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Citas de palabras de san Josemaría en 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 21: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 7-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 847 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Vosotros estáis comenzando la vida. Unos comienzan y otros acaban, pero todos somos la 
misma Vida de Cristo. ¡Hay tantas cosas que hacer en el mundo! Vamos a pedir al Señor, siempre, que 
nos conceda a todos ser fieles, continuar la labor, vivir esa Vida, con mayúscula, que es la única que 
merece la pena: la otra no vale la pena, la otra se va: como el agua entre las manos, se escapa. En 
cambio, ¡esa otra Vida! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 26-X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 
1972/2, p. 765 (AGP, biblioteca, P04)  


Esta es nuestra gran tarea, [repetía a los sacerdotes que acudían a escucharle]: amar a nuestros 
hermanos sacerdotes. Hemos de sentir la satisfacción de ser servidores de todas las almas, pero en 
primer lugar de los sacerdotes, nuestros hermanos. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 3-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 
1974/1, p. 201 (AGP, biblioteca, P04)  


 
Yo tengo vuestra misma vocación. Nunca he tenido otra. Por eso, no ofendo a los religiosos —a 


quienes tanto quiero— si a vosotros os amo de manera muy particular. Es una obligación especial de 
fraternidad. 


[Se sentía inclinado especialmente al servicio del clero secular] 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 17-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 
1974/1, p. 619 (AGP, biblioteca, P04)  


¡No toleréis que se maltrate a un hermano nuestro sacerdote! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 15-III-1969; en “Noticias” 1969,  p. 318 (AGP, 
biblioteca, P02) 


No es verdad que los sacerdotes no tengamos amor: somos enamorados del Amor, del Hacedor 
del Amor. Mienten quienes dicen que los sacerdotes estamos solos: estamos más acompañados que 
nadie, porque contamos con la continua compañía del Señor, a quien tratamos ininterrumpidamente. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 28: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 26-X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 
1972/2, p. 767 (AGP, biblioteca, P04)  


Que os ayudéis, que os queráis. Que ninguno de vosotros se encuentre solo. 
[Sabía que el sacerdote como cualquier hombre, necesita del aliento y cariño de los demás, por eso 


insistía machaconamente]  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 28: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 26-X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 
1972/2, p. 767 (AGP, biblioteca, P04)  







Procurad acompañaros, también humanamente. Tened un corazón de carne, que de carne es el 
corazón con el que amamos a Jesús y al Padre y al Espíritu Santo. Si veis apurado a alguno de vuestros 
hermanos, ¡id, id a él, no esperéis a que os llame! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 4 


El sacerdocio pide —por las funciones sagradas que le competen— algo más que una vida 
honesta: exige una vida santa en quienes lo ejercen, constituidos —como están— en mediadores entre 
Dios y los hombres. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 32: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis” 
1972/2, p. 475 (AGP, biblioteca, P04) 


[Al advertir que el Señor le requería para trabajar con los sacerdotes, viendo ya en marcha el Opus 
Dei y cercana su aprobación definitiva, decide dejar la Obra para poder dedicar todas sus energías a fundar 
una Asociación dedicada a esos hermanos] por amor vuestro, que es amor a Jesucristo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 34: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 15-III-1969; en “Noticias” 1969, pp. 319-320 
(AGP, biblioteca, P02) 


Los sacerdotes no tenemos derechos: a mí me gusta sentirme servidor de todos, y me 
enorgullece ese título. Tenemos deberes exclusivamente, y en eso está nuestro gozo: el deber de 
administrar los sacramentos, el de visitar a los enfermos y a los sanos; el deber de llevar a Cristo a los 
ricos y a los pobres, el de no dejar abandonado el Santísimo Sacramento, a Cristo realmente presente 
bajo la apariencia de pan; el deber de buen pastor de las almas, que cura a la oveja enferma y busca a 
la que se descarría sin echar en cuenta las horas que se tenga que pasar en el confesonario. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, pp. 
63-64: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los nuevos sacerdotes, 10-VI-1971, n. 7. 


Los sacerdotes sólo debemos hablar de Dios. No hablaremos de política, ni de sociología, ni de 
asuntos que sean ajenos a la tarea sacerdotal. Y haremos así amar a la Santa Iglesia y al Romano 
Pontífice. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 21 


[Es necesario que los] sacerdotes tengan, en su alma, una disposición fundamental: gastarse por 
entero al servicio de sus hermanos, convencidos de que el ministerio al que han sido llamados (...) es un 
gran honor, pero sobre todo una grave carga. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 10-IV-1969, en “Crónica” VI-1969, p.  22 
(AGP, biblioteca, P01) 


El sacerdote, si tiene verdadero espíritu sacerdotal, si es hombre de vida interior, nunca se 
podrá sentir solo. ¡Nadie como él podrá tener un corazón tan enamorado! Es el hombre del Amor, el 
representante entre los hombres del Amor hecho hombre. Vive por Jesucristo, para Jesucristo, con 
Jesucristo y en Jesucristo. Es una realidad divina, que me conmueve hasta las entrañas, cuando todos 
los días, alzando y teniendo en las manos el cáliz y la Sagrada Hostia, repito despacio, saboreándolas, 
estas palabras del Canon: per ipsum, et cum ipso, et in ipso... Por Él, con Él, en Él, para Él y paras las 







almas vivo yo. De su amor y para su Amor vivo yo, a pesar de mis miserias personales. Y a pesar de 
esas miserias, quizás por ellas, es mi Amor un amor que cada día se renueva. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 17-III-1969, en “Crónica”,  IV-1969, p. 16 
(AGP, biblioteca, P01) 


Subo al altar con ansia, y más que poner las manos sobre el ara, lo abrazo con cariño y lo beso 
como un enamorado, que eso soy: ¡enamorado! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 18-II-1975, en volúmenes de “Catequesis” 1974/ 
III, p. 257 (AGP, biblioteca, P04) 


[Señalaba] dos pasiones dominantes, aparte de amar mucho la Sagrada Eucaristía y por lo 
tanto la Misa, de hacer una Misa que dure todo el día, de no tener prisa. Esas dos pasiones dominantes 
son: atender a las almas en el confesonario y predicar abundantemente la Palabra de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 27 


[El sacerdote, cuando predica, debe hacer] su oración personal, cuajando en ruido de palabras (...) 
la oración de todos, ayudando a los demás a hablar con Dios (...), dando luz, moviendo los afectos, 
facilitando el diálogo divino. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 31-X-1972, en volúmenes de “Catequesis”,  
1972/I, p. 254 (AGP, biblioteca, P04) 


Sentaos en el confesonario todos los días (...), esperando allí a las almas como el pescador a los 
peces. Al principio quizá no venga nadie (...). Al cabo de dos meses no os dejarán vivir (...) porque 
vuestras manos ungidas estarán, como las de Cristo —confundidas con ellas, porque sois Cristo— 
diciendo: yo te absuelvo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 47 


Conviene que al sacerdote se le reconozca: el pueblo cristiano necesita de signos visibles. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una conversación, 26-III-1972 


Tenemos que mostrar que somos sacerdotes, de un modo que sea evidente para todos. Si no 
llevase una manifestación externa de mi sacerdocio, muchas personas que podrían acudir a mí en la 
calle, o en cualquier sitio, no vendrán porque no saben que soy ministro de Dios. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta 10-VI-1971, n. 4 


[El traje sacerdotal] os ayudará a recordar y a hacer recordar a los demás, continuamente, que 
la ordenación sacerdotal, configurándoos de modo especial con Cristo Sacerdote, os ha constituido 
también de modo particular en alter Christus, en ipse Christus. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
142: 







Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 
[Actuando como contemplativos en medio de la calle, afirmaba,] dondequiera que estemos, en 


medio del rumor de la calle y de los afanes humanos —en la fábrica, en la universidad, en el campo, en 
la oficina o en el hogar—, nos encontraremos en sencilla contemplación filial, en un constante diálogo 
con Dios. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
160: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una reunión familiar, 28-III-1966 (AGP, serie A4, m660328) 


[Con toda verdad podía afirmar, pasados los años, que el arranque de su vocación sacerdotal había sido] 
una llamada de Dios, un barrunto de amor, un enamoramiento de un chico de quince o dieciséis años. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
161. 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 4 


Entendemos, con toda la tradición eclesiástica, que el sacerdocio pide —por las funciones 
sagradas que le competen— algo más que una vida honesta: exige una vida santa en quienes lo ejercen, 
constituidos —como están— en mediadores entre Dios y los hombres. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
167: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una reunión familiar, 10-V-1974, en “Crónica” X-74, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Llego al altar y lo primero que pienso es: Josemaría, tú no eres Josemaría Escrivá de Balaguer 
(...): eres Cristo. Todos los sacerdotes somos Cristo. Yo le presto al Señor mi voz, mis manos, mi 
cuerpo, mi alma: le doy todo. Es Él quien dice: esto es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre, el que consagra. Si 
no, yo no podría hacerlo. Allí se renueva de modo incruento el divino Sacrificio del Calvario. De 
manera que estoy allí in persona Christi, haciendo las veces de Cristo. El sacerdote desaparece como 
persona concreta: don Fulano, don Mengano o Josemaría... ¡No señor! Es Cristo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
172: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 


La humildad es el fundamento de nuestra vida, medio y condición de eficacia. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, pp. 
172-173: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una meditación, 25-XII-1972, en  “En diálogo con el Señor”, p. 
190 (AGP, biblioteca, P09) 


Ser humildes no es ir sucios, ni abandonados; ni mostrarnos indiferentes ante todo lo que pasa 
a nuestro alrededor, en una continua dejación de derechos. Mucho menos es ir pregonando cosas 
tontas contra uno mismo. No puede haber humildad donde hay comedia e hipocresía, porque la 
humildad es la verdad. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
173: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una meditación, 25-XII-1972, “En diálogo con el Señor”, p. 191 
(AGP, biblioteca, P09) 
 







Lo mismo que se condimentan con sal los alimentos, para que no sean insípidos, en la vida 
nuestra hemos de poner siempre la humildad. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
173: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una meditación, 25-XII-1972, “En diálogo con el Señor”, p. 192 
(AGP, biblioteca, P09) 


No vayáis a hacer como esas gallinas que, apenas ponen un solo huevo, atronan cacareando por 
toda la casa. Hay que trabajar, hay que desempeñar la labor intelectual o manual, y siempre 
apostólica, con grandes intenciones y grandes deseos —que el Señor transforma en realidades— de 
servir a Dios y pasar inadvertidos. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, pp. 
177-178: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una reunión familiar, 10-IV-1969, en “Crónica” VI-1969, p. 22 
(AGP, biblioteca, P01) 


El sacerdote, si tiene verdadero espíritu sacerdotal, si es hombre de vida interior, nunca se 
podrá sentir solo. ¡Nadie como él podrá tener un corazón tan enamorado! Es el hombre del Amor, el 
representante entre los hombres del Amor hecho hombre. Vive por Jesucristo, para Jesucristo, con 
Jesucristo y en Jesucristo. Es una realidad divina que me conmueve hasta las entrañas, cuando todos 
los días, alzando y teniendo en las manos el Cáliz y la Sagrada Hostia, repito despacio, saboreándolas, 
estas palabras del Canon: Per Ipsum, et cum Ipso et in Ipso... Por Él, con Él, en Él, para Él y para las 
almas vivo yo. De su Amor y para su Amor vivo yo, a pesar de mis miserias personales. Y a pesar de 
esas miserias, quizá por ellas, es mi Amor un amor que cada día se renueva. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
179: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una reunión con sacerdotes, 3-XI-1972, en volúmenes de 
“Catequesis”, 1972/II, p. 762 (AGP, biblioteca P04) 


[Respuesta a una pregunta sobre las causas de la escasez de vocaciones para los seminarios:] 
Quizá la primera razón sea que muchas veces los sacerdotes no valoramos bien el tesoro que 


tenemos en las manos y, por eso, no encendemos en el deseo de poseer este tesoro a la gente joven. Los 
seminarios estarían llenos, si nosotros amáramos más nuestro sacerdocio. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, p. 
187: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-VI-1938, a Juan Jiménez Vargas, en “Obras”, 1984, p. 431 (AGP, biblioteca, 
P03) 


Esta mañana, camino de las Huelgas, a donde fui para hacer mi oración, he descubierto un 
Mediterráneo: la Llaga Santísima de la mano derecha de mi Señor. Y allí me tienes: todo el día entre 
besos y adoraciones. ¡Verdaderamente que es amable la Santa Humanidad de nuestro Dios! Pídele tú 
que El me dé el verdadero Amor suyo: así quedarán bien purificadas todas mis otras afecciones. No 
vale decir: ¡corazón, en la Cruz!: porque, si una Herida de Cristo limpia, sana, aquieta, fortalece y 
enciende y enamora, ¿qué no harán las Cinco abiertas en el madero? ¡Corazón, en la Cruz!: Jesús mío, 
¡qué más querría yo! Entiendo que, si continúo por este modo de contemplar (me metió S. José, mi 
Padre y Señor, a quien pedí que me soplara), voy a volverme más chalao que nunca lo estuve. ¡Prueba 
tú! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, pp. 
189-190: 







Fuente: san Josemaría, Notas tomadas de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” XII-1963, pp. 12-13 
(AGP, biblioteca, P01) 


Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que tener la cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y 
la razón —lo veo con más claridad que nunca— es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser 
Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Por Cristo con Él y en Él. Escritos sobre San Josemaría, Palabra, Madrid 2007, pp. 
221-222: 
Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1609 (5-II-1940). Cfr. A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador 
del Opus Dei: vida de Josemaría Escrivá de Balaguer, vol. II, Rialp, Madrid 2002, p. 484, nt. 212 


Como es todo cosa de Dios y Él quiere que salga adelante hasta el fin, sobran los 
apresuramientos. La Obra comenzó el 2 de octubre de 1928, día de los Santos Ángeles Custodios, y 
tiene eternidad. ¡Mientras haya hombres viadores, habrá Obra! 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, 7 vols, Madrid 1987-1991 
 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1991, vol. II, p. 658 
Fuente: san Josemaría, Hoja informativa sobre el proceso de beatificación de este Siervo de Dios, n. 1, p. 5 


Los que se quieren, procuran verse. Los enamorados sólo tienen ojos para su amor. ¿No es 
lógico que sea así? El corazón humano siente esos imperativos. Mentiría si negase que me mueve 
tanto el afán de contemplar la faz de Jesucristo. Vultum tuum, Domine, requiram (Sal 26, 8 [Vg]), 
buscaré, Señor, tu rostro. 


 
 


FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1991, vol. II, p. 661 
Fuente: san Josemaría, Hoja informativa sobre el proceso de beatificación de este Siervo de Dios, n. 1, p. 5 


Vamos a pensar lo que será el Cielo. Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó a hombre por pensamiento 
cuáles cosas tiene Dios preparadas para los que le aman (1 Cor 2, 9). ¿Os imagináis qué será llegar allí, 
y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amorque se vuelca en nuestros corazones, 
que sacia sin saciar? Yo me pregunto muchas veces al día: ¿qué será cuando toda la belleza, toda la 
bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso se barro que soy yo, que 
somos todos nosotros? Y entonces me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni oído oyó... Vale la 
pena, hijos míos, vale la pena. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 14 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948 , n. 22 


[Hablaba de trabajar con presencia de Dios, aunque el trabajo sea exigente]  
Como el latir del corazón no interrumpe la atención a nuestras actividades de cualquier tipo 


que sean.  
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios.. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 45 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 71 


El amigo verdadero no puede tener, para su amigo, dos caras: la amistad, si ha de ser leal y 
sincera —vir duplex animo inconstans est in omnibus viis suis (St 1, 8); el hombre falso, de ánimo 
doble, es inconstante en todo—, exige renuncias, rectitud, intercambio de favores, de servicios nobles 
y lícitos. El amigo es fuerte y sincero en la medida en que, de acuerdo con la prudencia sobrenatural, 
piensa generosamente en los demás, con personal sacrificio. 


Del amigo se espera la correspondencia al clima de confianza, que se establece con la verdadera 
amistad; se espera el reconocimiento de lo que somos y, cuando sea necesaria, también la defensa 
clara y sin paliativos. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 132 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 33 


Fuera de la luz de la fe, están las tinieblas, la oscuridad natural ante la verdad sobrenatural y la 
oscuridad infranatural que es consecuencia del pecado. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, pp. 179-180 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 18 


Viene bien recordar la historia de aquel personaje imaginado por un escritor francés, que 
pretendía cazar leones en los pasillos de su casa y, naturalmente, no los encontraba. Nuestra vida es 







común y corriente: pretender servir al Señor con cosas grandes sería como intentar ir a la caza de 
leones en los pasillos. Igual que el cazador del cuento, acabaríamos con las manos vacías. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, pp. 313-314 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 


[El trabajo no es un castigo, sino por el contrario,] dignidad de la vida y un deber impuesto por el 
Creador, ya que el hombre fue creado ut operaretur. El trabajo es un medio con el que el hombre se 
hace participante de la creación: y por tanto, no sólo es digno, sea el que sea, sino que es un 
instrumento para conseguir la perfección humana —terrena— y la perfección sobrenatural. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL,  Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 334 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n.  2 


[El cristiano descubre en el trabajo nuevas riquezas,] pues todos los caminos de la tierra pueden 
ser ocasión de un encuentro con Cristo.  
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, 3ª ed., vol. III, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 21 


La santidad no es cosa para privilegiados. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL,  Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987,  vol. III, p. 388 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 42 


[Los cristianos] somos una inyección intravenosa, puesta en el torrente circulatorio de la 
sociedad.  
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987,  vol. III, p. 395 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 


Teniendo en nuestras almas los mismos sentimientos de Cristo en la Cruz, conseguiremos que 
nuestra vida entera sea una reparación incesante, una asidua petición y un permanente sacrificio por 
toda la humanidad, porque el Señor os dará un instinto sobrenatural para purificar todas las 
acciones, elevarlas al orden de la gracia y convertirlas en instrumento de apostolado. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III p. 399:  
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955 , n. 5 


No os acostumbréis nunca a celebrar o a asistir al Santo Sacrificio: hacedlo, por el contrario, 
con tanta devoción como si se tratase de la única Misa de vuestra vida; sabiendo que allí está siempre 
presente Cristo, Dios y Hombre, Cabeza y Cuerpo, y, por tanto, junto con Nuestro Señor, toda su 
Iglesia. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 459 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 8 


 [Hablando de cómo el apostolado en la Iglesia es muy variado y distinto.] 
En el jardín de la Iglesia de Cristo, siempre hubo, hay y habrá una variedad admirable de 


hermosas flores, distintas por el aroma, por el tamaño, por el dibujo y por el color. 
 
 


FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 461 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 30 







[Los cristianos, en la tarea apostólica que nos ha encomendado el Señor,] no excluimos a nadie, no 
apartamos a ningún alma de nuestro amor en Jesucristo. Por eso habéis de cultivar una amistad 
firme, leal, sincera —es decir, cristiana— con todos vuestros compañeros de profesión: más aún, con 
todos los hombres, cualesquiera que sean sus circunstancias personales. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 532 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 27 


El mejor servicio que podemos hacer a la Iglesia y a la humanidad es dar doctrina. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, pp. 547-548 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 44 


Se ha puesto de relieve muchas veces el peligro de las obras sin vida interior que las anime, pero 
se debería también subrayar el peligro de una vida interior —si es que puede existir— sin obras. 


Obras son amores y no buenas razones: no puedo recordar sin emoción este cariñoso reproche -
locuela divina- que el Señor grabó con claridad y a fuego en el alma de un pobre sacerdote, mientras 
distribuía la Sagrada Comunión, hace años, a unas religiosas y decía sin ruido de palabras a Jesús con 
el corazón: te amo más que éstas. 


¡Hay que moverse, hijos míos, hay que hacer! Con valor, con energía, y con alegría de vivir, 
porque el amor echa lejos de sí el temor (cfr. 1 Jn 4, 18), con audacia, sin timideces (...). No olvidéis 
que, si se quiere, todo sale: Deus non denegat gratiam; Dios no niega su ayuda al que hace lo que 
puede. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,  8-XII-1941, n. 81 


Somos Cristo que pasa, por el camino común a los hombres del mundo (cfr. Lc 17, 37) 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, pp. 748-750 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 30-V-1974; en “Crónica” 1976, p. 1410 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Comentario a la oración preparatoria antes de la meditación] 
Señor mío y Dios mío, creo firmemente que estás aquí, para escucharme. Está en el Tabernáculo, 


realmente presente bajo las especies sacramentales, con su Cuerpo, su Sangre, Alma y Divinidad; y 
está presente en nuestra alma por la gracia, siendo el motor de nuestros pensamientos, afectos, deseos 
y obras sobrenaturales (...): ¡que me ves, que me oyes! 


Enseguida, el saludo, como se acostumbra a hacer cuando conversamos con una persona en la 
tierra. A Dios se le saluda adorándole: ¡te adoro con profunda reverencia! Y si a esa persona la hemos 
ofendido alguna vez, si la hemos tratado mal, le pedimos perdón. Pues, a Dios Nuestro Señor, lo 
mismo: te pido perdón de mis pecados, y gracia para hacer bien, con fruto, este rato de conversación 
contigo. Y ya estamos haciendo oración, ya nos encontramos en la intimidad de Dios. 


Pero, además, ¿qué haríamos si esa persona principal, con la que queremos charlar, tiene 
madre, y una madre que nos ama? ¡Iríamos a buscar su recomendación, una palabra suya en favor 
nuestro! Pues a la Madre de Dios, que es también Madre nuestra y nos quiere tanto, hemos de 
invocarla: ¡Madre mía Inmaculada! Y acudir a San José, el padre nutricio de Jesús, que también 
puede mucho en la presencia de Dios: ¡San José, mi Padre y Señor! Y al Ángel de la Guarda, ese 
príncipe del Cielo que nos ayuda y nos protege... ¡Interceded por mí! 


Una vez hecha la oración preparatoria, con esas presentaciones que son de rigor entre personas 
bien educadas en la tierra, ya podemos hablar con Dios. ¿De qué? De nuestras alegrías y nuestras 
penas, de nuestros trabajos, de nuestros deseos y nuestros entusiasmos... ¡De todo! 


También podemos decirle, sencillamente: Señor, aquí estoy hecho un bobo, sin saber qué 
contarte... Querría hablar contigo, hacer oración, meterme en la intimidad de tu Hijo Jesús. Sé que 
estoy junto a ti, y no sé decirte dos palabras. Si estuviera con mi madre, con aquella persona querida, 
les hablaría de esto y de lo otro; contigo no se me ocurre nada. 







¡Esto es oración (...)! Permaneced delante del Sagrario, como un perrito a los pies de su amo, 
durante todo el tiempo fijado de antemano. ¡Señor, aquí estoy! ¡Me cuesta! Me marcharía por ahí, 
pero aquí sigo, por amor, porque sé que me estás viendo, que me estás escuchando, que me estás 
sonriendo. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, pp. 750-751 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, septiembre de 1973; en “Crónica” X-1973, p. 31 
(AGP, biblioteca, P01) 


A la hora de la oración mental, y también durante el día, recordad que nunca estamos solos, 
aunque quizá materialmente nos encontremos aislados. En nuestra vida (...) permanecemos siempre 
unidos a los Santos del Paraíso, a las almas que se purifican en el Purgatorio y a todos nuestros 
hermanos que pelean aún en la tierra. Además, y esto es un gran consuelo para mí, porque es una 
muestra admirable de la continuidad de la Iglesia Santa, os podéis unir a la oración de todos los 
cristianos de cualquier época: los que nos han precedido, los que viven ahora, los que vendrán en los 
siglos futuros. Así, sintiendo esta maravilla de la Comunión de los Santos, que es un canto inacabable 
de alabanza a Dios, aunque no tengáis ganas o aunque os sintáis con dificultades -¡secos!-, rezaréis 
con esfuerzo, pero con más confianza. 


Llenaos de alegría, pensando que nuestra oración se une a la de aquellos que convivieron con 
Jesucristo, a la incesante plegaria de la Iglesia triunfante, purgante y militante, y a la de todos los 
cristianos que vendrán. Por tanto (...), cuando te encuentres árido en la oración, esfuérzate y di al 
Señor: Dios mío, yo no quiero que falte mi voz en este coro de alabanza permanente dirigida a Ti y 
que no cesará nunca. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 806 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 47 


No me cansaré de insistiros en que, quien tiene obligación de juzgar, ha de oír las dos partes, las 
dos campanas. ¿Por ventura nuestra ley condena a nadie, sin haberle oído primero y examinado su 
proceder? (Jn 7, 51), recordaba Nicodemo, aquel varón recto y noble —leal—, a los sacerdotes y 
fariseos que buscaban perder a Jesús. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1987, vol. III, p. 814 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 15 


[Hablando de las mortificaciones que cada uno puede buscarse en la vida de cada día, ponía algunos 
ejemplos:]  


En el trabajo intenso, constante y ordenado; sabiendo que el mejor espíritu de sacrificio es la 
perseverancia en acabar con perfección la labor comenzada; en la puntualidad, llenando de minutos 
heroicos el día; en el cuidado de las cosas, que tenemos y usamos; en el afán de servicio, que nos hace 
cumplir con exactitud los deberes más pequeños. y en los detalles de caridad, para hacer más amable 
a todos el camino de santidad en el mundo: una sonrisa puede ser, a veces, la mejor muestra de 
espíritu de penitencia. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1989, vol. IV, p. 391 
Fuente: san Josemaría, Hoja informativa sobre el proceso de beatificación de Josemaría Escrivá de 
Balaguer, n. 1, p. 4 


Este mundo, mis hijos, se nos va de las manos. No podemos perder el tiempo, que es corto (...). 
Entiendo muy bien aquella exclamación que San Pablo escribe a los de Corinto: tempus breve est!, 
¡qué breve es la duración de nuestro paso por la tierra! Estas palabras, para un cristiano coherente, 
suenan en lo más íntimo de su corazón como un reproche ante la falta de generosidad, y como una 
invitación constante para ser leal. Verdaderamente es corto nuestro tiempo para amar, para dar, 
para desagraviar. 
 
 







FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1989, vol. IV, p. 625 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 4 


[El trabajo constituye] el quicio de nuestra santidad y el medio sobrenatural y humano apto, 
para que llevemos con nosotros a Cristo y hagamos el bien a todos. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1989, vol. IV, p 676 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 26 


A pesar de nuestras propias miserias personales, somos portadores de esencias divinas de un 
valor inestimable: somos instrumentos de Dios. Y como queremos ser buenos instrumentos, cuanto 
más pequeños y miserables nos sintamos con verdadera humildad, todo lo que nos falte lo pondrá 
Nuestro Señor. 
 
 
FRANCISCO FERNÁNDEZ-CARVAJAL, Hablar con Dios. Palabra, Madrid 1989, vol. IV, pp.   788-789. 
Fuente: san Josemaría, Postulación de la Causa de Beatificación y Canonización del Siervo de Dios, 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Sacerdote, Fundador del Opus Dei, Artículos del Postulador, Roma 1979, n. 
452. 


En esos momentos en que ni siquiera se sabe cuál es la Voluntad de Dios, y uno protesta: 
¡Señor, cómo puedes querer esto, que es malo, que es abominable ab intrínseco! —como la 
Humanidad de Cristo se quejaba en el Huerto de los Olivos—, cuando parece que la cabeza enloquece 
y el corazón se rompe... Si alguna vez sentís este caer en el vacío, os aconsejo aquella oración que yo 
repetí muchas veces junto a la tumba de una persona amada: Fiat, adimpleatur, laudetur atque in 
aeternum superexaltetur iustissima atque amabilissima...   
 








Citas de palabras de san Josemaría en 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma. Eunsa, Pamplona 1989. 
 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 13. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 22 


Continué con mi tarea de almas y así, poco a poco, de la roca firme de aquel mandato recibido 
de Dios –no podía dudar, no dudé jamás– con la naturalidad con que de la peña mana la fuente 
nacieron las Costumbres, las distintas manifestaciones del buen espíritu de la Obra, las prácticas 
pecualiares de piedad, el modo de hacer el apostolado en el mundo, cada uno personalmente entre sus 
iguales. 


De esta forma, los primeros que vinieron a mi lado adquirieron la vida interior propia de los 
fieles cristianos consecuentes (...), luchando por ser virtuosos, fieles al Magisterio de la Iglesia, eficaces 
en la labor profesional, fuente de santidad en la labor apostólica –especialmente con sus colegas de 
trabajo– en medio de la calle. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 14. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 163 


Nuestro iter iuridicum parece tortuoso a los ojos de los hombres. Pero cuando pase el tiempo, se 
verá que es un avanzar constante, de cara a Dios (...). Con una providencia ordinaria, poco a poco, se 
hace el camino, hasta llegar al que vaya a ser definitivo: para conservar el espíritu, para fortalecer la 
eficacia apostólica. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 14. 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 77 


Lo que nosotros ansiamos es solamente eso: armonizar el carisma –la vocación específica que 
hemos recibido de Dios– con la norma, con un estaturo jurídico adecuado, que podamos legítimamente 
usar con segura firmeza interior y externa ante Dios, ante la Iglesia y ante los hombres. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 18, a pie de página. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 13 


[Las Cartas como el propio san Josemaría indica]  no son un tratado, son una conversación de 
familia, para daros la luz de Dios y –como ya os he escrito– para que conozcáis algunos detalles de 
nuestra historia interna. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 26. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 (2-X-1931). 
(Los párrafos señalado entre corchetes son una glosa interlineal añadida después por san Josemaría). 


Hoy hace tres años [recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía aquellos papeles. 
Conmovido me arrodillé –estaba solo en mi cuarto, entre plática y plática– di gracias al Señor, y 
recuerdo con emoción el tocar de las campanas de la parroquia de N. Sra. de los Angeles] que, en el 
Convento de los Paúles, recopilé con alguna unidad las notas sueltas, que hasta entonces venía 
tomando; desde aquel día, el borrico sarnoso se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, 
en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas. Ese día el Señor fundó su Obra: desde 







entonces comencé a tratar almas de seglares, estudiantes o no, pero jóvenes. Y a formar grupos. Y a 
rezar y a hacer rezar. Y a sufrir... 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 29. 
Fuente: Lugar de publicación 


Las almas se me escapaban de las manos como anguilas. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 30. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218 (7-VIII-1931). 


7 de agosto de 1931: Hoy celebra esta diócesis [se refiere a Madrid-Alcalá] la fiesta de la 
Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo. –Al encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di 
cuenta del cambio interior que ha hecho Dios en mí, durante estos años de mi residencia en la 
exCorte... Y eso, a pesar de mí mismo: sin mi cooperación, puedo decir. Creo que renové el propósito 
de dirigir mi vida entera al cumplimiento de la Voluntad divina: la Obra de Dios. (Propósito que, en 
este instante, renuevo también con toda mi alma). Llegó la hora de la Consagración: en el momento de 
alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido recogimiento, sin distraerme –acababa de hacer in mente 
la ofrenda del Amor Misericordioso–, vino a mi pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, 
aquello de la Escritura: et si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Ioann. 12, 32). 
Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí 
que serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre 
el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. 


A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin garabato), 
querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su luz 
y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como 
rubíes de su corona de Rey. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 31. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 296 (22-IX-1931) 


Estuve considerando las bondades de Dios conmigo y, lleno de gozo interior, hubiera gritado 
por la calle, para que todo el mundo se enterara de mi agradecimiento filial: ¡Padre, Padre! Y –si no 
gritando– por lo bajo, anduve llamándole así (¡Padre!) muchas veces, seguro de agradarle 
 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 31. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 334 (16-X-1931) 


Quise hacer oración, después de la Misa, en la quietud de mi iglesia. No lo conseguí. En Atocha, 
compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas horas, al escribir esto, no he podido leer más 
que un párrafo del diario. Sentí afluir la oración de afectos, copiosa y ardiente. Así estuve en el tranvía 
y hasta mi casa. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 31. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 28-IV-1963 (AGP, biblioteca, P07 3, p. 15)) 


Cuando el Señor me daba aquellos golpes, por el año treinta y uno, yo no lo entendía. Y de 
pronto, en medio de aquella amargura tan grande, esas palabras: tú eres mi hijo (Ps II, 7), tú eres 
Cristo. Y yo sólo sabía repetir: Abba, Pater!; Abba, Pater!; Abba! Abba! Abba! Ahora lo veo con una luz 







nueva, como un nuevo descubrimiento: como se ve, al pasar los años, la mano del Señor, de la 
Sabiduría divina, del Todopoderoso. 


Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y 
la razón –lo veo con más claridad que nunca– es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser 
Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 34-35. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar. 3-I-1967 (AGP, biblioteca, P01 1982, p. 1368)  


La Obra salió con el deseo de santidad, que es una de las señales de la llamada divina, y con el 
afán de superarse. (...) Comenzaba por no hablar de la Obra a los que venían junto a mí: les ponía a 
trabajar por Dios, y ya está. Es lo mismo que hizo el Señor con los Apóstoles: si abrís el Evangelio, 
veréis que al principio no les dijo lo que quería hacer. Los llamó, le siguieron, y mantenía con ellos 
conversaciones privadas; y otras, con pequeños o grandes grupos...; así me comporté yo con los 
primeros. Les decía: venid conmigo... Y algunos no saben con certeza cuándo pidieron la admisión (en 
la Obra). 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 35. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 92 


[Con Camino, y su antecedente, Consideraciones espirituales] traté de preparar un plano 
inclinado muy largo, para que fueran subiendo poco a poco las almas, hasta alcanzar a comprender la 
llamada divina, llegando a ser almas contemplativas en medio de la calle. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 37. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 23 


La realidad de la Voluntad de Dios estaba clara [–comentaría tiempo después–]. Había, por 
tanto, que hacer lo que el Señor ordenaba. Después vendría la teoría; y, encauzando la vida, vendría el 
derecho. Por eso, yo no les decía a los primeros a qué iban; si no, hubiéramos tenido que comenzar por 
el Derecho, por un reglamentito; ¡No, no! [–concluía–]. El Reglamento vino después. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 38. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 14 (13-III-1930) 
(Sobre las notas de los Aputes íntimos) 


Todas las notas escritas en estas cuartillas son un germen que se parecerá al ser completo, quizá, 
lo mismo que un huevo al arrogante pollo que saldrá de su cáscara. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 38. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 44  (año 1930) 
(Sobre las notas de los Apuntes íntimos) 


No es –desde luego: ya me doy cuenta– no es una cosa definitiva, una iluminación, sino un 
rayito de claridad. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 39, a pie de página . 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, nn. 1 y 19-20 







En mis conversaciones con vosotros repetidas veces he puesto de manifiesto que la empresa, que 
estamos llevando a cabo, no es una empresa humana, sino una gran empresa sobrenatural, que 
comenzó cumpliéndose en ella a la letra cuanto se necesita para que se la pueda llamar sin jactancia la 
Obra de Dios.  


[Un poco más adelante (19-20), después de comentar que por tres veces le habían propuesto la fusión 
del Opus Dei con algunas organizaciones del momento, declaraba con palabras aún más precisas:]  


La respuesta no pudo ser más que una: en el terreno del apostolado estaremos siempre unidos: al 
menos de nuestra parte no habrá dificultad, porque sólo vamos a hacer el apostolado de Cristo, nunca 
nuestro apostolado. 


Pero la unión, la confusión diré mejor, que nos proponen, no es posible desde el momento en que 
nosotros no hacemos una obra humana, por ser nuestra empresa divina, y como consecuencia no está 
en nuestras manos ceder, cortar o variar nada de lo que al espíritu y organización de la Obra de Dios 
se refiera. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 40, a pie de página. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 955 (19-III-1933) 


El hombre ha nacido para trabajar “ut operaretur”: en la Obra de Dios todos trabajarán. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 40-41, a pie de página. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 38, 43 y 44 


[A primeros de junio de 1930, declara tajantemente que el Opus Dei no será nunca] una asociación de 
determinada o determinadas profesiones, [porque –explica–] caben todas.  


[Unos días después, refiriéndose a las profesiones que podrán ejercer las mujeres que se acerquen al 
Opus Dei, enumera varias –manuales unas, intelectuales otras–, para concluir apostillando:]  


Cualquier trabajo honesto, hecho por Dios; [casi en las mismas fechas, pero hablando esta vez de 
los varones, se expresa en términos parecidos:] toda clase de trabajo profesional, con naturalidad: lo 
ordinario, santificado. 


 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 41. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, n. 27 


No olvidéis, hijos míos, que no somos almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa 
buena. Esto es mucho... pero es poco. Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de 
Cristo. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 41. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 35 (junio de 1930)  


Simples cristianos [anota en junio de 1930, en una densa enumeración de rasgos o notas esenciales]. 
Masa en fermento. Lo nuestro es lo ordinario, con naturalidad. Medio: el trabajo profesional. ¡Todos 
santos! 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 43. 
 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 14 


En el Opus Dei es necesaria, para los hijos de Dios que El ha llamado a su Obra, la unidad de 
vida. Una unidad de vida que tiene simultáneamente dos facetas: la interior, que nos hace 
contemplativos; y la apostólica, a través de nuestro trabajo profesional, que es visible y externa. 







 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 43. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, n. 33 


Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios–, y convertir 
ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es éste un ideal 
noble y grande, por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 44. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158 (1931)  


[Los sacerdotes –escribe en un texto de 1931–] serán solamente –y no es poco– Directores de 
Almas. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 44. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 96 (25-X-1930) 


[A los sacerdotes desde el principio les propone un lema:] ocultarse y desaparecer.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 45. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 548 (año 1932) 


Somos y seremos siempre una gran catequesis.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 45, a pie de página 
Fuente: Relación testimonial de Fidel Gómez Colomo (AGP, serie A.5, 216-1, exp. 8). 


Has visto las cumbres nevadas de las grandes montañas?, [le preguntó un día don Josemaría 
Escrivá.] Así son las grandes ideas y las grandes inteligencias: parecen distantes, ajenas, aisladas, pero 
de esa nieve proviene el agua que hace fructificar los valles.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 45, a pie de página 
Fuente: Lugar de publicación.  


La Obra no actúa; son sus miembros quienes lo hacen. 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 46. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 (1931) 


[A comienzos de 1931 incluye, en Apuntes íntimos, unos párrafos en los que, de modo esquemático, 
va mencionando diversas actividades de apostolado; junto a una de esas enumeraciones, anota] no, un 
partido católico: diversidad de opiniones. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 46. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158 (año 1931) 


Somos ciudadanos iguales a los demás: iguales deberes, iguales derechos. –Libertad política de 
los socios y asociadas. Por eso, en lo humano, diversidad de opiniones. 







 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 46, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, nn. 42, 43 y 44  


La Obra no tiene política alguna: no es ése su fin. Nuestra única finalidad es espiritual y 
apostólica, y tiene un resello divino: el amor a la libertad [;] actuad libremente, porque es propio de 
nuestra peculiar llamada divina santificarnos, trabajando en las tareas ordinarias de los hombres 
según el dictado de la propia conciencia [;] el vínculo que nos une es sólo espiritual.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 46, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 511 (Diciembre de 1931) 


Me atrevería a hacer un gráfico de los miembros de la Obra tal como Dios los quiere: pondría 
una serie de quebrados de igual denominador (la unidad de formación, que los hace identificarse con 
Cristo) y muy diversos numeradores (autonomía) correspondientes a las diversas condiciones de su 
carácter y temperamento, y hasta al diverso camino por donde Jesús conducirá sus almas. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 47. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, nn. 14-15 


No somos una organización circunstancial (...). Ni venimos a llenar una necesidad particular de 
un país o de un tiempo determinados, porque quiere Jesús su Obra desde el primer momento con 
entraña universal, católica. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 47. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 153 (2-II-1931) 


[Como rasgo también distintivo de la Obra que, en la visión del Fundador, la universalidad del Opus 
Dei implica una organización unitaria e interdiocesana. En sus apuntes íntimos deja constancia de este 
carácter unitario. Así, por ejemplo, cuando se refiere al que la presida, escribe que habrá de tener la 
colaboración de] un cierto número de socios, junto a él o repartidos por el mundo [–añade–], para que le 
ayuden a regir la Obra. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 47. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 157 


[También anota que el Opus Dei no puede tener un régimen jurídico de rango meramente diocesano, lo 
que justifica] por el mismo carácter universal de la Obra de Dios.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 52. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, n. 8. 


Como en tiempos de borrasca suelen nacer muchas organizaciones e institutos, que tienden a 
dedicarse a las distintas obras de celo que han de abandonar –ante la persecución– las órdenes y 
congregaciones religiosas, naturalmente España ahora no es una excepción –tampoco lo fue durante el 
período revolucionario del siglo pasado– y vemos varios –y aun muchos– grupos de hombres y mujeres 
de buena voluntad decididos, con miras sobrenaturales, a dar la batalla a los enemigos de Cristo. 
 
 







A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 53. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 14 (año 1930). Recogido luego en la Instrucción del 19-III-1934, 
n. 9. 


[Para describir el fenómeno apostólico y pastoral que se ofrecía a su mirada y los frutos que produciría, 
don Josemaría Escrivá acudió, desde el comienzo, a una metáfora: la comparación con una inyección 
intravenosa; como el líquido inyectado regenera el organismo desde dentro, así los cristianos, coherentes con 
su fe, actúan a modo de] inyección intravenosa en el torrente circulatorio de la sociedad.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 53. 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 13 


Quiso el Señor promover su Obra cuando, en la mayoría de los países, élites y masas enteras 
parecían alejarse de la Fuente de toda gracia; cuando, incluso en países de vieja historia cristiana, 
escaseaba la frecuencia de Sacramentos por parte del pueblo; cuando vastos estratos del laicado 
parecían adormilados, como si se hubiera desvanecido su fe operativa. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 53. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 32 y 306 (año 1930 y julio de 1931) 


[Con términos exhortativos escribía que es necesario luchar] contra el laicismo, con un aparente 
laicismo: contra el indiferentismo, con un aparente indiferentismo.  


[Un año más tarde, en julio de 1931, recogerá la misma idea, aunque con términos algo diferentes:] –
laicismo sano –anticlericalismo sano-. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 54. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, n. 41 


De este cataclismo mundial, sólo comparable al que Lutero produjo, ha querido el Señor sacar 
la Obra que desde hace años inspiraba. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 54-55. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción,19-III-1934, nn. 6-7 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre, para resolver la situación lamentable de la 
Iglesia en España desde 1931. 


Hace muchos años que el Señor la inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por vez 
primera el día de los Santos Ángeles Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 57. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 74 (21-VII-1930) 


Sin la oración, sin la presencia continua de Dios; sin la expiación, llevada a las pequeñas 
contradicciones de la vida cotidiana; sin todo eso, no hay, no puede haber acción personal de 
verdadero apostolado.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 57, a pie de página 
Fuente: Carta, a Isidoro Zorzano, 23-XI-1930 (AGP, serie A.3.4, 253-1, carta 301123-01). 
).  







Si hemos de ser lo que el Señor y nosotros deseamos, hemos de fundamentarnos bien, antes que 
nada en la oración y en la expiación (sacrificio). Orar: nunca, repito, dejes la meditación al levantarte; 
y ofrece cada día, como expiación, todas las molestias y sacrificios de la jornada. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 57, a pie de página. 
Fuente: Carta  a Isidoro Zorzano, 3-IX-1931 (AGP, serie A.3.4, 253-1, carta 310903-01). 


¿Nuestra labor actual? Cada uno de nosotros somos un sillar de los cimientos. A adquirir vigor 
espiritual, a prueba de pruebas, para poder resistir el ingente peso de la Obra de Dios. Orar. Expiar. 
Parezco un machacón. Pero es que toda la ciencia está ahí. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 57, a pie de página. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 391 (14-XI-1931) 


La Obra de Dios va a hacer hombres de Dios, hombres de vida interior, hombres de oración y de 
sacrificio. El apostolado de los socios será una superabundancia de su vida `para adentro': darán lo 
que les sobre: nunca serán sólo fachada: siempre -la frase no es muy escogida- siempre tendrán menos 
fachada que vivienda.  


 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 58. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 35 (junio de 1930)  


Simples cristianos. Masa en fermento. Lo nuestro es lo ordinario, con naturalidad. Medio: el 
trabajo profesional. ¡Todos santos! Entrega silenciosa. 
 


 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 60-61. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 42 (junio de 1930)  


[Para llevar adelante la Obra, parece necesario] delimitar bien en qué clase de actividades van a 
moverse, [sus miembros, pero enseguida añade algo, como corrigiendo en parte lo escrito, para volver, no 
obstante, a reafirmarlo después:] Comprendo que el fervor, un celo, por la gloria de Dios, como un ciclón, 
nos lleva a querer estar, por El y para El, en todas las partes. Son obras de hombres; digo mal: es Obra 
de Dios, mediante hombrecillos; por tanto, es preciso determinar claramente los campos de acción.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 60-61. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 339 (20-X-1931) 


La Obra de Dios será un ejército admirablemente disciplinado. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 62 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 956 (19-III-1933) 


Nuestra organización es una desorganización organizada.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 63, a pie de página. 
Fuente: Carta a don Francisco Morán, Vicario General de la diócesis de Madrid-Alcalá, 26-IV-1934 (AGP, 
serie A.3.4, 253-2, carta 340426-01). 
. 







[Informándole sobre su labor sacerdotal, y sobre la próxima publicación de Consideraciones 
espirituales, atribuía todas estas cosas al Señor, afirmando] la clara Voluntad de Dios sobre mí, que es 
“ocultarme y desaparecer”.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 63, a pie de página:  
Fuente: Carta, 28-III-1975, en preparación de las bodas de oro sacerdotales (AGP, serie A.3.4, leg. 309-2, 
carta 750128-02). 
No quiero que se prepare ninguna solemnidad, porque deseo pasar este jubileo de acuerdo con la 
norma ordinaria de mi conducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se 
luzca. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 63, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 8 


Lo que nos pide el Señor es naturalidad: si somos cristianos corrientes, almas entregadas a Dios 
en medio del mundo -en el mundo y del mundo, pero sin ser mundanos-, no podemos comportamos de 
otro modo: hacer cosas que en otros son raras, serían raras también en nosotros.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 63, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 64 


Debéis trabajar con naturalidad, sin espectáculo, sin pretender llamar la atención. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 64. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 7 


[San Josemaría ha narrado la conversación que, a mediados de los años treinta, sostuvo con el entonces 
Vicario General de la diócesis de Madrid, don Francisco Morán. Un día llamó a don Josemaría para hacerle 
partícipe de una crítica de la que estaba siendo objeto:] “han venido a acusarle a usted de que está 
tratando de hacer un estado nuevo” [...] Le expliqué que justamente era lo contrario: que yo quería 
que las gentes se santificaran como fieles cristianos, cada uno en su estado, cumpliendo los deberes 
propios del que tenían, en el ejercicio de su trabajo profesional y en el lugar que ocupasen en el 
mundo. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 65. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 28 


A pesar del ambiente religioso, del fondo católico de mi patria, los hombres - estaban bastante 
lejos de Dios. No se ocupaba nadie de ellos. Las mujeres tenían de ordinario un pietismo, casi siempre 
sin demasiado fundamento doctrinal. A los hombres les daba vergüenza ser piadosos. Se respiraba el 
aire de la Enciclopedia: y duraba el empujón triste del siglo XIX. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 65. 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 13 


Vastos estratos del laicado parecían adormilados, como si se hubiera desvanecido su fe 
operativa. 
 
 







A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 65. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962 (AGP, biblioteca, P01 1971, p. 987). 


(Sobre los comienzos de la Obra) 
Me puse a trabajar y no era fácil: se escapaban las almas como se escapan las anguilas en el 


agua. Además, había la incomprensión más brutal: porque lo que hoy ya es doctrina corriente en el 
mundo, entonces no lo era (...). Había que crear toda la doctrina teológica y ascética, y toda la doctrina 
jurídica. Me encontré con una solución de continuidad de siglos: no había nada. La Obra entera, a los 
ojos humanos, era un disparatón. Por eso, algunos decían que yo estaba loco y que era un hereje, y 
tantas cosas más. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 67. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 35 (junio de 1930)  


¡Todos santos! 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 67. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 154 (febrero de 1931)  


En el mundo, en el trabajo ordinario, en los propios deberes de estado, y allí, a través de todo, 
¡santos! 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 67. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158  (junio de 1932)  


Nos interesan todas las almas (...). Por eso, hemos de desear servir a todos, por amor de Dios 
(...). Llevar a todos a la santidad: estote perfecti! (a todos). Llenar el mundo de paz y de alegría. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 67. 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa -homo peccator sum 
(Luc. V, 8), decimos con Pedro-, pero con la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la 
santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de 
todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa 
vida corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 68. 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 84 


Desde el primer momento de la fundación del Opus Dei, hijas e hijos míos, desde aquel 2 de 
octubre de 1928, he visto siempre la Obra como una institución cuyos miembros no serían nunca 
religiosos, no vivirían a semejanza de los religiosos, ni podrían ser -en alguna manera- equiparados a 
los religiosos. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 68, a pie de página. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 30 (marzo de 1930) 


[Hace algunas reflexiones acerca de los estatutos o reglamentos de la Obra que deberán ser preparados 
en su día:]  







Se hará constar que no pueden ser miembros (...) los religiosos o religiosas. Pero en todos los 
reglamentos se hará constar, también, el profundo respeto que merecen los religiosos católicos.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 68-69. 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


Nuestra vida es sencilla, ordinaria, pero si la vivís conforme a las exigencias de nuestro espíritu 
será a la vez heroica. No es nunca la santidad cosa mediocre, y no nos ha llamado el Señor para hacer 
más fácil, menos heroico, el caminar hacia El. Nos ha llamado para que recordemos a todos que, en 
cualquier estado y condición, en medio de los afanes nobles de la tierra, pueden ser santos: que la 
santidad es cosa asequible. Y a la vez, para que proclamemos que la meta es bien alta: sed perfectos 
como vuestro Padre celestial es perfecto (Matth. V, 48). Nuestra vida es el heroísmo de la perseverancia 
en lo corriente, en lo de todos los días. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 69. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 551 (enero de 1932) 


[Una frase que repitió muchas veces, en la que presenta al espíritu de la Obra, y a la Obra misma, 
como una realidad] vieja como el Evangelio y como el Evangelio nueva.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 72, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 6 


Os he dicho mil veces que la vocación humana es una parte, y una parte importante, de nuestra 
vocación divina, porque nuestra vida puede resumirse diciendo que hemos de santificar la profesión, 
santificarnos en la profesión, y santificar con la profesión.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 72, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 13 


Os digo una vez más, hijos míos: el Señor nos ha llamado para que, permaneciendo cada uno 
en su propio estado de vida y en el ejercicio de su propia profesión u oficio, nos santifiquemos todos en 
el trabajo, santifiquemos el trabajo y santifiquemos con el trabajo. Es así como ese trabajo humano 
que realizamos puede, con sobrada razón, considerarse opus Dei, operatio Dei, trabajo de Dios. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 74, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 13 (marzo de 1930) 


Querría encontrar una palabra castellana, distinta de ‘vocación’, que viniera a encerrar un 
significado semejante.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 75. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 14 (año 1930) 


[No puede sorprender que para expresar la entrega plena que la llamada a la Obra suponía, San 
Josemaría tuviera que acudir, en ocasiones, a terminologías procedentes de la espiritualidad religiosa, 
dominante, hasta ese momento, en el terreno de la teología espiritual, aunque procuró siempre a la vez 
matizar el alcance de esos términos de los que, a falta de otros, tenía que servirse. Así, en algún texto de 
1930, describe a los miembros de la Obra como] verdaderos religiosos in re? 


 







 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 75-76, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 42-45 


Siempre Jesús hizo que los suyos se acomodaran a los tiempos: universal fue, en los primeros 
religiosos cristianos, el retiro del desierto o del monasterio. 


Francisco hace universal el tipo de fraile corretón, andando camino adelante para predicar a 
Cristo. Domingo ilumina, con sus hijos, las universidades de Europa. Más tarde los teatinos, los 
barnabitas, los jesuitas y los somascos, sin coro y con vestidos de clérigos seculares sus miembros, 
trabajan por las almas con nuevas labores de apostolado. 


Ahora, mediante un impulso divino y universal también, está surgiendo una milicia, vieja como 
el Evangelio y como el Evangelio nueva, que tiene soldados sin hábito exterior ninguno, que a veces 
serán monjes, y a veces frailes corretones que andarán todos los caminos de la vida. Hombres y 
mujeres que, en su propio estado y profesión, intelectual o no, serán a veces sabios y siempre doctos, 
bien preparados; y harán con la ciencia, con el trabajo profesional y con el ejemplo de una vida 
coherentemente cristiana, la apología más fervorosa de la Fe.   


[Resulta obvio que las expresiones "monjes" y "frailes corretones" -como igualmente la referencia a 
los "soldados"- tiene un valor metafórico para expresar la plenitud de vida cristiana, referida, como añade el 
texto, a "hombres y mujeres... en su propio estado y profesión".] 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 77. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1150 (marzo de 1934) 


Todos convienen en la necesidad de unirnos con un vínculo espiritual, que consistirá por ahora 
en hacer votos privados por un año.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 78. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1125 (19-II-1935) 


[El vínculo entre los miembros y la Obra se concretará en un sencillo acto en el que se manifieste la 
decisión de dedicar la vida a la santidad y al apostolado según el espíritu del Opus Dei,] sin votos, ni 
promesas de ningún género.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 78. 
Fuente: Texto recogido 


A la Obra no le interesan los votos, sino las virtudes.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 87. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1192 (mayo de 1934)  


¿Qué se diría de una mujer grávida, que quisiera inscribir en el registro civil y en el parroquial a 
su hijo nonnato?... ¿qué, si quisiera, si intentara matricularlo como alumno en una Universidad? 
Señora -le dirían-, espere Vd. que salga a la luz, que crezca y se desarrolle... Pues, bien: en el seno de la 
Iglesia Católica, hay un ser nonnato, pero con vida y actividades propias, como un niño en el seno de 
su madre... Calma; ya llegará la hora de inscribirlo, de pedir las aprobaciones convenientes. Mientras, 
daré cuenta siempre a la autoridad eclesiástica de todos nuestros trabajos externos -así lo he hecho 
hasta aquí- , sin apresurar papeleos que vendrán a su hora. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 87. 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1309 (25-I-1936) 
Indudablemente, todas las apariencias son de que, si pido al Sr. Obispo la primera aprobación 


eclesiástica de la Obra, me la dará. [Y, enseguida, añade unas palabras que explican la profunda razón de 
su demora:] Pero (es asunto de tanta importancia), hay que madurarlo mucho. La Obra de Dios ha de 
presentar una forma nueva, y se podría estropear el camino fácilmente. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 88. 
Fuente: Relación tras una entrevista con don Francisco Morán, Vicario general de Madrid-Alcalá en marzo 
de 1936 (AGP, serie A.3, 189-2, exp. 16). 


Se ve que, a pesar del cariño que nos tiene no coge la Obra. Protesté: “Congregación, nunca. 
Religiosos, no”. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 88. 
Fuente: Relación tras una entrevista con don Francisco Morán, Vicario general de Madrid-Alcalá, el 7-V-
1936 (AGP, serie A.3, 189-2, exp. 17). 
. 


[Unas semanas más tarde, el 7 de mayo, se repitió un diálogo parecido que, en la relación posterior, 
el Fundador del Opus Dei apostilló con la misma expresión de marzo:] ¡No coge, no coge! 


 
 


 A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 90. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1309 (21-VI-1940) 


Estamos en el grave problema de encajar el Opus Dei en el Derecho Canónico.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 95:  
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 5 


La Obra crecía por la virtud de Dios, y el fenómeno ascético promovido por el Señor en 1928 se 
convertía también de hecho, en universal. Con la gracia de Dios, iba yo elaborando, poco a poco, 
tomando medidas a la Obra que crecía, las normas de nuestro derecho peculiar. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 95:  
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 20 


[El derecho peculiar es] un derecho acomodado a nuestro espíritu, a nuestra ascética y a las 
necesidades de nuestros apostolados específicos. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 96, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 9 


Primero es la vida, el fenómeno pastoral vivido. Después, la norma, que suele nacer de la 
costumbre. Finalmente, la teoría teológica, que se desarrolla con el fenómeno vivido. Y, desde el primer 
momento, siempre la vigilancia de la doctrina y de las costumbres: para que ni la vida, ni la norma, ni 
la teoría se aparten de la fe y de la moral de Jesucristo. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 97 







Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 22 
Me sentía urgido a precisar nuestro derecho peculiar, para que lo que en sede de derecho 


general pudiera un día interpretarse de un modo ajeno a las características de nuestra vocación, en 
sede de derecho particular quedara claramente sancionado y de acuerdo con los rasgos esenciales de 
nuestro camino. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 97, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 20 


En los asuntos de gobierno y especialmente cuando el gobierno es misión pastoral de almas, el 
camino más derecho no es siempre la línea recta. A veces hay que hacer un rodeo, andar en zigzag, 
retroceder un paso, para después dar un buen salto; ceder en algo accidental -con ánimo de 
recuperarlo en su momento-, para salvar valores más sustanciales. 


Este modo de obrar, hijos míos, no es hipocresía, porque no se aparenta lo que no se es, sino 
prudencia, caridad e, incluso muchas veces, deber de justicia. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 97:  
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 42 


Tal como había quedado definida y aprobada la Obra, su derecho peculiar estaba en perfecta 
consonancia con la esencia de nuestro camino, salvo en aquellas cosas que hube de admitir, propias del 
estado de perfección, para quitarlas cuando Dios nos depare el momento.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 98, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 28 


El Señor iba ayudándonos, para que, en lo que constituía nuestro derecho peculiar, quedara todo 
bien claro. El derecho no es la vida, pero si el derecho está en discordancia con la realidad vital que 
regula, sofocará la misma vida que pretende encauzar. 


No era, pues, un vano juridicismo el que me movía a trabajar sin descanso, para que todo fuera 
quedando fijado en amplias normas que estuvieran de acuerdo con nuestra vocación; lo que me 
impulsaba era la grave responsabilidad de hacer que este fenómeno nuevo quedara expuesto, en las 
normas de nuestro derecho peculiar, según el querer del Señor. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 98:  
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 5 


[Refiriéndose a lo ya conseguido y a lo que aún quedaba por lograr en el camino jurídico]  
Hijos míos, en aquel instante, no era posible conseguir más. Para coger agua de un chorro 


impetuoso y fresco, hay que tener la humildad, la sabiduría y la templanza de tomarla poco a poco, 
acercando al manantial solamente el borde del vaso; de lo contrario, se pierde el agua por la misma 
violencia de su caída y por el ansia de beber. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 100:  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 6 


[Refiriéndose a la aprobación como Pía Unión]  
Con ese primer paso jurídico, los miembros del Opus Dei continuaban siendo simples fieles; y el 


reconocimiento de nuestra labor apostólica, por la legítima Autoridad de la Iglesia, se hacía en 
términos convenientes para la etapa de desarrollo que habíamos alcanzado. 


 







 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 102 
Fuente: AGP, serie L.1.1, 1-4, exp. 6). 
 [Refiriéndose a la solicitud presentada en 1941 al Obispo de Madrid:] 


Preparé la documentación que me pedía el Obispo. En primer término, incluí lo que era y habrá 
de ser la médula de nuestro Derecho: el Reglamento. Tantas veces, hablando con algunos de mis hijos o 
con personas que nos entienden y nos quieren, he explicado que este Reglamento -esta doble hoja, me 
gusta decir- es el foco que ilumina todo nuestro camino, y es el foco que, con el paso del tiempo, 
arrojará la luz para codificar nuestra vida, como me la hizo ver el Señor en 1928.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 102, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-I-1974 (AGP, biblioteca, P01 1974, p. 287). 


Los que se dediquen al derecho, cuando pasen los años, podrán comparar, seguir aquella luz 
jurídica desde el primer momento hasta el actual, y verán que es siempre lo mismo. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 104, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 9 


Luz del mundo, hijos míos, viviendo con naturalidad en la tierra, que es el ambiente normal de 
nuestra vida; participando en todas las tareas, en todas las actividades nobles de los hombres; 
trabajando junto a ellos, en el quehacer profesional propio de cada uno; ejercitando nuestros derechos 
y cumpliendo nuestros deberes, que son los mismos derechos y los mismos deberes que tienen los 
demás ciudadanos -iguales a nosotros- de la sociedad en la que vivimos. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 105, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 55 


Bien puede decirse, hijos de mi alma, que el fruto mayor de la labor del Opus Dei es el que 
obtienen sus miembros personalmente, con el apostolado del ejemplo y de la amistad leal con sus 
compañeros de profesión. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 108, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 


Almas contemplativas en medio del mundo (...). Dondequiera que estemos, en medio del rumor 
de la calle y de los afanes humanos -en la fábrica, en la universidad, en el campo, en la oficina o en el 
hogar-, nos encontraremos en sencilla contemplación filial, en un constante diálogo con Dios. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 108, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 20 


Nuestra entrega a Dios no es un estado de ánimo, una situación de paso, sino que es -en la 
intimidad de la conciencia de cada uno- un estado definitivo para buscar la perfección en medio del 
mundo.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 109, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 70 







[Describe esa llamada de los miembros del Opus Dei como] vocación para adquirir la perfección 
cristiana en el lugar donde están, sin tener que retirarse a un convento y sin vivir una vida semejante a 
la de los religiosos, [advirtiendo unas líneas más adelante:] y no buscarán una perfección inferior a la de 
los religiosos.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 110, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, nn. 5, 36, 80-81, 82, 87-88 


- Vosotros y yo hemos sentido una llamada divina (...) para que busquemos en la calle -en el 
trabajo ordinario, corriente, profesional, laical, secular- la santidad, la perfección cristiana. 


- Nosotros venimos de la calle, y en la calle nos quedamos. 
- Nuestro modo de obrar es el modo de obrar de los primeros cristianos (...): se quedaban en 


medio de la calle, entre sus iguales. (...) no nos hemos de diferenciar en nada de nuestros compañeros y 
de nuestros conciudadanos. 


- Como aquellos primeros fieles, no podemos tener costumbres o modos de decir de convento; 
hemos de hablar la misma lengua de nuestros colegas. 


- Ciudadanos entre los otros ciudadanos iguales a nosotros, no podemos prescindir (...) de los 
mismos medios que emplean los demás hombres del mundo para la convivencia y la cortesía. [A 
continuación se refiere al vestido, trato social, uso de cosas materiales, etc., para dar, como resumiendo, la 
razón:] porque no somos frailes, ni lo podremos ser, puesto que Dios no nos ha dado esa vocación. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 111, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, De Spiritu, n. 58 (año 1941) 


Sin misterio, ni secreteo, seamos discretos. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 111, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, nn. 56-58 


[Los miembros del Opus Dei son] iguales en todo a sus conciudadanos, a sus compañeros de oficio 
o de profesión (…) se comportan externamente igual que los demás cristianos (…) no se trata, por 
tanto, (...) de actuar así por táctica apostólica; ni de adoptar camuflajes innecesarios. (...) No tenemos 
nada que encubrir u ocultar: la espontaneidad de nuestra conducta y de nuestro comportamiento no 
puede ser confundida por nadie con el secreto. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 111 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 44 


Nos miran con el prejuicio de creer que somos religiosos que encubren su condición (...) 
prejuicio, que es falso desde la raíz (...). No se dan cuenta de que somos del mundo sin ser mundanos, y 
de que -por nuestra divina vocación- ni queremos ni podemos salir del mundo. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 111-112 
Fuente: Relación del 9-I-1943 (AGP, serie L.1.1, 1-4, exp. 6). 


Lo pensé ante el Sagrario y vi que debía proceder con mucha prudencia -sobrenatural y 
humana– pues el camino que ha abierto la Obra no es fácil de entender para muchas mentalidades 
eclesiásticas y religiosas.  


[Después de referir esas circunstancias externas y las medidas de prudencia en las que pensó entonces -
las ya mencionadas-, continuaba:]  







No se trata jamás de secreto o de secreteo, que siempre he aborrecido y he rechazado. Es 
simplemente una defensa más para que a nosotros no nos confundan con los religiosos, y para que 
nuestras casas -hogares de familia, en donde viven profesionales, ciudadanos corrientes, iguales a los 
demás– no sean consideradas como conventos o casas religiosas. Nuestra entrega a Dios no es pública, 
al modo de los religiosos: se trata de fenómenos heterogéneos, y esto me ha obligado a decir que no se 
hablara de la Obra con los extraños, que no se comunicara a nadie la entrega a Dios en la Obra, etc. 
Sólo para quienes lean precipitadamente estos textos, puede haber algún secreto: se intenta 
exclusivamente la custodia necesaria de la nueva criatura, que aún está en el seno materno; es, con 
otras palabras, el secreto de la gestación, que a nadie pasa oculto, y que la lógica y natural discreción 
exige que no se saque a la luz para que no se pierda la criatura naciente. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 112, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 


Seamos humildes, busquemos sólo la gloria de Dios (...) La humildad es el fundamento de 
nuestra vida, medio y condición de eficacia. La soberbia y la vanidad pueden presentar como 
atrayente la vocación de farol de fiesta popular, que brilla y se mueve, que está a la vista de todos; pero 
que, en realidad, dura sólo una noche y muere sin dejar nada tras de sí. 


Aspirad más bien a quemaros en un rincón, como esas lámparas que acompañan al Sagrario en 
la penumbra de un oratorio, eficaces a los ojos de Dios; y, sin hacer alarde, acompañad también a los 
hombres -vuestros amigos, vuestros colegas, vuestros parientes, ¡vuestros hermanos!- con vuestro 
ejemplo, con vuestra doctrina, con vuestro trabajo y con vuestra serenidad y con vuestra alegría.  


Vita vestra est abscondita cum Christo in Deo (Colos. III, 3); vivid cara a Dios, no cara a los 
hombres. Esa ha sido y será siempre la aspiración de la Obra: vivir sin gloria humana (...). Esa debe 
ser también la aspiración de cada uno de vosotros, hijos míos. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 116 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 10 


[Los que podrían contribuir adecuadamente al desarrollo del Opus Dei deberían ser sacerdotes] que 
conocieran bien nuestra ascética peculiar y el modo apostólico de trabajar, que nos son propios; que 
amaran entrañablemente el carácter laical de vuestra vocación y de vuestra labor con las almas; (...) 
que se hubieran alimentado del espíritu que Dios nos ha dado, que hubieran crecido en la Obra; [en 
definitiva,] sólo pueden proceder de las filas de los socios laicos de la Obra. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 116, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 


En los primeros años de la labor acepté la colaboración de unos pocos sacerdotes, que mostraron 
su deseo de vincularse al Opus Dei de alguna manera. Pronto me hizo ver el Señor con toda claridad 
que -siendo buenos, y aun buenísimos- no eran ellos los llamados a cumplir aquella misión, que antes 
he señalado. Por eso, en un documento antiguo, dispuse que por entonces -ya diría hasta cuándo- 
debían limitarse a la administración de los sacramentos y a las funciones puramente eclesiásticas. Sin 
embargo, como no acertaban a entender lo que el Señor nos pedía, especialmente en el apostolado 
específico de la Sección femenina (...), pronto tuve que prescindir de su ayuda.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 117 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


Para el problema casi inmediato del título de ordenación sacerdotal se me dieron diversas 
soluciones, y todas malas. La mejor me la sugirió D. Leopoldo: crear capellanías, para que los 
sacerdotes quedasen de alguna manera adscritos al Opus Dei. 







 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 117, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 11 


Era entonces preciso ir adelante, en el itinerario jurídico de la Obra: de modo que se 
compaginara la naturaleza secular y laical de nuestro trabajo con la adscripción de los sacerdotes 
necesarios, resolviendo adecuadamente las exigencias que en el orden canónico planteaba esa 
adscripción. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 118 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


[La posibilidad de que los sacerdotes del Opus Dei se ordenasen con título de patrimonio o de pensión] 
suponía un gasto inmenso, que no podíamos hacer, y no resolvía nada.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 118 


Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación,  14-II-1958 (AGP, biblioteca, P01 1970, 105) 
[14 de febrero de 1943, durante la Santa Misa, se hizo una luz en su mente. Dios, una vez más, se 


metió en su vida y le marcó el camino] Y al acabar de celebrarla, dibujé el sello de la Obra -la Cruz de 
Cristo abrazando el mundo, metida en sus entrañas- y pude hablar de la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 120 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 11 


[Con la luz recibida de Dios el 14 de febrero de 1943, san Josemaría se decidió a dar un nuevo paso en 
el iter jurídico, proponiendo a la autoridad eclesiástica una fórmula que calificó como] la única solución 
viable dentro de los marcos que ofrece el Derecho establecido, dispuestos a ceder en las palabras, 
siempre que en el mismo documento se afirme, de manera precisa, la verdadera substancia de nuestro 
camino.  


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 121 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 11 


[Al elegir la solución en orden a poder contar con sacerdotes propios, pensaba] en transformar un 
pequeño núcleo de nuestra Obra, formado por los sacerdotes y por algunos laicos en preparación 
próxima para el sacerdocio, en una sociedad de vida común sin votos, la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 126 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 87 


[Según lo dispuesto por la Santa Sede, al conceder el nihil obstat el 11 de octubre de 1943, el 
Presidente de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz debía hacer su incorporación a ésta ante el Obispo de 
Madrid o un delegado suyo. Apenas unos días después de la erección, estando el Fundador del Opus Dei con 
Mons. Eijo y Garay, éste le dijo, de repente, que todavía no había hecho la incorporación a la Sociedad.] 


Me puse de rodillas y recité, de memoria y a trompicones por la emoción, las palabras que 
tenemos para la Fidelidad en nuestro Ceremonial, en las que no se habla de votos, ni de promesas, ni 
de ninguna cosa semejante.  







A él le pareció natural, como a mí: sin embargo, era la primera vez que aquel venerable Prelado, 
ya entrado en años, recibía la incorporación de una persona que había constituido un núcleo de fieles 
para promover la santidad y el apostolado, sin que mediaran votos ni promesas de ninguna clase. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 127 
Fuente: san Josemaría, Carta con ocasión de las bodas de oro sacerdotales, 28-I-1975 (AGP, biblioteca, P01 
VII-1975, pp. 158-159). 


Ocultarme y desaparecer, que sólo Jesús se luzca. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 128 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964 (AGP, biblioteca, P01 VIII-1974, n 7). 


He considerado otras veces, hijos míos, y os he hecho considerar, que cada paso en el camino 
jurídico de la Obra lo hemos dado bajo la protección de la Madre de Dios. Al celebrar ahora su 
Maternidad divina, recuerdo -no puedo menos de recordarlo- que la primera vez que la Santa Sede 
puso sus manos sobre la Obra fue en esta festividad, hace tantos años. (...) No sabía entonces que la 
Madre de Dios había intercedido por esta Obra de Dios, y se había dado la primera aprobación. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 130 
Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación (Testimonio de Justo Martí en AGP, biblioteca, P01 1978, 
p 914). 


Ahora os digo que, mientras algunos por ahí -yo los perdono y les quiero- habían asegurado que 
los Obispos habían quitado las licencias ministeriales a este pecador, ha llegado de Roma un telegrama 
dirigido al Obispo, anunciando que el Santo Padre ha dado el nihil obstat a la Obra, y que nos bendice 
de todo corazón. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 131 
Fuente: Relación manuscrita del 28-II-1943 (AGP, serie L.1.1,  2-1, exp. 3). 


Casimiro, Bueno y Lahiguera ven perfectamente que no hay más salida que la constitución de 
esa Sociedad Sacerdotal. [Según la opinión de los tres citados, en la documentación jurídica] se puede 
prever y evitar, en lo posible, los inconvenientes que apuntaba don Leopoldo y que todos vemos. [Y aún 
agrega:] nada de parecer o ser religiosos (ni lo seremos, ni lo pareceremos, tal como es nuestro espíritu, 
aunque amamos el estado religioso). 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 134 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


[No ha de tomarse en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz en el sentido estricto de vida común 
canónica del derecho de religiosos, con las exigencias que ésta comporta: vivir en una misma casa, etc, sino 
de modo lato, pues] se refiere solamente al espíritu y al Derecho propio, nunca a la materialidad de 
vivir bajo el mismo techo. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 136 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 5 


Ya os he contado en otra ocasión cómo nos había guiado el Señor, en 1943, haciendo que 
diéramos unos pasos que han sido providenciales, para arropar a la Obra -criatura nueva- con unas 







aprobaciones eclesiásticas in scriptis, necesarias para la ordenación de nuestros sacerdotes, y para 
evitar que la maledicencia, con que algunos se ensañaban contra el Opus Dei, hiciera daño a nuestro 
camino. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 137  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 


[En el Opus Dei los sacerdotes son también necesarios] para ocupar algunos cargos de gobierno; 
[punto este] fundamental en la constitución misma de la Obra, [y rasgo] estrictamente necesario para la 
figura jurídica que nos corresponde.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 137  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, nn. 12 y 13 


[La erección diocesana de 1943, aunque sea una solución] necesariamente transitoria, [y destinada a 
ser] superada en cuanto haya un diverso iter jurídico que lo permita, [resulta, sin embargo,] valedera 
por algún tiempo, [ya que dota a la fundación de un] estatuto jurídico, que facilitará durante algunos 
años el gobierno interno, de la Obra. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 137 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


[La solución de la erección diocesana de 1943, consistente en erigir en Sociedad de vida común una 
parte del fenómeno pastoral, manteniendo el resto bajo el nombre de Opus Dei como] una obra propia, 
unida e inseparable [de la Sociedad]. [Una asociación de fieles, cuyos miembros laicos] continúan siendo 
cristianos corrientes. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 137 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 13 


[San Josemaría, valorando la fórmula adoptada, escribe que] ofrece ventajas indiscutibles. [Sus 
palabras expresan la satisfacción por lo conseguido, pero las matiza enseguida con un] aunque no puedo 
ocultaros, [que da entrada a la consideración de los límites y dificultades que esa solución entraña]. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 137, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 14 


Os repito, hijas e hijos queridísimos, que seguís siendo fieles corrientes, que continuáis en el 
estado que teníais cuando el Señor os llamó a su Obra.  


[Y, refiriéndose a lo que la Obra proporciona a sus miembros, dice:] los medios para alcanzar la 
perfección cristiana en el propio estado, [que se traduce en] el empeño de alcanzar la santidad personal 
y de ejercer el apostolado en medio del mundo, que es cosa apta para todas las almas sin excepción. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 138  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 17 


[Uno de los inconvenientes de la erección diocesana de 1943 consiste en que la relación establecida 
entre la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y el Opus Dei no refleja con exactitud la realidad del fenómeno 
pastoral, ya que el Opus Dei puede parecer] una parte de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, 







cuando la realidad es que la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz es sólo una pequeña parte de la 
Obra. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 138 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 160 


El Opus Dei pasaba como una cosa secundaria: como una asociación propia e inseparable de la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, cuando la realidad es que ninguna de estas dos partes de 
nuestra Obra es secundaria. Son principales las dos. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 139  
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


[Refiriéndose a la erección diocesana de 1943]  
De momento, no hay mejor arreglo. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 139 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


Recemos y vivamos santamente el espíritu, que hemos recibido de Dios, y El dará la definitiva 
cristalización jurídica, para conservarnos fieles a la vocación y eficaces en las tareas de nuestro 
apostolado. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 146 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 31 y 34-35 


Cristo. María. El Papa. ¿No acabamos de indicar, en tres palabras, los amores que compendian 
toda la fe católica? (...). 


Adhesión sincera y generosa a los Obispos en comunión con la Santa Sede, a quienes puso el 
Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios (Act. XX, 28).  


En las líneas anteriores van expuestos por completo nuestros ideales. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 146, a pie de página 
Fuente:  san Josemaría, Carta 14-XI-1944, n. 13 


Estamos ya establecidos en gran número de diócesis, y hemos de llegar con nuestra labor a todos 
los lugares de la tierra, porque es exigencia de la entraña universal que Dios ha dado a su Obra. Por 
eso resultaba insuficiente el cauce de que disponíamos con la anterior aprobación canónica. Una Pía 
Unión no podía tener de iure un régimen interdiocesano. Lo teníamos de facto, por el afecto que 
sienten por el Opus Dei los Rvdmos. Ordinarios de todas las diócesis donde trabajamos.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 146, a pie de página 
Fuente:  san Josemaría, Carta 14-XI-1944, n. 13 


[Iniciaba el camino para la obtención de un régimen pontificio] para que nuestra jerarquía interna 
sea universal, y se facilite así, en servicio de la Iglesia y en toda su extensión, el cumplimiento del 
programa divino que se nos ha señalado, porque no somos una empresa nacida para remediar las 
necesidades espirituales de un solo país o de un tiempo determinado: pienso que no es presunción decir 
que habrá Opus Dei mientras haya hombres sobre la tierra. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 147 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 17 


Nosotros hemos sido siempre muy romanos: nuestro espíritu reclama una estrecha unión con el 
Pontífice Romano, con la Cabeza visible de la Iglesia Universal. ¡Tengo tanta fe, tanta confianza en la 
Iglesia y en el Papa! [Es de ahí, de la Santa Sede, de donde deberá venir] la suprema dirección de nuestra 
actividad. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 147, a pie de página. 
Fuente:  san Josemaría, Carta, 29-XII-1947/14-II-1966, n. 161 


No estábamos contentos, desde luego, por esta nueva trocha por la que andábamos [se refiere al 
régimen jurídico alcanzado en 1943], en lugar de andar por un camino apropiado para poder 
desarrollarse la Obra. Y envié de nuevo a Álvaro a Roma, en febrero del año pasado.  


 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 147-148 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 18 


¿Qué es lo que yo quería?: un lugar para la Obra en el derecho de la Iglesia, de acuerdo con la 
naturaleza de nuestra vocación y con las exigencias de la expansión de nuestros apostolados; una 
sanción plena del Magisterio a nuestro camino sobrenatural, donde quedaran, claros y nítidos, los 
rasgos de nuestra fisonomía espiritual. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 150 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 18 


[Don Josemaría Escrivá se decidió a elevar a la Santa Sede la petición de ese régimen universal, 
solicitando el paso del régimen diocesano al régimen pontificio, que era concedido por el Dicasterio de 
Religiosos mediante el llamado Decretum laudis; de ahí que solicitara precisamente el Decreto de alabanza 
para la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, ya erigida diocesanamente el 8 de diciembre de 1943, pero con 
la aprobación de un peculiar estatuto que garantizara del mejor modo posible la naturaleza de la institución:] 
una fórmula jurídica menos forzada [que la de 1943], en la que se viera mejor la naturaleza de la Obra, 
[es decir, en la que se mostrara que] la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz tenía por fin servir a los 
demás miembros del Opus Dei. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 150, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta, 6-V-1945, n. 45 


En mi tierra, pinchan la primera llorada de higos, que se llenan así de dulzura y sazonan antes. 
Dios Nuestro Señor, para hacernos más eficaces, nos ha bendecido con la Cruz. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 157 
Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación sin fecha conocida (AGP, biblioteca, P01 1976, p. 959) 


 [D. Álvaro reafirmaba la necesidad de su presencia en la Ciudad Eterna para gestionar la aprobación 
pontificia. San Josemaría reunió en Madrid a los miembros del Consejo General del Opus Dei, para 
informarles del contenido de las cartas recibidas y pedirles su parecer. El Consejo, después de considerar el 
asunto, le dio su opinión favorable al viaje, a pesar de su estado de salud. Don Josemaría respondió:]  


Os lo agradezco; pero hubiese ido en todo caso: lo que hay que hacer, se hace. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 157 
Fuente: san Josemaría, Carta 26-I-1961, n. 18 


[Recordando su primer viaje a Roma:]  
Ante esas dificultades vine a Roma, con el alma puesta en mi Madre la Virgen Santísima y con 


una fe encendida en Dios Nuestro Señor. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 157 
Fuente: san Josemaría, Nota de una meditación en Barcelona, 21-VI-1946 (AGP, biblioteca, P01 1975, p. 
1561) 


¿¡Señor, Tú has podido permitir que yo de buena fe engañe a tantas almas!? ¡Si todo lo he hecho 
por tu gloria y sabiendo que es tu Voluntad! ¿Es posible que la Santa Sede diga que llegamos con un 
siglo de anticipación...? (...) Nunca he tenido la voluntad de engañar a nadie. No he tenido más 
voluntad que la de servirte. ¿¡Resultará entonces que soy un trapacero!? 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 158 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 6 


En aquella hora tan crítica de la historia de la Obra [estábamos en 1946], el derecho tenía una 
particular importancia. Porque un equívoco, una concesión en algo sustancial, podría originar efectos 
irreparables. Me jugaba el alma, porque no podía adulterar la voluntad de Dios. Comprenderéis mi 
tensión y mis sufrimientos. Pero el Señor -adiutor meus et protector meus! (Ps. XXXIX, 18)- me llenaba 
de paz. Una gran paz, fundamentada en la seguridad de que Jesucristo quería que su Obra se hiciera. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 159 
Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación, año 1963, tras la elección de Pablo VI (AGP, biblioteca, 
P01 VII-1963, p. 47) 


 [Refiriéndose a Mons. Montini:]  
La primera mano amiga que yo encontré aquí, en Roma. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 162, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


[Refiriéndose al documento de alabanza del fin, que le dieron en la Santa Sede en 1946,  describiría:] 
El Señor hizo que el año pasado obtuviera de la Santa Sede, a través del venerable Cardenal 


Lavitrano, un documento que ya no se acostumbraba a dar desde hace más de un siglo: la Carta o 
Decreto de alabanza del fin. 


Sin duda, vieron la necesidad de que poseyéramos enseguida alguna cosa escrita, para 
defendernos: porque el motivo principal de conseguir alguna aprobación de Roma, aunque de 
momento no fuera como deseábamos, no ha sido otro más que la realidad de vernos tan duramente 
perseguidos. Y así, sentimos amparados para propugnar la verdad objetiva. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 176, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


[Refiriéndose a los múltiples factores que intervinieron en la redacción de la Constitución Apostólica 
Provida Mater Ecclesia, hacía notar que, por esa razón, se había llegado a una fórmula de compromiso. 
Como detalle revelador de ese compromiso, mencionaba la cuestión del nombre:] Se quiso llamar a las 
nuevas instituciones Sodalicios religiosos, con el deliberado propósito de que hasta en el nombre se 
viera el compromiso: sodalicio, es una alusión a las asociaciones de fieles; religioso, al estado de 







perfección. Como no podía yo consentir esta ambigüedad, nos opusimos a esa denominación, y se 
aceptó la de Institutos Seculares. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 177, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta, 8-XII-1949, n. 43 


No oculté jamás en la Curia cuál era el espíritu de la Obra, comenzando por manifestar 
tajantemente, ya antes, al ser aprobados como sociedad de vida común: no nos da la gana ser personas 
sagradas. Sólo lo son los sacerdotes.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 177, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta, 7-X-1950, n. 20 


[Refiriéndose a los meses que precedieron a la promulgación de la Provida Mater Ecclesia en 1947]  
Podría contaros muchos detalles de nuestro filial forcejeo durante esos meses: el empeño que 


hemos tenido, para que los miembros de los Institutos Seculares no fueran considerados personas 
sagradas, como algunos querían, sino fieles corrientes, que eso son; mi afán en que quedara claro que 
no éramos ni podíamos ser religiosos. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 179 
Fuente: san Josemaría, Carta del 6-XII-1946 a los directores del Consejo General (AGP, serie A.3.4, 259-1, 
carta 461206-02). 


Todas nuestras cosas van muy bien, pero con excesiva calma. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 179 
Fuente: san Josemaría, Carta del 16-XII-1946 a las directoras de la Asesoría Central (AGP, serie A.3.4, 
259-1. carta 461216-01). 


No olvidéis que ha sido en la octava de la Virgen cuando ha comenzado a cuajar la solución de 
Roma. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 179, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


[La Provida Mater Ecclesia es] el resultado de una situación de emergencia, en la que se daban 
factores muy diversos y situaciones opuestas, [lo que] ha hecho que se llegara a una fórmula de 
compromiso. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 179-180 
Fuente: san Josemaría, Carta del  25-II-1947 a las directoras de la Asesoría Central (AGP, serie A.3.4, 259-2, 
carta 470225-01). 


Que deis gracias al Señor, por tanta cosa buena: ¡el decretum laudis! [...] Con estas bendiciones 
de la Iglesia, iremos superando todos los obstáculos, que, por otra parte, son inevitables. Ya se 
remediarán con los años. 
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Fuente: san Josemaría, Carta, 29-XII-1947/14-II-1966, n. 2 
[Refiriéndose a las contradicciones en el camino jurídico de la Obra]  
El Señor con ese medio ha logrado que, después de un estudio riguroso, mucho más profundo del 


que suelen hacer habitualmente, la Santa Sede nos haya dado la appositio manuum, el permiso para ser 
erigidos diocesanamente, primero; y -como decía antes- el Decretum laudis, el Decreto de alabanza, 
después. [Inmediatamente antes se lee una declaración más amplia:] estas contradicciones nos han 
ocasionado mucho bien: porque nos han hecho mayores de edad, en el tiempo en el que otros son 
jóvenes con poca o con ninguna personalidad; porque nos han dado medios extraordinarios, para 
sufrir por el servicio del Señor y para madurar espiritualmente; porque nos han puesto aún más de 
manifiesto que la Obra no la hacen los hombres, sino Dios. [Y añade que esas dificultades,] aunque nos 
hayan hecho sufrir y aunque todavía nos hagan padecer durante años, han servido para dibujar, para 
esculpir, todas las características específicas de nuestro espíritu y de nuestro modo peculiar de hacer el 
apostolado. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 182, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, nn. 17-18 


... el hombre fue creado ut operaretur. El trabajo es un medio con el que el hombre se hace 
participante de la creación: y por tanto, no sólo es digno, sea el que sea, sino que es un instrumento 
para conseguir la perfección humana -terrena- y la perfección sobrenatural. (...)  


De modo que la vocación profesional no es sólo una parte, sino una parte principal de nuestra 
vocación sobrenatural. El trabajo profesional, con todo lo que trae consigo de deberes de estado, de 
obligaciones y de relaciones sociales, es no sólo el ámbito en el que los miembros del Opus Dei deben 
buscar la perfección cristiana, sino el medio y el camino de que se sirven para conseguirla: exibit homo 
ad opus suum (Ps. CIII, 23), cada uno a su trabajo, sabiendo que hay que santificar la profesión, 
santificarse en la profesión y santificar con la profesión. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 183 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


Íntimamente ligado a la misma esencia de la espiritualidad propia de los miembros del Opus Dei, 
está para nosotros el trabajo: el ejercicio de la propia profesión u oficio, elevado o humilde según 
criterios humanos, porque para Dios la categoría del oficio depende de la categoría sobrenatural del 
que lo ejercita. Por eso, sin sacar a nadie de su sitio, hemos venido a dignificar todas las ocupaciones 
humanas, dando un sentido divino, hasta al más modesto trabajo manual -ut... operemini manibus 
vestris (1 Thes. IV, 11), que trabajéis con vuestras manos-, al que el mismo Dios, Jesucristo Señor 
Nuestro, quiso dedicarse por tantos años.  


[Esa fue la razón -añade- por la que] pedí a la Santa Sede, y obtuve, abundantes indulgencias para 
ese trabajo: opera manuum nostrarum dirige super nos (Ps. LXXXIX, 17), dirige la obra de nuestras 
manos. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 183, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


El Opus Dei, operatio Dei, trabajo de Dios, exige que sus miembros trabajen -maledictus qui facit 
opus Domini fraudulenter (Ierem. XLVIII, l0)-, que tengan una profesión u oficio determinado -munus 
publicum-, bien conocido por todos, porque el trabajo es para los miembros de la Obra, repito, medio 
de santificación y apostolado. (...) Parte esencial de esa obra -la santificación del trabajo ordinario- que 
Dios nos ha encomendado, es la buena realización del trabajo mismo, la perfección también humana, 
el buen cumplimiento de todas las obligaciones profesionales y sociales. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 191, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


[Sobre la dependencia de la Sagrada Congregación de Religiosos, escribía]  
Con tal dependencia, se pueden prever no pocos peligros en el futuro. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, nn. 167 y 181 


El estatuto jurídico que se ha obtenido con la Provida Mater Ecclesia, documento que es el 
resultado de una situación de emergencia, en la que se daban factores muy diversos y situaciones 
opuestas, ha hecho que se llegara a una fórmula de compromiso.  


[Y más adelante añade que esa Constitución Apostólica] es -como fruto de un compromiso- obscura, 
pero oportuna y necesaria, [para afirmar después:] En todo caso, parece que ha quedado bien claro, por 
lo menos de momento y en lo que a nosotros se refiere, que los miembros de los Institutos Seculares no 
son religiosos, ni personas sagradas; y que, aunque hagan una consagración a Dios -que nosotros 
llamamos dedicación-, siguen siendo seculares, simples seculares, es decir, laicos -si no son sacerdotes-, 
ciudadanos corrientes. Y pertenecen al género y al cuerpo de las Asociaciones de fieles.  
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Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 168 


[La necesidad de situarse en el contexto de los estados de perfección, exigida por la normativa de los 
Institutos Seculares, y de afirmar al mismo tiempo que los miembros del Opus Dei buscan la santidad, la 
perfección cristiana, sin cambiar de estado, en el ejercicio de la propia profesión u oficio, en medio del 
mundo y de las condiciones seculares, trae como consecuencia que no sea extraño que en un mismo 
documento -de los de 1947- se encuentren] afirmaciones que me habían obligado a aceptar o conceder, y 
otras diametralmente opuestas a lo que aparecía como concedido. No es que yo dijera una cosa y 
escribiera otra, no. Era todo por escrito, de modo que cada uno de los Consultores, de los empleados, 
de los Prelados, que allí intervenían, veía la sinceridad de mis concesiones y de mis contrarias 
afirmaciones. Me daba cuenta  de que la ley no se hace para un caso particular: debe mirar al bien 
común. Por eso, era razonable que concediéramos y que, a la vez, procuráramos que quedara resuelto 
nuestro caso singular, dentro de la ley general, sin alterar en lo esencial -en cuanto era posible- la 
naturaleza de la Obra. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 192, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, nn. 84, 92, 151, 167, 171 


Nunca hemos pensado en pertenecer al estado de perfección. Todo lo contrario: siempre hemos 
predicado y tratado de practicar que cada uno ha de buscar la perfección cristiana, en medio del 
mundo y en el estado que le es propio; por el hecho de pertenecer a la Obra, no se cambia de estado: 
sino que cada uno continúa teniendo el que tenía; cada uno en su estado, en su oficio, en su profesión 
intelectual o manual, en su vida civil y pública; los socios de la Obra buscan la perfección cristiana en 
el propio estado y en el ejercicio de la propia profesión u oficio, en medio del mundo; (en la Obra) no 
hay cambio de estado, [y, por tanto,] no hay ninguna manifestación externa que pueda significar una 
mudanza jurídica en los socios del Opus Dei, ni en su vida social: porque el único cambio es 
exclusivamente espiritual y privado. Es una luz que se enciende en el alma, un fuego que abrasa más y 
más: y una correspondencia generosa a la gracia abundante y peculiar de Dios. 
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Fuente: san Josemaría, Carta del 1-I-1948 a Mariano Navarro Rubio, Tomás Alvira Alvira y Víctor García 
Hoz (AGP, serie A.3.4, 260-1, carta 480101-01). 


[Escribía a personas casadas]  
Sois el germen de miles y miles de hermanos vuestros, que vendrán más pronto de lo que 


pensamos. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 200, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta del  18-XII-1947 a los miembros del Consejo General (AGP, serie A.3.4, 259-
4, carta 471218-1) 


[Después de subrayar que a las personas casadas o con vocación matrimonial que se acercan al Opus 
Dei se les debe proponer, con valentía, horizontes muy amplios, añade:] 


No podremos perder de vista que no se trata de la inscripción de unos señores en determinada 
asociación, sino de la vocación sobrenatural a la vida de perfección y al apostolado. ¡Es mucha gracia 
de Dios ser Supernumerario! 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 18 


He recordado al Señor: sub umbra alarum tuarum protege nos (Ps. XVI, 8): necesitamos toda esa 
gracia, toda esa ayuda de Nuestro Señor, puesto que hemos de presentar la Obra de acuerdo con la 
Provida Mater Ecclesia, ya que harán el estudio de nuestro expediente como lo hicieron para el 
Decretum laudis: si no, no pasamos.  


[A continuación, expresaba:]  
En los documentos que preparamos, va la obligación estricta de conciencia de determinar sin 


vacilaciones las características peculiares del Opus Dei (…). 
Sin faltar a la verdad, hemos de manifestar nuestra acción, ante, la Curia Romana, así: 


obedeciendo siempre, afirmar el espíritu de la Obra, para defenderlo; conceder sin ceder, con ánimo 
de recuperar. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 4 


Desde fines del 1947 -¡cuando ya pensábamos que callarían!-, se han levantado más calumnias 
graves, constantes, organizadas. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 1 y 19 


Desde entonces [-acaba de recordar el año de la fundación (1928)-], han corrido tantas aguas bajo 
los puentes del Tíber. El Señor nos ha ayudado mucho, ha dado incremento a la labor: vocaciones, 
formación de mis hijos, apostolados, expansión. Y ha permitido también que continúe habiendo no 
pocas contradicciones. (…). 


La aprobación definitiva, hijas e hijos míos, nos dará nueva estabilidad, un arma de defensa, más 
facilidad para el trabajo apostólico; y asentará de nuevo los principios fundamentales de la Obra: la 
secularidad, la santificación del trabajo, el hecho de que somos ciudadanos corrientes y, sobre todo, 
especialmente en la parte espiritual, nuestra convicción de que somos hijos de Dios. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 221, a pie de página  
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 10 







Junto a muchísimas almas que, al conocer el Opus Dei, se encariñaban con nosotros y nos 
ayudaban con generosidad, no faltaban quienes -pensando obsequium se praestare Deo (Ioann. XVI, 2)- 
se empeñaban, con una increíble perseverancia, en poner obstáculos al desarrollo y a la labor de la 
Obra. 
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Fuente: san Josemaría, Carta del 3-V-1950 a la Congregación de Religiosos (AGP, serie A.3.4, 262-1, carta 
500503-01) 


[Se dirigió a la Congregación de Religiosos con un detallado escrito, que probablemente contribuyó de 
modo decisivo a abreviar el período dilatorio iniciado el 1 de abril Comenzaba manifestando que deseaba 
hacer] algunas aclaraciones que, a su modesto entender, sería útil tener presentes al proceder al estudio 
y aprobación del Instituto […]  


Al formular coram Domino esas sugerencias quien suscribe desea ante todo cumplir un deber de 
conciencia, y, en segundo lugar, proporcionar a ese Dicasterio elementos que puedan iluminar mejor 
algunos puntos de las Constituciones, aduciendo a ese efecto la prueba del tiempo y la confirmación de 
la experiencia.   


[Aspiraba a ofrecer algunas consideraciones básicas, para que fueran tenidas en cuenta al proseguir el 
estudio.] 


Querría llamar la atención de la Sagrada Congregación sobre una cuestión general y, por así 
decir, de principio; concretamente, sobre el hecho de que el criterio que ha de seguirse para juzgar las 
Constituciones y el espíritu de un Instituto Secular no puede ser igual al usado para emitir un juicio 
sobre una Congregación Religiosa. Se trata en efecto de dos fenómenos diversos, tanto en el campo del 
derecho, como en el de la vida externa social, profesional y apostólica. 


[...] 
[Pone también de relieve la extensión del Opus Dei y cómo el mismo espíritu y las mismas normas] se 


viven igualmente en países europeos y americanos, así como en África, obteniéndose en todas partes 
los mismos frutos de santidad y apostolado.  


[La consecuencia es una gran unidad, ya que los miembros del Opus Dei] son verdaderamente “cor 
unum et anima una” tanto en el espíritu que los anima, como en el régimen al que se someten, y en los 
frutos de apostolado que recogen.  


[Una prueba de esta unidad es que nunca ha llegado a la Sagrada Congregación] ninguna queja o 
protesta de socios del Instituto contra la jerarquía interna o él espíritu del mismo.  


[Resalta con gran fuerza que] esta unidad se manifiesta claramente en la colaboración, 
compenetración y unión existente entre clérigos y laicos dentro del Instituto, tanto en el campo del 
régimen, como en el de la formación de los socios, y en el apostólico. 


[Refiriéndose a posibles cambios que pudiera pensarse introducir en las Constituciones, manifiesta que 
sería extremadamente doloroso para los miembros del Opus Dei que se aspirara a incluir alguna norma que 
implicara modificaciones en aquellas cosas que] siendo vividas con gran fervor en el Instituto, [son 
consideradas por todos como] un medio de santificación personal, de unidad del Instituto y de eficacia 
en el servicio de la Iglesia Santa.  


[Al final, ruega a la Congregación que, si parece oportuno, le sean comunicadas,] como se ha hecho 
con otros Institutos, las eventuales correcciones y observaciones de la Reverendísima Comisión, antes 
de que pasen al Congreso Plenario. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 227, a pie de página:  
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 20 


[Refiriéndose a los meses anteriores a la promulgación de la Provida Mater Ecclesia y consiguiente 
concesión del Decreto de alabanza al Opus Dei:]  


Podría contaros muchos detalles de nuestro filial forcejeo durante esos meses: el empeño que 
hemos tenido, para que los miembros de los Institutos Seculares no fueran considerados personas 
sagradas, como algunos querían, sino fieles corrientes, que eso son; mi afán en que quedara claro que 







no éramos ni podíamos ser religiosos; la necesidad de que no se cerrara el paso a ningún trabajo 
honrado, ni a nuestra actividad en cualquier quehacer humano noble. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 


Pero Dios no lo quiso así, y me libró, con su mano misericordiosa -cariñosa- de Padre, del 
sacrificio bien grande que me disponía a hacer dejando el Opus Dei. Había enterado oficiosamente de 
mi intención a la Santa Sede (...) pero vi después con claridad que sobraba esa fundación nueva, esa 
nueva asociación, puesto que los sacerdotes diocesanos cabían también perfectamente en la Obra. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 238, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 171 


Me empeñé en incluir, en nuestros Reglamentos, las Costumbres, el espíritu, las mortificaciones, 
el modo de orar, etc. Me decían que no era jurídico, que ya no se hacía, que no era costumbre. 
Contesté que, por ser una cosa nueva, debía hacerse. Y lo hemos logrado. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 4 


Procuramos salvar las obscuridades, que existían en la legislación, consiguiendo -después de 
filiales forcejeos- que en nuestro derecho peculiar se incluyeran, junto con el ropaje técnico exigido por 
el derecho positivo de los Institutos Seculares, los puntos fundamentales de nuestro espíritu y de 
nuestra ascética; las peculiaridades de nuestro fin y los rasgos específicos del modo de realizar nuestra 
misión. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 34 


Se recoge con todo vigor en este derecho peculiar nuestro, aprobado con el Decreto Primum inter, 
lo que es quicio del fenómeno pastoral del Opus Dei: el trabajo ordinario, profesión u oficio, 
santificado y santificante. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 35 


[La ascética del Opus Dei se apoya en el trabajo profesional ejercido en medio del mundo, de ahí 
deriva, como] exigencia esencial y correlativa, [la secularidad, es decir, un modo de ser y de actuar 
coherente con la] condición plenamente laical de los socios; [en suma, un estilo de vida -también de vida 
espiritual- que connota y presupone el vivir y existir en el mundo.]  


Esta plena secularidad del fenómeno ascético y pastoral del Opus Dei no es solamente un 
concepto jurídico-positivo, ni una nota meramente externa o táctica para conseguir una determinada 
eficacia apostólica: es una realidad consustancial a la razón de ser de nuestra vocación. Supera y 
trasciende toda norma de derecho positivo, para injertarse en la misma entraña de nuestra vocación 
de trabajo y de apostolado. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 35 







[La secularidad es una realidad de alcance general que] empapa todo el modo de nuestra acción 
apostólica, tanto individual como colectiva. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 37 


[La secularidad se manifiesta] en la importancia capital que tiene en el espíritu del Opus Dei la 
libertad personal de sus miembros, su autonomía en todo lo que pertenece a lo temporal. El constante 
ejercicio de la libertad, en que se forma a los socios de la Obra, está en la base de nuestra ascética, 
como algo connatural e íntimamente conexo con la condición secular de mis hijos, y con lo que es el 
quicio de nuestra vocación y el modo específico de nuestra plena dedicación. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 39-40 


Los socios de la Obra, en una palabra, tienen la misma personal libertad que los demás fieles 
católicos, que los demás ciudadanos. Y su vocación divina, al injertarse tan armoniosamente en su 
condición laical, les lleva a servir fielmente a la sociedad, a promover el bien común temporal, con un 
esfuerzo generoso en la edificación de una ciudad justa y ordenada. (...) Con esta base moral y ascética, 
los socios del Opus Dei trabajan en sus quehaceres temporales sin comprometer ni a la Iglesia ni a la 
Obra, porque ni en la Iglesia ni en la Obra se apoyan para realizar esas actividades. (...) Suyos serán 
los éxitos profesionales, suyos y personales también los posibles errores. Hijos míos -concluía-, hemos 
de defender siempre esta bendita libertad, que hace posible formar cristianos adultos, que sepan 
responder lealmente de sus obras. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 33 


Con la aprobación de la Santa Sede en 1950, la Obra admite entre sus Cooperadores también a 
los no católicos y aun a los no cristianos. Lo que era una realidad, de espíritu y de hecho, ha sido 
sancionado por el Santo Padre (...), Protestantes de muy diversas denominaciones, hebreos, 
mahometanos, paganos, pasan de la noble amistad con una hija o con un hijo mío a la participación en 
labores de apostolado.  
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 137 


Siempre os he puesto de relieve que en la Obra hay una sola y única vocación. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 106 


Choca nuestro modo de proceder: yo lo veo. No lo entienden. Preguntan que cómo, en medio del 
mundo, en todas las encrucijadas de la vida, vais a buscar la santidad. Piensan que la santidad se 
busca sólo en la quietud del monasterio, en el silencio del rincón de una iglesia, en el recogimiento del 
convento, en la soledad del claustro.  
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Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 16 







Una mentalidad acostumbrada a unir directamente santidad, apostolado y vida religiosa, 
encuentra dificultad en comprender lo que es evidente. Si de un profesional, que tiene vida interior y 
siente la urgencia del celo apostólico, dicen que es un fraile; de una madre de familia cargada de hijos, 
alegre, sacrificada, trabajadora y apostólica, dirían que es una monja. (...) Con paciencia y fiel 
perseverancia, hemos de deshacer esta confusión. El testimonio de la vida de tantísimas hijas e hijos 
míos, y la continua predicación del espíritu que hemos recibido del Señor, irán aclarando las ideas. 
Llegará un momento en el que todos vean, como la cosa más natural del mundo, lo que desde hace 
tantos años nos esforzamos en vivir y predicar. 
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En la Obra, es claro, no hay más que una sola vocación para todos y, por lo tanto, una sola clase. 
Las diversas denominaciones que se aplican a los miembros de nuestra Familia sobrenatural sirven 
para explicar, con una sola palabra, hasta qué punto se pueden empeñar en el servicio de las almas 
como hijos de Dios en el Opus Dei, dedicándose a determinados encargos apostólicos o de formación, 
atendidas las circunstancias personales, aunque la vocación de todos sea una sola y la misma. 
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Nosotros somos una familia sana y, por tanto, no tenemos más que un puchero. Sólo en las familias 
donde hay enfermos, han de preparar comidas distintas. Tenemos un solo alimento, un solo puchero: 
es necesario decir a todos lo mismo, porque la Obra es para las almas, y todas las almas tienen la 
misma posibilidad para santificarse, con el espíritu y las Normas de vida en la Obra. 


Es cierto, sin embargo, que mis hijos ejercen las más diversas actividades; que hay entre ellos 
gentes de muy variadas culturas y de edad y de estados diferentes -unos solteros, otros casados, otros 
viudos, otros sacerdotes-, y es cierto que no todos tienen el mismo temperamento. Por eso, los hijos 
míos que forman a los demás, hacen como las madres de familia cuando se mueven con sentido 
práctico: procuran acomodar el puchero común a las necesidades concretas de cada uno (...). Pero el 
puchero es el mismo. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 10 


Es nuestra Obra, hijos míos, una familia sana, porque todos aspiramos -fieles a la común 
vocación al Opus Dei, que hemos recibido, igual los seglares que los sacerdotes- a la santidad propia de 
la vocación cristiana. Una familia sana no necesita más que un puchero -nadie tiene especiales 
regímenes de comida-, porque en la familia donde hay un enfermo tienen que hacerse distintas 
comidas. Para la vida espiritual de los socios de la Obra, no tenemos más que un solo alimento, un 
mismo espíritu: un solo puchero.  
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 55 


No olvidéis, hijos míos, que ese fin, ese espíritu, esos medios específicos son los mismos para 
todos los socios de la Obra. Os suelo decir que en la Obra no hay nada más que un puchero, y que 
todos meten su cuchara en ese solo puchero. Todos, cualquiera que sea su estado o condición de vida en 
el mundo -célibe, casado o viudo, sacerdote o laico-, todos, con el mismo espíritu, con un mismo 
apostolado específico, con idénticos medios para alcanzar el fin. Todos, en una dedicación plena, cada 
uno según su condición, cada uno según el don recibido de Dios.  
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Mi tarea era que los que se sintieran llamados a dedicarse al Señor con este don, comprendieran 
el empeño en que se metían: el compromiso que adquirían. 
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Pensaba que esos ciudadanos, miembros del Opus Dei, no tuvieran votos ni promesas. Después, 
las circunstancias me obligaron, no a ceder, sino a conceder -con ánimo de que esta concesión fuese 
transitoria- que mis hijos hicieran votos privados, privadísimos, sin ninguna manifestación externa: 
como los puede hacer cualquier fiel.  


[Más adelante, afirmaba:] Esos votos privadísimos, jamás recibidos por los Directores de la Obra, 
nada quitaban a nuestra secularidad, y dieron a mis hijos en aquellos momentos, en los que yo no 
quería ni emplear la palabra vocación, un arma psicológica, como os decía antes, interna, para 
desechar los malos consejos que recibían. 
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Nuestra vida, por tanto, es un compromiso divino (...) que nos ayude a vivir, no los votos de los 
religiosos, sino las virtudes cristianas.  
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Nos interesan todas las virtudes (...). No nos interesan en cambio las promesas, ni los votos, 
aunque sean teológicamente dignos de todo respeto, y con mucho respeto los veamos en los demás: si 
los miembros del Opus Dei personalmente hacen promesas o votos, esos votos y esas promesas son una 
devoción particular de ellos, cosa de la conciencia de cada uno: la Obra los ignora.  
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 261, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 14 


Los votos -cuando los hay- son cosa de la devoción privada de cada uno. No son, ni podrán ser 
jamás, una manifestación jurídica o canónica de nuestra dedicación al servicio de las almas: con toda 
sinceridad os digo que no los ha querido el Señor para la Obra. Para lograr la perfección cristiana, lo 
único que el Opus Dei nos pide son virtudes. Por eso me habéis oído decir constantemente que no me 
interesan los votos, aunque sienta por ellos la estima que la teología me enseña a tener. 
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[Los miembros de la Obra son] cristianos comunes, corrientes, sin que sea necesario ningún voto 
para sentirse vinculados al Opus Dei, ya que la Obra nunca recibe los votos que, como cualquier 
cristiano, puedan emitir sus asociados. [Y concluía diciendo:] Yo añado que deseo que no hagan 
ninguno. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, nn. 27 y 65 


Me interesa insistir en que la vocación al Opus Dei no es otro modo de profesar los consejos 
evangélicos (…).  


Os lo repito, hijos, en la Obra se exigen virtudes; y no votos, que no nos interesan.  
[A continuación -refiriéndose a la etapa anterior a la que estamos situados-, manifestaba que] se 


emitían votos privadísimos, no reconocidos por la Obra, [para agregar:] ante la persecución de que 
éramos objeto, para lograr una aprobación pontificia, no me quedó más remedio que conceder, con 
ánimo de recuperar.  Por eso hube de tratar en nuestro ius peculiare de votos privados, o sociales, o 
reconocidos […], Entendía yo que esos compromisos eran conocidos -no aceptados ni recibidos- por la 
Obra y por eso se llamaban también sociales, palabra inusitada para calificar los votos. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 34 


Hemos de vivir, por tanto, de una manera permanente, estable, la vida de la gracia santificante 
en su plenitud (...) darnos enteramente a Jesucristo, para ayudarle a salvar el mundo entero (...) en un 
clima de perseverante heroísmo y de completa dedicación. 
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Estamos (...) en plena campaña teológica y jurídica para conseguir que los eclesiásticos acepten 
la vocación nuestra tal como es, [porque -proseguía-] nuestra vocación no es, como algunos han 
propagado erróneamente, una especie de entrega de segunda categoría. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 57 


El mismo calificativo que se dio a esos compromisos en la primera jurisprudencia sobre los 
Institutos Seculares -se les llamaba sociales o privados reconocidos- fue también una expresión que 
hubo que encontrar, como mal menor, para que quedara clara su diferencia con los votos religiosos; al 
mismo tiempo que se afirmaban así las repercusiones que, en lo que se refiere a la incorporación 
ración a la Obra, tenían esos compromisos. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 25 


De momento está muy claro que la Curia Romana no reconocería un compromiso espiritual de 
ese estilo, sin vinculación a voto ni promesa de ninguna clase. 
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Rezad, hijos míos, con el fin de que pronto se abra el camino para volver al principio, sin que 
en nuestro derecho peculiar se legisle sobre votos, que no debemos emitir y que no nos interesan. 
[Entonces] se hablará de incorporación exclusivamente. 
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Santidad, pues, pero santidad de primera –ya me entendéis, puesto que la santidad es única–, con 
todas sus consecuencias.  


Lo que hemos predicado desde 1928 es que la santidad no está reservada a unos pocos y que 
Nuestro Señor quiere santos a todos sus hijos: estote ergo vos perfecti, sicut et Pater vester caelestis 
perfectus est (Matth. V, 48). El Señor ha promovido su Opus Dei, para hacer realidad ese deseo suyo y 
usar como testimonio, como prueba de su verdad divina, la vida entregada de hombres y mujeres que 
se dedican con todas sus fuerzas a buscar la perfección cristiana en todos los estados, en todas las 
actividades honestas temporales, en medio del mundo. 


Por eso, tratamos de vivir desde el principio la virtud esencial para toda vida cristiana, el 
vinculum perfectionis (Colos. III, 14), la caridad; y, junto a ella, el resto de las virtudes teologales y de 
todas las virtudes sobrenaturales y humanas: y así vivimos también la pobreza, la obediencia y la 
castidad, que son medio –con las otras virtudes– para que logremos en el mundo la perfección 
cristiana, que nuestra vocación divina nos exige. 
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[A lo que san Josemaría desea y entrevé como expresión o formalización de ese compromiso, se refiere 
extensamente en la Carta de 1951, describiéndolo como un] contrato lleno de voluntariedad, en fuerza del 
cual, con la gracia de Dios y con su hombría de bien -perdonad, hijas-, con su honradez y con la lealtad 
de sus almas, los socios y las asociadas de la Obra se dedican a practicar personal y corporativamente 
las virtudes cristianas, según nuestro espíritu específico, con manifestaciones constantes de sabor 
apostólico. 
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La vocación al Opus Dei no es otro modo de profesar los consejos evangélicos; por la llamada 
recibida, el Señor quiere expresamente que mis hijos se esfuercen constantemente en renovar con su 
conducta -sin hacer ninguna ceremonia de consagración- las promesas del Bautismo, y en poner 
empeño en ser sinceros, íntegramente leales a la doctrina del Señor: no limitándose a vivir las virtudes 
correspondientes a esos tres consejos propios del llamado estado de perfección, que no son ni las únicas 
ni las principales, sino aspirando a una totalidad de vida cristiana en medio de los alborotos de la calle. 
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[El vínculo con el Opus Dei] nos obliga a formarnos bien, con empeño y durante toda la vida, 
utilizando todos los medios generales de la Iglesia y los específicos de la Obra: con el fin de ejercitar las 
virtudes teologales y cardinales en el mundo, y llegar de esta manera a ser almas contemplativas, 
unidas constantemente a Dios, en oración continua; sirviendo de un modo secular a la Santa Iglesia y a 
todas las almas, sin apartarnos de la condición en la que el Señor Nuestro ha colocado a cada uno en la 
tierra. 
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La vocación no nos saca de nuestro sitio, de aquella condición social que tenemos en el mundo. Ni 
ante la Iglesia ni ante el mundo hacemos otra profesión que la que hacen nuestros iguales, los fieles 







cristianos, cumpliendo todos los deberes de católicos responsables y ejercitando los deberes y los 
derechos de los ciudadanos corrientes. 
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Tened en cuenta, hijas e hijos míos, que habrá de pasar tiempo antes de que algunas 
mentalidades comprendan que no venimos a atropellar lo que existe: valoramos, veneramos y amamos 
con toda el alma el estado religioso. Pero nosotros tenemos la misión de decir y hacer las cosas de otra 
manera. No podéis olvidar  que, hasta ahora, se ha venido diciendo, al menos con los hechos -muchas 
veces con la teoría también-, que la perfección de la vida cristiana se realizaba esencial y 
exclusivamente en el estado religioso, hasta el punto de que no han faltado quienes han dado el alerta, 
con insistencia, a los cristianos que viven en el mundo, acerca de los múltiples obstáculos que tienen, 
por su situación, aun para alcanzar la salvación eterna (...) sin darse cuenta de que los había puesto en 
el mundo la providencia de Dios, Padre amorosísimo, cuyo deseo es que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad (I Tim. II, 4). 
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Ante mi insistencia admiten que no somos religiosos, pero se obstinan en considerarnos como 
gente asimilada a los religiosos, sin percatarse de que aparece evidente la contradicción de su 
equivocada idea con la realidad de nuestra vocación.  
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Por encima de todas las disquisiciones jurídicas [acaba de aludir a las discusiones en torno al 
concepto de estado de perfección], está la realidad viva de nuestra vocación, con rasgos ascéticos tan 
peculiares y con fines tan específicos que no permiten clasificar a la Obra como un fenómeno pastoral 
dentro de la evolución histórica de la vida de perfección, sino como un fenómeno sui generis dentro del 
apostolado laical. 


Estando las cosas tan claras, hay gentes sin embargo que se empeñan en considerarnos como 
religiosos. 
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Aparte de la humildad personal, imprescindible para todos los fieles, y más para quienes -siendo 
solamente fieles iguales a los otros- aspiramos con un compromiso libérrimo a encamar una vida 
coherentemente cristiana, yo he inculcado en vuestras mentes y he recogido en nuestras Ordinationes, 
en nuestro Ius peculiare, desde el principio, la urgencia continua e indispensable de amar y practicar la 
humildad colectiva. Esta humildad colectiva tan grata a Dios, libra del exagerado espíritu de cuerpo, 
del fanatismo, de formar grupito. Ayuda a juzgar con justicia, porque el amor a nuestra Familia 
sobrenatural, que no excluye el amor a todas las cosas creadas por Dios, nunca supondrá un obstáculo 
para vivir como hombres justos; y se rechaza la idea de que lo nuestro es bueno, por ser nuestro; y lo 
de los demás, mediocre o malo. 


El Señor acepta como ofrenda muy agradable la humildad colectiva. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 44 
Desde el principio de la Obra os he dicho que no necesitamos de ningún secreto, y que nuestra 


discreta reserva sobre las cosas que pertenecen a la intimidad de la conciencia de cada uno, aunque 
entonces fuera más necesaria, había de ser algo que viviéramos siempre con naturalidad. 


Pero –insisto– sin secretos ni secreteos, que no necesitamos ni nos gustan. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 59 


[Refiriéndose a la naturalidad, manifestaba que el] modo sencillo y natural de vivir nuestra vocación 
se complementa perfectamente con la sensata discreción sobrenatural, que la eficacia de la labor y, 
sobre todo, la humildad personal y la humildad colectiva requieren: especialmente ahora, en estos 
primeros tiempos de la Obra, que son delicados tiempos de gestación. 
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El conocimiento de la realidad de nuestra vida hará entender el espíritu y la condición secular de 
nuestro camino, lo más sensato es que sea la vida misma de la Obra, el testimonio diario de vuestro 
esfuerzo apostólico y de vuestra tarea sencilla, la que enseñe a la gente la verdad de nuestra vocación; 
[es, pues, necesario –prosigue–] dar doctrina, de modo asequible, con ejemplos concretos, sobre la 
realidad de nuestro camino y de nuestro modo de ser secular. (...) Este apostolado, hecho con 
continuidad y con don de lenguas, hará madurar las circunstancias externas, el contorno social -tanto 
entre eclesiásticos como en la vida civil-, hasta crear una conciencia colectiva, que llegará a encontrar 
como la cosa más lógica cuanto afirmamos.  
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Me divertí un rato con el concepto errado de la discreción, que tienen unos y otros. Unos, que no 
acaban de coger que somos iguales a los demás ciudadanos -no somos como ellos, sino iguales-, piensan 
que hacemos un fingimiento, que no existe, porque no llevamos un cartelón en la espalda o un Cristo 
en bandolera. Otros discurren lo mismo que hace cuarenta años, cuando la discreción -que no podía 
ser más indiscreta- nos llevaba a tener siempre encima el peso de la gestación de la Obra, como una 
madre guarda en el seno su criatura: ¿dónde estaba el secreto, si aquello era un secreto a voces? ¿Y 
ahora? No quiero ni oír hablar de discreción: es mejor decir y hacer las cosas con naturalidad, lejos del 
modo de pensar de unos y de otros. La comedia no nos va; con naturalidad hemos vivido y viviremos 
siempre, porque así es nuestro espíritu: sincero y genuino.  
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Si el Hijo de Dios se hizo hombre y murió en una cruz, fue para que todos los hombres seamos 
una sola cosa con El y con el Padre (Ioann. XVII, 22). Todos, por tanto, estamos llamados a formar 
parte de esta divina unidad. Con alma sacerdotal, haciendo de la Santa Misa el centro de nuestra vida 
interior, buscamos nosotros estar con Jesús, entre Dios y los hombres. Nuestra unión con Cristo nos da 
conciencia de ser con El corredentores del mundo, para contribuir a que todas las almas puedan 
participar de los frutos de su Pasión, y conocer y seguir el camino de salvación que lleva al Padre.  


[Y en todo momento -continúa-, también] en medio de las ocupaciones del mundo. Unidos a Cristo 
por la oración y la mortificación en nuestro trabajo diario, en las mil circunstancias humanas de 
nuestra vida sencilla de cristianos corrientes, obraremos esa maravilla de poner todas las cosas a los 







pies del Señor, levantado sobre la Cruz, donde se ha dejado enclavar de tanto amor al mundo y a los 
hombres. 


Así simplemente, trabajando y amando a Dios en la tarea que es propia de nuestra profesión o de 
nuestro oficio, la misma que hacíamos cuando El nos ha venido a buscar, cumplimos ese quehacer 
apostólico de poner a Cristo en la cumbre y en la entraña de todas las actividades de los hombres: 
porque ninguna de esas limpias actividades está excluida dél ámbito de nuestra labor, que se hace 
manifestación del amor redentor de Cristo (...). Os digo una vez más, hijos míos: el Señor nos ha 
llamado para que, permaneciendo cada uno en su propio estado de vida y en el ejercicio de su propia 
profesión u oficio, nos santifiquemos todos en el trabajo, santifiquemos el trabajo y santifiquemos con 
el trabajo. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 276, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 6 


El apostolado del Opus Dei se intensifica y se extiende hasta ser, ¡cuántas veces os lo he 
explicado!, un mar sin orillas, una realidad maravillosa, universal. Por eso, ningún nombre quisimos 
aceptar sino el de Opus Dei, para que el apelativo no pareciera restringir el campo de acción de 
nuestra tarea apostólica, ya que siempre ha de realizarse a través de cualquier limpio trabajo humano, 
cualesquiera que sean las circunstancias de la geografía y del tiempo. 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 548, 6-I-1932 


Somos y seremos siempre una gran catequesis. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 83, 87 y 89 


Si hemos de tender a la santidad en nuestra vida de cristianos corrientes, y ejercer el apostolado 
en la forma que exige-de nosotros nuestra llamada al Opus Dei, nos es imprescindible una formación 
específica continua, mientras estemos en la tierra.  


[Parte esencial de esa formación es aprender] que el trabajo profesional, de cualquier tipo, debe ser 
siempre santificado y santificante.  Cada uno de los socios de la Obra tiene una formación específica, 
que corresponde a su profesión o a su oficio, a aquel trabajo que ejercita igual que sus compañeros del 
mundo. Y esta formación la adquiere donde la adquieren los demás ciudadanos. 


Reciben también los socios del Opus Dei una formación común: el conocimiento científico del 
dogma, de la moral, de la liturgia, del derecho y de la historia de la Iglesia; el conocimiento del 
espíritu, de las Costumbres, de la historia, de la vida jurídica de la Obra; el estudio de los modos 
apostólicos, propios de los miembros del Opus Dei. Y todo esto, en el aspecto humano, en el aspecto 
espiritual, en el aspecto doctrinal religioso, en el aspecto apostólico y en el aspecto profesional.  


[Esa formación] tiende a que cada uno, en su estado y en su propio oficio o profesión, sea un 
hombre o una mujer de bien, un cristiano. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 55 


Bien puede decirse, hijos de mi alma, que el fruto mayor de la labor del Opus Dei es el que 
obtienen sus miembros personalmente, con el apostolado del ejemplo y de la amistad leal con sus 
compañeros de profesión. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 69 


La más eficaz de las labores apostólicas que desarrolla el Opus Dei, es aquella que realiza cada 
miembro de la Obra en el ambiente de su trabajo, o en el lugar que ocupa por sus circunstancias 
sociales. 


Esta labor no puede dejar de ser espontánea: cada uno está solo, y ha de acudir con la luz de la 
doctrina, y de la formación que ha recibido, a la gracia del Señor, que invoca, y a su razón. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 278, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 34  


Las obras corporativas, de enseñanza o de cualquier otra naturaleza, serán siempre 
relativamente pocas y no constituyen un fin para la Obra: son un medio. Mido la eficacia de esas 
labores por el grado de santidad que alcanzan los que trabajan en ellas: santidad que se logra -repetiré 
siempre- santificando el trabajo ordinario, haciéndolo ocasión de santidad propia y de apostolado. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 30 


Hijas e hijos míos, contemplad cuánta labor tenemos por delante, cuánto bien puede hacerse a la 
Iglesia y al mundo, con el trabajo personal de cada uno y con las obras de apostolado, que 
desarrollamos, unidos a otros ciudadanos, dentro del ámbito de las leyes civiles. 


Una consecuencia inmediata de esta espiritualidad laical, de la naturaleza plenamente secular del 
Opus Dei, es que las labores corporativas de apostolado son trabajos también plenamente laicales. La 
Obra responde del recto criterio cristiano y humano de la iniciativa, pero la tarea no es una labor 
religiosa ni una labor eclesiástica u oficialmente católica. 


Son obras, en las que realizan su trabajo profesional unos hombres o unas mujeres, que con esa 
ocupación humana, y con un espíritu que les lleva a santificar ese quehacer, ejecutan una labor en 
beneficio de la sociedad civil y de las almas. Labores, por tanto, abiertas a todo el mundo; tareas donde 
se suma el esfuerzo de muchos; fruto de la libre iniciativa de unos ciudadanos o de la cooperación en 
programas oficiales, en un común afán de servicio cristiano. 


La actividad de mis hijas y de mis hijos en estas labores corporativas siempre es -como he dicho- 
una actividad profesional, que tiene su contenido humano peculiar, según la naturaleza de esa labor: 
científica, educativa, social, cultural, etc. Y, como todo trabajo para un hijo de Dios en su Obra, es 
también siempre –desde el punto de vista sobrenatural– camino de santificación y ocasión de hacer el 
bien a las almas. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 20 


En el Opus Dei somos iguales todos, aunque tengamos para el sacerdocio la veneración que 
merece. Dentro de la Obra somos todos iguales, no hay categorías que distingan y separen en dos clases 
a los sacerdotes y a los seglares. Este rasgo maravilloso de la unidad de nuestra Familia, nos lleva a 
vivir la doctrina del Apóstol: multi unum corpus sumus in Christo, singuli autem alter alterius membra 
(Rom. XII, 5); nosotros, siendo muchos, somos sólo un cuerpo en Cristo, pero cada miembro está al 
servicio de los otros miembros. 


Todos debéis serviros, hijos míos, unos a otros como pide vuestra fraternidad bien vivida, pero 
los sacerdotes no deben tolerar que sus hermanos laicos les presten servicios innecesarios. Los 
sacerdotes somos en la Obra los esclavos de los demás y, siguiendo el ejemplo del Señor -que no vino a 
ser servido sino a servir: non venit ministrara, sed ministrare (Matth. XX, 28)-, hemos de saber poner 
nuestros corazones en el suelo, para que los demás pisen blando. Por eso, dejaros servir sin necesidad 
por vuestros hermanos seglares, es algo que va contra la esencia del espíritu del Opus Dei. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 10 


En la Obra todos formamos una sola clase: los sacerdotes no toleran que sus hermanos laicos les 
presten servicios innecesarios. 
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Entendemos, con toda la tradición eclesiástica, que el sacerdocio pide -por las funciones sagradas 
que le competen- algo más que una vida honesta: exige una vida santa en quienes lo ejercen (...). Pero, 
sin rebajar en nada la importancia y dignidad del sacerdocio, nuestro espíritu nos lleva a enseñar (...) 
cuán grande es también la dignidad de la vocación cristiana (...).  


Si el sacerdote está llamado, por su ministerio, a consagrar el Pan del Cielo, no se han dicho sólo 
para él aquellas palabras del Evangelio: dichoso el que coma pan en el reino de Dios (Luc. XIV, 15). 
Todas las almas, sin excepción, están llamadas por el bautismo a participar en el banquete del Gran 
Rey, Cristo Jesús. A cada una de ellas, hay que decirle: amice, ascende superius (Luc. XIV, 10), aspira a 
participar en el banquete, no eches en olvido tu gran dignidad; mira a Cristo al que debes imitar, que 
dice a todas las almas: ecce prandium meum paravi, mi banquete está preparado; venite ad nuptias, 
venid a las bodas (Matth. XXII, 4).  


[Poco después añade:] siendo distintos los estados correspondientes al sacerdote y al seglar -como 
consecuencia de la diversidad de sus respectivas tareas o ministerios-, es en ellos única y común su 
condición de cristianos (...). Por exigencia de su común vocación cristiana -como algo que exige el 
único bautismo que han recibido- el sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual, a la santidad, que es 
una participación en la vida divina. Esa santidad, a la que son llamados, no es mayor en el sacerdote 
que en el seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda categoría. Todos somos a los ojos de 
nuestro Padre Dios hijos de igual condición, cualquiera que sea el servicio o ministerio que a cada uno 
se asigne: hijos pequeños, a quienes -justamente por su pequeñez- se les ha reservado el reino de los 
cielos (Matth. XIX, 14). 
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No dudo que los hijos míos que, según las necesidades de la Obra, sean llamados al sacerdocio, 
considerarán siempre esa llamada como un gran honor y un gran motivo de alegría. Todos sabéis bien 
que nadie tiene en la Obra ni el derecho ni el deber de recibir la ordenación sacerdotal. [Por eso, la 
llamada al sacerdocio -continúa-] no obliga a nadie: deja siempre amplísima libertad (...). En la Obra 
harán falta siempre también muchos laicos que sean santos y doctos. Por eso vuestra libertad 
permanece íntegra hasta el mismo momento de recibir la ordenación, y no me dais disgusto si no 
queréis ordenaros. 
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[Los sacerdotes, en el Opus Dei,] serán apoyo y savia de la labor de sus hermanos seglares, en 
quienes fomentarán un sano anticlericalismo: los laicos del Opus Dei no se forman para sacristanes, 
sino que -dentro de la máxima fidelidad a la Santa Iglesia y al Papa- proceden por su cuenta, con 
libertad y responsabilidad personal.  
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Es preciso que en la Obra no falte la sal del sacerdocio. (…) ¿Es más sal el sacerdote que el laico? 
Pues, os diré: como miembros del Opus Dei, la misma gracia, la misma sal; pero el seglar no puede 
administrar sacramentos... Y, cuando llega el muro sacramental, se necesita el sacerdote.  
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Cuando se llega al ámbito del sacramento -a lo que me habéis oído llamar el muro sacramental- 
es completamente necesario el sacerdote.  
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[Sin la colaboración del sacerdote el trabajo apostólico del seglar quedaría] incompleto, manco, 
imperfecto.  
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Todos los socios de nuestra Obra tienen alma sacerdotal y practican las virtudes sacerdotales. 
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Si el trabajo de la Obra es eminentemente laical y, a la vez, el sacerdocio lo informa todo con su 
espíritu; si la labor de los laicos y la de los sacerdotes se complementan y se hacen mutuamente más 
eficaces, es exigencia de nuestra vocación que en todos los socios de la Obra se manifieste también esta 
íntima unión entre los dos elementos, de tal manera que cada uno de nosotros tenga alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad plenamente laical. 
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Si cabe hablar así, para los sacerdotes su trabajo profesional, en el que se han de santificar y 
con el que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y de la Palabra. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 147 


[Los sacerdotes Numerarios reciben la ordenación para] trabajar en los apostolados específicos de la 
Obra, [los sacerdotes Agregados y Supernumerarios] tienen como fin el de santificarse en su propio 
ministerio en la diócesis respectiva, y la Obra les proporciona la ayuda espiritual oportuna.  [Y añadía:] 
Características muy peculiares del espíritu nuestro son la unión de estos hijos míos sacerdotes con su 
propio obispo, al que venerarán siempre, sin criticarle jamás; su amor a la diócesis, al Seminario y a 
las obras diocesanas; y su fidelidad en el ejercicio del cargo que desempeñen. 
 
 







A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 291 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 19 


La aprobación definitiva, hijas e hijos, nos dará nueva estabilidad, un arma de defensa, más 
facilidad para el trabajo apostólico; y asentará de nuevo los principios fundamentales de la Obra: la 
secularidad, la santificación del trabajo, el hecho de que somos ciudadanos corrientes y, sobre todo, 
especialmente en la parte espiritual, nuestra convicción de que somos hijos de Dios. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 295 


[Poco más de un año después de los documentos pontificios de 1950, se expresaba así:] aunque se 
prevén no pocas dificultades, el bien que se espera de la aprobación definitiva es grande. [Y añadía:] No 
constituye un paso más, sino un buen salto hacia adelante. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 291, a pie de página 
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[En 1955, volvía a comentar los rasgos del espíritu que han de vivir los sacerdotes incardinados en las 
diócesis que se asocian a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz:] por su vocación a la Obra, confirman y 
robustecen su amor a la propia diócesis, y la veneración, el afecto y la obediencia a su Obispo: desde el 
punto de vista espiritual y psicológico, en las almas de estos hijos míos, sólo puede originarse una 
confirmación de su ministerio alegre y de su abnegación al servicio de la diócesis a la que pertenezcan, 
y al servicio de todas las almas, además de una filial sumisión al Ordinario diocesano. 
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[Consciente de esa no plena adecuación, y refiriéndose a la petición que iba a hacer a la Santa Sede de 
la aprobación definitiva, anota:] al dar este paso siento una enorme preocupación.   
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[Después de referirse a la legislación de Institutos Seculares, que] aunque muy forzados y con 
ambigüedad, admite los puntos fundamentales de nuestra vocación, [declara:] No había otra salida, sin 
embargo: o se aceptaba todo, o seguíamos sin un sendero por donde caminar. Por eso, acepté que, 
junto a los puntos esenciales que correspondían a nuestro espíritu y a nuestro modo de ser, aparecieran 
otros que no van con nosotros (...). Si esa solución tenía dificultades, más valía salvar lo esencial, 
aunque algunos puntos no se acomodaran bien a nuestro camino.  
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En conciencia, no podemos dejar de ir adelante: procurando salvar el compromiso, es decir, 
procurando conceder sin ceder, en las manos de Dios, que escribe derecho con líneas torcidas, El nos 
hará llegar al fin. 
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[Refiriéndose a la legislación de Institutos Seculares:]  
Hemos aceptado con sacrificio un compromiso que no ha sido posible evitar y que no vela, sin 


embargo, la alegría de haber logrado por fin un cauce jurídico para nuestra vida. 
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En medio de estas circunstancias históricas y ambientales, Dios nos guiaba, y nos llevaba paso a 
paso, con amorosa providencia: misericordiam et iudicium cantabo tibi, Domine (Ps. C, 1); Señor, 
ensalzaré siempre tu misericordia y tu justicia. El nos prestaba su fortaleza, para que prosiguiéramos 
nuestro camino, y nos alimentaba para que las dificultades no nos hicieran desfallecer: surge, comede: 
grandis enim tibi restatvia! (III Reg. XIX, 7): aliméntate de mi Voluntad, que te queda por recorrer un 
largo camino. 


Parecía que Dios, nuestro Padre, miraba a su Obra –criatura nueva– y le dirigía aquellas 
palabras de San Pablo a Timoteo: nemo adolescentiam tuam contemnat, sed exemplum esto fidelium in 
verbo, in conversatione, in caritate, in fide, in castitate (1 Tim. IV, 12): nadie tenga en poco tu juventud -
tu novedad-, y da ejemplo a los fieles con la palabra, con el trato, con la caridad, con la fe, con la 
castidad. ¡Con virtudes, hijos míos!, con las virtudes, que es lo importante y lo primero que pide el 
Señor: todas las teologales y todas las cardinales. 


Eso es lo que aconseja el Espíritu divino, a eso lleva el soplo del Amor, porque hoc enim faciens, 
et teipsum salvum facies, et eos qui te audiunt (1 Tim. IV, 16): porque, haciendo eso, alcanzarás la 
santidad y arrastrarás a la santidad a quienes te escuchen. 


Con estos auxilios del Señor, que fueron luces, consuelos, rosas y espinas, conseguimos que, 
dentro de un amplio molde jurídico, la Obra quedara aprobada, con sus rasgos específicos bien 
delineados, con su ascética peculiar y su naturaleza plenamente laical, secular, repetidamente 
confirmadas. Para esto, hijos míos, que era lo fundamental, hubo que tolerar esas otras obscuridades e 
insuficiencias.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 303, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 229 


Consideraba, en efecto, que una vez obtenida la aprobación definitiva y dependiendo 
directamente del Romano Pontífice, aquellos que atacaban nos dejarían en paz. Pero me he 
equivocado. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 304-305, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, carta de diciembre de 1952 a los miembros de la Obra (AGP, serie A.3.4, 264-3, 
carta 521200-01). 


Dentro del año que va a comenzar, celebraremos las bodas de plata de nuestra Obra. Y las 
celebraremos con nuestro estilo, en familia, sin ruido: habrá -en cada casa, en cada Centro, en cada 
hogar, donde quiera que viva un hijo o una hija de Dios en su Opus Dei- alborozo de juventud, visión 
sobrenatural de nuestro Camino (...). Y debe haber también una renovación de fidelidad a la llamada 
divina, para ser en medio del mundo sembradores de alegría y de paz. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 305, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, carta del 8-IX-1953 a los miembros de la Obra AGP, serie A.3.4, 265-2, carta 
530908-01). 


Os  escribo estas líneas para que todos vosotros -hijos e hijas de Dios en su Obra- os dispongáis a 
celebrar ese día no sólo con el tradicional hacimiento de gracias, sino con una renovación gozosa de 
vuestra entrega al servicio de las almas, cada vez más filialmente unidos a la Iglesia y al Papa.  







[Y más adelante se refiere a que el] heroísmo sin ruido de vuestra vida ordinaria será la manera 
más normal, según nuestro espíritu, de solemnizar las Bodas de Plata. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 314 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 20 


[La Provida Mater Ecclesia hizo que el Opus Dei alcanzara la aprobación pontificia. San Josemaría 
debió aceptar que el Opus Dei quedase incluido dentro del marco de los estados de perfección, si bien con 
matices peculiares, y subrayando la radical distinción con respecto al estado religioso; y, consiguientemente, 
que dependiese de la Sagrada Congregación de Religiosos.] 


Hemos aceptado con sacrificio un compromiso que no ha sido posible evitar y que no vela, sin 
embargo, la alegría de haber logrado por fin un cauce jurídico para nuestra vida. Y esperamos que, 
con la gracia de Dios, los puntos dudosos no lo sean dentro de poco. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 314, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, carta del  4-XII-1947 a los directores del Consejo General (AGP, serie A.3.4, 259-4, 
carta 471204-01). 


Aquí hay mucho quehacer: sin embargo, con el trabajo sólo poco haremos: pedid y ofreced 
mucho, que es menester cambiar voluntades y dar luz a más de una cabeza. Ya os contaré, a su hora.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 314, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 168 


No entendían otra dedicación a Dios, más que la que se da en la vida religiosa. Yo me veía 
obligado a emplear palabras que ellos fueran capaces de comprender. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 315, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 9  


Nunca agradeceremos bastante a Nuestro Señor la comprensión con que algunas personas de la 
Curia Romana han acogido nuestro trabajo en los últimos meses de 1946 y en los primeros de 1947; 
comprensión y cariño que han hecho posible que la Obra fuera aprobada como Instituto Secular el día 
veinticuatro del mes de febrero, pocos días después de la promulgación de la Provida. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 315, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, carta del  4-XII-1947 a los directores del Consejo General (AGP, serie A.3.4, 259-4, 
carta 471204-01). 


No se puede correr en Roma: es preciso que encomendéis el trabajo que me hizo venir, para que 
logremos, en servicio de nuestra Madre la Iglesia, que se perfile con trazos firmes la figura canónica 
recién nacida –el Instituto Secular–, porque, si no, se entorpecerá la labor de las almas. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 315, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 5 


[Comentando su estado de ánimo, después de las aprobaciones de 1947 y 1950, escribe:]  
Me tranquilizaba el hecho de que en la lex peculiaris, como os acabo de decir, se repetía que los 


miembros de estos Institutos no son religiosos y, de otra parte, personas autorizadas me aseguraban 
que sería imposible que se originasen confusiones. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 315, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 43-44 


Todo en nuestra vida interior y en nuestra vida externa, social, debe estar lleno de naturalidad: 
porque somos fieles corrientes, somos ciudadanos corrientes, somos seglares o sacerdotes corrientes, y 
hemos de comportarnos como lo que somos, sin admitir confusionismos. Por esta razón ya os conté, y 
lo sabéis bien los primeros, que era un continuo afirmar: ¡no queremos ser religiosos! [;] defendemos 
terminantemente -no os importe que insista- que no somos religiosos, aunque los veneramos con todo 
el corazón. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 316-317, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 19  


Sobre la doctrina general, jurídica o teológica, de los Institutos Seculares han trabajado y 
trabajarán algunos hermanos vuestros, con prudencia y con plena libertad, para tratar de hacer ver y 
resaltar la importancia de la naturaleza secular de estos institutos.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 317, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 23 


Por eso mi enseñanza y la de los canonistas hermanos vuestros que se han ocupado conmigo de 
estos problemas jurídicos, ha sido constante desde que se promulgó la Provida: en los Institutos 
Seculares se vive, no el estado canónico de perfección, que es el propio de los religiosos, sino el estado 
jurídico o secular de perfección.  
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 318 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 9 


No se nos puede exigir –y además no es éste nuestro modo– tener que vivir de privilegios, [y 
añade:] Además, parecería incongruente tener que recurrir a continuas declaraciones de la Santa Sede, 
precisamente para poder vivir conforme al espíritu que la misma Santa Sede repetidas veces ha 
aprobado. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 1 


Evocando escritos anteriores y etapas del itinerario jurídico recorrido ponderaba] la importancia de 
llegar a soluciones que estuvieran de acuerdo con nuestra fisonomía espiritual. [Y añadía:]  


Este modo de comportarme es –para mí– no sólo un derecho, sino un deber gravísimo: porque 
nadie como yo ha vivido ese fenómeno pastoral del Opus Dei, nadie ha ido estudiando paso a paso –
como yo– su entraña teológica y, en consecuencia, nadie tiene más obligación que yo de señalar la 
solución canónica, puesto que el Señor me ha hecho vivir desde el principio el problema ascético y 
apostólico de la Obra, y me ha hecho recorrer –desde entonces hasta ahora– todo su iter jurídico. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 15 


Durante bastantes años, por lealtad, hemos hecho todo lo posible para mantener lo que nosotros 
pensábamos que era la genuina figura jurídica de los Institutos Seculares, tal como quedó definida en 







la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia, en cuya última redacción -como sabéis- de algún 
modo influyeron la existencia y la extensión de nuestra Obra. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 25 


Para mí fue motivo de alegría haber podido contribuir, con la gracia de Dios, a abrir un camino 
jurídico al que podrían acudir otras muchas almas que no tienen nuestra vocación.  
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Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 36 


No hay que olvidar que, en general, el Espíritu Santo Vivificador no procede a saltos en el 
desarrollo histórico de la Iglesia. Y así, cada fenómeno nuevo que El suscita tiene cierta continuidad 
con otros movimientos precedentemente promovidos por Dios: son eslabones de la misma cadena. 


Sin embargo, la Historia de la Iglesia enseña que a veces la semejanza de los diferentes eslabones 
no ha sido perfecta, y siempre ha habido quienes no entendían las causas de las nuevas formas: y se ha 
dicho frecuentemente, en el curso de los tiempos, que los nuevos fenómenos pastorales ambicionaban 
poseer las ventajas de los religiosos y las de los seculares, porque los recién llegados pretendían una 
mayor elasticidad y agilidad en el apostolado, alejándose así de los clásicos módulos religiosos. 


Pero en nuestro caso nos encontramos frente a un fenómeno completamente diferente, porque no 
somos como religiosos secularizados, sino auténticos seculares que no buscan la vida de perfección 
evangélica propia de los religiosos, sino la perfección cristiana en el mundo, cada uno en su propio 
estado. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 9 


No despreciamos los votos: sentimos por ellos la gran estima que la teología nos enseña a tener. 
Pero desde el momento que a un acto de devoción privada hay quienes le quieren dar la fuerza jurídica 
de un acto público, nos estorban: nos quedamos con las virtudes.  


[Y añade:]  
Están estudiadas las cosas para que sin prisa, cuando convenga, se prohíba la posibilidad de 


hacer esos votos privados: y nuestro vínculo con la Obra continuará igualmente fuerte, mutuo, pleno -
de acuerdo con el estado personal de cada uno- y sobrenaturalmente eficaz para todos. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 9 


[Comenta que parece incongruente tener que acudir a excepciones para vivir precisamente conforme al 
espíritu que la propia Santa Sede ha aprobado:]  


La aceptación de estas necesarias excepciones, [-añade, como sacando la consecuencia de lo dicho-] 
al cabo del tiempo, no haría más que confirmar que la Obra difiere radicalmente de la figura jurídica, 
dibujada por la legislación a la que está acogida. Esta disyunción, entre el derecho y la realidad, es la 
que me lleva a afirmar que, si de derecho la Obra es un Instituto Secular, de hecho no lo es. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 6 


[El único afán del Opus Dei es] servir a la Iglesia, como Ella quiere ser servida, dentro de la peculiar 
vocación que hemos recibido de Dios. Por eso, no deseamos para nosotros el estado de perfección. [Y 







añade:] por la vocación específica, con la que hemos sido llamados al Opus Dei, Dios nos pide 
solamente que cada uno busque la santidad en el propio estado -soltero, casado, viudo, sacerdote- y en el 
ejercicio de su munus publicum, o sea, de su trabajo profesional, bien conocido por todos sus 
conciudadanos.  
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 9 


De hecho no somos un Instituto Secular, ni en lo sucesivo senos puede aplicar ese nombre. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 11 


Con la misma confianza filial, y pidiendo la intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre nuestra -Cor Mariae Dulcissimum, iter para tutum!-, informaré a la Santa Sede, en el momento 
oportuno, de esa situación, de esa preocupación. Y a la vez manifestaré que deseamos ardientemente 
que se provea a dar una solución conveniente, que ni constituya para nosotros un privilegio -cosa que 
repugna a nuestro espíritu y a nuestra mentalidad-, ni introduzca modificaciones en cuanto a las 
actuales relaciones con los Ordinarios del lugar. 
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Fuente: Notas de una conversación del 27-VI-1960, con el cardenal Tardini (AGP, Sezione Giuridica, 
VI/15611) 


[Después de la conversación con el cardenal Tardini] 
Se ha puesto la semilla que no dejará de fructificar. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 1-2 


Quiero abriros mi corazón, en esta fiesta del Apóstol de las gentes, para que os llenéis de 
agradecimiento, al considerar cómo nos ha ido conduciendo el Señor por este camino nuevo que ha 
dispuesto con el Opus Dei (...). 


Cuando contemplo el sendero que hemos recorrido desde 1928, me veo, hijos míos, como un niño 
pequeño delante de un Padre buenísimo. A un niño pequeño no se le dan cuatro encargos de una vez. 
Se le da uno, y después otro, y otro más cuando ha hecho el anterior. ¿Habéis visto cómo juega un 
chiquillo con su padre? El niño tiene unos tarugos de madera, de formas y de colores diversos... Y su 
padre le va diciendo: pon éste aquí, y ese otro ahí, y aquél rojo más allá... Y al final ¡un castillo! Pues 
así, hijos míos, así veo yo que me ha ido llevando el Señor ludens coram eo omni tempore: ludens in orbe 
terrarum (Prov. VIII, 30 y 31), como en un juego divino. Y al final de este maravilloso juego ¿no veis 
qué fortaleza más hermosa ha salido?: opus sanctum, bonum, pulchrum, amabile!; una Obra suya, con 
todo este colorido, con toda esa variedad de formas y perfiles, que son reflejo de la Bondad de Dios. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 2 


Este es el modo divino de hacer las cosas: una primero y otra después, guiando los pasos, 
utilizando causas segundas, mediaciones humanas (...). ¿Veis?, una gracia primero, un encargo 
después: con una divina selección de tiempos, de modos y de circunstancias. Así ha ido el Señor 







haciendo su Obra: primero una Sección, después otra, y después -nuevo don- los sacerdotes. Y en cada 
aspecto de nuestro camino, en cada frente que había que ganar en esta hermosa guerra de paz, el 
Señor me ha tratado siempre así: primero esto, después aquello. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 4 


[¿Cuál fue la voluntad de Dios manifestada en 1928?, ¿qué mensaje difunde el Opus Dei?, se 
pregunta.]  


Una novedad, antigua como el Evangelio, que hace asequible a personas de toda clase y 
condición –sin discriminación de raza, de nación, de lengua– el dulce encuentro con Jesucristo en los 
quehaceres de cada día. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 5-6 


[Era necesario alcanzar un reconocimiento jurídico. Pero surgía una fuerte dificultad, porque, como 
consecuencia de una larga tradición, en la Iglesia sólo se concebía la búsqueda de la perfección cristiana, 
como fenómeno jurídicamente reconocido, en el estado religioso; y] el estado religioso, hijos míos, no lo 
podía aceptar para nosotros, porque difiere -por su ascética, por sus medios y por sus fines específicos- 
de la ascética, medios y fines que Dios, en su providencial designio, quería para su Obra. 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 7-8 


[El estado religioso es] fruto de la evolución histórica de unas formas de vida peculiares, [en las 
que la perfección cristiana se convierte] para el religioso no sólo en el fin al que debe tender, sino en un 
peculiar y típico modo de vida, objeto de profesión. [ 


La llamada a la perfección, así entendida, comporta] no sólo la obligación de vivir cuanto Jesucristo 
aconsejaba, sino de vivirlo de una determinada manera: muriendo para el mundo, y entendiendo por 
mundo no sólo lo que puede fomentar las tres concupiscencias, sino también el estado de vida, los 
afanes, trabajos y ocupaciones -negotia saecularia- de los demás fieles, que no tienen esa peculiar 
vocación.  


[Es ésa –concluye– la] base teológica [a la que corresponde en el plano jurídico,] la creación de un 
status, [es decir,] un estado público, [objeto de] una determinada regulación positiva: [en suma, el estado 
religioso, tal y como lo recoge el Código de Derecho Canónico.] 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 9-10 


La Obra, hijos míos, no es un eslabón al final de esta cadena. No ha venido a ser un nuevo 
estadio de la vida religiosa o de perfección. Es un eslabón de otra evolución: la que el Espíritu Santo 
vivificador ha ido infundiendo en el laicado católico, haciendo madurar su conciencia por saberse 
llamados también ellos –los simples fieles, los laicos corrientes– a participar, activamente y según una 
forma propia, en la única misión santificadora de la Iglesia; sin que por eso abandonen su condición de 
laicos ni su plena inserción en las estructuras de la ciudad temporal. 


Dios quiso promover su Obra como una primicia de esta voluntad divina, como un medio para 
hacer oír esta llamada a la responsabilidad del laicado, para urgir a hombres y mujeres, de toda clase 
y condición, a vivir con plenitud su vocación cristiana, y para facilitarles –con espíritu específicamente 
laical y una peculiar dirección pastoral– un modo y un camino concreto de alcanzar ese fin, sin que 
abandonaran el estado ni la forma de vida que, por disposición divina, tienen en la Iglesia y en la 
sociedad civil. 







No es, pues, nuestro camino, hijos míos, un alargamiento del estado religioso, para adaptarlo a 
determinadas circunstancias de permanencia en el mundo, exigidas por razones pastorales. Es otra 
cosa (…). Podemos decir que, ascéticamente, se invierten los términos: lo que en la vida religiosa es 
óbice u obstáculo para seguir a Jesucristo según la propia vocación, en la Obra se hace camino: la 
occupatio negotiorum saecularium, que para quien profesa la vida religiosa dificulta el cumplimiento 
de su fin, para nosotros es precisamente el medio sine quo non, el único modo para ejercer un 
apostolado específico y para santificarnos (...). 


El trabajo es para nosotros el eje, alrededor del cual ha de girar todo nuestro empeño por lograr 
la perfección cristiana (…) el carácter peculiar de la espiritualidad del Opus Dei está en que cada uno 
debe santificar su propia profesión u oficio, su trabajo ordinario; santificarse, precisamente en su tarea 
profesional; y, a través de esa tarea, santificar a los demás. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 330 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, .n. 64 


[Todo planteamiento y toda terminología que de alguna forma evoque el concepto de estado de 
perfección está condenado al fracaso, pues] las distinciones sutiles se verán reducidas –y de eso serán 
acusadas– a un mero nominalismo (…), a vano circunloquio verbal. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 331 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 15 


[Ve necesario ahora ir más allá, prescindir por entero de los votos, incluso privados:] me habéis oído 
decir  que deseamos que desaparezcan de nuestra vida. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 331 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 28 


[Refiriéndose a su decisión de revisar el estatuto jurídico:] Ahora es el momento de perfilar bien la 
estructura jurídica de la Obra; [y añadía:] Hijos míos, omnia tempus habent! (Eccles. III, 1), todo tiene 
su tiempo. 


 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 331, a pie de página. 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 52-53 


Los consejos del Señor, hijos míos, sería muy dificil contarlos. O se reducen a uno, que es 
precepto y no consejo –¡el Amor!–, o se habrá de contar, para cada virtud, el consejo de la generosidad 
en su ejercicio.(...). 


Sin embargo, comprendo muy bien -porque amo la tradición vieja, la sabiduría antigua de la 
Iglesia, cuando legisla- que esas tres virtudes, que crucifican tan directamente las tres concupiscencias 
capitales, hayan sido y sean el núcleo esencial y el instrumento principal de la vida de perfección 
evangélica de los religiosos. Pero el Señor ha querido que, en la Obra, esas mismas virtudes -que tanto 
amamos- se injertaran en todo el tejido peculiar de nuestra ascética. De modo que la pobreza, la 
castidad y la obediencia no tienen en el Opus Dei -como ya os he recordadola tipicidad formal que 
adquieren en la vida religiosa. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 331-332 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 72 


No se puede olvidar que fenómenos diversos, ascéticos y pastorales, requieren un planteamiento 
y unas soluciones jurídicas distintas también. Nadie, hijas e hijos míos, nos puede llamar tozudos 







porque insistamos en estas ideas, que a vosotros os resultan tan evidentes y tan elementales, que 
repetirlas os parecerá quizá machaconería. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 332 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 17-X-1960 (AGP, biblioteca, P03 XII-1960, p. 23) 


 [En la homilía pronunciada en Madrid en la Basílica Pontificia de San Miguel, invitaba a los 
asistentes a acompañarle rezando con él por] una intención tan grande, una intención que me roba todas 
las energías del alma. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 332, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 60 


Para que jurídicamente se repare esa situación, estamos ofreciendo al Señor misas, comuniones, 
sacrificios, oración ¡y horas de este bendito trabajo profesional, quicio de nuestro camino! Os pido 
ahora, y os lo repetiré aún en esta carta, que sigáis rezando por esta intención mía. Poned la fe en el 
Señor, que nos ha guiado siempre, y nos ha prestado su fortaleza para caminar según su querer. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 334-335. 
Fuente: san Josemaría, Appunto su una nuova sistemazione giuridica dell'Opus Dei. Enviado al Cardenal 
Ciriaci el 8-III-1962 (AGP, serie L.1.1, 14-2, exp. 11) 


[En la documentación presentada para ilustrar la petición hecha al Papa el 7 de enero de 1962 se 
solicita] erigir el Instituto en Prelatura nullius, como la Mission de France, en la que el Prelado tendría 
facultades ordinarias sobre el propio clero y sobre el pueblo como las de los Ordinarios castrenses 
sobre los propios sacerdotes y militares. La solución propuesta no sería algo extraordinario, sino una 
simple combinación entre los dos tipos de instituciones interdiocesanas que ahora dependen de esta 
Sagrada Congregación [la Consistorial], es decir, los Ordinariatos castrenses y la Mission de France. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 335. 
Fuente: san Josemaría, Appunto del 24-III-1962, enviado con una carta del 12-IV-1962 al card. Cicognani, 
Secretario de Estado (AGP, serie L.1.1, leg. 14, 3-2) 
 


[En la documentación presentada para ilustrar la petición hecha al Papa el 7 de enero de 1962 aunque 
la solución presenta notas originales, al combinar la figura de la Misión de Francia con los Vicariatos 
castrenses, se hace constar que] se cuenta con no pocos precedentes, que autorizan a no considerar la 
antedicha solución como una novedad. [Efectivamente:] 


-Existen en la Iglesia muchos Prelados (cfr. Annuario Pontificio, 1962, pp. 1313-1314) con 
jurisdicción territorial y personal, para la asistencia espiritual de los emigrantes de los diversos ritos 
orientales. Estos Prelados tienen a veces como territorio con jurisdicción exclusiva solamente una 
iglesia y tienen además jurisdicción personal en un territorio pluridiocesano, y la facultad de 
incardinar sus propios sacerdotes (cfr., por ejemplo, entre otros, AAS, LI (1959), p. 789); 


-Recuérdese el ejemplo de los Ordinariatos castrenses y de la Mission de France: los primeros 
para la asistencia espiritual de grupos de personas, que se encuentran en condiciones peculiares; la 
segunda, para el desarrollo de un apostolado específico; 


-Consideramos humildemente que, en nuestro caso, existen razones de igual peso (la asistencia 
espiritual de unos laicos, que desempeñan, con una formación específica, un apostolado de 
vanguardia) que aconsejan adoptar una solución similar a las que acabamos de mencionar. 
 
 







A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 335. 
Fuente: san Josemaría, Appunto su una nuova sistemazione giuridica dell'Opus Dei. Enviado al Cardenal 
Ciriaci el 8-III-1962 (AGP, serie L.1.1, 14-2, exp. 11) 


[En la documentación presentada para ilustrar la petición hecha al Papa el 7 de enero de 1962 además, 
hace constar:]  


La configuración jurídica que entreveía, incluso desde 1928, era algo semejante a los 
Ordinariatos o Vicariatos castrenses, compuestos de sacerdotes seculares, con una misión específica; y 
de laicos, que tienen necesidad, por sus peculiares circunstancias, de un tratamiento jurídico 
eclesiástico y de una asistencia espiritual adecuados: en nuestro caso, las peculiaridades provenían -y 
provienen- de las exigencias de desempeñar el apostolado secular en todos los ámbitos de la sociedad, 
en lugares inaccesibles o prohibidos a los sacerdotes y a los religiosos, por medio de laicos con una 
dedicación permanente, con una formación espiritual e intelectual específica, con un vínculo mutuo 
que les une con el Instituto. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 335-336, a pie de página. 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro  (AGP, serie A.5, 203-2). 
 


[Uno de los primeros miembros del Opus Dei, Pedro Casciaro, recuerda que a principios de 1936 
acompañó a don Josemaría Escrivá de Balaguer a la Iglesia de Santa Isabel de Madrid, de la que éste era 
entonces Rector. Mientras esperaba, se detuvo a contemplar algunos detalles ornamentales, entre ellos dos 
lápidas mortuorias colocadas en el suelo, al pie del presbiterio. En ese momento, se acercó don Josemaría y, 
señalando las lápidas, pronunció unas palabras como las siguientes:] 


Ahí está la futura solución jurídica de la Obra. 
[Después, sin añadir más -o, al menos, sin que Pedro Casciaro recuerde que lo añadiera-, siguió 


adelante. Esas dos lápidas corresponden a dos Prelados españoles, uno de la segunda mitad del siglo XVIII, y 
otro de mediados del siglo XIX y principios del XX, ambos Capellanes Mayores del Rey y Vicarios 
Generales Castrenses, que, como tales, gozaron de una peculiar y vasta jurisdicción eclesiástica personal.]   
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 336 
Fuente: san Josemaría, Appunto su una nuova sistemazione giuridica dell'Opus Dei. Enviado al Cardenal 
Ciriaci el 8-III-1962 (AGP, serie L.1.1, 14-2, exp. 11) 


[En la documentación presentada para ilustrar la petición hecha al Papa el 7 de enero de 1962 se 
recalca también que la propuesta formulada está en la línea de las Prelaturas nullius con menos de tres 
parroquias, regidas por un derecho singular, de acuerdo con el canon 319. Este derecho] estaría compuesto 
por las Constituciones ya aprobadas por la Santa Sede, con las modificaciones que la Comisión 
Cardenalicia quiera aportar, y por los otros documentos pontificios que se refieren al Opus Dei. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 336 
Fuente: san Josemaría, Appunto del 24-III-1962, enviado con una carta del 12-IV-1962 al card. Cicognani, 
Secretario de Estado (AGP, serie L.1.1, leg. 14, 3-2) 


[En la documentación presentada para ilustrar la petición hecha al Papa el 7 de enero de 1962 en 
relación con la dependencia de los Ordinarios locales, advierte:] No deseamos en modo alguno que esta 
dependencia se altere con la nueva solución. El único cambio, en este aspecto, se produciría respecto al 
pequeño territorio de la Prelatura: para todo lo demás, nihil immutetur. Téngase presente, a tal efecto, 
que el Presidente General del Instituto tiene ya la facultad de dar las dimisorias para la ordenación 
sacerdotal de sus súbditos, y tiene igualmente la facultad delegada por la Santa Sede, subdelegable ad 
normam iuris, de oír las confesiones sacramentales de los miembros del Instituto.  


 
 







A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 336 
Fuente: san Josemaría, Appunto su una nuova sistemazione giuridica dell'Opus Dei. Enviado al Cardenal 
Ciriaci el 8-III-1962 (AGP, serie L.1.1, 14-2, exp. 11) 


[En la documentación presentada para ilustrar la petición hecha al Papa el 7 de enero de 1962 en 
relación con la dependencia de los Ordinarios locales, advierte que:]  


Para la erección de Centros del Instituto, fuera del territorio de la Prelatura, se requeriría –igual 
que ahora– la venia del Obispo ad quem. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 337 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita sobre una romería a la Madonna de Pompei (AGP, serie L.1.1, 14-3, 
exp. 3) 
Era necesario insistir en mi petición, para que se resuelva definitivamente la cristalización jurídica del 
Opus Dei, de modo que no se pierda ni nuestro espíritu, ni la eficacia del apostolado en servicio de la 
Santa Iglesia de Dios, que se ven comprometidos -más cada día- con la asimilación de los institutos 
seculares, la confusión -diré mejor- con las congregaciones religiosas. 


En mí, es una grave obligación de conciencia, que me ha urgido continuamente, evitar esa 
asimilación. No quiero hacer historia de tantos años de lucha. Solamente decir que consideré, en mi 
oración ante la Madonna di Pompei, la rectitud, la pureza de intención, el amor a la Santa Iglesia y a 
mi vocación, que me mueven a procurar que dejemos de ser instituto secular. En este último intento, 
podría afirmar que la pureza de intención ha tenido además el mérito de una obediencia que era -que 
es- contraria a los dictámenes de mi cabeza: nos hemos limitado a obedecer al Cardenal Protector, que 
aseguraba que sacaría todo adelante. Yo, en estos momentos, no me hubiera movido. 


[Al final, declaraba:]  
Con mucha fe en Dios Nuestro Señor, y en la protección de Nuestra Madre Santa María, espero 


que –ahora o más adelante– se encontrará la fórmula –sea la que de momento vemos u otra– para que 
yo me pueda presentar tranquilo ante el juicio del Señor, porque habré podido cumplir su Santa 
Voluntad, a pesar de los hombres que, ignorantes o no, se oponen a lo que es justo y bueno para las 
almas, para la Iglesia y para la gloria de Dios. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 339. 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 2 


Cuántos días –cuántas noches también– el motivo de esa acción de gracias son las innumerables 
pruebas que me dais del fervor con que todos –consummati in unum (Ioann. XVII, 23)– imploráis del 
Señor que sea preservada la naturaleza genuina de nuestra vocación secular y laical, que nada tiene 
que ver con la de los religiosos: ni por el origen histórico, ni por el espíritu específico que nos es propio, 
ni por el modo peculiar de vivir; ni por el orden lógico de las virtudes cristianas, que hemos de 
cultivar; ni por la manera de la acción apostólica; ni por la forma de resolver los problemas que se 
presentan: que si a personas que no calan en la naturaleza de nuestra Obra alguna vez puede parecer 
que son los mismos, no lo son, ya que hay que plantearlos y resolverlos con procedimientos muy 
diferentes. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 339-340 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 3 


Nuestro deseo, nuestro deber de preservar intacta la naturaleza específica de la vocación que 
Dios nos ha dado, nos llevaba, nos lleva y nos seguirá llevando con incansable perseverancia, a ofrecer 
innumerables Santas Misas, que se cuentan por muchos millares; y también innumerables sacrificios 
personales y el mérito de nuestro trabajo profesional diario, por esta común intención que tan 
ardientemente deseamos ver realizada: que nuestra Santa Madre la Iglesia dé a la Obra una nueva 







situación jurídica, de modo que lo que no somos de facto -un Instituto Secular- no lo seamos tampoco 
de iure (...).  


Por eso hoy debo deciros que me conmueve la fervorosa unidad de mis hijos, perseverantes 
unanimiter in oratione (Act. 1, 14), perseverando unánimemente en la oración, y esa vigorosa fidelidad 
con la que –a través de vuestro trabajo ordinario– vivís, hasta en los más pequeños detalles, la 
espiritualidad secular y laical propia de nuestra llamada divina al apostolado.  


 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 339-340 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 4 


Ante tanta fidelidad, unidad y delicadeza de espíritu, siento fuertemente el deber de conciencia –
que me parece ser a la vez caridad de Padre, prudencia de gobernante y lealtad de hombre– de abriros 
con sencillez mi corazón, para comunicaros los sentimientos de comprensión y de confianza de los que, 
por gracia de Dios, se encuentra lleno. 


 [Con esa apertura de corazón dará respuesta,] serenamente meditada en la presencia del Señor, [a 
todo lo que diversos miembros del Opus Dei le han ido ya manifestando por escrito o de palabra, con la 
seguridad -no olvidemos que se trata de un texto dirigido a quienes tenían responsabilidad de formación o 
gobierno- de que] sabréis hacer también eco inteligente, en el alma de todos mis hijos y de todas mis 
hijas, de lo que voy a deciros. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 340 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 13 


[El Opus Dei] con su jerarquía universal y su espiritualidad específica, constituye dentro del 
género de la espiritualidad laical –pienso que decirlo no es falta de humildad, sino dar gloria a Dios, de 
quien viene todo bien– un poderoso fermento para mover al laicado católico a asumir la 
responsabilidad eclesial, que le es propia en todos los quehaceres nobles del mundo. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 340-341 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 92 


En estas fases preliminares del próximo Concilio Ecuménico Vaticano II –por el que todos 
nosotros, en fervorosa unión de intenciones con el Santo Padre Juan XXIII, estamos pidiendo la 
asistencia especial del Espíritu Santo, y ofreciendo diarias mortificaciones– se dedica particular 
atención al tema del laicado: a su espiritualidad y a su misión apostólica. 


¡Si vierais cuánto, me alegro de que el Concilio vaya a ocuparse de estos temas, que desde el año 
1928 llenan nuestra vida! Doy gracias a Dios Nuestro Señor, por la parte que la Obra –su vida, su 
espiritualidad, sus apostolados– haya podido tener, junto con otras beneméritas Asociaciones de fieles, 
en la provocación de este fenómeno de profundización teológica, que sin duda traerá grandes bienes a 
la Iglesia. Y agradezco también al Señor que haya dado ocasión a varios hermanos vuestros de 
colaborar directa e intensamente en estos trabajos. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 341 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, nn. 5-6 


[El espíritu del Opus Dei] es dar testimonio de Cristo y confesarlo delante de los hombres, pero -al 
revés que los religiosos- precisamente manteniendo intacta una comunión de vida con los fieles 
corrientes, que son vuestros iguales, tan perfecta y tan sincera, que no admite ningún grado de 
separación o de segregación (...).  


Para compartir con entrañable solidaridad humana y cristiana los problemas, los trabajos, los 
nobles afanes de los hombres, no necesitamos hacer rarezas: nos basta ser fieles a nuestra vocación de 
hijos de Dios, personalmente dedicados al servicio den la Iglesia, siempre con la condición expresa de 







no ser religiosos ni equiparados a los religiosos, en el lugar que ocupamos en la vida, cada uno en el 
suyo, respondiendo a una especial llamada divina, a una vocación, que el Espíritu Santo ha querido 
promover, enriqueciendo con un nuevo carisma la Santa Iglesia. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 341 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, nn. 7-8 


La vocación a la Obra -os he enseñado desde el principio y lo repetiré muchas veces- no viene a 
sacar a nadie de su sitio. Por eso, esta peculiar dedicación de cada uno al conseguimiento de los fines 
apostólicos del Opus Dei, no podrá nunca significar un cambio de status, del estado que cada uno tiene 
en el momento de esa llamada divina: de su condición de simple fiel ante la Iglesia (...). 


Porque lo mismo que la vocación cristiana, el Bautismo, no altera ni violenta, sino que eleva la 
naturaleza humana, así la llamada a la Obra -que lleva sencillamente a actualizar y desarrollar los 
dones del Bautismo, permaneciendo cada cristiano en su estado secular- no altera ni violenta nuestra 
condición de vida. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 341. 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 91 


Lo que a nosotros el Señor nos pide, no es que cambiemos nuestro estado de simples fieles, de 
clérigos o laicos seculares, por el status perfectionis, sino que -con la ayuda de Dios repetiremos estas 
mismas ideas cuantas veces sea necesario- cada uno de nosotros busque la perfección cristiana dentro 
precisamente de su propio estado y condición de vida. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 342 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 27 


Vosotros sabéis tan bien como yo que precisamente nuestra riqueza está en esos principios 
nuevos, porque difieren de la doctrina común sobre el estado de perfección; y elementales porque se 
fundan en la común responsabilidad humana del trabajo: ya que el hombre fue creado ut operaretur 
(Genes. II, 15); en la llamada común de todos los cristianos a la perfección, según las palabras del 
Señor: estote ergo vos perfecti sicut et Pater vester caelestis perfectus est (Matth. V, 48); y en un 
apostolado sencillo y vibrante como el de los primeros fieles de la Iglesia. 


Esos principios nuevos y elementales son la substancia de nuestra llamada divina, el objeto de 
mis desvelos y de vuestros desvelos, para que no venga a menos la fidelidad que debemos a lo que Dios 
quiere de nosotros. Para mí, especialmente, ese deber de vigilancia, con el fin de que no se 
desnaturalice -para que no se destruya- la realidad de nuestra vocación secular, es un deber grave de 
conciencia. Y sé que de su cumplimiento deberé dar estrecha cuenta a Dios. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 342 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 36 


[El Opus Dei se acogió en 1947 a la legislación de Institutos Seculares, obteniendo] un 
reconocimiento jurídico que, salvando las peculiaridades de nuestra vocación secular, nos permitiese 
tener la jerarquía interna universal, imprescindible para el necesario crecimiento y para la 
coordinación de nuestros apostolados (…). Solución jurídica que, aunque fue de compromiso, entonces 
aseguraba suficientemente lo que la Obra necesitaba. Y la Obra creció y se extendió rápidamente por 
todo el mundo. 


Hoy –como vosotros notáis muy bien, y yo he recordado nuevamente en esta carta– ya esa 
solución es incapaz de garantizar las peculiaridades de nuestra vocación específica. 
 
 







A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 342 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 45 


Quienquiera que desee ir adelante ha de contar sinceramente con todo el pasado. Y ese pasado 
nos enseña con completa claridad que, aunque en nuestro Ius peculiare he procurado dejar siempre 
bien salva la plena secularidad (...), eso ya no basta para defender la naturaleza laical de nuestra 
espiritualidad y de nuestros apostolados. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 343 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, nn. 14-15 


Comprendo bien, por eso, que junto al desasosiego ante el temor de que pueda alterarse o 
violentarse la naturaleza genuina de nuestra vocación, os manifestéis también preocupados por las 
dificultades prácticas que vais encontrando en la realización de nuestras labores apostólicas  
personales o corporativas, en medio de la sociedad civil, si esa sociedad os considera como religiosos. 


Por ejemplo, sé que a no pocos os han negado en vuestros respectivos puestos de trabajo el 
derecho a ejercer la profesión, o han sido promovidas contra vuestra tarea profesional excepciones 
más o menos públicas de legitimidad [precisamente por asimilarlos a los religiosos o por aplicarles la 
legislación que a ellos les corresponde]. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 343 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 33 


Para mí (...) no es sólo un problema de fidelidad al querer divino, sino también de justicia con 
vosotros todos (...).  


Antes de admitiros en la Obra, también por razón de justicia, a cada uno de vosotros se os 
explicó bien –para que vuestra decisión fuera consciente y libre– que no ibais a ser religiosos ni 
personas equiparadas a los religiosos. Se os dijo que conservaríais en todo vuestra íntegra 
personalidad y vuestra condición de laicos corrientes, que en nada ibais a ser segregados o separados 
de los demás hombres, que están en el mundo y son iguales a vosotros; que, al venir al Opus Dei, no 
cambiaríais de estado, sino que continuaríais con el que tuvierais; y que vuestra vocación profesional y 
vuestros deberes sociales seguirían siendo parte integrante de la vocación divina que habíais recibido. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 343-344 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 34 


¿Cómo podría yo ahora cometer la iniquidad de obligaros a seguir una vocación diversa? No, no 
podría exigiros eso de ninguna forma, y ni siquiera podría pediros –recurriendo a argumentos poco 
leales, que violenten la libertad de vuestras conciencias– que renovéis vuestro compromiso con la 
Obra, abrazando una vocación que no es la que hemos recibido de Dios. 


Ni yo puedo hacer eso con vosotros, ni nadie puede hacer eso conmigo. (...) Eso –además de ser 
humanamente una villanía– sería una falta grave contra la moral cristiana, contra la ley divina 
positiva y aun contra la misma ley natural. 


En toda la legislación y la praxis eclesiástica no hay ninguna norma o principio que pudiera 
justificar una tal tiranía. Os ruego que consideréis que os hablo con toda sinceridad y claridad, pero 
también con maduro pensamiento. No soy un joven que escribe a la ligera: tengo –voy teniendo– 
muchos años encima, y Dominus prope est (Philip. IV, 5): para mí el juicio del Señor está cerca. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 344 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 35 







Hay en mi alma una gran devoción a San Francisco, a Santo Domingo, a San Ignacio; pero nadie 
en el mundo me puede forzar a hacerme franciscano, dominico o jesuita. Como nadie me puede 
obligar a tener mujer, a que me case (...).  


En la vida espiritual cuenta la gracia de Dios, su voluntad, su querer, que señalan un camino y 
una misión. (...) ¿Quién podrá cambiar esa vocación divina? 


El derecho natural, el derecho divino positivo, la moral cristiana y los derechos adquiridos se 
opondrían –repito– a una violencia de ese tipo, defendiendo la libertad de las conciencias. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 344 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 10 


Sois vosotros, hijos míos, llenos de buen espíritu, incansablemente trabajadores, los que habéis 
hecho realidad esta siembra universal de enseñanza vivida.  


[Después de haber recordado los frutos ya producidos por la labor apostólica del Opus Dei, añade:]  
Por estas razones, desde la hondura de mi pobre vida, me limito a tratar de amaros con toda mi 


alma –pido a Dios que me juzgue solamente por el Amor que le tengo y por el amor que os tengo– y a 
adoctrinaros con la mayor solicitud posible, según aquella enseñanza de la Escritura Santa en la que 
he buscado siempre la medida de mi fidelidad: que las palabras, que hoy te ordeno, estén en tu corazón. 
Las inculcarás a tus hijos, las meditarás cuando estés en casa, cuando estés por la calle, cuando estés 
acostado y cuando estés en pie (Deut. VI, 6 y 7). 


Comprended hasta qué punto os comprendo; con cuánta sinceridad comparto vuestro vibrante 
deseo de que nada altere ni enturbie la naturaleza secular y laical de nuestra vocación, que es la razón 
misma de mi vida y de la vuestra, y el medio apto para la fecundidad del apostolado que desarrollamos 
en servicio de la Santa Iglesia, y para nuestra santidad personal. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 345 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 26 


[Esa razón de su vida se traduce en] el gravísimo compromiso de defender la integridad de nuestra 
espiritualidad, de nuestra vocación secular y de nuestra condición de simples fieles.  


[No se trata de la reivindicación de derechos, sino del cumplimiento fiel de la Voluntad divina:] Si yo 
personalmente tengo –ante la Iglesia– el derecho a no tener derechos, de cara a Dios Señor Nuestro 
tengo el deber de poner todos los medios limpios sobrenaturales y humanos para cumplir la Santa 
Voluntad de Dios, en lo que concierne al establecimiento de su Obra, tal como Él me la ha dado a 
entender. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 345 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 96 


[Ese poner todos los medios, esa insistencia, es, por lo demás,] un problema de conciencia: no quiero 
que se condene mi alma, ni las vuestras, por no suplicar y pedir filialmente, por ser yo con vosotros 
canes muti, non valentes latrare (Isai. LVI, 10); como perros mudos, que no se atreven a ladrar, 
defendiendo el tesoro de su Señor. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 345 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 36 


[Es necesario, concluye,] que solicitemos perseverantemente una solución jurídica clara -basada 
en el derecho ordinario de la Iglesia, y no en privilegios- que definitivamente garantice la fidelidad a 
nuestra vocación, que asegure y fortalezca el espíritu del Opus Dei y la fecundidad de nuestros 
apostolados en servicio de la Iglesia Santa, del Romano Pontífice, de las almas. 
 







 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 345, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-VI-1962, n. 27 


Yo no puedo enterrar el talento (Matth. XXV, 25), porque no quiero que el Señor me lo quite, con 
justa indignación: no puedo dejar que se ahogue, que se impida, el fruto apostólico de la Obra de Dios. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 345-346 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, nn. 95-96 


Y si, junto a la exposición de este problema espiritual -que afecta a la esencia misma de nuestra 
vocación-, sugerimos y razonamos también la solución técnica que juzgamos más adecuada, es porque 
queremos evitar que nadie nos englobe, con superficial apreciación del problema, en el grupo de ésos 
que el realismo administrativo de la Curia Romana da a veces en llamar misticismos proféticos, 
creadores de imaginarios problemas insolubles. 


No, hijos míos; bien sabéis vosotros que no es ése nuestro caso. No inventamos problemas, ni 
pretendemos soluciones imposibles. Tenemos, ciertamente, clara conciencia del carisma grande -don 
de Dios, thesaurus absconditus (cfr. Matth. XIII, 44)- con que la misericordia de Dios ha querido llenar 
y transformar nuestra vida. 


Pero esa vocación específica, secular y laical, no es una construcción imaginaria, o un falso 
misticismo, ni tampoco una idea profética, nacida y anidada en la inteligencia de un estudioso de 
teología, sin más consistencia real que la abstracta de una idea. 


Nuestra vocación es una realidad viva, encarnada en la diaria existencia de muchísimas personas 
de condiciones, naciones, lenguas, y razas tan distintas, que, dispersas por el mundo, trabajan en 
servicio de la Iglesia, creen, aman y rezan, trabajan, sonrien y, mientras sirven siempre por amor de 
Jesucristo, esperan. 


Este es el realismo de nuestra vocación y, por tanto, del problema verdadero que la fidelidad a 
esa vocación plantea, que nos lleva ardientemente a desear la solución jurídica definitiva necesaria, 
que humildemente sugerimos. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 346 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, nn. 94-95 


Hijos míos, ya comprenderéis bien que no se trata en absoluto de intentar forzar la decisión de la 
Santa Sede, ni tampoco de polemizar con quienes sean llamados a estudiar este problema (...). 


Hijas e hijos míos, he servido y amado a la Iglesia y al Papa con todo el ardor de mí corazón; y a 
veces, en la presencia del Señor, considero que este amor y este servicio –opere et veritate (I Ioann. III, 
18), con pruebas externas de realidad y de verdad– son tan grandes como las del alma que más ame y 
más sirva. 


Pienso, por eso, que nadie podrá honestamente dudar de la rectitud de intención con que 
acudiremos de nuevo, a la hora oportuna, ante la Santa Sede. A ella someteremos con ilimitada 
confianza filial los motivos y las razones que tenemos, para hacer viable primero y, después, más eficaz 
nuestro mejor servicio a la Santa Iglesia y a las almas. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 346, a pie de página 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-VI-1962, n. 76 


No excluyo, hijos míos, que pueda haber quienes –con una concepción insuficiente, acientífica, 
del derecho eclesiástico– se comporten como si ya conociesen y tuviesen perfectamente regulada toda 
esa profundidad y riqueza de los dones de Dios, como si hubiesen ya catalogado definitivamente todos 
los caminos, todas las modalidades de la acción del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia. 


Tengo que deciros, hijos míos, que esas personas existen, y que son -a mi juicio- los responsables 
del desprecio que, por desgracia, muchos sienten hoy por la lex ecclesiastica. Porque esos falsos 







doctores se comportan como si el carisma naciera de la norma jurídica, como si el traje engendrara el 
cuerpo, como si la forma precediera a la materia. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 346-347 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 60 


Se ha dicho, hijos míos, que la Iglesia es Cristo confiado en manos de los hombres (...).  
Me parece oportuno recordaros ahora esta naturaleza a la vez divina y humana de la Iglesia 


Santa, porque nosotros hemos de confiar este deseo nuestro de fidelidad a la vocación recibida, en 
manos de esos hombres en quienes Cristo mismo se confía. Y quiero –y os pido con toda el alma– que 
meditéis, como también yo medito, en esa forma de abandono humilde y esperanzado con que Cristo 
realiza este divino acto de confianza. 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 347 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 68 


Os confieso que esas posibles dificultades nunca me han inquietado. Me limito a pedirle al Señor 
que, si esos obstáculos alguna vez se diesen, El haga que nosotros tengamos la posibilidad de dialogar, 
de poder exponer en la sede y en el momento oportunos, las muchas razones que gracias a Dios 
tenemos para demostrar la rectitud de intención que nos anima, la eficacia de nuestro servicio y la 
legitimidad de lo que deseamos. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 347 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 99 


¡No admitáis, pues, ningún pensamiento de duda o de temor! Estad seguros: lo que queremos 
es de Dios, y va bien para servirle en todas las circunstancias, porque no somos sólo para esta edad, 
sino para cualquier época, para cualquier lugar. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 347 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 100 


Cuantas veces razono sobre mi pequeñez y sobre el prodigioso desarrollo de la Obra en el 
mundo, siempre llego a concluir con este pensamiento, que tanto me ayuda a descansar en Dios: un 
hombre solo, y menos yo, no puede hacer esto: digitus Dei est hic (Exod. VIII, 19); aquí está bien clara 
la mano de Dios. 


De nuevo, hijos míos, en este momento crucial de la fundación de la Obra, ante ese modo 
razonable de movernos para salvar la naturaleza específica de nuestra vocación, el Señor nos llena el 
alma de paz y de certeza; y nos recuerda -fui tecum in omnibus ubicumque ambulasti (II Reg. VII, 9)- 
que ha estado siempre a nuestro lado, desde el primer día, aun en medio de las más tremendas 
tormentas. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 347 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 102 


¡Hijos míos! Con renovado amor a la Iglesia Santa, vamos a hacer lo que sobrenatural y 
humanamente podemos, para proporcionar a esta muchedumbre de la Obra -de la que somos 
directamente responsables- el pan de su fidelidad a la vocación. ¡Lo demás lo hará el Señor! Repetidle: 
ecce nos reliquimus omnia, et secuti sumus te, quid ergo erit nobis? (Matth. XIX, 27). Señor, haz una de 
las tuyas: que se vea que eres Tú. 


 







 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 349-350 
Fuente: san Josemaría, Carta del 31-X-1963 al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Congregación 
de Religiosos (en italiano) 


Soy consciente que, como he manifestado muchas veces a V. E., falta todavía mucho para llegar a 
la solución jurídica definitiva del Opus Dei. Me conforta, sin embargo, la certeza de que Dios 
Omnipotente, a través de su Iglesia Santa, no dejará de abrirnos el camino que El ha querido desde el 
lejano 1928 y que entonces parecía algo imposible de realizar". 


(Y proseguía) : En espera de que llegue ese momento, todos mis hijos e hijas, esparcidos por todo 
el mundo, continúan rezando por esta intención, ya que son bien conscientes de que el Opus Dei es de 
derecho un Instituto secular, pero no lo es de hecho. No tenemos prisa, porque el Señor, en su infinita e 
inescrutable Sabiduría, nos mostrará el camino y el tiempo oportunos para cumplir su Voluntad sobre 
el Opus Dei, que –me siento obligado a decirlo– es verdaderamente suyo y no de este pobre pecador 


 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 350-351 
Fuente: san Josemaría, Appunto reservado al Santo Padre, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 280-2, carta 
640214-02) 


Me siento obligado en conciencia, ante Dios, a hacer lo posible a fin de que un fenómeno 
pastoral, universal, promovido por el Señor para el servicio de la Santa Iglesia aunque se haya valido 
de un tan pobre instrumento como yo, no sea sofocado.  


[Y más adelante, continuaba:] Le suplico, Santo Padre, que no considere lo que he escrito como un 
deseo de singularizarme: no se trata de soberbia, sino del amor que debo a esta Obra que el Señor ha 
querido hacer surgir para servir humildemente a la Iglesia. Amor que me impulsa también a desear 
una solución definitiva, que haga imposible nuestra equiparación a los religiosos, que impida jurídica 
y prácticamente la inclusión del Opus Dei entre los estados de perfección.  


[Después, aludiendo a la petición de 1962, añadía:] Tal solución debería buscarse, desde luego, en el 
ámbito del derecho común: ya he presentado unos documentos que, a su tiempo, podrían quizá servir 
de base para resolver de modo claro y justo nuestro problema espiritual y apostólico. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 351 
Fuente: san Josemaría, Carta (en italiano) al Santo Padre Paolo VI, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 280-2, 
carta 640214-02) 


Por lo que concierne a la ordenación jurídica del Opus Dei, considero importante reafirmar 
cuanto tuve ocasión de manifestarle de viva voz, es decir, que no tenemos prisa: sin embargo, es grande 
nuestra esperanza en el deseado ordenamiento definitivo, para asegurar el mejor desenvolvimiento de 
nuestra vocación específica así como el mejor fruto de nuestro servicio filial a la Iglesia. 
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defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 351-353 
Fuente: san Josemaría, Carta del 15-VIII-1964  a Mons. Dell’Acqua (AGP, serie A.3.4, 281-2, carta 640815-
02) 


(Después de mostrar su alegría por la Encíclica Ecclesiam suam, primera de Pablo VI, decía) 
 Rezo también contínuamente por la configuración jurídica definitiva del Opus Dei. No tengo 


prisa –aunque me asalta el pensamiento de que, en cualquier momento, podrá decirme el Señor: redde 
rationem villicationis tuae–, pero pienso que, terminado el Concilio, tal vez podría estudiarse nuestra 
cuestión. Y ya desde ahora, para cuando llegue la ocasión de llevar a cabo ese estudio, considero 
obligación mía hacer presente humildemente que el Opus Dei, como me ha dicho V. E. más de una vez, 
es un fenómeno pastoral nuevo, y como tal espero que sea estudiado. 







[En párrafo posterior, y con referencia a ese necesario estudio, añadía] 
Para poder explicar mejor todo –en caso de que se constituyese una Comisión, o se preguntase a 


algunas personas, tanto teólogos como juristas– pienso que sería sumamente oportuno que yo pudiese 
explicar personalmente a cada una de ellas, no sólo como teólogo o como jurista, sino sobre todo (no es 
soberbia) como aquél que más conoce nuestra vida: los frutos de nuestro servicio a la Iglesia y a las 
almas, concedidos por el Señor en estos 36 años; las dificultades encontradas; los motivos de estas 
dificultades, y todo cuanto aquellas personas quisieran saber. Estoy convencido de que, con estos 
deseados contactos personales, con este estudio común, se podría llegar a una unidad de criterio, y de 
que las personas eventualmente designadas para hacer tal estudio bendecirían a Dios, porque ha 
querido promover este apostolado nuestro. Con toda sinceridad, pienso igualmente que nadie podría 
considerar su parecer como definitivo, sin antes oírme, sin un diálogo clarificador, porque sin este 
estudio realizado en común no podría en verdad tener suficiente conocimiento del Opus Dei, al faltarle 
los datos que yo humildemente debería proporcionar. 


De este modo podrá llegarse a una solución que no sea de excepción, ni de privilegio, sino que nos 
permita trabajar de tal manera que los Revmos. Ordinarios, a los que amamos opere et veritate, estén 
siempre contentos de nuestro trabajo; que los derechos de los Obispos continúen, como ahora, bien 
firmes y seguros; y, finalmente, que podamos seguir nuestro camino de amor y de dedicación, sin 
inútiles obstáculos a este servicio a la Iglesia, y por tanto, al Papa, a los Obispos, a las almas. 
 
 
A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, p. 371 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-III-1966 (AGP, biblioteca, P01 1982, pp. 1390-
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[El 27 de marzo de 1966, comentaba en tono coloquial a un grupo de miembros del Opus Dei:] ¡Qué 
ganas tengo de que nos mordamos la cola, como las pescadillas!, [es decir, de que se pueda cerrar el ciclo 
del proceso jurídico, llegando a una solución que entronque radicalmente con lo primitivo. Inmediatamente 
después, añadió:] El Señor nos está escuchando: ¡tantos millares de Misas y de sufrimientos de todo 
tipo, que se han ofrecido por esta intención! Pero a lo mejor tarda aún dieciocho años, o lo que Dios 
quiera... 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-X-1966  (AGP, biblioteca, P01 1982, p. 1392) 


[Refiriéndose al Motu proprio Ecclesiae Sanctae, donde se delineaba, con mayor detalle y precisión 
que en el Decreto Presbyterorum Ordinis, la figura jurídica de las Prelaturas personales, decía:] 


Os tengo que decir que, de momento, lo del camino jurídico ya está resuelto. [ 
[No obstante -advirtió a continuación-,] conviene esperar un poco, y seguir rezando como si todavía 


no hubiera pasado nada. 
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Fuente: san Josemaría, Carta del 20 de mayo 1969 al Card. Ildebrando Antoniutti, prefecto de la 
Congregación de religiosos (AGP, serie A.3.4, 294-2, carta 690520-02) 


[Después de declarar que el Motu proprio Ecclesiae Sanctae no obligaba al Opus Dei por no tratarse de 
un Instituto Religioso, el Fundador añadía: ] 


Por otro lado, como es sabido, el Opus Dei fue aprobado el 24 de febrero de 1947 como Instituto 
Secular, y, para poder hacerlo, se debió forzar su primitivo espíritu de modo que se adecuase a la C. A. 
Provida Mater Ecclesia, que en las disposiciones de su Lex Peculiaris no lograba acoger todas las 
exigencias fundamentales del espíritu de nuestra Obra.  


]Ponía así una vez más de manifiesto lo que de palabra y por escrito había venido declarando desde 
tiempo atrás. Por esta razón, e invocando el principio señalado en el número 2 del Decreto Perfectae caritatis 
–es decir, que "es un bien para la Iglesia que los institutos tengan cada uno su peculiar fisonomía y función"–
, manifestaba el deseo] de proceder ahora a la renovación y adaptación de nuestro actual Derecho 







peculiar. [Y proseguía:"] En tal sentido, aun no siendo religiosos, querríamos seguir, congrua congruis 
referendo, el procedimiento indicado en el antedicho M. P. Ecclesiae Sanctae".  


[A continuación, solicitaba que el período de tiempo para la revisión se computase a partir de la fecha 
de la petición] 
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[El 1 de septiembre de 1969 tuvo lugar en Roma la inauguración del Congreso. San Josemaría explicó 
las razones por las que había convocado el Congreso. En el acta de esa primera sesión, sus palabras se 
resumen así:] se ha reunido este Congreso especial de la Obra para reafirmar, en primer lugar, el deseo 
de vivir de acuerdo con nuestro espíritu genuino la dedicación al Señor de todos los socios -su santidad 
personal-, mediante el cumplimiento amoroso de nuestras Normas y Costumbres, que nos lleva a una 
vida de oración continua, y el ejercicio del apostolado, cada uno dentro de su estado y en su propia 
profesión u oficio en el mundo, en servicio de la Santa Iglesia, del Romano Pontífice, y en bien de todas 
las almas. Por eso, durante este tiempo, tendremos siempre presente que lo único que verdaderamente 
importa es la santificación personal de todos los socios.  


[San Josemaría concluyó señalando que] como una lógica consecuencia de esas exigencias 
fundamentales del espíritu del Opus Dei, se procederá a la revisión de nuestro derecho particular, en 
aquellas partes en las que no hubo más remedio que aceptar provisionalmente conceptos o términos 
propios del derecho del llamado estado de perfección o estado religioso. 
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[En respuesta a una moción preliminar presentada por D. Álvaro del Portillo encaminada a dejar 
constancia de que, viviendo el Fundador, le competía la tarea de revisar, si conviene, las normas estatutarias]  


Afirma [-se lee en las actas-] que no quiere aceptarla porque, según el espíritu que siempre se ha 
vivido en la Obra, desea que también ahora cada uno de los participantes en el Congreso estudie con 
profundidad los diferentes asuntos sintiendo su personal responsabilidad, vote las decisiones que se 
tomen con la más absoluta libertad, y se ponga de manifiesto en todo momento la colegialidad de 
nuestro gobierno. 
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Fuente: san Josemaría, ACGS-m, I, 15-IX-1969 


[El 15 de septiembre de 1969, para la Sección de varones, y el 16, para la Sección de mujeres, tuvo 
lugar la sesión de clausura de la primera parte del Congreso. En la primera de esas jornadas, san Josemaría 
tomó la palabra para exhortar nuevamente a los presentes a que] den gracias de todo corazón a la Trinidad 
Beatísima, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por la abundante gracia que ha querido conceder para las 
tareas de este Congreso, en las que indudablemente hemos contado con la poderosa intercesión de la 
Santísima Virgen María, Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa de Dios Espíritu Santo, y 
Reina y Protectora del Opus Dei.  


[Comentó a continuación que los días pasados habían estado llenos de un trabajo intenso y bien hecho, 
pero recordó enseguida que quedaba aún la segunda parte,] que -con la ayuda de Dios será la más eficaz de 
todo el Congreso. Con el material de que ya se dispone y con la documentación que a lo largo del 
próximo año irá llegando de todas las Regiones, se podrán preparar los estudios necesarios para 
asegurar la plenitud de frutos que esperamos de la fase conclusiva del Congreso. Esta segunda parte se 
desarrollará en la sede que sea más oportuna. Mientras tanto estad serenos, confiad en el Señor, 
seguros de que la bondad infinita de Dios, que es nuestro Padre, hará que las cosas salgan antes, más y 
mejor de lo que pensamos y queremos. 
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Pedid mucho, bien unidos unos a otros por la caridad fraterna; pedid además poniendo por 
medio la intención del Padre, lo que el Padre pide en la Misa, lo que está pidiendo continuamente al 
Señor. (...) le pido tantas cosas que son necesarias para la Iglesia y para la Obra; le pido para que quite 
ciertos impedimentos, que nos obligaron a aceptar al venir a Roma. 
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[El domingo 30 de agosto, debían reanudarse las tareas del Congreso General Especial. Ese día san 
Josemaría, después de invocar la ayuda del Espíritu Santo, y la intercesión de Santa María y la de los 
Patronos del Opus Dei, declaró abierta la segunda parte del Congreso:]  


Al iniciarse estos trabajos -prolongación de los que ya se hicieron el año pasado en la Primera 
Parte del Congreso, y se han hecho este año en las especiales Semanas de Trabajo Regionales- deseo, 
hijos míos reafirmar lo que ha sido, es y será la única ambición, el único propósito que mueve al Opus 
Dei y a cada uno de sus socios: queremos servir a la Iglesia como la Iglesia quiere y necesita ser 
servida, con plena fidelidad al Evangelio y lealtad a la Sede de Pedro, dentro de la específica vocación 
que el Señor nos ha dado. 


Toda nuestra vida es un servicio de metas sobrenaturales: enseñar a las almas, a todos los 
hombres -sin discriminación alguna- a encontrar a Dios y saber tratarlo y amarlo y seguirlo en medio 
de las circunstancias ordinarias de la vida.  


[Después de glosar esta realidad, concluyó enunciando la finalidad primordial y fundamental del 
Congreso:] Obedece [este Congreso] al deseo y firme propósito que todos tenemos de vivir y trabajar -
¡de servir, hijos míos!- en perfecto acuerdo con el espíritu que Dios ha querido (...), de modo que lo que 
ha sido desde un principio la espiritualidad, la vida y el modo apostólico de la Obra encuentren una 
adecuada y definitiva configuración jurídica en el derecho de la Iglesia. 
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Fuente: san Josemaría, ACGS-m, II, 10-IX-1970 


[Los representantes más jóvenes -como en la primera parte, habían sido convocados, con voz y voto, 
representantes de las nuevas generaciones de miembros del Opus Dei- presentaron en sesión plenaria una 
comunicación, en la que, después de expresar su satisfacción por participar en el Congreso, manifestaban el 
deseo de dejar constancia de algunos de los sentimientos que les embargaban.  San Josemaría, respondiendo 
a esta comunicación dirigió a esos representantes más jóvenes unas palabras, y -después de resumir en breves 
trazos el itinerario jurídico al que la comunicación había hecho referencia, y de evocar la ilusión y empeño 
con que se había preparado el Congreso General- concluyó:]  


No tengo más cosas que deciros. Si acaso esto: que hemos procurado hacer en la Primera Parte 
del Congreso General Extraordinario, durante las Semanas de Trabajo Regionales, y ahora, en la 
Segunda Parte del Congreso, que también participen en esta labor personas jóvenes. Para que se oiga 
su voz: que la de los mayores ya se ha venido oyendo desde hace tantos años. Me da mucha alegría que 
se fundan en el trabajo y en la oración las ansias apostólicas de todos, y que se note el calor de vuestro 
cariño, la eficacia de vuestra voluntad por seguir el Amor de Dios y por vivir precisamente la vocación 
nuestra y no la de los demás. 


Dios os bendiga. El Padre está agradecido a todos y especialmente a estos hijos más jóvenes, que 
siempre han actuado esta temporada manifestando la ilusión de poderse unir con los mayores, para el 
mejor servicio de la Iglesia y de las almas. Que trabajéis mucho, que hay mucha labor que hacer. 
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Fuente: san Josemaría, ACGS-m, II, 7-IX-1970 


[San Josemaría comunicó al Congreso que había decidido acoger una sugerencia y que, en 
consecuencia, había constituido una Comisión Técnica de especialistas, cuyo Presidente sería don Alvaro del 
Portillo, y que estaría compuesta por dos Subcomisiones: una jurídico-canónica y otra teológica. La 
Comisión Técnica tendría como finalidad] prestar su colaboración científica en la tarea práctica de 
revisión de nuestro derecho particular, sobre la base de las Propuestas que el Congreso General 
apruebe. Al mismo tiempo que os doy esta información os repito que, deseando primero que esta 
Comisión se constituyese, y procediendo ahora a nombrarla, sé bien que no falto a mis deberes y 
responsabilidades de Fundador. 


Al contrario, procedo como el Señor me ha enseñado a proceder siempre, y especialmente en los 
momentos más importantes de la historia de la Obra: confiando plenamente en el amor de Nuestro 
Padre Dios y de Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, y apoyándome en la ayuda de mis hijos. 
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Fuente: san Josemaría, ACGS-m, II, 14-IX-1970 


Terminamos hoy, hijos míos, las Sesiones plenarias de esta Segunda Parte del Congreso General 
Extraordinario del Opus Dei. Pero -lo sabéis bien- esto no quiere decir que el Congreso haya concluido 
su trabajo. El Congreso General sigue abierto. 


Sobre la base de cuanto se ha tratado en el seno de cada Comisión y después en estas Sesiones 
plenarias -continuó, explicando el sentido de sus palabras- habéis preparado unas Conclusiones, que 
serán ahora sometidas a la votación del pleno. Pero esas Conclusiones -si las aprobáis- no concluyen el 
trabajo del Congreso.  


[Esas conclusiones -añadió- servirán] para fundamentar y encauzar el trabajo ejecutivo de la 
Comisión Técnica, que ya ha sido constituida, con dos Subcomisiones -teológica y jurídica-, y que 
mañana mismo comenzará su labor. Vamos a pedir todos al Señor, confiadamente, perseverantemente, 
que nos continúe ayudando con su gracia, que bendiga la tarea de la Comisión Técnica: un trabajo que 
no sabemos cuánto durará, porque vosotros y yo deseamos que se haga bien, con diligencia pero con 
perfección, sin prisa ni precipitación, con amor. 
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Fuente: san Josemaría, Propuesta al Congreso General especial (ACGS-f, II, 12-IX-1970; ACGS-m, II, 14-
IX-1970) 


[En la propuesta presentado por san Josemaría en las sesiones de trabajo de septiembre de 1970 en 
cada uno de los Congresos de las dos Secciones, señalaba que, a fin de captar adecuadamente la naturaleza 
del Opus Dei, era necesario dejar clara constancia de su neta diferenciación con respecto a aquellas 
asociaciones que tienen entre sus fines] preparar y formar, también políticamente, buenos cristianos, 
para que puedan defender a la Iglesia en aquel campo político. 


[No es ése -declaraba- el caso del Opus Dei, que] se limita a dar a todos sus socios una sólida 
formación doctrinal y espiritual, con el fin de que actúen cristianamente en todos los ambientes, 
santificando la propia profesión u oficio. Después, los socios que tengan una vocación política, se 
forman y actúan profesionalmente con libertad, en ese ambiente concreto que prefieran -al margen 
siempre de la Obra-, de la misma manera que otros socios se forman profesionalmente junto a los 
Centros o Instituciones que libremente prefieran, sin más límites que los que son propios de los demás 
ciudadanos católicos: el dogma y la moral de la Iglesia. 


Os pido, por eso, hijos míos, que –al sentir cada uno la alegría y la responsabilidad de la libertad 
que gozáis– deis gracias a Dios porque la Obra se ha mantenido, se mantiene y se mantendrá siempre 
al margen de las cuestiones opinables del orden temporal, y especialmente de las cuestiones políticas. 
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Fuente: san Josemaría, Propuesta al Congreso General especial (ACGS-m, II, 13-IX-1970) 


 [Defensa de la libertad personal de los fieles en material temporales. Aprovechó el Congreso General 
Especial para testificar la verdad histórica, en la sesión del 13 de septiembre de 1970, y aludió a la 
proposición que había presentado el año anterior sobre la supresión de los juramentos que antes se hacían, 
impuestos por la situación jurídica que se quería superar. Reiteró su alegría porque hubiera sido aprobada. A 
continuación, se refirió al número 58, 3° de las Constituciones de 1950, es decir, al lugar en que se hace 
referencia a la petición de consejo, y realizó una propuesta destinada a hacer constar nuevamente] lo que ha 
sido una constante tradición de la Obra [y, por tanto, el verdadero alcance del precepto mencionado y el 
contexto de libertad profesional que en todo instante había estado presupuesto. A continuación, enumeró tres 
puntos, que la asamblea aprobó, confirmando que ésa era la praxis que se había vivido:] 


 1°) esas consultas y peticiones de consejo se han realizado siempre dentro de los límites de la 
ética cristiana; 2°) todos mis hijos saben que pueden consultar libremente con cualquier persona ajena 
a la Obra; y 3°) saben también que la resolución que tomen depende solamente de ellos, porque son 
libérrimos de decidir y actuar como mejor les parezca. 
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Fuente: san Josemaría, Propuesta al Congreso General especial (ACGS-m, II, 13-IX-1970) 


Deseo hacer constar una vez más que, en la Obra, los Directores internos de los sacerdotes 
Agregados y Supernumerarios no son nunca Superiores internos en sentido jurídico.  


Esta doctrina, que está bien clara para todos los socios de la Obra, se concreta en que toda la 
dirección que se realiza con los sacerdotes Agregados y Supernumerarios se refiere a la ayuda personal 
que se les presta para fomentar su piedad, su cultura y su caridad pastoral, en Círculos de Estudios, 
Convivencias, etc. Además, a todos estos actos, estos sacerdotes asisten siempre de manera compatible 
con la debida obediencia ministerial a su respectivo Obispo, y siempre también subordinadamente al 
más perfecto cumplimiento de las necesidades de los oficios eclesiásticos, y de las responsabilidades 
que cada uno tenga.  


[Se trata, en suma -concluyó-, de una doctrina y de una práctica] que impide cualquier problema de 
una posible doble obediencia. 
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Fuente: san Josemaría, Propuesta al Congreso General especial (ACGS-m, II, 14-IX-1970) 


[Otra propuesta presentada personalmente por Mons. Escrivá fue leída en la última sesión plenaria de 
esta fase de los trabajos del Congreso, es decir, la celebrada el 14 de septiembre de 1970].  


Desde los primeros tiempos de la Obra, os he insistido de palabra y por escrito -y lo habéis 
comprendido y vivido siempre así- que son características constantes de nuestro espíritu el respeto, la 
veneración y el afecto a los Obispos en comunión con la Santa Sede, ya que Spiritus Sanctus eos posuit 
pascere Ecclesiam Dei (Lumen gentium, n. 20). 


Este espíritu –concretado en multitud de pequeños detalles de delicadeza– se manifiesta, además, 
en que la Obra realiza siempre sus actividades apostólicas al servicio de la Iglesia universal en perfecta 
armonía con los derechos de los Ordinarios del lugar. Antes de erigir un Centro del Opus Dei en 
alguna diócesis territorial, para comenzar o ampliar la labor apostólica propia de la Obra, se solicita 
siempre la venia del Ordinario local, al que después se mantiene regularmente informado sobre la 
marcha de los apostolados que se realizan; y nuestras relaciones con estos Ordinarios han estado 
siempre inspiradas por un espíritu de leal colaboración, dentro de las peculiares características y 
finalidades de nuestra vocación específica: unidos en la caridad de Jesucristo, trabajamos siempre en 
la misma dirección que ellos.  


Deseo [concluía la propuesta] que, también en esta Segunda Parte de nuestro Congreso General 
Especial, quede constancia escrita de este espíritu de cordial veneración y de esta realidad de servicio. 
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Fuente: san Josemaría, Carta al Obispo de Madrid-Alcalá, en la que pide la concesión de un oratorio para la 
Residencia de la calle Ferraz n° 50, 13-III-1935 (AGP, RHF, D-15144)  


José María Escrivá y Albás, pbro., Director espiritual de la Academia - Residencia D.Y.A. - 
Ferraz 50 - de la que es Director técnico D. Ricardo Fernández Vallespín, arquitecto, Profesor 
ayudante de la Escuela Superior de Arquitectura, a V.E. respetuosamente expone: 


Que en la citada Academia, además de los fines culturales que le son propios, y de las clases de 
Religión para estudiantes universitarios que, por disposición de V.E. Rma., se vienen dando desde hace 
dos años, se procura hacer obras de celo con los alumnos y residentes de la Casa y con otros 
estudiantes de todas las Facultades y Escuelas Especiales, explicándoles el Santo Evangelio, 
practicando el retiro mensual, atendiendo a catequesis en los barrios extremos etc., y como, para mejor 
realizar dichas obras, deseamos vivamente tener, en la Casa, Capilla y Sagrario con su Divina 
Majestad Reservado. 


Suplica a V.E. en nombre de todos estos jóvenes y en el propio se digne conceder la mencionada 
gracia. 


Dios guarde a V.E. muchos años. 
José María Escrivá 
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Fuente: san Josemaría, Solicitud  al Obispo de Madrid-Alcalá, en la que pide el traslado del oratorio de la 
Residencia de la calle Ferraz n° 50 a su nuevo domicilio, 10-VII-1936 (AGP, RHF, D-15143)  


José María Escrivá y Albás, presbítero, Director espiritual de la Academia-Residencia DYA, a V. 
E. respetuosamente EXPONE: 


Que habiendo trasladado su domicilio la Academia-Residencia DYA, desde el número 50 de la 
calle de Ferraz, a la casa número 16 de la misma calle, a V. E. 


SUPLICA se digne conceder el oportuno permiso, para el traslado del Oratorio semipúblico, que 
por V. E. fue concedido a la citada entidad DYA, al nuevo domicilio que la Academia-Residencia 
ocupa. 


Gracia que no duda obtener del bondadoso corazón de V. E., cuya vida guarde Dios muchos 
años. 


Josemaría Escrivá 
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Fuente: san Josemaría, Solicitud al Obispo de Madrid-Alcalá, en la que pide la aprobación del Opus Dei 
como Pía Unión, 14-II-1941 (AGP, Sezione Giuridica, 11/15075/2)  


Excmo. y Rvdmo. Sr. 
José María Escrivá de Balaguer y Albás, presbítero, a V. E. respetuosamente expone: 
Que dirige privadamente una labor de apostolado, con la denominación de "Opus Dei", iniciada 


en Madrid con el beneplácito y bendición de V. E. Rvma. y del Ilmo. Sr. Vicario General, el día 2 de 
Octubre de 1928, y que en el tiempo transcurrido hasta el presente ha dado frutos consoladores de 
piedad y formación cristiana y de servicio a la Iglesia; y estimando que conviene para la gloria de Dios 
y servicio de la Santa Iglesia dotar a esta Obra de los caracteres de estabilidad y estado oficial 
canónico que aseguren la permanencia de sus frutos, a V. E. humildemente 


SUPLICA se digne dar canónica aprobación a la "Opus Dei" como Pía Unión, en los términos 
que prescribe el canon 708 del Codex Juris Canonici, y asimismo se digne aprobar benignamente los 
adjuntos Reglamento, Régimen, Orden, Costumbres, Espíritu y Ceremonial que informan y por los 
que se rige la "Opus Dei"; dejando a la consideración y resolución de V.E. designar las personas de esa 
Curia que hayan de conocer los Reglamentos de la "Opus Dei", dado el carácter de la Obra. 


Es gracia que no duda alcanzar del corazón bondadoso de V. E. Rvma., cuya vida guarde Dios 
muchos años. 







Josemaría Escrivá de Balaguer 
[Se conserva también una minuta de este documento -AGP, Sezione Giuridica, 11/15075/1- con 


algunas adiciones a lápiz y tinta hechas por el Obispo de Madrid. Son sugerencias de corrección del texto 
redactado por el Fundador del Opus Dei, que en nota marginal escribió:] Esta instancia está corregida, con 
lápiz y tinta, de mano del Sr. Obispo.- 
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Fuente: san Josemaría, solicitud al Obispo de Madrid-Alcalá, en la que pide la erección de la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz como Sociedad de vida común sin votos, 13-VI-1943 (AGP, serie L.1.1,  2-1, 
exp. 9)  


Exc.me ac Rev.me Domine: 
Infrascriptus Josephus Maria Escrivá de Balaguer et Albás, sacerdos, Piae Unionis, "Opus Dei" 


dictae, Praeses, humillimo fidentique filiali animo E.V. quae sequuntur 
EXPONIT: 
1°. Altera die octobris anni Dornini 1928 labente, divina gratia me, licet eadem indignum, 


adiuvante ac prius obtentis et paterna vestra benedictione et ultro libenter mihi oblato consensu, 
apostolicum munus ab E.V. commissum evolvere incoepi ínter iuvenes, qui discendi erudiendique 
causa Athaenea civilia frequentant. 


2°. Nec res in cassum cessit. Deus etenim, qui Apostolo docente, dives est in misericordia, quique 
replet nos omni benedictione spirituali in Christo Jesu, plurimorum iuvenum corda tetigit mentesque 
illuminavit, ac, optimis quibusve studentibus in unum undique convocatis, quod haud parvo quidem 
sudore vultus nostri semen in terram bonam proieceramus, in quamdam veluti magnam arborem, Deo 
opitulante, excrevit, ita ut formam cuiusdam piae fidelium associationis induxerit, cui nomen "Opus 
Dei", et solide efformatae et omni spe repletae. 


3°. Iam vel ipso anno Domini 1941 decurrente, ac civilium intestinarumque commotionum, 
quibus Hispania nostra dilaniata fuit, dolorosa aeque ac gloriosa periodo clausa, quasdam directivas 
normas, ob eiusdem piae associationis magnum quidem incrementum omnino requisitas, approbationi 
Vestrae libenti filialique animo subieci. 


4°. Neque huic facto approbationis Constitutionum nostrarum ex parte E.V. alienum putamus 
incrementum illud, omnibus ac praesertim E.V. notum, quod horum annorum decursu, praefata 
dilectissima nostra pia associatio suscepit. 


5°. His itaque omnibus maturo animo, coram Deo nostraque conscientia perpensis; habitoque 
insuper prae oculis desiderio eo, quo accendimur, magis magisque Sanctae Catholicae Ecclesiae 
inserviendi, una cum pluribus aliis commodis quae in maiorem diffusionem activitatis spiritualis 
nostrae, sodaliumque nostrorum potiorem tum scientificam tum spiritualem efformationem cederent, 
si Opus praedictum in fidelium associationem in communi viventium sine votis ad instar Canonis 673 
et sequentium erigeretur, 


omnes et singuli sodales hanc Piam Unionem constituentes, E.V. demisissime 
ADPRECAMUR 
ut ipsam Piam Unionem in praefatam fidelium associationem E.V. erigere dignetur, iuris quidem 


dioecesani, normis a Codice luris Canonici statutis adamussim servatis, titulo huic associationi tributo 
"SOCIETATIS SACERDOTALIS SANCTAE CRUCIS", subiectae regulis, quarum generalia 
delineamenta heic adnexa E.V. remittimus. 


ET DEUS, ETC. 
Matriti, in festo Pentecostes, die 13 iunii, anno 1943. 
Pro me ac omnibus singulisque sodalibus meis, Pastorale Annulum deosculantibus paternamque 


Vestram benedictionem, omnium bonorum auspicatricem, petentibus 
Josemaría Escrivá de B. 
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Fuente: san Josemaria, fórmula utilizada para el acto de incorporación a la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, (AGP, Sezione Giuridica, 111/15079)  


FORMULA FIDELITATIS 







Domine Jesu: Suscipe me tibi in servum sempiternum Societatis Sacerdotalis Sanctae Crucis, in 
obsequium et sacrificium laudis perpetuae: voluntarie et in aeternum meipsum, cum omnibus viribus 
et affectibus meis, quanto intimius valeo, offero. 


Et intercedente beata et gloriosa Maria semper Virgine, cum beato Joseph, beatis Archangelis 
Michaéle, Gabriele et Raphaéle, ac beatis Apostolis tuis Petro, Paulo et Joanne, et omnibus Angelis 
Custodibus, da, Domine, pacem in diebus meis: ut ope tuae misericordiae adjutus, adimplere possim 
tuam sanctissimam voluntatem. Amen. 
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Fuente: san Josemaria, carta a Su Santidad Pío XII, en la que pide la aprobación del Estatuto de un tipo de 
miembros de la Obra, 2-11-1948 (AGP, serie L.1.1, 10-4, exp. 4) 


Beatissime Pater, 
Sacerdos Josephus Maria Escrivá de Balaguer, Praeses Generalis Societatis Sacerdotalis Sanctae 


Crucis et Operis Dei, ad Sanctitatis Vestrae pedes humillime provolutus, haec, quae sequuntur, 
fidenter exponit: 


Ad complendam et sub omni respectu perficiendam Societatis Sacerdotalis Sanctae Crucis et 
Operis Dei ordinationem atque constitutionem, valde opportunum immo fere necessarium visum fuit 
breve redigere Statutum, quo nostri Instituti altera membrorum categoria, de qua iam a prima ipsius 
Instituti delineatione cogitatum fuit, apprime defineretur et in generali ac completa Operis Dei 
descriptione insereretur. Ideo humilis Orator expostulare audet ut Statutum praedictum, experimenti 
causa, approbetur et ipsius praescripta ad correlatos Constitutionum Articulos apponi valeant. 


Et Deus, etc. 
Josemaría Escrivá de B. 
Romae, die altera mensis Februarii, Purificationi Beatae Mariae Virginis sacra, an. 1948. 
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Fuente: san Josemaria, Decreto de erección del Colegio Romano de la Santa Cruz, 29-VI-1948 (AGP, serie 
L.1.1, 10-3, exp. 5) 


Societas Sacerdotalis Sanctae Crucis et Opus Dei 
Ut ad cathedram Petri, Christi Vicarii, cuius dignitas in Beatissimo Domino Nostro, Ipsius 


herede, quin deficiat claris fulgoribus perpetuo splendet (cfr. S. Leo, Sermo II, in Anniversario 
Assumptionis suae), et ad gloriosum S. Pauli, Doctoris gentium, sepulchrum, superaedificatum super 
fundamentum Apostolorum Ipsique Angulari lapidi Christo lesu firmiter inhaerens (Eph. II, 20) 
solidum ac securum aedificium crescat nostrae catholicae et apostolicae culturae ac formationis tam in 
illis dilectis filiis nostris, qui ad sacerdotium destinantur, quam in aliis qui divina vocatione praelia 
Domini ubique omnibusque modis et armis saeculari nobili ratione praeliari debent, auditis et 
consentientibus nostris Consultoribus, Collegium ex omni natione Operis Dei in Urbe constituere 
decrevimus. 


Quam ob rem, Christo Salvatore ac Domino Nostro suppliciter fidenterque invocato, Beatae 
Mariae Virginis, dulcissimae Matris nostrae, tutelae ac praesidio re commendata, atque Sanctorum 
Archangelorum Michaélis, Gabrielis et Raphaélis, et Sanctorum Apostolorum Petri, Pauli et loannis 
patrocinio confisi, hoc nostro decreto, Collegium ex omni natione Operis Dei, quod ad omnes effectus, 
qui ex nobis pendent, hodie erigimus atque erectum declaramus. 


Quod Collegium Romanum Operis Dei, in cuius praeparatione et erectione suavem providamque 
aeterni Numinis opem persensimus et experti sumus, ut in dies vigeat, crescat, foreat fructusque 
optimos edat, paterno animo ominamur incensaque prece a Deo efllagitamus. 


Dabamus Romae ad limina Apostolorum, in festo SS. App. Petri et Pauli, die XXIX iunii, anno 
MDCCCCXXXXVIII. 
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Fuente: san Josemaria, Decreto de erección del Colegio Romano de Santa María, 12-XII-1953 (AGP, serie 
L.1.1, 13-3, exp. 10) 


Cum formationem Sodalium Sectionis Mulierum Operis Dei semper corde habeamus, cumque 
magna Nobis sit cura, ut omnia ipsis praebeantur subsidia, quae arctiorem earum unionem cum Deo 
fovere valeant easque magis in dies paratas efficiant ad gentes universas continua et supernaturali 
apostolica actione Deo lucrandas, apta doctrina ad omniumque aures quam maxime accommodata 
vias Domini in laetitia docentes, audito et consentiente Assessoratu Centrali, Collegium ex omni 
natione in Urbe, Catholicae Ecclesiae centro atque capite, quae et sedes exstat Beati Petri, Christi 
Vicarii, eiusque Successorum, constituere decrevimus, quod Collegium ad Apostolorum limina 
consistens peculiare esset pro Opere Dei instrumentum unitatis et cohaesionis. 


Quapropter, re mature perpensa, Christo, Dei Filio et Salvatore nostro, suppliciter fidenterque 
invocato, praesidio Beatissimae semper Virginis Mariae, Operis Dei Reginae, Matris Dei et Matris 
nostrae tota re commendata, atque intercessione confisi Sanctorum Archangelorum Michaélis, 
Gabrielis et Raphadlis, Sanctorum Apostolorum Petri, Pauli et loannis et omnium Angelorum 
Custodum, hoc Nostro decreto Collegium Romanum ex omni natione Operis Dei, quoad omnes 
effectus, qui ex Nobis pendent, hodie erigimus atque erectum declaramus, et in signum amoris et 
devotionis erga Deiparam Virginem Mariam, quae Associationi Nostrae materna cura prospicere ac 
providere nunquam destitit, volumus ut in posterum Collegii Romani Sanctae Mariae nomine 
decoretur. 


Quo magis tandem hoc Collegium, in servitium Sanctae Ecclesiae constitutum, fructus opimos 
producat, atque ibi Operis Dei Sodales Sectionis Mulierum ita animarum siti accendantur, ut pacem et 
gaudium seminantes, gentes quam plurimas suaviter atque efficaciter ad Dominum trahant, fervidas 
Deo effundimus preces et Beatae Mariae Virginis patrocinium enixe expostulamus. 


Dabamus Romae, ex aedibus Domus Nostrae Generalis, die XII, mensis decembris, an. a rep. sal. 
MDCCCCLIII. 
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Fuente: san Josemaria, Carta  2-X-1958, sobre la cuestión institucional (AGP, RHF, E17-581002-1) 


1. No ignoráis, hijas e hijos queridísimos, que el fin y los medios de la Obra de Dios son plena y 
exclusivamente sobrenaturales, espirituales y apostólicos: queremos promover vocaciones de 
cristianos, que se obliguen a buscar la santidad en el mundo, cada uno en su propio estado, de modo 
que conviertan en apostolado toda su vida. 


El apostolado nuestro, con el que cooperamos en la misión salvífica de la Iglesia, tiene un 
carácter y un modo seculares: no porque busquemos fines seculares o temporales, sino porque el 
apostolado de la Obra de Dios, teniendo un fin sobrenatural, debe dirigirse a personas que viven en el 
mundo, y debe hacerse por personas que trabajan libremente en las mismas condiciones y 
circunstancias temporales que los demás, sin querer distinguirse en nada de sus compañeros. 


2. No somos religiosos, ni se nos puede llamar religiosos o misioneros. Todos los socios del Opus 
Dei ejercen su profesión de médico, de abogado, de obrero, de campesino, u otra cualquiera, del mismo 
modo que los demás ciudadanos: procurando a la vez ganar almas para la Iglesia Santa, mediante el 
ejercicio de su tarea profesional, y con frecuencia en lugares y circunstancias difcilmente accesibles a 
los sacerdotes y a los religiosos. 


3. Tampoco somos ciudadanos de segunda categoría: gozáis de una libertad completa y sois 
personalmente responsables de vuestros actos, no sólo en el ejercicio del trabajo profesional, sino 
también en vuestra acción social, cultural o política, que son cosas que tenéis en común con los demás 
ciudadanos de vuestra nación; de ahí que tengáis también los mismos derechos y deberes. 


En las cosas temporales, nunca los Directores de la Obra pueden imponer una opinión 
determinada sobre aquellas materias que Dios Nuestro Señor deja a la libre discusión de los hombres: 
cada uno de vosotros actúa siempre con plena libertad, según su conciencia. 


Si alguna vez fuera necesario, en bien de las almas, establecer y determinar alguna norma en 
estos asuntos, dar ese criterio corresponderá exclusivamente al Ordinario del lugar, como parte de su 
ministerio pastoral; y en cada caso, será deber vuestro secundar las normas que el Revdmo. Ordinario 
diocesano dicte, con espíritu de obediencia ante Dios y ante los hombres. 







4. Aunque vivimos en el mundo y participamos de todos los afanes y trabajos de la sociedad, 
nuestra vocación es necesariamente contemplativa: estamos en continua, sencilla y filial unión con 
Dios, nuestro Padre. Si no fuéramos realmente contemplativos, sería dificil que pudiéramos perseverar 
en el Opus Dei. 


5. Hemos de vivir con naturalidad y sencillez nuestra personal unión con Dios. No ocultamos 
nuestra condición, ni usamos de misterio o secreteo, que no necesitamos nunca. 


Sin embargo, debemos preservar la intimidad de nuestro amoroso trato con el Señor de la 
curiosidad indiscreta de otros, por la misma razón y con el mismo cuidado con que todo el mundo evita 
que se difunda o divulgue sin motivo lo que pertenece a la intimidad de su familia. 


6. Nuestro único afán es servir a la Iglesia, como Ella quiere ser servida, dentro de la peculiar 
vocación que hemos recibido de Dios. Por eso, no deseamos para nosotros el estado de perfección. Lo 
amamos, para los religiosos y para los que pertenecen a los que ahora se denominan Institutos 
Seculares, porque es propio de su vocación. 


A nosotros, en cambio, por la vocación específica, con la que hemos sido llamados al Opus Dei, 
Dios nos pide solamente que cada uno busque la santidad en el propio estado -soltero, casado, viudo, 
sacerdote- y en el ejercicio de su munus publicum, o sea, de su trabajo profesional, bien conocido por 
todos sus conciudadanos. 


7. No queremos, por tanto, que se nos aplique indiscriminadamente el derecho propio de los 
religiosos, ni que en modo alguno se nos equipare o, más o menos, se nos identifique con ellos. 


De lo contrario, no podríamos ayudarles ni defenderlos como lo hacemos; se haría más difícil 
nuestro eficaz servicio a la Iglesia Santa de Dios, que debe realizarse sin ruido; y, sobre todo, nos 
resultaría imposible conservar el espíritu que Dios quiere para nosotros. 


8. Las características peculiares del espíritu y de la vida apostólica de la Obra de Dios -que han 
sido confirmadas ampliamente por una larga experiencia, desde el año 1928-, junto con el Ius peculiare 
que nos ha sido concedido (Decretum laudis,. 24-11-1947, y Decreto de aprobación definitiva, 16-VI-
1950; además de los Breves Apostólicos Cum Societatis, 28-VI-1946, y Mirifice de Ecclesia, 20-VII-
1947), confieren a nuestra Obra una personalidad ciertamente especialísima -sin soberbia alguna, 
debemos reconocerlo y manifestarlo-, que la diferencia claramente de los actuales Institutos Seculares: 
porque éstos -sean o no secretos- tienen características que los hacen muy semejantes a las 
Congregaciones religiosas o a las comunes Asociaciones de fieles, de las que frecuentemente es difícil 
distinguirlos, tanto por su espíritu como por su modo de vida; 


9. De hecho no somos un Instituto Secular, ni en lo sucesivo se nos puede aplicar ese nombre: el 
significado actual del término difiere mucho del sentido genuino, que se le atribuía cuando la Santa 
Sede usó esas palabras por primera vez, al concedernos el Decretum laudis en el año 1947. 


Tampoco puede confundirse el Opus Dei con los llamados movimientos de apostolado. Lo 
impiden sus características peculiares: el vínculo mutuo y sobrenatural, con el que cada uno de los 
socios se une al Opus Dei; nuestra dedicación plena y completa a Dios; nuestra formación doctrinal, 
sólida y constante, que nunca damos por terminada, sino que procuramos mejorar continuamente 
durante toda la vida; nuestra jerarquía interna, que es universal, para que sea más eficaz nuestro 
trabajo en servicio de la Iglesia; la atención, solícita y delicada, que prestamos a los socios enfermos y 
ancianos; etc. 


10. Hasta tal punto deseamos que esta situación se arregle, que desde hace muchos años se han 
celebrado y se continúan celebrando miles de misas por esta intención. Y con el mismo fin todos 
rezamos constantemente, ofreciendo también a Dios con amor el cumplimiento del trabajo profesional, 
y de toda la labor apostólica. 


Haciendo esto, depositamos nuestra confianza filial en Dios, para que se digne poner fin a esta 
preocupación espiritual. 


11. Con la misma confianza filial, y pidiendo la intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre nuestra –Cor Mariae Dulcíssimum, iter para tutum!– , informaré a la Santa Sede, en el momento 
oportuno, de esa situación, de esa preocupación. Y a la vez manifestaré que deseamos ardientemente 
que se provea a dar una solución conveniente, que ni constituya para nosotros un privilegio -cosa que 
repugna a nuestro espíritu y a nuestra mentalidad-, ni introduzca modificaciones en cuanto a las 
actuales relaciones con los Ordinarios del lugar. 


12. Es sólo nuestro amor a Jesucristo Señor Nuestro, a la Santa Madre Iglesia, y al Romano 
Pontífice -amor manifestado y expresado siempre con obras de servicio-, lo que nos mueve a procurar 
con todas las fuerzas que se asegure nuestro espíritu y se refuerce la eficacia del apostolado de la Obra. 







Movidos –repito– solamente por ese amor, deseamos también que la Iglesia sancione con la 
correspondiente declaración jurídica nuestra peculiar vocación, plenamente secular, es decir, propia de 
sacerdotes seculares y de laicos o fieles corrientes. 


Por la misma razón y con el mismo deseo, para que no pudiera originarse ni difundirse ninguna 
falsa opinión sobre nuestra vocación específica, nunca quisimos -con conocimiento de la Santa Sede- 
formar parte de las federaciones de religiosos, o asistir a los congresos o asambleas de los que se dice 
que están en estado de perfección. 


13. Entretanto, hijas e hijos míos, nuestro Ius peculiare está clarísimo, y ha sido repetidamente 
confirmado por los documentos pontificios: cumplidlo -vividlo- con fidelidad. Y con sentido 
sobrenatural también, observad diligentemente vuestros deberes civiles, y ejerced libremente vuestros 
derechos de ciudadanos. 


14. Encarecidamente os pido que no tengáis ningún temor a que la Santa Madre Iglesia, contra 
nuestra voluntad, quiera hacernos religiosos o equiparamos de algún modo a los religiosos, no siendo 
ésta la vocación que Dios nos ha dado. 


Tened una confianza plena y una firmísima esperanza; seguid rezando sin interrupción, 
ofreciendo a Dios cada día vuestro trabajo y vuestro sacrificio, para que, finalmente, pueda llegarse a 
una solución conveniente. 


Cariñosamente os bendice en el Señor vuestro Padre 
Josemaría 
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Fuente: san Josemaria, Carta dell 7-I-1962 al Cardenal Amleto Cicognani, Secretario de Estado (AGP, serie 
L.1.1, 14-2, exp. 5) 


Eminenza Reverendissima, 
mi consenta di deporre nelle Sue maní 1'unita supplica, con preghiera di volerla umiliare al 


Santo Padre. 
La supplica in parola concerne una domanda volta ad ottenere una nuova sistemazione 


dell'Opus Dei, che sembrerebbe essere postulata da alcune notevoli difficoltá che l'Istituto ha 
purtroppo riscontrato, nell'esercizio del suo specifico apostolato di permeare, a mezzo di anime 
consacrate al servizio di Dio, i diversi ambienti della societá civile. 


Ardisco elevare la predetta supplica al Santo Padre: sia per un senso di filiale fiducia verso il 
Vicario di Cristo, Cui sena veli sento di dover sottoporre le diffcoltá che I'Istituto incontra; sia perché 
la paterna benevolenza che la S. Sede ha accordato sempre all'Istituto, si manifestó anche nei miei 
riguardi, col concedermi, all'atto della approvazione definitiva dell'Istituto e delle sue Costituzioni, 
una particolare facoltá, che riterrei ora di dover invocare. 


La Sacra Congregazione dei Religiosi, infatti, nell'approvare definitivamente le Costituzioni 
dell'Opus Dei, mi accordava, con lettera del 2 agosto 1950, di prot. n. I.S. 1/47, la facoltá del seguente 
tenore: "… libenter Paternitati Tuae tuoque Consilio facultatem concedit mutationes, declarationes, 
complementa proponere, quae evolutioni ac necessitati Instituti suique tam singularis atque eximü 
apostolatus intensioni atque extensioni, opportuna seu utilia quavis ratione videantur". 


Nella speranza che l'Eminenza Vostra Reverendissima Si degni accogliere la presente domanda e 
umiliarla al Santo Padre, mi chino al bacio della Sacra Porpora e con sensi di profonda venerazione mi 
professo 


dell'Eminenza Vostra Reverendissima 
dev.mo nel Signore 
Josemaría Escrivá de B. 
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Fuente: san Josemaria, Carta del 7-1-1962 a Su Santidad Juan XXIII, en la que solicita que sea revisado el 
estatuto jurídico del Opus Dei (AGP, serie L.1.1, 14-2, exp. 6) 


Beatissimo Padre, 







La Divina Provvidenza e l'appoggio e la benevolenza della Santa Sede hanno dato all'Opus Dei 
uno sviluppo veramente notevole, nonostante che I'Istituto abbia cercato sempre di lavorare nella 
maniera meno appariscente possibile: cosa che, per quanto da alcuni sia stata criticata, ho sempre 
modestamente ritenuto conforme all'umiltá del Vangelo. 


Ancora una volta dal piccolo seme si é silenziosamente sviluppato il grande albero, alla cui 
ombra molti vengono a rifugiarsi e si moltiplica cosi quel bene delle anime e della Chiesa santa di Dio, 
che é l'unico scopo dell'Opus Dei. 


Questo bene potrebbe essere ancora maggiore, se taluni inconvenienti, risultanti dal presente 
ordinamento giuridico dell'Istituto ed appalesatisi nel corso di questi anni, che datano 
dall'approvazione definitiva, non ne turbassero e compromettessero l'armonioso sviluppo. 


L'inconveniente maggiore é che da molti (sia pure ilegalmente, ma purtroppo efficacemente) i 
membri dell'Istituto vengono assimilati al religiosi, per cui si vedono spesso limitare o addirittura 
interdire il loro apostolato, sotto lo specioso pretesto che certe attivitá sono proscritte al religiosi. 


Ad esempio, mentre i laici dell'Istituto dovrebbero ayer aperto per Costituzioni, e nell'intento di 
arrivare a santificare con l'esempio e con l'apostolato individuale, ogni genere di onesta professione 
(alla stregua dei comuni laici), si vedono invece precluse alcune di queste prospettive apostoliche, 
perché vengono accomunati al religiosi: fatti oggetto di critiche, taluni dei membri de11'Istituto, sono 
stati ostacolati o si sono addirittura visti sollevare delle eccezioni circa il legittimo esercizio delle loro 
attivitá professionali o sociali, perché -secondo quanto asserivano quelli che muovevano le difficoltá- si 
trattava, nel caso, di religiosi, cui siffatte attivitá sono per diritto interdette. 


A confortare la predetta equiparazione (pregna di gravi conseguenze per l'apostolato di 
penetrazione dell'Istituto) si adduce da taluni come prova il fatto che i sodali sacerdoti dell'Opus Dei, 
sono incardinati, non ad una diocesi o territorio come i sacerdoti secolari, bensi all'Istituto, alla 
stregua dunque dei sacerdoti religiosi. 


Negando cosí la secolaritá al sacerdoti dell'Istituto, si passa poi (in virtú di una falsa e infondata 
analogia) a rifiutare la secolaritá stessa al laici dell'Opus Dei. E tale é la precipua sorgente dei mali e 
delle difficoltá sopra specificate, con le gravi conseguenze anche indicate sopra. 


Ad eliminare, per l'avvenire, simili gravi inconvenienti, occorrerebbe dare all'Istituto un nuovo 
assetto giuridico, corrispondente al seguenti criteri: 


chiarire definitivamente il carattere secolare dell'Istituto (e dei suoi membri) anche nella 
struttura giuridica esterna e nella dipendenza da¡ Dicasteri della S. Sede, di modo che si tolga il 
pretesto di assimilazione al religiosi, sia dei laici che dei sacerdoti dell'Opus Dei; da notare peraltro che 
ha favorito finora 1'equivoco la dipendenza esclusiva dalla S. Congregazione dei Religiosi, pur tanto 
benemerita verso il nostro Istituto. 


Per la realizzazione di questo scopo, si prospetterebbero queste due vie: 
a) Dare all'Istituto una organizzazione simile, mutatis mutandis, a quella della Mission de France 


(cfr. A.A.S. 46 (1954), 567-574). Si tratterebbe cioé di erigere in Prelatura nullius l'Istituto, fornendogli 
un territorio, sia pure simbolico, cui i sacerdoti sarebbero incardinati; e dichiarando insieme, in 
armonia con il can. 319 § 2 (riguardante le Prelature di meno di tre parrocchie) che lo tus singulare, da 
cui deve essere retta la Prelatura, sono le Costituzioni (giá approvate) dell'Istituto. 


b) Affidare al Presidente pro tempore dell'Istituto, che é eletto ad vitam, una Prelatura nullius, 
(giá existente o da crearsi), con annessa facoltá di incardinare i sacerdoti dell'Istituto al predetto 
territorio. 


Per il territorio che sia in una che nell'altra soluzione sarebbe necessario (necessitate iuris), si 
indicano a titolo esemplificativo, e subordinatamente: il piccolo territorio dell'attuale sede della Casa 
Generalizia (Viale Bruno Buozzi 73, Roma); un piccolo territorio in una delle diocesi piú o meno vicine 
a Roma, ma sempre in Italia, perché ció sembra postulare la natura universale (e spiccatamente 
romana) dell'Istituto. 


Le due soluzioni prospettate non vogliono essere, naturalmente, che a titolo di esempio. La Santa 
Sede, infatti, nella alta sapienza, saprá anche eventualmente scegliere quelle altre soluzioni che ritenga 
atte al raggiungimento degli scopi sopra enunciati. 


Allo scopo si renderebbe comunque necessario un atto pontificio: o Costituzione Apostolica o 
Breve pontificio. 


E' perció che l'umile sottoscritto, nella sua qualifica di Fondatore e Presidente Generale 
dell'Istituto, si rivolge fiduciosamente alla Santitá Vostra, perché, completando ¡'opera del venerato 
Predecessore di Vostra Santitá, Pio XII, di f. m., Si degni, con questo nuovo atto, di voler dare la 







definitiva necessaria struttura al nostro Istituto, confacente al tempi ed alle moderne finalitá, per il 
maggior bene delle anime e piú efficace servizio della Chiesa. 


Della Santitá Vostra 
dev.mo umil.mo af .mo figlio 
Josemaría Escrivá de B. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 572-573 
Fuente: san Josemaria, Carta del 3-VI-1962 al Cardenal Amleto Cicognani, Secretario de Estado (AGP, serie 
L.1.1, 14-3, exp. 7) 


Eminenza Reverendissima, 
con la piú sincera venerazione mi onoro accusare ricevimento della lettera dell'Eminenza Vostra 


Reverendissima, in data 20 maggio u. s., con cui la stessa Eminenza Vostra mi dá comunicazione della 
Mente della Santa Sede, nella questione concernente la desiderata nuova sistemazione giuridica 
dell'Istituto. 


Per quanto tale venerata Mente sia stata contraria a quelle che erano le mie personali vedute, 
non posso che ringraziare sinceramente 1'E. V. Rev.ma per avermela comunicata, giacché cosi mi ha 
dato modo di mostrare ancora una volta la mia completa e perfetta adesione alía Santa Sede. 


Per nulla celare delle disposizioni del mio animo, devo anche manifestare all'E. V. Rev.ma che, 
nel leggere e meditare la venerata Mente, mi é venuto talvolta di pensare -con filiale pensiero- di non 
essermi espresso bene, nel formulare le mie ansietá e nell'esporre le difficoltá riscontrate dal mio 
Istituto nello svolgimento del lavoro di apostolato. Se tale pensiero seguitasse ad affiorare alía mia 
mente, forse mi permetterei, con la stessa filiale devozione, e per tranquillitá della mia coscienza, di 
ricorrere di nuovo alla benevolenza dell'E. V. Rev.ma, per sottoporre al Santo Padre l'oggetto delle mie 
preoccupazioni. 


Ma qualora ció dovesse avvenire, sia certo, Eminenza, che lo farei con la sinceritá di chi espone 
una angoscia di coscienza, ma anche con la disposizione, che ho sempre avuto e che desidero sempre 
avere, di fiduciosa previa accettazione di quanto viene dalla Santa Sede 


Mentre mi chino al bacio della S. Porpora, profitto della circostanza per dirmi,con sensi di 
profonda venerazione 


dell'Eminenza Vostra Rev.ma 
dev.mo nel Signore 
Josemaría Escrivá de B. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 573-574 
Fuente: san Josemaria, Carta del 31-X-1963 al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Religiosos (AGP, serie L.1.1, 177-1, exp. 4) 


Eminenza Reverendissima, 
mi pregio di allegare alla presente una copia dello Ius Peculiare dell'Opus Dei, che ho preparato 


in esecuzione del Rescritto di codesta S. C. per i Religiosi, IS 1/47, del 24 ottobre 1963, dopo ayer 
chiesto ed ottenuto di introdurre le modifiche ed i chiarimenti pertinenti per meglio adeguare quel 
testo giuridico alla realtá della vita apostolica ed ascetica dell'Opera. 


Sono consapevole che, come ho manifestato parecchie volte a V. E., manca ancora molto per 
arrivare alía soluzione giuridica definitiva dell'Opus Dei. Mi conforta, peró, la certezza che Iddio 
Onnipotente, tramite la sua Chiesa Santa, non mancherá di aprirci la strada che Lui ha voluto fin dal 
lontano 1928 e che allora sembrava qualcosa di impossibile da realizzare. 


In attesa che giunga quel momento, tutti i miei figli e figlie, sparsi in tutto il mondo, continuano a 
pregare per questa intenzione, perché son ben consci che 1'Opus Dei é di diritto un Istituto Secolare, 
ma non lo é di fatto. Non abbiamo fretta, perché il Signore nella sua infinita ed inscrutabile Sapienza, 
ci mostrerá la strada ed il tempo opportuni per compiere la sua Volontá riguardo all'Opus Dei, che -mi 
preme dirlo- é veramente Suo e non di questo povero peccatore. 


Mi é grato profittare della circostanza per manifestare a V. E. i sensi della mia stima, e 
confermarmi 







dell'Eminenza Vostra Rev.ma 
dev.mo in Domino 
Josemaría Escrivá de B. 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 574-575 
Fuente: san Josemaría, Lettera al Santo Padre Paolo VI, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 280-2, carta 640214-
02) 


Beatissimo Padre, 
con cuore grato e commosso sono a ripeterLe la gioia e i sentimenti di filiale e devoto affetto per 


la recente Udienza accordatami. 
L'averLa potuta avvicinare e ascoltare, l'aver sentito il Suo sguardo paterno e amabile, l'aver 


raccolto la Sua benedizione per tutta l'Opera, ben mi hanno ripagato dei 36 anni di servizio alla Santa 
Madre Chiesa attraverso la mia vocazione all'Opus Dei. Mi sembrava di rivedere l'amabile sorriso e di 
riascoltare le benevole parole d'incoraggiamento -furono le prime che ascoltai nel Vaticano- di S. E. 
Mons. Montini, nel giá lontano 1946: ma adesso era Pietro a sorridere, a parlare, a benedire! 


Sono lieto d'inviarLe, secondo il desiderio espressomi, un volumetto contenente lo Ius peculiare 
dell'Opus Dei (Costituzioni), al quale mi compiaccio di unirne un altro riguardante lo spirito 
dell'Opera, affinché meglio possa conoscerne il tessuto interiore che l'anima. 


Unisco altresi un appunto, nel quale si mettono brevemente in risalto alcune note caratteristiche 
e salienti dell'Associazione e si registrano alcune esperienze, che ritengo doveroso segnalare 
all'attenzione della Santitá Vostra. Come allegato a questo appunto, penso infine opportuno 
rimetterLe, per le interessanti riflessioni che vi sono contenute, fotocopia di qualche pagina del libro 
del Card. Suenens "Promotion apostolique de la religieuse", recentemente dato alía stampa. Invio il 
tutto con gioia e con spirito di obbedienza. 


Per quanto concerne l'assetto giuridico dell'Opus Dei, tengo a ribadire quanto ebbi occasione di 
dirLe a viva voce e cioé che non abbiamo fretta: tuttavia é grande la nostra speranza nel definitivo 
auspicato ordinamento, per assicurare la migliore esplicazione della nostra specifica vocazione nonché 
il miglior rendimento del nostro servizio filiale alla Chiesa. La nostra ansia spirituale é perfettamente 
compatibile con la pace e la fiducia derivanti dalla fede, dall'amore e dalla speranza nena Santa Chiesa 
di Dio e nel Papa. 


L'occasione mi fa ardito -consapevole come sono della reale difficoltá dell'accoglimento della mia 
preghiera- per dire alla Santitá Vostra che sarebbe un grande conforto e un grande beneficio, per 
l'anima mia e per i molti figli dell'Opus Dei, se mi fosse data di quando in quando occasione di una 
viva Sua parola d'incoraggiamento e di guida, come mi venne offerta nella recente indimenticabile 
Udienza. 


Mentre invoco dalla Santitá Vostra il conforto della benedizione apostolica su tutti i Suoi figli 
dell'Opus Dei e su tutti gli apostolati perseguiti dall'Opera, assicurando la costante preghiera di tutti 
per la Sua Persona e per le Sue intenzioni, mi confermo della Santitá Vostra 


devotissimo e ubbidientissimo figlio 
Josemaría Escrivá de B. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 575-578 
Fuente: san Josemaría, Carta del 15-VIII-1964  a Mons. Dell’Acqua (AGP, serie A.3.4, 281-2, carta 640815-
02) 
Reverendissima e cara Eccellenza, 


E' sempre per me un motivo di grande gioia il rivolgermi, sia pure per iscritto, all'E. V. Ma oggi 
la gioia é ancor piú intensa, perché ho testé letto il testo integro dell'Enciclica Ecclesiam Suam, e, 
essendomisi presentata la possibilitá di inviarLe questa lettera a mano, dalla douce France, non posso 
non dire a V. E. quanto ho goduto leggendo e meditando le illuminate parole del S. Padre, cosí piene di 
spirito soprannaturale e di saggezza umana; e che tanto bene si addicono al membri dell'Opus Dei, il 
cui spirito e la cui maniera di agire sembrano come dipinti con vigorose ma dolci pennellate nel 
Documento del nostro Padre Comune: la prioritá dell'interioritá spirituale; la carita ordinata; la vita 
contemplativa, che suona come antinomia di quella attiva, e che é tuttavia assolutamente necessaria 







per poter perseverare nell'Opus Dei; il desiderio di dialogo con tutti, per portare tutti alla vera 
dottrina di N. Signore; la povertá personale amata e vissuta; l'essere nel mondo senza essere del 
mondo; 1'importanza santificante del lavoro (Opus Dei, per no¡, é lavoro di Dio: 1'uomo fu creato ut 
operaretur); il bisogno di comprendere tutti, per servire tutti. E soprattutto, mi ha riempito di allegria 
la chiarezza dei concetti sul Pontefice Romano, e sul vero significato dell'aggiornamento -continuo 
ringiovanirsi- della Santa Chiesa di Dio. Posso pregarLa, Eccellenza, di voler porgere al S. Padre 
l'espressione della mia filiale adesione al Suo alto insegnamento, e il mio ringraziamento per cosí sana 
dottrina, ottimo alimento per me e per i membri tutti dell'Opus Dei, e valido sprone che ci rassicura 
nel postro cammino? Se ritiene riguardoso farlo, La pregherei inoltre di aggiungere che ogni giornó 
chiedo al Signore tante cose nella S. Messa e lungo tutta la giornata, per la Persona e per le intenzioni 
del Papa, per il Suo Pontificato, e per il felice esito del Concilio. 


Vorrei dirLe ancora, Eccellenza carissima, che prego anche continuamente per la sistemazione 
giuridica definitiva dell'Opus Dei. Non ho fretta -anche se mi preme il pensiero che, in qualsiasi 
momento, potrá dirmi il Signore: redde rationem villicationis tuae-, ma penso che, a Concilio finito, 
forse si potrebbe studiare la nostra questione. E giá sin d'ora, per quando arriverá l'occasione di fare 
tale studio, credo mio obbligo far umilmente presente che !'Opus Dei, come ebbe a dirmi V. E. piú di 
una volta, é un fenomeno pastorale nuovo, e come tale quindi amo sperare che sia studiato. 


Se, come di prassi, si chiederá allora -quanda si fará tale studio- il parere di alcune persone della 
Curia, non mi potrebbe affatto retar meraviglia che queste, in perfetta buona fede, e pur essendo degli 
ottimi specialisti in Sacra Teologia o in Diritto, arrivassero a delle conclusioni contrarie, anzi 
contraddittorie -anche riguardo a dei fatti concreti-, se si basassero soltanto su¡ documenti che ho 
inviato al S. Padre: e ció per il fatto che non conoscerebbero bene la nostra vita vissuta; la realtá della 
nostra dedizione specifica, in mezzo al mondo; lo spirito peculiare; le difficoltá che riscontriamo, ecc. 
Cose tutte che evidentemente non ho potuto mettere per iscritto, perché ne sarebbe venuto fuori un 
documento troppo lungo che non avrei avuto l'ardire di inviare al S. Padre. 


A modo di esempio, per illustrare quanto ho or ora affermato, ritengo opportuno dirLe che pochi 
giorni prima della mia partenza da Roma, verme da me un Prelato della Curia -non italiano, né 
spagnolo-, e parlai a lungo con lui, leggendogli qualche mio vecchio documento indirizzato al miei figli. 
Mentre io leggevo e commentavo quello scritto, lui, con grandissimo interesse e con sorpresa, che non 
cercava di dissimulare, mi faceva delle domande, ed alla fine mi disse: "Peccato! Qualche tempo fa ho 
dovuto esprimere un mio parere su alcune cose attinenti l'Opus Dei, e vedo che mi sono sbagliato in 
pieno, che non ho interpretato bene quello che adesso, dopo questo dialogo con Lei, tapisco 
benissimo!". 


Simili sbagli, che facilmente si possono prevedere, sono dovuti -ripeto- alla mancanza di dati 
sulla nostra non breve esperienza apostolica e sulla nostra peculiare spiritualitá: e, d'altra parte, alla 
stessa accennata novitá del fenomeno pastorale dell'Opus Dei, che non puó essere giudicato, né capito, 
con la mentalitá di chi é abituató a studiare problemi della vita clericale, o religiosa, ma che non é 
solito ricercare o immedesimarsi nei problemi dei laici, i quali devono vivere si staccati dal mondo, ma 
nel mondo, inseriti nelle strutture temporali: esercitando per esigenza della loro vocazione secolare, da 
ver¡ professionisti, il lavoro ordinario del proprio mestiere, del quale vivono, e del quale avrebbero 
vissuto pure se non fossero stati membri dell'Opus Dei: non come dilettanti, alla maniera in cui alcuni 
religiosi o sacerdoti esercitano mestieri secolari, o coltivano scienze profane. Lavoro professionale o 
mestiere che i membri dell'Opus Dei cercano di rendere santificato e santificante, onde poter svolgere 
con efficacia l'apostolato dell'amicizia e dell'esempio fra i colleghi. Con una mentalitó non abituata a 
valutare gli sforzi apostolici del laicato, é oltremodo facile per esempio che la perseveranza 
nell'esercizio del lavoro professionale -senza badare a fatiche o a stanchezze- venga addirittura 
scambiata per il desiderio di salire, di avere caniche, di ambirle, quando invece si tratta soltanto di 
santificarsi con tale lavoro, fatto con grande slancio e generositá -e con la maggiore possibile 
perfezione, anche umana- per amore di Dio e per attirare le anime a Cristo ed alla Sua Chiesa, in 
difficile, abnegata ed umile missione di servizio. 


E' pure da notare che in generale lo Spirito Santo Vivificatore, non procede nella Santa Chiesa 
per stati, e cosí ciascun nuovo fenomeno da Lui suscitato ha qualche rassomiglianza con altri 
movimenti precedentemente promossi da Dio: sono anelli della stessa catena. Per questo motivo, la 
Storia Ecclesiastica insegna che, nel vedere che la rassomiglianza tra i diversi anelli non é perfetta, 
alcuni non capiscono il motivo delle novitá, e molto spesso si é detto, col passare dei secoli, che i nuovi 
fenomeni pastorali ambivano avere i vantaggi dei religiosi e quelli dei secolari: e ció perché i nuovi 







arrivati volevano avere una maggiore elasticitá ed agilitó nell'apostolato, allontanandosi cosí dai 
moduli religiosi classici, per avvicinarsi a quelli secolari. Ma nel caso nostro siamo di fronte ad un 
fenomeno diverso, perché noi non siamo come religiosi secolarizzati, ma dei veri secolari -preti 
diocesani in ciascuna diocesi, e laici comuni- che non cercano la vita di perfezione evangelica propria 
dei religiosi, ma la perfezione cristiana nel mondo, nel proprio stato. Eppure, anche di noi si é fatta da 
anni quella vecchia critica. 


Onde poter spiegare meglio tutto -qualora si formasse una Commissione, o si interpellassero 
alcune persone, sia teologi che giuristi- penso quindi che sarebbe sommamente opportuno che io 
potessi spiegare personalmente a ciascuna di esse, non solo come teologo e come giurista, ma 
soprattutto (non é superbia) come quello che piú conosce la nostra vita: i frutti del nostro servizio alla 
Chiesa ed alle anime, concessi dal Signore in questi 36 anni; le difficoltá riscontrate; i motivi di queste 
difficoltá, e quanto di piú quelle persone volessero sapere. Sono certo che, con questi augurabili 
contatti personali, con questo studio comune, si potrebbe arrivare ad una unitá di criterio, e che le 
persone eventualmente designate per fare tale studio benediranno Iddio, perché ha voluto promuovere 
questo nostro apostolato. Con tutta sinceritá, penso ugualmente che nessuno potrebbe considerare il 
suo parere come definitivo senza sentirmi prima, senza un chiarificatore dialogo, perché senza questo 
studio fatto insieme non potrebbe certamente avere sufliciente conoscenza dell'Opus Dei, mancandogli 
i dati che io umilmente dovrei fornire. 


In questa guisa si potró arrivare ad una soluzione che non sia di eccezione, né di privilegio, ma 
che ci permetta lavorare in tale maniera che i Rev.mi Ordinari che noi amiamo opere et veritate, siano 
sempre contenti del nostro lavoro; che i diritti dei Vescovi continuino ad essere, come adesso, ben saldi 
e sicuri; e, finalmente, che noi possiamo--seguire ¡l nostro cammino, di amore e di dedizione, senza 
inutili ostacoli a questo servizio alla Chiesa, e cioé, al Papa, al Vescovi, alle anime. 


Oso sperare che il grande cuore del S. Padre, in cui entriamo tutti -cattolici, fratelli separati, non 
cristiani, e anche gli ate¡ e i persecutori della Chiesa-, permetterá questo mio dialogo con chi debba 
studiare la nostra questione: dialogo che da tanto tempo mantengo io, come pure tutte queste migliaia 
di figli di 62 nazioni, con Dio Nostro Signore, affinché Egli si degni dare la sistemazione giuridica 
definitiva a quest'Opera Sua, per garantirne sempre lo spirito soprannaturale e 1'efiicacia apostolica. 
Forse quello che ardisco chiedere é fuori della prassi: ma penso solo al bene della Chiesa, e ció mi 
incoraggia a sperare che Sua Santitá, Che con la Sua paterna bontá sta superando tante cose, vorrá 
esaudire questi desideri dell'ultimo Suo figlio, e mi concederá l'occasione di intervenire nello studio di 
questo problema. 


Nei priori di settembre saró di nuovo a Roma -adesso lascio Parigi-, e faró avvertire il Suo 
Segretario del mio arrivo, affinché, quando V. E. possa, mi voglia concedere il piacere di salutarLa di 
persona. 


Mi scusi, cara Eccellenza, di questa lunga lettera. Io prego ogni giorno per V. E.: preghi pure per 
me, facendo con la mia persona questo grande divinum commercium! 


Con grande affetto, sono sempre di V. E. 
dev.mo in Domino 
Josemaría Escrivá de B. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 578-579 
Fuente: san Josemaria, Carta del 20-V-1969 al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada 
Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares, sobre la convocatoria de un Congreso General 
Especial del Opus Dei (AGP, serie A.3.4, 294-2, carta 690520-02) 


Eminenza Reverendissima, 
il Decreto Perfectae Caritatis esige che gli istituti religiosi provvedano all'aggiornamento voluto 


dal Concilio Vaticano II, secondo lo spirito dei Fondatori e le fonti autentiche degli stessi istituti; e con 
il Motu Proprio Ecclesiae Sanctae, nella Sezione intitolata Normae ad exsequendum Decretum ss. 
Concilii Vaticani II `Perfectae Caritatis" vengono stabiliti la procedura ed i tempi con cui portare a 
termine detto aggiornamento. 


Poiché tali obblighi non concernevano l'Opus Dei, non essendo esso un istituto religioso, non 
abbiamo mai fatto nulla in tal senso. D'altro canto, come é noto, l'Opus Dei venne approvato il 24 
febbraio 1947 come Istituto Secolare, e, per poter fare ció, si dovette forzare il suo spirito primitivo in 







modo che si adeguasse alla C. A. Provida Mater Ecclesia, che nelle disposizioni della sua Lex Peculiaris 
non riusciva ad accogliere tutte le esigenze fondamentali dello spirito della nostra Opera. 


In considerazione di quanto sopra, ed appellandoci al principio generale, enunciato nel n. 2 del 
succitato Decreto, che cioé in ipsum Ecclesiae bonum cedit tu instituto peculiarem suam indolem ac 
munus habeant, desidereremmo ora procedere al rinnovamento ed adattamento del nostro attuale 
diritto peculiare. In tal senso, pur non essendo religiosi, vorremmo seguire, congrua congruis 
referendo, la procedura indicata nel surriferito M. P. Ecclesiae Sanctae, chiedendo al tempo stesso a 
codesta Sacra Congregazione autorizzazione affinché, per quanto riguarda il periodo di tempo 
stabilito per portare a termine detta revisione, esso venga computato a partire dalla data odierna. 


Con 1'occasione, mi é grato rinnovarLe i sensi della mia profonda considerazione, mentre mi 
confermo volentieri, 


dell'Eminenza Vostra Rev.ma 
dev.mo in Domino 
     Josemaría Escrivá de B. 
     Pres. Gen. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 581-583 
Fuente: san Josemaria, Carta del 22-X-1969 al Cardenal Ildebrando Antoniutti, sobre el Congreso General 
Especial y sus objetivos (AGP, serie A.3.4, 294-4, carta 691022-01) 


Eminenza Reverendissima, 
mi è pervenuta la lettera di codesta S. Congregazione, in data 8 ottobre u.s., in cui si accusa 


ricevimento della Relazione inviata dopo la conclusione della prima parte del Congresso Generale 
Straordinario dell'Opus Dei, che ha avuto luogo a Roma, nello scorso mese di settembre. 


Nella medesima lettera, l'Ecc.mo Segretario di codesta S. Congregazione si dichiara in attesa di 
conoscere le modifiche giuridiche che, in forza delle facoltá concesse dal M. P. "Ecclesiae Sanctae", 
verranno introdotte dal detto Congresso Straordinario, nel postro "Tus peculiare". 


In riferimento alla predetta domanda, devo far presente all'E. V. di essere in grado di poter 
fomire soltanto le linee ed i criteri generali di dette modifiche. Ció in quanto, pur essendo stati 
preparati, nella fase precedente 1'inizio del Congresso Straordinario, studi accurati dopo 
consultazione dei soci, detto Congresso nella sua prima parte ha ritenuto opportuno limitarsi ad 
elaborare dei criteri generali, onde poter indire, prima della seconda parte, una nuova consultazione 
generale, per un adempimento il piú completo possibile di quanto disposto nel citato M.P. "Ecclesiae 
Sanctae", al n. 4 della parte prima. 


Ora noi ci troviamo in questa fase, preparatoria della seconda parte, che sará quella conclusiva. 
Comunque, per quanto riguarda le linee ed i criteri generali delle eventuali modifiche, il Congresso 
Generale Straordinario ha constatato ed auspicato quanto segue. 


Ha rilevato innanzjtutto che la natura canonica di Istituto Secolare si é dimostrata inadeguata 
alla realti sociologica, spirituale e pastorale dell'Opus Dei, sia secondo il carisma fondazionale, che 
secondo una esperienza ultra ventennale di lavoro pastorale, che essendo stata collaudata in tutto il 
mondo ha, per ció stesso, valore universale. 


Ha preso atto che al momento dell'approvazione fu operata una forzatura, includendo l'Opus 
Dei fra gli Istituti di perfezione: e ció per forza di cose, in quanto che quella era l'unica via, nel diritto 
allora vigente, per poter usufruire di un regime a carattere universale, postulato sia dalla natura che 
dallo sviluppo giá allora raggiunto dell'Opus Dei. 


Allora infatti, com'é a tutti noto, per poter porre giuridicamente in essere le strutture e i poteri 
che sorreggono un regime a carattere universale, era condizione necessaria la professione dei consigli 
evangelici da parte dei membri della persona morale erigenda. 


11 Congresso ha perció espresso il criterio di poter giungere legittimamente a separare 
1'incorporazione dei sodali all'Istituto (che con un apposita formula giuridica porrebbe sempre in 
essere un vincolo perpetuo, mutuo e pieno) dalla emissione, oggi necessaria, dei voti o vincoli 
equipollenti: in quanto troverebbe piú consono alfa natura dell'Istituto il risolvere questo problema 
sulla base del primo comandamento della legge di Dio (che esprime e contiene la chiamata universale 
alla santitá) e sulla pratica di determinate virtú, ma non necessariamente tipificate nei tre consigli 
evangelici. 







Risulta peraltro al Congresso che il desiderio di uscire dal quadro giuridico degli Istituti di 
perfezione é una necessitá avvertita, sia pure per diversi motivi, non solo da diversi Istituti Secolari, 
ma anche da alcune Societá di vita comune. Saremmo dunque innanzi ad un problema ecclesiale, sul 
quale dovrebbero soffermarsi gli organi legislativi e di governo della Chiesa. 11 Congresso ha voluto 
comunque prendere atto che, nel caso dell'Opus Dei, questo desiderio di uscire da] quadro giuridico 
degli Istituti di perfezione viene avvalorato, oltre che dalla situazione citata, comune al suddetti Istituti 
che professano lo stato di perfezione, anche dal fatto che, come esposto piú sopra, l'inclusione 
dell'Opus Dei fra detti Istituti di perfezione -e conseguentemente la sua dipendenza dalla S. C. dei 
Religiosi- é stata una forzatura dovuta all'insufficienza dell'ordinamento canonico vigente, ma non 
rispondente alla reale natura dell'Opus Dei. 


Il Congresso ha espresso ancora il voto che si studi il modo di mettere piú efficacemente in risalto 
il carattere secolare dell'Istituto e dei suoi membri, che non mutano condizione in seno 
all'ordinamento giuridico della Chiesa. 


La perfetta e piena secolaritá dei membri é stata infatti catalogata come vera conditio sine qua 
non, per il lavoro sociale e professionale che gli stessi membri, per dovere di vocazione, debbono 
esercitare in seno alla societá, e in tutte le sue strutture, che é peraltro il loro specifico mezzo di 
santificazione e di apostolato. 


I1 voto di ubbidienza, benché la sua materia sia perfettamente delimitata in modo da salvare 
accuratamente e pienamente la personale libertó dei membri in materia professionale, sociale e 
politica, crea tuttavia degli equivoci nella mentalitá corrente, ignara, quando non prevenuta, di questi 
problemi. 


La stessa efficacia del lavoro pastorale dello Opus Dei é spesso ostacolata, quando non 
compromessa, dall'idea ormai acquisita presso l'opinione pubblica circa la natura degli Istituti 
Secolari, che vengono di fatto -anche se erroneamente- equiparati al Religiosi. 


La predetta arbitraria equiparazione (della quale é difficile ayer ragione) é particolarmente 
nociva e stridente nel caso nostro -come ha voluto sottolineare il Congresso-, in quanto che il lavoro 
che svolge sia 1'Istituto che i suoi membri non é un lavoro ecclesiastico, bensi laicale e secolare; e cosí 
pure i beni'di cui l'Opera si serve per il proprio lavoro, non sono ecclesiastici, sia per la titolaritá della 
loro proprietá che per l'origine dei medesimi. 


Nell'Istituto, infme, prevale il carattere secolare ed apostolico su quello di perfezione, inteso nel 
senso di uno stato di vita tipificato dalla professione dei tre consigli evangelici. 


Il Congresso ha preso finalmente atto, con vivo senso di gratitudine e di speranza, che dopo il 
Concilio Ecumenico Vaticano II possono esistere in seno all'ordinamento della Chiesa, altre forme 
canoniche, con regime a carattere universale, che non richiedono la professione dei consigli evangelici, 
da parte dei componenti la persona morale (cfr. n. 10 del Dec. "Presbyterorum Ordinis" e n. 4 del M. 
Pr. "Ecclesiae Sanctae"). 


Ecco, Eminenza, le linee generali e sintetiche del panorama giuridico che é stato prospettato 
nella prima parte del Congresso Straordinario dell'Opus Dei, e sul quale si sta svolgendo una nuova 
consultazione generale. 


Come V. E. stessa potra rilevare, alcune di queste eventuali modifiche (che sono tuttora alío stato 
di proposte), potrebbero essere introdotte dallo stesso Congresso Generale, altre richiederebbero 
un'approvazione della S. Sede, ed altre, infine, in quanto comporterebbero un cambiamento di natura 
dell'Istituto, postulerebbero addirittura un atto piú solenne della S. Sede, cioé una nuova erezione 
dell'Istituto. 


Tutto ció verrá naturalmente sottoposto, al momento opportuno, al giudizio di codesta S. 
Congregazione. 


Chino al bacio della Sacra Romana Porpora, colgo 1'occasione per dirmi con sensi di alta e 
profonda stima 


dell'Eminenza Vostra Reverendissima 
dev.mo in Domino 
Josemaría Escrivá de B. 
 
 


A. DE FUENMAYOR, V. GÓMEZ-IGLESIAS, J.L. ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Eunsa, Pamplona 1989, pp. 588-593 







Fuente: Acta de aprobación del Codex Iuris Particularis del Opus Dei, elaborado en conformidad con las 
conclusiones del Congreso General Especial, 1-X-1974 (AGP, serie L.1.1, 14,-2, exp. 11) 


El que suscribe, Alvaro del Portillo y Diez de Sollano, Secretario General del Opus Dei, 
Presidente de la Comisión Técnica -que abarca las Subcomisiones jurídica y teológica- por mandato de 
su Fundador y Presidente General, Excelentísimo y Reverendísimo Monseñor Josemaría Escrivá de 
Balaguer y Albás, extiende la presente acta para dejar constancia de la aprobación del Codex luris 
Particularis del Opus Dei, de los antecedentes de su redacción y de la fuerza obligatoria que se 
atribuye a las normas que lo integran. 


 
I 


Con la venia de la Santa Sede y dentro de las finalidades y términos, congrua congruis referendo, 
del Decreto Perfectae caritatis del Concilio Vaticano II, así como del Motu pr. Ecclesiae Sanctae, del 6 
de agosto de 1966, que determinan las normas de aplicación del citado Decreto Conciliar, se celebró el 
Congreso General Especial del Opus Dei, para la revisión de su Ius peculiare. Las sesiones plenarias 
del Congreso tuvieron lugar en Roma -en sedes separadas para la Sección masculina y para la Sección 
femenina de la Obra- y se celebraron en dos Partes: la primera, durante los días 1 a 15 de septiembre 
de 1969; y la segunda, durante los días 30 de agosto a 14 de septiembre de 1970. Con anterioridad al 
Congreso, y como preparación a cada una de sus Partes, se celebraron en los diversos países, en 1968 y 
en el primer trimestre de 1970, las Semanas de Trabajo Regionales, precedidas en cada lugar de una 
extensa consulta hecha a todos los socios de la Obra, según el deseo expreso de nuestro Fundador, que 
quiso que todos sus hijos del Opus Dei fuesen invitados a participar en estas tareas preparatorias del 
Congreso. 


 
II 


Por su particular importancia y por el singular valor que tienen, para la determinación del 
íntimo sentido que debe inspirar el Derecho particular del Opus Dei y de las finalidades a que sus 
normas deben servir para ser fieles al carisma fundacional, se transcriben seguidamente algunas 
declaraciones de nuestro Fundador en las sesiones plenarias del Congreso: 


a) En la sesión inaugural de la Primera Parte del Congreso, nuestro Fundador pone de relieve 
"que se ha reunido este Congreso Especial de la Obra para reafirmar, en primer lugar, el deseo de 
vivir de acuerdo con nuestro espíritu genuino la dedicación al Señor de todos los socios -su santidad 
personal-, mediante el cumplimiento amoroso de nuestras Normas y Costumbres, que nos lleva a una 
vida de oración continua, y el ejercicio del apostolado, cada uno dentro de su estado y en su propia 
profesión u oficio en el mundo, en servicio de la Santa Iglesia, del Romano Pontífice, y en bien de todas 
las almas. Por eso, durante este tiempo, tendremos siempre presente que lo único que verdaderamente 
importa es la santificación personal de todos los socios. En segundo lugar, y como una lógica 
consecuencia de esas exigencias fundamentales del espíritu del Opus Dei, se procederá a la revisión de 
nuestro derecho particular, en aquellas partes en las que no hubo más remedio que aceptar 
provisionalmente conceptos o términos propios del llamado estado de perfección o estado religioso" 
(Sesión de 1-IX-1969). 


b) En la séptima sesión plenaria de la Parte Primera del Congreso, nuestro Fundador -al 
comentar la propuesta n. 1, de la Comisión I, acerca de la revisión de nuestro Derecho particular- 
"confirma que, efectivamente, para poder obtener la necesaria y urgente aprobación de la Santa Sede 
en 1947 y 1950, no hubo más remedio que incluir en nuestro Derecho particular algunas expresiones o 
normas, propias de la parte general de la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia, aceptando 
un ropaje jurídico que no respondía a la naturaleza de nuestro espíritu, pero con ánimo de recuperar -
también en sede de derecho- nuestra fisonomía plenamente secular. De ahí, aclara también el 
Presidente General, las fuertes contradicciones jurídicas que, a un examen atento, aparecen en nuestro 
Ius peculiare: de una parte, lo que tuvimos que aceptar como consecuencia del forzado estatuto 
jurídico que se podía entonces obtener; de otra parte, claras y repetidas afirmaciones -en el mismo 
texto del Ius peculiare-, en abierta contradicción con lo anterior" (Sesión del 9-IX-1969). 


c) En la décima sesión plenaria de la Parte Primera, en la propuesta n. 15 de la Comisión 1, se 
sugiere que la "enseñanza de nuestro Padre sobre las virtudes que nuestra vocación exige, encuentre 
también su expresión en la estructura del capítulo de nuestro Codex Iuris Peculiaris, en que se trata de 
la pobreza, de la castidad y de la obediencia". Al exponer el Relator los diversos puntos de la 
motivación de esta propuesta, comenta nuestro Fundador que "la imposibilidad de incluir la ascética 







de la Obra dentro de la tipificación de las virtudes cristianas propias de la teología del estado religioso, 
la ha puesto de manifiesto en numerosas ocasiones, entre otras en diversas Cartas suyas, antes y 
después de haber tenido que adaptar forzosamente nuestro Ius peculiare al esquema habitual del 
status perfectionis, que está presente en la Constitución Ap. Provida Mater Ecclesia" (Sesión del 12-
IX-1969). 


d) En la siguiente sesión plenaria, el Presidente General interviene "para recordar que, al mismo 
tiempo que -por lealtad- defendíamos por escrito y de palabra la figura jurídica de los Institutos 
Seculares, ya nuestro Fundador, con la ayuda de D. Alvaro del Portillo, iba recogiendo documentación 
y preparando material de trabajo, para tratar de resolver satisfactoriamente la situación jurídica de la 
Obra" (Undécima sesión plenaria de la Parte Primera, del 13-IX-1969). 


e) Al iniciarse la Segunda Parte del Congreso, hace notar el Presidente General que, dentro 
precisamente del afán de servicio a la Iglesia y a la humanidad entera -que realizamos con lealtad y 
firme adhesión al Papa y a los Obispos en comunión con el Sucesor de Pedro-, se comprende 
perfectamente bien la misma finalidad fundamental de este Congreso General Especial. "Porque 
obedece -concluye nuestro Fundador- al deseo y firme propósito que todos tenemos de vivir y trabajar 
-¡de servir, hijos míos!- en perfecto acuerdo con el espíritu que Dios ha querido para nuestra 
Asociación: de modo que lo que ha sido desde el principio la espiritualidad, la vida y el modo 
apostólico de la Obra encuentre una adecuada y definitiva configuración jurídica en el derecho de la 
Iglesia" (Sesión plenaria del 30-VIII-1970). 


f) En la citada sesión inaugural, el Presidente General "agradece a los Representantes de las 
Regiones y, a través de ellos, a los Directores Regionales y a todos los socios de la Obra, el que hayan 
demostrado una vez más -durante las especiales Semanas de Trabajo Regionales celebradas en 
preparación de esta Segunda Parte del Congreso- su amor y ejemplar fidelidad al espíritu y 
tradiciones del Opus Dei, y la clara conciencia que todos tienen sobre la necesidad de que sea revisado 
nuestro actual derecho particular en aquellos puntos en los que no hubo más remedio que aceptar -
concediendo, pero sin ceder y con ánimo de recuperar- conceptos o términos propios del llamado 
estado de perfección, que dificultan nuestra tarea de servicio a la Iglesia y a las almas" (Sesión del 30-
VIII-1970). 


g) En la octava sesión plenaria de la Parte Segunda, se expone la propuesta n. 1 de la Comisión I, 
en la que se dice: "rogamos a nuestro Fundador que -en el momento y en la forma que considere más 
oportunos- solicite nuevamente a la Santa Sede, junto con una configuración jurídica de la Obra 
diversa de la de Instituto Secular, la autorización para suprimir de nuestro derecho particular las 
normas que se refieren a la profesión de los consejos evangélicos: de modo que se termine de una vez el 
sufrimiento de nuestro Fundador, y de todos nosotros con él, por la falta de correspondencia que 
actuamente existe entre esas normas jurídicas propias del estado de "vida consagrada" que hubo que 
admitir por motivos ajenos a nuestra voluntad, y la substancia teológica del carisma fundacional del 
Opus Dei". Después de ser aprobada la propuesta por unanimidad, nuestro Fundador interviene para 
decir que agradece con toda el alma la sugerencia que se le hace: prueba evidente de cómo sus hijos 
han sabido aprender y vivir, con la gracia de Dios, el genuino espíritu del Opus Dei. "La urgencia -
continúa- de solucionar graves poblemas vitales de la Obra (la incardinación de sacerdotes, el hecho de 
tener una organización de régimen universal y centralizado y la necesidad de obtener una sanción 
pontificia que frenase la incomprensión y persecución de que la Obra era objeto) nos obligaron en 
1943 y en 1947 a aceptar unas formas jurídicas inadecuadas a nuestro espíritu. No cedimos: 
concedimos, con ánimo de recuperar. No había posibilidad de obrar de otra manera. Hubimos de 
acogernos a las soluciones menos inadecuadas -las únicas- que el derecho común eclesiástico ofrecía: y 
-¡bien lo sabéis, hijos míos!- hemos rezado, estamos rezando y rezaremos mucho, en espera confiada de 
poder ir por el camino jurídico que conviene al espíritu de la Obra" (Sesión plenaria del ll-IX-1970). 


h) En la novena sesión plenaria de la Segunda Parte del Congreso, nuestro Fundador se refiere a 
las diversas etapas del iter jurídico de la Obra, y dice: "Hijos míos, el Señor nos ha ayudado siempre a 
ir, en las diversas circunstancias de la vida de la Iglesia y de la Obra, por aquel concreto camino 
jurídico que reunía en cada momento histórico -en 1941, en 1943, en 1947- tres características 
fundamentales: ser un camino posible, responder a las necesidades de crecimiento de la Obra y ser -
entre las varias posibilidades jurídicas- la solución más adecuada, es decir, la menos inadecuada a la 
realidad de nuestra vida" (Sesión del 12-IX-1970). 


i) En la sesión que se acaba de citar, nuestro Fundador formula también la siguiente declaración: 
"todos los socios de la Obra buscan la santidad personal con el mismo espíritu y los mismos medios, 







cada uno en su propio estado, a través de su trabajo profesional u oficio -munus publicum- y en las 
circunstancias diversísimas que le son propias: de manera que las distintas denominaciones empleadas 
expresan sencillamante el grado de disponibilidad para determinadas tareas de apostolado 
corporativo, de formación, dirección o atención de los demás socios; disponibilidad que no afecta a la 
unidad de vocación, sino que depende de diversas circunstancias personales, familiares, profesionales o 
de estado" (Sesión plenaria del 12-IX-1970). 


 
III 


1. A la presente acta se une -como Anexo n .o 1- transcripción literal de las Conclusiones finales 
del Congreso General Especial, aprobadas unánimemente el día 14 de septiembre de 1970, hallándose 
presente nuestro Fundador, bajo cuya presidencia se celebró también la última sesión plenaria. 


2. En estas Conclusiones se reitera la aprobación de todas las propuestas sancionadas en las 
sesiones plenarias del Congreso, con criterios y directrices para la revisión de nuestro Ius peculiare, y 
se aprueba también "unánimemente que se continúe esta Segunda Parte del Congreso General 
Especial del Opus Dei a través del trabajo de la Comisión Técnica -con las dos Subcomisiones jurídica 
y teológica- que ha sido constituida por nuestro Fundador en aplicación de las resoluciones tomadas en 
la Primera Parte del Congreso". 


3. En la sesión citada del 14 de septiembre fue aprobada, también con voto unánime, la siguiente 
Propuesta, para ser tenida en cuenta "en la labor de orden ejecutivo encomendada a la Comisión 
Técnica"; 


"Que, cuando nuestro Derecho particular quede definitivamente y perfectamente acomodado a 
la realidad de nuestro espíritu, y cuando esa acomodación haya sido ya aprobada en la medida que sea 
necesario por la Santa Sede (de modo que nuestro Fundador considere satisfactoriamente concluido 
este largo camino institucional del Opus Dei), se establezca que: 


1°) ese Ius peculiare del Opus Dei, que recogerá todas las normas constitutivas de la Obra, habrá 
de considerarse dotado del máximo grado de estabilidad legal; 


2°) cualquier cambio, adición, supresión o suspensión temporal de alguna norma podrá hacerse 
únicamente por decisión del Congreso General del Opus Dei, supremo órgano de gobierno, y con 
arreglo a normas particulares que deberán detallarse en el mismo texto legal; 


3°) la decisión no será válida hasta haber recibido la aprobación de la Santa Sede, si así lo 
requiere por derecho común la naturaleza concreta de la norma que se desea cambiar, añadir, 
suprimir o suspender ad tempus". 


 
IV 


Al término del trabajo que le había sido encomendado, la Comisión Técnica hace constar en su 
informe que el texto del "Codex luris Particularis Operis Dei" por este organismo elaborado bajo la 
continua dirección del Fundador, y que somete a la aprobación del mismo Fundador de la Obra, es 
fruto de un detenido estudio en el que se han tenido en cuenta los siguientes criterios: 


1. La Comisión Técnica ha tenido clara conciencia de que -como declaró el Presidente de la 
misma Comisión ante el Pleno del Congreso, en la sesión séptima de la Parte Segunda, el día siete de 
septiembre de 1970- su función tenía "carácter puramente instrumental: al servicio del carisma 
fundacional de la Obra, del que el Padre es, por voluntad divina, el solo y exclusivo depositario". Por 
eso ha sido para los miembros de la Comisión motivo de especial confianza y seguridad, el haber 
realizado su trabajo bajo la directa e inmediata inspiración de nuestro Fundador. 


2. El articulado del proyecto de Codex se formula en cumplimiento de los Acuerdos del Congreso 
General Especial, siguiendo las orientaciones del Motu pr. Ecclesiae Sanctae, del 6 de agosto de 1966, y 
dentro de los límites establecidos en estas Letras Apostólicas. En efecto: 


a) Partiendo del texto del Codex Iuris Peculiaris del Opus Dei, reelaborado por nuestro 
Fundador en 1963, y que ya había recibido las primeras aprobaciones de la Santa Sede en 1947 y en 
1950, se ha procurado (con absoluta fidelidad a la substancia de este nuestro actual Derecho peculiar), 
aligerar el texto, no acogiendo en él las disposiciones caídas en desuso o que jamás de hecho han tenido 
vigor. 


b) Para superar la falta de correspondencia que actualmente existe entre las normas jurídicas 
propias del "status perfectionis", que hubo que admitir en el Codex que ha regulado el Opus Dei como 
Instituto Secular, y la substancia teológica del carisma fundacional del Opus Dei, se hacen figurar 
entre corchetes aquellas normas -todavía vigentes- relativas a la profesión de los consejos evangélicos 







de castidad, pobreza y obediencia, cuya supresión será solicitada a la Santa Sede cuando se ruegue al 
Santo Padre que sea concedida al Opus Dei la adecuada configuración jurídica, distinta de la de 
Instituto Secular. 


c) En el texto aparecen no sólo normas jurídicas, sino también elementos de naturaleza teológica 
y espiritual, especialmente los que hacen referencia a aspectos fundamentales de nuestro espíritu. Se 
ha recogido, con particular relieve, la constante enseñanza de nuestro Fundador acerca de la necesidad 
de vivir las virtudes teologales y las virtudes humanas sobrenaturalizadas, haciendo especial hincapié 
en la santificación del trabajo ordinario, puesto que en la obligación de santificar cada socio los 
deberes de su propio estado, los de su propia profesión u oficio, los de su trabajo ordinario, se puede 
resumir el carácter peculiar de la espiritualidad del Opus Dei. 


d) En los pocos puntos en que se introduce alguna novedad, siempre se hace respetando el fin, la 
naturaleza. y el carácter del Opus Dei, según el Codex de 1963, y permaneciendo dentro de los límites 
obligados del derecho común. Entre estas novedades, merecen citarse las dos siguientes, por ser las de 
mayor relieve: 


d') La supresión de los juramentos regulados en los números 20 y 58 del Codex de 1963, 
aprobada unánimemente por el Congreso General Especial, a propuesta de nuestro Fundador, quien 
hizo presente que, desde la fundación de la Obra, los socios han obrado siempre en todos los campos 
siguiendo el dictamen de la propia conciencia rectamente formada, y que la experiencia ha demostrado 
que los citados juramentos no son necesarios para conservar nuestro peculiar carisma fundacional. 


d") Por unanimidad fue también aprobada por el Congreso la propuesta de revisar la 
formulación de los puntos del Codex de 1963 que hacen referencia a los sacerdotes Agregados -nombre 
con el que ahora se designan los socios Oblatosy Supernumerarios de la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz. Y esto con el fin de reflejar aún más claramente, y sin que pueda darse lugar en modo 
alguno a interpretaciones equívocas, que la incorporación a la Obra de estos sacerdotes no cambia en 
lo más mínimo su plena dependencia del respectivo Obispo: lo que excluye toda suerte de doble 
obediencia o peligro de conflicto de autoridad, que nunca se ha verificado en el Opus Dei. La ayuda 
espiritual que la Obra presta a esos sacerdotes tiene por fin moverles a amar siempre más al propio 
Obispo y las actividades diocesanas y a buscar en ellas la propia santificación. 


 
V 


El proyecto elaborado por la Comisión Técnica, de que se viene haciendo mención, fue 
presentado a nuestro Fundador y Presidente General, quien -tras haberlo hecho examinar por la 
Comisión permanente del Consejo General de la Obra- lo ha aprobado en todas sus partes, en el día de 
hoy, disponiendo que, para distinguirlo del Codex de 1963, se le designe con el título de "Codex luris 
Particularis" del Opus Dei, y sea debidamente autenticado su texto original, para su archivo en la 
Secretaria de su Consejo. Este Codex será presentado a la Santa Sede en el momento de solicitar la 
nueva configuración jurídica que se desea para la Obra, dentro de las perspectivas abiertas por las 
disposiciones y las normas de aplicación de los Decretos emanados del Concilio Vaticano II. Entonces 
se solicitará a la Santa Sede la supresión de las normas relativas a la profesión de los consejos 
evangélicos y la aprobación de las acomodaciones que sea imprescindible introducir en el "Codex luris 
Particularis", en cuanto exigidas por la nueva configuración jurídica. Todo ello según lo expresamente 
previsto en la Disposición final del Codex. 


Y para la debida constancia, suscribo la presente acta, en Roma, en la sede del Consejo General 
del Opus Dei, el día 1 de octubre de mil novecientos setenta y cuatro. 


      Alvaro del Portillo 
Josemaría Escrivá de B. 


Pres. Gen. 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Ed. Rialp, Madrid 2011. 


 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 32-33:  
Fuente: sin cita 


[Ante la muerte repentina e inesperada de Suso Garrido, un joven universitario que estaba a punto 
de incorporarse al Colegio Romano de la Santa Cruz:]  


Hijos míos, para nosotros la muerte significa entrar en la Casa del Padre y encontrarnos 
definitivamente con la Vida. Suso ha sabido amar a Dios, ha sido fiel a su Voluntad y ha vencido la 
última batalla de esta guerra de paz y de amor. Ya está junto al Amor…, ¡El Amor con mayúscula! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 33:  
Fuente: sin cita 


[Ante la muerte repentina e inesperada de Suso Garrido, un joven universitario que estaba a punto 
de incorporarse al Colegio Romano de la Santa Cruz:]  


Hoy es un día de dolor pero también de alegría y de victoria. Aceptamos la Voluntad de Dios, 
pero eso no significa que en el Opus Dei deseemos morirnos. Estamos dispuestos a marchar a la 
Casa del Padre cuando Dios nos llame, pero hay que pedirle que nos conceda muchos años de vida 
para gastarla en su servicio. Lo nuestro es morirnos viejecitos, en la cama, exprimidos como un 
limón... 


(…) 
A ti no te conozco [preguntó al verme].  
¿Cómo te llamas? ¿Qué estudias? 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 34:  
Fuente: sin cita 


¡Toda la vida nuestra es amor! ¡Todo por amor a Cristo! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 50:  
Fuente: Palabras del 7-XII-1953 


Amando a la Virgen aprenderéis a ser contemplativos con naturalidad y sencillez, sin rarezas. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 54:  
Fuente: sin cita 


[Sobre la formación de los sacerdotes:]  
Cuántas veces he dado vueltas al problema de los sacerdotes y de la formación. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 55:  
Fuente: Palabras, 15-III.1961 


[Seguía pidiendo al Señor, por mediación de la Virgen, que nunca faltasen] sacerdotes con las 
condiciones necesarias de preparación científica y espiritual, profunda y reposada. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 56:  
Fuente: sin cita 


[Hablando de los primeros años en Villa Tevere, la sede central del Opus Dei en Roma]:  
Vivíamos como san Alejo debajo de la escalera. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 56:  
Fuente: sin cita 


[En los primeros años en Villa Tevere, cuando le ponían una estufa eléctrica para que se calentara, 
la apagaba enseguida diciendo:]  


¿Cómo vais a pasar frío y yo no? 
 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 57:  
Fuente: finales de 1952 


[El Colegio Romano de la Santa Cruz iba creciendo.] 
¡En octubre vendrán ochenta! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 58:  
Fuente: sin cita 


 [En el Villa Tevere no había mesas, ni sillas, ni libros suficientes, pero repetía:]  
En la guerra como en la guerra. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 61:  
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218 (7-VIII-1931) 


Comprendí  que serán los hombres y las mujeres de Dios quienes levantarán la Cruz con las 
doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo 
a Sí todas las cosas. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 63:  
Fuente: sin cita 


[A Julián Herranz le hacen una pequeña intervención en un párpado que le obliga a llevar un ojo 
vendado durante un tiempo].  


¿Qué tal está mi pirata? Hazle caso al médico y no leas mucho. Mira, hijo mío, qué poca cosa 
somos: nos tapan un ojo y perdemos el relieve de las cosas. Eso les pasa a las almas que pierden la 
visión sobrenatural. Tú... no seas nunca un pirata de la vida interior. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 65:  
Fuente: sin cita 


Mira, mira: allí está la iglesia de Santa María Antica. Ése es el Arco de Tito. Allí al fondo se 
ve el Coliseo, ¿te gusta? 


[En San Juan de Letrán:]  
Mira, allí está el Baptisterio. Y aquel… 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 65:  
Fuente: sin cita 


[Enseñando Roma a Julián Herranz:] 
Cuéntame cosas de Madrid [me dijo] de tus padres, de tus amigos, de la Universidad…. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 67:  
Fuente: sin cita 


[Al inyectarle insulina, se doblaba la aguja:] 
Es que este borrico [bromeaba] tiene la piel muy dura… 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 67:  
Fuente: sin cita 


[Respecto a la diabetes, pedía que no le limitara] poder seguir trabajando con las almas. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 67:  
Fuente: sin cita 


La alegría cristiana tiene sus raíces en forma de cruz. 
 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 71:  
Fuente: sin cita 


[La construcción de Villa Tevere y la expansión universal del Opus Dei supuso] una abnegación 
mayor en cada jornada. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 71:  
Fuente: sin cita 


[Estaba construyendo Villa Tevere, con tanto sacrificio, pensando en nosotros y en todas las 
personas a las que debíamos llevar el mensaje de Cristo. Hizo una pausa y añadió en voz baja] 


Pero no esperéis nunca ninguna compensación humana en vuestro trabajo de almas 
entregadas. ¡Trabajad sólo por amor a Jesucristo! A mí nadie me ha agradecido nada... ni falta que 
me hace. No tengo más compensación humana que vosotros. 


[Uno le dijo que cómo podía pensar que fuésemos a serle ingratos. Y con una sonrisa contestó:] 
 Me dolería muchísimo, hijo mío, pero por otra parte, me daría lo mismo. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 73:  
Fuente: sin cita 


[A uno que preguntó cómo podíamos servir mejor al Opus Dei:] 
 Querrás decir cómo podemos servir mejor a Dios por medio del Opus Dei; o cómo podemos 


servir mejor a la Iglesia, en el Opus Dei... porque el Opus Dei es medio y no fin. 
[Dejó muy claro que a quien teníamos que imitar era al Señor, no a él. No quería protagonismos de 


ningún tipo:] 
 Yo no soy vuestro modelo. ...Aunque he de daros buen ejemplo: vuestro modelo —y el mío— 


es Jesucristo. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 74:  
Fuente: sin cita 


[Nos recordaba, día tras día, que lo hiciéramos todo por amor a ese Dios Padre que nos espera en el 
trabajo, en el descanso, en las contrariedades de cada día,] que son físicas, que son morales, que son 
psicológicas, que es el cansancio, tanta cosa... 


 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 75:  
Fuente: Cfr. Testimonio de José Luis Gutiérrez, T-04259 


[Hablando de unos recién casados que le habían dicho que esperaban un hijo: si era niño, lo 
llamarían así; si era niña, asá...] 


 Es bonito. Son cosas que sólo se le cuentan a un Padre. 
 
  


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 76:  
Fuente: sin cita 
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Mirad, hijos míos, podríais pensar que estoy triste, pero no; lo que pasa es que estoy 
tremendamente cansado... Pero no estoy triste. Estoy contento. Lo nuestro es estar contentos 
siempre. ¡Contentos, con contenido! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 77:  
Fuente: sin cita 


Ofendería a Dios si dijera que el Señor no nos ha hecho milagros... pero el milagro del Opus 
Dei es hacer de esta prosa pequeña de cada día, endecasílabos, verso heroico. ¡Nunca habléis de 
milagrerías! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 77:  
Fuente: Cfr. T-6505  


¡Venid!. Este es el médico que me curó de la diabetes. 
[A lo que el doctor Faelli respondió bromeando: “¡Entonces yo sería Premio Nóbel!”] 


 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 77:  
Fuente: Palabras el 7 de febrero de 1961, Cfr. Testimonio de Carlos Cardona T-6138  


[Seguía dando gracias al Señor por su curación de la diabetes, aceptando plenamente la Voluntad de 
Dios en su vida:]  


Cuando el Señor lo quiera mandará unos puñados de azúcar y… ¡volverá la enfermedad! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 78:  
Fuente: Palabras del 4-VI-1954, tras la merienda 


Dios os lo pague: da gusto estar entre gente que sabe sonreír. La sonrisa, ¡qué caridad más 
fina! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 78-79:  
Fuente: Cfr. Testomonio de Antonio Miralles García, T-6543  


[Comentó una tarde, durante una conversación distendida, para distraer a sus hijos]. 
¿Os habéis fijado en los nombres que vienen en la guía telefónica? ¡Traedla, que nos vamos a 


divertir un rato!  
 [Tomó el listín y lo abrió al azar]:  
Occhibelli, Occhiochiuso, Occhiodoro, Occhipinti (Ojos bellos, Ojo cerrado, Ojo de oro, Ojos 


pintados).  
[Disfrutaba viéndonos reír].  
Busca, busca en Bella, a ver qué viene. 
 [Y continuaron las carcajadas: Bellabarba, Bellachioma, Bellagamba…  


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 79:  
Fuente: sin cita 


Esta santidad grande, que Dios nos pide [decía], se encierra en las cosas pequeñas de cada 
jornada. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 79:  
Fuente: sin cita 


[Cuando, Julián Herranz tiene que viajar a un determinado país como Delegado suyo, le dio este 
consejo:] 
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 Fíjate en tres cosas: si son rezadores, si se ayudan con la corrección fraterna y si están 
alegres. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 79:  
Fuente: sin cita 


De tal manera amó Dios al mundo que envió a su Hijo Unigénito para salvarlo: ¡cómo no voy 
a amarlo yo! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 81:  
Fuente: sin cita 


Tienes que comprender que no nos comprendan [dijo bromeando]. Por ejemplo, yo no 
entiendo a los que juegan al fútbol: ¡veintidós hombrones y una sola pelota!  ¡que le den una pelota 
a cada uno y en paz! Tenéis que dejarme que yo no lo entienda... Y además, a ellos les tiene sin 
cuidado que no les entiendan: se divierten, ganan dinero... 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 81:  
Fuente: sin cita 


[En ocasiones comparaba los entrenamientos deportivos con la ascética cristiana:] 
¿Os habéis fijado todo lo que les exigen? [comentó una vez, a propósito de las concentraciones 


previas a los partidos de fútbol]. Tienen un método, un horario, un plan de comidas... ¡Y eso, para 
ganar un partido de fútbol! Y nosotros, a veces... ¡con qué dificultad nos sujetamos a métodos llenos 
de libertad que nos llevan al Cielo! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 82:  
Fuente: sin cita 


La genuflexión, bien hecha. Tocando el suelo con la rodilla, de modo que se note. Sin 
preocuparse por el menisco: no se romperá... 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 83:  
Fuente: Plabras del 25-II-1964. 


Me gusta oír al pueblo cuando canta. El pueblo, en todos los países del mundo, cuando canta 
esas canciones populares, canta canciones de amor. En la tierra lo más noble que hay es el amor. 


 [Y añadió que esas canciones reflejaban] el amor limpio de nuestros padres y son coplas de 
amor a lo divino. Lo llevamos al amor de Dios todo... ¡todo al amor de Dios! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 83:  
Fuente: Cfr. Testimonio de Antonio Aranda Lomeña, D-4363  


En el amor de Dios [comentó a media voz, al terminar la ranchera “Guitarras a medianoche”] 
sucede algo parecido: a veces hay que cantar... y a veces hay que llorar. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 84:  
Fuente: sin cita 


[Amaba las canciones alegres y las que hablaban del amor humano,] porque si expresan bien el 
amor humano, sirven para el divino. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 85:  
Fuente: Palabras del 9-VIII-1964. 
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[Dejó por escrito:]  
No tengo nada en contra de la arquitectura nueva, ni de la novísima. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 86:  
Fuente: RHF, T-05362 


Hitler [decía] siempre me ha parecido un obseso, un desgraciado y un tirano. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 87:  
Fuente: Cfr. Testimonio de José Luis Illanes, T-03390; Testimonio de Ramón García de Haro, T-06534 


[En 1968 vio “Seven women”, la cinta con la que John Ford se retiró del cine, que en Italia titularon 
“Missione in Manciuria”. La trama discurría en China y mostraba la angustia de siete misioneras no 
católicas que esperaban con terror la llegada de unas hordas. La tensión iba en aumento hasta que una de 
ellas, hundida moralmente, le dijo al médico de la misión: “¡Es que Dios no me basta! ¡Me siento sola!” 
San Josemaría debió vivir aquella trama con particular intensidad, porque dijo que se alegraba de haberse 
quedado a ver la película. Comentó que esas mujeres padecían esa soledad y esa angustia porque no 
tenían la Eucaristía, mientras que los católicos podemos acudir a Jesús Sacramentado en los momentos 
difíciles de nuestra vida:] 


Se han quedado con el corazón seco, porque no tenían a Cristo... porque el Señor no estaba en 
medio de ellas …Sin Sagrario nosotros también nos sentiríamos solos. Nada nos bastaría si Dios no 
estuviese con nosotros. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 87:  
Fuente: Cfr. Testimonio de Sabino Gabiola Torco, T-06533 


[A comienzos de los setenta, habló, a raíz de una película, sobre el problema de la drogadicción 
juvenil. Se acababa de descubrir en Roma una red que distribuía droga entre los alumnos de los liceos, y 
le veo aún paseando de un lado a otro, comentándonos, con gesto de dolor, cómo destruían moral y 
físicamente a esos chicos.] 


Había que ayudar a los jóvenes para que no se dejaran vencer por esos reclamos. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 88:  
Fuente: Cfr. Testimonio de Iñaki Celaya, T-06204 


Yo quisiera que, cerrando los ojos de la carne [nos dijo una mañana de 1958], contemplarais la 
vida de Cristo como en una película: que fuerais actores de su vida, estando con los Apóstoles y con 
las santas mujeres, más cerca de Jesús que San Juan. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 88-89:  
Fuente: Palabras del 11-IV-1954 durante un retiro espiritual. 


Quisiera que vivieseis conmigo esta escena evangélica. Va Jesús con sus discípulos por tierras 
de Galilea. Atraviesan un trigal cuajado de mies. La paz inunda el paisaje. Jesús mira las espigas 
doradas que se curvan al peso del grano y piensa en silencio. Va haciendo silenciosamente su 
oración... A su lado caminan los discípulos. Algunos se quedan rezagados. Tienen hambre y 
estrujan entre las palmas de sus manos las espigas para tomar luego sus granos maduros. 


Jesús levanta la mirada del trigal, y con el pensamiento puesto en otro, inmenso, casi infinito 
trigal, se vuelve a sus discípulos y les habla: La mies es mucha y los obreros pocos. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 89:  
Fuente: sin cita 
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[Alentó a muchos profesionales de los medios de comunicación a promover iniciativas que 
conjugaran armónicamente la identidad cristiana con un alto nivel de preparación cultural y calidad 
profesional.] 


[Él no era, nos comentaba riendo] como los postes indicadores de las carreteras, que señalan la 
dirección, pero se quedan quietos en su sitio. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 91:  
Fuente: sin cita 


[Julián Herranz trabajó en varias publicaciones dirigidas a los fieles y cooperadores del Opus Dei. 
San Josemaría quería transmitir por medio de ellas el espíritu de Cristo. Un día, a punto de salir de Roma, 
le pide que, por favor, baje al garaje. Al llegar le entregó dos hojas manuscritas, arrancadas de un 
pequeño cuaderno que tenía habitualmente sobre la mesilla junto a la cama, diciéndole:] 


 Pueden servirte. Las he escrito esta noche. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 92:  
Fuente: sin cita 


[Contenido de las dos hojas manuscritas que san Josemaría entregó a Julián Herranz (ver cita 
anterior):] 


Te inquietas con esta persona o con aquella otra porque te gusta hacer las cosas como Dios 
manda. No hay que olvidar que lo que Dios nos manda siempre es vivir el precepto de la caridad; 
así no juzgarás con ligereza, y sabrás comprender, disculpar, olvidar. 


Que ninguna humillación te haga vacilar en tu camino, por injusta que te parezca; vuelve a tu 
alegría y a tu paz. No olvides que todo es para nuestro bien: omnia in bonum! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 93:  
Fuente: sin cita 


[Decía que su experiencia en el trato apostólico con las almas y en el acompañamiento espiritual 
consistía] en una mezcla de buen humor y de ciencia de Dios; y de ciencia humana y comprensión. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 94:  
Fuente: Palabras de octubre de 1954 ¿Te gustaría trabajar en la Villa y echarnos una mano allí? 


Hijo mío, yo no necesito grandes genios a mi lado, sino personas que me digan lo que piensan 
con sencillez. Es lo que más agradezco. ¡Porque no se trata de decir a todo que sí! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 95:  
Fuente: sin cita 


Julián, ¿puedes venir un momento, por favor? 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 95-96:  
Fuente: sin cita 


[Entrega un expediente a Julián Herranz donde exponen diversas iniciativas apostólicas. Lo 
comentan, resuelve sus dudas y le dice:] 


Muy bien, consulta lo que tengas que consultar, estúdialo a fondo y ya me darás tu opinión 
dentro de cuatro o cinco días... 


[Regresa a su despacho y san Josemaría le telefonea de nuevo:] 
¿Julián? Mira, se me ha ocurrido una nueva idea. Apunta por favor... 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 96:  
Fuente: sin cita 
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Julián, me ha hecho don Álvaro otra sugerencia que quizá te pueda servir. Si puedes toma 
nota, por favor... 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 96:  
Fuente: sin cita 


[Alentaba a trabajar así: con paz y serenidad. Hay] cientos de dificultades y de problemas 
diversos, que os pueden agotar. No os preocupéis. Permaneced en calma, serenos. Rezad, poned 
todos los medios humanos, cumpliendo todo lo que está previsto; abandonaos completamente en las 
manos del Señor y de la Santísima Virgen con espíritu filial, y... veréis cómo todo se resuelve. Os 
quiero serenos, porque la serenidad es una virtud indispensable para el que gobierna. No olvidéis 
que no estamos haciendo algo humano, sino algo de Dios. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 97:  
Fuente: sin cita 


[Encargó a Julián Herranz un asunto urgente:] 
¿Está ya lo que te pedí? [le preguntó la mañana siguiente]. 
[- No, Padre.] 
[El día anterior había estado trabajando al ritmo habitual y se había acostado a la hora de 


costumbre, pensando que no corría prisa. Pero sí corría: ¡ya le había dicho que era urgente!] 
Mira, Julián, quiero que durmáis siete u ocho horas todos los días, pero si un día hace falta 


acostarse un poco más tarde para terminar algo, se hace. Lo mismo que un padre de familia con 
dificultades económicas que exigen algún extraordinario para sacar adelante a los suyos. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 97:  
Fuente: Palabras de junio de 1955 


[No alentaba esas urgencias urgentísimas del “lo quiero para ayer”: ] 
Recordad siempre que todo puede esperar. A vosotros os parecerá raro lo que os voy a decir: 


hay algunas cosas que no son urgentes y pueden esperar; pues las urgentes... pueden esperar más 
todavía. Precisamente porque son más urgentes. ¿Está claro? ¡Serenos! ¡Tranquilos! Es que me 
urge mucho. Pues… un poco de calma… 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 98:  
Fuente: Cfr. Jesús Álvarez Gazapo, Testimonio, p. 36, sesión 204 


[En plenas obras de Villa Tevere, se encontró con un albañil en la puerta del ascensor, que al verle, 
hizo ademán de retirarse para que subiera solo. Se negó en redondo:] 


¡Pase! Somos dos hijos de Dios que nos dirigimos a nuestro trabajo. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 100:  
Fuente: sin cita 


[Durante el periodo previo a la ordenación, san Josemaría nos alentó a ser] muy piadosos, muy 
trabajadores, muy mortificados y muy buenos hijos de la Santa Iglesia Romana.  


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 101:  
Fuente: Palabras de junio de 1955 


Mirad qué tesoros ha puesto el Señor en vuestras manos... Esas manos consagradas, esas 
manos que te consagrarán... ¿Qué vale el cetro de un emperador, qué valen todas las verdades de la 
ciencia de este mundo en comparación con lo que Dios te ha dado a ti, que vas a ser sacerdote? ¡Por 
Él, con Él y en Él! ¡Esto es amor! Cuando se ama se está pendiente de la persona a la que se quiere, 
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de un gesto de su boca, de un parpadeo de sus ojos, de un movimiento de sus brazos... ¡Que os 
enamoréis de Cristo! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 101:  
Fuente: Carta a los nuevos sacerdotes, 30-VII-1955. 


¡Cuántas veces en estos días, sois vosotros el tema de mis conversaciones y de mi oración! 
Hubiera sido, para este pecador, demasiada alegría estar junto a vosotros ahora. Ofrezco al Señor 
esta separación material -la pena de esta separación-, para que os dé gracias abundantes en vuestra 
futura labor sacerdotal. 


Que sepáis ocultaros y desaparecer -sal y luz de sal y luz- sirviendo con alegría especialmente 
a vuestros hermanos, y a todas las almas; que nunca abandonéis el estudio de la ciencia eclesiástica, 
preparando con empeño las conferencias mensuales, los exámenes para las licencias internas, los 
otros exámenes quinquenales y los cursos anuales; que nunca me hagáis casta, dentro de la Obra, 
dejándoos servir por vuestros hermanos en lugar de servirlos. (…) 


Que estéis siempre contentos. 
Que seáis muy sinceros. 
Que os queráis de verdad. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 102:  
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 20 


Los miembros del Opus Dei que son llamados al sacerdocio siguen formando con los seglares, 
dentro de la Obra, una sola clase. Esto constituye una providencia muy particular de Dios, que 
debemos agradecerle desde el fondo de nuestro corazón. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 104:  
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 10 


En el Opus Dei todos somos iguales aunque tengamos para el sacerdocio la veneración que 
merece. Dentro de la Obra no hay categorías que distingan y separen en dos clases a los sacerdotes 
y los seglares. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 106:  
Fuente: Notas tomadas por el autor de la meditación que predicó san Josemaría el 5-III-1953. 


[Hablando del comiezo de la labor apostólica con gente joven en un nuevo lugar] 
¿Y cómo se comienza? ¡Como se puede! ¿Y dónde se comienza? ¡Donde se puede! (...) en 


casas de amigos, en hoteles, en dos habitaciones que se alquilan… 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 107, en 
nota a pie de página:  
Fuente: Notas tomadas por el autor de una charla en el Colegio Romano en junio de 1955 


[El Opus Dei se extendía por el mundo de forma] vigorosa, divina, que no tiene precedentes; es 
una cosa que la gente no se para a estudiar… ¡pero que se precipita a juzgar sin conocer! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 107:  
Fuente: Cfr. Testimonio de Ramón García de Haro, T-06534 


[Siempre que se pudo, los que comenzaron fueron naturales de las diversas naciones, porque san 
Josemaría deseaba que la Obra que es tan universal como el Pueblo de Dios, no fuera algo “importado”, 
sino que surgiera] de la carne y la sangre del propio país. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 107:  
Fuente: Palabras en 1962 


La Redención se está haciendo aún en este momento. Y vosotros y yo somos corredentores. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 107:  
Fuente: Frase oída por el autor en 1974 


Tenéis que huir tanto de la actitud del intrépido que todo lo ve fácil, del que cree que le 
sobran energías, como del encogimiento del tímido que todo lo ve con dificultad insuperable, 
porque cree que no tiene fuerzas. 


  
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 108:  
Fuente: Notas tomadas por el autor de una charla de san Josemaría en el Colegio Romano, Roma, 17-VI-
1955 


Hemos venido a la Obra a dar gusto al Señor y a cumplir con alegría su voluntad, donde Él 
quiera. Id con alegría al sitio donde el Señor os pone para vuestro trabajo, para vuestra siembra. Id 
dispuestos a sembrar, y si el Señor quiere, a hacer la recolección. Si no, la harán los que vengan 
detrás: no se pierde nunca el fruto, porque es siembra de santidad. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 108:  
Fuente: Notas tomadas por el autor de una charla de san Josemaría en el Colegio Romano, Roma, 17-VI-
1955 


El Señor nos ha dado el mundo por heredad. Hemos de estar dispuestos a trabajar de polo a 
polo, con un cariño de entrega, con un amor que suavice todas las asperezas. Seremos chinos o lo 
que sea: ¡es igual! Y lo seremos de corazón, sin dejar de querer a nuestro sitio de origen. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 108:  
Fuente: Notas tomadas por el autor de una charla de san Josemaría en el Colegio Romano, Roma, 6-XI-
1963 


Cuantos más varios seamos, mejor serviremos a Dios (...)... Ideas fijas, pocas: el amor a la 
Iglesia y la fidelidad al Magisterio de la Santa Sede. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 109:  
Fuente: Notas tomadas por el autor de una charla de san Josemaría en el Colegio Romano, Roma, 6-XI-
1963 


¡Dentro de no demasiados años, fenómenos nuevos, realidades nuevas, habrá en todos los 
países! 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 109:  
Fuente: Testimonio del autor sobre el Fundador del Opus Dei fechado el 29-VII-1976 


No quiero que mis hijos pasen hambre, como yo he tenido que pasar muchas veces. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 110:  
Fuente: Cfr. Jesús Álvarez Gazapo. “Manuscrito”, p. 271 


Este es el secreto del Opus Dei: la oración, consummati in unum: con los que tenemos ya en el 
Cielo, con los que están en el Purgatorio, y los que estamos aún aquí, en la lucha 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 111:  
Fuente: Palabras en 1954 
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[- Padre, ¿cuándo comenzaremos tras el telón de acero? -le preguntaron en enero de 1954.] 
[Contestó, como recogí en mis notas,] que diversos prelados de esas naciones le habían rogado 


encarecidamente que fuéramos, pero que aún es algo pronto.  
[No contaba todavía con personas suficientes.  
Pero llegará el día de hacerlo e iremos entonces también a esas naciones donde la Iglesia está 


perseguida.  
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 112:  
Fuente: 9-IV-1955, D-427-29  


[Anhelaba ir a países como Corea o Indonesa. Era consciente de que en aqullos años, a comienzos 
de los cincuenta nos quedaba un largo camino por recorrer: nos encontrábamos] comenzando a salir del 
puerto. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 112:  
Fuente: 4-VI-1954, D-427-24 


Estamos como en un foco que va creciendo en extensión y abarcando cada vez más, sin perder 
intensidad, siempre con la misma luz y el mismo calor. ¡Veintiséis años no son nada! Yo veo la Obra 
proyectada dentro de cuatro o cinco siglos. Y siempre joven, garbosa, guapa y fecunda. 


Nos están llamando de muchos sitios... A todos iremos, pero a su tiempo. Y hay que ir cara a 
Dios, sabiendo que se encontrarán dificultades. Los objetivos más próximos son Brasil y Canadá; 
después Australia y Nueva Zelanda. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 112:  
Fuente: 5-VI-1954, D-427-42 


[Y, ¿África es interesante? -le preguntó uno.] 
Todo sitio donde hay almas nos interesa... 
[Pero allí la labor será muy difícil…] 
¡Más interesante aún! 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 112-113:  
Fuente: 28-VI-1955; D 428-1 


[Padre, ¿cómo se podrá trabajar apostólicamente con los árabes? 
[Contestó con gran rapidez, sabedor de que el Opus Dei no pertenece a una cultura determinada, al 


igual que la Iglesia de la que forma parte: ] 
¡Siendo muy árabe! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 113: 
Fuente: Notas del autor. Meditación en Roma, 7-VI-1964 


[Animaba a tratar a todo tipo de personas. Tratando con afecto a todos, lo mismo a los que viven 
cerca de Cristo como a los que se empeñan por alejarse de su lado… Estos últimos estaban especialmente 
presentes en su oración:] 


 Id a la oveja que se ha ido o a la que se quiere perder. ¡Ve Tú mismo detrás de ellos! Buen 
Pastor, Jesús, cargados sobre tus hombros... ¡que se reproduzca aquella figura amabilísima de las 
catacumbas! 


 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 114: 
Fuente: sin cita 


Algunos quieren ser levadura, pero sin mezclarse con la masa. No son capaces de mezclarse 
con la gente y desaparecer: ¡no son capaces de pasar inadvertidos! Es una manifestación de 
soberbia el no querer desaparecer... como si contara algo el nombre nuestro en la tierra. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 114: 
Fuente: Notas del autor. Meditación en Roma, 7-VI-1964  


[Para recordar que todo es fruto de la gracia y que el afán evangelizador sólo debe moverse por el 
amor a Cristo, sin motivaciones humanas -como la de pretender “adornarse” con los frutos apostólicos- 
cantaba en ocasiones esta antigua jota aragonesa: El querer sin esperanza / es el más lindo querer. / Yo te 
quiero y nada espero: / ¡mira si te quiero bien.] 


Es decidirse a dar una puñalada a la soberbia y desaparecer. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 115: 
Fuente: sin cita 


Sólo Dios conoce la aventura interior de cada alma y qué ha supuesto para ella el encuentro con 
Cristo en su trabajo, en su familia, en su ambiente… todo esto es lo que san Josemaría llamaba la 
aventura de lo cotidiano. 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 118: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Soichiro Nitta, T-03448 


[Soichiro Nitta, uno de los primeros miembros japoneses del Opus Dei, evocaba las palabras que le 
había dicho san Josemaría:] 


Yo quiero mucho a tu país. Tienes que ser como un faro que alumbre, que dé esperanza a la 
gente, porque hay muchos sin esperanza. [Y recordando que yo era converso, le dijo:] ¡Cuánto le 
debes a Dios, cuánto le quieres y cuánto te quiere El! ¡Dios te bendiga, Soichi! [Y añadió:] Si Dios 
me deja vivir un poco y Soichi me enseña su tierra cuando estén los cerezos en flor, yo gozaré 
mucho. Tendré que ir con un bastón... Me gustaría ir a aquella tierra que es como un trozo de 
Cielo. 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 118-119: 
Fuente: Carta del 21-IV-1969 a sus hijos del Japón 


Queridísimos: Recibo siempre con mucha alegría las noticias que me mandáis de vuestra 
labor; y rezo muy frecuentemente para que vuestro trabajo apostólico en medio de ese pueblo, que 
en su inmensa mayoría aún no conoce a Jesucristo, tenga siempre la eficacia y el garbo de los 
buenos hijos de Dios. 


Convenceos -ya sé que lo estáis- de que vuestra tarea, vuestro Opus Dei, dará más y más 
frutos, si trabajáis con la mirada puesta en Dios: así nada de lo que hacéis, ninguno de vuestros 
esfuerzos se perderá; todo es eficaz. 


Meditad de vez en cuando que esa labor de ahora, de poner los primeros cimientos, dará, en 
los años que vendrán, unos frutos muy abundantes, y tan estupendos como los que ya habéis 
logrado, con la amorosa bendición de nuestro Señor y de su Madre Santísima. Deseo que ese 
pensamiento no os abandone nunca, porque os ayudará a ser siempre muy serenos y optimistas, en 
medio de las normales dificultades externas. 


Con todo su cariño, os bendice este Padre vuestro que os tiene a todos muy metidos en su 
corazón. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 119: 
Fuente: Palabras a D. Casimiro Morcillo cuando D. Pedro Casciaro iba a partir hacia México 


…esta bendición y una imagen de la Virgen es todo lo que puedo darles para comenzar en 
México. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 120: 
Fuente: sin cita 
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Os está naciendo la Obra en las manos [nos decía san Josemaría, al contemplar las maravillas de 
la gracia en tantas personas de los lugares más alejados de la tierra]. Yo me pasmo y me conmuevo al 
considerar que tú y que yo estamos llevando por el mundo entero la semilla de Dios. 
 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 121: 
Fuente: Notas tomadas por el autor el 24-VI-1974 


La Obra se hace a fuerza de amor y de sacrificio, con oración, con mortificación, con trabajo 
y con celo apostólico. Hemos de sentir deseos de que el Amor sea amado, y agradecedle de veras, 
con todas vuestras fuerzas,  el que se nos haya entregado. Agradecédselo porque por ahí no se lo 
agradecen y muchos no le han olvidado por completo; y nosotros -tú y yo- no se lo agradecemos 
bastante. 


En cada uno de nosotros hemos de procurar que no venza el diablo. Luchad decididamente 
contra la soberbia. Estamos bien convencidos de que no valemos nada... y sin embargo, ¡cuánta 
arrogancia hasta en los pequeños detalles de nuestra pelea diaria! Nunca hay motivo para la 
soberbia, porque de una parte ¡no tenemos nada, no valemos nada, no somos nada! Y de otra... si 
alguna vez hacemos algo, es Él -y solamente Él- con nuestro poco de correspondencia. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 121: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Cormac Burke, T-2026. Durante una meditación, en la Semana Santa de 1955. 


Señor, estoy confundido [dijo, en voz baja, casi en confidencia]. No es fácil que uno que ha 
empezado una fundación haya visto lo que he visto yo. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 121: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Fernando Bayo, T-6514  


[Era frecuente verle con los brazos apoyados sobre las rodillas, y la cabeza agachada, musitando:]  
Hijos míos. ¡Si todo lo ha hecho Dios...! Yo soy un pobre hombre. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 124: 
Fuente: sin cita 


Para dar doctrina necesitamos formación. Una seria y profunda formación. No esperéis 
nunca unas iluminaciones extraordinarias de Dios, que no tiene porqué darnos, cuando están los 
medios a nuestro alcance, si ponemos el esfuerzo conveniente. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 125: 
Fuente: sin cita 


[Sobre los que se dedican a la Teología:]  
Esas personas debían estar unidas, como es deber de todos los católicos, en el común 


denominador que dan la Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia. Pero en todo 
lo demás, ¡viva la libertad! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 125: 
Fuente: sin cita 


[En las ciencias eclesiásticas precisaba que los profesores no debían confundir al alumnado 
mezclando las enseñanzas perennes de la Iglesia con sus ocurrencias personales.]  


Supondría un fraude explicar en clase una teoría propia, confiriéndole la misma patente de 
veracidad y certeza de la que goza el Magisterio. Al menos eso constituiría una falta de respeto a la 
libertad de los alumnos. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 126: 
Fuente: sin cita 


Bien. Ya tenemos por fin el Consejo General en Roma. Pero somos como una orquesta sin 
instrumentos. Tendremos que fabricarlos. ¡Vais a ver qué estupenda sinfonía va a salir de aquí! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 126: 
Fuente: sin cita 


[Insistía en que todos somos iguales:]  
No hay aquel que manda y yo, que soy súbdito. No. Somos dos que estamos sirviendo. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 127: 
Fuente: sin cita 


[No era amigo de reglamentos que pudiesen encorsetar la vitalidad evangelizadora de los miembros 
del Opus Dei. En muy pocos casos se daban indicaciones concretas para una actividad apostólica, 
pidiendo que se enviaran las experiencias que se habían sacado al cado de un año para decidir si era 
conveniente seguir o no adelante en esa línea.]  


No hay que ser como los ríos que no pueden volverse atrás. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 125: 
Fuente: Palabras del 2-VI-1963 


[Le gustaba la agilidad en el trabajo, exhortaba a evitar los papeleos innecesarios, exponiendo las 
cosas de la forma más clara y sencilla posibles, venciendo la tendencia humana a la complicación].  


El hombre en cuanto se descuida, es complicado, complejo. El hombre tiende naturalmente a 
embarullar... Se necesita un sentido sobrenatural grande para llegar a la línea recta. 


 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. XIII: 
Fuente: sin cita, en Catequesis por América 


 Hay mucho que hacer, porque hay gente necesitada de lo más elemental. No sólo de 
instrucción religiosa –hay tantos sin bautizar-, sino también de elementos de cultura corriente. Los 
hemos de promover de tal manera que no haya nadie sin trabajo, que no haya un anciano que se 
preocupe porque está mal asistido, que no haya un enfermo que se encuentre abandonado. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. XIV: 
Fuente: Palabras del 15-IV-1966 


[Recibió en Roma a uno jóvenes alemanes:]  
Para los problemas humanos siempre hay muchas soluciones diversas: varias son igualmente 


válidas; y otras que lo son más o que lo son menos; pero muchas que no son malas. ¿Por qué vamos 
a obligar a seguir una determinada? ¡No hay dogmas humanos: no os lo creáis! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. XVI: 
Fuente: sin cita 


La alegría cristiana tiene sus raíces en forma de cruz. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. XVII: 
Fuente: sin cita 


Me gusta plantar árboles [decía] para que den sombra a los que vengan detrás. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 129: 
Fuente: sin cita 


No le daba demasiada importancia a los fallos. Nunca le escuché un comentario del tipo: “Fíjate lo 
que ha hecho éste”. “¡No sirve!” “¡No se le puede encargar nada!”: No sirve en aquel momento 
[explicaba el 31 de enero de 1965], en aquellas circunstancias de tiempo y lugar... pero no quiere 
decir que no sirva para muchas otras cosas. ¡No podemos poner una etiqueta a nadie! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 129: 
Fuente: Palabras del 8-III-1963 


¿Nos vamos a sorprender porque tenemos pasiones? ¿Nos vamos a sorprender porque 
tenemos defectos? 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 130: 
Fuente: sin cita 


Amad la oración mental que no tiene ruido de palabras, que se expresa unas veces con una 
mirada: mirarle y sentirse mirado. Otras veces considerad la grandeza de Dios y la pequeñez 
humana; y otras veces... contadle minuciosamente lo que Él sabe muy bien: aquello que nos 
preocupa, aquello que nos puede agobiar y que no nos debe agobiar; aquello que es gloria suya, que 
no es interés nuestro, y El tiene más interés que nosotros... 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 130: 
Fuente: sin cita 


Sólo se lleva disgustos el que trabaja por motivos, humanos, por soberbia personal: ¿Lo hace 
por Dios? ¿Ha puesto todo el empeño? ¿No sale? Dios no pierde batallas. ¡Saldrá! ¡A insistir! No 
hay por qué disgustarse. Qué pena cuando se emprende una labor apostólica con ilusión, y a los tres 
meses, a la primera dificultad, se abandona... 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 131: 
Fuente: Palabras del 26-IV-1970 


[Nos recomendaba que cultiváramos la paz interior:]  
Y esta paz se logra tratando de quitar todos los estorbos que hay entre nuestro pobre corazón 


-que al fin y al cabo es de carne- y el Corazón de Cristo y el dulcísimo Corazón de María 
Inmaculada. Por eso, yo aconsejo a todos, y especialmente a los que gobiernan, que tengan como 
devoción -insisto en que es un consejo- hacer muchos actos de contrición, y una manifestación 
externa, con su conducta, con su práctica, de devoción particular al Sacramento de la Penitencia.  


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 131: 
Fuente: Año 1957 


[En 1957, D. Julián Herranz  y D. Joaquín Alonso fueron nombrados Electores, lo que suponía ser 
miembros de derecho del Congreso General del Opus Dei.  Ante la sorpresa de algunas personas ajenas a 
la Obra por la excesiva juventud, san Josemaría explicó:]  


Lo importante no es tener más o menos años, sino comprender que es lo que quiere Dios de 
cada uno y tratar de ponerlo en práctica. Entonces se cumplen las palabras de la Escritura: Super 
senes intellexi quia mandata tua quaesivi. (Comprendí mejor que los ancianos, porque seguí tus 
mandamientos, Salmo 118, 100). 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 132: 
Fuente: sin cita 


[Fernando Valenciano midió el suelo con unos tapiceros y al terminar pidió a san Josemaría que 
fuese para ver qué habían decidido:]  


No, si lo has visto tú, basta. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 133: 
Fuente: Palabras del 8-III-1963 


[Cuando se da confianza –decía– las personas se crecen,] y son capaces de hacer mucho más de 
lo que se creía en un principio. 


Yo os digo, hijos míos, que en mi vida he estado tan lleno de tranquilidad desde que mis hijos 
que gobiernan conmigo lo hacen con plena responsabilidad. Llevamos ya -no creáis que es mucho- 
dos mandatos. Creo que cada uno, desde su punto de gobierno, participa plenamente de la 
responsabilidad. Da serenidad a todos, a los jóvenes y a los viejos. Da tranquilidad que si alguno 
está enfermo, el gobierno continúa, porque ha procurado trabajar sin hacerse imprescindible. 


Hijos míos, cuando una cosa se ha acordado entre todos, y se ha estudiado, y queda allí un 
papel con las firmas de todos... no es posible que Dios Nuestro Señor, cuando se está trabajando por 
Él, deje sin luces a toda la autoridad que trabaja colegialmente. Y si hay algo que rectificar, 
rectificamos. Y aún rectificando -a mí no me cuesta nada: querría poneros ese criterio en la cabeza 
a todos- os dará mucha alegría, os evitará muchos disgustos, y os dará mucha tranquilidad. Aún 
rectificando, ¡qué paz, qué tranquilidad, qué bien! 


Hemos de ser comprensivos [aconsejaba]. No podemos tratar a nadie diciendo: “¡Oh! ¡Ha 
dicho una cosa que no es verdad!” 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 133: 
Fuente: sin cita 


[Para evitar confusiones animaba a dejar constancia de las decisiones de dirección por escrito.]  
Yo os diré que acabé con el gobierno personal haciéndolo todo por escrito, porque a veces uno 


me decía: “Usted ha dicho blanco”, y otro: “negro”. Pueden suceder las dos cosas: o que yo haya 
tenido malas explicaderas, o que ellos hayan tenido malas entendederas... O las dos cosas. Las dos 
cosas muchas veces. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 133-134: 
Fuente: Palabras del 1-III-1957 


[Para ilustrar esta idea nos contó la historia de un caballero que se contagió de la sarna tras 
ayudar a unos pobres infectados con esa enfermedad: ¡Qué gran caballero! -decía uno. —¿Ése? 
¡Ése es un sarnoso! -replicaba otro.] 


¿Mentía el segundo? No... ¡y en buena parte sí!. Diciéndolo por escrito [recalcaba] hemos 
acabado: lo que no he dicho por escrito... no lo he dicho.   


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 134: 
Fuente: sin cita 


[El perfeccionismo suele venir del brazo de la quisquillosidad.] 
]Y don Preciso...[decía bromeando] se murió. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 134-135: 
Fuente: Palabras del 28 de enero de 1963 


[Amaba la agilidad en todo, en las relaciones personales, en la exposición de los asuntos, en el 
impulso del trabajo apostólico. Para conseguir esa agilidad es necesario ser humilde.]  


Si me dicen que haga una estatua, yo comenzaré. Si veo que no me resulta, diré: yo no lo sé 
hacer, y por eso no dejo de ser una persona honesta. Sería un hombre poco honrado si pidiese que 
me dieran muchos años para hacer la estatua. Es mejor decir sencillamente: no puedo. Es una 
manifestación de sinceridad. 
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 135: 
Fuente: sin cita 


Hay que lograr cuanto antes [cada uno en su trabajo] no ser necesarios. Hay que formar a la 
gente para que trabaje y aprenda bien, y llegue el momento en que podamos decir cara a Dios: “yo 
ya tengo quien haga el trabajo mejor que yo” 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 137: 
Fuente: sin cita 


¡A través de los montes [afirmaba, gozoso evocando el Salmo 103] las aguas pasarán! 
 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 138: 
Fuente: Palabras en Instrucción, 19-III-1934, n. 47. 


La Obra de Dios viene a cumplir la voluntad de Dios. Por tanto, tened la profunda convicción 
de que el Cielo está empeñado en que se realice. 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 139: 
Fuente: sin cita 


[Después de recitar los versos del Poema “La ardilla y el caballo” de Tomás de Iriarte. El caballo, 
después de escuchar a la ardilla que defendía su frenética actividad le pregunta si esas idas y venidas son 
de alguna utilidad.] 


Sí, hijo mío, sí [me dijo san Josemaría, sonriendo] estas idas y venidas son… ¡para que vosotros 
y yo seamos más santos. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 141: 
Fuente: 19-II-1959; D 428-10 


[A un muchacho que le dijo que su padre iba a levantar una cruz sólo para que quedara constancia 
del lugar en el que habían matado a un tío suyo durante la guerra civil española:]  


Pues dile a tu padre que ésa no será la cruz de Cristo, sino la cruz del odio; porque sólo 
servirá para recordar que unos mataron a otros. Aconséjale que emplee ese dinero en limosnas de 
misas de unos por otros. ¡Hay que saber perdonar! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 141: 
Fuente: sin cita 


[Le cuentan que cuentan el ataque que ha sufrido una iglesia protestante por parte de unos exaltados 
y reacciona con energía:]  


¡La violencia no sirve ni para vencer, ni para convencer! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 141-142: 
Fuente: sin cita 


Las enseñanzas del Opus Dei son las mismas que las de la Iglesia, sin añadir un acento ni 
quitar una coma. ¿Está claro? Con nuestro cariño, con nuestra oración; con nuestro trabajo, que es 
oración; con nuestra alegría, que es oración; con nuestra fidelidad, ¡a pesar de nuestros errores!, 
que es oración; contribuiremos a la fortaleza de la Iglesia Santa de Dios. Y esto lo haremos como lo 
hemos hecho siempre… que no hemos aprendido más que del Evangelio esas cosas. Amando a todos 
los hombres. ¡De cualquier raza! ¡De cualquier color! ¡De cualquier lengua! ¡De cualquier religión! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 142: 
Fuente: Notas tomadas por el autor el 2-II-1964 
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Convenceos que en las cosas humanas hay muchas maneras, muchas maneras dignas, muchas 
maneras buenas -unas más buenas, otras menos buenas, según la simpatía o la forma de cabeza de 
cada uno- pero que dentro de todo esto nosotros tenemos que defender, como una manifestación de 
nuestro espíritu, la libertad personal y una cosa democrática. 


¿Hablo de política? No. Hablo de cosas doctrinales. Luego aquí no hay tiranía y yo no tolero 
tiranos. Querría que cogierais muy bien este criterio: en ninguna cosa terrena hay un camino solo, 
porque esto sería dogmático. En las cosas terrenas no hay dogmas. Se dice en mi tierra que por 
todos los caminos se va a Roma... ¡Libertad en las cosas temporales! ¡No hay un sólo camino! 


Y después os tengo que decir que conozco bastante gente que piensa que la realidad de un 
país de un momento exige sólo una determinada solución temporal, y sin embargo yo conozco entre 
ellos gente maravillosa. Ahora, yo no estoy de acuerdo con ellos, a no ser que esto sea por muy poco 
tiempo, como cuando se enyesa una pierna o un brazo. Esto ya es teoría mía, pero es común y es 
clara. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 143: 
Fuente: Notas del autor de una tertulia con san Josemaría el 19-IV-1974  


Sin libertad no podemos agradar a Dios; sin libertad no podemos obtener el Cielo; sin 
libertad no podemos amar; sin libertad somos como una cosa. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 143: 
Fuente: sin cita 


[Deseaba que tuviéramos] un gran respeto a la libertad para la personalidad de cada uno, y un 
amor muy grande a la libertad personal. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 143: 
Fuente: sin cita 


¡Esclavos, no! [anoté en abril de 1959]. Es necesario que haya quien dirija; pero es necesario 
que todos los hombres gocen de sus libertades personales, que puedan trabajar, tener hijos y 
educarlos bien, y que los que valgan puedan salir adelante sin escollos clasista. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 144: 
Fuente: sin cita 


[Ante la piadosa arbitrariedad de un guardia que les puso una multa por circular en Viernes Santo 
explicaba sonriendo:]  


Eso es intolerancia.   
[Distinguiéndola de la que denominaba intransigencia santa, que] no es intolerancia, porque 


comprende, disculpa, tolera la persona, a la vez que rechaza el error; porque es santamente 
intransigen. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 144-145: 
Fuente: sin cita 


El Opus Dei se fundamenta en el amor. Nosotros amamos a todo el mundo. No vamos contra 
nadie. A todos queremos encender con el fuego de nuestro amor a Jesús. No tratamos mal a nadie: 
amamos, comprendemos, disculpamos... 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 145-146: 
Fuente: Palabras del 13-VII-1956 


[Llevado por mis impulsos juveniles, hice un comentario tajante sobre una persona.]  
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Hoy el Padre me ha dicho [anoté en mi agenda] que cuando él tenía veinte años le molestaba -
es decir, no terminaba de comprender- ver a un sacerdote leyendo tranquilamente el diario ABC. 


[Con el tiempo fue comprendiendo el Padre -y eso era lo que quería que aprendiera- la necesidad 
que tienen todas las personas de descansar y de destensar el arco de vez en cuando. A raíz de aquel 
comentario mío me hizo una sugerencia sorprendente: me propuso que fuese poniendo por escrito los 
modos de proceder de los demás, especialmente de las personas mayores, que tanto me sorprendían 
entonces:]  


Después, cuando pasen treinta años, y seas un hombre maduro... ¡vuelve a leer lo que ahora 
anotes! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 146: 
Fuente: Fernando Ocáriz. Relato oral. Roma, 27-III-1997 


[En los años sesenta le visitaron en Roma unos recién casados que esperaban su primer hijo. Al 
terminar le pidieron que bendijese a la criatura. San Josemaría después de bendecir a la madre, exclamó, 
dirigiéndose a su futuro hijo y haciendo la señal de la cruz con la mano:]  


¡Que seas muy amigo de la libertad! 
No os olvidéis [recordó tras la visita] nunca que ésta era una de las bendiciones de vuestro 


Padre. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 146-147: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Ramón García de Haro, T-06534,. Palabras del 15-IV-1966 a unos jóvenes 
alemanes que fueron a visitarle. La cita ya está reogida antes, en otra página. 


Para los problemas humanos [les dijo] siempre hay muchas soluciones diversas: varias son 
igualmente válidas; y otras que lo son más o que lo son menos; pero muchas que no son malas. ¿Por 
qué vamos a obligar a seguir una determinada? ¡No hay dogmas humanos: no os lo creáis! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 147, en 
nota a pie de página: 
Fuente: sin cita 


Hay que ser católicos sin ostentación, y menos aún ligando el catolicismo a los azares de un 
partido político. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 149: 
Fuente: Cfr. Fernando Valenciano, Testimonio fechado en Elorrio (Vizcaya) el 23-VIII-1975  


Septiembre de 1961. Durante una tertulia una persona le pregunta a Dick Rieman si había podido 
votar en las últimas elecciones de su país.  Inmediatamente [relata el que le hizo la pregunta] el Padre 
me cortó, diciendo que esa pregunta no se debía hacer: que a ninguno de los que estábamos allí le 
importaba si Dick había votado, ni por quien lo había hecho. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 150: 
Fuente: Palabras del verano de 1957 


[Me habló de la necesidad de] hacer muchos actos de desagravio durante el día. Salen solos si 
hay buen conocimiento de la miseria propia y de la de los demás. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 150: 
Fuente: sin cita 


[Enseñaba a vivir como el hijo pródigo, siempre volviendo al Padre, y aconsejaba mantener un 
trato humilde y confiado con el Señor: ] 
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Te pido perdón por mi vida mala, por mi vida tibia; te pido perdón por mi trabajo mal hecho; 
te pido perdón porque no te he sabido amar, y por eso no he sabido estar pendiente de Ti. Una 
mirada despectiva de un hijo a su madre, le causa un dolor inmenso; si es una persona extraña, no 
importa demasiado. Yo soy tu hijo: ¡mea culpa, mea culpa! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 150: 
Fuente: Palabras de ocubre de 1959 


Os aconsejo una receta que yo sigo para tener el alma siempre en paz: utilizo los actos 
frecuentes de contrición durante el día. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 150: 
Fuente: Palabras de noviembre de 1970 


[¿Por qué habla tanto de los actos de contrición? ] 
Porque con los actos de contrición nos acercamos a Dios, porque nos purifican y nos ayudan a 


ser más limpios. Es como un pequeño que lleva unos churretes en la cara, y decide lavarse antes, 
para que la madre le de un par de besos. Id a la vida de infancia: sed pequeños. Últimamente yo le 
estoy pidiendo más que nunca al Señor -y se lo estoy pidiendo a la Virgen- ser pequeño, hacerme 
niño. En la vida exterior humana, fuertes y recios; pero en la vida espiritual, pequeños. Así no 
tendremos soberbia cuando nos hagan una corrección. Agradeceremos que nos ayuden a ser 
mejores. De otro modo nos molestaría. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 151-152: 
Fuente: Cfr. Jesús Álvarez Gazapo, “Manuscrito” n. 1054 


[Durante una reunión advierte que falta un escrito importante. Corrige a Julián Herranz 
recordándole que procure ser más diligente. El trabajo sí que se había hecho, pero por error se había 
traspapelado. Al enterarse San Josemaría le llamó enseguida:]  


Dos cosas: en primer lugar, que te felicito porque Dios te ha dado ocasión esta mañana de 
hacerte más santo; después, ¡que he encontrado la nota!; y esto lo diré ante los demás para que 
tengamos ocasión de reírnos todos. ¡Un abrazo! 


[En la siguiente reunión rectificó y aclaró el sucedido:]  
Una de las cosas que el Señor me ha dado clarísimamente hace muchos años es la alegría que 


tengo cuando he de rectificar. Me da mucha alegría, después de haber dicho “blanco”, decir: “Me 
equivoqué: era negro”. No es humillación de la inteligencia el rectificar. Sólo los tontos son 
tozudos... Yo, ¡me he equivocado tantas veces en la vida! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 152: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Gumersindo Sánchez Fernández, T-06199 


[Cuando uno entró en la sala dando un gran portazo:]  
¡También a mí se me escapa de vez en cuando la puerta! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 152: 
Fuente: sin cita 


[Un día, al terminar el rezo del Angelus:]  
¡Ay, qué distraído he estado! Si no me he dado cuenta de nada, Madre mía... ¡Paciencia! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 152: 
Fuente: Palabras del 1-X-1962 tomadas por el autor 


Como el metal precioso se pone a prueba, necesita la piedra de toque. Nosotros hemos de ver 
si nuestro juicio es oro fino, escuchando el juicio de los demás y rectificando si es preciso. No es una 
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humillación rectificar. Es un acto noble, sencillo, que manifiesta sentido común y ganas de servir a 
Dios. Tened mucha confianza en Dios, mucha confianza en los demás y... ¡mucha desconfianza en 
vuestro propio criterio! 


 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 153: 
Fuente: sin cita 


A un arquitecto que llevaba varios días diseñando un simple arcón: Hijo mío, ve más rápido. ¡Que 
eso parece el Arca del Viejo Testamento! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 156: 
Fuente: sin cita 


Yo he ido sin maestro. Es decir, he tenido Maestro: el Gran Desconocido, que es el que lleva a 
las almas cuando están solas, porque no hay nadie que las guíe. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 157: 
Fuente: sin cita 


[Haciendo una excepción durante una meditación interrumpió a Julián Herranz, tras decir 
reiteradamente la palabra “tribulaciones”:]  


Tribulaciones, tribulaciones… No, hijo mío. Esa palabra no me gusta: con frecuencia sirve 
para disimular la falta de Amor. 


[No dijo más. Terminó la meditación en un tono menos sombrío, y al salir del oratorio le pidió 
disculpas con una sonrisa por haberle interrumpido, y le explicó:]  


Es que las almas poco generosas consideran tribulaciones lo que en realidad es una bendición 
divina, porque el Señor bendice con la Cruz 


 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 158-159: 
Fuente: Palabras del 25-II-1963 al comienzo de un retiro espiritual. 


 En la tierra tiene que haber dolor y cruz. Amamos la Cruz, pero cuando la cruz es nuestra, es 
una cruz con minúscula, que pesa. Si desde aquella pequeñez de nuestra vida, en el momento de 
sufrir -¡alma contemplativa, hijo de Dios!- levantamos la mirada... nos ocurre lo que al que tiene 
una cruz delante de los ojos, delante de sí, que levanta un poquito los ojos, su cara contempla el 
cielo y ve que aquello no era nada: se lo salta a la torera, como dicen en mi tierra. ¡Nada! 


La Cruz, cuando la consideramos Cruz de Cristo, y vivimos los dolores inevitables de este 
mundo -las pequeñas y las grandes contradicciones, que todas son de igual tamaño- entonces la 
Cruz de Cristo se lleva a gusto. 


-Padre, ¿y no se sufre? 
Se sufre hijo mío, se llora también. Procura no hacer espectáculo con las lágrimas. Yo he 


llorado mucho en esta vida, y no me da vergüenza. 
- ¿Ha sido usted muy desgraciado? 
He sido muy feliz, y lo soy. Sólo el pensamiento de que Dios me podría dejar de su mano...  
[Aquí no concluyó su argumentación, haciendo una elipsis oral, que resulta evidente:]  
Sólo ese pensamiento podría inquietarme]. 
No me dejará. Ese como temor que puede haber en un momento en el corazón, en el alma: 


¿Perseveraré? ¿Perseveraré? Perseveraremos. Nos basta ser fieles a estas pequeñas cosas: el Señor 
nos tendrá de su mano. La oración, la mortificación, el trabajo. Una piedad sincera por lo tanto que 
está en la vida nuestra, en la vida de contemplativos, en la vida de trabajadores, en la vida de 
criaturas que no temen el dolor, porque la Cruz, cuando la encontramos en nuestro camino, nos 
asegura que llevamos el camino de Cristo. ¡Adelante! 


Y tengo que cortar. Más de media hora, no. Que invoquéis de corazón, con confianza, a la 
Santísima Virgen. Pensad que ha sido la gran protectora, el gran recurso de nosotros desde aquel 
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octubre de 1928, y antes. Ella es la seguridad, Ella es la esperanza, Ella es la Madre del Amor 
Hermoso, Ella es el Principio y el Asiento de la Sabiduría, y Ella es la que nos llevará de la mano 
hasta su hijo, Jesús. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 159-160: 
Fuente: sin cita 


Buen humor. ¡Santos con buen humor! Que si no, no va. [ 
Y si alguna vez tenía el gesto adusto, explicaba:]  
No penséis que estoy triste: no; es que estoy cansado. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 160: 
Fuente: sin cita 


[Recordaba que si sabíamos descubrir en las adversidades y penas la mano amorosa del Señor 
seríamos felices porque,]  


¿Qué puede desear para nosotros nuestro Padre Dios, sino nuestra felicidad? 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 160: 
Fuente: sin cita 


El Señor no quiere que estemos tristes. ¡Quiere que le demos nuestra vida con alegría! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 162-163: 
Fuente: sin cita 


No entiendo yo la lucha de clases. No la entenderé jamás. Levantad a todos. Todos tienen el 
derecho al trabajo (...), el derecho al descanso, y el derecho a estar viejo y que le cuiden, y el 
derecho a estar enfermo, y el derecho a divertirse honestamente, y el derecho a educar a los hijos... 
Yo en este terreno voy más lejos que nadie. ¡Si esto es de izquierda, soy ultra-izquierdista! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 163: 
Fuente: sin cita 


Sueña, sueña. Yo he soñado tanto, tanto... ¡y me he quedado muy corto! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 163: 
Fuente: sin cita 


[Al pensar en las iniciativas evangelizadoras que surgirían con el paso de los años al servicio de la 
Iglesia y de la sociedad, precisando que dependerían siempre del tiempo y de la geografía].  


No hay quien le ponga orillas a ese mar inmenso  
Cuando me pongo a pensar me da vértigo... Es una maravilla, porque no estamos metidos en 


un molde de acero. Estamos sueltos; es un cuerpo gimnástico, con unos músculos poderosos. 
[¿En qué consistía el poder de esos músculos? En el trato con Dios, en la vida en Cristo, en la 


fuerza de la gracia divina:]  
Dependen esos músculos sobrenaturales, por decirlo así, de la santidad de cada uno de 


nosotros.  
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 166: 
Fuente: Carta a Santos Lalueza, Roma 13-V-1970 


[Hay personas que] parece que no comprenden que la Obra, que el Señor en su bondad infinita 
ha querido poner sobre mis hombros, tiene exclusivamente fines religiosos y espirituales: y en todo 
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lo que no sea eso, en lo temporal, cada socio decide su conducta libérrimamente según los dictados 
de su conciencia, con completa libertad –insisto- y con responsabilidad personal. 


No soy cabeza de nada político: soy sacerdote de Cristo, y basta. Por eso hay un pluralismo 
evidente en el modo de pensar y obrar de todos los hijos míos de los cinco continentes, sin que 
ninguno tenga que sujetarse ni al más mínimo consejo en sus asuntos profesionales, sociales, 
políticos, económicos, etc. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 166-167: 
Fuente: Testimonio de Julián Herranz fechado en Roma el 21-VII-1976  


Pase lo que pase en vuestras vidas [nos dijo en abril de 1954] por triste y oscuro y aún 
abominable que sea, haced rápidamente este proceso mental: Dios es mi Padre; Dios me quiere más 
que todas las madres del mundo juntas pueden querer a sus hijos. Mi Padre Dios es, además, 
omnisciente y omnipotente. Luego, todo lo que ocurre es para bien. 


Veréis qué paz, hijos míos, qué sonrisa iluminará vuestra boca, aunque tengáis el rostro 
bañado en lágrimas... Y diréis, saboreando, la dulzura de estas palabras: Abba, Pater...! Quizá Dios 
quiso darme a mí -cuando más arreciaba la incomprensión y la calumnia- una soledad inmensa, 
enseñándome a la vez la dulzura de esas palabras: para que yo os diera este espíritu, y nadie se 
sienta nunca solo 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 167: 
Fuente: Notas tomadas por el autor el 28-II-1963  


[Durante una meditación formuló en voz alta la pregunta que podían hacerse algunos:]  
Padre, ¿y cómo es que cosas muy claras, muy claras, la gente no las entiende? Pues te diré… 


es que algunas veces nosotros tenemos malas explicaderas; otras veces… es que ellos tienen malas 
entendederas. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 167-168: 
Fuente: Notas tomadas por el autor el 10-VI-1962 


[San Josemaría decía que a algunos periodistas les pasa] que... son imprudentes. Por otra parte, 
se comprende: tienen que hacer un artículo en veinticuatro horas, en una hora, o en menos... 
Deprisa, con datos tomados de cualquier parte. De ordinario, aún las calumnias no proceden de 
mala voluntad, sino de falta de prudencia. 


Vosotros tenéis que obrar con conocimiento de las cosas, tenéis obligación de quitar el error, y 
de no facilitarlo, al menos. ¡Tenéis el deber de ser prudentes!” 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 168: 
Fuente: Testimonio del autor fechado en Roma el 23-VII-1976. La frase es de octubre de 1957 


No te preocupes por estas calumnias, hijo mío [me dijo en una ocasión]. No comprenden, y 
algunos quizás no deseen entender, el carácter exclusivamente espiritual y apostólico, sobrenatural, 
de la Obra... No importa: el Señor hará que un día se abra paso la verdad. Nosotros, a rezar, a 
poner en cada jornada más amor de Dios en el trabajo, y a estar alegres. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 168: 
Fuente: sin cita 


[Para los artículos que escribió el autor con motivo de algunas calumnias:]  
Escribe de modo positivo, sin humillar [me aconsejaba el Padre] evitando la polémica. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 168: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Julián Herranz, p. 110 
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[San Josemaría me insistía que por muchas ofensas que hicieran, nunca había justificación para 
tratar mal a nadie,] ni les debemos guardar rencor: eso no sería cristiano. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 168: 
Fuente: Cfr. Notas personales de D. Francisco Vives 


[Ante las maledicencias san Josemaría perdonó desde el primer momento: habló en defensa de la 
verdad y sólo calló cunado lo exigía la caridad:]  


El silencio es divino porque nos hace ver hasta qué punto hay que pasar por encima del yo 
para amar única y exclusivamente la voluntad de Dios. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 168: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Ramón García de Haro, T-06534  


¿Qué todo el mundo te entienda? Entonces... ¿cómo te ibas a hacer santo? 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 169: 
Fuente: sin cita 


[En la Legación de Honduras en Madrid, 1937, durante la Guerra Civil de España, le apenaban 
profundamente los que morían en la contienda, fueran del signo que fueran. Se le oía musitar:]  


Es horrible, es una tragedia. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 169: 
Fuente: Cfr. san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 45. Citada por A. Vázquez de Prada, vol. II, Ibid., p.14 


Ni antes ni después de 1936 he intervenido directa o indirectamente en la política: si he tenido 
que esconderme, acosado como un criminal, ha sido sólo por confesar la fe, aun cuando el Señor no 
me ha considerado digno de la palma del martirio. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 174-175: 
Fuente: Testimonio de Julián Herranz fechado en Roma el 24-VII-1976. Palabras del 14 de mayo de 
1958.  


[Ante la publicación de informaciones contra su persona en dos importantes medios de 
comunicación:] 


¿Quieres un programa eficaz? Te doy éste, muy experimentado en nuestro Opus Dei: callar, 
rezar, trabajar, sonreír. (…) Anda, vamos a pasear y me cuentas qué tal te va en tu trabajo… No 
me seas tonto, Julianete: ¿no ves que yo soy feliz así? Y vosotros… tenéis que aprender a hacer lo 
mismo. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 176-177: 
Fuente: sin cita 


[En una ocasión, sin pretenderlo, hice sufrir a san Josemaría. Tenía molestias pulmonares y 
el médico me aconsejó que fuera al radiólogo porque observaba síntomas preocupantes. Como 
me sentía bien y yo soy médico, hablé con el médico de lacasa y convinimos en que la cosa no 
tenía tanta importancia como para decírsela al Padre: así le evitábamos una preocupación 
innecesaria. Pero le llegó la noticia cuando yo estaba en la consulta. Y al regresar a casa, al cabo 
de dos horas, me dijeron que había preguntado seis veces por mí para saber si había vuelto ya y 
para saber qué tenía. Fui a verle enseguida; se alegró del resultado del examen radiológico, y me 
dijo:] 


Gracias a Dios, hijo mío, gracias a Dios. Pero la próxima vez no me tratéis así: cuando uno se 
ponga enfermo, o al médico se lo parezca... el primero que se tiene que enterar soy yo.  
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JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 177: 
Fuente: sin cita 


El Señor me ha dado un corazón grande, de madre y las madres tienen derecho a saberlo 
todo. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 177-178: 
Fuente: sin cita 


[El 14 de septiembre de 1962 recibió una carta de Hermann Steinkamp, un sacerdote de Holanda, 
que le contaba que se había quedado afónico. El médico le había dicho que se curaría en un par de 
semanas, siempre que no hablara en voz alta. Las antiguas Rubricae Generalis Missalis establecían que 
los sacerdotes debían leer los textos se la Santa Misa clara voce. Hermann necesitaba permiso de su 
legítimo superior –en este caso san Josemaría– para celebrar la Misa en voz baja. Al recibir la carta, san 
Josemaría decidió llamarle por teléfono ese mismo día para darle la autorización. ]  


Habría podido responderle por correo urgente [explicó después], pero me urgía tranquilizar a 
este hijo mío. No lo olvidéis: es necesario que vuestros hermanos adviertan siempre que os 
preocupáis por ellos. En pocas palabras: os repito lo que os he dicho tantas veces: ¡quereos y que se 
note que os queréis! 


[Y recordaba que, si no tolerábamos un defecto de los demás que no fuese ofensa a Dios; si no nos 
esforzábamos por comprendernos entre nosotros; y si hacíamos diferencias entre unos y otros, estábamos 
anteponiendo nuestros gustos a la caridad:]  


Hijos míos, la vida divina, la Humanidad Santa de Jesucristo hemos de saber traducirla en 
entrega, en poner el hombro, en gastarse: si no, no hacemos, no cumplimos nuestra vocación. 
Comprensivos, siempre, con la medida de Dios, en nuestro actuar: lo mismo que Él tiene un 
corazón infinitamente misericordioso para perdonarnos y empujarnos, a pesar de nuestros defectos 
personales, cada uno de nosotros ha de saber querer con entrañas divinas.  


Fijaos que no digo “perdonar”, sino “querer”..., que es lo que Dios hace de continuo con 
nosotros, en su Providencia ordinaria. 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 179: 
Fuente: sin cita 


[Exigía con fortaleza de padre y con cariño de madre... ] ¡y de abuela! –bromeaba-. Estaba 
pendiente de la enfermedad de éste, de la palidez de aquél, de la dieta del otro... ¡Y éramos muchos!] 


El cuerpo es como la caja del violín: ] si se estropea, se estropea también el violín. Hemos de 
morirnos viejos, apretadicos como un limón que no puede dar ni una gota más. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 179: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Hugo de Azevedo, T-6147 


El ochenta por ciento de las preocupaciones que tenéis es porque os da la gana; y el dieciocho 
por ciento, por falta de salud.  


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 179: 
Fuente: sin cita 


[Al ver a uno un poco más delgado indicaba:]  
Fulanito tiene que tomarse un bocadillo al mediodía, porque está en los huesos. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 179-180: 
Fuente: Palabras de marzo de 1956 


A mí no me cuesta nada perdonar, olvidarme de las cosas. Eso no es mío, se lo tengo que 
agradecer a Dios, que me ha hecho así. 
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Otras veces daba la razón profunda de su actitud: A mí no me cuesta perdonar porque el Señor 
me ha enseñado a querer. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 180: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Ramón García de Haro, T-06534  


[Rezó, sufrió, comprendió y perdonó siempre:]  
Perdonar no es hacer mala cara al que nos ha ofendido, sino sonreír y tratarlo con cariño. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 180: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Hernann Steimkamp, T-7629  


[Tras llevar a su casa un día de lluvia a alguien que le había calumniado durante años, un conocido  
se  extrañó por este gesto que había tenido y le dijo: “No le entiendo, Padre: este señor es una de las 
personas que más calumnias ha contado y cuenta de usted… ¡Y usted lo lleva a su casa tan contento!”:] 


Sí, estoy contento porque el Señor me ha dado la oportunidad de vivir la caridad de 
Jesucristo.  


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 180: 
Fuente: Cfr. Testimono de Ramón García de Haro, T-06534. La frase es del 15-II-1965 


Cuando faltamos a la caridad no tenemos razón… ¡aunque tengamos razones! 
 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 180: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Manuel Caballero, T-45258  


[A Manolo Caballero, que había colocado trozos de mármol en el suelo, por motivos estéticos, de 
un cuadro de la Virgen “Santa María Reina del Opus Dei” le pregunta:] 


Son como pedradas, ¿no? 
[- Sí… pueden ser eso…] 
Pues déjalo así… porque muchas pedradas nos han dado? 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 181: 
Fuente: Palabras del 13-V-1962 


No puedo tratar con falta de misericordia a nadie. Y si uno no se lo merece... ¡yo tampoco me 
lo merezco! No merezco ser cristiano, ser sacerdote, ser hijo de Dios en su Obra... ¿Lo 
comprendéis? 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 182: 
Fuente: sin cita 


[Uno que trabajaba en un organismo oficial de su país, le comentó que por fin se había vengado de 
unas personas que tenían animadversión hacia el Opus Dei. Al Padre se le mudó el semblante:] 


¿Que te has vengado? ¿Qué has hecho? 
[Éste le explicó que aquellas personas habían pedido una subvención al organismo en el que 


trabajaba y las había ayudado. El rostro del Padre se serenó. Y no quería sólo que perdonásemos, sino que 
tuviésemos una mentalidad abierta y acogedora para todo lo noble y bueno que se hace en bien del Pueblo 
de Dios.] 


Todas las lámparas que se enciendan por amor a Jesucristo nos gustan [dijo el 7 de  febrero de 
1954]. Si el aceite es malo se apagarán solas. ¡Nosotros no soplamos! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 184: 
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Fuente: sin cita 
¿Sabéis lo que me hace sufrir? Cualquier cosica vuestra me hace sufrir... Por lo demás, que 


me echen cargas de basura. Me importa un bledo. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 184-185: 
Fuente: Cfr. Testimonio de José Luis Pastor, T-6190 


[Cuenta el médico, José Luis Pastor que una noche en el invierno de 1957 san Josemaría le llamó 
por teléfono]:  


José Luis, ven a mi cuarto, por favor, que no me encuentro bien: me duele mucho una pierna. 
[Cuando llega, el dolor ha pasado. Lo más probable es que hubiera sido uno de esos tirones 


nocturnos tan dolorosos, de los gemelos. - Padre, ¿no dormía?] 
No hijo mío. Estaba llorando.  
[Y me contó su pena por el comportamiento de una persona que no estaba siendo fiel al Señor. ] 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 185: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Fernando Bayo, T-6514  


No os escandalicéis de nada en la vida. A ser santos y alegres, y a comprender las debilidades 
del prójimo y las propias; pero en las propias, sin transigir, y en las de los demás, transigiendo. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 85: 
Fuente: Palabras del 9-IV-1955 


[De aquellas personas del Opus Dei que deseaban emprender otro camino y dejar libremente el que 
había escogido.]  


¡Ayudadle! ¡Ayudadle, que tiene alma! ¡Ayudadle a que se haga un sendero noble! ¡Queredlo! 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, pp. 185-186: 
Fuente: sin cita 


No podemos enamorarnos de Cristo sólo con la cabeza [recordaba el Padre]; hay que amarle 
“con el mismo corazón de carne -no tenemos otro- con que amamos a las personas queridas”. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 186: 
Fuente: sin cita 


[Fui testigo de su cariño hacia las familias de las mujeres y los hombres del Opus Dei —padres, 
hermanos, esposo, esposa, hijos, nietos...—. Estaba pendiente de sus alegrías y penas, y buscaba mil 
ocasiones para manifestarles su agradecimiento:]  


Tenemos que querer mucho a nuestros padres [decía en 1956] si no, no tenemos el espíritu del 
Opus Dei. 


 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 186: 
Fuente: Palabras en 1960 


El precepto de amar a los padres es de derecho divino natural y de derecho divino positivo y 
nosotros lo llamamos el “dulcísimo precepto”. Debéis portaros muy bien con ellos, sin perder la 
libertad. Con un poco de picardía podéis hacerlos felices y conseguir que amen la Obra, y al mismo 
tiempo tener una completa libertad para servir a Dios. No olvidéis que –normalmente- el primer 
germen de la fe, de la piedad y de la vocación lo han puesto ellos en nuestro corazón. Deben ver que 
por nuestra parte correspondemos a las solicitudes, a las preocupaciones y sacrificios que han 
hecho por nosotros. 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 187: 
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Fuente: sin cita 
Los hermanos del autor regalaron al Padre un mago electrónico, (…) el mejor juguete que les 


habían traído los Reyes Magos. San Josemaría le pidió que fuera a verle y le dijo: Mira, qué cosa tan 
bonita [me dijo]. Y no me refiero sólo al juguete. ¿Te das cuenta de que tus hermanos se han 
privado de lo que más les gustaba? Me han conmovido. ¡Si hacen lo mismo con el Señor, serán 
santos! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 189: 
Fuente: sin cita 


[Para que la madre de D. Joaquín Alonso, hijo único de su madre, viuda, se llevara una alegría, le 
llamó estando con ella. (Podía haberle hecho el encargo en cualquier otro momento):]  


Joaquín, ven enseguida, por favor. Estoy con tu madre en la sala de visitas y quiero 
encargarte una cosa... 


 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 189: 
Fuente: Cfr. Joaquín Alonso, Relato oral, Roma 1995  


[Cuando murió su madre, D. Joaquín fue a Sevilla  y, a su vuelta, el Padre tuvo muchos detalles de 
afecto:]  


Esto [me decía] de parte de tu madre. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 189: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Carlos Cardona, T-6138 


[La madre de D. Carlos Cardona murió el 28-III-1975, día de las Bodas de Oro sacerdotales del 
Padre. Carlos prefiere no telefonear y envía un telegrama por el que la noticia llegaría al día siguiente. 
Cuando volvió supo que el Padre se había disgustado, había dicho:]  


Ni fiesta ni nada...  
[De regreso, pidió perdón al Padre:]  
Tú no, hijo mío. Bastante tenías con todo aquello. Pero los demás debían haberme informado 


enseguida. 
 
 


JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 192: 
Fuente: Cfr. Testimonio de Iñaki Celaya, T-06204. Palabras de 1957 


Hijos míos, no sabéis lo que es la soledad. No lo podéis saber. Yo sí, lo sé por experiencia: 
¡tremendo! Y quizá el Señor haya permitido que yo la conociera para que mis hijos no se sientan 
solos... No es posible... pero qué sé yo... si algún día... ¡siempre tendréis Padre y hermanos, y una 
Madre, la Obra...! 


Pero si, por un momento siquiera, sentís ese vacío absoluto, ese sentirse desamparado y 
conociéndose miserable, torpe, inepto, inhábil... en esos momentos en que ni siquiera se sabe cuál es 
la voluntad de Dios, y uno protesta: Señor, ¿cómo puedes querer esto, que es malo, que es 
abominable ab intrinseco...? como la Humanidad de Cristo se quejaba en el Huerto de los Olivos... 
cuando parece que la cabeza enloquece y el corazón se rompe..., si alguna vez os sentís caer en el 
vacío, os aconsejo aquella oración que yo repetí muchas veces junto a la tumba de una persona 
amada: ¡Fiat! 


 
 
JULIÁN HERRANZ, Dios y audacia. Mi juventud junto a San Josemaría, Rialp, Madrid 2011, p. 197: 
Fuente: Notas tomadas por el autor el 12-IV-1954 


Amor: éste es el secreto de la vida de un hijo mío en el Opus Dei Dei. 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007; versión española realizada por José Ramón Pérez Arangüena. Título original: 
Nei dintorni di Gerico. Ricordi degli anni  con san Josemaría & con Giovanni Paolo II. Milano, Ares  
2005. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 17: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Refiriéndose al pasaje del ciego Bartimeo:] 
 Meditando hace tantos años este pasaje del Evangelio e intuyendo que Jesús esperaba algo 
de mí, aunque no sabía qué, repetía incesantemente como el pobre ciego de Jericó: Domine, ut 
videam!, ¡Señor, que yo vea lo que Tú quieres de mí! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 20: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 Siempre que he querido decir algo importante a mis hijos lo he hecho junto al Sagrario, 
pero hoy no puedo esperar. Tanta es la urgencia que tengo. Estos días estoy ofreciendo hasta la 
respiración por el nuevo Papa. Al Papa que venga ya lo estamos queriendo mucho, sin saber quién 
será. (…) Hijos míos, a quienes vengan a la Obra después de mi muerte quiero que les digáis cuanto 
amaba el Padre al Papa. Decídselo, hijos míos, porque es verdad. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 27: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [En una carta del 2–VII-1962 a los miembros de la Obra, cinco días después de una audiencia con 
el Papa:] 


Recordaréis que, cuando el Santo Padre anunció el Concilio Ecuménico, os escribí a todos 
vosotros, hijas e hijos míos, para indicaros las oraciones y las mortificaciones de nuestro plan de 
vida que debían ser ofrecidas al Señor por el Concilio Ecuménico. Sin embargo, después de esta 
Audiencia, es mi deseo que a las oraciones ya prescritas añadáis aún más penitencias voluntarias (la 
penitencia es virtud y práctica muy propia de nuestra vocación); y que ofrezcáis también por esa 
intención muchas de vuestro trabajo cotidiano, en cualquier lugar en que se realice: en las 
universidades, en las fábricas o en los campos, en las oficinas públicas o en las profesiones liberales, 
en la administración doméstica de nuestras casas o en el seno de las familias: haced todo esto en 
unión con Dios, por el feliz éxito de esta gran iniciativa que es el Concilio Ecuménico Vaticano II. Sé 
que ésta es la gran intención de nuestro Santo Padre, y deseo que también nosotros, en nuestra 
pequeñez, podamos aportar nuestra contribución, mediante la oración, la penitencia y el trabajo 
santificado y santificante; y os recuerdo una vez más, aunque no sería necesario, que estas son las 
grandes armas, los únicos medios de los que dispone el Opus Dei. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 30: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [San Josemaría pensó en mí y me preguntó, con gran delicadeza, si estaría] dispuesto a trabajar 
en la Curia romana. 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 32: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[En una carta escrita a los miembros de la Obra después de su audiencia del 27 de junio de 1962 
con el Papa Roncalli:] 
 No voy a enumeraros los temas que el Santo Padre, en su paterna benevolencia, se ha 
dignado tratar conmigo, también porque tengo el deber de respetar la reserva a la que están 
sometidos: con todo, os diré que todos los detalles de este encuentro del hijo con el Padre han 
quedado impresos en mi mente y en mi corazón. Os diré aún más: así como el Apóstol Juan 
conservó un recuerdo nítido y vivo, fruto de un gran amor, de todos los particulares de sus 
encuentros con el Maestro (y este recuerdo llega a precisar hasta la hora de la llamada divina: hora 
erat quasi decima); igualmente yo, en mi modestia, vuelvo con el recuerdo de esta Audiencia y 
conservo cada mínimo detalle de ella: no sólo el día y la hora, sino también la mirada atenta y llena 
de paterna benevolencia, el gesto suave de la mano, el calos afectuoso de su voz, la grave y serena 
alegría reflejada en su rostro…Querría de verdad, queridísimos hijos, que todos vosotros 
estuvieseis felices e inmensamente agradecidos al Papa Juan XXIII por su bondad y benevolencia. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 50: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [El Concilio era decisivo para la Iglesia. Y por tanto, para] esa partecica de la Iglesia que es el 
Opus Dei. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 50: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 Nadie duda, hijos míos, porque es una evidente realidad, cuántos problemas pastorales pone 
el mundo moderno. La vertiginosa transformación de la sociedad actual (…) plantea multitud de 
cuestiones, que no sólo requieren una adecuada respuesta cristiana, sino que ocasionan, en el seno 
de la vida cristiana, como la conciencia y la urgencia de habilitar medios pastorales, actitudes y 
lenguaje que permitan a la acción evangélica penetrar en este mundo de hoy. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 59: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [San Josemaría no quería ningún tipo de protagonismo, fiel a su lema:]  


Ocultarme y desaparecer, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 59: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Muchas veces le oí comentarnos:]  


Debo dedicarme sobre todo a vosotros. Hacer lo contrario sería un desorden, que 
desagradaría a Dios. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 60: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [En el verano de 1960 corría la voz de que iban a hacerle cardenal.  Mostrándole un herpes zoster 
le comentó:] 
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Mira, hijo mío: ésta es la púrpura que el Señor quiere para mí. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 61: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Tras la muerte de Juan XXIII:] 
 Rezad y ofreced mortificaciones por el futuro Papa, para que salga elegido el que más 
convenga a la Iglesia. 
 [Al Papa que iba a venir ya lo quería, fuera quien fuera, y rezaba por él de un modo especial, 
porque –dijo–:]Tendrá que sufrir mucho. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 69: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Más de una vez le oí comentar a don Álvaro del Portillo una sabrosa consideración del Padre:] 
 Dios escribe derecho con renglones torcidos. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó.Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 71: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Con frecuencia recorcaba la escena evangélica del ciego de Jericó, que tantas veces había 
menditado personalmente y la necesidad de implorar con fe la luz divina:] Domine, ut videam! - ¡Señor, 
que yo vea! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 75: 
Fuente: Carta a D. Florencio Sánchez-Bella, fechada en Roma el 2-II-1964; tras una audiencia privada 
con Pablo VI, el 24-I-1964:] 


Querido Florencio que Jesús me guarde a esos hijos. 
Solo unas palabricas, hoy. 
La audiencia con el Santo Padre, bellísima. Estuve más de tres cuartos de hora, y hablé de 
todo lo que era necesario hablar. 
Muy cariñoso, escuchó afectuosísimo, me abrazó y quiso que nos hicieran dos fotografías: 
una él y yo, y otra con Álvaro, que entró al final. Cuando vio a Álvaro comentó que hace 
tantos años que lo conoce, y añadió: sono diventato vecchio. 
Y vuestro hermano le contestó rápidamente, haciéndole sonreír: Santità, è diventato Pietro… 


[En la misma carta, aludiendo a la contradicción de los buenos:] 
Me ponen verde. No me importa proprio niente: sólo las ofensas que hacen a Dios. 
En cambio, Manolo Caballero me ha puesto también verde; con una cara y unas manos de 
verde, verde limón, en un gran retrato que me ha hecho. Como cree que ha hecho un 
capolavoro es mejor que quede así. ¿Verde, por todos los sitios? 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 76: 
Fuente: Recuerdos del autor, meditación , 11-X-1964 
 [Tras una audiencia de san Josemaría con Pablo VI, el 10-X-1964:] 


Esta mañana, desde que me desperté, me puse a considerar que nos falta mucho camino por 
recorrer. Y me repetía –no con desconfianza, con muchísima confianza- aquel viejo refrán: hasta el 
fin nadie es dichoso. Pero, hijos míos, yo no podía ni soñar lo que vi y lo que oí ayer: cosas algunas 
que, por ser personales, me daban vergüenza; injustas, porque eran de cariño. 
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(...) Y cuando al final quiso que nos hicieran una fotografía, y dijo: Aquí, junto a la Virgen, 
me pareció que era una señal más de la protección de nuestra Madre, que nos ha hecho dar este 
nuevo paso moral formidable, que ha hecho nacer ese cariño, esa estima, esa confianza, esa 
bendición del Santo Padre por lo que hay y por lo que ve que habrá. 


Yo, junto a la figura blanca del Papa, he visto la figura más blanca de nuestra Madre del 
Cielo. Y os quiero decir que, si es parte principal de nuestro espíritu esta manera de tratar 
confiadamente a la Madre nuestra, de modo continuo, ahora tenemos un motivo más” 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 76-77: 
Fuente: Carta a D. Florencio Sánchez- Bella, 24 de octubre de 1964 


Otra vez nos cambian la liturgia de la Santa Misa: a mis casi sesenta y tres años, me afano, 
con la ayuda de Javi [Echevarría], por obedecer a la Madre Iglesia hasta en lo más pequeño, aunque 
no puedo negar que me duelen ciertos cambios innecesarios. Pero obedeceré siempre con alegría. 


Además, después de la última audiencia, viendo –palpando– el cariño del Santo Padre por la 
Obra y por este pecador, oyendo sus alabanzas –que aún me sonrojan– y su incoraggiamento ante 
el trabajo de testimonianza propio de nuestro espíritu in tutte le umane attività, se acrecienta la 
alegría en ese servicio de Dios, y da un gozo especial procurar ser Opus Dei, haciendo el Opus Dei. 


¡Qué bien pagado me he sentido de tanta cosa ofrecida in laetitia al Señor en estos treinta y 
siete años! El amor a la Santa Iglesia y al Papa, que es connatural –y sobrenaturalísimo– en nuestra 
familia, nos hará siempre instrumentos eficaces para convivir con todos, para comprender y 
disculpar, para decir de modo positivo y sin herir –pero claramente– la verdad que arrastre a las 
almas a una fraternidad cristiana, aunque algunos estén lejos de la Fe y otros –se ven, por 
desgracia– más aún de la Caridad. 


Rezad por este Padre vuestro que tanto os quiere in Domino, pero siempre como una 
madre.  


Que la Ssma. Virgen os colme de bendiciones. Os bendice también y os abraza  
      Mariano 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 81: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [La víspera de la visita del Papa Pablo VI al Centro Ellis en Roma, indicó al autor y a otras 
personas:]  


Tenemos que hacerle pasar un rato muy feliz, porque debe de sufrir mucho. Hemos de 
demostrarle que le queremos, que no está solo, que le amamos con toda nuestra alma. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 82: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Palabras dirigidas a Pablo VI en su visita al Centro Ellis de Roma] 
 El Opus Dei ha recibido con particular agradecimiento ese gustoso encargo de formar 
profesional, humana y cristianamente a la juventud trabajadora: no sólo porque -como acostumbro 
a repetir- el Opus Dei quiere servir a la Iglesia como la Iglesia quiere ser servida, sino también 
porque la tarea que se le confía corresponde perfectamente a las características espirituales y 
apostólicas de nuestra Obra. Porque el Opus Dei, tanto en la formación de sus miembros como en 
la práctica de sus apostolados, tiene como fundamento la santificación del trabajo profesional de 
cada uno. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 83: 
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Fuente: Recuerdos del autor 
 El Opus Dei está para servir a la Iglesia. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 83: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Se apoyaba en la prudencia y el consejo de don Álvaro. Se conservan documentos de este 
períodoc conciliar (año 1962) con anotaciones de este tipo:] que lo vea D. Álvaro, preguntad a D. 
Álvaro.  
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 97: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Palabras a Mons. Carlo Colombo, teólogo de Pablo VI:] 
Monseñor, todo eso que usted dice es magnífico. Sin embargo, no tiene nada que ver con el 


Opus Dei, que es una realidad espiritual muy distinta. Yo tengo grandísimo respeto a los religiosos 
y a los institutos seculares, que buscan el estado de perfección en medio de las realidades 
temporales. Ahora bien, los hombres y las mujeres del Opus Dei no buscan el estado de perfección, 
sino la perfección de cada uno en su propio estado, que no es lo mismo. 


[Y le explicó ampliamente que:] los laicos del Opus Dei -hombres y mujeres, solteros y 
casados, intelectuales y obreros- se esfuerzan por santificarse donde Dios les llama, en y a través de 
su propia profesión u oficio. Sin secretos de ningún tipo, que no necesitan. Y que tampoco tienen 
que penetrar en el mundo, porque no han salido de él: están ya en el mundo, donde se mueven, sin 
ser mundanos, con la misma naturalidad y empeño ascético y evangelizador de los primeros 
cristianos. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 98: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Palabras a Mons. Carlo Colombo, teólogo de Pablo VI. El Padre habló del demonio mudo:] ese 
demonio que induce a las almas a no ser plenamente sinceras, con Dios y con ellas mismas, en la 
vida y en la dirección espiritual; y que lleva a algunos pastores de la Iglesia a callar, cuando tienen 
la responsabilidad de señalar lo verdadero y lo falso, a fin de evitar que el lobo destroce sus ovejas. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 100-101: 
Fuente: Recuerdos del autor, notas tomadas en una reunión del 15-XII-1973 


[A los miembros del Consejo General del Opus Dei y a todo lo que teníamos la obligación de 
velar por el pusillus grex; ese pequeño rebaño dentro de la Iglesia. Recordó algo de genuino sabor 
evangélico: Nadie podía dormirse dejando que el lobo atacase al rebaño. Y si se acercaba, ¿qué hacer?] 


Después de invocar a la Madre del Cielo, que es Madre nuestra, Regina Operis Dei, y, para 
mí, Auxilium Christianorum, Refugium peccatorum –¡cómo consuela rezar la letanía, aunque a veces 
sea corriendo!–, hemos de pedirle que sepamos llevar el pusillus grex, ¡que no tengamos miedo a 
hablarles del lobo! 


(…) 
Quizá yo he tenido una comodidad especial: no he querido hablar del lobo pro bono pacis. Y 


quizá he dejado a muchas almas inermes, he dejado a muchas criaturas sin una disposición, por lo 
menos, de huir, de acercarse al perro o al pastor que tiene el cayado. Y un pecado de omisión es, no 
ya el dormir, sino la falta de esfuerzo para dar el grito de alarma, o no tirar el cayado o una piedra. 
Puede ser prudente no tirarlo a la cabeza del lobo agresor, ¡pero que la bestia se dé cuenta de que el 
pastor está vigilando y huya. 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 102-103: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El Padre explica al Cardenal Döpfner la vocación divina al Opus Dei. Le comentó que] es una 
llamada a vivir con plenitud la vocación cristiana en medio del mundo, según un espíritu 
determinado que subraya el valor santificador y apostólico del trabajo profesional ordinario. 
Porque, aunque todos estemos llamados por Dios a la santidad, hay vocaciones específicas: al 
episcopado, al sacerdocio, a la vida religiosa o consagrada, a la plenitud de vida cristiana en las 
circunstancias normales y corrientes de la existencia humana. 


La llamada al Opus Dei no es, por tanto, una vocación añadida a la vocación cristiana, sino 
un modo de ser cristiano, un modo de entender y de vivir la vocación cristiana en el mundo: los 
fieles del Opus Dei, laicos y sacerdotes seculares, procuran cumplir con plenitud de dedicación y 
espíritu contemplativo los deberes de su respectiva condición canónica y civil. Y, para ello, ponen 
particular empeño en convertir su trabajo diario, sea una profesión u oficio laical o bien el 
ministerio sacerdotal, en ocasión de encuentro y trato con Cristo y en instrumento de apostolado, 
de evangelización. 


[Döpfner escuchó visiblemente interesado, y no dejó de formular preguntas que todavía hoy 
plantean muchas personas:  


- Entonces, ¿qué diferencia hay entre la vocación cristiana y la llamada al Opus Dei?] 
[El Padre explicó que] la vocación cristiana, ¡bien entendida!, afecta a la totalidad de la vida. 


No existe faceta alguna de la existencia humana que no esté incluida en la llamada universal a la 
santidad. Todo acto está a favor o en contra suya, porque la santidad cristiana, que es el encuentro 
personal con Cristo y su mensaje de salvación, lo abarca todo. En ese sentido, la llamada al Opus 
Dei es idéntica a la vocación cristiana, porque lleva a santificar todas las dimensiones de la propia 
existencia; pero eso sí, conforme al espíritu propio del Opus Dei, eminentemente contemplativo y 
secular, y con la ayuda de los medios ascéticos y formativos previstos en su derecho particular. 


[La conversación, proseguida en la sobremesa, se centró luego]en el apostolado de los laicos y, 
más concretamente, en el que los fieles laicos del Opus Dei llevan a cabo en los diferentes ambientes 
de la sociedad: universitario, científico y cultural, familiar y educativo de la juventud, mundo 
obrero y campesino, medios de comunicación social, etc. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 105: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Ante los augurios pesimistas de aquellos años:] 
¡Vais a ver, vosotros que sois jóvenes, cómo el Espíritu Santo hará que las aguas vuelvan a 


su cauce!  
[Y añadía] 
Cuando sea necesario abrir verdaderos nuevos cauces, será también el Espíritu Santo quien 


los abra. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 106: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 Hijos míos, nosotros no somos de hecho un instituto secular. Pero, mientras lo seamos de 
derecho, en espera de la solución jurídica definitiva, no tenemos más remedio que defendernos de 
cualquier posible asimilación a los religiosos. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 111: 
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Fuente: Recuerdos del autor 
 [Cuando se debatía la Lumen Gentium, estuvieron en Villa Tevere  junto con François Marty 


(arzobispo de Reims) y Onclin; los obispos de Lieja, Angers y Saint Claude: Guillaume van Zuylen, 
Henri Mazerat y Claude-Constant M. Flusin. En la conversación se habló durante largo rato de la misión 
apostólica de los laicos en el mundo. Marty dijo: 


- Porque a los laicos les corresponde cristianizar las estructuras del orden temporal, del mundo: 
así transformarán… 


El Padre, con su viveza habitual, le interrumpió sonriendo:] 
Si tienen alma contemplativa, Excelencia. Porque si no, no cristianizarán nada. Peor aún, 


serán ellos los que se dejarán transformar; y, en lugar de cristianizar el mundo, se mundanizarán los 
cristianos. 


[En otro momento de la conversación, no recuerdo quién subrayó la necesidad de que los seglares 
ordenen las realidades temporales según el querer divino: 


-Los laicos han de sanear las estructuras sociales y cambiar las costumbres que incitan al pecado. 
Si obran así, impregnarán de valores morales la cultura y las realizaciones humanas: ordenarán 
cristianamente las realidades temporales. 


El Padre replicó inmediatamente:] 
Sí, pero primero han de estar ellos bien ordenados por dentro, siendo hombres y mujeres de 


profunda vida interior, almas de oración y de sacrificio. Si no, en lugar de ordenar esas realidades 
familiares y sociales, les contagiarán su propio desorden personal. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 114: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Dsobre Mons. Willy Onclin:] 
Ese buen sacerdote ama a la Iglesia y tiene corazón. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 115: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [A Willy Onclin, a quien un día vio preocupado, le invitó a oír la canción Aprite la finestre] 
Es una canción italiana que a mí me gusta mucho. 
[Al llegar los últimos compases el Padre comenzó a hablarle a Onclin de “la primavera de la 


muerte” y de “la fiesta del Amor que nos espera en la vida eterna”. Eran casi las mismas palabras que le 
escuché al fundador del Opus Dei cuando le conocí en Madrid, en 1950, tras la muerte repentina de un 
hijo suyo.  


El Padre explicó que la esperanza del Cielo ayuda al cristiano a afrontar con fortaleza y alegría 
tantas dificultades de aquí abajo, tantas incomprensiones y tantas penas. Y añadió que lo único que 
importaba era trabajar en servicio de la Iglesia con rectitud, con sentido sobrenatural ¡y con alegría!] 


La alegría, esta alegría, es parte de la vocación que yo he recibido de Dios. Mi alegría está 
en la Cruz, mi paz está en la Cruz, mi gozo está en la Cruz. Me gustaría morir cantando u oyendo 
esta canción. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 118: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Al teólogo Gustave Thils le dio que pensar una frase del Padre:] 
Todos los caminos de los hombres tienen el aroma del paso de Dios. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 118: 
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Fuente: Recuerdos del autor 
 [El mundo es bueno porque] ha salido de las manos de Dios. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 123-124: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 5 de agosto de 1955, refiriéndose a ese delicado momento histórico, nos comentó que amaba 
a sus hermanos en el sacerdocio:] hasta el punto de que iba a dejaros a vosotros por atenderles a 
ellos... Creo que más cariño no se puede mostrar. 


[Describiendo la situación en que vivían muchos decía:] ¡Están tan solos! 
[Y que también en la vejez y en caso de enfermedad contarían con una honesta sustentación. 


Decía:] Partiremos el pan con ellos. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 124: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Salvar el alma de un sacerdote es salvar a miles de almas. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 131: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Viendo la expansión de la Obra:] 
El Señor me deja contemplar lo que quizá no permite ver a otros. 
[Y agregó:] 
Pero, hijos míos, me duele la Iglesia. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 132: 
Fuente: Recuerdos del autor; nota del 2-VIII-1966 


Me doy perfecta cuenta de que no consigo nada poniéndome triste, pero no lo puedo 
remediar: ¡me da pena la Iglesia, me dan penas las almas! Muchas veces acabo el día agotado por el 
esfuerzo de rezar continuamente, siempre pidiendo, siempre pidiendo, con la confianza de que el 
Señor tiene que escucharme. Y, entonces, el peso de ese cansancio procuro convertirlo en oración y 
ofrezco a Dios mis miserias, mis buenos deseos y el buen afán de hacer muchas cosas, que quisiera 
acabar y no llego, mientras le digo con un abandono total: ¡Señor, por tu Iglesia..., por mis hijas y 
mis hijos..., por mí...! Mira que es tu Iglesia, que somos tus hijos. Que son tuyas las almas. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 132: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Serenos, contentos. Total, nuestra fortaleza es prestada. Es prestada nuestra fortaleza en 
este servicio que hacemos a la Iglesia, siguiendo nuestra vocación. Pero tengo el convencimiento 
más hondo de que parecerá que se desarreglan las cosas, como otras veces, para arreglarse. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 133: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Durante la crisis postconciliar padecía un dolor inenarrable por la situación de la Iglesia] 
Hijos míos, estoy como en Getsemaní. 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 133: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Nos previno para no caer en el simplismo del eslogan entonces tan en boga: la Iglesia 
preconciliar – la Iglesia postconciliar:] 


La Iglesia está en postconcilio… desde el primer concilio de Jerusalén. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 117. 


Poco a poco se ha ido creando un ambiente de opinión por el que cualquier defensa de la fe, 
cualquier advertencia frente a doctrinas malas o peligrosas, cualquier medida doctrinal o 
disciplinar o pastoral que en este campo se quiera tomar, es presentada inmediatamente -con la 
complicidad de todas las fuerzas externas e internas que se oponen a la Iglesia, siendo encubridores 
unos de otros- como un impedimento a la legítima libertad, como una actitud contraria al progreso 
científico, como una grave lesión a la dignidad de la persona, como un gesto oscurantista, 
reaccionario y desprovisto de caridad. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 146: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Probablemente en 1969 cuando hasta en Roma daban conferencias filomarxistas sacerdotes 
como don Giulio Girardi, tomé algunas ideas de lo que un día nos dijo el Padre en la sede del Consejo 
General:] 


Algunos eclesiásticos abandonan el deber de enseñar, que es un mandato divino, apelando a 
falsas razones de libertad de conciencia; y, en cambio, hacen proselitismo político de ideologías 
terrenas. No cumplen su deber de pastores, que es defender y propagar la fe de Cristo; y se 
convierten en activistas políticos. Han perdido el norte. 


[Y prosiguió, dirigiéndose al Señor:] 
No es tu Cruz su norte, Señor. La Iglesia es una barca para atravesar este mar del mundo; 


la vida es un tránsito. Y ellos parece que quieren poner la meta aquí, quieren sólo un fin temporal. 
Y, además de no lograrlo, porque la gente se va de la Iglesia, pierden el fin espiritual. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 147: 
Fuente: Recuerdos del autor; notas de una tertulia del 23 de diciembre de 1973 


[Alguien, le habló en diciembre de 1973 de que en algunos aeropuertos se estaban intensificando 
los registros. Y comentó el Padre:] 


Pues no te digo el registro que nos van a hacer en el Cielo a los del Opus Dei, y 
especialmente a los sacerdotes. Hay que ser piadosos, íntegramente piadosos. Obedientes, 
íntegramente obedientes. Fieles, íntegramente fieles. Decidlo a vuestros hermanos, porque está todo 
doblegándose, todo reblandeciéndose: parece cera, parece que todo se derrite en la vida de la 
Iglesia. Y precisamente porque la Iglesia está así, tenemos el deber de ser fuertes. Pero no 
confundáis la fortaleza con la falta de caridad. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 148-150: 
Fuente: Recuerdos del autor 
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 [Küng no distinguía entre el elemento humano y el elemento divino de la Iglesia, entre las faltas 
y errores de los hombres y la santidad del Cuerpo místico de Cristo, algo que el Padre nos había 
recordado en numerosas ocasiones. No debíamos confundir las deficiencias y pecados de los hombres, 
entre los que también ha habido innumerables santos, con la comunidad de fe y amor fundada por Cristo:] 


Si admitiésemos sólo esa parte humana de la Iglesia, no la entenderíamos nunca, porque no 
habríamos llegado a la puerta del misterio. 


[No debíamos escandalizarnos nunca, advertía:] 
Ni de nuestras flaquezas ni de las ajenas. Porque la Iglesia es santa, ¡a pesar de nosotros, 


pecadores capaces de las mayores traiciones, como San Pedro! 
[Algunas veces, rezando el Credo en la basílica de San Pedro, decía:] 
Creo en la Iglesia, Una, Santa, Católica y Apostólica, a pesar de los pesares. 
[Y si alguien le preguntaba qué quería significar con ese añadido, él respondía:] 
A pesar de tus pecados y de los míos 
[La noche de la entrevista a Hans Küng, el Padre precisó con sentido positivo y esperanzado, una 


realidad que tendía a olvidarse en los años del Concilio, en aquellos momentos de cierto tremendismo, 
griterío y radicalidad:] 


No faltan, hijos míos, aquí y ahora, generosidades de entrega maravillosas, afirmaciones 
heroicas, mártires y confesores de Cristo, vidas de santidad que no producen ruido, que se 
consumen con alegría al servicio de los hermanos en la fe y de todas las almas. 


[Cuando terminó la entrevista de televisión mandó apagar el aparato y nos habló con ímpetu de la 
santidad de la Iglesia:] 


¡Santa! ¡Santa!, hijos míos. ¡Sí, santa, a pesar de todas nuestras miserias humanas! 
[Al final, haciendo uno de sus quiebros característicos, cambió el tono de voz y nos dijo en voz 


baja:] 
Hijos míos, hay que rezar mucho por él. Yo no lo conozco. Pero un hijo -más: un sacerdote- 


que habla así de su Madre… 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 150: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Le vi reaccionar de modo parecido en otras ocasiones. Ante ataques al Papa Pablo VI:] 
Vamos a rezar un Padrenuestro en desagravio 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 151: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[El Padre nos contó que un arzobispo de una capital europea le había dicho que aquel año tendría 
que cerrar su seminario. Y añadió, dolorido:] ¡Y tenía el seminario lleno! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 152: 
Fuente: Recuerdos del autor 


¿Qué va a ser, hijos míos, de la Iglesia sin sacerdotes? Pidamos al Señor que no falten 
sacerdotes y que no nos falten en la Obra. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 152-153: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Impulsó a rezar y a hacer rezar, a hacer y pedir mortificaciones y sacrificios para que pasase:] el 
tiempo de la prueba. 
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[Prevenía a los fieles del Opus Dei, y a todos los que se acercaban a la Obra, contra el peligro de 
caer en lo que llamaba:] la soberbia de los buenos. 


[Y repetía advertencias, como estas que Javier Echevarría recogió en una carta del 12 de junio de 
1974, enviada a Roma desde Argentina:]  


No somos impecables. El que se considere impecable tendrá más materia de que 
examinarse. Señor, vengo como el hijo pródigo, que se ha sentido así por las pequeñas faltas de 
amor, no por cosas que constituyan un delito. Pero si algún día cayera en el abismo, Señor..., ¡que 
vuelva corriendo! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 153: 
Fuente: Recuerdos del autor; tertulia con los miembros del Consejo General el 27-XI-1970  


Sufro muchísimo, hijos míos. Estamos viviendo en la Iglesia un momento de locura. Las 
almas, a millones, se sienten confundidas. Hay peligro grande de que se vacíen de contenido los 
sacramentos -todos, hasta el Bautismo-, y los mismos mandamientos de la ley de Dios pierden su 
sentido en las conciencias. Amo con toda mi alma a la Iglesia, mi Madre, esta Iglesia donde hay 
millones de almas que son mi padre y mi madre: ¡que amo como a mi padre y a mi madre! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 153: 
Fuente: Recuerdos del autor. Testimonio, 2-VIII-1976  


Dios, hijos míos, permite estas pruebas, por nuestros pecados: los vuestros y los míos. Pero 
no abandona a su Iglesia. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 154: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Uno cuenta un paseo por Roma en el que ve que, en una determinada Iglesia, han desaparecido 
las imágenes (las ha quitado el párroco) e incluso el Vía Crucis (que conocía el Padre). Comentó 
apenado:] 


A él le sobran cruces, ¡y a mí me faltan Cristos! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 155: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[En un país europeo se celebró la Misa al aire libre. Comulgaron miles de personas y, al terminar, 
se llevaron en bolsas de plástico las Formas consagradas que sobraron. El Padre reaccionó con viveza. 
Nos habló de cómo debíamos adorar, y enseñar a adorar, a Jesús Sacramentado:] 


Quisiera meteros profundamente en el alma este espíritu mío de amor, de reverencia a la 
Sagrada Eucaristía. 


[Y añadió:] 
Ahí está presente Cristo. Con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma, con su Divinidad. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 155: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Durante un viaje por Europa, al celebrar la Misa y abrir el sagrario de una iglesia pública para 
dar la Comunión a quienes le acompañaban, descubrió que las Formas estaban putrefactas. Nadie se había 
preocupado de ellas durante meses:] 
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Yo puedo comprender que un sacerdote pueda tener una debilidad moral, porque todos 
tenemos los pies de barro. Pero no comprendo... ¡no comprendo que un sacerdote trate de ese modo 
a Cristo! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 156: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Aplicaba en cada Misa su entera capacidad de amar, de querer, de adorar. Unía al sacrificio de 
Cristo:] poniéndolos en la patena y en el cáliz [-solía decir- todos los dolores físicos y morales, todos 
los problemas, las necesidades y las esperanzas de la humanidad entera, y especialmente de la Iglesia y 
de]  esa partecica de la Iglesia que es el Opus Dei.  


[Y acababa agotado cada vez que actualizaba así en el altar, sacramentalmente, el sacrificio del 
Calvario, sabiéndose ipse Christus, el mismo Cristo:] 
Verdaderamente la Misa es Opus Dei, trabajo de Dios. ¡Qué trabajo, hijos míos! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 156: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Al acabar la Misa pensaba siempre que podía haber puesto más amor, más entrega. Le oí decir 
una vez:] 


Nunca me quedo contento al terminar. Me pasa como al artista ante su obra, como al poeta, 
como al amante: siempre ansían más. Por eso, en el silencio de la noche, después del examen de 
conciencia, le pido siempre a la Virgen que me alcance la gracia de celebrar mejor la santa Misa al 
día siguiente. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 156: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Un día, en una reunión, nos preguntó de sopetón a los que habíamos estudiado Medicina:] 
Hijos míos médicos: la sangre del hijo, ¿de quién procede? ¿Del padre o de la madre? 
[Yo me quedé desconcertado y no supe qué decir. Uno contestó: 
- De la madre. 
Y continuó el Padre, pensando en voz alta:] 
Entonces, la Sangre de Cristo era también, de alguna manera, la de su Madre. Por lo tanto, 


María está presente en la sangre derramada por Cristo en la Cruz, y cada vez que se renueva 
incruentamente el sacrificio de la Cruz. Pienso que María vuelve a estar allí, junto al altar donde su 
Hijo se ofrece en mis manos, como lo estuvo en el Calvario. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 157: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Nos animó especialmente a desagraviar por los que llamaba:] pecados fríos [contra el Señor. 
¡Tantas faltas de amor, e incluso de respeto, ante el Misterio de amor divino de la Sagrada Eucaristía!] 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 158: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Gracias a la fe sé, más que si lo viese con mis ojos, más que si lo escuchase con mis oídos, 
más que si lo tocase con mis manos, que Jesús se encuentra realmente presente en el sacramento de 
la Eucaristía. 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 158: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Viendo un día por televisión una celebración litúrgica muy concurrida, el Padre notó que, 
durante la Comunión, los fieles de la primera fila recibían de los sacerdotes puñados de Formas, para que 
las repartiesen a los de atrás. Nos preguntó muy triste:] 


¿Habéis visto cómo han tratado a Nuestro Señor? 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 158: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Hemos de pedir insistentemente al Señor, con la fuerza que clamaba Moisés, que tenga 
misericordia, que tenga compasión, que ablande con su gracia los corazones. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 159: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Es muy bueno volver a leer, con calma, libros que han hecho mucho bien a almas piadosas. 
Lo digo porque estoy volviendo a leer El abecedario espiritual, y me está haciendo mucho bien. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 161: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Inactivos no nos vamos a quedar. 
 [Se lo oí comentar con fuerza a mons. Escrivá más de una vez. Junto con una intensísima oración 
de petición para que se] acabara el tiempo de la prueba, [el Padre desarrolló un esfuerzo formidable 
para] ahogar el mal en abundancia de bien [y puso en marcha numerosísimas iniciativas apostólicas en 
todo el mundo] 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 163-164: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas de la meditación de 8-XI-1964 


No se tolera ni en tiempo de paz, en la vida militar, que un centinela se duerma. Pero en 
tiempo de guerra, que un centinela de un puesto avanzado -y nosotros estamos en un puesto 
avanzado- se duerma, abandonando las armas, dejando desamparadas a las almas, las vidas de 
todos: eso sí que no se puede tolerar en ningún ejército del mundo. 


[Y nos prevenía:] 
Cor meum vigilat! No podemos dormirnos. Es algo que cuesta, pero si hemos comenzado con 


Cristo generosamente, hemos de terminar generosamente, y hemos de gozar y hemos de sufrir en 
las tormentas. 


[Si no se actuaba de ese modo, prosiguió, no había por qué extrañarse de que el Pueblo de Dios se 
desorientara:] 


Así se explican ciertas cosas catastróficas: auténticos horrores. Así se explica toda esa 
colección de ignorancias y toda esa colección de torpezas actuales. El enemigo [el diablo], ése no 
duerme; y de la boca, más que oraciones de carácter público, hace que salgan proposiciones 
nefandas, afirmaciones inconvenientes, doctrinas que destruyen la cosecha entera. 


[¿Cuál era la causa?] 
Que dormimos. Y es que resulta desagradable señalar al enemigo. Resulta más cómodo 


dormir, ¡más cómodo por ahora! 
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[Y concluía:] 
¿Quién lo paga? Lo paga la sementera, porque con el trigo abundante aparece la cizaña. 


Cristianos con sentido sobrenatural de su vida, con afán de testimonio, con afán de almas, ¿dónde 
están? Yo no los veo. Y cuando se ve tanta cizaña que crece en la Iglesia, y cuando se ve tanta 
púrpura -y no hablo de los cardenales-, tanto color, tanta hierba que no es oro como el trigo, ¿qué 
va a pensar un pobre cristiano? 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 165: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [En 1970, cuando sufría fuertes dolores en la rodilla, nos dijo:] 
Ahora me resulta más fácil subir que bajar, justo lo contrario de lo que pasa en la vida 


espiritual. Estoy aprendiendo a andar como un niño pequeño, y así estoy también delante de Dios. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 165: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Como consecuencia de esas noches en oración, le veíamos muchos días ojeroso y fatigado, 
caminando lentamente. Al preguntarle por la mañana qué tal había descansado, solía decir que no nos 
preocupáramos, que no pasaba nada, era sólo:] Falta de sueño. 
 [Y añadía sonriendo:] 


Además, así rezo más y vosotros salís ganando. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 165: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 2 de octubre de 1971, aniversario de la fundación del Opus Dei, un hijo suyo arquitecto, Jesús 
Álvarez Gazapo, que dirigía las obras de Cavabianca, la nueva sede del Colegio Romano de la Santa 
Cruz, le dijo para animarle: Padre, en Cavabianca, con lo tranquilo que será todo aquello, dormirá mejor. 


Y oyó esta respuesta:] 
Jesús, yo dormiré bien cuando en la Iglesia de Dios las cosas vayan mejor. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 166: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Durante los ratos de tertulia, o cuando dábamos un paseo, procurábamos no sacar a relucir temas 
de conversación relacionados con la situación eclesiástica, que tanto le hacía sufrir. Con todo, no era fácil. 
Además, esos asuntos ocupaban con frecuencia la cabecera de los periódicos. (…) El Padre reaccionaba 
con pena, a la vez que siempre con esperanza:] 


Rezad y estad tranquilos, serenos. Acudid al Corazón misericordioso de Cristo y al Corazón 
dulcísimo de María, Mater Ecclesiae. Uníos a mi oración. 
 [Vivía y procuraba vivir una gran serenidad, basada en la filiación divina y en la confianza en el 
Espíritu Santo. (…) Serenos, siempre serenos, aunque todo a nuestro alrededor, pareciera hundirse:] 


La Iglesia, la barca de Pedro, no se hunde. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 167: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Mañana es la Virgen de la Merced. Estoy pidiendo todo el día que la Virgen nos libere de 
las cadenas. ¡Hay ahora más esclavos que cuando se fundó la Orden. Pidamos a nuestra Madre la 
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merced de tener una fe segura. Tenemos obligación de defender nuestra fe, por lo menos como una 
mujer defiende su honor. Y que estéis contentos, porque, aparte de que Dios no pierde batallas, la 
guerra ¡no la pierde nunca! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 167: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 4 de abril de 1971 les comentó a los alumnos del Colegio Romano:] 
Vais a ver, vosotros que sois jóvenes, cómo las aguas vuelven al cauce, cómo el Espíritu 


Santo tranquilizará el ambiente. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 167: 
Fuente: Recuerdos del autor. Tertulia del 10 de febrero de 1971., 


Mi descubrimiento de esta última temporada es la acción del Espíritu Santo en la Misa. 
Tengo la necesidad, muchas veces al día, de adorar a cada una de las tres Personas de la Trinidad. 


[Al día siguiente, durante la tertulia, se refirió de nuevo a ese descubrimiento y añadió:] 
Y quiero decírselo a todos, para que todos crezcamos en el trato del Espíritu Santo, porque 


sigue siendo el Gran Desconocido. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 167-168: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Sabéis que el Padre no es amigo de proponer devociones particulares a sus hijas e hijos. Me 
gusta que cada uno tenga sus propias devociones, pocas, sencillas y sólidamente arraigadas. Y que 
de vez en cuando las dejéis, para volver luego a recogerlas con mayor piedad. Pero siempre las 
vuestras, las devociones de cada uno. Sin embargo, a lo largo de la historia de la Obra hemos 
sentido la necesidad de hacer todos juntos -cor unum et anima una- la Consagración a la Sagrada 
Familia de Nazaret, la Consagración de la Obra al Dulcísimo Corazón de María y al Corazón 
Sacratísimo de Jesús. Y ahora, cuando por bondad divina contemplamos este florecer del Opus Dei 
en almas de toda raza, lengua y nación, haré por vez primera la Consagración de la Obra al 
Espíritu Santo, el próximo día de Pentecostés. En estos momentos es muy necesaria. Será un acto de 
entrega y de oración personal, de cada uno, y también corporativo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 168: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Consagración del Opus Dei al Espíritu Santo recitada por primera vez por don Álvaro, en el 
oratorio del Consejo general del Opus Dei, el 30 de mayo de 1971] 


Te rogamos que asistas siempre a tu Iglesia, y en particular al Romano Pontífice para que 
nos guíe con su palabra y con su ejemplo, y para que alcance la vida eterna junto con el rebaño que 
le ha sido confiado; que nunca falten los buenos pastores y que, sirviéndote todos los fieles con 
santidad de vida y entereza de fe, lleguemos a la gloria del Cielo. Concede la paz a la Iglesia, para 
que todos los católicos, llenos del Espíritu Santo, den siempre a los hombres testimonio firme y 
verdadero de la fe, muestra efectiva de su amor y razón de su esperanza. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 170: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [De las notas recogidas en el diario del Consejo General el 31-XII de 1971??] 
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Éste es nuestro destino en la tierra: luchar por amor hasta el último instante. Deo gratias! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp.170-171: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Pido al Señor que tenga compasión de su Iglesia... No es sal. No es luz. Hay mucha tiniebla 
dentro. No es levadura: no tiene la fuerza que tenía. No hay vida de piedad, de doctrina, de 
catequesis, se burlan de la santidad. 


Hemos de ir al Amor Misericordioso del Corazón de Jesús, a través del Corazón 
Misericordioso y Dulcísimo de María. Yo me agarro como un ancla: Cor Mariae Dulcisimum iter 
para tutum! Y le pido que se cierre este paréntesis de falta de autenticidad. No me siento vencido: 
sé que, con Cristo, soy vencedor. Es sólo el ánimo, que está cansado. 


No nos podemos desentender de esto, hijos míos. Nos hemos negado al amor de la tierra por 
amor a las almas, y tenemos el derecho y el deber de no desentendernos, porque los que, en su 
soberbia, querían ser los únicos autores de la verdad, están ahora corrompidos; y yo, que los amo a 
pesar de todo, sufro. 


El fin de la Iglesia es sobrenatural: la salvación de las almas. No se pueden cambiar los fines 
por razones de poder temporal. Nosotros, porque eso es lo cristiano, dejamos obrar a Dios, y 
trabajamos con tranquilidad, como si todo fuera bien, y estamos sacando adelante este centro 
internacional de formación, Cavabianca, un santuario a la Virgen, Torreciudad, y servimos con el 
espíritu de la Iglesia de siempre. Tenemos confianza en el futuro. Dirían algunos, viendo lo que 
hacemos, que estamos locos. 


Ayudaos, quereos unos a otros, sentid la responsabilidad de todos. Yo espero que vengan 
muchas vocaciones, aunque Satanás ha sembrado el mundo de indiferencia y mucha gente no 
reacciona. 


(…) 
Éste es el dolor mío. Vamos a acudir al Corazón de Jesús, a su Misericordia, para que se 


apiade de la humanidad entera, especialmente de los católicos que deseamos servir a la Iglesia. Que 
nos ayude el Espíritu Santo con sus dones, con sus frutos” 
 [Y añadió:] 


Al diablo se le toca hoy con las manos. 
[Nos alentó a estar muy unidos, sin perder el punto de mira sobrenatural en medio de tanta 


confusión, y concluyó con una frase sobrecogedora:] 
Yo estoy en la oración del huerto. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 172, en nota a pie de página: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Cuando el cardenal Dell’ Acqua dio en Turín la bendición al pueblo con el Santísimo 
Sacramento, algunos sacerdotes le criticaron, tildándolo de anticuado y retrógrado. Cuando el Padre lo 
supo, nos dijo:] 
 Es el momento, hijos míos, de actuar con fe, esperanza y caridad. La fe nos lleva a adorar, a 
reparar. Y la mejor reparación es evitar que el diablo nos haga perder la cabeza, como a éstos. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 1720: 
Fuente: Recuerdos del autor 


No soy pesimista. Pienso que veremos días mejores. Pero el Señor quiere que pidamos 
mucho: ¡nos presenta tantos ejemplos de tozudez en el santo Evangelio! Gente que le arranca los 
milagros a fuerza de pedir; a veces poniéndose delante de Él, con sus miserias que claman. Hay que 
rezar más. El diablo puede ponernos el obstáculo de rezar poco. 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 175: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [En la última etapa de su vida, al sentir en su alma esa carga abrumadora de sufrimiento por la 
Iglesia, el descanso le resultaba especialmente difícil. Le sugeríamos que descansase un poco. Nos 
tranquilizaba diciendo:]  


Sí, sí, voy a descansar. No os preocupéis. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 175: 
Fuente: Recuerdos del autor 


¡Señor, haz que vea! Haz que vea con los ojos de la fe, con los ojos de la obediencia, con la 
limpieza de mi vida. Que yo vea con mi inteligencia, para defender al Señor en todos los ámbitos del 
mundo, porque en todos ellos hay una revuelta para echar a Cristo, incluso de su casa. 


[Y con el estilo pedagógico tan suyo, que le hacía pasar fácilmente de lo humano a lo 
sobrenatural, al comenzar 1975 -último año de su vida- nos aconsejó que repitiésemos frecuentemente ese 
año esta jaculatoria:] 


Domine, ut videam! Ut videamus! Ut videant! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 177-178: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas de una reunión familiar, 31 de marzo de 1963 


Hay momentos en la vida de la sociedad a la que pertenecemos, la Iglesia, en los que parece 
que todo se hunde, y en los que da la impresión de que no podemos hacer nada, o muy poco. Que 
parece que todo se hunde es verdad, pero que no podemos hacer nada, no es verdad. Podemos 
hacer mucho: ¡rezar, rezar y rezar! Y después, en la medida de lo posible, hacer lo que está en 
nuestras manos. 


Y por encima de esto hemos de contar con la Providencia divina, que es otro modo de hacer 
y de dejar hacer. Es decir, dejar hacer a Dios, que es el que después de la tempestad hace que 
vuelva la calma. 


Espero algo que no se ve por más que se mire -porque la Iglesia es divina-, algo que traiga la 
paz a los corazones, la certeza a la doctrina y la fortaleza a la parte disciplinar. 


¿Pesimista? No. ¿Optimista? Sí. ¿Por qué? Por ninguna razón humana: quedan pocas 
personas con entereza para decir la verdad, todos se doblegan. Optimista por razones 
sobrenaturales, por motivos divinos. ¿Cómo vendrá la luz? No lo sé. ¿Cómo vendrá la calma? No lo 
sé. ¡Pero vendrá! 


¿Se ve todo contorsionado? ¡Rezar y llenarnos de deseos buenos y de esperanza! Decir las 
cosas buenas que veamos, que son muchas. Y como no podemos mentir, otras cosas las callamos. 
Pero hacemos y dejamos hacer a Dios. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 180: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [En 1960 durante una llamada telefónica a D. Julián Herranz, San Josemaría le dice que 
transmite su temor porque, la Obra había entrado en el ordenamiento canónico de la Iglesia universal por 
una puerta que no le correspondía: la de los institutos seculares. Temía que eso le llevara a perder, en el 
futuro, los rasgos fundacionales que Dios le había hecho ver en su alma, la mañana del 2 de octubre de 
1928.] 


Hijo mío, en 1947 tuvimos que entrar por esa puerta, dejándonos jirones de carne. Porque 
lo nuestro no es el estado de perfección, sino la perfección de cada uno en su propio estado. 
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Recuérdalo, tú que eres canonista: yo nunca, ¡nunca!, quise esto. Pero no tuve más remedio que 
conceder. Haz una nota y mándala al archivo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 180: 
Fuente: Recuerdos del autor 
No tengáis ningún temor a que la Santa Madre Iglesia, contra nuestra voluntad, quiera hacernos 
religiosos o equipararnos de algún modo a los religiosos, no siendo esta la vocación que Dios nos ha 
dado. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1309 


Hay que madurarlo mucho. La Obra de Dios ha de presentar una forma nueva. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 9 


Primero es la vida, el fenómeno pastoral vivido. Después, la norma, que suele nacer de la 
costumbre. Finalmente la teoría teológica, que se desarrolla con el fenómeno vivido. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 184: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El Padre nos dijo el 14 de junio de 1972, durante una tertulia, en tono de confidencia: que a 
veces sentía en el corazón la pena de que se pudiera estudiar en el futuro ese largo camino y verlo, sí, con 
cariño y entusiasmo, pero como se contempla un hallazgo de arqueología, una pieza antigua:] 


Espero que se den cuenta de que aquello es un río de lágrimas, un montón de sangre, y de 
oración, y de sacrificio 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn.  4-5. 


Dios me llevaba de la mano, calladamente, poco a poco, hasta hacer su castillo: da este paso 
-parece que decía-, pon esto ahora aquí, quita esto de delante y ponlo allá. Así ha ido el Señor 
construyendo su Obra, con trazos firmes y perfiles delicados, antigua y nueva como la Palabra de 
Cristo. 


En la historia de nuestro camino jurídico dentro de la vida de la Iglesia, aparece con mucha 
claridad este juego divino del que os hablo. No he tenido que andar calculando, como jugando al 
ajedrez; entre otras cosas porque nunca he pretendido averiguar la jugada del otro, para poder dar 
jaque mate después. Lo que he tenido que hacer es dejarme llevar. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 186: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas de una reunión familiar, 24-XII-1969 


[Refiriéndose al camino jurídico.][Un día al comentarnos el Evangelio del tercer domingo de 
Adviento, que hablaba de preparar los caminos del Señor, nos dijo:] 
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Las montañas se allanan, el camino se abre. Estad seguros, hijos míos, de que llegaremos al 
final, y más pronto de lo que esperábamos. Nuestro optimismo tiene un fundamento claro. Yo 
¡siempre seguro en Dios! 


 
 


JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 186: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas de una reunión familiar, 24-XII-1969 


[Seguro, porque fundamentaba esa esperanza en la oración a su Padre Dios. Por eso, cuando se 
inició el Congreso General Especial, del que hablaré más adelante, procuró recordar con frecuencia -
también con frases breves e incisivas- la confianza que debíamos tener en el poder de la oración, tal como 
el propio Señor enseñó a sus discípulos: 


Basta que haya dos que se pongan de acuerdo para pedir, y nosotros somos miles que 
estamos pidiendo lo mismo ¡Qué seguridad hemos de tener! ¡Qué esperanza más segura! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 188: 
Fuente: Recuerdos del autor 


De momento, el problema del camino jurídico ya está resuelto. Pero por ahora no nos 
interesa ponernos el traje. Conviene esperar un poco, y seguir rezando como si todavía no hubiera 
pasado nada. 


[Y frecuentemente añadía que la solución al problema de la definitiva configuración canónica del 
Opus Dei:] la habéis abierto vosotros con vuestras oraciones y con vuestra vida; y la ha confirmado 
el Concilio. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 188: 
Fuente: Recuerdos del autor 


El Opus Dei es viejo como el Evangelio y, como el Evangelio, nuevo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 189: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas del 28-I-1969 
[Durante una tertulia después de una entrevista en el Vaticano con el Sustituto de la Secretaría de Estado, 
mons. Giovanni Benelli:] 
Ahora, la Obra espera [-ha dicho el Padre a Benelli-], confiando en la Bondad de Dios, su definitiva 
solución jurídica; porque, de hecho, en la realidad espiritual, apostólica y social de su vida, el Opus 
Dei no es un instituto secular. Pero no vamos a solicitar ahora, nuevamente, a la Santa Sede, esa 
solución jurídica. Esperaremos -rezando y trabajando, trabajando y rezando- el momento 
adecuado! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 190: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [La Virgen:] ha sido la Madre buena que nos ha consolado, que nos ha sonreído, que nos ha 
animado en los momentos difíciles de la lucha bendita para sacar adelante este ejército de apóstoles 
en el mundo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 192-194: 
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Fuente: Recuerdos del autor 
 [Ante la iniciativa anómala de haberse creado en el Vaticano, sin su conocimiento, una comisión 


especial para juzgar y analizar la situación «de algunos institutos seculares que desean dejar de serlo», y 
citaba en concreto el nombre del Opus Dei. Escribió una carta a Pablo VI, el 16-IX-1969:] 


Beatísimo Padre: 
Me atrevo a esperar de la Paterna Bondad de Vuestra Santidad que, en la pacífica posesión 


y ejercicio del derecho que nos otorga el M. P. Ecclesiae Sanctae, se nos permita proseguir la 
legítima continuación de la obra, iniciada hace tiempo, de renovación y acomodamiento de nuestro 
derecho peculiar a las directivas y orientaciones del Concilio Vaticano II, y el consiguiente 
experimento de las modificaciones legítimamente introducidas en base a la misma norma jurídica 
postconciliar. (Anexo 1) 


Si esta mi filial esperanza fuese decepcionada y se decidiese interrumpir prematuramente el 
legítimo y pacífico ejercicio de tal derecho (del que gozan, por los demás, todos los Institutos 
dependientes de la Santa Sede), por motivos desconocidos por mí, me atrevería todavía a rogar a 
Vuestra Santidad que quiera benévolamente acoger y valorar las razones aducidas en el Apunte 
que se adjunta: documento que, en mis intenciones, no desea ser otra cosa que una humilde, filial y 
sincera exposición de las preocupaciones que ocupan mi ánimo adolorado, seguro como estoy de 
que encontrarán comprensión en el Corazón Paterno de Vuestra Santidad. (Anexo 2) 


[El anexo I contenía una Relación resumida de la primera parte, recién terminada, del Congreso 
General Especial. El anexo II era un amplio Apunte donde san Josemaría explicaba con toda claridad las 
razones que le movían a rogar al Papa que no permitiese que, estando en curso el Congreso General 
Especial, se tomasen decisiones sobre la situación jurídica de la Obra. El Apunte iba precedido de una 
carta en la que se decía:] 


Beatísimo Padre: 
Ante la eventualidad de que una Comisión especial de la Santa Sede tome decisiones 


respecto al Opus Dei sin estar nosotros al corriente del motivo de la cuestión y sin ser previamente 
interpelados, tras haberlo considerado largamente en la presencia de Nuestro Señor, pensando en 
la salvación eterna de mi alma, así como en la de tantos millares de socios y asociadas del Opus Dei 
que verían comprometida su vocación, y queriendo además que el juicio de la Historia no pueda 
inculparme de no haber puesto de mi parte cuanto estaba en mis manos para salvaguardar la 
figura genuina del Opus Dei, expreso respetuosamente a Vuestra Santidad la petición de que quiera 
benévolamente tomar en consideración el Apunte adjunto. 


[Pocos días después, el Cardenal Villot le llamó, le confirmó que esa comisión exisitía, pero con 
el objeto de estudiar la situación particular de los institutos seculares compuestos por sacerdotes, y le 
comunicó que algunas expresiones de su carta habían apenado a Pablo VI. Inmediatamente, el 11-X-1969, 
el Padre dirigió al Papa una nueva carta, explicándole el sentido de la anterior y reiterándole, como 
siempre, su filial adhesión. Decía, humildemente, entre otras cosas:] 


A la vez que pido, pues, perdón de corazón a Vuestra Santidad por el disgusto que, contra 
mi voluntad, le haya podido acarrear, pongo con suma confianza en Vuestra Augustas manos mis 
ansias de aclarar esta cuestión, bien consciente de que la Paterna solicitud del Supremo Pastor 
sabrá acogerlas, comprenderlas y escucharlas del modo más adecuado. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 195: 
Fuente:. Diario de familia del centro del Consejo General 


[Tras entregar una carta a mons. Benelli, el 17-XII-1969 durante una entrevista de casi una hora, 
en que la actitud del Sustituto de la Secretaría de Estado hacia su persona y hacia el Opus Dei fue de 
frialdad, y aun de prevención y desconfianza; sobre todo por las razones que explicaré más adelante, en la 
tertulia de esa noche nos dijo:] 


No os preocupéis si estos días me veis un poco absorto. Estoy sufriendo más que nunca por 
la Iglesia y por los obstáculos que algunos quieren poner a la Obra desde arriba, y es natural que 
este sufrimiento tenga también repercusiones físicas. Pero procuro estar lo más metido en Dios que 
puedo, y nunca me he sentido más acompañado de Dios que ahora, porque el Señor me da luz clara 
sobre lo que tengo que hacer, lo mismo que desde 1928. Y aunque esto sea muy duro, siempre es 
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alegre cumplir la voluntad de Dios. Pero vosotros tranquilos, serenos. Rezad con confianza, y ya 
veréis que todo sale antes, más y mejor. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 195: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [La actitud del Padre fue siempre la misma:] Ahogar el mal en abundancia de bien. [Y a pesar 
de la incomprensión que sufría en carne propia, siempre procuró sembrar a su alrededor el amor al Papa y 
la fidelidad hacia todos los pastores de la Iglesia.] 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 198: 
Fuente: Recuerdos del autor 
 [Un día del 9 al 17 de junio de 1970, en Jaltepec (México), mirando un cuadro de la Virgen de 
Guadalupe:] 
Así querría morir: mirando a la Santísima Virgen, y que Ella me diese una flor. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 202: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Yo quisiera morir rodeado de mis hijos, pero el Señor no me lo va a permitir. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Le pedía al Señor la gracia de irse en un día de trabajo cualquiera,] sin dar la lata, [incluso] 
habiéndome podido vestir ese día.  
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Un día que estaba muy cansado, cuando oyó los compases de “Aprite le finistre al nuovo sole”, 
canción que había dicho le gustaría le cantaran cuando se estuviera muriendo, dijo con buen humor:] 


Hijo mío, no me cantes ahora esa canción. Aunque me veáis así, no me estoy muriendo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Deseaba vivir:] vivir y trabajar, que hay mucho que hacer. 
 [Ahora bien, estaba siempre] dispuesto a ir al encuentro del Señor, in domo Domini ibimus! [y 
diariamente reiteraba en su vida de oración la aceptación de la muerte.] 


[En los 22 años de convivencia con él noté que esta era la constante disposición de su alma, 
reflejo de su unidad de vida, de su vivir] con los pies en la tierra y la cabeza en el Cielo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor 
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 [El 6 de octubre de 1974 nos dijo el Padre, y lo anoté en mi agenda, que repetía muchas veces 
estas palabras del salterio:] Vultum tuum Domine requiram, [que traducía libremente como] Tengo 
ganas, Señor, de ver tu rostro, cara a cara, [o bien] Tengo hambre y sed de Ti, de ver tu rostro, cara 
a cara. 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas de una reunión familiar, el 10-XI-1974. 


Estad muy unidos, hijos míos, y quereos mucho. Haced bien a las almas y pensad sólo en la 
vida eterna. Y así la Obra saldrá adelante. 


No una, sino cien vidas que tuvierais habréis de dar hasta que la Obra tenga la solución 
jurídica definitiva. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas del 24-III-1975 


[Tras oirle hablar de la necesidad de no perder nunca la visión sobrenatural] 
Os digo esto para que no os abandonéis y confiéis en cosas humanas. En Dios y sólo en Él 


podemos confiar. Él solo sacará la Obra adelante, como siempre ha hecho. Él hará que todo se 
arregle antes, más y mejor. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 203: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Ahora veo cómo nos fue avisando de su muerte, cuya inminencia debía de presentir dentro del 
alma:]  


Se me va haciendo de noche. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 204: 
Fuente: Recuerdos del autor. Testimonio, p. 72 


De la otra vida sólo nos separa un velo tan tenue, que vale la pena estar siempre dispuesto a 
emprender ese viaje con alegría. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 205: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Quiso celebrar sus bodas de oro sacerdotales el 28-III-1975] 
De acuerdo con la norma ordinaria de mi conducta de siempre: ocultarme y desaparecer es 


lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 205: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 28-III-1975, aniversario de sus bodas de oro sacerdotales, comentó en la tertulia:] 
Una viejecita que vino a verme ayer me contaba que echaba una mirada a su vida y, al final, 


todo se reducía a dar gracias a Dios por todo. Le dije que, por la mañana, en una meditación, yo 
había recordado a mis hijos que hago igual. 


[Y en otro momento nos comentó:] 
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Hoy he querido hacer la suma de estos cincuenta años, y me ha salido una carcajada. Me he 
reído de mí mismo, y me he llenado de agradecimiento a Nuestro Señor, porque es Él quien lo ha 
hecho todo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 205-206: 
Fuente: Recuerdos del autor. Meditación del 27-III-1975, Jueves Santo 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea. Estoy comenzando, 
recomenzando, en cada jornada. Y así hasta el final de los días que me queden: siempre 
recomenzando. El Señor lo quiere así, para que no haya motivos de soberbia en ninguno de 
nosotros, ni de necia vanidad. Hemos de estar pendientes de Él, de sus labios: con el oído atento, 
con la voluntad tensa, dispuesta a seguir las divinas inspiraciones. 


Una mirada atrás... Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora todo 
alegrías, todo alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del artista que 
quiere hacer de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un Cristo, el alter Christus 
que hemos de ser. 


[Luego, dirigiéndose al Señor en el sagrario, dijo:]  
Tú eres quien eres: la Suma bondad. Yo soy quien soy: el último trapo sucio de este mundo 


podrido. Y, sin embargo, me miras...y me buscas...y me amas. Señor: que mis hijos te miren, y te 
busquen, y te amen. Señor: que yo te busque, que te mire, que te ame. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 206: 
Fuente: Recuerdos del autor 


¿El Padre? Un pecador que ama a Jesucristo, que no acaba de aprender las lecciones que 
Dios le da. Un bobo muy grande: esto era el Padre. Decidlo a los que lo pregunten, que os lo 
preguntarán 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 206: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Durante los últimos meses de vida, especialmente en mayo y junio, solía quedarse en silencio 
durante las tertulias, mirándonos con cariño. Parecía intensamente recogido en oración, a solas con el 
Señor. En dos ocasiones hizo este comentario, que anoté:] 


Os pido perdón. A veces pensaréis que estoy ausente, pero no es así: estoy muy cerca de 
cada uno de vosotros, de las cosas de cada uno de vosotros. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 206: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 25 de junio por la noche… coincidí con él…, llevaba la jarrita de manzanilla que el médico le 
había aconsejado tomar antes de acostarse. (….) Comenzó a bajar las escaleras, sosteniendo 
temblorosamente la jarrita con la mano. Varios de nosotros íbamos detrás. Descendía con dificultad a 
causa de su casi ceguera. Tanteaba cada escalón, indeciso y vacilante. Intentamos ayudarle, pidiéndole 
que nos dejara llevar la jarrita. Pero nos dijo:] 
Si no me dejáis hacer al menos estos pequeños sacrificios... 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 209: 
Fuente: Recuerdos del autor 
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 [Quería escribir un libro sobre el borrico, ese animal bíblico con el que tanto le gustaba 
identificarse, porque había dado calor a Jesús en Belén y lo había llevado en triunfo a Jerusalén. Un 
animal que los hombres no suelen estimar, pero que el Padre nos ponía como ejemplo: de humildad, de 
reciedumbre en el trabajo, y de fidelidad en esa guerra de paz y de amor que sus hijos del Opus Dei y 
todos los cristianos están llamados a propagar en el mundo. Si lograba tener tiempo para escribir ese libro, 
nos dijo, lo titularía “Vida y ventura de un borrico de noria”. Dios se lo llevó antes de que pudiera 
completarlo. Pero se conservan pasajes recogidos de sus conversaciones, de los que algunos, corregidos 
de su puño y letra, glosan las misericordias del oratorio de Pentecostés, que él quiso ornamentar con 
escenas de borricos. Estos textos –recogidos en Crónica, una revista interna– son el símbolo de su vida. 
Entre otras maravillas de la teología del borrico se lee:] 


Al borrico le hubiese gustado llegar a la Navidad; calentar otra vez, con su aliento, al Niño. 
Pero estuvo de algún modo presente, en la blanca alegría de aquella noche, porque vinieron los 
ángeles e hicieron de su piel panderos y zambombas. 


La historia del borrico termina bien; muere trabajando. Y que lo destrocen después, que lo 
despellejen y hagan tambores para la guerra y zambombas para cantar al Niño Dios.  
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 211, en nota a pie de página: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [A un amigo que se lamentaba de que los servicios de la Santa Sede sufrían cierto desfase en 
relación con la demanda de los medios, le aconsejé algo que había aprendido del Padre:]  


En vez de quejarte, ¿por qué no haces una propuesta para mejorarlos? 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 216: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [En los últimos meses, estaba evidentemente enfermo(…) Los médicos le decían que convenía 
que anduviese un poco todos los días. D. Álvaro y D. Javier le decían: 


- Padre, que le hace falta andar, que es una necesidad.] 
 Hijos míos, es que no puedo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 217: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Yo pido a Dios que me lleve, por la Iglesia, porque yo aquí no hago más que estorbar, y 
desde el Cielo podré ayudar mejor. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 221: 
Fuente: Recuerdos del autor 


No conozco ni un solo sacerdote o religioso malo, enfermos sí. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 225: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [A veces, mons. Escrivá alzaba la mano y preguntaba, curvando los dedos con ademán parecido 
al de los jugadores de frontón, cuando intentan atrapar la pelota al vuelo:] 


¿Esto es cóncavo o convexo? 
[Y sin darnos tiempo a responder, añadía:] 
Para ti, cóncavo; para mí, convexo. 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 225-226: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas personales sin fecha, 


Cuando dos personas defienden una postura opuesta, ambos creen tener la razón. Los 
contendientes están convencidos de que tienen razón; y, cuando quieren aniquilar al contrario, 
creen que es de justicia. Hijos de mi alma: tienen razón los dos casi siempre, o ninguno de los dos. 
Rara vez tiene razón solo uno. Pero como no tiene razón ninguno, o tienen razón los dos, que vayan 
al término medio y se apañen.  


Esto lo he aprendido en Roma. La verdad, toda, completa, la tiene Dios. Nosotros tenemos 
la verdad revelada completa, manifestada por el Magisterio de la Iglesia. 


¿No me puedo equivocar? Me he equivocado tantas veces. A mí no me creéis por mi 
palabra, porque yo me puedo equivocar; me he equivocado muchas veces; me puedo seguir 
equivocando. Y vosotros [los miembros del Consejo general] tenéis el deber de decirme: Padre, está 
usted equivocado. No sería falta de respeto, sería una prueba de cariño. Yo no me he creído nunca 
infalible; y si a esto añadís que no quiero ser fanático de nada, ni del Opus Dei, pues así no es tan 
difícil hacerme cambiar de parecer. Con razones, con razones, ¿eh? 


[Y terminó explicando que, por su corazón no sólo de padre, sino también de madre,] tengo la 
posibilidad de que me deje cambiar por cariño, y eso sería malo. No me vengáis con cariño, 
venidme con razones! 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1. 


Evitad ese abuso que parece exasperado en nuestros tiempos -está patente y se sigue 
manifestando de hecho en naciones de todo el mundo- que revela el deseo, contrario a la lícita 
independencia de los hombres, de obligar a todos a formar un solo grupo en lo que es opinable, a 
crear como dogmas en doctrinas temporales 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 237, en nota a pie de página: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 7-XI-1955 expresando un juicio moral, no una opinión política:] 
Yo soy muy amigo de la libertad y Franco se ha apegado demasiado al poder 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 239: 
Fuente: Recuerdos del autor 


El Opus Dei no puede, no debe, actuar corporativamente en política. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 239-240: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Algunas cosas cambiarían, si yo accediera a recomendar a algunos hijos míos de España 
que hicieran una cierta política. Pero comprendéis bien que yo no puedo hacerlo. Eso sería 
violentar su libertad y traicionar el espíritu que Dios ha querido para su Obra. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 242: 
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Fuente: Recuerdos del autor 
 [Cuando una alta autoridad del franquismo le comunicó que iban a detener al profesor de la 


Universidad Complutense de Madrid, Rafael Calvo Serer, numerario del Opus Dei, por oponerse al 
régimen, le contestó:] 


¿Ha robado? ¿Ha matado? ¿Ha sido desleal a su patria? No. Entonces, es que no piensa 
como usted. Métanle si quieren en la cárcel, que yo mismo le llevaré la comida. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 242: 
Fuente: Recuerdos del autor 


Un sacerdote debe tener los brazos abiertos para acoger a todos: a los de la derecha, a los 
del centro y a los de la izquierda. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 243: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [A Florentino Pérez Embid, a propósito de unos breves comentarios de política en una tertulia, le 
pidió que no volviera a hablar de esos temas en un centro del Opus Dei,] que no son, ni serán nunca [–
exclamó tajante-] lugares de adoctrinamiento político. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 259: 
Fuente: Recuerdos del autor 


La ley en la Iglesia es una cosa muy santa. 
[Y añadía:] 
Pobre Iglesia si no tuviera ley: cada uno sería ley a sí mismo. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 264: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Dios] nos ama más que todas las madres del mundo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 270: 
Fuente: Carta de don Álvaro del 29-IX-1978, tras la muerte de Juan Pablo I 


[Sobre el futuro Papa en tiempo de sede vacante:]  
¡Ya lo queremos! 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 270: 
Fuente: Carta de don Álvaro del 29-IX-1978, tras la muerte de Juan Pablo I 


[Refiriéndose al Papa:] 
Estoy ofreciendo todo por él; ya no puedo ofrecer más; ofrezco hasta la respiración. 


 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 279: 
Fuente: Recuerdos del autor 
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 [El Padre había dicho del primer sucesor de Pablo VI,] no podrá hacer mucho, [por lo mucho 
que hay que reconstruir e impulsar en la vida de la Iglesia, pero] abrirá camino. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 289, en nota a pie de página: 
Fuente: Recuerdos del autor, Notas de una reunión familiar, 14-VI-1972 


Desde el principio, ya en los primeros años, tomé las medidas oportunas para que nadie 
guardara resquemor o mirara con poca simpatía a ciertas entidades que, de un modo organizado, 
nos han hecho padecer mucho, en silencio. En el Opus Dei nos esforzamos para no faltar a la 
caridad con nadie. Siempre he pedido al Señor, con todas las veras de mi alma, empleando una 
frase dura: que no seamos verdugos de ninguna persona, de ninguna iniciativa que se mueve o nace 
para servir a Dios. Sabemos disculpar, perdonar. Somos una afirmación: lo negativo no nos gusta. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 299: 
Fuente: Recuerdos del autor 


El diablo no se toma vacaciones. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 320: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [San Josemaría comentaba que las orejas finas y estiradas del borrico] son como antenas 
levantadas al cielo para captar la voz de su amo, de Dios. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 326: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [Palabras del Padre en 1954] 
Si sois fieles, veréis las maravillas que vais a hacer. Os va a pasar como a los apóstoles, que 


se quedaban sorprendidos por los milagros que hacían en nombre del Señor. Os van a florecer 
rosas en las manos. Os maravillaréis con su aroma y su color 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 332: 
Fuente: Recuerdos del autor, Notas de unas palabras en mayo de 1954. 
 ...Os maravillaréis con su aroma y su color. Claro, que las rosas también tienen espinas. 
¡Vale la pena! ¡Vale la pena! ¡Siempre, vale la pena! Estoy tan persuadido de que todo esto vale la 
pena. Que seáis fieles, fieles, fieles. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 347: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El Padre repetía muy a menudo:] 
Vultum tuum, Domine, requiram 


 [y traducía así:] 
¡Tengo hambre y sed, Señor, de ver tu rostro, cara a cara! 
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JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 348: 
Fuente: Recuerdos del autor. Notas de un meditación, 19-III-1975. 


 [Otra frase con la que un día oí clamar al Padre ante el sagrario, en marzo de 1975, cuando ya 
apenas veía con los ojos de la carne:] 


¡Que yo vea con tus ojos, Cristo mío!  
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 356, en nota a pie de página: 
Fuente: Recuerdos del autor 


La alegría cristiana tiene sus raíces en forma de cruz. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 358-359: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 6 


Volved los ojos a esos pueblos, que han alcanzado un crecimiento casi increíble de cultura y 
de progreso; que, en pocos años, han llevado a cabo una evolución técnica admirable que les 
proporciona un alto nivel de vida material. Sus investigaciones -es una maravilla cómo Dios ayuda 
a la inteligencia humana- deberían haberles movido a acercarse a Dios, porque, en la medida en 
que son realidades verdaderas y buenas, proceden de Dios y conducen a Él. 


[Y, con su habitual claridad, proseguía:]  
Sin embargo, no es así: tampoco ellos, a pesar de su progreso, son más humanos. No pueden 


serlo, porque, si falta la dimensión divina, la vida del hombre -por mucha perfección material que 
alcance- es vida animal. Sólo cuando se abre al horizonte religioso culmina el hombre su afán de 
distinguirse de las bestias: la religión, desde cierto punto de vista, es como la más grande rebelión 
del hombre que no quiere ser una bestia. 


[El Padre concluía con una fuerte llamada a la esperanza cristiana, que, como la Puerta Santa del 
Jubileo, nos recordaba a Cristo, el verdadero principio y fin del progreso humano y de la historia:] 


En el orden religioso, hijas e hijos míos, no hay progreso, no hay posibilidad de adelanto. La 
cumbre de ese progreso se ha dado ya: es Cristo, alfa y omega, principio y fin. Por eso, en la vida 
espiritual no hay nada que inventar; sólo cabe luchar por identificarse con Cristo, ser otros Cristos 
-ipse Christus-, enamorarse y vivir de Cristo, que es el mismo ayer que hoy y será el mismo siempre: 
Iesus Christus heri et hodie, ipse in sæcula (Hebr 13, 8). 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 368: 
Fuente: Recuerdos del autor. Artículo publicado en Avvenire, 28-V-1998, p. 17 


Pide a Dios que en la Iglesia Santa, nuestra Madre, los corazones de todos, como en la 
primitiva cristiandad, sean un mismo corazón, para que hasta el final de los siglos se cumplan de 
verdad las palabras de la Escritura: Multitudinis autem credentium erat cor unum et anima una -la 
multitud de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma (Forja, nº 632). 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 381-382: 
Fuente: Recuerdos del autor 


[Están haciéndose realidad los vaticinios proféticos -esto es, de hombre que creía firmemente en 
el cumplimiento de la Voluntad divina- que escuché al Padre en Roma, en la primavera de 1955. 
Charlábamos sentados en un banco del jardín de Villa Tevere. No recuerdo el mes ni el día exactos, pero 
sé que era una tarde luminosa y que la fachada ocre de la Villa se recortaba sobre un límpido cielo azul. 
Yo aludí al comienzo de la labor de la Obra en nuevos países, y el Padre me habló de la futura expansión 
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apostólica] en las frías naciones del Norte de Europa y en el lejano Oriente; [no solamente en 
Filipinas, Japón, India y otros lugares, sino también en China.]  


También en China. Ya lo verás. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 392: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [La prelatura territorial de Yauyos, en 1957 se convirtió de hecho en territorio de misión. El 
Padre refiriéndose a las personas que del Opus Dei que irían allí dijo que esto no supondría un mayor 
compromiso misionero respecto al trabajo apostólico habitual del Opus Dei en cualquier ciudad del 
mundo: Londres, Chicago o Roma. Y a continuación se preguntó:] 


¿Me alegra esta misión? Sí. Constituye otro campo de trabajo y de apostolado. Al igual que 
me alegra la apertura de un nuevo centro en Berlín, en París o en cualquier otro sitio. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 394: 
Fuente: Recuerdos del autor 


No me interesa que hagan obispos a mis hijos. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 394: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [A D. Ignacio Orbegozo cuando partió de Roma hacia Yauyos en 1957:] 
Tú sabrás cómo gobernar. Pero yo, en tu lugar, me preocuparía sobre todo de tener cuanto 


antes un seminario. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 397: 
Fuente: Recuerdos del autor, Notas del 28-II-1960 


A mí me habría sido indiferente nacer negro o de cualquier otro color, porque no hay más 
que una raza: la raza de los hijos de Dios. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, pp. 407-408: 
Fuente: Recuerdos del autor 


 [El 23-XI-1950, ante la muerte de improviso de un paro cardiano de un joven estudiante de 
Derecho, el Padre acudió enseguida al apartamento donde residíamos. Apenas abierta la puerta, 
preguntó:] 


¿Donde está? 
 [En el pequeño oratorio donde yacía, lo besó tiernamente en la frente, se arrodilló en silencio ante 
el sagrario y, cuando se alzó, rezamos con él un responso. Luego nos fuimos a la sala de estar contigua y 
lo noté transformado: su rostro aparecía iluminado por una alegría serena y comunicativa. Nos miró uno a 
uno con afecto y nos dijo que debíamos aceptar con cariño la voluntad de Dios nuestro Padre, entre otros 
motivos porque ese hijo suyo y hermano nuestro había] vencido la última batalla: [había sido fiel a su 
vocación divina, había ido al encuentro del Amor, había pasado de la vida a la Vida.] 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 414: 
Fuente: Recuerdos del autor 
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 [El Espíritu Santo,] el Gran Desconocido, [que nos enseña a caminar] con los pies en la tierra y 
la mirada en el cielo.  
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 425: 
Fuente: Recuerdos del autor, Nota tomada el 20-I-1955 


Todavía no os dais cuenta del amor que el Señor os ha manifestado a cada uno de vosotros, 
llamándoos de los primeros. Cuando pasen treinta años, volveréis la vista atrás y os quedaréis 
pasmados; y acabaréis la vida agradeciendo, agradeciendo. 
 
 
JULIÁN HERRANZ, En las afueras de Jericó. Recuerdos de los años con san Josemaría y Juan Pablo II, 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2007, p. 429: 
Fuente: Recuerdos del autor, sin fecha. 


 Recordó una frase de san Josemaría, cuado se rumoreba que le iban a hacer cardenal. Mientras le 
mostraba bajo la sotana el herpes zoster que inflamaba la piel de su pecho:] 


Mira, hijo mío. Esta es la púrpura que el Señor quiere para mí 
 
 








Citas de palabras de san Josemaría en 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo; Palabra, Madrid 2001, 10ª ed.  
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 23 
Fuente: san Josemaría, La Constitución apostólica “Provida Mater Ecclesia” y el Opus Dei, 
Madrid 1949, p. 7. 


La Iglesia, que es un organismo vivo, demuestra su vitalidad con el movimiento 
inmanente que la anima. Este movimiento es, muchas veces, algo más que una mera 
adaptación al ambiente: es una intromisión en él, con animo positivo y señorial. La Iglesia, 
conducida por el Espíritu Santo, no transita por este mundo como a través de una carrera 
de obstáculos, para ver cómo puede esquivarlos o para seguir los meandros abiertos según 
la línea de menor resistencia, sino que, por el contrario, camina sobre la tierra con paso 
firme y seguro, abriendo Ella camino. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 32 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa —
homo peccator sum (Lc 5, 8), decimos con San Pedro—, pero con la fe de quien se deja 
guiar por la mano de Dios, que la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos 
llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, 
cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, 
sin apariencia, puede ser medio de santidad. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 33 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 35. 


Simples cristianos. Masa en fermento. Lo nuestro es lo ordinario, con naturalidad. 
Medio: el trabajo profesional. ¡Todos santos! 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 33 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 4 


Persuadidos de que el hombre ha sido creado ut operaretur (Gn 2, 15), para que 
trabajara, sabemos bien que el trabajo ordinario es el quicio de nuestra santidad y el 
medio humano y sobrenatural apto, para que llevemos con nosotros a Cristo y hagamos el 
bien a todos. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 34 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 


A la vuelta de dos mil años, hemos recordado a la humanidad entera que el hombre 
ha sido creado para trabajar: homo nascitur ad laborem, et avis ad volatum (Job 5, 7), nace 
el hombre para el trabajo, y el ave para volar. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 38 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


Íntimamente ligado a la misma esencia de la espiritualidad propia de los miembros 
del Opus Dei, está para nosotros el trabajo: el ejercicio de la propia profesión u oficio, 
elevado o humilde según criterios humanos, porque para Dios la categoría del oficio 
depende de la categoría sobrenatural del que lo ejercita (…). 


El Opus Dei, operatio Dei, trabajo de Dios, exige que sus miembros trabajen —
maledictus qui facit opus Domini fraudulenter (Jr 48, 10). 







 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 42 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 


El trabajo para nosotros es dignidad de la vida y un deber impuesto por el Creador, 
ya que el hombre fue creado ut operaretur. El trabajo es un medio con el que el hombre se 
hace participante de la creación: y por tanto, no sólo es digno, sea el que sea, sino que es 
un instrumento para conseguir la perfección humana —terrena— y la perfección 
sobrenatural. 


Humanamente el trabajo es fuente de progreso, de civilización y de bienestar. Y los 
cristianos tenemos el deber de construir la ciudad temporal, tanto por un motivo de 
caridad con todos los hombres como por la propia perfección personal (...). 


No hay en la tierra una labor humana noble que no se pueda divinizar, que no se 
pueda santificar. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 43 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


[Siempre que habla del trabajo se refiere al] trabajo profesional, con todo lo que trae 
consigo de deberes de estado, de obligaciones y de relaciones sociales, 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 44 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


La vocación profesional no es sólo una parte, sino una parte principal de nuestra 
vocación sobrenatural. [Por eso el Fundador exige que los miembros del Opus Dei] que 
tengan una profesión u oficio determinado —munus publicum—, bien conocido por todos, 
porque el trabajo es para los miembros de la Obra, repito, medio de santificación y 
apostolado. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 44 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 24 


Vais a hacer vuestro apostolado desde los cargos más modestos hasta los más 
importantes de la sociedad. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 44 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 3 


A cualquiera que excluya un trabajo humano honesto —importante o humilde—, 
afirmando que no puede ser santificador y santificante, podéis decirle con seguridad que 
Dios no le ha llamado a su Obra. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 72-73 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, nn. 29 y 34 


Dios no nos ha dado vocación de religiosos (…).. Nosotros no somos religiosos, y —
por decirlo de un modo gráfico, aunque se trate de una hipótesis absurda— no hay 
autoridad en la tierra que pueda obligarnos a serlo: lo impide el mismo derecho natural, el 
derecho divino positivo, y la moral cristiana y el derecho eclesiástico: porque nos hemos 
entregado a Dios con la condición precisa de no ser religiosos. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 73 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 36 







En nuestro caso nos encontramos frente a un fenómeno completamente diferente, 
porque no somos como religiosos secularizados, sino auténticos seculares que no buscan la 
vida de perfección evangélica propia de los religiosos, sino la perfección cristiana en el 
mundo, cada uno en su propio estado. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 73-74 
Fuente: san Josemaría, La Constitución apostólica “Provida Mater Ecclesia” y el Opus Dei, 
Madrid 1949, p. 20. 


Quien no sepa superar los moldes clásicos de la vida de perfección, no entenderá la 
estructura de la Obra [porque los miembros del Opus Dei] no son unos  religiosos —para 
poner un ejemplo— que, llenos de santo celo,, ejercen de abogados, médicos,  ingenieros, 
etc., sino que son sencillamente abogados, médicos,  ingenieros, etc., con toda su ilusión 
profesional y sus mentalidades características, para quienes su misma profesión, y 
naturalmente su vida toda, adquiere un pleno sentido y una más plena significación, 
cuando se la dirige totalmente a Dios y a la salvación de las almas. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 76 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas de una mediación, 2-X-1962, p.   (AGP, biblioteca, P09). 


¿Realmente comenzó la Obra el 2 de octubre de 1928? Sí, hijo mío, se comenzó el día 
2 de octubre de 1928. Desde ese momento no tuve ya tranquilidad alguna (…). Tenía yo 
veintiséis años —repito—, la gracia de Dios y buen humor: nada más. Pero así como los 
hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe con la pata de la mesa, para que se vea 
que es Él el que escribe: eso es lo increíble, eso es lo maravilloso. Había que crear toda la 
doctrina teológica y ascética, y toda la doctrina jurídica. Me encontré con una solución de 
continuidad de siglos: no había nada. La Obra entera, a los ojos humanos, era un 
disparatón. 


 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 78 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, nn. 26 y 29 


Nuestra vocación hace precisamente que nuestra condición secular, nuestro trabajo 
ordinario, nuestra situación en el mundo, sea nuestro único camino para la santificación y 
el apostolado. No es que tengamos esa ocupación secular para encubrir una labor 
apostólica, sino que es la ocupación que tendríamos si no hubiésemos venido al Opus Dei; 
y la que tendríamos si tuviéramos la desgracia de abandonar nuestra vocación (…). 


Nosotros, hijos —vuelvo a deciros—, somos gente de la calle. Y cuando trabajamos 
en las cosas temporales, lo hacemos porque ése es nuestro sitio, ése es el lugar en el que 
encontramos a Jesucristo, en el que nuestra vocación nos ha dejado. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 78 
Fuente: san Josemaría, La Constitución apostólica “Provida Mater Ecclesia” y el Opus Dei, 
Madrid 1949, p. 19. 


El Opus Dei agrupa en su seno a cristianos de todas clases, hombres y mujeres, 
célibes y casados, que estando en medio del mundo, mejor dicho, que siendo del mundo —
pues son seglares corrientes…— aspiran, por vocación divina, a la perfección cristiana. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 82 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 9 


Primero es la vida, el fenómeno pastoral vivido. Después, la norma, que suele nacer 
de la costumbre. Finalmente, la teoría teológica, que se desarrolla con el fenómeno vivido. 







Y, desde el primer momento, siempre la vigilancia de la doctrina y de las costumbres: 
para que ni la vida, ni la norma, ni la teoría se aparten de la fe y de la moral de Jesucristo. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 84 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Todos los caminos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 85 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 9 


[La vocación] es una visión nueva de la vida. Es como si se encendiera una luz dentro 
de nosotros. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 86 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 23 


No sacamos a nadie de su sitio. Cada uno de vosotros continúa en el lugar y en la 
posición social que en el mundo le corresponde. Y, desde allí, sin la locura de cambiar de 
ambiente, ¡a cuántos daréis luz y energía!..., sin perder vuestra energía y vuestra luz: por 
la fe y por la gracia de Jesucristo, in qua stamus et gloriamur in spe gloriae filiorum Dei, en 
la que nos sentimos firmes esperando la gloria de los hijos de Dios (Rm 5, 2). 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 86 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


Sin sacar a nadie de su sitio, hemos venido a dignificar todas las ocupaciones 
humanas. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 91 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 10 


[Los miembros del Opus Dei están llamados a vivir] la vida corriente, la misma vida 
que sus compañeros de ambiente y de profesión. Pero en el trabajo ordinario hemos de 
manifestar siempre la caridad ordenada, el deseo y la realidad de hacer perfecta por amor 
nuestra tarea; la convivencia con todos, para llevarlos opportune et importune, con la 
ayuda del Señor y con garbo humano a la vida cristiana, y aun a la perfección cristiana en 
el mundo; el desprendimiento de las cosas de la tierra, la pobreza personal amada y 
vivida. 


Hemos de tener presente la importancia santificante y santificadora del trabajo y 
sentir la necesidad de comprender a todos para servir a todos, sabiéndonos hijos del Padre 
Nuestro que está en los cielos, y uniendo —de un modo que acaba por ser connatural— la 
vida contemplativa con la activa: porque así lo exige el espíritu de la Obra y así lo facilita 
la gracia de Dios, a quienes generosamente le sirven en esta divina llamada. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 92 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 32 


Queremos la santidad, la perfección cristiana que está al alcance de todos: somos 
gente del mundo, gente de la calle, cristianos corrientes, que ya es suficiente título: 
agnosce, o Christiane. dignitatem tuam (S. Leo Magnus, Serm. de Nat. Christi, XXI, 3); 
conoce, oh cristiano, tu dignidad. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 92 







Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 
No es nunca la santidad cosa mediocre, y no nos ha llamado el Señor para hacer más 


fácil, menos heroico, el caminar hacia El. Nos ha llamado para que recordemos a todos 
que, en cualquier estado y condición, en medio de los afanes nobles de la tierra, pueden ser 
santos: que la santidad es cosa asequible. Y a la vez, para que proclamemos que la meta es 
bien alta: sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5, 48). 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 93 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 17 


[Hay que ser] fieles a la vocación de cristianos y a la vocación profesional. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 93 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 6 


El Señor nos ha dado a cada uno cualidades y aptitudes concretas, unas 
determinadas aficiones; a través de los diversos sucesos de vuestra vida se ha ido 
perfilando vuestra personalidad y habéis visto, como más propio, un cierto campo de 
actividades. Al trabajar después en ese campo concreto, se ha configurado 
progresivamente vuestra mentalidad, adquiriendo las características peculiares de ese 
oficio o profesión. 


Todo eso —vuestra vocación profesional— habéis de conservarlo, puesto que es cosa 
que pertenece también a vuestra vocación a la santidad. Os he dicho mil veces que la 
vocación humana es una parte, y una parte importante, de nuestra vocación divina. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 96 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 6 


Todas las cosas de la tierra son buenas, y no sólo de una manera natural, sino por el 
orden sobrenatural al que han sido destinadas. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 97 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 


Somos instrumentos de Dios, para cooperar en la verdadera consecratio mundi; o, 
más exactamente, en la santificación del mundo ab intra, desde las mismas entrañas de la 
sociedad civil. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 97 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 


Todas las cosas de la tierra, pues, también las criaturas materiales, también las 
actividades terrenas y temporales de los hombres, han de ser llevadas a Dios —y ahora, 
después del pecado, redimidas, reconciliadas—, cada una según su propia naturaleza, 
según el fin inmediato que Dios le ha dado, pero sabiendo ver su último destino 
sobrenatural en Jesucristo: porque quiso el Padre poner en Él la plenitud de todo ser y 
reconciliar por Él todas las cosas consigo, restableciendo la paz entre el cielo y la tierra, por 
medio de la sangre que derramó en la cruz (Col 1, 19 y 20). Hemos de poner a Cristo en la 
cumbre de todas las actividades humanas. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 98 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 6 


Amamos el mundo porque Dios lo hizo bueno, porque salió perfecto de sus manos, y 
porque —si algunos hombres lo hacen a veces feo y malo, por el pecado— nosotros 







tenemos el deber de consagrarlo, de llevarlo, de devolverlo a Dios: de restaurar en Cristo 
todas las cosas de los cielos y las de la tierra (Ef 1, 10). 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 102 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33 


Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación —cosa que 
puede parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo 
con Dios—, y convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de 
apostolado. ¿No es éste un ideal noble y grande, por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 104 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


Hay que santificar la profesión, santificarse en la profesión y santificar con la 
profesión. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 105 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


El trabajo profesional (…) es no sólo el ámbito en el que los miembros del Opus Dei 
deben buscar la perfección cristiana, sino el medio y el camino de que se sirven para 
conseguirla. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 108 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 14 


Tenemos una enfermedad crónica en el Opus Dei, que es el trabajo; una enfermedad 
contagiosa, incurable y progresiva: no sabemos estar sin hacer nada. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 108 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


Parte esencial de esa obra —la santificación del trabajo ordinario— que Dios nos ha 
encomendado, es la buena realización del trabajo mismo, la perfección también humana, 
el buen cumplimiento de todas las obligaciones profesionales y sociales. La Obra exige que 
todos trabajen a conciencia, con sentido de responsabilidad, con amor y perseverancia, sin 
abandonos ni ligerezas: noli propter escam destruere opus Dei (Rm 14, 20), no quieras por 
la comida destruir la obra de Dios. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 109 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 88. 


[Al ser] el trabajo, para nosotros, como el eje alrededor del cual ha de 
girar toda nuestra lucha para lograr la perfección cristiana, hemos de buscar 
todos necesariamente la perfección humana, cada uno en su propia labor 
profesional: por eso no nos pueden entender los que no quieren dejar de ser 
chapuceros. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 110 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 19 


Mediante el ejercicio de nuestra propia profesión en medio del mundo, perseguimos 
también el bien temporal de la humanidad entera. 







 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 114 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 42 


Política, en el sentido noble de la palabra, no es sino un servicio para lograr el bien 
común de la Ciudad terrena. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 114-115 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 29 


Amad la justicia. Practicad la caridad. Defended siempre la libertad personal, y el 
derecho que todos los hombres tienen a vivir, y a trabajar, y a estar cuidados durante la 
enfermedad y cuando llega la vejez, y a constituir un hogar, y a traer hijos al mundo, y a 
educar esos hijos en proporción al talento de cada uno, y a recibir un trato digno de 
hombres y de ciudadanos. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 115 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 28 


El trabajo ordinario, en medio del mundo, os pone en contacto con todos los 
problemas y preocupaciones de los hombres, puesto que son vuestras mismas 
preocupaciones y vuestros mismos problemas: sois cristianos corrientes, ciudadanos como 
los demás. 


Vuestra fe os tiene que guiar, al juzgar sobre los hechos y las situaciones 
contingentes de la tierra. Con plena libertad obraréis, porque la doctrina católica no 
impone soluciones concretas, técnicas a los problemas temporales; pero sí os pide que 
tengáis sensibilidad ante esos problemas humanos, y sentido de responsabilidad para 
hacerles frente y para darles un desenlace cristiano. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 115 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 11 


Servir a Dios y, por amor a Dios, servir con amor a todas las criaturas de la tierra, 
sin distinción de lenguas, de razas, de naciones o de creencias; sin hacer ninguna de esas 
diferencias que los hombres, con más o menos falsía, señalan en la vida de la sociedad. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 116 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 46 


Es frecuente, en efecto, aun entre católicos que parecen responsables y piadosos, el 
error de pensar que sólo están obligados a cumplir sus deberes familiares y religiosos, y 
apenas quieren oír hablar de deberes cívicos. No se trata de egoísmo: es sencillamente 
falta de formación, porque nadie les ha dicho nunca claramente que la virtud de la piedad 
—parte de la virtud cardinal de la justicia— y el sentido de la solidaridad cristiana se 
concretan también en este estar presentes, en este conocer y contribuir a resolver los 
problemas que interesan a toda la comunidad. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 117 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 58 


[Para mantener despierto el espíritu de servicio es preciso] el espíritu de pobreza, 
desprendimiento verdadero de los bienes temporales; y el espíritu de humildad, 
desprendimiento de las glorias humanas, del poder: que son los frutos sabrosos del alma 
contemplativa en la acción profesional. 


 







 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 117 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 4 


[Con esa actitud espiritual se hará posible] actuar profesionalmente, con 
sabiduría de artista, con felicidad de poeta, con seguridad de maestro y con un pudor más 
persuasivo que la elocuencia, buscando —al buscar la perfección cristiana en su profesión 
y en su estado en el mundo— el bien de toda la humanidad. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 123 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 


Dondequiera que estemos, en medio del rumor de la calle y de los afanes humanos 
—en la fábrica, en la universidad, en el campo, en la oficina o en el hogar—, nos 
encontraremos en sencilla contemplación filial, en un constante diálogo con Dios. 


Porque todo —personas, cosas, tareas— nos ofrece la ocasión y el tema de una 
continua conversación con el Señor: lo mismo que a otras almas, con vocación diversa, les 
facilita la contemplación el abandono del mundo —el contemptus mundi— y el silencio de 
la celda o el desierto. A nosotros, hijos míos, el Señor nos pide sólo el silencio interior —
acallar las voces del egoísmo del hombre viejo—, no el silencio del mundo: porque el 
mundo no puede ni debe callar para nosotros. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 124 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 4 


Debéis procurar que, en medio de las ocupaciones ordinarias, vuestra vida entera se 
convierta en una continua alabanza a Dios. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 125 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 20 


[El camino del Opus Dei es un] camino de almas contemplativas en medio del 
mundo. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 125 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 7 


Nosotros vivimos en la calle, ahí tenemos la celda: somos contemplativos en medio 
del mundo. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 125 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 22 


Hemos de convertir el trabajo en oración y tener alma contemplativa. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 125 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 4 


Si no fuéramos realmente contemplativos, sería difícil que pudiéramos perseverar 
en el Opus Dei. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 125-126 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, nn. 13 y 15 


El trabajo, que ha de acompañar la vida del hombre sobre la tierra (cfr. Gn 2, 15), 
es para nosotros a la vez —y en grado máximo, porque a las exigencias naturales se unen 







otras claramente de orden sobrenatural— el punto de encuentro de nuestra voluntad con 
la voluntad salvadora de nuestro Padre celestial. 


Os digo una vez más, hijos míos: el Señor nos ha llamado para que, permaneciendo 
cada uno en su propio estado de vida y en el ejercicio de su propia profesión y oficio, nos 
santifiquemos todos en el trabajo, santifiquemos el trabajo y santifiquemos con el trabajo. 
Es así como ese trabajo humano que realizamos puede, con sobrada razón, considerarse 
opus Dei, operatio Dei, trabajo de Dios. 


El Señor da al trabajo de la inteligencia y de las manos del hombre, al trabajo de sus 
hijos, un valor inmenso. Actuando así, de cara a Dios, por razones de amor y de servicio, 
con alma sacerdotal, toda la acción del hombre cobra un genuino sentido sobrenatural, 
que mantiene unida nuestra vida a la fuente de todas las gracias (...). 


Almas contemplativas en medio del mundo: eso son los hijos míos en el Opus Dei, 
eso habéis de ser siempre para asegurar vuestra perseverancia, vuestra fidelidad a la 
vocación recibida. Y en cada instante de nuestra jornada, podremos exclamar 
sinceramente: loquere, Domine, quia audit servus tuus (1 Sam 3, 9); habla, Señor, que tu 
siervo escucha. 


Dondequiera que estemos, en medio del rumor de la calle y de los afanes humanos 
—en la fábrica, en la universidad, en el campo, en la oficina o en el hogar—, nos 
encontraremos en sencilla contemplación filial, en un constante diálogo con Dios. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 131-132 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 24 


En nuestro trabajo hecho cara a Dios —en su presencia—, oramos sin interrupción, 
porque, al trabajar como nuestro espíritu lo pide, ponemos en ejercicio las virtudes 
teologales en las que está la cumbre del vivir cristiano. 


Actualizamos la fe, con nuestra vida contemplativa, en ese diálogo constante con la 
Trinidad presente en el centro de nuestra alma. Ejercitamos la esperanza, al perseverar en 
nuestro trabajo, semper scientes quod labor vester non est inanis in Domino (1 Cor 15, 58), 
sabiendo que vuestro esfuerzo no es inútil ante Dios. 


Vivimos la caridad, procurando informar todas nuestras acciones con el amor de 
Dios, dándonos en un servicio generoso a nuestros hermanos los hombres, a las almas 
todas. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 133 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 10 


Con alma verdaderamente sacerdotal y con mentalidad plenamente laical, todos 
nosotros, unidos en Cristo, nos convertimos en ese linaje escogido, sacerdocio real, nación 
santa, pueblo del patrimonio de Dios, para que proclamemos las grandezas del que nos sacó 
de las tinieblas a su luz admirable (1 Pe 2, 9). 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 135 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 1 


Formamos parte [del Opus Dei]  por elección divina —ego elegi vos (Jn 15, 16)—, 
con el fin de que seamos en el mundo imitadores de Jesucristo Señor Nuestro, sicut filii 
carissimi, como hijos queridísimos (Ef 5, 1). 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 135 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 19 


El fundamento de su vida espiritual [la de los fieles del Opus Dei] es el sentido de su 
filiación divina: Dios es mi Padre, y es el Autor de todo bien y es toda la Bondad. 


 







 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 139 
Fuente: san Josemaría, Carta  24-III-1930, n. 13 


El Señor nos está hablando constantemente en mil pequeños detalles de cada día. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 139 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 4 


Aunque vivimos en el mundo y participamos de todos los afanes y trabajos de la 
sociedad, nuestra vocación es necesariamente contemplativa: estamos en continua, sencilla y 
filial unión con Dios, nuestro Padre. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 141 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


Alguno puede tal vez imaginar que en la vida ordinaria hay poco que ofrecer a Dios: 
pequeñeces, naderías. Un niño pequeño, queriendo agradar a su padre, le ofrece lo que 
tiene: un soldadito de plomo descabezado, un carrete sin hilo, unas piedrecitas, dos 
botones: todo lo que tiene de valor en sus bolsillos, sus tesoros. Y el padre no considera la 
puerilidad del regalo: lo agradece y estrecha al hijo contra su corazón, con inmensa 
ternura. Obremos así con Dios, que esas niñerías —esas pequeñeces— se hacen cosas 
grandes, porque es grande el amor: eso es lo nuestro, hacer heroicos por Amor los 
pequeños detalles de cada día, de cada instante. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 147-148 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 40 


No es posible disociar en Cristo su ser de Dios-Hombre y su función de Redentor. El 
Verbo se hizo carne para salvar a los hombres, para hacerlos con El una sola cosa: ésa es 
la razón de su venida al mundo. Somos nosotros otros Cristos, llamados a corredimir, y 
tampoco se puede seccionar nuestra vida de hijos de Dios en su Obra, separándola de 
nuestro celo apostólico. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 148-149 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 16 


Con este afán de contemplación en medio del mundo —en medio de la calle: al aire, 
al sol, bajo la lluvia—, no sólo os dominará el deseo de permanecer en la tarea temporal, 
de no alejaros de las realidades terrenas, sino que os arrastrará el afán apostólico de 
penetrar valientemente en todas esas realidades seculares, para desentrañar las exigencias 
divinas que contienen; para enseñar que la fraternidad de los hijos de Dios —la 
fraternidad humana tiene sentido sobrenatural— es la gran solución que se ofrece a los 
problemas del mundo; para sacar a los hombres de su caparazón de egoísmo; para 
asegurar, a la vez, la necesaria personalidad y la verdadera libertad, qua libertate Christus 
nos liberavit (Gal 4, 31), a los que están como disueltos en la masa; para, en una palabra, 
abrir a los hombres los caminos divinos de la tierra. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 152 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 1 


Mi alegría es vuestra alegría, porque permanecéis seguros en la certeza de que, por 
la vocación que hemos recibido nuestro trabajo ordinario es para nosotros el medio 
específico más eficaz de lograr la perfección cristiana, haciendo un apostolado fecundo. 
 
 







JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 152 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 


Puesto que vivimos en las mismas circunstancias que los demás, participando de 
todas sus preocupaciones y problemas, con nuestra convivencia, penetrada de caridad, 
procuramos llevarlos a Dios. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 152 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 19 


A todos hacemos ver cómo cualquier labor, por humilde que sea, si se hace bien y 
por un motivo sobrenatural, se enaltece. Más aún: esta espiritualización de las tareas 
humanas permite que, con nuestro trabajo, podamos cooperar en la obra divina de la 
Redención, y que nos sintamos verdaderos hermanos en la gran familia de los hijos de 
Dios. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 152 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 11 


[El apostolado se realiza al] recorrer juntos el camino de la vida profesional y civil. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 163 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 5 


El doble aspecto de nuestro fin —ascético y apostólico— está tan intrínseca y 
armónicamente unido y compenetrado con el carácter secular del Opus Dei, que da 
origen a una unidad de vida sencilla y fuerte —unidad de vida ascética, apostólica y 
profesional—, y hace que nuestra existencia entera sea oración, sacrificio y servicio, 
con un trato filial con la Trinidad Beatísima: con el Padre, con el Espíritu Santo, con 
Jesucristo, perfectus Deus, perfectus Homo ( Symbolum Athanasianum, 32). 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 171 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, publicado en “ABC”,  Madrid, 2-XI-1969 


Dios, al crearnos, ha corrido el riesgo y la aventura de nuestra libertad. Ha querido 
una historia que sea una historia verdadera, hecha de auténticas decisiones, y no una 
ficción ni un juego. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 173 
Fuente: san Josemaría, Artículo  “Las riquezas de la fe”, publicado en “ABC”,  Madrid, 2-XI-1969 


No olvidemos que Dios, que nos da la seguridad de la fe, no nos ha revelado el 
sentido de todos los acontecimientos humanos. Junto con las cosas que para el cristiano 
están totalmente claras y seguras, hay otras —muchísimas— en las que sólo cabe la 
opinión: es decir, un cierto conocimiento de lo que puede ser verdadero y oportuno, pero 
que no se puede afirmar de un modo incontrovertible. Porque no sólo es posible que yo me 
equivoque, sino que —teniendo yo razón— es posible que la tengan también los demás. Un 
objeto que a uno parece cóncavo, parecerá convexo a los que estén situados en una 
perspectiva distinta. ficción ni un juego. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 174 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1 


Evitad ese abuso que parece exasperado en nuestros tiempos —está patente y se 
sigue manifestando de hecho en naciones de todo el mundo— que revela el deseo, 
contrario a la lícita independencia de los hombres, de obligar a todos a formar un solo 







grupo en lo que es opinable, a crear como dogmas doctrinales temporales; y a defender ese 
falso criterio con intentos y propaganda de naturaleza y substancia escandalosas, contra 
los que tienen la nobleza de no sujetarse. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 174 
Fuente: san Josemaría, Carta, 2-X-1958, n. 3 


Gozáis de una libertad completa y sois personalmente responsables de vuestros actos, 
no sólo en el ejercicio del trabajo profesional, sino también en vuestra acción social, 
cultural o política, que son cosas que tenéis en común con los demás ciudadanos de vuestra 
nación; de ahí que tengáis también los mismos derechos y deberes. 


En las cosas temporales, nunca los Directores de la Obra pueden imponer una 
opinión determinada sobre aquellas materias que Dios Nuestro Señor deja a la libre 
discusión de los hombres: cada uno de vosotros actúa siempre con plena libertad, según su 
conciencia. 
 
 
JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., pp. 174-175 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 37 


No habléis de política, en el sentido corriente de la palabra, y evitad que en nuestras 
casas se hable de partidos y banderías. Hacedles ver que en la Obra caben todas las 
opiniones, que respeten los derechos de la Santa Iglesia. 


 
 


JOSÉ LUIS ILLANES, La santificación del trabajo;  Palabra, Madrid 2001, 10ª ed., p. 176 
Fuente: san Josemaría, Carta, 24-III-1931, n. 56 


 [Hay que difundir y fomentar y defender] la legítima libertad personal de los 
hombres; el deber que cada hombre tiene de asumirse la responsabilidad que le 
corresponde en los quehaceres terrenos; la obligación de defender también la libertad de 
los demás, como la suya propia, y de comprender a todos; la caridad de aceptar a los 
demás como son —porque cada uno de nosotros tiene culpas y errores—, ayudándoles con 
la gracia de Dios y con garbo humano a superar esos defectos, para que todos podamos 
sostenernos a fin de llevar con dignidad el nombre de cristianos. 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe; Cristiandad, Madrid 2013. 


 


JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 31-32 
Fuente: san Josemaría, Artículo publicado en “ABC”, Madrid, 1-XI-1969 


En este canto a las riquezas de la fe que es la Epístola a los Gálatas, San Pablo nos 
dice que el cristiano debe vivir con la libertad que Cristo nos ha ganado (cfr. Gal 4, 3). Ese 
fue el anuncio de Jesús a los primeros cristianos, y eso continuará siendo a lo largo de los 
siglos: el anuncio de la liberación de la miseria y de la angustia. La historia no está 
sometida a fuerzas ciegas ni es el resultado del acaso, sino que es la manifestación de las 
misericordias de Dios Padre. Los pensamientos de Dios están por encima de nuestros 
pensamientos, dice la Escritura (cfr. Is 55, 8; Rm 11, 33); por eso, confiar en el Señor 
quiere decir tener fe a pesar de los pesares, yendo más allá de las apariencias. La caridad 
de Dios —que nos ama eternamente— está detrás de cada acontecimiento, aunque de una 
manera a veces oculta para nosotros. 


Cuando el cristiano vive de fe —con una fe que no sea mera palabra, sino realidad 
de oración personal—, la seguridad del amor divino se manifiesta en alegría, en libertad 
interior. Esos nudos que atenazan a veces el corazón, esos pesos que aplastan el alma, se 
rompen y se disuelven. Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? (1 Cor 8, 31). Y la 
sonrisa viene enseguida a los labios. Un hijo de Dios, un cristiano que viva vida de fe, 
puede sufrir y llorar: puede tener motivos para dolerse; pero, para estar triste, no. 


La libertad cristiana nace del interior, del corazón, de la fe, pero no es algo 
meramente individual, sino que tiene manifestaciones exteriores. Entre ellas, una de las 
más características de la vida de los primeros cristianos: la fraternidad. La fe —la 
magnitud del don del amor de Dios— ha hecho que se empequeñezcan hasta desaparecer 
todas las diferencias, todas las barreras: ya no hay distinción de judío, ni griego; ni de 
siervo, ni de libre; ni de hombre, ni de mujer: porque todos sois una cosa en Cristo Jesús (Gal 
3, 28). Ese saberse y quererse de hecho como hermanos, por encima de las diferencias de 
raza, de condición social, de cultura, de ideología, es esencial al cristianismo. 
 
 
JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 32-33 
Fuente: san Josemaría, Artículo publicado en “ABC”,  Madrid, 1-XI-1969 


No es mi misión hablar de política. Tampoco es esa la misión del Opus Dei, ya que su 
única finalidad es espiritual. El Opus Dei no ha entrado ni entrará nunca en la política de 
grupos y partidos, ni está vinculado a ninguna persona o ideología. Ese modo de actuar no 
es una táctica apostólica, ni una conducta meramente encomiable. Es una necesidad 
intrínseca para el Opus Dei proceder así, ya que lo exige su misma naturaleza, y tiene un 
resello evidente: el amor a la libertad, la confianza en la condición propia del cristiano en 
medio del mundo, actuando con completa independencia y con responsabilidad personal. 


No hay dogmas en las cosas temporales. No va de acuerdo con la dignidad de los 
hombres el intentar fijar unas verdades absolutas, en cuestiones donde por fuerza cada 
uno ha de contemplar las cosas desde su punto de vista, según sus intereses particulares, 
sus preferencias culturales y su propia experiencia peculiar. Pretender imponer dogmas 
en lo temporal conduce, inevitablemente, a forzar las conciencias de los demás, a no 
respetar al prójimo. 


No quiero decir con eso que la postura del cristiano, ante los asuntos temporales, 
deba ser indiferente o apática. En modo alguno. Pienso, sin embargo, que un cristiano ha 
de hacer compatible la pasión humana por el progreso cívico y social con la conciencia de 
la limitación de las propias opiniones, respetando, por consiguiente, las opiniones de los 
demás y amando el legítimo pluralismo. Quien no sepa vivir así, no ha llegado al fondo del 
mensaje cristiano. No es fácil llegar, y en cierto modo no se llega nunca, porque la 
tendencia al egoísmo y a la soberbia no muere jamás en nosotros. Por eso, todos estamos 
obligados a un examen constante, confrontando nuestras acciones con Cristo, para 







reconocernos pecadores y recomenzar de nuevo. No es fácil llegar pero hemos de 
esforzarnos. 
 
 
JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 33-34 
Fuente: san Josemaría, Artículo publicado en “ABC”, Madrid, 1-XI-1969 


Dios, al crearnos, ha corrido el riesgo y la aventura de nuestra libertad. Ha querido 
una historia que sea una historia verdadera, hecha de auténticas decisiones, y no una 
ficción ni un juego. Cada hombre ha de hacer la experiencia de su personal autonomía, 
con lo que eso supone de azar, de tanteo y, en ocasiones, de incertidumbre. No olvidemos 
que Dios, que nos da la seguridad de la fe, no nos ha revelado el sentido de todos los 
acontecimientos humanos. Junto con las cosas que para el cristiano están totalmente 
claras y seguras, hay otras —muchísimas— en las que sólo cabe la opinión: es decir, un 
cierto conocimiento de lo que puede ser verdadero y oportuno, pero que no se puede 
afirmar de un modo incontrovertible. Porque no sólo es posible que yo me equivoque, sino 
que —teniendo yo razón— es posible que la tengan también los demás. Un objeto que a 
uno parece cóncavo, parecerá convexo a los que estén situados en una perspectiva distinta. 


La conciencia de la limitación de los juicios humanos nos lleva a reconocer la 
libertad como condición de la convivencia. Pero no es todo, e incluso no es lo más 
importante: la raíz del respeto a la libertad está en el amor. Si otras personas piensan de 
manera distinta a como pienso yo, ¿es eso una razón para considerarlas como enemigas? 
La única razón puede ser el egoísmo, o la limitación intelectual de quienes piensan que no 
hay más valor que la política y las empresas temporales. Pero un cristiano sabe que no es 
así, porque cada persona tiene un precio infinito, y un destino eterno en Dios: por cada 
una de ellas ha muerto Jesucristo. 


Se es cristiano cuando se es capaz de amar no sólo a la Humanidad en abstracto, 
sino a cada persona que pasa cerca de nosotros. Es una manifestación de madurez 
humana sentir la responsabilidad de esas tareas de las que vemos que depende el bienestar 
de las generaciones futuras, pero eso no nos puede conducir a descuidar la entrega y el 
servicio en los asuntos más ordinarios: tener un detalle amable con quienes trabajan a 
nuestro lado, vivir una verdadera amistad con nuestros compañeros, compadecernos de 
quien padece necesidad, aunque su miseria nos parezca sin importancia en comparación 
con los grandes ideales que perseguimos. 
 
 
JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 34-35 
Fuente: san Josemaría, Artículo publicado en “ABC”, Madrid, 1-XI-1969 


Hablar de libertad, de amor a la libertad, es plantear un ideal difícil: es hablar de 
una de las mayores riquezas de la fe. Porque —no nos engañemos— la vida no es una 
novela rosa. La fraternidad cristiana no es algo que venga del cielo de una vez para todas, 
sino realidad que ha de ser construida cada día. Y que ha de serlo en una vida que 
conserva toda su dureza, con choques de intereses, con tensiones y luchas, con el contacto 
diario con personas que nos parecerán mezquinas, y con mezquindades de nuestra parte. 


Pero si todo eso nos descorazona, si nos dejamos vencer por el propio egoísmo o si 
caemos en la actitud escéptica de quien se encoge de hombros, será señal de que tenemos 
necesidad de profundizar en nuestra fe, de contemplar más a Cristo. Porque sólo en esa 
escuela aprende el cristiano a conocerse a sí mismo y a comprender a los demás, a vivir de 
tal manera que sea Cristo presente en los hombres. 
 
 
JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 137-138 
Fuente: san Josemaría, Homilía en São Paulo, 26-V-1974 


Con vuestra licencia, Soberano Señor Sacramentado. 
He pedido la venia, el permiso, al Señor para deciros unas palabras. Porque 


vosotros y yo sabemos ciertamente que ahí está Jesús, el Hijo de María, que ha cogido 







nuestro corazón y nuestra vida, nuestra inteligencia y nuestros sentidos, nuestro ser 
entero. ¡Lo ha cogido para Él! 


Uno de estos días pasados os recordaba un texto de la Escritura Santa: elegit nos 
ante mundi constitutionem ut essemus sancti in conspectu eius (Ef 1, 4); nos ha escogido, 
antes de crear el mundo, para que fuéramos santos en su presencia. 


Hijos míos, santos quiere decir... Cruz. El Señor nos quiere felices. Yo veo a mis 
hijos siempre alegres, con una alegría sobrenatural, con algo tan íntimo que es compatible 
con los dolores y con las contradicciones de esta vida nuestra en la tierra. 


Hijos míos, me alargaría mucho, pero hice el propósito de deciros pocas cosas. Que 
pidáis conmigo al Señor, cuando lo tengáis en el corazón, después de adorarlo y de 
repetirle: creo, espero, ¡amo!, sed adiuva incredulitatem meam! (Mt 9, 23), pero ayuda mi 
falta de fe... 


Después de esto, decidle como un ritornello, como esas palabras que se repiten en 
una canción popular: viene el Padre diciéndonos que trabajemos en el Brasil y desde el 
Brasil. Señor, ¡en Brasil y desde el Brasil! Esta es la tierra tuya. Ayer, un hijo mío me 
recordaba que la llaman tierra de la Santa Cruz; y nosotros nos llamamos así por voluntad 
de Dios. Ha sido Él quien lo ha querido. 
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Hijos míos, abrazaos a vuestras pequeñas cruces; que, cuando las améis, no os 
pesarán. Y entonces tendréis la alegría. Esa alegría que es un tesoro, que nos pertenece de 
derecho. Ese gaudium cum pace!, que cada día sale de nuestra boca porque lo debemos 
tener en el corazón, pero decididos a sacrificarnos de esa manera. No dejéis a Cristo solo. 
Extended los brazos y decid: aquí estoy yo también, con gesto de sacerdote, ¡sin tragedia!, 
sin hacer pesar sobre los demás las pequeñas contradicciones mentales de la vida. 


Hay también tantas alegrías, tantas satisfacciones... Hay, ya en la tierra, un pequeño 
Cielo. Sobre todo si tratamos a Jesús y, en este mes de María, si vamos a Él por su Madre, 
con San José. 


Acostumbraos a buscar la intimidad de Cristo con su Madre y con su padre, el 
Patriarca Santo, que entonces tendréis lo que Él quiere que tengamos: una vida 
contemplativa. Porque estaremos, simultáneamente, en la tierra y en el Cielo, tratando las 
cosas humanas de manera divina, sin sacarlas de quicio. Y tendremos la humildad de 
abrir nuestro corazón para que Él, y nosotros mismos, y los Directores —y vuestros 
hermanos, cuando se han dado cuenta— vean nuestras debilidades, nuestras llagas, y 
contemplen también el amor que todo lo purifica, que todo lo enciende, que todo lo limpia. 
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Hijos míos, tenéis un gran trabajo por delante. Yo llevo casi cincuenta años en el 
Opus Dei —cuarenta y siete—, y estoy en el año cincuenta de mi sacerdocio. Sin embargo, 
el Padre sigue diciendo que es joven: con la juventud tuya, Jesús. Iesus Christus, heri et 
hodie, ipse et in sæcula! (Hb 13, 8), porque Jesucristo es hoy el mismo que era ayer, y será 
el mismo mañana y siempre, con una juventud eterna. 


Con esa juventud de Cristo, con la juventud física que tenéis y la juventud espiritual 
que adquirirá madurez, vosotros prenderéis fuego a esta tierra maravillosa. Rubrum!: 
roja la pondréis, encendida. Y desde aquí, como desde una plataforma, os veo marchar a 
Oriente y a África, que nos espera, donde hay tantos hermanos vuestros africanos 
también, que os quieren, que están pendientes de lo que nosotros hacemos aquí. 


¡Señor!, ya ves lo que hacemos: quererte. Ya ves lo que hacemos: llenarnos de 
promesas, de buenos propósitos, de pena por no haber sabido corresponder a tu Amor, 
por haberte ofendido. Yo, Señor, te pido perdón por mis culpas, por mis pecados; y te pido 
que me ayudes a servirte como Tú quieres ser servido. 







Una invocación a la Virgen, para que nos enseñe a recibir a su Hijo como Ella lo 
recibió. Una invocación a San José, para que nos enseñe a tenerlo sobre nuestro corazón, 
en nuestro corazón, como él lo apretaba contra su pecho.  
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Es bueno que cada uno de nosotros invoque a su Ángel Custodio, para que sea 
testigo de este milagro continuo, de esta unión, de esta comunión, de esta identificación de 
un pobre pecador —eso es cada uno de vosotros, y sobre todo yo, que soy un miserable— 
con su Dios. 


Sabiendo que es Él, le saludamos poniendo la frente en el suelo, con adoración. 
Serviam! Nosotros te queremos servir. Le pediremos perdón de nuestras miserias, de 
nuestros pecados, y nos dolerán los pecados de todo el mundo. Supra dorsum meum 
fabricaverunt peccatores (Sal 128, 3): sentiremos sobre nuestro pecho ese fardo de 
iniquidad, de toda la miseria que hay en el mundo, especialmente en estos últimos años. 
Querremos no sólo pedirle perdón, sino remediar de alguna manera todo esto: 
¡desagraviar! 


Y tendremos que confesar nuestra nada: Señor, ¡no puedo!, ¡no valgo!, ¡no sé!, ¡no 
tengo!, ¡no soy nada! Pero Tú lo eres todo. Yo soy tu hijo, y tu hermano. Y puedo tomar 
tus méritos infinitos, los merecimientos de tu Madre y los del Patriarca San José, mi Padre 
y Señor; y las virtudes de los Santos, el oro de mis hijos, las pequeñas luces que brillan en 
la noche de mi vida por la misericordia infinita tuya y mi poca correspondencia. Todo esto 
te lo ofrezco, con mis miserias, con mi poquedad, para que —sobre esas miserias— te 
pongas Tú y estés más alto. 


Y acudo a San José. Hemos dicho que le trataríamos —se lo hemos prometido a la 
Virgen— cordialmente. Acudo a San José, que es mi Padre y Señor; y con él, voy a su 
Esposa, la Virgen Madre, que es también Madre mía. Con María y con José me acerco 
hasta Jesús —lo tengo ahora en mi corazón— y le digo: creo, ¡creo! Adauge nobis fidem, 
spem, caritatem! (cfr. Lc 17, 5), auméntanos la fe, la esperanza y el amor. Porque hemos de 
vivir de Amor, y sólo Tú puedes darnos esas virtudes. 


Entonces, sabiendo que nos escucha, que nos ama; sabiendo que somos Cristo —
porque Él nos asume de alguna manera—, nos da alegría alabarlo así: gloria al Padre, 
gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. Desde esta tierra bendita, tan llena de cosas 
buenas, tan llena de almas que le aman y de almas que no le conocen, para quienes Cristo 
es todavía una figura desconocida o un mito. ¡Dios mío!, ¿es posible? Han pasado veinte 
siglos, ¡veinte siglos!, y la Redención aún se está haciendo. 


Yo no soy yo, os he dicho, y me lo repito a mí mismo... Nos eligió desde la eternidad. 
Desde antes de crear el mundo, nos señaló con el dedo: redemi te, et vocavi te nomine tuo 
(Is 43, 1); Yo te he creado, te he redimido, te he llamado por tu nombre: meus es tu!, ¡eres 
mío! Tú eres de Dios, de Cristo. Díselo. También yo soy suyo. Muchas veces no hemos 
querido pertenecerle: ¡ya no más! Volveremos corriendo, porque es muy frágil nuestra 
miseria. Todas estas aspiraciones sobrenaturales, todo este afán divino, lo tenemos metido 
en vasos de barro, quebradizos. Pero no importa: si se rompen... se arreglan. ¡A la 
confesión! ¡A la dirección espiritual! ¡A la claridad! ¡A la luz! ¡Al perdón! ¡Al amor! ¡A la 
alegría! 
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Sueño con una gran obra apostólica de carácter científico, de carácter práctico y 
humano —porque, si no fuera humana, no sería para servir a los hombres y a las almas—, 
pero de entraña sobrenatural, que mire al Oriente y a África. Vuestros hermanos, en los 
dos sitios, saben que estoy aquí, y hoy estarán rezando especialmente por vosotros y por 
mí. Hermanos que tienen el mismo color que algunos de vosotros, que saben que no hay 







más que una familia: la familia de Dios; que no hay más que una raza: la raza de los hijos 
de Dios. Esto que vivís aquí, con naturalidad terrena, hay que practicarlo con naturalidad 
sobrenatural. Parece una contradicción, pero no lo es. Hijos míos, ¡cuánto espero, cuánto 
espera Jesús de ti, de cada uno de vosotros, de que tú y yo no pongamos condiciones, de 
que estemos dispuestos a volver! ¡Siempre a volver! 


Señor, aunque mi pobre vida sea tan miserable como la del hijo pródigo —que se va 
detrás de la piara de cerdos, detrás de las bellotas, de las cosas humanas—, yo vuelvo, 
volveré siempre, Señor, porque te amo. ¡No me abandones! 


Un grito a Santa María, un clamor a San José..., y la jaculatoria final: Sancta Maria, 
Spes nostra, Sedes sapientiæ, ora pro nobis! 
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Esta noche he pensado en tantas cosas de hace muchos años. Ciertamente digo 
siempre que soy joven, y es verdad: ad Deum qui lætificat iuventutem meam! (Sal 42, 4). 
Soy joven con la juventud de Dios. Pero son muchos años. Se lo contaba esta mañana, en la 
oración, a vuestros hermanos del Consejo1. 


El Señor me ha hecho ver cómo me ha llevado siempre de la mano. Tenía yo catorce 
o quince años cuando comencé a barruntar el Amor, a darme cuenta de que el corazón me 
pedía algo grande y que fuese amor. Vi con claridad que Dios quería algo, pero no sabía 
qué era. Por eso hablé con mi padre, diciéndole que quería ser sacerdote. Él no se 
esperaba esta salida. Fue la única vez —ya os lo he contado en otras ocasiones— que yo he 
visto lágrimas en sus ojos. Me respondió: mira, hijo mío, si no vas a ser un sacerdote 
santo, ¿por qué quieres serlo? Pero no me opondré a lo que deseas. Y me llevó a hablar 
con un amigo suyo, para que me orientara. 


Yo no sabía lo que Dios quería de mí, pero era —evidentemente— una elección. Ya 
vendría lo que fuera... De paso me daba cuenta de que no servía, y hacía esa letanía, que 
no es de falsa humildad, sino de conocimiento propio: no valgo nada, no tengo nada, no 
puedo nada, no soy nada, no sé nada... Lo he ido escribiendo para vosotros tantas veces; 
muchas cosas de éstas las tenéis impresas. 


En la oración (…) veía el camino que hemos recorrido, el modo, y me pasmaba. 
Porque, efectivamente, una vez más se ha cumplido lo que dice la Escritura: lo que es 
necio, lo que no vale nada, lo que —se puede decir— casi ni siquiera existe..., todo eso lo 
coge el Señor y lo pone a su servicio (cfr. 1 Cor 1, 28). Así tomó a aquella criatura, como 
instrumento suyo. No tengo motivo alguno de soberbia. 


Dios me ha hecho pasar por todas las humillaciones, por aquello que me parecía una 
vergüenza, y que ahora veo que eran tantas virtudes de mis padres. Lo digo con alegría. El 
Señor tenía que prepararme; y como lo que había a mi alrededor era lo que más me dolía, 
por eso pegaba allí. Humillaciones de todo estilo, pero a la vez llevadas con señorío 
cristiano: lo veo ahora, y cada día con más claridad, con más agradecimiento al Señor, a 
mis padres, a mi hermana Carmen...  
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Pasó el tiempo. Fui a buscar fortaleza en los barrios más pobres de Madrid. Horas y 
horas por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres 
vergonzantes y pobres miserables, que no tenían nada de nada; entre niños con los mocos 
en la boca, sucios, pero niños, que quiere decir almas agradables a Dios. ¡Qué indignación 
siente mi alma de sacerdote, cuando dicen ahora que los niños no deben confesarse 
mientras son pequeños! ¡No es verdad! Tienen que hacer su confesión personal, auricular 


1
  Se refiere al Consejo General del Opus Dei, uno de los órganos centrales de gobierno de la Obra. 


                                                        







y secreta, como los demás. ¡Y qué bien, qué alegría! Fueron muchas horas en aquella 
labor, pero siento que no hayan sido más. Y en los hospitales, y en las casas donde había 
enfermos, si se pueden llamar casas a aquellos tugurios... Eran gente desamparada y 
enferma; algunos, con una enfermedad que entonces era incurable, la tuberculosis. 


De modo que fui a buscar los medios para hacer la Obra de Dios, en todos esos 
sitios. Mientras tanto, trabajaba y formaba a los primeros que tenía alrededor. Había una 
representación de casi todo: había universitarios, obreros, pequeños empresarios, 
artistas... (…) 


Fueron unos años intensos, en los que el Opus Dei crecía para adentro sin darnos 
cuenta. Pero he querido deciros —algún día os lo contarán con más detalle, con 
documentos y papeles— que la fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los 
hospitales de Madrid: los más miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la 
última esperanza humana; los más ignorantes de aquellas barriadas extremas. 


Éstas son las ambiciones del Opus Dei, los medios humanos que pusimos: enfermos 
incurables, pobres abandonados, niños sin familia y sin cultura, hogares sin fuego y sin 
calor y sin amor. Y formar a los primeros que venían, hablándoles con una seguridad 
completa de todo lo que se haría, como si ya estuviera hecho... ¡Y lo estáis haciendo ahora 
vosotros! Ciertamente hay mucho hecho, pero es poco. 


Ahora, Señor, quiero darte gracias delante de estos hijos, porque hay material y 
formación suficiente para que no se tuerza el camino de la Obra, para que no se pierda el 
buen espíritu. Por aquí hemos andado esta mañana en la oración, dando gracias, y 
diciendo: Señor, casi cincuenta años de trabajo, y yo no he sabido hacer nada: todo lo has 
hecho Tú, a pesar de mí, a pesar de mi falta de virtud, a pesar de... 
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Y luego, Dios nos llevó por los caminos de nuestra vida interior, por los específicos. 
¿Qué buscaba yo? Cor Mariæ Dulcissimum, iter para tutum! Buscaba el poder de la Madre 
de Dios, como un hijo pequeño, yendo por caminos de infancia. Acudí a San José, mi 
Padre y mi Señor. Me interesaba verlo poderoso, poderosísimo, jefe de aquel gran clan 
divino, y a quien Dios mismo obedecía: erat subditus illis! (Lc 2, 51). Acudí a la intercesión 
de los santos con simplicidad, en un latín morrocotudo pero piadoso: Sancte Nicolaë, 
curam domus age!; y a la devoción a los Santos Ángeles Custodios, porque fue un 2 de 
octubre cuando sonaban aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles, una 
parroquia madrileña junto a Cuatro Caminos... (…) Acudí a los Santos Ángeles con 
confianza, con puerilidad; sin darme cuenta de que Dios me metía —vosotros no tenéis 
por qué imitarme, ¡viva la libertad!— por caminos de infancia espiritual. 


¿Qué puede hacer una criatura, que debe cumplir una misión, si no tiene medios, ni 
edad, ni ciencia, ni virtudes, ni nada? Ir a su madre y a su padre, acudir a los que pueden 
algo, pedir ayuda a los amigos... Eso hice yo en la vida espiritual. Eso sí, a golpe de 
disciplina, llevando el compás. (…) 


Hijos míos, os estoy contando un poquito de lo que ha sido mi oración de esta 
mañana: es para llenarme de vergüenza y de agradecimiento, y de más amor. Todo lo 
hecho hasta ahora es mucho, pero es poco: en Europa, en Asia, en África, en América y en 
Oceanía. Todo es obra de Jesús, Señor nuestro. Todo lo ha hecho nuestro Padre del Cielo. 


Si algunos que son gente mayor, gente hecha, gente culta, me oyeran hablar así, 
dirían: ¡este hombre está loco! Pues sí, estoy loco. Deo gratias! Gracias a Nuestro Señor 
por esta locura de amor, que muchas veces no siento, hijos míos. Aun humanamente 
hablando, soy el hombre menos solo de la tierra; sé que en todos los sitios están rezando 
por mí, para que sea bueno y fiel. Y, sin embargo, a veces me siento tan solo... No han 
faltado nunca, oportunamente, de modo providencial y constante, los hermanos vuestros 
que —más que hijos míos— han sido para mí como padres, cuando he necesitado el 
consuelo y la fortaleza de un padre. 







Hijos míos, toda nuestra fortaleza es prestada. ¡A luchar!, no os hagáis ilusiones. Si 
peleamos, todo saldrá. Tenéis por delante tanto camino recorrido, que ya no os podéis 
equivocar. Con lo que hemos hecho en el terreno teológico —una teología nueva, queridos 
míos, y de la buena— y en el terreno jurídico; con lo que hemos hecho con la gracia del 
Señor y de su Madre, con la providencia de nuestro Padre y Señor San José, con la ayuda 
de los Ángeles Custodios, ya no podéis equivocaros, a no ser que seáis unos malvados. 


Vamos a dar gracias a Dios. Y ya sabéis que yo no soy necesario. No lo he sido 
nunca. 
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Daos cuenta de que Dios, con su providencia, ha tenido detalles imponentes con 
nosotros: paternos y maternos. Al principio de la Obra pensé, y lo puse por escrito, que en 
el Opus Dei no habría mujeres ni de lejos. (…) 


Las obras corporativas salieron después. Las obras corporativas no son lo esencial 
en la Obra: lo esencial es que cada uno viva suelto donde sea, y se porte como un hijo de 
Dios a toda hora, y viva de Amor, y trabaje por Amor, y se sienta siempre sostenido con 
ese Amor, con esa fortaleza de Dios. 


(…) 
¡Cuántas cosas sueltas! La primera labor corporativa fue la Academia que 


llamábamos DYA —Derecho y Arquitectura— porque se daban clases de esas dos 
materias; pero significaba Dios y Audacia, para nosotros. Hemos pasado por delante del 
edificio, hace poco tiempo, y el corazón me latía fuerte... ¡Cuántos sufrimientos! ¡Cuánta 
contradicción! ¡Cuánta charlatanería! ¡Cuántas mentirotas!... Allí llevé unos muebles de 
mi madre y otras cosas que me dio una amiga de familia, a la que llamaba Conchita la 
gorda. Algunas eran demasiado grandes; las partí y las llevé al asilo de Porta Cœli, donde 
trabajaba dirigiendo cariñosamente, afectuosamente, a los golfos que estaban allí 
recogidos. Una vez partidas, aquellas cosas quedaban como más humanas, y además 
teníamos doble de todo. 


Cada día, cuando me marchaba de casa de mi madre, venía mi hermano Santiago, 
metía las manos en mis bolsillos, y me preguntaba: ¿qué te llevas a tu nido? Y eso mismo 
hemos hecho después todos: traer a nuestro nido lo que podíamos, para servicio de Dios, 
para construir nuestro pequeño hogar en cada sitio. ¡Tantos hogares que son uno solo!, 
como somos muchos corazones y tenemos un solo corazón, una sola mente, un solo querer, 
una sola voluntad, con esta obediencia bendita, llena de voluntariedad, de libertad. No 
quiero que nadie se sienta coaccionado; en todo caso, sólo por la coacción del amor, sólo 
por la coacción de saber que no acabamos de corresponder al amor que Jesús tiene con 
nosotros, cuando nos ha buscado. Ego redemi te, et vocavi te nomine tuo: meus es tu (Is 43, 
1). 
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¡No vaciléis nunca! Desde ahora os digo —y no conozco vuestros problemas 
personales, pero las almas tienen un paralelismo tremendo, aunque sean distintas— que 
tenéis vocación divina, que Cristo Jesús os ha llamado desde la eternidad. No sólo os ha 
señalado con el dedo, sino que os ha besado en la frente. Por eso, para mí, vuestra cabeza 
reluce como un lucero. 


También tiene su historia lo del lucero... Son esas grandes estrellas que parpadean 
por la noche, allá arriba, en la altura, en el cielo azulado y oscuro, como grandes 
diamantes de una claridad fabulosa. Así es de clara vuestra vocación: la de cada uno y la 
mía. Yo, que soy muy miserable y he ofendido mucho a Nuestro Señor, que no he sabido 
corresponder y he sido un cobarde, tengo que agradecer a Dios no haber dudado nunca de 







mi vocación, ni de la divinidad de mi vocación. Vosotros tampoco debéis dudar. Si no, no 
estarías aquí. Agradecédselo al Señor. 


Cuando pasen los años, y yo haya ido a dar cuentas a Dios... Da mihi rationem 
vilicationis tuæ (cfr. Lc 16, 2), dame cuenta de tu administración... Era muy joven cuando 
escribí —y lo repetiré ahora, con paladeo de miel— que Jesús no será mi Juez ni el 
vuestro: será Jesús, un Dios que perdona (cfr. Camino, n. 168). 
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Esta casa es uno de tantos puntos de ignición como prenderéis vosotros en el mundo. 
Lo veis nacer, contribuís trabajando como un obrero más, tantas horas. Así hemos hecho 
siempre. Invoco en este momento a Chiqui —hoy celebraba su santo— para que se asocie 
con los demás que están en la Casa del Cielo; al Señor le gustará que le tenga presente. 


En aquellos tiempos disponíamos de muy pocos muebles. Teníamos ropa, que me 
habían dado unos grandes almacenes a crédito, para pagarla cuando pudiera. Y no 
teníamos armarios para guardarla. En el suelo habíamos puesto con mucho cuidado unos 
papeles de periódico, y encima la ropa: cantidades inmensas. Entonces me parecían 
inmensas; ahora me parecerían ridículas. Y encima, más papeles, para resguardarla del 
polvo... ¡Han cambiado un poco las circunstancias, eh! Ahora podéis más, tenéis más 
medios. 


Pues me traje del Rectorado de Santa Isabel un acetre con agua bendita y un hisopo. 
Mi hermana Carmen me había hecho un roquete espléndido, con un encaje así de grande 
confeccionado por ella misma con bolillos. También me traje de Santa Isabel una estola y 
un ritual, y fui bendiciendo la casa vacía: con una solemnidad y alegría, ¡con una 
seguridad!... Nuestra mayor ilusión era poner el oratorio, cosa que ahora os parece tan 
fácil; ¿verdad, hijos míos? Y es fácil porque hemos logrado, desde hace muchos años, 
tener jurídicamente el derecho a poner oratorios semipúblicos con Nuestro Señor 
reservado. Pero entonces no teníamos derecho a nada. 


(…) 
Hijos míos, ya veis que hemos puesto medios divinos; medios que, para la gente de la 


tierra, no son una cosa proporcionada. Yo lo veo ahora; entonces no me daba cuenta de 
que era el Espíritu Santo el que nos llevaba y nos traía. No estamos nunca solos: tenemos 
Maestro y Amigo. 


Bien, vamos a dar la bendición. Álvaro, ayúdame. 
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Adauge nobis fidem! (Lc 17, 5). ¡Auméntanos la fe!, estaba diciendo yo al Señor. 
Quiere que le pida esto: que nos aumente la fe. Mañana no os diré nada; y ahora no sé lo 
que os voy a decir... Que me ayudéis a dar gracias a Nuestro Señor por ese cúmulo 
inmenso, enorme, de favores, de providencias, de cariño..., ¡de palos!, que también son 
cariño y providencia.  


Señor, ¡auméntanos la fe! Como siempre, antes de ponernos a hablar con intimidad 
contigo, hemos acudido a Nuestra Madre del Cielo, a San José, a los Ángeles Custodios. 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea: estoy comenzando, 
recomenzando, como en mi lucha interior de cada jornada. Y así, hasta el final de los días 
que me queden: siempre recomenzando. El Señor lo quiere así, para que no haya motivos 
de soberbia en ninguno de nosotros, ni de necia vanidad. Hemos de estar pendientes de Él, 
de sus labios: con el oído atento, con la voluntad tensa, dispuesta a seguir las divinas 
inspiraciones. 


Una mirada atrás... Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, 
todo alegrías, todo alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo 







del Artista, que quiere hacer de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un 
Cristo, el alter Christus que hemos de ser. 


Señor, gracias por todo. ¡Muchas gracias! Te las he dado; habitualmente te las he 
dado. Antes de repetir ahora ese grito litúrgico —gratias tibi, Deus, gratias tibi!—, te lo 
venía diciendo con el corazón. Y ahora son muchas bocas, muchos pechos, los que te 
repiten al unísono lo mismo: gratias tibi, Deus, gratias tibi!, pues no tenemos motivos más 
que para dar gracias.  


No hemos de apurarnos por nada; no hemos de preocuparnos por nada; no hemos 
de perder la serenidad por ninguna cosa del mundo (…). Señor: que les des serenidad a los 
hijos míos; que no la pierdan ni cuando tengan un error de categoría. Si se dan cuenta de 
que lo han cometido, eso ya es una gracia, una luz del Cielo. 


Gratias tibi, Deus, gratias tibi! Un cántico de acción de gracias tiene que ser la vida 
de cada uno, porque ¿cómo se ha hecho el Opus Dei? Lo has hecho Tú, Señor, con cuatro 
chisgarabís... Stulta mundi, infirma mundi, et ea quæ non sunt (cfr. 1 Cor 1, 26-27). Toda la 
doctrina de San Pablo se ha cumplido: has buscado medios completamente ilógicos, nada 
aptos, y has extendido la labor por el mundo entero. Te dan gracias en toda Europa, y en 
puntos de Asia y África, y en toda América, y en Oceanía. En todos los sitios te dan 
gracias. 
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En ese Tabernáculo tan hermoso que hicieron con tanto cariño los hijos míos, y que 
pusimos aquí cuando no teníamos dinero ni para comer; en esta especie de alarde de lujo, 
que me parece una miseria y realmente lo es, para guardarte a Ti, ahí quise yo colocar dos 
o tres detalles. El más interesante es esa frase que hay sobre la puerta: consummati in 
unum! (Jn 17, 23). Porque es como si todos estuviéramos aquí, pegados a Ti, sin 
abandonarte ni de día ni de noche, en un cántico de acción de gracias y —¿por qué no?— 
de petición de perdón. Pienso que te enfadas porque digo esto. Tú nos has perdonado 
siempre; siempre estás dispuesto a perdonar los errores, las equivocaciones, el fruto de la 
sensualidad o de la soberbia. 


Consummati in unum! Para reparar..., para agradar..., para dar gracias, que es una 
obligación capital. No es una obligación de este momento, de hoy, del tiempo que se 
cumple mañana; no. Es un deber constante, una manifestación de vida sobrenatural, un 
modo humano y divino a la vez de corresponder al Amor tuyo, que es divino y humano. 
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La vida cristiana en esta tierra paganizada, en esta tierra enloquecida, en esta 
Iglesia que no parece tu Iglesia, porque están como locos en todas partes —no escuchan, 
dan la impresión de no interesarse por Ti; no ya de no amarte, sino de no conocerte, de 
olvidarte—, esta vida que, si es humana —lo repito—, para nosotros tiene que ser también 
divina, será divina si te tratamos mucho. Te trataríamos aunque tuviésemos que hacer 
muchas antesalas, aunque hubiera que pedir muchas audiencias. ¡Pero no hay que pedir 
ninguna! Eres tan todopoderoso, también en tu misericordia, que, siendo el Señor de los 
señores y el Rey de los que dominan, te humillas hasta esperar como un pobrecito que se 
arrima al quicio de nuestra puerta. No aguardamos nosotros; nos esperas Tú 
constantemente. 


Nos esperas en el Cielo, en el Paraíso. Nos esperas en la Hostia Santa. Nos esperas en 
la oración. Eres tan bueno que, cuando estás ahí escondido por Amor, oculto en las 
especies sacramentales —yo así lo creo firmemente—, al estar real, verdadera y 
sustancialmente, con tu Cuerpo y tu Sangre, con tu Alma y tu Divinidad, también está la 
Trinidad Beatísima: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Además, por la inhabitación del 
Paráclito, Dios se encuentra en el centro de nuestras almas, buscándonos. Se repite, de 







alguna manera, la escena de Belén, cada día. Es posible que —no con la boca, pero con los 
hechos— hayamos dicho: non est locus in diversorio (cfr. Lc 2, 7), no hay posada para Ti 
en mi corazón. ¡Ay, Señor, perdóname!  
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Adoro al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, Dios único. Yo no comprendo esa 
maravilla de la Trinidad; pero Tú has puesto en mi alma ansias, hambres de creer. ¡Creo!: 
quiero creer como el que más. ¡Espero!: quiero esperar como el que más. ¡Amo!: quiero 
amar como el que más. 


Tú eres quien eres: la Suma bondad. Yo soy quien soy: el último trapo sucio de este 
mundo podrido. Y, sin embargo, me miras..., y me buscas..., y me amas. Señor: que mis 
hijos te miren, y te busquen, y te amen. Señor: que yo te busque, que te mire, que te ame. 


Mirar es poner los ojos del alma en Ti, con ansias de comprenderte, en la medida en 
que —con tu gracia— puede la razón humana llegar a conocerte. Me conformo con esa 
pequeñez. Cuando veo que entiendo tan poco de tus grandezas, de tu bondad, de tu 
sabiduría, de tu poder, de tu hermosura..., cuando veo que entiendo tan poco, no me 
entristezco: me alegro de que seas tan grande que no quepas en mi pobre corazón, en mi 
miserable cabeza. ¡Dios mío! ¡Dios mío!... Si no sé decirte otra cosa, ya basta. ¡Dios mío! 
Toda esa grandeza, todo ese poder, toda esa hermosura..., ¡mía! Y yo..., ¡suyo! 


Trato de llegar a la Trinidad del Cielo por esa otra trinidad de la tierra: Jesús, 
María y José. Están como más asequibles. Jesús, que es perfectus Deus y perfectus Homo. 
María, que es una mujer, la más pura criatura, la más grande; más que Ella, sólo Dios. Y 
José, que está inmediato a María: limpio, varonil, prudente, entero. ¡Oh, Dios mío! ¡Qué 
modelos! Sólo con mirar, entran ganas de morirse de pena: porque, Señor, me he portado 
tan mal... No he sabido acomodarme a las circunstancias, divinizarme. Y Tú me dabas los 
medios: y me los das, y me los seguirás dando..., porque a lo divino hemos de vivir 
humanamente en la tierra. 
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Sancta Maria, Spes nostra, Sedes sapientiæ! Concédenos la sabiduría del Cielo, para 
que nos comportemos de modo agradable a los ojos de tu Hijo, y del Padre, y del Espíritu 
Santo, único Dios que vive y reina por los siglos sin fin. 


San José, que no te puedo separar de Jesús y de María; San José, por el que he 
tenido siempre devoción, pero comprendo que debo amarte cada día más y proclamarlo a 
los cuatro vientos, porque éste es el modo de manifestar el amor entre los hombres, 
diciendo: ¡te quiero! San José, Padre y Señor nuestro: ¡en cuántos sitios te habrán 
repetido ya a estas horas, invocándote, esta misma frase, estas mismas palabras! San José, 
nuestro Padre y Señor, intercede por nosotros. 


Hemos de estar —y tengo conciencia de habéroslo recordado muchas veces— en el 
Cielo y en la tierra, siempre. No entre el Cielo y la tierra, porque somos del mundo. ¡En el 
mundo y en el Paraíso a la vez! Ésta sería como la fórmula para expresar cómo hemos de 
componer nuestra vida, mientras permanezcamos in hoc sæculo. En el Cielo y en la tierra, 
endiosados; pero sabiendo que somos del mundo y que somos tierra, con la fragilidad propia 
de lo que es tierra: un cacharro de barro que el Señor se ha dignado aprovechar para su 
servicio. Y cuando se ha roto, hemos acudido a las famosas lañas, como el hijo pródigo: he 
pecado contra el cielo y contra Ti (cfr. Lc 15, 21)... Lo mismo cuando se trató de una cosa de 
categoría, que cuando era algo menudo. A veces nos ha dolido mucho, mucho, un fallo 
pequeño, un desamor, un no saber mirar al Amor de los amores, un no saber sonreír. Porque, 
cuando se ama, no hay cosas pequeñas: todo tiene mucha categoría, todo es grande, aun en 
una criatura miserable y pobre como yo, como tú, hijo mío. 







Ha querido el Señor depositar en nosotros un tesoro riquísimo. ¿Que exagero? He 
dicho poco. He dicho poco ahora, porque antes he dicho más. He recordado que en 
nosotros habita Dios, Señor Nuestro, con toda su grandeza. En nuestros corazones hay 
habitualmente un Cielo. Y no voy a seguir. 


Gratias tibi, Deus, gratias tibi: vera et una Trinitas, una et summa Deitas, sancta et 
una Unitas! 


Que la Madre de Dios sea para nosotros Turris Civitatis, la torre que vigila la 
ciudad: la ciudad que es cada uno, con tantas cosas que van y vienen dentro de nosotros, 
con tanto movimiento y a la vez con tanta quietud; con tanto desorden y con tanto orden; 
con tanto ruido y con tanto silencio; con tanta guerra y con tanta paz. 


Sancta Maria, Turris Civitatis: ora pro nobis! 
Sancte Ioseph, Pater et Domine: ora pro nobis!  
Sancti Angeli Custodes: orate pro nobis!  
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La teología ha ideado en los siglos pasados una sentencia que resume el amor de los 
cristianos a la Madre de Dios: de Maria, nunquam satis, nunca podremos excedernos en 
hablar y escribir sobre la dignidad de la que dio su carne y su sangre a la Segunda 
Persona de la Trinidad Santísima. Hago mía una vez más esa expresión, mientras redacto 
estas páginas sobre la Virgen del Pilar. 


Los temas se acumulan en el corazón y en la memoria. Por un lado, la historia de 
una maravillosa advocación mariana, tan ligada al inicio de la evangelización de España; 
los milagros realizados en la tierra aragonesa por las manos de María; la maternal 
protección de Nuestra Señora a todos los que han acudido y acuden, desde el mundo 
entero, a este santuario de la misericordia divina. Por otro lado, mis recuerdos personales. 


La devoción a la Virgen del Pilar comienza en mi vida, desde que con su piedad de 
aragoneses la infundieron mis padres en el alma de cada uno de sus hijos. Más tarde, 
durante mis estudios sacerdotales, y también cuando cursé la carrera de Derecho en la 
Universidad de Zaragoza, mis visitas al Pilar eran diarias. En marzo de 1925 celebré mi 
primera Misa en la Santa Capilla. A una sencilla imagen de la Virgen del Pilar confiaba yo 
por aquellos años mi oración, para que el Señor me concediera entender lo que ya 
barruntaba mi alma. Domina! —le decía con términos latinos, no precisamente clásicos, 
pero sí embellecidos por el cariño—, ut sit!, que sea de mí lo que Dios quiere que sea. 


He tenido luego muchas pruebas palpables de la ayuda de la Madre de Dios: lo 
declaro abiertamente como un notario levanta acta, para dar testimonio, para que quede 
constancia de mi agradecimiento, para hacer fe de sucesos que no se hubieran verificado 
sin la gracia del Señor, que nos viene siempre por la intercesión de su Madre. 


Pero no vamos a tratar ni de la historia de la advocación a la Virgen del Pilar —
conocida por todos, constantemente relatada, transmitida por siglos de padres a hijos—, 
ni de mis recuerdos personales. Me gusta vivir ese buen pudor que reserva las cosas 
profundas del alma a la intimidad entre el hombre y su Padre Dios, entre el niño que ha de 
intentar ser todo cristiano y la Madre que lo aprieta siempre en sus brazos. Desearía, en 
cambio, que estas manifestaciones mías sobre la Virgen del Pilar fueran una ocasión para 
que considerásemos algunos puntos de la fe de la Iglesia sobre María, y algunas de las 
devociones con las que el pueblo fiel la ha honrado a lo largo de los tiempos, y la sigue 
honrando con cariño filial. 
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María se llama Madre de Dios porque Ella concibió y de Ella nació el Verbo hecho 
carne. Este dogma de la Maternidad divina de Nuestra Señora constituye la fuente y la 
raíz de los privilegios con que el Señor decidió adornarla. María es la Santa Virgen, antes 
del parto, en el parto y después del parto, como enseña el viejo y amadísimo catecismo de 
la doctrina cristiana. En Ella se cumplieron las proféticas palabras que el Espíritu Santo 
puso en boca de Isaías: una virgen concebirá y dará a luz un hijo, será su nombre 
Emmanuel  (Is 7, 14).  


Como preparación a ese portento, Nuestra Señora había sido preservada del pecado 
original y concebida Inmaculada. Es la llena de gracia (Lc 1, 28), como la saludó San 
Gabriel. No sólo con muchas gracias, sino llena, con toda la gracia; por eso el Arcángel 
añade: Dominus tecum (Lc 1, 28), el Señor está en ti, en ti todo el amor de Dios Padre, todo 
el fuego divino del Espíritu Santo; en ti toma carne el Verbo. En los misterios centrales de 
nuestra fe cristiana —la Santísima Trinidad, la Encarnación del Verbo y la Redención del 
género humano— participa María, criatura como nosotros, pero ensalzada por encima de 
los hombres y de los ángeles: más que Ella, sólo Dios. 


El cuerpo purísimo de la Madre de Dios no quedó sujeto a la corrupción del 
sepulcro, ni hubo de esperar su glorificación hasta el fin del mundo. La Inmaculada 
Virgen, terminado el curso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria 
celestial  (Pío XII, Const. apost. Munificentissimus Deus, 1-XI-1950).  


La Iglesia define como dogmas de fe estas verdades fundamentales de la existencia 
de María: su Maternidad divina, su perpetua Virginidad, su Inmaculada Concepción, su 
Asunción a los Cielos. Y el Magisterio ordinario y universal de la Iglesia propone también, 
a la fe de los cristianos, la doctrina sobre otros privilegios y prerrogativas de Nuestra 
Señora. 


La aclama como Corredentora, Mediadora ante el Señor, indisolublemente unida a 
su Hijo, único Mediador entre Dios y la humanidad. La intervención de María, su 
corredención real no puede separarse de la Redención de Cristo. Mantuvo fielmente su 
unión con el Hijo hasta la Cruz, y allí, no sin designio divino, permaneció en pie, sufriendo 
profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas de Madre a su Sacrificio, 
consintiendo amorosamente a la inmolación de la Víctima que Ella misma había engendrado 
(Lumen gentium, n. 54).  


Viendo Jesús a María y al discípulo amado, que estaba allí, se dirige a su Madre: 
Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después habla con el discípulo: ahí tienes a tu Madre. Desde 
aquel momento la recibió el discípulo por suya (Jn 19, 26-27). Y nosotros por nuestra. Dios 
nos la entrega como Madre de todos los regenerados en el Bautismo, y convertidos en 
miembros de Cristo: Madre de la Iglesia entera. Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros unidos a otros miembros, escribe San Pablo (1 Cor 12, 27). La que es Madre del 
Cuerpo es Madre de todos los que se incorporan a Cristo, desde el primer brote de la vida 
sobrenatural, que se inicia en el Bautismo y se robustece con el crecimiento de los dones 
del Espíritu Santo. 
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Trasladémonos con la imaginación a Caná, para descubrir otra de las prerrogativas 
de María. Nuestra Señora pide a su Hijo que remedie aquella triste situación, de un 
convite de bodas donde no tenían vino. Indica a los criados: haced lo que Él os diga (Jn 2, 
5). Y Jesús realiza lo que su Madre le había sugerido, con maternal omnipotencia. Si así 
obró Cristo para ayudar a aquella gente en un problema doméstico, ¿cómo no escuchará a 
su Madre, cuando María le ruega por todos sus hijos? 


Dios quiere conceder a los hombres su gracia, y quiere darla a través de María. 
Distamos mucho, escribía San Pío X, de atribuir a la Madre de Dios una virtud productora 
de la gracia sobrenatural, virtud que sólo pertenece a Dios. Sin embargo, puesto que María 
sobresale por encima de todos en santidad y en unión con Jesucristo, y ha sido asociada por 







Jesucristo a la obra de la Redención, Ella nos merece de congruo, como dicen los teólogos, lo 
que Jesucristo nos ha merecido de condigno, y Ella es el ministro supremo de la dispensación 
de las gracias (enc. Ad diem illum, 2-II-1904). Ella es la seguridad, Ella es la esperanza, 
Ella es la Madre del Amor Hermoso, Ella es el principio y el asiento de la sabiduría; y 
Ella, la Virgen Madre, medianera de todas las gracias, es la que nos llevará de la mano 
hasta su Hijo, Jesús. 


La Madre de Cristo, Rey y Señor de todo lo creado, Rey de un reino de vida, de verdad, 
de santidad, de gracia, de justicia, de amor y de paz (cfr. Prefacio de la fiesta de Cristo 
Rey), es Reina también del mundo, de los hombres y de los ángeles. Reina que ansía reinar, 
antes que nada, en los corazones de sus hijos. Así son las madres: no buscan el clamor 
aparatoso; esperan esas pequeñas manifestaciones de que los hijos no las olvidan, de que el 
pensamiento y el corazón saltan de gozo —una alegría tranquila, serena, profunda— 
cuando se piensa en la madre. 


Pero los buenos hijos saben entregar a su madre más de lo que pide. ¿Hace falta 
poner ejemplos, al escribir sobre la Virgen del Pilar? Entre las paredes de este templo —
que parecen de piedra y son de amor—, se ha encendido el cariño de muchas generaciones 
de cristianos. Mi preferencia va a los gestos y a las palabras que han quedado entre cada 
alma y la Madre de Dios; a esos millones de jaculatorias, de piropos callados, de lágrimas 
contenidas, de rezos de niños, de tristezas convertidas en gozo al sentir en el alma la 
caricia amorosa de Nuestra Madre. 
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El culto a Santa María, las muestras de amor a la Santísima Virgen pertenecen al 
patrimonio de la Iglesia universal. No puede decirse que sean propias o exclusivas de un 
determinado país o de una institución religiosa. Se han plasmado en devociones, 
aprobadas y recomendadas por la Iglesia, unidas a ese tesoro de fe que forman los dogmas 
y los extraordinarios atributos que acabo brevemente de mencionar. 


Para mí, la primera devoción mariana —me gusta verlo así— es la Santa Misa. En 
la fiesta de la Maternidad, la Iglesia ha recogido esta oración: oh, Dios, que en la fecunda 
virginidad de María Santísima has dado a los hombres los tesoros de la salvación eterna, 
concédenos que experimentemos la intercesión de Aquella por la que hemos sido hechos 
dignos de acoger al Autor de la vida, Jesucristo. 


Cada día, al bajar Cristo a las manos del sacerdote, se renueva su presencia real 
entre nosotros con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma y con su Divinidad: el mismo 
Cuerpo y la misma Sangre que tomó de las entrañas de María. En el Sacrificio del Altar, 
la participación de Nuestra Señora nos evoca el silencioso recato con que acompañó la 
vida de su Hijo, cuando andaba por la tierra de Palestina. La Santa Misa es una acción de 
la Trinidad: por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, el Hijo se ofrece en 
oblación redentora. En ese insondable misterio, se advierte, como entre velos, el rostro 
purísimo de María: Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa de Dios Espíritu 
Santo. 


El trato con Jesús, en el Sacrificio del Altar, trae consigo necesariamente el trato con 
María, su Madre. Quien encuentra a Jesús, encuentra también a la Virgen sin mancilla, 
como sucedió a aquellos santos personajes —los Reyes Magos— que fueron a adorar a 
Cristo: entrando en la casa, hallaron al Niño con María, su Madre (Mt 2, 11). Pero la vida 
sobrenatural es rica, variada: en otros instantes, llegaremos a Jesús si pasamos antes por 
María. Nuestra oración a la Santísima Virgen se convierte así en un itinerario que, poco a 
poco, nos va acercando al Corazón amabilísimo de Jesucristo. 
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¿Cómo entender, si no, el Rosario, maravillosa y universal devoción mariana? El 
Santo Rosario constituye una oración, una plegaria cuajada de actos de fe, de esperanza, 
de amor, de adoración y de reparación. No me canso nunca de recomendarlo a todos, para 
que lo recen en sus hogares, que han de ser —como el de Nazaret— focos de noble cariño 
humano y de amor divino. 


Los misterios de gozo recogen cinco escenas entrañables —hablo con terminología 
ascética clásica— de la trinidad de la tierra: Jesús, María y José. Allí se aprende a venerar 
al Santo Patriarca, Nuestro Padre y Señor, varón recto, justo, delicado. Allí Santa María 
encarna para nosotros todas las virtudes cristianas: la fe, el amor, la santa esperanza, la 
humildad, el espíritu de servicio, la obediencia rendida a Dios. Allí nace Dios, de nuevo, 
pidiendo otra vez posada en el corazón de cada uno. 


Así cabría discurrir por los misterios dolorosos y gloriosos, y lo mismo por la 
explosión de júbilo y de amor que son las letanías. El que recite el Rosario con 
perseverancia, con sencillez, desde lo hondo de su alma, saboreará cada día esos distintos y 
maravillosos descubrimientos de los tesoros de gracia que Nuestro Padre tiene preparados 
para sus hijos. 


Es cuestión de amor, no de un sentimiento superficial que necesite el apoyo de la 
emoción, aunque no rechacemos el fervor sensible, si Dios quiere dárnoslo. Amar a María 
significa conocerla, tratarla; tratar a María —ya lo he dicho— es también conocer y 
tratar a su Hijo, penetrarse de su palabra, cuidar, hasta la fidelidad en los detalles, su 
enseñanza: la fe de nuestra Santa Iglesia Católica. 


Pero no debemos preocuparnos si, al principio, existe sólo el buen empeño de rezar, 
casi maquinalmente, una pequeña plegaria a Nuestra Señora. Cuando esa oración sincera 
brota de un corazón que, a pesar de los pesares, no ha olvidado los desvelos maternos, 
Santa María alienta esa frágil brasa y lleva el alma al deseo de formarse en la doctrina de 
su Hijo. Aquella corta plegaria —el tenue rescoldo cubierto entre las cenizas— se 
transforma en fuego que quema las miserias personales, capaz de atraer a otros a la luz de 
Cristo. 


Hay muchas devociones marianas, además del Rosario, como son muchos los modos 
de expresar el cariño a nuestra madre de la tierra; unos hijos lo demuestran con un beso; 
otros, con el regalo de unas flores; otros, con silencios que confían a los ojos la intensidad 
del afecto. Cosa análoga ocurre con el amor a nuestra Madre del Cielo: abundan las 
devociones, y no han de estar todas incorporadas en la piedad de cada cristiano. Pero he 
de asegurar, al mismo tiempo, que no posee la plenitud de la fe el que no revela de alguna 
manera su amor a María. 


 
 


JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 173-175 
Fuente: san Josemaría, Artículo “La Virgen del Pilar”, publicado de modo póstumo en “Libro 
de Aragón”,  Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1976. 


En estas páginas, me dirijo especialmente a los millones de cristianos, repartidos por 
el mundo entero, que invocan a Santa María con el título de Nuestra Señora del Pilar. Al 
escribirles sobre esta práctica de piedad a la Santísima Virgen, me invade la impresión de 
vender miel al colmenero. No me atrevo a dar lecciones, cuando me refiero a un lugar 
donde tanto he aprendido. No busco prosélitos, sino cómplices: compañeros en la bendita 
tarea de cantar a la Madre de Dios. Pero tampoco puedo dejar de preveniros ante las 
circunstancias de estos momentos actuales, cuando en la Santa Madre Iglesia suenan voces 
confusas —digámoslo con la sinceridad de mi tierra; herejías—, que intentan arrancar la 
verdad de las inteligencias de los fieles. 


Escribí cuando era joven —con una convicción cristalizada quizá en aquellos años 
de mis diarias visitas al Pilar— que a Jesús se va y se vuelve por María. Con esa misma 
convicción afirmo que no nos ha de extrañar que, los que no desean que los cristianos 
vayan a Jesús —o que vuelvan a Él, si por desgracia lo han perdido—, empiecen 







silenciando la unión a Nuestra Señora o sosteniendo, como hijos ingratos, que las 
tradicionales prácticas de piedad están superadas, que pertenecen a una época que se 
pierde en la historia. Las almas desgraciadas, que alimentan esa confusión, no perciben 
que quizá involuntariamente cooperan con el enemigo de nuestra salvación, al no recordar 
aquella sentencia divina: pondré perpetua enemistad entre ti y la mujer, y entre tu linaje y el 
suyo (Gn 3, 15).  


Si se abandonan las numerosas devociones marianas, muestras del amor a Nuestra 
Señora, ¿cómo lograremos los hombres, necesitados siempre de concretar nuestro amor 
con frases y con gestos, expresar el cariño, la gratitud, la veneración a la que con su fiat —
hágase en mí según tu palabra— nos ha convertido en hermanos de Dios y herederos de su 
gloria? 


Si se debilita en el alma del cristiano el trato con María, se inicia un descamino que 
fácilmente conduce a la pérdida del amor de Dios. La Trinidad Santísima dispuso que el 
Verbo bajara a la tierra, para redimirnos del pecado y restituirnos la condición 
sobrenatural de los hijos de Dios; y para que viéramos a Dios en carne como la nuestra, 
para que admirásemos la demostración palpable, tangible, de que todos hemos sido 
llamados a ser partícipes de la naturaleza divina (2 Pe 1, 4). Y este endiosamiento, que la 
gracia nos confiere, es ahora consecuencia de que el Verbo ha asumido la naturaleza 
humana, en las purísimas entrañas de Santa María. 


Nuestra Señora, por tanto, no puede desaparecer nunca del horizonte concreto, 
diario, del cristiano. No es indiferente dejar de acudir a los santuarios que el amor de sus 
hijos le ha levantado; no es indiferente pasar por delante de una imagen suya, sin dirigirle 
un saludo cariñoso; no es indiferente que transcurra el tiempo, sin que le cantemos esa 
amorosa serenata del Santo Rosario, canción de fe, epitalamio del alma que encuentra a 
Jesús por María. 


 
 


JOSÉ ANTONIO LOARTE (ed), Por las sendas de la fe;  Cristiandad, Madrid 2013, pp. 175-176 
Fuente: san Josemaría, Artículo “La Virgen del Pilar”, publicado de modo póstumo en “Libro 
de Aragón”,  Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1976. 


Ahora entendemos el sentido profundo del Pilar. No es, ni ha sido nunca, ocasión 
para un sentimentalismo estéril: establece una base firme en la que se asienta una norma 
de conducta cristiana, real y sólida. En el Pilar, como en Fátima y en Lourdes, en 
Einsiedeln y en Loreto, en la Villa de Guadalupe y en esos miles de lugares que la piedad 
cristiana ha edificado y edifica para María, se educan en la fe los hijos de Dios. 


La historia del Pilar nos remonta a los comienzos apostólicos, cuando se iniciaba la 
evangelización, el anuncio de la Buena Nueva. Estamos todavía es esa época. Para la 
grandeza y la eternidad de Nuestro Señor, dos mil años son nada. Santiago, Pablo, Juan y 
Andrés y los demás apóstoles caminan junto a nosotros. En Roma se asienta Pedro, con la 
vigilante obligación de confirmar a todos en la obediencia de la fe. Cerrando los ojos, 
revivimos la escena que nos ha relatado, como en una carta reciente, San Lucas: todos los 
discípulos, animados de un mismo espíritu, perseveraban juntos en oración, con María, la 
madre de Jesús (Hch 1, 14).  


El Pilar es signo de fortaleza en la fe, en el amor, en la esperanza. Con María, en el 
cenáculo, recibimos al Espíritu Santo: de repente sobrevino del cielo un ruido como de 
viento impetuoso que soplaba y llenó toda la casa donde se habían reunido (Hch 2, 2). El 
Paráclito no abandonará a su Iglesia. Nuestra Señora multiplicará en la tierra el número 
de los cristianos, convencidos de que vale la pena entregar la vida por Amor de Dios. 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
LUCAS F. MATEO-SECO - RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 15, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 33 


Al llegar a la Obra se os dijo que no se os sacaba de vuestro sitio, de vuestra ocupación 
profesional. Sabéis bien que eso no quiere decir que no podáis cambiar de trabajo: quiere decir 
que, por el hecho de vuestra vocación divina, no abandonáis el mundo, sino que permanecéis en él 
con todo lo que eso trae consigo. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 25 


Como parte de la providencia de Dios en el cuidado de su Iglesia Santa y en la conservación 
del espíritu del Evangelio, desde el 2 de octubre de 1928, ha encomendado el Señor al Opus Dei la 
tarea de hacer bien patente, de recordar a todas las almas, con el ejemplo de vuestra vida y con la 
palabra, que existe una llamada universal a la perfección cristiana y que es posible conseguirla. 


Lo que el Señor quiere es que cada uno de vosotros, en las circunstancias concretas de su 
condición en medio del mundo, procure ser santo: haec est enim voluntas Dei, sanctificatio vestra (1 
Tes 4, 3); ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación. Santidad escondida muchas veces –sin 
brillo externo-, diaria, heroica: para corredimir con Cristo, para salvar con Él las criaturas, para 
ordenar con Él las cosas humanas. 


Dios quiere servirse de vuestra santidad personal, buscada según el espíritu de la Obra, para 
enseñar a todos, de una manera peculiar y sencilla, lo que ya vosotros bien sabéis: que todos los 
fieles incorporados a  Cristo por el bautismo, están llamados a buscar la plenitud de la vida 
cristiana. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 28: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


Por exigencia de su común vocación cristiana, como algo que exige el único bautismo que han 
recibido, el sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual a la santidad, que es una participación en 
la vida divina (cfr. San Cirilo de Jerusalén, Catecheses, 21, 2). Esta santidad, a la que son llamados, 
no es mayor en el sacerdote que en el seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda 
categoría. La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la perfección de la 
vida cristiana, que la plenitud de la filiación divina. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 29-30: 
Fuente: san Josemaría, en “Crónica” VI-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


 En el Opus Dei no hay más que una sola clase de miembros: y cada uno en su estado debe 
tender con todas sus fuerzas a la santidad, el sacerdote y el laico, el laico y el sacerdote. Esta es la 
razón por la que, en el Opus Dei, no puede haber clericalismo.  
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 29-30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 
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Los sacerdotes ejercitan su ministerio de servir a los demás, al otro lado del “muro 


sacramental”. Y todos, sacerdotes y laicos, tenemos, como consecuencia de nuestra vocación, alma 
sacerdotal y mentalidad laical: esto hace que los clérigos no atropellen a los laicos, ni los laicos a los 
clérigos; que no haya clérigos que se quieran entrometer en las cosas de los laicos, ni laicos que se 
entrometan en lo que es propio de los clérigos. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


Quiero que todos mis hijos, sacerdotes y seglares, grabéis firmemente en vuestra cabeza y en 
vuestro corazón algo que no puede considerarse en modo alguno como cosa solamente externa, sino 
que es, por el contrario, el quicio y el fundamento de nuestra vocación divina. 


En todo y siempre hemos de tener –tanto los sacerdotes como los seglares– alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad laical, para que podamos entender y ejercitar en nuestra 
vida personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las cosas temporales, 
considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios (cfr. Ef 2, 19) y de la ciudad de los 
hombres. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 33: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 10 


 [La realización del Opus Dei implicaba la cooperación orgánica entre sacerdotes y seglares. Se 
hizo patente la necesidad de sacerdotes, procedentes de los laicos del Opus Dei, que tuvieran el mismo 
espíritu y supieran transmitirlo a los hombres y mujeres para cuya atención habrían sido ordenados. 
Habían de ser sacerdotes] que conocieran bien nuestra ascética peculiar y el modo apostólico de 
trabajar, que nos son propios; que amaran entrañablemente el carácter laical de vuestra vocación y 
de vuestra labor con las almas (…), que se hubieran alimentado del espíritu que Dios nos ha dado, 
que hubieran crecido en la Obra.  
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 34: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-II-1958, en “Crónica” 1970, p. 105 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Y al acabar de celebrarla dibujé el sello de la Obra –la Cruz de Cristo abrazando el mundo, 
metida en sus entrañas- y pude hablar de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 


[El 14 de febrero de 1943, durante la celebración de la Santa Misa, gracias a una particular gracia 
de Dios pudo resolver el problema jurídico de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Sobre esto 
escribió san Josemaría:] 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 36: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 87 


[Según lo dispuesto por la Santa Sede al conceder el nihil obstat para la erección diocesana de la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, el Presidente General debía hacer su incorporación ante el Obispo 
de Madrid o un delegado suyo. Pocos días después de la aprobación, estando con Mons. Eijo y Garay, 
éste le recordó que aún no había hecho la incorporación]  


Me puse de rodillas y recité, de memoria y a trompicones por la emoción, las palabras que 
tenemos para la Fidelidad en nuestro Ceremonial, en las que no se habla de votos, ni de promesas, 
ni de ninguna cosa semejante. 
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LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 7 


En el Opus Dei todos somos iguales. Sólo hay una diferencia práctica: los sacerdotes tienen 
más obligación de los demás de poner su corazón en el suelo como una alfombra, para que sus 
hermanos pisen blando. Los sacerdotes han de ser firmes, apacibles, cariñosos, alegres; servidores 
especiales –siempre con sosiego y alegría– de los hijos de Dios en su Obra, de tal modo que, como 
Pablo, puedan decir con sus obras a sus hermanos: ego…vinctus Christo Iesu pro vobis (Ef 3, 1); 
estoy como en cadenas, preso por el amor de Jesucristo… y por el cariño que os tengo. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 8 


Hijos míos sacerdotes, estad siempre dispuestos a servir con espíritu deportivo, con vuestra 
alma sacerdotal y con vuestra mentalidad laical. Habéis de ser alegres, doctos, sacrificados, santos, 
olvidados de vosotros mismos: en nuestra tarea nadie tiempo para pensar en sí mismo, para andar 
con preocupaciones personales: hemos de ocuparnos solamente de la gloria de Dios y del bien de las 
almas. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38: 
Fuente: Lugar de publicación 


[A los sacerdotes compete de modo especial ser] espléndidos instrumentos de unidad. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 38, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 7 


[Refiriéndose a los sacerdotes]  
Con este servicio preferente y amando el carácter laical de nuestras actividades apostólicas, 


servirán a la Iglesia como ella nos pide que la sirvamos, de acuerdo con la vocación específica que 
hemos recibido. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 41:   
Fuente: año 1941, en Lérida 


[En la semana de Pascua de 1941 va a predicar unos Ejercicios en Lérida. Acude al sagrario, diciendo:]  
Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes. 


 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 42: 
Fuente: san Josemaría, en “Crónica” 1978 p. 65 (AGP, biblioteca, P01) 


Dios mío, Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo: todo me lo quitas. Yo pensaba 
que mi madre les hacía falta a estas hijas mías, y me dejas sin nada…;sin nada! 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 43: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar con sacerdotes, 26-X-1972,  en volúmenes de “Dos 
meses de catequesis ”, vol. II, p. 765 (AGP, biblioteca, P04) 
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 Esta es nuestra gran tarea: amar a nuestros hermanos sacerdotes. Hemos de sentir la 
satisfacción de ser servidores de todas las almas, pero en primer lugar de los sacerdotes, nuestros 
hermanos. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 46: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar con sacerdotes, 26-X-1972, en volúmenes de “Dos 
meses de catequesis”, vol. II, p. 767 (AGP, biblioteca, P04) 


Procurad acompañaros, también humanamente. Tened un corazón de carne, con que de 
carne es el corazón con el que amamos a Jesús y al Padre y al Espíritu Santo. Si veis apurado a 
alguno de vuestros hermanos, ¡id, id a él, no esperéis a que os llame! 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 50-51: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 


 Pero Dios no lo quiso así, y me libró, con su mano misericordiosa –cariñosa– de padre, del 
sacrificio bien grande que me disponía a hacer dejando el Opus Dei. Había enterado oficiosamente 
de mi intención a la Santa Sede (…) pero vi después con claridad que sobraba esa fundación nueva, 
esa nueva asociación, puesto que los sacerdotes diocesanos cabían perfectamente en la Obra. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 56:   
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 148 


Si cabe hablar así, para los sacerdotes su trabajo profesional, en el que se han de santificar y 
con el que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y de la Palabra.  
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, cita 12, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[Esa santidad a la que son llamados el sacerdote y el seglar] no es mayor en el sacerdote que en el 
seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda categoría. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, cita 6, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 


Llegó la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia (…) vino a mi 
pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la escritura: et ego si exaltatus fuero 
a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32). Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. 
Después viene el ne timeas, soy Yo. Y comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios quienes 
levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana… Y vi 
triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 125: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1 


 Carísimos: Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de 
todas las actividades humanas para atraer a Sí todas las cosas (Jn 12, 32). 
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LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, pp. 133-134:  
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 10 


 En la Obra no puede haber holgazanes. Si alguno viniera a la Obra y no trabajara, si no 
remediara esa inclinación a la holganza, a los pocos días comprenderá que no sirve. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 134: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 


 El trabajo no puede ser nunca para vosotros un juego, que no se toma en serio; ni tampoco 
cosa de dilettanti o de aficionados. Qué me importa a mí que me digan de uno de mis hijos que es, 
por ejemplo, un mal maestro y un buen hijo mío: si no es buen maestro, ¿de qué me sirve? Porque, 
en realidad, no es buen hijo mío, si no ha puesto los medios para mejorar en su profesión. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 142:  
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 14 


En el Opus Dei es necesaria, para los hijos que El ha llamado a su Obra, la unidad de vida. 
Una unidad de vida que tiene simultáneamente dos facetas: la interior, que nos hace 
contemplativos; y la apostólica, a través de nuestro trabajo profesional, que es visible y extensa. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 142: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33 


 Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios-, y 
convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es 
éste un ideal noble y grande por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 159: 
Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 


[Una característica que pertenece a la integridad del Opus Dei es la libertad en todo lo referente al ámbito 
profesional. A principios de 1931, anotaba:] 


No un partido católico: diversidad de opiniones 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 159: 
Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158 


Somos ciudadanos iguales a los demás: iguales deberes, iguales derechos.- Libertad política de 
los socios y asociadas. Por eso en lo humano, diversidad de opiniones. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 511 


 Me atrevería a hacer un gráfico de los miembros de la Obra tal como Dios los quiere: 
pondría una serie de quebrados de igual denominador (la unidad de formación, que los hace 
identificarse con Cristo) y muy diversos numeradores (autonomía) correspondientes a las diversas 
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condiciones de su carácter y temperamento, y hasta el diverso camino por donde Jesús conducirá 
sus almas. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 42 


 La Obra no tiene política alguna: no es su fin. Nuestra única finalidad es espiritual y 
apostólica, y tiene un resello divino: el amor a la libertad. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 43 


 Actuad libremente, porque es propio de nuestra peculiar llamada divina santificarnos, 
trabajando en las tareas ordinarias de los hombres según el dictamen de la propia conciencia. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 14-15 


 No somos una organización circunstancial (…). Ni venimos a llenar una necesidad particular 
de un país o de un tiempo determinado, porque quiere Jesús su Obra desde el primer momento con 
entraña universal, católica. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1 


 La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la 
Iglesia como ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 
 
 
LUCAS F. MATEO-SECO; RAFAEL RODRÍGUEZ OCAÑA, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 
1994, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuión familiar con sacerdotes, 3-VI-1974, en volúmenes de 
“Catequesis en América”, vol. I , p. 201 (AGP, biblioteca, P04) 


[A un grupo de sacerdotes diocesanos] 
Yo tengo vuestra misma vocación. Nunca he tenido otra. Por es, no ofendo a los religiosos –a 


quienes tanto quiero–, si a vosotros os amo de manera muy particular. Es una obligación especial 
de fraternidad. 
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		UCitas de palabras de san Josemaría en

		Lucas F. Mateo-Seco - Rafael Rodríguez Ocaña, Sacerdotes en el Opus Dei, Eunsa, Pamplona 1994

		Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 25

		Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8

		Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1

		Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 10

		Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 87

		Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 7

		Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 8

		Fuente: Lugar de publicación

		Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 7

		Fuente: año 1941, en Lérida

		Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes.

		Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3

		Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 148

		Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8

		Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1

		Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 10

		Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15

		Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 14

		Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33

		Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206

		No un partido católico: diversidad de opiniones

		Fuente: San Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158

		Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 511

		Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 42

		Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 43

		Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 14-15

		Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1






Citas de palabras de san Josemaría en 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 5 
Fuente: Testimonio del autor 


El apostolado de mis hijos es como un mar sin orillas. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 51 
Fuente: Testimonio del autor 


Lo nuestro es hacer poesía de la prosa de cada instante. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 53 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 659 
(AGP, biblioteca, P01) 


Hay que empapar la tierra de amor y esto exige mucho sacrificio. Hay que dejarse 
gastar con garbo la juventud en el servicio de las almas, ofrecer al Señor toda la vida. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 61 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Señalando el repostero con cruces verdes y corazones rojos, con las palabras Possumus, 
possumus, Possumus, Possumus] 


¡Pues todo esto que Dios espera de nosotros, lo haremos cuando seáis santos! ¿Soñad 
y os quedaréis cortos! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 61 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Pasaba de lo grande a lo pequeño 
de la futura expansión por América al modo concreto de cerrar bien una puerta…] 
Se baja la manilla con cuidado, y se cierra despacio, para que no haga ruido, 


mientras se dice por dentro una jaculatoria… 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 62 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Le traen un vaso de agua porque tiene la boca seca de tanto hablar] 
Gracias, hijo mío; pero déjame que le ofrezca al Señor pasar un poquito de sed… 


 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 62-64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 1 


Queridísimos: si el Opus Dei ha abierto todos los caminos de la tierra a todos los 
hombres -porque ha hecho ver que todas las tareas nobles pueden ser ocasión de un 
encuentro con Dios, convirtiendo así los humanos quehaceres en trabajos divinos-, bien os 
puedo asegurar que el Señor (...) llama con llamada vocacional a multitud de hombres y 
mujeres, para que sirvan a la Iglesia y a las almas en todos los rincones del mundo (…). 


 
 


ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 62-64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 10 
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Personas de todas clases sociales. Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, sanos y 
enfermos, todos pueden caminar por esta vía (…). 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 62-64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 59 


Trabajar, trabajar con optimismo.. Ese es el milagro grande que el Señor espera de 
nosotros. Al ocuparse en su trabajo los hijos de Dios en el Opus Dei, procuran no limitarse 
a cumplir, sino que se esfuerzan en amar, que es siempre excederse gustosamente en el 
deber y en el sacrificio. 


 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 62-64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 156 


¿No veis que se descristianizan la ciencia, el arte, el campo, la industria, los hombres 
que trabajan en esas actividades? ¿No veis cómo disminuyen las familias numerosas? ¿No 
sufrís, ante la incomprensión naturalista de la abnegación, de la dedicación oscura, de las 
virtudes evangélicas? ¿No sufrís, ante el desconocimiento de la grandeza sobrehumana del 
celibato apostólico? 


 
 


ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 62-64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 143 


La tierra es muy grande y son muchas las almas que no conocen a Jesucristo; por 
eso son necesarias también muchas vocaciones a la santidad y al apostolado: (…) que la 
mies es mucha, diremos con el Señor, y pocos los obreros. 


 
 


ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 62-64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 172 


Contemplo la Obra como el Señor la quiso y es preciso esperar; la veo proyectada en 
el tiempo -¡siglos!- y hacer en la historia de la humanidad -humilde y silenciosamente- un 
surco hondo y ancho, luminoso y fecundo, sirviendo a la Santa Iglesia de Dios. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 64 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47. 


El cielo está empeñado en que la Obra se realice. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 65 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Comentando el asalto a un templo protestante que algún sector de la opinión pública 
consideraba como un acto virtuoso de “afirmación político-patriótica”] 


 ¡No, hijos míos, no! ¡Violencia no! ¡Violencia nunca! ¡No me parece apta ni para 
convencer ni para vencer! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 65 
 
Fuente: san Josemaría, “A siolas con Dios”, n.  134 (AGP, biblioteca, P10) 


Caridad siempre, con todos. No podemos colocar el error en el mismo plano de la 
verdad, pero -siempre guardando el orden de esta virtud cristiana de la caridad- debemos 
acoger con especial comprensión a los que están en el error (…). 


El error se combate con la oración, con la gracia de Dios, con razonamientos 
desapasionados, ¡estudiando y haciendo estudiar!, y, repito, con la caridad. Por eso, 
cuando alguno intentara maltratar a los equivocados, estad seguros de que sentiré el 
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impulso interior de ponerme junto a ellos, para seguir por amor de Dios la suerte que ellos 
sigan. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 66 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Nos transmitía su afán por llevar a Cristo a todas las almas] 
¡Patos al agua! ¡No seáis anti-nada ni anti-nadie! 


 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 69 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 21  


Cada uno en su estado debe tender con todas sus fuerzas a la santidad, el sacerdote y 
el laico, el laico y el sacerdote.  
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 71, en nota pie 
de página 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-VI-1955; en “Obras” X-1957, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P03) 


Cuando un hijo mío sale del país donde nació, para ir a trabajar a otro sitio, para 
darse, para entregarse, no está en las mismas circunstancias psicológicas de un emigrante. 
El hijo de Dios va a amar esa nación, a fundirse no va a enquistarse. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 80 
Fuente: Testimonio del autor 


¡A través de los montes las aguas pasarán! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 93 
Fuente: Testimonio del autor 


 [En Guatemala ví una talla de la Virgen que me recordó la imagen del oratorio de Diego 
de León y me emocioné. Años después, recordando estos momentos, me dijo el Padre:] 


Pero hijo mío, ¿no te diste cuenta de que fue una caricia de la Virgen! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 102 
Fuente: Testimonio del autor 


 [A D. Pedro Casciaro, después de contar un suceso que reflejaba su talante bromista:]  
¡Pero qué cosas tiene este Pedro!  


 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 172 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Padre 
quieren ampliar Ciudad Vieja (un centro universitario). Están pensando en cuarenta residentes…] 
¿Cuarenta? [-se sorprendió el Padre-.] ¿Sólo cuarenta? 
[¿Más grande todavía, Padre? ¿Cuántos pensaba usted? ¿Sesenta residentes?] 
¡Más grande! 
[¿Ochenta?] 
¡Más grande! 
[¿Cien? –titubeé.] 
¡Más grande todavía! [–dijo el Padre riéndose.] 
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ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 196 
Fuente: Testimonio del autor 


 [D. Samuel Camhi Levy visita al Padre y el Padre le agradece la ayuda que prestaba: 
“Monseñor, yo quiero recordarle, en primer lugar, que no soy católico. Y en segundo 


lugar… ¡que soy judío!”] 
¡Ven a mis brazos! 


 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 199: 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Nos dijo en 1969 sobre la labor en el medio rural:]  
Este trabajo se hará, con el tiempo en todo el mundo, para que en el campo haya la 


misma altura económica y cultural, la misma vida cristiana, que en las ciudades. Hay que 
dar a las gentes del campo los medios para cultivar la tierra, para criar ganado... y para 
formar hogares maravillosos, donde no pasen por el agobio de no tener qué comer y de no 
tener instrucción. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 203 
Fuente: Testimonio del autor 


 [El día 15 de febrero de 1975 el Padre llegó a Guatemala] 
Antonio, la próxima vez me vengo a nado, por el mar… ¡aunque haya tiburones! 


 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 204 
Fuente 
Testimonio del autor  


[Uno le recuerda lo que le había oído decir 24 años antes, en Madrid 
muy pronto nos aseguró que veríamos el mar sin orillas de la labor apostólica.] 
Y lo estáis viendo, ¿verdad, hijo mío? Estamos en África, en Asia, en Europa, en 


Oceanía y en América… 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 205 
Fuente: Testimonio del autor 


 [A la primera vocación femenina de Guatemala. Al sacarle al Padre un vaso de agua para 
que se le quitara el calor del viaje:] 


Gracias, hija mía, que Dios te bendiga. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 206 
Fuente: Testimonio del autor 


 [A la primera vocación femenina de Guatemala] 
Hija mía, tienes que estar muy contenta; y que sepas que te voy a enviar la Cruz de 


palo. 
Hija mía, cuando tengas la Cruz de palo la miras con cariño, le das un beso y la 


guardas con cuidado. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 206 
Fuente: Testimonio del autor 


[Le pregunta al Cardenal Casariego] 
¿Sabe usted cuál es el fundamento de la labor del Opus Dei en estas tierras?  
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[El Cardenal le miró sorprendido, sin saber qué contestar. Entonces el Padre, señalando a 
Marta, dijo:] 


Esa hija mía. 
[Se refería a la primera vocación femenina de Guatemala] 


 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 207 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Eustaquia le pregunta por su trabajo en la Administración de los Centros del Opus Dei:] 
Tú eres una lámpara encendida delante del Señor: un alma contemplativa. Decía 


Santa Teresa de Jesús que Dios anda entre los pucheros. ¡Y yo os lo repito con todo 
convencimiento! 


Todos nuestros apostolados se vendrían abajo si las Administraciones no 
funcionaran bien. Gracias a vosotras, el Opus Dei está sirviendo a la Iglesia, salvando a las 
almas en el mundo entero. Dios os bendiga. Sin vosotras no podríamos hacer nada.  


[Y les dijo que agradecía al Señor su entrega en el Opus Dei] porque la queréis vivir con 
mucho entusiasmo, con mucha alegría. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 207-208 
Fuente: Testimonio del autor 


[Refiriéndose a los sacerdotes de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz]  
Los que reciben esta otra vocación divina se encienden en amor a su vocación 


sacerdotal, que no cambia es la vocación del sacerdote secular con todas sus 
características. Van a santificar su trabajo profesional, el ministerio sacerdotal; van a 
santificar la reverencia y el amor que cobran a su Prelado. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 208-209 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Sobre el primer Círculo de San Rafael. Había invitado a mucha gente y acudieron… 
sólo tres.] 


¡Tres! ¿Qué hice? ¡Me alegré muchísimo! ¡Fui, feliz, a darles el círculo! 
 


ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 208-209 
Fuente: Notas de un reunión familiar, 19-II-1975; en “Crónica”, II-1983, pp. 88-89 


(AGP. bilioteca, P01). 
[Sobre el primer Círculo de San Rafael. Había invitado a mucha gente y acudieron… sólo 


tres.] 
Fui a la capilla con aquellos muchachos, tomé al Señor Sacramentado en la 


custodia... lo alcé, bendije a aquellos tres... y yo veía trescientos, trescientos mil, treinta 
millones, tres mil millones... Blancos, negros, amarillos... ¡de todos los colores, de todas las 
combinaciones que el amor humano pueda hacer! Y me he quedado corto, porque es una 
realidad a la vuelta de casi medio siglo. Me he quedado corto, porque el Señor ha sido 
mucho más generoso. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 209 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Sobre San José:] 
Él nos ha enseñado el valor del trabajo ordinario, que es el medio humano de 


santificación que tenemos al alcance de la mano: hacer lo de todos los días, lo de cada 
hora, lo de cada minuto, con cariño. Con ganas y sin ganas, pero con cariño. ¡Con ganas y 
sin ganas, pero lo mejor posible! Con ganas y sin ganas, pero de manera que lo podamos 
ofrecer al Señor... Lo mismo si es un rascacielos, de ésos que levanta Víctor por aquí, como 
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si es un cestillo de mimbre que teje una hijita mía, indita. ¡Tanto me da el rascacielos, 
como el cesto, si están hechos con amor! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 210 
Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación, 19-II-1975, en “Catequesis en América”, 
vol. III, p. 296 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Encuentro con don Samuel Camhi, un Cooperador hebreo. El Padre le dijo que le 
miraba con especial simpatía porque era hebreo, como los tres grandes amores de su vida: 
Jesús, María y José.] 


Para mí la vida es rezar y trabajar. Nunca he entendido a alguien que no trabaje 
(...),. Yo soy servidor de todos. Mi mayor orgullo es servir; quiero servir. Algunas veces no 
sabré cómo hacerlo, pero aprendo. 


[Le explicó también que parte de la misión de las mujeres y los hombres del Opus Dei 
consiste en capacitar a las personas para trabajar, promocionando los que están más necesitados 
y mostrando a todos la dignidad de cualquier trabajo honrado:]  


No hay trabajos de poca monta. Todos tienen la misma categoría. Siempre repito lo 
mismo: ¡la categoría del trabajo depende de quien lo realiza, del amor de Dios que ponga 
al hacerlo! En el Opus Dei hay que trabajar, mucho, mucho. Mi mayor orgullo es 
dedicarme al trabajo, porque es un medio de servir a Dios. Yo sirvo a todas las almas y a 
veces en ese servicio llego a la noche cansadito... 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 211 
Fuente: Testimonio del autor 


Perdóname hijo mío. Soy un estropajo. No hago más que estorbar. Lo he estropeado 
todo. 


[Estaba apenado por no poder predicar] 
He venido para hablar y tengo que estar callado... ¡Paciencia!  
[Pero aceptó enseguida la Voluntad de Dios:]  
Lo he ofrecido todo al Señor por la labor en estas tierras.  
 
 


ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, pp. 211-212 
Fuente: Testimonio del autor 


Yo tengo que deciros, hijos, que el Señor, en estos momentos tan duros para la 
Iglesia, está bendiciendo a la Obra como nunca. El conjunto de la Obra va aumentando. 
Ahora, es conveniente que no os conforméis con poco aumento. Tiene que ser mucho el 
aumento. Será mucho el aumento si vosotros amáis mucho a Nuestro Señor; si os portáis 
como lo que sois: como enamorados de Jesucristo; como hijos de Santa María; si tenéis esa 
devoción a San José que yo quiero que tengáis; si os acostumbráis a acudir a los Ángeles 
Custodios como cómplices. Veréis que todo saldrá, ¡todo! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 213 
Fuente: Testimonio del autor 


 [El domingo 23 de febrero de 1975, de rodillas delante del sagrario, el Cardenal de 
Guatemala le pide la Bendición 


[“Padre, delante de Jesús Sacramentado y de sus hijos, le pido la bendición. Ahora no me 
la puede negar…” El Padre, confundido, le dio humildemente la bendición y al terminar 
comentó:] 


¡Este Mario…! ¡Este Mario consigue de mí lo que no consigue nadie! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 280 
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Fuente: Testimonio del autor cerca de una conversación de san Josemaría con Isabel Terán.] 
[Padre, tengo una gran preocupación] 
Sí, hija mía, ¿qué te preocupa? 
[Pues que no vaya a ser fiel, porque como soy tan rebelde]. 
Pero no te preocupes: tú serás fiel. Y si algún día te viene esa preocupación a la 


mente, acuérdate de que yo, el Padre, te lo he dicho: ¡tú serás fiel! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 281 
Fuente: Testimonio del autor 


Hijo mío, cuando os fuisteis para Guatemala Carmen preguntaba todos los días si 
teníamos noticias vuestras. Y estoy seguro que si tanta preocupación tenía por vosotros 
cuando estaba en esta tierra, ahora en el Cielo os seguirá cuidando especialmente. 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 283 
Fuente: Testimonio del autor 


[Costa Rica, donde los forasteros se pierden por las calles de San José. El centro 
estudiantil Miravalles, situado cincuenta varas al sur de la Pulpería de la Luz; el club Kamuk, 
está cien varas más allá…] 


Oye, hijo mío, [-me dijo una vez el Padre en Roma, bromeando-,] ¿y allí no han 
descubierto el número? 


 
 


ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 348 
Fuente: Homilía en la iglesia del Seminario de  San Carlos, de Zaragoza, 22-X-1960; “Obras” 
XII-1960. pp.. 25-29 (AGP, biblioteca, P03). 


 [El Padre, el 22 de octubre de 1960, a un grupo de padres de familia que le saludaron en 
Zaragoza:] 


Algunos de vosotros tenéis a los hijos lejo.  Han ido lejos a coger la mies de Dios. Yo 
os digo que os quiero con toda mi alma. Y os doy la enhorabuena, porque Jesús ha tomado 
esos pedazos de vuestro corazón -enteros- para El sólo... ¡para El sólo!  


Padres y madres de estos hijos que también son míos: ¡no habéis terminado vuestra 
misión en la tierra! Ellos    -ellas- han venido a entregarse a Dios, a servir a la Iglesia (...) y 
los tenéis metidos en tantos rincones del mundo, en África, en Asia, en toda Europa, en 
toda América, desde Canadá hasta la Tierra del Fuego; pronto, el año que viene, en 
Australia.  


Bien. No habéis acabado la misión, tenéis una gran labor que hacer con vuestros 
hijos; una labor maravillosa, paterna y materna: santificarlos. -Padre, ¡que estoy muy 
lejos! -¡Con tu oración! -Padre, ¡que estoy lejos! -En la vida profesional, poniendo en cada 
momento la última piedra, haciendo las cosas bien y por amor, y con el pensamiento en 
esos hijos! 
 
 
ANTONIO RODRÍGUEZ PEDRAZUELA, Un mar sin orillas, Rialp, Madrid 1999, p. 355 


Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 12 
(AGP, biblioteca, P01) 


Cuando pasen los años no os creeréis lo que habéis vivido; os parecerá que habéis 
soñado. 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES. El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 23 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 7. 


Es evidente que, por nuestra vocación, por nuestro modo específico de santificarnos y de 
trabajar apostólicamente, somos un fenómeno pastoral nuevo en la vida de la Iglesia, aunque, a la vez, 
seamos viejos como el Evangelio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 23 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 4 


Y para abrir paso a este querer divino, verdadero fenómeno teológico, pastoral y social en la 
vida de la Iglesia, Dios me llevaba de la mano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 24 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 (2-X-1931). 


«Hoy hace tres años (...) que, en el Convento de los Paúles, recopilé con alguna unidad las notas 
sueltas, que hasta entonces venía tomando; desde aquel día, el borrico sarnoso se dio cuenta de la 
hermosa y pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas. Ese 
día el Señor fundó su Obra: desde entonces comencé a tratar almas de seglares, estudiantes o no, pero 
jóvenes. Y a formar grupos. Y a rezar y a hacer rezar. Y a sufrir... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 24 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 6-7 


 La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre (...). Hace muchos años que el Señor la 
inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por vez primera el día de los Santos Ángeles 
Custodios, dos de octubre de 1928. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 30-31 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


 Que a todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de 
todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, sin 
apariencia, puede ser medio de santidad: no es necesario abandonar el propio estado en el mundo, 
para buscar a Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya que todos los caminos de la 
tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 31 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 39 


Bien sabéis que es propio de nuestro espíritu ver con alegría que surjan muchas vocaciones para 
los seminarios y para las familias religiosas. Es más, damos gracias a Dios, porque no pocas de esas 
vocaciones brotan como fruto de la labor de formación espiritual y doctrinal que llevamos a cabo entre 
la juventud: al encender cristianamente el ambiente que nos rodea, al hacerlo más sobrenatural y más 
apostólico, se promueve lógicamente, para todas las instituciones de la Iglesia, un mayor número de 
almas. 
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PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 33 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 25 


Como parte de la providencia de Dios en el cuidado de su Iglesia Santa y en la conservación del 
espíritu del Evangelio, desde el 2 de octubre de 1928, ha encomendado el Señor al Opus Dei la tarea de 
hacer bien patente, de recordar a todas las almas, con el ejemplo de vuestra vida y con la palabra, que 
existe una llamada universal a la perfección cristiana y que es posible seguirla. 


Lo que el Señor quiere es que cada uno de vosotros, en las circunstancias concretas de su propia 
condición en el mundo, procure ser santo: haec est enim voluntas Dei, sanctificatio vestra (1 Ts 4, 3); 
ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación. Santidad escondida muchas veces —sin brillo 
externo—, diaria, heroica: para corredimir con Cristo, para salvar con Él las criaturas, para ordenar 
con Él las cosas humanas. 


Dios quiere servirse de vuestra santidad personal, buscada según el espíritu de la Obra, para 
enseñar a todos, de una manera peculiar y sencilla, lo que ya vosotros bien sabéis: que todos los fieles, 
incorporados a Cristo por el bautismo, están llamados a buscar la plenitud de vida cristiana. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 41 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 30 


Nosotros amaremos, por consiguiente, la unidad y la variedad maravillosa que hay en la 
Iglesia; veneraremos y contribuiremos a hacer que se veneren los instrumentos de esa unidad; 
comprenderemos las manifestaciones de catolicidad y de riqueza interior, que se ponen de 
manifiesto en la diversidad de espiritualidades, de asociaciones, de familias y de actividades 
que, en todo tiempo y en todo lugar, dan prueba de proceder todas de un mismo Espíritu 
indivisible (cfr. 1 Cor 12, 11). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 41-42 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-1-1959, n. 14 


Sabéis muy bien, hijos míos, que no tiene nuestra labor apostólica una finalidad especializada: 
tiene todas las especializaciones, porque arraiga en la diversidad de especializaciones de la misma 
vida; porque enaltece y eleva al orden sobrenatural, y convierte en auténtica labor de almas, todos los 
servicios que unos hombres prestan a los otros, en el engranaje de la sociedad humana. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 44 
Fuente: san Josemaría, Carta14-II-1944, n. 9 


Sin sacerdotes, quedaría incompleta la labor iniciada por los socios laicos del Opus Dei, que 
forzosamente se han de detener cuando llegan a lo que suelo llamar el muro sacramental, a la 
administración de los sacramentos reservada a los presbíteros. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 71 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


Quiere Jesús, Señor Nuestro, que proclamemos hoy en mil lenguas -—y con don de lenguas, 
para que todos sepan aplicárselo a sus propias vidas—, en todos los rincones del mundo, ese mensaje 
viejo como el Evangelio, y como el' Evangelio nuevo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES:: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 
1993, p, 77 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 4 
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Si excelsa es la dignidad del sacerdocio y grande su importancia para todo el pueblo de Dios, 


grande es también su valor entre nosotros —que constituimos una parte de la Iglesia Santa— porque 
el sacerdocio, al que todos los socios del Opus Dei veneran, informa con su espíritu nuestra vida 
personal y nuestra entera labor apostólica, 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 78 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 7 


En el Opus Dei todos somos iguales. Sólo hay una diferencia práctica: los sacerdotes tienen más 
obligación que los demás de poner su corazón en el suelo como una alfombra, para que sus hermanos 
pisen blando. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 78 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 20 


Todos debéis serviros, hijos míos, unos a otros como pide vuestra fraternidad bien vivida, pero 
los sacerdotes no deben tolerar que sus hermanos laicos les presten servicios innecesarios. Los 
sacerdotes somos en la Obra los esclavos de los demás y, siguiendo el ejemplo del Señor —que no vino 
a ser servido sino a servir: non venit ministran, sed ministrare (Mt 20, 28)—, hemos de saber poner 
nuestros corazones en el suelo, para que los demás pisen blando. Por eso, dejaros servir sin necesidad 
por vuestros hermanos seglares, es algo que va contra la esencia del espíritu del Opus Dei. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 78 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 44 


En nuestro camino de santidad, por su naturaleza laical, el presbiterado, aunque es sacramento 
e imprime carácter, para nosotros es —por decirlo así—como una circunstancia que en nada modifica 
nuestra vocación divina: vocación que, en la Obra, es la misma para todos, vivida por cada uno dentro 
de su estado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 81 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 25 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
En el ejercicio de ese ministerio —ministerium verbi et sacramentorum— es donde han de 


mostrarse ministros de Dios y siervos de todas las almas, especialmente de las de sus hermanos (...). 
Siervos, digo, porque, con olvido de sí mismos, han de preocuparse primordialmente —subordinando 
a esto todo lo demás, por importante que pueda parecerles— de la santidad de sus hermanos y de 
cooperar activamente con ellos, en todos los apostolados propios de nuestro espíritu. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 81 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 28 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
Serán apoyo y savia de labor de sus hermanos seglares, en quienes fomentarán un sano 


anticlericlismo: los laicos del Opus Dei no se forman para sacristanes, sino que —dentro de la máxima 
fidelidad a la Santa Iglesia y al Papa— proceden por su cuenta, con libertad y responsabilidad 
personal. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 81 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 26 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
Sepan nuestros sacerdotes que la fecundidad de su labor se mide por la eficacia que contribuyan 


a dar al trabajo apostólico de los demás y —antes, por ser condición indispensable— a la vida 
espiritual de sus hermanos. 


 
 


PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 81 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 9 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
No han de olvidar los sacerdotes, que están especialmente ordenados —no me cansaré nunca de 


insistir— para cuidar de sus hermanos y para colaborar en nuestras obras apostólicas. 
 
 


PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 89 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 1 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
La vocación específica, con la que —entre vuestros hermanos— habéis sido llamados y a la que 


libremente habéis respondido, os constituye servidores de todos en lo que mira a Dios: primero, para 
ofrecer el Santo Sacrificio; después, para administrar los sacramentos y predicar la palabra divina, ut 
ministros Christi: et dispensatores mysteriorum Dei (1 Cor 4, 1); como ministros de Cristo: y 
dispensadores de los misterios de Dios. Y esta grandeza, hijos míos, se realiza —si somos fieles a la 
gracia— sobre el fundamento de nuestra flaqueza: quoniam et ipse circumdatus est infirmitate (Hb 5, 
2), porque también el sacerdote está rodeado de miserias. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 108 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 76 


[El Opus Dei es] una realidad extraordinaria de fraternidad y de unidad (…), una familia de 
vínculo sobrenatural, en la que se realizan aquellas palabras de Jesús: ecce mater mea et fratres mei; 
quicumque enim fecerit voluntatem Patris mei qui in caelis est, ipse meus frater et soror et mater est (Mt 
12, 49-50); aquí están mi madre y mis hermanos, porque cualquiera que haga la voluntad de mi Padre, 
que está en los cielos, es mi hermano y mi hermana y mi madre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 109 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 20 


Dentro de la Obra somos todos iguales, no hay categorías que distingan y separen en dos clases a 
los sacerdotes y a los seglares.  Este rasgo maravilloso de la unidad de nuestra familia, nos lleva a vivir 
la doctrina del Apóstol: multi unum corpus sumus in Christo,  singuli autem alter alterius membra (Rm  
12, 5); nosotros, siendo muchos, somos sólo un cuerpo en Cristo, pero cada miembro está al servicio de 
los otros miembros. 


 
 


PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 110 
Fuente: san Josemaría, Carta l5-X-1948, n. 10 


Trabajo profesional intenso, que habéis de hacer compatible con el cuidado de vuestro hogar —
todas nuestras casas son hogares—, con las amables exigencias de nuestra vida de familia, con los 
encargos apostólicos que se os puedan encomendar, con la atención debida a vuestros hermanos. 
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PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 111 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-l945, n. 22 


 [Hablando de los Centros del Opus Dei escribía su Fundador]:  
No son ni hospicios, ni colegios, ni cuarteles, ni oficinas...: son hogares. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 111 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 24) 


Hijos míos, somos una numerosa y variadísima familia, que crece y se desarrolla in libertatem 
gloriae filiorum Dei (Rm 8, 21), qua libertate Christus nos liberavit (Gal 4, 31), en la libertad gloriosa 
que Jesucristo nos ha adquirid redimiéndonos de toda servidumbre. Nuestro espíritu es de libertad 
personal. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 114 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 27 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
No hay, lo sabéis muy bien, ningún absolutismo posible dentro de nuestra familia espiritual; se 


van tomando todas las precauciones para evitar ese daño, haciendo que el gobierno sea colegial. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 114 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 7 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
No son los sacerdotes de ordinario para mandar. En el Consejo General habitualmente hay sólo 


cuatro sacerdotes; todos los demás —en número sin comparación mayor— son laicos. En las 
Comisiones Regionales, los únicos sacerdotes Directores son el Consiliario y el Sacerdote Secretario; 
todos los demás sor también laicos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 115 
Fuente: san Josemaría, Carta, 14-II-1944, n. 9 


Aunque todo esto hace que el trabajo apostólico desarrollado con la vocación propia del Opus 
Dei (...) sea eminentemente laical, es evidente también que, para realizarlo con plenitud, son necesarios 
los sacerdotes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 115 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 13 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
[Evitar] entre nosotros cualquier manifestación de clericalismo, con todo lo que tiene de 


mentalidad de grupo privilegiado, exclusivista y dominador. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 115 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 


[Sobre los sacerdotes incardinados en el Opus Dei] 
 [Después de enumerar las diversas tareas por las que los sacerdotes son necesarios en el Opus Dei, 


concluye que son también necesarios para un] punto fundamental en la constitución misma de la Obra: 
para ocupar algunos cargos de gobierno; he escrito en último lugar este rasgo, de intento, porque 







 6 
siendo estrictamente necesario para la figura jurídica que nos corresponde, lo entiendo, solamente, 
como un servicio de amor, imprescindible. No podemos olvidar que la Obra tiene como finalidad 
principal la formación de sus socios, con el fin de que cada uno de ellos —en su ambiente y a través del 
trabajo profesional— realice individualmente el apostolado que Dios nos pide. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 116 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una reunión familiar, 13-IV-1968 (AGP, biblioteca, P01, 1968, pp. 
613-614).  


 [En una tertulia, año 1968, al preguntarle por lo que sentía en su función de Presidente General de la 
Obra, contestó:]  


Me siento hijo de Dios, un pobre hombre que el Señor ha escogido para hacer cabeza, porque yo 
no soy tirano. Tengo mucha confianza en Dios y en mis hijos, y no hago más que participar en un 
gobierno colegial con personas de muchas naciones: soy un voto más. 


[Esto, evidentemente, hay que entenderlo —en el contexto de la Prelatura personal— dejando intocado 
el hecho de que el sujeto de la sacra potestas es sólo el Prelado y no el Consejo: el Consejo ayuda al Prelado, 
con una forma de ayuda que para determinados casos es voto deliberativo]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 116 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 


[Los sacerdotes han de dar] una honda instrucción teológica [a los otros miembros del Opus Dei]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 128 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 2 


Venimos a santificar cualquier fatiga humana honesta: el trabajo ordinario, precisamente en el 
mundo, de manera laical y secular, en servicio de la Iglesia Santa, del Romano Pontífice y de todas las 
almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 128 
Fuente: san Josemaría, Carta 3l-V-1943, n. 1 


La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la Iglesia, 
como Ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. Nos sumus 
servi Dei caeli et terrae (1 Esdr 5, 11), somos siervos del Dios de los cielos y de la tierra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 128 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 11 


No tenemos otro fin que servir al Señor, a su Iglesia Santa, al Romano Pontífice, a las almas 
todas. Si la Obra no prestara ese servicio, no la querría: se habría desnaturalizado. Como se 
desnaturalizaría la Iglesia si, por un imposible, no pusiera su fin en salvar las almas, en llevarlas al 
Paraíso, que Cristo mismo nos ha ganado muriendo en la Cruz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 129 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 57 


La unidad nos pide, por tanto, amar la llamada divina que hemos recibido y ser fieles a esa 
llamada: porque es el modo de trabajar, de ser útiles a toda la Iglesia, que quiere para nosotros la 
Voluntad de Dios; y porque es el modo de dar a entender, en la práctica, que se aman y se comprenden 
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todas las vocaciones, los diversísimos dones que el Espíritu de Dios comunica a los cristianos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp, 129-130 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 82 


Unidos a Cristo y a su Madre bendita, que es también Madre nuestra, Refugium peccatorum; 
fielmente pegados al Vicario de Cristo en la tierra —al dulce Cristo en la tierra—, al Papa, tenemos la 
ambición de llevar a todos los hombres los medios de salvación que tiene la Iglesia, haciendo realidad 
aquella jaculatoria, que vengo repitiendo desde el día de los Santos Ángeles Custodios de 1928: omnes 
cum Petro ad Iesum per Mariam! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 133 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 15 


Como en el cielo, también en la Iglesia Santa, que es la casa de Dios en la tierra, hay sitio para 
todos los hombres, para todas las formas de labor apostólica, cada una con sus características propias: 
unusquisque proprium donum habet ex Deo: alius quidem sic, alius vero sic (1 Cor 7, 7). Cada uno tiene 
de Dios su propio don, quien de una manera, quien de otra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 130 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 4 


Al empezar estas consideraciones, me viene a la memoria el duro peso que grava sobre el Papa y 
sobre los Obispos, y me siento urgido a recordaros la veneración, el afecto, la ayuda que debéis darles 
con vuestra oración y con vuestra vida entregada. Los miembros del Cuerpo Místico son ciertamente 
variadísimos, pero todos pueden resumir su misión en el servicio a Dios, a la totalidad del Cuerpo 
Místico, a las almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 131 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 21 


En lo que se refiere a la teología, aceptamos todo lo que la Iglesia propone como de fe. Y con la 
misma sumisión estamos dispuestos a aceptar todo lo que dispongan los Romanos Pontífices, aunque 
no entiendan esta fidelidad nuestra los que desconocen o menosprecian el Magisterio de la Iglesia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 131 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1964, n. 1 


En el Opus Dei, hijas e hijos queridísimos, procuramos siempre y en todas las cosas  sentire cum 
Ecclesia, sentir con la Iglesia de Cristo, Madre nuestra: corporativamente no tenemos otra doctrina 
que la que enseña el  Magisterio de la Santa Sede. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 131 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 1 


Podemos recordar el antiguo dicho: in necessariis, unitas; in dubiis, libertas; in omnibus, caritas; 
unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso, en todo caridad. Y pedir al Señor que los cristianos de 
hoy sepamos, manteniéndonos unidos en la fe y en la obediencia al Magisterio de la Iglesia, respetar 
las diferencias de opiniones, de temperamentos y de culturas, viviendo con espíritu de caridad. Omnia 
vestra in caritate fiant (1 Cor 16, 14), aconsejaba el Apóstol Pablo a los corintios. Y añadía a los gálatas: 
no seamos ambiciosos de vana gloria, provocándonos los unos a los otros y recíprocamente envidiándonos 
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(Gal 5, 26). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 133 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 15 


Como en el cielo, también en la Iglesia Santa, que es la casa de Dios en la tierra, hay sitio para 
todos los hombres, para todas las formas de labor apostólica, cada una con sus características propias: 
unusquisque proprium donum habet ex Deo: alius quidem sic, alius vero sic (1 Cor 7, 7). Cada uno tiene 
de Dios su propio don, quien de una manera, quien de otra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p, 133 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 31 


Ut omnes unum sint (...). Así es la oración que Jesús hace a Dios Padre, por nosotros; y ésta es 
también la oración que, unidos a Jesucristo, rezan diariamente desde el comienzo de la Obra todos los 
hijos del Señor en su Opus Dei: pro unitate apostolatus, por la unidad que sólo da el Papa para toda la 
Iglesia, y el Obispo, en comunión con la Santa Sede, para su diócesis. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 136 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 1 


En mis conversaciones con vosotros repetidas veces he puesto de manifiesto que la empresa, que 
estamos llevando a cabo, no es una empresa humana, sino una gran empresa sobrenatural, que 
comenzó cumpliéndose en ella a la letra cuanto se necesita para que se la pueda llamar sin jactancia la 
Obra de Dios; de la que formamos parte por elección divina. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 136 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 1 


Nuestra Obra, hijas e hijos queridísimos, viene a cumplir en el mundo y en el seno de la Iglesia 
una finalidad bien precisa, de carácter sobrenatural. No estamos vosotros y yo en el Opus Dei, porque 
hayamos decidido llevar a cabo una obra buena, o aun nobilísima. Estamos aquí porque Dios nos ha 
llamado, con una vocación personal y peculiar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 147-148 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 60 


Nada tiene de particular que el Señor, que es Padre, muestre predilecciones determinadas con 
unos y otros de sus hijos: aunque distintas, las tiene para todos; a  cada cual le da lo que conviene, 
para sí y para la utilidad del conjunto de la familia y de la labor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 148-149 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 9 


Si me preguntáis cómo se nota la llamada divina, cómo se da uno cuenta, os diré que es una 
visión nueva de la vida. Es como si se encendiera una luz dentro de nosotros es un impulso misterioso, 
que empuja al hombre a dedicar sus más nobles energías a una actividad que, con la practica, llega a 
tomar cuerpo de oficio. Esa fuerza vital, que tiene algo de alud arrollador, es lo que otros llaman 
vocación. 


La vocación nos lleva —sin darnos cuenta— a tomar una posición en la vida, que mantendremos 
con ilusión y alegría, llenos de esperanza hasta en el trance mismo de la muerte. Es un fenómeno que 
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comunica al trabajo un sentido de misión, que ennoblece y da valor a nuestra existencia. Jesús se mete 
con un acto de autoridad en el alma, en la tuya, en la mía: ésa es la llamada. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 155 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


¡Qué clara estaba, para los que sabían leer en el Evangelio, esa llamada general a la santidad en 
la vida ordinaria, en la profesión, sin abandonar el propio ambiente! Sin embargo, durante siglos, no 
la entendieron la mayoría de los cristianos: no se pudo dar el fenómeno ascético de que muchos 
buscaran así la santidad, sin  


salirse de su sitio, santificando la profesión y santificándose con la profesión. Y, muy pronto, a 
fuerza de no vivirla, fue olvidada la doctrina. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 158-159 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 


Todas las cosas de la tierra, pues, también las criaturas materiales, también las actividades 
terrenas y temporales de los hombres, han de ser llevadas a Dios —y ahora, después del pecado, 
redimidas, reconciliadas—, cada una según su propia naturaleza, según el fin inmediato que Dios le ha 
dado, pero sabiendo ver su último destino sobrenatural en Jesucristo: porque quiso el Padre poner en 
Él la plenitud de todo ser y reconciliar por Él todas las cosas consigo, restableciendo la paz entre el cielo y 
la tierra, por medio de la sangre que derramó en la cruz (Col 1, 19 y 20). Hemos de poner a Cristo en la 
cumbre de todas las actividades humanas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 161 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 58 


 [La vocación específica al Opus Dei no es individualista o aisladora, sino que lleva consigo un 
apertura a la comunión universal de la Iglesia,] reconociendo siempre lo bueno que haya en los demás, sin 
caer en la estrechez de una mentalidad cerrada, de capillita, sino siendo hombres y mujeres de corazón 
amplio y universal. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 161-162 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 15 


Como en el cielo, también en la Iglesia Santa, que es la casa de Dios en la tierra, hay sitio para 
todos los hombres, para todas las formas de labor apostólica, cada una con sus características propias: 
unusquisque proprium donum habet ex Deo: alius quidem sic, alius vero sic (1 Cor 7, 7). Cada uno tiene 
de Dios su propio don, quien de una manera, quien de otra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 162 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 31 


Unidad que sólo da el Papa para toda la Iglesia, y el Obispo, en comunión con la Santa Sede, 
para su diócesis. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 163 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 1 


No estamos vosotros y yo en el Opus Dei, porque hayamos decidido llevar a cabo una obra 
buena, o aun nobilísima. Estamos aquí porque Dios nos ha llamado, con una vocación personal y 
peculiar. 
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PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 164 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 11 


[La vocación específica al Opus Dei es] encuentro vocacional pleno, repito, porque —cualquiera 
que sea el estado civil de la persona— es plena su dedicación al trabajo y al fiel cumplimiento de sus 
propios deberes de estado, según el espíritu del Opus Dei. Por esto, dedicarse a Dios en el Opus Dei no 
implica una selección de actividades, no supone dedicar más o menos tiempo de nuestra vida para 
emplearlo en obras buenas, abandonando otras. El Onus Dei se injerta en toda nuestra vida. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 164 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 4 


Cada uno de nosotros, con su vida de entrega al servicio de la Iglesia, debe ser Opus Dei —es 
decir: operatio Dei—, trabajo de Dios, para hacer el Opus Dei en la tierra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 165 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 16 


Vuestra vocación profesional, hijos míos, es parte de vuestra vocación divina, porque Dios 
Nuestro Señor quiere que santifiquéis la profesión, os santifiquéis en la profesión y santifiquéis a los 
demás con la profesión. Esta ha sido mi enseñanza desde l928. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 165 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


 [En ocasiones, el Fundador recalca aun con mayor fuerza esta idea, diciendo que] la vocación 
profesional no es sólo una parte, sino una parte principal de nuestra vocación sobrenatural. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 166 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 20 


Nuestra entrega a Dios no es un estado de ánimo, una situación de paso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 166 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 10 


Nuestro compromiso de amor con Dios y de servicio a su Iglesia no es como una prenda de ropa, 
que se pone y se quita: porque abarca toda nuestra vida, y nuestra voluntad -con la gracia del Señores 
que la abarque siempre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 168 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 25 


Hijas e hijos míos —como parte de la providencia de Dios en el cuidado de su Iglesia Santa y en 
la conservación del espíritu del Evangelio—, desde el 2 de octubre de 1928, ha encomendado el Señor 
al Opus Dei la tarea de hacer bien patente, de recordar a todas las almas, con el ejemplo de vuestra 
vida y con la palabra, que exite una llamada universal a la perfección cristiana y que es posible 
seguirla. 
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PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 168-169 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa —homo peccator 
sum (Lc 5, 8), decimos con Pedro—, pero con la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la 
santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de 
todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa 
vida corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad: no es necesario abandonar el 
propio estado en el mundo, para buscar a Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya 
que todos los caminos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 169 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


Quiere el Señor servirse de nosotros para que todos los cristianos descubran, al fin, el valor 
santificador y santificante de la vida ordinaria —del trabajo profesional— y la eficacia del apostolado 
de la doctrina con el ejemplo, la amistad y la confidencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 169-170 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 25 


Lo que el Señor quiere es que cada uno de vosotros, en las circunstancias concretas de su propia 
condición en el mundo, procure ser santo: haec est enim voluntas Dei, sanctificatio vestra (1 Ts 4, 3); 
ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación. Santidad escondida muchas veces —sin brillo 
externo—, diaria, heroica: para corredimir con Cristo, para salvar con El las criaturas, para ordenar 
con El las cosas humanas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 170 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 1 


Nos ha llamado [Dios] a santificarnos en la vida corriente, diaria; y a que enseñemos a los demás 
—providentes, non coacte, sed spontanee secundum Deum (1 Pe 5, 2), prudentemente, sin coacción; 
espontáneamente, según la voluntad de Dios—el camino para santificarse cada uno en su estado, en 
medio del mundo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 170 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 35. 


Lo que acabo de decir puede aplicarse a todos los católicos, en general. Pero vosotros, hijas e 
hijos míos —que como los demás cristianos habéis sido consagrados a Dios por el bautismo, y 
renovasteis después esa consagración, hechos milites Christi, soldados de Cristo, por el sacramento de 
la confirmación—, libre y voluntariamente habéis renovado una vez más vuestra dedicación a Dios, al 
responder a la vocación específica con la que hemos sido llamados, para que en la Obra procuremos 
alcanzar la santidad y ejercer el apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 171 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 3 


Hemos sido nosotros enviados, para ser luz y fermento sobrenatural en todas las actividades 
humanas. También, como fieles cristianos, hemos oído el mandato de Cristo: euntes ergo docete omnes 
gentes! No se trata de una función delegada por la Jerarquía eclesiástica, de una prolongación 
circunstancial de su misión propia; sino de la misión específica de los seglares, en cuanto son 
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miembros vivos de la Iglesia de Dios. 


Misión específica, que tiene para nosotros —por voluntad divina— la fuerza y el auxilio de una 
vocación peculiar: porque hemos sido llamados a la Obra, para dar doctrina a todos los hombres, 
haciendo un apostolado laical y secular, por medio y en el ejercicio del trabajo profesional de cada uno, 
en las circunstancias personales y sociales en que se encuentra, precisamente en el ámbito de esas 
actividades temporales, dejadas a la libre iniciativa de los hombres y a la responsabilidad personal de 
los cristianos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 172 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 12 


El Opus Dei acoge y encauza el hecho hermosísimo de que cualquier estado y cualquier trabajo 
profesional, siempre que sea recto y persevere en esa rectitud, puede llevar a Dios. Nuestra Obra 
recoge esa posibilidad en una vocación bien definida: una dedicación personal a Dios en medio del 
mundo, para convertir nuestra vida ordinaria y nuestra labor profesional y social en instrumentos de 
santificación y de apostolado, cualesquiera que sean la edad y las circunstancias individuales. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 173 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-V-1974 (AGP, biblioteca, P04, 1974 vol. I, p.170) 


¿Tú has visto un farol encendido? Y otro sin encender? Son iguales, pero uno tiene luz y el otro 
no. Pues el farol encendido, ése es del Opus Dei. ¿Está claro? De modo que un cristiano es igual a otro 
cristiano, pero si se le enciende una luz dentro..., y responde, y no la apaga, ése es del Opus Dei. Esa es 
la diferencia: que da luz, que da calor, que atrae. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 175 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 7  


Todos hacemos lo que hubiéramos hecho si no fuésemos del Opus Dei, pero con una diferencia: 
porque llevamos encendida dentro del alma la luz de la vocación divina, de la gracia especial de Dios, 
que no viene a sacarnos de nuestro sitio, sino a dar a nuestra vida ordinaria y a nuestro trabajo un 
sabor nuevo, divino, y una eficacia sobrenatural. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 175 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 5  


Me gusta hablar en parábolas, y más de una vez he comparado esa misión nuestra, siguiendo el 
ejemplo del Señor, a la de la levadura que, desde dentro de la masa (cfr. Mt 13, 33), la fermenta hasta 
convertirla en pan bueno. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 175-176 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 35  


Vosotros, hijas e hijos míos —que como los demás cristianos habéis sido consagrados a Dios por 
el bautismo, y renovasteis después esa consagración, hechos milites Christi, soldados de Cristo, por el 
sacramento de la confirmación—, libre y voluntariamente habéis renovado una vez más vuestra 
dedicación a Dios, al responder a la vocación específica con la que hemos sido llamados, para que en la 
Obra procuremos alcanzar la santidad y ejercer el apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 176 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 12 


Cada uno tiene, en la Iglesia y en la sociedad civil, el [estado] que tenía antes de su incorporación 
a la Obra, porque esta incorporación no hace estado. El laico sigue siendo laico, célibe o casado, el 
sacerdote secular sigue siendo sacerdote secular y diocesano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 176 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 2 


Es voluntad del Señor —parte del mandato imperativo, de la vocación recibida— que seáis, 
hijas e hijos míos; cristianos y ciudadanos corrientes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 176 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 4 


El concepto de vocación trasciende el concepto canónico de status; pero no se puede olvidar que 
en la Iglesia hay diversidad de misiones, dones y carismas —diversidad que de ordinario ha de tener 
una expresión jurídica, aunque muchas veces no se dé cambio de status—, en una multiplicidad de 
vocaciones que hace que el Cuerpo Místico de Cristo sea lo que es: un cuerpo organizado, y no una 
masa informe. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 177-178 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1 


Hemos recibido la llamada de Dios, para hacer un peculiar servicio a su Iglesia y a todas las 
almas. La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la Iglesia, 
como Ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 


Nos sumus servi Dei caeli et terrae (1 Es 5, 11), somos siervos del Dios de los cielos y de la tierra. 
Y toda nuestra vida es eso, hijas e hijos míos: un servicio de metas exclusivamente sobrenaturales, 
porque el Opus Dei no es ni será nunca —ni puede serlo— instrumento temporal; pero es al mismo 
tiempo un servicio humano, porque no hacéis más que tratar de lograr la perfección cristiana en el 
mundo limpiamente, con vuestra libérrima y responsable actuación en todos los campos de la 
actividad ciudadana. Un servicio abnegado, que no envilece, sino que educa, que agranda el corazón 
—lo hace romano, en el sentido más alto de esta palabra— y lleva a buscar el honor y el bien de las 
gentes de cada país: para que haya cada día menos pobres, menos ignorantes, menos almas sin fe, 
menos desesperados, menos guerras, menos inseguridad, más caridad y más paz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 178 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 11 


La Obra misma tiene por labor exclusiva la formación de sus miembros. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 181-182 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, nn. 11 y 14 


 [En el Opus Dei] está presente toda la sociedad actual, y lo estará siempre: intelectuales y 
hombres de negocios; profesionales y artesanos; empresarios y obreros; gentes de la diplomacia, del 
comercio, del campo, de las finanzas y de las letras; periodistas, hombres del teatro, del cine y del 
circo, deportistas. Jóvenes y ancianos. Sanos y enfermos. Una organización desorganizada, como la 
vida misma, maravillosa (…). 


Sabéis muy bien, hijos míos que no tiene nuestra labor apostólica una finalidad especializada: 
tiene todas las especializaciones, porque arraiga en la diversidad de especializaciones de la misma 
vida; porque enaltece y eleva al orden sobrenatural, y convierte en auténtica labor de almas, todos los 
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servicios que unos hombres prestan a los otros, en el engranaje de la sociedad humana. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 183 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 57 


Nosotros somos una familia sana y, por tanto, no tenemos más que un puchero. (...) Tenemos un 
solo alimento, un solo puchero: es necesario decir a todos lo mismo, porque la Obra es para las almas, 
y todas las almas tienen la misma posibilidad para santificarse (...). Es cierto, sin embargo, que mis 
hijos ejercen las más diversas actividades; que hay entre ellos gentes de muy variadas culturas y de 
edad y de estados diferentes —unos solteros, otros casados, otros viudos, otros sacerdotes—, y es cierto 
que no todos tienen el mismo temperamento. Por eso, los hijos míos que forman a los demás, hacen 
como las madres de familia cuando se mueven con sentido práctico: procuran acomodar el puchero 
común a las necesidades concretas de cada uno (...). Pero el puchero es el mismo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 186 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 11 


Porque —cualquiera que sea el estado civil de la persona– es plena su dedicación al trabajo y al 
fiel cumplimiento de sus propios deberes de estado, según el espíritu del Opus Dei. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 188 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 45 


Hemos de tener un gran respeto y veneración por el estado matrimonial, que es noble y santo —  
(Ef 5, 32), el matrimonio es un gran sacramento—y nosotros lo vemos como otro camino vocacional, 
como una participación maravillosa en el poder creador de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 191 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 11 


Al trabajar en la Administración, participáis en todos los apostolados, colaboráis en toda la 
labor. Su buena marcha es una condición necesaria, el mayor de los impulsos para toda la Obra, silo 
hacéis con amor de Dios. Sin ese apostolado vuestro, no se podrían poner en marcha los demás según 
nuestro espíritu. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 193 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 20 


 Los miembros del Opus Dei que son llamados al sacerdocio siguen formando con los seglares, 
dentro de la Obra, una sola clase. Esto constituye una providencia muy particular de Dios, que 
debemos agradecerle desde el fondo de nuestro corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 193 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 10 


Los sacerdotes no toleran que sus hermanos laicos les presten servicios innecesarios. Cada uno 
de nosotros tiene en su corazón los mismos sentimientos de Jesucristo, que dijo: Filius hominis non 
venit ministrari, sed ministrare (Mt 20, 28). Como el Señor, no hemos venido a ser servidos, sino a 
servir. 
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PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 193 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 6 


Aunque la vocación es la misma para todos, el sacerdote —repito— se obliga a ser siervo de sus 
hermanos, instrumento de unidad, de eficacia, despertador de los deseos de santidad en los demás, 
sobre todo con su ejemplo, sabiendo a la vez ser en nuestra Casa —porque es así— uno de tantos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 193 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 21 


Esto hace que los clérigos no atropellen a los laicos, ni los laicos a los clérigos; que no haya 
clérigos que se quieran entrometer en las cosas de los laicos, ni laicos que se entrometan en lo que es 
propio de los clérigos. 


[Esa identidad de vocación peculiar —y la correspondiente igual de sacerdotes y laicos—] es la razón 
por la que, en la Obra, no puede haber clericalismo. 
 
 
 PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 
1993, p. 196 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 45 


[Los sacerdotes incardinados en una diócesis, cuando se adscriben a la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz], por su vocación a la Obra, confirman y robustecen su amor a la propia diócesis, y la veneración, 
el afecto y la obediencia a su Obispo: desde el punto de vista espiritual y psicológico, en las almas de 
estos hijos míos, sólo puede originarse una confirmación de su ministerio alegre y de su abnegación al 
servicio de la diócesis a la que pertenezcan, y al servicio de todas las almas, además de una filial 
sumisión al Ordinario diocesano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 216 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 25 (junio de 1930) 


Simples cristianos. Masa en fermento. Lo nuestro es lo ordinario, con naturalidad. Medio: el 
trabajo profesional. ¡Todos santos! Entrega silenciosa.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 216-217 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 2 


Es voluntad del Señor —parte del mandato imperativo, de la vocación recibida— que seáis, 
hijas e hijos míos, cristianos y ciudadanos corrientes: que, sin distinguiros en nada de los demás, 
participéis con todos en los nobles afanes temporales, con el ejercicio responsable de vuestro trabajo 
profesional con una presencia activa y auténtica en la vida de relación social, cada uno según su propia 
condición personal. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 217 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 28 


El trabajo ordinario, en medio del mundo, os pone en contacto con todos los problemas y 
preocupaciones de los hombres, puesto que son vuestras mismas preocupaciones y vuestros mismos 
problemas: sois cristianos corrientes, ciudadanos como los demás. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 220 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 18 
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Nuestra tarea, hijas e hijos queridísimos, es una labor secular, laical, de ciudadanos corrientes 


—iguales a los otros ciudadanos, y no como los otros ciudadanos— que buscan su santidad y hace 
apostolado en y desde los quehaceres profesionales en los que están empeñados en medio del mundo.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 220 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 5 


La misión sobrenatural que hemos recibido no nos lleva a distinguimos y a separarnos de los 
demás; nos lleva a unirnos a todos, porque somos iguales que los otros ciudadanos de nuestra patria. 
Somos, repito, iguales a los demás —no, como los demás— y tenemos en común con ellos las 
preocupaciones de ciudadano, de la profesión o del oficio que nos es propio, las otras ocupaciones, el 
ambiente, el modo externo de vestir y de obrar. Somos hombres o mujeres corrientes, que en nada nos 
diferenciamos de nuestros compañeros y colegas, de los que conviven con nosotros en nuestro 
ambiente y en nuestra condición. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 231 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 10 


¿Qué hacen los socios del Opus Dei?, podrán preguntar algunos, acostumbrados a que la acción 
apostólica constituya una actividad yuxtapuesta y extraordinaria. ¿Qué hacen? Cumplir su deber, ni 
más ni menos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 235 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33 


Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación —cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios—, y 
convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es éste 
un ideal noble y grande, por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 235 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 


 [Hablando de vida de oración, comenta que el trato asiduo con Dios, y particularmente con Cristo 
presente en la Eucaristía] os dará un instinto sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al 
orden de la gracia y convertirlas en instrumento de apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 236 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 5 


El doble aspecto de nuestro fin —ascético y apostólico— está tan intrínseca y armónicamente 
unido y compenetrado con el carácter secular del Opus Dei, que da origen a una unidad de vida 
sencilla y fuerte —unidad de vida ascética, apostólica y profesional—, y hace que nuestra existencia 
entera sea oración, sacrificio y servicio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 238 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 31 


La naturaleza misma de nuestra vocación, nuestro modo de buscar la santidad y de trabajar por 
el Reino de Dios, nos hace hablar de las cosas divinas en el mismo lenguaje de los hombres, tener las 
mismas costumbres saludables que ellos tengan, compartir su misma recta mentalidad; ver a Dios —
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diría— desde el mismo ángulo, secular y laical, desde el que ellos se plantean, o pueden plantearse, los 
problemas trascendentales de su vida. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 238 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 23 


La manera de vestir, de vivir, de comportarse de los socios del Opus Dei es la manera normal de 
cualquier persona de su misma condición social (...). Se entiende perfectamente que los religiosos 
lleven hábito, que hagan vida común, que residan en conventos o monasterios, etc. Y se entiende mejor 
aún que los socios del Opus Dei, que no son religiosos sino cristianos corrientes, vistan como sus 
compañeros de oficio o profesión, ajusten su horario a las necesidades de su trabajo, vivan 
ordinariamente con sus familias o en los lugares donde les lleva a residir el desempeño de su profesión 
u oficio, etc. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 247 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 


[La realidad entera  ha de ser llevada a Dios, pero] cada una según su propia naturaleza, según el 
fin inmediato que Dios le ha dado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 251 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 31 


Algunos, con mentalidad poco laical, entienden la humildad como falta de aplomo, como 
indecisión que impide actuar, como dejación de derechos (…). La humildad, que la Obra exige es algo 
muy interior, algo que deriva directamente del coloquio contemplativo que mantenemos con el Señor 
sine intermissione (1 Ts 5, 17). Es el hondo sentimiento de que Dios Nuestro Padre es quien hace todas 
las cosas, con estos pobres instrumentos que somos cada uno de nosotros. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 253 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 74 


La espiritualidad del Opus Dei, centrada en torno al trabajo, nos impulsa a amar la pobreza 
practicada por Jesús, que quiso hacerse pobre, siendo rico: egenus factus est cum esset dives (2 Cor 8, 
9). Tenemos cada uno de nosotros la mentalidad —y hacemos el esfuerzo intelectual y económico— de 
un buen padre de familia numerosa y pobre. Es fundamental, en el espíritu de la Obra, que sintamos 
la responsabilidad de la pobreza. Por eso, todos hemos de trabajar profesionalmente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 263 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


En todo y siempre hemos de tener —tanto los sacerdotes como los seglares— alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad plenamente laical, para que podamos entender y ejercitar en 
nuestra vida personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las cosas 
temporales, considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios y de la ciudad de los 
hombres. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 263 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 3 


Dios Nuestro Señor, el día 2 de octubre de 1928, fiesta de los Santos Ángeles Custodios, suscitó el 
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Opus Dei para que sus miembros —con alma sacerdotal y mentalidad laical— buscaran la santidad, se 
entregaran al servicio de Dios y procuraran alcanzar la perfección cristiana en el mundo y ejercer el 
apostolado, cada uno en su sitio; de tal manera que, permaneciendo en el mismo lugar donde 
desarrollan sus tareas profesionales, actuaran como fermento sobrenatural.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 263 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 3 


Si el trabajo de la Obra es eminentemente laical y, a la vez, el sacerdocio lo informa todo con su 
espíritu; si la labor de los laicos y la de los sacerdotes se complementan y se hacen mutuamente más 
eficaces, es exigencia de nuestra vocación que en todos los socios de la Obra se manifieste también esta 
íntima unión entre los dos elementos, de tal manera que cada uno de nosotros tenga alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad plenamente laical. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 264 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar , 23-IV-1959 (AGP, P01, IX-1959, p. 9). 


El arma del Opus Dei no es el trabajo: es la oración. Por eso convertimos el trabajo en oración, y 
tenemos alma contemplativa 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 267 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 22 


Todo nuestro plan de vida, nuestras Normas y nuestras están acomodadas y dispuestas para 
hombres y mujeres que trabajan en medio del mundo, desempeñando una actividad profesional. No 
son medios rígidos, que presupongan una vida aparte, sino un método flexible, que se adapta de 
maravilla a cualquier vida de trabajo profesional intenso, como el guante de goma se adapta con 
perfección a la mano que lo usa. Más aún, nuestra vida interior —contemplativa, en mitad de la 
calle— toma ocasión y aliento de la misma vida externa, del trabajo de cada uno. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 281 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 37 


Cualquiera podrá ser de la Obra, si Dios lo llama; su vocación no ha de comportar ningún 
cambio de estado y, por tanto, ninguna mudanza exterior. Cada uno permanecerá en el lugar que 
ocupa en el mundo, con su trabajo, con su mentalidad, con sus deberes de estado, con sus compromisos 
profesionales, con sus obligaciones para la colectividad, y con sus relaciones sociales: porque todas esas 
relaciones son medios, para su labor apostólica de cristiano.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 294 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 33 


La vocación profesional es algo que se va concretando a lo largo de la vida: no pocas veces el que 
empezó unos estudios, descubre luego que está mejor dotado para otras tareas, y se dedica a ellas; o 
acaba especializándose en un campo distinto del que previó al principio; o encuentra, ya en pleno 
ejercicio de la profesión que eligió, un nuevo trabajo que le permite mejorar la posición social de los 
suyos, o contribuir más eficazmente al bien de la colectividad; o se ve obligado, por razones de salud, a 
cambiar de ambiente y de ocupación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 294 
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Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 37 


[Al cambiar de ocupación profesional por exigencias de la labor apostólica, los fieles del Opus Dei 
han de vivir] con el mismo espíritu, con la misma dedicación [con que se trabajaba en la ocupación 
profesional anterior]: santificando la labor que se os encomienda, santificándoos con esa labor y 
santificando a los demás; poniendo en ese trabajo toda vuestra ilusión humana, todos vuestros 
talentos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 295 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 29 


Si para todos los socios de la Obra la vocación profesional es parte importante de su vocación 
divina, también lo es para nuestros sacerdotes. Por eso, todos deberán mantener viva, después de 
recibir las órdenes Sagradas, su ilusión profesional e, incluso, no hay inconveniente en que —siendo 
siempre íntegramente sacerdotales— sigan ejerciendo la profesión secular que antes tenían, en la 
medida en que lo permita su ministerio sacerdotal. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 295 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 40 


A mis hijos sacerdotes les pide la Obra que recorten el tiempo que dedicaban a la labor 
profesional que ejercían antes de la ordenación y, en muchas ocasiones, que dejen de ejercerla por 
completo, [pero en todo caso] siendo profundamente sacerdotales, debéis conservar vuestra mentalidad 
laical y, en la medida en que sea compatible con la labor pastoral, podéis ejercer el trabajo profesional 
que teníais. La vocación profesional es para todos nosotros —sacerdotes y seglares— parte integrante 
de nuestro camino. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
p. 296 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 76 


Somos una familia de vínculo sobrenatural. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ–FERNANDO OCÁRIZ–JOSÉ LUIS ILLANES: El Opus Dei en la Iglesia, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 298-299 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 22 


Nada tiene que ver la vida de familia [de los miembros del Opus Dei que conviven en un mismo 
lugar] con la vida de comunidad de los religiosos: la vida común canónica es un signo, un testimonio, 
del apartamiento del mundo que los religiosos profesan. [La vida en familia de algunos miembros del 
Opus Dei] no tiene un significado social más trascendente que el modo propio de vivir de las familias 
cristianas corrientes. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004. 
 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 5: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma 14-II-1964; en “Crónica” 1976, p. 52 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Domine, ut videam!, Domine, ut sit! 
Domina, ut sit! 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 6-7: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 6-7 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre […] Hace muchos años que el Señor la 
inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por vez primera el día de los Santos Angeles 
Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 7: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 306 (2-X-1931). 


Desde aquel día, el borrico sarnoso se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, 
en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas. 


[Josemaría Escrivá se consideraba a sí mismo un borrico, un borrico de Dios, y por la vivencia de 
sus miserias se llama a sí mismo “borrico sarnoso”. Llegó a firmar notas y papeles personales con las 
iniciales B. S.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 8, nota 18: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 202 (18-V-1931). 


El día 13, supimos que se intentaba quemar el Patronato: a las cuatro de la tarde salimos 
con nuestros trastos a la calle de Viriato 22, a un cuarto malo –interior– que providencialmente 
encontré. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 8: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 877 (24-XI-1932.) 


 [Allí el Señor] me daba continua oración, aun durmiendo. 
[Se refiere a la vivienda de la calle Viriato, n. 22, donde vivió con su familia desde mayo de 1931 


hasta diciembre de 1932.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 8: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 877 (24-XI-1932). 


Nada, ante la maravilla que supone este hecho: un instrumento pobrísimo y pecador, 
planeando, con tu inspiración, la conquista del mundo entero para su Dios, desde el maravilloso 
observatorio de un cuarto interior de una casa modesta, donde toda incomodidad material tiene su 
asiento. 


[Allí se daba cuenta de que todo lo que él pudiera ofrecer al Señor era nada.] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 8: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota marginal autógrafa en Cuaderno IV, n. 306 


Desde entonces comencé a tratar almas de seglares, estudiantes o no, pero jóvenes. Y a 
formar grupos. Y a rezar y a hacer rezar. Y a sufrir... 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 14: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en México, 31-V-1970.  


Otras papeletas que son ya científicamente preparadas: de Padres de la Iglesia o de 
escritores eclesiásticos, etc. 


[Se refería a su sistema en la preparación de meditaciones para publicar. Usaba para ello 
“papeletas” con citaciones de Padres, etc.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 20, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Apéndice XII, n. 1866 (Roma 14-VI-1948).  


Quedamos en que yo le llevara unas cuartillas –un paquete de octavillas, era–, en las que 
tenía anotados los detalles de toda la labor. Se las llevé. El P. Sánchez se fue a Chamartín un par de 
semanas. Al volver, me dijo que la obra era de Dios y que no tenía inconveniente en ser mi confesor. 


[Rememora su primer encuentro con el P. Sánchez, del sábado 5-VII-1930.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 20, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 73 


El domingo, día 6 de julio, entregué al P. Sánchez estas cuartillas, en el Patronato, cuando 
vino a los exámenes de la Preservación de la Fe. El lunes 21 del mismo mes, en Chamartín, me 
devolvió las notas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 20: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 95, en Cuaderno II, p. 43r 


23 – octubre – 1930. –Terminan los apuntes. En lo sucesivo, todas las notas que, para mi 
provecho espiritual, escriba, las pondré en este cuaderno y en otros, porque no es práctico hacerlo 
en hojas sueltas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 21, cuerpo del 
texto y nota 16: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 273 (8-IX-1931). 


[El autor está hablando de la oración que hacía] ayer, por la tarde, a las tres, en el presbiterio 
de la Iglesia del Patronato: 


Mi imaginación andaba suelta, lejos del cuerpo y de la voluntad, lo mismo que el perro fiel, 
echado a los pies de su amo, dormita soñando con carreras y caza y amigotes (perros como él) y se 
agita y ladra bajito... pero sin apartarse de su dueño. Así yo, perro completamente estaba, cuando 
me di cuenta de que, sin querer, repetía unas palabras latinas, en las que nunca me fijé y que no 
tenía por qué guardar en la memoria (1): Aún ahora, para recordarlas, necesitaré leerlas en la 
cuartilla, que siempre llevo en mi bolsillo para apuntar lo que Dios quiere: dicen así las palabras de 
la Escritura, que encontré en mis labios: “et fui tecum in omnibus ubicumque ambulasti, firmans 
regnum tuum in aeternum”: apliqué mi inteligencia al sentido de la frase, repitiéndola despacio. 


Y después, ayer tarde, hoy mismo, cuando he vuelto a leer estas palabras (pues, –repito– 
como si Dios tuviera empeño en ratificarme que fueron suyas, no las recuerdo de una vez a otra) he 
comprendido bien que Cristo-Jesús me dio a entender, para consuelo nuestro, que «la Obra de Dios 
estará con Él en todas las partes, afirmando el reinado de Jesucristo para siempre». 


[Nota marginal del autor)] (1) En esta cuartilla, de que hablo, instintivamente, llevado de la 
costumbre, anoté, allí mismo en el presbiterio, la frase, sin darle importancia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 22, nota 19: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 838 (2-X-1932). Cursiva del original 







Mañana voy a Segovia, a ejercicios, junto a S. Juan de la Cruz. He pedido, he pordioseado 
mucha oración. Veremos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 22, nota 19: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 839 (14-X-1932). 


Día 14 de octubre de 1932: aparte guardaré los apuntes de mis ejercicios espirituales. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 22: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Apéndice XII, n. 1866 (Roma, 14-VI-1948). 


[¿Qué hizo el autor con aquellas] cuartillas primitivas, [es decir aquellas 235 que mostró al 
Padre Sánchez? Lo dice él expresamente:] 


El paquete de octavillas lo quemé hace unos años. Lo siento. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 22, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Apéndice XII, n. 1862 (Roma, 14-VI-1948) 


Quemé uno de los cuadernos de apuntes míos personales –hace años–, y los hubiera 
quemado todos, si alguien con autoridad y luego mi propia conciencia no me lo vedaran. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Apéndice XII, n. 1862 (Roma, 14-VI-1948). 


Son notas ingenuas –catalinas las llamaba, por devoción a la Santa de Siena–, que escribí 
durante mucho tiempo de rodillas y que me servían de recuerdo y de despertador. Creo que, 
ordinariamente, mientras escribía con sencillez pueril, hacía oración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un coloquio en Caracas, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 142 (AGP, biblioteca, P04) 


No he hecho nunca un diario, porque no me gusta, pero he ido tomando apuntes, siempre 
por mandato de mi confesor. Ahí salen personas, relatos de sucesos concretos, apuntes de ejercicios 
de cuando yo era joven... Hay mucha historia de la Obra en esos apuntes. 


Pensaba que habían desaparecido […]. Y un buen día aparecieron esos apuntes. De modo 
que hay mucho material, mucho, mucho. Algunos papeles los rompí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 409 (22-XI-1931). 


La Obra de Dios no nacerá perfecta. Nacerá como un niño. Débil, primero. Después, 
comienza a andar. Habla, luego, y obra por su cuenta. Se desarrollan todas sus facultades. La 
adolescencia. La virilidad. La madurez... Nunca tendrá la OD decrepitud: siempre viril en sus 
ímpetus, y prudente, audazmente prudente, vivirá en una eterna sazón, que le ha de dar el estar 
identificada con Jesús, cuyo apostolado va a hacer hasta el fin. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 805 (12-VIII-1932). 


Jesús: que desde hoy nazca o renazca a la vida sobrenatural. Ut iumentum!... Te pido 
perdón de todas las infamias –innumerables– de mi vida. Que esta otra vida, a la que quiero nacer 
hoy, sea una continua infancia sobrenatural: vida de Fe, vida de Amor, vida de Abandono. Fiat. 


Madre Inmaculada, ¡Tú lo harás! 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 230 (15-VIII-1931). 


El día de la Asunción vino Pepe R. a ayudar mi Misa y, con ese motivo, fuimos a su casa. 
Bajó Guillermo Escribano –presidente de la Confederación de estudiantes católicos de España– y a 
vueltas de una pintoresca discusión, que tuvieron los muchachos, le animé a prepararse para 
cátedras. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 263 (2-IX-1931). 


Los fines de estas catalinas son la Obra y mi alma. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 167 (23-II-1931). 


[Escribe en sus cuartillas porque se siente] impulsado a conservar, no sólo las inspiraciones de 
Dios –creo firmísimamente que son divinas inspiraciones– sino cosas de la vida que han servido y 
pueden servir para mi aprovechamiento espiritual y para que mi padre confesor me conozca mejor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 713 (10-V-1932). 


[Al principio, todo estaba en los Cuadernos. En mayo del 32 constata que] no se ha hecho aparte 
una recopilación de lo referente a la Obra de Dios [y, por tanto,] si he de dar a conocer la Obra me 
expongo a que se enteren de lo demás [de las intimidades de su alma y de las gracias místicas, que le 
avergonzaba que se supieran]. 


Por eso, con la ayuda de Dios, trataré este verano de hacer ese trabajo, separando lo mío 
personal, que anoto para mi director y para mí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 29: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, 22-III-1966 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Camino está tomado, en parte, de una especie de diario –no, no, no es diario: me revientan 
los diarios– hecho en honor de Santa Catalina. Cada una de esas cosas recuerda un suceso o es un 
hecho de alguna persona. Esas fichas las ordené en el treinta y tres y las llevé a imprenta en el 
treinta y cuatro. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 32: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros, Madrid, 24-VII-1933 (AGP, serie A.3.4, 
330724-2) 


¿Te llevaste el segundo fascículo de Consejos? Si no te lo di, ya te lo mandaré en la próxima. 
 


 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 33; 
parcialmente en p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ramón Franquelo, Madrid, 14-I-1934 (AGP, serie A.3.4, 340114-1) 


Ramón: que leas, con frecuencia, los Consejos; que tengas presencia de Dios; ¡que seas fiel! 
Un abrazo y mi bendición. José María. Madrid – 14-enero-1934. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 33: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Roldán, Madrid, 27-III-1934 (AGP, serie A.3.4, 340327-1) 







No me dejes la meditación: lee los Consejos, que son palabras que te digo al oído, como si 
estuviera a tu lado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 34, nota 66; y 
p. 159: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 218 (7-VIII-1931). 


A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin garabato), 
querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su 
luz y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús 
como rubíes de su corona de Rey. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 34: 
Fuente: san Josemaría, Anotación manuscrita en la portada del ejemplar de Consideraciones espirituales 
[ed. de Madrid de 1932] que el autor entregó a su confesor, el P. Valentín Sánchez Ruiz 


Padre: le envío estos dos fascículos de «consideraciones» para que tenga la caridad de 
censurarlos o suprimir lo que quiera. Bastantes, de este primer cuaderno, ya las conoce V. R.; pero 
el segundo y algunas del primero no se las había dado aún. Dios se lo pague. Escrivá. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 35: 
Fuente: san Josemaría, Anotación manuscrita en la cubierta del ejemplar de Consideraciones espirituales 
[ed. de Madrid de 1933] que el autor entregó a su confesor, el P. Valentín Sánchez Ruiz 


Desde luego, si se viera que aprovechan, ordenaré más adelante estas notas. Por ahora, 
como prueba, ya vale. 


Me lo devolvió el P. Sánchez hoy 12 – ags. 1933. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 35, nota 69: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1050 (12-VIII-1933). 


Día 12 de agosto – 1933: Como sábado, me confesé. He contado al Padre S.... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 35, nota 69: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1067. 


Estoy malucho, muy acatarrado. Me confesé –es sábado– y el padre Sánchez... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 36, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 90 


Moderad vuestra impaciencia, haced el apostolado del proselitismo con calma, despacio, al 
paso de Dios... Pero sin interrumpir jamás la labor ¡cueste lo que cueste!, mirando los 
acontecimientos y los hombres con ojos de eternidad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1140 (24-II-1934). 


El lunes pasado estuve con el Sr. Vicario de Madrid. Fui por un asunto del convento de Sta. 
Isabel. Hablamos de muchas cosas, de nuestros apostolados, de los chicos... El Sr. Morán pasó un 
buen rato y está cambiadísimo: antes me urgía a que fuera yo a la cátedra; ahora me decía: no 
hacen falta sacerdotes-maestros, ni sacerdotes-catedráticos, sino sacerdotes que formen maestros y 
catedráticos... 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 41: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1146. 


El jueves [1 de marzo de 1934] estuve con el Sr. Obispo de Cuenca, a quien comuniqué, en 
secreto y a grandes rasgos, la Obra de Dios. Desde luego, se mostró ganado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 42: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1174 (1-IV-1934). 


Desde hoy, en lugar de apuntar en las catalinas, muchas cosas las pondré en papeletas con 
la fecha. Así es más sencillo, y me lleva menos tiempo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 44: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, 26-IV-1934 (AGP, serie A.3.4, 340426-1) 


Por razones de economía, con la aprobación del Sr. Obispo de Cuenca, se está tirando un 
folletico –luego se tirarán otros–, en la «imprenta Moderna», antes «Imprenta del Seminario», de 
esa capital (de Cuenca). Son notas que empleo, para ayudarme en la dirección y formación de los 
jóvenes, y que hasta ahora iban a velógrafo. Enseguida que me manden la edición, me apresuraré a 
enviar a V. S. Ilma. un ejemplar. Le anticipo que no tienen ni pretensiones, ni importancia, y que se 
imprimen anónimamente: desde luego, sólo son útiles para determinadas almas, que quieren de 
veras 1) tener vida interior 2) y sobresalir en su profesión, porque esto es obligación grave. 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 44-45: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1183 (18-V-1934). 


Día 18 de mayo de 1934: ¡Qué facilidad, en todo y en todos, para hacer el mal! y ¡qué 
dificultades, especialmente de parte de los buenos, para hacer el bien! Envié a Cuenca las 
«Consideraciones» y resulta que se escandalizan –no digo bien– que parece que les asustan algunas 
palabras, que desde luego nada envuelven de error o de irrespetuoso; por ejemplo, la frase «santa 
desvergüenza». Protesté ayer, por carta a Cirac, y, cediendo en todo lo demás, espero que saldrá el 
folleto con «desvergüenza». El caso es que salga, aunque sea con colaboración (!): ya llegará la hora 
de publicarlo sin retoques. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 45, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Amor sobrenatural»), de 12-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 28 (AGP, biblioteca, P12) 


Con la santa transigencia, con el cariño fraterno, ha de ir siempre unida la santa 
intransigencia en todo lo que se refiera a la vocación cristiana. Y con la santa intransigencia, la 
santa coacción y la santa desvergüenza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 45, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La santa intransigencia»), de 12-V-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 60 (AGP, biblioteca, P12) 


De las tres virtudes que determinan el plano de nuestra santidad, la santidad que Dios 
quiere de nosotros –la santa intransigencia, la santa desvergüenza, la santa coacción–, la 
intransigencia es la que más trabajo cuesta practicar, pues puede presentar como cerril a quien la 
ejerce. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 46: 
Fuente: san Josemaría, anotación manuscrita en la carta de Sebastián Cirac a Josemaría Escrivá, Cuenca 
18-V-1934 (AGP, sec. A, leg. 50-5, carp. 1, exp. 1) 


¡Vaya por Dios, con mi desvergüenza! Diremos (por ahora) atrevimiento. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 46, nota 112: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1739 (16-VII-1934). 


No he podido ver a mi padre Sánchez. Llamé por teléfono el domingo, y me dijeron que no 
podía recibirme. Espero que mañana Ricardo F. Vallespín, que hoy llevó una carta mía a Almagro 
6, me traerá alguna norma de mi Director. 


Lo que es indudable que llegará es una o varias cuartillas o papelotes (esto es más fácil) del 
buen D. Norberto: y allí, con desvergüenza (¿por qué no le habrá devuelto también la vergüenza mi 
querido Don Cruz?), me dirá todas las cosas desagradables que se le antojen. Claro, que esto lo 
hace siempre con plena rectitud de intención, y yo se lo agradezco y hasta deseo que lo haga. Pero, 
como su visión es muy subjetiva, aunque me aprovechan sus desahogos, a veces no son muy 
atinados. ¡El Señor me lo ponga bien de los nervios! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 46, nota 112: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1758 (18-VII-1934). 


Vamos a lo de ahora: soy un niño –los borricos son los niños de los burros– con santa 
desvergüenza, que sabe que su Padre-Dios le manda siempre lo mejor.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 50: 
Fuente: san Josemaría, Carta de Josemaría Escrivá a Ricardo Fernández Vallespín, Madrid 17-VII-1934 
(AGP, serie A.3.4, 340717-1) 


Enviad las Consideraciones a todos los nuestros –aunque no hayan escrito– y decidles que 
estoy de ejercicios: que me encomienden de modo especial. 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 50: 
Fuente: san Josemaría, Carta de Josemaría Escrivá a José Ramón Herrero, Madrid VIII-1934 (AGP, serie 
A.3.4, 340800-1) 


¿Ya lees las “Consideraciones”? Medítalas, despacio. Escríbeme pronto. Cuéntame muchas 
cosas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 50 y p. 159, 
nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1196 (8-VIII-1934). 


Querría, Jesús, escribir muchos libros, pero comprendo que no tendré tiempo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 51, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1213 (3-I-1935).  


Ahora es cuando se consolida la Obra.  
[Este apunte recoge un comentario de san Pedro Poveda al fundador del Opus Dei acerca de la 


contradicción que éste último padecía por parte de los sacerdotes que colaboraban con él en los 
apostolados de la Obra, quienes calificaban de imprudencia temeraria el proyecto de trasladar la 
Academia DYA a la calle Ferraz, n. 50. Vid. VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, I, pp. 
534-535]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 52, nota 1: 
Fuente: san Josemaría, anotación sobre el ejemplar autógrafo de la Instrucción, 9-I-1935 (AGP, sec. A, 
leg. 48, carp. 2, exp. 1) 


Hoy, 15 de noviembre de 1935, me devuelve el P. Sánchez estas notas. JM. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 53: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 
370505-4) 


Algunos ratos me dedico a hacer consideraciones que cristalizan en cuatro líneas tajantes. 
Pienso que mis hijos y los hijos de mis hijos, han de sacar algún provecho de las elucubraciones de 
mi pobre caletre. Y, si no, como llevo una doble intención, nada se pierde. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 53, nota 7: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, Madrid 24-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370524-
1). Cfr. Álvaro del Portillo, Relato testimonial, octubre de1944; IZL, sec. T, exp. 94: «Dos veces a la 
semana se le permitía la entrada en la casa» 


No vengas a diario. Ven cada dos días, a no ser que haya alguna cosa urgente [Este párrafo 
está tachado en la carta] Todos me dicen que te diga que vengas cuando quieras. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 58, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1016 (2-IX-1968). 


Las releo, por primera vez, hoy. Roma, 2 de septiembre, 1968. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, anotación en el cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 3.  


1) Ver a los nuestros. 2) Estar dispuesto a acudir a ellos, donde sea, inmediatamente que me 
llamen. 3) Discreta relación epistolar. 4) Apeadero: lugar de refugio, para todos. 5) Reducidas 
tandas de ejercicios. 6) Proselitismo con estudiantes soldados. 7) Catedráticos que colaboren. 8) 
Tesis de Derecho. 9) Libros: biblioteca. 10) Encargar trabajo a nuestros soldados. 11) ¿Los nºs 4 y 
5, en Burgos? 


[Estando todavía en Pamplona, apuntó este panorama de trabajo, encuadrado bajo la expresión] 
«trabajar sin ruido» 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 64, nota 16: 
Fuente: san Josemaría, carta a don Santos Moro, Obispo de Ávila, sin fecha. Al ordenar las cartas en 
AGP, se le ha adjudicado –en mi opinión por error– la de abril de 1938 (AGP, serie A.3.4, 380400-1) 


Tengo en marcha dos libros: cuando hayan salido a luz, encantado iré con mi D. Santos 
[para pasar unos días en Ávila]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 64, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Apínt, Cuaderno VIII duplicado, n. 1592, de 11-XI-1938. En dicho apunte hace 
referencia al cuardenito 2º (Cuadernillo-agenda 2º de Burgos [AGP, sec. A, leg. 50-3, carp. 2, exp. 1, doc. 
1 y 2]) 


Voy mirando unas notas, que llevo en un pequeño cuaderno, para apuntar [en el Cuaderno 
grande], sin orden cronológico, lo que me parece apuntable. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 65: 
Fuente: san Josemaría, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 1 (AGP, sec. A, leg. 50-3, carp. 2, exp. 1, 
doc. 1 y 2). «Pepis»: apelativo familiar de Pepe Isasa 


Non est amor nisi AMOR!  
Ut jumentum!... 


 
1. Condenado.   2. La Cruz.   3. Prª Caída.  
4. Su madre.   5. Cirineo.   6. Verónica.  







7. Segª Caída.   8. Hijas de J.  9. Terª Caída.  
10. Expolio.   11. Enclavado.   12. Muerte.  
13. Piedad.   14. Sepultura. 


 
¡El Amor bien vale un amor! 


 
1) Adición al Misal. 2) Nota Pepis. 3) María, Pedro, Pablo, Juan. M[iguel]. G[abriel]. 


R[afael]. 4) Comentarios. 5) Lectura despaciada del N.T. 6) Meditaciones. 7) Cursillos. 8) Huelgas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 65: 
Fuente: san Josemaría, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 2v (AGP, sec. A, leg. 50-3, carp. 2, exp. 1, 
doc. 1 y 2) 


Trabajo inmediato: 1/ Correspondencia al día. 2/ Devocionario litúrgico. 3/ Meditaciones. 4/ 
Consideraciones. 5/ Comentarios. 6/ Fichas de cartas. 7/ id. para libros. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 66: 
Fuente: san Josemaría, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 22 (AGP, sec. A, leg. 50-3, carp. 2, exp. 1, 
doc. 1 y 2) 


Sacar fichas de cartas y apuntes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 66, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 22 (AGP, sec. A, leg. 50-3, carp. 2, exp. 1, 
doc. 1 y 2) 


D. Gregorio Modrego O[bispo] A[uxiliar] de T[oledo]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 66, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 22 (AGP, sec. A, leg. 50-3, carp. 2, exp. 1, 
doc. 1 y 2) 


No pensar en lo que dicen los hombres, ni inquietarse por lo que dicen. Piensa en lo que 
diga Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 66, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, anotación en el Diario de Burgos, del 25-XI-1938 


Se me hace la tarde eterna, pido a Dios Nuestro Señor que acorte la prueba. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos, 10-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 381210-1) 


Ayer, como sabes, decidí ponerme en campaña para resolver el asunto de la casa. […] Esto 
no podía seguir así: ni trabajar, ni llevar nuestra correspondencia, ni tener con libertad una visita, 
ni dejar confiadamente los papeles de nuestros negocios [de la Obra] en la habitación..., ni un 
minuto de esa bendita soledad que tanta falta hace para tener en marcha la vida interior... Además: 
cada día gente distinta [en las dos camas vacantes]. ¡Imposible! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, anotación en el Diario de Burgos, 26-XII-1938 


Vida normal. Escribir muchas cartas y recibir pocas, porque los correos del frente están 
detenidos, para mejor guardar el secreto de las operaciones militares. Paciencia. –Por la tarde, más 







cartas y unas octavillas para las “Consideraciones”. –Acabo el día pensando en la bondad de Dios –
sin límites– que me aguanta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Roma, con estudiantes franceses, ingleses, irlandeses y 
norteamericanos, 28-III-1970 


No, nadie... Bueno, me ayudaron los amigos para ordenar las fichas, encima de la cama. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Burgos 11-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390111-1) 


Convendrá que pidas un permiso y te vengas. Me gustaría que te encargaras tú de la 
impresión de mi libro: ¿hay ahí [Calatayud] imprentas, para eso? Sólo me faltan ochenta 
Consideraciones: es cosa de días. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amparo Rodríguez Casado, Burgos 16-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390116-
1) 


Pronto llevaré un libro a la imprenta; después, casi a la vez, otro [El Devocionario litúrgico, 
sobre el que estaba ya trabajando]. El Amo de la mies haga que sean buenos medios de recolección! 
Lo hará, si tú y yo nos empeñamos... y le mareamos desde ahora. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 76, nota 58: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1575 (5-VI-1938). 


Tuve el círculo de estudios con las chicas. Vienen siete. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 76, cuerpo del 
texto y nota 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos 17-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390117-1) 


También el papel se las trae. Faltan “27”. 
Perdona los borrones: esta pluma tiene incontinencia. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes tomados en un círculo breve, Roma 10-XI-1963 


Yo, a todos los pensamientos que están en Camino, y a otros muchos, que hay montones, 
cuando tenía treinta años, los llamaba “gaiticas”, mis “gaiticas”. ¿Por qué les llamaba así? Porque 
como no soplen, no pitan. Cada uno las puede hacer pitar según su arte. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes tomados en un círculo breve, Roma 10-XI-1963; en “Crónica” 1989, p. 
349 (AGP, biblioteca, P01) 


No basta tener un “chuflo” en la mano: hay que soplar. Vosotros tenéis todas las 
“chuflainas” que os dé la gana –en aragonés os hablo–, pero hay que hacer el esfuerzo de soplar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Vitoria 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390213-3) 


¿Cómo va la cubierta del libro? Urge. Al Sr. Obispo [Lauzurica] le gusta el libro: ayer me 
hablaba de hacer una gran tirada. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 86, nota 97: 
Fuente: san Josemaría, Octavilla del autor (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 5) 


El domingo 12 de febrero, el Señor Obispo de Tortosa se compromete a hacerme el prólogo 
de Devociones Litúrgicas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 86, nota 97: 
Fuente: san Josemaría, Octavilla del autor (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 5) 


El 18 de febrero el Obispo de Tortosa da su conformidad para que se anuncie el libro con el 
prólogo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Carta a D. Xavier de Lauzurica, Burgos 10-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390310-
1). En la carta escribe al Obispo diciéndole que cree que no debe aceptar un encargo: predicar ejercicios 
espirituales a los seminaristas de Vitoria. Alude al prólogo de Camino 


Voy a terminar con un sablazo: ¡que me haga el prólogo, para mi libro, cuanto antes! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 87, nota 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta a D. Xavier de Lauzurica, Burgos 10-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390310-
1). En la carta escribe al Obispo diciéndole que cree que no debe aceptar un encargo: predicar ejercicios 
espirituales a los seminaristas de Vitoria 


1/ La necesidad de estar en Burgos el día de San José, por las razones que V. conoce. Hay 
bastantes que vienen con un permiso «extraordinario» de veinticuatro horas, sin tiempo material 
de llegar a Vergara. 2/ La posibilidad, llena de probabilidades, de que se tome Madrid, mientras yo 
estuviera dando la tanda de ejercicios. 3/ En el caso de que se tomara Madrid y yo no acudiera en el 
primer momento, faltaba a mi deber estricto de recuperar Santa Isabel, como Rector que soy de 
aquel Patronato (cosa que procurarían algunas personas hacer resaltar), y a un doble deber –muy 
sobrenatural el uno, y el otro de sangre– con la Obra y con mi madre, que me esperan sin 
dilaciones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 88: Fuente: 
san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Burgos 11-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390111-1) 


Me gustaría que te encargaras tú de la impresión de mi libro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Vitoria 18-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390218-2) 


Me gustó la cubierta del libro: te haré unas indicaciones, cuando sepamos el tamaño, para 
que dibujes la definitiva. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos 23-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390323-2) 


José María: Paco te escribirá con detalle: yo, sólo decirte que creo que me voy a marchar 
pronto camino de Casa, para estar cerquita cuando la puerta se abra. Llevaré la comida que 
tenemos preparada. Tú habrás de procurar traer el fichero y la máquina de escribir. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, Madrid 18-V-1939 (AGP, serie A.3.4, 390518-5) 







Saxum ¡qué blanco veo el camino –largo– que te queda por recorrer! Blanco y lleno, como 
campo cuajado. ¡Bendita fecundidad de apóstol, más hermosa que todas las hermosuras de la 
tierra! Saxum! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de junio de 1939, Madrid (AGP, sec. A, leg. 3 carp. 4) 


+ Pronto tendremos casa..., si empujáis con vuestra oración y vuestros sacrificios y vuestros 
deseos de coger los libros. Mientras, no me perdáis vuestra bendita fraternidad: vividla cada día 
más, y manifestadla con vuestra colaboración en este afán común de rehacer nuestro hogar. Que 
pronto nos veamos reunidos, junto al Jesús de nuestro Sagrario. Josemaría. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 103, nota 25: 
Fuente: san Josemaría, dedicatoria manuscrita sobre un ejemplar de Camino. Cfr. Ángel Santos Ruiz, 
Relación Testimonial, Madrid 5-II-1976 (AGP, sec. A, leg. 100-52, carp. 3, exp. 11) 


A Ángel Santos con un abrazo muy fuerte y mi bendición. Madrid. Diciembre de 1939, José 
María. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 104, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n 35 (AGP, sec. A, leg. 53-4, carp. 2, exp. 1) 


En uno de los pasillos encontré un gran letrero, escrito por alguno no conformista. 
Quisieron quitarlo, pero yo les detuve: dejadlo –les dije–, me gusta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Madrid, Burjasot 6-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390606-3). El “libro” es Camino; y el “folleto”, Santo Rosario 


El libro está en la imprenta, con el folleto. Creo que la impresión será muy buena. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 109, nota 56: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII/2, n. 1602 (22-VII-1939). 


Avila de los Santos, día de Sta. María Magdalena, 22 de julio de 1939: estoy unos días con 
este santo obispo, descansando. […] estoy muy cansado y me faltan por dar seis o siete tandas de 
ejercicios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 112, nota 65: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Bartolomé Rotger, Burgos 21-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380321-09) 


¿Sabes quién está pasando unos días en casa? D. Antonio Rodilla. Suponte cómo y cuánto le 
agradezco su compañía. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, marzo de 1955 (AGP, sec. A, leg. 51) 


En cuanto a la presentación de Camino, quise romper la tradición española de presentar los 
libros piadosos con portadas negras, y le dije a Miguel Fisac que lo hiciese con formas nuevas, para 
que llegase a todos los lugares. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, marzo de 1955 (AGP, sec. A, leg. 51) 







999 era una devoción un poco ingenua a la Trinidad. Por jugar me gusta el 1, el 7... algunos 
han querido buscar una razón esotérica, pero no existió. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 84 


Hágase con los nuevos alumnos grupos de nueve. Podrían ser grupos de ocho o de once: se 
cumpliría igualmente la finalidad, que no es dar aires de conferencia a la charla de formación, y 
adquirir el ambiente cordial, de familia, que es uno de los caracteres de la obra de San Rafael. 
Ponemos 9 (3+3+3), por devoción a la Trinidad Beatísima. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 116, nota 80: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1550 


Martes 22 de febrero. No sé por qué me estoy acordando –alma contemplativa, al fin– de 
que, en León, me dieron la habitación número 309: tres, la Trinidad; cero, yo; nueve, mis chicos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 116, nota 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Burgos, Córdoba 19-IV-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380419-2) 


En el hotel me dan la habitación número 9. El número que me entusiasma (¡esa teología de 
las matemáticas!) […] ¡Qué rebueno es Jesús, que, con tan poca cosa, nos lleva a Él!  


[Al final del folio añade, con referencia al párrafo transcrito:] el mismo número 9 tenemos en 
Burgos: [la habitación del Hotel Sabadell]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 116, nota 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y otros dos, Madrid 18-V-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390518-5) 


Jesús os guarde. Muy queridos “tres”. Me encanta ese número, ¡tres! Y más, cuando los tres 
son uno, una sola cosa. ¡Dios os bendiga! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Vitoria 28-VI-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390628-1) 


Creo que, al poner precio al libro, debéis fijaros en el que ahora es corriente: ni más, ni 
menos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en La Lloma (Valencia), 7-I-1975 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Teníamos una casita aquí. Eran dos habitaciones y un pasillo. Una de las habitaciones 
estaba llena hasta los topes con la primera edición de Camino. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 122 y pp. 159, 
nota 25: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, 8-II-1966 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Al principio pensaba que sólo venderíamos 3.000 ejemplares en toda la vida, y ya veis el 
resultado: es más que humano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 122, nota 99: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en el Colegio Mayor La Estila, Santiago de Compostela, 25-
VII-1961; en “Crónica” 1987, pp. 143-144 (AGP, biblioteca, P01) 


Cuando lo escribí, ni se me pasó por la cabeza que fuera a difundirse tanto. Pensaba que 
tendría un alcance limitado, poco más allá del ámbito de nuestra familia. Pero el Señor ha querido 
servirse de ese librito como un instrumento para remover a las almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 126, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1174 (1-IV-1934). 


Desde hoy, en lugar de apuntar en las catalinas, muchas cosas las pondré en papeletas con 
la fecha. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 127, nota 7: 
Fuente: palabras de san Josemaría bromeando acerca de su costumbre de escribir en hojas ya usadas por 
el otro lado. Cfr. J. ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá, Ed. Rialp, Madrid 2000, p. 316 


¡No escribo de canto, porque no es posible! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 129, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos 22-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380622-1) 


Mi muy querido Ricardo: sin más plumas a mano que esas de trazo poco vigoroso, 
incompatibles con mi temperamento, me decido a ponerte estas letras a máquina, como mal menor, 
porque tampoco me resulta agradable escribir a mis hijos con letras de molde. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 129, nota 10: 
Fuente: san Josemaría, Carta a D. Antonio Rodilla, Vergara 7-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 380907-2) 


¡Vaya letrica mona, eh? Me han dado una plumita de abadesa bernarda, y ella –la pluma; 
no, la abadesa– tiene la culpa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 132: 
Fuente: palabras de san Josemaría sobre los primeros jóvenes a los que trataba, que a menudo se 
entusiasmaban pero después volvían la cara atrás, sin dar señales de vida. Cfr. J. ECHEVARRÍA, Memoria 
del Beato Josemaría Escrivá, Ed. Rialp, Madrid 2000, pp. 75ss 


Se me escapaban de entre las manos como se escapan las anguilas... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 135, nota 21: 


Repito que acepto como don de Dios su invitación […] Necesito ejercicios, antes de dar una 
tanda a sacerdotes, que me ha pedido D. Xavier. 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santos Moro, Vitoria 3-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380803-1).  


[El Obispo de Ávila, don Santos Moro, insistía al autor en que debía tomar unos días de descanso 
y le invitaba a venir a su casa a Ávila]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 135, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Burgos, Ávila 11-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380811-1).  


Van saliendo los guiones de ejercicios: desde ahora, ofreced oraciones y sacrificios para que 
el Espíritu Santo obre en las almas sacerdotales que me han de escuchar: si esos Srs. Sacerdotes 
salen más enamorados de Jesucristo, Jesús nos premiará también a nosotros con más Amor; que 
amor con Amor lo paga. 







[Se encontraba en Ávila, descansando unos días por invitación del Obispo, don Santos Moro, y 
preparando dos tandas de ejercicios espirituales para sacerdotes]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 137, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 21-V-1937, Viernes de las Témporas de Pentecostés. En 
“Crecer para adentro”, p. 89 (AGP, biblioteca, P12) 


Unas palabras, antes de daros a Cristo en la Comunión. Ahora, al ir a recibirlo, se va 
nuestra tristeza de hoy y recobramos nuestra verdadera alegría. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 137, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1388 


Viernes, 21-V-1937: banquete. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 137, nota 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 1-VII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370701-2) 


En la víspera de tu fiesta Pedro –y de la tuya, Pacorro–, de 10 y 3/4 a 11 y 3/4 de la noche, 
me entretuve con los niños, charla que charla, y es lástima no poderos enviar las notitas que 
Eduardo toma. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 137, nota 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 1-VII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370701-2) 


La escena, que suele repetirse, es divertida: los peques y el abuelo, en pijama, sentados en 
sus colchones de evacuados, muy serios, muy... graves –ésta es la palabra–, hasta que, terminado el 
tema formal, tío Santi –que se cree niño y quizá lo es– comienza a hacer su gimnasia, con peligros 
graves para la integridad del vecino. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 137, nota 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-4) 


Ahí van otros apuntes de charlas que doy a estos críos. Aunque, muchas veces, no recogen 
bien lo que les he dicho (otras, sí), procuro que sigan haciendo notas, porque siempre os pueden 
hacer algún provecho. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 138, nota 31b: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 24-VI-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370624-1).  


¿Os acordáis de aquellos encierros de los niños, en casa del abuelo [los días de retiro 
espiritual en la Residencia de Ferraz], sin más recreo que la azotea? Pues así estamos aquí —
venciendo mil inconvenientes— desde la tarde de hoy, jueves, hasta el próximo domingo. Poco, pero 
no puede ser más. Y algo es algo. ¡Si vierais a Josemaría charlando sentado en un colchón, sin más 
vestimenta que el pijama, y, por mesa (para el retrato [el crucifijo] y el reloj), apoyando sus patitas 
sobre un cajón de embalar! Sin embargo, espero que nos divertiremos mucho, y sacaremos el fruto 
que se debe de estas charlas. 


[Cuenta el curso de retiro “sui generis” que habían programado y empezado, refugiados en la 
Legación de Honduras›. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 138, nota 31b: 







Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 1-VII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370701-2).  


Ya acabó el intento de retirar del bullicio a los nenes. Imposible. Dos días, mal contados. Y 
eso, charlando a todo charlar […]. 


[Por circunstancias de la vida en la Legación hubo que interrumpir el retiro que habían 
programado el día 26 [iba a ser desde la tarde del 24 de junio hasta el domingo 27]. Por la datación de los 
materiales restantes parece que el lunes 28 intentó recuperar el retiro [cinco meditaciones ese día] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 141, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez, Burgos 26-VII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380726-1) 


He vuelto a perder mi pluma, y me lanzo a escribir con la máquina que nos trajo de 
América Ginés: bueno es tener quien traiga de allá... ¡Buen cargamento de almas espero..., y 
pronto! ¿Quién irá por ellas?... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 141, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos 7-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380207-3) 


Jesús te me guarde. Sólo dos palabras, con esta vieja maquinita que nos hemos agenciado 
hoy mismo: ¿Cuándo podrás venir, hijo? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 142, nota 8: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos 29-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380429-1). 
«Pacuito»: apelativo cariñoso de Paco Botella 


José María: para que no creas tú la especie esa, que han echado a volar, de que escribo con 
letras «gordísimas», a fin de ahorrarme letras, me encaro con esta famosa máquina... y me pongo a 
escribirte –como diría Pacuito– con letra menuda y apretada. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 142, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos 5-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381005-2).  


Me dejan la otra máquina, y sigo. 
[En la secuencia de esta carta se ve el cambio de máquina de escribir. Está escribiendo el autor 


con la «Corona» y en un determinado momento cambia aparatosamente la letra, mientras el autor teclea]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 870 (14-XI-1932). 


Creo que estas consideraciones anteriores ya estaban anotadas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 159, nota 28: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 7 


Hace muchos años que el Señor la inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por 
vez primera el día de los Santos Angeles Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, nota marginal autógrafa al n. 306 (2-X-1931). 


Desde entonces comencé a tratar almas de seglares, estudiantes o no, pero jóvenes. Y a 
formar grupos. Y a rezar y a hacer rezar. Y a sufrir... 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 161, nota 33: 
Fuente: san Josemaría, Notas de sus palabras a las religiosas, 26-X-1972; en “Noticias” 1973, p. 58 
(AGP, biblioteca, P02).  


Allí redacté el Santo Rosario, después de la acción de gracias de la Santa Misa. 
[Lo decía a las monjas, señalando el presbiterio de la iglesia del Patronato de Santa Isabel]. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 171: 
Fuente: san Josemaría, Nota al P. Sánchez, Madrid XII-1931; escrita sobre el ejemplar autógrafo de Santo 
Rosario que envió a su confesor y éste le devolvió (AGP, sec. A, leg. 58, carp. 2, exp. 1) 


Le entrego estas cuartillas para que haga el favor de decirme si vería conveniente tirarlas al 
velógrafo, con el fin de empujar a nuestros amigos por el camino de la contemplación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 172: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, Madrid 26-IV-1934 (AGP, serie A.3.4, 340426-1) 


[Estas notas] sólo son útiles para determinadas almas, que quieren de veras 1) tener vida 
interior 2) y sobresalir en su profesión, porque esto es obligación grave. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 92 (AGP, sec. A, leg. 53-2, carp. 4, exp. 1) 


[Unidad de vida], en la que se une la contemplación a la acción, y en la que el trabajo 
santificado y santificante es como el quicio sobre el que gira toda nuestra actividad, interna y 
externa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 92 (AGP, sec. A, leg. 53-2, carp. 4, exp. 1) 


Yo escribí una buena parte de Camino en los años comprendidos entre 1928 y 1933, y la 
publiqué en 1934: y, con esa publicación, traté de preparar un plano inclinado muy largo, para que 
fueran subiendo poco a poco las almas, hasta alcanzar a comprender la llamada divina, llegando a 
ser almas contemplativas en medio de la calle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 174, nota 14: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un coloquio, Roma 8-IV-1971 (AGP, sec. A, leg. 51). Respuesta a la 
pregunta: ¿Cuál es el principal mensaje de Camino? 


Llevar a las almas a hacer oración, que es llevarlas a hablar con Dios y a tener vida interior. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, São Paulo (Brasil) 29-V-1974 (AGP, sec. A, leg. 51). 
Palabras sobre Camino 


Lo he escrito para todas las almas..., no para nosotros. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 175, en el 
cuerpo del texto y en la nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-V-1974 (AGP, sec. A, leg. 51). Palabras sobre Camino 


Es evidente que está impregnado de espíritu del Opus Dei. 
Nada de lo que hay allí es ajeno al Opus Dei, pero no todo el espíritu del Opus Dei está ahí. 


 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 176: 
Fuente: san Josemaría, nota manuscrita sobre el ejemplar de Consideraciones Espirituales (ed. de Mardid 
de 1933) que entregó a su confesor. Se refiere a las consideraciones del libro. 


Desde luego, si se viera que aprovechan, ordenaré más adelante estas notas. Por ahora, 
como prueba, ya vale. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 178, nota 31: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1298 (9-XI-1935). 


Muchos gerundios salen de mi pluma. ¡Vaya literato! Recuerdo que, cuando se imprimió el 
folleto de Consideraciones, escribí a Cuenca –a Sebastián Cirac–, para que en la “advertencia 
preliminar” hicieran una corrección, con la que desaparecían dos señores gerundios que allí se 
lucen. ¡Cuál no sería mi sorpresa –Jesús no me quiere literato–, cuando, al cabo de mucho tiempo, 
vienen los folletos y, en primer término, los famosos gerundios, que parecen embestir como toros de 
lidia! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 211, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 75 (AGP, sec. A, leg. 53-4, carp. 7, exp. 1) 


En medio de este mundo, al que amamos con toda el alma, hemos de saber mirar arriba, 
hemos de procurar alcanzar esa divina sabiduría, que nos hará hombres de criterio, capaces de 
discernir, seguros en la fe, generosos en la caridad, capacitados por el amor a la verdad y por la 
disposición de servicio, para ofrecer a quienes nos rodean un diálogo de luz, de amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 586, hoja 45v (redactado el 26-I-1932). 


Niño: que tu vida no sea una vida estéril. Sé útil. Deja poso. Ilumina, con la luminaria de tu 
fe y de tu Amor. Borra, con tu vida de Apóstol, la señal viscosa y sucia que dejaron los caracoles 
impuros y llenos de odio. Y enciende todos los caminos de la tierra con el fuego de Cristo, que llevas 
en el corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 521 (30-XII-1931).  


Ayer por la mañana, en la calle de Santa Engracia, cuando iba yo a casa de Romeo, leyendo 
el cap. segundo de San Lucas, que era el que me correspondía leer, encontré a un grupo de obreros. 
Aunque yo iba bastante metido en mi lectura, oí que se decían en voz alta algo, sin duda 
preguntando qué leería el cura. Y uno de aquellos hombres contestó también en voz alta: “la vida 
de Jesucristo”. Como mis evangelios están en un libro pequeño, que llevo siempre en el bolsillo, y 
las cubiertas forradas con tela, no pudo aquel obrero acertar en su respuesta, más que por 
casualidad, por providencia. Y pensé y pienso que ojalá fuera tal mi compostura y mi conversación 
que todos pudieran decir al verme o al oírme hablar: éste lee la vida de Jesucristo. 


[Se habló de Romeo en p. 20, nota 13: José Romeo Rivera (1912-1985) había nacido en Zaragoza 
y era estudiante de arquitectura en esos años. Conoció al autor en 1926, en Zaragoza, por medio de su 
hermano Manuel, compañero de Escrivá en la Facultad de Derecho. Cuando José se trasladó a Madrid, en 
1929, para hacer sus estudios universitarios, volvió a ponerse en contacto con el autor y participó en sus 
proyectos apostólicos. Vid VÁZQUEZ DE PRADA, I, pp. 446-448]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 219: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, ed. 1932, p. 44. El apunte de san 
Josemaría está escrito al final del «Obsequio» del día segundo, titulado: «La paz del alma» [Patmos 35, 
pg 56; Logos 52, pg 98] 







Con la gravedad –y como natural consecuencia– me dará Dios nuestro Señor una paz 
interior inalterable y la compostura exterior propia de quien ha de ser –de quien es– otro Cristo. 
Todo ello ungido con la luminosa y mansa alegría del alma que ama la Voluntad justísima de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 221: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 520 (28-XII-1931). 


Niño amigo: acostúmbrate a decir que no. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 221: 
Fuente: san Josemaría, anotación manuscrita marginal en el ejemplar de Consideraciones Espirituales 
(ed. de Madrid de 1932) que entregó al P. Sánchez 


Es más sencillo decir que sí: a la ambición, a los sentidos... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 221: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Lisboa 4-XI-1972 (AGP, sec. A, leg. 51); también en 
volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 353 (AGP, biblioteca, P04) 


Te contesto. Estamos muy inclinados a decir que sí, a todo lo que es agradable a nuestros 
sentidos y a nuestras potencias: y, muchas veces, eso no es lo que más agrada al Señor. Por lo tanto, 
los buenos cristianos, en muchas circunstancias, tenemos que decir que no. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 221: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Madrid, 28-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51).  


Tú sabes que, cuando decimos que sí, todo son facilidades; pero cuando hemos de decir que 
no, viene la lucha, y a veces no viene la victoria en la lucha, sino la derrota. Por lo tanto, nos hemos 
de acostumbrar a decir que no para vencer en esa lucha. Porque de esta victoria interna sale la paz 
para nuestro corazón, y la paz que llevamos a nuestros hogares –cada uno, al vuestro–, y la paz que 
llevamos a la sociedad y al mundo entero. Porque por ahí hablan de paz y no quieren pelear dentro 
de su alma esta pelea, que es de paz y de amor. 


[Son las palabras de respuesta a la pregunta: ¿Por qué no nos explica el punto de Camino que 
dice: “acostúmbrate a decir que no”?] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 222: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 911 (20-I-1933). 


No tengas espíritu pueblerino. Agranda tu corazón, hasta que sea universal, católico. No 
vueles como un ave casera, cuando puedes subir como las águilas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 881 (28-XI-1932). 


Serenidad. ¿Por qué has de enfadarte, si, enfadándote, ofendes a Dios, molestas al prójimo, 
pasas tú mismo un mal rato, y no arreglas las cosas..., y te has de desenfadar, al fin? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Roma, 24-I-1971 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Eso quiere decir que esos defectos los he tenido yo primero, y probablemente los seguiré 
teniendo escondidos en mi soberbia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 224: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, en Cuaderno VII (30-XII-1933). 
Día 30 de diciembre de 1933: Esta es la primera catalina que escribo en la dirección de la 


academia DYA. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 171 (10-III-1931). 


“Christum regnare volumus”, “Deo omnis gloria”, “Omnes cum Petro ad Iesum per 
Mariam”. Con estas tres frases quedan suficientemente indicados los tres fines de la Obra: Reinado 
efectivo de Cristo, toda la gloria de Dios, almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 225, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, nota al n. 171, de fecha posterior al punto que 
glosa. 


Jesús es el Modelo: ¡imitémosle! Imitémosle, sirviendo a la Iglesia Santa y a todas las almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 386 (11-XI-1931). Las mayúsculas son del 
original. 
[La misión que el Señor le había encargado tenía que ser] una continuada y magnífica afirmación: al 
«non serviam», «SERVIAM!»: al «no queremos que éste reine», «Regnare Christum volumus», 
¡queremos que reine!: a la gloria humana, «Deo omnis gloria»: y finalmente la gran afirmación de 
la salud para todos: «Omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam». 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 35-37 


En las líneas anteriores van expuestos por completo nuestros ideales. Consecuencias 
necesarias de estos ideales son los fines, que lleva a la práctica la Obra. 


Hemos de dar a Dios toda la gloria. Él lo quiere: gloriam meam alteri non dabo, mi gloria no 
la daré a otro (Isai. XLII, 8). 


Y por eso queremos nosotros que Cristo reine, ya que per ipsum, et cum ipso, et in ipso, est 
tibi Deo Patri Omnipotenti in unitate Spiritus Sancti omnis honor et gloria; por Él, y con Él, y en Él, 
es para ti Dios Padre Omnipotente en unidad del Espíritu Santo todo honor y gloria (Canon de la 
Misa). 


Y exigencia de su gloria y de su reinado es que todos, con Pedro, vayan a Jesús por María. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 393 (15-XI-1931). 


Efectivo reinado de Cristo en toda la sociedad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 227, nota 33b: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas de una meditación, Roma, 27-X-1963, domingo de Cristo Rey 
(AGP, sec. A, leg. 51) 


He de deciros que hace años, cuando aún no os conocía, ya rezaba por todos vosotros. Os 
esperaba tal como habéis venido a la Obra: llenos de rectitud, encendidos en el amor de Dios –más 
con la inteligencia y con la voluntad que con el sentimiento–, fuertes y leales. Ya entonces, cuando 
os estaba esperando y rezaba por vosotros sin conoceros, al percibir en los distintos ambientes ese 
clamor de rebeldía, procuraba repetir miles de veces mi respuesta, y aún sentía la necesidad de 
apuntarla por escrito, mientras trabajaba. Cada página o cada media página, anotaba esa misma 
respuesta amorosa, fuerte, inmensa, que estamos dando en este mismo momento: oportet illum 







regnare! (I Cor XV, 25): ¡queremos que Él reine! Lo encontraréis escrito en muchos papeles míos; 
lo recuerdo como si fuese ahora. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 227-228: 
Fuente: san Josemaría, nota manuscrita de 1928 (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 7) 


Omnes, cum Petro, 
ad Jesum per Mariam 


Deo omnis gloria 
Actio - Oratio -Expiatio 


  
Serviam 


Reconoce la Sta. Madre Teresa de Jesús, en el cap. II de sus Fundaciones, que una de las 
manifestaciones de la Omnipotencia Divina es dar osadía a personas flacas para cosas grandes, en 
su servicio, y, acogiéndome a lo de la osadía y flaqueza, me atrevo a pensar siempre en lo que 
pienso... 


A - O - E 
Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada, la justísima y amabilísima 


Voluntad de Dios, sobre todas las cosas. Amén. Amén. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 476 (13-XII-1931). 


Ayer almorcé en casa de los Guevara. Estando allí, sin hacer oración, me encontré –como 
otras veces– diciendo: «Inter medium montium pertransibunt aquae» (Ps. 103, 11). Creo que, en 
estos días, he tenido otras veces en mi boca esas palabras, porque sí, pero no les di importancia. 
Ayer las dije con tanto relieve, que sentí la coacción de anotarlas: las entendí: son la promesa de 
que la Obra de Dios vencerá los obstáculos, pasando las aguas de su Apostolado a través de todos 
los inconvenientes que han de presentarse. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 230: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Unión y obediencia»), de 29-VI-1937, en “Crecer para 
adentro”, pp. 162-163 (AGP, biblioteca, P12) 


Dios mío, ¿me habré yo desgajado de ti? Pero esto no es posible, Señor; yo no quiero 
abandonarte y yo sé que Tú no me abandonas. Aún recuerdo la voz que, en días de borrachera de 
gracia, decía: Inter medium montium pertransibunt aquae!, que es como señalar: las aguas de mi 
Obra sobrepasarán los montes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 7; la cursiva es del original 


Para pegar tu locura a otros apóstoles, no se me ocultan los obstáculos que encontraréis. 
Algunos podrán parecer insuperables..., mas inter medium montium pertransibunt aquae (Ps CIII, 
10): y el espíritu sobrenatural de la Obra y el ímpetu de vuestro celo pasarán a través de los 
montes, y venceréis esos obstáculos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación (n. 111) para los ejercicios espirituales que predicó en el 
Palacio Episcopal de Vitoria, en agosto de 1938. 


Crecerse ante los obstáculos: inter medium montium... (Ps CIII, 10): el muelle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 232: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 834. («Vísperas de la Dedicación del Arcángel 
S. Miguel: 28-IX-932»). 


No pierdas tus energías y tu tiempo, apedreando a los perros que te ladren. Desprécialos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiel en lo poco»), de 6-VII-1937, en “Crecer para 
adentro”, pp. 188-189 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del original 


Aún puede haber otro obstáculo para mi labor, para la labor de la Obra: la falta de 
comprensión y cordialidad por parte de personas buenas e influyentes. Es un inconveniente con el 
que es preciso contar. Hasta ahora no vino con fuerza, pero puede llegar impetuosa esta prueba: 
que quienes debieran comprender y ayudar como hermanos a los que trabajamos por Cristo, se 
opongan abierta o encubiertamente a nuestra labor. ¿Y entonces? Entonces, cuando el Señor 
consienta esta otra cruz, la contradicción de los buenos, haré oídos de mercader; porque, si estoy 
seguro de la Voluntad de Dios, ¿qué me pueden importar las críticas humanas, aunque procedan de 
personas muy calificadas? ¿Ladran?; señal de que cabalgamos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 46 


Practicad vosotros e inculcad en los jóvenes este convencimiento: en nuestro diccionario 
sobran dos palabras: mañana y después. ¡Hoy y ahora! No dejéis la labor para luego, y haced que 
no la dejen. Pronto llegaréis a comprender cómo, en igualdad de condiciones, y aun en inferioridad 
de condiciones de talento, cultura, etc., el que vence la pereza de modo habitual –hoy, ahora– es el 
que domina siempre. El retardar –mañana, después– estropea todo el apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, ficha autógrafa del año 1935 (AGP, sec. A, leg. 50-04, carp. 1, exp. 6) 


Hoy, ahora. No me dejéis las cosas para mañana. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, guión de la meditación “Enseñanzas de la Resurrección”, Madrid, mayo 1936; 
guión n. 34 


Et valde mane una sabbatorum. No, para luego, para mañana. ¡Ahora, hoy! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 1-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370501-1).  


Escribe con todo detalle a Paco [Botella], y que éste informe a Eugenio [Sellés] y a Perico 
[Casciaro], y “todos se muevan”, sin dejar las cosas para después, ni para mañana. No se puede 
abandonar reclamación de tanta trascendencia. Es preciso “continuamente” estar encima, hasta el 
final […] No dejéis las cosas para mañana: ¡¡¡hoy!!! 


[Escribe desde la Legación de Honduras dándole instrucciones precisas sobre la reclamación ante 
el gobierno republicano por los daños causados en la Residencia de Ferraz 16 con motivo de su 
incautación por la CNT]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 906 (19-I-1933). 


Tengo muchas catalinas sin copiar. Por fuerza, perderán frescura, intimidad, al anotarlas 
ahora: y es que no sé cómo me arreglo, pero ando siempre atropelladísimo de tiempo... 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 236, nota 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 14 (AGP, sec. A, leg. 53-4, carp. 7, exp. 1) 


Hace ya muchos años, más de treinta, para expresar esa misma realidad [la responsabilidad 
apostólica de todo cristiano], empleé una frase que algunos, faltos de visión sobrenatural y sobrados 
de visión humana, no fueron capaces de entender. Escribía que todo cristiano debe sentirse 
caudillo, llamado por Dios para llevar a las almas a la santidad. Todos: los grandes y los pequeños, 
los poderosos y los débiles, los sabios y los sencillos. Cada uno en su sitio, debe tener la humildad y 
la grandeza de ser instrumento de Dios, para anunciar su reino. Porque el Señor envió a sí a los 
suyos: “id y predicad, diciendo: se acerca el reino de los cielos” (Matth. X, 7). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 218; la cursiva es del original 


Fomentad en los muchachos todas sus ambiciones nobles, sobrenaturalizándolas. Dejadles: 
tienen razón: hay que ser... sabios, audaces, santos. Repetidles muchas veces, en todos los tonos, que 
no pueden quedarse en el montón: porque han nacido para caudillos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 238: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 901 (5-I-1933).  


Voluntad. Es una característica muy importante de los socios. Que no desprecien las cosas 
pequeñas, porque con el continuo ejercicio de negar y negarse en esas cosas –que nunca son 
futilidades, ni naderías– fortalecerán, virilizarán, con la gracia de Dios, su voluntad, para ser muy 
señores de sí mismos, en primer lugar; y después, guías, jefes, ¡caudillos!..., que arrastren, que 
obliguen, que empujen, con su ejemplo y con su palabra y con su ciencia y con su imperio. 


[Antes, en lugar de “socios”, ponía “C.B.” (caballeros blancos), pero el autor lo tachó y sustituyó 
con “socios”]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 241: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 904 (9-I-1933). 


Día nueve de enero de 1933: ¡Treintaiún años!... Ya hablaré de esto luego. Ahora tomaré 
unas catalinas, que llevo anotadas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 241: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 905 (9-I-1933).  


¡31 años! Dios mío: nunc coepi, nunc coepi!... Madre de los Besos, San José –Padre y Señor-
, Angel de mi Guarda, Madre Teresa, Animas benditas..., santos y ángeles todos, sedme testigos: 
nunc coepi, nunc coepi!... –O.c.P.a.I.p.M. 


[“O.c.P.a.I.p.M.” es una abreviatura de su lema omnes cum Petro ad Iesum per Mariam. “Virgen 
de los Besos”: así llamaba el autor de Camino a una pequeña imagen de la Virgen, en talla de madera, que 
tenía en su cuarto. Era su costumbre besarla al salir o al entrar en casa, y ante ella solía tener profundas 
expansiones del alma. Después estuvo colocada en el cuarto del Director de la Residencia de Ferraz 50, 
que era el que ocupaba san Josemaría. Desapareció durante la guerra civil española. Hay numerosas 
alusiones en los Apuntes íntimos, nn. 226, 239, 325, 488, 701 y 702, y nota 247 de Álvaro del Portillo. 
Vid. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, I, nota 199, p. 410]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 242: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 223 


Es necesario advertirles que viven entre hombres; no entre ángeles. Que no se escandalicen, 
si ven algo menos edificante entre los buenos. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1043 (26-VII-1933). 


El sacerdote de la Obra debe fomentar en la juventud nuestra todas las nobles ambiciones, 
sobrenaturalizándolas... Hay que ser... sabios, caudillos, audaces: y el sacerdote rectifica: por 
Cristo, por Amor. –Lo que acabo de escribir, lo practico y veo que da hermosos resultados. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 245-246: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 237. 


Hacedles ver el noble derrotero de un cristiano padre de familia; y cómo se precisan padres 
de familia virilmente piadosos; y cómo se necesita, sin duda, una especial vocación para ser padre 
de familia –muchos nunca habrán oído hablar así–; y cómo ellos parecen llevados por Dios por ese 
camino, si procuran luchar, y ennoblecer con esa lucha su conducta... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 246-247: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 457 (7-XII-1931).  


Anoche hablamos por teléfono con Adolfo y quedamos en encontrarnos a las ocho y cuarto 
en la marquesina central del metro en la puerta del Sol. Fui con Pepe R. y allí vino también Adolfo 
con un señor. Paseamos por la Castellana, donde no había nadie. Me acompañaron a casa. Ese 
señor, que vino con Adolfo, ya no es joven. (Yo llamo jóvenes a los que no han hecho los treinta.) 
Pero tampoco, en justicia, puede llamársele exjoven. Me gustó: le recomendé el confesonario de D. 
Norberto. Hablamos de muchas cosas espirituales. 


Explané las siguientes ideas: Que el matrimonio es para la clase de tropa, no para el estado 
mayor de Cristo. Por eso, mientras comer es una exigencia etc. 


«¡Bendito sea mi celibato!», terminé. «¿El celibato eclesiástico?», me preguntaron. –«No –
contesté– el mío». 


[Describe uno de sus paseos –por la Castellana, al final de la tarde–, que en aquella época eran su 
modo de trato con universitarios. Adolfo Gómez Ruiz (1909-1956), estudiante de Medicina, conoció al 
autor de Camino hacia 1930, y se dirigió espiritualmente con él]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La santa intransigencia»), de 12-V-1937, en “Crecer 
para adentro”, p. 61 (AGP, biblioteca, P12) 


Jesús no tolera a los que se apoyan en la fe para lograr un medro personal. Y nosotros, ¿no 
hemos de imitar su conducta en lo que atañe a nuestro camino, a nuestra vocación cristiana? Lo 
repetiremos: no se transige, no se ha de transigir nunca con los que quieran utilizar la Obra como 
peldaño. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, Burgos, 4-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380404-1).  


Agrupa a su alrededor cerca de un centenar de almas vibrantes (es Obra de pocos: 
¡selección!: nos interesa la muchedumbre, sin embargo: somos para la muchedumbre: nunca 
viviremos de espaldas a la masa: ut omnes homines salvi fiant!), almas vibrantes que ejercitan, 
casados o en celibato (la Obra forma padres de familia), su apostolado eficaz de discreción y de 
confidencia. 


[Don Francisco Morán era entonces el Vicario General de la Diócesis de Madrid. La carta es una 
«Nota explicativa de las actividades de la Obra de Dios»]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 13-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 381013-3) 







Muy querido Juanito: Ayer vino X. y D. Manuel [Dios Nuestro Señor] dispuso las cosas 
muy bien para que desde ayer deje ese amigo de trabajar en su empresa [el Opus Dei]: todo salió 
con mucha suavidad, aunque mi hermano Josemaría [es decir, el Autor] –como es tan melón– se 
pasó sus malos ratos. Yo “agoté la verdad”, sistema que pienso seguir siempre; antes no lo seguía, 
por una razón humana (educación, politesse), otra sobrenatural (caridad)... y un poquito de miedo 
a prolongar los malos ratos. Ahora me he persuadido de que la verdadera finura y la verdadera 
caridad exigen llegar a la médula, aunque cueste. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 251, nota 106: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo F. Vallespín, Burgos, 13-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 381013-1) 


Vino X. y todo salió como sobre ruedas. Me apresuro a comunicártelo, porque sé que te 
alegrarás. Yo, también; pero pasé malos ratos, al “agotar la verdad”, que es el nuevo sistema que 
seguiré mientras Dios me dé vida, aunque sea duro para mí. A última hora, yo no monto nada y 
sufrir es siempre fecundo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, guión para la predicación de una meditación («Muerte y entierro») en unos 
ejercicios espirituales, en Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 125 


Coloquio: Animo grande ante la Cruz. No tener miedo a la verdad, aunque esa verdad nos 
acarree la muerte. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 254: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Burgos, marzo 1938, p. 5 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


¡Ah! También necesitamos cincuenta hombres que amen a Jesucristo sobre todas las cosas. 
–¿Será verdad –no creo, no creo–, que en la tierra no hay hombres, sino vientres? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 254: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Burgos, abril 1938, p. 1 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


¿Sabéis que está en pie aquella pregunta, que os hice el otro día? ¿Hombres? En la tierra 
hay más vientres que hombres... Dime, hijo: Tú... ¿qué? J. Mª 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380323-1).  


Hay más de una docena de académicos y catedráticos que firman una circular, que se ha 
traducido al alemán, francés, inglés e italiano, para pedir libros para el 50. Esperamos resultado. 
No olvides, por eso, que mi optimismo no me aparta de la realidad. 


¿Y, de ti, qué voy a decirte? Que es menester que, cada día, tengas trato más íntimo con D. 
Manuel [Dios Nuestro Señor] y su Madre: que te preocupes del abuelo [el Autor] y de tus hermanos 
[los demás de la Obra]: que estés decidido a todos los sacrificios, por sacar adelante nuestra Casa [la 
futura residencia de Madrid]: y que empujes, por ese mismo camino de entregamiento y abnegación, 
a toda la familia. 


[“El 50”: manera familiar de designar a la Residencia de estudiantes que, antes de la guerra, 
estuvo en Madrid, en el nº 50 de la calle Ferraz]. 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 256: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación predicada a las teresianas («Stabant iuxta Crucem [Joann. 
XIX, 25]»), Vitoria 19-IX-1938, guión n. 114 


«Et omnia quaecumque petatis in oratione, credentes...» Fe. Alegría. Optimismo. –Pero, no 
la sandez de cerrar los ojos a la realidad. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Palabras antes de la breve ceremonia de bendición de la última piedra de Villa 
Tevere, recogidas en el documento «Décimo aniversario de Villa Tevere», en “Crónica” 1970, p. 17 
(AGP, biblioteca, P01) 


Vamos a hacer otra cosa. Comenzaré haciendo la señal de la Cruz, rezaremos el Te Deum, 
después la oración de acción de gracias, y luego la bendición signo crucis; y hemos terminado. Se 
leerá el acta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937, en “Crecer para adentro”, pp. 
48-49 (AGP, biblioteca, P12) 


Hemos de ser siempre recios. Bien entendido que la santa desvergüenza no es, sin embargo, 
la frescura, eso que ahora llaman caradura. No: con las formas sociales convenientes, con cortesía, 
con caridad, hemos de adquirir, por dentro, el temple del acero, con intransigencia y desvergüenza 
implacables, informadas siempre por la caridad de Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Notas de varias conversaciones: en México 16-VI-1970, en Roma 7-IV-1974 y en 
Barcelona 27-IX-1973 (AGP, sec. A, leg. 51) 


[Dijo muchas veces de sí mismo que se sentía] capaz de cometer todos los horrores y todos los 
errores, [si el Señor le dejara de su mano]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Roma 7-IV-1974 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Yo no sé si seré fiel; por eso tengo que procurar ser humilde y pedir al Señor con humildad 
la perseverancia final. Me siento capaz de cometer todos los horrores y todos los errores que hayan 
cometido las personas más malas del mundo. Por lo tanto, he de estar como un niño que se agarra a 
los brazos de su padre. Procuro vivir muy cerca de Dios, tener vida interior, luchar cada día un 
poco... Y entonces, sin seguridad de que perseveraré hasta el final, estoy seguro de que Dios no me 
dejará de su mano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 259-260: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 832 (28-IX-1932). 


La caridad siempre y muchas veces la justicia exigen que nos pongamos en el lugar y 
circunstancias que ocupa cada uno de los obreros y empleados de nuestras actividades. Solamente 
así podremos saber cuál es el salario verdaderamente remunerador que les debemos, para que sean 
cristianos (no, bestias) y colaboradores de nuestras empresas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 260: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Resurrección»), predicada en Vitoria el 25-VIII-1938; 
guión n. 115 


Sencillez, con el Superior y el confesor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 261: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Virtud de la obediencia»), 8-VI-1937, en “Crecer para 
adentro”, p. 110 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Qué impulso es el que te lleva a considerarte indispensable, a ser salsa de todos los guisos? 
En todas partes se pone tu yo en primer plano. ¡Qué dificultad para aceptar el camino llano, 







natural, humilde! ¿No es cierto que a menudo rehuyes el sacrificio callado, y buscas el alarde 
llamativo, el gesto heroico? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 262: 
Fuente: san Josemaría, guión de una plática («El estudio»), 20/27-X-1935; guión n. 12 


Ellas, marimachos o viragos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1345 (2-VI-1936). 


El hecho es que, en estos días, ha hecho el Señor que lleguen hasta mí hablillas, 
murmuraciones, críticas de mi pobre humanidad (no me importan: si me conocieran... no se 
quedarían tan cortos), y de la Obra. Mi postura, la nuestra, ante estas molestias es, además de 
extremar la discreción (¡cualquiera le pone puertas al campo!), aprovechar esos avisos de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 17-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370417-1) 


¿Os he dicho que Eduardo –como ha pasado unas temporadas en Burdeos– habla bien el 
francés, y está enseñando a soltarse en ese idioma hasta al abuelo? Hace un momento, ¡había que 
ver la cara de guasa de Juanito!, hemos terminado nuestro rato vespertino de la langue de Molière: 
y he de contaros, al oído, que sólo he sacado en limpio tres palabricas que podían ser una sola: 
montre, pendule y horloge! Con tres relojes, es imposible que no dé la hora. ¿Alemán?: José Mª. 
¿Inglés?: Alvaro. Nada, que tengo una familia cosmopolita: pronto llenaremos el mundo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 25-VIII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370825-1) 


Alvaro lleva la contabilidad de esta Sra. de Honduras. Y está muy satisfecho, porque se 
entrena –dice– para cuando sea grande y tenga él casa. Eduardico está, dale que dale, con el alemán 
–lo mismo que Alvarote–, y, además da clase de francés, mientras Alvaro es profesor de inglés, 
nada menos. ¡Ah! Jean [Jiménez Vargas] ya «chamulla» el gabacho. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 873 (22-XI-1932). 


No olvides que eres templo de Dios. El Espíritu Santo está en el centro de tu alma: óyele y 
atiende dócilmente sus inspiraciones. 


Frecuenta el trato del Espíritu Santo –el Gran Desconocido– que es quien te ha de 
santificar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 717 (10-V-1932). 


Estamos dentro de la novena al Espíritu Santo: ¡Dios mío!, ¿cuándo quitarás de mí ese 
cúmulo de pequeñas vilezas? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 724 (13-V-1932). 


Mientras cerraba el tabernáculo, comenté con este afecto, por estar dentro de la novena al 
Espíritu Santo: Que el fuego de tu Espíritu me llene. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 864 (8-XI-1932). 


Octava de todos los Santos – martes – 8-XI-32: Esta mañana, aún no hace una hora, mi P. 
Sánchez me ha descubierto “otro Mediterráneo”. Me ha dicho: “tenga amistad con el Espíritu 
Santo. No hable: óigale”. Y desde Leganitos, haciendo oración, una oración mansa y luminosa, 
consideré que la vida de infancia, al hacerme sentir que soy hijo de Dios, me dio amor al Padre; 
que, antes, fui por María a Jesús, a quien adoro como amigo, como hermano, como amante suyo 
que soy... Hasta ahora, sabía que el Espíritu Santo habitaba en mi alma, para santificarla..., pero no 
cogí esa verdad de su presencia. Han sido precisas las palabras del P. Sánchez: siento el Amor 
dentro de mí: y quiero tratarle, ser su amigo, su confidente..., facilitarle el trabajo de pulir, de 
arrancar, de encender... No sabré hacerlo, sin embargo: Él me dará fuerzas, Él lo hará todo, si yo 
quiero... ¡que sí quiero! Divino Huésped, Maestro, Luz, Guía, Amor: que sepa el pobre borrico 
agasajarte, y escuchar tus lecciones, y encenderse, y seguirte y amarte. –Propósito: frecuentar, a ser 
posible sin interrupción, la amistad y trato amoroso y dócil del Espíritu Santo. Veni Sancte 
Spiritus!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 270, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 52 


Y ¡no Le trataba! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 271, cuerpo 
del texto y nota 13: 
Fuente: san Josemaría, Oración al Espíritu Santo, compuesta en abril de 1934 (texto autógrafo en AGP, 
sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 12) 


Ven, ¡oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece 
mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad... He oído tu voz, y no quiero 
endurecerme y resistir diciendo: después..., mañana. Nunc coepi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el 
mañana me falte. 


¡Oh, Espíritu de verdad y de Sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de 
gozo y de paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando 
quieras... 


(Rezar siete padrenuestros, y terminar, diciendo:) 
Santa María, Esperanza nuestra, Asiento de la Sabiduría. Ruega por mí. –San José, mi 


Padre y Señor, ruega por mí. –Ángel de mi Guarda, ruega por mí. 
=José María, abril, 934= 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 932 (14-II-1933). 


¿Si no levantarías, sin un arquitecto, una buena casa, para vivir en la tierra, cómo quieres 
levantar, sin Director, el alcázar de tu santificación para vivir eternamente en el cielo? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 275: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 329 (15-X-1931). 


Oí decir al p. Sánchez que, cuando un seglar se erige en maestro de moral, se equivoca 
siempre. Los seglares –añadió– sólo pueden ser discípulos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 275, nota 27: 







Fuente: san Josemaría, anotación manuscrita en el ejemplar de Consideraciones Espirituales (edición de 
Madrid de 1932) que entregó al P. Sánchez, al margen del ahora número 61 de Camino 


¿Se acuerda, Padre? ... se lo oí a V. R. en Chamartín. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 932 (14-II-1933). 


Director. Lo necesitas. Para entregarte, para darte..., obedeciendo. Y Director, que sea de la 
Obra, conocedor de lo que Dios quiere: así secundará, con eficacia, la labor del Espíritu Santo en tu 
alma, sin sacarte de tu sitio..., llenándote de paz, y enseñándote el modo de que tu apostolado sea 
fecundo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, palabras de una meditación. Cfr. Nota tomada por Pedro Casciaro a partir de una 
meditación (AGP, sec. A, leg. 14, carp. 2. exp. 2, doc. 1). No indica el lugar –podría ser Madrid o 
Valencia– ni fecha exacta. 


Soberbia son también esos pujos de independencia, ese no querer dejarte influir por los 
demás, ni por el ambiente. ¡Tienes tanta personalidad! Y así basta que te digan una cosa para que 
hagas la contraria. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1100 (5-I-1934). 


Falta de humildad. Falta de humildad y de sencillez es ese miedo tuyo a verte tú mismo y a 
hacerte ver por tu Director tal como en realidad eres. Habrás ganado una gran batalla, si pierdes el 
miedo de darte a conocer. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, guión n. 12 de los preparados en el curso 1933-34 para el plan de formación de los 
universitarios (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 4, exp. 1, doc. 12) 


Miedo de conocerse y miedo de darse a conocer.– ¡Director! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 874 (24-XI-1932). 


Día de San Juan de la Cruz, 24-XI-32: El sacerdote –quien sea– es siempre otro Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1691 (10-X-1932). 


Recordar frecuentemente que soy... ¡alter Christus! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 101 (25-X-1930). 


Porque ésa será otra característica de la Obra de Dios: la profunda veneración y respeto 
que todos sus miembros manifestarán, de palabra y obra e interior sentir, a todos los sacerdotes, de 
cualquier familia religiosa que sean, de cualquier nación, de cualquier raza: porque el sacerdote –a 
fin de cuentas– es siempre el mismo y uno: Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1707 (20-VI-1933). 







Fin del sacerdote: Alter Christus..., en la Cruz. Salvar almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Hora Santa, en el Cerro de los Ángeles, 17-II-1934; guión n. 50 


II. ¿Podemos nosotros reparar? Sigue la Pasión del Señor: mofa, salivazos, escarnio 
(insultos al sacerdote, que es otro Cristo...). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Sagrada Eucaristía»), Madrid, enero 1935; guión n. 
44 


Sacerdote otro Cristo ... Como los hijos de Noé. Nolite tangere. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Curación de un leproso»), 12-VII-1937. En “Crecer 
para adentro”, p. 208 (AGP, biblioteca, P12).  


¡Cómo resplandece aquí el respeto de Jesús hacia el sacerdote!, aunque eran sacerdotes de 
la Ley Antigua, servidores de un Arca Santa que era tan sólo una figuración de nuestros Sagrarios. 
¿Qué consideración habremos de mostrar nosotros hacia los sacerdotes de la Ley Nueva, que 
poseen el poder de cambiar el pan en la misma Carne de Cristo? ¡Cómo debemos extremar con 
ellos la comprensión, cubriendo sus miserias y flaquezas de hombre con la capa de la caridad! 


[Se trata de un comentario a Mt 8, 4, que cita así: «ve, muéstrate al sacerdote y ofrece la ofrenda 
que mandó Moisés para que les sirva a ellos de testimonio»] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Cena»), predicada en Vitoria, en unos ejercicios 
espirituales, 22-VIII-1938; guión n. 110 


Dignidad del sacerdote. Veneración que le debemos. Noé y sus hijos: no como Cam, mal 
hijo... Buena labor: orar, sufrir, expiar pro sacerdotibus. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179 (22-III-1931). 


El respeto de éstos [los fieles laicos de la Obra] hacia aquéllos [los sacerdotes] les vedará 
permitirse con los socios sacerdotes bromitas o vayas de ningún género: 22 de marzo –1931. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, guión de una plática («Santa Pureza»), predicada en Vitoria, en unos ejercicios 
espirituales, en VIII-1938; guión n. 126. Cursiva del autor 


–El corazón ha nacido para amar...: Cristo, la Señora, el Papa, la Iglesia, las almas... –
Ningún tirano podrá arrancarnos esa corona. –Los pueblos dicen: es “agarrao”..., es de mal genio, 
es... pero ¡es bueno! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 409 (22-XI-1931). Vid. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del 
Opus Dei, I, pp. 554-556 


Señor Dios, pon ochenta años de gravedad y experiencia encima de mi pobre corazón, 
demasiado joven. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 284, nota 62: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 506 (25-XII-1931). 


Jesús: quiero ser un nene de dos años, con ochenta inviernos de gravedad y siete cerrojos en 
mi corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 285: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1855 (XI-1941).  


Este es el gran Mediterráneo que he descubierto: soy naturalmente alegre y optimista. Sin 
embargo, tantos años de lucha y de sufrimientos de todo género me han modificado el carácter, sin 
yo darme cuenta hasta ahora. Y me cuesta sonreír. Tengo aquella gravedad de ochenta años –que 
pedía al Señor, a los veintiséis– y mucha amargura […] Propósito: sonreír, sonreír ¡siempre! por 
Amor de Jesucristo. Madrid – Casa de los P.P. Paúles (F[ernánde]z. de la Hoz), noviembre de 1941. 


[Álvaro del Portillo, en nota n. 1339 a este apunte, escribe: «Le costaba, pero sonreía siempre»]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 935 (14-II-1933). 


Quiero hacer un plan de vida, al que nos sujetemos todos los de la Obra, para que 
oficialmente nos obliguemos a cumplirlo desde el día de Nuestro Padre y Señor San José, en este 
año. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 15 (13-III-1930).. 


¡Señor! Dame la virtud del orden. (Creo que es virtud y fundamental, por eso la pido.) 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, guión de una plática («Perfección en las cosas pequeñas»), predicada en Vitoria, 
en unos ejercicios espirituales, 22-VIII-1938; guión n. 107 


Plan de vida: ¿monotonía? Los mimos de la madre, ¿monótonos? ¿No se dicen siempre lo 
mismo los que se aman? –El que ama está en el detalle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, guión de una plática («Aprovechamiento del tiempo»), predicada en Madrid, de 
mayo de 1936; guión n. 38 


Petición: gracia para cumplir mi plan de vida de tal modo que aproveche bien el tiempo. 
¿Por qué me acuesto y me levanto fuera de hora? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 380 (4-XI-1931). 


Por mi desorden, ayer a las 11 ¼ todavía me faltaba el rezo del Santo rosario. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 893 (23-XII-1932). 


[…] he visto que, con motivo de la mudanza de domicilio, tengo más desorden en todo y 
menos oración... y sentí –con el pequeño milagro (¡grande!), tan minuciosamente narrado– el 
amoroso reproche de Jesús, diciéndome: ¿no ves, pobre borrico mío, niño loco, cuánto caso hago de 
la oración? Propósito firme (con tu ayuda, Dios mío): nunca dejar las dos horas de oración mental al 
día, por lo menos. Gracias a Dios. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 906 (19-I-1933). 


[…] no sé cómo me arreglo, pero ando siempre atropelladísimo de tiempo... y suspirando 
por una soledad y un orden que son, para mí, necesarios y, hasta hoy, imposibles. Dios mío: arregla 
mis cosas de modo que solamente me ocupe de tu Obra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, 25-V-1933 (n. 1010). 


Día de la Ascensión del Señor – 25-V-33: Tengo mucho que anotar. Me falta tiempo. No 
paro y... ¡no puede ser! Hay que frenar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno II, n. 74 (21-VII-1930). Cursiva del autor 


Sin la oración, sin la presencia continua de Dios; sin la expiación, llevada a las pequeñas 
contradicciones de la vida cuotidiana; sin todo eso, no hay, no puede haber acción personal de 
verdadero apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 292-293: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno III, n. 135 (26-XII-1930). 


[Reflexionaba en su Cuaderno sobre el futuro de la Obra que el Señor le pedía y lo veía pendiente 
de ]«la oración y la expiación», [que son] «la fuerza necesaria para el apostolado de la acción». [Y 
agregaba:] Este, absolutamente dependerá de aquel otro apostolado oculto (orar y sufrir). Y así 
como toda la inmensa maquinaria de docenas de fábricas se para y queda sin fuerza cuando la 
corriente eléctrica se interrumpe, también en la Obra de Dios dejaría de ser fecundo el apostolado 
de acción sin la oración y la expiación de nuestros hermanos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno IV, n. 277 (10-IX-1931). 


La Santa Cruz nos hará perdurables, siempre, sin languideces, con el mismo espíritu inicial 
del Evangelio, que traerá el apostolado de acción como fruto sabroso de la oración y del sacrificio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 293, nota 8: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 28 


La Santa Cruz nos hará perdurables, siempre con el mismo espíritu del Evangelio, que 
traerá el apostolado de acción como fruto sabroso de la oración y del sacrificio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Rezar todos unidos»), del 19-V-1937, Miércoles de las 
Témporas de Pentecostés; en “Crecer para adentro”, pp. 87-88 (AGP, biblioteca, P12).  


Jesús mío –y éste será nuestro coloquio final–, no quiero dejar mi oración sin formular un 
propósito. ¡Cuánto me ha costado! La oración se avalorará así, con el sacrificio. Busquemos el 
detalle, la ocasión justa; pero que no nos quedemos sin ofrecer hoy por esta intención que tanto nos 
interesa –la de nuestra evacuación– una pequeña mortificación. 


[Con “evacuación” se refiere a la salida por vía diplomática a un país extranjero, para pasar desde 
ahí a la zona nacional]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 293: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 111 (18-XI-1930). 
Primero ORACION; después EXPIACION; en tercer lugar, muy en tercer lugar, 


ACCION. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 294: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1699, apunte escrito al final de sus Ejercicios Espirituales en 
Segovia, en octubre de 1932 


Para terminar […] ratifico mi convencimiento de que los medios seguros de llevar a cabo la 
Voluntad de Jesús, antes que actuar y moverse, son: orar, orar y orar: expiar, expiar y expiar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 294: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 32 


Oración. Expiación. Acción. ¿Acaso ha tenido, ni puede tener jamás, otro modo de ser el 
verdadero apostolado cristiano? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 294: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 390 (escrito en 14-XI-1931).  


Estoy segurísimo del poder sin límites de la oración. Pero, si no estuviera seguro, me 
llevaría a esa seguridad lo que yo noto en mí, por la poca oración que hago y por la mucha que en 
mi favor se hace. La oración es el cimiento del edificio espiritual. La oración anticipará la hora (la 
hora de acabar la gestación) de la Obra de Dios. Porque la oración es omnipotente. 


[La frase entre paréntesis es una glosa a pie de página del autor que lleva fecha «Dic. 1939» 
[Cuaderno IV, hoja 78r]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 294: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 529 (12-I-1932); el texto se recoge en Forja, n. 
188 


«La oración –¡aun la mía!– es omnipotente». 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 743 (30-V-1932). 


De desaliento, por vernos tan miserables y pequeños..., tan sin medios. Después de la Santa 
Misa he estado unos veinte minutos en postración. Luego me he acercado al Sagrario y, con la 
frente pegada a la mesa del altar, vi que sabemos lo que Él quiere... ¿No tenemos medios? La 
oración nos hará omnipotentes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 295, nota 19: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1129 (3-II-1934). 


Señor: tiene gracia: es para ti, y te lo hemos de pedir... ¿te harás el sordo? ¿Va a ser la 
oración impotente, siendo omnipotente?... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 257s 


Hacedles ver que orar no es ocupación de frailes –es corriente este prejuicio–, sino cosa 
propia de hijos que hablan con su Padre-Dios. 


Tened especial interés en darles a conocer la vida de oración de los cristianos primeros: los 
Hechos son un arsenal encantador de noticias. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos Ejercicios 
Espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


Oración vocal: el Pater noster, entre trigales: excelencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Apunte manuscrito en el Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja suelta n. 2 


Oración vocal de prisa = ruido, golpeteo de latas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos Ejercicios 
Espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102.  


Vocal y mental –¿como sonidos, ruidos de lata vieja? –Digne, attente, devote, ordinate, 
reverenter. 


[El autor se sirve aquí de las palabras que tradicionalmente introducen a la recitación del 
Breviario: «... intellectum illumina, affectum inflamma, ut digne, attente, ac devote hoc officium recitare 
valeam et exaudiri merear ante conspectu divinae Maiestatis tuae»]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 297: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 681 (domingo de Ramos, 3-IV-1932). 


Ya no anotaré ningún salmo, porque habría de anotarlos todos, ya que en todos no hay más 
que maravillas, que el alma ve cuando Dios es servido. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 297: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 679 (domingo de Ramos, 3-IV-1932). 


Después de considerar el Evangelio anotado anteriormente, me dio el Señor tal ímpetu, que 
anduve por la calle alabándole y en hacimiento de gracias por esos Santos Evangelios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 416.  


26 de noviembre de 1931 –Después de la Sta. Misa, hoy, en la acción de gracias y más tarde 
en la iglesia de los Capuchinos de Medinaceli, el Señor me ha inundado de gracias. Se cumplió lo 
del Salmo “inebriabuntur ab ubertate domus tuae: et torrente voluptatis tuae potabis eos” [Ps 35, 
9]. Lleno de gozo con la Voluntad de Dios, siento que le he dicho con San Pedro [cfr Mt 19, 27]: ecce 
reliqui omnia et secutus sum te. Y mi corazón se dio cuenta del «centuplum recipies» [cfr Mt 19, 
29]... Verdaderamente, he vivido el Evangelio del día. 


[Se celebraba ese día la fiesta de san Silvestre Abad, Misa Os justi, del Común de abades, cuya 
lectura evangélica era en efecto Mt 19, 27-29. Los “Capuchinos de Medinaceli”: iglesia de Madrid, muy 
próxima al Palacio de las Cortes y no lejos del Patronato de Santa Isabel, en la que se venera el famoso 
«Cristo de Medinaceli», al que tienen gran devoción los madrileños]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 298, nota 33: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, Vitoria, 24-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 390624-2). Se 
refiere al Devocionario litúrgico 


[En junio de 1939, desde Vitoria, donde estaba de nuevo predicando ejercicios espirituales, pedía 
a Álvaro del Portillo o a alguno de los que estaban con él en Olot, que hicieran una escapada] «para 
ayudarme a poner en limpio el libro en que estoy trabajando». 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos ejercicios 
espirituales en Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod procedit de ore Dei (Matth IV, 4). –
Pan y palabra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La Comunión de los Santos»), 8-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 33 (AGP, biblioteca, P12) 


Hay personas que rezan sin darse cuenta de lo que dicen, que recitan el Rosario y quizá 
comulgan todos los días, pero lo repiten rutinariamente, con poca piedad. No se dan cuenta de que 
los sacramentos no son un fin en sí mismos: son medios para unirse más y más a Dios. No sólo de 
pan vive el hombre, sino que es necesaria también la palabra, la oración, cuajada con las debidas 
condiciones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 50 
(AGP, biblioteca, P12) 


Nosotros lo rozamos cada día en nuestros tiempos de meditación, que son un verdadero 
contacto con Nuestro Señor y, de modo aún más íntimo, también cada día, en la Sagrada 
Eucaristía. Pero tened en cuenta que hay quien se llena la boca, diciendo de una persona: «es de 
Comunión diaria». ¿Y qué? ¡Hay, por desgracia, personas que comulgan frecuentemente y no 
luchan contra sus muchos defectos! La Sagrada Comunión es un medio principalísimo para 
alcanzar la santificación. Debemos esforzarnos en ser santos y fieles; pero eso se consigue solamente 
con el amor, nacido del contacto con Jesús, no sólo en la Eucaristía, sino también en la oración: en 
el Pan y en la Palabra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 299, nota 36: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 50 
(AGP, biblioteca, P12) 


Y aquí, una digresión: un Obispo muy santo, amigo mío, en una de sus incesantes visitas a 
las catequesis de su diócesis, preguntaba a los niños por qué, para querer a Jesucristo, hay que 
recibirlo a menudo en la Comunión. Nadie acertaba a responder. Al fin, un gitanillo tiznado y lleno 
de mugre, contestó: «¡Porque pa quererlo, hay que rosarlo!» 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amparo Rodríguez Casado, Burgos 21-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390321-1) 


Dime cómo va esa oración: persevera, aunque cueste y te parezca que no haces nada: verás 
cuánta fuerza sacas para lo sucesivo. Piensa que nuestra vida entera es una pelea, y no tenemos más 
arma que ésa de tratar a Dios en la Palabra y en el Pan. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 21-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370421-1) 


Mi Amigo se porta estupendamente, a pesar de que en mi larga vida no correspondí muchas 
veces a su bondad. Amistades así no se pagan con nada: yo procuraré que todos mis hijos sepan 
¡siempre! agradecerle estos favores. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 301 
(parcialmente en p. 1037): 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María de Magdala»), predicada en unos ejercicios 
espirituales en Vitoria, en VIII-1938; guión n. 119.  


 (María de Magdala) toma lugar con sus discípulos (estado apostólico femenino), le sigue; le 
asiste con sus bienes. “Et factum est deinceps, et ipse iter faciebat per civitates et castella 
praedicans et evangelizans regnum Dei, et duodecim cum illo et mulieres aliquae... Maria, quae 
vocatur Magdalena...” (Luc. VIII, 1-3) ¡Aquellas estancias de Jesús en Betania!... Escoge la mejor 
parte... (Luc. X, 38-42)... ¡Qué buena, Marta! ... Porro, unum est necessarium!... Extática...; 
oración... 


[El autor, siguiendo una tradición espiritual, superpone en su predicación a María de Magdala y a 
María de Betania, la hermana de Marta]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La Comunión de los Santos»), 8-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 30 (AGP, biblioteca, P12) 


La consideración de esta realidad [la ayuda que prestan los que sufren persecución] nos 
impulsa a un detenido examen de nuestra conducta en este lugar, que es como una prisión para 
nosotros. Porque aquí, en esta aparente inactividad, contamos con la posibilidad de trabajar mucho 
por dentro, y acompañar a cada uno de vuestros hermanos en peligro, y velar por ellos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 301, nota 44: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 90 (Cuaderno, 9-III-1933).  


Se hace tarde. Son las doce menos veinte y aún quedan cosas por anotar. 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación predicada en un retiro espiritual, titulada «Oración», 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 92 


–¿Qué es orar? Hablar: diálogo, o conversación con Dios. –¿De qué? Alegrías, tristezas, 
preocupaciones, acciones de gracias, peticiones, Amor, desagravios: conocerle y conocernos: 
¡tratarse! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Oración»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Madrid, enero 1935; guión n. 54 


I. ¿Qué es orar? Levantar el corazón a Dios... petición, acción de gracias, conocerle y 
conocernos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Oración»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Madrid, diciembre 1935; guión n. 69 


Qué es orar. Vocal y mental. No sé orar. Padre no sé hacer oración (el vestido completo). 
Cómo ha de hacerse (atención, confianza, perseverancia, en nombre de Jesucristo): sencilla, 
confiada; no sé qué pedir. Consuelos y sequedad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 302, nota 49: 
Fuente: san Josemaría, Apunte manuscrito en una ficha (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 19) 







Decidle a un niño que tenga método para discurrir y hablar. ¡Imposible! —Si no os hiciereis 
como niños... Voy a hacer mi oración de niño: impetuosa, ardiente, llena de afectos y locuras de 
Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Non est abbreviata manus Domini»), 26-VII-1937; en 
“Crecer para adentro”, pp. 231-232 (AGP, biblioteca, P12). La cita es del Sal 39 [38], 4 


Et in meditatione mea exardescit ignis. En la oración se enciende el fuego de mi alma: que 
cada uno vierta sus afectos en Dios, pensando en la gran misión que nos ha confiado. Que cada uno 
piense cómo es su respuesta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 304: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1124 (27-I-1934). 


Me veo tan miserable, que reconozco que no soy digno de que Dios me oiga... Pero, ¿y los 
méritos de María? ¿y las Llagas de mi Señor? Y... ¿acaso no soy yo hijo de Dios? Además, me oye, 
quoniam bonus..., quoniam in saeculum misericordia eius. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Miguel Sotomayor, Burgos, 23-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 381223-5) 


Pediré al Niño Jesús –ya ves: ¡un niño!– que nos ayude a dejar «el hombre viejo» entre las 
nieves de este mes de diciembre. Si queremos, así será. Un abrazo fuerte y mi bendición. Mariano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Nacimiento de Cristo»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 127 


Como un niño corriente: humildad, abatimiento, necesitando de las criaturas... Padece frío, 
pobreza, desamparo, desprecios, luego, dolores y trabajos.– Para encenderse en Amor, ¡qué bueno 
es vivir con Jesús-Niño! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 305; también 
aparece en p. 310, aunque parcialmente: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno que usó en la Legación de Honduras, hoja 23v, 8-V-
1937, n. 1379. La cursiva es del original. R.Ch.V.: abreviatura de “Regnare Christum volumus” 


Sábado – 8-V-37: Los días peores de esta temporada son los que paso en Honduras. –
R.Ch.V. –No se me ocurre nada, nada: estoy entontecido. –Creo que pocas veces he sufrido tanto 
como ahora. –In te, Domine, speravi!... Non confundar!... –O, Domine!: tu scis, quia amo te. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 305-306: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Surge et ambula»), 21-V-1937, Viernes de las 
Témporas de Pentecostés; en “Crecer para adentro”, p. 89 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del 
original 


Le repetiremos el Introito de la Misa: llénese mi boca de tus alabanzas, para que pueda 
cantar. Alleluya. ¡Y con qué firme esperanza, llena de alegría, añadimos: en Ti, Señor, espero, no sea 
yo confundido para siempre! ¿Cómo puede haber en nosotros la preocupación, la tristeza? Yo tengo 
en Él la esperanza segura de que pronto estaremos sueltos, para trabajar por su gloria. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 306: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


¡Gran promesa!, repetidas veces ratificada. –¡Acudamos!: petite, dabitur; pulsate, 
aperietur; quaerite, invenietis. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 307: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 569 (18-I-1932). 


Sigo pidiendo oraciones hasta a personas desconocidas, religiosas p.e., a quienes abordo en 
la calle, solicitando de su bondad la limosna espiritual de un “Padre nuestro”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 307, nota 67: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Teresa Villanueva Labayen, Jerónima de la Adoración, Madrid, 
24-I-1932 (AGP, serie A.3.4, 320124-1) 


Díganle ustedes a Jesús todas estas cosas y aquellas otras que Él pondrá en el corazón y en 
los labios de sus vírgenes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 307, nota 69: 
Fuente: Álvaro del Portillo escribe en la nota 472 a los Apuntes íntimos lo que san Josemaría le 
comentaba acerca del primer encuentro con don Casimiro Morcillo, cuando le pidió oraciones: 


Don Casimiro, al que entonces no conocía de nada, se me quedó mirando asombrado, con 
los ojos bien abiertos, como diciendo: ¡éste está loco! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 308; también 
en p. 841: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 710 (28-IV-1932). 


28 de abril de 1932: Continúo rezando cada día, con las niñas de Sta. Isabel que preparo 
para la primera comunión, una avemaría –les digo– por el santo a palos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 699 (15-IV-1932). 


Jesús: tu borrico cree en ti, te ama y espera. Hazme santo, mi Dios, aunque sea a palos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 689 (7-IV-1932).  


Pienso que algunos enfermos, de los que asistí hasta su muerte, durante mis años 
apostólicos (!), hacen fuerza en el Corazón de Jesús... 


[Con “mis años apostólicos” se refiere a sus años de trabajo con las Damas Apostólicas, del 
Patronato de Enfermos]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 206 (15-VII-1931). 


Caben: Los enfermos, predilectos de Dios, y todos los que tengan el corazón grande, aunque 
hayan sido mayores sus flaquezas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 515 (fiesta de san Juan Evangelista, 27-XII-
1931). 







Niño amigo: persevera en la oración. Persevera, aunque tu labor parezca estéril. La oración 
es siempre fecunda. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 309, nota 77: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 59-60; cursiva del original 


Rechazad el descorazonamiento que os produce ver que, a pesar de vuestra oración, de 
vuestros sacrificios y de vuestra tenacidad, aquella determinada alma por quien trabajáis ¡no viene, 
no responde! Hemos de estar ciertos de que la oración es siempre fecunda, y el sacrificio nunca es 
estéril. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 310; también 
en p. 304, aunque parcialmente: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


Atontamiento.– Al leer sólo me acuerdo de... etc. etc. –No, cabeza, ¡corazón! –Pajas al fuego. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos»), predicada a los 
Propagandistas, en la iglesia de Nuestra Señora del Carmen, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


Jesús y la oración: erat pernoctans in oratione... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


¿Qué hacía Jesús? Pernoctans in oratione Dei. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 311, nota 83: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann, Burgos, 29-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 380629-1) 


Por la noche, en los Carmelitas, tienen los muchachos del Consejo Central de Acción 
Católica una vigilia. Me pidieron que les dé la hora santa, y, con mucho gusto, accedí. De manera 
que esta noche la pasaré junto al Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 311 (y 831): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, duplicado, n. 1574 


Día 4 de Junio de 1938, vísperas de Pentecostés. […] Esta noche me quedaré en los 
Carmelitas, en la vigilia organizada por la Juventud Católica. No sé. Espero mucho, para mi alma, 
de esa vela. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann, Madrid, 17-III-1936 (AGP, serie A.3.4, 360317-1) 


Jesús te guarde. He recibido tus cariñosas líneas. Todos, por aquí, te recuerdan con afecto y 
desean que vuelvas pronto a tu vida de trabajo. No me dejes tu ratito de oración y acuérdate de 
pedir por la Obra y por tu Cap[ellán], que te bendice, Josemaría. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann, Burgos, 29-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 380629-1) 


Frecuenta los Sacramentos cuanto puedas. Hazme el ratico diario de oración. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 313: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


¿Qué hacen los santos?: ninguno, sin oración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1098. A la palabra «orando»: en el Cuaderno 
precede «en oración», tachado 


Me has dicho alguna vez que pareces un reloj que suena a destiempo: estás frío, seco y árido 
a la hora de tu oración, y, en cambio, cuando menos era de esperar, en la calle, entre el barullo y 
alboroto de la ciudad, o en la quietud laboriosa de tu trabajo profesional, te sorprendes orando... 
¿A destiempo? Bueno; pero no desaproveches esas campanadas de tu reloj. El Espíritu sopla donde 
quiere. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 673 (26-III-1932). 


Es incomprensible: sé de quien está frío (a pesar de su fe, que no admite límites) junto al 
fuego divinísimo del Sagrario, y luego, en plena calle, entre el ruido de automóviles y tranvías y 
gentes, ¡leyendo un periódico! vibra con arrebatos de locura de Amor de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 618 (26-II-1932). 


Quiero anotar, porque es algo raro, que Jesús suele darme oración cuando leo la prensa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 619 (29-II-1932). 


El sábado último me fui al Retiro, de doce y media a una y media (es la primera vez, desde 
que estoy en Madrid, que me permito ese lujo) y traté de leer un periódico. La oración venía con tal 
ímpetu que, contra mi voluntad, tenía que dejar la lectura: y entonces ¡cuántos actos de Amor y 
abandono puso Jesús en mi corazón y en mis labios! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 315, nota 100: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 69 ( 10-IV-1932). 


Día 10 de abril, dominica II post Pascha, 1932: Ayer, en lugar donde se hablaba y se hacía 
música, me dio oración con un consuelo inexplicable. Terminé diciendo: Jesús, no quiero el 
consuelo, te quiero a Ti. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 316, nota 104: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas en una tertulia con mujeres, Roma, 6-IV-1971; en “Noticias” V-71, 
pp. 82-83 (AGP, biblioteca, P02) 


En Madrid hay un modo de decir —se ha ganado el cielo de rositas—, que significa que se 
ha ganado el cielo fácilmente. En la Obra hemos de trabajar, hemos de morir viejos, exprimidos 
como un limón, en servicio de los demás, para hacerlos felices. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 317: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de reparación»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 87 


Reparación ambiciosa: el mundo. Sí, pero los propios, los de la familia sobrenatural y de 
sangre, los del país que es nuestra patria... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Madrid, 29-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370429-1) 


No sé si sabrás que me metí, por la familia, que es siempre mi debilidad, en un lío 
económico: empeñado en pagar todas las deudas. No te digo más. Tú no puedes ignorar que 
también de deudas andaba yo bueno. Así es que se ha unido el hambre con las ganas de comer. 
Ahora es cuando me veo realmente viejo, sin fuerzas, y... pachucho en todo. Pero, lo dicho, dicho. 
No me vuelvo atrás. Compadécete tú –y lo mismo los otros nietos– y ayudadme como podáis. 
¡Tendría poca gracia que mis ambiciones acabaran en un “crack”, o, por lo menos, en una 
suspensión de pagos! Tiemblo: cuento –creo– con el esfuerzo y los sacrificios de toda mi gente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, duplicado, n. 1585 


Vitoria, 20 de agosto de 1938. Me veo tan miserable que muchas veces asomo la cabeza al 
oratorio, para decirle a Jesús: «no te fíes de mí... yo, sí que me fío de ti, Jesús... Me abandono en tus 
brazos: allí dejo lo que tengo, ¡mis miserias!» Si no lo hiciera de este modo, ante la turbamulta de 
cosas que llevo dentro de mí, creo que me volvería loco. Abandonarme en Jesucristo, con todas mis 
miserias. Y lo que Él quiera, en cada instante, fiat! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Vitoria, 29-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380829-3). Había fallecido el padre de Ricardo 


Abandónate en manos de Dios –que te quiere mucho y sabe mucho– y verás, a su tiempo, 
cómo todas las penas son manifestaciones de su Amor Misericordioso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 318, nota 
108b: 
Fuente: san Josemaría, palabras de sus hijos de Burgos, poco después de la carta escrita a Ricardo 
Fernández Vallespín, el 29-VIII-1938. Había fallecido el padre de Ricardo 


¡Pobre Ricardo! Mejor: ¡qué buena ocasión, para que Ricardo se acerque más al Amor de 
quien así dispone las cosas! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Misericordia»), 30-V-1937, Domingo II después de 
Pentecostés; en “Crecer para adentro”, p. 99  (AGP, biblioteca, P12) 


No, la oración es una charla afectuosa, una confidencia amorosamente atendida; es un 
diálogo lleno de amor –nunca un monólogo– en el que Dios corresponde siempre... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91 


¿Mi vocación, sin Vida sobrenatural?: Oración se hace monólogo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 319: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1110 (9-I-1934,  
No dejes tu lección espiritual: la lectura ha santificado a muchos. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 128 (10-XII-1930) 


No olviden los miembros de la Obra de Dios que la santa pureza la da Él, cuando se pide 
con humildad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658 (9-X-1932, domingo, día 6º del retiro de Segovia). 


Mi pobre corazón está ansioso de ternura. Si oculus tuus scandalizat te... No, no es preciso 
tirarlo lejos: que no se puede vivir sin corazón. La santa pureza –lo sé, lo he visto– la das tú, Jesús, 
a quien la pida con humildad. Y esa ternura, que has puesto en el hombre, ¡cómo queda saciada, 
anegada, cuando el hombre te busca, por la ternura (que te llevó a la muerte) de tu divino Corazón! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, IX-1938; guión n. 112 


¿Pureza? – Y se sonríen. –Son los mismos que van al matrimonio con el alma desencantada 
y el cuerpo marchito. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, notas del coloquio en el Club Xénon, de Lisboa, 4-XI-1972 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Sí, hija mía. Yo no puedo repicar las campanas en la torre y estar en la procesión. ¡No paro! 
Me llamo Escrivá y escribo mucho. Pero no he podido escribir ese libro que hoy sería muy 
necesario y conveniente, porque hemos llegado a la vergüenza más repugnante del sexo. Algo que 
levanta el estómago. De manera que, hija mía, me puedes recriminar. No lo he hecho. Tienes razón. 
Debía haberlo hecho. No he tenido tiempo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


Muchos viven como ángeles en medio del mundo... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 325-326: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, Roma 15-IV-1954 (AGP, sec. A, leg. 51).  


Hoy quizá no escribiría yo con estas palabras lo que acabo de leer, porque nosotros no 
somos ángeles, sino hombres. Pero en el sentido en que la Sagrada Escritura afirma que el sol se 
paró para que Josué pudiera derrotar a sus enemigos (cfr. Jos 10, 12-13), se puede también decir de 
un hombre que es un ángel. No me acaba de llenar el concepto –entonces me llenaba del todo–; pero 
sé que vosotros, a la vuelta de los años, en vuestra actividad apostólica, pareceréis ángeles por la 
pureza de vuestra vida. En el lenguaje corriente se llaman ángeles a los que saben pasar por encima 
de todas las bajezas del corazón sensual, de todas las vilezas que se pegan al corazón. 


[No se refería directamente a este punto de Camino, sino a este texto del Codex del Opus Dei de 
1953, n. 158: «diligentissime custodient castitatem, quæ homines angelis facit simillimos», custodien con 
amor la castidad, que hace a los hombres como ángeles]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 326: 







Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, Roma 8-III-1962 (AGP, sec. A, leg. 51) 
Es una comparación que no me gusta; me parece que debo reconocerlo con honradez de 


Padre. Escribí que la pureza de los miembros de la Obra tenía que ser angelical, porque así se dice 
en el lenguaje corriente, lo mismo que se afirma que sale el sol o que se pone, para entendernos. 
Pero la comparación me repugna: nosotros hemos de comportarnos, no como ángeles, sino como 
hombres o mujeres limpios, fuertes, ¡normales! Quiero mucho a los ángeles, les tengo una devoción 
enorme; pero compararnos a ellos no me gusta, porque los ángeles tienen una naturaleza distinta a 
la nuestra, y esa comparación sería un desorden. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 326, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, apuntes de una meditación predicada en Roma, el 25-II-1963, en un curso de retiro 
espiritual; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 118 (AGP, biblioteca, P18). 


No me convence, porque los miembros del Opus Dei son hombres y mujeres normales, no 
ángeles; con sentimientos, con pasiones, ¡con defectos!, que procuran encauzar a Dios. 


Lo que yo pretendía señalar con esa comparación, que ahora no me parece muy 
afortunada, es que no existe labor de apostolado que prosiga adelante si no somos limpios, si no 
somos castos, aunque se experimente el peso de la carne. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


–¿Carga? ¡Corona!. Alegría... Paz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 140 (27-XII-1930). 


Día de San Juan Evangelista — 1930: Hoy, desde por la mañana, había ofrecido mis obras 
al simpatiquísimo Apóstol amado de Xto... El Señor quiso compensar la miseria miserable de mis 
méritos, proporcionándome un enfermito de dieciséis años tísico: cuando salí de visitarle (en el n. 
11 de la calle de Canarias), le brindé esa alma de niño, que sufre, al Santo Apóstol. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 683 (domingo de Ramos, 3-IV-1932).  


Niño: no quieras dialogar con Doña Cupis: despréciala. 
[“Doña Cupis” era, en el lenguaje del autor, una personificación humorística de la concupiscencia 


(«apetito desordenado de placeres deshonestos», Diccionario de la Real Academia Española de la 
Lengua, 21ª ed.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 124 (9-XII-1930). 


No olviden los sujetos de la Obra de Dios que el Pudor y la Modestia son los hermanos 
pequeños de la Pureza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Cosas pequeñas»), 19-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 116 (AGP, biblioteca, P12) 


Guardemos las formas que requiere la modestia, no olvidando que esta virtud y el pudor 
son las hermanas pequeñas de la pureza. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 331: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 769 (7-VII-1932) 


Que Jesús nos quite esa corteza, esa costra roñosa de podredumbre sensual, que recubre 
nuestro corazón, para que sintamos y sigamos con docilidad los toques del Paracleto en nuestra 
alma. Madre Inmaculada, San José –Padre y Señor–, interceded: para que seamos instrumentos, y 
no obstáculos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 332: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658 (9-X-1932): anotación en el 6º día de sus ejercicios 
espriturales de Segovia, 9-X-1932 


Siete cerrojos y ochenta años de gravedad. No es la primera vez que oyes esta solicitud mía. 
Bien: vigilar..., porque antes se apaga una centella que un incendio: huir..., porque aquí es una vil 
cobardía ser valiente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Carta, Burgos, 8-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380408-6) 


Los santos –que no eran seres deformes, sino bien conformados, como tú y como yo– sentían 
esa “natural” inclinación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


Los santos: ¿de pasta flora? No: no han sido seres deformes; casos para que los estudie un 
Doctor modernista... ¡Normales! ¿De madera? ¡De carne, como la mía! Los santos eran –son– 
humanos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 294 


¿Acaso has llegado a creer que los santos no tuvieron –no tienen– que vencer en peleas tan 
grandes, y más, que tus peleas diarias? Entonces, los santos son anormales: casos clínicos, para 
estudiarlos un doctor modernista o un psicólogo hambriento de deformidades. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 288-289 


Otras veces la concupiscencia, vistiendo con coloridos de delicadeza, de poesía y hasta de 
espiritualidad […]. 


Aunque la carne se vista de seda, carne se queda. Ni ellos mismos se engañan: erraverunt a 
fide –les diré con el Apóstol– et inseruerunt se doloribus multis [...]: os habéis desviado de la fe, y os 
habéis sujetado a multitud de dolores […] (I Tim VI, 10-12). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 335: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 121 


Vida sobrenatural. “Empti enim estis pretio magno. Glorificate et portate Deum in corpore 
vestro” (I Cor. VI, 20). –Alter Christus! –¿Sólo para algunos la perfección? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 335: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Humildad de los Apóstoles»), predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara 5-IX-1938; guión n. 124 


El pecado de soberbia es un timo: ¡qué soledad, luego! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


San Pablo: Video autem aliam legem in membris meis repugnantem legi mentis meae et 
captivantem me in lege peccati, quae est in membris meis. Infelix ego homo! Quis me liberabit a 
corpore mortis huius? (Rom. VII, 23 y 24). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 337, nota 60: 
Fuente: Álvaro del Portillo, nota a Instrucción, 31-V-1936, n. 91 (AGP, sec. A, leg. 49, carp. 1).  


No es –decía– sino un modo gráfico de expresar esa conveniencia de estar sanos, para servir 
a Dios en el trabajo ordinario. 


[Recoge unas palabras de san Josemaría acerca del refrán quando il corpo sta bene, l'anima 
balla] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 337, nota 60: 
Fuente: san Josemaría, notas de un coloquio con mujeres, 29-IV-1969 (AGP, sec. A, leg. 51) 


El cuerpo está bien –aunque esté enfermo– y el alma baila, si se tiene sentido sobre la vida 
sobrenatural. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126.  


¿Cómo me comporto a la hora de la tentación? Ad majora natus sum... El Amor que en el 
Cielo nos espera: fomentar la virtud de la esperanza, que no es falta de generosidad. 


[Sobre “ad majora nati sumus” vid. M. Tullius CICERO, De finibus bonorum et malorum, V, 21; 
Jules MARTHA (ed.), II, Les Belles Lettres, París 1999, p. 120] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


Tentación. ¿Veis la luna de un espejo? Allí se representa ingenuamente lo que está delante. 
Pero esto no está en el espejo. Así acaece en nuestro corazón. Es un espejo, donde el diablo puede 
representar, con sus artificios, todo cuanto hay de más asqueroso, infame y abominable en el 
infierno; pero la voluntad es la única que puede abrir la puerta e introducir en él tales 
execraciones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («En casa de Lázaro»), 1-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 175 (AGP, biblioteca, P12). Citas de la Escritura de Mc 1, 40-41 


Yo no me contento con eso; de mi boca tumefacta, de mi garganta podrida, sale una súplica 
ardiente: ¡Señor, si quieres, puedes curarme! Ansío verme libre de mi miseria, deseo purificarme; 
me interesa, ante Jesús, encontrarme limpio y sano. Y escucho ahora, lleno de inmenso 
agradecimiento, la voz de mi Maestro: Volo; mundare. Quiero, sé limpio. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Curación de un leproso»), 12-VII-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 207 (AGP, biblioteca, P12). Citas de la Escritura de Mt 8, 2-3 


Ya está ante Él: sabe que no ha de rechazarle. Su voz se oye claramente, llena de fe, 
expresando las ansias de su corazón: Domine, si vis, potes me mundare. Señor, si quieres, puedes 
limpiarme. El Maestro extiende hacia aquel montón de podredumbre su mano y, tocándolo, 
pronuncia las palabras de salvación: Volo, mundare; quiero, sé limpio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


San Francisco de Asís revolcóse en la nieve; San Benito, en un zarzal; San Bernardo se 
zambulló en un estanque helado... San Jerónimo, viejo ya... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, VIII-1938; guión n. 112. La cursiva es del original 


Celibato: San Juan... Fecundidad de la pureza... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 345-346: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 397 (17-XI-1931); el texto es la base de Forja, 
n. 412 


La guarda del corazón: Jesús, que mi pobre corazón sea huerto sellado: que mi pobre 
corazón sea un paraíso, donde vivas Tú: que el Angel de mi Guarda lo custodie, con espada de 
fuego, con la que purifique todos los afectos antes de que entren en mi pobre corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 207 (15-VII-1931). Nota escrita con ocasión de 
dejar su cargo de Capellán del Patronato de Enfermos 


Bien puedo asegurar que tengo metido en esa casa Apostólica una buena parte de mi 
corazón... Y el corazón no es una piltrafa despreciable para tirarlo por ahí de cualquier manera. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658 (9-X-1932), día 6º del retiro de Segovia. La cita de la 
Escritura es de Mt 18, 9; Mc 9, 47 


Mi pobre corazón está ansioso de ternura. Si oculus tuus scandalizat te... No, no es preciso 
tirarlo lejos: que no se puede vivir sin corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n 247; la cursiva es del original.  


¡El corazón! Leía, en la Santa Misa de la Dominica IV después de Pascua, la oración 
correspondiente, y me apresuré a hacer una ficha, con el fin de repetirla más de una vez. Aquí está: 
...da populis tuis id amare quod praecipis, id desiderare quod promittis: ut, inter mundanas varietates, 
ibi nostra fixa sint corda, ubi vera sunt gaudia; danos amar lo que mandas, desear lo que prometes: 
para que, en medio de las vicisitudes mundanas, allí estén fijos nuestros corazones donde están los 
verdaderos goces. 


[En el Misal Romano actual –iuxta editio typica tertia–, el texto corresponde a la oración colecta 
del Domingo de la XXI semana del Tiempo ordinario] 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Madrid, 19-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370519-1).  


¡Calma, pequeño! Mucha calma: «Alma, calma», se leía en el mote de un repostero. Y es un 
mote que te recomiendo. –Y a todos: siete cerrojos en el corazón. “¡Pobre corazón!” ¿Pobre? ¡Que 
sufra y se fastidie! ¿Pobre corazón? ¡Traidor corazón! Que no se me olvide: para esto del corazón, 
el abuelo tiene experiencia (los años), y D. Manuel... ¡tiene cada receta más eficaz!… 


[“Don Manuel” es Dios Nuestro Señor. Al estar en zona republicana, debía escribir “en clave”, 
pues se controlaba la correspondencia] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 346-347, 
nota 10: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Valencia, Madrid, 26-V-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370526-1) 


¿Os explicáis el desorden moral que supone dar huevos frescos a una gata, y pescado bueno 
a un perrote, mientras muchos hombres comen –beben– unos cazos de agua con arroz? El Dr. 
Manuel nos libre ¡siempre! de los desarreglos del corazón: porque ofuscan la cabeza y enturbian la 
conducta. Eso, sí: con muchas razones... sofísticas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confusionismo»), 15-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 72 (AGP, biblioteca, P12) 


Confusionismo en el corazón. Hay personas que parecen llevar su corazón en la mano y 
ofrecerlo a todo el que pasa, como diciendo: ¿Quién lo quiere? […] ¿O acaso piensas darle a Dios el 
corazón sólo cuando los otros lo hayan gastado y pisoteado y despreciado? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 348: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confianza en Dios»), 10-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 44 (AGP, biblioteca, P12) 


Haced un propósito concreto: no desperdiciar ninguna ocasión de mortificarse en cosas 
determinadas; por ejemplo, no buscar consuelos humanos. Ya sé que cuesta, pues no me falta 
experiencia de esto, como vosotros contaréis con la vuestra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 349-350: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno de Honduras, n. 1380 (9-V-1937).  


He sufrido esta noche horriblemente. Menos mal, que pude desahogarme, a la una y media 
o las dos de la mañana con el religioso que hay en el refugio. He pedido, muchas veces, con muchas 
lágrimas, morir pronto en la gracia del Señor. Es cobardía: este sufrir como cuando más, creo que 
no es otra cosa sino consecuencia de mi ofrecimiento de víctima al Amor Misericordioso. Morir –
oraba–, porque desde arriba podré ayudar, y aquí abajo soy obstáculo y temo por mi salvación. En 
fin: de otra parte, entiendo que Jesús quiere que viva, sufriendo, y trabaje. Igual da. Fiat. –Ayer 
por la tarde avisó Isi que está R.: vendrán hoy. 


 [Se encontraba en una situación de noche oscura o de purgación pasiva. El religioso a que alude 
era el P. Recaredo Ventosa García (1900-1993), religioso de los Sagrados Corazones, que escribió un 
testimonio, recogido en Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, 1994, pp. 419-424.  


[Victimismo: el propio autor, con fecha 2-IX-1968, escribió al margen: «fue coacción del buen 
D. Norberto: a mí, me repugna». Pienso que se refiere no al acto en sí de ofrecimiento, que fue 
espontáneo, como él mismo dejó escrito en 1932, sino al clima de «victimismo» que este buen sacerdote 
quería introducir en el Opus Dei. Avisó Isidoro Zorzano que había llegado a Madrid Ricardo Fernández 
Vallespín, que hizo una escapada desde el frente de Teruel, donde estaba.] 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 351 y 817, 
en la nota 33 (parcial): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1569 (21-III-1938), Burgos.  


Hoy ha venido D. Antonio Rodilla. ¡Qué buen amigo es! Le he dado cuenta de mi alma: 
desnudez de virtudes, un montón de miserias: no hago oración vocal, apenas: creo que no la hago 
mental: desorden. No sufro la oración vocal: hasta me duele la cabeza de oír rezar en voz alta. 
Desorden. Pero sé que amo a Dios. Sí: y que me ama. Soy desgraciado, porque soy pecador y 
desordenado y no tengo vida interior. Querría llorar, y no puedo. ¡Yo, que he llorado tanto! Y, a la 
vez, soy muy feliz: no me cambiaría por nadie. –Le conté esto y otras cosas a D. Antonio. ¡Ese 
cuarto de hora eterno de acción de gracias, mirando continuamente al reloj, para que se acabe! 
¡Qué pena! Y, sin embargo, quiero a Jesús sobre todas las cosas. –Después dije a D. Antonio que me 
parecía que le engañaba y que me movía a hablar la soberbia. Me consoló y dijo que voy bien. 


 [Se encontraba en una situación de noche oscura o de purgación pasiva. Comenta Álvaro del 
Portillo en la nota 1168 a Apuntes íntimos: «Estaba realmente haciendo oración mental todo el día, y 
llevando a Dios montones de almas, con un apostolado incesante que no era sino una consecuencia de su 
amor a Dios».] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 351: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1588.  


Monasterio de Santo Domingo de Silos, vísperas de la Dedicación de San Miguel Arcángel, 
28, sep. de 1938. Llevo tres días de retiro... sin hacer nada. Terriblemente tentado. Me veo, no sólo 
incapaz de sacar la Obra adelante, sino incapaz de salvarme –¡pobre alma mía!– sin un milagro de 
la gracia. Estoy frío y –peor– como indiferente: igual que si fuera un espectador de «mi caso», a 
quien nada importara lo que contempla. No hago oración. ¿Serán estériles estos días? Y, sin 
embargo, mi Madre es mi Madre, y Jesús es –¿me atrevo?– ¡mi Jesús! Y hay bastantes almas 
santas, ahora mismo, pidiendo por este pecador. ¡No lo entiendo! ¿Vendrá la enfermedad que me 
purifique? 


[Este texto es la matriz de Forja, n. 251. Se encontraba en una situación de noche oscura o de 
purgación pasiva.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 177 (20-III-1931). 


Día 20 de marzo de 1931: ¿Todos esos pequeños consuelos del Amo, no serán para que yo 
me fije, sirviéndole, en las cosas pequeñas, ya que no soy capaz de servirle en las grandes? Santa 
Teresita y mi Santa Merceditas me ayuden a cumplir el propósito firme que hago, ahora mismo, de 
dar gusto al buen Jesús en los detalles minúsculos de la vida. 


 [Este texto pasará a Forja, n. 203. La cursiva es del autor. “Merceditas” es Mercedes Reyna 
O’Farrill, Dama Apostólica del Sagrado Corazón (vid. p. 353, nota 30.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 185 (25-III-1931). 


Sobre estas consolaciones, voy a hacerme una advertencia. Las deseé... Ahora ya no. Si Él 
las envía... vengan. No las pediré nunca. No quiero hacer nada –según la doctrina de Teresita y 
Mercedes– por ganar méritos, ni por miedo a las penas del purgatorio: todo, lo mínimo inclusive, 
quiero, desde ahora para siempre, hacerlo para dar gusto a Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 380 (4-XI-1931). 


Siento que el Señor me pide más oración: quiere, sin duda, que le dedique exclusivamente, 
ad hoc, más tiempo. Trataré de darle gusto. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 399 (18-XI-1931). 


No por soberbia, al sentir la falta de toda virtud en mí, sino por la pena de pensar que ni en 
eso sé dar gusto a Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, guión de una medtitación («Tres binarios»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 103 


Santa Teresita: dar gusto a Jesús. Es cuestión de Amor. Reparación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 30-V-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370530-1).  


¿Quieres que te diga, Pacorro, lo que le pasa al abuelo? Te lo voy a decir, en parte: 
preocupaciones muy íntimas, muy... suyas (¡si no tengo nada mío!), en primer término; después, 
que le han dado donde más le duele, en los nietos. Y eso es casi todo. ¡Vaya confidencias, eh? 


[“Pacorro”: diminutivo familiar de “Paco”, que es a su vez nombre familiar por Francisco.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1484 (13-I-1938). 


Burgos, 13 de enero del 38: ¡Dios mío, Dios mío! Todos igualmente queridos, por Ti, en Ti y 
contigo: todos dispersos. Me has dado donde más me podía doler: en los hijos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El verdadero Amor»), 13-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 66-67 (AGP, biblioteca, P12) 


Mi corazón es de carne y, en las personas que me rodean, puede haber algo imponderable, 
que subyugue mi ser, sin darme cuenta yo mismo...: un afecto indiscreto, una simpatía particular, 
una inclinación inmoderada. Soy de carne y se me pegan todas estas afecciones. ¿Y no veo nada? 
Entonces es que estoy ciego; debo insistir, hasta que distinga esa sutil atracción, esa imperceptible –
ahora– desviación de mi camino, a la que me lleva ese también imperceptible afecto que se cuela 
insidiosamente en mi corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 357: 
Fuente: san Josemaría, guión de una medtitación («Rey temporal»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105 


Examen. Propósitos. Cortar hilillo o maroma o cadena. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El verdadero Amor»), 13-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 69 (AGP, biblioteca, P12) 


Corazón, tú has de ser siempre libre, esclavo sólo de tu Dios. Apégate firmemente a la 
obediencia, con voluntariedad, y ciérrate para siempre con cerrojos muy firmes contra las 
sugestiones venenosas, contra los afectos, las influencias, las seducciones mentirosas de las cosas 
mundanas. Guárdate todo para tu Dios y enciende para Él, ¡sólo para Él!, bien reunidas, todas tus 
llamas, que ahora están dispersas y solicitadas por bienes engañosos y pasajeros. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confusionismo»), 15-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 72 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Adónde irás a parar con esa sensiblería loca, con esa poesía necia y ñoña que mueve a 
risa? ¿No es tu corazón de Jesucristo? Pues ciérralo bien, consérvalo sólo para Él, firmemente 
guardado con siete cerrojos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 358 y 383: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 463 (9-XII-1931).  


Jesús: además de los ochenta años [de gravedad], pon también siete cerrojos en mi corazón. 
[Entonces tenía 29 años] 


 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 359-360: 
Fuente: san Josemaría, Carta a un fiel de la Obra, Burgos, 8-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380408-7) 


Hijo mío: ¿Cómo va ese corazón? Espero que me trates ese punto con detenimiento en tu 
próxima. Desde luego, no te inquietes, ¿oyes?, pero no te quepa duda de que todos –¡yo también!– 
tenemos la natural inclinación al enamoramiento del sexo contrario. 


Los santos –que no eran seres deformes, sino bien conformados, como tú y como yo– sentían 
esa “natural” inclinación. Y, si no la hubieran sentido, su reacción “sobrenatural” de guardar su 
corazón –alma y cuerpo– para Dios, en vez de entregarlo a una mujer, ningún mérito habría tenido. 


Por eso, visto el camino, creo –si no hay otros motivos: cuando nos veamos, charlaremos– 
creo que una cara bonita no debe ser obstáculo para un hombre decidido y bien “enamorado”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 360: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


Dolor de muelas en el corazón (!). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


Exclamación tardía: ¡Ah, si hubiera roto al principio! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Santos Moro, entonces obispo de Ávila, Zaragoza, 23-II-1938 (AGP, 
serie A.3.4, 380223-5) 


Vamos a terminar la primera mitad de nuestro décimo año de labor “silenciosa” y 
“escondida”... ¡Qué cuentas me pedirá el Señor! Ayúdeme V. E. a rendirlas cum gaudio et pace. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 363 y 817, 
en la nota 33 (parcial): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1567 (Burgos, 7/10-III-1938). El texto del Cuaderno es la base 
de Forja, n. 174 


Me veo como un pobrecito, a quien su amo ha quitado la librea. ¡Sólo pecados! Entiendo la 
desnudez sentida por los primeros padres. Y mucho he llorado: mucho he sufrido. Sin embargo soy 
muy feliz. No me cambiaría por nadie. Mi gaudium cum pace, desde hace años, no lo pierdo. 
¡Gracias, Dios mío! ¿Quién quiere que este pecador le dé el secreto de la felicidad? Sí: se 
comprende que muchas veces hayan dicho –a mí, qué– que soy “hombre de paz”, “hombre que da 
paz”. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 363: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Josefa Segovia Morón, Directora General de la Institución Teresiana, 
Burgos, 3-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380303-4) 


¡Qué cosas más hermosas me ha escrito ese bendito Señor Obispo, que, hasta en el nombre, 
tiene la santidad en plural! ¿Pues, no me dice que el Señor, cuando nos pida a nosotros la cuenta, 
no será “juez”, sino “Jesús”? Aplíquese el dicho en todo, menos en lo de cuidarse: en esto le será 
juez. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 363-364: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Casimiro Morcillo, Burgos, 4-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 381004-1) 


Volví de mis ejercicios, después de pasar la semana en el ambiente monacal de Silos, para 
poder celebrar con los nuestros el día 2 -fiesta de los Santos Angeles Custodios- el comienzo del año 
undécimo de labor... ¡Cuántos recuerdos y cuántas lágrimas y cuántas alegrías, en los diez años que 
pasaron! [1928-1938] Es verdad que pienso también en la cuenta que habré de rendir, a su hora. 
Pero, cuando viene a acongojarme ese pensamiento, me acuerdo de lo que, no hace mucho, me 
escribía un santo Obispo: “entonces –decía–, el Señor para V.V. no será Juez: será Jesús”. Y vuelvo 
a mi gaudium cum pace. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Ideas madres»), 26-VIII-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 249-250 (AGP, biblioteca, P12) 


Darse a Dios sin reservas, sin que quede para nosotros el menor rincón, el menor detalle; 
pertenecerle enteramente, renunciar a sí mismo con tanta verdad que no nos embarace ni el hilillo 
más sutil, ¡eso sí que es difícil, eso sí que se ve raras veces! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-7) 


Y vamos a la cuestión de nuestro amigo: dile que no me sea flojo. Ayuda de Dios no le falta. 
El camino es claro: ¡evidente! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Rey temporal»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105 


Cortar hilillo o maroma o cadena. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio»), 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83 


El hilo de seda – maroma – esposa – grillete – cadena – tela de araña. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 22 


Non est amor nisi Amor! 
Ut jumentum!... 
¡El Amor bien vale un amor! 


 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-7). El texto bíblico es 
Mt 11, 12  


El Reino de Dios padece violencia: no lo logra sino el que lucha. El Amor bien vale un amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 367: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos, 4-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380504-1); 
cursiva del autor 


Oye: dile, de mi parte, a Federico, que el Amor bien vale un amor. ¡Duro, con esa gente, 
candidata al manicomio! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 367: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Amor de Dios»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 113 


Coloquio con la Trinidad Beatísima: ¿amor? ¡AMOR! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 370: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, en 
la instrucción del día sexto, donde se lee que a la santidad sólo se llega «con el propio vencimiento y la 
propia mortificación». La glosa es del año 1932 


¡Con qué claridad veo que no es otro el camino! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 371, nota 10: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 906 (19-I-1933) 


Día 19 de enero de 1933: Tengo muchas catalinas sin copiar. Por fuerza, perderán frescura, 
intimidad, al anotarlas ahora. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 373: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación predicada en Molinoviejo (Segovia), 14-XII-1948, 
durante un curso de retiro (AGP, sec. A, leg. 51).  


La única Víctima es Cristo. En el Opus Dei no hay víctimas, hay cruces gloriosas. Nosotros 
estamos gozando de su hiel y de su sangre. Tengo mucha devoción a Santa Teresita, pero no 
seremos víctimas. ¡No hay víctimas! Sacerdotes míos: no llevéis a nadie por ese camino. No es de 
nuestro espíritu. 


[Los asistentes a la meditación eran en su gran mayoría seglares. Se dirige en ese momento a los 
pocos sacerdotes presentes.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 374, nota 18: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, tomadas por Álvaro del Portillo, del 14-IX-1986.  


[Hablando de san Luis Grignion de Monfort, con su ideal de víctima, decía:] 
Yo en la Cruz no me siento víctima: ¡es un triunfo, es la alegría! 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, notas de un coloquio con mujeres, Colegio Mayor Goimendi, Pamplona, 14-IX-
1962 (AGP, sec. A, leg. 51); también en “Noticias” 1962, X, p. 17 (AGP, biblioteca, P02) 


Sin llantos, sin miedos, sin llamarnos víctimas. Para eso está Cristo: Él es la única víctima. 
¿Está claro? 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Homilía, Roma, 1-I-1968; “Noticias” 1968, p. 1-17 (AGP, biblioteca, P02) 


Hijas mías, ya sabéis lo que tenéis que hacer ahora que el año empieza: pensar en Cristo 
Jesús y estar contentas, aceptando las pequeñas contrariedades del momento, sin sentiros víctimas. 
¡No hay víctimas! ¡La víctima es Él! Sin la gracia suya, nada sirve para nada. Si lo hacemos por 
amor, unidos al dolor y a la satisfacción de Cristo, completamos lo que falta a la Pasión del Señor. 
Y seremos felices. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 970 (28-III-1933).  


Se hará constar en los estatutos de la Obra que ninguno puede pertenecer a ella si no 
trabaja: el trabajo santifica y obliga a todos, aunque tengan una gran fortuna personal. 


[Así se hizo constar efectivamente en el n. 22 de los Estatutos de la Prelatura del Opus Dei, 
promulgados por la Bula Ut sit, de 28-XI-1982] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 375: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, vicario general de la diócesis de Madrid, Madrid, 22-XI-
1934 (AGP, serie A.3.4, 341122-1) 


¿Contrariedades? Las hay. ¡Cuántas, desde aquel benditísimo 2 de octubre de 1928! Pero 
no pueden sobrecogernos. Nos alientan: son el sello Real de la Santa Cruz, que Jesús pone en todo 
lo que es suyo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 375: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 186 (27-III-1931). 


¡Cuántas veces me propongo servirte en algo, Señor mío, ...y me he de conformar, tan 
miserable soy, con ofrecerte la rabietilla, el sentimiento de no haber sabido cumplir aquel 
propósito... tan fácil! –Decididamente casi no llego a borrico..., me quedo, formando parte del 
montoncillo vil de trapos sucios, que desprecia el trapero más pobre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 376: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1102 (5-I-1934).  


Cuando veáis una pobre Cruz de palo, sola, despreciable y sin valor... y sin Crucifijo, no 
olvidéis que es vuestra Cruz, la de cada día, la escondida, sin brillo y sin consuelo..., que está 
esperando el Crucifijo que le falta: y ese Crucifijo has de ser tú. 


[«Cruz de palo, sola». Primera redacción en el Cuaderno: «de palo, pobre». Segunda: «de palo, 
triste». Definitiva: «de palo, sola»] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 376: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1285s (3-X-1935).  


¡La Cruz de palo! También fue motivo de escándalo, primero –según oí de labios de D. 
Pedro Poveda– se escandalizó un santo sacerdote que tiene verborrea; después, el escándalo 
trascendió –ya lo apunté, en las catalinas– hasta el palacio episcopal. ¡Con qué pena, solito en la 
Casa del Angel Custodio –en Luchana–, desarmé la pobre Cruz escandalosa! La envolví en papeles, 
y, bien acondicionada, se guardó en casa de aquel santo sacerdote, de que hablé antes […] 


Ya en Ferraz, cuando no había ni una silla en el oratorio, ni podíamos soñar con que Jesús 
hiciera allí su Betania, me apresuré a hacer que se pusiera en la pared del oratorio (!) nuestra Cruz 
de palo. Y es que esa Cruz simboliza la vida del apóstol de Cristo, con un vigor y una verdad, que 
encantan. 







[Don Lino Vea-Murguía. Así lo dice un poco más arriba. Se refiere a poder tener Sagrario con la 
Reserva eucarística. —Desde entonces, en todas las iglesias y en los oratorios de los Centros de la 
Prelatura del Opus Dei hay en una pared una cruz de palo sin crucifijo. El Papa Pío XII concedió 
indulgencias, como anuncia la cartela que suele haber junto a la Cruz: «La Santidad del Papa Pío XII, por 
el Breve Apostólico Cum Societatis, de 28-VI-1946, se dignó benignamente conceder quinientos días de 
indulgencia cada vez que se besase devotamente esta Cruz de palo o delante de ella se rezase una piadosa 
jaculatoria».] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 376: 
Fuente: Álvaro del Portillo escribe en nota 969 a Apuntes íntimos, sobre la identidad del sacerdote que se 
escandalizó ante la costumbre de la Cruz de palo. Vid. Apuntes íntimos, n. 1285 


[El Padre me dijo, al leer este pasaje: ]  
Ahora me salta a la cabeza, con claridad, el nombre de la persona que promovió el 


escándalo. Pero, por caridad, no lo anoto.  
[Se entiende que se refiere a la persona que promovió la calumnia en el palacio episcopal, distinta 


del «santo sacerdote» al que acaba de aludir.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1670 (11-X-1932).  


Día octavo, martes: = La gloria de la resurrección: La alegría sucede a la tristeza, el triunfo 
al combate. Ya Jesús es el Dios poderoso en las batallas, siempre vencedor. Exaltare super caelos, 
Deus, et in omnem terram gloria tua (Ps. LVI, 6). Y San Pablo nos colma de esperanza "scientes 
quod sicut socii passionum estis, sic eritis et consolationis (II Cor. 1.7)... Cuanto más abatidos nos 
viere, por cumplir su Voluntad, más nos regalará en la felicidad y gloria que nos promete, pues ésta 
ha de ser proporcionada a nuestros trabajos, a nuestro celo, a nuestros sufrimientos". ¡Hermosa 
consideración, la que acabo de copiar a la letra del libro que empleo en este retiro! 


[Pedro Rodríguez indica en nota a pie de página que no consta de qué libro se trata.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1671 (11-X-1932). Este texto fue la base del n. 182 de Camino 


No esquivemos nuestros labios: bebamos hasta la última gota del cáliz del dolor en la pobre 
vida presente. —¿Qué importa padecer diez años, veinte, cincuenta..., si luego es el cielo para 
siempre, para siempre..., para siempre? 


—Y, sobre todo —mejor que la razón apuntada, «propter retributionem»—, ¿qué importa 
padecer si se padece por consolar, por dar gusto a Dios nuestro Señor, con espíritu de reparación, 
unido a Él en su Cruz, en una palabra: si se padece por Amor?... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 631 (4-III-1932). 


Cuando volvía, esta mañana, de Sta. Isabel, al contemplar la cola que iba a adorar el Santo 
Cristo de Medinaceli, sentí el impulso de prestar esa adoración (nunca me había movido a eso), 
considerando que, por tradición, todos los devotos van «propter retributionem» a pedir favores, y 
yo debía ir, como he ido, exclusivamente «por Amor». Entré en la iglesia. He besado el pie derecho 
de Jesús. Dejé diez céntimos, en una bandeja y he pedido una estampa, que guardaré para 
recuerdo. Estoy seguro de haber consolado a mi Señor. –Me dio, en la calle, oración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 380, nota 42: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La tribulación de la guerra»), 9-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 37 (AGP, biblioteca, P12) 







Para cada uno, ¿qué daños vamos a temer de esta guerra [la guerra civil de España]? 
¿Morir? ¿Y qué vale una vida? ¿Qué son treinta, cuarenta, noventa años, para este amor sin fin en 
el que después nos gozaremos? Me viene a los labios la expresión castiza de una labriega de 
Castilla, que no hace muchos años habló tan maravillosamente de Ti [Francisca Javiera]. Por los 
siglos sin fin... Son palabras de miel, con sabor de cielo. ¿Qué importa la vida, treinta, cuarenta, 
noventa años? ¡Yo te amo, Jesucristo, a Ti, por los siglos sin fin! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 381: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 709 (25-IV-1932). 


¿Para qué has de mirar, si tu mundo lo llevas dentro? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 381 y 384 
(parcial): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658 (9-X-1932), 6º día del retiro de Segovia; la cursiva es del 
original. Este texto es la matriz de Surco, n. 834 


Día sexto, domingo: = Pureza =. La santa pureza: humildad de la carne. Señor: ¡siete 
cerrojos, para mi corazón! Siete cerrojos y ochenta años de gravedad. No es la primera vez que 
oyes esta solicitud mía. Bien: vigilar..., porque antes se apaga una centella que un incendio: huir..., 
porque aquí es una vil cobardía ser valiente: los ojos..., ¡cuántas experiencias tristes a lo David!, y, 
además, ¿para qué mirar, si mi mundo está dentro de mí?... Pero toda esta diligencia humana, con 
la mortificación y el cilicio y la disciplina y el ayuno, ¡qué poco valen sin ti, Dios mío! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 79 


¿No será que tienes miedo al sacrificio escondido y silencioso?... Mira: este sacrificio es el 
más fecundo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 520 (28-XII-1931). Texto base del n. 186 de 
Camino. 


[San Josemaría dice que va tomando esta nota por la calle y que le] hace ver nuestro Rey que en 
su ejército no caben medianías. Hay que darse del todo, hay que negarse del todo: es preciso que el 
sacrificio sea holocausto. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1666 (10-X-1932).  


¿Se puede desear no desagradar a Dios, y al mismo tiempo no desagradar al mundo? Son 
cosas antagónicas: o lo uno o lo otro. Es preciso que el sacrificio sea holocausto: hay que quemarlo 
todo, hasta el «qué dirán», hasta eso que llaman reputación. 


[Tanto en el texto del Cuaderno como en el de esta cuartilla, se lee, después de «sea», «de», 
tachado. Este pasaje es también la matriz de Surco, n. 34.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 383: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 398 (18-XI-1931). 


18 – noviembre – 31: He sabido que una determinada persona dice de mí, sin motivo, cosas 
mortificantes. Me ha dolido. Esto y algo, que contaré después, me ha hecho trepidar, perder 
durante un par de horas la paz. Luego, he encomendado al Señor a esa pobre mujer, que tanto se 
preocupa de mí, y he dicho: que hablen todo lo malo de mí, no me importa..., todavía se quedarán 
cortos. Creo que, sin embargo de este pensamiento querido por mi voluntad, lo que más me ha 







dolido ha sido el desprecio que envolvían las frases de aquella pobre mujer. ¡Cuánto hay que matar 
en mí! ¿Cuándo me convenceré de esta otra paradoja?: para Vivir hay que morir. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Roldán, Madrid, 24-VII-1933 (AGP, serie A.3.4, 330724-1); la 
cursiva es del original 


Esfuérzate en seguir las «Normas». Si las cumples, necesariamente te santificarás. Guarda el 
corazón: siete cerrojos..., ni uno menos, y no olvides que es un traidor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Pozoalbero (Cádiz), 9-XI-1972 (AGP, sec. A, leg. 51); la 
cursiva es del original.  


[Sobre los siete cerrojos para cerrar el corazón.] 
Pues yo puse siete, no por mis siete años actuales, sino porque son siete los pecados 


capitales. 
[Cuando cumplió 70 años, comentaba divertido que no eran 70 sino 7 y que no quería cumplir 


más, sino ser siempre un niño a los sumo de siete años... Vivió toda su vida como «vida de infancia».] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974 (AGP, sec. A, leg. 51) 


El corazón hay que ponerlo siempre en todo, pero llevado por la cabeza. Si no, hacemos 
cosas inhumanas, y sería malo que un hombre obrara de una manera inhumana, pero una mujer 
que no ponga corazón... Te entiendo, hija mía. Tú no quieres el corazón solo porque se desboca. 
Muy bien. Ciérralo con los siete cerrojos que yo recomiendo: uno para cada pecado capital. Pero no 
dejes de tener corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 384-385: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, La Lloma (Valencia), 7-I-1975 (AGP, sec. A, leg. 51) 


El corazón hay que sujetarlo, tú lo sabes. Lo has leído en Camino: que hay que ponerle siete 
cerrojos, uno para cada pecado capital. Una cosa es la ternura natural y la bondad y otra cosa es lo 
que es mala inclinación. Todos sabemos lo que es. Huir de la ocasión. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 387-388: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, en Cuaderno VI, n. 964 (23-III-1933).  


Véncete cada día desde el primer momento, (hube de interrumpir. Sigo el 24, fiesta de S. 
Gabriel –nuestro S. Gabriel–, vísperas de la Anunciación) levantándote en punto, a hora fija, sin 
conceder ni un minuto a la pereza. 


[“Nuestro S. Gabriel”: se refiere al Arcángel Gabriel, Patrono de las tareas de formación y 
apostolado dirigidas a personas ya adultas, célibes y casadas, de todo tipo y condición social.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 387-388, 
nota 71: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 9.  


Eran los primeros días de octubre de 1932, cuando, haciendo un retiro espiritual en el 
Convento de los Carmelitas Descalzos de Segovia, con un aislamiento completo según era mi 
costumbre, sin que nadie me acompañara ni me diera conversación o plática alguna, pasaba largos 
ratos de oración en la capilla donde se guardan los restos de San Juan de la Cruz: y allí, en esa 
capilla, tuve la moción interior de invocar por vez primera a los tres Arcángeles y a los tres 







Apóstoles –cuya intercesión pedimos cada día todos los socios de la Obra en nuestras Preces–, 
teniéndoles desde aquel momento como Patronos de las tres obras que componen el Opus Dei. 


[La “labor de San Gabriel” designa las tareas de formación y apostolado dirigidas a personas ya 
adultas, célibes y casadas, de todo tipo y condición social.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 388: 
Fuente: san Josemaría, notas de unas palabras; en “Crónica” V-1955, p. 9, y 1973, pp. 590-591 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¿Sabéis lo que hacía yo, durante una época –hace años, apenas cumplidos los treinta– en 
que me encontraba tan fatigado que apenas conciliaba el sueño? Pues, al levantarme, me decía: 
antes de comer dormirás un poco. Y cuando salía a la calle, añadía contemplando el panorama de 
trabajo que se me echaba encima aquel día: Josemaría, te engañé. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 388, nota 73: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1206 (20-XII-1934), 


¡Cuántas preocupaciones y cuántas noches a medio dormir! Aunque, en general, duermo 
bien, porque mi paz es, gracias a Dios, honda y fuerte. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 388, nota 73: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1221 (19-II-1935); escrito después de una visita al P. Sánchez. 


Hemos tratado de puntos de dirección de mi alma — no me consiente grandes penitencias: 
lo de antes, nada más, y dos ayunos, miércoles y sábados, y dormir seis horas y media, porque dice 
que, si no, a la vuelta de dos años estoy inutilizado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 388, nota 73: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1429 (20-XII-1937).  


[Unos propósitos que hizo en el retiro espiritual de Pamplona, durante la guerra civil:] 
“Ser fiel al horario, en la vida ordinaria”, y, si me lo permite el confesor, “dormir sólo cinco 


horas, menos la noche del jueves al viernes que no dormiré”: concretos y pequeños son estos 
propósitos, pero creo que serán fecundos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 388-389: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1727 (junio 1933).  


[Iba todos los días, antes de las 6 de la mañana, desde la calle Viriato (o la de Martínez Campos 
4) hasta Atocha. Palabras escritas a su confesor.] 


3/ Me encuentro tan inclinado a la pereza, que, en lugar de moverme a levantarme a mi 
hora por la mañana el deseo de agradar a Jesús, –no se ría– he de engañarme, diciendo: «después te 
acostarás un ratito durante el día». Y, cuando antes de las seis camino hacia Santa Isabel, bastantes 
veces me burlo de ese peso muerto que llevo y le digo: «borrico mío, te fastidias: hasta la noche, no 
vuelves a acostarte». 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 107 (30-XI-1933). Texto madre de Camino, n. 
192 


¡Te cuesta tanto ese pequeño sacrificio! Siempre sales vencido. —Proponte, cada vez, la 
salvación de un alma determinada, o su santificación, o su vocación al apostolado... —Así estoy 
seguro de tu victoria. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, carta desde Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-7) 


Y vamos a la cuestión de nuestro amigo: dile que no me sea flojo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1129 (3-II-1934). 


Yo quiero ser mejor, santo: pero, este desorden, esta extraña compasión de mí mismo que 
me ha entrado, la flojedad de mi actuación, todo lo mío, en fin, Jesús mío, ¡hay que quitarlo! 
¡¡Ayúdame!! Quiero. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 390: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de mortificación y penitencia»), predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 117 


El alma y el cuerpo están apretadamente trabados entre sí, y, con todo, siempre se 
contrarían; en una palabra, son dos enemigos que no pueden separarse, y dos amigos que no se 
pueden ver. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 392: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confianza en Dios»), 10-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 44 (AGP, biblioteca, P12) 


Dame, Señor de misericordia, la gracia de que yo también sea misericordioso con los demás. 
Intransigencia conmigo mismo; comprensión con los que me rodean. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 392: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio») predicada un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 93 


Fruto de la mortificación: comprensión, caridad: transigencia (para los otros) e 
intransigencia (para ti). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de mortificación y penitencia»), predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 117 


Que seamos granos de trigo, que den espigas fecundas... Y que Jesús bendiga el trigal, como 
yo os bendigo in nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El trigo y la cizaña»), 20-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 219 (AGP, biblioteca, P12) 


¡Con qué gusto contemplo cómo el grano de trigo se pudre en el surco, se corrompe y 
muere! (cfr. Ioh 12, 24). Porque muere para traer nueva vida: primero en una brizna verde de 
hierba, y después en una dorada y esbelta espiga, que es la plenitud en que cuaja la fuerza que latía 
en la simiente. 


Señor: acepto con gusto mi pequeñez, mi oscuridad, mi muerte aparente; no dudo de que 
todo esto no ha de ser inútil y que algún día fructificará en espigas maduras y llenas de grano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1304 (12-XII-1935). 







Jueves, 12 de diciembre de 1935: Le decía yo al Señor, hace unos días, en la Santa Misa: 
“Dime algo, Jesús, dime algo”. Y, como respuesta vi con claridad un sueño que había tenido la 
noche anterior, en el que Jesús era grano, enterrado y podrido —aparentemente—, para ser 
después espiga cuajada y fecunda. Y comprendí que ése, y no otro, es mi camino. ¡Buena respuesta! 


Efectivamente, desde octubre, aunque creo que nada he dicho, no me falta Cruz..., cruces de 
todos los tamaños; aunque a mí, de ordinario, me pesan poco: las lleva Él. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La gloria de Dios»), 6-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 21 (AGP, biblioteca, P12).  


¡Qué gran equivocación la de quienes aseguran estar dispuestos a hacer un sacrificio 
grandioso, un acto heroico, y no saben vencerse en un detalle pequeño! Se dejarían crucificar 
gustosos en la Puerta del Sol, ante una muchedumbre de personas y, sin embargo, no son capaces 
de sufrir el menor alfilerazo, la contradicción más minúscula. 


[“Puerta del Sol”: nombre de una célebre Plaza de Madrid. En ella está situado el km. 0 de todas 
las carreteras radiales de España. En la época en que escribe el autor era el punto de referencia urbanístico 
de los madrileños.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1023 (13-VI-1933). 


He leído de prisa la vida del P. Doyle: ¡qué bien entiendo la tragedia de la mantequilla! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1726 (22-VI-1933); la cursiva es del original.  


Esto último, no leer periódicos, para mí supone ordinariamente una mortificación nada 
pequeña; sin embargo, con la gracia de Dios, fui fiel hasta el fin de la discusión parlamentaria de la 
Ley (!) contra las Congregaciones religiosas. ¡Qué luchas, las mías! Estas epopeyas sólo pueden 
entenderlas, quienes hayan pasado por ellas. Alguna vez, vencedor; las más veces, vencido. 


[No leer periódicos era uno de los propósitos que hizo en aquel retiro. La legislación a la que se 
refiere es la Ley sobre las Confesiones y Congregaciones religiosas, que aprobaron las Cortes 
Constituyentes de la República en desarrollo de la Constitución y fue promulgada el 2-VI-1933.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 6-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 380606-1).  


Siento una envidia enorme de los que están en los frentes, a pesar de todo. Se me ocurre 
pensar que, si no tuviera bien señalada mi senda, sería magnífico dejar corto al P. Doyle. Pero... eso 
me iría muy bien: nunca me costó gran cosa la penitencia. Sin duda, ésta es la razón de que me 
lleven por otro camino: el Amor. 


[Con la expresión “los que están en los frentes” alude a los sacerdotes que estaban de capellanes 
en el frente.] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107 


Práctica: ejemplos de cosas pequeñas. El minuto heroico: la tragedia de la mantequilla 
(Doyle). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio») predicada en un retiro 
espiritual, Salamanca, 25-I-1938; guión n. 93 







Mortificación interior y exterior. El minuto heroico: la tragedia de la mantequilla. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Modestia») predicada en Madrid, Instituto Católico 
Femenino, 22-XI-1933; guión n. 19 


La pereza – El minuto heroico al levantarse por la mañana. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Oración») predicada en Madrid, diciembre de 1935; 
guión n. 69 


El minuto heroico (levantarse). No temáis al que puede matar el cuerpo... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio») predicada en Salamanca, 25-I-
1938; guión n. 93.  


Los tres caminos (Quevedo). El santo aborrecimiento de ti mismo. 
[El autor se refiere a Los Sueños, de Quevedo, y en concreto al «Sueño del Infierno», donde se 


describen los dos caminos, el que lleva al Cielo y el que lleva al Infierno, y un tercer camino, que parece 
que es el mismo que lleva al Cielo pero desemboca también en el Infierno: es el de los hipócritas.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1709 (21-VI-1933); la cursiva es del original 


Pecados propios. Propósito: un santo aborrecimiento de mí mismo; y pedir a Dios su gracia, 
para purificarme con el Amor y la penitencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1236 (2-III-1935) 


Día 2 de marzo de 1935. –Doy gracias a Dios N. Señor, porque en estos días me ha hecho 
sentir el santo aborrecimiento de mí mismo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, anotación en un guión de un círculo a estudiantes universitarios (AGP, sec. A, leg. 
50-13, carp. 4, exp. 2) 


El santo aborrecimiento de nosotros mismos... ¡extraña frase! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 402-403, 
nota 129: 
Fuente: san Josemaría, notas de la plática del día 4 de unos ejercicios espirituales para seminaristas, 
Valencia, 6-XI-1940; notas tomadas por Vicente Moreno (AGP, sec. A, leg. 100-38, carp. 1, exp. 18) 


Yo entiendo que para hacer labor en las almas, es preciso repetir, insistir, “machacar”. Hay 
un autor espiritual [el P. Alonso Rodríguez] que mucho insiste en sus cosas, y le llaman Padre 
Machaca: ¡ha hecho mucho bien a las almas! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 405: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Amor a la Sagrada Eucaristía»), noviembre 1935; 
guión n. 59 







Frente al Dolor, ¡bendito sea, amado, santificado, glorificado! No, el dolor de los estoicos, 
sino el dolor cristiano... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, carta a Alejandro de la Sota, Burgos, 5-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380603-1) 


Acuérdate de aquella “teoría”, que os explicaba en Madrid, y ponla en “práctica”: Di muy 
bajito: “Bendito sea el Dolor, amado sea el Dolor, santificado sea el Dolor, ¡glorificado será el 
Dolor!” 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un coloquio en Lisboa, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972, 
p. 349 (AGP, biblioteca, P04); la cursiva es del original.  


Me has hablado de Camino. No me lo sé de memoria, pero hay una frase que dice: bendito 
sea el dolor, amado sea el dolor, santificado sea el dolor, glorificado sea el dolor. ¿Te acuerdas? Eso 
lo escribí en un hospital, a la cabecera de una moribunda a quien acababa de administrar la 
Extremaunción. ¡Me daba una envidia loca! Aquella mujer había tenido una gran posición 
económica y social en la vida, y estaba allí, en un camastro de un hospital, moribunda y sola, sin 
más compañía que la que podía hacerle yo en aquel momento, hasta que murió. Y ella repetía, 
paladeando, ¡feliz!: bendito sea el dolor –tenía todos los dolores morales y todos los dolores físicos–, 
amado sea el dolor, santificado sea el dolor, ¡glorificado sea el dolor! El sufrimiento es una prueba de 
que se sabe amar, de que hay corazón. 


[La fecha en que anotó lo sucedido es probablemente el 13-I-1931, puesto que a partir de 
noviembre de 1931, los domingos por la tarde hacía visita ordinaria a los enfermos del Hospital General, 
y la anterior anotación es del 9 de enero.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 406-407: 
Fuente: san Josemaría, Coloquio con sacerdotes, en Larboleda (Lima), 26-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  II-1974, p. 406 (AGP, biblioteca, P04); la cursiva es del original 


Era una pobre mujer perdida, que había pertenecido a una de las familias más 
aristocráticas de España. Yo me la encontré ya podrida; podrida de cuerpo y curándose en su alma, 
en un hospital de incurables. Había estado de carne de cuartel, por ahí, la pobre. Tenía marido, 
tenía hijos; había abandonado todo, se había vuelto loca por las pasiones, pero luego supo amar 
aquella criatura. Yo me acordaba de María Magdalena: sabía amar. 


Un día hube de administrarle la Extremaunción. Era en el año 1931, mal tiempo ya en 
España. Y al ver la alegría de su alma, que consideraba que estaba cerca de Dios, le hice decir: 
bendito sea el dolor, y ella lo repetía a voz en grito; amado sea el dolor; santificado sea el dolor; 
¡glorificado sea el dolor! Poco después moría, y en el Cielo está, y nos ha ayudado mucho. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


La tribulación y la alegría. Spe gaudentes, in tribulatione patientes, orationi instantes 
(Rom. XII, 12). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 302 (30-IX-1931) 


Somos los primeros de la Obra de Dios el grano de trigo, de que habla el Evangelio. Si no 
nos enterramos y morimos, no habrá fruto. Expiación: ésta es la senda que lleva a la Vida. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 403 (20-XI-1931). 


El camino del Amor se llama sacrificio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 50s; Patmos 35, p. 64; Logos 52, p. 106 


Es justo que yo me olvide de mí, para preocuparme de Él: de su reinado. Amor a la 
expiación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, carta a los fieles del Opus Dei que estaban en Valencia, desde Honduras, Madrid, 
30-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370530-1).  


De este modo –por algo soy médico– se cumplirá en vosotros aquel aforismo antiguo: 
gaudium cum pace! Más todavía: y no perderéis vuestro tono, aunque me hagáis cualquier 
tontería; porque, entonces, se opera lo mismo que en el campo del labrador: se hace un hoyo, 
profundo y humilde (¡anda!), se echan en él los frutos podridos, las ramillas secas y las hojas 
caducas, y se entierran con la ayuda de algún compañero Mío. Y lo que era perjudicial contribuye 
eficazmente a una nueva fecundidad. Y habremos aprendido a sacar de las caídas, impulso: de la 
muerte, vida. 


[La extraña mayúscula era una forma de indicar quién era ese compañero: un sacerdote en el 
Sacramento de la Penitencia.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Unión y obediencia»), 29-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 161-162 (AGP, biblioteca, P12) 


El estiércol, rodeando a los árboles, hace que sus frutos sean más jugosos, más llenos de 
sabor; da una nueva vitalidad a las plantas que nacen en la tierra. El estercolero se transforma en 
vigor, en lozanía, en vida intensa y fecunda. Todos los sufrimientos que la flaqueza de los demás me 
han producido, mis propias caídas, toda esta ruindad propia y ajena, que tanto se ha padecido en 
estos meses pasados, ¿no ha de ser el estercolero que haga germinar y florecer en la tierra de mi 
alma frutos de santificación y de apostolado? Si no ocurre así, es que no me muevo 
sobrenaturalmente, es que permanezco separado, desgajado de mi Dios. Y entonces... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 410: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1663 (Segovia, 10-X-1932, durante unos ejercicios 
espirituales.) Pasará, casi a la letra, a Via Crucis, I estación, consideración 1ª 


Día séptimo, lunes: La Pasión del Señor. Jesús ora en el huerto: Pater mi, Abba, Pater! Dios 
es mi Padre aunque me aflija. Me ama con ternura, aun hiriéndome. Esta es la mayor prueba de su 
infinita bondad para conmigo y ¿yo permitiré que mengüe mi confianza? Jesús sufre por cumplir la 
Voluntad del Padre... Y yo, que quiero también cumplir la santísima Voluntad de Dios, siguiendo 
los pasos del Maestro, ¿podré quejarme, si encuentro por compañero de camino al sufrimiento? 
Será la señal cierta de mi filiación, porque será tratarme como a su Hijo divino. Y entonces, como 
Él, podré gemir y llorar a solas en mi Getsemaní, pero, postrado en tierra, reconociendo mi nada, 
subirá hasta el Señor un grito salido de lo íntimo de mi alma: Pater mi, Abba, Pater, ...fiat!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1691, de los ejercicios espirituales de Segovia (X-1932): 
Propósito n. 11 







Penitencia: he de arreciar, con permiso –se entiende siempre– de mi padre Sánchez, pues 
prefiero tener un esclavo a serlo yo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 843 (14-X-1932). 


Di a tu cuerpo: prefiero tener un esclavo a serlo yo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 411, nota 16: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1664 (10-X-1932), de los ejercicios espirituales de Segovia, 
10-X-1932 


Más vale ser esclavo de mi Dios que esclavo de mi carne. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 195 (29-IV-1931) 


Sigo pidiendo oración y mortificaciones a mucha gente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei, Madrid, 30-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370430-2) 


Tengo paz. Estoy con exterior gravedad, pero alegre. Y, con mi alegría, –los años, los 
recuerdos, el pensamiento de posibles peligros para mis hijos y mis nietos, y por alguna otra razón 
de disculpable egoísmo–, es raro el día que no lloro más de la cuenta también. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1380 


He pedido, muchas veces, con muchas lágrimas, morir pronto en la gracia del Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Madrid, 19-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370519-1). 
“Jeannot” es Juan Jiménez Vargas 


¡Qué voy a hacer! No tengo ganas de enfadarme: así y todo, hace unas noches, sobre las dos 
de la mañana o por ahí, se despertó vuestro tío Santiago, que usufructúa con Jeannot y conmigo dos 
colchones, y me gritó: “¿qué haces, hombre? ¿estás... llorando?”. Y después ha tenido la frescura 
de decir que paso la madrugada dedicado al cante jondo. La verdad: no sé a qué carta quedarme: a 
lo mejor –¡viejo, viejo, abuelo!– es que canto y lloro. Pero, eso sí, siempre con una alegría muy, muy 
honda y esperanzada: que no es jonda, ni tiene nada que ver con la ópera flamenca. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 15-VI-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370615-1).  


Pepe –¡dichoso, dichosísimo Pepe!– cayó en el frente vasco, al parecer. El abuelo casi no 
sabe deciros nada. Un encargo os hice, que también Ignacio [Isidoro Zorzano] os daría: rosas –tres 
ramos–, sobre su sepulcro: y que visitarais a D. Manuel. ¡A Don Manuel! ¡Qué agradecido le estoy! 
Mis lágrimas –no me da vergüenza decir que he llorado– no son protesta, por la muerte de mi nieto 
queridísimo: la acepto; pero os ruego que, conmigo, recomendéis a mis peques para que no se me 
vaya ninguno más. 


[La noticia le había llegado al autor dos días antes. Luego se supo que falleció en Pinto, en el 
frente de Madrid, 23-IV-1937. —José María Isasa Navarro, estudiante de Arquitectura. Había conocido al 
autor en la Residencia DYA, de la calle de Ferraz. Fue miembro del Opus Dei desde abril de 1936. —







Pide a los miembros del Opus Dei que en sufragio de su alma recen las tres partes del Santo Rosario y 
hagan intensa oración. “Don Manuel”: Dios nuestro Señor.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, octavilla redactada en Burgos, periodo final de redacción.  


[En una cuartilla que contiene dos proyectos con el plan de meditaciones para los ejercicios 
espirituales que debía predicar en Vergara a los sacerdotes de la diócesis de Vitoria, septiembre de 1938, 
se prevé una plática, en el segundo de ellos, que tiene este título:] 


Te quiero feliz en la tierra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 4v, tal vez escrito en 
Pamplona en diciembre de 1937 


Amor. No estoy solo. Mi gozo y mi paz. Mis ambiciones. Mi felicidad terrena está unida a 
mi salvación, a mi felicidad eterna: feliz aquí y feliz allí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 414: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La tribulación de la guerra»), 9-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 36 (AGP, biblioteca, P12) 


Empeñémonos en ver la gloria y la dicha ocultas en el dolor. Si nos comportamos así, en 
todas nuestras acciones reinará la felicidad: esa felicidad en la Cruz, que es la que yo os deseo a 
todos. Dolor y amor: ése es nuestro camino. Al amor sólo se va por el dolor; y el que no padece, no 
conocerá nunca el verdadero amor de Jesucristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 414: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El que no se haga como un niño no entrará en el Reino 
de los Cielos»), 27-VIII-1937; en “Crecer para adentro”, p. 255 (AGP, biblioteca, P12) 


Nosotros hemos de caminar felices ya en la tierra. Es Voluntad de Dios que mis hijos logren 
la felicidad eterna siendo también dichosos aquí abajo. Entre nosotros, si alguno no está 
habitualmente alegre, no ha cultivado el espíritu de la Obra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 414: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


Felices en la tierra... Dios no tiene el corazón más pequeño que el nuestro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 870 (14-XI-1932) 


Creo que estas consideraciones anteriores ya estaban anotadas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Madrid, 29-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370429-1) 


¿La vida? ¡Bah!... ¡¡La Vida!! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1028 (4-VII-1933) 







Si, por conservar esta pobre vida de ahora, se someten los hombres a las mil torturas de una 
cruenta operación quirúrgica, ¿cómo se explica, es razonable ese miedo a la penitencia, que nos 
ayuda a poseer la Vida eterna? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 21 (24-III-1930) 


Debo estar convencido de que mi mayor enemigo soy yo mismo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 419: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor»), predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


Aflicciones, sequedades, para probar mi fe y confianza y estimar en mucho el don de Dios: 
Dios no tiene el corazón más pequeño que el nuestro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de mortificación y penitencia»), predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 117 


Motivos: Desagravio, reparación; petición, hacimiento de gracias: medio para ir adelante...: 
por mí, por los demás, por tu familia, por el pueblo que se me ha encomendado, por mis hermanos, 
por mi país, por la Iglesia... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La mortificación»), mayo de 1936; guión n. 45 


No penitencia, sin permiso. Sí, siempre, mortificación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 421: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 557 (10-I-1932) 


¡Cómo se ennoblece el dolor, en la Obra de Dios, poniéndolo en el lugar que le corresponde 
(expiación) en la economía del espíritu! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 423: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 


Examen. Necesidad: los negocios serios de los hombres. Propia experiencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 424: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 


Pueblo de X. –La caña de pescar. ¡Chico: si me descuido, qué cerquica le andaba! (Demonio 
mudo). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 424: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Fe de los Apóstoles»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 128. La analogía del arquero ciego en Juan CASIANO, 
Collationes, VIII, cap. V; Neblí 20, 1998, pp. 37-38 


El sacerdote obra milagros: [como Jesús, Alter Christus!]. Sordos [arquero ciego], mudos 
[demonio mudo]. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 


Examen general (defensa), que abarca todas las acciones, pensamientos y deseos: una 
armadura, contabilidad general. –Examen particular (fineza de Amor, una espada toledana). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Stabant iuxta Crucem (Joann. XIX, 25)»), predicada a 
las Teresianas, Vitoria, 19-IX-1938; guión n. 114.  


Hay Cruz en España. –No se acaba. ¿Por qué? –Falta espíritu cristiano. Oración. Sacrificio. 
Expiación. Amor. Reparación. –Por ahí... como si no hubiera guerra: ¡todos! –¿Lamentarme? 
¡Estéril! Pensar, ante Dios, qué medios puedo yo poner: ... y ponerlos: lo de siempre: perfección en 
las cosas pequeñas. 


[“Cruz en España”: alusión a la situación dramática del país en medio de la cruenta guerra civil.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 


Examen práctico, cada uno el suyo, un cuarto de hora a mediodía –a partir de los últimos 
ejercicios– de ordinario, durante estos días de santo recogimiento: hasta dar con la raíz, para 
aplicarle esa arma de combate que es el examen particular. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 


Examen particular: Quitar la planta dañina. Cultivar la flor predilecta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1422 (19-XII-1937), segundo día 
del retiro; la cursiva es del original 


Día 19 de diciembre. Lo que debo a Dios, por cristiano: Mi falta de correspondencia, ante esa 
deuda, me ha hecho llorar de dolor: de dolor de Amor. Mea culpa, mea culpa, mea maxima 
culpa!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935 (n. 219); la cursiva es del original 


La inexperiencia unida a esas ambiciones de cosas grandes, lleva a la gente joven al mal 
camino de despreciar las cosas pequeñas: lo vulgar, lo de cada día, el detalle, el silencio..., el orden. 
Es preciso salir al paso de este error gravísimo, haciéndoles considerar aquella tan conocida frase 
del Eclesiástico (XIX, 1): qui spernit modica paulatim decidet, el que desprecia las cosas pequeñas 
poco a poco cae en las grandes. Y aquel versículo de San Lucas: quien es fiel en lo poco, también lo 
es en lo mucho: y quien es injusto en lo poco, también lo es en lo mucho (XVI, 10). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 430: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 







En días de retiro no es así: tiene toda la hondura y más extensión que el tiempo habitual 
nocturno. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 430: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 14-VIII-1931 (AGP, serie A.3.4, 310814-1) 


No me dejes todos los días, por la noche, el examen: es cuestión de tres minutos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 431: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Examen»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vergara, 5-IX-1938; guión n. 123 


Dolor y Dolor de Amor. Por mí, por todos los hombres. Por el amor que me ha tenido Dios, 
quitando los obstáculos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 431: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91 


Otro que vive vida sobrenatural y no ha sido pecador: Juan, el discípulo amado. Su 
llamada... Antes, precaver soberbia: Santa Teresita del Niño Jesús dice que Dios quitó los 
obstáculos. Por tanto, más Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1716 (25-VI-1933), durante unos ejercicios espirituales.  


Omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam. Serviam! Regnare Christum volumus. Deo 
omnis gloria. Este ideal, de guerrear –y vencer– con las banderas de Cristo, solamente se hará 
realidad por la oración y el sacrificio, por la fe y el Amor. Pues..., ¡a orar, y a creer, y a sufrir, y a 
Amar! Concretamente (no quiero luces de bengala, que brillan un instante para dejar, como 
realidad triste, un palitroque negro y sucio, que se tira con desprecio), propósito práctico: vida de 
unión con mi Gran Rey-Cristo, haciéndolo todo –lo grande y lo pequeño– todo por Amor. 


[La primera parte de este texto, que es como un desarrollo de Camino, n. 175, dará lugar a Surco, 
n. 466 y Forja, n. 639.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 434: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación (Plática preparatoria»), predicada en unos ejercicioes 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 131 


Barco que emprende la marcha. Una ligera desviación, si no se corrige, hará que al final no 
llegue a puerto. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1431 (20-XII-1937).  


Lloré –soy un llorón– leyendo una vida de D. Bosco, que pedí esta mañana al familiar del 
Sr. Obispo. Sí: quiero ser santo. Aunque esta afirmación, tan difuminada, tan general, me parezca 
de ordinario una tontería. 


[Don Marcelino Olaechea, Obispo de Pamplona. El familiar al que aquí se refiere san Josemaría 
es don Vicente Schiralli, salesiano italiano, que le atendía en aquellos ejercicios espirituales y con el que 
se confesó el 22 de diciembre [Apuntes íntimos, n. 1439]. No confundir con don Vicente Ballester 
Domingo, también salesiano y también familiar de don Marcelino, al que san Josemaría, para distinguirlo 
del otro, llama en su Cuaderno “don Vicente el joven” [Apuntes íntimos, n. 1452] 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 435, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 618 (26-II-1932) 


S. José, los Ángeles, las ánimas, Domingo, José de Calasanz, D. Bosco, Teresa, Ignacio, 
Xavier, Teresita.... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 46 


Practicad vosotros e inculcad en los jóvenes este convencimiento: en nuestro diccionario 
sobran dos palabras: mañana y después. ¡Hoy y ahora! No dejéis la labor para luego, y haced que 
no la dejen. […] El retardar –mañana, después– estropea todo el apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1057 (6-X-1933) 


Pórtate bien AHORA, sin acordarte de AYER, que ya pasó, y sin preocuparte de 
MAÑANA, que no sabes si llegará para ti. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 437: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1475 (9-I-1938).  


A casa, Santa Clara 51. Llega Joaquín V. de S., que come con nosotros. Tras la comida, 
salgo de paseo con este peque. Se expansiona: gran corazón. [...] Acaba confesándome que se siente 
llamado a entregarse «para trabajar como el que más». Le animo y le prometo ayudarle y hacer 
que le ayuden, con oraciones y sacrificios. 


[Era el día de su cumpleaños: 36. “Santa Clara 51”: el primer domicilio del autor en Burgos: una 
modesta pensión. El nombre completo es Joaquín Vega de Seoane.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 437-438: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Vega de Seoane, Salamanca, 21-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380121-2); la cursiva es del original 


Jesús te me guarde, peque. 
Mucho me estoy acordando de ti: no te extrañe: es debilidad del Padre con el hijo más 


chico. 
¿Quieres que te diga todo lo que pienso de tu camino? Pues, mira: que, si correspondes a la 


llamada, trabajarás por Cristo como el que más: que, si te haces hombre de oración, tendrás la 
correspondencia de que hablo antes, y buscarás, con hambre de sacrificio, los trabajos más duros...: 
y serás feliz aquí y felicísimo luego, en la Vida. 


Gaudium cum pace! No te olvides de tu Padre, que te abraza y te bendice 
Mariano. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de caridad»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 88 


¿Al tocarlo duele? Ahí está el mal! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada en Salamanca, durante 
un retiro espiritual, 25-I-1938; guión n. 91; retiro predicado a las Teresianas 


No, como sacos de arena. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación (Plática preparatoria), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Madrid, 1932 ó 1933; guión n. 14 


Sacos de arena. Cabezas llenas de pájaros. Corazones caídos – Silencio. La vista. Sta. 
María, S. José, el Angel C. 


1) Silencio. 2) No, sacos de arena. 3) Aprovechar tiempo libre (examen, propósitos...). 4) 
Activos: no, pasivos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 439, nota 1: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1040 (26-VII-1933). 


No me faltan sufrimientos. Ingratitudes, que me hacen ver, a lo vivo, cómo he sido yo con 
mi Dios. […] Y, para que nada falte, escrúpulos... que me han hecho y me hacen sufrir estos días, y 
que yo quitaría en seguida de otras almas, y no sé quitar de la mía. Fiat, adimpleatur. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 941 


¡Qué difícil me resulta sacar tiempo para escribir mis catalinas! Escribo de noche, son las 
diez y media, porque, si lo dejo, no sé cuándo tendré ocasión de anotar lo que hay pendiente. Vide 
Ioann. 13, 35 y 36. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 945 


Se hace tarde. Son las doce menos veinte y aún quedan cosas por anotar. Por hoy, la última 
catalina: ayer tiré al velógrafo una cuartilla, pidiendo oración y expiación, a fin de obtener luces del 
Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 441: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Militia est vita»), 21-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 119 (AGP, biblioteca, P12) 


En esa pelea abundan victorias y derrotas. De estas últimas, ¡cuántas he sufrido, qué 
grandes y numerosas! ¡Cómo me avergüenzo de cada una! Pero no quiero que a esta vergüenza se 
mezcle el despecho o la tristeza. La tristeza de ser vencido es hija de la soberbia. La soberbia es la 
que nos hace formar un concepto elevado de nuestra excelencia y la que nos hace exclamar ante la 
derrota: ¡parece mentira que esto me suceda a mí! ¿Por qué ha de ser extraño que flaqueemos 
hasta en lo que parece más fácil y pequeño? Nunca sabremos suficientemente cuán enorme es 
nuestra miseria. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Militia est vita»), 21-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 119 (AGP, biblioteca, P12) 


Hay, sin embargo, quien después de haber implorado la ayuda de Dios y puesto su coraje y 
sus fuerzas en el combate, es vencido una y otra vez. Algunos terminan, después de sucesivas 
derrotas, por desanimarse, y se sienten invadidos por el deseo de no afrontar la pelea. ¿Es que Dios 
no tiene calculado hasta el último grado de resistencia y fuerza de nuestros músculos? ¿Es que no 
nos conoce plenamente? Luchemos, pues, llenos de perseverancia y de confianza, sin desalentarnos 
por no poder desarraigar de nosotros tal defecto o acostumbrarnos a la práctica de tal virtud, 
sabiendo que Dios no permitirá que nuestras fuerzas se agoten sin lograr lo que sólo por su gloria 
emprendimos. ¿Acaso cuando estamos más desalentados, no vamos ya alcanzando la victoria? Si 
hemos respondido a la prueba, que quería contrastar nuestra paciencia o nuestra esperanza, y nos 
hemos esforzado lo que podíamos, el triunfo, sin duda, se acerca ya a nuestras manos. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Miguel Sotomayor, Vitoria, 22-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380822-1) 


¡Animo! La victoria final es segura. Conque..., no te extrañe si yo me siento fuerte 
apoyándome en tu fortaleza.. Cúmpleme las Normas y “nunca te desalientes”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Surge et ambula»), 21-V-1937, Viernes de las 
Témporas de Pentecostés; en “Crecer para adentro”, pp. 90-91 (AGP, biblioteca, P12) 


El Evangelio nos habla de aquel paralítico a quien, con atrevimiento, hijo de la santa 
desvergüenza, colocaron para su curación delante de Cristo. Las palabras de Jesús suenan dentro 
de nuestro corazón y lo llenan de aliento: tibi dico, surge (Lc 5, 24), a ti te digo, levántate. Después 
de la prueba, después de haber puesto los medios para salir de esa situación, surge et ambula! 
(ibid.), ¡levántate y anda! Y los caminos se abren, cuando el horizonte parecía más cerrado. Tibi 
dico, surge! Nos lo dice ya a nosotros; ¿no te vamos a creer? Sí, Dios nuestro, creemos y esperamos 
en Ti, queremos poner los medios para obtener de tu mano la curación. Sabemos que la 
recompensa de nuestra fe y de nuestra esperanza serán tus palabras de vida, palabras que 
devuelven la alegría y la luz: surge et ambula! La respuesta de Cristo es cierta, indefectible; pero, 
para obtenerla, creamos y esperemos en Él y amémosle, con un amor fuerte que haga verdadera en 
nosotros nuestra afirmación de siempre: non est amor, nisi Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza»), agosto de 1938; guión n. 126 


Si caí, ... humildad: surge et ambula! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1637 (4-X-1932;) es la primera anotación de sus ejercicios 
espirituales de 1932; la cursiva es del original 


Día primero. Dios es mi Padre. –Y no salgo de esta consideración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 274.  


Día 9 de septiembre de 1931: Estoy con una tribulación y desamparo grandes. ¿Motivos? 
Realmente, los de siempre. Pero, es algo personalísimo que, sin quitarme la confianza en mi Dios, 
me hace sufrir, porque no veo salida humana posible a mi situación. Se presentan tentaciones de 
rebeldía: y digo serviam! 


[La cursiva es del original. Ya sabe que va a dejar el Patronato de Enfermos –lo dejará en 
octubre– y, como consecuencia, queda sin la contribución económica de esa capellanía. Sin horizonte 
seguro de otra “colocación” eclesiástica (sin resolver la posibilidad, que terminará saliendo, de la 
capellanía del Patronato de Santa Isabel). Con la familia –madre y dos hermanos– a su cargo, pendientes 
de sus ingresos... Y con la decisión en aquellos meses de no “pedir” al Señor, sino abandonarse en sus 
brazos...] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 296 (22-IX-1931). 


Estuve considerando las bondades de Dios conmigo y, lleno de gozo interior, hubiera 
gritado por la calle, para que todo el mundo se enterara de mi agradecimiento filial: ¡Padre, Padre! 
Y –si no gritando– por lo bajo, anduve llamándole así (¡Padre!) muchas veces, seguro de agradarle. 
Otra cosa no busco: sólo quiero su agrado y su Gloria: todo para Él. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 334 (16-X-1931).  


Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa, en la quietud de mi 
iglesia. No lo conseguí. En Atocha, compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas horas, 
al escribir esto, no he podido leer más que un párrafo del diario. Sentí afluir la oración de afectos, 
copiosa y ardiente. Así estuve en el tranvía y hasta mi casa. Esto que hago, esta nota, realmente, es 
una continuación, sólo interrumpida para cambiar dos palabras con los míos. 


[“Mi iglesia”: la del Patronato de Santa Isabel, en Atocha.] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 24-XII-1969 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Os podría decir hasta cuándo, hasta el momento, hasta dónde fue aquella primera oración 
de hijo de Dios. Aprendí a llamar Padre, en el Padrenuestro, desde niño; pero sentir, ver, admirar 
ese querer de Dios de que seamos hijos suyos..., en la calle y en un tranvía –una hora, hora y media, 
no lo sé–; Abba, Pater!, tenía que gritar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 (AGP, sec. A, leg. 53-4, carp. 2, exp. 1) 


Me debieron tomar por loco. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 566 (16-I-1932). 


Pepe R. tiró al velógrafo una cuartilla que le llevé –la primera de una serie–, titulada “Dios 
es nuestro Padre”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 450, nota 18b: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 (AGP, sec. A, leg. 53-3, carp. 8, exp. 1) 


Entendí que la filiación divina había de ser una característica fundamental de nuestra 
espiritualidad: Abba, Pater! Y que, al vivir la filiación divina, los hijos míos se encontrarían llenos 
de alegría y de paz, protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían ser apóstoles de esta 
alegría, y sabrían comunicar su paz, también en el sufrimiento propio o ajeno. Justamente por eso: 
porque estamos persuadidos de que Dios es nuestro Padre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 450, nota 18b: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la citada meditación, Roma, 24-XII-1969 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Aquel día, aquel día quiso de una manera explícita, clara, terminante, que, conmigo, 
vosotros os sintáis siempre hijos de Dios, de este Padre que está en los cielos y que nos dará lo que 
pidamos en nombre de su Hijo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Madrid, desde la Legación de Honduras de 
Madrid, 17-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370517-1) 


Mucho ánimo, ¿eh? Procurad que todos estén contentos: todo es para bien: todo es bueno. 
Escribid en este sentido a Paco y a Pedro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 451, nota 22: 







Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid (Legación de Honduras), 15-
VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370615-1) 


Que os animéis. Que os alegréis, si, naturalmente, os habéis entristecido. Todo es para bien. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1698 (10-X-1932), durante los ejercicios espirituales de 
Segovia 


Medios: dar gracias al Señor por todo, porque todo es bueno... y es su amable Voluntad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 451, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938 (27-VIII-1938); guión n. 98 


Los sucesos que nos acaecen son mensajeros de Dios. ¿Azar? ¡Providencia! Dios-Padre. 
Todo es bueno. Scimus autem quoniam diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum (Rom. 
VIII, 28). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 451, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría»); predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


Raciocinio: me quiere... sabe mucho, puede todo. Luego, todo es bueno. ¡Todo es bueno! in 
bonum... omnia cooperantur in bonum (Rom. VIII, 28). Lauda filia Sion: jubila, Israel. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 23-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390323-6) 


Mucho tendremos que trabajar, pero hay que mirarlo todo –sea lo que sea– con alegría y 
con optimismo. ¡Todo es bueno! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 452-453: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los Residentes de Ferraz, Monzón (Huesca), 17-IX-1934 (AGP, serie 
A.3.4, 340917-2) 


Yo me dediqué –ya desde Madrid– a un deporte a lo divino: otear el horizonte, para decirle 
algo a Jesús en los Sagrarios del camino. Además esta mañana he rezado el Breviario con más 
solemnidad que en el coro de una Catedral: invité a cantar, conmigo, las alabanzas del Señor a 
todos los Custodios que venían en mi departamento. ¡Nunca me perdáis de vista a los Angeles, hijos 
míos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 565 (14-I-1932). 


Niño, ¿no te alegras, si has descubierto, en tu caminar habitual por las calles de la urbe, 
¡otro Sagrario!? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 453, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Virgen Santísima»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Madrid, enero de 1935; guión n. 20 


Y ¡cómo la queremos! Mimos de un alma enamorada: imágenes en las calles... y Ella sonríe. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos»), predicada a los 
Propagandistas, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


Oración. Santas industrias de los santos: Sta. Teresita, pajitas, niña y lazo... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alejandro de la Sota, Burgos, 5-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380305-1) 


Jesús te me guarde. ¡Él te bendiga también, por la alegría que me has dado con tu carta! 
Estaba este pecador en una de sus frecuentes correrías, –me he hecho viajante de mi Señor 
Jesucristo–, cuando llegaron tus líneas. Las he leído más de una vez: y te hago mucha compañía, 
para animarte desde lejos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez, Burgos, 8-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380408-
1) 


¡Qué lástima -digo todavía- que no pudieras venir el 19 de marzo! En fin: a última hora, 
verdad es que todos nosotros, estamos siempre muy unidos. ¡Nadie puede decir que está solo! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los de Burgos, Ávila, 11-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380811-1).  


Aquí me tenéis como en mi propia casa: sólo me faltáis vosotros, pero, ¡si supierais cuánta 
compañía os hago, a cada uno, durante el día y durante la noche! 


[En Ávila estaba preparando la predicación de los ejercicios espirituales que iba a dar en Vitoria y 
en Vergara] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Eduardo Alastrué, Burgos, 5-XI-1938 (AGP, serie A.3.4, 381105-1) 


Cúmpleme las Normas. Desde aquí te hago más compañía de lo que piensas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio»), predicada en un retiro 
espiritual, Salamanca, 25-I-1938; guión n. 93 


Comunión de los santos. –Eslabones de una misma cadena. –Nunca estás solo: oración, 
mortificación, estudio, apostolados. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


Dios con nosotros: el Espíritu Santo. Alium Paraclitum dabo vobis, Spiritum veritatis. 
(Joann. XIV, 16-17). Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus, usque ad consummationem saeculi 
(Math. XXVI, 28). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91 


Filiación divina. ¡Yo soy hijo de Dios! –Consecuencias: todo lo de mi Padre es mío: ad 
majora natus sum: su Madre, sus sacramentos, su Iglesia, sus ángeles, su Cielo... –Ejemplo del 
joven “que se engallaba”... 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría»), predicada en un retiro espiritual, 
Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


La alegría de ser hijos de Dios: el joven que se “engallaba”. El que se vestía de fiesta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Madrid, 24-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51).  


Lo pone allí: que siguiera con ese orgullo para adelante, y que eso era bueno. 
Lo único que puedo decir de ése es que es arquitecto, y que no es del Opus Dei. 
[La tertulia fue en el Colegio Mayor de La Moncloa, donde un universitario le preguntó: Padre, 


¿qué le dijo usted a aquel estudiante?], el protagonisra de un punto de Camino sobre setirse hijo de Dios],  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 458, nota 47b: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 3-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310303-1) 


Pepe Romeo aprobó en la Escuela de Arquitectura. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 459: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1438 (22-XII-1937).  


La oración de la Virgen –Propósito: por lo menos, los sábados y vísperas y fiestas de mi 
Madre Santa María orar con ella: buscar la presencia de Dios, por la unión con la Señora. –D.O.G. 


[“D.O.G.” significa Deo omnis gloria, para Dios toda la gloria.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 460: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-6).  


Hoy, vísperas de la Invención de la Santa Cruz, querría poder llenar de flores, cubrir de 
rosas y de claveles, la pobre Cruz de Palo, como era costumbre ponerle una guirnalda y encender 
dos blandones. Ave, Crux!... 


[Por entonces se celebraba el 3 de mayo la fiesta de la Invención de la Santa Cruz, es decir, el 
momento en que, por deseo de santa Elena, fueron encontradas las reliquias de la cruz del Señor.] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 652 (11-III-1932). 


Ayer hablé un rato con él y pude darme cuenta de cómo le empujas y le ilustras. […] –Me 
decía anoche que, desde que Jesús le ha dado el sentido de lo sobrenatural, tiene otra dimensión. La 
gente –seguíamos hablando– suele tener una vida plana, pegada a la tierra, de dos dimensiones. Al 
sobrenaturalizarnos, nos da Dios la tercera dimensión: la altura, y con ella el relieve y el peso y el 
volumen... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 466, nota 12: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 806 (12-VIII-1932). 


Nosotros hemos de hacerlo todo con sentido sobrenatural. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 918 (5-II-1933) 


La conversión es cosa de un instante. La santidad es obra de toda la vida. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 15 (13-III-1930). El texto es la matriz de Forja, 
n. 98 


¡¡Señor!! Dame ser tan tuyo que no entren en mi corazón ni los afectos más santos, sino a 
través de tu Corazón llagado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1763 (19-VII-1934). El texto pasa a Forja, n. 934 


Me quedaré metido cada día, cumpliendo un propósito antiguo, en la Llaga del Costado de 
mi Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1080 (30-XI-1933). 


Tu impaciencia santa por servirle, no desagrada a Dios. Pero, será estéril, si no va 
acompañada de un efectivo mejoramiento en tu conducta diaria. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, guión de un círculo a universitarios, 1934 (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 4, exp. 
2) 


Obligación personal de santificarnos: obstáculos. ¡Adelante! DYA [Dios y Audacia] 
Porque fidelis est... [qui vocavit vos qui etiam faciet, 1 Ts 5, 24] No estamos solos. Él obrará. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 471-472: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 49 
(AGP, biblioteca, P12) 


¿No señalaste Tú a todos: estote perfecti (Mt 5, 48), sed perfectos, y con perfección semejante 
a la del Padre celestial? Este precepto de santidad, que obliga a todos, a todos, no sólo a los Doce 
primeros, ni a los frailes, curas y monjas, sino a todos, hombres y mujeres del mundo, padres de 
familia –¡padres de familia, conscientes de que traen al mundo, no simples pedazos de carne, sino 
también almas para Jesucristo!–, este precepto ¿no significa que Dios hará de su parte todo lo que 
no sea capaz de realizar el hombre? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 121 


Alter Christus. –¿Sólo para algunos, la perfección?... –Estote perfecti, sicut Pater vester 
coelestis perfectus est. Necesidad de la perfección. Los primeros cristianos se llamaban santos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu sacerdotal»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 6-IX-1938; guión n. 82.  


Necesidad de la perfección en el sacerdote. La perfección “en el siglo”: salutant vos omnes 
sancti (¡los fieles!). 


[La predicación era a sacerdotes. Nótese que se sirve de la terminología entonces usual en los 
ambientes eclesiásticos, que no usa en otras partes: “el siglo”.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 472, nota 32: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Stabant iuxta Crucem [Joann. XIX, 25]»), predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 19-IX-1938; guión n. 114 


Lo de siempre: perfección en las cosas pequeñas. Comunión de los santos. ¡Santos! 
Primeros cristianos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural»), predicada a las teresianas en un 
retiro espiritual, Salamanca 25-I-1938; guión n. 91.  


Vida sobrenatural siempre. Comenzar y recomenzar. Conversación «del cielo», de dos 
sacerdotes (Don Pedro Poveda y yo). 


[Predicaba a las teresianas y les contaba la última conversación que el autor tuvo con san Pedro 
Poveda, antes de que lo asesinaran. Se había desencadenado ya la persecución religiosa y era inminente la 
guerra civil. Sabiendo que tal vez ya no volverían a encontrarse –podrían ser asesinados en cualquier 
momento–, hablaban del «cielo» que les aguardaba, donde la mutua amistad sería todavía más fuerte. Esa 
conversación está relatada en Á. DEL PORTILLO, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, 
Madrid 1993, pp. 175-176] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Miguel Fisac, Burgos, 24-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390224-6) 


¿Has olvidado que la vida interior es comenzar... y recomenzar? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Madrid, 24-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51); también en 
volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 717 (AGP, biblioteca, P04) 


Porque ésa es mi experiencia diaria. Con mucha frecuencia tengo que hacer el papel del 
hijo pródigo, recomenzando. Algunos días, no una vez sola, sino muchas. No te intranquilices, si no 
has podido lograr el bien que pensabas llevar a cabo. Pide perdón al Señor, dile que te ayude, e 
insiste: ¡comenzar y recomenzar! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 130 


¡Mi voluntad contra la santa Voluntad de Dios! Hermosura de servir: voluntariedad actual. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 17-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370417-1) 


¡Cómo añoro nuestra casita! Y no por la comodidad, ni por la rutina, sino porque, tal y 
como estamos, hay poquísimas probabilidades de continuar mis trabajos: y porque, en nuestra 
casa, puede Josemaría vivir su locura sin estar en el manicomio. Sin embargo, cuando pienso en 
esto, pienso también que los niños y los viejos podemos tener una vida fecunda sin actividades 
exteriores. Y a esta vida me dedico. Haceos niños, ya que no tenéis mis ochenta años (ni falta que os 
hacen), y así, al no poder echar hojas ni flores, emplead vuestra savia en las raíces –¡aplicaos!–, 
para que, llegado el momento, florezcáis y fructifiquéis, con frutos plenos de sazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiel en lo poco»), 6-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 189 (AGP, biblioteca, P12) 







Quizá asalte nuestra mente la idea de que negociar con los talentos que hemos recibido de 
Dios supone actividad, movimiento. ¡Y mi vida es ahora tan monótona! ¿Cómo conseguiré que 
fructifiquen los dones de Dios en este forzoso descanso, en esta oscuridad en la que me encuentro? 
No olvides que puedes ser como los volcanes cubiertos de nieve, que hacen contrastar con el hielo de 
fuera el fuego que devora sus entrañas. Por fuera, sí, te podrá cubrir el hielo de la monotonía, de la 
obscuridad; parecerás exteriormente como atado. Pero, por dentro, no cesará de abrasarte el fuego, 
ni te cansarás de compensar la carencia de acción externa, con una actividad interior muy intensa. 
Pensando en mí y en todos nuestros hermanos, ¡qué fecunda se tornará la inactividad nuestra! De 
nuestra labor en apariencia tan pobre surgirá, a través de los siglos, un edificio maravilloso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 475-476: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiat, adimpleatur»), 24-VIII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 247 (AGP, biblioteca, P12) 


La revolución nos sorprendió absortos en nuestro trabajo, preocupados únicamente por el 
anhelo de servirle; después, quizá ha habido desorientaciones; pero falta de rectitud, no: de esto 
estoy seguro. Si permanecemos fieles, ¿no nos preparará el Señor un porvenir fecundo, y más si 
hemos cubierto el terreno, donde ha de nacer la cosecha, con el abono de nuestros sufrimientos? Ya 
sabemos que ése es nuestro papel: nosotros, que somos estiércol miserable, tierra vil y sucia, hemos 
de agruparnos en torno a las plantas que el Señor ha plantado para llenarlas de savia nueva, de 
lozanía, de vigor. Que el Señor nos lleve adonde quiera y como quiera. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación a las teresianas, Zaragoza, 13-V-1938 (AGP, sec. A, leg. 
50-13, carp. 2, exp. 8) 


3). Piedad. Crecer para adentro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor»), predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


No se ve la planta cubierta por la nieve. Labriego: ‘crece para adentro’. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 2 


Su labor apenas se ve sobre la tierra: está debajo, crece hacia dentro. ¡Ya llegará la hora de 
subir! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación (2.4ª, sobre el misterio de la Encarnación del Verbo) de 
unos ejercicios predicados a los seminaristas de Valencia, 2-XI-1940; notas tomadas por Vicente Moreno 
(AGP, sec. A, leg. 100-38, carp. 1, exp. 18) 


Discreción [de María]: a nadie cuenta el misterio. ¿Tú eres como la Virgen? La mayor parte 
de la eficacia de tu trabajo se te va por la boca: si no lo cuentas, crees que no has hecho nada. Se ha 
verificado el suceso portentoso que esperaban los siglos: Verbum caro: sólo la Virgen lo sabe y sabe 
callar, no lo dice. ¿Tú callarás? Hay lenguas que son espada de dos filos. Tu Madre calla, y de Ella 
has de aprender. El silencio es fecundo, muy fecundo... Una vez había nevado mucho en una 
población. Un sacerdote se apenaba al ver aquellos tres palmos de nieve. Lo manifestó a un 
labrador. No se apure, contesta éste, esto es bueno. Aunque no se ven las plantas, ahora crecen para 
adentro. Si tú sabes callar, crecerás para adentro, echarás raíces. ¿Tú has visto que sin raíces se 
obtengan flores y frutos? Sin el silencio, será algo superficial. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, parte del esquema –que estaba en el cuadernillo– de una Carta circular a los fieles 
del Opus Dei que el autor escribió en Burgos el 9-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 380109-1) 


Amor. No estoy solo. Mi gozo y mi paz. Mis ambiciones. Mi felicidad terrena está unida a 
mi salvación, a mi felicidad eterna: feliz aquí y feliz allí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


¿Ideas nuevas? El agua de siempre, lluvia del Cielo: gracia de Dios. Descubrir 
Mediterráneos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 820 (5-IX-1932). 


Descubrí un Mediterráneo —otro—, a saber: que, si soy hijo de mi Padre Dios, lo soy 
también de mi Madre María. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1637 (4-X-1932); pasó luego a Forja, n. 2 


¡Jesús es mi Amigo entrañable! (otro Mediterráneo), que me quiere con toda la divina 
locura de su Corazón.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 479-480: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 864 (8-XI-1932). 


Mi P. Sánchez me ha descubierto “otro Mediterráneo”. Me ha dicho: “tenga amistad con el 
Espíritu Santo. No hable: óigale”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 480: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados»), predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 130 


Cristo muere por mis pecados. Yo... ¿qué he hecho, qué hago, qué debo hacer por Cristo? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 481: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 99 


Nuestra experiencia personal...: inquietud, desabrimiento, amargura... Nemo potest duobus 
dominis servire (Matth., VI, 24). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La gloria de Dios»), 6-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 23 (AGP, biblioteca, P12) 


Si en cada nación hubiera un grupo de padres de familia santos, de médicos santos, de 
arquitectos santos, de obreros santos, estarían resueltos todos los problemas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 484: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Non serviam!»), 28-VIII-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 261-262 (AGP, biblioteca, P12) 


Basta un puñadito de sal para sazonar la comida de muchos. Para conferir un nuevo sabor 
al mundo serán necesarios relativamente pocos; pero esos pocos, obedeciendo a la Voluntad de 
Dios, habrán de ser, efectivamente, sal que cura y que sazona [...] Si ejercemos nuestro apostolado, 
entonces cambiará el aspecto del mundo y, a este desorden y a estas miserias, sucederá la paz y la 
felicidad cristianas. Entonces, se extenderá la paz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931) 


Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al cumplimiento de la Voluntad 
divina: la Obra de Dios. (Propósito que, en este instante, renuevo también con toda mi alma). Llegó 
la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido 
recogimiento, sin distraerme –acababa de hacer in mente la ofrenda al Amor misericordioso–, vino 
a mi pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la Escritura: et si exaltatus 
fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Ioh 12, 32). Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo 
miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que serían los hombres y mujeres de Dios, 
quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad 
humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 583 (24-I-1932). 


Tengo un pobre Crucifijo, que compró hace unos dieciocho años mi padre y que tuvo él 
entre sus manos hasta el momento de llevar su cadáver al cementerio. Este Crucifijo me acompañó 
en mis andanzas. Conmigo fue a Fombuena y conmigo vino a Madrid. […]. Desde hace unos días 
duermo abrazado al Santo Cristo. Sentí ese impulso una noche, al acostarme. De momento, pasó 
por mi imaginación que podría ser una irreverencia, pues quizá apareciera la imagen por la 
mañana a los pies de la cama. Quiero ser dócil a los impulsos del Espíritu Santo, y me dormí 
teniendo sobre mi pecho el Crucifijo. Así lo haré toda mi vida, si no me lo prohíbe mi Padre 
espiritual. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 198 (8-V-1931), 


Esa noche [del 5 de mayo del 31] tuve que dormirme abrazado al Crucifijo. ¡Qué bueno 
eres, Señor, qué bueno!... Creo que, sin sensiblerías, me dio contrición. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Nota escrita durante los ejercicios espirituales de 1935; Apuntes íntimos, n. 1816 


La tentación contra la santa pureza vino, esta tarde, violenta. Ya pasó. Besé muchas veces el 
Crucifijo, sin calor, pero con eficacia de voluntad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1346 (2-VI-1936). 


Ayer quemé el Crucifijo de mi padre (q.e.p.d.). Estaba hecho una pena, al cabo de los años 
de acostarme con él sobre el pecho. Ahora emplearé el del rosario, que tiene indulgencia plenaria 
cada vez que se besa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 487: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1595; Madrid, 13-IV-1939. Anotación hecha al comienzo de la 
segunda fase del Cuaderno VIII, que recupera en Madrid, donde se había conservado, custodiado por su 
madre. La anotación es posterior, claro está, a la redacción de Camino y es la matriz de Forja, n. 387 


Me acosté anoche pronto. Estoy con un catarrazo, y dormí poco: por eso, muchas veces pedí 
perdón al Señor por mis grandísimos pecados; le dije que le quería, besando el Crucifijo, y le di las 
gracias por sus providencias paternales de estos días. Me sorprendí, como hace años, diciendo –sin 
darme cuenta hasta después– «Dei perfecta sunt opera». A la vez me quedó la seguridad plena, sin 
género de duda, de que ésa es la respuesta de mi Dios a su criatura pecadora, pero amante. ¡Todo lo 
espero de El! ¡¡Bendito sea!! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 488: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos, 10-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 381210-1).  


Esto no podía seguir así: ni trabajar, ni llevar nuestra correspondencia, ni tener con 
libertad una visita, ni dejar confiadamente los papeles de nuestros negocios [de la Obra] en la 
habitación..., ni un minuto de esa bendita soledad que tanta falta hace para tener en marcha la vida 
interior... Además: cada día gente distinta. ¡Imposible! 


[Describe la situación en el Hotel Sabadell al marcharse Pedro Casciaro y José María Albareda: 
quedaban el Fundador de la Obra y Francisco Botella; al sobrar dos camas, el dueño del hotel las 
alquilaba a nuevos inquilinos. Dos días después se trasladó a una pensión en la calle Concepción, n. 9]. 


 
 


PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio»), 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83.  


Militia est vita hominis super terram... La sala de batallas del Escorial. 
[La “Sala de las Batallas”, así llamada porque en ella se representan pintadas al fresco las más 


famosas batallas ganadas por los ejércitos castellanos y españoles en diferentes épocas, es un hermoso 
salón de estilo Renacimiento que da acceso al llamado “palacio del siglo XVI”, donde están las 
habitaciones de Felipe II. La cita escriturística es de Jb 7, 1]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confusionismo»), 15-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 73 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Qué hacer para mantener sumiso al enemigo, para estar seguros frente a los ataques de las 
tres concupiscencias: la soberbia, la avaricia y la carne? Pues entretengámosle con pequeños 
combates lejos de los muros capitales de la fortaleza. Presentémosle escaramuzas en pequeños 
detalles: en la lengua, en la vista, en el trabajo, en el trato con los demás; descendamos al pormenor 
y cuidemos así de aplastar al enemigo. Seremos cien veces derrotados, pero ¿qué importa? Cada 
derrota nos enardecerá para la pelea siguiente. Además, ninguna de estas batallas, si planteamos la 
lucha en terreno tan distante de la fortaleza central que defiende nuestro corazón, permitirá al 
adversario atacar sus muros. Y si, por permisión de Dios, en algún momento llegase hasta ahí su 
embestida, agotado por las continuas y anteriores peleas, sería tan débil que, a pesar de nuestra 
flaqueza, sería vencido fácilmente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Militia est vita»), 21-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 122 (AGP, biblioteca, P12) 


No olvidemos tampoco, en esta pelea, lo que pudiéramos llamar punto de vista estratégico. 
¿Está planteado el combate en el campo que a nosotros nos conviene? ¿No nos hemos dejado 
arrastrar a un terreno en el que el enemigo tiene todas las ventajas? ¿No podemos presentar la 
batalla a nuestro contrario, en un flanco que le obligue a abandonar el frente donde nos ataca, y 
donde ya nos sentimos agotados? 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Rey temporal»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105 


Cristo ¡qué bueno!: misericordia para compadecerse: bondad y caridad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 492, nota 31: 
Fuente: san Josemaría, guión de una plática sobre la confesión, Madrid, 19-III-1934; guión n. 9 


La Confesión. ¡Qué bueno es Dios N. Señor! Condiciones muy razonables. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amman, Burgos, 21-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380321-2) 


Encantado, con los avances formidables por ese bendito Aragón. Pero tú sabes bien que hay 
otros frentes... donde vencer. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-1) 


¡Tengo unas ganas de que se acabe esta guerra! Entonces comenzaremos, recomenzaremos, 
otra quizá más dura, pero más nuestra. Y pienso que quizá haya que volver a vivir aquellos años 
terribles de penuria. No importa: el Señor, con nuestro esfuerzo al máximo también, nos sacará de 
todo antes, más y mejor de lo que podemos soñar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 496: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Ávila, 13-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380813-2) 


Gaudium cum pace! Cúmpleme las Normas. Me apoyo en ti: tú verás qué hacemos. Te 
quiere mucho, Mariano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 496: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 13-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381013-1) 


Dile a mi protector [el propio Ricardo] que me apoyo en él; pero que él se apoye de continuo 
en el Otro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 497: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390200-
2) 


Por tu santo un abrazo fuerte, fuerte; la mejor de mis bendiciones; la petición a Dios de 
todas las gracias que necesitas, para tu labor... y la esperanza de que tu Padre se podrá siempre 
apoyar en ti, y los dos en El. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 497, nota 44: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Miguel Sotomayor, Burgos, 25-VII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380725-1) 


Mucho te encomiendo. Me apoyo en ti: Mira que nos caeremos los dos... y no tienes derecho 
a tirarme. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann, Burgos, 7-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380407-1) 


¿Puedes frecuentar los Sacramentos? ¿Tienes presente la Obra, en los momentos de esa 
otra lucha que no ven los hombres? Todos me preguntan por ti: les digo que, con tu práctica de 
radio, nos enseñarás a comunicarnos, cuando la gloria de Dios nos disperse: Madrid, Berlín, 
Oxford, París, Roma, Oslo, Tokio, Zurich, Buenos Aires, Chicago... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio»), 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83 


¿Quiero seriamente? Como avaro, novio, madre, negociante? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 500: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


El mundo exterior y nosotros... —El afán de los hombres, por sus asuntos terrenos 
[ilusiones de honores, ambiciones de riquezas, preocupaciones de sensualidad: ricos y pobres, ellos 
y ellas, jóvenes, viejos, maduros y aun niños]. Nosotros, ahora..., ¡seriamente!...—¿Qué falta, 
pues?... Fe viva, operativa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 501: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


Recogimiento: buscar a Dios en mí: oírle, escucharle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 501: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Amor de Dios»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 113 


Lo grande comienza por ser chico. Cosas pequeñas... Un chispazo, una hoguera. Vida 
interior. Tratarlo. Oración, oración y oración: de aquí todo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1423 (19-XII-1937), segundo día de retiro en Pamplona 


Precisamente, cuando estoy en la Capilla de Palacio intentando hacer oración, entra el Sr. 
Obispo y administra las Ordenes Menores a un clérigo. Salen, y quedo solo deshecho en lágrimas: 
¡tan cerca de Cristo, tantos años, y... tan pecador! La intimidad de Jesús conmigo, su Sacerdote, me 
arranca sollozos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, guión de una plática («Vida sobrenatural») predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91 


¿Cosas nuevas? No: confidencias, como en Betania. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María de Magdala»), predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 119 







Aquellas estancias de Jesús en Betania!... María escoge la mejor parte... (Luc X, 38-
42)...¡Qué buena, Marta!... “Porro unum est necessarium!”... Extática: oración... –Resurrección de 
Lázaro (Joann XI, 1-45). Amorosamente se queja a Jesús, Marta: “Domine si fuisses hic...” Envía a 
su hermana este recado: “Magister adest et vocat te”... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 502-503: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación (4.4ª) predicada en unos ejercicios espirituales para los 
seminaristas de Valencia, el 6-XI-1940; notas tomadas por D. Vicente Moreno (AGP, sec. A, leg. 100-38, 
carp. 1, exp. 18) 


Erat autem quidam languens Lazarus a Bethania, de castello Mariae et Marthae sororis 
eius. ¡Qué alegría al contemplar a Jesús en Betania! ¡Amigo de Lázaro, Marta y María! Allí va a 
reparar sus fuerzas cuando se ha cansado. Allí tenía Jesús su hogar. Allí hay almas que le aprecian. 
Hay almas que se acercan al Sagrario y, para ellas, aquello es Betania. ¡Ojalá lo sea para ti! Betania 
es confidencia, calor de hogar, intimidad. Amigos predilectos de Jesús. Lo es tuyo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural y espíritu sacerdotal») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vergara, 6-IX-1938; guión n. 82 


(Luc XIV, 25-35). Medios: edificar la torre ...hacer la guerra: ¡su gracia! Sí, pero con mi 
esfuerzo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática de perseverancia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 26-VIII-1938; guión n. 120 


(Luc XIV, 28-32) El edificio. La guerra. Quia hic homo coepit aedificare et non potuit 
consummare! Tenemos “sumptus qui necessarii sunt!... possumus occurrere ei!... sufficit tibi gratia 
mea! (II Cor XII, 9). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática de perseverancia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 86 


La tibieza (Apoc. III, 15-16). Peligro de no ir seriamente a la perfección del estado. –No 
quiero tibieza: confige timore tuo carnes meas! (Ps. CXVIII, 120) Temor filial, que me haga 
reaccionar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 15 (13-III-1930). 


¡¡Señor!! Dame que, a sabiendas, no te ofenda nunca ni venialmente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática de Perseverancia»), Madrid, III-1933; guión n. 
11 


Medios: Huida de las ocasiones: no contentarnos con evitar los pecados mortales... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («El pecado») predicada en un retiro en la residencia de 
Ferraz, Madrid, 1934; guión n. 15 







La tentación. No oír, no dialogar. – Si no, el pecado grave: muerte. El leve, enfermedad: la 
tibieza... Propósitos: nunca, en mi vida, acostarme en pecado mortal – evitaré los pecados veniales 
deliberados (Presencia de Dios). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 508: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural y espíritu sacerdotal») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vergara, 6-IX-1938; guión n. 82 


La tibieza: relajamiento, disipación. Manifestaciones. Pigre, aegre quidquid facit pro 
Domino (ceremonias), qui studet onus impositum alleviare –minuere– (cálculo, cuquería), qui non 
cogitat nisi de se et de suis commodis, quoniam cum interierit, non sumet omnia: neque descendet 
cum eo gloria eius: conversaciones vanas (vida llena de vacío, frivolidad), agit propter motiva 
humana (la vara, la alabanza o el temor a la crítica), qui non abhorret a peccato veniali. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 234 (19-VIII-1931). 


Una frase, muy hermosa, del P. Sánchez, para los miembros de la Obra de Dios: Al que 
pueda ser lumbrera, no se le perdona que no lo sea. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Carta Circular de 30-X-1933 (AGP, sec. A, leg. 50-2, carp. 7, exp. 7) 


Aquí sí que harán un gran papel los sabios; sin embargo, se harán indispensables, en mayor 
número, los hombres modestos, que se sacrifiquen pasando oscuros. ¿Desprecio de la ciencia? De 
ningún modo. ¡Ojalá todos fueran talentos extraordinarios! Pero, afirmando que “al que pueda ser 
sabio, no le perdonamos que no lo sea”, quiero estar en la realidad de las cosas y digo: “no 
queremos tontos: todos han de ser cultos en su profesión: y los que puedan, sabios”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 513-514: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 66-68 


Indudablemente son necesarios hombres cumbres. Siempre la ciencia, el estudio, será 
indispensable para formar a los nuestros y para desarrollar el apostolado que Jesús nos pide. 


Pero, con lumbreras sólo, no hacemos nada. Tanto o más necesarios son los talentos medios, 
para ocupar muchos cargos de nuestra organización interna, y muchos otros puestos de actividades 
profesionales que hemos de desarrollar. 


No quiero detenerme –no sería discreto–, detallando la labor maravillosa de estos hombres 
modestos. Pero tampoco paso de aquí sin levantar mi corazón a Dios y a Santa María, invocando a 
los Santos Ángeles Custodios nuestros, en petición de almas apostólicas, de hombres y mujeres, ¡no 
sabios!, cultos, santos, discretos, obedientes y enérgicos, que son quienes sacarán adelante la Obra, 
como premio de su humildad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1015 (26-V-1933). 


Para nuestros jóvenes: estudio, obediencia: non multa, sed multum. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 515: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1088 (19-XII-1933). 


Oras, te mortificas, trabajas en mil cosas de apostolado..., pero no estudias. Hijo, no sirves 
para la Obra de Dios. El estudio, la formación profesional que sea, es obligación grave entre 
nosotros. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 516: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 801 (10-VIII-1932). 


Una hora de estudio es ahora –y para los nuestros siempre– una hora de apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 516: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1677 (4-X-1932). 


El tiempo que emplee en el estudio no es estéril. Nada perderá, con ello, la formación de 
nuestros laicos. Cada hora de estudio –por la Obra, por Amor– será delante de Dios una hora de 
oración. Y la oración es siempre fecunda. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 517, nota 25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1171 (24-III-1934). 


¡Qué tinta más mala! Pero no tengo otra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 517: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 176 


Al tratar a los muchachos, no olvidéis que los peores no son los malos, sino los bondadosos, 
necios, qui nesciunt quid faciunt mali, que no se dan cuenta del mal que hacen (Eccles. IV, 17). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 971 (1-IV-1933 y 3-IV-1933). 


Día 1 de Abril de 1933: año santo: Libros. No compres libros sin informarte, con personas 
cristianas y discretas. (Día 3 de abril: el día primero solamente me dejaron escribir las dos líneas 
anteriores. Continúo.) Mejor: no compres libros sin aconsejarte de personas cristianas, doctas y 
discretas. Podrías comprar una cosa inútil o perjudicial. ¡Cuántas veces creen llevar debajo del 
brazo un libro... y llevan una carga de basura! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural y espíritu sacerdotal») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vergara, 6-IX-1938; guión n. 82.  


Sal terrae: dar sabor, evitar corrupción. –Lux mundi: illuminare, errores disipare, animas 
movere.– ¿Sal y luz? idoneidad: ¿ciencia infusa? Fray Gerundio. 


[Las palabras latinas son de A. PETIT, Sacerdos rite institutus, IV, 1938, p. 197] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-2) 


Bien: sigue tratando aquellos asuntos –no sólo el económico [os medios para reconstruir la 
Residencia de Ferraz, gravemente dañada por la guerra)– con tus hermanos [los demás de la Obra]. Este 
espíritu [no quedarse en ideas vagas, sino llevar a la práctica, con sentido sobrenatural, los objetivos 
apostólicos] en nuestra familia es indispensable. No olvides que, antes de enseñar, hay que hacer. 
Coepit facere et docere, dice de Cristo el Santo Evangelio: comenzó a «hacer» y a enseñar. Primero, 
hacer. Para que tú y yo aprendamos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Sillares»), 27-VII-1937; en “Crecer para adentro”, p. 
236 (AGP, biblioteca, P12) 







El espíritu de chinchorrería, en nuestro ambiente, no se queda sólo en algo poco recio, 
supone un pecado horrendo. Murmurar, quitar la paz a los demás, menoscabar la unión entre los 
hermanos, significa traición. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Juventud»), sin fecha; guión n. 133 


El apóstol de profesión. Su diferencia del apostolado de carácter profesional. Táctica de 
Pedro, de Pablo, de Juan. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 105 


Da pena ver cómo algunos, al querer ejercitarse en un apostolado profesional, siempre más 
práctico que un apostolado sin tono determinado, se encuentran con que los hombres de prestigio 
de su clase social pertenecen al campo de enfrente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Javier Lauzurica, Obispo Auxiliar de Valencia, Madrid, 3-III-1936 (AGP, 
serie A.3.4, 360303-2).  


Quiero agradecer, con estas líneas, la acogida que hizo a uno de mis Benjamines, al visitar a 
V. E. hace unos días. Y también hablarle de esta Obra de Dios, que Él ha puesto en mis manos 
pecadoras […] El apostolado, de tono profesional, que desarrollan es verdaderamente eficaz. Más 
eficaz, si tenemos en cuenta que trabajan con los mejores alumnos de todas las Facultades y 
Escuelas Especiales, y de todos los Colegios universitarios y Residencias. Y esto, sin sacarlos de su 
sitio, sin ninguna asociación estudiantil, sin capillitas: influyendo, como sal y luz de Cristo, en la 
conducta y en la inteligencia de los mejores y, por tanto, en la vida de todos. 


[“Benjamines”: se refiere a los fieles del Opus Dei] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Madrid, junio de 1939 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 4) 


P.D. “Tu desidia, tu dejadez, tu gandulería son cobardía y comodidad –te lo arguye de 
continuo la conciencia–, pero no son camino” (Del libro “Camino”, en prensa, con prólogo del 
Excmo. y Revmo. Sr. Obispo de Vitoria). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 526: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 21-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370421-1) 


¡Ay, qué peluca le está echando el profesor XX. a su alumno de alemán, mi nieto José Mª 
Barredo! Es divertidísimo oír y ver (casi suelta tacos, y, sin casi, puñetazos en la mesa) la escenita: 
hay otro alumno desconocido, que acierta más que mi pequeño, y, ¡claro!, éste paga. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 26-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370426-1) 


¡Otra vez el abuelo! Sí, peques: otra vez el abuelo..., que está harto de oír la voz desapacible, 
llena de gritos, del profesor de alemán, que dice: “su niño de usted está gordo, pero su sombrero de 
él es verde”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 527: 







Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 1-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 
370501-1) 


Están dando clases de alemán, y dice el profesor con sus malos modos de costumbre: “Para 
corregir, estoy yo. ¿Oyes, Sagrario?”. Y la chica se calla. Lo malo es que me queda una hora de 
escuchar frases tan enjundiosas como ésta: “yo tenía dinero, y tú tenías un paraguas verde”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 22-VIII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370822-2) 


Y, medio tronchado sobre dos colchones, que hay en un rincón, está José Mª B., mi otro 
nieto: debe estar pensando en alemán, en ese alemán que le enseña, con modos brutales, su 
“institutriz”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 528: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («El estudio»), 20/27-X-1935; guión n. 12 


–presunción (¿más que S. Tomás, Suárez, Bossuet, Balmes?) 
–petulancia (es otra clase de presunción, más afeminada: borlas de ...?). 
–pedantería (términos técnicos – H2O – Médicos –ía –itis). 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 528: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 803 (10-VIII-1932). 


No olvidemos que hasta las medianías pueden pecar por demasiado sabias. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 530: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Deberes»), 27-VI-1937; en “Crecer para adentro”, p. 
135 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Qué podía haber hecho y qué he hecho? Pienso en la maldición de Jesús a la higuera 
estéril: ¡y no era tiempo de que produjese fruto! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 530: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


(Matth. XXI,18-21) esuriit... videns fici arborem unam secus viam, venit ad eam et nihil 
invenit in eam nisi folia tantum et ait illi: numquam ex te fructus nascatur in sempiternum. Et 
arefacta est continuo ficulnea... Discipuli mirati sunt, dicentes: quomodo continuo aruit?... Amen 
dico vobis, si habueritis fidem... no sólo a la higuera, sino monti huic..., tolle, et jacta te in mare, fiet. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, IX-1938; guión n. 112 


Matrimonio. San Rafael y Tobías. Celibato: San Juan... Fecundidad de la pureza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 123-124 


Y se mueven a invocar a Santa María, Esperanza nuestra, Sedes Sapientiae: y a San Rafael 
y a San Juan, Patronos suyos. 


San Rafael –decidles– para que os lleve, como a Tobías hijo, hasta un matrimonio feliz –si 
es Voluntad de Dios– con una mujer buena y guapa y rica... ¡Cómo se ríen los pobres muchachos! Y 







San Juan, el Apóstol virgen, amadísimo de Cristo, para que os enseñe el camino de un celibato 
apostólico fecundo..., si es ésta la particular vocación que el Señor se digna daros. –Ahora suelen 
quedarse muy serios, con gravedad impropia de los años mozos; y los Ángeles de la Guarda ponen, 
en más de un corazón, la semilla de un ideal nuevo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular, 9-I-1939 


¿“Ayuda de fuera”? Sólo en casos contadísimos convendrá. Tenemos tristes experiencias. 
¡Nosotros! Nosotros solos –con El– hemos de resolver todas las dificultades económicas. Pensadlo 
despacio, y veréis que no cabe otra solución. […] Todo lo demás (escasez, deudas, pobreza, 
desprecio, calumnia, mentira, desagradecimiento, contradicción de los “buenos”, incomprensión y 
aun persecución de parte de la autoridad), todo, no tiene importancia, cuando se cuenta con Padre 
y hermanos, unidos plenamente por Cristo, con Cristo y en Cristo. No habrá amarguras, que 
puedan quitarnos la dulcedumbre de nuestra bendita Caridad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 873 (22-XI-1932). 


¡Ah, si nos propusiéramos servir a Dios seriamente, con el mismo empeño que ponemos en 
servir nuestras ambiciones, nuestras vanidades, nuestra sensualidad!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, apunte amnuscrito, Cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 2v. Probablemente 
anterior al 3-I-1938 


La aspiración de los nuestros debe ser: dentro de casa, el último; fuera de casa, el primero. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 540, nota 10: 
Fuente: san Josemaría, apunte manuscrito, Cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 2v. Probablemente 
anterior al 3-I-1938 


Rdo. P. don Celestino Gusi. Balneario de Belascoain (Navarra). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 540, nota 10: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1464 


Por la tarde, después de comer, el Sr. Obispo me invitó a ir a Belascoain. En el balneario 
viven, con el P. Abad, varios benedictinos de Montserrat. Muy agradable aquel ambiente monacal. 
Vino también el Sr. Obispo de Gerona. Al volver, me dijo don Marcelino que no quiere que me 
vaya sin ir a Javier. Se lo agradecí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-I-1935, n. 38 


Nunca manifestéis predilecciones. Que jamás haya amistades particulares, como hasta aquí 
no las hubo. En cuanto sintáis que aparece un afecto que se sale de la común fraternidad, 
comunicadlo sencilla y confiadamente al Director de la casa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 233 


Margaritas ad porcos! El manjar más delicado y selecto, si lo come un cerdo (que así se 
llaman, sin perdón), o sale del inmundo animal convertido en excremento repugnante o se 
convierte, a lo más, ¡en carne de cerdo! Seamos ángeles, para dignificar las ideas, al asimilarlas. 







Cuando menos, seamos hombres: para convertir los alimentos, siquiera, en músculos nobles y 
bellos o quizá en cerebro potente… capaz de entender y adorar a Dios. Pero… ¡no seamos bestias, 
como tantos y tantos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 49 
(AGP, biblioteca, P12) 


No: con las formas sociales convenientes, con cortesía, con caridad, hemos de adquirir, por 
dentro, el temple del acero, con intransigencia y desvergüenza implacables, informadas siempre por 
la caridad de Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 544: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de humildad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 118 


Falsa humildad. Virtud de la fortaleza. Derechos personales. Derechos del cargo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1446 (23-XII-1937); cursiva del 
original 


Meditación: oración, penitencia, trabajo sin descanso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Atolondramiento»), 11-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 54 (AGP, biblioteca, P12) 


¡Cuánta insensatez! Que cada uno se examine sobre este punto con toda diligencia y saque 
el propósito consiguiente: no tomar nunca una resolución precipitada, no tomar ninguna decisión 
de alguna importancia sin considerarla ante Dios en la oración y en la Comunión, y sin el consejo 
de una persona prudente y discreta que pueda, por su autoridad y sus condiciones, orientarnos 
eficazmente. Que cada uno se examine a sí mismo y, si no descubre este atolondramiento en su 
proceder, que no dé gracias a Jesucristo, sino que se humille y pida la luz de Dios, y siga buscando 
con verdadero cuidado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 546-547: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El trigo y la cizaña»), 20-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 217-218 (AGP, biblioteca, P12) 


No prestes oídos al sembrador de la mentira. ¡Dejarse llevar por el ambiente, permitir que 
el ambiente te sofoque! Los hijos de Dios hemos de llevar con nosotros nuestro propio ambiente. 
Ese ambiente se ha de imponer, con la gracia de Dios, a pesar de los pesares. Sí, hay que proclamar, 
sin miedo, la fecundidad de la virtud, de la conducta recta, del apostolado perseverante. ¿Que no ha 
de producir frutos mi ejemplo, mi modo de obrar y de comportarme? No es verdad: basta acudir a 
la experiencia. Contemplaré entonces cómo los que están en contacto conmigo mejoran, gracias a la 
influencia de la salud que yo despido. Esto es lo que he de poner por obra: estar en medio del 
mundo para limpiarlo, para vivificarlo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 547: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez, Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390213-
1) 







¡Enrique!: vamos a ver cuántas cosas grandes hacemos tú y yo por El. Es menester no 
perder el tono: para esto, oración y sacrificio y estudio: y naturalidad y sencillez. Pide todo esto 
para mí. Yo no he de dejar de pedirlo para ti. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 547: 
Fuente: san Josemaría, Guión de un círculo a los estudiantes de Ferraz, 16-IV-1935 (AGP, sec. A, leg. 50-
13, carp. 4, exp. 1) 


Medios: el cumplimiento de las Normas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 916 (5-II-1933). 


Me veo como soy y he dicho muchas veces que no tengo formación —es la verdad— para 
formar a los otros. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 916 (5-II-1933). 


Me aconsejó, hace pocos días, que esto solamente se lo diga a mi Director. Así lo haré, en lo 
sucesivo. Por otra parte, si Dios me da la carga, Dios me dará la fuerza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1129 (3-II-1934). 


Señor: tiene gracia: es para ti, y te lo hemos de pedir... ¿te harás el sordo? ¿Va a ser la 
oración impotente, siendo omnipotente?... Siento en mí una fe gigante (así se lo he dicho hoy al P. 
Sánchez): tú me das la fe, tú me darás los hechos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Notas Notas de una meditación («Sencillez y naturalidad»), 23-VI-1937; en 
“Crecer para adentro”, pp. 125-126 (AGP, biblioteca, P12) 


La Epístola y el Evangelio de la Misa de hoy nos traían una lección que hemos de aplicar 
cuidadosamente en todas las circunstancias de nuestra vida diaria: la recomendación de la 
sencillez, de la naturalidad. Todo lo que sea singularizarnos, chocar con el medio ambiente por 
hacer las cosas de un modo distinto al usual, hay que evitarlo siempre. En la vida pública y en la 
vida profesional, lo mismo que en los detalles de la vida ordinaria, hemos de proceder con absoluta 
naturalidad. Llamar la atención, adoptar actitudes raras es contrario a nuestro espíritu. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Las bodas de Caná»), 11-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 200 (AGP, biblioteca, P12) 


Jesús obra con naturalidad. Que nuestros arranques de hombres piadosos se produzcan con 
tal oportunidad y sencillez que –sin chocar de ningún modo– consigan remover a las almas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Sencillez y naturalidad»), 23-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 126 (AGP, biblioteca, P12) 


Repetimos, ahora, en estas circunstancias, nuestra recomendación de siempre: 
singularizarse, no; sencillez, naturalidad en todo momento, que no significa comodidad ni ser 
mundanos. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 460 (8-XII-1931). 


No olvidemos que la unidad es síntoma de vida: desunirse es putrefacción, señal cierta de 
ser un cadáver. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, «Hoja Informativa», n. 9, noviembre de 1949, p. 1 (AGP, sec. A, leg. 5, carp. 7, 
exp. 1) 


Amad a la “Madre guapa”, aunque, a pesar de vuestra discreción, haya quien diga que 
tenéis espíritu de cuerpo. 


¿Qué quieren, un instrumento delicuescente, que se haga pedazos a la hora de empuñarlo? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 122 (8-XII-1930). 


No me dejes, ¡Madre!: haz que busque a tu Hijo: haz que encuentre a tu Hijo: haz que ame 
a tu Hijo... ¡con todo mi ser! Acuérdate, Señora, acuérdate. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Rey temporal») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105 


¡Él [Cristo], a la cabeza!... Guerra europea: rey de Bélgica. Ahora: ¡qué alegría los soldados, 
si los jefes van en vanguardia! –El general –¡santo varón!– que daba decretos, para su ejército... y 
se le olvidaba cumplirlos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 937 (19-II-1933.)  


Alter alterius onera portate et sic adimplebitur... (Ayer interrumpí la escritura. Sigo, hoy, 
20 de febrero)... legem Christi. Estas palabras de S. Pablo también deberán campear en los 
oratorios de la Obra de Dios. 


[“Adimplebitur”: así en el Cuaderno por “adimplebitis”; se ve que con el cambio brusco no 
detectó el lapsus latino.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-I-1935, nn. 108-109 


¡Aún es nuevo este precepto dominical! No quiero detenerme en detalles. Bien sabéis que no 
exagero. Se ha hecho corriente oír –y ver cómo desgraciadamente se practica, aun por gentes de 
una piedad llamativa– se ha hecho corriente oír esta pregunta: ¿Quién es tu enemigo? Y esta 
contestación: el de tu oficio. No hace mucho, con frase brutal, pero sincera, me decía un joven, 
activo militante de XX, a propósito de la falta de caridad entre sus compañeros de estudio: Mire, 
Padre: muchas cruces en la solapa, pero, si pueden, te patean los hígados. Y esto, ¡cuántas veces lo 
habéis experimentado y lo habéis lamentado, al comenzar el ejercicio de vuestras respectivas 
profesiones! 


Pues, bien: inculcad en nuestros chicos de San Rafael la necesidad de vivir el mandato de la 
caridad, con todas sus consecuencias: ayuda mutua en lo espiritual, en el terreno científico, en lo 
económico, y en la vida de relación social. De tal manera, que se hagan realidad las palabras del 
Apóstol, que en el lugar patente de nuestro oratorio se leen: alter alterius onera portate, et sic 
adimplebitis legem Christi; llevad unos las cargas de los otros, y así cumpliréis la ley de Cristo 
(Galat. VI, 2). 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380901-1) 


“Con respecto a mis hermanos”: poner en práctica la doctrina, tantas veces inculcada: alter 
alterius onera portate, et sic adimplebitis legem Christi. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 530 (1-I-1932). 


Niño amigo: dile a Jesús que quieres para ti la santa desvergüenza. Con la santa 
intransigencia y la santa coacción, tienes los tres puntos que determinan el plano de santidad, que 
te conviene. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, apunte manuscrito anotado en el dorso de una estampa (AGP, sec. A, leg. 12, carp. 
4, exp. 4) 


El plano de la santidad, que nos pide Jesús, se determina por estos tres puntos: la santa 
intransigencia, la santa coacción y la santa desvergüenza. Mayo de 1932. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural») predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91 


La santa intransigencia, la santa coacción y la santa desvergüenza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 562, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 613 (22-II-1932). 


El lunes pasado nos reunimos por primera vez cinco sacerdotes. Seguiremos reuniéndonos: 
semanalmente, para identificarnos. A todos entregué la primera meditación, de una serie sobre 
nuestra vocación, para hacerla en la noche del jueves al viernes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 562, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 771 (11-VII-1932). Pocos días antes de la muerte de don José 
María Somoano. 


Esta tarde acordaremos, con mis hermanos sacerdotes, una forma más provechosa de tener 
nuestras conferencias de los lunes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, pp. 
48-49 (AGP, biblioteca, P12) 


Dame, Jesús mío, la santa desvergüenza. ¡Cuántas veces, cada día, se doblega mi voluntad 
con la contradicción, como se mueve la veleta con el viento! Concédeme, Dios mío, una entereza de 
acero, para que haga lo que deba hacer, aunque haya que romperse la cabeza, aunque sea preciso 
jugarse la vida. Porque el hombre que transige en cosas de ideal, de honra o de fe, no tiene ni ideal, 
ni honra, ni fe. Examinemos nuestras claudicaciones en puntos de ideal, pero sin ñoñeces, sin 
beaterías: como hombres maduros. Hemos de ser siempre recios. Bien entendido que la santa 
desvergüenza no es, sin embargo, la frescura, eso que ahora llaman caradura. No: con las formas 
sociales convenientes, con cortesía, con caridad, hemos de adquirir, por dentro, el temple del acero, 
con intransigencia y desvergüenza implacables, informadas siempre por la caridad de Cristo. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 580 (24-I-1932). 


Niño: si tienes la santa desvergüenza, ¿qué te importa del “qué habrán dicho“ o del “qué 
dirán”? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 108; Patmos 35, p. 118; Logos 52, p. 168 


Al niño, con su santa desvergüenza, le importa poco del “qué dicen”... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 605 (15-II-1932). 


Niño: convéncete de que el ridículo no existe. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 352 (26-X-1931). 


Si de nuevo hubiera de llevarse a Jesús al tribunal humano, un juez transigente diría: es un 
justo, no hay en Él delito, pero, de una parte el pueblo lo exige y... hemos de transigir, para evitar 
mayores males... de otra (el hombre transigente suele ser letrado), todos los vaticinios afirman que 
ha de morir este Hombre-Dios, para la salvación del humano linaje... Dios lo quiere también y yo –
dice con natural soberbia– yo tengo el honor y hasta el deber de no oponerme a las profecías... Dios 
y los hombres me quedarán agradecidos...: ¡que muera! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 502 (24-XII-1931). 


La transigencia es señal cierta de no tener la verdad. Cuando un hombre transige, en cosas 
de ideal, de honra o de fe, ese hombre es un rufián sin ideal, sin honra y sin fe. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La santa intransigencia»), 12-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 60 (AGP, biblioteca, P12) 


De las tres virtudes que determinan el plano de nuestra santidad, la santidad que Dios 
quiere de nosotros –la santa intransigencia, la santa desvergüenza, la santa coacción–, la 
intransigencia es la que más trabajo cuesta practicar, pues puede presentar como cerril a quien la 
ejerce. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1677. Cursiva del autor 


No hay necesidad de publicarlo ... ni de ocultarlo tampoco, pues, si alguno viera como una 
razón para no darse a la Obra ese trato, no sería su integridad –que es la santa intransigencia, en la 
doctrina– sino su cerrilismo lo que le apartaba de nosotros... afortunadamente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 844 (14-X-1932). 


Sé intransigente en la doctrina y en los hechos. Pero sé blando en la forma. Arma de acero 
poderosa, envuelta en funda acolchada. Sé intransigente, pero no seas cerril. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 568-569: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 241 (24-VIII-1931). 


Hablé el otro día de una “santa coacción”. Yo lo entiendo así: Por humanidad, si vemos que 
un hombre, desesperado, se arroja a un río caudaloso para suicidarse, trataremos de salvarle. Nos 
arrojamos al agua, nadamos hasta él, le cogemos del pelo y ¡hala!, hacia la orilla... Si el suicida nos 
embaraza, con sus movimientos, para tratar de desprenderse de nosotros, con ánimo de consumar 
así sus propósitos cobardes y poniéndonos a la vez en peligro de ahogarnos, sin compasión le 
daremos puñetazos en su dura cabeza hasta que pierda el sentido... Y entonces podremos salvarle 
trayéndole con vida a la orilla. Nadie nos criticará por el suceso. Hasta el interesado, cuando le pase 
la fiebre que le arrastró a la ignominia del crimen, vendrá en persona a agradecernos los 
misericordiosos puñetazos tan providencialmente administrados en su nuca... Y esto para salvar 
una vida terrena. ¿Y no vamos a poder emplear la misma coacción –la santa coacción– para salvar 
la Vida (con mayúscula) de muchos que se emperran en suicidar idiotamente su alma? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 186 (27-III-1931). 


Nuestros hombres y mujeres de Dios, en el apostolado de acción, tengan por lema: ¡Dios y 
audacia! –Se me ocurre que este grito viene admirablemente para los otros dos apostolados: de 
oración y de expiación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 409 (22-XI-1931). 


Me parece que ya se anotó: la audacia no es imprudencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 571, nota 35 y 
cuerpo del texto: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 845 (15-X-1932), día de santa Teresa de Ávila 


Sta. Teresa es, desde hoy, mi particular patrona y protectora. 
La audacia no es osadía. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 573: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 505 (25-XII-1931).  


Sé audaz: dile que estás más loco por Él que María de Magdala, más que Teresa y Teresita 
y Mercedes..., más chiflado que Agustín y Domingo y Francisco, más que Ignacio y Xavier. 


[“Mercedes” es Mercedes Reyna O’Farrill, Dama Apostólica del Sagrado Corazón (vid. p. 353, 
nota 30)] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 574: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 501 (24-XII-1931). 


...cómo me da gozo y paz la recitación del “hágase” o “fiat”, esa jaculatoria solidísima que 
nos hace identificarnos con la Voluntad de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 574: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 639 (8-III-1932). 


D.O.G. Propósito, muchas veces rumiado: no pedir, en concreto: exponer y fiat. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 574, nota 46c: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1663 (Segovia 10-X-1932). 
Será [el sufrimiento] la señal cierta de mi filiación, porque será tratarme como a su Hijo 


divino. Y entonces, como El, podré gemir y llorar a solas en mi Getsemaní; pero, postrado en tierra, 
reconociendo mi nada, subirá hasta el Señor un grito salido de lo íntimo de mi alma: Pater mi [Mt 
26, 42], Abba, Pater [Mc 14, 36], ...fiat! [Lc 22, 42]... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 574, nota 46c: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1347 (31-V-1936).  


[Ante] «las insidias que por ahí se deslizan» [a propósito de su persona y el Opus Dei, anota:] 
«Fiat..., pero, si vis, transeat a me!... —R.Ch.V.» 


[El autor escribe con el trasfondo del texto de san Lucas: «si vis transfer calicem istum a me, 
verumtamen non mea voluntas sed tua fiat»]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 575, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1086 (14-XII-1933). 


Diciembre, 14 de 1933: Por no tener cuaderno, he dejado de escribir catalinas. Ahora 
anotaré lo que recuerde. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Militia est vita»), 21-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 120-121 (AGP, biblioteca, P12) 


Hay, sin embargo, quien después de haber implorado la ayuda de Dios y puesto su coraje y 
sus fuerzas en el combate, es vencido una y otra vez. Algunos terminan, después de sucesivas 
derrotas, por desanimarse, y se sienten invadidos por el deseo de no afrontar la pelea. ¿Es que Dios 
no tiene calculado hasta el último grado de resistencia y fuerza de nuestros músculos? ¿Es que no 
nos conoce plenamente? Luchemos, pues, llenos de perseverancia y de confianza, sin desalentarnos 
por no poder desarraigar de nosotros tal defecto o acostumbrarnos a la práctica de tal virtud, 
sabiendo que Dios no permitirá que nuestras fuerzas se agoten sin lograr lo que sólo por su gloria 
emprendimos. ¿Acaso cuando estamos más desalentados, no vamos ya alcanzando la victoria? Si 
hemos respondido a la prueba, que quería contrastar nuestra paciencia o nuestra esperanza, y nos 
hemos esforzado lo que podíamos, el triunfo, sin duda, se acerca ya a nuestras manos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 578: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 794 (28-VII-1932). 


Virtus tantum nobilitas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938 (27-VIII-1938); guión n. 98 


Non serviam!, gritó el enemigo. Serviam!!... Creatura liberabitur a servitute corruptionis in 
libertatem gloriae filiorum Dei (Rom. VIII, 21): ¡libres! ¡hijos! ¡servir a Dios o a la criatura!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 89 (2-X-1930). 


También hoy, después de acompañar un rato al Rey Sacramentado, vine a considerar que 
ahora, de un modo especial entre la juventud […], no es la carne solamente la que se subleva: es la 
rebelión de las inteligencias. A esa rebelión de los que se llaman intelectuales, a ese non serviam!, 
preciso es que otros intelectuales respondan con un decidido ¡serviré! ¡Te serviré, oh Dios! 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 581-582: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 406 (20-XI-1931), 


Hoy, mientras venía haciendo oración por la calle, entendí muy claramente, como una 
confirmación de nuestra nada y como una seguridad de que Él estará con nosotros y, por tanto, de 
que con Él lo podremos todo: Sine me nihil potestis facere. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Madrid, 1-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370601-1).  


Que os acordéis del abuelo. Que le ayudéis, como podáis. ¿Os he dicho que el pobre 
Josemaría –sigue tan loco– va decidido a trabajar intensamente, en su profesión, persuadido de que 
pronto adquirirá clientela selecta, que avergüence –dice– a la que tenía hasta aquí? ¡Cosas suyas! Y 
me hace poner: «¿Mías? Míos, los desaciertos profesionales, las flaquezas de corazón (¡ay!), las 
tonterías, en una palabra. No, cosas mías: sino, cosas del Otro y mías». Hasta aquí Mariano, que 
tiene la monomanía de que él sólo colabora, y esto malamente. 


[Su profesión y la clientela: su tarea sacerdotal y el desarrollo de la labor apostólica. “El abuelo”, 
“Josemaría” y “Mariano” son la misma persona: el autor de la carta]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno de Honduras, n. 1394 (28-V-1937). 


Non est amor nisi Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 2v 


Non est amor nisi AMOR. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Surge et ambula»), 21-V-1937, Viernes de las 
Témporas de Pentecostés; en “Crecer para adentro”, p. 91 (AGP, biblioteca, P12) 


Creamos y esperemos en Él y amémosle, con un amor fuerte que haga verdadera en 
nosotros nuestra afirmación de siempre: non est amor, nisi Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Afán de almas»), 28-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 160 (AGP, biblioteca, P12) 


¡Un camino! Pero, en las lindes, ¡cuántos atractivos!, que, si muchas veces no llevan al 
descamino, por lo menos retardan y obstaculizan la marcha... Por eso, ¡qué seguro es tener esta idea 
madre: ¡no hay más amor que el Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 585, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 135 


¡Qué ganas tengo de escribir un librico sobre el Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 585-586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Madrid, 24-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51); también en 
volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 732s (AGP, biblioteca, P04).  


[Respuesta a una pregunta que le hicieron: ¿Querría explicarnos ese punto de Camino que dice: 
no hay más amor que el Amor?] 







Sí, hijo mío, ¡cómo no! Si tú amas a Dios, todos los amores tuyos en la tierra serán 
estupendos. Pero yo no sé qué quiere de ti Dios Nuestro Señor: a unos, les pide que formen un 
hogar; a otros, que no lo formen, sino que tengan por hogar el mundo entero, y se sacrifiquen 
gustosamente por los demás. De todas maneras, cualquiera que sea el camino tuyo, es un camino de 
Amor, con mayúscula. Y así, los otros amores no pondrán tristeza en tu alma, sino que la llenarán 
de alegría. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 647 (11-III-1932), 


Los niños y los enfermos: Cuando escribo estas palabras –Niño, Enfermo–, siento la 
tentación de ponerlas con mayúscula, porque, para un alma enamorada, son El. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 587, nota 19: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 116 (26-XI-1930). 
Hagan «los socios visitas de Enfermos (así, con mayúscula, porque también son Xto». 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 647 (11-III-1932). 


Los nuestros, a fin de convertirse en hombres de Dios, dedicarán al principio una buena 
parte de su actividad a la catequesis de niños y a la visita de enfermos. Para hacerse entender de los 
primeros, habrán de humillar su inteligencia: para comprender a los pobres enfermos, tendrán que 
humillar su corazón. Y así, de rodillas su entendimiento y su carne, les será fácil llegar a Jesús, por 
el camino seguro del conocimiento de la miseria humana, de la miseria propia, que les llevará a 
anonadarse, para dejar a Dios que construya sobre su nada. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de celo») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 23-VIII-1938; guión n. 104 


Cuatro palabras con mayúscula: Niño, Enfermo, Pobre, Pecador. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 173 (14-III-1931).  


¡Qué poco es una vida, para ofrecerla a Dios!... ¡Y si esa vida es de borrico..., ¡y de borrico 
sarnoso!! Pero con la fortaleza de Dios, concediendo... A pesar de todo, espero grandes cosas, 
dentro de este año de 1931. 


[Se consideraba a sí mismo un borrico, un borrico de Dios, y por la vivencia de sus miserias se 
llama a sí mismo “borrico sarnoso”. Llegó a firmar notas y papeles personales con las iniciales B. S.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1637 (4-X-1932), ejercicios espirituales en Segovia. El texto 
está en la base de Forja, n. 2 


Día primero. Dios es mi Padre. –Y no salgo de esta consideración. –Jesús es mi Amigo 
entrañable, (otro mediterráneo), que me quiere con toda la divina locura de su Corazón. Jesús..., mi 
Dios, ... que es hombre también. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 69 (10-IV-1932). 







Día 10 de abril, dominica II post Pascha, 1932: Ayer, en lugar donde se hablaba y se hacía 
música, me dio oración con un consuelo inexplicable. Terminé diciendo: Jesús, no quiero el 
consuelo, te quiero a Ti. 


Estos días preparo a las niñas de primera Comunión del Colegio de Sta. Isabel. 
¿Saber que me quieres tanto, Jesús, y... no me he vuelto loco? –A renglón seguido de la 


borrachera de Amor: ¡mis habituales tonterías! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 351 (26-X-1931). 


En Cristo tenemos todos los ideales: porque es Rey, es Amor, es Dios. —¡No hay más amor 
que el Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, glosa al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. de 1932, 
p. 106 


Padre y Hermano y Amigo... y Rey y Dios..., y Amor y... Unico... y Todo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 591: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1775 (julio de 1934); la cursiva es del original 


Sábado 21. El Amor de Dios: Non est amor nisi Amor! ¡Qué ansia, qué hambre, que 
ambición sin medida! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, glosa al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle 


Si el amor, aquí, en la tierra, da tantos consuelos, ¿qué será el Amor en el cielo?... 
...amor con Amor se paga. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 824 (13-IX-1932). 


Todo lo que se hace por Amor adquiere relieve y se ennoblece. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 593, nota 44: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos (30-XI-1931). 


Por ahí voy, cuando, al rezar el rosario o hacer –como ahora en adviento– otras devociones, 
contemplo los misterios de la vida, pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, tomando parte 
activa en las acciones y sucesos, como testigo y criado y acompañante de Jesús, María y José. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 593: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 889 (9-XII-1932). 


No temo a la Justicia de Dios. Tan admirable y tan amable me parece, en Dios, la Justicia 
como la Misericordia: las dos son pruebas del Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 594-595: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1653-1655 (8-X-1932, apuntes de unos ejercicios espirituales 
en Segovia).  


El santo Evangelio de este día —respuesta de Jesús, vencido por María y por Juan... y 
porque me quiere— ha caído en mi alma, echando raíces. ¡Lo había leído tantas veces, sin coger su 







entraña, su sabor divino! Simile est regnum caelorum... Los versículos 44, 45 y 46 del capítulo 13 de 
San Mateo. Todo..., todo se ha de vender por el hombre discreto, para conseguir el tesoro, la 
margarita preciosa de la Gloria. 


La Gloria, para mí, es el Amor, es Jesús, y, con El, el Padre —mi Padre— y el Espíritu 
Santo —mi Santificador—. 


He considerado lo más hermoso y grande y atractivo del mundo..., lo que place a la 
inteligencia, y a las otras potencias, ... y lo que es recreo de la carne y de los sentidos... Y el mundo, 
y los otros mundos, que brillan en la noche: todo el Universo. Y eso junto, con todas las locuras del 
corazón satisfechas..., nada vale, es nada y menos que nada al lado de ¡este Dios mío, tesoro infinito, 
margarita preciosísima, humillado, hecho esclavo, anonadado con forma de Siervo en el portal 
donde quiso nacer, en el taller de José, en la Pasión y en la muerte ignominiosa... y en la locura de 
Amor de la Sagrada Eucaristía! 


Con esta consideración, hecha en frío, por el raciocinio del entendimiento, que presenta 
verdades inconcusas a mi voluntad, que las quiere, las acepta, con más frialdad de la que yo —por 
imperfección— quisiera […] ¿puede turbarme ninguna cosa creada? 


[El misal romano de entonces celebraba el 8 de octubre a santa Brígida, la actual Patrona de 
Europa, y se decía la Misa Cognovi, del común de santas mujeres. El evangelio era en efecto Mt 13, 44-
52]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 596, nota 50b: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1781 (de los ejercicios espirituales de 1934) 


¡Cuánto me va a costar vencerme en la comida, cada día! ¡Qué Lepantos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 596, nota 50b: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1219 (16-II-1935). 


¡Señor, cuánto me cuesta el ayuno! Hoy, sábado; quiero, Madre mía, hacerte siempre este 
obsequio sabatino. Valiendo tan poco, ¿cómo me cuesta un Lepanto? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 596, nota 50b: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1351 (31-V-1936). 


Hasta la mortificación más insignificante me cuesta una batalla de Lepanto. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 597: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 357; la cursiva es del original.  


Como una respuesta del Cielo al clamor mío de esta noche, anticipadamente y porque sí, 
esta mañana a las nueve, cuando iba a coger el tranvía para Chamartín, me encontré con que 
estaba yo recitando un versículo, que también porque sí o por costumbre (desde luego, creyendo 
que era de Dios) apunté en mi cuartilla: timor Domini sanctus, permanens in saeculum saeculi; 
iustitia Domini vera iustificata in semetipsa (Ps. 18, 10). Altos y justificados son tus juicios, Señor: 
santo es el temor del Señor, pero, acatando, con toda mi alma, tus juicios, Jesús mío, llévame por 
caminos de Amor. 


[Chamartín estaba entonces en la otra punta de Madrid. Tenía que bajar por la calle de Martínez 
Campos hasta el Paseo de la Castellana y allí tomar el 7, que venía de la Puerta del Sol. Otro tranvía 
«importante» en la vida de san Josemaría es el 48] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 597: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 358-359 (29-X-1931). 


¡Qué alegría, qué gozo más grande y sobrenatural me ha dado hoy Jesús, después de las 
congojas de ayer! Porque ayer sufrí mucho. —Anoche, hasta las once, estuve un rato de oración y 
me acosté con paz. Pero, hoy, sin que haya ninguna razón humana, me encontré lleno, rebosante de 







satisfacción. ¿Qué te he hecho, Jesús, para que así me quieras? Ofenderte... y amarte: amarte: a 
esto va a reducirse mi vida. […] Cuántas veces han salido hoy estos afectos encendidos de mis labios 
y de mi corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 597: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 364 (30-X-1931). La última frase pasará a Forja, n. 529 


Hoy me encuentro algo cansado, indudablemente como consecuencia de la conmoción 
espiritual de estos dos días últimos, de ayer sobre todo. –No comprendo mi obcecación al traducir el 
timor, pues otras veces, p.e., en la frase “initium sapientiae timor Domini”, siempre por temor 
entendí reverencia, respeto. –Jesús, en tus brazos confiadamente me pongo, escondida mi cabeza en 
tu pecho amoroso, pegado mi corazón a tu Corazón: quiero, en todo, lo que tú quieras. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 598: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1635 (3-X-1932), durante unos ejercicios espirituales en 
Seovia). 


Convento de Carmelitas Descalzos de Segovia, fiesta de Santa Teresita, 1932. —Estoy solo 
en mi celda, que lleva un hermoso número —el 33— y tiene en la puerta un cartelito que dice: 
“Gloriatio. Et in timore Dei sit tibi gloriatio”. Eccl. 9 v. 22 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 598: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1636. Será la matriz de Forja, n. 2 


“Et in timore Dei”. Sobre el “timor Domini” hablé bastante, en las Salesas, con el P. 
Sánchez, y luego con D. Norberto. ¡También es casualidad! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 598, nota 57c: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 838 


Mañana voy a Segovia, a ejercicios, junto a S. Juan de la Cruz. He pedido, he pordioseado 
mucha oración. Veremos. Ayer mi P. Sánchez, en las Salesitas, me dio un guión. Monstra te esse 
Matrem! —D.O.G. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 598: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1637. Día primero de los ejercicios espirituales en Segovia, en 
octubre de 1932 


Día primero. Dios es mi Padre. —Y no salgo de esta consideración. —Jesús es mi Amigo 
entrañable, (otro mediterráneo), que me quiere con toda la divina locura de su Corazón. Jesús..., mi 
Dios, ... que es hombre también. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 599: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1108 (7-I-1934). 


Dolor de Amor. Porque Él es bueno. Porque es tu Amigo, que por ti dio su Vida. Porque 
todo lo bueno que tienes es suyo. Porque le has ofendido tanto... Porque te ha perdonado... ¡El!... ¡¡a 
ti!! Llora, hijo mío, de dolor de Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 599: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Guatemala, 19-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
III-1975, p. 285 (AGP, biblioteca, P04) 







Y si alguna vez coges una rabieta, porque no eres lo que debes ser, y a solas –no des 
espectáculo– se te salta una lágrima como un puño, acuérdate de aquellos versos, que son bastante 
malos pero que a mí me consuelan: 


Mi vida es toda de amor 
y, si en amor estoy ducho, 
es por fuerza del dolor, 
pues no hay amante mejor 
que aquel que ha llorado mucho. 


Tú y yo a llorar mucho a solas, en la presencia de Dios, porque no somos lo que querríamos 
ser para el amor de Dios... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Guatemala, 19-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
III-1975, p. 286 (AGP, biblioteca, P04) 


Tenemos la Cruz por todos lados. ¿Cómo la voy a rechazar? La tengo en mi corazón y la 
amo. Otros versos malos...: 


Corazón de Jesús que me iluminas, 
hoy digo que mi Amor y mi Bien eres, 
hoy me has dado tu Cruz y tus espinas, 
hoy digo que me quieres. 


La Cruz, la Santa Cruz, ¡cuánto la hemos de amar! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pasión») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 109 


Jesús: por quién padece. Si un hombre hubiera muerto por librarme de la muerte!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1441 (22-XII-1937). 


El Vicario General ha consagrado cálices y patenas. Me quedé un momento solo en la 
capilla, y puse, para que mi Señor se lo encuentre la primera vez que baje a esos vasos sagrados, un 
beso en cada cáliz y en cada patena: Eran veinticinco, que regala la Diócesis de Pamplona para el 
frente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 602: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La tribulación de la guerra»), 9-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 36 (AGP, biblioteca, P12) 


Empeñémonos en ver la gloria y la dicha ocultas en el dolor. Si nos comportamos así, en 
todas nuestras acciones reinará la felicidad: esa felicidad en la Cruz, que es la que yo os deseo a 
todos. Dolor y amor: ése es nuestro camino. Al amor sólo se va por el dolor; y el que no padece, no 
conocerá nunca el verdadero amor de Jesucristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 602: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de mortificación y penitencia») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 117 


Los santos... el Amor y el Dolor: mi ciencia es toda de amor... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 602: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pasión») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 109 


Coloquio: Dolor de Amor... vida de pureza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 603: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 403 (20-XI-1931). Pasará a Forja, n. 768 


El camino del Amor se llama sacrificio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 603, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio»); guión n. 134 


La abnegación, la inmolación de sí mismo es la piedra de toque de la verdadera virtud. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 603, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación a sacerdotes, guión n. 147 


Contigo, sin ti, a pesar de ti. ¿Apóstol de pata libre? La piedra de toque: obediencia al 
Ordinario. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 607; también 
publicado parcialmente en la p. 982 (comentario al punto 909): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 389 (14-XI-1931).  


14 de noviembre de 1931: Después de algo que ha sucedido estos días, al fracasado 
sempiterno que escribe estas catalinas, tendré muchísimo cuidado en todo lo que suponga formar 
juicio de las personas, no admitiendo un mal pensamiento de nadie, aunque las palabras u obras del 
interesado den pie para juzgar así razonablemente: Somos demasiado inclinados a comenzar el 
credo por Poncio Pilato. 


Con motivo de esos sucesos, a que me refiero antes, recuerdo que Jesús me ha querido 
siempre para Él –ya lo explicaré despacio, otro día–, por eso me aguó todas las fiestas, puso acíbar 
en todas mis alegrías, me hizo sentir las espinas de todas las rosas del camino... Y yo, ciego: sin ver, 
hasta ahora, la predilección del Rey, que, en mi vida entera, reselló mi carne y mi espíritu con el 
sello real de la Santa Cruz. 


[Alude el autor a la enormidad que sale si se cortan así las palabras del Credo: «Poncio Pilato fue 
crucificado, muerto y sepultado»]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 607: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 399 (18-XI-1931). 


Propósitos prácticos: 1/ antes de comenzar una conversación o de hacer una visita, elevaré 
el corazón a Dios. 2/ No porfiaré, aunque esté cargado de razón. Solamente, si es de gloria de Dios, 
diré mi opinión, pero sin porfiar. 3/ No haré crítica negativa: cuando no pueda alabar, me callaré. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 609: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei, Madrid, 21-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370421-1) 


¡Qué ganas tengo de escuchar el silencio! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 610: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de caridad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 88 


¿Una función de criterio o una labor de comadres? Murmuración, susurración, trapisonda, 
enredo, insidia..., ¿calumnia?: tirar piedras con los ojos vendados. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 610: 
Fuente: san Josemaría, “gaitica” para pasar a Camino 


Eso se llama: susurración, murmuración, trapisonda, enredo, insidia, ¿calumnia?, ¿vileza? 
–Es difícil que la “función de criterio” no acabe en “labor de comadres”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 610: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio») predicada en un retiro 
espiritual, Salamanca, 25-I-1938; guión n. 93 


Para el final, la lengua: discreción, chismes, cuentos y enredos: ¿crítica? ¿función de 
criterio? ¡labor de comadres! – ¡Callar! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 611: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 776 (12-VII-1932). 


¡Qué poco valen los juicios de los hombres! Dios y yo. No juzguéis, sin tamizar vuestro 
juicio en la oración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 613: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 827 (28-IX-1932). 


Me esforzaré, si es preciso, en perdonar siempre a quienes me ofendan, desde el primer 
instante, ya que por grande que sea el perjuicio o la ofensa que me hagan, más me ha perdonado 
Dios a mí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 613: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 953 (19-III-1933). 


¿Murmuras? Pierdes, entonces, el espíritu de la Obra y, si no aprendes a callar, cada 
palabra es un paso que te acerca a la puerta de salida. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 972 (1-IV-1933). 


No juzguéis sin oír a las dos partes. Esto parece sencillo, pero corrientemente nos olvidamos 
de ponerlo en práctica. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 29 (AGP, sec. A, leg. 53-3, carp. 2, exp. 2) 


Prudencia para juzgar, según aquellas palabras de Nicodemo: numquid lex nostra iudicat 
hominem, nisi prius audierit ab ipso, et cognoverit quid faciat? (Ioann. VII, 51); ¿acaso nuestra ley 
condena a un hombre antes de oírle, y sin averiguar lo que hizo? Juzgar sin escuchar al acusado es 
dificilísimo que no lleve consigo el error en el juicio: la injusticia. Hay que oír las dos campanas y 
que se sepa, además, quién es el campanero. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 614, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 39 


Cuando tenemos que informar, lo hemos de hacer después de tomar las precauciones 
humanamente razonables, oyendo las dos campanas, siempre en la presencia de Dios y dispuestos a 
rectificar. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 614, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 45 


Aun cuando son humanos el error y la precipitación, se evitan muchas equivocaciones, 
siguiendo la norma que antes os acabo de decir; y, sobre todo, escuchando a los interesados, oyendo 
todas las campanas: si no, la conciencia exige reparación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 617 
(publicado parcialmente en página 1019): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 259 (2-IX-1931). 


Y voy a terminar: todo esto me recuerda cierta curiosa caricatura japonesa: el hombre 
práctico (el apostólico, diríamos aquí) coloca su único farol a poca altura, para alumbrar en la 
noche a su familia, que se entretiene y charla iluminada por la llama humilde: el hombre 
presuntuoso (el seudoapóstol) coloca la lámpara en lo alto de un palo de veinte metros, para que 
desde lejos piensen: ¡hermosa luz tienen allá arriba!: pero ni ilumina a los extraños, ni calienta el 
hogar de los suyos, a quienes además deja a oscuras. Jesús mío: que el apostolado fecundo de tus 
hijos de la Obra de Dios sea la consecuencia de la luz y calor superabundantes de sus almas y de sus 
hogares: que nuestro apostolado sea un apostolado sin paradojas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


Caricatura japonesa: el hombre discreto y el hombre presuntuoso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con mujeres, México, 30-V-1970 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Es que hay unas personas que efectivamente tienen una especie de efusión grande de 
religiosidad, que se ve –desde lejos atrae–, pero después se acerca uno a ellos y las obras no 
responden, están muy por debajo de aquella luz. –Te voy a contar que hace muchos, muchos años, 
vi una caricatura japonesa. ¿Hay aquí alguna japonesa? Pues en aquella caricatura había dos 
dibujos. En uno decía: el hombre presuntuoso; y estaban alrededor de la mesa el papá, la mamá y 
una colección de niños con los ojillos hasta aquí [rasgados], y en lo alto de una pértiga –¿pértiga se 
dice aquí?–, en lo alto de un palo de veinte metros, tenían puesta una luz, que no servía más que 
para llamar la atención. Decían: ahí está la familia de fulano, y la familia de fulano estaba a 
oscuras. En el otro dibujo ponía: el hombre prudente. En aquella otra familia estaba el papá, la 
mamá y una colección de críos, ¡bien!; y la luz estaba colocada en medio de la mesa, de modo que 
todos tenían luz y calor. ¿Has comprendido ahora? Esa que llama la atención y después no tiene 
obras, realmente tiene el corazón sin luz; por eso no tiene caridad, no tiene finura de amor con las 
almas. Ya me has entendido. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 760 (23-VI-1932). 


Tengamos presentes estas palabras del libro de los Proverbios (XVIII, 19): Cuando un 
hermano ayuda a otro hermano, ambos son como una ciudad muy fuerte. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107 


Decir que sí con la lengua, que no con las obras... 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de caridad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 88 


Filioli mei, non diligamus verbo neque lingua sed opere et veritate (I Joann, III, 18). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1374, anotado en una hoja suelta del Cuaderno de Honduras, 
sin numerar 


Consulado – legación – coche. Dos cartas se sostienen. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de reparación») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 87.  


Invocación: confianza (los dos a lo mismo), unión: vida sobrenatural, como fruto. Unos por 
otros: Comunión de los Santos: ejemplos: Teresa y Teresita y Mig... perdigones en los zapatos. 
Congregavit nos in unum Xti Amor. 


[“Mig” es Miguel, un universitario que se escribía con el Fundador de la Obra. En una carta le 
contaba que había ofrecido como mortificación llevar perdigones dentro de las botas]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 620: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Virtud de la obediencia»), 8-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 111-112 (AGP, biblioteca, P12) 


A pensar en la Obra, a pensar en mis hermanos, pero con preocupación sobrenatural, sin 
desazones, sin excesos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 623: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural y espíritu sacerdotal») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vergara, 6-IX-1938; guión n. 82 


Posibilidad de la perfección “en el siglo”: salutant vos omnes sancti (¡los fieles!). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 623: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 121 


Necesidad de la perfección; los primeros cristianos se llamaban ¡santos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1058 (11-X-1933).  


Antes de ayer hablé con Valdés, amigo de José Mª Barredo. Espero. 
[Manuel Valdés Ruiz (1910-2003) nació en Madrid. Catedrático de Medicina de la Universidad 


de Salamanca, primero, y de Valencia, después. Era amigo de José María González Barredo y por medio 
de él conoció al Fundador del Opus Dei] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 626: 
Fuente: José María González Barredo, Testimonio, Nueva York 25-V-1976 (AGP, sec. A, leg. 100-26, 
carp. 1, exp. 13, pp. 4-5).  


«El Padre, si no recuerdo mal, se puso a la cabecera de la cama y yo me puse a los pies de la 
cama. El Padre empezó a hablarle de la Obra, y yo entonces me fui retirando un poco hacia la puerta, con 







la intención de despedirme de él para dejarle solo con el Padre. Pero Manuel, cuando se dio cuenta de que 
me iba a marchar, hizo un esfuerzo para decirme: José, no te vayas, con lo que quedó casi incapacitado 
para hablar. Me quedé y el Padre siguió hablándole. Entonces, como él no podía hablar, tomó un papel y 
escribió: Pero... ¿y los medios? El Padre, en el mismo papel, sin pararse a pensarlo le contestó 
escribiendo también: Son los mismos de Pedro y de Pablo, de Domingo y Francisco, de Ignacio y 
Xavier, el crucifijo y el Evangelio. ¿Acaso te parecen pequeños? Éste es el origen del punto 470 de 
Camino». 


[Manuel Valdés Ruiz (1910-2003) nació en Madrid. Catedrático de Medicina de la Universidad 
de Salamanca, primero, y de Valencia, después. Era amigo de José María González Barredo y por medio 
de él conoció al Fundador del Opus Dei. Por entonces estaba enfermo con una fuerte inflamación de 
anginas] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1066 (21-X-1933). La cursiva es del original 


José Mª G. Barredo me ha presentado a Manolo Valdés, médico, pensionado en Alemania. 
Buen chico, ¡ojalá le conceda el Señor la gracia de la vocación! Valdés ve la O. y la siente, pero me 
preguntaba anoche: «¿y los medios?» Hoy, cuando le encomendaba en la Sta. Misa, me hizo ver mi 
Padre que debo mandarle nuestros medios, y, por José María, le enviaré con unas letras un 
Crucifijo y el Santo Evangelio. Veremos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, tarjeta postal enviada a Manuel Valdés Ruiz, Madrid, 21-X-1933. Junto a la tarjeta 
mandaba un Crucifijo y un Evangelio 


José María Escrivá y Albás quedará muy agradecido a Manolo Valdés, si, como recuerdo 
de nuestras entrevistas y de nuestra amistad, acepta esos medios –«pero, ¿y los medios?»– que son 
los únicos para el Fin, y que tan buenos resultados dieron a Pedro y Pablo ... y a Domingo y 
Francisco ... y a Ignacio y Xavier. Encomiéndeme y reciba mi bendición. Madrid – 21 – oct – 933 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 50-52; la cursiva es del original 


Las grandes cabezas. Son hombres serios, muchachos verdaderamente estudiosos, que 
quieren resolver con matemáticas los trabajos de apostolado. 


Escuchan, meditan, se toman tiempo, y, al fin acabarán por preguntaros: pero... ¿y los 
medios? 


No deis más contestación que ésta: los medios son los mismos de Pedro y de Pablo..., los de 
Domingo y Francisco..., los de Ignacio y Javier: el Crucifijo y el Evangelio. –Si después de eso no 
vienen, es que no hacen falta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 628-629: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1017 (1-VI-1933). 


Echa lejos de ti esa desesperanza, que te produce el conocimiento de tu miseria. Es verdad: 
por tu prestigio económico eres un cero..., por tu prestigio social otro cero..., y otro por tus virtudes, 
y otro por tu talento... pero, a la derecha de esas negaciones está Cristo... y ¡qué cifra 
inconmensurable resulta! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 631: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Non est abbreviata manus Domini»), 26-VII-1937; en 
“Crecer para adentro”, p. 230 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del original 


Pues ese pobre cojo, Ignacio, el hombre del saco. Al principio no entiende la llamada del 
Señor. Somete su pierna estropeada a una operación dolorosa que le devuelva su forma primitiva; 







una operación de cirugía estética, diríamos hoy. Pero después, ya va comprendiendo: desiste de ir a 
la corte del emperador y arde en deseos de adquirir ciencia para servir así a Jesucristo. Son los 
años de Manresa, de Barcelona, de Alcalá, de Salamanca, y luego de París. Y la labor con un 
pequeño grupo de hombres jóvenes, que le abandonan, como le abandonan los que habiéndole dado 
su promesa de regresar, no vuelven ya a París, después de haber ido a vivir a sus casas. ¡El apego a 
la familia, la sensualidad que ata a los que tienen la misma sangre! Por tercera vez, uno a uno, va 
formando a los que han de ser la base de la Compañía; Javier, el sabio orgulloso, se transforma en 
Javier el humilde. Ya está en marcha una orden religiosa, que dura hasta nuestros días y que ha de 
durar, sin duda, hasta el final de los tiempos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 631-632: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Non est abbreviata manus Domini»), 26-VII-1937; en 
“Crecer para adentro”, p. 230 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del original.  


Pero no es sólo Ignacio; una mujer, Teresa, va fundando en España, como ella dice, sus 
palomarcicos, que hoy llamaríamos dinamos sobrenaturales, generadores de vida espiritual intensa. 
¡Qué contradicciones caen sobre ella! La acusan de ser una mujer andariega y mala monja. Teresa 
lo soporta todo reciamente y aun se entretiene, con mucho amor de Dios, en motejar con apodos a 
los que la combaten. Sobre su orden, como sobre la de Ignacio, se desata toda la saña de la 
hipocresía religiosa. 


[Los conventos que la santa iba fundando: palomarcitos. Vid. Fundaciones, cap. 4, 5] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 633: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1) 


Ved, pues, cómo con vuestro entregamiento no hay dificultad que pueda remover nuestro 
optimismo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 633: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 23-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381223-2) 


Pasé hoy un mal rato. Ya estoy optimista, contento, lleno de confianza. ¡Es tan bueno! En 
estos días, ayúdame a pedirle: perseverancia, alegría, paz, espíritu “de sangre”, hambre de almas, 
unión...: para todos.  


¡Ay, Ricardo, qué bien andaría la cosa si tú y yo -¡y yo!- le diéramos todo lo que nos pide!  
Oración, oración y oración: es la mejor artillería. Y amor al dolor. Entonces, ¿quién dijo 


miedo? Omnia vestra: todo será nuestro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 633: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Rey temporal») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105 


Los que son llamados por El, como instrumentos suyos, en llamar a otros [gracia o gancho]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 634: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-2) 


No sé si te sucederá como a mí: veo claramente que, si todos tus hermanos están dispuestos 
a todo, bien unidos a tu Padre, no hay obstáculo que no venzan. Por ahí, por ahí puedes meterte con 
todos. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 635: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de pobreza») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 108 


El dinero y las obras de celo. La pobreza, señal de predilección de Dios. Gastar lo que se 
deba, aunque se deba lo que se gaste. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 637: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La Comunión de los Santos»), 8-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, pp. 31-32 (AGP, biblioteca, P12).  


Esta consideración nos anima a pensar en la Iglesia triunfante. Recuerdo con gran consuelo 
una conversación que mantuve con un gran santo; lo asesinaron en julio del año pasado, cuando se 
hallaba sazonado, preparado para ir al encuentro del Amor, pues había escrito todo el libro de su 
vida, desde el principio hasta el fin, con letras de oro. 


Ya sabes, Señor, que yo tampoco tengo más Amor que el tuyo, que no deseo atarme a los 
amores de la tierra, que se derriten como cera puesta al sol. Hablábamos de la posibilidad de sufrir 
martirio. Le dije que no me asusta la muerte: que la aceptaría gustoso cuándo, dónde y cómo 
quisiera el Señor mandármela, pero que sentiría abandonaros. Y continué afirmando, mientras él 
asentía, que los afectos santos de la tierra se conservan en el Cielo: allí podremos pedir por las 
personas a las que quisimos aquí abajo. 


¿Veis que no estamos solos? Como los primeros fieles en la quietud de las catacumbas 
romanas, podemos clamar: Dominus illuminatio mea et salus mea, quem timebo? (Ps 26, 1); el Señor 
es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Sólo así podemos explicarnos las hazañas, 
verdaderamente recias, que llevaron a cabo aquellos primeros cristianos. 


[Se refiere a san Pedro Poveda, fundador de la Institución Teresiana, buen amigo suyo a pesar de 
la diferencia de edad que existía entre los dos sacerdotes. Se encontraron, por última vez, pocos días antes 
del comienzo de la guerra civil. Asesinado en Madrid, por odio a la religión, el 28-VII-1936, ha sido 
beatificado por el Santo Padre Juan Pablo II el 10-X-1993 y canonizado el 4-V-2003]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 637: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos»), predicada a los 
Propagandistas, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


¿Cómo eran Pedro y Pablo? Antes de su vocación y aún durante su vocación [...] ¡Señor, 
que aprenda a orar! Pedro, dormilón; Pedro, negador; Pedro, cobarde. Pablo, perseguidor; Pablo, 
odiador; Pablo, pertinaz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 638: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos»), predicada a los 
Propagandistas, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


Pedro y Pablo, instrumentos; yo, instrumento. –De oro, de platino... de acero, de hierro: 
grandes, chicos; toscos, muy delicados... ¡todos útiles! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 638-639: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Instrumentos de Jesucristo»), 4-VII-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 180  (AGP, biblioteca, P12) 


Jesucristo parece responder a semejantes reflexiones: […] Yo necesito de toda clase de 
instrumentos. En mi labor, infinitamente amplia y variada, se requieren desde la herramienta 
grande, dura, tosca, hasta la más fina y delicada. Se emplea cada una a su tiempo, del modo que 
conviene. A veces, en mi taller, es necesario desbastar un tronco, para transformarlo en tablón; me 
sería inútil una lima de joyero o unas pinzas de platino y, en cambio, viene bien un serrucho fuerte, 
de dientes firmes. En otros momentos, hay que componer un reloj, y necesito un destornillador 







finísimo, una lente, ruedas muy delicadas; ¿de qué me serviría un azadón, una pala, o un martillo 
grande? Cada instrumento a su tiempo, para su labor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 639: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de obediencia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 122 


Todos buenos instrumentos: mejor o peor metal: grandes, pequeños: fuertes o sutiles... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 639: 
Fuente: san Josemaría, Nota a Lola Fisac, Madrid, 19-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 390619-1).  


Jesús te guarde. Quédate tranquila: vas bien. ¡Sobre la nada edifica siempre el Señor! 
Todos los instrumentos le hacen falta: desde el serrucho del carpintero a las pinzas del cirujano. 
¡Qué más da! La «gracia» está en dejarse «emplear». Frío o fervor: lo interesante es que la 
voluntad «quiera»: es –debe ser– para ti indiferente el fervor o el frío. Te bendigo. Mariano. 


[María Dolores Fisac Serna (1909) nació en Daimiel (Ciudad Real). Conoció al autor por carta en 
1937, por ser la intermediaria en la correspondencia que se cruzaban el Fundador del Opus Dei, refugiado 
en la Legación de Honduras, con su hermano Miguel, que estaba escondido en Daimiel. Se incorporó 
entonces al Opus Dei. Al acabar la guerra conoció personalmente a san Josemaría, cuando éste se 
presentó en Daimiel para saludar a la familia y agradecer la ayuda prestada durante la guerra]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 10-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381010-3).  


Del negocio pienso con gran optimismo: va a haber mucho trabajo. Por eso, los 
instrumentos no pueden estar mohosos... Normas hay, que evitan el moho y la herrumbre. –Basta 
ponerlas en práctica. 


[“Del negocio”: el desarrollo del Opus Dei] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos»), predicada a los 
Propagandistas, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


Los instrumentos que no se usan... Se forma orín. Limpieza y engrase. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-2).  


El conflicto económico es cosa objetiva e inmediata. Sin perderme tu paz, pide luces, y 
piensa despacio y anota, cuando veas algo. Si comprendes que puedo yo hacer gestión práctica 
ahora, dímelo. 


[Con “conflicto económico” alude a los graves problemas que les esperaban al entrar en Madrid, 
con la Residencia de Ferraz destruida y con el plan inmediato de montar otra nueva.  Fernández Vallespín 
había sido el Director de la residencia de la calle Ferraz] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380406-2).  


Creo que ya te hablé de este asunto. Por si acaso, insistiré: piensa que no es posible esconder 
la cabeza bajo el ala y no enfrentarse, desde ahora, con los conflictos que nuestra familia va a 
encontrar en cuanto se tome Madrid. Tú sabes que el económico no me ha desvelado jamás. ¡D. 
Manuel! Sin embargo, hay que pensar en él. 







[“D. Manuel” es Dios Nuestro Señor, en el lenguaje velado de las cartas de entonces, para evitar 
los peligros de los comunistas, que revisaban la correspondencia. Aunque en esta carta ya no existía el 
peligro, ya que ambos se encontraban en zona de libertad religiosa, continúan con este lenguaje] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380406-2) 


+ Jesús te me guarde. Perdona, querido Juanito, que te escriba en esta cuartilla, que de 
veras es pringosa. Pero, no tengo otra a mano; y ya sabes que las cosas todas –hasta las más 
grandes– se comienzan como se puede. Después, como la necesidad, la función crea el órgano (Don 
Bosco: los echo al agua, y ellos nadan), algunos, que no valían, resultan aptos. Con los demás se 
hace una operación quirúrgica –¡aunque duela!– y se sigue adelante. ¿Estás conforme, bandido? 
Mira, por dónde, un papel... gorrino nos alzó a filosofías interesantísimas de formación de... 
instrumentos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 641-642, 
nota 46: 
Fuente: san Josemaría, Carta a un joven alférez al que había visitado en su destino militar, en Aragón, 
Burgos, 3-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380303-2) 


Peque: ¿cómo van esas cosas? No acortes la charla con D. Manuel [el tiempo dedicado a la 
oración], por nada del mundo. Así tendrás la energía que necesitas, para aquella pequeña operación 
quirúrgica. ¿Qué, ya está hecha? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, escrito que envió a don Pedro Cantero en 19-II-1932 (AGP, sec. A, leg. 50-2, 
carp. 9, exp. 3), explicándole los fines y el significado del Opus Dei 


Habrá obstáculos que podrán parecer insuperables mas “inter medium montium 
pertransibunt aquae”, ¡los venceremos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La fe») predicada en unos ejercicios espirituales en la 
Residencia de Ferraz de Madrid, en diciembre de 1935; guión n. 61 


Fe viva. Pedro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Madrid, 26-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370526-1).  


Ya Don Manuel, otras veces, me enseñó bastante filosofía. Por ejemplo, recuerdo que, ante 
los inevitables obstáculos y resistencias que, para todo lo grande, se encuentran en la vida, me dio 
una receta estupenda. «¿No ves –vino a decirme– que, para resolver ese inconveniente, has pegado 
tus narices al paredón que cierra el camino..., y miras con tus ojos de carne sus entrañas de barro y 
piedra? ¡Claro!: te parece poco menos alto que la torre de Babel: insuperable. ¡Alza la cabeza! Pon 
los ojos a la altura de mi casa..., y el paredón es... nada: dos metros de incomprensión y de miseria... 
¡que venceremos!» Buena filosofía, ¿eh? Y, además de buena, práctica, eficaz y muy puesta en la 
realidad. ¿Obstáculos? Sí, sí: bueno. Pero... ¡bah! 


[“Don Manuel” es Dios Nuestro Señor, en el lenguaje velado de las cartas de entonces, para 
evitar los peligros de los comunistas, que revisaban la correspondencia] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 646: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Zaragoza, Vergara, 7-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 380907-3) 







De estos santos Sacerdotes (son 55), muy contento: es una tanda fervorosa: mi Madre Santa 
María -es un hecho objetivo- me mueve, para que les mueva. ¡Qué... ¡Madre! es la Señora! Decidle 
algo de mí, en el Pilar: besadlo, de mi parte. A veces, en las pobres almas atribuladas, parece que es 
lo único recio -ese Amor a la Virgen- que queda en pie. ¡Qué buena es! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 646-647: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 226 (13-VIII-1931).  


Mi Virgen de los Besos: terminaré comiéndomela. Lo he dicho otras veces: estoy segurísimo 
de que amo a la Señora. Y Ella lo sabe. Y no consentirá que su borrico –yo– sarnoso y todo, ofenda 
a Jesús. Y me obtendrá gracia abundante para vencer, en esta lucha cotidiana. Y no servirán de 
nada al Maldito esas cosas perversas, que suben y suben, hirviendo dentro de mí, hasta querer 
anegar con su podredumbre bienoliente los grandes ideales, los mandatos sublimes que Cristo 
mismo ha puesto en mi Corazón. Serviam! 


[La “Virgen de los Besos” era una pequeña imagen de la Madre de Dios, en talla de madera, que 
tenía en su cuarto. Era su costumbre besarla al salir o al entrar en casa, y ante ella solía tener profundas 
expansiones del alma. Después estuvo colocada en el cuarto del Director de la Residencia de Ferraz 50, 
que era el que ocupaba san Josemaría. Desapareció durante la guerra civil española. Numerosas alusiones 
en los Apuntes íntimos, nn. 226, 239, 325, 488, 701 y 702, y nota 247 de Álvaro del Portillo. Vid. 
VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, I, nota 199, p. 410. En cambio, sobre “su borrico”, 
Josemaría Escrivá se consideraba a sí mismo un borrico, un borrico de Dios, y por la vivencia de sus 
miserias se llama a sí mismo “borrico sarnoso”. Llegó a firmar notas y papeles personales con las 
iniciales B. S.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 647: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 825 (17-IX-1932); la cursiva es del original 


¡A cuántos jóvenes les gritaría yo al oído: Sé de María... y serás nuestro! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 647-648: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con mujeres, Madrid, 23-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51). Se 
trata de la respuesta a una pregunta sobre el punto 494 de Camino: «Padre, ¿qué quiere decir usted 
cuando afirma en Camino: sé de María y serás nuestro?» 


Sí. Quiero decir lo que tú entiendes perfectamente. […] De una parte, que si no hay 
devoción a María no se puede hacer nada: las almas están como si no tuvieran fundamento para la 
vida espiritual; de otra, que cuando hay una devoción filial a la Santísima Virgen se encuentran las 
almas en buena disposición para servir a Nuestro Señor en el estado que sea: solteras, casadas, 
viudas y los sacerdotes como sacerdotes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 648: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con mujeres, Caracas, 8-II-1975 (AGP, sec. A, leg. 51). Es la 
contestación a una pregunta sobre el punto 494 de Camino: «Padre, ¿por qué dice en Camino: “sé de 
María y serás nuestro”?» 


¿Tú crees que algo que pertenezca a la Madre de Dios puede ser malo? Lo que es de María 
enseguida se mejora, se hace estupendo, se santifica, se deifica... 


Te voy a contar un secreto que no lo sabe casi nadie. Las demás no se enteran. Yo unas 
veces firmo Josemaría, todo junto –¿por qué voy a separar a José de María?–, y otras veces, firmo 
Mariano, porque es mi nombre de Bautismo y de Confirmación –me llamo José María Julián 
Mariano–; además, me gusta firmar así, porque mariano significa lo que es de María. ¿Ves cómo 
nos entendemos? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 649: 







Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de FRANCISCA JAVIERA DEL 
VALLE, ed. de 1932, p. 105; Patmos 35, p. 115; Logos 52, p. 164 


Ir y volver a Él por María. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 650-651: 
Fuente: san Josemaría, inscripción que hizo poner en 1955 en el oratorio de san Gabriel, en la sede 
prelaticia del Opus Dei, en Roma.  


Dios te salve María hija de Dios Padre + Dios te salve María Madre de Dios Hijo + Dios te 
salve María Esposa de Dios Espíritu Santo + Dios te salve María Templo y Sagrario de la Santísima 
Trinidad + Dios te salve María concebida sin mancha de pecado original desde el primer instante 
de tu ser virginal + Amén + Más que tú sólo Dios. 


[La inscripción está colocada frente al retablo que representa la escena de la Anunciación. —
Jesús Álvarez Gazapo escribió comentando la historia de la lápida: “El texto que nuestro Padre indicó 
para el oratorio de san Gabriel, de Villa Tevere, terminaba así: “de tu ser natural + Amen + Más que tú 
sólo Dios”. Se disgustó al ver el error en la transcripción, pues habíamos puesto virginal en lugar de 
natural como había dicho (y como yo lo había rezado siempre). Estuvimos a punto de sustituir la lápida 
(no era la primera vez que sucedía algo semejante), pero después de pensarlo un poco, dijo que se podía 
dejar como estaba. Era una excepción notable que en Villa Tevere se pusiera un texto en castellano” 
(Carta a Pedro Rodríguez, Pamplona, 1-XI-2002)] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 651: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1718 (26-VI-1933); la cursiva es del original 


Madre mía –mía, porque yo soy tuyo por muchos títulos– que tu amor me ate a la Cruz de 
tu Hijo: que no me falte la fe, ni la valentía, ni la desvergüenza, ni la audacia, para cumplir la 
Voluntad de nuestro Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 651: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1668, apunte de los ejercicios espirituales de Segovia de 1932 


¡Oh, Padre mío, que no me falte la Fe! También, con infame lucidez, se presentan dudas 
brutales, pero ¡soy hijo de la Iglesia! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 651, nota 17: 
Fuente: María Dolores Fisac Serna, Relación Testimonial, Madrid, 2-IX-1975 (AGP, sec. A, leg. 100-21, 
carp. 2, exp. 1, p. 2) 


[Lola Fisac recuerda que en abril de 1939 el autor de Camino le aconsejó, para cultivar el espíritu 
de oración los sábados,] «vivir especialmente la devoción a la Santísima Virgen; por ej, mediante el 
rezo repetido de la oración: Dios te salve, María, Hija de Dios Padre. Dios te salve, María, Madre 
de Dios Hijo. Dios te salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo. ¡Más que tú sólo Dios!» 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Cena») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 110 


María, ¿qué hace? Oculta. Sabe y calla. No es sacerdotisa... Discreción, humildad; Maestra 
del Sacrificio escondido y silencioso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, septiembre de 1938 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


Os recomendamos que llevéis siempre el Escapulario del Carmen. Si los pedís, os 
enviaremos escapularios con la frecuencia que deseéis. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, noviembre de 1938 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


Pedid escapularios de la Ssma. Virgen del Carmen: os los enviaremos a vuelta de correo. No 
dejéis de llevar sobre vuestro pecho esa señal de hijos predilectos de Santa María. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 823 (12-IX-1932) 


Dos cosas (además del Amor) me mueven a hacerme terciario carmelita: “obligar” más a mi 
Madre Inmaculada, ahora que me veo más débil que nunca; y proporcionar sufragios a “mis 
buenas amigas las Animas benditas del Purgatorio”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 917 (5-II-1933) 


Quiero que todos –ellos y ellas– lleven el Santo Escapulario del Carmen. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 654: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Virgen Santísima») predicada durante unos 
ejercicios espirituales en Madrid, en enero 1935; guión n. 20 


María es camino. Ad Iesum per Mariam […] Así se explican las advocaciones: Carmen, 
Rosario, Dolores, Asunción, Concepción. No hay risco ni loma en nuestra tierra sin la nota blanca 
de una ermita... Grandes santuarios: Pilar, Covadonga, Aránzazu, Montserrat, Desamparados, 
Guadalupe, Begoña, Reyes, Puy.... ¿Qué madre no ha ofrecido sus hijos a la Señora, a la Señora del 
Dulce Nombre, Madre del Amor Hermoso, Virgen de los Remedios, Janua, Stella, Salud de los 
enfermos, Consuelo... Auxilio...Refugio?... Y ¡cómo la queremos! 


[Jesús Álvarez Gazapo escribió (Carta a Pedro Rodríguez, Pamplona, 1-XI-2002): «Me ha hecho 
gracia ver cómo nuestro Padre, al enumerar advocaciones de la Virgen (Camino, n. 501) pone a sus cuatro 
hermanas. No me cabe la menor duda de que en ellas pensaba cuando lo escribió». Se llamaban Carmen, 
Rosario, Dolores, Asunción.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 654: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación sin título (sobre oración), San Sebastián, 22-V-1938; 
guión n. 100 


María, Maestra de oración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 654-655: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Las bodas de Caná»), 11-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 201 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del original 


Et erat Mater Iesu ibi (Jn 2, 1). En esas bodas se hallaba presente la Madre de Jesús. […] ¡Y 
cómo se reafirma nuestra confianza en ti, al contemplar tu conducta en esta ocasión! ¿Quién te 
llamó Omnipotencia suplicante? Es poco, para lo que tu intercesión logra. En realidad, no es 
suplicante, porque tú misma eres la que ordenas, conociendo que tu Hijo está siempre dispuesto a 
atender todos tus deseos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María, Regina Apostolorum») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 116; la cursiva es del original 


¡Sola! –Llora, en desamparo. Considera las causas de la muerte de su hijo: mis miserias. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 126 


Si caí, ... humildad: surge et ambula! María, Reina, Madre del Amor Hermoso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ramón Herrero Fontana, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380502-5) 


Pienso que, en este mes de mayo, todos los de nuestra familia obsequian cada día 
especialísimamente a nuestra Señora: A mí, me encanta llamarla Madre del Amor Hermoso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-6) 


En este mes de mayo, espero que aumentes la devoción y el cariño a nuestra Madre del 
Amor Hermoso. Mi bendición. Hasta luego. Mariano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-1) 


Desde los brazos de nuestra Madre del Pilar, te bendice «Mariano». Mes de Mayo: Mes de 
la Virgen del Amor Hermoso. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-
2) 


Jesús te me guarde, Enrique. ¿Y si coincidiéramos en Zaragoza? Yo voy a ir a Albarracín, y 
no tendría nada de particular. Si no, y de todas formas, vamos a coincidir, cada día de este mes de 
mayo, en los brazos de nuestra Madre, la Reina del Amor Hermoso. Allí te espero. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María, Regina Apostolorum») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 116.  


Amor a la Señora: prueba de buen espíritu, en las obras y en las personas singulares: se 
vestía con lujo porque era el santo de su Madre. 


[“Se vestía con lujo...” El autor parece aludir al ejemplo de alguna persona conocida suya, que se 
ponía sus mejores trajes en las fiestas de la Virgen.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 657: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María, Regina Apostolorum») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 116 


Caridad y amor, doliéndose de los pecados..., pidiendo por los pecadores...: una Madre con 
dos hijos, frente a frente (El... y yo). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 657: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María, Regina Apostolorum») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 116 







Profundísima humildad de la Virgen fuerte (ni entre las palmas de Jerusalén, ni a la hora 
de los grandes milagros...) –sí, en Caná: para que por sus manos pasaran las primicias... –pero 
ahora no huye del desprecio: recordar las turbas revolucionarias y su odio al Señor (ojos, corazón, 
aras...). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 657, nota 39: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Stabant iuxta Crucem (Joann. XIX, 25)») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 19-IX-1938; guión n. 114 


María, Maestra: juxta crucem Iesu... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 658: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María, Regina Apostolorum») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 116 


¡Fortaleza de María!, ante dolores y enemigos. […] ¡María! Maestra de fortaleza. Pedírsela 
para nuestra alma. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 658: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amparo Rodríguez Casado, Burgos, 20-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381220-1) 


¡La oración! No dejarla por nada. Mira que no tenemos otra arma. Pídele a la Señora que 
te dé su fortaleza: que toda será menester, si has de cumplir la Voluntad de su Hijo. Acostúmbrate 
a rezarle, cada día, siquiera una vez, esta jaculatoria: Sancta Maria, Spes nostra, Ancilla Domini, 
ora pro nobis! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 659: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


Ecce ancilla! Sin espectáculo; sencillez: cómo obraron y obran los santos. Espectáculo, a 
pesar de ellos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 659: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


Quae cum audisset, turbata est in sermone ejus... Buena señal sobrenatural: pureza. –Et ait 
Angelus ei: Ne timeas, Maria (Luc I, 29-31). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 659: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


Fiat mihi... Secreto de la felicidad. Et Verbum caro factum est! Coloquio con la Virgen 
Madre: herederos del Cielo; y con la herencia mejorada. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 660: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confianza en Dios»), 10-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 45 (AGP, biblioteca, P12) 


Madre nuestra, te damos gracias por tu intercesión por nosotros delante de Jesús; sin ti, no 
hubiéramos podido ir a El. ¡Qué verdad es que a Jesús siempre se va y se vuelve por María! 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 660: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María, Regina Apostolorum») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 10-IX-1938; guión n. 116 


Regina Apostolorum! Mater! Spes!... Refugium! Consolatrix! ¡Danos el verdadero amor a 
Jesucristo! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 661: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Nuestra Madre la Virgen»), 15-VIII-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 243 (AGP, biblioteca, P12) 


¡Madre nuestra! ¡Madre! Sólo este grito purifica el alma. Llamarte así es agua lustral que 
lava, fuego sagrado que consume todo lo que mancha nuestros labios y nuestro corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 666: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1424.  


Como lectura espiritual, he tomado uno de los libros que me preparó el Sr. Obispo: Ma 
Messe. Mon bréviaire. Mon oraison, publicado por “Archiconfrérie de l’Évangile dans la Vie. 18, 
Rue d’Armaillé, Paris-17”. Apunto detalladamente, porque quiero comprarlo más adelante. Es el 
libro que yo buscaba, hace años, para embeberme en la liturgia de la Santa Misa. Hago esta 
afirmación, que espero no rectificar, cuando sólo he leído los preliminares. Monseñor me dijo que 
se lo habían recomendado, pero que aún no lo había leído: me lo dio sin abrir. He de ponderárselo, 
para que también lo lea. 


[“Monseñor” indica a don Marcelino Olaechea, Obispo de Pamplona. “Préliminaires”: pp. 11-13. 
Allí, efectivamente y nada más empezar, se encuentra algo gratísimo al Fundador de la Obra: «La Messe 
est au centre de ma vie sacerdotale» (p. 11). El autor anónimo de Ma Messe escribirá más adelante 
comentando el Supplices: «J’ai là une preuve de cette vérité, que je peux ramener toute ma vie spirituelle 
à ma Messe, tout faire converger vers ce centre et y puiser tout ce qui fait l’union à Dieu et la sainteté» 
(p. 163; cursiva del original francés)] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 667: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu apostólico») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 111 


Devoción al Papa y amor a la Iglesia: et unam, sanctam... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 667: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Santísima Virgen») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Madrid, enero-1935; guión n. 20 


Ecce Mater tua. ¡María Inmaculada, mi Madre! 3 madres: Ella, la Iglesia y la que me dio el 
ser. Si preguntáramos a un alma enamorada... Tres amores que son un amor purísimo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 668: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Casimiro Morcillo, Burgos, 4-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 381004-1). 


No te olvides, Casimiro, de mi gente. Dile a nuestro Jesús que les dé un fuerte amor a la 
Santa Iglesia, para que siempre la sirvan –serviam!– “sin sardina interpuesta”. Nunca tendremos 
sardina, a la que aplicar el ascua. 


[ “Sin sardina interpuesta”. Alusión al proverbio español “arrimar el ascua a su sardina”. El autor 
deseaba que se sirviera a la Iglesia sin esperar satisfacción de intereses personales: “sin sardina 
interpuesta”] 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 668-669: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1). Les hablaba de una entrega total 


(...) la honra de vuestro apellido y de vuestro prestigio social y profesional, gustosamente 
puesta –sin salvedades– al servicio de Dios en su Obra: vuestra hacienda, entregada sin reservas: 
toda vuestra vida –entendimiento, corazón, actividad– metida en el único camino, que es el del 
cumplimiento de la Santa Voluntad de Dios, sintiéndoos felices de sacrificaros con tal de que la 
Obra sea un hecho en el mundo, para toda la gloria de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 670: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Amor de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 113 


Motivos de Amor: El. –Su Madre (desde el árbol de la Cruz...).–La Santa Iglesia.–Los 
sacramentos (describir), remedio para cada necesidad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 670: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 941 (9-III-1933) 


Ten veneración y respeto por la santa Liturgia de la Iglesia y por nuestros ritos 
particulares. Cúmplelos fielmente. ¿No ves que los pobres hombres necesitamos que hasta lo más 
grande y noble entre por los sentidos? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 671: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 431 (29-XI-1931).  


Esta mañana pedí a Jesús –no le pedí, digo mal– expuse a Jesús mis deseos de prepararme 
muy bien, durante el Adviento, para cuando el Niño venga. Le dije muchas cosas, entre ellas que 
me enseñe a vivir la Liturgia sagrada. Pensé que mi alma es una tierra sedienta y me entusiasmó 
leer en la communio de la Santa Misa: Dominus dabit benignitatem, et terra nostra dabit fructum 
suum. Señor, Jesús: que el pobre erial de mi alma, henchido de tu gracia dé su fruto para la Vida 
eterna. –Y me confundí, lleno de agradecimiento, cuando recité en prima el salmo Confitemini 
Domino (Ps. 117)..., expresión fiel de lo que podría cantar cada uno de los que hasta ahora has 
escogido para tu Obra. 


[Hay diversos testimonios del interés que suscitaba entre los alumnos de la Academia DYA y de 
la Residencia de Ferraz el Curso de Liturgia y Canto litúrgico que promovía el autor y que estaba a cargo 
del sacerdote don Blas Romero, adscrito, en esos años, a la parroquia de santa Bárbara, de Madrid.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 672: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 415 (26-XI-1931).  


Recibí la bendición con el Ssmo., en la iglesia de Jesús, y al comenzar inmediatamente la 
antífona y el primer salmo de Laudes, lo repetí tres veces porque era como un grito de mi alma: 
«Iubilate in conspectu regis Domini. Cantate Domino canticum novum» (ps. 97)... 


[La iglesia es la de Jesús de Medinaceli, de los capuchinos, iglesia de Madrid en que había una 
imagen del Señor a la que los madrileños tenían gran devoción.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 673: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 453 (4-XII-1931).  


Hoy dije a D. Lino –y le pareció muy bien– que debe cantarse solemnemente la Salve a 
Nuestra Señora todos los sábados. Así se hará en las casas de la Obra de Dios sin excepción. 


[Desde entonces –sin excepción, efectivamente– el cántico del Salve Regina (o de otra antífona 
mariana, según el tiempo litúrgico) es una realidad los sábados en todos los centros del Opus Dei en el 
mundo. Don Lino Vea-Murguía (1901-1936) conoció al autor en 1931. Era uno de los sacerdotes que 







participaban en la “conferencia sacerdotal de los lunes” que organizó san Josemaría en aquellos años. 
Murió fusilado durante la persecución religiosa, en agosto de 1936.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 674: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María de Magdala») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 119 


Matth. XXVI, 6-13. En Betania, en casa de Simón el Leproso, “accessit ad eum mulier 
(Maria, Joann XI, 2) habens alabastrum unguenti pretiosi et effudit super caput ipsius 
recumbentis”. ¡Otra vez el amor! “Ut quid perditio haec?” –La riqueza del culto... Esa indignación 
de los discípulos... “Opus enim bonum operata est in me”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 675: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 705 (22-IV-1932) 


Señor: que todos tus hijos, especialmente los sacerdotes, amen la Misa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 676: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 913 


Día 25 de enero de 1933: La característica, una característica muy importante del socio 
Sac., es amar la Misa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 676: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 913.  


Nada me extrañó [lo] que, hace unos días, me decía una religiosa: ¡qué santo era el Sr. 
Somoano! ¿Le trató Vd. mucho?, le pregunté. No –me dijo–, pero le oí una vez decir la Misa. 


[Don José María Somoano, sacerdote, muerto seis meses antes en olor de santidad] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 676, nota 5: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Nuestra Misa»), Vergara, 9-IX-1938; guión sin 
numerar, cursiva del autor 


Hoc facite in meam commemorationem (Luc. XXII, 19). El más propio oficio del Sacerdote 
es ofrecer el sacrificio: omnis namque pontifex ex hominibus assumptus, pro hominibus constituitur 
in his, quae sunt ad Deum, ut offerat dona et sacrificia pro peccatis (Heb. V, 1). —Ordenación: 
accipe potestatem offerendi sacrificia Missasque celebrandi pro vivis et mortuis, in nomine Domini. 
—La Misa, sacrificio del N. T.: Representación de todos los misterios de Xto., tan viva y perfecta, 
que se renuevan y vuelven a efectuar misteriosamente en ella: Sólo Xto. es Sumo y principal 
Sacerdote del N. T.: los demás, que tenemos ese nombre y oficio, no somos sucesores de Xto., ni 
ejercitamos el sacerdocio en nuestro nombre, sino como instrumentos y ministros suyos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 677: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1590 (26-X-1938) 


¡Catedral de Burgos! Mucho clero: el arzobispo, el cabildo de canónigos, los beneficiados, 
cantores, sirvientes y monagos... Magníficos ornamentos: sedas, oro, plata, piedras preciosas, 
encajes y terciopelos... Música, voces, arte... Y... ¡sin pueblo! Cultos espléndidos, sin pueblo. 
Catedral de Burgos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 677: 
Fuente: san Josemaría, ficha manuscrita (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 5, exp. 4, ficha 35). La ficha debe 
de ser de mediados de septiembre u octubre del año 1938 







El cristiano que se aísla en una piedad privada, no participa como conviene de la corriente 
santificadora de la Iglesia (vid y sarmientos). El sacrificio es ofrecido a Dios juntamente por el 
sacerdote y los fieles […]. Los fieles son oferentes y ofrendas al mismo tiempo: ofrecen a Dios el 
sacrificio de Cristo, y se ofrecen con Cristo, de modo que es el sacrificio de Cristo y de todos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 677-678: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Sagrada Eucaristía») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Madrid, enero 1935; guión n. 44.  


La Santa Misa... Asisten los ángeles... ¿Y los hombres? fuera el libro de Misa, si no es un 
Misal litúrgico. Toda la vida cristiana: Introibo... Confiteor... Osculos. Introito y gloria... Kiries... 
Oraciones... Epístola... Munda cor meum: Evangelio (besarlo). Credo. Ofertorio, lavabo, Orate 
fratres... Sanctus (et ideo) Canon (Clementissime Pater... Per Jesum...) Memento vivos... 
Consagración. Memento... Per Ipsum omnis. Pater noster... Comunión... Ultimas oraciones... 
Bendición... Ultimo Evangelio... Preces finales. ¿Misa corta? ¡Que es Hijo de buena Madre! No 
amáis a Jesús, si no amáis la Misa... larga! Mi caso... 


[“El libro de Misa”: devocionarios y libros equivalentes muy frecuentes en la época y que de 
hecho eran como una alternativa piadosa a la celebración litúrgica.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 680: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Cena») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 110. Palabras del Prelado don Manuel González, beatificado por Juan 
Pablo II en Roma, en abril de 2001 


¡Tratádmelo bien! ¡Que es hijo de buena Madre! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 680, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1014 (26-V-1933) 


El día 16 de este mes, con la excusa de cierto encargo de la M. Priora de Sta. Isabel, visité al 
Sr. Obispo de Málaga. El Santo Prelado fue cordialísimo. Puesta su mano sobre mi cabeza, por dos 
veces me dijo: “ad robur, ad robur!”... Me prometió orar por mí y me dio, al marcharme, un 
abrazo muy apretado. Además, que vuelva, me advirtió, que vuelva cuando quiera a verle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 680, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 3-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310303-1) 


Que, cuanto antes, vayas a visitar al Sr. Obispo y no hagas nada en este asunto sin su 
aprobación. A ese bendito Prelado debes hablarle con claridad de todo: te entenderá bien, porque 
está más loco que nosotros. No dejes de ir, en cuanto puedas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 681, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Díaz de Gelo, Burgos, 12-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380412-
1).  


Ayer, no sé bien por qué razón, me vino al pensamiento el cordial recuerdo de Vd.; y hoy 
me decido a ponerle estas líneas, para que suplan aquellas frecuentes visitas que a mi Sr. Obispo y a 
Vd. hacía este pecador, en la casita de Blanca de Navarra. 


[Don Fernando era el Secretario de Mons. González. Residían en Madrid en la casa de la familia 
Calonge y Page, en la calle Blanca de Navarra.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 681, nota 23: 







Fuente: san Josemaría, Anotación manuscrita sobre un folleto escrito por don Manuel González y titulado 
«Para el mes del Sagrado Corazón de Jesús». El Obispo le regaló dicho ejemplar (AGP, sec. A, leg. 50-4, 
carp. 1, exp. 13) 


Me lo ha regalado el Ilmo. Sr. Obispo de Málaga, y en su misma casa, con la pluma de don 
Fernando (su secretario), escribo esta nota. 


Madrid - miércoles 20 - junio - 934 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 681, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Díaz de Gelo, Madrid, 22-IV-1940 (AGP, serie A.3.4, 400422-
1). Don Fernando era el Secretario de Mons. González. Residían en Madrid en la casa de la familia 
Calonge y Page, en la calle Blanca de Navarra 


Puede suponer la alegría que, para mí, representaría tener algún recuerdo de D. Manuel, 
q.d.D.g. ¿Me atreveré a pedirle a Vd. este nuevo favor? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 682: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Cena») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 110 


La Sagrada Eucaristía: precede el lavatorio. –Somoano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 785 (18-VII-1932) 


Día 18 de julio de 1932: El Señor se ha llevado a uno de los nuestros: José María Somoano, 
sacerdote admirable. Murió, víctima de la caridad, en el Hospital del Rey (de donde ha sido 
Capellán hasta el fin, a pesar de todas las furias laicas) en la noche de la fiesta de N. Sra. del 
Carmen –de quien era devotísimo, vistiendo su santo escapulario–, y, como esta fiesta se celebró en 
sábado, es seguro que esa misma noche gozaría de Dios. Hermosa alma: solamente el pensamiento 
de que había sacerdotes que subían al altar menos dispuestos, le hacía derramar lágrimas de Amor, 
de Reparación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 684: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 317 (11-X-1931) 


Dominica XX después de Pentecostés, 1931: El Salmo de la confianza: 22, Dominus regit 
me. –El Salmo del propio conocimiento: 126, Nisi Dominus. –El Salmo de la fortaleza: 81, Dominus 
illuminatio mea. La Santa Misa de hoy, en todas sus partes, introito, oración, epístola, gradual, 
evangelio, communio y postcommunio, respondía maravillosamente a mi estado de ánimo. Jesús, 
haz que viva nuestra Misa: que celebre el Santo Sacrificio con la pausa, gravedad y compostura de 
un sacerdote anciano: aunque llegue la noche oscura, que no me falte la luz cuando soy otro Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 685: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1720 (26-VI-1933) 


Institución de la Sda. Eucaristía. Se quedó por Amor..., por mí. Se quedó, sabiendo cómo le 
recibiría yo... ¡veintidós años de comunión... y no sé comulgar! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 685: 
Fuente: san Josemaría, guión para un círculo de formación en el curso 1933-34 para universitarios de la 
Academia DYA, guión n. 11 (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 4, exp. 1) 


Comunión – Comunicación – Unión – Endiosamiento – Preparación. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 686: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La Comunión de los Santos»), 8-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 33 (AGP, biblioteca, P12) 


No se dan cuenta [muchas personas] de que los sacramentos no son un fin en sí mismos: son 
medios para unirse más y más a Dios. No sólo de pan vive el hombre, sino que es necesaria también 
la palabra, la oración, cuajada con las debidas condiciones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 686: 
Fuente: san Josemaría, apunte manuscrito (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 5, exp. 4, doc. 29) 


La comunión dentro de la Misa es la regla, no la excepción. Intra Missam, con hostias 
ofrecidas y consagradas en la Misa. “Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre”. Sacrificio 
unido al sacramento. ¿Por qué separarlo sin causa razonable? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 686: 
Fuente: san Josemaría, guión de un círculo sobre la Eucaristía para estudiantes universitarios, del curso 
1933-1934 (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 4, exp. 1), guión n. 11, sin fecha 


Primeros Cristianos - Quejas de San Pablo - Enfriamiento - Pío X - Participación del 
Sacrificio (com[unión] después que el sac. intra missam). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 496 (23-XII-1931) 


Los socios y las asociadas ordinariamente recibirán la Sagrada Comunión dentro de la 
Misa, porque ése es el sentir de la Liturgia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 687, nota 40: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 346 (26-X-1931) 


Santa Misa, comulgando después de la Comunión del sacerdote y dando gracias hasta un 
cuarto de hora después de terminada la Misa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Cena») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 110 


Mi atrevimiento... Pero: Haec quotiescumque... Hoc facite in meam commemorationem 
(Joann. XXII, 1). ¡El!... me espera desde hace 20 siglos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pasión») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 109 


Hermano mío: en el Calvario; allí te dejo. Extiende los brazos, y sube a la Cruz. Que baje 
Cristo, que ya lleva allí XX siglos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 688, nota 42b: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1). Se refiere al caso de un hijo suyo que durante la Misa fue la única persona que comulgó, 
aparte del celebrante; cfr. p. 688 


Continuad adelantándoos a recibirle... y os atreveréis. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 690: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 660 (14-III-1932) 


Ha de comenzar a instruírseles por lo que pudiéramos llamar «Urbanidad de la Casa de 
Dios», que realmente será nociones de Liturgia. Da pena ¡y risa! el comportamiento de muchísimos 
hombres piadosos en la Iglesia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 691: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 814 (23-VIII-1932) 


Los nuestros deberán comulgar dentro de la Misa y con Hostias Consagradas en la Misa. 
Para esto, muy bien podría haber al fondo del presbiterio y bajo un arcosolio, p.e., un altar con 
Sagrario, a fin de tener allí al Señor reservado, diciéndose en este altar la Sta. Misa una vez a la 
semana, para renovar las Formas. Y, en medio del presbiterio, una mesa de altar aislada –
verdadera mesa, riquísima, como todo–, en la que se celebre a diario la Misa de comunidad, 
consagrando un Copón, que se purifique a diario también. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 691-692: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, nn. 458-459 (8-XII-1931) 


Día de la Inmaculada, 1931: Mucho he pedido a la Señora. Digo mal: mucho he expuesto a 
la Señora. Estos detalles ya no los anotaré, ordinariamente, en lo sucesivo. Da pena ver cómo 
preparan los altares y presbiterios, para la celebración de las fiestas. Hoy, en un colegio rico, estaba 
el retablo lleno de floripondios ridículos, colocados sobre unas graderías de tabla de cajón a medio 
pintar. El Sagrario habitualmente está de tal modo dispuesto, que es preciso siempre al sacerdote, 
aunque sea de buena estatura, subirse a un banquillo para abrir, cerrar y tomar al Señor. Las 
sacras, en equilibrio inestable... Y los sacerdotes, en equilibrio inestable también, porque han de 
hacer verdaderas piruetas de charlestón para no dar con la cabeza en una lámpara de latón dorado 
feísima, que pende muy baja sobre el presbiterio, o para no dar de narices en el suelo, tropezando 
con los pliegues y repliegues de la alfombra, adaptada a las gradas del altar […] 


Y menos mal, si, detrás del retablo, además de una escalera de mala madera sin pintar, por 
donde a diario pasa Cristo en manos del sacerdote para quedar en Exposición, menos mal si no hay 
también un montón de cachivaches llenos de polvo, que hacen del lugar santo la trastera del rastro 
madrileño. Todo esto lo he visto. 


[…] Lo he descrito con detalle, porque en todos los oratorios de la Obra de Dios, que darán 
siempre la impresión de lo definitivo, se huirá de caer en semejantes desatenciones con nuestro 
Rey-Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 692: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 251-255 


)El culto litúrgico]... lo han hecho dulzón y suave. –Hablo en la presencia del Señor, y creo 
que mi Angel Custodio me mueve a escribir: quiero hacerlo con caridad y claridad. Permitidme, 
pues, esta digresión. 


Mucha luz eléctrica, en el retablo y hasta en el tabernáculo de la Exposición. Bambalinas y 
teloncillos de teatro provinciano. Floripondios de papel y trapo. Imágenes relamidas, de pastaflora. 
Puntillas y primores mujeriles, en las albas y en los manteles. Cacharros feísimos –la última moda: 
los vi hasta en una famosa catedral– sobre el altar, y aun sobre la misma ara. ¿Dónde está la cruz? 
Apenas se ve, entre la baraúnda de nubes de algodón y docenas de velas de procedencia química. 
Cánticos de opereta. 


Esto, en lo material. No quiero hablar –no debo: faltaría a la caridad– del ambiente piadoso 
ordinario en esas funciones (no, cultos) que llevan semejantes preparativos. 


Hijos, volvamos a la sencillez de los primeros cristianos: riqueza, cuanta podáis, pero jamás 
a costa de la liturgia. Arte serio, lleno de grave majestad. Nunca floripondios, ni luz eléctrica. El 
retablo, retro tabulam: a su sitio, detrás del altar, como algo accidental. La Santa Cruz y el ara –
completamente aislada la mesa de altar– ocupen el lugar sobresaliente. 







Que el canto gregoriano, pausado y solemne, sea expresión de vuestra piedad varonil. 
Pero... ¿dónde voy? Perdonadme: acabo la digresión, para volver al tema primitivo. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 14-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370414-1) 


Me está diciendo Josemaría que necesita hacer transfusiones de sangre: que procuréis estar 
muy sanos y fuertes, para que seáis donantes (creo que, en el «argot» médico, se dice así). Aunque 
no entiendo esa clase de comunicaciones vitales, para que no se me enfade mi hermano, os lo digo a 
la letra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La gloria de Dios»), 6-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 22-23 (AGP, biblioteca, P12) 


Ut omnes unum sint... (Juan 17, 21). Que seamos todos una sola cosa. Lo pide Jesús a su 
Padre en la Ultima Cena. […] Se precisa, por tanto, unidad de inteligencia, unidad de voluntad y 
unidad de corazón. […] Tenemos obligación de rezar por todos esos hermanos nuestros y de 
mortificarnos, de fastidiarnos (oración de la carne, oración de los sentidos) por ellos, para que 
todos seamos uno en el corazón y en la inteligencia y en la voluntad. Uno en Cristo, conservando la 
propia personalidad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La Comunión de los Santos»), 8-IV-1937; en “Crecer 
para adentro”, p. 30 (AGP, biblioteca, P12) 


Por la Comunión de los Santos, nunca podemos sentirnos solos, pues constantemente nos 
llegan alientos espirituales de las cárceles, de las trincheras, de dondequiera se encuentre alguno de 
vuestros hermanos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Burgos, marzo 1938 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


Vivamos una particular comunión de los santos; y cada uno sentirá a la hora de la lucha 
interior, lo mismo que a la hora de la pelea con las armas, la alegría y la fuerza de no estar solo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Bartolomé Rotger, Burgos, 5-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380305-2). 
Sobre Bartolomé Rotger, cfr. p. 697, nota 7 


Únete, con tu oración, con tus sacrificios, con todo tu vivir, a nuestros trabajos. Es preciso 
que sintamos una particular comunión de los Santos, con todos los que componen nuestra familia 
sobrenatural. 


[Sobre Bartolomé Rotger, cfr. p. 697, nota 8). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alejandro de la Sota, Burgos, 5-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380305-1).  


Necesito tu ayuda: que ni el más pequeño de tus malos ratos sea estéril: ofrécelo por la 
Obra. Que tu oración y tu vida toda –con una particular Comunión de los Santos– participe de la 
oración y del vivir de los nuestros. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 698, cuerpo 
del texto y nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann, Burgos, 5-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380306-1) 


Yo cada día me acuerdo de ti, y te mando otras cartas... ¡Bendita Comunión de los Santos! 
En nuestro camino, hijo mío, entra vivir esa unión de familia sobrenatural, que hace que 
participemos unos de las oraciones, sacrificios y trabajos de los otros. 


Por eso, peque, te digo que Jesús y yo te necesitamos: que ni un sólo pensamiento tuyo sea 
estéril: da a toda tu actividad, interior y exterior, aquella vibración que te enseñaba en Madrid. ¿Te 
acuerdas? Y de ese modo, ¡cuánto empujaremos la empresa, que tú conoces y amas, que el Señor 
puso, desde hace diez años, en nuestras manos pecadoras! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 698: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de oración») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 102 


El sacerdote que nota, durante su Misa, que oran por él; el joven ingeniero que escribe: 
Padre, tal día, a tal hora, estaba Vd. pidiendo por mí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 699: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, 24-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380224-1) 


De todos, sin excepción, se reciben frecuentes noticias. Ricardo –muy contento– escribió 
hablando de una carta tuya, que le ha hecho –dice– mucho bien. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 700 y 1030: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-1) 


Veintidós cartas he de escribir en este día, si quiero ponerme al corriente en la 
correspondencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 700: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 30-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380330-6) 


Hace días que no sabemos nada de ti. Ya conoces al abuelo... ¡Un poquito de compasión, 
para él! Aunque no escribas, nosotros lo haremos con frecuencia. ¿Has recibido varias cartas 
nuestras? Te quiere y te abraza 


Mariano 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 700: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de mortificación y penitencia») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 117 


La mortificación es: gaudium etsi laboriosum; muestra de Amor y de gratitud; ayuda a la 
hora de la tentación... comunión de los santos con otros penitentes; saber que el Señor escucha más 
a las almas penitentes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 701: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1) 


“Fruto jugoso del entregamiento” es […] la facilidad que sentiréis, para el cumplimiento de 
vuestros reglamentos y normas, al pensar en la ayuda que os prestan vuestros hermanos y en la que 
dejáis de prestarles, si no sois fieles. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 701: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, 30-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 
370430-1) 


Querría abrazaros a todos con toda mi alma, como un abuelo pegajoso que soy, para que 
los golpes, que pudierais recibir, los recibieran las duras espaldas de este escribidor. No es extraño 
que, teniendo yo tantas deudas personales, me haya permitido salir fiador por todos, en estos 
tiempos de economía quebrantada. Y espero que se cobrará: ¡con qué alegría, si acepta –que sí–, 
daré hasta el último centavo! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 704: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 125 (9-XII-1930).  


Los socios y asociadas huirán de la rutina como del mismo demonio; veo muy claramente 
que el gran medio, para no caer en ese abismo, sepulcro de la verdadera piedad, es la continua 
presencia de Dios. 


[Socios y asociadas. Ésta fue la terminología usada para designar la pertenencia al Opus Dei hasta 
que éste adquirió en 1982 su configuración definitiva como Prelatura personal de la Iglesia: ahora el 
término adecuado es «fieles» del Opus Dei o de la Prelatura del Opus Dei] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 704-705: 
Fuente: san Josemaría, esquema de una charla a un grupo de chicas jóvenes (AGP, sec. A, leg. 50-13, 
carp. 2, exp. 5) 


Un fin tienen estas charlas: que seáis piadosas, con piedad que no se acatarre... 
–Manifestación exterior: entrar en la iglesia – santiguarse – Sagrario. 
–Modo de rezar: sin molestar, ni llamar la atención, con pausa, si es vocal, y claridad. – 


Pocas devociones y constantes – Mejor, frecuencia de sacramentos – Rutina. 
–Por eso, piedad interior: presencia de Dios 
–Dios: Padre – Amigo – Señor poderosísimo, siempre dispuesto a oírnos y darnos. 
Gracias: Fe – Amor. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 705, nota 8: 
Fuente: san Josemaría, apunte escrito en la hoja 3r de un pequeño calendario del Año Santo de 1933-1934 
(AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 1) 


Mis oraciones de niño, al levantarme y por la noche. — Trisagio — Los dos misereres — 
Terminar siempre el Santo rosario con un responso, por mis amigas [las almas del Purgatorio]. — 
Meterme cada día en una llaga de mi Jesús 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 706: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1576; la cursiva es del original 


Lunes 6 de junio. Mi oración de la mañana camino de las Huelgas: guiado por S. José, me he 
metido, con luz del Espíritu Santo, en la Llaga de la mano derecha de mi Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 706-707: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 6-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 380606-1). 
“Chalao” es una expresión popular que significa lo mismo que “loco” o “chiflado” 


Querido Juanito: esta mañana, camino de las Huelgas, a donde fui para hacer mi oración, 
he descubierto un Mediterráneo: la Llaga Santísima de la mano derecha de mi Señor. Y allí me 
tienes: todo el día entre besos y adoraciones. 


¡Verdaderamente que es amable la Santa Humanidad de nuestro Dios! Pídele tú que Él me 
dé el verdadero Amor suyo: así quedarán bien purificadas todas mis otras afecciones. No vale 
decir: ¡corazón en la Cruz!: porque si una Herida de Cristo limpia, sana, aquieta, fortalece y 







enciende y enamora, ¡qué no harán las Cinco, abiertas en el madero? ¡Corazón, en la Cruz!: Jesús 
mío, ¡qué más querría yo! Entiendo que, si continúo por este modo de contemplar (me metió S. 
José, mi Padre y Señor, a quien pedí que me soplara) voy a volverme más chalao que nunca lo 
estuve. ¡Prueba tú! [...] Un abrazo. Desde la Llaga de la mano derecha, te bendice tu Padre, 
Mariano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 709: 
Fuente: san Josemaría, apunte manuscrito en el Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 1 


Via-Crucis 
–1. Condenado. – 2. La cruz. 
–3. Primera caída. – 4. Su Madre. 
–5. El Cirineo. – 6. La Verónica. 
–7. Segunda Caída. – 8. Las hijas de Jerusalén. 
–9. Tercera caída. – 10. Expolio. – 11. Enclavado. 
–12. Muerte. – 13. Piedad. – 14. Sepultura. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 709: 
Fuente: san Josemaría, apunte manuscrito (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 14) 


1 condenado – 2 cruz – 3 caída – 4 Madre – 5 Cirineo – 6 Verónica – 7 caída – 8 mujeres – 9 
caída – 10 expolio – 11 clavado – 12 muerte – 13 bajado – 14 sepultado 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 712: 
Fuente: san Josemaría, Cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 6, escrito en torno a febrero de 1938 


4) S. José, Patrono de nuestra vida interior. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 712: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 131 


San José, Padre y Señor, Patrono de la vida interior. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 712: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Burgos, abril 1938 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


Se celebró la fiesta de S. José, con el fervor de siempre. Vinieron algunos amigos y otros 
quedaron con ganas vivísimas de venir: todos estuvimos juntos en espíritu. ¡Debemos tanto a 
Nuestro Padre y Señor San José! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 713: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 791 (22-VII-1932) 


Tened confianza con vuestro Angel Custodio. Tratadlo como un entrañable amigo –lo es– y 
él sabrá haceros mil servicios, en los asuntos ordinarios de cada día. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 896 (27-XII-1932). El texto se repite casi a la 
letra en la Instrucción, 1-IV-1934, n. 13 


Habéis de procurar ganaros al Angel Custodio de aquél, a quien queráis atraer, porque el 
Angel Custodio es siempre un gran cómplice. –Conozco casos verdaderamente hermosos. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 488 (17-XII-1931) 


Debemos tener presentes a nuestros Angeles Custodios y a los de nuestros prójimos; así 
evitaremos muchas tonterías que se deslizan en la conversación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 715: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Burgos, 19-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380419-
2).  


A las seis de la tarde [21-IV-1938], en Utrera. Vuelta a la consigna. Y a hablar con el factor 
que expende los billetes: con todo interés, me dijo que todos los días le telegrafiaban, como es 
costumbre, dándole el número de billetes que podía vender, y casi todos los días sólo había 
primeras y segundas. Yo le explico mi caso. El, paciente y amablemente, me da la tarifa en 3ª, para 
la que tengo dinero; y en segunda, para la que no me llega el capital. Mira otra vez la tarifa, 
acortando el trayecto: en segunda, podría justamente llegar a Salamanca. Me conformo, si no hay 
otra salida, porque allí puedo acudir de nuevo a la bondad de Pepa. […] A las 8,25 estoy en la 
estación... El factor me ha reservado billete de 3ª, y dice –a mi Santo Angel Custodio lo encomendé– 
con pasmo: “hoy telegrafían que venda diecisiete billetes..., y ¡todos de tercera!”. Yo no me podía 
pasmar. 


[Empezada con esta fecha y escrita a lo largo del viaje y entregada en mano al volver a Burgos el 
día 23. El Fundador de la Obra sólo llevaba el dinero justo para pagar un billete de tercera clase hasta 
Burgos. Si no ponían a la venta más que billetes de 1ª y de 2ª, podría llegar como máximo a Salamanca. 
“Pepa”: María Josefa Segovia, Directora General de las Teresianas, a las que en enero había predicado un 
retiro espiritual en Salamanca] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Madrid, 17-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 340917-
2) 


... esta mañana he rezado el Breviario con más solemnidad que en el coro de una Catedral: 
invité a cantar, conmigo, las alabanzas del Señor a todos los Custodios que venían en mi 
departamento. ¡Nunca me perdáis de vista a los Angeles, hijos míos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 717: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Santa Pureza») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria VIII-1938; guión n. 126 


Angeles Custodios, yo os invoco, como la Esposa del Cantar de los Cantares, “ut nuntietis ei 
quia amore langueo” (Cant. V, 8). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 717-718: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación predicada en Roma en 1962; en “Crónica” 1975, p. 764 
(AGP, biblioteca, P01) 


Para nosotros la muerte es Vida. Pero hay que morirse viejos. Morirse joven es 
antieconómico. Cuando lo hayamos dado todo, entonces moriremos. Mientras, a trabajar mucho y 
muchos años. Estamos dispuestos a ir al encuentro del Señor cuando Él quiera, pero le pedimos que 
sea tarde. 


Hemos de desear vivir, para trabajar por nuestro Señor y para querer bien a todas las 
almas: de todas las razas, de todas las lenguas, de todas las naciones. Somos todos hermanos, somos 
hijos de Dios y, por desgracia, hay tantos que, en lugar de sembrar amor, siembran el odio... ¿Veis 
la necesidad de que vivamos muchos años, sembrando siempre un gran amor a la convivencia? 


En tiempos de Santa Teresa, los enamorados –tanto los místicos como los que cantaban el 
amor humano– solían exclamar, para demostrar la intensidad de su amor: que muero, porque no 
muero. Y una letrilla famosa, que conoceréis, decía: 


Ven muerte, tan escondida, 







que no te sienta venir, 
porque el placer de morir 
no me torne a dar la vida. 


Yo disiento de esta manera de pensar, y digo lo contrario: que vivo porque no vivo, que es 
Cristo quien vive en mí (cfr Galat. II, 20). 


Tengo ya muchos años y no deseo morir; aunque, cuando el Señor quiera, iré a su 
encuentro encantado: in domum Domini ibimus! (Ps. CXXI, 1), con su misericordia, iremos a la 
casa del Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 718: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, La Lloma (Valencia), 7-I-1975 (AGP, sec. A, leg. 51); 
también en “Crónica” 1975, p. 152 (AGP, biblioteca, P01) 


Bueno, eso de que se muere de amor... De amor se vive. Quered mucho, quered con todo el 
corazón, que no os moriréis de amor. ¡Hala, a poner el corazón en el Señor, a quererlo de verdad! 
Amad a su Madre, a San José, y vivid con ellos en Belén, en Nazaret, en Egipto... Que os enamoréis 
de verdad, y que viváis de amor; que de amor no se muere, no: […] el amor da la vida; sin amor no 
se puede vivir. […] ¡Vivid de amor, hijos míos, aunque digáis, mintiendo, que morís de amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 720: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Nacimiento de Cristo») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 127 


Devoción a los Santos Angeles: S. Pedro ad Vincula. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 720: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio») 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83 


Por el contrario: los Santos Angeles: S. Pedro ad Vincula... ¿ángel? ¿niño?: poder... repasar 
el tratado de angelis: propósito de tratar al mío: id. de propagar la devoción a los Custodios: 
¡cómplices! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 524 (30-XII-1931) 


Las ánimas benditas del purgatorio son “mis buenas amigas”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1296 (2-XI-1935) 


Invoco a mis buenas amigas las Animas del Purgatorio, a fin de que pidan todo lo que 
necesita el Borrico de Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1207 


Día 22 de diciembre [de 1934] –Animas del purgatorio, mis buenas amigas, pedid por mí, 
pecador. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 721: 
Fuente: ECHEVARRÍA, J., Memoria del Beato Josemaría Escrivá, Rialp, Madrid 2000, p. 187 


Al principio sentía muy fuerte la compañía de las almas del Purgatorio. Las sentía como si 
me tiraran de la sotana, para que rezara por ellas y para que me encomendara a su intercesión. 







Desde entonces, por los servicios enormes que me prestaban, me ha gustado decir, predicar y meter 
en las almas esta realidad: mis buenas amigas las ánimas del Purgatorio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 31 


Cristo. María. El Papa. ¿No acabamos de indicar, en tres palabras, los amores que 
compendian toda la fe católica? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 297 (23-IX-1931) 


Vísperas de N. Sra. de la Merced – 1931: comienzo otra novena a la Ssma. Virgen. Parece 
algo femenina mi piedad, con estas devociones. Procuro que no sea así, dando a mis novenas, con 
permiso del padre [su confesor], una sólida virilidad. Desde luego, creo que la Sra. me las pide, 
porque necesito ser muy devoto suyo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 726: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 663 (16-III-1932) 


Jesús: las tentaciones contra la fe me harán gritar siempre, como ayer: ¡Soy hijo de la 
Iglesia! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 726: 
Fuente: san Josemaría, palabras referidas a Álvaro del Portillo; en “Crónica” 1975, p. 657 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Decía que el Señor le había dado una fe «tan gorda, que se podía cortar». 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 727: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 98. La cursiva es del autor 


El ataque a la fe tira el edificio espiritual. Desconcierta la tentación contra la esperanza. 
Pero esa malvada seguridad de que Dios no me ama y que no le amo es la que aniquila y, aún 
fisiológicamente, deja vacío el corazón y arranca a la triste vida humana su finalidad: dar gloria y 
Amar a su Señor. Creo, espero, amo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 727: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 98 


Antes no era fe: era evidencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 727: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1668 (Segovia, 10-X-1932) 


¡Oh, Padre mío, que no me falte la Fe! También, con infame lucidez, se presentan dudas 
brutales, pero ¡soy hijo de la Iglesia! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1621 (Madrid, 28-VIII-1940); la cursiva es del original 


28 de agosto. 1940: esta tarde terminamos los días de retiro. –¡Con qué argumentos más 
claros echaba satanás por tierra mi Fe Católica! –Es terrible. –¡Soy hijo de la Iglesia! 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1129 (3-II-1934) 


Estoy haciendo pedir a los demás, y quizá —sin quizá— no hago yo la oración que tú me 
pides: desde ahora, sí, la haré. Señor: tiene gracia: es para ti, y te lo hemos de pedir... ¿te harás el 
sordo? ¿Va a ser la oración impotente, siendo omnipotente?... Siento en mí una fe gigante (así se lo 
he dicho hoy al P. Sánchez): tú me das la fe, tú me darás los hechos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 729: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


Iustus ex fide vivit (Heb X, 38): ¡el alma apostólica! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 729: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


¿Fe para predicarla y no para practicarla? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 730: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


El que tiene fe juzga bien las diferencias entre las cosas terrenas y su vocación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 730: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Fe de los Apóstoles») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 128 


Fe de los Apóstoles y discípulos. Floja. Para animarnos, ¡con qué humildad y sencillez 
cuentan los evangelistas!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 731: 
Fuente: san Josemaría, nota manuscrita, contemporánea a las octavillas de Camino, es decir, 1938-1939 


Actos de fe. No basta creo, sino por qué. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


–Vida de fe... –¡Jesucristo... vive! –Dios no se ha cortado las manos: es el de siempre. Iesus 
Christus heri... (Heb XIII, 8). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Resurrección») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 115 


Avivar la Fe: no es Cristo una entelequia...; si no, perdemos el tiempo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 248-249; la cursiva es del original 







Metamos a Cristo en nuestros corazones y en los corazones de los chicos. ¡Lástima!: 
frecuentan los sacramentos, llevan una conducta limpia, estudian, pero... la Fe muerta. Jesús –no lo 
dicen con la boca, lo dicen con la falta de vibración de su proceder–, Jesús vivió hace XX siglos... –
¿Vivió? Iesus Christus heri, et hodie: ipse et in saecula; Jesucristo el mismo que ayer es hoy; y lo 
será por los siglos (Hebr. XIII, 8). 


Jesucristo vive, con carne como la mía, pero gloriosa; con corazón de carne como el mío. 
Scio enim quod Redemptor meus vivit, sé que mi Redentor vive (Iob XIX, 25). Mi Redentor, mi 
Amigo, mi Padre, mi Rey, mi Dios, mi Amor, ¡vive! Se preocupa de mí. Me quiere más que la 
bendita mujer –mi madre– que me trajo a este mundo... Es bastante: que saquen los chicos las 
consecuencias prácticas. ¡Cuántas veces esta consideración, tan sencilla y trillada, ha sido el origen 
de un devorador incendio de Fe y de Amor, en más de un corazón varonil. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


Si habueritis fidem... Cura de Ars. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


–Dios no se ha cortado las manos: es el de siempre. Iesus Christus heri... (Heb XIII, 8). –
¿Qué falta, pues?... Fe viva, operativa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


Dios es el de siempre. Los primeros 12. Mulieres sorores. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Non est abbreviata manus Domini»), 26-VII-1937, en 
“Crecer para adentro”, p. 231 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Y ahora, en el siglo XX? Como en el XIII, como en el XVI, Dios no se ha cortado las 
manos. Non est abbreviata manus Domini; no se ha empequeñecido el poder de Dios, que continúa 
concediendo nuevas maravillas en favor de los hombres. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 734: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 225; la cursiva es del original 


No perdáis ocasión de hacerles notar que Dios es el de siempre: que no se ha cortado las 
manos, suelo decir con frase gráfica. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 735: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1064 (18-X-1933) 


A pesar de mis miserias sin cuento, seguí pidiendo oraciones y, de modo especial –adauge 
nobis fidem!– que me aumentara el Señor la fe, por aquella oración. Y creo que Jesús vuelve a 
moverme, a pesar de mi resistencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 738: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 92 (2-X-1930); cursiva del original 







Vengo considerando –y lo pongo aquí, porque luego, leyéndolo, se graba más en mí y me 
hace bien– que los edificios materiales, en su construcción, tienen gran semejanza con los 
espirituales. Y así como aquella veleta dorada del gran edificio, por mucho que brille y por alta que 
esté, no importa para la solidez de la obra, mientras, por el contrario, un viejo sillar oculto en los 
cimientos, bajo tierra, donde nadie lo ve, es de importancia capital para que no se derrumbe la 
casa..., aunque no brille, como el pobre latón dorado allá arriba... Así, en ese gran edificio, que se 
llama “la Obra de Dios” y que llenará todo el mundo, no hay que dar importancia a la veleta 
brillante. ¡Eso ya vendrá! Los cimientos: de ellos depende la solidez toda del conjunto. Cimientos 
hondos, muy hondos y fuertes: los sillares de ese cimiento son la oración; la argamasa que unirá 
estos sillares tiene un nombre solamente: expiación. Orar y sufrir con alegría. Ahondar mucho: 
pues, para un edificio gigante, se precisa una base gigante también. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 739: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 3-IX-1931 (AGP, serie A.3.4, 310903-1) 


¿Nuestra labor actual? Cada uno de nosotros somos un sillar de los cimientos. A adquirir 
vigor espiritual, a prueba de pruebas, para poder resistir el ingente peso de la Obra de Dios. Orar. 
Expiar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 739-749: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 547 (6-I-1932).  


Y además otro regalo: Amor..., un Amor que me deje limpio. Y otro regalo, aún: 
Conocimiento propio, para llenarme de humildad. Finalmente, con la reliquia de San Juan de Dios 
en la mano –mi patrono, con la Ssma. Virgen, durante el año 32– le dije: quiero amarte más que 
éste, quiero ser más humilde que éste: cuanto más me exalten, Jesús mío, humíllame más en mi 
corazón, haciéndome saber lo que he sido y lo que seré, si tú me dejas. 


[“Quiero amarte más que éste”: se refiere a san Juan De Dios. Ese día, las monjas de Santa Isabel 
le regalaron una reliquia de san Juan de Dios. Por la tarde, hacía su oración postrado en el suelo y pedía a 
Dios una serie de regalos] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 740: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 554 (8-I-1932). “ 


Niño: no olvides que eres... el recipiente de la basura. 
Niño, pobre borrico: si, con Amor, el Señor ha limpiado tus negras espaldas, 


acostumbradas al estiércol, y te carga de aparejos de raso y sobre ellos pone joyas deslumbrantes, 
¡pobre borrico!, no olvides que puedes, por tu culpa, arrojar la hermosa carga por los suelos... pero 
tú solo no puedes volvértela a cargar. 


[Borrico”: es el autor] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 7 


Comprende que eres de barro de botijo y no te asustes, nunca más, de topar dentro de ti 
con abismos de vileza. Clama, ruega, recorre las etapas del hijo pródigo. Tu Padre Dios sale a tu 
encuentro apenas te confiesas pecador, en aquello que la soberbia te ocultaba como pecado. 
Comienza para ti una gran fiesta –la profunda alegría del arrepentimiento– y estrenas un traje 
limpio: una caridad más honda, más divina y más humana, porque cuentas ya con la seguridad de 
haber aceptado humildemente la poquedad de tu condición. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 743: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 888 (3-XII-1932) 


Si te conocieras, te gozarías en el desprecio, y lloraría tu corazón apenado ante la alabanza 
y la exaltación. –D.O.G. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 744, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, nn. 994-995 (30-IV y 1-V-1933) 


(...) con este motivo, fui a ver a D. P. Poveda, tan bueno, tan hermano siempre conmigo, y 
me dijo que ayer se reunieron los Rectores de todos los Patronatos que han pasado a la jurisdicción 
ordinaria. Y sucedió que, como trataran del personal, el Sr. Vicario de Madrid (Morán), que 
presidía, hizo de este pobre borrico un elogio tal que D. P. Poveda se quedó encantado. Cuando salí 
de la Institución Teresiana y cogí el 48 [el tranvía que iba desde Atocha, cerca del Patronato de Santa 
Isabel y de la casa de las teresianas, hasta la Glorieta de Quevedo, muy cerca de donde vivía el autor], 
¡qué vergüenza, qué pena más honda me hizo sentir el Señor, por esos elogios del Vicario! [Al 
borrico] Le faltó poco para llorar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 744: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 399 (18-XI-1931) 


Hoy mismo, después de una conversación como tantas otras, me dio el Señor luces, para 
comprender mi miseria. Me dejó, como otras veces también, muy mal sabor de boca. No por 
soberbia, al sentir la falta de toda virtud en mí, sino por la pena de pensar que ni en eso sé dar 
gusto a Jesús. Agradezco a mi Dios ese chispazo de conocimiento propio, de mi nada... No me duele 
que vean mis faltas; la ofensa de Dios y la desedificación que puedo ocasionar, eso me duele. Por lo 
demás que sepan cómo soy y me desprecien. No me causa pena ser nada, porque así Tú tienes que 
ponerlo todo en mí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 745, nota 31: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, 5-IV-1975 (AGP, sec. A, leg. 51); también en 
“Crónica” 1977, p. 12 (AGP, biblioteca, P01) 


¿El Padre? Un pecador que ama a Jesucristo, que no acaba de aprender las lecciones que 
Dios le da; un bobo muy grande: ¡esto era el Padre! Decidlo a los que os pregunten, que os lo 
preguntarán. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 745, nota 31: 
Fuente: Álvaro DEL PORTILLO, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993, p. 119; y 
José LÓPEZ ORTIZ, «Testimonio», en Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, 1994, pp. 241-242 


No te preocupes, Pepe, porque todo lo que dicen aquí, gracias a Dios, es falso: pero si me 
conociesen mejor, habrían podido afirmar con verdad cosas mucho peores, porque yo no soy más 
que un pobre pecador, que ama con locura a Jesucristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 746: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 109; Patmos 35, p. 119; Logos 52, p. 170.  


Menos que la nada, menos que la negación, porque hay un positivo de maldad en mí. 
[Se trata de una continuación a las palabras de la autora en que afirma: «si hay algo en mí, que no 


es pecado, de Él es; y si hay algo que merezca alabanza, Él me lo ha dado; yo de Él lo he recibido; yo 
nada mío tengo, porque soy la misma nada»] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 746: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 239 (23-VIII-1931).  


Si obrara conforme a los impulsos de mi pobre corazón y a los que la razón me dicta, 
estaría de continuo con la boca en tierra, en postración, como un gusano sucio, feo y despreciable... 
delante de ¡ese Dios!, que tanto me va aguantando. 







El borrico sarnoso esta vez, Señor, rebuznó con verdadera necesidad de decir lo que tenía 
dentro de su piel de tambor: miseria, soberbia: soberbia, miseria. 


Ave María, Virgen de los Besos, Madre, Señora,... Esperanza: que tu Hijo, mi Dios, vuelva a 
nosotros sus ojos de amor misericordiosos... y me dé su gracia […]. 


[“Virgen de los Besos”: así llamaba el autor de Camino a una pequeña imagen de la Virgen, en 
talla de madera, que tenía en su cuarto. Era su costumbre besarla al salir o al entrar en casa, y ante ella 
solía tener profundas expansiones del alma. Después estuvo colocada en el cuarto del Director de la 
Residencia de Ferraz 50, que era el que ocupaba san Josemaría. Desapareció durante la guerra civil 
española. Hay numerosas alusiones en los Apuntes íntimos, nn. 226, 239, 325, 488, 701 y 702, y nota 247 
de Álvaro del Portillo. Vid. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, I, nota 199, p. 410. 
Josemaría Escrivá se consideraba a sí mismo un borrico, un borrico de Dios, y por la vivencia de sus 
miserias se llama a sí mismo “borrico sarnoso”. Llegó a firmar notas y papeles personales con las 
iniciales B. S.] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 748: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 824 (fechado en 13-IX-1932). “D.O.G.” 
significa Deo omnis gloria 


D.O.G. –Eres polvo sucio y caído. Aunque el viento del Espíritu Santo te levante sobre las 
cosas todas de la tierra y haga que brilles como oro, al reflejar en las alturas con tu miseria los 
rayos soberanos del Sol de Justicia, no olvides la pobreza de tu condición. Un instante de soberbia 
te volvería al suelo, de donde procedes, y dejarías de ser luz para ser lodo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 748: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1651 (8-X-1932, 5º día del retiro en Segovia). 


La humildad de Jesús: ¡qué vergüenza para mí, polvo de estiércol, que Él —porque 
quiere— ha levantado, haciendo rebrillar a veces, siempre misericordioso, las luces del Sol de la 
gracia en mi vileza, gratuitamente ensalzada! ¡Cuántas veces he disfrazado mi soberbia, so capa de 
dignidad, de justicia!... Y ¡cuántas ocasiones de seguir al Maestro he perdido, o no he aprovechado, 
por no sobrenaturalizarlas! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 748, nota 38: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 2-XI-1958 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Suelo contar esa anécdota que tantas veces me habéis oído, y que es tan clara: la del polvo 
que es elevado por el viento hasta formar en lo más alto una nube dorada, porque admite los 
reflejos del sol. De la misma manera, la gracia de Dios nos lleva altos; y reverbera en nosotros toda 
esa maravilla de bondad, de sabiduría, de eficacia, de belleza, que es Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 751: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Humildad de los Apóstoles») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 124 


Huyamos de la falsa humildad, que es comodidad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 751: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1436, anotación de los ejercicios 
espirituales que hizo en Pamplona, recién llegado a zona nacional, Navidad de 1937 


¡Humildad, humildad, cuánto cuesta! Es falsa humildad la que lleva a hacer dejación de los 
derechos del cargo. No es soberbia, sino fortaleza, hacer sentir el peso de la autoridad cortando, 
cuando así lo exige el cumplimiento de la santa Voluntad de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 752: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 543 (4-I-1932) 
Esta mañana, como de costumbre, al marcharme del Convento de Santa Isabel, me acerqué 


un instante al Sagrario, para despedirme de Jesús diciéndole: Jesús, aquí está tu borrico... Tú verás 
lo que haces con tu borrico... –Y entendí inmediatamente, sin palabras: «Un borrico fue mi trono 
en Jerusalén». 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 752: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 596 (5-II-1932) 


Jesús, puesto que soy tu borrico, dame la tozudez y fortaleza del borrico, para cumplir tu 
amable Voluntad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 752: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella, Madrid, 28-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370328-1).  


En ascuas ando, por no saber noticias de mis hijos de fuera: pero siempre con la misma 
esperanza de abrazar a todos, cuando la guerra termine. De Josemaría quiero contarte que asegura 
que, en estos tiempos de desconcierto, es cuando más concertado está con su amigo de quien es 
borrico, pues lo lleva mucho encima. Yo no lo entiendo. Un abrazo muy fuerte de Mariano. 


[Es “cuando más concertado está con su amigo de quien es borrico”: un giro para expresar su 
unión con Jesucristo en medio de esos sufrimientos] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 753: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de humildad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 118; la cursiva es del original 


Verdadera humildad: Humildad y verdad. –humildad de garabato –humilis mente (qui 
gloriatur, in Domino glorietur [1 Cor 1, 31]). Llevar vestido ajeno. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 753: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1567 (Burgos, 7/10-III-1938). 


Me veo como un pobrecito, a quien su amo ha quitado la librea. ¡Sólo pecados! Entiendo la 
desnudez sentida por los primeros padres. Y mucho he llorado: mucho he sufrido. Sin embargo soy 
muy feliz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 754: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de humildad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 118; la cursiva es del original 


Como fruto del conocimiento propio, busquemos y pidamos la humildad. Así... et invenietis 
requiem animabus vestris [Mt 11, 29]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 754: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de humildad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 118; la cursiva es del original 


Falsa humildad. Virtud de fortaleza. Derechos personales, derechos del cargo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 754-755: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno VIII duplicado, n. 1435, 21-XII-1937. Sobre el tema de los “disgustos” 
vid. VÁZQUEZ DE PRADA, I, pp. 533-642 


Humildad y Fortaleza: ¡Qué falta me hace la verdadera humildad! Pero, paralelamente, 
¡qué falta me hace también la virtud de la fortaleza! –Con esta virtud hubiera podido evitar una 
buena parte de los disgustos que me dieron algunos sacerdotes santos. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 755, nota 59: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1303 (25-XI-1935) 


Aproveché para decir que en la Obra no hay más cabeza que yo (Jesús: humildad es 
fortaleza), y que yo consultaré lo que quiera, y dejaré de consultar lo que me parezca: porque en la 
Obra no hay más que un camino: obedecer o marcharse. Todo esto, dicho muy afectuosamente. Lo 
cierto es que a todos debo agradecimiento. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 755: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Militia est vita...»), 21-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 120 (AGP, biblioteca, P12) 


Esta es, muy a menudo, la causa de nuestros fracasos: la soberbia. Nos lanzamos a 
combatir, sin contar con Dios, fiados sólo de nuestras propias fuerzas. Es lógico, entonces, que la 
derrota venga a traernos a la realidad, a recordarnos que sin Él nada somos ni nada podemos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de obediencia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 122 


Los instrumentos: el pincel y el pintor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, Plática titulada «Sumisión», sin fecha ni lugar, pero de 1938; está, fuera del legajo 
de guiones (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 2, exp. 10) 


Pincel, en manos del artista ¡Qué bueno es ser instrumentos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Unión y obediencia»), 29-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 164 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Desde cuándo se queja la cepa –como dicen los labradores– al ser podada por su dueño? 
¿Desde cuándo el pincel se lamenta y pide razones de su proceder a la mano que lo maneja? ¿Qué 
somos nosotros más que instrumento –muy vil, muy indigno– en la mano del Señor, para la 
ejecución de su Obra? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados. Repetición») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 129 


Las gentes son como si no fuesen, “gota de agua o de rocío que cae en la tierra, y apenas se 
echa de ver” (Isai. XL, 17). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 759: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1060 (11-X-1933) 


En la Obra de Dios no hay desobediencia pequeña. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 761, nota 2b: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, 18-I-1965 (AGP, sec. A, leg. 51) 


La mejor prueba de nuestra libertad es la obediencia rendida, inteligente, llena de 
iniciativa. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 763: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Cosas pequeñas»), 19-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 114-115 (AGP, biblioteca, P12) 


Aprendamos a obedecer sobrenaturalmente, con entrega plena de la voluntad, con 
prontitud, sin detenernos a pensar que esos mandatos provienen de un hombre imperfecto, sino 
pensando que provienen del mismo Dios. Obedezcamos siguiendo el consejo del Apóstol, que 
recomendaba la docilidad hasta a los malos, etiam dyscolis (1 Pet 2, 18) bien entendido que no en las 
cosas malas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 763: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 24-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 381224-1) 


Hoy escribo a toda la familia. Pocas cartas, porque somos pocos. Me acongoja pensar que 
por mi culpa. ¡Oh, qué buen ejemplo quiero -eficazmente- dar siempre! Ayúdame a pedir perdón al 
Señor, por todos los que di malos, hasta ahora. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 763: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de obediencia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 122 


Obediencia. ¿Quibus? Deo: Ecclesiae: Episcopo: aliis superioribus... Obedite praepositis 
vestris, ...etiam discolis. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 764: 
Fuente: san Josemaría, Plática titulada «Sumisión», sin fecha ni lugar, pero de 1938 (AGP, sec. A, leg. 
50-13, carp. 2, exp. 10).  


¿Qué quedaría de un cuadro de Velázquez, si cada color se fuera por su sitio, cada hilo de la 
tela se soltase, cada trozo de madera del bastidor se separase de los otros? Vuestra Obra, consuelo 
de Dios, hermoso cuadro, con la inspiración del Cielo pintado por vuestro Padre... y por vuestra 
Madre […] Orden, sumisión, jerarquía. 


[Está dirigida a las teresianas, en cuyas casas san Josemaría predicó en el año 1938 en diversas 
ocasiones, exhortándolas –después del martirio en Madrid del Fundador, san Pedro Poveda, con quien 
tenía gran amistad sacerdotal– a la unidad en torno a la Directora General de la Institución Teresiana y 
Cofundadora, María Josefa Segovia] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 765: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu apostólico») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 111 


Obediencia a la Jerarquía: deshacer aun lo más floreciente, si lo ordenan así. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 765-767: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de obediencia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 122 


Obediencia. –Qualis? [...] hilaris (¡Señor, que haga buena cara!). 
Obediencia. –Qualis? [...] muta (¡esa lengua!). 
Obediencia. Jesús, obediens usque ad mortem... 
Espíritu de obediencia. Junto al lago de Genesareth. (Luc. V, 1-11) –Duc in altum!... – 


Praeceptor, per totam noctem laborantes nihil cepimus; in verbo autem tuo laxabo rete. ...piscium 
multitudinem copiosam. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 765-766: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, 29-VI-1969 (AGP, sec. A, leg. 51). También en 
“Obras” 1979, p. 126 (AGP, biblioteca, P03) 


Entre los que me acompañaban en esas visitas, se contaba un hermano vuestro que fue el 
primero en morir, antes de la guerra de España. Se llamaba Luis Gordon; era ingeniero industrial, 
y pertenecía a una familia muy conocida de Madrid. 


Un día estábamos atendiendo a un tuberculoso, y mientras yo me ocupaba de asearle y 
lavarle, dije a Luis: limpia el orinal. La bacinilla estaba llena de esputos repugnantes. Aunque noté 
que no pudo reprimir un gesto de asco, y que palidecía un poco, vi que salía con el orinal en la 
mano. Considerando el gesto de Luis, reaccioné inmediatamente, y fui en pos de él con la intención 
de realizar yo mismo esa tarea. Lo encontré en el servicio, un pequeño cuarto del hospital, donde 
había un grifo y unas brochas para lavar esas cosas. Lo seguí, repito, pensando que hasta podía 
caerse en redondo al suelo, y me lo encontré con la cara radiante de alegría. En vez de utilizar las 
escobillas, se había arremangado el brazo y metía la mano para limpiar bien el orinal. Me quedé 
muy contento y le dejé hacer. Luego, hablando con él, me confirmó que había sentido una gran 
repugnancia, pero que se había forzado para obedecer libremente con alegría. Pero no puedo 
recomendarlo ahora, aunque entonces estaba bien. 


[...] Este episodio lo recogí más tarde en un punto de Camino. Todos esos textos me 
recuerdan alguna anécdota. En este lugar escribí lo que Luis me contó que había rezado: ¡Jesús, 
que haga buena cara! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de sacrificio») predicada en un retiro 
espiritual, Salamanca, 25-I-1938; guión n. 93 


Aquel tiene más que necesita menos. –No os creéis necesidades. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 99 


La felicidad no está en tener (que inquieta) sino en no necesitar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 770: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de pobreza») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 108 


Pobreza no es carencia, es no tener dominio. La Condesa de H. y el pobre del comedor de 
caridad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 772: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1428 (20-XII-1937). Apunte de los 
ejercicios espirituales en Segovia 


Esta mañana, celebré la Santa Misa por mis hijos. ¡Qué hermosa –y pienso: ¡qué agradable 
a Dios!– es esa decisión de no recibir nunca más estipendios, por la celebración de la Misa! –Era 
antiguo deseo. Más: veía claramente que los sacerdotes hijos míos no deberán tomar limosnas, para 
intenciones de misas. Pero, yo ¿cuándo podría comenzar esta práctica? –Y, en Francia, no, en 
Andorra, al considerar mi pobreza una vez en la España Nacional, sólo veía como posible remedio 
los estipendios. –Comprendí que sería muy agradable a Dios cerrar ese camino, y vivir plena y 
exclusivamente de limosna. Hice, entonces, el firme propósito de nunca más recibir estipendios. 
Luego –luego, sí– consulté con los hijos míos, que me acompañaban en la evasión, y unánimemente, 
¡con alegría!, les pareció muy bien mi determinación. –Ahora sí que es José María pobre de Cristo. 







¡Oh, la alegría de “estrenar” unos zapatos con gastadas medias suelas, recibidos de limosna en San 
Sebastián! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 773: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de pobreza») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 108 


Señales de la verdadera pobreza: no tener cosa alguna como propia: no tener cosa alguna 
superflua: no quejarse, cuando falta lo necesario, especialmente, en las enfermedades: elegir, si se 
puede, lo más pobre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 774: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


Bienes temporales, medios. – Divitiae, si affluant, nolite cor apponere (Ps. 61, 11).–utitur eis 
generose; si opus fuerit, heroice. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 775: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1235 (23-II-1935) 


¡Dios mío, házmelo bueno!, pienso, al recordar el recogimiento con que la Sra. de Ruiz (Dª 
María Ballesteros) recibía mi bendición (como si fuera yo alguien), que le di para agradecer una 
generosa limosna. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 775: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un coloquio en el Colegio de Escribanos, Buenos Aires 18-VI-1974 
(AGP, sec. A, leg. 51); también en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 551 (AGP, biblioteca, P04); la 
cursiva es del original 


Había un sacerdote que he conocido un poco; aunque no lo acabo de conocer nunca, por su 
latón. Pues ese sacerdote, hace muchos años, tenía que trabajar y carecía de medios; y fue a una 
persona muy rica, después de rezar mucho. Aquella persona lo recibió con una amabilidad 
extraordinaria, porque además era muy atenta y educada. Pero cuando el sacerdote sacó el sable –
no era militar, pero tenía que dar un sablazo– pensó: ésta se va a asustar. ¡No se asustó! Aquella 
santa mujer le dijo: Padre, venga. Le llevó a un salón, movió un cuadro: detrás había una caja de 
caudales. Abrió, sacó lo que había, se lo dio al sacerdote. Y el sacerdote –muy convencido; está tan 
convencido ahora de que hizo muy bien, de que salió ganando ella– le dijo: tú me has dado todo lo 
que tienes, en este momento. Yo te doy, ¡todo lo que tiene Dios! De rodillas. Se arrodilló: la 
bendición de Dios Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre ti y permanezca para 
siempre. ¡Se quedó más contenta aquella criatura...! Y se ha encontrado su dinero en el Cielo, 
multiplicado por cien... y la vida eterna. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 778: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 15 (13-III-1930) 


¡¡¡Señor!!! ¡Señor! Dame que aprenda a callar (porque de callar no me he arrepentido 
nunca, de hablar muchas veces). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 778: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 666 (17-III-1932) 


Esta mañana, cuando iba a confesarme, me paró en la calle una determinada persona, a 
quien tengo por discreta. Sacó ella a relucir determinado asunto y, sin faltar a la verdad, dije cosas 
de una tercera persona, que mejor eran para calladas... Fui al confesonario y me acusé de eso, que 







me ha dejado muy mal gusto de boca. ¡Qué valor tiene el silencio! Por la calle, después, encomendé 
a aquella persona, objeto de nuestra plática. Aún ha salido ganando. Y yo también, porque tendré 
más cuidado en lo sucesivo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 778: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Sillares»), 27-VII-1937; en “Crecer para adentro”, p. 
237 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del original 


Aún nos ofrece una lección el sillar: la lección de su silencio. Nuestra discreción ha de 
extremarse hasta imitarle perfectamente. […] ¿Qué le importan a nadie nuestras interioridades? 
Esto no es secretear, no es ocultar ningún misterio. Es sencillamente no descubrir la intimidad de 
nuestra familia –de nuestra familia sobrenatural– delante de quien no tiene por qué conocerla. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 779: 
Fuente: san Josemaría, Nota dirigida a don Francisco Morán, Vicario General de la diócesis de Madrid, 
Burgos, 4-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380404-1) 


medios: la vida interior, y la formación intelectual; más una discreción, que nunca es 
misterio ni secreteo, sino naturalidad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 779: 
Fuente: san Josemaría, Circular de 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390109-1) 


Hay entregamiento [...] cuando la discreción –ni misterio, ni secreteo– es compañera de 
nuestro trabajo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 780: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, Roma, 21-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 661121-2) 


Leí tu carta del 9, y me divertí un rato con el concepto errado de la discreción, que tienen 
unos y otros. 


Unos, que no acaban de “coger” que somos “iguales” a los demás ciudadanos –no somos 
“como” ellos, sino iguales–, piensan que hacemos un fingimiento, que no existe, porque no llevamos 
un cartelón en la espalda o un Cristo en bandolera. Otros discurren lo mismo que hace cuarenta 
años, cuando la discreción –que no podía ser más indiscreta– nos llevaba a tener siempre encima el 
peso de la gestación de la Obra, como una madre guarda en el seno su criatura: ¿dónde estaba el 
secreto, si aquello era un secreto a voces? 


¿Y ahora? No quiero ni oír hablar de discreción: es mejor decir y hacer las cosas con 
naturalidad, lejos del modo de pensar de unos y de otros. La comedia no nos va; con naturalidad 
hemos vivido y viviremos siempre, porque así es nuestro espíritu: sincero y genuino. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 780-781: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Sillares»), 27-VII-1937; en “Crecer para adentro”, p. 
237 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Qué le importan a nadie nuestras interioridades? Esto no es secretear, no es ocultar 
ningún misterio. Es sencillamente no descubrir la intimidad de nuestra familia –de nuestra familia 
sobrenatural– delante de quien no tiene por qué conocerla. ¿Por qué han de saltar a la calle, a los 
ojos de todos, esos detalles que sólo nosotros podemos estimar? Nuestra discreción consiste en no 
exponer a la luz pública las cosas de familia, y ha de vivirse sin levantar curiosidad alguna. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 781: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1080 (transcrito en 30-XI-1933) 


Calla. ¿No ves que tu ideal es como una lucecica recién encendida? 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 782: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 41; la cursiva es del original 


No pongáis fácilmente de manifiesto la intimidad de vuestro apostolado, y aconsejad a los 
nuevos que callen: porque su ideal es como una lucecica recién encendida..., y puede bastar un 
soplo para apagarla en su corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 782: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


Silencio: fecundidad del silencio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 783: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno de Pamplona/Burgos, n. 1463 (2-I-1938).  


Estuve en la casa de ejercicios de Burlada. Charlé de largo con el Sr. Bonet. Me quedó el 
mal sabor de boca que me queda siempre que hablo de la intimidad de la Obra con personas 
ajenas. Pero... parecía cosa forzada. 


[Alberto Bonet, sacerdote catalán, fundador de la Federación de Jóvenes Cristianos. Al pasar a 
zona nacional tuvo serias dificultades, pues fue acusado de catalanista. Acogido por don Marcelino 
Olaechea, se convirtió después en un eficaz colaborador del Cardenal Gomá. Trabajó en Acción Católica 
y fue nombrado canónigo de Barcelona. Vid. Gonzalo REDONDO, Historia de la Iglesia en España, 1936-
1939, II, Rialp, Madrid 1993, p. 258, nota 58] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 784: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Hoja 2v del Cuadernillo-agenda 1º de Pamplona/Burgos; anterior 
al 5-I-1938 


Hay mucha gente buena –santa– que no entiende tu camino. –No te empeñes en hacérselo 
comprender: perderás el tiempo y darás ocasión a indiscreciones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 785: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90 


Discreción. Nadie se entera: José. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 786: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El Niño perdido y hallado en el Templo»), 8-VII-1937; 
en “Crecer para adentro”, p. 191 (AGP, biblioteca, P12) 


Ha llegado solamente a los doce años nuestro Maestro, ¡y cómo procede! ¡Qué maravillosa 
discreción la suya! A nadie comunica, ni a sus padres, su plan para cumplir la Voluntad de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 790: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 132 (26-XII-1930). “D.O.G.” significa Deo 
omnis gloria 


D.O.G.! Cuando la Obra de Dios reciba algún golpe fuerte, alguna Cruz o tribulación, no 
debe apurarse la entidad. Por el contrario, dispongan los superiores que en todas las casas se cante 
un Te Deum. Lo mismo, si es una sola casa de la Obra la que sufre el embate: en aquella casa deben 
dar al Señor, con rostro alegre, gracias por su Cruz: recen o canten, todos reunidos, un Te Deum. –
D.O.G.! 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 790: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 19-II-1931 (AGP, serie A.3.4, 310219-1). 
Isidoro estaba tratando de fundar en Málaga la “Federación de Estudiantes Católicos”, que se integraría 
en la “Confederación de Estudiantes Católicos de España” 


Me alegro de veras del incremento que Dios pone en tus trabajos por la Federación Católica 
de Estudiantes. Que así bendiga siempre todas tus empresas. En la primera de tus cartas, me 
contabas alguna contradicción, que el Señor te envía: desde luego, hay que luchar, para ponerle 
remedio (como lo haces), pero, mientras la Cruz dura, hay que llevarla también con espíritu de 
“expiación”... y con alegría. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 791: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 350 (26-X-1931) 


Generalmente, me da Jesús la Cruz con alegría –cum gaudio et pace–, y Cruz con alegría... 
no es Cruz. Yo, por mi naturaleza optimista, he tenido habitualmente una alegría, que podríamos 
llamar fisiológica, de animal sano; no es ésa la alegría a que me refiero, sino otra sobrenatural, que 
procede de abandonar todo y abandonarse en los brazos amantes del Padre-Dios. Cuando flaquea 
este abandono, perdida entonces la alegría, siento el peso de la Cruz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 792: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria 25-VIII-1938; guión n. 94 


Alegría en las obras: caras largas...¡tristes virtudes!: antipáticas. Caridad sin caridad. 
Semper gaudete (I Thes. V, 16) ¿Cómo animaremos, si no, a los demás a seguir a Cristo? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 792: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 21-IV-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370421-1). El abuelo –que escribe la carta– y Josemaría, su hermano, son en la escenificación de 
aquella correspondencia formas que tiene el autor de referirse a sí mismo, para salvar la censura 


¡Vaya! Siempre me reventaron los lacrimosos. Por temperamento, he solido tener 
habitualmente la sonrisa en los labios y en la mirada. Pero los años desgastan y, en la última 
temporada, he llorado tanto que casi fue menester enviarme al manicomio con mi hermano 
Josemaría. Reacciono: voy a volver a mi alegría. Una alegría que no sea fisiológica. Y esa alegría 
quiero para vosotros. Que no: fuera caras largas, miradas acuosas y ademanes de funeral. ¡Alegría, 
alegría! Y, para esto, nada mejor que saber que hacéis caso de los consejos del abuelito: que me 
ayudáis: que estáis contentos y saludables: y que no me abandonáis vuestros ratos de estudio, que 
es también Pan de la inteligencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 792: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


¿No hay alegría? Hay un obstáculo entre Dios y yo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 792: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 563 (14-I-1932) 


Niño, dejarás de serlo, si alguien o algo se interpone entre Dios y tú. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 793: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


Espíritu de alegría. Tristatur aliquis vestrum? Oret. Aequo animo est? Psallat (Jac. V, 13). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 794 y también 
p. 854: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Espinós, Madrid, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-1).  


Para Enrique: […] Estuve, minutos después de conocer el fallecimiento, con D. Manuel. 
Comimos, y brindé a la memoria de Gregorio. Desde luego, no dudes que “todos los días” he de 
tenerle muy presente. Además D. Manuel y yo estamos decididos a servirte de Padre... y aun de 
Madre. Puedes llamar, a tu Abuelo, Padre, con toda la boca, en lo sucesivo. Yo, que todavía te 
abrazo, te llamo ¡hijo! Anímate. Come. Es preciso estar fuerte, para trabajar. Consuela a tu mamá 
y a toda tu familia. No estés triste. Ten una visión más... nuestra, de las cosas. 


[“Estuve con don Manuel”, es decir, que hizo oración a Dios Nuestro Señor. “Brindé a la 
memoria de don Gregorio” alude a la celebración de la Santa Misa, que ofreció por don Gregorio 
Espinós] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 794: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Arroyo, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-3). 


Quiero que estés siempre contento, ¿oyes?, porque la alegría es parte integrante de nuestro 
camino. –Pide esa misma alegría sobrenatural para mí y para tus hermanos. 


[José Arroyo López, natural de Béjar (Salamanca), conoció al autor hacia 1933, participando en 
los medios de formación primero en la Academia DYA] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 794: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de alegría») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 94 


¡Siempre contentos! Beatus populus qui scit jubilationem (Ps. LXXXVIII, 16). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 795: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Miguel Sotomayor, Burgos, 29-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380829-5) 


Que estés muy contento: la tristeza es un “enemigo” molesto, que, además, nos hace la vida 
imposible. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 797: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1818 (17-IX-1935) 


Quiero dar gusto a mi Dios, a mi Amado, cumpliendo su Voluntad en todo..., como si no 
hubiera premio ni castigo: solamente por agradarle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 798: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 99 


Alabar, reverenciar, servir a Dios. Pero como un hijo: sin paga, generosamente. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 799: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1721 (28-VI-1933); anotación escrita en los ejercicios 
espirituales que hizo del 19 al 28-VI-1933 







Jesús... callado. Iesus autem tacebat. ¿Por qué hablo yo, contando mis penas? Callaré. 
Buscaré la alegría en los desprecios: siempre me harán menos de los que merezco. Puedo yo acaso 
preguntar: Quid enim mali feci? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 800: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de mortificación y penitencia») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 117 


Fruto [de la penitencia]: ánimo firme para llevar con alegría y silencio la injusticia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 800: 
Fuente: san Josemaría, anotación que se encuentra en la portada del sobre en que guardaba las Pláticas 
para sacerdotes que predicó en Vergara, septiembre de 1938 (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 2) 


– ¿Te molesta? Pues, no quieras ser bueno. –¿No quieres sufrir... la injusticia? No quieras 
ser bueno. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 802: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, Domingo de Resurrección, 29-III-1959; en 
“Mientras nos hablaba en el camino”, p. 124 (AGP, biblioteca, P18) 


Había un pobre clérigo –¡sería algo más que clérigo!–, a quien pesaban mucho sus defectos, 
y quizá no le faltaban motivos. Todos los días debía trasladar al Santísimo y exponerlo en la 
custodia de su Convento; pero andaba siempre con escrúpulos. Hasta que un día el superior, con un 
talento sobrenatural muy grande, le llamó y le dijo: ¿tienes muchas miserias?, ¿muchas?, y ¿muy 
grandes? Pues reúnelas y colócalas todas debajo del ostensorio, y verás qué alto queda Jesucristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 805, nota 28: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 97 


La charla será el trabajo más hermoso y fecundo del Director, en este Curso Preparatorio. 
Los primeros días, se dedicará a inculcar en los jóvenes el espíritu de la Obra. Después, se hablará, 
sin excepción, de temas que lleven a los alumnos a conocer y a vivir la vida interior que ha de tener 
un caballero cristiano. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 805, nota 28: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 106 


... y a fin también de sostener las asociaciones católicas e imponerse en las organizaciones 
oficiales, por sus conocimientos profesionales unidos a su rectitud de caballeros cristianos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 811: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1081 (30-XI-1933).  


La Casa del Angel Custodio, nuestra 2ª Casa (la 1ª es la Casa del Cielo, con José Mª, Luis y 
María) también me ha traído algunos disgustillos. Todo por Ti. 


¿Tienes contradicciones? ¿Estás sufriendo una gran tribulación? Di, muy despacio, como 
paladeándola, esta oración recia y viril: 


«Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima y amabilísima 
Voluntad de Dios, sobre todas las cosas. —Amén. —Amén.» 


Yo te aseguro que alcanzarás la paz. 
[“Casa del Ángel Custodio”: así llamaba el autor también a la Academia DYA. Se refiere a los 


tres fieles del Opus Dei que habían muerto hasta entonces: el sacerdote José María Somoano, el ingeniero 
Luis Gordon y María Ignacia García Escobar. La oración procede de una antigua plegaria recogida por el 
Enchiridion indulgentiarum, pero con algunos cambios] 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 812: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, Madrid, 1-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310301-1) 


Di muchas veces, despacio, paladeándolo: “Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente 
ensalzada, la justísima y amabilísima Voluntad de Dios, sobre todas las cosas. Amén. Amén”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 812: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 203 (20-V-1931).  


20-V-31: Ayer pude saludar a mi P. Sánchez. Fui de seglar: él tampoco llevaba hábitos. 
Estuve antes celebrando la Sta. Misa en el noviciado de las Apostólicas. Luego saludé a la Superiora 
de las Reparadoras de Chamartín; allí encontré a unos PP. Jesuitas. Por ellos supe la residencia del 
padre Sánchez. 


Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima y amabilísima 
Voluntad de Dios. Amén. Amén. 


[“Las Apostólicas” son las Damas Apostólicas, , en la antigua Carretera de Chamartín, hoy Paseo 
de La Habana, 298. Madrid] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 813: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 976 (5-IV-1933) 


Anoche, antes de dormirme –hice mis preces y rezos somnolientos y no sé cómo– recé el 
“Fiat, adimpleatur” tres veces. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 813: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 501 (24-XII-1931). Habla de un sacerdote amigo 
suyo. 


Cómo me da gozo y paz la recitación del «hágase» o «fiat», esa jaculatoria solidísima que 
nos hace identificarnos con la Voluntad de Dios. Pienso –así se lo comuniqué– que deberá ponerse 
en las paredes del Oratorio, con caracteres artísticos, pero muy legibles, ya que no se pondrán para 
adorno, sino para que los socios se empapen de tan hermosa doctrina. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 813: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 449 (3-XII-1931 


Comienzo así este quinto cuaderno de catalinas, porque la Obra de Dios viene a cumplir la 
Voluntad de Dios. 


[Después de copiar en castellano la jaculatoria “Hágase, cúmplase...”] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 813-814: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1771 (20-VII-1934) 


Por la misericordia de Dios, Él –a pesar de mis pecados (¡nunca más ofenderte, Jesús!)– me 
hace vivir habitualmente esa vida de amar su Voluntad. De aquí, que casi no tengo penas. Y, 
aunque V.R. sabe bien que muchas veces –recientemente– sufro, y mucho, hay momentos, muchos 
también, en que creo –tal es el abandono o la identificación– que no es posible que yo tenga nunca 
penas. Desde luego, o no las tengo (porque el Señor lo quiere así) o pierden el noventainueve por 
ciento de su intensidad y duración. ¿No ves, pobre borrico de Jesús, José María, que lo quiere tu 
Padre-Dios..., y Él es bueno..., y Él te ama –¡a ti solo!– más que todas las madres juntas del mundo 
pueden amar a sus hijos? Y entonces, recio y viril, el niño paladea: Fiat, adimpleatur, laudetur et in 
aeternum superexaltetur iustissima atque amabilissima Voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 814: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiat, adimpleatur»), 24-VIII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 248 (AGP, biblioteca, P12) 







Sepamos esperar y buscar siempre nuestra alegría en aquella jaculatoria, que tantas veces 
nos ha procurado la paz: Fiat, adimpleatur, laudetur et in æternum superexaltetur iustissima atque 
amabilissima voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 814: 
Fuente: san Josemaría, guión n. 6 de los círculos de San Rafael que dirigió en el curso 1933-34 


Un mal sueño, para un buen despertar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 815: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Lázaro (Joann. XI, 1-53)») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 23-VIII-1938; guión n. 84 


Miraculi effectus: […] Pontifices et pharisaei: quid facimus, quia hic homo multa signa 
facit?… Ab illo ergo die cogitaverunt ut interficerent eum. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 816: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El grano de mostaza»), 25-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 223 (AGP, biblioteca, P12); la cursiva es del original 


¿Qué es ahora la Obra? Apenas hay nada visible; es verdaderamente el grano de mostaza. 
Unos pocos hombres, sin prestigio, sin posición económica, sin experiencia, casi todos al comienzo 
de sus vidas. Pero nosotros conocemos que de este grano de mostaza, en el campo sobrenatural de 
la Iglesia, crecerá un arbusto que cubrirá todo el mundo con su tallo, con sus raíces, con sus ramas, 
en las que muchas aves viajeras buscarán cobijo. 


Hemos contemplado cómo el Señor, después de hacerlo nacer, lo cuida y lo transplanta y lo 
riega y lo poda. ¿Cómo reaccionaremos si el huracán se desata, y en algunos momentos no por 
parte de los malos, sino de los mejores; si experimentamos, en fin, la contradicción de los buenos? 
Pues lo que acabamos de aconsejar: callar y oír. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 816: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 36 


Bien podemos afirmar que vivimos la parábola del grano de mostaza, que cum seminatum 
fuerit... minus est omnibus seminibus, cuando se siembra... es la más pequeña de las simientes. Pero, 
llega a ser tal su desarrollo, ut possint sub umbra eius aves coeli habitare, que las aves del cielo 
pueden reposar bajo su sombra (Marc. IV, 31-32). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 817: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El grano de mostaza»), 25-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 222 (AGP, biblioteca, P12) 


Señor nuestro, aquí nos tienes dispuestos a escuchar cuanto quieras decirnos. Háblanos; 
estamos atentos a tu voz. Que tu conversación, cayendo en nuestra alma como dardo encendido, 
inflame nuestra voluntad para que se lance fervorosamente a obedecerte. Sí: escuchar en silencio, 
con atención, a Dios, ha de ser en muchos momentos nuestra oración. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 818: 
Fuente: san Josemaría, Carta de Josemaría Escrivá a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid 17-IV-
1937 (AGP, serie A.3.4, 370417-1). Con la “casita” se refiere a la Residencia de Ferraz, que en los dos 
últimos años había sido “centro de operaciones” de san Josemaría 


¡Cómo añoro nuestra casita! Y no por la comodidad, ni por la rutina, sino porque, tal y 
como estamos, hay poquísimas probabilidades de continuar mis trabajos: y porque, en nuestra 
casa, puede Josemaría vivir su locura sin estar en el manicomio. Sin embargo, cuando pienso en 







esto, pienso también que los niños y los viejos podemos tener una vida fecunda sin actividades 
exteriores. Y a esta vida me dedico. Haceos niños, ya que no tenéis mis ochenta años (ni falta que os 
hacen), y así, al no poder echar hojas ni flores, emplead vuestra savia en las raíces –¡aplicaos!–, 
para que, llegado el momento, florezcáis y fructifiquéis, con frutos plenos de sazón –Leo el párrafo, 
y casi me da vergüenza haberlo escrito tan primaveral...: pero no lo borro: porque me salí con la 
mía: os dije lo que os quería decir. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 818: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiel en lo poco»), 6-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 190 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Qué importa que el invierno cubra de escarcha y hielo nuestro campo, que todo se nos 
antoje como muerto? Ya vendrá la primavera florida, el otoño fructífero, y entonces se revelará la 
actividad que ahora se esconde. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 820: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107 


Más “tragedias”: lucha de fuera y de dentro..., siempre con la complicidad de dentro: 
época, ambiente; debilidad, malicia; demonio...: ideas que seducen y arrastran... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 820: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Congregavit nos in unum Christi amor»), 28-VI-1937; 
en “Crecer para adentro”, p. 156 (AGP, biblioteca, P12) 


Habla Jesús, y de sus labios sale la parábola de la vid y los sarmientos: el sarmiento 
separado de la vid se seca, y será echado al fuego; y el que está unido a la vid sufrirá la poda, ut 
fructum plus afferat (Jn 15, 2), para que dé más fruto. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 820-821: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Unión y obediencia»), 29-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 164 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Por qué me lamento también de todo lo que me rodea y me sucede, de las personas que 
están conmigo, de su trato, de sus flaquezas, de las mías...? ¿No ocurre todo así para bien mío? 
Vamos a preguntarnos: ¿qué hace el buen labrador con su viña? ¿No la vigila cuidadosamente para 
podarla en el tiempo oportuno? Pues si yo estoy unido a la Vid, he de alegrarme de estas 
humillaciones, de estas contradicciones, de esta poda –porque ésta es la poda que el Maestro realiza 
en mi alma, donde hay tanto, tanto, que cortar–, que es el medio para que yo dé frutos más seguros 
y jugosos. ¿Desde cuándo se queja la cepa –como dicen los labradores– al ser podada por su dueño? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 821: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Unión y obediencia»), 29-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 163 (AGP, biblioteca, P12).  


Pues si soy sarmiento pegado a la Vid, que participa de su Sangre y de su savia, ¿a qué 
vienen estas intranquilidades, estas impaciencias, estos escozores que la conducta mía y la de los 
demás me producen? ¿Por qué me quejo de este aplanamiento que me impulsa a pasar el día como 
en el limbo? ¿No soporta el sarmiento su invierno, en el que toda vida se amortigua y parece cesar? 
Muchos meses pasa convertido en palo desnudo; mas apenas comience el verano, surgirán las 
yemas que se cuajarán, cuando octubre venga, en el oro negro y rojo de los racimos. Que ahora 
parezco dormir... ¿y qué? Hasta de estar en Babia sacaré provecho, si continúo unido a mi Vid. Ya 
llegará el verano y la savia henchirá mis venas y bullirá impetuosa, para brotar por los poros en 
frutos recios y sabrosos. 







[En las palabras de esta meditación parece traslucirse el sufrimiento interior de san Josemaría en 
aquellos días de Honduras: una verdadera noche del espíritu, una prueba espiritual muy dolorosa para el 
alma, que Dios en ocasiones hace pasar a los santos para purificarlos y asociarlos más íntimamente a la 
obra de la Redención. “Babia”: territorio de las montañas de León. Estar, o vivir, en Babia: «hallarse muy 
distraído y embobado y con el pensamiento muy distante de lo que se está tratando o importa» (J. M. 
IRIBARREN, El porqué de los dichos, 10ª ed., 1997, pp. 39-40)] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 822: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Congregavit nos in unum Christi amor»), 28-VI-1937; 
en “Crecer para adentro”, p. 156  (AGP, biblioteca, P12) 


En el camino del cristiano, de cada uno de nosotros, ¡cuántas luchas interiores, cuántas 
humillaciones, cuánta incomprensión! ¡Qué huracanes se alzan!: el brillo de los honores y del 
mando, la atracción del oro, la carne en racimo jugoso y maduro... Y tantas pequeñeces, cada día, 
que se agrandan en un momento hasta parecer cordilleras ingentes, que no vamos a poder superar. 
Intranquilidad, zozobra, disgusto de uno mismo y de lo que nos rodea. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 822: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101.  


Mala noche en mala posada. 
[El texto de santa Teresa en Camino de Perfección es ligeramente diverso: «todo es una noche la 


mala posada»] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 823: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Tres binarios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 103.  


A los que tenemos obligación de ser santos: Monje de Silos: Tú lo quisiste, fraile mostén: tú 
lo quisiste, tú te lo ten. 


[“Mostén” es mostense, premonstratense, la Orden de Canónigos Regulares que fundó san 
Norberto en el “desierto” de Prémontré, cerca de Laon, Francia] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 824: 
Fuente: Apuntes de unos ejercicios espirituales predicados por san Josemaría a seminaristas, meditación 
4.2ª, Valencia 6-XI-1940; notas de D. Vicente Moreno (AGP, sec. A, leg. 100-38, carp. 1, exp. 18).  


Un día visitaba el Monasterio de Silos un diplomático, acompañado de su señora. Esta, al 
ver la humedad del recinto, aquellas lóbregas habitaciones, aquella pobreza, se tomó la libertad de 
gastar algunos piropos (sic) al Padre superior. Oiga, Padre: ¿aquí no hay comodidades?... Padre, 
¿en invierno hace mucho frío? Y el Padre contestó: Tú lo quisiste, fraile mostén; tú lo quisiste, tú te 
lo ten. 


[“Mostén” es mostense, premonstratense, la Orden de Canónigos Regulares que fundó san 
Norberto en el “desierto” de Prémontré, cerca de Laon, Francia] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 824-825: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiat, adimpleatur»), 24-VIII-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 246 (AGP, biblioteca, P12) 


Hemos trabajado para abandonar este lugar y no lo hemos logrado; uno a uno han ido 
fracasando todos los recursos que hemos utilizado. ¿Cómo reaccionaremos? No perder la paz; 
continuar poniendo, desde luego, todos los medios que se nos ocurran; esperar en Dios llenos de 
confianza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 825: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Jesucristo dormido en la barca»), 19-VII-1937; en 
“Crecer para adentro”, p. 211 (AGP, biblioteca, P12) 


Hijos míos, paz. Considerando esta confianza en Jesucristo –que nunca ha de 
abandonarnos–, obtendremos una confirmación de nuestra paz. Él está con nosotros. El mar que 
nos rodea, es cierto, parece a ratos un cristal azogado cuya lisa superficie no riza ningún viento; 
otras veces se alzan montes de agua que nos anegan, que nos hunden –así amenazan– en los 
abismos más profundos. Estas tempestades pueden suponer un peligro de zozobra, o para la barca 
de la Obra, o para la de nuestra alma. ¿Habremos de inquietarnos por eso? No, si permanecemos 
junto a Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 825: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, Madrid, 28-VII-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350728-1) 


Procura “despreocuparte” de todo lo que te inquiete. Lo que quita la paz no es de Dios. 
Cúmpleme las Normas, y después –como Norma también– duerme mucho y come mucho, ¿oyes? 
No dejes de contarme cómo estás de salud. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 825: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Calvo Serer, Madrid, 7-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370707-1).  


Esos vivos deseos de ponerte bueno, no dudes que pronto serán realidad. Mientras, haz lo 
que te ordene el médico. ¡Ah! Y, si puedes, puedes seguir también el plan de José María. 


[“El plan de José María”: el plan de vida espiritual que el autor le ha recomendado] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 830: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1063 (17-X-1933) 


Otra caída y ¡qué caída!... ¿Desesperarte?... No: humillarte y acudir, por María tu Madre, 
al Amor Misericordioso de Jesús. Un «miserere» y ¡arriba ese corazón! Nunc coepi! A comenzar de 
nuevo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 831 (y 311): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1574 (4-VI-1938) 


Esta noche me quedaré en los Carmelitas, en la vigilia organizada por la Juventud Católica. 
No sé. Espero mucho, para mi alma, de esa vela. 


¡Oh, Jesús, Jesús! ¿Cuándo diré el nunc coepi definitivo? 
Volvamos a la tierra: me he dado un buen tute de coser: creo que he echado yo en la sotana 


más puntadas que el sastre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 831, cuerpo 
del texto y nota 20: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 510 (25-XII-1931) 


Acerca del Amor Misericordioso diré que es una devoción que me roba el alma. 
(...) 
Sé que Dios no quiere en la Obra –y acabo de decirlo– devociones o imágenes privativas 


[…] En esto, como en todo, tengan autonomía los socios, sin detrimento de la unidad de formación. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 831: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1828, nota de los ejercicios espirituales de Madrid de 1935 


¡Oh, Jesús! Si, siendo ¡como he sido! –pobre de mí–, has hecho lo que has hecho, si yo 
correspondiera, ¿qué harías? Da pasmo y congoja de Amor y Dolor, ver hasta dónde ha llegado 
conmigo tu Amor Misericordioso. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 833: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 863 (6-XI-1932).  


Domingo – 6-XI-932: Ayer de madrugada murió nuestro hermano Luis Gordon y Picardo. 
¡Otro! Nuestra Señora se lo ha llevado también en sábado. […] La Cruz, la Santa Cruz pesa sobre 
la Obra de Dios. De una parte, mis pecados. De otra, dos que se van de la tierra, otro lejos, otro más 
lejos (aunque no materialmente), otros con enfermedades y tribulaciones..., y otros que tienen un 
«querer sin querer»... Fiat, adimpleatur, laudetur et in aeternum superexaltetur, iustissima atque 
amabilissima Voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. O.c.P.a.I.p.M. 


[“Dos que se van de la tierra”: el otro era don José María Somoano, sacerdote. “Otro lejos”: 
Isidoro Zorzano, que estaba destinado en Málaga. “O.c.P.a.I.p.M.” significa Omnes cum Petro ad Iesum 
per Mariam] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 834: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380109-1) 


No me digas que no puedes: dime, mejor, que no pones los medios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 834: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1716 (25-VI-1933); la cursiva es del original 


Bienaventuranzas ¡Bienaventuradas malaventuras de la tierra! Pobreza, lágrimas, odios, 
injusticia, deshonra... Todo lo podré en Aquel, que me confortará. Sin tu ayuda, no sé, Dios mío, ni 
levantar una paja del suelo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 834: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1092 (24-XII-1933) 


¡Bienaventuradas malaventuras de la tierra! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 835: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Lázaro (Joann. XI, 1-53)») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 23-VIII-1938; guión n. 84 


Domine, iam foetet, quatriduanus est enim. A pesar de todo es tiempo. Nonne dixi tibi 
quoniam, si credideris, videbis gloriam Dei? Con gran voz (voce magna clamavit): Lazare, veni 
foras! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 835: 
Fuente: san Josemaría, Carta, Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 380502-7) 


¡Que cuesta! Ya lo sé. No hay quien no sepa hasta qué punto es duro sajar; cortar, luego; 
cauterizar, después. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 836: 
Fuente: san Josemaría, Carta, Burgos, 27-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380427-1) 


¡Desde esta fría meseta castellana, con todo el caluroso afecto de Padre, me tienes siempre 
junto a ti, haciendo compañía a tu Santo Angel Custodio... ¡Adelante!: nadie será premiado –y ¡qué 
premio!– sino el que pelee con bravura. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 837: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («María de Magdala») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, VIII-1938; guión n. 119 


Fuego y agua, frío y calor, pasioncillas y Dios: la clásica vela a San Miguel... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 838: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio») 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83. Las palabras latinas son de 1 
Pe 5, 8-9 


Tanquam leo rugiens... Hipócritamente, suavemente. Motivos... ¡espirituales! 
Prudencia...No llamar la atención... Luego, cuando parece no haber remedio –lo hay–, 
descarnadamente.... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 838: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Confusionismo»), 15-V-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 74-75 (AGP, biblioteca, P12) 


El error se rechaza enseguida cuando se nos presenta descaradamente, y al mal se le vence 
con facilidad cuando nos presenta sin velos su rostro repugnante; pero cuando el error viste ropajes 
de verdad, y el mal se disfraza con apariencias de bien, ¡con qué facilidad se insinúan en nosotros 
hasta arrastrarnos fuera de nuestro camino! ¡Cuántos descaminos por haber seguido el impulso del 
corazón, la indicación de la inteligencia, seducidos y engañados por el enemigo que adoptaba 
actitudes y proponía planes a primera vista inmejorables! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 839-840: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1388 (21-V-1937).  


Viernes, 21-V-37: banquete. Carta de Lola Fisac. Queda recomendada a Angel Suyo.. 
En carne viva. Así te encuentras. Todo te hace sufrir, en las potencias y en los sentidos. Y 


todo te es tentación... –¡Pobre hijo! Sé humilde. Verás qué pronto te sacan de ese estado: y el dolor 
se trocará en gozo: y la tentación, en segura firmeza. Pero, mientras, aviva tu fe; llénate de 
esperanza; y haz continuos actos de Amor, aunque pienses que son sólo de boca. –R.Ch.V. 


[“Banquete”: ese día pudo celebrar la Santa Misa. Lola Fisac era una de las primeras mujeres del 
Opus Dei, que vivía en Daimiel. “R.Ch.V.” significa Regnare Christum volumus] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 840: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Madrid, Madrid, 21-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 
370521-2).  


Viernes-21-V-37. 
Queridísimos peques: Para que no se me olvide, comienzo rogándoos que deis las gracias, 


por los pañuelos, a las hijas de Dª Teresa y D. Pedro. Que no las olvido. Siempre he de querer, como 
cosa propia, a esa familia. […] Envío unas líneas para Lola Fisac. ¡Cuánto agradezco el detalle de 
Daimiel! Estoy en carne viva: por eso, sin duda, me acuerdo de otros detalles... que son un contraste 
incomprensible. 


[Se refiere a la Institución Teresiana, fundada por san Pedro Poveda, a la que tenía un gran 
cariño. Desde Daimiel la familia Fisac le había hecho llegar algunos alimentos] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 840: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno de Honduras, n. 1389, 23-V-1937 


23-domingo-1937: Oración mía de esta noche pasada, ante el temor de no cumplir la 
Voluntad de Dios, y ante las preocupaciones que siento por mi salvación: “Señor, llévame: desde el 
otro mundo –desde el purgatorio–, podré hacer más por la Obra y por mis hijos e hijas: Tú 







promoverás otro instrumento más apto que yo –y más fiel–, para sacar adelante la Obra en la 
tierra”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 841, nota 53: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1077 (13-XI-1933) 


Madre mía: soy tuyo. “Monstra te esse Matrem!” 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 841; también 
en p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 710 (28-IV-1932) 


28 de abril de 1932: Continúo rezando cada día, con las niñas de Sta. Isabel que preparo 
para la primera comunión, una avemaría –les digo– por el santo a palos. Veremos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 841: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 699 (15-IV-1932) 


Jesús: tu borrico cree en ti, te ama y espera. Hazme santo, mi Dios, aunque sea a palos. No 
quiero ser la rémora de tu Obra. Quiero corresponder, quiero ser generoso... Pero, ¿qué querer es 
el mío? A mi Madre y, especialmente en estos días, a mi Padre y Señor San José, les hago presente 
mi condición, mi miseria, mis naturales inclinaciones... que obstaculizan el camino que me lleva a 
Dios. ¡Oh, Jesús: cada día estoy menos seguro de mí y más seguro de Ti! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 841: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 313 (9-X-1931) 


Hoy, en mi oración, me confirmé en el propósito de hacerme santo. Sé que lo lograré: no 
porque esté seguro de mí, Jesús, sino porque... estoy seguro de Ti. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 841-842: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1708, ejercicios espirituales ( nota del 21-VI-1933) 


... todo yo me rebelo y me avergüenzo de sólo pensar en mi mala correspondencia pasada y 
en que puedo volver a la mala vida... pero ¡no volveré!, porque cada día estoy menos seguro de mí y 
más seguro de El. Propósito: desconfianza de mí, confianza en El. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 842: 
Fuente: san Josemaría, glosa marginal al Decenario al Espíritu Santo, de Francisca Javiera del Valle, ed. 
de 1932, p. 93; Patmos 35, p. 102; Logos 52, p. 151; la cursiva es del original 


¡Fortaleza mía! Cada día estoy menos seguro de mí y más seguro de El. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 842: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1644 (7-X-1932), durante sus ejercicios espirituales en el 
convento de los Carmelitas descalzos de Segovia. La cursiva es del original 


Día cuarto, viernes: El Reino de Jesucristo. ¡Esto es lo mío! Pero no quiero saber ninguna de 
las muchas razones que tiene, para reinar en mí. Me basta contemplar cómo me ama y cómo le 
quiero corresponder: sentir que, a pesar de todo, le amo actualmente, hasta verme precisado a 
decírselo a voces: y que, si yo no le dejo, Él no me dejará... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 843: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 756 (16-VI-1932) 







Todo lo espero de Jesús: yo no tengo nada, no valgo nada, no puedo nada. Él obrará. Su 
borrico tiene –porque se lo han dado– el total, absoluto y completísimo abandono. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 843: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 884 (2-XII-1932) 


Dios mío: descanso en Ti. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 844: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1027 (19-VI-1933) 


Espéralo todo de Dios. Él no pierde batallas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 845-846: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1664 (10-X-1932) 


El Prendimiento: ...venit hora: ecce Filius hominis tradetur in manus peccatorum... Luego 
¿el hombre pecador tiene su hora? ¡Sí, y Dios su eternidad!... –¡Cadenas de Jesús! Cadenas que 
voluntariamente se dejó Él poner, atadme, hacedme sufrir con mi Señor, para que este cuerpo de 
muerte se humille... Porque —no hay término medio— o lo aniquilo o me envilece. Más vale ser 
esclavo de mi Dios que esclavo de mi carne. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 846: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 875 (24-XI-1932) 


Si eres apóstol, la muerte –Doña Pelada– será para ti una buena amiga que te facilita el 
camino. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 849: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados. Repetición») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 129 


¿Y yo? ¿Qué pieza del mundo se desquiciará si yo falto, si muero? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 849: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Cierta e incierta es la muerte»), 28-VI-1937; en 
“Crecer para adentro”, p. 146 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Qué rueda se parará cuando tú mueras? Otros ocuparán tu lugar; tú no eras 
imprescindible. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 850: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados. Repetición») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 129 


Pulvis es et in pulverem reverteris (Gen. III, 19). Omnis caro foenum, et omnis gloria eius 
quasi flos agri (Isai. XL, 6). Eso es un cuerpo hermoso. Contemplación de un cadáver. San 
Francisco de Borja. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 850: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados. Repetición») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 129 







Omnis caro foenum, et omnis gloria eius quasi flos agri (Isai. XL, 6). Eso es un cuerpo 
hermoso. Contemplación de un cadáver. San Francisco de Borja. –Cuadros de Valdés Leal, en el 
Hospital de la Caridad (Mañara) de Sevilla. La cruz de ceniza de los calatravos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 851: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Burgos, Córdoba, 19-IV-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380419-2).  


Desde el tren a casa de las hijas de D. Pedro: me aseé, celebré la Sta. Misa, desayuné, recé el 
Oficio Divino. Doy una plática a las Teresianas. Salgo a la calle y, como sé la dirección de Carlos 
Andrés, voy a verle. Me acompaña a contemplar los cuadros de Valdés Leal, que entusiasman a 
Pedro. Pero este crío dio mal las referencias y los cuadros no están en el Hospital de la Sta. Cruz. 
Vamos al de la Caridad, y allí sí están. Pero no hay quien los contemple. Aunque la monjita que nos 
los enseña es muy amable, y abre la puerta de la iglesia, para que haya luz, apenas se entrevén 
vagamente las pinturas. Quiero llevar a Paco y a Pedro unas fotografías de estos cuadros, y no hay 
fotografías. Paciencia. 


[“Las hijas de D. Pedro”: las teresianas. Carlos Andrés Andrés era un Residente de DYA en el 
curso 1935-36, donde conoció al autor. Le sorprendió la guerra en Sevilla, y perdió el contacto con san 
Josemaría hasta que éste se instaló en Burgos, reanudándose la relación por medio de las cartas. Paco y 
Pedro son Francisco Botella y Pedro Casciaro, estudiantes de Arquitectura entonces, destinados en 
Burgos, que vivían con san Josemaría en el Hotel Sabadell] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 852: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 304-305 


Pues, mira: yo digo, en la presencia de Dios, a esos hijos míos encendidos en el Amor de 
Cristo, que sueñan –por ejemplo– con ir a país de misiones y morir en martirio cruel: seguid 
soñando: será lo que Jesús quiera. 


Pero, sabed que agradáis más a nuestro Señor –y encajáis más en el espíritu de la Obra– 
cuando os abandonáis en sus brazos paternales, y estáis dispuestos a morir en vuestro lecho, como 
unos buenos burgueses... pero en tránsito de Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 852-853: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Valencia, Madrid, 18-IX-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370918-1).  


Una noticia atrasada: me han dicho –a mí y en mi cara– repetidas veces que a mi hermano 
Josemaría le encontraron colgado de un árbol, en la Moncloa, según unos; otros, en la calle de 
Ferraz. Hay quien identificó el cadáver. Otra versión de su muerte: que lo fusilaron. Suponed la 
cara del abuelo, ante tamañas noticias. Verdaderamente sería de envidiar, para un loco como mi 
hermano, un final así con el aditamento de la fosa común. ¡Qué más habría deseado el pobre, 
cuando se vio moribundo, en la habitación lujosa de un sanatorio caro! Digo mal: esta manera de 
fenecer (normal, sin ruidos, ni espectáculo), como un cochino burgués, está en mejor acuerdo con 
su vida, su Obra y su camino. Morir así –¡oh, Don Manuel!–, ... pero loco, de mal de Amor. 


[Por entonces, corrieron rumores de que el Fundador de la Obra había sido asesinado en los 
primeros días de la guerra civil. Se trataba de una persona que se le parecía mucho. “Mi hermano 
Josemaría” y “el abuelo” son el autor de la carta, san Josemaría. “Sanatorio caro”: alusión al periodo en 
que estuvo refugiado, simulando enfermedad mental, en el Sanatorio psiquiátrico del Dr. Ángel Suils, en 
Ciudad Lineal, Madrid. “Cochino burgués” era una expresión típica del lenguaje de comunistas y 
anarquistas en aquellos años. “Don Manuel” es Dios Nuestro Señor.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 853: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a todos los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380109-1) 







G) [...] no está dentro de nuestro camino morir jóvenes, con aparato heroico, de un balazo; 
sino viejos, y en una buena cama: de Amor de Dios, pero como burgueses... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 854-855, y 
también p. 794: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Espinós, Madrid, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-1).  


Para Enrique: Hoy, 25 de julio, me entero de la muerte de tu padre. Este abuelo querría 
hoy estar junto al más pequeño de sus nietos, para abrazarle y llorar un poquito con él, y 
tranquilizarse pronto, con el pensamiento feliz –feliz realidad, también– de que los de nuestra 
familia no se mueren: cambian de casa, y nada más. Por eso, Enrique, hijo mío, nuestra despedida, 
en esos instantes, es con alegría, en el corazón, y un “¡hasta luego!”, en los labios. Estuve, minutos 
después de conocer el fallecimiento, con D. Manuel. Comimos, y brindé a la memoria de Gregorio 
[…]. 


Mis nietos, que hoy no te escriben, participan de tu pena y te acompañan. Me ayudarán a 
empujar a D. Manuel. Te quiere de veras tu Padre y abuelo Mariano. 


[“Estuve con don Manuel”, es decir, que hizo oración a Dios Nuestro Señor. “Brindé a la 
memoria de don Gregorio” alude a la celebración de la Santa Misa, que ofreció por don Gregorio 
Espinós, que murió en el frente de Madrid. “Mis nietos” son los fieles de la Obra] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 855: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Perseverar»), 29-VIII-1937; en “Crecer para adentro”, 
pp. 268-269 (AGP, biblioteca, P12) 


Así no podrá adueñarse de nosotros la muerte. Cuando la muerte natural llegue, será 
simplemente un cambio de casa, para seguir gozando con vida más gloriosa y feliz. Morir, no; ¡vivir 
para siempre, in æternum! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 855: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, Madrid, 18-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370918-1).  


Enrique, chicote: paz: mira el camino que falta por recorrer: esto te dará alegría: y el 
pensamiento –certísimo– de que los de nuestra familia, sin excepción, no mueren: nos esperan. Yo –
¡ríete, hombre!– no me pienso morir: desfilar, solamente desfilar. 


[En estas líneas se dirige a Enrique Espinós, cuyo padre había fallecido recientemente] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 856: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1429 (20-XII-1937, de los ejercicios 
espirituales en Pamplona, en diciembre de 1937) 


Meditación: mucha frialdad: al principio, sólo brilló el deseo pueril de que “mi Padre-Dios 
se ponga contento, cuando me tenga que juzgar”. –Después, una fuerte sacudida: “¡Jesús, dime 
algo!”, muchas veces recitada, lleno de pena ante el hielo interior. –Y una invocación a mi Madre 
del cielo –“¡Mamá!”–, y a los Custodios, y a mis hijos que están gozando de Dios... y, entonces, 
lágrimas abundantes y clamores... y oración. Propósitos: “ser fiel al horario, en la vida ordinaria”, 
y, si me lo permite el confesor, “dormir sólo cinco horas, menos la noche del jueves al viernes que 
no dormiré”: concretos y pequeños son estos propósitos, pero creo que serán fecundos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 856: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Humildad de los Apóstoles») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 124 


Juicio: ¡ver al Juez sonreír! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 857: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Infierno») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 85 


¡Hablar del infierno! … Hay que hablar: nadie más lejos de él que quien en él piensa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 857: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio») 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83 


Verdad de las actividades diabólicas. La Iglesia: Sancte Michäel Archangele... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 858, nota 49: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita, Roma, 12-XII-1964, acerca de la oración a san Miguel Arcángel 
que se recitaba a diario en la liturgia eucarística 


1) Decid a Joe [José Luis Soria, Director Espiritual del Opus Dei entonces] que se entere con 
precisión desde cuándo se ha recitado esa oración al pie del altar. 2) Después, me enviáis ese dato, y 
yo os daré la respuesta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 859: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1722 (28-VI-1933); la cursiva es del original 


Día 28. El cielo. El Amor de Dios. Nec oculus vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis 
ascendit quae praeparavit Deus iis qui diligunt illum (I Cor, 2, 9). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 859: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Infierno») predicada en unos ejercicios espirituales, 
Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 85 


Y durará cuanto Dios durare. ¡Siempre! (comentar esta palabra). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 859: 
Fuente: Tomás Alvira, Testimonio, Madrid, 28-I-1976 (AGP, sec. A, leg. 100-02, carp. 4, exp. 5). 
Ejercicios espirituales que predicó el Fundador del Opus Dei en Vitoria, en julio de 1939, a un grupo de 
catedráticos 


¡Cuántos sacrificios se hacen por personas que se aman en la tierra! ¿Y por Jesús? ¡Para 
siempre, para siempre...! ¡Mentira! Para siempre sólo Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 863: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 711 (28-IV-1932) 


Señor, tu borrico quiere merecer que le llamen “el que ama la Voluntad de Dios”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 864: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Voluntad de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 89 


Jesús. Su doctrina: Non omnis qui dicit Domine, Domine, intrabit in regnum coelorum, sed 
qui facit voluntatem Patris mei qui in coelis est, ipse intrabit in regnum coelorum (Matth, VII, 21). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 864-865: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 314 (9-X-1931).  


Yo también encomiendo a Madre Esperanza: me rogó que pidiera a Jesús que haga ella 
siempre la Voluntad de Dios. –Hoy, al leer el cap. 7º de San Mateo, he comprendido bien por qué 







quiere eso: ¡como que es la llave para entrar en el Reino de los Cielos! Así lo dijo nuestro Señor: 
«...qui facit voluntatem Patris mei..., ipse intrabit in regnum caelorum». ¡Ojalá haga yo también tu 
Voluntad! Quiero hacerla: eso pediré, en lo sucesivo, a quienes me encomienden. 


[Madre Esperanza del Amor Misericordioso (Alhama Valero), fundadora de la congregación de 
Esclavas del Amor Misericordioso, y promotora de la devoción al Amor Misericordioso de Jesús. En los 
años cuarenta pasó a residir en Roma y la Santa Sede aprobó la Congregación en 1949 y dio el Decretum 
Laudis en 1970. Construyó el santuario del Amor Misericordioso en Collevalenza, diócesis de Todi, que 
fue visitado por Juan Pablo II en 1981. Falleció en 1983 a la edad de 89 años.] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 865: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1698 (10-X-1932), del último día de los ejercicios espirituales 
de Segovia 


III. = Virtud particular = Yo no sé si esto será una virtud: sobre todas las cosas, me pide –
ya lo dije– que cumpla su Voluntad. Tan es así que a veces he creído que la característica de mi 
vida es ‘amar la Voluntad de Dios’. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 865, nota 7: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1692, durante los ejercicios espirituales de Segovia 


Estudio de las cuestiones propuestas por el confesor. Segovia — 10 de octubre — 1932. Mi 
Padre Sánchez me indicó, como fin de estos ejercicios, los siguientes puntos: I. ¿Qué grado de 
perfección me pide Dios? II. Elección de ocupación. III. Virtud particular: medios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 865: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros, Burgos, 17-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380117-3) 


Oye, Manolote: de que tú y yo nos portemos como Dios quiere –no lo olvides– dependen 
muchas cosas grandes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 866: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, nn. 703-704 


Consideré que si se tratara de levantar una caseta de feria, la cosa era fácil y breve. Hincar 
cuatro palos en el suelo, unos metros de percalina, clavar las tablas de un cajón..., y ya está. Pero el 
edificio de la Obra de Dios es un palacio secular —durará hasta el Fin— y es el Espíritu Santo su 
arquitecto... Nosotros somos los sillares que Jesús quiere que se entierren en los cimientos. Sillares, 
que se mueven, que sienten, etc. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 867: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, nn. 703-704 


¿Qué hemos de hacer, mientras llega la hora? Preparar la maleta de nuestra santificación. 
Dejar obrar al Espíritu Santo en nuestras almas, ser dóciles a la gracia y estudiar, trabajar cada 
uno cuanto pueda en su profesión, dispuestos siempre a dejarlo todo al instante en seguida que 
Jesús disponga. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 869: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Voluntad de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 89; la cursiva es del original 


Jesús: un ejemplo... coepit facere et docere: él siempre va primero –Subditus illis. –Antes, 
los ángeles: pax hominibus bonae voluntatis. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 869: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 317 (11-X-1931) 


Dominica XX después de Pentecostés, 1931: El Salmo de la confianza: 22, Dominus regit 
me. –El Salmo del propio conocimiento: 126, Nisi Dominus. –El Salmo de la fortaleza: 26, Dominus 
illuminatio mea. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 869, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 625 (1-III-1932) 


Todos los salmos son hermosos, aunque la hermosura, a veces, no se vea hasta que el Señor 
abre el sentido. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 871: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 96-97; la cursiva es del original 


A no ser que, por nuestra cobardía, obliguemos al Maestro a pronunciar las palabras que Él 
oyó del paralítico, en la piscina probática: hominem non habeo!, ¡no tengo hombre!... (Ioann. V, 7). 


¡Qué vergüenza, si Jesús no encontrara hombres! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 871: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 400 (18-XI-1931) 


Acto de identificación con la Voluntad de Dios: ¿Lo quieres?... ¡Lo quiero! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 871: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938 (27-VIII-1938); guión n. 98 


Por aquí acabaremos: se unen el principio y el fin, como broche magnífico de un collar 
luminoso de perlas, con un Fiat. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 872: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1656 (8-X-1932, durante los ejercicios espirituales de 
Segovia) 


Jesús, que no soy solo. Jesús, que son muchas almas de apóstoles. Jesús, que es tu Obra. No 
me dejes... […] me has escogido: ¡confírmame! Que nunca se enturbie este ardentísimo latir de mi 
corazón: ¡más quiero tu Voluntad, Dios mío, que, no cumpliéndola —si pudiera ser tal disparate—, 
la misma gloria! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 873: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Voluntad de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 89 


Exhortación: El abandono, llave del cielo; y secreto para ser feliz en la tierra. Luego... meus 
cibus est, ut faciam voluntatem ejus. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 873: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 324 (13-X-1931) 


Estoy completamente indiferente con respecto a mis cosas personales. Me abandono –y, 
conmigo, su Obra, los míos y lo mío– en las manos generosas de mi Padre-Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 873: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 879 (25-XI-1932) 
Por haber vuelto al abandono, he recibido, del Espíritu Santo, luces en el entendimiento y 


vigor en la voluntad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 874: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938 (27-VIII-1938); guión n. 98 


Abandono en la Voluntad de Dios. Gaudium cum pace es el fruto. Cuesta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 874: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Voluntad de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 89; la cursiva es del original 


Abandono en la Voluntad de Dios. ¡Cuesta! –Resignarse, conformarse, querer, amar la 
Voluntad de Dios; son escalones del abandono. Fruto de ese abandono es el Gaudium cum pace... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 875: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Principio y fundamento») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 5-IX-1938; guión n. 99 


La indiferencia no es tener el corazón seco... como Jesús no lo tuvo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 876-877: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, nn. 415-416 (26-XI-1931).  


Anoche, al retirarme a casa, recibí una carta muy cariñosa de un amigo, razonándome su 
negativa de un préstamo, que le pedí para cubrir esta necesidad [el alquiler del piso]. Volví a la calle, 
para ventilarme un poco. Desde luego, sin ninguna trepidación interior. Por el contrario, diciendo 
con la boca y con el corazón: «hágase, cúmplase»... –Jesús me cerraba, al parecer, las puertas de los 
hombres. Por la noche, hice mi oración, algo adormilado al final. Me acosté muy tranquilo. –
Después de la Sta. Misa, hoy, en la acción de gracias y más tarde en la iglesia de los Capuchinos de 
Medinaceli, el Señor me ha inundado de gracias. Se cumplió lo del Salmo «inebriabuntur ab 
ubertate domus tuae: et torrente voluptatis tuae potabis eos». Lleno de gozo con la Voluntad de 
Dios, siento que le he dicho con San Pedro: ecce reliqui omnia et secutus sum te. Y mi corazón se 
dio cuenta del «centuplum recipies»... Verdaderamente, he vivido el Evangelio del día. 


Recibí la bendición con el Ssmo., en la iglesia de Jesús, y al comenzar inmediatamente la 
antífona y el primer salmo de Laudes, lo repetí tres veces porque era como un grito de mi alma: 
«Iubilate in conspectu regis Domini. Cantate Domino canticum novum» (ps. 97)... Y entonces 
comprendí muchas cosas: No soy menos feliz porque me falte que si me sobrara: ya no debo pedir 
nada a Jesús: me limitaré a darle gusto en todo y a contarle las cosas, como si Él no las supiera, lo 
mismo que un niño pequeño a su padre. 


[“La iglesia de Jesús” es la iglesia de Jesús de Medinaceli] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 877: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ángel Cifuentes Martín, Madrid, 23-VII-1934 (AGP, serie A.3.4, 340723-
1).  


¿Eres bueno? No dejes tu ratico de oración. ¿Estudias? Ya verás cómo el Señor, cuando se 
lleva por El, exalta en lo mismo que humilla. 


[Ángel Cifuentes era un estudiante de Medicina que frecuentaba los medios de formación 
espiritual en la Academia DYA, de Luchana y, luego, en la Residencia de Ferraz. También se dirigía 
espiritualmente con san Josemaría] 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 878: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 13 (13-III-1930) 


He de preguntarme muchas veces al día: ¿hago, en este momento, lo que debo hacer? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 878: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 572 (19-I-1932) 


Escalones: Conformarse con la Voluntad de Dios: Resignarse con la Voluntad de Dios: 
Querer la Voluntad de Dios: Amar la Voluntad de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 878: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 566 (16-I-1932) 


¿Querer la Voluntad de Dios?... ¡Amar la Voluntad de Dios! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 879: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 396 (17-XI-1931) 


Jesús, dame esa fe: quiero tener esa fe, para superar los obstáculos que se opongan al 
cumplimiento de tu Voluntad. Por cierto que veo con meridiana claridad la fórmula, el secreto de la 
felicidad terrena y eternal: no conformarse solamente con la Voluntad de Dios, sino adherirse, 
identificarse, querer –en una palabra–, con un acto positivo de nuestra voluntad, la Voluntad 
divina. Este es el secreto infalible del gozo y la paz. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 879: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1650 (7-X-1932, durante los ejercicios espirituales de 
Segovia) 


Nuestro Señor Jesús lo quiere: es preciso seguirle de cerca. No hay otro camino. Esa es toda 
la obra del Espíritu Santo en cada alma –en la mía–: seré dócil, para no poner obstáculos a mi Dios, 
hasta que haga de mi pobre carne un Crucifijo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 880: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Voluntad de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 89 


La propia voluntad: quita el mérito de las acciones: necesidad de despegarse de la propia 
voluntad: ella es la que nos inquieta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 880, nota 56: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 221 (10-VIII-1931) 


Desde que, en aquel día funesto, al oír por teléfono que estaba ardiendo la iglesia de la Flor 
[la iglesia de la casa profesa de los Jesuitas], fui corriendo a nuestra iglesia del Patronato, cerré las 
puertas de la calle, subí al presbiterio... resbalé, cayendo cuan largo soy –me dolió unos días el 
golpe–, anuncié a los fieles el triste suceso y leí con voz emocionada las Preces del Amor 
Misericordioso, por la Iglesia y por la Patria; desde entonces, todos los días después del rosario, 
rezo esas oraciones, convencido de que orar es el único camino de atajar todos estos males que 
padecemos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 884: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 270 (7-IX-1931) 


Hay pues que dar gloria a Dios, sin tomarnos anticipos (mujer, hijos, honores...) de esa 
gloria de que gozaremos plenamente con Él en la Vida... Además, Él es generoso... Da el ciento por 







uno: y esto es verdad hasta en los hijos. Nos privamos de ellos, por su gloria: y tendremos miles de 
hijos de nuestro espíritu. Hijos: casi tan hijos, como nosotros lo somos del Padre Celestial, que está 
en los Cielos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 884: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 391 (14-XI-1931) 


El yo del socio no aparecerá en ninguna parte. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 885: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1097 (30-XII-1933); la cursiva es del original. 
De tomar notas acerca del apostolado externo de la Obra “ya se encargan los chicos”: se refiere al diario 
que llevaban en la Academia DYA (AGP, sec. A, leg. 1, carp. 1) 


De todo el apostolado externo de la Obra de Dios ordinariamente no tomaré notas. Ya se 
encargan los chicos. Sin embargo, ¡hay detalles tan hermosos!, ayer mismo, en cuanto colocaron el 
encerado que se ha puesto en una clase, los cuatro artistas (dos ingenieros y dos medio arquitectos) 
lo primero que escribieron fue: Deo omnis gloria! Ya sé que te encantó, Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 885: 
Fuente: san Josemaría, anotación del año 1938 tomada de una catequesis sobre la Santa Misa (AGP, sec. 
A, leg. 50-04, carp. 5, exp. 3, ficha 25) 


Va a terminar el Canon con una alabanza a la Santísima Trinidad, en la que tanto por las 
palabras como por las ceremonias, se indica que sólo podemos hacerla por medio de Jesucristo. 
Omnis honor et gloria. Del misterio de la Cruz dimana todo el honor y la gloria al Padre y al 
Espíritu Santo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 886: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pecados. Repetición») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 129 


Vileza, en cuanto al alma. Sine me nihil potestis facere (Joann. XV, 5): criado de la nada, 
soy nada, nada puedo, nada valgo, nada merezco. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 888: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez, Burgos, 26-VII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380726-1) 


Hijo mío: pide mucho por mí... ¡lo necesito tanto!... Tendría poquísima gracia que me 
quedara a mitad de camino: confío en tus empujones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 892-893: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1767 (20-VII-1934, durante los ejercicios espirituales de ese 
año); la cursiva es del original 


La rectitud de intención: La rectitud de intención está en buscar sólo y en todo la gloria de 
Dios. ¡Cuántas veces –ordinariamente, como un relámpago: pero también, en alguna ocasión, como 
una mosca sucia y pesada, que se la echa y vuelve– ha venido a desazonarme el pensamiento de mi 
falta de rectitud de intención! Ahora, en la presencia de mi Señor, vamos a examinarme, orando. 


¡Mi falta de rectitud de intención tendría una malicia enorme! Su trascendencia procedería 
de que engañaría a muchos, que son, por su temple, verdaderos apóstoles. ¡A ver!: Siempre que me 
ocurre el pensamiento –la tentación– de que antes hablo, hago en seguida actos contrarios. Y, 
aunque no tenga gana, porque la sensibilidad pocas veces responde, digo con voluntad eficaz, no 
sólo con los labios: «Señor, para mí nada quiero. Todo para tu gloria y por Amor». 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 892: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 5; la cursiva es del original 


¿No os da pena contemplar a esa juventud, que bulle en medio del mundo, buscando 
inútilmente un ideal? –Gritadles: ¡locos!, dejad esas cosas pequeñas, que achican el corazón... y 
muchas veces lo envilecen..., dejad eso y venid con nosotros tras el Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 894: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de obediencia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 19-VIII-1938; guión n. 122  


Junto al lago de Genesaret. (Luc. V, 1-11) –Duc in altum!... Praeceptor, per totam noctem 
laborantes nihil cepimus; in verbo autem tuo laxabo rete. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 894: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 89 


Duc in altum, ¡mar adentro!, et laxate retia vestra in capturam, y echad las redes para 
pescar. Llevad a Cristo en los labios y en el corazón: así ganaréis vocaciones, así pescaréis como 
Simón y los hijos de Zebedeo piscium multitudinem copiosam, un crecido número de almas (Luc. V, 
4 y 6). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 895: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 6 


Y este grito, señal cierta de que tenéis un celo verdadero, es también la manifestación del 
proselitismo que todos sentimos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 899: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Fiel en lo poco»), 6-VII-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 186-187 (AGP, biblioteca, P12) 


La cosecha de las almas está pidiendo ser recogida. Y las palabras que me vienen al corazón 
son las mismas de Jesús: Messis quidem multa, operarii autem pauci (Mt 9, 37), la mies es mucha; los 
operarios, pocos. Cumpliremos, pues, el mandato del Maestro: Rogate ergo Dominum messis ut 
mittat operarios in messem suam (Mt 9, 38), rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 899: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann, Burgos, 29-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 380629-1) 


No te olvides de pedir siempre por nuestras cosas: puedo asegurarte que la oración ha sido 
el medio más eficaz en nuestra labor. Un abrazo y te bendice Josemaría. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 900: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1741 (16-VII-1934, lunes; durante los ejercicios espirituales 
de ese año). “ 


Tú sabes bien lo que necesito. Antes que nada, dolor de Amor: ¿llorar?... O sin llorar: pero 
que me duela de veras, que limpiemos bien el alma del borrico de Jesús. Ut iumentum!... ¡Oh!, 
quiero servirle de trono para un triunfo mayor que el de Jerusalem..., porque no tendrá Judas, ni 
huerto de los Olivos, ni noche cerrada... ¡Haremos que arda el mundo, en las llamas del fuego que 
viniste a traer a la tierra!... Y la luz de tu verdad, Jesús nuestro, iluminará las inteligencias, en un 
día sin fin. 







Yo te oigo clamar, Rey mío, con voz viva, que aún vibra: “ignem veni mittere in terram, et 
quid volo nisi ut accendatur?” –Y contesto –todo yo– con mis sentidos y mis potencias: “ecce ego: 
quia vocasti me!” 


[El borrico de Jesús” es una alusión a sí mismo] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 900: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 2-X-1962 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Cuando yo tenía barruntos de que el Señor quería algo y no sabía lo que era, decía 
gritando, cantando, ¡como podía!, unas palabras que seguramente, si no las habéis pronunciado con 
la boca, las habéis paladeado con el corazón: ignem veni mittere in terram et quid volo nisi ut 
accendatur? (Lc 12, 49); he venido a poner fuego a la tierra, ¿y qué quiero sino que arda? Y la 
contestación: ecce ego quia vocasti me! (1 Reg 3, 9), aquí estoy, porque me has llamado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 900, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación predicada en un curso de retiro espiritual, Roma, 25-II-
1963; en “Mientras nos hablaba en el camino”, pp. 216-217 (AGP, biblioteca, P18) 


Me acuerdo de aquel pobrecito que oía en el fondo de su alma, por años, sin saber lo que 
era: ignem veni mittere in terram et quid volo nisi ut accendatur? En medio de la flaqueza humana, 
respondía: ecce ego: quia vocasti me! Señor, aquí me tienes, porque me has llamado... y sin saber a 
qué le llamaba. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 901: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 724 (13-V-1932) 


Que el fuego de tu Espíritu me llene. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 901: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 323 (12-X-1931) 


¡Oh, Jesús, acelera el momento! Fortalece nuestras almas, envía vocaciones, allana el 
camino y, sobre todo, embriáganos de Amor, que nos haga antorchas vivas que enciendan la tierra, 
con el divino fuego que Tú trajiste. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 901: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 441 (2-XII-1931).  


Enseñar de todo: desde derecho hasta... ¡álgebra!, porque, si no, no se come... Esto, que ha 
sido, a veces, la realidad de mi vida: no lo siento yo: no tengo para esto vocación. Ahora: enseñar 
una, dos... tres ramas del Derecho a jóvenes que quieren aprender, y a quienes se puede encender, 
de paso, en el fuego de Cristo... Esto, sí: esto lo siento yo: para esto, tengo vocación. 


[Es una consideración que el autor se hace ante la necesidad de dar clases para poder vivir y 
mantener a su familia. El autor en aquellos años cultivaba el Derecho Romano y el Derecho Canónico, 
junto con la Historia del Derecho] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 901: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 449 (3-XII-1931) 


Día de San Francisco Xavier, 1931. –Jesús, que tus hijos sean como una brasa 
encendidísima, sin llamaradas que se vean de lejos. Una brasa que ponga el primer punto de fuego, 
en cada corazón que traten... Tú harás que ese chispazo se convierta en un incendio: tus Angeles –lo 
sé, lo he visto– son muy entendidos en eso de soplar sobre el rescoldo de los corazones..., y un 
corazón sin cenizas no puede por menos de ser tuyo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 902: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural») predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91 


Mittere in terram... (Luc. XII, 49). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 902: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Rey temporal») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105 


Los que generosamente le siguen, en todo. Los que son llamados por Él como instrumentos 
suyos en llamar a otros [gracia o gancho]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 903: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1432 (21-XII-1937) 


Celebré por mis hijos (vida sobrenatural y larga vida terrena) y pedí al Señor más hijos. 
¡Ellas! Confío en que Jesús dispondrá las cosas de modo que trabajemos intensamente, en todas las 
actividades de la Obra. ¡Vocaciones, Dios mío!: son para ti: Deo omnis gloria! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 903: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros, Burgos, 8-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380408-6) 


Oye, hijo: ahí... ¿no habrá uno... o dos, que nos entiendan bien? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 903: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Bartolomé Rotger Castaño, Burgos, 4-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380204-
6) 


Sígueme aquellos consejos que te di, y piensa si acaso no habrá cerca de ti alguno o algunos 
que puedan comprendernos. ¿Tú... no sientes la necesidad –¿coacción?– de más entregamiento 
personal? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 904: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1483 (12-I-1938).  


Día 12 de enero: Se va Perico. Antes hemos estado en la capilla de las Teresianas, diciendo: 
«Señor, ¡danos cincuenta hombres, que te amen sobre todas las cosas!» 


[“Perico” es Pedro Casciaro] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 904, nota 39: 
Fuente: san Josemaría, Carta, Burgos, 16-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390116-1) 


Mira –encomendando el asunto primero– si encuentras por ahí a alguna amiga tuya que 
ame a Jesucristo sobre todas las cosas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 904: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Burgos, marzo de 1938 (AGP, sec. A, leg. 3 carp. 3) 


¡Ah! También necesitamos cincuenta hombres que amen a Jesucristo sobre todas las cosas. 
–¿Será verdad –no creo, no creo–, que en la tierra no hay hombres, sino vientres? Esperamos de 
todos muchas cartas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 904: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, Burgos, abril de 1938 (AGP, sec. A, leg. 3 carp. 3) 







¿Sabéis que está en pie aquella pregunta, que os hice el otro día? ¿Hombres? En la tierra 
hay más vientres que hombres... Dime, hijo: Tú... ¿qué? J. Mª 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 905, cuerpo 
del texto y nota 43: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Madrid, 24-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51); también en 
volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 733 (AGP, biblioteca, P04) 


[Le preguntaron: «Padre, tengo entendido que hace mucho tiempo usted dijo que necesitaba 
cuarenta hombres decididos a amar a Jesucristo sobre todas las cosas...». Mons. Escrivá le contestó 
asumiendo la cifra:] 


Y el Señor ha encontrado más de cuarenta, muchísimos más: de todos los colores, de todas 
las razas, de todas las lenguas. ¡Es una maravilla! Hombres que tienen un común denominador 
pequeñito, y una variedad grandísima en el numerador, porque cada uno conserva su propio 
temperamento, su criterio, su libertad con responsabilidad. ¡Es muy hermoso! Yo, que lo estoy 
viviendo desde hace cuarenta y cinco años, casi no me lo creo. Me parece un sueño: un sueño 
divino. 


[El interlocutor interviene: «¿Y cómo podemos ser uno de ésos?»] 
Si Dios te llama, sentirás una inquietud en tu alma. Puede llamarte siendo soltero o casado; 


no te digo que siendo viudo, porque eres joven y sería una pena... O siendo sacerdote, como yo. 
Con esa llamada sentirás quizá un poco de miedo, porque el Amor tiene sus exigencias. 


Entre otras, la lealtad. El amor no es dar rienda suelta a las pasiones; es buscar el sacrificio, para 
hacer feliz a aquella persona a quien se ama. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 906: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, de XII-1938 (AGP, sec. A, leg. 3 carp. 3) 


Proselitismo: no es posible que, habiendo cogido nuestro camino, dejes de pensar en traer a 
otros a nuestro... manicomio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 907: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de celo») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 23-VIII-1938; guión n. 104 


Vocaciones: ¿quién no tiene hambre de perpetuar su apostolado? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 907: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1) 


Fruto jugoso del entregamiento es [...] el afán de proselitismo, que os comerá las entrañas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 909, nota 53b: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 


¿Por qué no aprovecháis las horas muertas —que sobran abundantemente— repasando un 
idioma? Un diccionario y un libro para traducir, se llevan en cualquier parte. ¡Si os dijera que […], 
en Madrid mismo, hay un amigo vuestro que repasa japonés, con ánimo de meter en nuestro 
camino a los universitarios de Tokio! Frecuentadme los Stos. Sacramentos, y escribid con 
frecuencia a Santa Clara 51 Burgos. J. Mª 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 911, nota 3: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El valor de las cosas pequeñas») predicada en un retiro 
espiritual en Madrid en 1945; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 22 (AGP, biblioteca, P18) 







Nosotros –tú y yo– no podemos descuidar las cosas pequeñas, que constituyen el entramado 
de nuestra vida. Si nos empeñamos de verdad en el seguimiento de Cristo, si buscamos 
sinceramente la santidad mediante la santificación del trabajo ordinario, no tenemos más remedio 
que ser fieles en lo pequeño. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 912: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 804 (10-VIII-1932) 


Hacedlo todo por Amor. Así no hay obras pequeñas: todo es grande. La perseverancia en 
las cosas pequeñas, por Amor, es heroísmo. El secreto para dar relieve a lo más humilde, y aun a lo 
más humillante es AMAR. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 913: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 137 (26-XII-1930) 


Inculcadles el heroísmo de hacer con perfección las pequeñas cosas de cada día, como si de 
cada una de ellas dependiera la salvación del mundo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 913: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 177 (20-III-1931) 


¿Todos esos pequeños consuelos del Amo, no serán para que yo me fije, sirviéndole, en las 
cosas pequeñas, ya que no soy capaz de servirle en las grandes? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 913: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 296 (22-IX-1931) 


No deseo recompensa: ¡todo por Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 913: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 301 (30-IX-1931) 


Ya no debo tener más preocupaciones que tu Obra, tu Gloria..., en una palabra, tu Amor. –
¡Todo por Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 913: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 313 (9-X-1931) 


Que tu borrico, Jesús, domine su pobre sensualidad de asno, que no responda con coces al 
aguijón, que lleve con gusto la carga, que su pensamiento y su rebuzno y su obra estén impregnados 
de tu Amor, ¡todo por Amor! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 913: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 318 (11-X-1931) 


Y el Amor Misericordioso será nuestro ideal […]: queremos que Xto. reine, practicamos y 
propagaremos el Evangelio, procuraremos el amor entre los hombres y desde luego y siempre ¡todo 
por Amor de Dios! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 913-914: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 131 


Fines: ¿hacerme santo, santa? Un fin así de amplio no es práctico: pero es algo. 
¿Santificarme, p.e., haciendo muy perfectamente cada pequeña cosa? Eso ya es mucho. Está bien. 







Y, sin embargo, siendo mucho, es poco. ¿Qué buscaremos, entonces? La santificación, por las cosas 
pequeñas, hechas por Amor, con ánimo de reparar. Esto es todo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 914: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 802 (10-VIII-1932) 


Haz lo que debes y está en lo que haces. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 915: 
Fuente: san Josemaría, nota manuscrita escrita en Burgos, en 1938 (AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 1, exp. 
19) 


Santidad al alcance de todos: hacer con la mayor perfección posible las cosas ordinarias. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 915: 
Fuente: san Josemaría, anotación manusrita en el dorso de una estampa de la Virgen, del 15-VII-1932 


La santidad grande está en cumplir el deber pequeño de cada instante. 
Víspera de N. Señ. del Carmen 1932. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 917: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107 


El Amor todo lo engrandece. Las simientes igualmente pequeñas las que darán hierbas 
anuales que las que van a producir árboles centenarios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 917: 
Fuente: san Josemaría, nota manuscrita en una cuartilla; dicha cuartilla y parte de la siguiente son los 
restos de un primer borrador de un documento dirigido a los fieles del Opus Dei y que san Josemaría 
tituló «Instrucción para la Obra de San Gabriel», que tiene dos fechas: 1935 y 1950 (el original autógrafo 
de la Instrucción se encuentra en AGP, sec. A, leg. 49, carp. 2, exp. 1). La cuartilla de que hablo es el 
doc. 1 


La Obra comenzó pequeña –lo que nace grande es monstruoso, y muere– y creció a fuerza 
de oraciones, sacrificios y tra– [bajo?]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 917: 
Fuente: san Josemaría, en un documento de 1933 (AGP, sec. A, leg. 50-02, carp. 7, exp. 6, doc. 1) 


LOS COMIENZOS de esta primera academia han de ser modestos. Lo que nace grande es 
monstruoso y muere. Comenzaremos, quizá, por una sola preparación de facultad universitaria: lo 
que se pueda: sin pretensiones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 917: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio») 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83 


Lo grande es antes pequeño. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 917: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Amor de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 113 


Medios, para adquirir el Amor: lo grande comienza por ser chico. Cosas pequeñas... 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 918: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Deberes»), 27-VI-1937; en “Crecer para adentro”, p. 
137 (AGP, biblioteca, P12) 


Pero debo servir aquí en la Obra –que esto se me clave bien en el espíritu– con hechos, con 
realidades, no con palabras. Hechos...; pero ¿habré de esperar a que llegue una ocasión grande, 
extraordinaria? ¿Cuáles han de ser estas realidades? ¿Será preciso llevar a cabo importantes 
trabajos, soportar sufrimientos tremendos, realizar esfuerzos heroicos, sublimes? Si llega la 
ocasión, ¿por qué no? Pero en tanto llega, aquí, al alcance de mi mano se me ofrecen mil detalles en 
qué servir a Dios en la Obra. Esto es indudablemente lo que ahora el Señor me exige; no me he de 
imaginar que le sirvo, si desprecio las ocasiones pequeñas, humildes, que se me presentan, por 
anhelar la realización de un sacrificio, de un servicio extraordinario e imposible. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 918: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («La gloria de Dios»), 6-IV-1937; en “Crecer para 
adentro”, p. 22, I (AGP, biblioteca, P12) 


Fijaos: hasta en el orden natural, en la vida física, es preciso realizar un pequeño acto, y 
otro, y otro..., para conseguir resultados duraderos. Por ejemplo, no se concibe a un atleta que, 
queriendo vencer en un campeonato, no se entrene diariamente. Pues mucho más entrenamiento 
necesitan los que desean ganar el campeonato supremo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 919: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107.  


El edificio, ladrillo a ladrillo; sillar a sillar; saco a saco, el cemento y la arena; trozo a trozo, 
el hierro. Pirámides, catedral, telefónica... Entrar a la misma hora... y salir. Días, meses, años. 


[La “Telefónica”: así llamaban los madrileños al gran edificio, tipo rascacielos, recién construido 
en la Gran Vía madrileña para central de la Compañía de teléfonos] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 919: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 220; la cursiva es del original 


Que vean cómo se procede para levantar un edificio majestuoso: un día y otro día de 
trabajo monótono. Pequeñas cosas: un ladrillo y otro ladrillo y un sillar, que nada parece, a pesar 
de su tamaño extraordinario, comparado con el conjunto: y comenzar y acabar la jornada a la 
misma hora: y perseverar. Ninguna cosa grande se consigue de repente: la santidad, menos aún: 
¡cuánto les podéis decir de la santidad y lo pequeño! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 919: 
Fuente: san Josemaría, ficha manuscrita cuando preparaba Camino en Burgos, en 1938 (AGP, sec. A, leg. 
50-4, carp. 1, exp. 19) 


Los grandes edificios no se levantan en un solo día. Dios por lo regular únicamente concede 
los progresos al trabajo y a la constancia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 920: 
Fuente: san Josemaría, ficha manuscrita cuando preparaba Camino en Burgos, en 1938 (AGP, sec. A, leg. 
50-4, carp. 1, exp. 19) 


Cosas pequeñas, sí. Pequeñeces, no. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 921-922: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380327-3).  


[Habla de Pedro Casciaro, Francisco Botella, José María Albareda] 
Estoy recibiendo un latón mayúsculo de Perico y Paco y hasta de José María, porque se 


empeñan en que me ponga camiseta, cosa que no he hecho en todo el invierno. Pedro, que lleva 
siempre treinta capas, como las cebollas, se ha quitado hoy, que hace un frío regular, una camiseta 
y un jersey; porque cree que así, para que él se ponga sus habituales envolturas, acabaré 
oprimiéndome con la camiseta que me endosan. Pero va arreglado. 


¡Qué tonterías te cuento! Es verdad: pero todo aquello, en que intervenimos los pobrecitos 
hombres –hasta la santidad–, es un tejido de pequeñas menudencias, que derechamente 
rectificadas, pueden formar un tapiz espléndido de heroísmo o de bajeza, de virtudes o de pecados. 
Las gestas –nuestro Mío Cid– relatan siempre aventuras gigantescas, pero mezcladas con detalles 
caseros del héroe. –Ojalá hagas siempre mucho caso –¡línea recta!– de las cosas pequeñas. Y yo 
también; y yo también. [...]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 922: 
Fuente: san Josemaría, ficha manuscrita cuando preparaba Camino en Burgos, en 1938 (AGP, sec. A, leg. 
50-4, carp. 1, exp. 19) 


Sí, es una cosa grande. 
Más grande: muchas cosas pequeñas. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 923: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107 


Consecuencias de despreciar las cosas pequeñas: paralelas a las pequeñas defecciones, las 
defecciones grandes. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 923: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107; la cursiva es del autor 


La viuda. Respiciens... vidit eos, qui mittebant munera sua in gazophilacium, divites; vidit 
autem et quandam viduam pauperculam mittentem aera minuta duo. Et dixit: vere dico vobis quia 
vidua haec pauper plus quam omnes misit (Luc XXI, 1-3). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 923-924: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Cosas pequeñas»), 19-VI-1937; en “Crecer para 
adentro”, pp. 113-114 (AGP, biblioteca, P12) 


Vemos una maquinaria grande, maravillosa, que funciona regularmente; pero si un diente 
de un engranaje se rompe, aunque sea tan pequeño, todo el trabajo del conjunto se resiente y corre 
el riesgo de bloquearse. Aquella actividad, aquella maquinaria marchaba con un orden admirable, 
que era goce de la inteligencia; con su rumor, recreo del oído, hecho de golpeteos poderosos, 
revelador de una vida sana y normal. Pero en un lugar secundario tenía... nada, un tornillito que 
empezaba a aflojarse. Un día el tornillo se desprende y viene a caer entre dos ruedas delicadas que, 
al engranar, se encuentran con ese obstáculo inesperado; un chasquido, una ruptura, y toda aquella 
maquinaria maravillosa se descompone, su marcha queda paralizada, y se hace necesario un 
trabajo largo y penoso, para reparar el daño causado por el descuido en el detalle. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 926: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 683 (3-IV-1932).  







Los socios, en el ambiente de la sociedad, serán, dada su organización, como la piedra caída 
en el lago. Producirán una primera conmoción, un primer círculo... y éste otro, y otro, y otro... 
Cada vez más ancho. –O.c.P.a.I.p.M. 


[“O.c.P.a.I.p.M.” significa Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 927: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 754 (16-VI-1932) 


¡Qué afán hay en el mundo, por salirse de su sitio! ¿Qué pasaría, si cada hueso, cada 
músculo del cuerpo humano quisiera ocupar puesto distinto del que le pertenece? No es otra la 
razón del malestar actual de la sociedad. Para esto, no hay más remedio que la vuelta a Cristo. A 
eso va la Obra de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 928: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 47 (16-VI-1930) 


¿Qué otra cosa hacen las malditas sociedades secretas? Estoy seguro de que nunca han 
ganado a las masas. En sus antros forman unos cuantos hombres-demonios, que se agitan y 
revuelven las muchedumbres, alocándolas, para hacerlas ir, tras ellos, al precipicio de todos los 
desórdenes... y al infierno. Ellos llevan una simiente maldecida. Nosotros llevaremos la Palabra de 
Dios, bendita mil y mil veces, que no puede faltar. Si somos verdaderos hijos de El, con nuestra 
santificación personal, obtendremos la de los demás: el reinado de Cristo: que Omnes, cum Petro, 
ad Iesum per Mariam. Amen. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 930: 
Fuente: san Josemaría, guión de una charla impartida a fieles del Opus Dei, fechada el 23-I-1934 


Sembrar, no se pierde: dará su fruto. La cosecha no es inmediata. ¿Hay cosa más 
desconsoladora que ver cómo se pudre el grano? Y sin embargo!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 930: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 408 (22-XI-1931) 


La Obra de Dios, su apostolado, no será una estrella, que brilla en lo alto del firmamento, 
lejos de los muchos que admiran su parpadeo luminoso, pero estéril... Será una antorcha, que irá 
junto al suelo, vista por muy pocos, pero encendiendo las almas todas con el fuego que Cristo vino a 
traer a la tierra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 931, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 586.  


Sólo ellos eran sabios; los demás, ignorantes. 
[Le impresionaba el desconocimiento casi total que había en esta materia y el hecho de que los 


intelectuales racionalistas y laicistas eran militantes a la hora de “ignorar” a los católicos] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 932: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 23 


No sacamos a nadie de su sitio. Cada uno de vosotros continúa en el lugar y en la posición 
social que en el mundo le corresponde. Y, desde allí, sin la locura de cambiar de ambiente, ¡a 
cuántos daréis luz y energía!..., sin perder vuestra energía y vuestra luz: por la fe y por la gracia de 
Jesucristo, in qua stamus et gloriamur in spe gloriae filiorum Dei, en la que nos sentimos firmes 
esperando la gloria de los hijos de Dios (Rom. V, 2). 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 933: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 357 (28-X-1931) 


Creo que no tengo enemigos. Me he encontrado, en mi vida, con personas que me han hecho 
daño, positivo daño. No creo que sean enemigos: soy muy poco para tenerlos. Sin embargo, desde 
ahora, ellos y ellas quedan incluidos en la categoría de mis bienhechores, para encomendarles a 
diario al Señor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 933: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 37 (3-XI-1931).  


Desde ahora, cuando rece por mis bienhechores, incluyo a todos: a los de la derecha, que 
intentaron alguna vez hacerme bien o positivamente me lo hicieron: y a los de la izquierda, que me 
hicieron mal o intentaron hacérmelo. 


[La distribución a derecha o izquierda de las personas está trazada sobre la escena del juicio final 
del capítulo 25 del Evangelio según san Mateo] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 933: 
Fuente: san Josemaría, apunte manuscrito en el ejemplar a velógrafo de Camino que san Josemaría 
entregó al P. Sánchez, al margen del punto 838 


Mi amiga, me dijo V.R. el otro día... ¡y era verdad! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 934: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Muerte y entierro») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 24-VIII-1938; guión n. 125; la cursiva es del original. También ficha autógrafa en 
AGP, sec. A, leg. 50-4, carp. 2, exp. 2 


José y Nicodemus, valientes a la hora de la cobardía: Joseph ab Arimatea nobilis decurio, 
qui et ipse erat spectans regnum Dei, et audacter introibit ad Pilatum et petiit corpus Iesu (Mc XV, 
43). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 936: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de caridad») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 88 


Non manifeste, sed quasi in occulto (a la fiesta de los Tabernáculos, Ioann. VII, 10). –
Emaús. –María de Magdala. –La otra pesca milagrosa (Ioann. XXI, 1-20): Mane autem facto, stetit 
Iesus in litore; non tamen cognoverunt discipuli quia Jesus est. –Más oculto –por caridad pasmosa–
, está en el Pan... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 936: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de celo») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 23-VIII-1938; guión n. 104 


¿Edificios? Bueno, pero ¡almas! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 937: 
Fuente: san Josemaría, Notas tomadas de su paso por Gaztelueta (Bilbao), el 16-V-1959 (AGP, sec. A, 
leg. 51); también en “Crónica” 1959, p. VII-22 (AGP, biblioteca, P01) 


He venido a ver los pájaros, no la jaula. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 937: 
Fuente: san Josemaría, anotación en el Cuadernillo-agenda 1º de Burgos, hoja 8.  


Juan José López Ibor. Travesía del Muro, 8. Valladolid 







Siempre meto los clavos de punta 
Misioneros: Huerto del Rey 5 
Dirección de su casa 
2 ing[enieros]s [de] Caminos. 
A las 5 para Utrera, a las 9’30 para Irún. 
[“Meter los clavos por la punta”: una manera gráfica de subrayar que, en la dirección espiritual, al 


poner a una persona cara a su propia responsabilidad, lo más sencillo y eficaz –aunque parezca más 
costoso– es dejarse de rodeos y circunloquios y abordar derechamente las cuestiones “difíciles”] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 940: 
Fuente: san Josemaría, nota manuscrita (AGP, sec. J, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


Como de costumbre haré una nota de la conversación que tuve con el Sr. Vicario General 
de Madrid, en nuestra entrevista, de 10 de febrero, en Salamanca […] Nada más un recordatorio de 
temas: […] 9. Le conté detalles anecdóticos de nuestra labor… y gozó con el “apostolado de la mala 
lengua” […] Josemaría. Burgos 14-II-938. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 941: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 706 (22-IV-1932) 


Hay que encauzar, nunca castrar, las imprudencias providenciales de la juventud. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 941: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 341 (20-X-1931) 


Para la defensa de nuestra fe (son palabras o, al menos, conceptos de nuestro Santo Padre 
Pío XI) son precisas las sabias imprudencias de la juventud. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 944: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 (13-I-1932) 


Yo no he conocido en los libros el camino de infancia hasta después de haberme hecho 
andar Jesús por esa vía. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 944, nota 2: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1348 (2-VI-1936). El “Borrico de Jesús” es el 
propio autor 


Ser niño. El Borrico de Jesús quiere ser niño. Ha habido una temporada, en la que se ha 
puesto zancos. Y, ¡claro!, ha tenido muchos percances. Basta: niño otra vez, y niño para siempre. 
Sancta Theresia a Iesu Infante, ora pro me! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 944, nota 3: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 307; era el día de los Santos Ángeles Custodios y víspera 
entonces de santa Teresita 


¡Qué cosas más pueriles le dije a mi Señor! Con la confiada confianza de un niño que habla 
al Amigo Grande, de cuyo amor está seguro: Que yo viva sólo para tu Obra –le pedí–, que yo viva 
sólo para tu Gloria, que yo viva sólo para tu Amor [...]. Y hubo afectos de amor para mi Madre y 
mi Señora, y me siento ahora mismo muy hijo de mi Padre-Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 945: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 562 (14-I-1932).  







Ayer, por primera vez, comencé a hojear un libro que he de leer despacio muchas veces: 
«Caminito de infancia espiritual» por el P. Martin. Con esa lectura, he visto cómo Jesús me ha 
hecho sentir, hasta con las mismas imágenes, la vía de Santa Teresita. Algo hay anotado en estas 
Catalinas, que lo comprueba. Leeré también despacio la «Historia de un alma». Creo que ya la leí 
una vez, pero sin darle importancia, sin que, al parecer, dejara poso en mi espíritu. Fue primero 
Mercedes, quien hizo que yo comprendiera y admirara y quisiera practicar la síntesis de su vida 
admirable: ocultarse y desaparecer. Pero este plan de vida, que en ella era consecuencia, fruto 
sabroso de su humildad íntima y profunda, no es otra cosa, a fin de cuentas, que la médula de la 
infancia espiritual. Entonces, me tomó Teresita y me llevó, con Mercedes, por María, mi Madre y 
Señora, al Amor de Jesús. Y aquí estoy cum gaudio et pace, siempre llevado, porque solo me caigo y 
me ensucio, camino adelante, para creer, para amar y para sufrir. Que Santa María no suelte la 
cuerda del borrico de Jesús. Amen. Amen. 


[El libro del P. Martín: El caminito de infancia espiritual según la vida y escritos de la Beata 
Teresita del Niño Jesús, por el R. P. [Gabriel] MARTIN, de los Misioneros diocesanos de la Vendée, 
Librería Católica de Rafael Casulleras, Barcelona 1924, 124 páginas. “Mercedes” es Mercedes Reyna 
O’Farrill, Dama Apostólica del Sagrado Corazón (vid. p. 353, nota 30)] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 946: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 535 (2-I-1932) 


Lo que veo es: 1º/ hay que dar a conocer a todos y cada uno de los socios la vida de infancia 
espiritual: 2º/ nunca se forzará a ningún socio a seguir este camino, ni ninguna otra vía espiritual 
determinada. Esta es la buena doctrina de la Obra de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 947: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 307 (2-X-1931).  


Indudablemente Santa Teresita –a quien invoco a diario tanto como a Mercedes– quiso 
anticiparme algo por su fiesta y logró de mi Angel Custodio que me enseñara hoy a hacer oración 
de infancia. 


[Era la fiesta de los Ángeles Custodios. El día 3 se celebraba entonces la memoria de santa Teresa 
de Lisieux. “Mercedes” es Mercedes Reyna O’Farrill, Dama Apostólica del Sagrado Corazón (vid. p. 353, 
nota 30)] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 947: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 27-III-1975, Jueves Santo (AGP, sec. A, leg. 51) 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea. Estoy comenzando, 
recomenzando, en cada jornada. Y así hasta el final de los días que me queden: siempre 
recomenzando. El Señor lo quiere así, para que no haya motivos de soberbia en ninguno de 
nosotros, ni de necia vanidad. Hemos de estar pendientes de El, de sus labios: con el oído atento, 
con la voluntad tensa, dispuesta a seguir las divinas inspiraciones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 948: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 433 (30-XI-1931). 


Día del Apóstol San Andrés, 1931: Ayer, en el ejercicio de la Congregación de S. Felipe, 
hube de ir llevando como hermano Obediencia —jefe del grupo— a un viejito ignorante y, al 
parecer, algo... tarara. En cada sala, al terminar nuestra labor, gritaba esta piadosa barbaridad: 
“Hermanos, que Dios les dé la salud del cuerpo... (aquí una gran pausa, y luego, todo seguido)... y la 
espiritual, si conviene”. Y después, añadía despidiéndose: “Que el Señor nos haga gozar a todos de 
las auras celestiales”. Esto tan subido y aquella devota enormidad, de primera intención, me 
sublevaron. Luego, consideré el sentido fervor del pobre viejo. Consideré también que Jesús quiere 
que yo ande por caminos de infancia. Humillé, entonces, mi inteligencia y, como un chiquitín, sin 
atender al concepto, me fijé en el tono de voz, lleno de piadosa unción de caridad... Y vi que aquel 
grito, porque sonaría bien en los oídos de un nene, sutiles para conocer los afectos, indudablemente 







sonaría muy bien del mismo modo en los oídos de Dios. Y quedé edificado. Como quedé edificado 
también, cuando al bajar hacia nuestro oratorio, decía muy alto: “Hermano Fulano, eche su 
caridad una oración del Santo Sudario por quien quiera o tenga devoción”. 


[Después de “auras celestiales” añade un reenvío a una nota a pie de página 94r, de redacción 
prácticamente simultánea al texto, agrega:] «Creo que era: “el Señor nos haga partícipes de las 
mansiones eternas”» 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 948: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 435 (30-XI-1931) 


Camino de infancia. Abandono. Niñez espiritual. Todo esto que Dios me pide y que yo trato 
de tener no es una bobería, sino una fuerte y sólida vida cristiana. Por ahí voy, cuando, al rezar el 
rosario o hacer —como ahora en adviento— otras devociones, contemplo los misterios de la vida, 
pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, tomando parte activa en las acciones y sucesos, como 
testigo y criado y acompañante de Jesús, María y José. Ese camino de infancia me hace suspirar, a 
la vista de una iglesia o de una casa religiosa: Jesús, sé que estás ahí [en el Sagrario] y te amo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 949 
(completado con la cita de p. 965); texto correspondiente a los comentarios a los puntos 853 y 884 de 
Camino): 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 435 (30-XI-1931) 


Me duele anotar estos detalles, que podrían hacer pensar algo bueno, o menos malo, de mí. 
Estoy lleno de miserias. Cada día las veo más claras. Pero no me asustan. Él sabe bien que yo no 
puedo dar otro fruto. Mis caídas, como las de los niños, involuntarias –cada día, Señor, han de ser 
con tu ayuda más involuntarias, porque cada día quiero ser más niño– hacen que mi Padre-Dios 
tenga más cuidado de mí y que mi Madre María no me suelte de su mano amorosa: yo quiero 
aprovecharme, Jesús, y, al cogerme Tú a diario del suelo, te abrazaré con todas mis fuerzas y 
pondré mi cabeza miserable sobre tu pecho, para que me acaben de enloquecer los latidos de tu 
dulce Corazón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 949: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 438 (1-XII-1931) 


¡La infancia espiritual! La infancia espiritual no es, etc. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 949-950: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 466 (10-XII-1931) 


¿Por qué exponer los asuntos a mi Dios, y no pedir? Es camino de infancia, de difícil 
facilidad —como dije otro día—: en ocasiones, se me va por costumbre la petición; pero, me doy 
cuenta y rectifico al momento. El niño bueno se acerca a su madre y le dice: mira, me ocurre esto... 
y lo otro. Sin más. No pide, si es discreto. Sabe que su madre obrará siempre conforme a su bien y 
que conoce mejor ella que él mismo lo que a su pequeñez conviene. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 950: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 477 (13-XII-1931) 


Veíamos con D. Norberto –y ahora lo veo muy claro– que la infancia espiritual exige la 
sumisión del entendimiento, más difícil que la sumisión de la voluntad. Para sujetar el 
entendimiento, se precisa, además de la gracia de Dios, un continuo ejercicio de la voluntad, que 
niega, como niega a la carne, una y otra vez y siempre, dándose, por consecuencia, la paradoja de 
que quien sigue el Caminito de infancia, para hacerse niño, necesita robustecer y virilizar su 
voluntad. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 950, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 536 (2-I-1932) 


El 12 de marzo de 1929, día de S. Gregorio Magno, nos inscribieron en Lisieux en la Unión 
sacerdotal de hermanos espirituales de Santa Teresita, a D. Norberto y a mí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 951: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 89 (2-X-1930) 


Ahora, de un modo especial entre la juventud (ayer vi un semanario blasfemo, escrito por 
estudiantes para estudiantes), no es la carne solamente la que se subleva: es la rebelión de las 
inteligencias. A esa rebelión de los que se llaman intelectuales, a ese non serviam!, preciso es que 
otros intelectuales respondan con un decidido ¡serviré! ¡Te serviré, oh Dios! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 952: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El que no se haga como un niño no entrará en el Reino 
de los Cielos»), 27-VIII-1937; en “Crecer para adentro”, p. 254 (AGP, biblioteca, P12) 


Hemos sentido la atracción, en otro tiempo, del camino de infancia. Hemos buscado ser, 
sobrenaturalmente hablando, niños pequeños. Pero los obstáculos nos han descorazonado; nos 
desalentaron y nos apartaron de ese proyecto. Y es que –conviene decirlo en un paréntesis– el 
camino de infancia exige una voluntad especialmente viril y enérgica. No es senda para gente floja. 
El que desea ser niño ante Dios ha de tener, en el ejercicio de todas sus actividades en el mundo, 
una decisión, una santa desvergüenza, una reciedumbre a toda prueba. Abandonarse 
sobrenaturalmente en las manos de Dios, como un niño en las de su padre, excluye el comportarse 
como un niñoide en la conducta exterior. Cuanto más niño, más hombre, más recio, más varón, que 
viene de vis, fuerza: más fuerza en la voluntad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 952: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1057 (6-X-1933) 


¿Puede darse algo más antipático que un niño haciéndose el hombre? ¿Qué simpatía tendrá 
delante de su Dios un pobre hombre –un niño–, haciéndose el grande, hinchado por la soberbia, 
convencido de su valer, confiando solamente en sí mismo? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 953: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 488 (17-XII-1931) 


A veces nos sentimos inclinados a hacer pequeñas niñadas: mientras esos actos no sean 
rutinarios, no son estériles. Un ejemplo: supongamos que un alma, que va por vía de infancia 
espiritual, se mueve a arropar cada noche, a las horas del sueño, a una imagen de madera de la 
Santísima Virgen. El entendimiento se rebela contra semejante acción, por parecerle 
completamente inútil. Pero el alma pequeña, tocada de la gracia, ve perfectamente que un niño, por 
Amor, obraría así. Entonces, la voluntad viril, que tienen todos los que son espiritualmente 
chiquitos, se alza obligando al entendimiento a rendirse... Y, si aquella alma infantil continúa cada 
día arropando la imagen de nuestra Señora, cada día también hace una pequeña obra de maravilla 
delante de Dios, y, mientras no se introduzca la rutina, será desde luego esa obra una obra fecunda, 
como fecundo es siempre el Amor. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 953: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1236; la cursiva es del original.  


Día 2 de marzo de 1935. –Ya no visto de noche a mi Virgen de los Besos. Fue aquella 
temporada, en que arropaba la imagen de mi Madre, el aprendizaje de la vida de infancia. ¡Cuánto 
bien me hizo! Hoy sería rutina. 







[“Virgen de los Besos”: así llamaba el autor de Camino a una pequeña imagen de la Virgen, en 
talla de madera, que tenía en su cuarto. Era su costumbre besarla al salir o al entrar en casa, y ante ella 
solía tener profundas expansiones del alma. Después estuvo colocada en el cuarto del Director de la 
Residencia de Ferraz 50, que era el que ocupaba san Josemaría. Desapareció durante la guerra civil 
española. Hay numerosas alusiones en los Apuntes íntimos, nn. 226, 239, 325, 488, 701 y 702, y nota 247 
de Álvaro del Portillo. Vid. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, I, nota 199, p. 410] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 954: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 737 (26-V-1932) 


Fiesta del Santísimo Corpus Christi. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 954: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 567 (18-I-1932) 


Fiesta de la Cátedra de S. Pedro en Roma, 1932: Niño, cuando lo seas de verdad, serás 
invencible. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 955: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 445 (3-XII-1931) 


Anoche, cuando hacíamos la novena a la Inmaculada, en la petición, le expuse que quiero 
ser muy niño. Al instante me hizo ver por qué, siendo niño, no tendré más penas: porque los niños 
olvidan en seguida los disgustos, aun los mayores disgustos, para volver a sus juegos ordinarios: 
porque, con el abandono, el niño no tiene que preocuparse, ya que descansa en su Padre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 958: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 437 (1-XII-1931) 


Jesús: yo no quiero ser mayor. Niño, niño siempre..., aunque me muera de viejo. Cuando un 
niño tropieza... y cae, a nadie choca. Todo el mundo va a levantarle. Cuando el que tropieza y cae es 
el mayor, el primer movimiento es de risa. A veces, pasado ese primer ímpetu, lo ridículo da lugar a 
la piedad. Pero, los mayores se han de levantar solos. Jesús: mi triste experiencia cuotidiana está 
llena de tropezones y caídas. ¿Qué sería de mí, si no me hicieras cada vez más niño? Yo no quiero 
ser mayor. Niño, y que cuando tropiece me levantes Tú. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 959: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 571 (18-I-1932); cursiva del original 


Niño audaz, grita: ¡Qué amor el de Teresa! ¡qué celo el de Xavier! ¡Qué hombre, –
¡perdón!– qué tío más admirable San Pablo! ¡Ah, Jesús, pues yo... te quiero más que Pablo, Xavier 
y Teresa! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 959: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 518 (28-XII-1931) 


Que le des más Celo que a Pablo, más Amor que a Juan, más Fe que a Pedro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 961-962: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Teresa Villanueva Labayen, entonces Jerónima de la Adoración, 
Madrid, 24-I-1932 (AGP, serie A.3.4, 320124); la cursiva es del original.  


Habiendo tenido la alegría de conocer a D. José, y por él el espíritu de esa venerable 
Comunidad, estoy cierto de que no querrán perder la ocasión de contribuir con sus oraciones a la 
santificación de un grupito escogido de almas varoniles de apóstoles. Sepan que hemos de ser 







“hombres de Eucaristía”. (...) Yo corresponderé en lo que pueda. Voy a contarle un secreto: Dos 
noches, desde mi celda de Madrid, he asaltado el Sagrario de mis Madres de Gijón. Pero estuve 
muy torpe; no supe decirle nada. Hija mía: yo insistiré...; probablemente, estaré también premioso 
y tartamudo. Díganle ustedes a Jesús todas estas cosas y aquellas otras que Él pondrá en el corazón 
y en los labios de sus vírgenes. 


[María Teresa Villanueva Labayen (1892-1942), hija del político liberal Miguel Villanueva 
Gómez, conoció al autor en el Patronato de Enfermos, donde prestaba su colaboración. En 1931, tras la 
muerte de su padre, cumplió su deseo de hacerse religiosa, ingresando en el convento que las Jerónimas 
de la Adoración, fundación de origen mejicano, tenían en Gijón. —Mi celda de Madrid. Es una expresión 
para mostrar a aquellas religiosas, con su propio lenguaje, el profundo sentido de unidad y de comunión 
con que les escribía. La expresión suya habitual, para indicar su espíritu, era: «Nuestra celda es la calle». 
Que es, en su comprensión de las cosas, como decir: no tenemos celda, porque para el cristiano corriente 
es la calle el lugar del encuentro con Cristo. “D. José” era don José Lles Sagarra (1876-1936), sacerdote 
catalán residente en Asturias, donde fundó y organizó el ARPU (Adoración Real, Perpetua y Universal 
del Santísimo Sacramento). Murió fusilado en Gijón al comienzo de la guerra civil española, en agosto de 
1936] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 963: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 768 (1-VII-1932) 


Ando apurado con mis miserias. No quiero entristecerme. Expiar. Amar... Y gloriarme en 
mis enfermedades, como San Pablo, porque a los niños se les permite, sin temor al ridículo, imitar a 
los grandes. San Pedro y San Pablo: Rogad por mí y por la Obra de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 964: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 569 (18-I-1932) 


Niño bobo: cuando quieres hacer las cosas bien, muy bien, resulta que las haces peor. 
Humíllate delante de Jesús, diciéndole: ¿Has visto cómo todo lo hago mal? Pues, si no me ayudas 
mucho, ¡aún lo haré peor! Ten compasión de tu niño: mira que quiero escribir cada día una gran 
plana, en el libro de mi vida... Pero, ¡soy tan borrico! que, cuando el Maestro no me lleva la mano, 
en lugar de palotes esbeltos, salen de mi pluma cosas retorcidas y borrones, imposibles de enseñar a 
nadie. Desde ahora, Jesús, escribiremos siempre... entre los dos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 964-965: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 574 (19-I-1932) 


Cuando, en la página anterior, pedí delicadeza en el Amor, no podía suponer que, en la 
lección del mismo día en “El caminito de infancia”, iba a encontrarla como una característica de 
esta vía espiritual. Con esto me confirmo más y más en lo hermoso y suave que es este camino, 
porque lleva a los pecadores a sentir como los santos han sentido. 


[San Josemaría Escrivá estaba leyendo por entonces el libro del P. Gabriel Martin: El caminito de 
infancia espiritual según la vida y escritos de la Beata Teresita del Niño Jesús, por el R. P. [Gabriel] 
MARTIN, de los Misioneros diocesanos de la Vendée, Librería Católica de Rafael Casulleras, Barcelona 
1924, 124 páginas] 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 967: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 517 (28-XII-1931) 


Yo quiero que Jesús me indulte... del todo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 968: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 469 (10-XII-1931) 


La oración es indudablemente el “quitapesares” de los que amamos a Jesús. 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 969: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 515 (27-XII-1931); la cursiva es del original 


Niño amigo: persevera en la oración. Persevera, aunque tu labor parezca estéril. La oración 
es siempre fecunda. Haz circular las ideas inoportunas, como si fueras un guardia del tráfico: para 
eso tienes la porra de la voluntad enérgica, que te corresponde por tu vida de niño. Detén, a veces, 
aquel pensamiento, para encomendar a los protagonistas del recuerdo inoportuno. Hala, adelante... 
Así, hasta que dé la hora. Cuando tu oración, por este estilo, te parezca inútil, alégrate y cree que 
has sabido agradar a Jesús. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 970: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación predicada en unos ejercicios espirituales para 
seminaristas, meditación 2.2ª, Valencia, 4-XI-1940; notas de D. Vicente Moreno (AGP, sec. A, leg. 100-
38, carp. 1, exp. 18) 


Un día estaba un sacerdote delante del Santísimo, se fijó en la Hostia Santa, recordó el 
montón de sus miserias y no se cansó de decir: ¡qué bueno eres, Señor! Este es, pues, el Señor que te 
llama. ¿Te resistes? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 970-971: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 22 (7-IV-1930.)  


Ayer, seis de abril de 1930, al recibir una carta, que iba a resolver algo muy importante 
para mi vida, creí, cuando comencé a leerla, que no resultaba el asunto como yo deseaba y pedía al 
Señor. Entonces pensé ir en seguida a la iglesia de esta Casa Apostólica a decir al Amo expuesto en 
la Custodia: ¡Hágase, Señor, ahora y siempre tu Voluntad! –Seguí leyendo y el asunto marcha, al 
parecer, favorablemente. Subí, rezamos mamá y yo tres avemarías a la Ssma. Virgen. Volví a la 
iglesia y sólo supe decir muchas veces, porque soy un miserable: ¡Señor, qué bueno eres! ¡qué 
bueno! –Y es que verdaderamente no puedo entender cómo Él no me ha dado, ¡asqueado!, un golpe 
definitivo, en lugar de ayudarme y bendecirme tan amorosa y paternalmente como lo hace. Pienso 
que quizá me ayude así, por mi madre y mis hermanos: y también porque me quiere para su Obra. 


[“Esta Casa Apostólica”: el Patronato de Enfermos de las Damas Apostólicas, del que era 
Capellán] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 971: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1306 (10-I-1936) 


Día 10 de enero de 1936. Muchas cosas, en esta última temporada. ¡Qué bueno es Dios, 
nuestro Señor! Esta exclamación la he repetido mil veces, al considerar la hermosura de su Obra, 
que tantas almas va a salvar y a santificar. Se sufre, al ver todo lo que queda por hacer, hasta el 
punto de doler la cabeza. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 971: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1557 (27-II-1938) 


Domingo 27 de febrero [de 1938]. ¡Qué bueno eres, Jesús, qué bueno eres! –Esta es la 
exclamación que repito cien veces, cuando veo lo que haces con mis hijos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 972: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1018 (1-VI-1933) 


Como los niños chiquitines, si no puedes hablarle mucho, mírale de cuando en cuando... y 
Él te sonreirá. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 973: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1082 (30-XI-1933) 


¿Que, en tu hacimiento de gracias, al recibir a Jesús, lo primero que acude a tus labios, sin 
poderlo remediar, es la petición?...: Jesús, dame esto: Jesús, aquella alma: Jesús, aquella 
empresa?... No te preocupes, ni te violentes: ¿no ves cómo siendo el padre bueno y el hijo niño 
sencillo y audaz, el pequeñín mete las manos en el bolsillo de su padre, en busca de golosinas, antes 
de darle el beso de bienvenida? Entonces... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 979: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1674 (11-X-1932); escrito durante los ejercicios espirituales 
de ese año, realizados en Segovia 


Ite praedicate Evangelium... Et ecce ego vobiscum sum... Esto ha dicho Jesús, y lo ha dicho 
a cada uno de nosotros... a mí. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 979, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1636 (3-X-1932) 


Acaba de dejarme en mi soledad el P. Narciso. Dios mediante, escribiré poco. También leeré 
poco: he hecho que el fraile carmelita se llevara tres libros que encontré en la celda. No quiero que 
intervengan los extraños: Dios y yo. Me voy a la iglesia, al Sagrario, y, en lo sucesivo, evitaré anotar 
nada que pueda dar a estos apuntes carácter de libro de memorias. Monstra te esse Matrem! Sub 
tuum praesidium... 


[El P. Narciso de San José era el carmelita encargado de atenderle durante su retiro espiritual] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 980: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Rey temporal») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 105. Es un apunte tomado de L. de LA PUENTE, 
Meditaciones, Parte II, Meditación fundamental, punto 1º, 3; AP, I, 1950, p. 340 


Cualidades de este Rey, Cristo: [...] eternidad con perpetua firmeza en su imperio celestial, 
sin que jamás se haya de acabar: et regnum eius non erit finis […] Cristo, Rey eterno, y su reino no 
tendrá fin. Gozo, agradecimiento. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 981: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («El Niño perdido y hallado en el Templo»), 8-VII-1937; 
en “Crecer para adentro”, pp. 196-197 (AGP, biblioteca, P12) 


¿Cuál es el proceder de Jesús con sus padres? Narra el Evangelio que al verle se 
admiraron: “et videntes admirati sunt. Et dixit mater eius ad illum: Fili, quid fecisti nobis sic? Ecce 
pater tuus et ego dolentes quærebamus te” (Lc 2, 48); y le preguntó su Madre: Hijo, ¿por qué te has 
portado así con nosotros? Mira cómo tu padre y yo te buscábamos angustiados. Jesús responde: 
“Quid est quod me quærebatis? Nesciebatis quia in his quæ Patris mei sunt, oportet me esse?” (Lc 
2, 49). ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que debo emplearme en las cosas que miran al servicio 
de mi Padre? ¿Será esto despego? No: es, sencillamente, colocar a la familia en el plano que le 
corresponde. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 982: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1587 (14-IX-1938). “R.Ch.V.” son 
las siglas de Regnare Christum volumus 


Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, 14-IX-38. Pedí al Señor, con todas las veras de mi 
alma, que me dé su gracia para exaltar la Cruz Santa en mis potencias y en mis sentidos... ¡Una vida 
nueva! Un resello: para dar firmeza a la autenticidad de mi embajada... ¡Josemaría, en la Cruz! –
Veremos, veremos. –R.Ch.V. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 982: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Barcelona, 25-XI-1972 (AGP, sec. A, leg. 51). Preguntaron 
a Mons. Escrivá sobre el punto 910 de Camino: «¿Por qué dice en Camino que la vocación es una 
locura?» He aquí la respuesta 


¿Y te parece que no es una locura? A mí me han llamado loco tantas veces y tenían razón; y 
los que, alguna vez, me lo siguen llamando, tienen razón. Yo estoy locamente enamorado de mi 
locura, y tengo razón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 985: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 323 (12-X-1931) 


Me da pena ver esas muchedumbres –altas y bajas y de en medio– sin ideal: dan la 
impresión de que no saben que tienen alma: son... manada, rebaño... piara. Jesús: nosotros, con la 
ayuda de tu Amor Misericordioso, convertiremos la manada en mesnada, el rebaño en ejército..., y 
de la piara extraeremos, purificados, a quienes ya no quieran ser inmundos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 986: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 819 (texto fechado en 2-IX-1932).  


La Obra de Dios –sépanlo los de tercer grado– no es palanca, ni peldaño. 
[“Los de tercer grado”: así llamaba entonces a los que hoy son miembros Supernumerarios del 


Opus Dei. Siempre explicó —con los términos de que podía disponer— que la vocación al Opus Dei es 
única, la misma para todos: lo que varía es el tipo de circunstancias en que se encuentran al ser llamados 
por Dios a la Obra: de ahí la distinción entre Numerarios, Agregados y Supernumerarios] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 986-987: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, nn. 410-411 (23-XI-1931).  


Ayer, domingo, cuando salí del hospital, me esperaban Adolfo e Isidoro. Me alegró la 
sorpresa. Como puede decirse que no tengo casa, nos fuimos al Sotanillo. Había mucha gente y el 
dueño del establecimiento nos hizo pasar a su comedor. Allí charlamos mucho de la Obra de Dios y 
de cosas espirituales. 


Entre otros temas, les hablé de Jesús chiflado, loco por nosotros. Sobre todo en nuestras 
cartas, hablamos del manicomio, de los locos, refiriéndonos a la Obra y a nosotros. Por eso, quise 
hacerles ver que el más grande loco que ha habido y habrá es El. ¿Cabe mayor locura que 
entregarse como Él se entrega, y a quienes se entrega? Porque locura hubiera sido quedarse hecho 
un Niño indefenso; pero, entonces, aun muchos malvados se enternecerían, sin atreverse a 
maltratarle. Le pareció poco: quiso anonadarse más y darse más. Y se hizo comida, se hizo Pan. 
¡Divino Loco! ¿Cómo te tratan los hombres?... ¿Yo mismo?... Jesús, tu locura me roba el corazón. 
Estás inerme y pequeño, Niño-Dios, para engrandecer a los que te comen. Haznos locos, con esa 
locura pegadiza que atraiga a muchos a tu Apostolado en la Obra de Dios. 


[“El Sotanillo” era una chocolatería que estaba en la calle de Alcalá, entre la Plaza de la 
Independencia y la de Cibeles. Cuando todavía no había ningún Centro del Opus Dei, allí iba 
frecuentemente con los jóvenes universitarios que trataba] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 986, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 19-II-1931 (AGP, serie A.3.4, 310219-1); cursiva del 
original 


Sigue pidiendo por los otros, para que vengan al manicomio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 986, nota 29: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 1-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310301-1); cursiva del 
original 


Tus sufrimientos (que pronto, repito, se convertirán en alegrías) han de ser las primicias de 
expiación, presentadas a Dios por nuestro manicomio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 986, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 3-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310303-1) 


Mi bendición de sacerdote y de Padre, con un fuerte abrazo, en nombre de todo el 
manicomio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 986, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 10-XI-1931 (AGP, serie A.3.4, 311110-1) 


Un cariñoso abrazo fraternal de este otro loco, José María. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 986, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 6-V-1931 (AGP, serie A.3.4, 310506-1) 


Muy querido Isidoro: Comuniqué a nuestros locos tu epístola... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 987-988: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 675 (29-III-1932) 


El Santo Evangelio de la feria II después de la Pascua ¡cuánta aplicación tiene también al 
especial modo de ser de la Obra de Dios! Jesús habla con Cleofás y su compañero, desentraña la 
verdadera doctrina haciéndoles comprender la necesidad de su pasión... “Nonne haec oportuit pati 
Christum et ita intrare in gloriam suam?” (Luc. 24). Y se gana a aquellos hombres, que procuran 
retenerle: “Mane nobiscum, quoniam advesperascit, et inclinata est iam dies”. “Et intravit cum 
illis”. Y se da a conocer en la fracción del Pan. –¡Qué hermoso camino nos muestra el Señor! Eso 
nos pide y también que quienes nos vean y nos oigan puedan decir aquel comentario ¡tan gráfico! 
de los discípulos de Emaús: “Nonne cor nostrum ardens erat in nobis dum loqueretur in via?...”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 988: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 3 


Porque sólo así vibraréis con la vibración que el espíritu de la Obra exige, haciendo que se 
repita muchas veces, por quienes os tratan en el ejercicio de vuestras profesiones y en vuestra 
actuación social, aquel comentario de Cleofás y de su compañero de Emaús: nonne cor nostrum 
ardens erat in nobis, dum loqueretur in via?; ¿acaso nuestro corazón no ardía en nosotros, cuando 
nos hablaba en el camino? (Luc XXIV, 32). 


En el camino de vuestra vida, ¡cuántos corazones de compañeros vuestros podéis hacer 
arder! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 988: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 361 (29-X-1931) 


Los que vengan a la Obra de Dios deben venir a darlo todo, y no a recibir, a buscar nada 
terreno. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 988: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1088 (19-XII-1933) 


Día 19 de diciembre de 1933: Al traerte a su Obra, te ha recordado el Señor, para que 
nunca lo olvides, que eres “hijo de Dios”. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 989: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 519 (28-XII-1931) 


Cada socio será un apóstol de apóstoles. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 989: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural y espíritu sacerdotal») predicada en 
unos ejercicios espirituales, Vergara, 6-IX-1938; guión n. 82 


–Bonum est sal (¡pobre sacerdote, si evanuerit!) –Qui habet aures audiendi audiat! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 989: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 941 (9-III-1933) 


Hijo mío: si amas la Obra, es señal cierta de que amas a Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 994-995: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Dos banderas. Genio militar de san Ignacio») 
predicada en unos ejercicios espirituales, Vitoria, 21-VIII-1938; guión n. 83 


El demonio... hace llamamiento de innumerables demonios, y los esparce por estados..., 
provincias..., ciudades..., lugares..., y personas, no dejando a nadie en particular... Considerar el 
“sermón” que les hace y cómo les amonesta para echar hierros y cadenas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 995: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII duplicado, n. 1439 (22-XII-1937), durante los 
ejercicios espirituales que hizo en Pamplona en la Navidad de ese año 


La oración de los apóstoles: con todas sus miserias patentes, sinceros, sencillos... ¡simples! 
Así yo, Jesús, así yo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 996: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Amor de Dios») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 25-VIII-1938; guión n. 113 


Manifestaciones del Amor de Dios: –Obras son amores (referir el hecho) […] Afectos 
¡Amor con amor se paga! Reparación, celo, perfección en las cosas pequeñas. –Teresa (las dos) y las 
misiones. –Pensar que conmigo se repite aquella escena (obras son amores...) y que oigo el cariñoso 
reproche... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 996-997: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 606 (16-II-1932).  


[…] Yo me venía dando cuenta de esto y de que daba largas a ciertos propósitos de emplear 
mayor interés y tiempo en las prácticas de piedad, pero me tranquilizaba con el pensamiento: más 
adelante, cuando estés fuerte, cuando se arregle mejor la situación económica de los tuyos... 
¡entonces! —Y hoy, después de dar la sagrada Comunión a las monjas, antes de la santa Misa, le 
dije a Jesús lo que tantas y tantas veces le digo de día y de noche: «Te amo» [Nota a pie: «dije “te 
amo más que éstas”»]. Inmediatamente, entendí sin palabras: «obras son amores y no buenas 
razones». Al momento vi con claridad lo poco generoso que soy, viniendo a mi memoria muchos 
detalles, insospechados, a los que no daba importancia, que me hicieron comprender con mucho 
relieve esa falta de generosidad mía. ¡Oh, Jesús! Ayúdame, para que tu borrico sea ampliamente 
generoso. ¡Obras, obras! Seguiré diciéndote muchas veces que te amo –¡cuántas te lo he dicho hoy!– 







pero, con tu gracia, será mi conducta, serán las pequeñeces de cada día, con elocuencia muda, las 
que clamen delante de ti, mostrándote mi Amor. 


[En el Convento de Santa Isabel, como era lo más normal entonces, las monjas comulgaban fuera 
de la Misa; concretamente, antes. “Tu borrico”: el propio autor. Josemaría Escrivá se consideraba a sí 
mismo un borrico, un borrico de Dios, y por la vivencia de sus miserias se llama a sí mismo “borrico 
sarnoso”. Llegó a firmar notas y papeles personales con las iniciales B. S.] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 996, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación (la meditación 5.2) predicada en unos ejercicios 
espirituales para seminaristas, Valencia, 7-XI-1940; notas de D. Vicente Moreno (AGP, sec. A, leg. 100-
38, carp. 1, exp. 18). Como se ve, Moreno no recogió con exactitud el diálogo del Fundador del Opus Dei 
con el Señor; sí la idea 


Una vez un sacerdote estaba administrando la Sagrada Comunión a un grupo de almas 
escogidas y, con ese trato razonable del sacerdote con su Dios, su alma, amiga de Jesús, 
contemplativa, estaba en coloquio con su Redentor. A la vez que pronunciaba las palabras que la 
Iglesia pone en labios del sacerdote cuando administra la comunión, decía: Jesús, yo te quiero 
mucho. ¿Más que éstos?, le dijo el Señor, pues, obras son amores. —Hijo mío, que tú y yo le 
queramos. Pero, obras. Si no mejoramos, si nuestra conducta es como siempre, si no estudias, si no 
rechazas las tentaciones, si no purificas tu intención, si no piensas en las almas: ¡ay! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 996, nota 10: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 724 (13-V-1932) 


Esta mañana, al cerrar el Sagrario después de la Comunión y antes de comenzar la Santa 
Misa [...]. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 996, nota 10: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 464 (10-XII-1931) 


Le he dicho varias veces a la Tornera que, cuando yo comulgo, como ellas ya han dado 
gracias porque les administro la sagrada Comunión antes de la Misa, le diga en mi nombre a Jesús 
cuánto le quiero. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 997, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 421 (29-XI-1931) 


Cuando veo una comunidad de religiosas orando, le digo a Jesús: no sé lo que te querrán 
éstas, pero yo te quiero más que todas juntas. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 997: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 912 (20-I-1933) 


Dios mío: ¡cuánto me duele aquel “obras son amores y no buenas razones”! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 997: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1120 (20-I-1934) 


Dios mío, ¡cómo me duele aquel grito tuyo: “obras son amores y no buenas razones”! Sin 
embargo, ¡qué vida de tibieza, la mía! ¡qué miserable soy! ¿Hasta cuándo, Jesús, hasta cuándo! 
¡Madre mía, Virgen de los besos, San José –mi Padre y Señor–, Angel Custodio, Madre Teresa!: 
mirad a este pobre pecador, y ayudadle... ¡que yo cumpla la Voluntad de Dios! –Esa frase, oída al 
dar la Sda. Comunión a las monjas de Sta. Isabel, en la ventanilla-comulgatorio, debe ser para mí 
una espuela –¡pobre borrico!– y no lo es: si lo fuera, ¿tendría yo nunca esta intranquilidad tonta de 
hoy? 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 998: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu apostólico») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 111 


Manifestaciones del celo apostólico: hambre de tratar al Maestro. Oración, Penitencia, 
Estudio, no ciencia infusa. Teresa, ora; Ignacio, obra: Preocupación constante (las almas que no 
conocen a Cristo, las que le desprecian) sin perder la paz (chifladura). Comparar con las aficiones 
de los mundanos: Perseverancia, que nada hace desfallecer. Crecerse ante los obstáculos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 999: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 206 (15-VII-1931) 


Quien venga a la Obra de Dios ha de estar persuadido de que viene a someterse, a 
anonadarse: no a imponer su criterio personal, sino a aceptar una serie de disposiciones divinas, 
que ya están en curso, y directrices aprobadas, por quien, hasta ahora, puede hacerlo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 999, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 17 


No olvidéis indicar a esa alma bien dispuesta, que quien venga a la Obra de Dios ha de estar 
persuadido de que viene a someterse, a anonadarse: no, a imponer su criterio personal. En una 
palabra: que ha de decidirse a hacerse santo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 999: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 341 (20-X-1931) 


Señor, Jesús: que tus hijos no sean hombres de acción larga y oración corta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1000: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 322 (12-X-1931) 


La nota que voy a apuntar es de formación personal, para los sujetos de la Obra de Dios: 
debemos vivir de tal manera que sepamos, voluntariamente, privarnos de la comodidad y bienestar, 
que no hubiéramos tenido en nuestra casa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1000: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 302 (30-IX-1931) 


Ya se dijo, pero bueno es volverlo a recordar, como lo hacíamos anoche con D. Norberto, 
que somos los primeros de la Obra de Dios el grano de trigo, de que habla el Evangelio. Si no nos 
enterramos y morimos, no habrá fruto. Expiación: ésta es la senda que lleva a la Vida. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1000: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno III, n. 123 (9-XII-1930) 


Estos días pasados he ido anotando unas cosas, que voy a apuntar aquí. –Por todo lo dicho 
hasta ahora, se ve con claridad que los hombres y mujeres de la Obra de Dios han de ser hombres y 
mujeres del mundo; nunca hombres y mujeres mundanos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1002: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 943 (9-III-1933) 


Obedecer..., camino seguro. Obedecer ciegamente al Superior..., camino de santidad. 
Obedecer en la Obra de Dios..., es el único camino. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1002: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 747 (1-VI-1932) 


Ayer le dije a uno de los nuestros que el espíritu de los socios era obedecer o marcharse. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1003: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1076 (6-XI-1933) 


Hijos míos: no somos unos cuantos que se reúnen a hacer una cosa buena: hemos de ser 
apóstoles que cumplen un mandato imperativo de Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1003: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 27; la cursiva es del original 


Por consiguiente, no olvidéis, hijos míos, que no somos almas que se unen a otras almas, 
para hacer una cosa buena. Esto es mucho… pero es poco. Somos apóstoles que cumplimos un 
mandato imperativo de Cristo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1004, nota 
33c: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, Burgos, 30-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380430-1) 


Conste que yo –aunque no tengo en Burgos Director [se confesaba con el P. López Pérez, 
C.M.F., y con D. Saturnino Martínez, sacerdote secular] – nada he de hacer que suponga abiertamente 
peligro para la salud: no puedo, sin embargo, perder de vista que no estamos jugando a hacer una 
cosa buena..., sino que, al cumplir la Voluntad de Dios, es menester que yo sea santo, ¡cueste lo que 
cueste!,... aunque costara la salud, que no costará. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1005: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 520 (28-XII-1931). 


El socio ha de prestar Amor de Dios y celo por las almas a los terciarios, que le 
correspondan conforme a nuestra organización, para que éstos a su vez enciendan a los circulistas 
de las actividades centrífugas, y cada circulista luego a sus compañeros de profesión. ¡Cuántas 
calorías espirituales necesita el socio! y ¡qué responsabilidad tan enorme para él, si se enfría! y –no 
lo quiero pensar– ¡qué crimen tan horrendo, si diera mal ejemplo! 


[“Terciarios”: Así designaba entonces a los fieles del Opus Dei que después se llamarían 
Supernumerarios (también hablaba de “tercer grado”). En cuestiones terminológicas el autor echaba mano 
de lo que podía y de lo que había disponible y de lo que era de alguna manera inteligible para los que le 
escuchaban. “Circulistas” serían los Cooperadores del Opus Dei. Lo de “actividades centrífugas” era una 
manera gráfica de explicar la connatural apertura apostólica de los fieles del Opus Dei y de los Centros de 
la Prelatura. Después usó poco esta expresión –yo no se la he oído nunca– y hablaba más de «abrirse en 
abanico», en todas direcciones, como los dedos de la mano] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1006: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 234 (19-VIII-1931) 


Los hombres y mujeres de Dios, antes que sabios –ellas no hace falta que lo sean: nos 
conformamos con que sean discretas–, han de ser espirituales, muy unidos al Señor por la oración: 
han de llevar un hábito invisible, que cubra todos y cada uno de sus sentidos y potencias: orar, orar 
y orar: expiar, expiar y expiar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 1006-1007: 







Fuente: san Josemaría, Notas de un coloquio con mujeres, Madrid, 27-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51) 
Cuando yo escribía eso tenía muy presente el ambiente de la universidad en el mundo. No lo 


cambio, quedará así, pero en este momento os debo una explicación: yo no tuve más que una 
condiscípula, que era parienta mía, por cierto; era la única que había en la universidad, en la 
Facultad de Derecho. Y había otra en Medicina […] No se comprendía en aquella época. 


Yo no he despreciado nunca a la mujer, hubiese sido despreciar a mi madre y a las vuestras 
y a la Madre de Dios. Yo tengo el concepto más alto de la mujer. Sé que podéis dar la vuelta a todas 
las criaturas que tenéis alrededor, si sois buenas cristianas y sois alegres, porque talento os lo ha 
dado muy grande Nuestro Señor. De modo que entiéndelo ahora de otra manera. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1007: 
Fuente: Álvaro del Portillo, nota n. 254 de Apuntes íntimos, que comenta el número 234 de los Apuntes 
íntimos (vid. supra) 


Al leer nuestro Padre estas líneas, conmigo, comentó sonriendo: “Que me perdonen mis hijas, 
ahora que tengo no pocas sabias, esparcidas por el mundo”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1007: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 678 (3-IV-1932) 


Entre otras cosas, es preciso decidir mi actuación personal. Le diré mi modo de verla y 
espero que lo apruebe. Dos caminos se presentan: que yo estudie, gane una cátedra y me haga 
sabio. Todo esto me gustaría y lo veo factible. Segundo: que sacrifique mi ambición, y aun el noble 
deseo de saber, conformándome con ser discreto, no ignorante. Mi camino es el segundo: Dios me 
quiere santo, y me quiere para su Obra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1008: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con mujeres, Madrid, 28-X-1972 (AGP, sec. A, leg. 51) 


Realmente, una mujer discreta es una mujer que tiene discreción. Y poseer discreción es un 
modo teórico y práctico de tener la sabiduría. De modo que yo pienso que las mujeres nacéis siendo 
sabias. Por eso nos manejáis a los hombres de esa manera tan encantadora. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 1008-1009: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 503 (24-XII-1931). “D.O.G.” son las siglas de 
Deo omnis gloria 


Otro punto: Unidad y variedad. La conclusión fue: los socios serán tan varios, como 
variados son los santos del cielo, que cada uno tiene sus notas personales y especialísimas: y tan 
conformes entre sí también como los santos, que no serían santos si cada uno de ellos no se hubiera 
identificado con Cristo. Unidad y variedad serán las notas que calificarán la formación de los 
socios. D.O.G. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1009: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 950 (14-III-1933) 


Vosotros, hijos predilectos de Dios en su Obra, sentid y vivid la fraternidad, pero sin 
familiaridades. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1010: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 943 (9-III-1933) 


Aspirar a tener cargos dentro de la O. es cosa inútil en esta vida, y para la otra Vida es un 
peligro. Si Dios lo quiere, ya te llamarán. Y entonces deberás aceptar. Pero no olvides que en todos 
los sitios puedes y debes santificarte, porque a eso has venido. 







 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1010: 
Fuente: san Josemaría, Guión n. 1 de los preparados por el autor en 1934 para las clases o círculos de San 
Rafael (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 4, exp. 1) 


No hay cargos, pero hay cargas. Siempre voluntarias, y sin que hagan perder el tiempo de 
estudio. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1011: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 797 (28-VII-1932) 


En la Obra de Dios no se perdonará la desobediencia, ni la doblez. Téngase en cuenta que 
sencillez no es imprudencia, ni indiscreción. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1012: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1) 


“Fruto jugoso del entregamiento” es el amor y la adhesión a la Cabeza de la Obra, 
manifestado con oración y mortificaciones diarias por la persona e intenciones de vuestro Padre. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1012: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 1063 (17-X-1933). “D.O.G.” son las siglas de 
Deo omnis gloria 


Extrememos el respeto al Superior, cuando nos consulte, y hayamos de contradecir sus 
opiniones. –D.O.G. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1012: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VII, n. 1105 (7-I-1934) 


Nunca contradigas al Superior delante de sus inferiores, aunque no lleve razón. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1013: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1) 


¿Obstáculos? No me preocupan los obstáculos exteriores: con facilidad los venceremos. No 
veo más que un obstáculo imponente: vuestra falta de filiación y vuestra falta de fraternidad, si 
alguna vez se dieran en nuestra familia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1013: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390109-1) 


Todo lo demás (escasez, deudas, pobreza, desprecio, calumnia, mentira, desagradecimiento, 
contradicción de los “buenos”, incomprensión y aun persecución de parte de la autoridad) todo, no 
tiene importancia, cuando se cuenta con Padre y hermanos, unidos plenamente por Cristo, con 
Cristo y en Cristo. No habrá amarguras, que puedan quitarnos la dulcedumbre de nuestra bendita 
Caridad. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1015: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 581 (24-I-1932) 







Otros institutos tienen, como una bendita prueba de la predilección divina, el desprecio, la 
persecución, etc. La Obra de Dios tendrá esto: pasar oculta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1018: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, n. 836 (28-IX-1932) 


Así como el clamor del océano se compone del ruido de cada una de las olas, así la santidad 
de la Obra necesita de tus virtudes personales para no venirse abajo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1018: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 391 (14-XI-1931). “O.c.P.a.I.p.M.” significa 
omnes cum Petro ad Iesum per Mariam 


La Obra de Dios va a hacer hombres de Dios, hombres de vida interior, hombres de oración 
y de sacrificio. El apostolado de los socios será una superabundancia de su vida “para adentro”: 
darán lo que les sobre: nunca serán sólo fachada: siempre –la frase no es muy escogida– siempre 
tendrán menos fachada que vivienda. –O.c.P.a.I.p.M. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1019: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 133 


20 / Oración. Mucho sobre este tema, porque, si no hacéis de los chicos hombres de oración, 
habéis perdido el tiempo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1019: 
Fuente: san Josemaría, apunte de la plática «Sumisión» (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 2, exp. 10) 


Reloj magnífico: magníficas piezas sueltas. Hermosos tipos de imprenta desordenados. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1021: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, Madrid, 14-XII-1934 (AGP, serie A.3.4, 341214-1) 


Nuestro apostolado sigue su marcha, empujado por el Señor. ¡Él conserve y fomente el 
espíritu de esta Casa –universal, católico, sin capillitas– entre los jóvenes intelectuales! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1021: 
Fuente: san Josemaría, guión n. 1 de los preparados por el el Fundador de la Obra en 1934 para los 
círculos de San Rafael, curso 1933-34 


Nosotros hacemos el bien callando. Jesús lo quiere así: no podemos hacer “capillitas”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1022: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 13 


De todos modos, que sigan su camino: nosotros, a seguir el nuestro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1023: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuadernillo-agenda 2º de Burgos, hoja 10. Debajo hay una 
anotación de fecha 4 de septiembre, que dice «Plática»; es la Plática preparatoria de los ejercicios en 
Vergara 


Obras sin Amor – aguja sin hilo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1023: 







Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática preparatoria») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vergara, 4-IX-1938; guión n. 97 


Actos estériles: la aguja sin hilo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1023: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu apostólico») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 111 


¡Tu apostolado y no su apostolado! Oremus pro unitate apostolatus!... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1024: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 19 


En el terreno del apostolado estaremos siempre unidos: al menos de nuestra parte no habrá 
dificultad, porque sólo vamos a hacer el apostolado de Cristo, nunca nuestro apostolado. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1025: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 93 (2-X-1930) 


Los que oren y sufran, en la Obra de Dios, puestos en casas ad hoc, no brillarán aquí, pero 
¡cómo lucirá su corona en el Reino de la Vida! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1026: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a los fieles del Opus Dei, Burgos 9-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380109-1) 


Como fruto bien cuajado y sabroso de vuestra vida interior, con naturalidad, por la gloria 
de nuestro Dios –Deo omnis gloria!– renovad vuestra silenciosa y operativa misión. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1027: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos») predicada a los 
Propagandistas, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


Los primeros cristianos, instrumentos. No, Constantino: ¡ellos! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1027, nota 32: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VIII, n. 1301 (17-XI-1935) 


El viernes estuve con el P. [Rafael] Alcocer [benedictino de la Iglesia de Montserrat, en la calle 
San Bernardo de Madrid], que está al frente de la «Biblioteca Pax», y fui para que me diera 
bibliografía, indicándome libros que hagan una investigación seria sobre la vida de los primeros 
cristianos. El P. Alcocer había publicado, en esa biblioteca Pax, un libro sobre la Sta. Misa, y hacía 
en él referencia a las vírgenes y ascetas de los primeros siglos [Iniciación litúrgica: la Misa, 
«Biblioteca Pax», 1, Madrid 1935, pgs 128-129: «los ‘ascetas’ y ‘vírgenes’, aquellos fieles que, sin 
abandonar la familia, vivían en castidad...»]. Hube de hablarle de la Obra. Se entusiasmó. Me dijo que 
nada hay, que él sepa, sobre la vida de los primeros cristianos; pero que todo lo que encuentre me 
lo mandará, y que buscará fuera de España quien escriba un libro sobre ese hermoso asunto, y lo 
publicará en la editorial “Pax”. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1028: 
Fuente: san Josemaría, Nota a Francisco Morán, Burgos, 4-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 380404-1) 


ESTADO ACTUAL: la Obra sigue su camino silenciosamente, sin interrumpirse en buena 
parte sus actividades, ni en la zona roja... Agrupa a su alrededor cerca de un centenar de almas 







vibrantes que ejercitan, casados o en celibato (la Obra forma padres de familia), su apostolado 
eficaz de discreción y de confidencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1030: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 206 (15-VII-1931) 


Apostolado de la diversión: cines, teatro, baile, deportes, vestidos, romerías, orfeones. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 1032-1033: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 56 


Corazón grande, os pedía. Sí: y también cabeza. ¿No oís a Jesús, diciéndoos: venite post me, 
et faciam vos fieri piscatores hominum, venid detrás de mí, y os haré pescadores de hombres? (Marc. 
I, 17). No sin misterio emplea el Señor estas palabras: piscatores hominum, pescadores de hombres: 
porque a los hombres, como a los peces, hay que cogerlos también por la cabeza, por la inteligencia. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1033: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Pedro y Pablo, instrumentos») predicada a los 
Propagandistas, Burgos, 29-VI-1938; guión n. 81 


–Venite post me, et faciam vos fieri piscatores hominum. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1033: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno II, n. 10 (11-III-1930) 


Pero nunca gratis, ¡nada de balde! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1034: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («La Encarnación del Señor») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 20-VIII-1938; guión n. 90  


Condición humana: tener en poco lo que poco cuesta. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1034: 
Fuente: san Josemaría, anotación manuscrita en un documento mecanografiado titulado «Academia», del 
año 1933, p. 4 (AGP, sec. A, leg. 50-2, carp. 7, exp. 6) 


¿Qué es el apostolado de no dar? 
Respuesta: el apostolado de dar con sentido común. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1034, nota 57: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 214 


Todos los encargos que quieran hacer los muchachos que están de vacaciones: desde 
enviarles libros, proporcionarles programas y apuntes, preguntar datos en los centros docentes, 
etc., hasta comprarles una corbata. Claro, que los interesados han de pagar los gastos que se 
ocasionen: apostolado de no dar. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1035: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Espíritu de fe») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 18-VIII-1938; guión n. 101 


Dios es el de siempre. Los primeros 12. Mulieres sorores. 
 
 







PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1036: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Yo había escrito: nunca habrá mujeres –ni de broma– en el Opus Dei. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1036: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Comencé a celebrar la Misa pensando que nunca habría mujeres en el Opus Dei y al 
terminar estaba fundada la sección femenina de la Obra. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1036, nota 63: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P09).  


Yo iba a casa de una anciana señora de ochenta años que se confesaba conmigo, para 
celebrar Misa en aquel oratorio pequeño que tenía. Y fue allí, después de la Comunión, en la Misa, 
cuando vino al mundo la Sección femenina. 


[Se trata de la Marquesa de Onteiro, madre de Luz Rodríguez-Casanova] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1036, cuerpo 
del texto y nota 64: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Roma, 14-II-1960 (AGP, sec. A, leg. 51) 


La fundación del Opus Dei salió sin mí; la Sección de mujeres contra mi opinión personal, y 
la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz queriéndola yo encontrar y no encontrándola. También 
durante la Misa. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1036, nota 64: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno V, n. 931 (14-II-1933) 


14 de febrero de 1933: hoy hace tres años que el Señor pidió la Obra femenina. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1040: 
Fuente: san Josemaría, Plática en el Colegio de la Asunción (Patronato de Santa Isabel), al fundarse la 
«Cruzada Eucarística de los niños», 31-III-1933; guión n. 8 (el borrador original de este texto está AGP, 
sec. A, leg. 50-13, carp. 2, exp. 6).  


Os acercaréis una a una y, puesta la mano derecha sobre el libro de los Stos Ev...: 
Renuncio... ¿Esta renuncia, esta ratificación no será más que eso? ¿Palabras, fuegos fatuos, 
mentiras de luz?... Para que así no suceda, sabed que al pronunciar solemnemente esa fórmula, os 
comprometéis a llevar siempre una vida cristiana, frecuentando sacramentos... “Cepisse 
multorum..” Noche cerrada... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1040: 
Fuente: san Josemaría, guión n. 17 («Plática de perseverancia») de unos ejercicios espirituales predicados 
a mujeres en enero de 1935.  


Decisión de tener una vida más santa, de vivir vida interior.... No es lo mismo prometer y 
cumplir, ni empezar que perseverar.... Son muchas las flores de un árbol en primavera..., pero la 
mayor parte no llegan a resolverse en fruto: son muchos los niños que nacen, pero son muchos 
menos los que llegan a la plenitud de los años.... Por eso pudo exclamar S. Jerónimo: «Coepisse 
multorum est, ad culmen pervenisse paucorum»: el empezar a vivir bien es de muchos, el llegar 
hasta la cumbre de la perseverancia en el bien obrar es de pocos. 







[El texto de san Jerónimo es de la Epistula 71, 2; PL 22, 669: «comenzar es de muchos; llegar 
hasta el cabo, de pocos» (BAC 219, 1962, p. 679)] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1040, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Perseverar»), 29-VIII-1937; en “Crecer para adentro”, 
p. 266 (AGP, biblioteca, P12) 


Perseverar... Se me vienen a la memoria aquellas palabras de un santo: Comenzar es de 
muchos; seguir, de pocos. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1041: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Vida sobrenatural») predicada en un retiro espiritual, 
Salamanca, 25-I-1938; guión n. 91. Las palabras de Samuel se encuentran en realidad en 1 Sam 3, 6 


–Ignem veni mittere in terram... (Luc. XII, 49). Ecce ego, quia vocasti me! (Samuel. I Reg. 
II, 9). 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1041: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación (Plática preparatoria) predicada en unos ejercicios 
espirituales en Madrid, en diciembre de 1935; guión n. 60 


El mundo y Cristo. Nuestra misión. Somos pocos, ¿queremos ser más? ¡seamos mejores! 
Ignem veni mittere in terram et quid volo nisi ut accendatur? 
Ecce ego: quia vocasti me. 


 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1043: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Perseverar»), 29-VIII-1937; en “Crecer para adentro”, 
p. 266 (AGP, biblioteca, P12) 


Son muchas las flores que se abren, pero pocas las que logran la plenitud de un fruto jugoso 
y maduro. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1043: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Plática de perseverancia») predicada en unos ejercicios 
espirituales, Vitoria, 26-VIII-1938; guión n. 120 


Perseverancia. Enemigos: el desaliento; la tibieza; el poco empeño al hacer el examen. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1043: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno IV, n. 355 (28-X-1931) 


Ni ahora sé, Jesús, si es exceso o falta de generosidad mi deseo de Cruz sin Cirineo. Exceso, 
porque lo es ese dolerme tanto la Cruz de los demás... Falta, porque parece disconformidad con lo 
que Tú quieres: porque parece que deseo, no tu Cruz, sino una Cruz a mi gusto. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 1044-1045: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1645 (7-X-1932; día 4º, viernes, de los ejercicios espirituales 
de ese año, realizados en Segovia) 


Y me pongo en coloquio con Santa María: ¡oh, Señora!, para vivir el ideal que Dios ha 
puesto en mi corazón, necesito volar... muy alto, ¡muy alto! No basta despreciar, con la ayuda 
divina, las cosas de este mundo, sabiendo que son tierra: aunque el universo entero lo ponga en un 
montón bajo mis pies, para estar más cerca del cielo..., no basta. Volar, sin apoyarme en nada de 
aquí, pendiente de la voz y el soplo del Espíritu. Pero ¡mis alas están manchadas!: barro de años, 
sucio, pegadizo... Señora, ¡que apenas puedo remontar el vuelo!: que la tierra me atrae, como un 







imán maldito, de honores, de carne en racimo tentador, de riquezas... María, Virgen de los Besos: 
tú puedes hacer que tu niño, José María, Mariano –¡soy tan tuyo!–, desde este palomarcico de 
Teresa, se lance al vuelo definitivo y glorioso, que tiene su fin en el Corazón de Dios. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 1047-1048: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, Burgos, 19-I-939 (AGP, serie A.3.4, 390119-1) 


Burgos, 19-I-939 + 
Jesús te me guarde. Mi muy querido Alvaro: Casi no puedo coger la pluma, porque tengo 


las manos heladas. Pero me he propuesto escribirte y lo hago. Tus hermanos, por ahora, no 
escriben, ni vienen. Está en pie mi promesa: el primero que llegue irá a verte y te llevará los 
diccionarios. No sé qué decirte por carta: en cambio, cuando te vea, te diré muchas cosas que te 
gustarán. ¡Hay tantas cosas grandes por hacer! No es posible poner obstáculos, con puerilidades, 
impropias de hombres hechos y derechos. Te aseguro que de ti y de mí espera Jesús muchos y 
buenos servicios. Se los haremos, sin dudar. En estos días pido de veras al Señor que vuelva el 
entusiasmo por el negocio de Casa, a aquéllos de la familia que acaso ahora no lo sientan. Ayúdame 
tú a pedir y lograr eso. Conviene que no te olvides de escribir aquí. Lo mismo a tus hermanos. Vale 
la pena. ¿Has recibido unas revistas alemanas y otra inglesa? Te bendice y te abraza tu Padre 


Mariano 
[“Tus hermanos, por ahora...”; alusión a Juan Jiménez Vargas y Ricardo Fernández Vallespín 


 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1049: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación a fieles del Opus Dei, Madrid, 30-XII-1934; guión n. 6 


¿Pruebas? Sí. Y consuelos.- Ite, docete omnes gentes.- Ecce ego vobiscum sum... 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1049: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro, Burgos, 11-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390111-1) 


¡Las Normas! Oración: es la mejor arma. Y no te digo más, porque te digo todo. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1049: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Academia DYA, Fonz, 20-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 340920-1). —
“Aislotados”; en la obra de Miguel de Unamuno no se encuentra esa expresión, pero –escribe desde USA 
Víctor García Ruiz (Carta 25-III-2003)– «es el tipo de formación lingüística que hubiera hecho el escritor 
vasco». El aislamiento y la incomunicación no ya de una isla sino de un islote es lo que ve Escrivá en 
aquellas situaciones 


¡Qué ambiente el de estos pueblos! Hijos, pienso que Dios nuestro Señor nos pedirá a 
nosotros cuenta mucho más estrecha que a esta pobre gente. ¡Qué difícil es perseverar, y no 
adocenarse aislados, aislotados diría Unamuno, en este mar de miserias pequeñitas y sucísimas! 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1050: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 221 


¡Bendita perseverancia, llena de fecundidad, del pobre borrico de noria!: siempre lo mismo, 
monótonamente, escondido y despreciado, a su paso humilde..., sin querer saber que son sus 
sudores el aroma de la flor, la hermosura del fruto en sazón, la fresca sombra de los árboles en el 
estío: la lozanía toda del huerto, y todo el encanto del jardín. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1050: 
Fuente: san Josemaría, guión de una meditación («Perfección en las cosas pequeñas») predicada en unos 
ejercicios espirituales, Vitoria, 22-VIII-1938; guión n. 107 


Nemo repente fit sanctus. Ut jumentum (Ps LXXII, 23,24). El burro de noria... 
 







 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1051: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias, XII-1938 (AGP, sec. A, leg. 3, carp. 3) 


Días de Navidad, principios de 1939. Renacer y continuar, comenzar y seguir. En lo 
material, inercia es no cambiar: no moverse lo quieto, no detenerse lo que se mueve. Pero en lo 
espiritual, seguir y continuar no es nunca inercia. Volvamos a lo mismo, siempre a lo mismo: Dios 
con nosotros, Jesús niño; y nosotros, guiados por los Ángeles, yendo a adorar al Niño Dios, que nos 
muestran la Virgen y S. José. Por todos los siglos, de todos los confines del orbe, cargados y 
animados por el trabajo de todas las actividades humanas, irán llegando magos al Belén perenne 
del Sagrario. Cuida y trabaja, preparando tu ofrenda —tu labor, tu deber— para esta Epifanía de 
todos los días. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1052: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 
51, VI (AGP, biblioteca, P12) 


Si no le dejamos, Él no nos dejará. 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1052, nota 42: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Jesucristo dormido en la barca»), 19-VII-1937; en 
“Crecer para adentro”, p. 210 (AGP, biblioteca, P12) 


No me canso de repetiros que, si no le dejamos, Él no nos dejará.  
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1052: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación («Zaqueo»), 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 52 
(AGP, biblioteca, P12) 


Este es el secreto para divinizar una vida, para convertirla en fecunda y valiosa y gloriosa: 
llenarla de amor, purificar todas las intenciones, encaminándolas a la gloria y satisfacción de Dios. 
¿Qué importa que las acciones sean vulgares, y aun que las acompañe el fracaso, si es el Amor 
quien las ha inspirado? 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, p. 1052: 
Fuente: san Josemaría, un breve guión de estilo telegráfico de un círculo que dio a un grupo de 
universitarios en el verano de 1935 (AGP, sec. A, leg. 50-13, carp. 4, exp. 2).  


Vivir vida de fe: el egoísmo. El Amor... Entregamiento, darse: luchas, vacilaciones ¡todos 
pasamos por ahí! ¡Al fin, hasta que descanse en Ti! La vida, prueba, paso, sueño, comedia, camino, 
pelea, flor, parpadeo de estrella, luz de relámpago, ¿cien años? ¡Un segundo! 


Luego, el Amor, que es la Vida, el Fin, la Realidad, el Descanso tras la victoria, Luz de sol 
eterno..., y esto: Eternidad... 


[Nótese el fondo agustiniano: «fecisti nos ad te, et inquietum est cor nostrum, donec requiescat in 
te» (SAN AGUSTÍN, Confessiones, lib. 1,1; BAC 11, 4ª ed., 1963, p. 69)] 
 
 
PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., Rialp, Madrid 2004, pp. 1063-1064: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S. Grocholski, Roma 5-XII-1969 (AGP, sec. G, leg. 849, carp. “Camino en 
polaco”, doc. 82 [fotocopia]) 


Rome, 5th December, 1969. Dear Mr. Grocholski, I am very grateful for the copy of the 
second edition of Droga which you were so kind to send me. I pray that all who read these spiritual 
considerations in the Polish language may come closer to God our Lord and, through him, to all 
men. With kindest regards, I remain your very sincerely in Domino Josemaría Escrivá de B. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar. Semblanza de Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp, 
Madrid 1989. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 52: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Crónica” 1975, p. 357 (AGP, biblioteca, 
P01) 


No valgo nada, no tengo nada, no puedo nada, no soy nada, no sé nada... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 60: 
Fuente: Testimonio de Francisco Moreno Monforte (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 11 [T-02865]) 


No creo que la suciedad sea virtud. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, pp. 64-65: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-III-1969; en “Crónica” 1977, p. 264 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Servir es el gozo más grande que puede tener un alma, y es eso lo que tenemos que hacer los 
sacerdotes: día y noche al servicio de todos; si no, no se es sacerdote. Debe amar a los jóvenes y a los 
viejos, a los pobres y a los ricos, a los enfermos y a los niños; de prepararse para decir la misa; debe 
recibir las almas, una a una, como un pastor que conoce su rebaño y llama por su nombre a cada 
oveja. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 66: 
Fuente: san Josemaría, “La Virgen del Pilar”, en Libro de Aragón, Ed. Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Zaragoza-Aragón-Rioja, Zaragoza 1976 


La devoción a la Virgen del Pilar comienza en mi vida, desde que con su piedad de 
aragoneses la infundieron mis padres en el alma de cada uno de sus hijos. Más tarde, durante mis 
estudios sacerdotales, y también cuando cursé la carrera de Derecho en la Universidad de 
Zaragoza, mis visitas al pilar eran diarias. En marzo de 1925 celebré mi primera Misa en la Santa 
Capilla. A una sencilla imagen de la Virgen del Pilar confiaba yo por aquellos años mi oración, 
para que el Señor me concediera entender lo que ya barruntaba mi alma. Domina! –le decía con 
términos latinos, no precisamente clásicos, pero sí embellecidos por el cariño– ut sit!, que sea de mí 
lo que Dios quiera que sea. 


He tenido luego muchas pruebas palpables de la ayuda de la Madre de Dios: lo declaro 
abiertamente como un notario levanta acta, para dar testimonio, para que quede constancia de mi 
agradecimiento, para hacer fe de sucesos que no se hubieran verificado sin la gracia del Señor, que 
nos viene siempre por la intercesión de su Madre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 403 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Dentro de unos minutos me llegaré, con este hijo que me acompaña, a celebrar la Santa Misa: 
a tener un encuentro personalísimo con el Amor de mi alma. Y este hilo me recordará –al 
contestarme con las palabras de la liturgia– que me  estaré acercando al altar de Dios que alegra mi 
juventud. Porque soy joven y lo seré siempre, ya que mi juventud es la de Dios, que es Eterno. 
Jamás podré con este amor sentirme viejo. 


Después besaré el altar: con besos de amos. Y tomaré el Cuerpo de mi Dios, y el cáliz de su 
Sangre, y lo levantaré sobre las cosas todas de la tierra, diciendo: Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso: 
¡por mi Amor!; ¡con mi Amor!; ¡en mi Amor! 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 403-404 (AGP, biblioteca, P04) 


Cuando trabajaba con niños, aprendí de ellos lo que he llamado vida de infancia. ¡Allá cada 
uno! El que no se sienta movido por Dios para seguir por ahí, que no vaya. A mí se me metió en el 
corazón tratando a los niños. Aprendí de ellos, de su sencillez, de su inocencia, de su candor, de 
contemplar que pedían la luna y había que dársela. Yo tenía que pedirle a Dios la luna: ¡Dios mío, 
la luna! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 96 (AGP, biblioteca, P01) 


Recuerdo que una vez se estaba muriendo un chico joven, de veinte o veintiún años, en un 
auténtico cuchitril miserable. Le administré los sacramentos, y cuando acabé, el chico no quería 
que me marchara. Me quedé a su lado hasta que murió, y se me escapó decirle, y él lo entendió: ¡te 
tengo envidia! Envidiaba su dolor, su desamparo, y la alegría que Dios le daba. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 86: 
Fuente: Testimonio de María Asunción Muñoz González, D. A. (AGP, serie A.5, leg. 228 [T-04393]) 


Esto es lo que dura y lo que ha de ser perdurable, que los cimientos estén bien hechos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 86: 
Fuente: Testimonio de Josefina Santos Corral (AGP, serie A.5, leg. 242, carp. 3, exp. 10 [T-05255]) 


Pide mucho por mí, pide mucho por mí. 
(...) 
Alguna llega a preguntarse: ¿Qué irá a hacer don Josemaría que pide tanta oración? 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, pp. 87-88: 
Fuente: Recuerdos de Ana Sastre de la tertulia de Tajamar (Madrid) del 15-X-1972 


Había un comedor –no lo puedo llamar público, porque necesitaban una tarjeta para ir a 
comer allí– que dirigía una persona muy santa, que ya ha muerto. Y les daba una especie de cocido. 


Venían con tarjeta y se hacía una gran labor, porque mataban el hambre. Era gente que no 
tenía nada. 


Pero siempre sobraba algo, y había otros que esperaban en una habitación para que les 
dieran las sobras; tría cada uno un cacharro –una lata, un plato desportillado, lo que podían– y sólo 
uno llevaba una cuchara. Y sacaba de un chaquetón sucísimo, de lo profundo de uno de sus 
bolsillos, una cuchara de peltre toda abollada, la miraba –como diciendo: esto es mío, y los demás, 
que no tenéis cuchara, os fastidiáis– y comía sus garbancitos saboreándolos, miraba al final su 
cuchara, le daba dos lengüetazos y volvía a guardar su tesoro. Este, en su miseria, era rico, apegado 
como estaba a esa cuchara de peltre. Era un pobre de pedir limosna, pero ante los demás era rico. 


Y conocí a una Grande de España –puedo hablar de ella porque ya ha muerto y está en el 
Cielo desde hace muchos años– que tenía una generosidad inmensa: vivía entre muebles ricos y 
tapices; en ella gastaba menos que en la última persona de su servicio, y era manirrota. Todo lo 
daba para los que no tenían. Ésta era pobre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, pp. 88-89: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, nn. 42, 43, 41, 44. Escribe acerca de las “visitas a los pobres de 
la Virgen” 


No tratamos tampoco con estas visitas de despertar superficiales inquietudes sociales. Se trata 
(...) de acercar esta gente joven al prójimo necesitado. Nuestros chicos (...) ven –de una manera 







práctica– a Jesucristo en el pobre, en el enfermo, en el desvalido, en el que padece soledad, en el que 
sufre, en el niño (...). 


No es justo que manifestaciones del auténtico espíritu cristiano queden arrinconadas, porque 
algunos las han convertido en gesto ostentoso y frívolo, o en sedante para sus remordimientos de 
conciencia (...). 


Este contacto con la miseria o con la humana debilidad es una ocasión de la que suele valerse 
el Señor, para encender en un alma quién sabe qué deseos de generosas y divinas aventuras. A la 
vez, sensibiliza a los más jóvenes, para que tengan siempre entrañas de justicia y de caridad (...). 


La generalización de los remedios sociales contra las plagas del sufrimiento o de la indigencia 
–que hacen posible hoy alcanzar resultados humanitarios, que en otros tiempos ni se soñaban–, no 
podrá suplantar nunca, porque esos remedios sociales están en otro plano, la ternura eficaz –
humana y sobrenatural– de este contacto inmediato, personal, con el prójimo: con aquel pobre de 
un barrio cercano, con aquel otro enfermo que vive su dolor en un hospital inmenso; o con aquella 
otra persona –rica, quizá–, que necesita un rato de afectuosa conversación, una amistad cristiana 
para su soledad, un amparo espiritual que remedie sus dudas y sus escepticismos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 92: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1 


[...alegría y vigilia de espíritu] que dejaron en mi alma –ha transcurrido ya casi medio siglo– 
aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 25-VI-1958; en “Crónica” VIII-1961, p. 38 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Y les dice Pedro: Vado piscari. Voy a pescar. Va a ejercer su trabajo profesional. Las cosas 
grandes pasan así. Es una cosa grande hacer cada día el trabajo ordinario. Esta es la raíz de 
nuestra ascética. Y los demás responden: Venimus et nos tecum, vamos también nosotros contigo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 76 


Menos aún podrán detenernos, o disminuir la firmeza de nuestro paso –vamos al paso de 
Dios–, las dificultades de comprensión que nuestro camino encuentre, porque nadie puede frenar 
una impaciencia santa, divina, por servir a la Iglesia y a las almas. 


Acrecentad, pues, vuestra fe y confianza en Dios. Y tened también un poco de fe y confianza 
en vuestro Padre, que os asegura que procedéis en la verdad, obedeciendo a la Voluntad de Nuestro 
Señor, y no a la débil voluntad de un pobre sacerdote... que no quería, que no pensó ni deseó nunca 
hacer una fundación. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 5 


...hemos de amar al mundo porque es el ámbito de nuestra vida, porque es nuestro lugar de 
trabajo, porque es el campo de batalla –hermosa batalla de amor y de paz–, porque es donde nos 
hemos de santificar y hemos de santificar a los demás. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 98: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 27 


No olvidéis, hijos míos, que no somos almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa 
buena. Esto es mucho... pero es poco. Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de 
Cristo. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 98-99: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 1, 7 


En mis conversaciones con vosotros repetidas veces he puesto de manifiesto que la empresa, 
que estamos llevando a cabo, no es una empresa humana, sino una gran empresa sobrenatural, que 
comenzó cumpliéndose en ella a la letra cuanto se necesita para que se la pueda llamar sin jactancia 
la Obra de Dios (...). 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre (...). Hace muchos años que el Señor la 
inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por primera vez el día de los Santos Ángeles 
Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3 


Y esa semilla es hoy (...) un árbol frondoso, de esbelto tronco, que restaura con su sombra a 
una legión de almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con mujeres, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 120 (AGP, biblioteca, P05) 


Estáis en la Iglesia trabajando, porque Dios lo dispuesto expresamente. Y no tenéis 
Fundadora (...). Vuestra Fundadora es la Madre de Dios, la Virgen. Por eso quiero que haya una 
imagen de la Virgen en todos los oratorios; por eso la tenemos por todos lados. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “Meditaciones”, vol. V, p. 117 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Nunca habrá mujeres –ni de broma– en el Opus Dei. Y a los pocos días... el 14 de febrero: 
para que se viera que no era cosa mía, sino contra mi inclinación y contra mi voluntad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 2 


No pensaba yo que en Opus Dei hubiera mujeres. Pero, aquel 14 de febrero de 1930, el Señor 
hizo que sintiera lo que experimenta un padre que no espera ya otro hijo, cuando Dios se lo manda. 
Y, desde entonces, me parece que estoy obligado a teneros más afecto: os veo como una madre ve al 
hijo pequeño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 2-X-1968; en “Noticias” 1969, p. 125 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Si –en 1928– hubiese sabido lo que me esperaba, hubiera muerto: pero Dios Nuestro Señor 
me trató como a un niño: no me presentó de una vez todo el peso, y me fue llevando adelante poco a 
poco... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a sus hijas, 12-IX-1964; en “Noticias” X-1964, p. 88 
(AGP, biblioteca, P02) 


Vinisteis a la vida de la Iglesia en un momento en que no os esperaba, y yo agradezco a Dios 
Padre, a Dios Hijo, y a Dios Espíritu Santo y a la Santísima Virgen este vuestro nacer; agradezco el 
teneros. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 9 


...desempeñáis, como vuestras iguales, toda clase de cargos profesionales, sociales, políticos, 
etc. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 9 


Os incumbe la tarea de atender la Administración de todos nuestros Centros, de una y otra 
Sección: (...) tarea que es un servicio a toda la Obra y un verdadero trabajo profesional. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, pp. 104-105: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 905 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Cuando el Señor vino al mundo para redimirnos, quiso hacer lo que hacen todas las criaturas 
humanas: estar en el seno de una mujer nueve meses. El primer sagrario de Jesús –perfecto Dios y 
perfecto Hombre– ha sido el seno de una mujer (...). ¿Te parece poca la dignidad de la mujer? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, pp. 105-106: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-V-1968; en “Noticias” 1971, p. 301 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Veo como una providencia de Dios que mi madre y mi hermana Carmen nos ayudaran tanto 
a tener en la Obra este ambiente de familia: el Señor quiso que fuera así. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 106: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Crónica” 1976, pp. 46, 36 (AGP, biblioteca, P01) 


Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo: todo me lo quitas. Yo pensaba que mi 
madre les hacía falta a estas hijas mías, y me dejas sin nada..., ¡sin nada! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 113-114: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 731 (AGP, biblioteca, 
P02) 


...la fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de Madrid: los más 
miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última esperanza humana; los más 
ignorantes de aquellas barriadas extremas. 


Estas son las ambiciones del Opus Dei, los medios humanos que pusimos: enfermos 
incurables, pobres abandonados, niños sin familia y sin cultura, hogares sin fuego y sin calor y sin 
amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 114: 
Fuente: Escritos de María Ignacia García Escobar (AGP, serie A.5, leg. 214 [T-03381]); y Testimonios de 
Benilde y Braulia García Escobar (AGP, serie A.5, leg. 212 [T-04965 y T-04966]) 


A veces puede parecernos que nos trata duramente; no podemos entender las dificultades o 
las penas que nos envía, pero tampoco el niño pequeño entiende por qué su madre no le deja que 
juegue con un cuchillo o que acaricie con sus deditos la llama de una vela; y menos entiende por 
qué, en determinadas circunstancias, le da unos buenos azotes. Sin embargo, todo es para bien. 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 115: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 42 


El Opus Dei es como una inyección intravenosa, puesta en el torrente circulatorio de la 
sociedad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 406 (AGP, biblioteca, P04) 


No olvidéis que los enfermos son muy gratos a Dios, que su oración es escuchada y sube a la 
presencia del Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47. Sobre el Opus Dei 


...el Cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1983, pp. 60-61 (AGP, biblioteca, P01) 


–¿Va usted a celebrar Misa?... 
–Sí. 
–¿Podría usted rezar por una intención mía? 
–Sí, con mucho gusto. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, autógrafo en un libro regalado a José M. Domenech; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972, p. 760 (AGP, biblioteca, P04). Se trata del Oficio Parvo de Nuestra Señora; lo envió 
a un chico que se encontraba en la cárcel Modelo 


Beata Mater et intacta Virgo, gloriosa Regina Mundi, intercede pro hispanis ad Dominum. 
 A José M. Domenech con todo afecto 
 Madrid. agosto. 932 
 José Mª Escrivá 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 118: 
Fuente: Testimonio de José Antonio Palacios (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 2, exp. 18 [T-02750]) 


Ahora tenéis ocasión de charlar con ellos (presos de signo contrapuesto), conversando con cada 
uno, con respeto y cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 406 (AGP, biblioteca, P04) 


El dolor: ¡aprovéchalo! Aprovecha la inocencia de los niños, el dolor de los enfermos, el 
candor de las viejitas, y sus suspiros ahogados en la oscuridad de la iglesia... Aprovéchalo todo. Y 
aprovecha las pequeñas contradicciones que nos asaltan, cuando somos mal entendidos, cuando 
parece que nos desprecian. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-V-1970; en “Crónica” 1979, p. 241 (AGP, biblioteca, 
P01) 







Cuando el Señor quiso que yo comenzara a trabajar en el Opus Dei, yo no tenía ni una virtud 
ni una peseta (...) ¿Veis qué bueno fue esto? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, palabras muchas veces repetidas los fieles del Opus Dei; en “Crónica” 1972, p. 
919 (AGP, biblioteca, P01) 


Soñad y os quedaréis cortos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3;  p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1962; en “Crónica” 1977, p. 1124 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Os puedo asegurar que todos los lugares, humanamente hablando, se encuentran en mejores 
condiciones y con más medios que cuando yo hube de empezar aquel 2 de octubre de 1928. No os 
podéis imaginar lo que ha costado sacar adelante la Obra. Pero ¡qué aventura más maravillosa! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8;  p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-X-1963; en “Noticias” 1972, p. 771 (AGP, biblioteca, 
P02) 


¿Tú quieres, Señor, que haga toda esta maravilla? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218, 7-VIII-1931; en “Obras” 1976, p. 400 (AGP, 
biblioteca, P03).  


7 de agosto de 1931: hoy celebra esta diócesis la fiesta de la Transfiguración de Nuestro Señor 
Jesucristo. —Al encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di cuenta del cambio interior 
que ha hecho Dios en mí, durante estos años de mi residencia en la exCorte… y eso, a pesar de mí 
mismo: sin mi cooperación, puedo decir. Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al 
cumplimiento de la Voluntad divina: la Obra de Dios. (Propósito que, en este instante, renuevo 
también con toda mi alma.) Llegó la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada 
Hostia, sin perder el debido recogimiento, sin distraerme —acababa de hacer in mente la ofrenda al 
Amor misericordioso—, vino a mi pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la 
Escritura: et ego si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Io 12, 32). Ordinariamente, 
ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que serán los 
hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el 
pináculo de toda actividad humana… Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. 


[Con el término “ex-Corte” se refiere a Madrid. Publicado en A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador 
del Opus Dei, tomo I, pp. 380-381; también en PETER BERGLAR, Opus Dei. Vida y obra del Fundador, 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 66, pp. 310-311)] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 124: 
Fuente: Texto manuscrito recogido por Álvaro del Portillo, en Carta, 24-IX-1978, n. 48 


Reconoce la Santa Madre Teresa, en el capítulo II de sus Fundaciones, que es manifestación 
de la Omnipotencia divina dar osadía a personas flacas para cosas grandes en su servicio. Y me 
acojo a lo de la osadía y a lo de la flaqueza... 2 de octubre de 1928. 14 de febrero de 1930. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, pp. 125-126: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


La calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, 
lugar de oración. Probablemente hice aquella oración en voz alta, y la gente debió tomarme por 







loco: Abba! Pater! Qué confianza, qué descanso y qué optimismo os dará, en medio de las 
dificultades, sentiros hijos de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo puede. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 126: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 28-IV-1963; en “Noticias” 1967, p. 610 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Y ahora lo veo con una luz nueva, como un nuevo descubrimiento: como se ve, al pasar los 
años, la mano del Señor, de la Sabiduría divina, del Todopoderoso. Tú has hecho, Señor, que yo 
entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón –lo veo con más 
claridad que nunca– es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser 
hijo de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-X-1968; en “Noticias” 1969, p. 22 (AGP, biblioteca, P02). 
Palabras a una mujer con un hijo enfermo mental) 


Dios os ha bendecido de una forma especial, mostrando un cariño de predilección, porque el 
Señor –nos dice el Evangelio– prueba más a quienes más quiere. Puedes estar segura de que sufro 
con vosotros y de que pido a Jesús que os ayude a llevar su cruz con alegría. Omnia in bonum! El 
mundo es bueno, todo es bueno o, por lo menos, lo permite Dios, para que seamos mejores, ya que 
de grandes males saca grandes bienes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 17-II-1959; en “Noticias” I-1963, pp. 63 y 65 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Él nos habla como un Padre amoroso, y nos da, sin espectáculo, la fuerza necesaria, incluso 
humana, para terminar las cosas con la misma ilusión con las que las hemos comenzado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 127: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Nunca pasa nada, aunque se mueva el pavimento; sólo la infidelidad, romper la unión con 
Dios, es lo grave. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, pp. 127-128: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 19 


Un alma en el Opus Dei no tiene ni miedo a la vida ni miedo a la muerte, porque el 
fundamento de su vida espiritual es el sentido de su filiación divina: Dios es mi Padre, y es el Autor 
de todo bien y es toda la Bondad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 129: 
(Fuente del segundo párrafo: san Josemaría, Notas de una meditación, 21-XI-1954; en “Noticias” 1975, p. 
472 (AGP, biblioteca, P02) 


Estad siempre alegres, hijos míos –repetía en múltiples ocasiones– (...). 
Servite Domino in laetitia (Ps XVI, 2); servid al Señor con alegría. ¿Vosotros creéis que en la 


vida se agradece un servicio prestado de mala gana? No. Sería mejor que no se hiciera. ¿Y nosotros 
vamos a servir al Señor con mala cara? No. Le vamos a servir con alegría, a pesar de nuestras 
miserias, que ya las quitaremos con la gracia de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, pp. 129-130: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-I-1974; en “Noticias” 1974, p. 39 (AGP, biblioteca, P02) 
Primero, perdonar; si lo hacemos enseguida, ¡qué alegría! Es algo tan grande, que nos da una 


paz inmensa, porque el perdón nos hace participar del poder divino: es el Señor quien perdona. 
Segundo propósito: aceptar con alegría la voluntad de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-III-1972; en “Noticias” 1972, p. 423 (AGP, biblioteca, 
P02) 


El espíritu de filiación divina está en la base del espíritu del Opus Dei, porque es lo que da 
fortaleza y alegría siempre. Quizá en algún momento de tu vida te parecerá que no tienes donde 
pisar: todo, todo desaparece; te encontrarás muy sola. Si en aquel momento piensas que eres hija de 
Dios, te sentirás fuerte y capaz de todo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-III-1972; en “Noticias” 1972, p. 422 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Tienen más motivo para pasarlo mal las personas que piensan en sí mismas. Cuando se 
piensa en los demás, en ayudar a los demás, en hacer bien a los demás, en consolar a los demás; 
cuando se va  a visitar a gente pobre, enferma y sin dinero, pobre gente abandonada en un hospital, 
pobres chiquillos que no saben quien es su padre ni su madre, entonces, no hay penas aquí en la 
tierra (...). La pena viene casi siempre del egoísmo. 


Que prueben, que prueben a hacer esto y tendrán alegría; tienen que conocer la pena de los 
demás, y verán que lo suyo es poco. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1971, p. 606 (AGP, biblioteca, P02) 


Me gusta hablar de eternidad. Nos espera una eternidad de amor, de felicidad, de estar junto 
al Señor, unidos, siempre en Dios. Es difícil imaginar la maravilla de amor que nos aguarda. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp.130-131: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un círculo breve, 12-XI-1961; en “Crónica” XII-1962, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Alegría que no es cascabeleo de la risa tonta, puramente animal. Tiene raíces muy hondas, es 
algo muy profundo. Pero es compatible con el cansancio físico, con el dolor –porque tenemos 
corazón–, con las dificultades en nuestra vida interior, en nuestra labor apostólica. Aunque algunas 
veces parezca que todo se viene abajo, no se viene abajo nada, porque Dios no pierde batallas. La 
alegría  es consecuencia de la filiación divina, de sabernos queridos por nuestro Padre Dios, que nos 
acoge, nos ayuda, y nos perdona siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 131: 
Fuente: Testimonio de Mariángela Vila Burch (AGP, serie A.5, leg. 248 [T-05166]) 


Algunos por ahí dicen que hacemos voto de alegría. No me interesan los votos, pero sí la 
virtud santa de la alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1973, p. 563 (AGP, biblioteca, P02) 


Basta que cada día nos acerquemos al Señor, para decirle que Él es qui laetificat iuventutem 
meam!, eres Tú, Dios mío, el que alegras mi juventud. In manibus tuis tempora mea, mis años, toda 
mi vida, la tiene el Señor en sus manos. Esto me llena de dicha y de paz. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 260 (AGP, biblioteca, P04) 


Te quiero más que éstas. 
(...) 
Obras son amores y no buenas razones. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, pp. 136-137: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 44 


Se ha puesto de relieve muchas veces el peligro de las obras sin vida interior que las anime, 
pero se debería también subrayar el peligro de una vida interior –si es que puede existir– sin obras. 


Obras son amores y no buenas razones: no puedo recordar sin emoción este cariñoso reproche 
(...) que el Señor grabó con claridad y a fuego en el alma de un pobre sacerdote, mientras distribuía 
la Sagrada Comunión, hace años, a unas religiosas y decía sin ruido de palabras a Jesús, hablando 
con el corazón: te amo más que éstas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 137: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 418 
(AGP, biblioteca, P04) 


–Pero, tú, ¿qué haces? 
–Yo, Padre..., vengo cada mañana, abro –no entro con más delicadeza porque no sé; por eso meto 


este ruido–, y le saludo: Jesús, aquí está Juan el lechero. 
(...) 
Señor, aquí está este desgraciado, que no te sabe amar como Juan el lechero. 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 144: 
Fuente: Testimonio de María Ángeles Vitoria. Sobre la incorporación a la Obra de Isidoro Zorzano 


Ya tenemos en el Opus Dei personas de los dos hemisferios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 145: 
Fuente: Testimonio de Juan Jiménez Vargas (AGP, serie A.5, leg. 220, carp. 1-2 [T-04152]) 


Me quedé muy contento –recordaba el Fundador del Opus Dei a sus setenta años de edad–, y 
siempre me da alegría recordarlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 146: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 191 
(AGP, biblioteca, P04) 


Vinieron sólo tres. ¡Qué descalabro!, ¿verdad? ¡Pues, no! Me puse muy contento, y al 
terminar me fui al oratorio de las monjas, expuse a Nuestro Señor en la custodia, y di la bendición a 
aquellos tres. Me pareció que el Señor bendecía no a tres, ni a tres mil, ni a trescientos mil, ni a tres 
millones: bendecía a una muchedumbre de gente de todos los colores, que ya es una realidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 146: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 278 
(AGP, biblioteca, P04) 


...y yo veía trescientos, trescientos mil, treinta millones..., blancos, negros, amarillos, de todos 
los colores, de todas las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he quedado corto, 







porque es una realidad a la vuelta de casi medio siglo. Me he quedado corto, porque el Señor ha 
sido mucho más generoso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 152: 
Fuente: Testimonio de Ricardo Fernández Vallespín (AGP, serie A.5, leg. 210 [T-00162]) 


+ Madrid 29-V-33 
Que busques a Cristo 
Que encuentres a Cristo 
Que ames a Cristo 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 154: 
Fuente: Testimonio de Ricardo Fernández Vallespín (AGP, serie A.5, leg. 210 [T-00162]) 


También a mí me conmovió aquella dedicatoria, que nos lleva a tiempos tan lejanos: ¡cuánto 
ha bendecido el Señor su Obra! (...). Reza por mí, y haz rezar por mí. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, palabras a don Álvaro del Portillo; en “Crónica” 1975, p. 1637 (AGP, biblioteca, 
P01) 


¿Cómo te llamas?, ¿tú eres sobrino de Carmen del Portillo? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a Álvaro del Portillo; en “Crónica” 1975, p. 1637 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Mañana tenemos un día de retiro espiritual –era sábado–, ¿por qué no te quedas a hacerlo 
antes de ir de veraneo? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 760-
761 (AGP, biblioteca, P04). Recuerdos de san Josemaría sobre su primera confesión. El sacerdote le puso 
como penitencia comer un huevo frito 


Me quedé muy contento, y siempre me da alegría recordarlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 159: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1975, p. 174 (AGP, biblioteca, P02). 
“Chiqui” es el apelativo familiar de José María Hernández Garnica 


¡Hombre, Chiqui, muy bien! Ten, coge este martillo y unos clavos, y ¡hala!, a clavar allí 
arriba. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 164-165: 
Fuente: Testimonio de Edgardo Giovanni 


Ruega por mí que soy un pobre pecador, pero un pecador enamorado de Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 166: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Brasil, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 213 (AGP, biblioteca, P05) 







Como las arenas de vuestras playas, como los árboles de vuestros bosques inmensos, como las 
flores de vuestros jardines, como los aromas que se perciben en el ambiente de este Brasil 
maravilloso, como los luceros que brillan en la noche... 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 170-171: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 222 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Eso mismo hemos hecho después todos: traer a nuestro nido lo que podíamos, para servicio 
de Dios, para construir nuestro pequeño hogar en cada sitio. ¡Tantos hogares que son uno solo!, 
como somos muchos corazones y tenemos un solo corazón, una sola mente, un solo querer, una sola 
voluntad. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 171: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 52 


[Esos muebles y objetos que proceden de la generosidad de muchas familias] contribuyen a dar 
reposo a nuestros ojos cansados y a hacer más entero el calor de nuestro hogar cristiano. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 172: 
Fuente del primer párrafo: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-XII-1967; en “Obras” 1979, p. 252 
(AGP, biblioteca, P03) 
Fuente del segundo párrafo: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-III-1969; en “Obras” 1979, p. 252 
(AGP, biblioteca, P03) 


Me envió un reloj para la primera labor apostólica que comenzamos, diciéndome: Padre, que 
no se lo coman... E hizo bien; si no, nos lo hubiéramos comido, como ha sucedido en ocasiones con 
otras cosas. 


Teníamos una gran lucha para conseguir un reloj (...). Cuando habíamos reunido el dinero 
necesario para comprarlo, surgían necesidades más perentorias y debíamos gastarlo para poder 
comer. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 172: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-VI-1974; en “Noticias” X-1964, p. 13 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Ese sacerdote, hace muchos años, tenía que trabajar y carecía de medios; y fue a una persona 
muy rica, después de rezar mucho. Aquella persona le recibió con una amabilidad extraordinaria, 
porque además era muy atenta y educada. Pero cuando el sacerdote sacó el sable –no era militar, 
pero tenía que dar un sablazo– pensó: ésta se va a asustar. ¡No se asustó! Aquella santa mujer le 
dijo: Padre, venga. Le llevó a un salón, movió un cuadro; detrás había una caja de caudales. Abrió, 
sacó lo que había, se lo dio al sacerdote. Y el sacerdote –muy convencido; está tan convencido ahora 
de que hizo muy bien, de que salió ganando ella– le dijo: tú me has dado todo lo que tienes, en este 
momento. Yo te doy, ¡todo lo que tiene Dios! De rodillas. Se arrodilló: la bendición de Dios 
Omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre ti y permanezca siempre. ¡Se quedó 
más contenta aquella criatura...! Y se ha encontrado su dinero en el Cielo, multiplicado por cien... y 
la vida eterna. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-II-1963; en “Noticias” III-1963, p. 26 (AGP, biblioteca, 
P02) 


En el Opus Dei estamos acostumbrados a comenzar las labores cuando el Señor quiere: 
porque los medios vienen después, si el Señor ve nuestro amor. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1974, p. 648 (AGP, biblioteca, P02) 


Teníamos bien poco –ningún medio humano y mucha juventud, mucha inexperiencia y 
mucha ingenuidad–, pero lo teníamos también todo: la oración, la gracia de Dios, el buen humor y 
el trabajo, que siempre han sido y serán las armas del Opus Dei. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 176: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 734 (AGP, biblioteca, 
P02) 


En aquellos tiempos disponíamos de muy pocos muebles. Teníamos ropa, que me habían 
dado en unos grandes almacenes a crédito, para pagarla cuando pudiera. Y no teníamos armarios 
para guardarla. En el suelo habíamos puesto con mucho cuidado unos papeles de periódico, y 
encima la ropa (...). Y encima, más papeles, para resguardarla del polvo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 176: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 734 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Me traje del Rectorado de Santa Isabel un acetre con agua bendita y un hisopo (...). También 
(...) una estola y un ritual, y fui bendiciendo la casa vacía: con una solemnidad y alegría, ¡con una 
seguridad!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 179: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 734 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Nuestra mayor ilusión era poner el oratorio, cosa que ahora os parece tan fácil, ¿verdad, 
hijos míos? Y es fácil porque hemos logrado, desde hace muchos años, tener jurídicamente el 
derecho a poner oratorios semipúblicos con Nuestro Señor reservado. Pero entonces no teníamos 
derecho a nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 80 


Hay gente que confunde la pobreza con la suciedad y con la fealdad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, pp. 182-183: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-III-1956; en “Noticias” 1975, p. 280 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Cada una de nuestras casas será el hogar que yo quiero para mis hijos. Vuestros hermanos 
tendrán un hambre santa de llegar a casa, después de la jornada de trabajo; y tendrán también 
ganas de salir a la calle –descansados, serenos–, a la guerra de paz y de amor que el Señor nos pide. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 183: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


¿Lo entiendes ahora, Paco? (explicando la pobreza al Catedrático de Mecánica Racional dos 
alumnos suyos, fregando platos). 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 186: 
Fuente: Álvaro Del Portillo y Díez de Sollano, “Las profundas raíces de un mensaje”, en ABC, Madrid, 
27-VI-1985 


A solas, en una tribuna de esta iglesia del Perpetuo Socorro, trataba de hacer oración ante 
Jesús Sacramentado expuesto en la Custodia, cuando, por un instante y sin llegar a concretarse 
razón alguna –no la hay–, vino a mi consideración este pensamiento amarguísimo: “¿Y si todo es 
mentira, ilusión tuya, y pierdes el tiempo..., y –lo que es peor– lo haces perder a tantos?” 


Fue cosa de segundos, pero ¡cómo se padece! Entonces, hablé a Jesús diciéndole: “Señor, si la 
Obra no es tuya, destrúyela; si lo es, confírmame”. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 188: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 


La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el Cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 190: 
Fuente: Testimonio de Mariano Trueba Hernáiz (AGP, serie A.5, leg. 245, carp. 3, exp. 11 [T-03277]) 


Hijo, vamos a completar esto [a un albañil que le manchaba la sotana en tranvía]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 195: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1977, p. 1148 (AGP, biblioteca, P01). 
Palabras a unos jóvenes que estaban refugiados con él en una buhardilla, durante un registro de los 
milicianos, en la guerra civil española 


Soy sacerdote. Estamos en momentos difíciles, si queréis, haced un acto de contrición y os doy 
la absolución. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 196: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Conde-Luque Herrero (AGP, serie A.5, leg. 205, carp. 2, exp. 6 [T-
04925]). Palabras de san Josemaría tras estar en la buhardilla de la calle Sagasta, al entrar en el 
apartamento de las personas que le ofrecieron refugio 


Hasta hoy no he sabido lo que vale un vaso de agua. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 760 (AGP, 
biblioteca, P04). En la víspera del 2-X-1936 


¿Qué caricia nos tendrá reservada el Señor? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, citas 10-11, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1972, p. 760 (AGP, 
biblioteca, P04). Poco antes del 2-X-1936, mientras se hallaba en un refugio de la calle Serrano, José 
María González Barredo le ofreció la oportunidad de trasladarse a un refugio más seguro. Se vieron en 
pleno Paseo de la Castellana. Monseñor del Portillo recuerda así este suceso 


[–Está todo resuelto, para usted. 
Saca del bolsillo de su chaleco una de esas pequeñas llaves Yale, y continúa: 
–Basta que vaya usted a tal casa –le da las señas completas–, entra, y se queda allí. Pertenece a una 


familia amiga mía, que se encuentra fuera de Madrid. El portero es persona de confianza.] 
–Pero, ¿cómo voy a estar allí solo...? 
[–No se preocupe. Hay allí una sirvienta...] 
–¿Qué edad tiene esa mujer? 







[–Pues veintidós o veintitrés años.] 
–Hijo mío, ¿no te das cuenta de que soy sacerdote y de que, con la guerra y la persecución, 


está todo el mundo con los nervios rotos? No puedo ni quiero quedarme encerrado con una mujer 
joven, día y noche. Tengo un compromiso con Dios, que está por encima de todo. Preferiría morir 
antes de ofender a Dios, antes que faltar a este compromiso de amor (...). 


–¿Ves esta llave que me has dado? Pues va a ir a parar a aquella alcantarilla. 
[Y acercándose al sumidero la deja caer.] 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 203: 
Fuente: Testimonio de María Teresa del Portillo y Díez de Sollano (AGP, serie A.5, leg. 236 [T-05095]) 


¿A que siempre estábamos de muy buen humor? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 205: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-II-1961; en “Crónica” 1975, p. 119 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Me acuerdo, como si fuera ahora, de cuando compré esa imagen de la Virgen, en plena 
guerra civil de España. Fue en la plaza del Ángel, en una tienda donde venden marcos, estampas y, 
sobre todo, espejos. Se asustaron mucho cuando les pedí una imagen de Nuestra Señora. Saqué mis 
documentos, y la trajeron desde la trastienda, muy a escondidas. 


Luego la tuvimos en el piso donde estuve refugiado con Juan: un piso que nos dejaron. Al día 
siguiente de irnos, cayó allí una bomba. 


A mí me gusta mucho esta imagen, porque me recuerda un poquico a mi madre. No es que se 
le parezca, pero tiene algo de ella. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 207: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


Perico, ¡qué alegría de volver a verte! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 208: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


Quédate tranquilo; encomiéndalo a los Custodios [cuando unos milicianos iban a solicitarles la 
documentación]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 219: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez; en “Noticias” 1978, p. 684 (AGP, biblioteca, P02) 


–Supongo que ofrecerás la Misa por tu padre, ...para que el Señor le dé muchos años de vida 
cristiana. 


[–Lo haré, Padre.] 
–Hazlo, hijo mío; pídelo a la Virgen, y verás qué maravillas te concederá. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1) 


Que nos pidáis con confianza libros, ropa, dinero. Os lo enviaremos en seguida con gusto. 
Pedid con sencillez y libertad. Muchos de vosotros nos enviáis dinero (...): esos ahorros que hacéis, 
para nuestra pobre caja común, tendremos verdadera alegría en emplearos a favor de quienes 
pasen apuros económicos. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1) 


Necesitamos 50 hombres que amen a Jesucristo sobre todas las cosas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 226: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 


¡Vergüenza debiera daros que, entre dos matemáticos y un investigador científico, llevéis las 
cuentas peor que la cocinera de mi madre! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, pp. 228-229: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Tomás Alvira, 4-II-1938 


Querido Tomás: ¡Qué ganas tengo de date un abrazo! Mientras, te pido que nos ayudes, con 
tus oraciones y tus trabajos. 


Yo voy corriendo de un lado para otro: acabo de venir de Vitoria y Bilbao. Y antes: Palencia, 
Valladolid, Salamanca y Ávila. Ahora estoy curando un catarro que pesqué en el Norte. Después 
voy a León y Astorga. 


Tomasico: ¿cuándo harás una escapada, para que nos veamos? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de junio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 


En el vagón de ferrocarril, o en algún coche desvencijado, por estas carreteras, o... en el 
frente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 230-231: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de julio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 


Qué bien reflejáis en vuestras cartas, la alegría que os producen estas líneas: son como recibir 
a un mismo tiempo cartas de muchos amigos: recuerdos de muchas horas de trabajar y de reír 
juntos; deseos y confianzas de un nuevo y más laborioso porvenir. 


Y después de la avidez y de las gratas impresiones de esta lectura, seguís pensando, ahondáis 
en la raíz de esta noble amistad y encontráis mucho más: más frecuente que vuestras cartas es 
vuestra oración diaria, cada uno por todos; más viva que vuestro recuerdo es vuestra unión (...) con 
la Misa que el Padre celebra por vosotros. Nunca estáis solos, y a través de estos días tan 
trágicamente accidentados, una misma misión de amor infinito se os ofrece. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de junio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 


No hemos podido celebrar el mes de la Virgen como de costumbre, pero Ella –la Señora– que 
tanta predilección tiene por todo lo nuestro, ha recibido el obsequio de unas flores, ofrecidas en 
nombre de todos nosotros, el último día de mayo en un Altar olvidado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de abril de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 


Dieciséis profesores de Universidad y Escuelas Especiales solicitan el envío de libros para 
vosotros, de sus amistades, de distintos países de Europa y de América. Preparad vuestros 
instrumentos de trabajo (...). Pero no olvidéis que el trabajo sobrenatural de nuestra empresa 
necesita oración, sacrificios, frecuencia de Sacramentos. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias (complementos) de julio de 1939 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 
2) 


Id orientando el estudio, que la orientación es siempre considerable ganancia de tiempo (...). 
No paséis por la carrera como si toda ella fuera una llanura. Buscad los relieves. Tened 
personalidad. Trazad vuestro surco. Y que los surcos de todos, hagan producir el campo del Padre 
de familias. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de enero de 1939 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 2) 


Pensad en todas las cosas que están por hacer, y pensad también en que no hay nada que se 
haga solo, sin el trabajo inteligente de alguien. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 232: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


Tengo ganas de poder disponer de una mesa para trabajar tan grande como tres camas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1979, p. 983 (AGP, biblioteca, P02). 
Recuerdos de la fiesta de Cristo Rey, en octubre de 1939) 


Todo eso es muy noble, patriótico, pero hay un Reino más grande, el reino de Jesucristo, que 
no tiene fin. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1979, p. 983 (AGP, biblioteca, P02). 
Recuerdos de Jenner, de 1940 


Eran cuarenta (los cuarenta mártires de Sebaste), y venían los ángeles con cuarenta coronas. 
Pero uno de los soldados tuvo miedo, y se salió del estanque helado donde morían lentamente. 
Entonces, uno de los que los custodiaban se declaró cristiano, y murió también mártir. Las 
cuarenta coronas que traían los ángeles sirvieron todas; así debemos perseverar todos nosotros, 
pase lo que pase. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 245: 
Fuente: Testimonio de José Luis González-Simancas Lacasa (AGP, serie A.5, leg. 217 [T-06260]) 


A todos vosotros os conozco desde hace mucho tiempo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 760 (AGP, biblioteca, P04). Recuerdos de su primera confesión, con seis o siete años 


Me quedé muy contento –recordaba el Fundador del Opus Dei a sus setenta años de edad–, y 
siempre me da alegría recordarlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 246: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-I-1974; en “Crónica” 1979, pp. 251-252 (AGP, biblioteca, 
P01) 







[Preguntó a su madre si estaba dispuesta a ayudarle: ¿Qué quieres? ¿Qué haga como la madre de 
don Bosco? ¡Ni hablar!] 


¡Pero si lo estás haciendo ya! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 2. Escribe sobre el hogar de Nazareth 


Allí no se oye hablar de mi honra, ni de mi tiempo, ni de mi trabajo, ni de mis ideas, ni de mis 
gustos, ni de mi dinero. Allí se coloca todo al servicio del grandioso juego de Dios con la 
humanidad, que es la Redención. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 249: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 3-V-1968; en “Crónica” 1968, p. 635 (AGP, biblioteca, P01) 


Recuerdo que allí (en el oratorio de Diego de León) han velado mis hijos los restos de mi madre 
y de mi padre. Recuerdo que allí hemos recibido muchas gracias del Señor (...). Junto a ese sagrario 
pobre, yo reunía a vuestros hermanos que hoy son mayores y les contaba las cosas agradables y las 
desagradables (...). Las grandes noticias de la historia de la Obra las he dado siempre pegado al 
sagrario, y, durante unos años, en esta casa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 


En uno de los pasillos, encontré un gran letrero, escrito por alguno no conformista, donde se 
leía: cada caminante siga su camino. Quisieron quitarlo, pero yo les detuve: dejadlo –les dije–, me 
gusta (...). Desde entonces, esas palabras me han servido muchas veces de motivo de  predicación. 
Libertad: cada caminante siga su camino. Es absurdo e injusto tratar de imponer a todos los 
hombres un único criterio, en materias en las que la doctrina de Jesucristo no señala límites. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 19 


Es cierto que llevamos un camino común, porque única es –os lo diré de nuevo– la vocación 
que todos hemos recibido al Opus Dei. Pero se puede andar por el camino de muchas maneras. Se 
puede andar por la derecha, por la izquierda, en zig-zag, caminando con los pies, a caballo. Hay 
cien mil maneras de ir por el camino divino. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 253: 
Fuente: Testimonio de Amadeo de Fuenmayor Champín (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 6 [T-
02769]) 


El Señor obra suaviter et fortiter... recuerda las circunstancias de tu vida y verás cómo ha ido 
preparándote el camino. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 253: 
Fuente: Testimonio de Amadeo de Fuenmayor Champín (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 6 [T-
02769]) 


José Manuel será vuestro director. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 1-XII-1939; en “Crónica” 1977, pp. 497-498 (AGP, 
biblioteca, P01). Habla de Valladolid 







Hemos venido a esta ciudad para trabajar por Jesucristo, luego ya hemos tenido éxito en 
nuestra empresa. Si no conseguimos ver a ninguno, no por eso nos consideraríamos fracasados. 
Después avisaremos a las personas que deseamos conocer, que vendrán o no vendrán; pero, aunque 
no consigamos nada, el Señor está contento de nosotros (...). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 260: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-VI-1972; en “Crónica” 1972, p. 630 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Os he contado ya otras veces la triste impresión que me produjo ver un águila dentro de una 
jaula de hierro, con un pedazo de carroña entre sus garras. Aquel animal –que en las alturas es 
todo majestad, dueño de los aires, y mira de hito en hito al sol–, encerrado en la jaula daba asco y 
pena a la vez, por las mil diabluras que le gastaban unos niños. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 261: 
Fuente: Testimonio de Francisco Planell Fonrodona (AGP, serie A.5, leg. 235, carp. 3, exp. 15) 


Barcelona me costó muchas lágrimas y... quien siembra con lágrimas, recoge con alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 262: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]). Palabras 
sobre el piso de El Palau, en Barcelona 


Lo que no sería prudente es que se ponga el piso a nombre de uno de vosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 4-IV-1955; en “Crónica” V-1959, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. Forja, n. 803 


Señor, si Tú no necesitas mi honra, ¿yo para qué la quiero? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Lagasca (Madrid), 3-V-1968; en “Noticias” 1971, p. 301 
(AGP, biblioteca, P02) 


Fui con mi madre y alguno de mis hijos que estaba en la casa, porque no había nadie más: 
todos estaban trabajando (...). Fui a ver a mi madre y le dije: mira, me acaba de llamar el obispo y, 
contra mi voluntad, porque no quería ninguna aprobación, me dice que está hecho el decreto. 
Vamos a dar gracias. Nos arrodillamos sobre la tarima del altar, y dimos gracias al Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 265: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martí Gilabert (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-00244]) 


Ya sabéis, hijos míos, que las buenas y las malas noticias os las doy junto al Sagrario. Ahora 
os digo que, mientras algunos por ahí –yo los perdono y los quiero– habían asegurado que los 
Obispos habían quitado las licencias ministeriales a este pecador, ha llegado de Roma un telegrama, 
dirigido al Obispo, anunciando que el Santo Padre ha dado el nihil obstat a la Obra, y que nos 
bendice de todo corazón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Barcelona, 24-V-1941; recogida en el 
testimonio de Jaime Termes Carreró (AGP, serie A.5, leg. 245 (T-06369).  


Spe gaudentes: in tribulatione patientes: oratione instantes (Rom XII, 12): alegres con la 
esperanza, pacientes en la tribulación, perseverantes en la oración. 







[En ese momento, durante la campaña de calumnias contra el Opus Dei en Barcelona, los fieles de 
la Obra en esa ciudad eran 4 ó 5.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 268: 
Fuente: Testimonio de Rafael Termes Carreró (AGP, serie A.5, leg. 245 [T-02022]) 


¡...valía la pena! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 
620-621 (AGP, biblioteca, P04). Responde a una pregunta de Santiago Balcells. Alude a su hermano 
Alfons 


[–¿Cómo podemos sus hijos barceloneses compensar en parte esos sufrimientos que usted padeció 
solo o casi solo, hace años?] 


–¿Y me lo dices tú a mí? (...). Tuvimos necesidad de una persona en Barcelona que diera la 
cara, su nombre, para poner el primer Centro (...). Y tu hermano, cuando le maltrataron pensando 
que era del Opus Dei, no le dio la gana, por ser un caballero cristiano, aclarar que no era de la 
Obra: no dijo que era, pero tampoco que no era. Yo comenté con algunos: el Señor pagará a 
Alfonso esta generosidad y esta valentía con la vocación, que es el premio más grande que puede 
conceder. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 52, p. 271: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 


[...al Padre le gustaría ser el último y sentirse en la Obra] el último botón del último botín del 
último soldado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 53, pp. 271-272: 
Fuente: Testimonio de Manuel Botas Cuervo (AGP, serie A.5, leg. 197, carp. 1, exp. 6 [T-08253]) 


Nuestro sitio es la calle. (...) No somos plantas de invernadero. (...) Llevar nuestro ambiente a 
todos los lugares donde estuviésemos. (...) Omnia possum in eo qui me confortat: así que ahí tienes la 
fórmula para poder. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 56, p. 272: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 38 


Nuestra finalidad específica nos impone un trabajo profesional intenso, constante, profundo, 
ordenado, con la preparación oportuna, con abundancia de doctrina, con estudio, para realizar así 
–a través de esa tarea, de esa dedicación– el apostolado que Dios quiere de nosotros, en la 
santificación de la profesión u oficio en medio del mundo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 57, p. 273: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 119-
120 (AGP, biblioteca, P05) 


¿Sabéis que me habéis costado mucho vosotras, hijas mías? Más que los hombres (...). 
¡Me habéis salido a la tercera vez! Yo pensé que en el Opus Dei no habría mujeres. Sin 


milagrerías. Recuerdo que una vez lo escribí; y al mes, o a los dos meses, no sería mucho más, el 14 
de febrero de 1930, comencé a celebrar la Santa Misa pensando que no habría mujeres en el Opus 
Dei, y terminé la Misa sabiendo que el Señor quería que hubiese una Sección de mujeres. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 60, p. 275: 







Fuente: san Josemaría, palabras a Enrica Botella; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 119-120 
(AGP, biblioteca, P05) 


[–Padre, mi hermano me ha hablado de la Obra.] 
(El Padre le contesta) 
Estoy pidiendo tu vocación. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 63, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-IX-1960; en “Noticias” XI-1960, p. 14 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Las que estudian, que estudien de verdad. Las que escriben, que sean buenas literatas. Las 
que están en labores de casa, poniendo cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 64, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 8 


No podríamos hacer nada si en los detalles más pequeños, minúsculos, del hogar –que tanto 
influyen en todo lo demás, condicionando las cosas aparentemente más grandes–, no resplandeciera 
vuestro amor... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 65, p. 279: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, carp. 1, exp. 1-2 [T-
05074]) 


Ante esto se pueden tener dos reacciones: una, la de pensar que es algo muy bonito, pero 
quimérico, irrealizable; y otra, de confianza en el Señor que, si nos ha pedido todo esto, nos 
ayudará a sacarlo adelante. Espero que tengáis la segunda. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 66, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 


Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 68, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, oración de aceptación de la Voluntad de Dios. La usó frecuentemente y la 
aconsejó en numerosas ocasiones. El primer testimonio escrito es de sus Apuntes íntimos, n. 863, 6-XI-
1932; cfr. PEDRO RODRÍGUEZ (ed.), Camino. Edición crítico–histórica, 3ª ed., RIALP, Madrid 2004, p. 
833. La usó muchas veces en la predicación; vid. por ejemplo Apuntes de la predicación en la Legación 
de Honduras, notas de una meditación («Fiat, adimpleatur»), 24-VIII-1937, p. 248; XL 


Fiat, adimpleatur, laudetur et in aeternum superexaltetur iustissima atque amabilísima voluntas 
Dei super omnia. Amen. Amen. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 70, p. 281: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Aunque se procure que mis hijos estén junto a sus padres cuando mueran, no siempre será 
posible por necesidades de apostolado. Y has querido, Señor, que en esto vaya también delante. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 71, p. 281: 
Fuente: Testimonio de Lourdes Toranzo Fernández (AGP, serie A.5, leg. 246 [T-08225]). Al llevar los 
restos de los padres de san Josemaría a la cripta de Diego de León 


Mi madre ha vuelto a casa. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei con motivo de sus 50 años de sacerdocio; 28-I-
1975; en “Noticias” 1975, p. 725 (AGP, biblioteca, P02) 


Conmemoraremos, por tanto, hijas e hijos queridísimos, este aniversario sacerdotal, 
renovando el propósito de aprovechar cada jornada agradecidamente al pie de la cruz –del altar– 
la Vida que Jesucristo nos da: que sea siempre la Santa Misa el centro y la raíz de nuestra 
existencia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 226 
(AGP, biblioteca, P09) 


Una mirada atrás... Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, todo 
alegrías, todo alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del artista que 
quiere hacer de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un Cristo, el alter Christus 
que hemos de ser. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 286: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]). Palabras de san Josemaría a Pedro Casciaro 


¿Estarías dispuesto a ser sacerdote, si recibieras la llamada? 
(Pienso que sí, Padre...) 
El sacerdote tiene que ser como esa alfombra (la de la tarima del altar); sobre ella se consagra 


el Cuerpo del Señor; está en el altar, sí, pero está para servir; más aún, está para que los demás 
pisen blando, y ya ves, no se queja, no protesta... ¿Comprendes cuál es el servicio del sacerdote?: ya 
verás que más adelante, en tu vida, reflexionarás sobre esto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 13 


Desde que preparé a los primeros sacerdotes de la Obra, exageré –si cabe– en su formación 
filosófica y teológica, por muchas razones: la segunda, por agradar a Dios; la tercera, porque había 
muchos ojos llenos de cariño puestos en nosotros, y no se podía defraudar a esas almas; la cuarta, 
porque había gente que no nos quería, y buscaba una ocasión para atacar; después, porque en la 
vida profesional he exigido siempre a mis hijos la mejor formación, y no iba a ser menos en la 
formación religiosa. Y la primera razón –puesto que yo me puedo morir de un momento a otro, 
pensaba–, porque tengo que dar cuenta a Dios de lo que he hecho, y deseo ardientemente salvar mi 
alma. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 288: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Mirad: éste será el sello de la Obra. El sello, no el escudo: el Opus Dei no tiene escudos. 
Significa el mundo y, metida en la entraña del mundo, la Cruz, que es el sacerdocio. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1960; en “Noticias” 1970, p. 105 (AGP, 
biblioteca, P02) 


La fundación del Opus Dei salió sin mí; la Sección de mujeres contra mi opinión personal, y 
la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, queriendo yo encontrarla y no encontrándola. También 
durante la Misa. Sin milagrerías: providencia ordinaria de Dios. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 8. Palabras a los sacerdotes del Opus Dei 


Alegres, doctos, sacrificados, santos, olvidados de vosotros mismos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 35 


Los sacerdotes de la Obra son necesarios por la variedad inmensa de nuestras obras de 
apostolado, para atender a nuestros Cooperadores, que son tantos y tan eficaces; para trabajar con 
los sacerdotes diocesanos, a los que amamos con todo el corazón; para ayudar a los socios laicos de 
una y otra Sección, en sus labores apostólicas; para atender debidamente a los no católicos y a los 
no cristianos, que piden amistad y comprensión; para ejercer su ministerio con tantas almas que, 
movidas por la gracia divina, se acercan al Opus Dei (...), de tal modo que puedan descansar bajo 
su sombra; finalmente, para el multiforme servicio de la Iglesia Santa de Dios y de todas las almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 291: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 255 (AGP, biblioteca, P04) 


El sacerdote tiene que llevar alguna manifestación externa (...) para servir a sus hermanos. 
Nosotros nos santificamos con nuestro ministerio sacerdotal, que es como nuestra profesión, 
nuestro trabajo (...). Pero nuestro ministerio sacerdotal es un servicio público. Por tanto, no 
podemos escondernos: tenemos que estar a disposición de todos. Aconsejad, pues, a vuestros 
hermanos que vistan como se hace en el país, para que todos sepan que son sacerdotes católicos (...). 
¡Edifica tanto! Los fieles se sienten confirmados en la fe, asegurados en la fe, miran con un cariño 
loco al sacerdote que no se esconde. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei con motivo de sus 50 años de sacerdocio, 28-I-
1975; en “Noticias” 1975, p. 725 (AGP, biblioteca, P02) 


Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca.  
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 293: 
Fuente: Recuerdos de Francisco Martí Gilabert sobre san Josemaría; en “Crónica” 1979, pp. 610-628 
(AGP, biblioteca, P01) 


Cuando un cirujano debe realizar una intervención quirúrgica, el paciente no puede 
enfadarse con el médico, ni con el bisturí, aunque la operación sea dolorosa. El Señor está 
empleando ahora con su Obra un bisturí de platino. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 293: 
Fuente: Recuerdos de Francisco Martí Gilabert sobre san Josemaría; en “Crónica” 1979, pp. 610-628 
(AGP, biblioteca, P01) 


No quiero hacer historia en este día, pero cuando pasen los años y los más jóvenes que hay 
aquí peinen canas o luzcan espléndidas calvas, como algunas que se ven, y yo, por ley natural, haya 
desaparecido hace ya mucho tiempo, vuestros hermanos os preguntarán: ¿qué decía el Padre el día 
de la ordenación de los tres primeros? Respondedles sencillamente: el Padre nos repitió lo de 
siempre: oración, oración, oración; mortificación, mortificación, mortificación; trabajo, trabajo, 
trabajo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 294: 







Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” VII-1957, p. 15 (AGP, biblioteca, P02). 
Palabras a don Álvaro del Portillo, el 26-VI-1944) 


Pues la primera confesión será la mía: quiero hacer confesión general contigo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 294: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz, 18-III-1969 


Con Álvaro, te tengo en todo momento muy presente, y ya empezamos a pensar en la 
celebración de vuestras bodas de plata sacerdotales (...). Deseo festejar y agradecer a Dios ese 
aniversario junto a mis tres curicas mayores, sin que me falte ninguno. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 254 (AGP, biblioteca, P04) 


Sé de gente convertida a nuestra fe católica, sólo por considerar la bondad de Dios en el 
sacramento de la Penitencia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 296: 
Fuente: Testimonio de Ignacio de Orbegozo y Goicoechea (AGP, serie A.5, leg. 231 [T-30365]) 


Un consejo de hermano: sentaos en el confesonario, esperando a las almas, como el pescador 
a los peces. Haced allí vuestra oración, la lectura espiritual, el Breviario. En los primeros días 
podréis; después vendrá una viejecita, luego una niña joven, después un chicote... Y al cabo de dos 
meses no os dejarán vivir, ni podréis rezar nada en el confesonario, porque vuestras manos ungidas 
estarán, como las de Cristo –confundidas con ellas, porque sois Cristo– diciendo yo te absuelvo. 
Amad el confesonario. ¡Amadlo, amadlo! ¡que nos maten a fuerza de confesar! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 475 (AGP, biblioteca, P04) 


He amado mucho a los sacerdotes. También a los religiosos (...). Pero mi corazón está con los 
sacerdotes diocesanos, porque yo no soy otra cosa, por eso, cuando llegó el momento y no 
encontraba el modo jurídico de meteros en el Opus Dei (...), fui a la Santa Sede y dije que estaba 
dispuesto a hacer una fundación para sacerdotes. Con gran sorpresa, allí me respondieron que sí. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 17-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 620 (AGP, biblioteca, P04) 


Te miro, y por mucho que te mire, no veo más que... a Cristo. ¡Ya te he identificado! ¡Con 
todas sus consecuencias!  


[Cuando le llega el eco de las dudas promovidas sobre la identidad del sacerdote]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 201 (AGP, biblioteca, P04) 


Espíritu sacerdotal. Yo querría que pidierais al Señor, para mí, que nunca me olvide de que 
soy sacerdote, ni de día ni de noche. Y no lo olvidaré si pongo por obra aquel consejo de la 
Escritura: oportet semper orare et non deficere... Semper!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 300: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 596 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Hay una vieja oración, en la que el sacerdote pide la salud mentis et corporis, y después la 
alegría de vivir. ¡Qué bonito! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964; en “Noticias” 1974, p. 696 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Fiesta por fiesta, todas las de la Virgen me conmueven, me parecen estupendas; pero, puestos 
a escoger, prefiero la de hoy, la Maternidad  


[Cuando don Álvaro le dice en Los Rosales, “Padre, estará contento, porque mañana es la Virgen 
del Pilar”]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 305-306: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


1. Sin servicio 
2. Con obreros 
3. Sin accesos 
4. Sin despensas 
6. Sin personal 
7. Sin experiencia 
8. Sin dividir el trabajo 
9. Con mucho amor de Dios 
10. Con toda la confianza en Dios y en el Padre 
11. No pensar en los desastres, hasta mañana durante el retiro. 
[Ante las dificultades que le presentaron las que atendían la Administración de L Moncloa]. 


 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 306: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Para una hija de Dios en el Opus Dei, el trabajo más importante, ante el que hay que 
posponer todo lo demás es éste: la oración. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 914 (AGP, biblioteca, 
P02) 


En el Opus Dei no hay más que una vocación (...). Ese es el milagro grande nuestro: hacer de 
las cosas vulgares –vulgar en el sentido castellano, que quiere decir corriente– heroísmo; hacer esas 
cosas con tal ánimo, que lo de ayer es distinto de lo de hoy, siendo lo mismo; y lo de mañana será 
todavía mejor, siendo igual. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” VI-1966 (AGP, biblioteca, P02) 


No hay labores grandes ni pequeñas: todas son grandes, si se hacen por Amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 308: 
Fuente: Testimonio de Dorita Calvo Serrador (AGP, serie A.5, leg. 201 [T-04906]) 


...nos da lo mismo ser mano que pie, que lengua que corazón, porque todos estamos en todas 
las partes de ese cuerpo, porque somos una sola cosa por la caridad de Cristo que nos une. Yo 







quisiera haceros sentir como miembros de un solo cuerpo (...). Todos, una sola cosa, y que esto se 
manifieste en unidad de miras, en unidad de apostolado, en unidad de sacrificio, en unidad de 
corazones, en la caridad con que nos tratamos, en la sonrisa ante la Cruz y en la Cruz. ¡sentir, 
vibrar todos unísonamente! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-IX-1971; en “Noticias” 1971, p. 928 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Como los enamorados que construyen un pequeño poema: te quiero mucho, y lo repiten 
incansables. Después, pasa el tiempo, y muchas veces el poema se olvida porque ha envejecido el 
amor. En cambio, nuestro Amor, hijas mías, es siempre joven, no pasa nunca. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 52 


No hay que buscar cosas extraordinarias: no hacen falta, no las queremos. El gran milagro 
nuestro, la gran prueba de la divinidad de nuestra empresa, está en que cada uno de nosotros 
demos con alegría cada día los mismos pasos, pero siempre con un sentido nuevo, con una luz 
distinta, con una vibración sobrenatural renovada: hacer extraordinariamente bien lo ordinario, 
ése es nuestro programa ascético y apostólico. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1973, p. 559 (AGP, biblioteca, P02) 


Te haces eterna en el corazón de un número incontable de hermanas tuyas..., y eterno se hará 
tu apostolado en el apostolado de ellas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 422-
423 (AGP, biblioteca, P04) 


Hace muchos años, casi treinta, vine a Sevilla por Semana Santa. Salí a la calle cuando ya  
andaban las cofradías por ahí... Y cuando vi toda aquella gente, aquellos piadosos hombres que 
iban en las procesiones acompañando a la Virgen, pensé: esto es penitencia, esto es amor. era muy 
hermoso. Luego, cuando vi... no sé qué paso era, no recuerdo qué imagen de la Virgen... lo de 
menos eran las joyas, las luces... Lo importante era el amor, las saetas, los piropos: ¡todo! 


Estaba allí mirándola y me puse a hacer oración... Me fui a la luna. Viendo aquella imagen de 
la Virgen tan preciosa, ni me daba cuenta de que estaba en Sevilla, ni en la calle. Y alguien me tocó 
así, en el hombro. Me volví y encontré un hombre del pueblo que me dijo: “Padre cura, esta no vale 
ná; ¡la nuestra es la que vale!” 


De primera intención casi me pareció una blasfemia. Después pensé: tiene razón; cuando yo 
enseño retratos de mi madre, aunque me gusten todos, también digo: éste, éste es el bueno. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 312: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


No es posible que la gracia de Dios no llegue hasta allí  
[Viendo África desde las costas de Tarifa]. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1968, p. 169 (AGP, biblioteca, P02). 
Palabras sobre Molinoviejo 


Dios nos ha dado este lugar de descanso; para nosotros Él será siempre nuestro Padre Dios. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1962; en “Noticias” 1975, pp. 1495-1406 (AGP, 
biblioteca, P02). Recuerdos de la meditación en Muntaner, antes de partir para Roma, en 1946. 


¿¡Señor, Tú has podido permitir que yo de buena fe engañe a tantas almas!? ¡Si todo lo he 
hecho por tu gloria y sabiendo que es tu Voluntad! ¿Es posible que la Santa Sede diga que llegamos 
con un siglo de anticipación? (...). No he tenido más voluntad que la de servirte. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 19 


La Obra aparecía, al mundo y a la Iglesia, como una novedad. La solución jurídica que 
buscaba, como imposible. Pero, hijas e hijos míos, no podía esperar a que las cosas fueran posibles. 
Ustedes han llegado –dijo un alto personaje de la Curia Romana– con un siglo de anticipación. Y, no 
obstante, había que tentar lo imposible. Me urgían millares de almas que se entregaban a Dios en 
su Obra, con esa plenitud de nuestra dedicación, para hacer apostolado en medio del mundo. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 18 


Vine a Roma, con el alma puesta en mi Madre la Virgen Santísima y con una fe encendida en 
Dios Nuestro Señor, a quien confiadamente invocaba, diciéndole: ecce nos reliquimus omnia, et 
secuti sumus te: quid ergo erit nobis? (Matth. XIX, 27). ¿Qué será de nosotros, Padre mío?: 
habíamos dejado todo: la honra -con tanta calumnia encima-, la vida entera, haciendo cada uno en 
su sitio lo que el Señor pedía. Dios nos escuchó, y escribió, en estos años romanos, otra página 
maravillosa de la historia de la Obra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 329: 
Fuente: Testimonio de José Orlandis Rovira (AGP, serie A.5, leg. 231, carp. 3, exp. 1 y AGP, serie A.5, 
leg. 250, carp. 2, exp. 4 [T-00184]) 


¿Sabes lo que te digo? ¡Pues que si nos vamos al fondo y nos comen los peces, Perico Casciaro 
(...) no vuelve a probar la pescadilla en toda la vida! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 329: 
Fuente: palabras de san Josemaría; en “Noticias” 1975, pp. 1408-1409 (AGP, biblioteca, P02) 


¡Hay que ver de qué manera el diablo ha metido el rabo en el Golfo de León! ¡Está visto que 
no le hace ninguna gracia que lleguemos a Roma! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 329: 
Fuente: palabras de san Josemaría; en “Noticias” AGP, biblioteca, P02 1975, p. 1409) 


¡Aquí me tienes! (...); ¡ya te has salido con la tuya! (a D. Álvaro). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, pp. 331-332: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 20 


Desde hace años, por la calle, todos los días, he rezado y rezo una parte del Rosario por la 
Augusta Persona y por las intenciones del Romano Pontífice. Me pongo con la imaginación junto al 
Santo Padre, cuando el Papa celebra la Misa; yo no sabía, ni sé, cómo es la capilla del Papa, y, al 
terminar mi Rosario, hago una comunión espiritual, deseando recibir de sus manos a Jesús 
Sacramentado. 







No os extrañé que me den una santa envidia aquellos que tienen la fortuna de estar cerca del 
Santo Padre materialmente, porque pueden abrirle el corazón, porque pueden manifestarle la 
estimación y el cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 335: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Cuando pasen los años no os creeréis lo que habéis visto, os parecerá que habéis soñado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, pp. 339-340: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1969; en “Crónica” 1981, p. 462 (AGP, biblioteca, P01) 


El Cardenal Tardini me empujaba: conviene que dispongáis de una casa grande cuanto antes 
(...). Hubo un momento en que pensamos adquirir lo que ahora es embajada de Irlanda ante la 
Santa Sede; por fortuna, un amigo nos dijo equivocadamente que ya estaba vendida. Por fin 
encontramos esta casa, mucho mayor y más barata. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1969; en “Crónica” 1981, p. 464 (AGP, biblioteca, 
P01).  


El problema era el de siempre: que no teníamos dinero. Pero don Álvaro, que tiene tanta 
capacidad para convencer a la gente, fue a ver al propietario de la Villa. Recuerdo que le estuve 
esperando hasta las tantas de la mañana, rezando, para saber si había logrado convencerle de que 
le pagaríamos un adelanto con unas monedas de oro, y el resto en el plazo de uno o dos meses. 
Aceptó. ¡Y pagamos! No poseíamos nada, pero pagamos, porque teníamos una fe inmensa. 


[Se refiere a la adquisición de un inmueble en Roma para la sede central del Opus Dei] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 343: 
Fuente: palabras de San Josemaría; en “Crónica” 1973, p. 565 (AGP, biblioteca, P01) 


¿Sabéis qué quiere decir Colegio Romano de la Santa Cruz? Colegio (...) es una reunión de 
corazones que forman –consummati in unum– un solo corazón, que vibra con el mismo amor. Es 
una reunión de voluntades, que constituyen un único querer, para servir a Dios. Es una reunión de 
entendimientos, que están abiertos para acoger todas las verdades que iluminan nuestra común 
vocación divina. 


Romano, porque nosotros, por nuestra alma, por nuestro espíritu, somos muy romanos. 
Porque en Roma reside el Santo Padre, el Vice-Cristo, el dulce Cristo que pasa por la tierra. 


De la Santa Cruz, porque el Señor quiso coronar la Obra con la Cruz, como se rematan los 
edificios, un 14 de febrero... Y porque la Cruz de Cristo está inscrita en la vida del Opus Dei desde 
su mismo origen, como lo está en la vida de cada uno de mis hijos... 


Aquí venís (...) para seguir estudios teológicos de altura universitaria. Después, para convivir 
con vuestros hermanos de distintos países, y para que veáis que en las demás naciones hay muchas 
cosas admirables, dignas de ser alabadas e imitadas (...). Habéis venido a llenar de sabiduría el vaso 
de vuestra alma, poniendo mucho empeño en que no se rompa. Si no mejorarais en vuestra vida 
interior, en la piedad y en la doctrina, habríamos perdido el tiempo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 345: 
Fuente: Testimonio de Cormac Burke (AGP, serie A.5, leg. 197, 315 [T-02026]) 


¿Sabéis lo que me hace sufrir Cualquier cosica vuestra me hace sufrir... Por lo demás, que me 
echen cargas de basura. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 345: 







Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 
Nunca pude imaginarme que llegaría a sentirme extranjero en Roma. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 345: 
Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 


¡Soy más romano que tú! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 346: 
Fuente: Testimonio de Cormac Burke (AGP, serie A.5, leg. 197, 315 [T-02026]) 


Nosotros tenemos que ser hombres que sepan plantar árboles de modo que den sombra a los 
que vendrán detrás. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 346: 
Fuente: Testimonio de Cormac Burke (AGP, serie A.5, leg. 197, 315 [T-02026]) 


La santidad está sobre todo en esto (se levanta cuando ha transcurrido el tiempo previsto en una 
reunión grata), y en esto (colocar la silla en su sitio). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 346: 
Fuente: Testimonio de Mario Lantini (AGP, serie A.5, leg. 221 [T-03339]) 


Los golpes de martillo de los obreros no me perturban porque están haciendo lo que deben. 
Pero que mis hijos lleguen tarde no lo puedo y no lo quiero soportar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 347: 
Fuente: Testimonio de Jaime Sánchez (AGP, serie A.5, leg. 242 [T-06383]) 


¡Cómo te quiero, hijo mío! ¡Cómo os quiero (...). Os quiero con toda mi alma (...). 
Séme fiel, hijo mío. Acuérdate a la vuelta de unos años, cuando el Señor me haya llamado a 


mí. Tú seguirás aquí, y entonces acuérdate de esto que te decía el Padre: ¡sé fiel, hijo mío! (...). 
Este cariño que os tengo –que no es caridad oficial, seca, sino amor humano porque os quiero 


con toda el alma– es mi tesoro. Cuando seas viejo di siempre que el Padre os quería así. Os quiero 
porque sois hijos de Dios (...); os quiero porque sois muy majos y muy fieles (...). 


Dios te bendiga, hijo mío. Pero no lo olvides: sé fiel. Y reza mucho por el Padre (...). Sé 
humano, que es la única forma de ser divino. Y sé fiel. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 347: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 


[...los que tienen la misión de gobernar:] Es rezar por todos, preocuparse por todo, decir las 
cosas de modo que nos entiendan, tener caridad con todos y con cada uno 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 352: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-XI-1958; en “Noticias” VII-1961, p. 75 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Doctrina paulina (...), que yo he repetido tanto en mis treinta años de vocación al Opus Dei. 
No hay nunca motivo para perder la paz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 352: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 21-XI-1954; en “Crónica” 1973, pp. 585-586 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[...estas paredes] parecen de piedra y son de amor. 
[Se refiere a la sede central del Opus Dei] 
 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 352: 
Fuente: Testimonio de Andrés Barrera Arenas (AGP, serie A.5, leg. 195 [T-03699]). Palabras de san 
Josemaría sobre don Álvaro del Portillo 


Al lado de este hombre es imposible no tener fe. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1972; en “Crónica” 1974, p. 948 (AGP, biblioteca, 
P01). Habla de una jaculatoria que hizo poner en su habitación 


Aparta, Señor, de mí lo que me aparte de ti. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 355: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


La infidelidad deja, hasta en el rostro, una huella de tristeza. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, pp. 356-357: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1967, p. 683 (AGP, biblioteca, P02) 


Hemos de ser ciudadanos del mundo; tener el corazón grande para querer mucho (...). Ahora 
está de moda abrir un brazo y el otro, no. Nosotros extendemos los dos, repitiendo el gesto 
sacerdotal de Cristo, para que quepan todas las almas: todas (...). Amamos a los católicos y a los no 
católicos. Transigimos con las personas, aunque seamos intransigentes con la doctrina, porque no es 
nuestra. Transigimos en todo lo que no sea ofensa a Dios y, cuando hay error, disculpamos a 
quienes yerran y los comprendemos. Si no los quisiéramos, si no los tratáramos, si no 
conviviéramos con todos, no podríamos llevarlos a Cristo: no podríamos contribuir a que tuvieran 
la luz de la fe. Este ha sido el fondo cierto de nuestra caridad, que no excluye a nadie, desde los 
primeros tiempos de la Obra. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 358: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 58 


Soñad, y os quedaréis cortos. 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1) 


¿Por qué no aprovecháis las horas muertas –que sobran abundantemente– repasando un 
idioma? Un diccionario y un libro para traducir, se llevan en cualquier parte (...). ¡En Madrid 
mismo, hay un amigo vuestro que repasa japonés, con ánimo de meter en nuestro camino a los 
universitarios de Tokio! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 31-XII-1963; en “Noticias” II-1964, p. 25 (AGP, biblioteca, 
P02) 


El espíritu del Opus Dei, que es universal, que ama a todas las almas sin excepción, que no es 
nacionalista, que es alegre, que es de entrega, que es de servicio y no de triunfo; espíritu de amor... 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 364: 
Fuente: palabras de san Josemaría sobre Sor Lúcia, vidente de Fátima 


[Sor Lúcia] tiene la culpa [de que en Portugal empiece a trabajar el Opus Dei desde 1946.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en tierra de Portugal, 1-XI-1972; en  volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 276 (AGP, biblioteca, P05) 


En esta tierra sabéis amar muy bien a la Virgen. Por todos los caminos, por las carreteras, 
encuentro imágenes de la Nuestra Señora. La queréis de verdad, pero la tenéis que meter en 
vuestro corazón, llevando una vida cristiana. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, pp. 366-367: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en tierra de Portugal, 3-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 303 (AGP, biblioteca, P04) 


Vengo con frecuencia a Portugal, sin que me vea nadie, y me acerco a Fátima (...). Voy 
encantado, feliz... Si no os reís, os diré que a veces he ido descalzo (...). Si no os reís, os diré que, 
cuando estoy solo, lo mismo que cuando hay gente delante, beso las medallas del rosario. Llevo 
tantas como mi madre... Las beso una por una (...). Uno de estos hijos míos portugueses (...) me 
había visto rezar en Fátima y besar las medallas. Después me escribió y me decía: me ha gustado 
verle rezar con su rosario, porque besa las medallas como las viejas. Pedí al Señor rezar como las 
viejas, teniendo doctrina de teólogo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 368: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martínez García (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-02874]). Dedicatoria al 
primer fiel de la Obra de Goa 


No olvidéis que Él te llamó, dilagare regnum Dei inter gentes, para extender el reino de Dios 
entre todas las gentes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 368: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martínez García (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-02874]) 


...a éste le vi yo cuando di la bendición a aquellos tres primeros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-XII-1972; en “Noticias” 1973, p. 58 (AGP, biblioteca, 
P02) 


He vuelto de Portugal encantado, feliz. Son muchos los miles de personas que hemos visto en 
este viaje. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 368: 
Fuente: Testimonio de Francisco Martínez García (AGP, serie A.5, leg. 224 [T-02874]) 


Vale la pena. Una vida es muy poco. ¡Cien vidas es muy poco! Vale la pena. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, pp. 372-373: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en el dorso de una fotografía 


Sancta Maria, Sedes Sapientiae, filios tuos adiuva; Oxford, Cambridge, 5-VIII-58. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 373: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-XI-1958; en “Noticias” 1981, p. 367 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Josemaría, aquí (en Londres) no puedes hacer nada (...). Estaba en lo justo: yo solo no lograría 
ningún resultado; sin Dios, no alcanzaría a levantar ni una paja del suelo. Toda la pobre ineficacia 
mía estaba tan patente, que casi me puse triste; y eso es malo (...). ¡Es cosa mala la tristeza! 


De pronto, en medio de la calle por la que iban y venían gentes de todas las partes del mundo, 
dentro de mí, en el fondo de mi corazón, sentí la eficacia del brazo de Dios: tú no puedes nada, pero 
Yo lo puedo todo; tú eres la ineptitud, pero Yo soy la Omnipotencia. Yo estaré contigo, y ¡habrá 
eficacia!, ¡llevaremos las almas a la felicidad, a la unidad (...)! ¡También aquí sembraremos paz y 
alegría abundantes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 373: 
Fuente: palabras de san Josemaría en su primera estancia en Inglaterra; en “Noticias” 1981, p. 367 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Hay que meter a Dios en estos sitios (Oxford). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Londres, de agosto de 1958. Se dirige a Michael Richards, un inglés 
miembro del Opus Dei que se encontraba en Roma; en AGP, serie A.1, leg. 328, carp. 2, exp. 44 [D-
3440]) 


Esta Inglaterra, bandido, è una grande bella cosa! Si nos ayudáis, especialmente tú, vamos a 
trabajar de firme en esta encrucijada del mundo: rezad y ofreced, con alegría, pequeñas 
mortificaciones. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 375: 
Fuente: recuerdos de san Josemaría; en “Noticias” 1981, p. 368 (AGP, biblioteca, P02) 


Si no conseguís la reliquia de Santo Tomás Moro, tendré que poner en su interior una nota 
que diga: esta arqueta está vacía, porque mis hijos de Inglaterra no han sido capaces de lograr una 
reliquia de Santo Tomás Moro. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 376: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 368 
(AGP, biblioteca, P04) 


Usted cree que es de ónix, y es de cielo, porque es una manifestación maravillosa de la 
pobreza que vivimos en el Opus Dei con mucha alegría, con mucho amor  


[A un Cardenal que preguntaba si era de ónix una taza. Era una taza normal de loza, sin asa, traída 
de Francia]. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, pp. 377-378: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Francia, 19-I-1948 


Muy queridos parisinos: vuestras cartas no llegan –si es que las enviáis– o llegan con un 
retraso inexplicable, a pesar de enviarlas por avión. A mí sólo se me ocurre decir: oh, la liberté. 


Aquí toda esta familia trabaja de veras y desea que arraiguéis vosotros, como ellos están de 
firme arraigando. 


Supongo que tendréis optimismo y buen humor –¡gracia de Dios y buen humor!–, para 
resolver con garbo y con alegría las peguitas que se os presenten (...). 


¿Estudiáis? ¿Mucho? ¿Cómo marcha ese acento perisién, en vuestro francés? ¿Vais teniendo 
buenos amigos? 







Cuando lo necesitéis, escribid a casa, a Diego de León, para que os vayan a ver vuestros 
hermanos 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Francia, 16-II-1949 


Que Jesús me guarde a esos hijos. Con muchas ganas de veros, y de veros ahí. Que estéis 
contentos: roturar es cosa muy recia (...). Tengo planes estupendos: un poco de paciencia 


Os quiere, os abraza, os bendice vuestro Padre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Francia, 30-V-1949, desde Roma 


Queridísimos: mucho esperamos de Francia, concretamente de París. Es buena cosa esperar, 
si además vosotros metéis la reja del arado. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 380: 
Fuente: san Josemaría, palabras a unas mujeres, fieles del Opus Dei, que se iban a Francia; en “Noticias” 
III-1963, p. 46 (AGP, biblioteca, P02) 


Francia puede y debe hacer un gran papel en el mundo, para defender la doctrina de 
Jesucristo. La labor en Francia interesa en muchos sentidos, para bien de todas las almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 381: 
Fuente: san Josemaría, palabras en Francia, en septiembre de 1959; en “Crónica” XI-1959, p. 51 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Os quiero piadosos, alegres, optimistas, trabajadores y pillos (...). ¿Cómo se dice pillo en 
francés? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 382: 
Fuente: Testimonio de Palmira Laguens Daroca (AGP, serie A.5, leg. 221 [T-05017]) 


...si todas las vocaciones son divinas, las de mis hijas irlandesas son archidivinas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, palabras sobre los comienzos de la labor apostólica de la Obra en nuevos países; 
en “Crónica” 1979, p. 724 (AGP, biblioteca, P01) 


No vamos a enquistarnos en un país. Vamos a fundirnos. Si no, no va: porque lo nuestro no es 
hacer nacionalismo, es servir a Jesucristo y a su Iglesia Santa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 50, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, palabras a una hija suya que se iba a Irlanda; en “Crónica” 1979, p. 725 (AGP, 
biblioteca, P01) 


En Dublín, en Roma, en Madrid como en medio de África: ¡almas! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 51, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, palabras a una hija suya que se iba a Irlanda; en “Crónica” 1979, p. 729 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cuando te pido una cosa, hija mía, no me digas que es imposible, porque ya lo sé. Pero, desde 
que empecé la Obra, el Señor me ha pedido muchos imposibles... ¡y han ido saliendo! Por eso me 







gusta que seáis como las patas para echaros al agua: sin vacilaciones, sin miedos. Si Dios pide una 
cosa, hay que hacerla; hay que echarse adelante con valentía. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 52, p. 385: 
Fuente: Testimonio de Pilar Lázaro Lorente (AGP, serie A.5, leg. 221 [T-05019]) 


Irlanda tiene una misión en el mundo, especialmente en todo el mundo de habla inglesa... que 
es medio mundo. Hacen falta muchas irlandesas, por aquí... por allí... Irlanda, este país que es una 
maravilla, que es el consuelo de Dios, con esta gente tan buena que hay por aquí, tan espléndida... 
Yo vendré el año que viene por este tiempo, pero os habéis de multiplicar por diez... Alegres, 
hambrientas de ir por todo el mundo a servir a Nuestro Señor, enamoradas de Jesucristo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 388: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 


Que estén tristes los que no son hijos de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 388: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Hacemos un buen cambio de moneda: cambiamos fidelidad por felicidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 388: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


¿Qué tal si en vez de empezar en un país de América, empezamos en dos? Pedro podría ir a 
México. ¿Te gustaría a ti ir a Estados Unidos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 389: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Me quedo más solo que la una..., pero vale la pena (...). Me da pena y alegría. Pena de 
separarme y alegría porque vais con la luz y el sabor. Va a ser para mucha gloria de Dios (...). Más 
vale echar atrás en una cosa que dejar de hacer noventa y ocho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 389: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Nos vamos a poner tiernos. 
[Al ir don José Luis Múzquiz a Roma, camino de los Estados Unidos de América]. 
 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 392: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


Si sois fieles, en cuatro o cinco años, haremos una labor inmensa... pero si sois fieles (...): 
necesito vuestra fidelidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, citas 11 y 12, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en México, 16-VI-1970; en “Noticias” VI-1980, pp. 25-26 
(AGP, biblioteca, P02); y en “Crónica” VI-1980, pp. 25-26 (AGP, biblioteca, P01). Hablaba con el Lic. 
Pacheco 


Siéntate aquí. 
(...) 
Quisiera morir así: mirando a la Virgen Santísima y que Ella me entregase una flor... 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, palabras a los que se iban a México; en “Crónica” 1979, p. 422 (AGP, biblioteca, 
P01).  


 [Comenzaréis] en México con esta imagen de la Virgen, tan pobrecita pero tan alegre, y con 
mi bendición. Ya veis, es de barro, como nosotros. 


[En 1948, en Diego de León (Madrid), sobre la pianola –así llamaba a su mesa de trabajo– había 
una imagen de Nuestra Señora del Rocío, de tonos vivos y alegres, de barro cocido. Después de besarla se 
la entregó a los que comenzarían la labor apostólica de la Obra en México.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de México, 20-VI-1950; en “Noticias” 1970, pp. 405-406 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Veo que nuestra Madre de Guadalupe os bendice y la labor va prendiendo en esas tierras. 
Laus Deo! No olvidéis que vuestra misión –¡las primeras de México!– es capital (...): no aflojéis en 
vuestra vida interior, trabajad con alegría y muy unidas. Veréis como arraiga y se multiplica 
vuestra siembra (...). Sed siempre almas de oración: no me dejéis la presencia de Dios: es el medio 
eficaz, para no perder nunca el punto de mira sobrenatural. Escribidme con frecuencia (...). Ya 
sabéis que, desde lejos, os acompaño siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, pp. 395-396: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de México, 23-VI-1950; en “Noticias” 1970, p. 406 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Pienso que nuestra Madre de Guadalupe tiene los ojos puestos en vosotras, de modo 
particular en esas primeras hijas mexicanas, que deben ser especialmente alegres, fuertes, 
constantes y sobrenaturales. Tengo muchas ganas de conocerlas (...). Sentid la responsabilidad que 
os alcanza como primeros instrumentos de nuestra Obra en esa gran nación mexicana. Leo 
vuestras cartas despacio, y siempre me dan un alegrón. Contadme detallitos de vuestra vida. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 397-398: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 932 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Montefalco es una locura de amor de Dios. Suelo decir que la pedagogía del Opus Dei se 
resume en dos afirmaciones: obrar con sentido común y obrar con sentido sobrenatural. En esta 
casa, don Pedro y mis hijas e hijos mexicanos, no han obrado más que con sentido sobrenatural. 
Recibir con alegría un montón de ruinas (...), humanamente es absurdo... Pero habéis pensado en 
las almas, y habéis hecho realidad una maravilla de amor. Dios os bendiga. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 397-398: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras sobre Montefalco, 4-VI-1950; en “Noticias” 1970, p. 932 
(AGP, biblioteca, P02) 


Estoy dispuesto a ir con la mano extendida, pidiendo dinero para terminar Montefalco. Lo 
terminaremos, con vuestro sacrificio, y con vuestra ayuda, como siempre, de tantas personas que 
están dispuestas a colaborar en una tarea que será un gran bien para todo en México. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 404: 
Fuente: Testimonio de Thérèse Truel Bressoud (AGP, serie A.5, leg. 246, 1425 [T-05794]) 


La nuestra es una siembra de paz, de comprensión, de amor. Disculpamos a todo el mundo, 
comprendemos a todo el mundo, no nos sentimos dolidos por nada aunque, a veces, nos hieran y 







nos molesten. Todo es accidental; nosotros, en cambio, somos lo permanente: porque estamos 
haciendo una Obra divina. Vuestra única preocupación ha de ser ésta: que seáis santas, audaces, 
valientes. Sin miedo, pase lo que pase. En la vida vuestra todo es para bien. Si Dios lo permite. 
Omnia in bonum! Tranquilas. Con paz, abandonando en el Señor todas las inquietudes, porque no 
hay más que motivos de alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 405: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 51 (AGP, biblioteca, P10) 


La riqueza del Opus Dei es que sepamos vivir pobres. 
 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a los fieles del Opus Dei de Italia, en el año 1949, 
recogidas en la Hoja informativa, n. 9 


Tened una gran fe: sed niños con el Señor, pero hombres recios y fuertes con todos los demás. 
No vais allí a trabajar por vuestro gusto, sino por Dios. Sed fieles; rezad para que continúe este 
milagro de la vocación que es el milagro más grande. Vocaciones sólidas. Fidelidad: no traicionéis 
este camino luminoso (...). Dentro de una decena de años comenzaréis a daros cuenta de la 
maravillosa novela que estamos escribiendo y de las extraordinarias aventuras que vivimos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, palabras a los fieles del Opus Dei de Italia; en “Noticias” 1980, p. 423 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Consummati in unum!... semper in laetitia et paupertate. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, dedicatoria escrita sobre un ejemplar de Camino, para los fieles del Opus Dei de 
Italia, 8-XII-1949 


A esos hijos míos, que empiezan la labor junto a la Madonnina, con mi bendición y un abrazo.  
–Roma, Inmaculada Concepción 1949. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 409: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Las cosas urgentes pueden esperar y las más urgentes deben esperar. 
 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 120 
(AGP, biblioteca, P05) 


Los cargos en el Opus Dei son cargas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 500 
ss. (AGP, biblioteca, P04) 


Tú ya sabes que tu hijo tiene familia y tiene hogar; y que morirá rodeado de sus hermanos 
con un cariño inmenso. ¡Feliz de vivir y feliz de morir! ¡Sin miedo a la vida y sin miedo a la muerte! 
¡A ver quién dice por ahí esto! (...). ¡Es el mejor sitio para vivir y el mejor sitio para morir: el Opus 
Dei! ¡Qué bien se está, hijos míos! 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la iglesia de San Carlos, Zaragoza, 22-X-1966; en “Noticias” 1978, p. 
248 (AGP, biblioteca, P02). Poner “la última piedra”: se refiere a acabar las cosas bien 


No habéis terminado vuestra misión; tenéis una gran labor que hacer con vuestros hijos, una 
labor maravillosa, paterna y materna: santificarlos con vuestra oración (...), con vuestra vida 
profesional; poniendo en cada momento la última piedra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 413: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo; en “Noticias” 1976, p. 195 (AGP, biblioteca, P02). Palabras de 
san Josemaría, hablando de la fundación de San José de Calasanz 


He pensado que me puede ocurrir lo mismo, y desde ahora lo acepto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 414: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo; en “Noticias” 1976, p. 203 (AGP, biblioteca, P02). Palabras de 
san Josemaría cuando intuía que un mal se cernía sobre la Obra para dividirla) 


Está pasando algo; no sé lo que es, pero algo está sucediendo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Dulcísimo de María; en 
“Meditaciones”, vol. VI, p. 450 (AGP, biblioteca, P06) 


Te consagramos nuestro ser y nuestra vida; todo lo nuestro lo que amamos y somos. Para ti 
nuestros cuerpos, nuestros corazones y nuestras almas; tuyos somos (...). 


Y para que esta consagración sea verdaderamente eficaz y duradera, renovamos hoy a tus 
pies, Señora, la entrega que hicimos a Dios en el Opus Dei (...). 


Infunde en nosotros amor grande a la Iglesia y al Papa, y haznos vivir plenamente sumisos a 
sus enseñanzas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, pp. 416-417: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 779 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Había un gran santo (...). Era español, aragonés, pariente mío por parte de mi padre y de mi 
madre. Vivió muchísimos años aquí, en Roma, donde le hicieron sufrir mucho. La vida suya es un 
encanto (...). 


Pues este hombre murió muy viejo, a los noventa y tantos años, sirviendo a los pobres de los 
barrios extremos, habiendo padecido toda clase de calumnias y de injurias. Lo llevaron a la 
Inquisición cuando era muy anciano –con toda solemnidad, por supuesto–, para que fuera ludibrio 
de la gente de la calle. Llegó al Santo Tribunal y, mientras lo estaban juzgando, se durmió. Tenía 
paz en su conciencia (...). 


Pues él decía: si quieres ser santo, sé humilde; si quieres ser más santo, sé más humilde; si 
quieres ser muy santo, sé muy humilde (...) 


Llega un momento en el que a uno no le importan nada todas las cosas de la tierra (...), pero 
para esto hay que hacer ese desprendimiento. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 417: 
Fuente: Lápida en Villa Tevere 


Cuando estas casas se alzaban en servicio de la Iglesia a fuerza de una abnegación mayor en 
cada jornada, permitía el Señor que de fuera vinieran duras y ocultas contradicciones, mientras el 
Opus Dei, consagrado al Corazón Dulcísimo de María el XV de agosto de MDCCCCLI, y al 
Corazón Sacratísimo de Jesús el XXVI de octubre de MDCCCCLII, firme, compacto y seguro se 
fortalecía y dilataba. Laus Deo. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 420:  
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” 1976, p. 391 (AGP, biblioteca, P02) 


Nunca nos han regalado nada: hay que ganárselo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 422 y 424: 
Fuente: Testimonio de Eduardo Ortiz de Landázuri (AGP, serie A.5, leg. 233, 314, 1436 [T-00171]) 


–Y tú, ¿a qué has venido a Pamplona? 
[–“Para ayudar a levantar esta Universidad”.] 
–(...) Hijo mío, has venido a hacerte santo; si lo logras, habrás ganado todo. (...) Esto lo digo 


para todos, cada uno donde esté; lo importante es el camino de la santidad personal. Y para mí 
mismo también. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 425: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 


Paco, tenemos que ponernos esto por algún motivo sobrenatural, porque si no, no tendría 
sentido. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 74 
(AGP, biblioteca, P04) 


Esos aplausos son para vosotros... Para vosotros que os lo merecéis, que habéis hecho posible, 
con vuestra oración y con vuestro sacrificio económico, toda la labor de la Universidad de Navarra: 
Dios os bendiga 


Estáis viviendo aquello que dice san Marcos: omnia possibilia sunt credenti: para el que tiene 
fe, todas las cosas son posibles. Vosotros habéis hecho realidad la Universidad de Navarra. Y yo 
estoy lleno de agradecimiento, conmovido: ¡gracias! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 425: 
Fuente: Testimonio de Luis Ibarra en un artículo publicado en el libro de conmemoración del 25º 
aniversario de Gaztelueta, Colegio de Gaztelueta 1951-1976, p. 28 


Es cosa vuestra; si hacéis vosotros el colegio, nos haríamos cargo de él. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp. 428-429: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-XII-1970; en “Noticias” 1971, p. 856 (AGP, biblioteca, 
P02).  


Me acordé de que, cuando estaba de director en San Carlos, había un altar lateral con una 
imagen del Corazón de Jesús, mística pero humana, que invitaba a rezar. escribí al obispo auxiliar 
–se hallaba la sede vacante–, pidiéndole unas fotografías, y me las enviaron enseguida. Se las enseñé 
a un hermano vuestro, y le comenté: mira, quiero una cosa de este estilo. Puedes hacer las 
variaciones que creas convenientes. 


Me sentaba a su lado mientras él pintaba, ¡cuántas jaculatorias rezaba ya, invocando la 
protección omnipotente y la paz que Dios concede a sus hijos! Quedó una imagen muy agradable: 
un corazón envuelto en llamas, rodeado por la corona de espinas y rematado por la Cruz; y unos 
Ángeles con los instrumentos de la Pasión en sus manos. Es una representación agradable y devota, 
que mueve a la piedad. 


[Alude a la imagen del Sagrado Corazón de Jesús que se colocó como retablo del oratorio-
biblioteca de Villa Tevere.] 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, oración de la Consagración del Opus Dei al Corazón Sacratísimo y Misericordioso 
de Jesús; en “Meditaciones”, vol. VI, pp. 411-412 (AGP, biblioteca, P06) 


Al consagrarte nuestra Obra, con todas sus labores apostólicas, te consagramos también 
nuestras almas con todas sus facultades; nuestros sentidos; nuestros pensamientos, nuestras 
palabras y nuestras acciones; nuestros trabajos y nuestras alegrías. Especialmente te consagramos 
nuestros pobres corazones, para que tengamos otra libertad que la de amarte a Ti, Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 429: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]). 
Palabras acerca de la utilidad de la jaculatoria Cor Iesu Sacratissimun et Misericors, dona nobis pacem! 


Para que nos dejen trabajar tranquilos (...) y para que sepamos dar esa paz a las personas 
que se nos acerquen en nuestra labor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, pp. 430-431: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei, 8-IX-1953; en “Crónica” X-1978, pp. 39-40 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cumplid con mayor empeño en ese dos de octubre los deberes de vuestro trabajo, intensificad 
–sois almas contemplativas en medio del mundo– vuestra oración constante, sed –en esa tierra tan 
llena de rencores– sembradores de alegría y de paz: porque este heroísmo sin ruido de vuestra vida 
ordinaria será la manera más normal, según nuestro espíritu, de solemnizar las Bodas de Plata... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una palabras, 9-I-1955; en “Noticias” III-1960, p. 40 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Hijas mías, no imagináis cuánto rezo por el Colegio Romano de Santa María. Tengo allí el 
corazón metido: ¡cuánta ilusión he puesto! Y veo, a la vuelta de los años, la labor portentosa. Va a 
ser una gran sementera. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 435: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo; en “Noticias” 1976, p. 67. Recuerdo de un desayuno (AGP, 
biblioteca, P02) 


[A una mujer pobre pidiendo limosna en un bar de la Piazza Esedra]. 
–Dinero no tengo; lo único de que dispongo, porque me lo dan es esto: tómeselo usted, y que 


Dios la bendiga. 
[A don Álvaro, que le ofrece su desayuno]. 
–No, no, ya está bien, ya he desayunado. 
[A la encargada del bar que quiere regalarle un café]. 
–No, no, quédese usted tranquila, que yo ya he desayunado. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 436: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 435 


Llegaba la noche, y pensaba: Señor, no sé si me  levantaré mañana; te doy gracias por la vida 
que me concedas, y estoy contento de morir en tus brazos. Espero en tu misericordia. Por la 
mañana, al despertarme, el primer pensamiento era el mismo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 46, pp. 436-437: 







Fuente: san Josemaría, palabras a Álvaro del Portillo sobre el shock anafiláctico que sufrió el 27-IV-1954; 
en “Crónica” 1976, p. 962 (AGP, biblioteca, P01) 


Álvaro, hijo mío, ya sé qué aspecto tendré cuando me muera (...). Cuando estaba a punto de 
perder el conocimiento, en cosa de pocos segundos, el Señor me hizo ver mi vida como si fuera una 
película; me llené de vergüenza por tantos errores, y pedí perdón al Señor. Más no se puede pasar. 
Es como si me hubiera muerto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 437: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Estaba muy tranquilo, aunque me daba pena irme de vosotras. Pero por todo lo que habéis 
pedido por mí al Señor, Él os ha oído y me concede una nueva etapa fecunda. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 437: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 858 


Llevaba tantos años con dolor de cabeza, que el hecho de no tenerlo me resulta extraño: estoy 
como si hubiera salido de una cárcel. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 437: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 619 
(AGP, biblioteca, P04) 


Yo la tuve (la diabetes) durante diez años. Una diabetes morrocotuda (...) De eso tienes que 
dar las gracias a Dios, no a mí ni a la Obra (...). Es justo que quieras al Padre y a tus hermanos, 
pero nuestro agradecimiento va todo derecho a Dios, Señor Nuestro, que nos concede todas estas 
alegrías y todos estos medios, para que no nos entristezcan las contradicciones de la vida. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1967; en “Meditaciones”, vol. IV, p. 25 (AGP, 
biblioteca, P06) 


He llenado las carreteras de Europa de avemarías y de canciones. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei de Portugal, 25-XI-1949 


Queridísimos: Al entrar en Austria y Alemania por vez primera, recuerdo emocionado mi 
primer viaje por esas tierras benditas de Portugal. Encomendad de firme las cosas, para que el 
Señor no mire nuestras miserias, sino nuestra fe, y podamos pronto empezar definitivamente la 
labor en el centro de Europa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 441: 
Fuente: Testimonio de Tiselotte Kurka (AGP, serie A.5, leg. 1255 [T-05339]) 


La hora de la cosecha ha llegado, ya veréis, para ser sembradores de paz y de alegría en el 
mundo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1970; en “Crónica” 1970, p. 1092 (AGP, biblioteca, 
P01) 







Seréis mis hijos austríacos los que deis un buen empujón, desde vuestra tierra, a toda la labor 
en la Europa Oriental; y, desde otro lado, lo harán mis hijos de Asia, especialmente mis filipinos... 
A ver si os dais un buen abrazo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras de diciembre de 1955; en “Crónica” XII-1955, p. 17 (AGP, 
biblioteca, P01). Se refiere a una comida en Bonn: quien tenía cuchara de sopa no la tenía de postre y 
viceversa) 


Así hemos comenzado siempre (en pobreza). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, pp. 445-446: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 107 
(AGP, biblioteca, P04) 


Hay mucho trabajo, mucha labor que hacer en Brasil. Y hay muchas almas buenas. Vosotros 
tenéis en el corazón el fuego de Dios, el que Jesucristo vino a traer a la tierra, y hay que pegarlo a 
otros corazones. Tenéis simpatía y bondad, capacidad humana y sobrenatural para hacerlo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 94) 
(AGP, biblioteca, P05) 


Me contaron que habéis plantado no sé donde las maderas de una portería de fútbol, ¿y les 
han salido ramas! De modo que, con un poquito de empeño y de buena voluntad, con un poquito de 
cariño... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 447: 
Fuente: Testimonio de Julia Capón Bonell (AGP, serie A.5, leg. 202 [T-05460]) 


Cuando la Santa Sede llamó a don Álvaro del Portillo a elegir una zona del Perú para erigir 
una Prelatura que habíamos de llevar, contestó –porque tiene mi espíritu– que aquella que nadie 
quisiera. Porque la Obra no ha venido a servirse de la Iglesia, sino a servirla. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 451: 
Fuente: Testimonio de Teresa Lahuerta Vargas (AGP, serie A.5, leg. 221, 1417 [T-05537]) 


[Al dar algunas noticias a algunas de sus hijas, una pregunta]. 
[¿Buenas, Padre?] 
–Sí, hija mía, buenas, porque la Voluntad de Dios siempre es buena. 
[Luego les informa de que su hermana Carmen tiene un cáncer hepático]. 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-VI-1957; en “Noticias” VI-1957, p. 15 (AGP, biblioteca, 
P02) 


[A su hermana Carmen después de haberle dado don Álvaro la Extremaunción] 
Pídele al Señor perdón por tus pecados; yo le pido perdón por los míos. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, pp. 453-454: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-XI-1958; en “Noticias” 1988, p. 167 (AGP, biblioteca, 
P02) 







Llevó la enfermedad como una persona santa del Opus Dei. Me da consuelo recordarlo. 
Antes de morir, le dije que la enterraríamos aquí, en la sottocripta. Y se le ocurrió comentar: oye, si 
va Santiago, que tenga cuidado, porque aquello está muy frío 


Estaban a su lado, conmigo, don Álvaro, don Javier y el doctor Pastor, que le tomaba el 
pulso. También estaban presentes Numerarias y Numerarias Auxiliares. Bien se había merecido esa 
compañía. Yo lloré como un niño, a escondidas, ante el Sagrario, hasta que murió, porque veía que 
se nos acababa otro tiempo histórico, porque quería muchísimo a mi hermana, y porque pensaba 
en lo mucho que nos había ayudado, sin tener vocación, como ella decía. Luego, cuando dejó esta 
tierra, recé un responso y, en cuanto pude, bajé a decir Misa. Estuve con mucha paz y muy 
contento: contento con la Voluntad de Dios, que sabe muy bien lo que hace. Pero me costó, porque 
con ella –insisto– se nos iban treinta años de historia de la Obra. Y me costó también porque tengo 
corazón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-X-1958; en “Crónica” X-1958, p. 65 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Tras la muerte de Pío XII]. 
Sabéis, hijos míos, el amor que tenemos al Papa (...), quienquiera que sea. A éste que va a 


venir ya le queremos. Estamos decididos a servirle con toda el alma ex toto corde tuo, ex tota anima 
tua... Y a este Pontífice le vamos a amar así. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-X-1958; en “Crónica” IV-1960, p. 17 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Rezad, ofreced al Señor hasta vuestros momentos de diversión. Hasta eso lo ofrecemos por el 
Papa que viene, para dar a conocer la eternidad de la Iglesia, como hemos ofrecido la Misa todos 
estos días, como hemos ofrecido... hasta la respiración. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-X-1958; en “Obras” 1969, p. 16 (AGP, biblioteca, 
P03) 


Cuando vosotros seáis viejos, y yo haya rendido cuenta a Dios, vosotros diréis a vuestros 
hermanos cómo el Padre quería al Papa con toda su alma, con todas sus fuerzas... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 456: 
Fuente: Testimonio de Carmen Mazzuchelli, Condesa de Ruidoms (AGP, serie A.5, leg. 1253 [T-05052]) 


Pío XII llegó a conocer la Obra y la quiso (...). Juan XXIII la quiso muchísimo y me decía que 
fuera a verle más a menudo (...). Diez días antes de su muerte (...) mandó un último pequeño regalo. 
Un día, hablando con él, me dijo en italiano: “Monseñor, la Obra pone ante mis ojos horizontes 
infinitos que no había descubierto”. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, pp. 456-457: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 56 


Cuando solicitamos oficialmente, hace veinte años, de la Santa Sede la autorización para 
recibir a los no católicos e incluso a los no cristianos como Cooperadores de nuestra Obra, la 
primera contestación fue que era imposible. Volví a insistir y la respuesta fue un dilata, que era ya 
reconocer la legitimidad de nuestra petición, aunque aconsejándonos esperar. Por fin, en 1950, la 
contestación afirmativa: la Obra era así la primera asociación de la Iglesia Católica que abría 
fraternalmente sus brazos a todos los hombres, sin distinción de credo o confesión. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 266. Palabras a Juan XXIII sobre el 
trabajo de la Obra con Cooperadores no católicos y no cristianos 


Como ve Vuestra Santidad, en este punto no he aprendido nada del Santo Padre: lo he 
aprendido del Evangelio. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 12-VII-1962. Escribe sobre una audiencia con Juan XXIII 


Os diré, sin embargo, que de este encuentro del hijo con el Padre han quedado guardadas en 
mi mente y en mi corazón todos los pormenores. Más aún: así como el Apóstol Juan conservó un 
nítido y vivo recuerdo, fruto de un gran amor, de todos los pormenores de sus encuentros con el 
Maestro (y ese recuerdo llega incluso a precisar la hora de la llamada divina: hora erat quasi 
decima); del mismo modo yo, en mi modestia, vuelvo con mi recuerdo a esta Audiencia, y guardo de 
ella hasta el más mínimo detalle: no solamente el día y la hora, sino también la mirada atenta y 
llena de paternal benevolencia, el gesto suave de la mano, el calor afectuoso de su voz, la alegría 
grave y serena reflejada en su semblante... Quisiera de verdad, queridísimos hijos, que todos 
vosotros sintierais la misma alegría que yo y que quedaseis inmensamente agradecidos al Papa 
Juan XXIII por su bondad y benevolencia (...). 


El Santo Padre Juan XXIII, Pastor común (...), que además ha sido el Pontífice de la 
Encíclica “Mater et Magistra” y será el gran Papa del Concilio Ecuménico Vaticano II, nos tiene a 
todos en su corazón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, pp. 459-460: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-V-1965; en “Noticias” 1969, pp. 216-217 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Ubi Petrus, ibi Ecclesia, ibi Deus. Queremos estar con Pedro porque con él está la Iglesia, con 
él está Dios; y sin él no está Dios. Por eso yo he querido romanizar la Obra. Amad mucho al Padre 
Santo. Rezad mucho por el Papa. Queredlo mucho, ¡queredlo mucho! Porque necesita de todo el 
cariño de sus hijos. Y esto lo entiendo muy bien: lo sé por experiencia, porque no soy como una 
pared, soy un hombre de carne. Por eso me gusta que el Papa sepa que le queremos, que le 
querremos siempre, y eso por una única razón: que es el dulce Cristo en la tierra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 465: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 398 


¡La primera carta del Japón! Sancta Maria, Stella maris, filios tuos adiuva! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-X-1974; en “Noticias” 1974, p. 1061 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Pedid mucho por Japón (...). Yo quiero mucho a ese país maravilloso de gente trabajadora, 
ordenada, seria, de una cabeza formidable. Tengo para el Japón todas las alabanzas, pero me da 
mucha pena que no conozcan la verdadera fe (...). Es un país inmenso: si no por la extensión, sí por 
el número de habitantes. Conviene que recéis para que el Señor mande muchas vocaciones, y así 
podáis atraer a Dios a tantos, que con la fe católica harán todavía mucho más bien. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-V-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 172 
(AGP, biblioteca, P05) 







Me emociona pensar en la laboriosidad, en el encanto, en la espiritualidad de todas esas 
criaturas (...) de aquella tierra bendita, donde llega un momento en el que florecen los cerezos, y 
todo es poesía. Pero, además, con esa poesía quiero yo que metáis el amor a Jesucristo, la devoción 
a la santísima Virgen, que es la flor más hermosa que hay en el Paraíso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 467: 
Fuente: Testimonio de María Cavero Miguel (AGP, serie A.5, leg. 204 [T-05488]) 


Cristo vive, Cristo ha resucitado y con Cristo podemos todo. Estoy seguro de que antes de un 
año me escribiréis y me diréis: Padre, ya tenemos vocaciones. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Notas de la predicación; en “Noticias” VII-1960, p. 22 (AGP, biblioteca, P02) 


Hasta que sepamos que estáis en Osaka luce la lamparica junto a la Madonna de la galería. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 468: 
Fuente: Testimonio de Kathleen Purcell (AGP, serie A.5, leg. 237, 1421 [T-05650]) 


Firmes, seguras, alegres, sinceras... 
[Unos días más tarde:] 
Yo tengo la seguridad completa de vuestra victoria... daréis al Señor el consuelo de ver un 


fruto espléndido. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-XII-1959; en “Crónica” II-1960, p. 35 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Soy poco aficionado a las solemnidades; tenemos una vida poco solemne, pero coherente. De 
esta manera haremos lo que hemos dicho tantas veces: hacer de la prosa diaria, endecasílabos, 
versos heroicos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, año 1954; en “Noticias” 1967, p. 1074 (AGP, 
biblioteca, P02) 


[En el Cortile dei Cantori hay una greca de mosaico que representa cadenas rotas. Alguien pregunta 
al Padre: ¿Por qué están las cadenas rotas?] 


Porque ni tú ni yo estamos encadenados. ¡Nos ata sólo el amor de Cristo! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-XI-1959; en “Crónica” IV-1959, p. 34 (AGP, biblioteca, 
P01) 


El amor a Jesucristo campea en cada rincón de esta casa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 473: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la iglesia de San Miguel, Madrid, 17-X-1960; en “Noticias” XII-1960, 
pp. 17 ss. (AGP, biblioteca, P02) 


Yo quiero deciros unas palabras en esta iglesia de Madrid, donde tuve la alegría de celebrar 
la primera misa mía madrileña. Me trajo el Señor aquí con barruntos de nuestra Obra. Yo no 
podía entonces soñar que vería esta iglesia llena de almas que aman tanto a Jesucristo. Y estoy 
conmovido. Conmovido porque os tengo que decir que vosotros y yo hemos de cumplir un mandato 
divino maravilloso: primero en nuestra vida personal; después, influyendo en la vida de los demás, 







en todos los ambientes del mundo. Porque os tengo que decir que no hay nación (...) donde no haya 
corazones que vibren como vosotros. Porque os tengo que decir que comienzan a brotar vocaciones 
como las vuestras y la mía en tierras africanas y asiáticas. Hijos míos, vocación divina he dicho y no 
he exagerado nada. 


Yo, con mi libertad, no puedo negar la tuya. Somos libérrimos en lo terreno. 
Que la vean vuestros parientes, vuestros colegas, vuestros vecinos, vuestros amigos (...). Vivid 


como los demás, sobrenaturalizando cada instante de la jornada. Que contemplen vuestra alegría 
en el mundo, y así yo estaré orgulloso (...). Pedid por mí. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-X-1960; en “Noticias” XII-1960, pp. 13-15 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Hijas mías, vosotras tenéis que acercaros a vuestras amigas (...), acercaros a ellas saliendo a 
las encrucijadas del camino, para llamarlas en nombre de Dios (...). Si a ti nadie te hubiera llamado, 
no estarías aquí (...) con una vocación divina (...). Nos llaman del mundo entero (...); a fines del año 
próximo hemos de ir a Australia y a Paraguay (...). Sed fieles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la iglesia de San Carlos, Zaragoza, 22-X-1960; en “Noticias” I-1961, 
pp. 18-22 (AGP, biblioteca, P02) 


En esta casa de San Carlos, yo voy a hablar (...) como si estuviéramos solos uno de vosotros y 
yo (...). Aquí, en este altar, yo me acerqué tembloroso para coger la forma sagrada y dar por 
primera vez la comunión a mi madre (...). Voy de emoción en emoción. Me conmueve, además, 
vuestro cariño. 


Aquí hay personas a quienes yo también quiero muchísimo, que cooperan, que colaboran. 
Colaboran con su oración, con su sacrificio, con sus limosnas, con su trabajo (...), ¡gracias! Gracias 
en nombre de Jesucristo 


Os doy la enhorabuena porque Jesús ha tomado esos pedazos de vuestro corazón –enteros– 
para El solo (...). Los tenéis metidos en tantos rincones del mundo, en África, en Asia, en toda 
Europa, en toda América, desde Canadá hasta la Tierra de Fuego (...). No habéis acabado la misión, 
tenéis una gran labor que hacer con vuestros hijos, una labor maravillosa, paterna y materna: 
santificarlos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 8-XI-1962; en “Noticias” 1970, p. 498 (AGP, biblioteca, 
P02). En la ampliación de Villa delle Rose 


Quiero, hijas, que en esta casa todo sea claro, alegre, luminoso como vuestras almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la consagración del oratorio de Villa delle Rose, el 14-II-1963; en 
“Noticias” II-1963, pp. 19 ss. (AGP, biblioteca, P02) 


Hijas, ante Nuestro Señor Sacramentado (...) siento el agradecimiento de la primera vez que 
pusimos un sagrario; de la primera vez que le dijimos al Señor, con palabras de los discípulos de 
Emaús: quédate con nosotros porque sin Ti se hace de noche. 


De lo que hagáis vosotras en estos comienzos dependen tantas cosas buenas, tantas cosas 
grandes... No defraudéis a Dios... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 481: 
Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 







¿Crees que no tengo compasión de este hombre? Pero hay cosas que hay que hacer aunque 
nos acorten la vida... Temo por la salud de este hijo mío. Yo lo necesito, nos hace falta... la Obra lo 
necesita... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 481: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 


Amad a la Iglesia, servidla con la alegría consciente de quien ha sabido decidirse a ese 
servicio por Amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, pp. 481-482: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 12-VII-1962 


...haced todo esto en unión con Dios, por el feliz resultado de esta gran iniciativa que es el 
Concilio Ecuménico Vaticano II. Sé que ésta es la gran intención de nuestro Santo Padre, y deseo 
que también nosotros, desde nuestra parcela, podamos contribuir, mediante nuestra oración, la 
penitencia y el trabajo santificado y santificador; y os recuerdo, una vez más, aunque no sea 
necesario, que éstas son las grandes armas, los únicos medios de que dispone el Opus Dei. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1963, p. 47 (AGP, biblioteca, P01).  


La primera mano amiga que yo encontré aquí, en Roma, fue la de Monseñor Montini; la 
primera palabra de cariño para la Obra que se oyó en Roma, la dijo él. 


[Tras la elección del Papa Pablo VI] 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Obras” XII-1965, p. 81 (AGP, biblioteca, P03) 


Hemos de estar contentos al acabar este Concilio. Hace treinta años, a mí me acusaron 
algunos de hereje, por predicar cosas de nuestro espíritu, que ahora ha recogido el Concilio de 
modo solemne, en la Constitución dogmática De Ecclesia. Se ve que hemos ido por delante, que 
habéis rezado mucho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 486: 


–Vuestra Santidad ha hablado hace poco sobre el trabajo santificado y santificador. 
[–“Sí, es verdad”.] 
–Santidad, por decir eso mismo, hace muchos años, fui acusado al Santo Oficio. 
[En una audiencia con el Santo Padre Pablo VI] 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 29-II-1964; en “Meditaciones”, vol. V, n. 414 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Primero hemos de dar el testimonio del ejemplo, porque no podemos tener una doble vida. 
No podemos enseñar lo que no practicamos; por lo menos, hemos de enseñar lo que luchamos por 
practicar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 488: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 49 


Tengo una especial devoción a Santa Catalina de Siena (...), porque no se callaba y decía 
grandes verdades por amor a Jesucristo, a la Iglesia de Dios y al Romano Pontífice. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-XI-1964; en “Obras” XII-1964, p. 21 (AGP, biblioteca, 
P03) 


Yo querría daros una nueva dimensión de la Universidad de Navarra. Queremos que en ella 
se formen hombres rectos, limpios, claros, que sepan defender y amen la libertad de los demás. 
Navarra es punto de partida, y no de llegada. Nos llaman de todas partes. Y aquí debemos formar 
el profesorado para hacer labores universitarias en todo el mundo, para hacer las cosas muy 
seriamente, y –al mismo tiempo– con buen humor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Homilía, 30-XI-1964; en “Obras” XII-1964, p. 33 (AGP, biblioteca, P03) 


...estamos en medio del mundo, en la calle; somos amigos del aire puro, del agua clara y de la 
luz del sol. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 30-XI-1964; en “Obras” XII-1964, p. 34 (AGP, biblioteca, 
P03) 


(A los corresponsales extranjeros tras la Misa en el Campus de la Universidad de Navarra). 
Si decís la verdad, haréis un gran bien. Si no, yo rezaré por vosotros y, de todas formas, 


saldréis ganando. Confío en vuestra hombría de bien. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-XI-1964; en “Obras” XII-1964, pp. 35-36 (AGP, 
biblioteca, P03) 


Llamaros Amigos de la Universidad de Navarra es estupendo. Cuando el Señor, en su 
Evangelio, quiere decir una palabra de amor, nos llama amigos. Yo os llamo amigos de Jesucristo 
porque sois amigos de esta Universidad, donde alienta siempre el espíritu cristiano. Dios os bendiga 


¿Qué espera la Universidad de vosotros? Primero, vuestras oraciones. Después, vuestro 
espíritu de sacrificio, vuestra simpatía y vuestro cariño (...). Gracias, muchas gracias. Gracias en 
nombre de este Opus Dei, que es el último apóstol que el Señor ha promovido en su Iglesia Santa. El 
último, pero ya universal, porque trabaja en todos los continentes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Homilía, 2-XII-1964; en “Obras” XII-1964, p. 45 (AGP, biblioteca, P03) 


No olvidéis que el mundo es cosa nuestra, que el mundo es nuestra casa, que el mundo es obra 
de Dios y lo hemos de amar, como hemos de amar a los que están en el mundo. Que es oficio 
nuestro consagrar a Dios el mundo, mediante esta dedicación al servicio del Señor, cada uno en el 
ejercicio de su trabajo ordinario, para ser testimonio de Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 22-XI-1965; en “Noticias” XII-1965, p. 16 (AGP, 
biblioteca, P02). Se refiere al acto en el Centro ELIS con el Papa 


Con que Pablo VI hubiera pasado diez minutos felices, me hubiera quedado contento. Pero 
me quedé muy corto (...). Porque estaban previstas dos horas para la visita, y estuvo tres horas 
largas. No tenía prisa. Se marchó feliz, feliz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 500: 







Fuente: Testimonio de Mercedes Otero Tomé, RHF 8351. Recoge unas palabras de san Josemaría del 30-
IX-1967, en “Los Rosales”, al ir unos fieles del Opus Dei hacia Oriente y otros hacia Occidente 


Así daremos un abrazo de amor al mundo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp. 500-501: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 741 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Si seguís correspondiendo (...), haréis una gran labor no sólo en Filipinas, sino desde 
Filipinas, porque tenéis este aspecto encantador que os facilita ir por todo oriente: tantos millones y 
millones de almas que no conocen todavía a Nuestro Señor (...), y son hijos de Dios como nosotros, y 
si conocieran a Dios serían cien veces mejor que nosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 644 
(AGP, biblioteca, P05) 


[–Padre, ¿qué significa la Virgen para el Opus Dei?] 
–¿Qué significa la madre en un hogar? La suavidad, la delicadeza, el amor, la misericordia. 


¿No es todo esto? Y cuando esa madre es la Madre de Dios, además de todos los dones naturales, 
debe tener todas las prerrogativas de esa maternidad divina. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 332 (AGP, biblioteca, P10) 


Hijas e hijos míos queridísimos: os habréis preguntado por qué voy, en estos últimos años, de 
un Santuario de la Santísima Virgen a otro, en una continua peregrinación a través de muchos 
países, que me da además ocasión de agradecer al señor el poder conocer a miles de hijas e hijos 
suyos en el Opus Dei. 


¿Qué pide el Padre? Pues el Padre pide a los pies de Nuestra Madre Santa María, 
Omnipotencia Suplicante, por la paz del mundo, por la santidad de la Iglesia, de la Obra y de cada 
uno de sus hijas y de sus hijos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 400 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Estoy rezando todo el día, procurando hablar continuamente con Dios, sirviéndome como 
Intercesora de la Virgen (...). He hecho estos viajes, con el ánimo, con la sencillez y con el gozo de un 
antiguo romero. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, noviembre de 1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 399 (AGP, biblioteca, P05) 


–¿Podemos ser exagerados en el amor a la Virgen? 
–¡Que vais a exagerar! La queréis con locura; pero aun esa locura vuestra es demasiada 


cordura. ¡Queredla más! No se exagera nunca en el amor a nuestra Madre... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en Pozoalbero, 2-X-1968; en “Noticias” 1968, pp. 1004-1005 (AGP, 
biblioteca, P02) 







Cuarenta años en la vida de una persona, pueden parecer muchos: son muchos años. Pero en 
la historia de la Iglesia, en la vida de una Institución, es poco tiempo, porque aún hay que extender 
más y más el mandato de Dios (...). 


Me vienen a la memoria las penas, los sufrimientos, las persecuciones por las que hemos 
debido de pasar: en medio del dolor (...) siempre hemos encontrado el empuje del Todopoderoso. 
Nunca nos ha faltado su protección fuerte y suave, segura y amorosa; y, con esa protección, el 
aliento y la caricia de Nuestra Madre del cielo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-X-1968; en “Noticias” 1969, pp. 26-27 (AGP, biblioteca, 
P02) 


El otro día me llevé a los dos niños hijos de Diego –el jardinero–, al oratorio, y se plantaron 
delante de la Virgen y le dijeron: ¡guapa!... Que bonita forma de hacer oración! (...) No hay hombre 
más fuerte que el que se hace niño delante de Dios. Cada uno, débil; todos juntos con el Señor, 
fortísimos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Carta, XII-1967 


Gastamos ya los primeros cuarenta años de la Obra, y el Señor espera de nosotros una ilusión 
nueva, un deseo renovado de realizar esta vocación divina que, en su infinito amor y misericordia, 
ha querido regalarnos. 


Dios Nuestro Señor, Padre, Hijo y Espíritu Santo, confía en que siempre le serviremos de 
testimonio; en que, cada día y todos los días de nuestra vida, anunciaremos a nuestros compañeros, 
a nuestros iguales, que Él sigue viviendo (...) entre sus hermanos los hombres; recordándoles que el 
Hijo de Dios ha tomado nuestra carne (...) para salvar a todos, y llenar la tierra con su alegría y con 
su paz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, pp. 507-508: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 400 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Tierra de Santa María (Portugal), donde Ella quiso dejar rastro de su amor por los hombres. 
Vengo una vez más a decirle que no nos abandone, que se ocupe de la Iglesia, que se ocupe de 
nosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 510: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-IV-1974; en “Noticias” 1974, p. 411 (AGP, biblioteca, 
P02). A universitarias en Roma 


Sé muy devota de Nuestra Señora. A los del Opus Dei nos lo critican a veces. A mí me critican 
porque estamos levantando una iglesia muy grande, un santuario –el Santuario de Torreciudad–, 
con muchas obras sociales que están funcionando. Allí no se ha empleado más material que el de 
aquella tierra: ladrillo de por allí, piedra de por allí; piedras viejas de edificios antiguos que se han 
tirado y que nos han regalado (...). Se hace con limosnas de todo el mundo. Limosnas pequeñas, y 
menos pequeñas (...). Ha llegado ayuda hasta del Japón y de Nigeria, para poder hacer aquello. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 510: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 
400-401 (AGP, biblioteca, P05) 


En estos momentos, cuando se niegan en tantos sitios los privilegios de la Madre de Dios; 
cuando quienes deberían ser luz, están en la oscuridad y no dan más que sombra; cuando los que 
deberían ser fortaleza, son debilidad; cuando los que deberían derrochar gracia de Dios, derrochan 







tentaciones diabólicas y mala doctrina, y atacan sin piedad a la Madre de Dios diciendo también 
que ya no es tiempo de Santuarios a la Virgen... Pues, en estos momentos, estamos levantando entre 
todos ese Santuario maravilloso, donde habrá tanta piedad y tantas obras sociales, y donde 
esperamos que la Virgen santísima derroche las gracias de su Hijo directamente en las almas, 
calladamente. Y, de paso, damos testimonio de que la devoción a la Virgen no se ha superado. Un 
cristiano tiene que amarla sobre todas las cosas de la tierra, después de Dios; porque más que Ella, 
sólo Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-XI-1969; en “Crónica” 1970, p. 76 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Eso cuesta poco (cubrir la imagen de la Virgen de Torreciudad con una lámina de oro), porque la 
imagen es pequeña y la lámina muy delgada. Allí no habrá ninguna riqueza que atraiga a los 
ladrones. No se trata de poner riqueza, sino de poner amor. Aunque se emplearán materiales 
nobles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 2-IV-1970; en “Crónica” 1970, pp. 501-502 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡Es preciosa! 
¡Perdóname, Madre mía! Desde los dos años hasta los sesenta y ocho. ¡Qué poca cosa soy! 


Pero te quiero mucho, con toda mi alma. 
Me da mucha alegría venir a besarte, y me da mucha alegría pensar en los miles de almas que 


te han venerado y han venido a decirte que te quieren, y en los miles de almas que vendrán. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-IV-1970; en “Noticias” 1970, pp. 393-394 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Voy a rezar a la Virgen con un espíritu de romero del medioevo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 396 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Amo a Dios Padre, amo a Dios Hijo, amo a Dios Espíritu Santo. Amo a la Trinidad Beatísima. 
Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo. Creo en la Trinidad Beatísima. 
Espero en Dios Padre, espero en Dios Hijo, espero en Dios Espíritu Santo. Espero en  la Trinidad 
Beatísima. Amo a mi Madre la Virgen. Creo en mi Madre la Virgen. Estero en mi Madre la Virgen. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 397 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Después de sesenta y seis años, es bien poca cosa lo que estoy haciendo por la Virgen [subir 
descalzo a Torreciudad]. Hay muchos pastores que van descalzos todos los días, por estos riscos. No 
hago nada extraordinario. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 398 (AGP, biblioteca, 
P02) 







Han quitado gran cantidad de pintura vieja, porque se ve que a veces le daban capas de 
pintura con brocha gorda (...). Tendréis que cuidar mucho la imagen, no sea que alguno, por 
llevarse cuatro cuartos, nos robe la mitad de nuestro corazón. A mí, me robaría el corazón entero. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 514: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de 
Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 238 


Sólo los locos del Opus Dei hacemos esto, y estamos muy contentos de ser locos. Lo habéis 
hecho muy bien (...). Pero hay que llegar hasta el final (...). ¡Qué bien se va a rezar aquí!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 7-IV-1970; en “Noticias” 1970, p. 400 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Estoy muy cansadico, pero tengo mucha confianza en la honradez cristiana de todos mis hijos 
y en su deseo de ser muy fieles. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 517: 
Fuente: Testimonio de César Ortiz de Echagüe (AGP, serie A.5, leg. 231, 1434 [T-04694]) 


Me parece un sueño (al ver el Retablo de Torreciudad); y es que soy un hombre de poca fe (...). 
Señor, me parece todo muy poco para Ti, pero lo hemos hecho lo mejor que hemos podido. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 518: 
Fuente: Testimonio de César Ortiz de Echagüe (AGP, serie A.5, leg. 231, 1434 [T-04694]) 


Estuve a verle (a don Salvador Canals) en la clínica pocos días antes de venirme (...). Me hice 
ilusiones. Pero, al salir, el médico nos quitó toda esperanza humana. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 518: 
Fuente: san Josemaría, Discurso, 25-V-1975, después de recibir la Medalla de Oro de Barbastro; en 
“Noticias” 1975, pp. 769-771 (AGP, biblioteca, P02) 


Perdonad. Yo estoy muy emocionado, por doble motivo: primero por vuestro cariño; y 
además, porque a última hora de ayer recibí un aviso de Roma comunicándome la defunción de 
uno de los primeros que yo envié para hacer el Opus Dei en Italia. Un alma limpia, una inteligencia 
prócer, doctor en derecho Civil por la Universidad de Madrid (...), doctor en Derecho Canónico por 
la Universidad Lateranense; abogado rotal. Después, en tiempos de Juan XXIII, nombrado auditor 
de la Rota (...). 


Yo debería estar contento de tener uno más en el Cielo, ya que tan frecuentemente en una 
familia tan numerosa tiene que suceder un hecho de este género. Pero estoy muy cansado, muy 
cansado, muy abrumado. Me perdonaréis, y estaréis contentos de saber que tengo corazón (...). 


No puedo dejar de declararos que mi noble orgullo de barbastrense se siente hoy singular y 
profundamente agradecido a todos cuantos estáis haciendo posible, unidos a tantos miles de 
personas esparcidas por todo el mundo, el maravilloso empeño que clava sus raíces junto a Nuestra 
Señora de Torreciudad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 519: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 


Hijos míos, durante este mes (...) he ido de romería a Torreciudad, descalzo, a honrar a 
Nuestra Señora. También he estado en Fátima, descalzo otra vez, a honrar a Nuestra Señora con 







espíritu de penitencia. Ahora he venido a México a hacer esta novena a Nuestra Madre (...). Y creo 
que puedo decir que la quiero tanto como los mexicanos la quieren. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 863 (AGP, biblioteca, 
P02) 


[En México] 
He tardado veintiún años en venir a estas tierras. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 7 


Olvidad, pues, vuestra pequeñez y vuestra miseria, hijas e hijos míos, y poned los ojos y el 
corazón en este caudaloso río de aguas vivas, que es la Obra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36,  p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-V-1970; en “Noticias” 1970, pp. 874-875 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Cuando vaya a la Villa, tendréis que sacarme de allí con una grúa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 523: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 


¿Has oído aquellas palabras del Señor cuando, para manifestar su cariño, dice: pero, es 
posible que una madre se olvide de sus hijos? Aunque eso sucediera, yo en cambio no me olvidaría 
del amor que os tengo. Pues tampoco los hijos nos podemos olvidar de la Madre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 941 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Estamos preocupados de que mejoréis, de que salgáis de esta situación, de manera que no 
tengáis  agobios económicos... Vamos a procurar también que vuestros hijos adquieran cultura: 
veréis como entre todos lo lograremos, y que –los que tengan talento y deseo de estudiar– lleguen 
muy alto (...). Y ¿cómo lo haremos? ¿Cómo quien hace un favor?... No (...), ¡eso no! ¿No os he dicho 
que todos somos iguales? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, pp. 523-524: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 16-VI-1970; en “Obras” 1971, p. 992 (AGP, 
biblioteca, P03) 


Estoy muy contento en México, entre otras cosas porque aquí he encontrado un 
anticlericalismo sano, como el que suelo predicar. Bien es verdad que lo tenéis como fruto de una 
gran persecución a la Iglesia, pero gracias a Dios ya aquello pasó: entiendo que sabréis mantener 
siempre el equilibrio que tenéis. 


No quise venir sin que lo supieran las autoridades (...), y de vuestros gobernantes no he 
recibido más que atenciones. 


(...). 
Todo el corazón nuestro es para Cristo y –a través de Cristo– para todas las criaturas, sin 


singularidades. 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 524: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 


No estáis solos. Ninguno de nosotros puede encontrarse solo. Y menos si vamos a Jesús por 
María, pues es una Madre que nunca nos abandonará. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 524: 
Fuente: Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer a los pies de la Virgen de Guadalupe, en SEDS, 
número especial, México 1976 


¿Por qué no vamos a la Villa todos a cantarle eso a la Virgen, a darle nuestra serenata? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, mayo de 1970; en “Noticias” 1970, p. 1003 (AGP, 
biblioteca, P02). A la Virgen de Guadalupe, en la Villa de México 


Gracias por haberte conocido. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 16-VI-1970; en “Noticias” 1980, p. 634 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Quisiera morir así: mirando a la Virgen Santísima y que Ella me entregase una flor... 
Sí, me gustaría morir ante este cuadro, con la Virgen dándome una rosa. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración de la Obra al Espíritu Santo; en “Noticias” 1971, pp. 
383-385 (AGP, biblioteca, P02) 


Concede la paz a tu Iglesia para que todos los católicos, llenos del Espíritu Santo, den siempre 
a los hombres testimonio firme y verdadero de la fe, muestra efectiva de su amor y razón de su 
esperanza (...). 


Ilumina nuestra inteligencia, purifica nuestro corazón, confirma nuestra voluntad. Haz que 
recibamos todas las cosas como venidas de tu mano, sabiendo que todo concurre al bien de los que 
aman a Dios (...). 


Te consagramos el Opus Dei y nuestra vida entera. Te ofrecemos todo cuanto somos y 
podemos: nuestra inteligencia y nuestra voluntad, nuestro corazón, nuestros sentidos, nuestra alma 
y nuestro cuerpo (...). 


De modo que, viviendo siempre en tu amor, lleguemos con María nuestra Madre a gozar de 
tu gloria sempiterna, unidos ya para siempre al Padre que con el Hijo vive y reina contigo por todos 
los siglos de los siglos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-X-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 42 
(AGP, biblioteca, P05) 


Tú sabes que hay personas a las que yo quiero mucho, en diversas partes del mundo, 
haciendo una gran labor en el ambiente campesino, con la Escuelas Familiares Agrarias, por 
ejemplo, y con tantas otras iniciativas de promoción social. No es para alejar a la gente del campo, 
sino para facilitarles los medios de llevar una vida espiritual y económicamente sana. Tenéis pleno 
derecho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, pp. 531-532: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 32-33 
(AGP, biblioteca, P04) 


Sí los conoces, hijo mío. Tú tienes mucha luz, ¿oyes? Tienes mucha luz de Dios (...). No la 
rechaces. Recibe siempre con cariño la luz del Señor. Tú tienes más vista que nadie. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 51-52 
(AGP, biblioteca, P04) 


En estos momentos, en otro sitio, hay reunidas cuatrocientas personas, tratando de encontrar 
dinero para que todos vosotros podáis salir adelante. Porque la Universidad –lo sabéis como yo– no 
se sostiene sola. Cuantos más alumnos hay, mejor y peor: mejor, porque hacéis una magnífica labor 
con estas criaturas. Peor, porque hay más gastos y aumenta el déficit (...). 


Vamos a encomendarles para que acierten y saquen cuartos. Ya sabéis que, en la medida de 
lo posible, no se os paga a nadie por debajo de otras instituciones. Yo querría que ganarais algo más 
(...). 


¿Perdonáis que os haya dicho esto? Es que traigo encima la preocupación de esos 
cuatrocientos... 


(...) Tened miras amplias... Buscad lo mejor para vuestra Facultad, para vuestra Escuela, 
para vuestro Instituto. Y si os dicen que no hay dinero, insistid. ¡Saldrá! No hemos dejado nunca de 
hacer nada porque faltara el dinero. No hubiéramos llevado a cabo nada, en ese caso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Discurso en la investidura de doctores “honoris causa” de la Universidad de 
Navarra, 7-X-1972 


Las ciencias humanas desarrolladas con principios y métodos propios, avalorados con el 
contraste de la Revelación sobrenatural, contribuyen a resolver de modo adecuado los problemas 
humanos, espirituales y temporales, de todo tiempo y lugar. 


La Universidad no vive de espaldas a ninguna incertidumbre, a ninguna inquietud, a ninguna 
necesidad de los hombres. No es misión suya ofrecer soluciones inmediatas. Pero, al estudiar con 
profundidad científica los problemas, remueve también los corazones, espolea la pasividad, 
despierta fuerzas que dormitan, y forma ciudadanos dispuestos a construir una sociedad más 
justa... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 108 
(AGP, biblioteca, P05) 


[Padre, ¿que es lo que le pide a la juventud?] 
–Yo le pido, a la tuya y a la de todas mis hijas, que sea eterna la juventud. Si os acercáis a 


Dios, si tenéis trato con Dios, cada día más íntimo; si os hacéis amigas del Señor, si os enamoráis del 
Señor, tendréis una juventud eterna también, porque estaréis cerca de Dios, que alegra la juventud 
(...). 


En el Opus Dei no hay viejos: todos somos jóvenes. Con esa juventud maravillosa de 
Jesucristo Señor Nuestro, que siempre es el mismo: ayer, hoy y mañana. Heri, hodie et in saecula! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 107 
(AGP, biblioteca, P04).  


¡Son estupendos! Unas criaturas que están trabajando con toda su alma, y que hacen el 
esfuerzo de venir corriendo aquí –con la lengua fuera– para estudiar, con un cariño inmenso, con 
un deseo de saber... Yo los quiero con predilección. ¡Que Dios les bendiga! 


[Para los alumnos de estudios nocturnos de Gaztelueta] 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-X-1972; en “Crónica” 1972, pp. 108-109 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[–Padre, la fe del carbonero...] 
–Me parece muy bien la fe del carbonero, pero prefiero la fe ilustrada. Aquí os dan buenas 


clases de religión; procurad aprender (...). La religión no es una cosa secundaria; no es una 
asignatura de segunda categoría. ¡Es importantísima! Si vamos a las mejores bibliotecas del 
mundo, la mayor cantidad de libros son de religión, de teología, que es  la ciencia que tiene mayor 
interés para la humanidad. Por tanto, tú aprende y además pide al Señor que te dé también la fe del 
carbonero, pero, en lo posible, sabiendo, comprendiendo lo que la mente humana puede 
comprender, que no es todo (...). 


Yo doy muchas vueltas, con el entendimiento, al misterio de la Santísima Trinidad. Me 
enamora leer cosas de la Trinidad y de la Unidad de Dios, y cuando algunas veces me parece que 
veo una lumbre, una luz, me pongo contento. Y cuando me encuentro sin luces, me pongo más 
contento y digo: ¡Señor, que grande eres! ¡Qué pequeño serías, si yo pudiera comprenderte! Es 
lógico que no lo pueda entender. Y entonces le pido que me deje prácticamente la fe del carbonero, 
pero... soy doctor en teología, ¿sabes? Del todo carbonero, no. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 91 
(AGP, biblioteca, P05). Responde a la pregunta sobre cuál puede ser la virtud más importante en la tarea 
educativa 


Necesitáis todas, pero sobre todo manifestar a los chicos una lealtad muy grande. Que vean 
que les queréis, que os sacrificáis, que tenéis la suficiente ciencia  y que sabéis comunicársela con 
gracia, con luz, con don de lenguas, de modo que os entiendan. ¿Está claro? No puedes exigirles lo 
que tú no tengas. Procura poseerlo y luego exige. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 92 
(AGP, biblioteca, P05). A los padres de los alumnos de Gaztelueta, colegio de Bilbao 


¿Cómo queréis que vuestros hijos salgan adelante, si no formáis vosotros parte activa de la 
labor? En un colegio, por ejemplo, primero son los padres de familia, luego los profesores y por 
último los alumnos. Vosotros debéis mantener contacto constante con la labor; si no, no va. No 
haríamos nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 116 
(AGP, biblioteca, P05). A matrimonios en Islabe, acerca del centro ELIS de Roma) 


La ilusión mía es comenzar este otoño próximo, si el Señor me da vida, a trabajar mucho con 
los obreros del Tiburtino. Hasta ahora no he podido. Apenas he podido ir a las labores de mis hijos 
y de mis hijas en Italia, que trabajan maravillosamente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-X-1967; en “Obras” 1967, p. 574 (AGP, biblioteca, P03). 
En Tajamar, colegio situado en el madrileño barrio de Vallecas 


Cuando tenía veinticinco años, venía mucho por estos descampados, a enjugar lágrimas, a 
ayudar a los que necesitaban ayuda, a tratar con cariño a los niños, a los viejos, a los enfermos; y 
recibía mucha correspondencia de afecto, y alguna que otra pedrada... Hoy para mí esto es un 







sueño, un sueño bendito, que vivo en tantos barrios extremos de ciudades grandes, donde 
contribuimos con cariño, mirando a los ojos de frente, porque todos somos iguales. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 86 
(AGP, biblioteca, P05). Sobre la profesión de empleada del hogar 


Es una profesión extraordinariamente grande (...). No hay ninguna profesión humilde: todos 
los trabajos son grandes, santos, nobles. Yo no sé si es más importante el trabajo del Gobernador 
del Estado, que el de una chica empleada del hogar. Dependerá del amor que se ponga. Puede 
suceder que aquella que está en la cocina lo hace con tanto amor, que vale más que esté allí que no 
en el Parlamento. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 538-539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 728 
(AGP, biblioteca, P04). En el Colegio Mayor Moncloa, a un muchacho que quiere “volver el mundo al 
revés” 


Siendo un buen cristiano. Ser un buen cristiano quiere decir ser un buen estudiante, alegre, 
con las cualidades de la gente joven, que son muchas. Cuando oigo hablar contra la juventud de 
ahora, me enfado: porque vosotros hacéis lo mismo que hemos hecho todos nosotros, los que ya no 
somos tan jóvenes, cuando lo éramos. De manera que no os preocupéis. Las virtudes de la gente 
joven son muchas y, además, tenéis impulso, ilusión. Estudiad, no perdáis el buen humor y emplead 
también vuestra simpatía, para llevar por todas partes la doctrina de Cristo. Pero sin emplear 
nunca la violencia, que eso no sirve para nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 156 
(AGP, biblioteca, P04) 


¿Habéis visto cómo se cumple lo de “soñad y os quedaréis cortos”? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 157-
158 (AGP, biblioteca, P04) 


Se os ve a todos contentos. Os quiero con toda el alma. Me marcharé con la pena de no haber 
estado un rato con cada uno, pero no tengo posibilidad humana de hacerlo. 


En estos momentos de deslealtad, hemos de ser muy leales. Para eso sólo hay un sistema: 
tener vida interior. El que no haga oración, nos estorba (...). El que no tenga una vida de piedad 
intensa, con un amor muy grande a Jesús sacramentado, a la Trinidad Beatísima, a Nuestra Madre 
del Cielo, nos estorba. El que no sienta, con corazón de carne, limpio y puro, la fraternidad con sus 
hermanos, nos estorba. 


En la Santa Misa, nos podemos encontrar cada día. Uníos a las intenciones de mi Misa, que 
desde hace muchos años es la Iglesia universal, el Papa, y la Obra... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 538-539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 740-
741 (AGP, biblioteca, P04) 


He visto acercarse a la Iglesia a muchos paganos, admirados de esta maravilla que es el 
Sacramento de la Penitencia. Han considerado a Dios Creador, que nos ha sacado de la nada, y se 
han pasmado; han pensado en dios Redentor, que después de la caída de nuestros primeros padres 
nos ha buscado con tanto amor: ¡qué entrega la suya! Pero, un Dios que perdona continuamente, 
un Dios con corazón de padre y de madre, que no nos guarda rencor por haberle ofendido... ¡esto 







ya es el colmo! Y esas personas, al descubrir esta maravilla divina, desean acercarse a Dios, y piden 
que se les explique la doctrina de la Iglesia, porque quieren recibir el bautismo, y participar luego –
una y otra vez– de ese perdón. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-X-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 245 
(AGP, biblioteca, P05) 


Las mujeres tenéis mucha fuerza. Podéis mover el mundo. Pero con un gran espíritu de 
oración; si no, no me sirve. Y con prestigio profesional, porque si no, tampoco me sirve. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 248 
(AGP, biblioteca, P05). A una mujer británica que trabaja en la televisión 


Puedes llegar, hasta donde Dios llegue contigo. Hasta donde no pierdas el contacto y la 
intimidad con Él. Si vas siempre con Él, no es el ambiente quien influirá, sino tú en el ambiente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Oporto, 30-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 271 (AGP, biblioteca, P05). En Portugal 


Me siento feliz por estar una vez más en Portugal. Mi única pena es no saber hablar 
portugués. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 322 
(AGP, biblioteca, P05). En Portugal 


Sí, es cierto que es un tiempo de falta de fe, y también es tiempo de mucha fe. Actualmente 
hay personas –yo conozco alguna–, que jamás habían hecho tantos actos de abandono en la 
misericordia de Dios, como ahora. Si rezamos todos juntos, si ponemos un poquito de nuestra 
buena voluntad, el Señor nos dará su gracia y pasará esta noche oscura, esta noche tremenda. 
Vendrá el alba, la maravilla llena de sol. ¡Cómo estos días de Lisboa, que son una maravilla! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 311 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal, a un sacerdote 


Me dan unas ganas de besarte las manos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, pp. 300-301 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal, con sacerdotes 


Os tengo que decir que, cuando estoy rodeado de sacerdotes, me entusiasmo, me conmuevo, y 
me doy cuenta de que cada uno de vosotros podría darme doscientas docenas de lecciones, que 
serían de mucho provecho para mí. Por eso no predico a los sacerdotes: hablo con ellos de lo que 
ellos quieren... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, pp. 540-541: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, pp. 305-306 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal 







–¡Si vierais mi alegría cuando, en esta correría apostólica, he visto sacerdotes demás de 
ochenta años, que han pedido la admisión en el Opus Dei! Me acercaba furtivamente a besarles las 
manos, y les decía: tienes todos estos tesoros que has ido recogiendo, con tu trabajo, en las últimas 
parroquias de la diócesis, y yo debía estar de rodillas delante de ti. ¡Eres maravilloso! (...). 


Aquí no hay nadie viejo. Todos somos jóvenes, todos (...). Somos inconmovibles (...). ¿Qué 
edad tenemos? Pues no lo sé; pero joven, siempre joven. 


–“La edad del amor de Dios”, apunta don Álvaro. 
–Del amor de Dios, sí. ¡La edad del amor de Dios! La edad de hacer las cosas por amor. La 


edad de no dividir, sino de unir (...). La edad de ir detrás de los hermanos en el sacerdocio, que se 
nos han perdido por descuido de todos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 313 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal 


[–Padre, es la hora.] 
–¡Nos echan! ¿Me perdonáis? Pero quiero aprovecharme de vosotros, porque os he hablado 


hace un rato de la maravilla que el Señor ha puesto en vuestras manos. Tengo devoción –y algunos 
de los que están aquí lo saben– a recibir la bendición de mis hermanos sacerdotes. Así que os doy 
un sablazo. Me pongo de rodillas y me dais la bendición, por amor de Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 313 (AGP, biblioteca, P04). En Portugal 


¡Que nos queramos, que nos queramos mucho! Que amemos también a los religiosos, porque 
todos somos una sola cosa; y veréis como la Iglesia florece y los seminarios se llenan; cómo se salvan 
las almas y cómo seremos felices todos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, pp. 541-542: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 31-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 252 
(AGP, biblioteca, P04). En Portugal 


Siempre que estoy en Portugal me acerco a Fátima para rezar a la Virgen. A veces vengo 
exclusivamente a eso, y me escapo sin dejarme ver de nadie 


Tengo mucho cariño a todos los santuarios de la Virgen, y prácticamente se puede decir que 
he recorrido todos los de Europa. Pero Fátima me encanta de modo especial: por vuestro pueblo, 
que es de una fidelidad a la Virgen que conmueve. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Lisboa, 5-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 357 (AGP, biblioteca, P05) 


¡Cuesta marcharse! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 399 
(AGP, biblioteca, P04) 


[Un repostero con el escudo de la casa, con un lema alrededor:] 
Siempre fieles, siempre alegres, con alma y con calma.  
[Es el brindis que hizo san Josemaría el 2 de octubre de 1968, en el cuarenta aniversario de la Obra. 


Cuando vea esas palabras en el repostero, comentará:] 
–Desde luego, aquí no se puede decir nada: enseguida lo ponéis por las paredes. 


 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 415 
(AGP, biblioteca, P04) 


Vamos a tener una conversación, una especie de tertulia andaluza. Como si estuviéramos sólo 
veinte personas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 383 
(AGP, biblioteca, P05) 


[Un cooperador que ha perdido a su mujer y a su hijo en un accidente: 
–“Vengo por si veo una chispita de luz donde agarrarme”.] 
–Mira, el señor nos quiere con locura. Se llevó a los tuyos porque estaban maduros para el 


Cielo. Para ti es un golpe grande, y lo comprendo. Yo tengo corazón y también lloro, cuando pierdo 
a las personas queridas. 


(...) 
Pero no ofendiéndole. Son palabras de amor. Le digo: ¿por qué te llevas a éstos, que hubieran 


podido servirte, que hubieran sido tan útiles a tantas almas? Y, al final, bajo la cabeza: Tú sabes 
más que yo. Y añado: hágase, cúmplase... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 544: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


[A don Juan Mateos, cura jerezano de ochenta años:] 
Dios está muy contento de ti, y nosotros estamos orgullosos de ti, tenemos el orgullo de tu 


vocación. Dios te guarde muchos años en la tierra para rezar (...), para decir tu Misa sin prisa, para 
rezar tu Breviario sin prisa. Y, cuando no lo puedas rezar, no lo reces: reza el Rosario, ¡está claro? 
¡Dos besos te doy con toda mi alma!... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36,  p. 544: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 384-
385 (AGP, biblioteca, P04) 


Me he pasado la mayor parte de mi vida enseñando a santificar el trabajo. A los andaluces os 
han levantado una fama muy mala de que no trabajáis, y no es verdad. Aquí se trabaja, y se trabaja 
con salero, y con una sonrisa en los labios. ¡Bien! Lo hacéis muy bien todos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, pp. 544-545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 384-
385 (AGP, biblioteca, P04) 


El que no se complica la vida no es buen cristiano. Además, si él no lo hace voluntariamente, 
la vida misma se encargará de complicarle de todas maneras, y entonces será un desgraciado. Se 
sentirá cobarde, inútil, ineficaz, un peso muerto que tendrán que arrastrar los demás. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 721 
(AGP, biblioteca, P04) 


La sociedad (...) espera vuestros servicios: de médicos, de ingenieros, de abogados, de 
arquitectos... Es una labor que debéis realizar a favor de los demás ciudadanos, en justicia. Y 
resulta que ahora, a veces, se va a la universidad y no se estudia. ¿En qué quedamos? No parece 
muy razonable esta actitud. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 399 
(AGP, biblioteca, P05) 


Ya rezaréis para que también yo vuelva siempre a mi Madre, con el amor que la tenéis 
vosotros. He venido a Sevilla, una vez más, para aprender a amar a la Virgen. No vengo a enseñar: 
vengo siempre a aprender. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Acta de consagración de un altar en La Alameda, Valencia, 17-XI-1972; en 
volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 450 (AGP, biblioteca, P04) 


Con qué anhelo deseé –hace ya mucho, y durante largo tiempo– que el Opus Dei viniera a 
esta ciudad: hasta que el Señor concedió generosamente a su siervo que también aquí tuviera hijos 
e hijas; al regresar a Valencia, eran incontables las acciones de gracias a Dios que llenaban mi 
corazón de Padre feliz. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 447 
(AGP, biblioteca, P05) 


He querido con toda mi alma a vuestro arzobispo anterior (...), y él a mí. Tuvo mucho 
cuidado de que me avisaran, a mí y a dos parientes suyos, cuando se moría, y yo quiero 
corresponder, escaparme a la catedral, ponerme allí de rodillas donde está enterrado y rezarle con 
tanto cariño... Más que rezar por él, le rezaré a él para que me bendiga y bendiga a este pueblo 
bendito de Valencia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 547: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 463 
(AGP, biblioteca, P04) 


Me habéis dado una alegría al poner en “La Lloma” esos azulejos con San José, a quien tanto 
quiero. Lo digo descaradamente, llamándole mi Padre y Señor (...). Le quiero mucho, con toda mi 
alma, porque es el que más ha amado a Santa María y el que más ha tratado a Dios, el que más le 
ha amado después de Nuestra Madre. San José era un hombre estupendo, un gran trabajador: 
estoy seguro de que no se quejó jamás a Nuestro Señor por tener que trabajar tan humildemente, 
para sostener aquella casa de Nazareth, ni por tener que correr de una parte a otra (...). Cuando me 
lo encontré allí, detrás de esa reja, me llevé una gran alegría, y le eché dos piropos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 
461-462 (AGP, biblioteca, P04) 


Veía cómo se acercaban aquellos mozos fuertes, con su pértiga dispuesta para saltar. Se 
concentraban en silencio hasta que ¡por fin! daba la impresión de que se decidían. Pero no: había 
pasado una mosca por allí, y se acabó la concentración. ¡Tienen más recogimiento que muchos 
cristianos a la hora de rezar! 


Otras veces no se paraban, querían saltar, pero... no podían. Entonces bajaban la cabeza, se 
iban de nuevo al punto de partida (...). Luego se lanzaban y, quizá al cuarto o quinto intento, 
saltaban. 


Tú debes decir a tus alumnos que en la vida ocurre eso. Diles que no son animales; que, en 
estos momentos de violencia, se sexualidad brutal, salvaje, tienen que ser rebeldes. Tú y yo somos 
rebeldes: no nos da la gana ser unas bestias. Queremos tratar a Dios (...). Para eso es muy bueno 
saber hacer una gimnasia espiritual, que es muy semejante –paralela al menos– a la gimnasia física. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 446-
447 (AGP, biblioteca, P05) 


Que sean humildes (...). A nosotros no nos interesan ni la pujanza ni la frescura... Un poquito 
de frescura, sí. 


Me preguntaba un niño de pocos años: oye, tú, ¿no te da vergüenza estar ahí arriba hablando a 
tanta gente? De modo que un poco de frescura también tengo yo; esa frescura hace falta para poder 
hablar de Dios (...). 


Hemos de ser humildes, y el Señor nos ha pedido la humildad colectiva, que algunos se 
empeñan en no entender. Desde el principio, miles de personas en todo el mundo la han entendido, 
y ahora, además, la practica, porque forman parte del Opus Dei y no se les va la fuerza por la boca, 
sino en obras de servicio a los demás, con manifestaciones de amor a las almas (...). Ser humildes no 
es ñoñería; es hablar con sinceridad, con naturalidad, y después pensar en aquellas palabras de San 
Pablo: a mí me importa muy poco el pensamiento de los hombres que me critican; me importa el 
juicio de Dios. ¿Está claro? Me importa el juicio de Dios: todo lo demás me sale por una friolera. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 454 
(AGP, biblioteca, P05) 


Me da mucha alegría comenzar dándoos las gracias, por varias razones: la primera, porque 
correspondéis mucho y bien a la gracia divina; la segunda, porque arrimáis el hombro, y eso es 
muy bueno para la gloria de Dios, para la felicidad vuestra y para el bien de las almas (...). Veis que 
todos los cristianos tenéis el derecho y el deber de ser santos. Por eso os doy las gracias: porque lo 
habéis comprendido y lo estáis practicando. Sin vosotros no se podría hacer nada, absolutamente 
nada; lo hacéis todo vosotros, con la ayuda del Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Dedicatoria manuscrita en un ejemplar de Camino, en La Lloma; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/2, p. 451 (AGP, biblioteca, P04) 


Electi mei non laborabunt frustra. Valentiae, 14-XI-1972 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 46, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 484 
(AGP, biblioteca, P05) 


Consideraba esta mañana qué os diría, y me han venido a la mente las palabras de la Sagrada 
Escritura: que el Señor creó al hombre ut operaretur, para que trabajara... Pero habéis de pensar 
que el trabajo necesita ser santificado, que os habéis de hacer santos con el trabajo y que habéis de 
santificar a los demás con vuestro trabajo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 487-
488 (AGP, biblioteca, P05) 


[...un hijo de Dios en el Opus Dei] saca horas para todo. A mí me interesan las personas que no 
tienen tiempo. Vagos, no quiero. Los amo mucho, pero fuera del Opus Dei. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 484 
(AGP, biblioteca, P05) 







Si quieres santificar el trabajo, santificarte con el trabajo y santificar a los demás con el 
trabajo, no puedes hacer chapucerías. Deberás desempeñar tu trabajo muy bien, de un modo noble, 
limpio, con empeño y ofreciéndoselo al Señor. ¿Cómo vas a ofrecer a Dios una cosa que sea 
voluntariamente imperfecta y hasta mala? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 487 
(AGP, biblioteca, P05) 


El apostolado, para nosotros, no es una cosa superpuesta: lo estamos haciendo 
continuamente. Con respecto a la familia te diré que, si tienes mucho quehacer, serás de los que 
tienen capacidad para sacar cuarenta y ocho horas al día. Son los que no trabajan los que no 
encuentran diez minutos libres. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 50, pp. 550-551: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 471 
(AGP, biblioteca, P05) 


Me gustaría que tuvierais la devoción de agradecer cada día al Señor todos los bienes que 
habéis recibido, y también los que no conocéis. ¡Yo lo hago! Medio me confieso con vosotros, 
perdonad; pero sería un hipócrita si os recomendara una cosa que no hiciera. Yo rezo: pro universis 
beneficiis tuis, etiam ignotis; agradezco también los beneficios que no conozco. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 51, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en  volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 552 
(AGP, biblioteca, P05) 


[Una niña enferma, en silla de ruedas, le dice que ha ido a Lourdes y que reza mucho por él] 
–Oye guapa, mañana en la Santa Misa te pondré en la patena, con la hostia, en el momento 


del Ofertorio. Y le pedirá al Señor que te haga muy feliz en la tierra, y que después te dé el cielo. 
¿Te parece bien? 


[–Sí, Padre.] 
–¡Guapa, te quiero mucho! 
[–Gracias, Padre.] 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 52, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 606 
(AGP, biblioteca, P04). En el IESE, a empresarios 


No olvidéis el sentido cristiano de la vida. No os gocéis con vuestros éxitos. No os sintáis como 
desesperados, si alguna cosa fracasa. Además, si tenéis cien cosas en movimiento, alguna tiene que 
ir mal, porque las otras noventa y nueve van bien. Acordaos de los que tienen menos que vosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 53, p. 552: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a carmelitas descalzas del monasterio de Puzol, Valencia, 
17-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 759 (AGP, biblioteca, P04) 


La Iglesia se quedaría árida sin vosotras, y no podríamos decir: sacad con alegría las aguas 
de las fuentes del Salvador. Es aquí donde sacáis las aguas de Dios, para que nosotros podamos 
convertir la tierra seca en un huerto lleno de naranjos. Sin vuestra ayuda no haríamos nada; por 
eso vengo a daros las gracias. Estoy persuadido de que muchos sacerdotes que sufren y lloran ahora 
en el mundo, al escuchar vuestros cánticos –también los de la recreación– se llenarán de gozo. ¡Mil 
veces benditas seáis! 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 54, p. 552: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 586 
(AGP, biblioteca, P04). Explica los motivos del Te Deum con el que quiso coronar su viaje 


Daremos gracias a Dios Nuestro Señor porque en toda la Península Ibérica –en Portugal y en 
España– hemos encontrado miles, miles y miles de personas estupendas. Algunas estaban un poco 
alejadas de los sacramentos –por esos líos que pasan, por estas cosas que suceden, que sentimos y 
lamentamos–, pero ahora se han acercado al Sacramento de la Penitencia, y han recibido a Nuestro 
Señor. Esa riqueza me ha llenado el corazón de alegría. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 1, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 7-8 
(AGP, biblioteca, P04) 


Vamos a América porque me mandan mis hijos; y a través de mis hijos, mi Padre Dios. Yo no 
quería ir, de modo que por lo pronto no es un capricho (...). 


Discite a me!, aprended de Mí, ha dicho el Señor. Yo deseo aprender, en todos los sitios, un 
poquito. Porque no acabo de hacerlo, no acabo. Tengo ansias de ver a Jesucristo, de conocer su 
rostro. Tengo hambre de encontrarme con mi Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2,  p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 22-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 23 
(AGP, biblioteca, P04). “Baturro”: rústico aragonés 


[A don Javier Ayala, al tomar tierra en Brasil:] 
–¡Baturro! ¡Te has salido con la tuya! 
[A parte de la tripulación que le llevó a América:] 
–¡Que Dios os bendiga! ¡Gracias! ¡Muchas gracias! 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, pp. 555: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 12 


[Invitaba a] hacer, de la prosa pequeña de cada día, endecasílabos, verso heroico. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, pp. 555-556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 77-
80 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


He venido a Brasil a aprender. Vienen del Viejo Mundo y dicen que vienen a enseñar. ¡No! 
Yo he venido a aprender. Llevo cuarenta y ocho horas y ya he aprendido mucho. 


He aprendido que este país es un país maravilloso, que hay almas encendidas, que hay gente 
que vale un tesoro delante de Dios Nuestro Señor; que sabéis trabajar y moveros; que sabéis 
formar familias numerosas, recibiendo los hijos como lo que son: un don de Dios (...). 


¡Tanta tierra, y tan feraz, tan hermosa! Yo creo que vuestras almas son como esta tierra: 
aquí todo es generoso, todo es abundante (...). 


Y después tenéis los brazos abiertos a todo el mundo: aquí no hay distinciones. Podríamos 
repetir palabras de la Escritura: gentes de todos los pueblos encuentran la Patria (...). Yo ya me 
siento brasileiro. Si no tuviera la obligación de residir en Roma, residiría en el Brasil. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 93 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Hablaré despacio; nunca ha sido un muro muy recio la diferencia de lengua entre el brasileiro 
y el castellano (...). 







Pero, además, es que siento el latir de vuestro corazón. Con los corazones nos entenderemos. 
Y entiendo con la mirada que allá, dentro de la cabeza, tenéis muchas cosas nobles, grandes, 
limpias, sacrificadas. Yo las querría tener también; de modo que coincidimos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 304 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Quiero que me habléis vosotros a mí, quiero marcharme con el regusto de vuestras voces en 
mis oídos (...): porque sentiré las voces vuestras en lo más hondo de mi alma, en los momentos de 
vida que el señor me deje, como una gran bendición de Dios. Y diré: ¡en Brasil y desde Brasil!... Es 
la voz de aquellas almas, de aquellos hijos y de aquellas hijas: vuestras voces. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 248 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Ut eatis!, no sólo al gran continente brasileño. Ut eatis!, al Japón; ut eatis!, a África, que es un 
continente que nos espera con los brazos abiertos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 249 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Esta mañana celebraba la Santa Misa, rodeado de un grupo grande de personas, en las que se 
veían las caras de todos los continentes, y me emocioné. Les decía –porque es verdad– que muchos 
hilos míos de Japón, de China, de varios sitios de África –concretamente, más que en ningún otro, 
en Nigeria y en Kenia–, y de Filipinas, están rezando ahora mismo por la buena labor que hagamos 
aquí, en esta gran nación brasileña. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 250 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


En Brasil hay mucho que hacer, porque hay gentes necesitadas de lo más elemental. No sólo 
de instrucción religiosa –hay tantos sin bautizar–, sino también de elementos de cultura corrientes. 
Los hemos de promover de tal manera que no haya nadie sin trabajo, que no haya un anciano que 
se preocupe porque está mal asistido, que no haya un enfermo que se encuentre abandonado, que 
no haya nadie con hambre y sed de justicia, y que no sepa el valor del sufrimiento (...). 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 250 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Tenéis que correr por este gran continente (...), y quiero empujaros a que no dejéis ningún 
rincón de este país maravilloso sin el calor de un hogar nuestro. Para que desde aquí, después... ¡al 
mundo entero! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 212 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 


No podéis defraudar a Dios. Este país grande, grande, grande en todos los terrenos –también 
geográficamente–, tiene ambiente de sobra para todos los hijos de todas las grandes familias: en 
número y calidad. De modo que ¡ánimo! (...). 







El otro día di a mis hijos una bendición que parecía la de los Profetas y los Patriarcas. Que el 
Señor os multiplique, les decía, y os lo digo ahora a los brasileiros: como las arenas de vuestras 
playas, como los árboles de vuestros bosques, como las floras de vuestros jardines, como el gorjeo 
de vuestros pájaros... 


Necesitáis mucha gente aquí. ¡No tengáis miedo! Recibid los hijos con amor, que siempre son 
una bendición de Dios. Y bendición especial para Brasil que necesita muchos brasileiros cristianos y 
con virtudes humanas como las vuestras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 243 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 


Junto a la Cruz están unas mujeres y un chico joven. Los hombres se han acobardado, y han 
huido. ¡Da vergüenza! Ellas son más valientes que nosotros, más enteras. Dan la cara por Cristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 244 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 


Para lograr toda esa multiplicación de almas que se ocupen de los demás, que sean una 
siembra de paz, de alegría, de trabajo, de cariño, de comprensión, de convivencia, de fraternidad 
cristiana; para esto, debes rezar al Señor. Pedirás al espíritu Santo que venga a las almas de todos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 245-
246 (AGP, biblioteca, P05). En Brasil 


Oye, hijo mío, a los de pelo largo os digo que me encantáis lo mismo que los de pelo corto. 
Pelo largo o corto no tiene importancia. Lo que importa es voluntad recia o voluntad floja, vida 
limpia o vida... sporca, como dicen los italianos. Lo que tiene importancia es ojos limpios u ojos que 
no se pueden mirar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, pp. 558-559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 252 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 


Se lee en uno de los Salmos que las montañas de deshacen como si fuesen de cera, si tenemos 
sentido sobrenatural. No te preocupes nunca por nada (...). ¡Alegre! Porque, después, viene la 
felicidad verdadera: el Amor sin traiciones y para siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 256 
(AGP, biblioteca, P05). En Brasil 


Bendigo vuestros corazones, bendigo vuestra sonrisa, bendigo vuestro trabajo, bendigo 
vuestras guitarras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 357 
(AGP, biblioteca, P04). Hablando sobre Brasil 


Hay de todas las clases de colores habidos y por haber. Justamente he estado allí el día de 
Pentecostés, y era como otra Pentecostés: Partos... Medos... Elamitas. 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 146 
(AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


¡Con qué alegría fui a la Aparecida! ¡Con qué fe rezabais todos! Yo le decía a la Madre de 
Dios, que es Madre vuestra y mía: Madre mía, Madre nuestra, yo rezo con toda esta fe de mis hijos. 
Te queremos mucho, mucho... Y me parecía escuchar, en el fondo del corazón: ¡con obras! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 236-
237 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Os quedáis muy pensativos. es que es el último día... Pero os ponéis solemnes y nosotros no 
tenemos solemnidades... 


La nostalgia. Incomincia la nostalgia. 
 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 236-
237 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Pero no quiero hablar más de esto, porque os quedáis serios, y también yo me pongo serio sin 
darme cuenta. Además, no me voy a marchar de aquí. Me quedo. De verdad, me quedo: el corazón 
os lo dejo muy a gusto. Además, os necesito a cada uno de vosotros: porque os necesita Dios, 
aunque no necesita de nadie (...). 


Me  acordaré de cada uno, os pasaré revista; y me ayudaréis a ser mejor con el recuerdo, con 
el pensamiento... ¡Esto es humano! Hay una especie de canción popular española que dice: la 
ausencia es aire que apaga el fuego chico y enciende el grande. De modo que cuando me marche os 
querré, si cabe, aún más; y estaré aquí más que ahora... 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 236-
237 (AGP, biblioteca, P04). En Brasil 


Consummati in unum! No hay un afecto de uno que los demás no tengamos, no lo sintamos, 
no lo amemos... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, pp. 560-561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 412 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 


¡Estoy en Buenos Aires y no me lo creo! Sois iguales que vuestros hermanos de todos los 
países, aunque el color y la lengua sea distinta... Pero tienen vuestra mirada, la alegría que se 
refleja en vuestra cara, la limpieza; este no sé qué, que yo sé lo que es: el Amor de Dios, que se 
manifiesta en obras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 527 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 


Os recordaremos muchas veces, cuando estemos con vuestros hermanos por ahí. Y 
sentiremos esa Comunión de los Santos (...). Es una bendita cosa: esparcidos por todo el mundo con 
un solo corazón y una sola alma, queriéndonos como los primeros fieles. Porque es verdad: pueden 
decir de nosotros como de los primeros cristianos: ¡ved cómo se aman! Y los que hay alrededor de 
la Obra, también: ¡cómo se quieren!... 
 
 







ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 528 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 


He tenido vuestra edad. Fui a la Universidad. Antes hice el Bachillerato –el Instituto, se decía 
en mi tiempo–, la segunda enseñanza. Bien. Pues a veces me encuentro por ahí a mis compañeros de 
clase –pocos ya, porque van desapareciendo– y nunca he visto a ninguno que haya sido más feliz 
que yo. ¡Nunca! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 12-VI-1974; en  volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 
334 (AGP, biblioteca, P05). En Argentina, a un sacerdote de la Basílica de Luján, mirando hacia arriba 
donde está la Virgen 


Dígale que la quiere mucho. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 441 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina, en el Colegio de Escribanos 


Quiero comenzar diciéndoos que sois muy oportunos. Habéis traído a Escrivá de Balaguer a 
hablar a la sede de los escribanos. 


Y yo aprovecho para recordaros que cada uno de vosotros –yo también– hemos de levantar 
un acta. Un acta sobre algo que los cristianos debíamos saber, y practicar, y tener en cuenta 
constantemente, y que olvidamos: que Dios Nuestro Señor no está lejos de nosotros; está junto a 
nosotros y en nosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 
407-408 (AGP, biblioteca, P05). En Argentina 


[–Padre, ¿qué quiere dejarnos en el corazón a todos sus hijos sudamericanos?] 
–Que sembréis la paz y la alegría por todos lados; que no digáis ninguna palabra molesta 


para nadie; que sepáis ir del brazo de los que no piensan como vosotros. Que no os maltratéis 
jamás; que seáis hermanos de todas las criaturas, sembradores de paz y alegría, y que les deis esta 
inquietud de acción de gracias que tú me has dado con tus palabras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 433 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 


¡Llenad de amor esta tierra! ¡Que los argentinos se quieran! ¡Que no haya nunca odios! ¡Que 
se comprendan, que sean generosos unos con otros! Que esta nación tan grande y abundante (...) 
que abre los brazos y el pecho, como una madre que tiene muchos hijos, ¡que no sufra ya! Y eso 
depende en parte de vosotros y de mí; de que le pidamos a Nuestra Madre de Luján que bendiga a 
Argentina. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 451 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina, a un grupo de personas que impulsa labores apostólicas 


Gracias a todos vosotros que hacéis posible que la Obra de Dios haga su Obra de Dios: con 
vuestra oración, con vuestra simpatía, con vuestros pequeños o grandes sacrificios, con el calor de 
vuestro cariño, con vuestra piedad, con vuestro trabajo (...) y con vuestras aportaciones. ¡Que Dios 
os bendiga! Sin vosotros no podríamos hacer nada. Sois los que dais empuje, eficacia; los que hacéis 
realidad esta labor apostólica en el ambiente de todas las clases sociales. Por eso os doy las gracias. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 528 
(AGP, biblioteca, P04). En Argentina 


No es razonable. La reacción de la gente en todos los sitios –porque no es sólo en Buenos 
Aires– no es lógica. La reacción natural de la gente debería ser: ¿y este cura, a qué viene aquí? (...). 
¿Por qué? Porque está Dios. Y lo pasan bien, y sacan propósitos de ser mejores. También yo los 
hago, oyéndoles a ellos. ¡Está Dios en medio de nosotros! Ha estado tantas veces de otras maneras; 
pero, de manera ordinaria, se encuentra constantemente... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 29, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, pp. 301-
302 (AGP, biblioteca, P05). En Argentina 


Toda la Obra es una gran catequesis y ¿qué intenta la catequesis? Dar a conocer a Dios, para 
que se practique la religión verdadera. Religión viene de religare o religere, que significa ligar el 
alma con Dios, o elegir Dios a las almas que le traten a Él. Nosotros intentamos llevar las almas a 
Dios, pero no como de cumplido, como una visita que se hace una vez a l año, sino con intimidad. 
Queremos llegar al trato con el Señor, con su Madre, con San José –a quien no separo nunca de 
Jesús y de María–. Y si hablamos de Jesús, hablamos del Padre, y del Espíritu Santo, porque no 
hay más que un Dios. Es inefable, no hay palabras para explicar el misterio de la Trinidad, en el 
que creemos firmemente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 30, pp. 564-565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 349 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 


Tú sabes que nuestro servicio es servicio sobrenatural a Dios y a las criaturas; trabajamos 
con hombres y mujeres, no trabajamos con ángeles, y por lo tanto necesitamos medios también 
humanos, no sólo los medios sobrenaturales de la oración, del sacrificio y de la mortificación; 
necesitamos de la ciencia, del estudio, del trabajo de las manos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 31, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 415 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina, palabras sobre la doctrina católica, intangible 


¡No la toca nadie, no puede tocarla nadie! Hoy es la misma que explicaba, por tierras de 
Galilea, Jesucristo Señor Nuestro; y dentro de veinte siglos será la misma. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 523 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 


Si os empeñáis unos cuantos, con los medios de los cristianos –y tú eres cristiana y cristiana 
de punta–, rezando, negándote a lo que no se puede hacer, ni decir, ni representar un cristiano, 
saldréis adelante, estoy seguro. Además te miran todos con simpatía. ¿Por qué no decís esto a voz 
en grito en la prensa, o desde el mismo teatro? ¿Por qué no buscáis autores que lo repitan?; de 
modo que, con los medios de tu oficio, estás haciendo un servicio a Dios y una oración. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 614 
(AGP, biblioteca, P05). En Argentina 


Para toda la tierra argentina, 







para aquellos bosques maravillosos del Paraguay, 
para aquella tierra del otro lado del Plata, 
para vuestros hogares, 
para vuestros hijos, 
para las guitarras de vuestros hijos, 
y para la alegría de vuestros corazones: 
la bendición de Dios Omnipotente, 
la protección de la Madre del Cielo, 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 34, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 18 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


¿Dónde están los Andes?; me estáis engañando. Yo tengo que tener fe, una fe tremenda para 
tragarme que hay Andes, toda una montaña inmensa ahí. ¡Si no la he visto! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, pp. 566-567: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 45 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


[–Padre: yo no soy miembro del Opus Dei, pero ¿cómo podría llegar a serlo?] 
–¡Oye...! cuántos años tienes? 
[–Quince, Padre.] 
–A tu edad, tampoco yo era miembro del Opus Dei, ni sabía lo que era el Opus Dei... ¡ni 


existía el Opus Dei! Yo tenía las mismas inquietudes tuyas. A tu edad, más o menos, cuando las 
pasiones empiezan a removerse y le tiran a uno de la ropa, por aquí, por allá y por el otro lado, y la 
vista se va, ¡barrunté el Amor! No me pongo colorado para decírtelo: éstos no se enteran. Estamos 
tú y yo solos. Yo tenía tu edad, cuando barrunté el amor; y di un cambiazo, con la gracia del Señor. 
No es que antes fuera malo. ¿Quién sabe si no estás barruntando el amor? 


El Opus Dei es un camino de amor. En el Opus Dei se puede andar por todos los caminos de 
la tierra haciéndolos divinos, sin dejar de ser muy humanos, porque Dios Nuestro Señor no nos pide 
cosas deshumanas. Si te estoy hablando con este cariño de hermano mayor y de Padre, es porque 
soy hombre lo mismo que tú. Y cuando hablo con mi Señor –con Dios– (...), le digo que le quiero, 
porque es verdad. Con este corazón, que hubiera podido poner en el cariño de una mujer; con este 
corazón, con el que he querido a mi madre y a mi padre, te estoy respondiendo a ti y trato con Dios. 


Yo creo que barruntas algo. ¡Déjate llevar por la gracia! ¡Deja a tu corazón que vuele! (...). 
Hazte tu pequeña novela: una novela de sacrificios y de heroísmos. Con la gracia de Dios, te 
quedarás corto. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 48-
49 (AGP, biblioteca, P04). En Chile 


Si tú eres piadoso, no seas beato: sé normal, corriente, agradable, simpático... No te vas a 
poner a hacer piruetas por ahí; pero si eres deportista, sé buen deportista; si eres estudiante, 
pórtate con gracia; si alguna vez organizas una barrabasada, que tenga también un poco de 
salero... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 37, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 36 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


El Señor nos hará felices. Nos quiere felices en la tierra, a sus hijos en el Opus Dei. La alegría 
nos corresponde como un tesoro inherente a nuestra vocación. 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 30-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 37 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


¡Que no estemos conformes con ser tan pocos! ¡Que echéis las redes en nombre de Dios! Duc 
in altum! Y las redes deben llenarse de almas de Chile, de chilenos bien formados, fuertes como los 
Andes. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 39, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 82 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


A Dios lo encontramos en nuestra vida diaria, en nuestros momentos de cada día 
aparentemente iguales, de hoy, de mañana y de ayer, de anteayer y de pasado mañana. está en 
nuestra comida y en nuestra cena, en nuestra conversación y en nuestro llanto y en nuestra sonrisa. 
Está en todo. Dios es Padre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 40, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a monjas carmelitas, 5-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, pp. 106-110 (AGP, biblioteca, P04). En Chile 


La Madre Teresa tenía mucho amor al sacerdocio; quería que los sacerdotes fuéramos muy 
santos y muy doctos: rezad vosotras para que así sea. Con la oración conseguiréis más que con 
nada. Necesitamos esa ayuda; no abandonéis a los sacerdotes, no nos abandonéis. 


Vosotras seréis dichosas si cumplís vuestras Reglas, si no os apartáis del buen espíritu de la 
Madre Teresa, que tan mal lo pasó en esta tierra, aun cuando tenía buen humos. Era simpática y 
agradable. Pero ¡cómo la trataron!, ¿os acordáis? No se pueden decir cosas peores de una mujer. 
Ahora la veis en los altares, y sabéis que es vuestra madre, y es doctora y santa. 


Tengo yo más fe en vosotras que en un ejército. 
Rezad por el Opus Dei, para que no dejemos de ser esa almas contemplativas que llevan su 


celda en el corazón, y que recorren los caminos todos de la tierra para hacerlos divinos, 
santificando el trabajo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 41, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 182 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


Me ha venido al pensamiento el recuerdo, lejano y próximo, de un sacerdote joven, un querer 
de Dios, un imposible humano. Y en la soledad acompañada de una capilla, aquel sacerdote 
levantaba la Hostia Santa para bendecir a un grupito pequeño, heterogéneo, de almas: obreros, 
empleados, universitarios. Aquello ya era una familia, una familia universal. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42,  p. 570: 
Fuente: Testimonio de J. M. Ibáñez Langlois, en el artículo Monseñor Escrivá en Chile, publicado en el 
diario El Mercurio (Santiago de Chile), julio de 1974. Bromea cuando le ponen el micrófono 


Mi cencerro, ¿veis cómo me llevan atado? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Chile, julio de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 114-115 (AGP, biblioteca, P04) 


Con sólo una persona que haya llevado una vida un poco abandonada, y ahora vuelva, y se 
confiese, yo no habré perdido el tiempo. 







 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 43, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 6-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 115 
(AGP, biblioteca, P04). En Chile 


Jesucristo (...) os puede echar la mirada que echó a Juan, y entonces apuntaréis la hora en 
que os miró, y quizá le diréis lo que yo os he contado que le digo a veces: Señor, tengo ganas de ver 
tu rostro; te quiero tanto, que tengo muchas ganas de contemplarte... Con una juventud eterna –da 
lo mismo que hayáis cumplido veinte años, que después sesenta, setenta u ochenta, no importa 
nada– porque seréis jóvenes siempre. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 44, p. 572: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
252-254 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 


Yo no digo una palabra, si antes no me dan la bendición estos hijos míos sacerdotes. ¡Tengo 
hambre de vuestras bendiciones! 


¿Qué os voy a decir en este rato de conversación? (...). Unas palabras de Isaías, que me vienen 
del corazón a la boca: quoniam bene!, ¡Que lo habéis hecho muy bien todo! He visto como tratáis al 
Señor en la Eucaristía. 


No tengáis vergüenza de ser piadosos. Ha escrito San Pablo en la primera epístola a Timoteo, 
que la piedad es ad omnis utilis. Es la devoción tierna a Dios Nuestro Señor, el trato, el estar 
continuamente hablando con Él, casi sin darnos cuenta; unas veces con ruido de palabras, y otras 
veces con esa oración sumisa, honda y ancha, que nos alcanza la paz, que nos trae alegría y 
fortaleza. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 45, p. 572: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 263 
(AGP, biblioteca, P04). En Perú 


Yo había soñado muchas veces, cuando era joven: ¿y cuando tenga setenta años?, ¿y cuando 
tenga setenta años, setenta y dos años, me cabrán todos en el corazón? Pensaba en los miles de 
personas –no en tantos como luego han llegado, empujados por Dios– que habían de venir, y me 
preocupaba. ¡Claro que cabéis, y hay sitio para más! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, pp. 574-575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
285-288 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 


–Oye, hijo mío, si cuando surgen dificultades en la vida hay que recurrir al trago, dentro de 
esta sotana yo debería tener hectolitros, porque he encontrado muchas –muchas más de las que 
podéis suponer–, y doy gracias a Nuestro Señor, que es Todopoderoso, y mejor a través de su 
Madre y de San José, que hizo las veces de padre del señor en la tierra. Le presentamos los 
obstáculos, limpiamos el corazón en la confesión, y además acudes a un amigo bueno de esos 
Centros del Opus Dei. Se abra el alma un poquito y se sale decidido a dejar el alcohol y a conservar, 
en cambio, el buen humor de la gracia de Dios. 


(... 
Pues más se deshacen las dificultades, si acudimos al Señor. Se convierte en una llanura. 


¡Ánimo, hijo mío! 
(... 
Si hemos de santificarnos cada uno en nuestro sitio, cada uno a través del trabajo propio, hay 


que realizar bien ese trabajo. No se pueden hacer chapuzas. No sé si aquí se dice chapuzas. ¿Cómo 
se dice? 


[–“Criolladas”.] 







–Criolladas, cosas mal acabadas, donde no se pone el alma y la ilusión. Nosotros hemos de 
poner ilusión, gusto, en trabajar. Tú puedes realizarlo así, también porque de esta manera ganas 
dinero y levantas la posición de los tuyos, pero, especialmente, por agradar a Dios, porque el 
trabajo es oración, porque el trabajo dignifica. Te lleva a ser una persona de categoría, es decir, 
hace de ti un cristiano cada día más perfecto, santo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, p. 575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 296 
(AGP, biblioteca, P04). En Perú 


[–¿Cómo hacer, Padre, para que los vecinos y compañeros de campo, no se rían de mí cuando voy 
a mi Misa?] 


–Oye, hija mía, no se reirá ninguna persona honrada de ti. Es una pena, si encuentras alguna 
que se ríe. Quizá lo hacen porque sienten envidia (...). Tú no trates mal a nadie; comprende a tus 
amigas, a todas tus compañeras, a tus vecinas; no te enfades con ellas, ten paciencia. Y luego, como 
he dicho por ahí, habla con cada una en particular: a solas, de corazón a corazón (...). Verás como 
te responden. Si están todas juntas no responden bien, porque tienen vergüenza las unas de las 
otras. Tú y yo hemos perdido la vergüenza, gracias a Dios, ¿oyes? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 49, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 305 
(AGP, biblioteca, P04). En Perú, palabras sobre la devoción a los santos 


¡Está siempre al día! ¡No es verdad que en la Iglesia se enseñe ahora a no tener veneración a 
los santos! De modo que rézales con mucha piedad (...). 


¡Todas las devociones de siempre permanecen! (...). De modo que adelante. Y los que rezáis el 
Rosario, animaos. Yo siempre hago lo mismo, enseñar mi Rosario. 


¿Todos los días lo reza usted muy bien? Por lo menos lo rezo con amor. Es como un novio o 
un buen hijo que quiere llevar un obsequio a su novia o a su madre. Va con la guitarra, y unas 
veces se da cuenta de lo que toca; y otras, se distrae un momento, pero sigue con la guitarra. La 
madre o la novia lo agradecen lo mismo, porque eso es una manifestación de amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 50, pp. 576-577: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
320-321 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 


Hijos míos, aquí estamos reunidos para hacer un ratito de charla. Veo que sois bastante 
numerosos, pero es como si estuviéramos diez o doce. Yo sigo hablando, según mi costumbre, al 
oído de cada uno. Mi conversación es una conversación corriente, la que tiene un hermano con sus 
hermanos, un padre con sus hijos; una conversación de intimidad, sin pretensiones, pero siempre 
sacerdotal. 


No sé si me podréis escuchar bien, porque tengo un catarro regular. Esta voz está medio 
afónica. Pero San Pablo, que no está afónico, ha escrito a los de Éfeso: in novitate vitae ambulemos. 
Y no sólo a los de Éfeso, sino a todos nosotros, nos dice que hemos de caminar con una nueva vida. 
Para que no haya duda, escribe a los Romanos: induimini Dominum nostrum Iesum Christum, 
revestíos de Nuestro Señor Jesucristo (...). 


La vida del cristiano está hecha de renuncias y de afirmaciones. La vida del cristiano es 
comenzar y recomenzar. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, citas 51-52, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
336-339 (AGP, biblioteca, P04). En Perú 


[–Padre, soy de Piura...] 







–¡Nada menos! Yo tengo con Piura una deuda inmensa... La próxima vez que venga a esta 
tierra amadísima del Perú, si el Señor me da esa gracia, lo primero que haré será ir a Piura. 


[–Padre, ya me ha quemado mi pregunta...] 
–Hija mía, en Piura estoy desde el primer momento. Amo la Universidad, y a toda la 


población de Piura. Quiero con predilección al profesorado, a los estudiantes, a los empleados, a 
todos. Es una obligación mía porque soy Gran Canciller. 


(...) (Aplausos). 
Esos aplausos, para el profesorado. Esos aplausos, para el alumnado, que no hace nunca, 


jamás, una huelga. ¿Por qué vais a holgar? ¿Por qué? No son dos fuerzas opuestas el profesorado y 
los alumnos. Son fuerzas que tiran en la misma dirección, del mismo carro, con un espíritu de 
sacrificio maravilloso. De modo que hemos de pensar que, con la bendición de Dios, se acrecentará, 
se aumentará esa labor: iremos poniendo todas las Facultades. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 55, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 496 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


Bueno, el hombre propone y Dios dispone. Yo estaba bien ilusionado –y sigo estándolo– por 
haber venido aquí, por encontrarme con vosotros y con todos los demás... Pensaba: hemos de pasar 
cuarenta y ocho horas descansando un poco –porque parecía necesario–, y después... después han 
pasado diez días, y aquí estamos. Ya me podíais haber dicho que teníais estas bromas con la altura 
y con el tiempo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 56, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 496 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


[Alguien se lamenta de que los tres mil metros de altitud le hayan tratado tan mal.] 
–¡Si lo estoy pasando colosalmente en Quito! 
[–La altura, Padre, la altura...] 
–Es que no soy un hombre de altura. De manera que Quito no me ha gastado ninguna broma. 


Ha sido Nuestro Señor, que sabe cuando las hace, y juega con nosotros. Mira, lo dice el Espíritu 
Santo: ludens coram eo omni tempore, ludens in orbe terrarum, en toda la tierra está jugando con 
nosotros, los hombres, como un padre con su niño pequeño. Ha dicho: éste, que está tan enamorado 
de la vida de infancia, de una vida de infancia especial, ahora se la voy a hacer sentir yo. Y me ha 
convertido en un infante. ¡No deja de tener gracia! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 57, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 498 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


Jesús, acepto vivir condicionado estos días y toda la vida, y siempre que quieras. Tú me darás 
la gracia, la alegría y el buen humor para divertirme mucho, para servirte, y para que la aceptación 
de estas pequeñeces sea oración llena de amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 59, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 512 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


Por cariño estamos tan a gusto juntos. A mí me parece que os conozco de siempre. A algunos 
os acabo de conocer; pero estoy tan contento como si os tratara desde que erais pequeños, y os 
volviera a ver a la vuelta de los años. Y esto lo hace posible el Amor de Dios, el Amor de Jesucristo, 
la entrega suya. Como Él llena toda nuestra vida, se ocupa de que el amor divino se convierta 
delicadamente en amor humano, limpio, noble, bueno. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 60, pp. 581-582: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 527 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


Yo pensaba haber danzado de una parte a otra de vuestra hermosa ciudad y de esta tierra 
encantadora; pensaba haber visto tantas, tantas personas... El Señor no ha querido. Pero os he visto 
a todos. 


(...) 
Aquí me encuentro alegre, contento. ¡Cien veces vendría con el mismo empeño y la misma 


ilusión –aun cuando tuviera también que quedarme sin celebrar la Santa Misa– para estar más 
cerca de vosotros! Pero le pediría a mi Señor que no me exigiera este sacrificio: cada día tengo más 
hambre de acercarme al altar, para renovar in persona Christi el sacrificio del Calvario. Os aseguro 
que para mí, y para cualquier católico coherente, la Misa es el alimento del alma y del cuerpo, 
porque de ahí arranca la razón de mi vida. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 61, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 532 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


Estos días que llevo aquí han sido para mí de mucha enseñanza. He aprendido tanto de la 
piedad ecuatoriana, que es una piedad enraizada de verdad en el Evangelio. Me ha conmovido  
sobre todo (...) el amor que manifestáis a San José. Yo vengo predicando ese amor desde hace años; 
no lo puedo separar de Jesús y de María. Si el Señor escogió a su Madre desde la eternidad, si nos 
ha escogido a nosotros también, es justo pensar que eligió al que había de servirle de padre en la 
tierra: a José (...). 


Casi sin moverme de esta casa, me he encontrado con dos o tres imágenes, que aquí son muy 
corrientes por lo visto, de San José con el Niño Jesús en brazos, y Jesús coronando a su padre 
adoptivo. ¡Qué bonito! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 62, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
537-538 (AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


Rezad por mí, para que sea bueno y fiel. No penséis, por esta voz desmayada, que soy un 
abuelo. No lo soy; soy joven y me siento joven, puedo tirar todavía en el servicio del Señor, si es su 
voluntad. Y Él me ha dado el espíritu de no desear morir, de mirar la vida con alegría, con 
optimismo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 64, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 548 
(AGP, biblioteca, P04). En Ecuador 


No tengáis nunca miedo de emplear canciones que hablan del amor humano limpio, para 
tratar del amor divino. Porque se ama con un solo corazón (...). Él nos ama de esa manera, con 
locura, a cada uno, como si no hubiera más que una criatura en la tierra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 67, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 
589 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 


En Ecuador, toda mi catequesis ha consistido en no hablar, porque el Señor no me lo ha 
permitido. He sufrido mucho por vuestras hermanos de allí que me esperaban con tanto cariño. 
Aquí en Venezuela haremos también lo que Dios quiera. Perdonad que no me encuentre del todo 
bien, y ojalá el señor permita que podamos tener esas tertulias que decís. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 68, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 
648 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 


Me voy como don Quijote de la Mancha: desmantelado el caballo. 
(...) 
Estoy muy contento. 
(...) 
He estado muy a gusto con vosotros, pero no me encontraba bien de salud. ¡Qué le vamos a 


hacer! A vuestro lado he estado muy a gusto, con la pena de no poder hacer nada. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 69, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-I-1975; en “Crónica” II-1975, p. 54 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Cogeremos el avión, y a América por tercera vez. Padre, ¿tiene usted muchas ganas de ir? La 
verdad es que nunca tengo muchos deseos de viajar, pero estoy muy contento de ver a mis hijos de 
aquellos países y de decir la verdad de siempre, en el modo habitual, sin poner obstáculos a la 
palabra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 70, p. 585: 
Fuente: Testimonio de Francisco García Labrado (AGP, serie A.5, leg. 214 [T-06386]). En Diego de 
León, Madrid 


Rezad por mí para que sea bueno, que no haga el tonto a estas alturas: que tenga buen 
humor. Nunca he perdido el buen humor, pero he tenido genio, y el Señor se ha servido de mis 
malas cualidades, ya que no se podía servir de otras. Y no me he arrepentido nunca de haber tenido 
genio. Porque no me ha faltado cariño: no he maltratado a nadie, quiero a todos. En esto no tengo 
mérito porque el Señor me ha hecho afectuoso. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 71, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 68 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela 


Hijos míos, me da mucha alegría estar junto a vosotros. Nos hemos reunido consummati in 
unum, formando un solo corazón, para hablar de Dios, porque los sacerdotes no sabemos hablar 
más que de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 72, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 112 
(AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 


[–¡Padre, Padre...! Con todo respeto...] 
–Con todo respeto y con barbas...! 
[–Padre. Yo soy hebreo.] 
–¡Hebreo! Yo amo mucho a los hebreos, porque amo mucho –con locura– a Jesucristo, que es 


hebreo. No digo era, sino es: Iesus Christus heri et hodie, Ipse et in saecula; Jesucristo sigue 
viviendo, y es hebreo como tú. Y el segundo amor de mi vida es una hebrea, María Santísima, 
Madre de Jesucristo. De modo que te miro con cariño. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 73, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, pp. 120-
122 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela.  







Bendecida, y que seas tú mil veces bendita también, porque has obrado como buena cristiana. 
No tiene otro camino una cristiana. ¡Lo otro es criminal, brutal! ¡Es un asesinato, un infanticidio, y 
es privar a una criatura del Paraíso! 


[A una enfermera que se había sometido a un estudio radiológico sin saber que estaba embarazada. 
Le aconsejaron abortar. La niña nació muy linda. Pide la bendición para su hija.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 74, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 62 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela 


¡Yo digo que el trópico es un tópico! No es verdad que seáis flojos. Es una excusa de 
comodidad: de esa manera os tumbáis a la bartola, y como somos del trópico... Tenéis que ser 
fuertes. Sois temperamentos capaces de cualquier cosa grande, de cualquier cosa noble, de 
cualquier cosa santa; y, como yo, de cualquier cosa vil, de cualquier cosa vergonzosa, de cualquier 
cosa malvada. Por eso hemos de luchar. Tú y todos los del trópico, y yo, que no soy del trópico, pero 
que me siento ya del trópico. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 75, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela 


Hijo mío, de eso he sabido yo bastante..., y continúo sabiendo. En Madrid, en la Plaza de 
Antón Martín, está la parroquia de San Nicolás. Allí fui yo la primera vez que invoqué a San 
Nicolás para darle un sablazo. Y sigo pidiendo, pero continúo tranquilo y sereno. El Señor 
bendecirá vuestras labores personales y, además, os sacará de los apuros económicos que tenéis en 
las obras de apostolado. No te preocupes: no he visto nunca un fracaso por ese motivo, cuando hay 
amor de Dios. Con que ¡adelante! Métete en más líos, que andarás muy bien... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 76, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, pp. 83-84 
(AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 


[Educar a los hijos en un ambiente materializado.] 
Yo los pasearía un poco..., por esos barrios que hay alrededor de la gran ciudad de Caracas. 


Les pondría la mano delante de los ojos, y después la quitaría para que vieran las chabolas, unas 
encima de otras (...). Que sepan que el dinero lo tienen que aprovechar bien; que han de saberlo 
administrar, de modo que todos participen de alguna manera de los bienes de la tierra. Porque es 
muy fácil decir: yo soy muy bueno, si no se ha pasado ninguna necesidad. 


Un amigo, hombre de mucho dinero, me decía una vez: yo no sé si soy bueno, porque nunca 
he tenido a mi mujer enferma, encontrándome sin trabajo y sin un céntimo; no he tenido a mis 
hijos debilitados por el hambre; no me he encontrado en medio de la calle, tendido sin un cobijo... 
No sé si soy un hombre honrado: ¿qué habría hecho yo, si me hubiera sucedido todo eso? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 77, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 82 (AGP, 
biblioteca, P04). En Venezuela, palabras sobre los métodos anticonceptivos 


Tú sabes, como yo, que hay que decir que no. Se puede decir a grandes gritos y sin gritar; 
pero siempre: ¡no! Y a los que aconsejan eso, diles al oído, de modo que no se enfaden, que hubiera 
sido una pena que la madre de ellos hubiera seguido el control. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 78, pp. 588-589: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, pp. 158-
160 (AGP, biblioteca, P04). En Venezuela, en una reunión numerosa con jóvenes 







Yo venía para aquí y me acordaba de cuando comenzamos la labor hace tantos años. 
Comencé con tres. Y ahora son tantos miles... Pero había esperanza... Cuentan de Alejandro Magno 
que estaba preparándose para una gran batalla y, antes, repartió todos sus bienes entre sus 
capitanes. Uno de ellos le dijo: Señor, ¿y a usted qué le queda? Y Alejandro respondió: a mí, me 
queda la esperanza 


Yo os veo y repito lo mismo: me queda la esperanza. Estoy feliz con vosotros. Las gentes de 
estas tierras saldrán adelante maravillosamente, tendrán sentido cristiano de la vida, tendrán la 
felicidad posible en la tierra y la felicidad eterna, si vosotros sabéis vencer. Ya conocéis 
perfectamente que un cristiano tiene que luchar. Vosotros peleáis y yo también...; y, cuando tengáis 
mi edad, lucharéis como ahora. Por eso, si no lo hacéis ahora, tampoco lo conseguiréis después, y 
seréis unos vencidos. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 79, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 208 
(AGP, biblioteca, P04). En Venezuela 


–Siempre os hablo de desprendimiento, y os doy mal ejemplo en esto. Me he apegado a 
vosotros. Me cuesta irme. ¡Es apegamiento! 


[“¡Es bueno que el Padre se apegue a sus hijos!”, replica don Álvaro.] 
–Sobre todo cuando se han tenido con mucho dolor. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 80, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Arzobispo de Guatemala, Mario Casariego, año 1975 


Puedo asegurarle, Eminencia, que he llegado a considerar la realización de mi proyecto de 
irlos a ver a Guatemala, como un regalo que el Señor me hará por los 50 años de sacerdocio, 
durante los cuales he tratado de servirle con fidelidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 80, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 22-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 328 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 


Soy un estropajo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 81, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 335 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 


En medio de esta barahúnda, el hecho de amar más cada día a la Iglesia y de estar contentos, 
ya es un milagro... 


Luego, no podemos nosotros distinguir entre este Papa y el otro, y el de más allá. ¡No! A 
venerar al Santo Padre, sea quien sea, y a rezar por él: que el Señor lo tenga de su mano y le siga 
ayudando para que gobierne la Iglesia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 82, pp. 590-591: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 17-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 334 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 


Hay que acudir al trato con el Señor constantemente, de la mañana a la noche y de la noche a 
la mañana, también durmiendo. Sí. Antes de dormir, un acto de amor de Dios, una petición, una 
jaculatoria. Jaculatoria es como una saeta encendida... Y cuando te despiertes, si duermes de un 
tirón, te despiertas todavía con el sabor de la saeta en la boca. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 82, pp. 590-591: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 334 
(AGP, biblioteca, P04). En Guatemala 


Tengo que deciros, hijos, que el Señor, en estos momentos tan duros para la Iglesia, está 
bendiciendo la Obra como nunca. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 83, p. 591: 
Fuente: Testimonio de Antonio Rodríguez Pedrazuela (AGP, serie A.5, leg. 239 [T-06298]) 


Saber sentir realmente el peso de la Obra sobre nuestros hombros. Esto se lo debes inculcar a 
todas mis hijas y a todos mis hijos: todos hemos recibido el mismo mensaje, a todos nos 
corresponde responder de la misma manera. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33. Ideales que dan sentido al Opus Dei 


Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios–, y 
convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es 
éste un ideal noble y grande, por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 593: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XII-1964; en “Noticias” II-1965, p. 42 (AGP, biblioteca, 
P02) 


La vocación a la Obra no crea un estado nuevo; cada uno conserva el que antes tenía. Por eso 
hemos dicho que se han abierto los caminos divinos de la vida. Ser santos es nuestro puesto, 
desempeñando nuestra profesión, siendo lo que somos, porque todos los caminos de la tierra 
pueden y deben ser un encuentro con Jesucristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 596: 
Fuente: Testimonio de Francisca Domínguez de Alvira (AGP, serie A.5, leg. 1436 [T-04941]) 


[A Tomás Alvira:] 
–Sí, hijo mío. Tú, cásate. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 597: 
Fuente: Testimonio de Víctor García Hoz (AGP, serie A.5, leg. 214 [T-01138]) 


[A Víctor García Hoz:] 
–Dios te llama por caminos de contemplación. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, pp. 598-599: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, p. 160 


Oradores y conferenciantes, polemistas, productores de películas, escritores para la prensa y 
la radio, médicos y enfermeras con sentido cristiano de su misión profesional, especialistas en obras 
sociales (...). 


Y en la oficina y en el comercio, en el periódico y en la tribuna, en la escuela, en el taller y en 
las minas y en el campo, amparados por vuestra oración, por vuestros consejos, por vuestro 
ejemplo y por vuestro constante trabajo, serán también portadores de Dios en todos los ambientes 
de los hombres, según aquellas palabras de San Pablo: glorificate et portate Deum in corpore vestro 
(1 Cor VI, 20), glorificad a Dios con vuestra vida y llevadle siempre con vosotros. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 14, p. 599: 







Fuente: Testimonio de Mariángela Vila Burch (AGP, serie A.5, leg. 248 [T-05166]) 
[En el Colegio Mayor Alcor, a un albañil que esconde las manos manchadas de cal, se las coge, las 


besa sin afectación y le dice:] 
Hijo mío, tus manos son las de Cristo y están ungidas por el trabajo. Merecen todo el respeto, 


y puedes hacerte santo. Yo trabajo como tú, aunque yo me mancho de tinta hasta aquí. 
[Y señaló el codo. Después le da un abrazo]. 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 489 
(AGP, biblioteca, P05) 


[Un médico pregunta: –“Padre, ¿cómo empujar a Dios a nuestros enfermos?”] 
–Ten presencia de Dios. Invoca a la Madre de Dios, como ya lo haces. Ayer estuve con un 


enfermo al que quiero con todo mi corazón de Padre, y comprendo la gran labor sacerdotal que 
hacéis los médicos. Tienes que actualizar ese sacerdocio. Cuando te laves las manos, cuando te 
pongas la bata, cuando te metas los guantes, piensa en Dios y ese sacerdocio real del que habla San 
Pedro. Entonces no tendrás rutina: harás bien a los cuerpos y a las almas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 685 
(AGP, biblioteca, P04) 


[A uno que habla con el “idioma de la calle”:] 
Hablad con sinceridad con ese idioma, porque te entienden. Tú tienes, de verdad, el léxico 


mejor para ayudar a que las almas lleguen a amar a Jesucristo. Háblales con su lengua, que es una 
lengua buena. Si se te escapa alguna palabra fuerte, mientras no sea ofensa a Dios, déjala que se 
escape. Pero sé sincero, noblote como eres, valiente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 584 
(AGP, biblioteca, P05) 


A una mujer empresaria: 
–Tienes que manifestar la fortaleza de un varón, pero con la delicadeza de una mujer (...). Te 


recomiendo la devoción a San José, el gran empresario de las cosas del alma y de las cosas del 
cuerpo, porque tuvo que sacar adelante a una familia divina con las fuerzas de un hombree, de un 
trabajador. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 595 
(AGP, biblioteca, P05) 


[A un entrenador cuya mujer se queja de que atiende poco a su familia:] 
–Digo que, si dejamos hablar a tu mujer, te dirá que sí, que sigas; que lo único que quiere ella 


es hacer de árbitro alguna vez. Y si le dejas, lo hará maravillosamente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 8-X-1967; en “Crónica” 1967, p. 1151 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[A un artista con un trabajo absolutamente desordenado:] 
–Oí contar una vez que había un sacerdote muy fervoroso –hay muchos sacerdotes santos por 


ahí, gracias a Dios: los conozco en todos los países–, y estaba hablando a sus parroquianos. Les 
decía que todas las obras de Dios son perfectas: perfecto el mundo, perfecto aquello, perfecto lo 
otro... Y de pronto, un pobre parroquiano, que era giboso, se subió al presbiterio y le dijo: señor 







cura, ¿y yo? Yo... ¿también soy perfecto? El sacerdote le miró un poco y le dijo: en el género de los 
gibosos, no he visto nada más perfecto. 


Mirad... El Señor nuestro tiene unos pinceles más hermosos que los de Velázquez. Todos 
recordáis (...) la figura de aquel valido de Felipe IV, que era giboso: el Conde-Duque de Olivares. Y 
habéis visto su retrato en el Museo del Prado: un caballero formidable, maravilloso...; no se le ve la 
giba. 


No hay ningún trabajo honesto, por desordenado que parezca, que no se pueda santificar. 
Nada de gibas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, p. 602: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19 


Hemos de conquistar para Cristo todo valor humano que sea noble: estad atentos a cuanto 
existe de verdadero, de honorable, de justo, de puro, de amable, de virtuoso y digno de alabanza 
(Philip. IV, 8). 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, pp. 602-603: 
Fuente: Testimonio de Francesco Angelicchio (AGP, serie A.5, leg. 193, 1429 [T-03322]) 


[A un hijo suyo que había trabajado cerca de ambientes teatrales y cinematográficos en Roma:] 
–Es necesario trabajar con empeño y seriedad (...). Sé audaz. No te escandalices de nada. 


Procura conocer y tratar a las personas de este mundo con mucha comprensión y afecto. Muchos 
no saben lo que es una amistad verdadera, ni un afecto puro y desinteresado. Encomiéndate y 
encomienda a las personas que tratarás a la Mater Pulchrae Dilectionis –Madre del Amor 
Hermoso–. Tantas cosas pueden cambiar en estos ambientes infiltrados de paganismos (...) si 
trabajamos con inteligencia y con fe (...). 


No hay necesidad de hacer obras teatrales y cinematográficas de carácter hagiográfico o 
sacro para hacer discursos cristianos (...). Basta afrontar con garbo la vida, los temas de la vida 
común, con los problemas ordinarios del hombre, con sus dramas, con sus comedias... contando las 
cosas con cierto estilo y con cierto espíritu (...). 


Sé audaz en el trato con las personas. Mira si puedes salvar alguna que está próxima a caer 
en las puertas del infierno (...). Lo importante es que tengas bien firmes los pies sobre la tierra 
sólida de tu fidelidad. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 604: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, junio de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 
223 (AGP, biblioteca, P05) 


El Brasil me está haciendo poeta. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 604: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-V-1974; en “Noticias” 1974, p. 1026 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Los artistas nunca están contentos con sus obras. Y el cristiano, si lo es de verdad –y nosotros 
tenemos vocación de cristianos y de vivir como cristianos–, se da cuenta de que le falta tanto, tanto, 
para parecerse a Jesucristo que es el modelo... Por esa razón se siente la insatisfacción. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, p. 606: 
Fuente: Testimonio de Teresa Tourné Obanos (AGP, serie A.5, leg. 1254 [T-05153]).  


[Diálogo con una hija suya cantante de ópera] 
Es bonito, hija mía, que cantes y que, mientras lo haces, alabes al señor. Es lo que dice en 


unas palabras del Salmo: alabaré el nombre del Señor con un cantar (Ps LXVIII, 31). 
(...) 







Ilusiónate con tu carrera: es muy bonita. A mí me gusta mucho cantar y canto con frecuencia, 
¿verdad, Álvaro? Cuando vamos de viaje, suelo hacerlo. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 33, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-IV-1967; en “Noticias” 1967, p. 617 (AGP, biblioteca, 
P02).  


Se sabe esclava y amadora de Dios. ¡Es bonito! Muchos hijos míos, en las tablas del teatro, 
hacen reír y distraerse a los demás, y hacen actos de amor colosales. 


[Sobre una hija suya cantante de ópera.] 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 35, p. 607: 
Fuente: Testimonio de Ernestina de Champourcin y Morán de Loredo. La segunda frase corresponde a 
una carta de san Josemaría a Ernestina, con fecha 13-V-1972; en AGP, serie A.3.4, leg. 302, carp. 3, carta 
720513-01. Ernestina era poeta. Por el año 1962 conoció al Fundador de la Obra. Le manifestó su 
inquietud: estaba pensando en dejar de escribir 


[A Ernestina de Champourcin] 
No dejes de escribir nunca; en cualquier papel, en cualquier momento... 
[Con el pasar de los años, mandó varios libros de poesía a san Josemaría] 
Tus versos son muy buenos y sirven para hacer oración. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 36, p. 607: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, noviembre de 1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 412 (AGP, biblioteca, P04). A un amigo de Antonio Bienvenida, tras una cornada sufrida por 
éste 


Dile que tenga mucho cuidado, que me he enterado del percance que ha sufrido, y que se 
cuide. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 38, p. 608: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 
413-417 (AGP, biblioteca, P04) 


Una vez, no os diré cuando, oí a un hijo mío al que quiero mucho –es un torero estupendo– 
que cuando está con el capote y viene el toro –un toro leal, majo, que hasta le da pena pensar que lo 
va a matar, él al toro, claro–, se recrea en la suerte, y hace despacio con el capote... 


(...) 
Yo no lo sé hacer. No he toreado en mi vida (...). Pues sí, recrearse, recrearse en la suerte, 


como un artista, ¡con amor! Esto es también lo que hay que hacer con Dios Nuestro Señor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 42, p. 610: 
Fuente: Recuerdos de Ana Sastre de la tertulia en Tajamar (Madrid) del 1-X-1967 


Esta vocación, que no es para todos, la entienden perfectamente las almas que tienen el 
corazón noble, aunque no sean católicas. Y yo logré del Santo Padre Pío XII, en 1950, después de 
darme dos negativas, que al fin me concedieran traer junto a nosotros como Cooperadores los no 
católicos, los católicos que no practican y los anticatólicos, siempre que fueran nobles y tuvieran 
virtudes humanas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 47, p. 612: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 67 
(AGP, biblioteca, P05) 


[–Padre, nosotros somos una familia ecuménica: mi esposa es metodista.] 







–¡Dios la bendiga! ¿Está aquí? 
[–Está aquí, conmigo.] 
–Dile que la quiero mucho. 
[–Estamos muy unidos en la educación religiosa de nuestros hijos.] 
–¡Muy bien! 
[–Dos ya hicieron la Primera Comunión...] 
–¡Bien! 
[–Me gustaría que dijese algunas palabras a mi esposa.] 
–¡Hija mía!, te digo lo siguiente: que tienes un marido estupendo y que te quiero mucho en el 


Señor. Quiero a todas las almas. Pero a una madre que da libertad a los hijos, y que además se 
ocupa de que se eduquen en esta fe maravillosa, que ve con alegría que se acerquen al Santo 
Sacramento de la Eucaristía, a una madre así yo la admiro. ¡Te admiro! (...). Reza por mí (...). 
Mañana en la Misa, me voy acordar mucho de ti. Allí no soy yo. Tú no tienes por qué creerlo, por 
ahora; pero pediré al Señor que te dé mi fe, porque –no te enfades– la tuya no es la verdadera. Yo 
daría mi vida cien veces por defender la libertad de tu conciencia, de modo que seríamos muy 
amigos, si yo viviera aquí. Pero, claro, yo creo que tengo la verdadera fe; si no, no vestiría esta 
funda de paraguas. 


(...) 
¡Reza por mí! Nadie como tu marido para defender la fe tuya. Y nadie como tu marido y 


como yo, para pedirle al Señor que te dé (...) mucha claridad de ideas. Y gracias, porque eres muy 
generosa y muy buena. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 48, pp. 612-613: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-X-1967; en “Noticias” 1967, p. 1120 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Si me permitís, os voy a dar la bendición (...). El que no tenga fe, que sepa que la bendición de 
un sacerdote es como la bendición de un padre y de una madre, porque es la bendición de Dios. Y 
los que tenéis la dicha de tener fe, recibidla como lo que es, como algo santo, grande, bueno: 


Que el Señor está en vuestros labios, en vuestros corazones, en vuestros hogares, en vuestros 
amores, en vuestro trabajo, y os dé siempre la alegría y la paz. En el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 51, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, pp. 196-
198 (AGP, biblioteca, P05) 


Había un Centro en una parte de Londres. Y, claro, como los chicos son chicos, y además 
jóvenes, armaban mucho jaleo con las guitarras y las canciones. En el apartamento contiguo vivía 
una señora anciana, escritora, periodista, amiga de la tranquilidad y de la serenidad material 
también para poder cumplir con su oficio (...). Decía que aquellos vecinos eran unos impertinentes. 
Los chicos lo supieron y un día fueron a visitarla. La trataron con mucho cariño, sacaron las 
guitarras y le cantaron unas cuantas cosas. Desde entonces se sintió obligada. Y a la hora del té 
llegaba siempre un regalito de tía Carolina, como comenzaron a llamarla enseguida los chicos. Y tía 
Carolina, con la alegría de aquellos hijos míos, y con el empeño que pusieron en la oración, en 
importunar al Señor, ha tenido la gracia de Dios para convertirse a la fe católica. Yo recibo algunas 
veces sus cartas, y las contesto. Me decía hace poco que debía ir a Inglaterra, y estoy con el corazón 
en Inglaterra, porque allí también me encuentro muy a gusto. Cuando vayáis, haced una visita a tía 
Carolina. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 53, p. 615: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 27-V-1970; en “Crónica” X-1966, p. 913 (AGP, 
biblioteca, P01) 







[Pregunta de Peter Forbarth, en una entrevista: –“¿Cómo se sostiene económicamente el Opus 
Dei?”] 


–Trabajando mucho sus miembros, yo también. Y el que trabaja, gana. Así podemos 
promover obras corporativas de enseñanza, de asistencia social, etc., que rara vez se sostienen solas. 
Para mantenerlas, además de los miembros del Opus Dei, hay otras personas que ayudan; algunos 
no son católicos, y muchos, muchísimos, que no son cristianos. Pero ven la labor, la palpan, y se 
entusiasman de verdad. Por eso aprovecho para decir ahora que soy deudor a muchas personas, 
incluso no católicas y no cristianas. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 2, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras sobre Cavabianca, la futura sede del Colegio Romano de la 
Santa Cruz; en “Noticias” 1976, p. 1372 (AGP, biblioteca, P02) 


Se me hace de noche, hijos míos; ¡hay que correr! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-XII-1959; en “Noticias” 1976, p. 1373 (AGP, biblioteca, 
P02). 


Para el Colegio Romano de la Santa Cruz, cuando tenga su sede definitiva. Es la primera 
piedra que hemos preparado para allá, porque nuestra vida entera ha de fundamentarse en la vida 
del Señor, desde que nace en Belén hasta que muere en la Cruz. 


[Sobre la imagen del Niño Jesús réplica de la que se conserva en el Real Patronato de Santa Isabel. 
San Josemaría regaló esa imagen a sus hijos del Colegio Romano.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 21-XI-1967; en “Noticias” 1976, pp. 1374-1375 (AGP, 
biblioteca, P02) 


A finales del próximo mes quizá se tenga el terreno para el nuevo Colegio Romano (...). Será 
como un pueblo, lleno de pequeñas villas familiares, con jardín (...). Al decidir esto, pienso en los 
que vengan detrás: a mí se me hace de noche. Es muy bonito plantar árboles de cuya sombra no 
gozaremos, para que los disfruten los que nos sigan. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 4, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-IV-1967; en “Noticias” 1976, pp. 1374-1375 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Estoy pidiendo a tantas personas que nos quieren, muebles simpáticos para el soggiorno, para 
la casa, de modo que sean recreo de los ojos y descanso del alma. Hay gente por ahí que no lo 
comprende: no se da cuenta de que el ambiente de nuestros Centros es un ambiente de hogar, de 
familia. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-X-1970; en “Noticias” 1976, p. 1379 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Vamos a comenzar las obras allá arriba, en Cavabianca, con dinero que no es nuestro, con el 
fruto del trabajo de muchos hermanos vuestros, y con la ayuda de muchas personas que ni siquiera 
son cristianas. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-X-1971; en “Noticias” 1976, p. 1379 (AGP, biblioteca, 
P02) 







En todo el mundo hemos comenzado a preparar instrumentos de trabajo sin dinero. Yo lo 
había hecho antes muchas veces; pero desde hace años tenía el propósito de no volver a obrar así. 
Sin embargo, pensando que el bien de la Iglesia y el bien de la Obra (...) hace conveniente que 
muchos hijos míos pasen por Roma, hemos comenzado a construir Cavabianca con pocas liras. No 
quería repetir esa locura. Pero ya estamos metidos en esta tarea. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 5, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-I-1971; en “Noticias” 1976, p. 1379 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Quizá sea la última locura de mi vida; ¡he hecho tantas, por amor a vosotros y de vuestros 
hermanos! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1991, pp. 343-346 (AGP, biblioteca, P01). 
Palabras sobre una imagen de la Virgen que le enviaron desde Suiza. Era una talla antigua, deteriorada. 
Después sería restaurada y colocada en el oratorio de Santa María Reina, en la Administración de 
Cavabianca 


¿De dónde te habrán echado, Madre Nuestra? ¡Eres muy hermosa! Quizá estaba en una 
catedral o en una iglesia muy grande y a ti acudían miles de almas a rezarte. ¡Bienvenida a nuestra 
casa, Madre nuestra! Te queremos mucho, y procuraremos demostrártelo con obras. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 6, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-IV-1974; en “Crónica” 1991, pp. 343-346 (AGP, 
biblioteca, P01).  


Como además de ser artista es un hombre de amor, de corazón, como vosotros y como yo –es 
un enamorado porque la vida nuestra es vida de amor; si no, no vale la pena–, en varios sitios del 
vestido de la imagen –y casi invisible– escribió: amo-te, amo-te. 


[Palabras sobre una imagen de la Virgen que le enviaron desde Suiza. Era una talla antigua, 
deteriorada. Después sería restaurada y colocada en el oratorio de Santa María Reina, en la 
Administración de Cavabianca. Encargó a un hijo suyo mexicano, sacerdote, la restauración de la talla.] 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 620: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 15-VI-1975; en “Noticias” 1976, p. 1385 (AGP, 
biblioteca, P02).  


¡Qué guapo te van a dejar! 
[A una imagen de San Pío X (en Cavabianca), a la que van a dorar algunas zonas.] 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 8, p. 621: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Crónica” 1975, pp. 729 ss. (AGP, 
biblioteca, P01). En Cavabianca 


No vengo aquí a predicar, sino a abrir un poco mi corazón con vosotros (...). 
Esta noche he pensado en tantas cosas de hace muchos años. Ciertamente digo siempre que 


soy joven, y es verdad: ad Deum qui laetificat iuventutem meam! Soy joven con la juventud de Dios. 
Pero son muchos años (...). 


Veía el camino que hemos recorrido, el modo, y me pasmaba. Porque, efectivamente, una vez 
más se ha cumplido lo que dice la Escritura: lo que es necio, lo que no vale nada, lo que –se puede 
decir– casi ni siquiera existe..., todo eso lo coge el Señor y lo pone a su servicio. Así tomó aquella 
criatura, como instrumento suyo. No tengo motivo alguno de soberbia (...). 







Pasó el tiempo. Fui a buscar fortaleza en los barrios más pobres de Madrid. Horas y horas 
por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres vergonzantes y pobres 
miserables, que no tenían nada de nada (...). 


Mientras tanto, trabajaba y formaba a los primeros que tenía alrededor. Había una 
representación de casi todo: había universitarios, obreros, pequeños empresarios, artistas (...). 


Estas son las ambiciones del Opus Dei, los medios humanos que pusimos: enfermos 
incurables, pobres abandonados, niños sin familia y sin cultura, hogares sin fuego y sin calor y sin 
amor. Y formar a los primeros que venían, hablándoles con una seguridad completa de todo lo que 
se haría, como si ya estuviese hecho... ¡Y lo estáis haciendo vosotros! Ciertamente hay mucho hecho, 
pero es poco (...). 


¿Qué puede hacer una criatura, que debe cumplir una misión, si no tiene medios, ni edad, ni 
ciencia, ni virtudes, ni nada? Ir a su madre y a su padre, acudir a los que pueden algo, pedir ayuda 
a los amigos... Eso hice yo en la vida espiritual. Eso sí, a golpe de disciplina, llevando el compás (...). 


Hijos míos, toda nuestra fortaleza es prestada. ¡A luchar!, no os hagáis ilusiones. Si peleamos, 
todo saldrá. Tenéis por delante tanto camino recorrido, que ya no os podéis equivocar (...). 


Vamos a dar gracias a Dios. Y ya sabéis que yo no soy necesario. No lo he sido nunca. 
 


 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 9, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 960 (AGP, biblioteca, 
P01) 


A mí me gustan los crucifijos serenos. He mandado hacer uno de bronce dorado, de tamaño 
natural... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 10, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación. La primera frase está tomada de las notas de una 
meditación, del 2-X-1971; la segunda es de las notas de una tertulia, 1-I-1972. Ambas en “Crónica” 1970, 
pp. 1536-1537 (AGP, biblioteca, P01) 


Vosotros sois la continuidad. Luchad por amor hasta el último instante. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 623: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Noticias” 1977, pp. 153-155 (AGP, biblioteca, P02) 


[A un miembro del Opus Dei portugués que le preguntó cuál era su “tercera locura”:] 
–Morirme a tiempo. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 12, p. 623: 
Fuente: Testimonio de Severino Monzó (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 3, exp. 1 [T-07823]) 


[A alguien que cantaba Aprite le finestre al nuovo sole:] 
[Le dice que, unos minutos antes de morir,]  tú me la cantarás, sin lágrimas.  


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 13, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 31-X-1972; en “Noticias” 1975, pp. 671 (AGP, biblioteca, 
P02) 


En esta lucha diaria, hay que tratar de vencer todas las batallas, pues el que pierde la última, 
ése pierde la guerra. Pero no sabemos cuál va a ser la última pelea, porque nos podemos morir en 
cualquier momento... No os preocupéis: detrás de la muerte está la Vida y el Amor. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 15, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-I-1975; en “Noticias” 1975, p. 18 (AGP, biblioteca, P02) 







Tengo ya setenta y tres años. Los voy a cumplir dentro de unos días, y estoy para irme de este 
mundo... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 16, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Noticias” 1975, p. 673 (AGP, biblioteca, P02) 


Para nosotros la muerte es Vida. Pero hay que morirse viejos. Morirse joven es 
antieconómico. Cuando lo hayamos dado todo, entonces moriremos. Mientras, a trabajar mucho y 
muchos años. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 25-XII-1973; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Me ilusiona cerrar los ojos, y pensar que llegará el momento, cuando Dios quiera, en que 
podré verle, no como en un espejo, y bajo imágenes oscuras... sino cara a cara. 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 26-XI-1967; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 


(AGP, biblioteca, P02) 
Hay una sed de Dios, un deseo de buscar sus lágrimas, sus palabras, su sonrisa, su rostro... No 


encuentro mejor modo de decirlo que volviendo a emplear las frases del salmo: como el ciervo desea 
las fuentes de las aguas, así te anhela mi alma, ¡oh Dios mío! 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 20-X-1968; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Si el amor aquí en la tierra da tantas alegrías, ¿cómo será en el Cielo, cuando toda la 
Grandeza de Dios, toda la Sabiduría de Dios y toda la Hermosura de Dios, toda la vibración, todo el 
color, ¡toda la armonía!, se vuelque en ese vasito de barro que somos cada uno de nosotros? 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 17, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 5-IV-1970; en “Noticias” 1975, pp. 674-677 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Tengo una debilidad y es que os quiero mucho. Pienso que mi Cielo va a consistir en colarme 
por una puertecita y ponerme en un rincón, mirando y amando a la Trinidad Beatísima. Y desde 
allí, escondido, ver en el paraíso a mis hijas y a mis hijos muy en alto, muy cerca de Dios. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 18, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 7-I-1975; en “Noticias” 1975, p. 664 (AGP, biblioteca, P02) 


No me defraudéis: sed santos de verdad. 
(...) 
...saltarse a la torera el Purgatorio. 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 19, pp. 625-626: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Para... una persona del Opus Dei no existe la muerte repentina, ya que repentina es una cosa 
que no se espera y nosotros estamos constantemente buscando y esperando a Dios. La muerte 
repentina es como si el Señor nos sorprendiera por detrás y, al volvernos, nos encontráramos en sus 
brazos... 







 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 20, p. 626: 
Fuente: Testimonio de Margarita Murillo Guerrero (AGP, serie A.5, leg. 228 [T-05717]) 


–¿Estáis contentas? ¿Estáis alegres? 
[Contestación positiva] 
–Entonces todo va bien. Hemos de estar alegres siempre. ¿Aunque nos abran la cabeza? Sí, 


Padre, ¡aunque nos abran la cabeza! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 21, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los directores del Consejo General, 18-III-1948, desde Roma (AGP, serie 
A.3.4, 480318-1) 


La semana anterior, cuando llegó el correo de España –¡vuestras cartas!– andaba con unas 
pequeñas molestias, que no me dejaban ver normalmente (...). Tenía el paquete de correspondencia 
en la mano, y sentía una gran tentación –no de curiosidad, de cariño– por leer todo aquello. Por fin, 
me dieron las dos de la madrugada hablando con el Señor, después de repasar despacio hasta la 
última carta: flojo estuve. No sé por qué puse una vez más, pero con más detenimiento, la mirada 
sobre un mueble de la habitación donde estoy escribiendo: allí hay cuatro borriquitos, que los Reyes 
me trajeron de España, trotando... Yo me divierto a ratos, haciéndoles ir para aquí o para allí 
cambiándolos de dirección pero nunca se me ocurre separarlos: van junticos los cuatro, fraternales, 
con su carga abundante, inalterables, firmes. Hice mi examen, con remordimiento por el desorden: 
me dormí sonriendo (...) y diciéndole al Señor en nombre de todos: ut iumentum factum sum apud 
te! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 22, pp. 627-628: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 596 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Tengo la devoción de celebrar frecuentemente –cuando lo permite la liturgia– La Misa de la 
Santísima Virgen; me parece que os lo he dicho alguna vez. Y hay una vieja oración, en la que el 
sacerdote pide la salud mentis et corporis, y después la alegría de vivir. ¡Qué bonito! 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 23, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Podríamos ir esta tarde... (a Cavabianca). 
 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 24, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02). En Villa delle Rose 


Tenía muchas ganas de venir. Estamos terminando estas últimas horas de estancia en Roma 
para acabar unas cosas que tenemos pendientes; de modo que ya, para los demás no estoy; sólo 
para vosotras. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 25, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02). En Villa delle Rose 


Cincuenta y cuatro (los que van a recibir ese año el sacerdocio) parecen muchos (...). Sin 
embargo son muy pocos: enseguida desaparecen. Como os digo siempre, esta agua de Dios que es el 
sacerdocio, la tierra de la Obra la bebe corriendo: desaparecen enseguida. 
 







 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 26, p. 630: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 607 (AGP, biblioteca, 
P02). Al irse de Ville delle Rose 


Perdonadme, hijas, por la lata que os he dado (...). Hijas mías, adiós. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 27, p. 631: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en México, 16-VI-1970; en “Crónica” 1976, p. 692 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Quisiera morir así: mirando a la Virgen Santísima y que Ella me entregase una flor... 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 28, p. 632: 
Fuente: cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 21-XI-1954; en “Crónica” 1973, pp. 585-586 (AGP, 
biblioteca, P01).  


Estos muros parecen de piedra, pero están hechos de amor. 
[Palabras sobre Villa Tevere.] 


 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 32, pp. 633-634: 
Fuente: san Josemaría, texto de la lápida situada a la entrada de la Cripta de la iglesia de Santa María de 
la Paz, en Villa Tevere; en “Noticias” 1975, p. 680 (AGP, biblioteca, P02) 


Esta Cripta fue construida en perpetua memoria de todos los difuntos del Opus Dei, para que 
los que en ella duermen en el Señor –sin que por eso hayan de considerarse distinguidos por un 
privilegio especial– muevan suavemente nuestro espíritu al santo y saludable recuerdo de nuestros 
hermanos de las dos Secciones que, en espera de la resurrección, reposan por todas las regiones de 
la tierra; y nos induzcan a elevar a Dios fervientes oraciones para que, revestidos de cuerpo 
inmortal, nos alegremos juntamente con ellos en el Cielo; y consumados en la unidad, nos 
deleitemos con goces sempiternos; teniendo siempre presente que nadie será coronado si no hubiere 
combatido con valor. Rogad pues, por todos nuestros difuntos. Salud para siempre en Cristo. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 83 


¡Todos –con Jesucristo– somos una sola cosa! Que, metidos en la fragua de Dios, conservemos 
siempre esta maravillosa unidad de cerebro, de voluntad, de corazón. Y que Nuestra Madre, por la 
que llegan a los hombres todas las gracias –canal espléndido y fecundo–, nos dé con la unidad, la 
claridad, la caridad y la fortaleza. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-VI-1972; en “Noticias” 1976, pp. 1400-1401 (AGP, 
biblioteca, P02) 


De aquí no se va nadie, hijo mío, porque todos estamos siempre consummati in unum –solía 
decir cuando despedía a los que se iban fuera de Roma– (...). Nos sentimos tan unidos, hijos míos, 
porque todos procuramos vivir dentro del Corazón Sacratísimo y Misericordioso de Jesús, al que 
llegamos por medio del Corazón Dulcísimo de María. De manera que estamos siempre muy bien 
acompañados, en cualquier lugar donde nos encontremos. No perdáis nunca esta unidad (...). 


 
 


ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 3, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-VI-1972; en “Noticias” 1976, pp. 1400-1401 (AGP, 
biblioteca, P02) 







Dondequiera que se halle uno de vosotros, allí estaremos los demás, con toda nuestra ilusión 
por acompañarle. No nos decimos adiós, ni siquiera hasta luego, continuamos siempre consummati 
in unum. 


Si alguno piensa que está solo en un momento de su trabajo profesional, que es siempre 
apostolado, o en una labor cualquiera, también siempre inmediatamente apostólica, deberá 
rechazar enseguida esa tentación. ¡Nadie puede sentirse solo en el Opus Dei! Con nuestro clamor 
incesante ante el trono de Dios formamos una sola voz, una misma oración, un único latido, porque 
todos palpitamos con el corazón de la Obra. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 7, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1971; en “Noticias” 1976, p. 1466 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Sed fieles, hijos de mi alma, ¡sed fieles! Vosotros sois la continuidad. Como en las carreras de 
relevos, llegará el momento –cuando Dios quiera, donde Dios quiera, como Dios quiera– en el que 
habréis de seguir vosotros adelante, corriendo, y pasaros el palitroque unos a otros, porque yo no 
podré más. Procuraréis que no se pierda el buen espíritu que he recibido del Señor, que se 
mantengan íntegras las características tan peculiares y concretas de nuestra vocación. 
Transmitiréis este modo nuestro de vivir, humano y divino, a la generación próxima, y ésta a la 
otra, y a la siguiente. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, cita 11, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-I-1964; en “Noticias” 1976, p. 310 (AGP, biblioteca, 
P02) 


En el Opus Dei tenemos un cariño extraordinario y una gran veneración por la persona del 
Papa: un cariño y una veneración que queremos que sea mayor cada día. En mi deseo de servir a la 
Iglesia, yo he procurado siempre que mis hijos amen mucho al Papa. 
 
 
ANA SASTRE, Tiempo de Caminar..., Rialp, Madrid 1989, sin cita,  p. 654: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 
1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


Ahí está la futura solución jurídica de la Obra 
[Recordando uans lápidas en la iglesia de Santa Isabel, de Madrid, bajo las que estaban enterrados 


algunos prelados que gozaron de jurisdicción personal]. 
 








Citas de palabras de san Josemaría en 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 10-11 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 29-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 226 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante una tertulia en Tajamar una persona antes de formularle una pregunta le dijo: “Padre, 
usted que es maestro de buen humor...” a lo que repuso instantáneamente:]  


Gracias por lo de maestro. ¡Anda!  
[La pregunta prosiguió: “enséñenos a no perder el nuestro en las contrariedades de cada día”] 
Ya os he enseñado. Ponte en la presencia de Dios y, si estás solo, dile en voz alta: hágase, 


cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la amabilísima Voluntad de Dios sobre todas las 
cosas. Procura entender que, por lo menos, Dios permite aquello que te molesta, y verás que se te 
va marchando el dolor, que te serenas, que te alegras de llevar un poquito aquella Cruz de 
Cristo. Acepta la voluntad de Dios. En cuanto lo aceptes, el dolor no es dolor, porque esa Cruz la 
lleva Él. Pruébalo, y verás que es una gran receta. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 12 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 483 


Os dejo como herencia, en lo humano, el amor a la libertad y el buen humor. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 32 
Fuente: Cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 559 (AGP, biblioteca, P04) 


El buen humor es manifestación externa clara de que hay en el alma una juventud 
perenne. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 36 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha. 


Nuestra misión es hacer alegre y amable el camino de la santidad en el mundo. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 40 
Fuente: san Josemaría, Carta, 27-I-1938 


[En ocasiones usaba juegos de palabras. Manifestó un particular aprecio por mons. Santos 
Moro, Obispo de Ávila durante bastantes años, de quien solía decir que] hasta en su nombre tiene la 
santidad en plural. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 40 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 17-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 163 (AGP, biblioteca, P04) 


[Comentando el relictis omnibus (Lc 5,11), afirmaba que los apóstoles siguieron al Señor] así, 
abandonando todo de verdad. A mí me parece que a veces (...) algunos (...) no han dejado el 
omnibus. Y están en una situación idiota, porque han visto a Dios, le han tocado, saben mucho de 
este amor divino; pero como están metidos en el omnibus, no lo sueltan. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 40 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 461 (AGP, biblioteca, P04) 


[En ocasiones usaba juegos de palabras. Comentando el relictis omnibus (Lc 5,11) decía:] 
Sucede algunas veces que no acabamos de abandonar todas las cosas, y nos queda un 


apego en el corazón, un error en nuestra vida –casi siempre un error práctico– y, si nos lo 
advierten, nos cae mal, y queremos quedarnos con el omnibus, en lugar de dársselo al Señor. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 41 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 477 


[Ante algunos que afirmaban que en el Opus Dei se hacía “voto de alegría”, respondía que los 
miembros de la Obra, respetando el camino de otros y lo que la Iglesia aprueba, no necesitan o 
necesitarán para su santificación personal] ni los votos, ni las botas, ni los botines, ni los botones. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 41 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-X-1972;  en  “Dos meses de catequesis” 
1972,  vol. I, p. 152 (AGP, biblioteca, P04) 


Soy optimista; primero, porque Dios me hizo optimista; después porque el espíritu del 
Opus Dei está lleno de optimismo; y luego, porque rezamos mucho, y Dios nos escucha. Dice que, 
donde haya dos o tres reunidos en su nombre, allí está Él en medio de ellos. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 40 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-VIII-1938 


Que estés muy contento: la tristeza es un enemigo molesto, que, además, nos hace la vida 
imposible. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 40 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 722 


[Durante los primeros años 30 daba clases de catecismo. A una de las asistentes, que con el 
tiempo sería religiosa Sierva de María, algunas veces la regañaba suavemente porque interrumpía las 
explicaciones. Ella, quejándose, le decía a san Josemaría, que ya tenía 15 años, y él le repetía:]  


Pero para tener 15 años no tienes fundamento. No hagas bromas, que los pequeños se 
distraen. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 44 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 606 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante un encuentro con matrimonios en el IESE una persona aparta un poco una mesita que 
tenía cerca para facilitarle los movimientos. San Josemaría salió con este comentario:]  


Ya veis que tienen miedo que tire las cosas a rodar. ¡Cómo si fuera de caballería o algo 
así! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 45 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 472 


[El 19 de marzo de 1971, fiesta de San José, su patrón, le enviaron ramos de flores de todo  el 
mundo, lo agradeció pero tampoco faltó un rasgo de buen humor]  


Menos mal que llegan muchas oraciones de contemplativas, que si llegaran sólo flores, 
estaríamos apañados... 







 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 45 
Fuente: san Josemaría, manuscrito en el diario del primer centro del Opus Dei en Palermo, año 1949 ; 
en “Crónica” 1992, p. 1141 (AGP, biblioteca, P01) 


In paupertate et laetitia, en medio de pobreza y alegría. 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 45 
Fuente: san Josemaría, palabras sin fecha (finales de los años 50) 


[Mons, Samoré, al ayudarle a ponerse la dulleta al final de una visita en el mes de febrero, le 
comentó que era muy ligera y debía de abrigar poco] 


En compensación da mucho calor en verano, porque no tengo otra. 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 46 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 470 


Pedidle al Señor que nos dé dinero, que nos hace mucha falta, pero pedidle millones, 
porque si todo es suyo lo mismo da pedir cinco que cinco mil millones y, puestos a pedir… 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 46 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1090 


Si la Obra de Dios se hubiera hecho con dinero de los hombres, poca Obra de Dios sería. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 46 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1072 


¡Que estén alegres mis hijos, si alguna vez les falta algo! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 47 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida. 


[Durante algún tiempo tuvo que dormir en el suelo porque no había camas suficientes en la 
casa, y usaba como almohada un libro de teología:]  


¡Aunque no fuera más que por eso, tengo la obligación de ser un buen teólogo! 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 48 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1075 


[Mientras no se dispuso en Roma de los edificios que albergan ahora la sede central de la 
Prelatura, san Josemaría y los que estaban con él, residían en la pequeña construcción que había 
servido como portería de la casa principal]  


Vivíamos como San Alejo, debajo de la escalera. 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 49 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1075 


[Quiso que se adquiriera un piano para los alumnos del Colegio Romano de la Santa Cruz. No 
había dinero y cuando se reunía, se gastaba para pagar las cosas de la comida. Pasó más de una vez. 
Bromeando, solía comentar cuando lo recordaba:]  


Nos hemos comido varios pianos. 
 







 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 49-50 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1088 


¡Gran noticia!: desde hace tres o cuatro días me da mucho respeto entrar a mi 
dormitorio, ¡porque me han puesto una colcha en la cama! ¿Será que, al fin, tenemos dinero 
para comprar una colcha? ¡Bendita pobreza! Amadla, sin espectáculo, con todo lo que lleva 
consigo. Laus Deo! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 51-52 
Fuente: san Josemaría, , Notas de una reunión familiar, 27-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 616 (AGP, biblioteca, P04) 


Sabéis que en México hay un Instituto como éste [El IESE de Barcelona].Vivía en Roma 
un hijo mío, cuyo padre poseía muchos negocios en México, y tenía ya una cierta edad. La 
familia consideró oportuno que fuera el hijo a encargarse de los negocios. Él es, por vocación, 
filósofo, y un gran filósofo. Cuando me habló de negocios me quedé mirándole, me eché a reír y 
le dije: ¿negocios?... El dinero que tu ganes me lo pones aquí, en el hueco de mi mano, que me 
sobra sitio.  


Pasaron unos cuantos años, fui a México y me encuentro con que ahora es un profesor 
admirado, y ha multiplicado los negocios de su padre. Yo conté la anécdota en una reunión de 
alumnos, y al final le dije: Carlos, aquí está mi mano. ¿No te dije que lo que ganaras me lo 
pusieras aquí? Y él se levantó, y ante la expectación de todos, me besó la palma de la mano. Y 
dijo: ya está. Le di un abrazo y le contesté: me has pagado de sobra. ¡Anda, ladrón, que Dios te 
bendiga! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 52-53 
Fuente: san Josemaría, , Notas de una reunión familiar,  7-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 357 (AGP, biblioteca, P04) 


[Al poco tiempo de llegar a Argentina, al ver que uno se acercaba a sacar una fotografía:] 
¿Qué haces pocholo?¡No es el último viaje! Me debías haber tomado una fotografía 


ciando tenía veinte años, y no ahora, que tengo siete, ¡granuja! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 54 
Fuente: san Josemaría, Carta a los fieles del Opus Dei en Burgos, 8-VIII-1938 


[En una carta de 1938 se puede leer una cariñosa reprimenda a los que vivían con él en 
Burgos, porque no comían lo suficiente:] 


Pacorro: me has de dar cuenta, al escribirme, de si meriendas o no: es una vergüenza 
que todavía hubiera, en el armario, unas latas de conserva. (...) Pedro: encárgate de eso y de 
comprarle queso en porciones. Y los dos –tú te estas quedando en los huesos, con mucha 
elegancia– debéis animaros y no dejar de merendar ni un solo día. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 54-55 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-VI-1974, en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 636 (AGP, biblioteca, P04) 


[En un viaje conoce a un miembro de la Obra, de cierta edad y aspecto distinguido que lucía 
una barba blanca bien cuidada. Sonriendo, le dijo que parecía] salido de un cuadro del Greco, del 
entierro del Conde de Orgaz, pero de los vivos, ¿eh?  


[Y a continuación, interrumpiendo las risas de todos, añadió:]  
Tiene todo el aspecto, toda la nobleza… le faltan las gorgueras sólo. 


 







 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 56 
Fuente: san Josemaría, año 1975,  en “Catequesis en América” 1975, p. 234 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Guatemala vio dos grandes grabados franceses en un centro donde se alojó. Pensando en 
el gusto barroco de otro de sus hijos, comentó:]  


Si los viera don Pedro, seguro que suspiraría. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 57 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida, 


[En broma, dijo alguna vez, señalando a don Javier Echevarría, entonces su secretario:] 
Con el que más me enfado es con éste, que es un mandón. 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 58 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 48 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una tertulia mira para atrás y ve que no es don Javier Echevarría quien mantiene el hilo 
del micrófono] 


¡Ah! Meno male! Creí que era Javi el que me cogía la cuerda. [Y dirigiéndose a él con una 
sonrisa, añadió:] Javi, ¡qué suerte has tenido! ¡Me iba a meter contigo! Y hoy eres bueno: es el 
primer día que eres bueno. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 59 
Fuente: san Josemaría, Palabras al llegar a Brasil, dirigiéndose al Vicario, aragonés de nacimiento; en 
“Catequesis en América” 1974, vol. I, 1, p. 23 (AGP, biblioteca, P04) 


Baturro, ¡te has salido con la tuya! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 59 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-V-1974 en “Catequesis en América” 1974/, 
vol. I  p. 33 (AGP, biblioteca, P04) 


[Al ver la altura de varios brasileños, comentó:] 
¿Qué coméis en este país? Sois como los cedros del Líbano, de dos metros y pico. 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 59-60 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol.  I, p. 49 (AGP, biblioteca, P04) 


Muchas veces me pedís: Padre, dígame una jaculatoria…  
[Cuando las risas se apagaron, continuó:]  
Yo os daría una zurra… ¿Una jaculatoria? Pero, ¿es posible que vosotros nos sepáis 


hablar con el corazón a la gente? ¿Cómo hubierais hablado a la novia? ¿Qué queríais? ¿Que os 
soplaran para charlar con la novia? Pues para hablar con Dios nuestro Señor, lo mismo. He 
dicho una jaculatoria que oí a una persona. La gente se ríe mucho, pero era una buena 
jaculatoria. Uno que estaba ya cansado, y decía: Señor, ¡estoy hasta las narices! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 63 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972,  
vol. I, p. 399 (AGP, biblioteca, P04) 







[En Pozoalbero se había puesto un repostero con las palabras de un brindis que había hecho el 
2 de octubre de 1968. Cuado lo vio, en 1972, comentó divertido:] 


Desde luego, aquí no se puede decir nada: enseguida lo ponéis por las paredes. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 59 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 185 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una tertulia, en un salón de actos, le dijo al que seguía la dirección de la voz con un 
micrófono de condensadores:] 


¡Ah! Tú me apuntas con una ametralladora… 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 59 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 466 (AGP, biblioteca, P04) 


[Bromea con el que le sujeta al cuello el pequeño micrófono antes de una tertulia:]  
¿Me pones tú el cencerro?  
[El interpelado se azaró un poco y se embrolló con el cable, enredó también al Padre, que 


protestó bromeando:]  
¡Cómo! ¿Me atan también los pies? ¡Viva la libertad! 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 63-64 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-VI-1974 en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 605 (AGP, biblioteca, P04) 


¡Mira este niño! ¡Me tenía metido un micrófono!¡A traición! Pero el Padre os perdona, 
porque el Señor tiene que perdonar mucho al Padre: yo también he hecho muchas picardías a 
Nuestro Señor. Padre, ¿le ha puesto usted micrófonos? Casi, casi… 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 64 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-XI-1972, en  “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 301 (AGP, biblioteca, P04) 


[A una persona que preguntaba mucho:] 
Éste es el que ha comido hoy lengua. 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 59 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  8-XI-1972, en “Dos meses de catequesis” 1972, 
p. 393 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Sevilla le presentan dos hermanos mellizos. Abrazó a ambos y comentó:] 
¡Pero si besan igual! 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 59 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 13-XI-1972,  en “Dos meses de catequesis” 
1972, p. 427 (AGP, biblioteca, P04) 


[Al saludar a un miembro de la Obra al que no veía desde hacía bastantes años, recordando sus 
tiempos de jugador de rugby, le dijo:]  


Este hijo es una especie de carro blindado. 
 
 







JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 64-65 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-XI.1972, en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol II,  p. 468 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una tertulia con sacerdotes de varias diócesis a uno que conocía de sus tiempos de 
estudiante en Roma y que le contó que le habían nombrado canónigo penitenciario de su diócesis. le 
dijo entre risas:] 


¡Qué suerte! El alguacil alguacilado… El pecadorazo este, perdonando pecadores… 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 65 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 12-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 112 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Islabe, cerca de Bilbao, le piden que plante un árbol. Ve al jardinero, que es miembro del 
Opus Dei y dice:]  


Antes quiero dar un abrazo a este hijo mío.  
[El jardinero se dirige a él con los brazos abiertos. Al verle así, un poco amenazador en su 


vigor físico, le advirtió riéndose:]  
No aprietes mucho, que yo ya soy viejito...  
[Cuando recibió el apero para echar tierra alrededor del nuevo árbol, lo miró y comentó:] 
 Menos mal, es una pala de verdad... Porque a esto se le suele echar mucho cuento...  
[Y echó tres paladas, invocando al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo]. 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 66 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 150 (AGP, biblioteca, P04) 


[Paseando por el jardín del Sitio da Aroeira, una casa de retiros cerca de São Paulo, se fijó en 
los frondosos árboles que había y comentó:]  


Estos árboles, ¿los habéis plantado ayer? 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 66 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 7-XI-1972;  en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 380 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una tertulia con sacerdotes, uno de ellos, al ver vacía la butaca preparada para el Padre, le 
invitó cortésmente a tomar asiento: Padre, ¿Por qué no se sienta?:]  


Pues, porque estoy muy bien de pie.  
[Todos rieron por la rápida respuesta. El Padre aprovechó ese momento para tener un detalle 


de cariño con el que le acababa de interpelar.] 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 66 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 12-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 120 (AGP, biblioteca, P04) 


[Casi al final de una tertulia, que se está prolongando más de lo previsto, le preguntaron: 
“Padre, ¿cuál es su mayor alegría?”] 


En estos momentos, estar con vosotros, y desobedecer desde hace media hora al 
Consiliario del Opus Dei.  


[La gente aplaudió en medio de carcajadas, aunque él prosiguió:]  
Después de que he desobedecido, voy a hacer un acto de obediencia: me marcharé, pero 


me cuesta mucho. Os voy a dar la bendición. 
 
 







JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 67 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-XI.1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. I, p. 480 (AGP, biblioteca, P04) 


[Una vez reprendía con cariño a un miembro del Opus Dei] por matarse trabajando, [y le 
rogó a la esposa:]  


Hija mía, que saque tiempo para descansar. ¿Me oyes? Pídeselo, exígeselo. A pasear, por 
lo menos, media hora o una hora diaria. Todos sacan ese tiempo. No sé por qué has de ser uno de 
los pocos que no lo consiguen...  


[Y cuando todo seguían atentos y compungidos la reprimenda paterna, cambió de tono, sonrió 
y apostilló:]  


Entre esos pocos, también estoy yo...  
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 67 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1010 


[Era conocida su afirmación, después de cumplir setenta años:] me he plantado en los siete y 
de ahí no pasaré, porque un cero no vale nada. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 67 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 174 (AGP, biblioteca, P04) 


[Después de cumplir setenta años decía:]  
El cero lo he mandado a paseo. 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 67-68 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 504 (AGP, biblioteca, P04) 


[Un muchacho joven que evidentemente no había comprendido esto de los siete años, se lo 
preguntó:]  


Te voy a dar dos explicaciones, que te van a convencer. La primera, porque a ti te han 
enseñado que el cero a la izquierda no vale nada –claro que en este caso está donde vale, pero… 
en fin, haremos una trampilla: ¡fuera!–. Me quedo con el siete: ha mandado a paseo el cero… Y, 
de otra parte, me gusta ser pequeño delante de Dios. Vosotros ya no sois tan pequeños, pero si 
tuvierais tres o cuatro años, se os miraría todavía con más cariño, y mamá y papá os 
perdonarían enseguida cuando hicieseis una trastada. A mí me conviene que mi Padre del cielo 
me ayude, y me lleve de la mano, y me perdone. 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 68-69 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. II, p. 831 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante una visita a un monasterio clausura una monja aprovechó para dar una noticia 
simpática: “Padre, aquí hay una de 88 años...”]  


¡No!, de ocho. [y la comunidad estalló en una sonora carcajada.]  
Los que estamos entregados a Nuestro Señor no somos viejos nunca, tenemos la juventud 


de Jesucristo: Iesus Christus heri et hodie, ipse et in saecula. Jesús siempre, ayer, hoy, cuando 
pasan los siglos, siempre es el mismo. ¡Joven! Joven es el amor. ¡Madre! somos de la misma 
quinta... 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 69 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  3-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 306 (AGP, biblioteca, P04) 


[Subrayaba la necesidad universal de la juventud de espíritu, poniendo como ejemplo la broma 
que gastaba a la mujeres del Opus Dei:] 


Les digo, cuando tienen veinticinco años, que después de los veinticinco cumplen los 
veinticuatro, luego los veintitrés, los veintidós... Al llegar a los veinte, vuelven a subir, pero sólo 
hasta los veinticinco. Y así toda la vida. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 69 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 340 (AGP, biblioteca, P04) 


[No le faltaban las alusiones a los cosméticos femeninos, sazonadas con una pizca de humor, 
al recordar a las mujeres casadas que,] cuando pasan los años, es lógico que las fachadas, que ya no 
son tan nuevas, necesiten remozarse un poco... No ofendéis a Dios, al contrario: entre los gastos 
del hogar, éste, el de vuestro arreglo personal, es uno principal e importante para la paz familiar. 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-XI-1972 ; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 482 (AGP, biblioteca, P04) 


[Eran frecuentes sus bromas cuando se usaba la expresión conservarse joven. Y recordaba lo 
que le dijo un muchacho de poca edad, al verle:]  


¡Ay, Padre, ya lo decían papá y mamá!: ¡qué bien se conserva el Padre! Y le contesté: ¿ya 
me habéis puesto en conserva, hijos míos? A mí no me ponéis en conserva. ¡Soy joven! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 75 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-X-1972 ; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. I, p. 151 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante una tertulia pública, alguien le hace partícipe de su preocupación por lo que esa 
persona juzgaba descuido en la catequesis, e hizo referencia a “algunos teólogos” sin nombrarlos. San 
Josemaría, que no dejó terminar la pregunta, después de afirmar la necesidad de obedecer fielmente a 
la Iglesia, añadió:]  


De modo que si algunos teólogos... ¡Ellos dicen que lo son, pero no me lo acabo de creer! 
 [Y, tras una breve pausa y con aire de divertida complicidad, comentó como susurrando:]  
No lo son. No lo digo en secreto, pero no son teólogos, son unos tranquilos... 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 77 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  28-X-1972 y 3-XI-1972; en “Dos meses de 
catequesis” 1972, vol. I, pp. 204-205 y p. 349 (AGP, biblioteca, P04) 


[Alguien le pregunta sobre la modestia en el vestir femenino, que ha sido a menudo una buena 
piedra para comprobar la misoginia, el laxismo o la prudencia pastoral:]  


Amo mucho a todas las almas y a estas criaturas especialmente, porque son buenas –
seguro que son buenas–; pero además son un poco simplonas. Parecen el escaparate de una 
carnicería…  


Me da pena porque entiendo que las mujeres tenéis mucho atractivo sin hacer 
exhibiciones de ese estilo. Quieren pescar marido y lo que pescan es un resfriado morrocotudo. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 77 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 612 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una charla con un grupo de matrimonios, entre los que había algunos empresarios textiles 
y de confección, además de comentarles, con un guiño pícaro y divertido, que la modestia femenina 
les ayudaría incluso a hacer mejores negocios, porque se comprarían más metros de tela, dijo:]  


A vosotros, que tenéis ideas maravillosas, ¿cómo no se os ocurre, entre unos cuantos, 
poner a las mujeres guapas, elegantes, atractivas, simpáticas… y que además vayan decentes? 
Porque hoy esto es tremendo. Contaba ayer [lo que me había referido] un sacerdote, hijo mío. Era 
una familia modesta, con nueve hijas y desheredadas… ¡y se han casado las nueve! Y me decía: 
¡Padre, el milagro del siglo! El caso es que aquellas mozas no enseñaban nada… Yo creo que el 
secreto ha sido ése. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 78 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-II-1975; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 118 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante una tertulia, se establece este diálogo: Padre, usted nos ha hablado de realizar un 
apostolado a través del trabajo profesional.]  


Sí. 
 [Soy odontólogo, Padre, y trabajo…]  
¡Huy! ¡Qué suerte la tuya! Los tienes con la boca abierta y sin poder hablar. 


¡Aprovéchate! Sigue, sigue, tu pregunta…  
[Lo mejor de eso, Padre, es que son muchas personas a lo largo del día]  
Pues aprovéchate con esas muchas personas, a lo largo del día. Encomiéndate al Ángel 


Custodio de cada una y al tuyo. Hazte amigo de tu Ángel Custodio, y mete a tus clientes, no sólo 
la tenaza en la boca: mételes en el corazón tus ideales cristianos: puedes, ¡debes! Toca en la 
conversación los temas que estén en el ambiente, y dales una solución cristiana, verdadera, 
buena. Verás cómo el Señor te lo premia después, y aún en la tierra con tanta bendición.  


[Gracias Padre.]  
¡Quién pudiera hacer abrir la boca a una persona, y poderle decir todo, con tanto cariño, 


con tanta verdad, con tanta fuerza…y, además, con tanta tenaza! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 79 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 84 (AGP, biblioteca, P04) 


 [La vocación de un hijo o una hija al servicio de Dios supone a veces un pequeño terremoto 
porque esa llamada echa por tierra “la novela” –como la llamaba san Josemaría– que la imaginación 
de todo padre o madre ha tejido sobre sus hijos:] 


Él quería que, si fuese niño, tuviera la misma profesión que él. Después decía: no, no, 
porque a lo mejor, como ya tengo un nombre, le fastidio. Ella decía: pues lo casaremos con la 
hija de fulanita… En fin, una novela. Antes de nacer le habían hecho la biografía.  


[Cuando llega la vocación, hay que saber quemar sueños, convencidos de que] el humo de 
aquella novela es incienso delante de Dios.  
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 79 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  25-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 85 (AGP, biblioteca, P04) 


[Una madre, con dos hijas en el Opus Dei, le preguntó cómo agradecer la vocación de sus 
hijas] 


Lo puedes agradecer estando muy contenta, muy contenta, y sabiendo que no las has 
perdido: las has ganado. Hay dos personas menos que te llamarán suegra. 







 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 80 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 486 


[En junio de 1971 recibe en Roma la visita de un médico argentino, miembro del Opus Dei. 
Estaba muy cansado, y antes de pasar a recibirlo, alguien le oyó decir en voz alta:] 


Señor, te ofrezco la mortificación de sonreír por este hijo mío que viene a verme. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 80 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-V-1974;  en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 166 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Brasil le preguntaron por lo que había que hacer si se apaga el entusiasmo en la vida 
interior.]  


¿Tú crees que el entusiasmo espiritual es una especie de gasolina; que te da el Señor unos 
litros y basta?  


Yo no hago las cosas por entusiasmo. Estoy en el año cincuenta de mi sacerdocio y en el 
año cuarenta y siete de mi vocación al Opus Dei, y he trabajado siempre a contrapelo. (...) 
Alguna vez, también el Señor me llena de alegría, como en este momento. Os miro y soy feliz (...). 
Pero no creas que las cosas se hacen por entusiasmo. Se llevan a cabo porque hay que hacerlas. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 81 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 12-V-1975; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 190 (AGP, biblioteca, P04) 


[Una persona le pidió un consejo para ayudar a un amigo suyo que todos los fines de semana 
hacía motocross, y con cierta condescendencia, le preguntó si sabía lo que era. San Josemaría sonrió y 
le respondió:]  


Sí, conozco todas las tonterías humanas. ¡Anda! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 82 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  9-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 84 (AGP, biblioteca, P04) 


[Padre, ¿qué se puede hacer cuando el marido no comprende la vocación de la mujer?]  
Lo primero, no darle la lata. Después, quererle mucho. Si puedes querer más y mejor, 


quiérelo más y mejor. (…) Y no le hables de la Obra. ¡Va a coger celos! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 82 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 164 (AGP, biblioteca, P04) 


[En sus viajes a algunos países de América Central y del Sur, cuando las referencias al trópico 
se hacían de rigor... unas veces era la alusión bromista a] las pocas ganas de trabajar, que con este 
calor, tropical, se explican un poco… [las risas lo interrumpían] … se disculpan un poco, ¡pero no 
del todo! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 82-83 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 165 (AGP, biblioteca, P04) 







El trópico… es un tópico. ¡Buena excusa! ¡No Señor! La gracia de Dios está 
proporcionada al trópico. Es abundante. ¡No aflojéis!, que tenéis la tendencia de aflojar. ¿Qué es 
esto? ¡Hay que poder con el trópico! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 83-84 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  29-VIII-1974; en “Catequesis en América” 
1974, vol. II, p. 613 (AGP, biblioteca, P04) 


Se puede hablar de todo; se puede tratar limpiamente de las cosas menos limpias, pero 
que no son malas ni indecorosas, sino de la vida corriente. Por lo menos, en este caso, se trata de 
un trebejo que, donde hay niños o viejos o enfermos, no deja de emplearse todos los días… Ayer 
vino una persona muy conocida del mundo eclesiástico de Caracas y la recibí ahí, en una salita. 
Cuando este señor se marchó –fue una conversación muy agradable–, el Consiliario abrió esa 
caja de caudales que debió de ser la felicidad de algún avaro hace dos siglos. Y ¿sabéis que había 
en la caja de caudales, limpio, brillante, como si no lo hubieran usado jamás?: un artefacto que 
tiene una sola asa y es de ese material… de porcelana,  no de cerámica. Pero no porcelana-
porcelana; si no, vais a pensar que se trataba de un instrumento oriental. ¡La cosa más vulgar 
del mundo! [un orinal] Al Consiliario se le mojó toda la risa, de oreja a oreja. Y me dio una risa 
enorme a mí también. Fue una buena lección. San Pablo habla de que hay vasos de elección y 
vasos de ignominia… Pues éste era un vaso de ignominia tan limpio que resultaba un vaso de 
elección. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 84 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  30-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 458 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Padre, ¿qué síntomas tiene la vocación a la Obra? ] 
Hijo mío, no dispongo de ningún aparato electrónico, para ponértelo en la barba y saber 


si tienes vocación. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 85 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-V-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 169 (AGP, biblioteca, P04) 


[Padre, ¿cómo podemos tener certeza de que nuestra vocación es ésta o aquella?] 
¡Éste es un hombre seguro! De los que no hacen negocios… porque para hacer un 


negocio no hay que esperar a estar seguro. De lo contrario, nadie se lanzaría a nada. Yo no me 
movería; me estaría aquí, porque para andar tengo que levantar un pie, y me puedo caer… 
¿Qué quieres? ¿Que baje del Cielo un Arcángel, y se arranque una pluma del ala, y te levante 
acta notarial? 


De parte de Dios Omnipotente… ¡Tú eres un tranquilo!, un comodón, ¡un comodón! Los 
ángeles  no tienen alas  -son espíritus puros-, ni tienen plumas, ni el Señor actúa de esa manera. 
Obra con esas inspiraciones internas, que comienzan quitándonos un poco la comodidad y la 
tranquilidad. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 86 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 12-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 120 (AGP, biblioteca, P04) 


Cuando no hay paz en una familia, es que no manda la mujer. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 86 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  31-X-1972; en “Dos meses de catequesis” vol. 
II, 1972, p. 772 (AGP, biblioteca, P04) 


Me gusta decir, en una familia, la madre es el ministro del interior y de las finanzas, pero 
debéis dejar al padre la cartera de asuntos exteriores, y no contradecirle nunca delante de los 
hijos. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 86 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-XI-1972 ; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. II, p. 773 (AGP, biblioteca, P04) 


Las mujeres necesitan no fiarse de sus maridos: lo sabéis muy bien. Hay un refrán 
castellano que lo dice muy claro: la mujer compuesta, saca al hombre de otra puerta. De manera 
que poneos guapas, arreglaos un poquito. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 86 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 266 (AGP, biblioteca, P04) 


¡Que tenéis la culpa vosotras cuando las cosas no van bien! Ellos son unos niños 
pequeños. El hijo más pequeño que tenéis todas es vuestro marido… ¡Pero, claro, lo tratáis como 
a un hombre…! ¡Muy mal! Tratadlo con afecto, comprendedlo, disculpadlo, perdonadlo: 
¡mimadlo! Y seréis mimadas y disculpadas y comprendidas. 
** 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 86-87 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 433 (AGP, biblioteca, P04) 


[Varias veces recordó lo que solía repetir su madre a propósito de una amiga de la familia, que 
se arreglaba un poco en demasía:]  


Fulatina vendrá estucada –efectivamente, se había puesto estuco–, y no la podemos hacer 
reír porque se descascarilla. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 87 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-XI-1972 ; en “Dos meses de catequesis” 
1972,  vol. II, p. 553 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una tertulia, uno se identificó como fabricante de tornillos y que además había promovido 
una red de librerías para evitar el daño de publicaciones inmorales:]  


Sigue fabricando tornillos, que se ve que hacen falta en casi todas las cabezas. Con tus 
tornillos, y tu oración y tu trabajo, -no dejes el trabajo-, mete a otros en lo mismo. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 87 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 397 (AGP, biblioteca, P04) 


La contrición, ¡qué buena es! Los italianos dicen de las tazas de café que hay que tomar 
no menos de tres ni más de treinta y tres. Otros que, cuantas más mejor. Pues igual con los actos 
de contrición. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 88 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 110 (AGP, biblioteca, P04) 







[Padre, un amigo mío dice que antes de enseñarnos a cumplir como verdaderos católicos, 
deberían enseñarnos otras religiones hasta que cada uno encuentre la que crea verdadera]  


¡Sí!,¡Sí!, ¡eso mismo!: a él, antes de darle su madre de mamar, le debían haber dado 
alfalfa, cebada, paja… para que eligiese. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 89 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-V-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 90 (AGP, biblioteca, P04) 


[Un esposo católico le pidió en una ocasión que dirigiese unas palabras a su mujer, metodista, 
que le ayudaba a educar a los hijos como católicos] 


¡Hija mía!, te digo lo siguiente: que tienes un marido estupendo y que te quiero mucho en 
el Señor. Quiero a todas las almas. Pero a una madre que da libertad a los hijos, y que además se 
ocupa de que se eduquen en esta fe maravillosa, que ve con alegría que se acerquen al Santo 
Sacramento de la Eucaristía, a una madre así yo ya la admiro. (...) Mañana, en la Misa, me voy a 
acordar mucho de ti. Allí no soy yo. Tú no tienes por qué creerlo, por ahora; pero pediré al 
Señor que te dé mi fe, porque –no te enfades– la tuya no es la verdadera. Yo daría mi vida cien 
veces por defender la libertad de tu conciencia; de modo que seríamos muy amigos, si yo viviera 
aquí. Pero, claro, yo creo que tengo la verdadera fe; si no [–concluyó, refiriéndose a su sotana–], 
no vestiría esta funda de paraguas. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 90-91 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 12-X-1972 y passim; en “Dos meses de 
catequesis” 1972,  vol. I, p. 127 (AGP, biblioteca, P04) 


[Comentando el Salmo 72, 23: ut iumentum factus sum apud te, et ego semper tecum y el 
versículo siguiente: tenuisti manum dexteram meam…] 


Como un borriquillo soy yo delante de ti, Señor. (…) 
Me has cogido por el ronzal, y me has hecho cumplir tu voluntad, y en la gloria me darás 


un gran abrazo de amor. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 91 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 181 (25-III-1931). 


Conozco un borrico de tan mala condición que, si hubiera estado en Belén junto al buey, 
en lugar de adorar, sumiso, al Creador, se hubiera comido la paja del pesebre… 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 92 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-VI-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 634 (AGP, biblioteca, P04) 


[Refiriéndose a la labor sacerdotal intensa y corretona porque las distancias son largas, quería] 
sacerdotes (…) encendidos en el Amor, en el cariño, que no dicen basta nunca al trabajo; y que 
van, en el caballo de ahora, la utilitaria [-el coche modesto y de trabajo, en italiano-], como nuestro 
Señor tenía aquella utilitaria que era su borriquito. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 92 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 974 


[Un sacerdote le pidió a S. Josemaría un retrato suyo y él le contestó enseguida:] 
Sí, hombre, sí; con mucho gusto. Ahora mismo te lo doy. 
[Y le trajo una pequeña reproducción de un asno diciéndole:] 
Toma; ahí tienes un retrato mío. 







[Ante la cara de asombro del sacerdote, comentó:] 
Sí, hombre, sí; eso soy yo: un borriquillo. Ojalá sea siempre un borriquillo de Dios, 


instrumento suyo de carga y de paz. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 92-93 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha. 


 [En una ocasión, sucedió algo que le hizo reaccionar enérgicamente. Luego, para quitar hierro 
al episodio, bromeó refiriéndose a sí mismo]  


¡Qué burro es tu Padre!… Tengo dos buenos certificados, que no digo porque no son del 
caso. 


[Parece que se refería a dos episodios de carácter sobrenatural extraordinario. Hizo una pausa 
y siguió hablando del pollino] 


No pretende tener la belleza n la arrogancia ni la esbeltez del caballo, ni … –¿cómo diría 
yo?–  la mundanidad del caballo tampoco. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 93 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 976 


[En Torreciudad, al pasar cerca del relieve de un burro, se acercó a besarlo y le saludó 
diciendo:] 


¡Hola, hermano! 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 93 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-II-1975; en “Catequesis en América” 1975, p. 
28 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Altoclaro, Venezuela, durante una tertulia una mosca empezó a molestarle especialmente. 
Entonces comentó:]  


Ut iumentum!... ¡Las moscas siempre van a los burros! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 93-94 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 635 (AGP, biblioteca, P04) 


Los sacerdotes de la Obra tienen que ser científicamente lo mejor; sin soberbia, pero lo 
mejor. Y por eso vamos al paso justo. Recuerdo que una vez, en los Cabildos, en los viejos 
Cabildos de Europa, Cabildos de Catedrales, no cabildos municipales, estaban murmurando 
todos de un canónigo a quien yo quise mucho –ya ha muerto–, y le habían nombrado obispo y no 
venían las bulas… Había pasado un año, y los otros canónigos le tomaban el pelo porque no lo 
consagraban. Y él decía: para que salga un pollo hay que esperar veintiún días; para que venga 
una criatura humana a la luz, nueve meses; para que un borriquito ponga las cuatro patas en 
tierra, trece. ¡Un obispo tiene que ser más que un burro! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 94 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  12-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972,  vol. I, p. 396 (AGP, biblioteca, P04) 


[Padre, ¿por qué le gustan tanto los patitos y los burritos? Porque mi casa está llena] 
Pues me gustan mucho los patitos porque se les echa al agua y ellos nadan.  
[¿Y los burritos?] 
Los burritos porque tienen cara de catedráticos. 


 







 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 95 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VII-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. II,  p. 84 (AGP, biblioteca, P04) 


Un borrico fue el trono de Jesús en Jerusalén. Pero… ¿un trono muy modesto?¡No 
habéis mirado bien a un burro! (…) ¡Es maravilloso! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 95 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-VII-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. II, p. 242 (AGP, biblioteca, P04) 


Siento mucho cariño hacia los borricos y me gusta que, por lo menos, consideréis que son 
como un cochecillo de carne y hueso, que exige muy poco. Poca gasolina necesita un burro, un 
poquito de paja. Se conforma con cualquier trabajo. Tiene los huesos duros, el pellejo fuerte, 
unas orejas espléndidas que parecen antenas de televisión. Y cara de catedráticos, todos. Los 
catedráticos no se enfadan cuando se lo digo, al contrario: porque son muy inteligentes los 
burros; y muy pacientes. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 95-96 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974 ; en “Catequesis en América” 
1974, vol. II,  p. 404 (AGP, biblioteca, P04) 


A lo más, a lo más, de cuando en cuando se echan patas arriba... Se les puede perdonar, 
porque no cuentan con otro modo de limpiarse. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 96 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 934 


[Una persona le vio que guardaba en una maleta una fusta de cuero. La usaba como 
instrumento de penitencia,] para domar el potro. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 97 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972,  vol. II, p. 520 (AGP, biblioteca, P04) 


Os digo ¡patos al agua!, que tiene un sentido sobrenatural muy grande. Basta echarlos 
cuando son pequeñitos, y ellos solos nadan. En las obras de Dios, en los apostolados, en ese 
trabajo divino de hacer bien a los demás –santificándonos nosotros–, no podemos decir nunca: es 
que no sé nadar. ¡Lánzate al agua y verás cómo nadas, y ya está! Podemos todo en Aquel que nos 
confortará, dice San Pablo: omnia possum in eo qui me confortat! De modo que ¡patos al 
agua!¡Hala, a nadar!, ¡a trabajar por Dios! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 98 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  24-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 728 (AGP, biblioteca, P04) 


[En una tertulia con estudiantes universitarios se fijó en la escayola que uno de ellos tenía:] 
¿Qué te pasa en la mano? 
[Es que me han dado una patá] 
Una patá! Pues ya que es una patá, te voy a pintar una pata: vamos a ver cómo sale. Si te 


hago daño, avísame. La dibujo habladora: con el pico abierto. 
 
 







JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 98 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972,  vol. II, pp. 791-792 (AGP, biblioteca, P04) 


[Recordaba que son los padres los que deben dar a sus hijos la adecuada información 
correspondiente y la correspondiente formación en lo que se refiere a los orígenes de la vida y a la 
sexualidad:]  


No les mintáis. Yo he matado todas las cigüeñas. Decidles que Dios se ha servido de 
vosotros para que ellos vinieran a la tierra, que son el fruto de vuestro amor, de vuestra entrega, 
de vuestros sacrificios… 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 99 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 32 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Brasil bromeó con un muchacho que, ¡increíble excepción!, no sabía tocar la guitarra:] 
 ¡Pero qué raro!¡Si hoy lo primero que viene al mundo es la guitarra, y después la 


criatura! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 100-101 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972, vol. II, p. 416 (AGP, biblioteca, P04) 


Una vez, no os diré cuando, oí a un hijo mío, al que quiero mucho –es un torero 
estupendo– que cuando está con el capote y viene el toro –un toro leal, majo, que hasta le da 
pena pensar que lo va a matar: él a el toro, claro–, se recrea en la suerte, y hace despacio con el 
capote…  


[Y aquí san Josemaría se marcó una verónica, que hizo las delicias de más de un espectador.] 
Pues sí, recrearse, recrearse en la suerte, como un artista, ¡con amor! Esto es también lo 


que hay que hacer con Dios nuestro Señor.  
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 101 
Fuente: san Josemaría, manuscrito en una dedicatoria a Álvaro del Potillo; en “Crónica” 1975, p. 1488 
(AGP, biblioteca, P01) 


[En un ejemplar de Camino, le escribió a don Álvaro del Portillo esta dedicatoria:]  
Para mi hijo Álvaro, que, por servir a Dios, ha tenido que torear tantos toros. Roma, Día 


de la Natividad de Nuestra Señora, 1949. Mariano. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 101 
Fuente: san Josemaría, manuscrito, en “Crónica” 1975, p. 1489 (AGP, biblioteca, P01) 


[Hacia 1950 anotó en un sobre que contenía varias reproducciones de Goya sobre temas 
taurinos:]  


Álvaro: para que aprendas a torear con garbo. 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 102 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 84 (AGP, biblioteca, P04) 


[Contó en Brasil que durante su escala en España había hablado con una madre que esperaba 
su noveno hijo y que le comentaba cómo la estaba tratando entonces el esposo:]  


Cuando esperaba el primer hijo, mi marido me ponía entre algodones. Y ahora… –la 
pobrecilla estaba para dar a luz de un momento a otro–, ¡ayer me ha llevado a los toros!¡El niño 







saldrá con cuernos![La gente reía con gusto] Y es que os acostumbráis. Pero sabéis que la 
maternidad es una cosa santa, y alegre, y buena, y noble, y bendita, y amada. ¡Madres, 
enhorabuena! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 102-103 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 663 (AGP, biblioteca, P04) 


 [Los perros] a mí, de pequeño, me mordieron dos veces, y os aseguro que no les había 
hecho nada… Un caballo bonito me encanta, un pájaro, una flor; un perro también. Pero no soy 
de los que creen que es el mejor amigo del hombre. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 103 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I, p. 228 (AGP, biblioteca, P04) 


[En São Paulo, le divirtieron mucho unas ararás, especie de guacamayos, que había en el 
centro del Opus Dei donde se alojó]  


Son graciosísimos. Ahora está comiendo no sé qué cosas, con toda su pulcritud. Comen 
mejor que muchas personas. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 103 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-II-1975; en “Catequesis en América” 1975, p. 
142 (AGP, biblioteca, P04) 


[Recordando el paso de los Pirineos]  
También nos alimentamos durante varios días sólo con setas recogidas en los bosques. 


Las tomaba con censura eclesiástica. [–precisó sonriendo–]. Ni yo ni los que venían conmigo 
sabemos distinguir las buenas de las malas. Pero había unos sacerdotes escondidos por allí, que 
venían a saludarnos y nos decían cuáles eran comestibles. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 107 
Fuente: san Josemaría, sin fecha. 


Hay que aprender a reírse de sí mismo. 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 109 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Baldomero Jiménez, 29-VII-1940 


[Contestó a don Baldomero que le pedía que le escribiera una presentación para un libro que 
estaba a punto de publicar]  


Me remiten una carta tuya, y en Madrid encontraré sus cuartillas. No es posible que le 
haga un prólogo, porque van a decir: y a este fresco, ¿quién le presenta? 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 112 
Fuente: san Josemaría, sin fecha. 


No he visto tonto más grandes que un listo soberbio. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 111 
Fuente: san Josemaría, Carta, 6-VI-1938 


 [Escribía haciendo alusión a la insistencia de sus hijos en que engordase, aunque seguía 
delgadísimo.]  







Ya comienza a notarse el calor en este Burgos. Lo noto más que el año pasado en Madrid. 
Por esto deducirás que tengo un tocino de abrigo. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 112 
Fuente: san Josemaría, Carta, 1-VII-1938 


[En otra carta vuelve a bromear sobre su pretendido aumento de peso. La misiva esta vez iba 
dirigida a la otra zona en que la guerra dividía a la Península y aparentaba estar escrita en un país 
centroamericano; de ahí que fuera obligado escribir no sólo en clave, son además en estilo tropical:]  


También el abuelo [es decir, el mismo san Josemaría], aunque tranquilice a los demás, 
anda preocupado por sus peques y por Guitín [su hermano Santiago]. A D. Manuel y a María [el 
Señor y la Virgen Santísima] les da unos tabarrones enormes. Si no fuera por ellos, aunque ahora 
está gordo –¡mofletudo, guangochudo!– y fuerte, se encontraría aplatanado. No va a saber qué 
decirles, cuando les vea.  
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 113 
Fuente: san Josemaría, sin fecha. 


¡Cómo me gustaría tocar el violín! Yo, sin embargo, no he hecho más que tocar el 
violón…, y a mi edad ya no se puede pedir otra cosa. 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 113 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-II-1975 ; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 328 (AGP, biblioteca, P04) 


[Cuando en Guatemala una enfermedad, unida al cansancio le obligó a limitar el programa de 
su estancia, comentó:] Soy un estropajo. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 113 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-II-1975; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 360 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante una corta escala en Venezuela, de camino hacia Roma, uno de los que le 
acompañaban le preguntó si quería pasear un rato:]  


¡No gracias! Éstos siempre me quieren hacer pasear; y yo… ¡soy un animal sedentario! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 115 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 483 


[Recordó una vez lo que le sucedió cuando era un joven sacerdote. Por una fuerte 
contrariedad,] me enfadé… y después me enfadé por haberme enfadado.  


[En esa situación por las calles de Madrid pasó por delante de una máquina que hacían seis 
fotografías rápidas por muy poco precio. Entró en la cabina y se hizo las fotos]  


¡Estaba divertidísimo con la cara de enfado!  
[Rompió cinco fotos y guardó la sexta en la cartera durante una temporada.]  
De vez en cuando la miraba, para ver la cara de enfado, humillarme ante el Señor y 


reírme de mí mismo: ¡por tonto!, me decía. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 116 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  24-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 
1972,  vol. II, p. 718 (AGP, biblioteca, P04) 


[Padre, cuando se tienen esos días grises en los que todo sale mal, ¿qué hay que hacer?] 







Tener buen humor y ofrecer a Dios esos días grises, lo mismo que le ofreces los de sol. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 116 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, ; en “A solas con Dios”, n. 290  (AGP, 
biblioteca, P10, 290) 


El Opus Dei me ha costado sangre y lágrimas, pero he sido siempre feliz. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 116 
Fuente: san Josemaría, sin fecha 


[Nada debe volvernos desgraciados] aunque los nervios se rompan de pena, o se nos salten 
las lágrimas. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 118 
Fuente: san Josemaría, Carta, 4-XI-1938 


[Escribía en medio de la guerra civil:] 
También nosotros tenemos derecho a un rato de mal humor…, pero sólo a un rato. Estoy 


intranquilo –pero con mucha paz– por los de Madrid y por cada uno. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 118 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 8-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 47 (AGP, biblioteca, P04) 


Estoy siempre alegre. A veces me disgusto. Pero incluso entonces, sigo contento. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 118 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 574 (AGP, biblioteca, P04) 


[Recordando la práctica de la corrección fraterna, decía al que le había preguntado:]  
Que éstos nos se enteren: tengo setenta y dos años, y aún me encuentran gazapos, ¡y los 


que me encontrarán! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 119 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  12-II-1975; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 196 (AGP, biblioteca, P04) 


No tenemos otro remedio que luchar. Ved los santos de los altares: los han puesto 
pintaditos, que parece que hay que pasarles la lengua como si fueran de azúcar. Y han sido unos 
pobres hombres que han debido luchar como nosotros; afortunados, benditos de Dios, que 
sentían todas las pasiones, en su alma y en su cuerpo. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 121 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1025 


[Le regalaron unos platos de Talavera arreglados con grapas, pero no a la vista, sino 
escondidas. No le gustaron, porque prefería que se vieran las lañas; si no, añadía:] parecerían unos 
platos soberbios. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 121 







Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1026 
[Para acentuar su condición de fragilidad] –un cacharro que se rompe fácilmente–, 


[proclamaba:] Josemaría, si los demás te conocieran, se irían de ti con asco, porque estás lleno de 
cremalleras por todos los lados. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 121 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  23-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 50 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Brasil durante una tertulia recordó que] lo propio del barro es que, si le dan un golpe, se 
rompa… ¿Aquí también ponen las dichosas lañas?Ya estamos con las lañas, pero ¡no me 
mandéis más botijos! 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 122 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 971 


Mis hijos me llaman el Fundador del Opus Dei, y sí que lo soy; pero soy un fundador sin 
fundamento. El fundamento es sólo Cristo. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 122 
Fuente: san Josemaría, sin fecha. 


El mejor Fundador que conozco está embotellado.. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 122 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 427 


Tenía yo veintiséis años, la gracia de Dios y buen humor: nada más.  
[A veces añadía:]  
Pero así como los hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe con la pata de la 


mesa, para que se vea que es Él el que escribe: eso es lo increíble, eso es lo maravilloso. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 122 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 937 


¿Sabéis lo que hacía yo durante una época –hace años, apenas cumplidos los treinta– en 
la que me encontraba tan fatigado que apenas conciliaba el sueño? Pues, al levantarme, me 
decía: antes de comer dormirás un poco. Y cuando salía a la calle, añadía contemplando el 
panorama de trabajo que se me echaba encima aquel día: Josemaría, te has engañado otra vez. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 123 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 965 


Yo soy un pobre cura gordo, que trabajo humildemente en hace el bien que puedo. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 123 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 969 


[Acudían personas de todo el mundo para conocerle. Con buen humor, y para quitar 
importancia a esta atracción que ejercía sobre las almas, solía explicar:] quizá vienen a ver al bicho. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 123 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. II, p. 644 (AGP, biblioteca, P04) 


[Padre, ¿cuándo va a ir a Inglaterra?] 
Cuando me lleven. Yo soy como el loro del portugués…  
[El tal loro parece que había aprendido a repetir la frase: “Quiero ir a París”. Un buen día fue 


adquirido por un portugués, y cuando dijo la frase, éste le respondió: “¡Vuestra excelencia irá donde le 
lleven!”] 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 124 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-VI-1974 ; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 447 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Buenos Aires, en el colegio de Escribanos, un niño le hizo una pregunta un tanto ambigua: 
“Padre, ¿cómo podemos ser igual al Padre?”] 


¿Al Padre eterno?¿Al Padre eterno quieres decir? 
[No, a usted.]  
¿A mí? Si te pones una sotana, y te llamas Escrivá y te vienes a la sede de los 


escribanos… Yo soy un modelo muy deficiente, hijo mío. Yo pretendo imitar a Jesucristo Señor 
Nuestro, y tú, pequeño mío, vas con todo tu cariño de niño a imitar el Niño Jesús. Los dos lo 
imitaremos; a mí, no vale la pena, pero a Jesucristo, sí. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 124 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 235 


[El 28 de marzo de 1975, haciendo referencia al aniversario de sus Bodas de Oro sacerdotales 
dijo que, al poner una raya debajo de esos cincuenta años y hacer la suma, le había salido una 
explosión de risa:] una carcajada en la que pido perdón a Dios de todo corazón, y en la que 
perdono todo, aunque jamás me he sentido ofendido por nadie. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 124 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 977 


[En sus cumpleaños, acudía a una de sus imágenes preferidas –la del borrico– para 
contabilizar la edad en clave de roznidos:] sesenta años, sesenta rebuznos. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 125 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1065 (es de fecha 5 abril 1975) 


¿El Padre? Un pecador que ama a Jesucristo, que no acaba de comprender las lecciones 
que Dios le da, un bobo muy grande: ¡esto era el Padre! Decidlo a los que os lo pregunten, que os 
lo preguntarán. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 128 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 554 


[San Josemaría encarnó, practicó y enseñó a ser] juglar de Dios [que significa hacer lo que 
haga falta para] hacer amable y fácil el camino a los demás, que bastantes amarguras trae consigo 
la vida. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 129 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 584 







[En 1950 llegó a bailar para paliar los dolores que un enfermo sufría, distrayéndole mientras 
llegaba la ambulancia. A propósito de este suceso, más adelante, comentó que quiso] hacer lo que 
estuviera en mi mano para aliviarle. Como espiritualmente llevaba todo con mucho sentido 
sobrenatural, consideré que al Señor le agradaría si le ayudaba a que se olvidara del dolor. 
Pensé en lo que tantas veces os he dicho: si para ayudar a un enfermo, necesitamos un trozo de 
cielo, iremos a robarlo, porque el Señor nos sonreirá. Bailé, y me hubiera puesto a cuatro patas; 
lo que sea hubiera hecho. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 129, en nota a pie 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 30-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. II,  p. 32 (AGP, biblioteca, P04); san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 230 


[En 1974, durante los primeros días de su estancia en Chile estuvo nublado y con lluvia.]  
Este tiempo de Chile me hace actuar la fe. ¿Dónde están los Andes?¡No existen!¡Me 


estáis engañando! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 130 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-X-1972 ; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 81 (AGP, biblioteca, P04) 


[Para resaltar la diferencia, no tenía dificultad en caricaturizar los gestos de una genuflexión 
muy apurada:]  


No hacemos así [–subrayaba–], sino que estamos un momento con la rodilla en tierra, sin 
prisas: adoro te devote, latens deitas… Diciéndolo con el corazón: te adoro, Señor, que estás 
escondido. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 131, en nota a pie 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  14-VI-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 770 (AGP, biblioteca, P04) 


[Durante su estancia en Buenos Aires, en 1974 en el Salón de Actos del Colegio de 
Escribanos, bromeó con su apellido:]  


Quiero comenzar diciéndoos que sois muy oportunos. Habéis traído a Escrivá de 
Balaguer a hablar a la sede de los escribanos. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 131 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, 
vol. I, p. 81 (AGP, biblioteca, P04) 


[En verano de 1972, durante los Juegos Olímpicos de Munich, pasó algunas semanas en el 
norte de Italia] haciendo como que descansábamos, porque hemos trabajado mucho, [explicó unos 
meses después ante muchos centenares de personas.] Escrivá escribía, que es su deber. ¡He escrito 
más que el Tostado!  


[Cuando cesaron las risas, continuó:]  
Veíamos en la televisión las Olimpiadas. Me daba un poquito de enfado ver toda aquella 


especie de culto al cuerpo humano –que es una cosa noble, grande, limpia...–, y aquel fuego 
sagrado...  
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 131-132 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-XI,1972; en “Dos meses de catequesis”1972,  
vol. II, p. 461 (AGP, biblioteca, P04) 


[Comentando las Olimpiadas de Munich de 1972 que había visto en televisión, decía:]  







Veía cómo se acercaban aquellos mozos fuertes, con su pértiga dispuesta para saltar [sus 
manos simulaban sujetar una pértiga]. Se concentraban en silencio hasta que ¡por fin! daba la 
impresión de que se decidían [con un gesto del cuerpo insinuaba el impulso de la partida del atleta]. 
Pero no: había pasado una mosca por allí, y se acabó la concentración. ¡Tienen más 
recogimiento que muchos cristianos a la hora de rezar! Otras veces no se paraban, querían 
saltar, pero...no podían. Entonces bajaban la cabeza [y él la bajaba con un gesto que imitaba la 
frustración del salto fallido], se iban de nuevo al punto de partida, relajaban los músculos, y se 
ponían otra vez en esa especie de recogimiento fisiológico, que será a la vez psicológico. Luego se 
lanzaban [otra vez el gesto insinuando un vibrante comienzo de carrera] y, quizá al cuarto o quinto 
intento, saltaban.  


Tú debes decir a tus alumnos [añadió dirigiéndose al profesor que le había hablado] que en 
la vida ocurre eso (...), Queremos tratar a Dios, y (...) para eso es muy bueno hacer una gimnasia 
espiritual, que es muy semejante –paralela por lo menos– a la gimnasia física. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 135 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 443 


No me cambio por nadie, y eso que me han tratado a puntapiés (…). Delante de Dios está 
toda la verdad; he sido siempre muy feliz, y también ahora. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 136-138 
Fuente: san Josemaría, Carta a D. José Pou de Foxá, 15-II-1935  


[A finales de diciembre de 1934 obtuvo el documento oficial que le daba posesión de su cargo 
de Rector del Patronato de Santa Isabel, en Madrid. Algunos clérigos de su diócesis de origen, le 
acusaron de pretender cargos a cualquier coste, y de haber aceptado el de autos de las autoridades de la 
República. Tuvo conocimiento de esos dimes y diretes por carta de su antiguo profesor de Derecho 
Romano y buen amigo, don José Pou de Foxá. A los pocos días, san Josemaría, le contestó con una 
carta] 


Mi muy querido don José: No sabe cuánto me hizo reír con las cosas que me cuenta en su 
última. Aunque siento no haberle dado detalles de todo antes, para que se hubiera evitado 
exprimir con tanta gracia la imaginación. Dios se lo pague (…)  


Y ahora, aunque a mí personalmente me sale todo por una friolera, le diré, volviendo al 
tema que trataba V. en su carta del 7, lo que dije de este mismo asunto a dos Prelados después de 
saber las murmuraciones de Cesaraugusta: Como Sacerdote, y como base –fundamento– de la 
Obra que Dios me ha encomendado, conviene que las cosas queden en su sitio, conforme a la 
verdad. Y la verdad es ésta: 


1) Que nada hago nunca sin mi Director espiritual. 
2) Que me negué a presentar instancia, solicitando la Rectoral. 
3) Que solicitaron para mí el cargo la Priora y Comunidad de Santa Isabel, con el 


beneplácito del Ilmo. Sr. Vicario D. Francisco Morán. 
4) Que, si era cosa mala pretender la Rectoral, esta cosa mala no la hice yo (¡que he 


hecho tantas!), y la hicieron, en cambio, una porción de canónigos de provincias –entre ellos 
algún Sr. Deán– y varios Sres. Sacerdotes de Madrid. 


5) Que el Rector anterior, nombrado como yo por la República, cometió tan mala acción, 
al aceptar el nombramiento, que su Prelado –el Ilmo. Sr. Obispo de Astorga– le castigó… 
nombrándole Secretario de Cámara, cargo que actualmente ocupa. 


6) Y, en fin, que no saquen las cosas de quicio, pues de sobra sabe V. que, a una sola 
indicación de mi Prelado o de mi Padre Sánchez [su Director espiritual entonces], presentaría sin 
pena –porque no hubo, ni hay ambición– la renuncia a la Rectoral… y a veinte rectorales y 
canonggas que ocupara, porque –¡gloria a Dios! – sólo me mueve el deseo ardentísimo de 
cumplir la Voluntad de Jesús. 







7) ¡Ah! Bueno será recordar que, habiendo tenido –y teniendo actualmente– más de una 
ocasión para ocupar cargos y desempeñar actividades civiles, como los ocupan y desempeñan 
otros Sres. Sacerdotes –que no por eso son más vistos; más bien al contrario–, nunca he querido 
emplearme más que en trabajos exclusivamente sacerdotales.   


8) Además: fue el Sr. Patriarca de las Indias –y no el gobierno de la República– quien me 
sostuvo en Santa Isabel desde el año 1931. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 139 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-IX-1938 


[Comentaba con  humor el viaje que hizo a Silos para hacer allí su retiro espiritual]  
He salido de Burgos, en un mal coche de línea, alrededor de las cuatro de la tarde. Sancte 


Raphaël!, ora pro me. Hasta Puentedura, hemos ido peor que en el tren: con el mismo olor, color, 
sabor y apretujamiento. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 140 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 448 


[Estando en Burgos en 1938, por una serie de síntomas, pensaron que había podido contraer la 
tuberculosis, fue a que le viera un médico, y entró en la consulta con un comentario jocoso:] ¡a ver 
cómo sigue este cavernícola! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 140-141 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 13-VIII-1974; en “Catequesis en América” 
1974, vol. II, p. 696 (AGP, biblioteca, P04) 


[Por una neumonía que contrajo en Perú, necesitó tratamiento pulmonar específico. Alguien en 
Ecuador, para tratar de quitar importancia al tema, adujo la altura como causa de la debilidad que 
sufría el Padre. Él contestó con sentido sobrenatural e humorístico:]  


Es que no soy un hombre de altura. De manera que Quito no me ha gastado ninguna 
broma. Ha sido Nuestro Señor, que sabe cuándo las hace, y juega con nosotros. Ha dicho: a éste, 
que está tan enamorado de la vida de infancia, de una vida de infancia especial, ahora se la voy a 
hacer sentir yo. Y me ha convertido en un infante. ¡No deja de tener gracia! 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 141-142 
Fuente: san Josemaría, Carta, 4-IX-1938 


Intranquilo –pero con mucha paz–, por los de Madrid y por cada uno: no sabía este 
pobre clérigo que el pájaro loco, que lleva enjaulado en su pecho, tenía amplitud para que en él 
cupieran ¡tan ampliamente! cariños del cielo y de la tierra. ¡Corazón! Una vez, allá a mis 
dieciocho años (no lo contéis a nadie) escribía unos versos muy malos –es justicia– y los firmaba, 
poniendo en mi firma todas la vibraciones de mi vida, así: “El clérigo Corazón”. No es extraño 
que afirme seriamente el Dr. Vargas que tengo no sé qué itis en esa víscera. 


 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 142 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 619 


[Si alguno de sus hijos sufría incomprensiones podía proponerle:]  
¿Quieres un plan eficaz? Te doy éste, muy experimentado en nuestro Opus Dei: callar, 


rezar, trabajar, sonreír. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 142 







Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 126 
[Al terminar la guerra civil de España en 1939, le acusaron de que simulaba un milagro de 


levitación. A causa de la diabetes que le afectaba se hallaba muy grueso y respondió sonriendo:]  
¡Pues sería un milagro de primera categoría! 


 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 142-143 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 1139 


[Para tratar la diabetes acudió a la consulta del Dr. Manuel Bermejillo. Poco le duró como 
paciente porque ni el plan de descanso que le aconsejaba ni el régimen de comidas le eran asequibles. 
Así explicó el cambio de médico:]  


He tenido que buscar otro de menos categoría, ¡qué vamos a hacerle! El plan que me 
había puesto es muy bueno, pero de millonarios. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 144 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, año 1974 ; en “Catequesis en América” 1974/1, 
p. 105 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Sao Paolo recibió la visita de un abogado, enfermo de diabetes, padre de once hijos y con 
los ojos ya afectados por la enfermedad. Después de hablar con él, quiso despedirse con dos fuertes 
abrazos, así justificados:] A título doble: como abogado y como exdiabético. Reza por mí para que 
sea un buen sacerdote. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 144-145 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,  23-V-1974; en “Catequesis en América” 1974, 
vol. I,  p. 55 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Sao Paolo, al final de una tertulia con universitarios, les dijo:]  
Ya me he ganado la cena de hoy, pero cenaré poquito. ¿Queréis saber lo que cenaré?  
Pues me darán verdura, sin sal, sin aceite; pero está muy buena, muy buena. Tan buena 


que se ha pasado a mi menú el Consiliario. Y después, no sé si me darán una tortillita de un 
huevo o cosa por el estilo... Y después suelo tomar media fruta. Ayer tomé un platanito de esos 
pequeños, tan graciosos, que tenéis aquí, y luego... Pax Christi! 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 145 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 440 


Nosotros, por ser hijos de Dios, hemos de estar siempre alegres. ¿Aunque nos rompan la 
cabeza?: Sí, aunque tengamos que ir con la cabeza abierta, porque será señal de que nuestro 
Padre Dios quiere que la llevemos abierta. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, pp. 145-146 
Fuente: san Josemaría, Artículos del Postulador, n. 616 


[Después de un día difícil, si preveía que no iba a poder conciliar el sueño, con los 
pensamientos sobre la manera de resolver o aclarar las cosas, se dirigía confiadamente al Señor:]  


Señor, déjame dormir, porque mañana tengo mucho que trabajar por Ti.   
[Frecuentemente recordando esos episodios, apostillaba:]  
¡Y dormía como un bendito! 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 146 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-II-1975 ; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 282 (AGP, biblioteca, P04) 


[En Guatemala, en una de las tertulias, no se encontraba muy bien y necesitó beber un poco de 
agua. Cuando su secretario le acercó una copa, sonrió y comentó bromista:]  


También yo soy vulnerable. Bebo por debajo de la nariz: fijaos. 
 
 


JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 147 
Fuente: san Josemaría, sin fecha ; sin fecha. 


Perder el buen humor es una cosa grave. Buen humor hasta en el momento de la muerte. 
 
 
JOSÉ LUIS SORIA, Maestro de buen humor, Rialp, 3ª ed., Madrid 1994, p. 147 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-II-1975; en “Catequesis en América” 1975, 
p. 286 (AGP, biblioteca, P04) 


[A un grupo que le escuchaba en un país tropical les hizo esta pregunta:]  
Con este sol, ¿estáis en la luna? 





		UCitas de palabras de san Josemaría en






Citas de palabras de san Josemaría en 
VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997. 
 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 11-12: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 244 


[A poco de recibir su misión divina don Josemaría se comparaba a un pobre pajarillo de 
vuelo corto. Lo arrebata un águila; y] entre sus garras poderosas, el pajarillo sube, sube muy 
alto, por encima de las montañas de tierra y de los picos de nieve, por encima de las nubes 
blancas y azules y rosas, más arriba aún, hasta mirar de frente al sol... Y entonces el águila, 
soltando al pajarito, le dice: anda, ¡vuela!... 


Señor, ¡que no vuelva a volar pegado a la tierra!, ¡que esté siempre iluminado por 
los rayos del divino Sol-Cristo-Eucaristía!, ¡que mi vuelo no se interrumpa hasta hallar el 
descanso de tu Corazón! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 13: 
Fuente: Palabras del Fundador recogidas en Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer y el Opus 
Dei. En el 50 Aniversario de su Fundación, Eunsa, Pamplona 1982, pp. 21-27 (bajo el título: 
“De la mano de Dios”). Cfr. “Crónica” 1975, p. 357 (AGP, biblioteca, P01) 


El Señor me ha hecho ver cómo me ha llevado de la mano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 13: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 69 
(AGP, biblioteca, P09) 


Dios Nuestro Señor fue preparando las cosas para que mi vida fuese normal y 
corriente, sin nada llamativo. 


Me hizo nacer en un hogar cristiano, como suelen ser los de mi país, de padres 
ejemplares que practicaban y vivían su fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 15: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Segundo García de la Sierra y Méndez, Roma, 21-IV-1959 
(AGP, serie A.3.4, 590421-1) 


Acaban de llegar a Roma —escribirá en 1959— los restos de la fuente bautismal de 
la Catedral de Barbastro, que Vuestra Excelencia y el Excelentísimo Cabildo han tenido a 
bien regalar al Opus Dei, y no puedo dejar de agradecer al Señor Obispo —como lo haré 
también directamente al Cabildo— esa delicadeza, que tanto me ha conmovido. 


Esas piedras venerables de nuestra Santa Iglesia Catedral, bien restauradas aquí en 
Italia por estos hijos míos, ocuparán un puesto de honor en la Casa Generalicia. 


Gracias de nuevo, Excelencia, por esa amabilidad que siempre recordaremos con 
profundo reconocimiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 17: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1273 


Comencé alrededor de 1928, exagerando la V de mi apellido, sencillamente para que 
no me pusieran Escrivá con b. [Y en nota posterior recuerda:] fue mi padre (que está en el 







Cielo) quien me mandó que no tolerara la b en el apellido: me dijo algo de nuestra 
ascendencia... Oct. 1939. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 18: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Izquierdo Trol, Roma, 26-XI-1960 (AGP, serie A.3.4, 
601126-1) 


Me dio alegría la fotocopia del acta de bautismo, pero me ha hecho ver que el buen 
Mosén Ángel Malo equivocó el apellido Escrivá, poniéndolo con b. ¿No sería posible —¡si 
cabe!— poner una nota marginal, rectificando? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 17, nota 12: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1017 


Echa lejos de ti esa desesperanza, que te produce el conocimiento de tu miseria. Es 
verdad: por tu prestigio económico eres un cero..., por tu prestigio social (Intercalación 
posterior del Padre: mis padres habían contado cosas que daban a entender que eso no es 
así: sí era así, por lo que a mí se refiere. — dic. 1934), otro cero..., y otro por tus virtudes, y 
otro por tu talento... pero, a la derecha de esas negaciones está Cristo... y ¡qué cifra 
inconmensurable resulta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 17-18, nota 
12: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”, 
1972/2, p. 655 (AGP, biblioteca, P04); sobre el proceso de Servet: Registres de la Compagnie 
des Pasteurs de Genève au temps de Calvin (tomo II, R. M. Kingdon, 1553-1564; Accusation et 
procès de Michel Servet, 1553, E. Droz, Genève 1962) 


Un antepasado mío, Miguel Servet, fue quemado por la Inquisición protestante de 
Calvino, en Ginebra. Aunque un poco lejanos, mi hermano y yo somos los únicos parientes 
de la familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 18: 
Fuente: san Josemaría, Epistolario (C 3022, 26-XI-60) 


Me dio alegría la fotocopia del acta del bautismo, pero me ha hecho ver que el buen 
Mosén Ángel Malo equivocó el apellido Escrivá, poniéndolo con b. ¿No sería posible —¡si 
cabe!— poner una nota margibal, rectificando? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 18, nota 12: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”, 1972/1, 
p. 353 (AGP, biblioteca, P04) 


Hay un santo, pariente mío lejano, a quien yo quiero mucho. ¡No te hagas ilusiones!, 
no soy de madera de santo..., otro antepasado mío fue quemado por la Inquisición 
protestante. ¡Anda! Tampoco soy de madera de herejes... Cada uno es lo que es, 
independientemente de sus antepasados. Ese santo, José de Calasanz, decía: si quieres ser 
santo, sé humilde; si quieres ser más santo, sé más humilde; si quieres ser muy santo, sé 
muy humilde. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 21: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 6-I-1970; en “En diálogo con el Señor”, p. 120 
(AGP, biblioteca, P09) 


[Citaba el caso de sus padres] que fueron bautizados el mismo día en que nacieron, 
habiendo nacido sanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 22: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1476, 9-I-1938 


[Anécdota que recogería con un obiter dictum:] se ve que la familia de mi madre tiene 
conocidos hasta en Siberia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 27, nota 36: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 7. Cfr. “Obras” 1974, p. 1125 (AGP, biblioteca, P03) 


[Cuando de pequeño le preguntaban cómo se llamaba, respondía: José, que era también el 
nombre de su padre. Y, a la vuelta de los años, comentaba:] ¡cómo pude ser así de tonto, no me 
lo explico! Porque no se puede separar a María de José, ni al revés. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 27, nota 36: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1282 y 1371 


¡Josemaría, en la Cruz! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 30: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 122 


¡Señora y Madre mía! Tú me has dado la gracia de la vocación; me salvaste la vida, 
siendo niño; me has oído muchas veces!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 30, nota 44: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1756 (haciendo unos ejercicios espirituales en 1934) 


Meditación. Lo que Dios nuestro Señor me ha dado particularmente a mí. 
1/ Por medio de su Madre —mi Madre—, siendo niño, me devolvió la salud. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 31: 
Fuente: Declaración de Mons. Joaquín Alonso, «Lista de oraciones que el Siervo de Dios 
aprendió de sus padres; oídas directamente del Siervo de Dios y fielmente transcritas», Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá 
de Balaguer, Roma 1986, p. 1651, doc. 41º 


Ángel de mi guarda, dulce compañía, 
no me desampares ni de noche ni de día. 
Si me desamparas, ¿qué será de mí? 
Ángel de mi Guarda, ruega a Dios por mí. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 31, nota 46: 







Fuente: Declaración de Mons. Joaquín Alonso, «Lista de oraciones que el Siervo de Dios 
aprendió de sus padres; oídas directamente del Siervo de Dios y fielmente transcritas», Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá 
de Balaguer, Roma 1986, p. 1651, doc. 41º 


Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. Dulce Corazón de María, sed la salvación 
mía. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 31: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di 
Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 43; 
Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1777; Jesús Alvarez Gazapo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1272 


Tuyo soy, para ti nací: ¿qué quieres, Jesús, de mí? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 31, nota 47: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di 
Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 43; 
Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1777; Jesús Alvarez Gazapo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1272 
Las doce han dado, / Jesús no viene. / ¿Quién será el dichoso / que lo detiene? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 31-32: 
Fuente: Declaración de Mons. Joaquín Alonso, «Lista de oraciones que el Siervo de Dios 
aprendió de sus padres; oídas directamente del Siervo de Dios y fielmente transcritas», Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá 
de Balaguer, Roma 1986, p. 1651, doc. 41º 


Oh Señora mía, oh Madre mía, yo me entrego enteramente a Vos, y en prueba de mi 
filial afecto os consagro en este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón. En una 
palabra, todo mi ser. Ya que soy todo vuestro, oh Madre de bondad, guardadme y 
defendedme como cosa y posesión vuestra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 32: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 25-XII-1957; en “Crónica” XII-1957, p. 47 
(AGP, biblioteca, P01); Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 24 


Cuando yo tenía unos tres años, mi madre me cantaba esta canción, [Madre, en la 
puerta hay un niño] me tomaba en sus brazos, y yo me adormecía muy a gusto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 33-34: 
Fuente: Cada párrafo procede de una fuente distinta. La primera es de san Josemaría, Carta 24-
III-1931, n. 39; la segunda procede de san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en 







“En diálogo con el Señor”, p. 70 (AGP, biblioteca, P09); y la tercera, de san Josemaría, Carta 9-
I-1932, n. 39 


De pequeño había dos cosas que me molestaban mucho: besar a las señoras amigas 
de mi madre, que venían de visita, y ponerme trajes nuevos. 


Cuando vestía un traje nuevo, me escondía debajo de la cama y me negaba a salir a 
la calle, tozudo...; y mi madre, con un bastón de los que usaba mi padre, daba unos ligeros 
golpes en el suelo, delicadamente, y entonces salía: por miedo al bastón, no por otra cosa. 


Luego, mi madre con cariño me decía: Josemaría, vergüenza sólo para pecar. 
Muchos años después me he dado cuenta de que había en aquellas palabras una razón muy 
profunda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 35: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 27; Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1794 


[Al hijo le agradaba ver que el padre se mostrara disponible para ser consultado y que, si 
le hacía una pregunta,] le tomase siempre en serio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 36-37: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 228 y 229 (15-VIII-1931) 


Día de la Asunción de nuestra Señora — 1931: [...]. Realmente, gozo, pareciéndome 
estar presente... con la Trinidad beatísima, con los Ángeles recibiendo a su Reina, con los 
Santos todos, que aclaman a la Madre y Señora. 


Y recuerdo aquellos blancos días de mi niñez: la catedral, tan fea al exterior y tan 
hermosa por dentro... como el corazón de aquella tierra, bueno, cristiano y leal, oculto tras 
la brusquedad del carácter baturro. 


Luego, en medio de una capilla lateral, se alzaba el túmulo donde la imagen yacente 
de Nuestra Señora descansaba... Pasaba el pueblo, con respeto, besando los pies a la Virgen 
de la Cama... 


Mi madre, papá, mis hermanos y yo íbamos siempre juntos a oír Misa. Mi padre nos 
entregaba la limosna, que llevábamos gozosos, al hombre cojo, que estaba arrimado al 
palacio episcopal. Después me adelantaba a tomar agua bendita, para darla a los míos. La 
Santa Misa. Luego, todos los domingos, en la capilla del Santo Cristo de los Milagros 
rezábamos un Credo. Y, el día de la Asunción —como he dicho—, era cosa obligada adorar 
(así decíamos) a la Virgen de la Catedral. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 37: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 69 
(AGP, biblioteca, P09) 


[En el hogar paterno] trataban de darme una formación cristiana, y allí la adquirí, 
más que en el colegio, aunque desde los tres años me llevaron a un colegio de religiosas, y 
desde los siete a uno de religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 41: 







Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1780; y Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis 
et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 40.  


No, esa penitencia la cumplo yo solo. Me ha dicho el Padre que me deis un huevo 
frito. 


[Después de su primera confesión] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 41, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 3-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis” , 1972/1, p. 312 (AGP, biblioteca, P04) 


Hay muchos que no quieren, que desprecian el Sacramento, y hasta dicen, por 
ejemplo, que confesar a los niños es perder el tiempo, y que los niños se asustan. 


A mí me llevó mi madre a su confesor, cuando tenía seis o siete años, y me quedé 
muy contento. Siempre me ha dado mucha alegría recordarlo... ¿Sabéis lo que me puso de 
penitencia? Os lo digo, que os moriréis de risa. Aún estoy oyendo las carcajadas de mi 
padre, que era muy piadoso pero no beato. No se le ocurrió al buen cura —era un frailecito 
muy majo— más que esto: dirás a mamá que te dé un huevo frito. Cuando se lo dije a mi 
madre, comentó: hijo mío, ese padre te podía haber dicho que te comieras un dulce, pero un 
huevo frito... 


¡Se ve que le gustaban mucho los huevos fritos! ¿No es un encanto? Que venga al 
corazón del niño —que todavía no sabe nada de la vida— el confesor de la madre, a decirle 
que le den un huevo frito... ¡Es magnífico! ¡Aquel hombre valía un imperio! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 45: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo en Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de 
Dios (texto publicado en En Memoria de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, Eunsa, 
Pamplona 1976), p. 34 


Así como los hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe con la pata de la 
mesa, para que se vea que es Él el que escribe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-
05074]) 


[Sobre la quemadura en la cabeza del peluquero. Desde entonces, en los días de fiesta, el 
Señor anunciaría su presencia a Josemaría con el dulce criterio del dolor o de la contradicción,] 
como una caricia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51, nota 98: 


Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 
1-2 [T-05074]) 


[El 28 de marzo de 1950, aniversario de sus Bodas de Plata sacerdotales, decía a unas 
hijas suyas:] Ha sido un día plenamente feliz, cosa no corriente en las fechas destacadas de 
mi vida, en las que el Señor siempre ha querido mandarme alguna contrariedad. Por eso 
decía que: Hasta el día de mi Primera Comunión, cuando me estaban vistiendo, al 







peinarme, quisieron rizarme y me hicieron una quemadura con la tenacilla. No era una 
cosa grave, pero para un niño de aquella edad, era bastante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 42; cfr. también en “Crónica” 1969, p. 116 (AGP, biblioteca, P01) 


[Sobre la primera comunión:] quiso venir a hacerse el dueño de mi corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 194 


23 de abril de 1931: San Jorge. Hace diecinueve años que hice mi primera 
Comunión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 707 


Día de San Jorge, 1932: Hoy hace veinte años que recibí por primera vez la sagrada 
Comunión. Señor San Jorge, ruega por mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 989 


Vísperas de S. Marcos, 1933: Ayer veintidós años de mi primera Comunión. ¡Dios 
mío! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1180 


23 de abril. ¡San Jorge! No se me olvida que hoy es aniversario de mi primera 
Comunión. ¡Cuántas cosas dejo de anotar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 51, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1332 


Día 30 de Abril de 1936: [...] En Valencia, el día de San Jorge, aniversario de mi 
primera Comunión, me porté como un zángano, mejor, como un perfecto Borrico: 
rebuznar, y aún... Puedo decir que no sé rezar bien ni una avemaría. ¡Madre, Mamá del 
cielo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 53: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 5 


He gozado, en mis temporadas de verano, cuando era chico, viendo hacer el pan. 
Entonces no pretendía sacar consecuencias sobrenaturales: me interesaba porque las 
sirvientas me traían un gallo, hecho con aquella masa. Ahora recuerdo con alegría toda la 
ceremonia: era un verdadero rito preparar bien la levadura —una pella de pasta 
fermentada, proveniente de la hornada anterior—, que se agregaba al agua y a la harina 
cernida. Hecha la mezcla y amasada, la cubrían con una manta y, así abrigada, la dejaban 







reposar hasta que se hinchaba a no poder más. Luego, metida a trozos en el horno, salía 
aquel pan bueno, lleno de ojos, maravilloso. Porque la levadura estaba bien conservada y 
preparada, se dejaba deshacer —desaparecer— en medio de aquella cantidad, de aquella 
muchedumbre, que le debía la calidad y la importancia. 


Que se llene de alegría nuestro corazón pensando en ser eso: levadura que hace 
fermentar la masa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 54: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 8-XI-1964 


Yo recuerdo que, en la tierra mía, cuando llegaba la temporada de la siega, y no 
existían aún estas modernas máquinas agrícolas, cargaban con esfuerzo a lomos de mulo o 
de pobres borriquitos las gavillas de mies. Y llegaba un momento en la jornada, al 
mediodía, en que acudían las mujeres, las hijas, las hermanas..., tocada graciosamente la 
cabeza con un pañuelo para que el sol no quemara su piel, más delicada que la de los 
hombres, y llevaban vino fresco... Aquella bebida refocilaba a los hombres ya cansados, les 
animaba, les fortalecía... Así te veo, Madre bendita, que, cuando luchamos por servir a 
Dios, vienes a animarnos a lo largo de esta jornada... A través de tus manos, nos llegan 
todas las gracias 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 54-55: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 22 


Recuerdo haber visto, de niño, a los pastores envueltos en sus zamarras de piel, en 
los días crudos del invierno del Pirineo, cuando la nieve todo lo cubre, bajar por las 
cañadas de esa tierra mía, con aquellos perros fidelísimos y aquel borrico cargado con 
todos los enseres, que culminaban en unos calderos, donde preparaban la comida para 
ellos, y los potingues, que ponían sobre las heridas de sus ovejas. 


Si alguna se había descalabrado —como dicen allí—, si alguna se había roto una 
pata, se reproducía la vieja estampa: la llevaban sobre sus hombros. También he visto 
cómo el pastor —pastores toscos, que parece que no reúnen condiciones para la ternura— 
lleva entre sus brazos amorosamente un cordero recién nacido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 56: 
Fuente: Testimonio de María del Carmen Otal Martí (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 2, exp. 8 
[T-05080]); cfr. Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 67 


Eso mismo hace Dios con las personas: construyes un castillo y, cuando casi está 
terminado, Dios te lo tira. 


[Comentario siendo pequeño ante las contrariedades que Dios permitía] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 56: 
Fuente: Declaración de María del Carmen de Otal Martí, Romana et Matritensis, Beatificationis 
et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 5988 


Voy a ver cómo está mi hermana. 
[Ante la muerte de su hermana Asunción] 


 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 57: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma 
sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 78 


El año próximo me toca a mí. 
[Ante la muerte de su hermana Asunción] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 58: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 19 


Esa pregunta no la ha explicado. 
[Reacción de niño en la escuela ante una pregunta no explicada en clase] 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 58: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-IV-1969; en “Crónica” 1978, p. 390 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Días después, iba yo con mi padre, por la calle, y vino a nuestro encuentro ese 
mismo fraile. Pensé: ¡adiós!, ahora se lo cuenta a mi padre... Efectivamente, se detuvo, le 
comentó una cosa amable... y se despidió sin decir nada. Le quedé tan agradecido por su 
silencio, que todos los días rezo por él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 59; 
parcialmente en pp. 186 y 246: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 70 
(AGP, biblioteca, P09) 


Yo he hecho sufrir siempre mucho a los que tenía alrededor. No he provocado 
catástrofes, pero el Señor, para darme a mí, que era el clavo —perdón, Señor—, daba una 
en el clavo y ciento en la herradura. Y vi a mi padre como la personificación de Job. 
Perdieron tres hijas, una detrás de otra, en años consecutivos, y se quedaron sin fortuna. 
Yo sentí el zarpazo de mis pequeños colegas; porque los niños no tienen corazón o no tienen 
cabeza, o quizá carecen de cabeza y de corazón... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 60: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 71 
(AGP, biblioteca, P09).  


Habría podido quedar en una posición brillante para aquellos tiempos, si no 
hubiera sido un cristiano y un caballero. 


[Se refiere a la actuación de su padre, después de la quiebra de un negocio familiar] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 18-V-1970; en “Crónica” 1970, p. 1071 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Tengo un orgullo santo: amo a mi padre con toda mi alma, y creo que tiene un cielo 
muy alto porque supo llevar toda la humillación que supone quedarse en la calle, de una 
manera tan digna, tan maravillosa, tan cristiana. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 71 
(AGP, biblioteca, P09) 


Me rebelaba ante la situación de entonces. Me sentía humillado. Pido perdón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 68, nota 8: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, alcalde de Barbastro, Roma, 13-XI-1970 
(AGP, serie A.3.4, 701113-1) 


Por la carga exclusivamente espiritual que el Señor me ha encomendado, mi regla 
de conducta ha consistido siempre en no hacer jamás ninguna recomendación, excepto 
cuando se trata de algún asunto relacionado con mi queridísima ciudad de Barbastro o con 
su comarca. Estoy convencido de que actuando así, cumplo con mi deber de sacerdote y de 
barbastrino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 68-69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Roma, 29-I-1966, Appunto II, pp. 
305-306 (AGP, serie A.3.4, 660129-1) 


Quisiera, finalmente, insistir de nuevo en que es tan sólo el amor a la Iglesia y a las 
almas lo que me mueve a escribir estas líneas, suplicando humildemente al Santo Padre 
que no se suprima la diócesis de Barbastro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, Roma, 28-VI-1971 (AGP, serie A.3.4, 
710628-3) 


Cada día que pasa, me siento más unido a mi queridísima ciudad de Barbastro y a 
todos los barbastrinos: mi recuerdo y mi cariño son muy hondos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, alcalde de Barbastro, Roma, 28-III-1971 
(AGP, serie A.3.4, 710328-1) 


Soy muy barbastrino y trato de ser buen hijo de mis padres. Déjame que te diga que 
mi madre y mi padre, aunque hubieron de salir de esa tierra, nos inculcaron, con la fe y la 
piedad, tanto cariño a las riberas del Vero y del Cinca. Recuerdo, concretamente de mi 
padre, cosas que me enorgullecen y que no se han borrado de mi memoria, a pesar de que 
me fui de ahí a los trece años: anécdotas de caridad generosa y oculta, fe recia sin 
ostentaciones, abundante fortaleza a la hora de la prueba bien unido a mi madre y a sus 
hijos. Así preparó el Señor mi alma, con esos ejemplos empapados de dignidad cristiana y 
de heroísmo escondido siempre subrayados por una sonrisa, para que más tarde le fuera 
pobre instrumento —con la gracia de Dios— en la realización de una Providencia suya, 
que no me aparta del pueblo mío queridísimo. Perdóname este desahogo. No te puedo 
ocultar que, esas evocaciones, me llenan de alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Millán Morga, Roma, 14-I-1959 (AGP, serie A.3.4, 
590114-2) 







[Según los recuerdos de Josemaría aquellos fueron] tiempos muy duros, [especialmente 
para su padre.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 74-75, nota 
25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 105 


Recuerdo cómo anduve algún tiempo en un colegio, dirigido por seglares, que se 
llamaba de San A.; y de San A. solamente se acordaban una vez al año —el día de su 
fiesta— para hacer una ceremonia religiosa, que resultaba un anuncio o propaganda del 
colegio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, Caglio, 19-VIII-1971 (AGP, serie 
A.3.4, 710819-1) 


¿Por qué será que, a pesar de mis miserias, suelo yo ser siempre más amigo de mis 
amigos que esos amigos de mí? Seguramente es que me hace mucho bien, si lo acepto —
fiat!—, ese despego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 80-81: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 67; cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 4-II-1962; en 
“Mientras nos hablaba en el camino”, p. 169 (AGP, biblioteca, P18) 


Yo, desde chico, he pensado tantas veces sobre el hecho de que hay muchas almas 
buenas a las que les toca sufrir tanto en la tierra; penas de todo género: reveses de fortuna, 
hundimiento de la familia, teniendo que dejarse pisotear el legítimo orgullo... Al mismo 
tiempo, veía otras personas, que no parecían buenas —no digo que no lo fuesen, porque no 
tenemos derecho a juzgar a nadie—, a las que todo iba de maravilla. Hasta que un buen día 
me vino la consideración de que también los malos hacen cosas buenas, aunque no las 
realicen por un motivo sobrenatural; y comprendí que Dios de alguna manera los había de 
premiar en la tierra, ya que luego no podría premiarlos en la eternidad. Me acordé 
entonces de la frase: también se ceba el buey que irá al matadero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Nuno Machado Rodrigues Gomes, Roma, 14-X-1971 (AGP, serie 
A.3.4, 711014-1) 


Si me echan en cara la pobreza de mis padres, alegraos y decid que el Señor lo quiso 
así, para que nuestra Obra, su Obra, se hiciera sin medios humanos: yo así lo veo. De otra 
parte mis padres, mis padres calladamente heroicos, son mi gran orgullo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 29 


El hombre presuntuoso, y representaba una familia reunida alrededor de una mesa, 
teniendo arriba, en lo alto de un palo, una gran luz. Desde lejos aquella luz atraía, llamaba 
la atención. Pero si uno se acercaba, veía que la familia estaba fría, sin luz y sin calor de 
hogar. El otro dibujo se titulaba así: el hombre prudente. Era otra familia, con la luz muy 







cercana, sobre la mesa, en el centro de todos. No llamaba la atención, no era algo ostentoso. 
Pero el que se acercaba allí, encontraba ambiente de familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 83, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 259 (2-IX-1931). 


Todo esto me recuerda cierta curiosa caricatura japonesa: el hombre práctico (el 
apostólico, diríamos aquí) coloca su único farol a poca altura, para alumbrar en la noche a 
su familia, que se entretiene y charla iluminada por la llama humilde: el hombre 
presuntuoso (el seudoapóstol) coloca la lámpara en lo alto de un palo de veinte metros, 
para que desde lejos piensen: ¡hermosa luz tienen allá arriba!: pero ni ilumina a los 
extraños, ni calienta el hogar de los suyos, a quienes además deja a oscuras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 83-84: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
216 (AGP, biblioteca, P09) 


Dios me ha hecho pasar por todas las humillaciones, por aquello que me parecía una 
vergüenza, y que ahora veo que eran tantas virtudes de mis padres. Lo digo con alegría. El 
Señor tenía que prepararme; y como lo que había a mi alrededor era lo que más me dolía, 
por eso pegaba ahí. Humillaciones de todo estilo, pero a la vez llevadas con señorío 
cristiano: lo veo ahora, y cada día con más claridad, con más agradecimiento al Señor, a 
mis padres, a mi hermana Carmen... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 70 
(AGP, biblioteca, P09) 


El Señor iba preparando las cosas, me iba dando una gracia tras otra, pasando por 
alto mis defectos, mis errores de niño y mis errores de adolescente... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 84, nota 50: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 202 


Yo he encontrado bien cerca de mi corazón buenos modelos, que se limitaban a 
encajar con noble alegría las desdichas, a no exagerar el peso de la Santa Cruz y a no 
descuidar sus obligaciones de estado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 84, nota 50: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 27-V-1970; en “Crónica” 1970, p. 913 (AGP, 
biblioteca, P01) 
A mi padre no le fue nada bien en los negocios. Y doy gracias a Dios, porque así sé yo lo 
que es la pobreza; si no, no lo hubiera sabido. ¿Ven qué bueno es esto? Ahora quiero más a 
mi padre... Era tan maravilloso, que supo tener serenidad inmensa y llevar la contradicción 
con paz cristiana y de caballero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 85, nota 52: 







Fuente: san Josemaría, escrito al Director del Instituto para aplicar a una asignatura el premio 
que se le había concedido en otra, para quedar eximido del pago de la tasa (en el expediente 
académico —protocolo 265/6935— del Instituto Práxedes Mateo Sagasta) 


[...] a V.S. con el respeto debido expone: que habiendo obtenido en los exámenes 
celebrados en el mes de junio último la censura de Sobresaliente con opción a premio en la 
asignatura de Preceptiva y Composición, y teniendo derecho a una matrícula de Honor 
conforme a lo prevenido en las disposiciones vigentes, 


A V.S. suplica se digne concederle dicha matrícula de Honor con aplicación a la 
asignatura de Historia General de la Literatura. Justicia que el exponente no duda obtener 
del recto criterio de V.S., cuya vida guarde Dios muchos años. 


Logroño: 1 de Septiembre de 1916. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 86: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 26-III-1964; en “Crónica” 1970, pp. 487-488 
(AGP, biblioteca, P01); cfr. “Meditaciones”, vol. V, p. 275 (AGP, biblioteca, P06); citado por 
Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
65 


Desde chico, Señor, desde la primera vez que yo pude hojear esa poesía gallega de 
Alfonso el Sabio, me ha conmovido el recuerdo de alguna de sus estrofas. 


Me removía con esas cantigas, como la de aquel monje que pidió en su simplicidad a 
Santa María contemplar el cielo. Se marchó al cielo en su oración —esto lo entendemos 
todos nosotros, lo entienden todos mis hijos, todos, porque somos almas contemplativas—, 
y cuando volvió de su oración no reconocía a ningún monje del monasterio. ¡Habían 
pasado tres siglos! Ahora lo entiendo también de una manera particular, cuando considero 
que Tú te has quedado en el Sagrario desde hace dos mil años para que yo te pueda adorar 
y amar y poseer; para que yo pueda comerte y alimentarme de Ti, sentarme a tu mesa, 
¡endiosarme! ¿Qué son tres siglos para un alma que ama? ¿Qué son tres siglos de dolor, 
tres siglos de amor, para un alma enamorada?: ¡un instante! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 87-88: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, Roma, 7-VI-1965 (AGP, serie A.3.4, 
650607-1). En cuanto a las citas literarias de la carta, cfr. Gonzalo de Berceo, Vida de Santo 
Domingo de Silos, estrofa 757 (en Poetas Castellanos anteriores al siglo XV, BAE, vol. 57, 
Madrid 1952, p. 63); y R. Menéndez Pidal, Cantar del Mío Cid, 3 vols., Madrid 1908-1911, pp. 
518, 910 e 1027 (por lo que hace a los versos 54-55) 


Ahora reverdezco mis aficiones de la juventud, leyendo vieja literatura castellana, 
de la que también se sirve el Señor para confirmarme en su paz. Me explicaré, con un 
ejemplo: tú sabes cuántas veces he dicho, cuando a mí, que soy un pecador, me atribuyen 
con demasiada frecuencia ¡revelaciones y profecías! —nada menos— que todo eso no es 
verdad. A lo más, ante la fe de la gente, concedo —porque me parece de justicia— que, si 
acaso, si eso que dicen es verdad, será fruto de la bondad de Dios, que les premia la fe y las 
otras virtudes que tienen los interesados. Pero que io non c’entro per niente. 


Pues, bien: leyendo a Gonzalo de Berceo, en su Vida de Santo Domingo de Silos —a 
gusto le concedo lo que allí dice: “Bien valdrá, como creo un buen vaso de vino”— y 
teniendo en cuenta lo que va del 200 al 900, y aún más lo que va de un santo a un pecador, 
me ha consolado como una gran luz de Dios leer: “Profetaba la cosa que a venir avie, / 
Maguer la profetaba, el non lo entendie”. ¿No es una bendición del cielo que, hasta de las 







distracciones, saquemos sabiduría divina, vertida por un buen clérigo que vivió hace más 
de setecientos años? 


Y, para seguir divirtiéndote, te voy a contar otra anécdota —por decirlo así— 
literaria: debería decir de mi confusión literaria. 


En no pocas ocasiones, me gustaba recordar —al hablar de cosas espirituales— un 
verso que atribuía al Cantar del mío Cid: “y la oración al cielo cabalgaba”. No me dirás que 
no es expresivo. Releo en estos días el cantar, y he tenido que reconocer que mi memoria de 
viejo ha cometido de buena fe un error, que casi se puede llamar imperdonable. Porque el 
original, pensándolo bien, es más realista y tiene más teología nuestra. Dice así: “la oraçión 
fecha luego cavalgava”. Primero, rezar; después, cabalgar: que es trabajar, pelear —
disponerse a pelear—; y trabajar y pelear, para un cristiano, es orar: entiendo que este 
verso, del Cantar de gesta, va muy bien para nuestra gesta de cristianos corrientes y 
contemplativos. Mejor que el otro, que salía —entre nieblas— de la herida que quedó en 
mi imaginación de adolescente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 90: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 76 


Entonces tenía unos quince años, y leía con avidez en los periódicos las incidencias 
de la Primera Guerra... Pero sobre todo rezaba mucho por Irlanda. No iba en contra de 
Inglaterra, sino a favor de la libertad religiosa. 


[Oración por Irlanda y sus luchas al comienzo del iglo XX] 
 


A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 91, nota 64: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, 
p. 42 (AGP, biblioteca, P04).  


¡Qué mal lo hago!, ¿verdad, hijo mío? Y yo que quería ser arquitecto... Tú no me 
contratarías ni como el último de los albañiles. 


[Con motivo de la consagración del altar de la Comisión Regional de Brasil: después de 
aplicar el cemento y colocar el sello] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1688 


En casa continuaron mi educación, para darme una carrera universitaria, a pesar 
de la ruina familiar, cuando muy bien pudieron, en justicia, haberme puesto a trabajar en 
cualquier cosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1748 


¡La vocación sacerdotal! ¿Dónde estaría yo ahora, si no me hubieras llamado? 
Sería, probablemente un abogado presuntuoso, un literatillo engreído, o un arquitecto 
pagado de mis obras (en todo esto se pensó, allá por el año 1917 ó 1918). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 92: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 72 
(AGP, biblioteca, P09) 







El Señor me fue preparando a pesar mío, con cosas aparentemente inocentes, de las 
que se valía para meter en mi alma esa inquietud divina. Por eso he entendido muy bien 
aquel amor tan humano y tan divino de Teresa del Niño Jesús, que se conmueve cuando 
por las páginas de un libro asoma una estampa con la mano herida del Redentor. También 
a mí me han sucedido cosas de este estilo, que me removieron y me llevaron a la comunión 
diaria, a la purificación, a la confesión... y a la penitencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 96, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
215 (AGP, biblioteca, P09) 


Tenía yo catorce o quince años... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 96, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 19 


...desde los quince. 
[Orígenes de su vocación sacerdotal] 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 96, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 16 


Desde los quince o dieciséis años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 96, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 41 


Desde que tenía quince años... 
[Orígenes de su vocación sacerdotal] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 96, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1637 


...hasta cumplidos los dieciséis años. 
[Orígenes de su vocación sacerdotal] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 96, nota 75: 
Fuente: Declaración de Jesús Alvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 4279 


¿Cuál ha sido el origen de mi vocación sacerdotal? — Una cosa aparentemente fútil: 
la huella de los pies descalzos de un carmelita sobre la nieve. 


[Orígenes de su vocación sacerdotal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 97: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3 


Cuando apenas era yo adolescente arrojó el Señor en mi corazón una semilla 
encendida en amor. 


[Orígenes de su vocación sacerdotal] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 97: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
216 (AGP, biblioteca, P09) 


Comencé a barruntar el Amor, a darme cuenta de que el corazón me pedía algo 
grande y que fuese amor [...]. Yo no sabía lo que Dios quería de mí, pero era, 
evidentemente, una elección. Ya vendría lo que fuera... De paso me daba cuenta de que no 
servía, y hacía esa letanía, que no es de falsa humildad, sino de conocimiento propio: no 
valgo nada, no tengo nada, no puedo nada, no soy nada, no sé nada... 


[Orígenes de su vocación sacerdotal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 98, nota 80: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1637 


Mi Madre del Carmen me empujó al sacerdocio. Yo, Señora, hasta cumplidos los 
dieciséis años, me hubiera reído de quien dijera que iba a vestir sotana. Fue de repente, a la 
vista de unos religiosos Carmelitas, descalzos sobre la nieve... ¡Qué obligada estás, dulce 
Virgen de los Besos, a llevarme de la mano, como a un niñito tuyo! 


[Orígenes de su vocación sacerdotal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 99, nota 81: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 290 


Quería Jesús, indudablemente, que clamara yo desde mis tinieblas, como el ciego del 
Evangelio. Y clamé durante años, sin saber lo que pedía. Y grité muchas veces la oración 
“ut sit!”, que parece pedir un nuevo ser. 


[Orígenes de su vocación sacerdotal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 289 (año 1931) 


Durante años, a partir del primero de mi vocación en Logroño, tuve, por 
jaculatoria, siempre en mis labios: Domine, ut videam! Sin saber para qué, yo estaba 
persuadido de que Dios me quería para algo. Así estoy seguro de haberlo manifestado 
alguna o algunas veces a tía Cruz (Sor Mª de Jesús Crucificado) en cartas que le envié a su 
convento de Huesca. La primera vez que medité el pasaje de San Marcos del ciego a quien 
dio vista Jesús, cuando aquel contestó, al “qué quieres que te haga” de Cristo, “Rabboni, ut 
videam”, se me quedó esta frase muy grabada. Y, a pesar de que muchos (como al ciego) me 
decían que callara [...], decía y escribía, sin saber por qué: ut videam!, Domine, ut videam! 
Y otras veces: ut sit! Que vea Señor, que vea. Que sea. 


[Orígenes de su vocación sacerdotal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 100-101: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 398 (AGP, biblioteca, P04) 


Y mi padre me respondió: 
—Pero, hijo mío, ¿te das cuenta de que no vas a tener un cariño en la tierra, un cariño 


humano? 
Mi padre se equivocaba. Se dio cuenta después. 
—...No vas a tener una casa —¡se equivocaba!—; pero yo no me opondré. 







Y se le saltaron dos lágrimas; es la única vez que he visto llorar a mi padre. 
—No me opondré; además, te voy a presentar a una persona que te pueda orientar. 
[Orígenes de su vocación sacerdotal] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 100-101, 
nota 83: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 98 


Quizá sería oportuno encontrar quienes, especialísimamente, se preocuparan de 
orar y sufrir por los que trabajen. Las monjitas del Convento de S. Miguel de Huesca (las 
tengo predilección) y los leprosos de Fontilles nos vendrían muy bien. Enviarles una 
limosna mensual, a cambio de sus oraciones y sufrimientos. Por mucho que les diéramos, 
saldríamos ganando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 102, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1688 


De ser seglar —me conozco perfectamente en esto— o no me hubiera casado o lo 
hubiera hecho cuando hubiera podido sostener con holgura dos casas: la de mi madre y la 
mía. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 959 


[Don “Ciriaquito”, como se le llamaba cariñosamente por su corta estatura, fue uno de los 
primeros que] dieron calor a mi incipiente vocación. 


[Orígenes de su vocación sacerdotal. Se confesaba con don Ciriaco Garrido, en Logroño] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Instancia presentada al Obispo de Logroño para someterse a los 
exámenes e incorporarse al seminario (AGP, serie A.1, leg. 2, carp. 3, exp. 2); el original se halla 
en el archivo de la diócesis de Calahorra 


 [...] Que sintiéndose con vocación eclesiástica, después de haber cursado y aprobado 
los años del Bachillerato, ruego a V.S. se digne concederme el examen de Latín, Lógica, 
Metafísica y Ética, para después cursar el primer año de Sagrada Teología. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1688 


A petición mía y a pesar de que hacía bastantes años que mis padres no tenían hijos 
y no siendo ellos ya jóvenes, a petición mía —repito— Dios nuestro Señor (a los nueve o 
diez meses justos de pedírselo) hizo que naciera mi hermano [...]. Un hermano varón, pedí 
yo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 109, nota 
105: 
Fuente: Declaración de Jesús Alvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 4281 







Santiago nació por una oración mía al Señor; esto está claro puesto que nació diez 
meses después (el 28 de febrero de 1919). Mi madre desde hacía diez años no había tenido 
hijos. Mis padres estaban físicamente agotados por las muchas contradicciones y también 
avanzados de edad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 111: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 85; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1809 


[Josemaría se confesaba probablemente con el Director de Disciplina, don Gregorio 
Fernández Anguiano, al que siempre recordará como] aquel sacerdote santo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 111, nota 
111: 
Fuente: san Josemaría, Carta, Madrid, 25-XI-1940 (AGP, serie A.3.4, 401125-1) 


Queridísimo Pepe: de veras que nos hemos encontrado, a la vuelta de veinte años. A 
los dos nos vendrá bien [...]. Cuando nos veamos, seguiremos nuestras confidencias. Es 
preciso que no tardemos mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 111, nota 
113: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 959 (22-III-1933) 


Jesús, me doy cuenta con agradecimiento de que nunca he podido decir non habeo 
hominem! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 112, nota 
115: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, nn. 1846 y 1810 


[Mons. J. Echevarría cuenta, a este propósito, que acompañando al Fundador de visita en 
la Colegiata de Logroño en 1972, por presión de antiguas memorias le brotó del alma una sincera 
confesión:] — ¡me he pasado aquí mucho tiempo adorando a Jesús Sacramentado!; [y con 
piadosa alegría repetía:] — ¡cuántas horas me he pasado yo aquí! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 113: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 95 


Cuando sentía los barruntos de la Obra, pero todavía no sabía con claridad qué es 
lo que el Señor quería de mí, comencé a asistir a la Santa Misa diariamente. Pronto me di 
cuenta que, a la iglesia que frecuentaba, acudían bastantes cigarreras ya entradas en años y 
militares con bigotes blancos. Se adivinaba que, unos y otras, estaban reparando sus 







pecados de juventud. Aquellas cigarreras y aquellos coroneles arrepentidos me recordaban 
a María Magdalena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 53 


Yo recuerdo con qué cara de lástima —y como mirándome por encima del 
hombro— se fijaban en mí los compañeros de Instituto, cuando, al terminar el bachillerato, 
comencé la carrera eclesiástica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 115: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 398 (AGP, biblioteca, P04) 


Salían de allí para seguir su carrera... Se comportaban bien y procuraban ir de una 
parroquia a otra mejor. El que estaba preparado, hacía oposiciones a una canonjía. 
Cuando pasaba el tiempo, los metían en el Cabildo, de donde procedían los elementos 
necesarios para ayudar en el gobierno de la diócesis, para la formación del clero en el 
Seminario... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 115-116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 72 
(AGP, biblioteca, P09) 


Aquello no era lo que Dios me pedía, y yo me daba cuenta: no quería ser sacerdote 
para ser sacerdote, el cura que dicen en España. Y tenía veneración al sacerdote, pero no 
quería para mí un sacerdocio así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 116: 
Fuente: san Josemaría. La primera parte es de las Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En 
diálogo con el Señor”, p. 69 (AGP, biblioteca, P09); la segunda es de las Notas de una tertulia 
con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 398 (AGP, biblioteca, 
P04) 


Yo nunca pensé en hacerme sacerdote, ni en dedicarme a Dios. No se me había 
presentado ese problema, porque creía que no era para mí. 


Más aún: me molestaba el pensamiento de poder llegar al sacerdocio algún día, de 
tal manera que me sentía anticlerical. Amaba mucho a los sacerdotes, porque la formación 
que recibí en mi casa era profundamente religiosa; me habían enseñado a respetar, a 
venerar el sacerdocio. Pero no para mí: para otros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179, nota 193 


Barruntos, los tuve desde los comienzos de 1918. Después seguía viendo, pero sin 
precisar qué es lo que quería el Señor: veía que el Señor quería algo de mí. Yo pedía, y 
seguía pidiendo 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 127. Cfr. Forja, n. 582. 







Hace pocos días una persona, indiscretamente, me preguntó, desde luego sin que se 
le diera pie para ello, si los que seguimos la carrera sacerdotal tenemos retiro, al llegar a 
viejos... Me indigné. Como no le contestara, insistió el importuno. Entonces se me ocurrió 
la contestación, que, a mi juicio, no tiene vuelta de hoja: —El sacerdocio —le dije— no es 
una carrera, ¡es un apostolado! —Así lo siento. Y he querido ponerlo en estas notas, para 
que, con la ayuda del Señor, jamás se me olvide la diferencia indicada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 72 
(AGP, biblioteca, P09) 


Hijo mío, piénsalo bien. Es muy duro no tener casa, no tener hogar, no tener un 
hogar en la tierra. Piénsalo un poco más, pero yo no me opondré. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1594 


¡Si no he de ser un sacerdote, no bueno, ¡santo!, di a Jesús que me lleve cuanto 
antes! 


[Junto al lecho de una moribunda con santidad de vida] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 132-133: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 75 


Cuando entré yo en el seminario, solía tener, como acostumbraba de antes, los 
zapatos y el vestido bien limpios: incomprensiblemente, por esta razón, para algunos que 
antes de entrar yo en el seminario me hubieran tratado con la máxima consideración, era 
yo ¡el señorito! Otro motivo de curioso asombro, para aquellos buenos seminaristas, que 
eran todos mejores que yo, y que después, en su mayoría, han ejercitado su ministerio 
como óptimos sacerdotes y varios han merecido el martirio, arrancaba de que me lavaba 
—trataba de ducharme— todos los días: de nuevo, el epíteto de señorito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 133, nota 31: 
Fuente: Álvaro del Portillo, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993, p. 
65 


No había lavabos en las habitaciones, de manera que para lavarme de arriba a 
abajo había de llevar tres o cuatro jarros de agua; quizá fuera eso lo que escandalizaba a 
algunos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 133: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di 
Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 222; 
Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1865 


No se es más hombre por ser más sucio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 133, nota 32: 







Fuente: Testimonio de Francisco Moreno Monforte (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 11 
[T-02865]) 


No creo que la suciedad sea virtud. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 134-135: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 53-54 


Vocaciones de Seminarios, he dicho: ¡Lástima que las familias se retraigan, aun 
siendo piadosas, de enviar sus hijos a los Seminarios! En muchas regiones españolas 
solamente se ven en los Seminarios, con raras excepciones, hijos de pobres labriegos. 


[Y continúa:] Luego de hacer constar que en nuestros Seminarios se ven magníficos 
ejemplos de virtud [...], me permito decir, con entera verdad, que serán santos, quienes los 
habitan, pero muy mal educados. Habrá excepciones. Se sufre de veras, cuando se ha 
nacido y vivido en otro ambiente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 135: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, pp. 
72-73 (AGP, biblioteca, P09) 


Pasó el tiempo y sucedieron muchas cosas duras, tremendas, que no os digo porque 
a mí no me causan pena, pero a vosotros sí que os la darían. Eran hachazos que Dios 
Nuestro Señor daba para preparar —de ese árbol— la viga que iba a servir, a pesar de ella 
misma, para hacer su Obra. Yo, casi sin darme cuenta, repetía: Domine, ut videam! 
Domine, ut sit! No sabía lo que era, pero seguía adelante, adelante, sin corresponder a la 
bondad de Dios, pero esperando lo que más tarde habría de recibir: una colección de 
gracias, una detrás de otra, que no sabía cómo calificar y que llamaba operativas, porque 
de tal manera dominaban mi voluntad que casi no tenía que hacer esfuerzo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1748 (notas de julio de 1934) 


¿Dónde estaría yo ahora, si no me hubieras llamado? (…). Quizá —si no hubieras 
estorbado mi salida del Seminario de Zaragoza, cuando creí haberme equivocado de 
camino— estaría alborotando en las Cortes españolas, como otros compañeros míos de 
Universidad lo están..., y no a tu lado, precisamente, porque [...] hubo momento en que me 
sentí profundamente anticlerical, ¡yo que amo tanto a mis hermanos en el sacerdocio! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, pp. 398-399 (AGP, biblioteca, P04) 


Y yo, medio ciego, siempre esperando el porqué. ¿Por qué me hago sacerdote? El 
Señor quiere algo; ¿qué es? Y con un latín de baja latinidad, cogiendo las palabras del 
ciego de Jericó, repetía: Domine, ut videam! Ut sit! Ut sit! Que sea eso que Tú quieres y que 
yo ignoro. Domina, ut sit! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 140: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 959 


En Logroño [...] aquel sacerdote santo, vicerrector del Seminario, D. Gregorio 
Fernández. En Zaragoza, D. José López Sierra, el pobre Rector de S. Francisco a quien el 







Señor cambió de tal manera que, después de poner realmente todos los medios para que yo 
abandonara mi vocación (con intención rectísima hizo eso), fue mi único defensor contra 
todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 141, nota 52: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 55 


Antiguos edificios sin luz (per diem sol non uret te, neque luna per noctem, leí en el 
cuarto de un seminarista, escrito en la ventana). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 141, nota 52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo Diez de Sollano, Ávila, 4-VII-1940 (AGP, 
serie A.3.4, 400704-1) 


Os escribo desde el seminario, que es un caserón viejo, feo y antipático y sucio. No 
me extrañaría que hubiera puesto algún seminarista esta leyenda sobre su ventana: per 
diem sol non uret te, neque luna per noctem. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 144: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1881 


[Le sucedía, como a todo estudiante, que a la hora de los exámenes,] lo que se dice 
tranquilo, no iba nunca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 144, nota 59: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1881 


Iba en cambio muy sereno, porque había rectificado la intención. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 145: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma 
sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 250; cfr. 
Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 199 


Yo no improviso nada, y no creáis que improvisa nadie. Recuerdo que tuve un 
profesor de oratoria, que era un hombre muy conocido y muy admirado, sobre todo por 
sus improvisaciones. Un día, estaban ocho o diez alumnos charlando con él, y les dijo: “yo 
no he improvisado ni una vez... Cuando me invitan a algún sitio, sé que me van a pedir que 
diga unas palabras, y me las preparo bien”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 147: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 167 







Y de él aprendió Josemaría, según él mismo confiesa, la recta práctica de los antídotos, 
cuando había que manejar fuentes bibliográficas con peligro de contagio doctrinal para el lector, 
porque ese veneno —decía— se transmite como por ósmosis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 148, nota 73: 
Fuente: Testimonio de Francisco Moreno Monforte (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 11 
[T-02865]) 
He recibido carta de mi padre y me cuenta... ¡el pobrecillo no se lo merece! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 151: 
Fuente: Testimonio de Antonio Navarro Mínguez (AGP, serie A.5, leg. 230, carp. 2, exp. 5 [T-
05369]). El cuaderno se perdió en la guerra civil 


“Aventuras de unos chicos de Villel en sus idas y venidas de Zaragoza a Teruel”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 151: 
Fuente: Testimonio de Antonio Navarro Mínguez (AGP, serie A.5, leg. 230, carp. 2, exp. 5 [T-
05369]) 


No la quiero ver triste. No llore Sra. Moreno. Hemos de pedir mucho por él. Yo, en 
cuanto me ordene, ofreceré la Misa por él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 152: 
Fuente: Álvaro del Portillo en Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios (texto 
publicado en En Memoria de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, Eunsa, Pamplona 1976, p. 
29) 


Dios escribe derecho con renglones torcidos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 153, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita, redactada al terminar la guerra civil de España, 14-VII-
1939 (AGP, serie A.1, leg. 5, carp. 4, exp. 6) 


Director del Seminario de S. Francisco de Zaragoza (septiembre 1922-marzo 1925). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 156: 
Fuente: Testimonio de Hugo Cubero Berne (AGP, serie A.5, leg. 207, carp. 2, exp. 6 [T-02859]) 


¡Lo que sois es sinvergüenzas! 
[A unas chicas que trataban de provocarle] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Instancia que obra en el “Expediente de Ordenaciones de las Témporas 
de Adviento de 1922”, en el Archivo diocesano de Zaragoza 


Humildemente suplica se digne admitirle, en las próximas Témporas de Santo 
Tomás Apóstol, a las Sagradas Órdenes Menores. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 159: 







Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1871 


Sobre mi mesa de trabajo me puse este recordatorio: caritas omnia suffert. Quería 
aprender a hacer todo por amor, y enseñarlo con el ejemplo a los seminaristas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 160: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 153 


Hombres de caridad: 
Esta preocupación mía no es cosa de ahora; desde los 21 años lo he venido 


predicando y lo he procurado vivir con todas mis fuerzas. Es posible que en el Seminario 
de San Carlos se conserven papeles míos —porque siempre he sido amigo de poner las 
cosas por escrito—, de cuando era Superior, con observaciones llenas de comprensión, 
alabando los cambios a mejor de los seminaristas, hablando de caridad y de la necesidad de 
dar ejemplo de caridad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de marzo de 1923. El original se halla en el Archivo 
diocesano de Zaragoza 


El Sr. R.P., desde que fue castigado (el día 12) por el Sr. Rector hasta terminar el 
mes, se ha portado de modo que parece otro: está obediente, respetuoso y con deseos de 
cumplir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de noviembre, 1922. El original se halla en el Archivo 
diocesano de Zaragoza, p. 573v 


Tienen en muy poco el respeto debido al Superior y siempre que se les reprende, por 
cariñosa que sea la reprensión, responden de mal modo, y algunos, como el Sr. C., haciendo 
muecas para que se ría la Comunidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de febrero, 1923. El original se halla en el Archivo 
diocesano de Zaragoza, p. 573v 


En los cinco meses que llevamos de curso, no puedo menos de alegrarme al 
reconocer que los Srs. A. y C., de díscolos, se han hecho colegiales docilísimos y 
cumplidores. Lo mismo va sucediendo con el Sr. L. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 161-162: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de abril, 1923. El original se halla en el Archivo 
diocesano de Zaragoza 


[...] le fue levantado el castigo, porque, llorando, prometió enmienda; o: los Sres. M. 
y L. muchas veces, las más, faltan sin darse cuenta de que faltan. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de febrero, 1923. El original se halla en el Archivo 
diocesano de Zaragoza, p. 573v 


En cambio, no sé qué decir de la vocación de estos otros Señores: M.M., P.R. y 
C.M.: Los dos primeros, como puede verse en las hojas de los meses anteriores, desde el 
principio de curso han hecho de las suyas: Siempre me inclino, al juzgar, en favor, por eso 
dije que daban señales de tenerla; hoy me creo obligado a manifestar, sin pasión, mi modo 
de sentir. El Sr. C.M. ha ido cada vez peor, desde principio de curso, siendo su gran defecto 
la falta de respeto al Superior. Finalmente, advierto que todos estos señores son de 
comunión diaria o casi diaria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de febrero, 1924. El original se halla en el Archivo 
diocesano de Zaragoza 


Quiero hacer constar, porque da alta y precisa idea del espíritu actual del 
Seminario, que, cuando castigué en común a los colegiales, no sólo no hubo protesta, sino 
que aceptaron de buena gana la reprensión, calificándola de muy justa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 163: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1874 


¡Con qué gozo anotaba yo los progresos de aquellos chicos! Y me servían de diálogo 
con el Señor, pidiéndole a El, con su Madre, que los cuidase. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 163: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de noviembre, 1924. El original se encuentra en el 
Archivo diocesano de Zaragoza 


No me atreví a consignarlo el año pasado, por si se trataba tan solo de un cambio 
pasajero; pero, como, gracias a Dios, no es así, lo quiero hacer constar. Particularmente 
desde la Purísima de 1923, cuya devota novena se hizo por todos con gran fervor, se nota 
un cambio admirable en todos los antiguos colegiales; cambio que repercute en los 
pequeños que vienen. La Señora sin duda lo ha hecho, y —lo repito— ya que seguramente 
es el último año que estoy en este querido seminario, no puedo resistirme a hacer un 
brevísimo resumen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 163: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de noviembre, 1924. El original se encuentra en el 
Archivo diocesano de Zaragoza 


(...) están cambiadísimos, son otros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 163-164: 
Fuente: san Josemaría, “Informe” del mes de noviembre, 1924. El original se encuentra en el 
Archivo diocesano de Zaragoza 


En conjunto: mucho fervor: ¡ése ponerle una corona al Crucifijo del cuarto piso que 
estaba sin ella!, las misiones, el adorno de nuestro Oratorio, los cánticos de los primeros 







viernes, de los diecinueves, de las Sabatinas... Un detalle: más de una vez se me ha pedido 
permiso para quitar tiempo de recreo y así estar más rato en el Oratorio en el ejercicio del 
Sagrado Corazón, y en la novena de la Inmaculada del año pasado; se ha aumentado la 
cuota mensual del Apostolado. En el trato mutuo se ve que no en vano S. Fco. de Paula es el 
Padre de la Casa: caridad, caridad siempre: si alguno falta, se reconoce y acepta la 
oportuna reprensión; por cierto que, ahora, al ser reprendidos, no replican y aceptan 
¡hasta con gusto! —de verdad— la medicina del castigo. Diría más cosas, pero creo que 
esto basta: Conste que, en saliendo algún mal elemento, obró María Inmaculada: Todo sea 
a mayor honra de Dios y suya. —No quiero decir, con lo escrito, que nuestros chicos sean 
ángeles, pues que son chicos lo indican los castigos mensuales: todos aquí tenemos faltas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Zaragoza, Vitoria, 4-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380904-2) 


Escribía unos versos muy malos, y los firmaba, poniendo en mi firma todas las 
vibraciones de mi vida, así: “El clérigo Corazón”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 164-165: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 34 


Recuerdo siempre con emoción aquellas palabras de la primera carta de San Pablo 
a los de Corinto, que tuve tanto tiempo delante de mi vista, cuando estuve de superior en el 
Seminario de San Carlos, en Zaragoza: la caridad es paciente, es benigna; no es envidiosa; 
no se jacta, no se hincha; no es descortés; no es interesada, no se irrita, no piensa mal; no se 
alegra de la injusticia, se complace en la verdad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo tolera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 171, nota 
133: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di 
Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 221; y 
Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo 
di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 176 


Cuando yo era muy joven, y vivía en el Seminario de Zaragoza, una vez tuve un 
disgusto muy gordo. En aquellos días, el profesor de Derecho Canónico comenzó a 
contarnos esta historia: había una vez un comerciante que compraba canela en rama... 
Esas palabras me hicieron mucho bien. Efectivamente, ninguno se va a santificar por 
medio del Preste Juan de las Indias, sino con el trato de las personas que tenemos a nuestro 
lado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 175: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 73 
(AGP, biblioteca, P09) 


[De todos modos, aunque la devoción empapaba toda su vida interior, el recuerdo que le 
quedó de esos años era el de un mediocre esfuerzo por corresponder a la llamada divina,] 
trabajando sólo con mediana intensidad. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 175: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 41 


Tenía barruntos de que el Señor quería algo: pasaron muchos años sin saber qué 
era, y —mientras— decía de continuo una jaculatoria acordándome del ciego del 
Evangelio, yo ciego también, en cuanto a mi porvenir y al servicio que Dios deseaba de mí: 
Domine, ut videam! Domine, ut sit,! he repetido durante años: que sea, que se haga eso que 
Tú quieres; que yo lo sepa, da luz a mi alma. Las luces no venían, pero evidentemente rezar 
era el camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 175, nota 
141: 
Fuente: Testimonio de Francisco Moreno Monforte (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 11 
[T-02865]) 


Esto es de mal gusto hablarlo: son cosas que no deben comentarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 175, nota 
141: 
Fuente: Testimonio de Francisco Moreno Monforte (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 11 
[T-02865]) 


Paco, que la carne es flaca: Para esto están los cilicios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 176, nota 
144: 
Fuente: Testimonio de Florencio Sánchez Bella (AGP, serie A.5, leg. 241, carp. 1, exp. 6 [T-
08250]) 


Aquí he pasado yo muchas horas rezando por las noches.  
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 177-178: 
Fuente: san Josemaría, Expediente para el Subdiaconado, incluido en el Expediente de 
Ordenaciones de las Témporas de Pentecostés de 1924, en el Archivo diocesano de Zaragoza 


(...) por sentirse llamado al estado sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 178, nota 
146: 
Fuente: san Josemaría, Expediente para el Subdiaconado, incluido en el Expediente de 
Ordenaciones de las Témporas de Pentecostés de 1924, en el Archivo diocesano de Zaragoza 


Suplica a V.S. Ilma. se digne concederle poder ordenarse a título de servicio de la 
diócesis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 178, nota 
146: 
Fuente: san Josemaría, Declaración que figura en el Expediente para el Subdiaconado, incluido 
en el Expediente de Ordenaciones de las Témporas de Pentecostés de 1924, en el Archivo 
diocesano de Zaragoza 







Certifica: que se encuentra exento de cumplir con el Servicio Militar. Y así lo hace 
constar para los efectos consiguientes en Zaragoza a 14 de mayo de 1924.— José María 
Escrivá y Albás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 181-182: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en “Obras” 1975, pp. 
222-223 (AGP, biblioteca, P03) 


Padre, ha llegado aquí una imagen de la Virgen del Pilar, que tenía usted en 
Zaragoza. Le respondí: no, no me acuerdo. Y ella: sí, mírela; hay una cosa escrita por 
usted. Era una imagen tan horrible, que no me pareció posible que hubiese sido mía. Me la 
mostró y, debajo de la imagen, con un clavo, estaba escrito sobre el yeso: Domina, ut sit!, 
con una admiración, como suelo poner siempre las jaculatorias que escribo en latín. 
¡Señora, que sea! Y una fecha: 24-5-924. 


Y es que muchas veces, hijos míos, el Señor me humilla. Mientras a menudo me da 
claridad abundante, otras muchas veces me la quita, para que no tenga ninguna seguridad 
en mí. Entonces viene, y me ofrece una dedada de miel. 


Yo os había hablado de esos barruntos muchas veces, aunque en ocasiones pensaba: 
Josemaría, eres un engañador, un mentiroso... Aquella imagen era la materialización de mi 
oración de años, de lo que os había contado tantas veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 185: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 183; Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1893 


¿Para qué quiero conservar esta llave, que puede ser para mí como una ligadura? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 71 
(AGP, biblioteca, P09) 


Le vi sufrir con alegría, sin manifestar el sufrimiento. Y vi una valentía que era una 
escuela para mí, porque después he sentido tantas veces que me faltaba la tierra y que se 
me venía el cielo encima, como si fuera a quedar aplastado entre dos planchas de hierro. 


Con esas lecciones y la gracia del Señor, quizá haya yo perdido en alguna ocasión la 
serenidad, pero pocas veces [...]. 


Mi padre murió agotado. Tenía una sonrisa en los labios y una simpatía particular. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 187, nota 
169: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma 
sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1316 


[Cuando tocaba estos temas, y otros que hubo de afrontar, el Siervo de Dios —lleno de 
agradecimiento al Señor— se expresaba diciendo que] eran como hachazos que Nuestro Padre 
Dios debía dar en el tronco de mi vida para ir conformándome a la imagen de Cristo que 
quería que fuera; [o también comentaba que el Señor, para prepararle, daba] una en el clavo y 
cien en la herradura, porque era donde más me dolía. [Tanto cuando se expresaba en una u 







otra forma, solía añadir:] gracias, Señor, por haberme tratado así; y perdón por mi dureza al 
no saber seguir con la delicadeza debida las llamadas que entonces me hacías. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 187, nota 
170: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 829 (28-IX-1932)  


Desde ayer, he recogido un pequeño Santo Cristo, con la imagen gastadísima, que 
mi padre (q.e.p.d.) siempre llevaba consigo, y que a él le fue entregado a la muerte de su 
madre que habitualmente lo usaba. Como es pobrecito y está muy gastado, no me atreveré 
a dárselo a nadie, y de este modo la santa memoria de mi abuela (gran devota de la Ssma. 
Virgen) y de mi padre aumentará mi amor a la Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 187, nota 
170: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 880 (27-XI-1932) 


Hoy hace ¡ocho años! que murió mi padre. Ocho años, que han sido, a pesar de mis 
pecados, una continuada providencia paternal de Dios con nosotros. Así, día por día, 
siempre en la pobreza, sin ganar yo lo suficiente para sostenernos. 


Fiat, adimpleatur, laudetur et in aeternum superexaltetur iustissima atque 
amabilissima Voluntas Dei super omnia. Amen. Amen 


 
 


A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 188: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, Zaragoza, 9-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380509-1) 


¡Logroño! Recuerdos muy íntimos: en aquel camposanto están los restos de mi 
padre, que para mí —por muchas razones— son reliquias: confío en rescatarlos algún día. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 188, nota 
172: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Vicario Capitular de Zaragoza (en el Expediente de 
Ordenaciones de las Témporas de Adviento de 1924; obra en el Archivo diocesano de Zaragoza) 


Que deseando recibir en las próximas Témporas el Sagrado Orden del Diaconado, 
por reunir los oportunos requisitos y sentirse llamado al estado sacerdotal, —Suplica a V.S. 
Ilma. se digne concederle las oportunas letras dimisorias [...]. Zaragoza 11 de Noviembre 
de 1924. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Roma, 6-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 480106-1).  


He sabido la muerte de D. Carlos: os pido que ofrezcáis sufragios por su alma; 
puesto que se portó tan mal con mamá y con nosotros, entiendo que estamos más obligados 
a encomendarle. Si lo hacéis así, daréis gusto a Dios nuestro Señor, y yo os lo agradeceré. 


[Don Carlos Albás murió, en realidad, dos años después, el 1 de febrero de 1950 (cfr. los 
recordatorios de los 50 años de sacerdocio y del fallecimiento de Carlos Albás Blanc: AGP, serie 
A.1, leg. 1, carp. 6, exp. 1)] 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 191, nota 
179: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 336 (17-X-1931) 


He dicho a mamá y a mis hermanos que, si quitan al canónigo arcediano de 
Zaragoza y a su hermano la paga, yo les escribiré afectuosamente, ofreciéndome de verdad. 
Hay que volver bien por mal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 192, nota 
182: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del 
siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 355; Umberto Farri, Romana et 
Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, 
Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3337. Cfr. también: Ernesto Juliá, 
Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4184; Joaquín Alonso, 
Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4597 


Señor, que no me acostumbre a estar cerca de Ti; que te quiera como aquella vez, 
cuando Te toqué temblando por la fe y el amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 192: 
Fuente: Testimonio de Florencio Sánchez Bella (AGP, serie A.5, leg. 241, carp. 1, exp. 6 [T-
08250]) 


En esta casa de San Carlos he recibido yo la formación sacerdotal. Aquí, en este 
altar, yo me acerqué tembloroso para coger la forma sagrada y dar por primera vez la 
Comunión a mi madre. No imagináis... Voy de emoción en emoción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 193: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Vicario Capitular (se conserva en el Expediente para el 
Presbiterado, Témporas de Cuaresma, 1925; Archivo Diocesano de Zaragoza) 


Que deseando recibir el Sagrado Orden del Presbiterado, en las próximas Témporas 
de la quinta semana de Cuaresma, por sentirse llamado por Dios al estado sacerdotal 


Suplica a V.S. Ilma. se digne concederle las oportunas letras dimisorias, previos los 
requisitos exigidos por los Sagrados cánones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 194, nota 
188: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma 
sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 283 


Mira, hijo mío: no recuerdo ninguna cosa que os pueda contar ahora. Pero faltaría 
a la verdad si no dijese que recuerdo mucho de aquellos momentos; pienso que todo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 197: 
Fuente: Testimonio de Manuel Botas Cuervo (AGP, serie A.5, leg. 197, carp. 1, exp. 6 [T-
08253]) 


¡Cómo me tratas, cómo me tratas! 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 206: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 202; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1910; también en “Crónica” 1977, p. 264; y 1975, p. 225 (AGP, 
biblioteca, P01) 


— Si fueras rico, muy rico, ¿qué te gustaría hacer? 
— ¿Qué es ser rico? 
— ¿Qué harías si fueras rico? 
— Me comería ¡cada plato de sopas con vino!... 
Josemaría, está hablando el Espíritu Santo. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 209: 
Fuente: Declaraciones de de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 265; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 1930 


[No tomaba ninguna decisión sin antes meditarla a la luz de los] barruntos del Amor 
divino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Decano de la Facultad de Derecho (se conserva en el 
Expediente académico personal; en los archivos de la Facultad de Derecho de las universidades 
de Madrid y Zaragoza) 


Que deseando sufrir examen, en la próxima convocatoria, de las asignaturas 
siguientes: Derecho Político, Derecho Penal, Derecho Administrativo, Derecho 
Internacional Público, Derecho Mercantil y Procedimientos judiciales, etc. etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 219, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 15 


Entre los recuerdos que me vienen ahora a la memoria con viva actualidad, hay uno 
de cuando era joven sacerdote. Desde entonces he recibido con no poca frecuencia dos 
consejos unánimes para hacer carrera: ante todo, no trabajar, no hacer mucha labor 
apostólica, porque esto suscita envidias y crea enemigos; y, en segundo lugar, no escribir, 
porque todo lo que se escribe —aunque se escriba con precisión y con claridad— suele 
interpretarse mal [...]. Doy gracias a Dios Nuestro Señor por no haber seguido nunca estos 
consejos, y estoy contento porque no me hice sacerdote para hacer carrera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 222: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-X-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/2, p. 760 (AGP, biblioteca, P04) 


Cuando yo era estudiante de la Universidad de Zaragoza, tenía un amigo que 
llevaba una vida desarreglada, y entre varios logramos que fuera a confesarse. Han pasado 







tantos años que puedo hablar con libertad, porque es imposible localizar al sacerdote, que 
además sería bueno. Pues este amigo se fue al Pilar, se confesó y volvió muy contento. Pero 
su comentario fue: Este sacerdote ha debido ser guardavías. –¿Por qué?, le preguntamos. Y 
nos explicó que le había puesto como penitencia hacer siete estaciones durante siete días. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 223, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-X-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/2, p. 761 (AGP, biblioteca, P04) 


Vosotros no hagáis eso, ni con vuestros hermanos sacerdotes. Ya rezarán ellos [...]. 
Imponedles una penitencia breve. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 223, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 16-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 995 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Álvaro me suele poner una Avemaría de penitencia. Luego me dice: las penitencias 
de usted, las hago yo. Y ciertamente yo he hecho igual, hijos míos, porque nunca he puesto 
penitencias grandes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 959, 22-III-1933 


Y, de modo muy especial, intimó con el sacerdote don José Pou de Foxá, amigo leal y 
noble y bueno. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 441 


Yo soy un galeote de la enseñanza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 387 


No sé cómo podremos vivir... Realmente —ya lo contaré a su tiempo— vivimos así, 
desde que yo tenía catorce años, aunque se agudizó la situación a raíz de morir papá. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 47 


[Y ésta es la anécdota, de cuando se presentó una monja acompañada de una niña 
hospiciana a pedir limosna en casa de doña Dolores:] iba una santa monjita, llevando de la 
mano una criatura educada en el hospicio que tenía aquella venerable comunidad y, al 
pedir limosna, el pequeño fue a entregarle la suma modesta que su madre solía dar cada 
mes y, con ingenuidad exenta de malicia, dijo a la hermanita que se reía muy divertida: 
hermana, para las dos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 230: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 193 







Sería muy interesante que contara aquí lo sucedido con mis testimoniales en 
Zaragoza, pero no lo cuento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 230: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo, en la nota 209 al n. 193 de los Apuntes íntimos. Estas 
palabras fueron la escueta respuesta del Fundador a una pregunta de mons. Álvaro del Portillo 
sobre lo sucedido con sus testimoniales en la curia de Zaragoza  


[Su único y caritativo comentario en esta materia fue que el Señor permitió que le 
hicieran] unas providenciales injusticias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 232, nota 86: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Decano de la Facultad de Derecho (se conserva en el 
Expediente académico personal; en los archivos de la Facultad de Derecho de las universidades 
de Madrid y Zaragoza) 


[Esa Real Orden permitía a los alumnos a quienes faltasen una o dos asignaturas para 
terminar la carrera presentarse a examen en el mes de enero, sin tener que aguardar hasta los 
exámenes ordinarios de junio. La instancia lleva fecha de 10 de enero de 1927 y va redactada en 
los siguientes términos:] [...] que encontrándose en las condiciones que exige la Real Orden 
del 22 de Diciembre de 1926, pues sólo le falta aprobar la asignatura de “Práctica forense” 
para terminar la carrera [...]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 239: 
Fuente: Testimonio de Domingo Fumanal Borruel (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 7 [T-
02852]) 


— «¿Qué harás en Madrid?». 
— Me colocaré de preceptor o trabajaré dando clases. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 240, nota 
103: 
Fuente: san Josemaría, “Nota de méritos”; En el Libro de Registro de Documentos Arzobispales 
(1922-1942) de la archidiócesis de Zaragoza, fol. 300, n. 3190, del 28-III-1931 (original en AGP, 
serie A.1, leg. 4, carp. 4, exp. 6) 


Nota de méritos, que desea hacer constar en las testimoniales y fechada en Madrid el 
12 de marzo de 1931, dice en uno de sus párrafos: 6º En abril de 1927 fue encargado de la 
Parroquia de Fombuena, hasta terminada la Pascua de Resurrección de ese año. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 241; 
parcialmente en p. 434, nota 31: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 640 


Pocas veces se ha metido mamá en mis cosas, pero, cuando lo ha hecho (en mi 
primera Misa, en mi marcha a Fombuena) parecen las suyas sugerencias de Dios. Siempre 
acertó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 244: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 10-X-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 99 (AGP, biblioteca, P04) 


He estado dos veces en parroquias rurales. ¡Qué alegría, cuando me acuerdo! Me 
enviaron allí para fastidiarme, pero me hicieron un gran bien. También entonces algunos 
procuraban molestar. ¡Me hicieron un bien colosal, colosal, colosal! ¡Con qué ilusión 
recuerdo aquello! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 244: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 3212-3213; cfr. Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et 
Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, 
Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1562 


Yo he procurado cumplir siempre la Voluntad de Dios. Me han llevado de un sitio 
para otro, como se lleva a un burro tirando del ronzal, y muchas veces a palos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 244, nota 
108: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 583 


Este crucifijo me acompañó en mis andanzas. Conmigo fue a Fombuena y conmigo 
vino a Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 247: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 414 


Tendría yo dieciocho años, o quizá antes, cuando me sentí impulsado a escribir, sin 
orden ni concierto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 249: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, pp. 
72-73 (AGP, biblioteca, P09) 


[...] a ese flujo de gracias, que reforzaban sus facultades de manera tan notoria y tangible, 
dio en llamarlas operativas. Y es que se adueñaban tan enteramente de su voluntad que, frente a 
lo ordinario —nos dice don Josemaría—, casi no tenía que hacer esfuerzo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 249-250: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1090 


Con este motivo, he pensado mucho en la torpeza mía, al no haberme graduado, a 
su tiempo, en Zaragoza. Sin embargo, aparte las razones humanas, veo otras 
sobrenaturales: Si hubiera sido Dr. en Teología, de seguro que habría hecho oposiciones a 
canónigo, o aquellas otras de mentirijillas que se hicieron en tiempo de Primo de Rivera 
para Religión de institutos de 2ª enseñanza, y no hubiera pasado por todo lo que he pasado 
en Madrid y ¡quién sabe si Dios no me hubiera inspirado la O. definitivamente! El me llevó, 
sirviéndose de adversidades sin cuento y hasta de mi haraganería. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 257: 







Fuente: san Josemaría, Instancia al vicario general de la diócesis de Madrid-Alcalá en que 
solicita permiso para celebrar Misa en la iglesia del Patronato de enfermos (AGP, serie A.1, leg. 
5, carp. 4, exp. 5). La instancia va dirigida al Ilmo. Sr. Vicario General de la Diócesis de 
Madrid-Alcalá 


Dn. José Mª Escrivá y Albás —de la Diócesis de Zaragoza —con permiso de su 
Ordinario expedido el 17 de marzo de 1927 —deseando permanecer en esta Corte, calle de 
Larra, Casa Sacerdotal, número 3 —por tiempo de dos años —suplica a S.S. Ilma. se digne 
concederle la oportuna autorización para poder celebrar el Santo Sacrificio de la Misa en 
la iglesia del Patronato de enfermos. 


Dios guarde a S.S. Ilma. muchos años. 
Madrid 10 de junio de 1927. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 178 


[Posteriormente nos dirá el solicitante cómo obtuvo las licencias ministeriales:] la 
primera vez que se me dieron en la diócesis de Madrid, a petición de M. Luz Casanova 
fueron generales, si no recuerdo mal: de celebrar, confesar y predicar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 261, nota 25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1344 


[Sobre las licencias de 1936 escribió:] 31-V-1936. El Señor, en estos días, por medio 
del Sr. Obispo de Pamplona y de don José Pou, me ha arreglado las licencias de Zaragoza: 
El Sr. Arzobispo me las ha concedido generales perpetuas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 266-267: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 16 


(...) aquellas mociones, aquellos empujones de la gracia, aquel querer algo, que yo 
no sabía lo que era. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 268, nota 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 640614-1) 


Nel 1923, il Generale Primo de Rivera fece un colpo di Stato e, d’accordo con 
Alfonso XIII, istaurò una dittatura, che durò fino al 1930. Benché, considerato nel suo 
assieme, l’operato di Primo de Rivera sia stato assai benefico per la Spagna, sotto molti 
aspetti lese —come ogni dittatura— la libertà degli spagnoli. Tale mancanza di libertà, 
approvata —o tollerata— dal Re, provocò un forte movimento di reazione contro la 
monarchia, anima del quale erano alcuni noti intellettuali anticattolici, alcuni uomini della 
Asociación Católica Nacional de Propagandistas, diretta dall’allora giornalista Sig. 
Herrera, ed i dirigenti sindacali anarchici e marxisti. Si preparava l’inizio del moto 
pendolare che sposta le masse da un estremo —la mancanza di libertà— a quello opposto: 
il libertinaggio. Moto pendolare che è sempre potenzialmente grave, ma che è 
estremamente pericoloso in popoli appassionati, e che continua tuttora ad incombere come 
una minaccia sulla Spagna. 


 Il 14 aprile 1931, in seguito allo stato di tensione creatosi soprattutto a Madrid per 
la vittoria repubblicana nelle elezioni amministrative in alcune fra le città più importanti 
della Spagna, e per il timore di una possibile guerra civile, Alfonso XIII preferì allontanarsi 
dal paese, e fu proclamata la repubblica. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 274: 
Fuente: Testimonio de Mariano Trueba Hernáiz (AGP, serie A.5, leg. 245, carp. 3, exp. 11 [T-
03277]) 


[Venía en la plataforma del tranvía cuando notó que un obrero albañil, con un mono 
manchado de cal, se le iba acercando con una aviesa intención, que el sacerdote adivinó en su 
mirada. Y, adelantándose a su propósito, se le abrazó estrechamente mientras le desarmaba 
diciendo:] ¡Ven aquí, hijo mío, rebózate conmigo!; ¡¿te has quedado a gusto?! 


[En los años sesenta, alguien que había escuchado esta anécdota a don Mariano Trueba, 
la puso por escrito y se la envió a don Josemaría. Al leerla anotó al pie del relato: Lo recuerdo. 
12-2-66] (cfr. Joaquín Alonso, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1742] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 275: 
Fuente: Testimonio de Aniceta Alvarez Sánchez de León (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 4, exp. 
3 [T-04865]) 


La obra de Doña Luz son las catorce obras de misericordia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
217 (AGP, biblioteca, P09) 


Horas y horas por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre 
pobres vergonzantes y pobres miserables, que no tenían nada de nada; entre niños con los 
mocos en la boca, sucios, pero niños, que quiere decir almas agradables a Dios. ¡Qué 
indignación siente mi alma de sacerdote, cuando dicen ahora que los niños no deben 
confesarse mientras son pequeños! ¡No es verdad! Tienen que hacer su confesión personal, 
auricular y secreta, como los demás. ¡Y qué bien, qué alegría! Fueron muchas horas en 
aquella labor, pero siento que no hayan sido más. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 119 y 120 


Iba yo hacia la casa de este pobre hombre, en su calle (Cardenal Cisneros) recordé 
cómo, al darme la nota del enfermo, protesté, diciendo: es tonto creer que voy a poder 
hacer nada. Si está delirando, ¿va a dar la coincidencia de encontrarle en condiciones de 
confesar? En fin, iré y le absolveré sub conditione. 


[Siguiendo su] costumbre de rezar algo a la Virgen María al ir a visitar cada 
enfermo,[ recitó un “acordaos” —nos cuenta—, pidiendo que el moribundo pudiera ser absuelto 
sin condición. Ya en la casa, los vecinos le avisaron que nada podía hacer. Poco antes se había 
presentado allí un sacerdote de la parroquia, que se marchó sin confesarle porque el enfermo no 
había recobrado el conocimiento. No se desanimó el capellán. Llamó por su nombre al viejo 
moribundo:] 


—¡Pepe! 
Me respondió en seguida muy acorde. 
—¿Quiere Vd. confesar? 
—Sí; me dijo. 
Eché a la gente fuera. Se confesó, ayudándole yo mucho, como es natural. Y recibió 


la absolución. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 178 


Llegué a casa del enfermo. Con mi santa y apostólica desvergüenza, envié fuera a la 
mujer y me quedé a solas con el pobre hombre. “Padre, esas señoras del Patronato son 
unas latosas, impertinentes. Sobre todo una de ellas”... (lo decía por Pilar, ¡que es 
canonizable!) Tiene Vd. razón, le dije. Y callé, para que siguiera hablando el enfermo. “Me 
ha dicho que me confiese..., porque me muero: ¡me moriré, pero no me confieso!” Entonces 
yo: hasta ahora no le he hablado de confesión, pero, dígame: ¿por qué no quiere 
confesarse? “A los diecisiete años hice juramento de no confesarme y lo he cumplido”. Así 
dijo. Y me dijo también que ni al casarse —tenía unos cincuenta años el hombre— se había 
confesado... Al cuarto de hora escaso de hablar todo esto, lloraba confesándose. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 284: 
Fuente: Declaración de Ernesto Juliá, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1074 


[En sus visitas a los enfermos en la época del Patronato,] por la gracia de Dios, siempre 
había conseguido confesar a todos antes de su muerte. 
  
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 284, nota 83: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 121 


Por cierto que podría contar muchas bondades y justicias de Dios, vistas por mí en 
las visitas de enfermos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 286: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita (AGP, serie A.1, leg. 37, carp. 2, exp. 7) 


Fac, ut sit! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 286: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, p. 62 
(AGP, biblioteca, P09) 


Cuando yo tenía barruntos de que el Señor quería algo y no sabía lo que era, decía 
gritando, cantando, ¡como podía!, unas palabras que seguramente, si no las habéis 
pronunciado con la boca, las habéis paladeado con el corazón: ignem veni mittere in terram 
et quid volo nisi ut accendatur? (Lc 12, 49), he venido a poner fuego a la tierra, ¿y qué 
quiero sino que arda? Y la contestación: ecce ego quia vocasti me! (1 Sam 3, 8), aquí estoy, 
porque me has llamado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 287-288: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 41 


El apostolado se concebía como una acción diferente —distinguida— de las acciones 
normales de la vida corriente: métodos, organizaciones, propagandas, que se incrustaban 
en las obligaciones familiares y profesionales del cristiano —en ocasiones, impidiéndole 
cumplirlas con perfección— y que constituían un mundo aparte, sin fundirse ni 
entretejerse con el resto de su existencia. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 17 


Entreveía una nueva fundación —aunque yo antes del 2 de octubre de 1928 no sabía 
qué era—, que aparentemente no tendría un fin muy determinado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 291: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 414 


No sé si he indicado el proceso de estas notas, en alguna parte de las Catalinas. Por 
si no he dicho nada, haré constar que, sin duda alguna, tendría yo dieciocho años, o quizá 
antes, cuando me sentí impulsado a escribir, sin orden ni concierto... Ahora recuerdo que 
de esto se habla en las primitivas cuartillas. Basta pues. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 291, nota 
101: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 


[El 2 de octubre de 1928 recibió la iluminación sobrenatural sobre la Obra] mientras leía 
aquellos papeles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 291, nota 
103: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo en la “Nota preliminar” (p. 4) a los Apuntes íntimos 


Pasados los años, como no quería que, basándonos en esos dones extraordinarios, le 
tuviésemos por santo, (...) cuando —afirmaba bien persuadido nuestro Padre— no soy más que 
un pecador (...). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 293, nota 
105: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 4 


[La Obra no se basa] en milagrerías; os he enseñado con firmeza que no deseéis 
nunca caminos interiores extraordinarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 


Recibí la iluminación sobre toda la Obra, mientras leía aquellos papeles. Conmovido 
me arrodillé —estaba solo en mi cuarto, entre plática y plática— di gracias al Señor, y 
recuerdo con emoción el tocar de las campanas de la parroquia de N. Sra. de los Ángeles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 293, nota 
106: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 


Recopilé con alguna unidad las notas sueltas, que hasta entonces venía tomando. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 294-295: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, nn. 4-5 


Son palabras divinas de aliento —refiere con carácter autobiográfico el Fundador—. 
En el Testamento Viejo y en el Nuevo, Dios y los seres celestes las pronuncian, para 
levantar la miseria del hombre y disponerlo a un coloquio de iluminación y de amor, a la 
confianza en las cosas aparentemente imposibles o difíciles, a las que no llega la fuerza de 
la criatura [...]. 


Os puedo asegurar, hijos míos, que esas almas no ambicionan ni desean las 
manifestaciones de esa ordinaria providencia extraordinaria de Dios, y que tienen una 
profunda conciencia de no merecerlas: os vuelvo a repetir que sus sentimientos ante ellas 
son de temor, de miedo. Aunque después, el aliento del Señor —ne timeas!— les comunica 
una seguridad inquebrantable, las enciende en ímpetus de fidelidad y entrega; les da luces 
claras, para cumplir su Voluntad amabilísima; y las enardece, para lanzarse a metas 
inaccesibles al alcance humano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 295, nota 
109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 9 


[Jesús] se metía con ese acto de autoridad en el alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 295, nota 
109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 32 
(El alma) se rendía agradecida al Señor porque le llamaba claramente a trabajar en su Obra, 
con una vocación bien definida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 73 
(AGP, biblioteca, P09) 


Aún resuenan en mis oídos las campanas de la iglesia de Nuestra Señora de los 
Ángeles, festejando a su Patrona. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 295, nota 
110: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1 


[En 1974 hablaba de la alegría y] vigilia de espíritu que dejaron en mi alma —ha 
transcurrido ya casi medio siglo— aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 73 
(AGP, biblioteca, P09) 


Y llegó el 2 de octubre de 1928. Yo hacía unos días de retiro, porque había que 
hacerlos, y fue entonces cuando vino al mundo el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 296: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, p. 56 
(AGP, biblioteca, P09) 


Rompió la Obra en el mundo, aquel 2 de octubre de 1928. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306; Carta 14-II-1950, n. 3 


Ese día, el Señor fundó su Obra, suscitó el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 296-297: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
216 (AGP, biblioteca, P09) 


Una vez más se ha cumplido lo que dice la Escritura: lo que es necio, lo que no vale 
nada, lo que —se puede decir— casi ni siquiera existe..., todo eso lo coge el Señor y lo pone 
a su servicio. Así tomó a aquella criatura, como instrumento suyo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 297: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 6-7 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre [...]. Hace muchos años que el 
Señor la inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por vez primera el día de los 
Santos Ángeles Custodios, dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 297, nota 
116: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1055 


Vísperas de los Santos Ángeles Custodios: 1-oct-33: mañana, cinco años desde que 
vi la O. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 297, nota 
116: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo en la nota 808 al n. 1055 de los Apuntes íntimos 


Para mí, es el modo más claro de decirlo: ¡desde que vi la Obra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 297-298: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, p. 55 
(AGP, biblioteca, P09) 


Es razonable que os dirija unas palabras en el día de hoy, cuando comienzo un año 
nuevo de mi vocación al Opus Dei. Sé que vosotros lo esperáis, aunque debo deciros, hijos 
de mi alma, que sientouna gran dificultad, como un gran encogimiento de mostrarme en 
este día. No es la natural modestia. Es el constante convencimiento, la claridad meridiana 
de mi propia indignidad. Jamás me había pasado por la cabeza, antes de aquel momento, 
que debería llevar adelante una misión entre los hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 298, nota 
118: 







Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo en la nota 193 al n. 179 de los Apuntes íntimos 
Barruntos, los tuve desde los comienzos de 1918. Después seguía viendo, pero sin 


precisar qué es lo que quería el Señor: veía que el Señor quería algo de mí. Yo pedía, y 
seguía pidiendo. El 2 de octubre del 28 viene la idea clara general de mi misión. A partir de 
ese 2 de octubre del 28 dejé de tener las inspiraciones que me iba dando el Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 298: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo en la nota 193 al n. 179 de los Apuntes íntimos 


Se terminaron las primeras inspiraciones, [escribirá luego en sus Apuntes. Y ese 
silencio divino se prolongó hasta el mes de noviembre de 1929, en que] empieza otra vez la 
ayuda especial, muy concreta, del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 1 


El corazón del Señor es corazón de misericordia, que se compadece de los hombres 
y se acerca a ellos. Nuestra entrega, al servicio de las almas, es una manifestación de esa 
misericordia del Señor, no sólo hacia nosotros, sino hacia la humanidad toda. Porque nos 
ha llamado a santificarnos en la vida corriente, diaria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 299-300: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos de estar siempre de cara a la muchedumbre, porque no hay criatura 
humana que no amemos, que no tratemos de ayudar y de comprender. Nos interesan todos, 
porque todos tienen un alma que salvar, porque a todos podemos llevar, en nombre de 
Dios, una invitación para que busquen en el mundo la perfección cristiana, repitiéndoles: 
estote ergo vos perfecti, sicut et Pater vester caelestis perfectus est (Mt 5, 48); sed perfectos, 
como lo es vuestro Padre celestial. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 3 


Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa —
homo peccator sum (Lc 5, 8), decimos con Pedro—, pero con la fe de quien se deja guiar por 
la mano de Dios, que la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el 
Señor, que de todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea 
su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, sin apariencia, 
puede ser medio de santidad: no es necesario abandonar el propio estado en el mundo, 
para buscar a Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya que todos los 
caminos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 300-301: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 12 


(...) lo extraordinario nuestro es lo ordinario: lo ordinario hecho con perfección. 
Sonreír siempre, pasando por alto —también con elegancia humana— las cosas que 
molestan, que fastidian: ser generosos sin tasa. En una palabra, hacer de nuestra vida 
corriente una continua oración. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 14 


En esa vida corriente, mientras vamos por la tierra adelante con nuestros 
compañeros de profesión o de oficio —como dice el refrán castellano cada oveja con su 
pareja, que así es nuestra vida—, Dios Nuestro Padre nos da la ocasión de ejercitarnos en 
todas las virtudes, de practicar la caridad, la fortaleza, la justicia, la sinceridad, la 
templanza, la pobreza, la humildad, la obediencia... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 301-302: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 154 


Cristo nuestro Rey ha manifestado su deseo. [Y luego, en breves palabras, hacía 
compendio de aquella doctrina, y de cómo alcanzar la santidad:] 


[...] estando nosotros siempre en el mundo, en el trabajo ordinario, en los propios 
deberes de estado, y allí, a través de todo, ¡santos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 


[...] desde aquel día el borrico sarnoso se dio cuenta de la hermosa y pesada carga 
que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas. Ese día el Señor 
fundó su Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 302-303: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 9 


Si me preguntáis cómo se nota la llamada divina, cómo se da uno cuenta, os diré que 
es una visión nueva de la vida. Es como si se encendiera una luz dentro de nosotros; es un 
impulso misterioso, que empuja al hombre a dedicar sus más nobles energías a una 
actividad que, con la práctica, llega a tomar cuerpo de oficio. Esa fuerza vital, que tiene 
algo de alud arrollador, es lo que otros llaman vocación. 


La vocación nos lleva —sin darnos cuenta— a tomar una posición en la vida, que 
mantendremos con ilusión y alegría, llenos de esperanza hasta en el trance mismo de la 
muerte. Es un fenómeno que comunica al trabajo un sentido de misión, que ennoblece y da 
valor a nuestra existencia. Jesús se mete con un acto de autoridad en el alma, en la tuya, en 
la mía: ésa es la llamada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 290 


Quería Jesús, indudablemente, que clamara yo desde mis tinieblas, como el ciego del 
Evangelio. Y clamé durante años, sin saber lo que pedía. Y grité muchas veces la oración 
“ut sit!”, que parece pedir un nuevo ser... 


Y el Señor dio luz a los ojos del ciego —a pesar de él mismo (del ciego)— y anuncia 
la venida de un ser con entraña divina, que dará a Dios toda la gloria y afirmará su Reino 
para siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 41 







El presentimiento que tuvo en Logroño de que le sobrevendría un algo que, según sus 
palabras, estaba por encima de mí y en mí (...). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 304: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 92 


Al suscitar en estos años su Obra, el Señor ha querido que nunca más se desconozca 
o se olvide la verdad de que todos deben santificarse, y de que a la mayoría de los cristianos 
les corresponde santificarse en el mundo, en el trabajo ordinario. Por eso, mientras haya 
hombres en la tierra, existirá la Obra. Siempre se producirá este fenómeno: que haya 
personas de todas las profesiones y oficios, que busquen la santidad en su estado, en esa 
profesión o en ese oficio suyo, siendo almas contemplativas en medio de la calle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 304-305: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 1 


Nos ha elegido el mismo Jesucristo, para que en medio del mundo —en el que nos 
puso y del que no ha querido segregarnos— busquemos cada uno la santificación en el 
propio estado y —enseñando, con el testimonio de la vida y de la palabra, que la llamada a 
la santidad es universal— promovamos entre personas de todas las condiciones sociales, y 
especialmente entre los intelectuales, la perfección cristiana en la misma entraña de la vida 
civil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 5 


Vosotros y yo sabemos y creemos que el mundo tiene como misión única dar gloria a 
Dios. Esta vida sólo tiene razón de ser en cuanto proyecta el reino eterno del Creador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 240 


Llegará pronto la Pentecostés de la Obra de Dios... y el mundo todo oirá en todas 
sus lenguas las aclamaciones delirantes de los soldados del Gran Rey: Regnare Christum 
volumus! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 10 


Se escucha como un colosal non serviam, en la vida personal, en la vida familiar, en 
los ambientes de trabajo y en la vida pública. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 215 


[Sin echarse atrás, pidió al Señor luces y fuerza:] una voluntad de hierro, que, unida a 
la gracia divina, nos lleve a terminar para toda la gloria de Dios, su Obra, a fin de que 
Cristo-Jesús efectivamente reine, porque todos con Pedro irán a El, por el único camino, 
¡María! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 171 


Jesús es el Modelo: ¡imitémosle! Imitémosle, sirviendo a la Iglesia Santa y a todas 
las almas. “Christum regnare volumus” “Deo omnis gloria” “Omnes cum Petro ad Iesum 
per Mariam”. Con estas tres frases quedan suficientemente indicados los tres fines de la 
Obra: Reinado efectivo de Cristo, toda la gloria de Dios, almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 307: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 93 


[...] bien sé que los primeros que comencemos a trabajar hemos de amasar, con 
lágrimas de sangre, esa argamasa del cimiento, de que vengo hablando. No perderemos ni 
la fe, ni la alegría: lo podremos todo en Aquel que nos confortará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 307-308: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 993 


Consideraba yo por la calle, ayer tarde, que Madrid ha sido mi Damasco, porque 
aquí se han caído las escamas de los ojos de mi alma [...] y aquí he recibido mi misión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 32 


Me encontraba entonces solo con el único bagaje de mis veintiséis años y de mi buen 
humor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 11 


Hemos empezado a trabajar en la Obra, cuando el Señor quiso, con una carencia 
absoluta de medios materiales: veintiséis años, la gracia de Dios y buen humor. Y basta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 308, nota 
142: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, p. 64 
(AGP, biblioteca, P09) 


[Era consciente de haber contraído] un gran compromiso divino y humano. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 309: 
Fuente: Testimonio de Pedro Rocamora (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 3, exp. 5 [T-05829])  


— Pero, ¿tú crees que eso es posible?, le decía yo. 
Y él me contestaba: 
— Mira, esto no es una invención mía, es una voz de Dios. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 310: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 240 







[(...) su delicada condición de sacerdote extradiocesano en Madrid, que le hacía sentirse] 
como gallina en corral ajeno. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1476.  


Yo en aquella época le confié algo de la Obra. Y él la recuerda con cariño. 
[Habla sobre don Manuel Ayala, sacerdote al que conoció en Madrid en 1929. En 1938, 


cuando el Fundador estuvo en Burgos, don Manuel era Secretario del Seminario de esa ciudad, 
que había sido Universidad Pontificia hasta 1931] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 6 


Desde el año 1928, procuré acercarme a almas santas, incluso a personas 
desconocidas, que tenían —como yo solía decir— cara de buenos cristianos: y les pedía 
oraciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 312, nota 
155: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 536, 2-I-1932 


El 12 de marzo de 1929, día de S. Gregorio Magno, nos inscribieron en Lisieux en la 
Unión sacerdotal de hermanos espirituales de Santa Teresita, a D. Norberto y a mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 312, nota 
156: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 302, 30-IX-1931 


Tengo una verdadera monomanía de pedir oraciones: a religiosas y sacerdotes, a 
seglares piadosos, a mis enfermos, a todos ruego una limosna de oración, por mis 
intenciones, que son, naturalmente, la Obra de Dios y vocaciones para ella. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 312, nota 
156: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 569, 18-I-1932 


Sigo pidiendo oraciones hasta a personas desconocidas, religiosas p.e., a quienes 
abordo en la calle, solicitando de su bondad la limosna espiritual de un “padre nuestro”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 313: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 195 


Sigo pidiendo oración y mortificaciones a mucha gente. ¡Qué miedo le tiene la gente 
a la expiación! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 313: 
Fuente: Testimonio de Josefina Santos Corral (AGP, serie A.5, leg. 242, carp. 3, exp. 10 [T-
05255]) 


Pide mucho por mí, pide mucho por mí. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 313-314: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 70 (16-VI-1930) 


Recuerdo, a veces con cierto temor por si fue tentar a Dios u orgullo, que, estando 
moribunda Mercedes Reyna [...], sin haberlo pensado de antemano, me ocurrió pedirle, 
como lo hice, lo siguiente: Mercedes, pida al Señor, desde el cielo, que si no he de ser un 
sacerdote, no bueno, ¡santo!, se me lleve joven, cuanto antes. Después la misma petición he 
hecho a dos personas seglares —una señorita y un muchacho—, quienes todos los días en la 
Comunión renuevan ante el buen Jesús esa aspiración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 314-315: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 432; ibidem, n. 1732, nota 1014 


El día once de Agosto de 1929, según nota que tomé aquel día en una estampa que 
llevo en el breviario, mientras daba la bendición con el Santísimo Sacramento en la iglesia 
del Patronato de Enfermos, sin haberlo pensado de antemano, pedí a Jesús una 
enfermedad fuerte, dura, para expiación. 


Creo que el Señor me lo concedió. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 314, nota 
162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 178, 20-III-1931 


[El 31 de julio de 1929 inició una novena:] los nueve días fui al cementerio —y volví— 
a pie, después de rezar en su sepultura, de rodillas el santo rosario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 314, nota 
162: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rosario Reyna, 1-VIII-1929 (AGP, serie A.3.4, 290801-1) 


Estoy haciendo a Merceditas un novena (comencé el día de S. Ignacio) yendo a 
visitar todos los días su sepultura: son dos cosas muy precisas las que le pido. Le 
agradeceré, Señora, que me ayude a importunar a su hermana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 315, nota 
163: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 413, nota 362 


Nunca fue bien con mi alma ser o llamarme víctima. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 315, nota 
163: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1372 y 1014 


Nunca tuve simpatía ni a la palabra, ni al contenido del victimismo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 90 







Desde el primer momento hubo una intensa actividad espiritual, y empecé a buscar 
vocaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 839 


[Veía su alma como hundida] en la tibieza y en el abandono. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
219 (AGP, biblioteca, P09) 


¿Qué puede hacer una criatura, que debe cumplir una misión, si no tiene medios, ni 
edad, ni ciencia, ni virtudes, ni nada? Ir a su madre y a su padre, acudir a los que pueden 
algo, pedir ayuda a los amigos... Eso hice yo en la vida espiritual. Eso sí, a golpe de 
disciplina, llevando el compás. Pero no siempre: había temporadas en que no. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 5 


Después de 1928, aunque comencé a trabajar enseguida, tuve mi sueño. Ego dormivi, 
et soporatus sum; et exsurrexi, quia Dominus suscepit me (Sal 3, 6); me dormí, me quedé 
como en un sopor; y fue el Señor el que me condujo y me sacó a trabajar con más 
intensidad cada día. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 249 


Bien sabe el Señor que yo comencé a trabajar en el Opus Dei a regañadientes, y por 
eso os pido perdón muchas veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 19 


Yo quería y no quería. Quería cumplir aquello que era una misión terminante, y 
desde el primer día se dio origen a una intensa labor espiritual. Y no quería, a pesar de que 
había estado desde los quince hasta los veintiséis años haciendo una continua llamada a 
Jesucristo, Señor Nuestro, diciéndole como el ciego del Evangelio: Domine, ut videam! (Lc 
18, 41); Señor, haz que vea. Otras veces, con un latín de baja latinidad: Domine, ut sit!, 
¡que sea eso que Tú quieres, que yo no sé lo que es! Y lo mismo a la Santísima Virgen: 
Domina, ut sit! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 


¡Siempre sin una vacilación, aunque yo ¡no quería! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179 







[Se interrumpió] aquella corriente espiritual de divina inspiración, [con la que iba] 
perfilándose, determinándose lo que El quería. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 317, nota 
171: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179, nota 193 


A partir de ese 2 de octubre del 28 dejé de tener las inspiraciones que me iba dando 
el Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1870 


Fui cobarde. Me daba miedo la Cruz que el Señor ponía sobre mis hombros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 317, nota 
172: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
217 (AGP, biblioteca, P09) 


¿Qué medios puse yo? No me porté bien. He sido hasta cobarde... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 16 


He sentido en mi alma, desde que me determiné a escuchar la voz de Dios —al 
barruntar el amor de Jesús—, un afán de ocultarme y desaparecer; un vivir aquel illum 
oportet crescere, me autem minui (Ioann III, 30); conviene que crezca la gloria del Señor, y 
que a mí no se me vea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 317- 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 17 


[De ahí su recelo, según él mismo nos confiesa, puesto que la idea de] comenzar una 
nueva fundación podría ser por soberbia, por un deseo de eternizarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 84 


Sabéis qué aversión he tenido siempre a ese empeño de algunos —cuando no está 
basado en razones muy sobrenaturales, que la Iglesia juzga— por hacer nuevas 
fundaciones. Me parecía —y me sigue pareciendo— que sobraban fundaciones y 
fundadores: veía el peligro de una especie de psicosis de fundación, que llevaba a crear 
cosas innecesarias por motivos que consideraba ridículos. Pensaba, quizá con falta de 
caridad, que en alguna ocasión el motivo era lo de menos: lo esencial era crear algo nuevo y 
llamarse fundador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 318-319: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 73 
(AGP, biblioteca, P09) 







El Señor [...] viendo mi resistencia y aquel trabajo entusiasta y débil a la vez, me dio 
la aparente humildad de pensar que podría haber en el mundo cosas que no se 
diferenciaran de lo que El me pedía. Era una cobardía poco razonable; era la cobardía de 
la comodidad, y la prueba de que a mí no me interesaba ser fundador de nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1870 


Y, con una falsa humildad, mientras trabajaba buscando las primeras almas, las 
primeras vocaciones, y las formaba, decía: hay demasiadas fundaciones, ¿para qué otras 
más? ¿acaso no encontraré en el mundo, hecho ya, esto que quiere el Señor? Si lo hay, mejor 
es ir allí, a ser soldado de filas, que no fundar, que puede ser soberbia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1870 


Llegaron a mis manos noticias de muchas instituciones modernas (de Hungría, 
Polonia, Francia etc.), que hacían cosas raras... ¡Y Jesús nos pedía, en su Obra, como virtud 
sine qua non la naturalidad! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 70 
(AGP, biblioteca, P09) 


[Desde un primer momento, la espiritualidad de la Obra se caracterizó por] la sencillez, 
el no llamar la atención, el no exhibir, el no ocultar. [En una palabra: la] repugnancia al 
espectáculo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 320, nota 
180: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179, nota 193 


Empieza otra vez la ayuda especial, muy concreta, del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 320: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475 


El silencio del Señor, desde el día 2 de octubre de 1928, fiesta de los Santos Ángeles 
y vísperas de Santa Teresita, hasta el mes de noviembre de 1929 dice muchas cosas [...]: 
evidencia de modo indudable que la Obra es de Dios, pues, si no hubiera sido inspiración 
divina, la razón exige que, recién terminados los santos ejercicios en octubre del 28, 
inmediatamente, con más ilusión que nunca, porque ya quedaba dibujada la empresa, 
continuara este pobre cura anotando y perfilando la Obra. No fue así: pasó más de un año 
sin que Jesús hablara. Y pasó, entre otras razones, para esto: para probar, con evidencia, 
que su borrico era sólo el instrumento... y ¡un mal instrumento! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 320, nota 
181: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 84 







Muchas veces —aunque no soy amigo de comedias— he tenido la tentación, el 
deseo, de ponerme de rodillas, para pediros perdón, hijos míos, porque con esa 
repugnancia a las fundaciones, a pesar de tener abundantes motivos de certeza para fundar 
la Obra, me resistí cuanto pude: sírvame de excusa, ante Dios Nuestro Señor, el hecho real 
de que desde el 2 de octubre de 1928, en medio de esa lucha mía interna, he trabajado por 
cumplir la Santa Voluntad de Dios, comenzando la labor apostólica de la Obra. Han 
pasado tres años, y veo ahora que quizá quiso el Señor que padeciera entonces y que 
todavía siga experimentando esa completa repugnancia, para que tenga siempre una 
prueba externa de que todo es suyo y nada mío. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1870 


Por fin, tuve conocimiento de los Paulinos del Card. Ferrari. ¿Será esto? Procuré 
enterarme (debía ser a fines de 1929). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 321, nota 
182: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, 25-VIII-1930, n. 86 


Desde hace mucho tiempo, además de llevar revistas religiosas (El Mensajero, el Iris 
de Paz, revistas de misiones y otras de diversas congregaciones) a los enfermos, las he 
repartido, tranquila y frescamente, por las calles: en los barrios bajos, hubo temporada 
que no podía pasar por algunas calles sin que me pidieran revistas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes, n. 1870.  


Procuré enterarme (debía ser a fines de 1929) [y, al saber] que en la Compañía de 
San Pablo había también mujeres, escribí en mis Catalinas (si no las quemé, aparecerán 
entre los paquetes del archivo, y podrán leer allí lo mismo que ahora escribiré) aunque no 
se diferenciara el Opus Dei, de los Paulinos, mas que en no admitir mujeres ni de lejos, ya es 
notable diferencia. 


Todas las anotaciones anteriores al año 1930 las quemó, como va dicho.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 322, nota 
185: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Me quedé muy tranquilo, y escribí que esas asociaciones eran completamente 
diferentes a la fundación que el Señor quería de mí; y, además, que había otra diferencia 
fundamental: que en esos grupos había mujeres y en la Obra no habría mujeres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 
(AGP, biblioteca, P09) 


Yo había escrito: nunca habrá mujeres —ni de broma— en el Opus Dei. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 322, nota 
186: 
Fuente: Declaración de Pedro Casciaro, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 
1988, n. 6338 


En el Opus Dei no habrá mujeres, ni de broma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1871 


Pasó poco tiempo: el 14 de febrero de 1930, celebraba yo la misa en la capillita de la 
vieja marquesa de Onteiro, madre de Luz Casanova, a la que yo atendía espiritualmente, 
mientras era Capellán del Patronato. Dentro de la Misa, inmediatamente después de la 
Comunión, ¡toda la Obra femenina! No puedo decir que vi, pero sí que intelectualmente, 
con detalle (después yo añadí otras cosas, al desarrollar la visión intelectual), cogí lo que 
había de ser la Sección femenina del Opus Dei. Di gracias, y a su tiempo me fui al 
confesonario del P. Sánchez. Me oyó y me dijo: esto es tan de Dios como lo demás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 323, nota 
187: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 2 


No pensaba yo que en el Opus Dei hubiera mujeres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 323, nota 
188: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 
(AGP, biblioteca, P09) 


Yo iba a casa de una anciana señora de ochenta años que se confesaba conmigo, 
para celebrar Misa en aquel oratorio pequeño que tenía. Y fue allí, después de la 
Comunión, en la Misa, cuando vino al mundo la Sección femenina. Luego, a su tiempo, me 
fui corriendo a mi confesor, que me dijo: esto es tan de Dios como lo demás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 323-324: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1872 


Anoté, en mis Catalinas, el suceso y la fecha: 14 feb. 1930. Después me olvidé de la 
fecha, y dejé pasar el tiempo, sin que nunca más se me ocurriera pensar con mi falsa 
humildad (espíritu de comodidad, era: miedo a la lucha) en ser soldadito de filas: era 
preciso fundar, sin duda alguna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1871 


Siempre creí yo —y creo— que el Señor, como en otras ocasiones, me trasteó de 
manera que quedara una prueba externa objetiva de que la Obra era suya. Yo: ¡no quiero 
mujeres, en el Opus Dei! Dios: pues yo las quiero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 324: 







Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 537 


La fundación del Opus Dei salió sin mí; la Sección de mujeres contra mi opinión 
personal, y la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, queriendo yo encontrarla y no 
encontrándola. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 324, nota 
190: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 
(AGP, biblioteca, P09) 


Para que no hubiera duda de que era El quien quería realizar su Obra, el Señor 
ponía cosas externas. Yo había escrito: nunca habrá mujeres —ni de broma— en el Opus 
Dei. Y a los pocos días..., el 14 de febrero, para que se viera que no era cosa mía, sino 
contra mi inclinación y contra mi voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 326, nota 2: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 620 


Esto me permitirá pagar el cuarto (este mes ya no podía hacerlo) y las matrículas de 
Guitín [su hermano Santiago] en el Instituto. Gracias sean dadas a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Pou de Foxá, 7-III-1930 (AGP, serie A.3.4, 300307-1) 


Ya recibiría usted, hace días, una carta larga. Hoy le escribo para mandarle esas 
cuartillas, donde he copiado las papeletas de Dº Canónico, que tiene la Biblioteca Nacional 
en la Sección de Manuscritos, por si usted ve la manera de aprovechar alguno de esos 
manuscritos para mi tesis: Haciendo, p.e., como un comentario o crítica de la obra, con su 
prólogo, más, al final, bibliografía. Si comprende que no se puede aprovechar nada de esto 
—abusando, como siempre, de su afecto y de su bondad— le agradeceré me indique un 
asunto concreto y fuentes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Pou de Foxá, 8-IV-1932 (AGP, serie A.3.4, 320408-1) 


Pensaba enviarle un montón de cuartillas, pero resulta que me es imposible escribir 
más. 


Ya charlaremos, si, por fin, no puedo evadirme de mi viaje a la ciudad del Ebro [...]. 
De no vernos, en junio le mandaré un kilo de papel: ármese de paciencia, para leer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 327-328: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1676 


No tengo dinero. Como he de trabajar —a veces excesivamente— para sostener mi 
casa, no me queda ni tiempo, ni humor para los trabajos inmediatos de esos doctorados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 328: 







Fuente: Testimonio de Josefina Santos Corral (AGP, serie A.5, leg. 242, carp. 3, exp. 10 [T-
05255]) 


Pero, ¿no os dabais cuenta, cuando yo estaba en el Patronato, cuando iba con 
aquellos muchachos jóvenes, de que algo había...? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 39 


Presencié cómo, en la Capilla del Obispo, un joven abogado hablaba de religión a 
unos cientos de obreros. Cayó muy bien. Tuve gran alegría. Eso será (aunque no en lugar 
sagrado) y algo más... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 137 


Hasta ahora hay también, en la Obra, algunos pequeños empleados y artesanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 329-330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 200 


Los socios de profesiones mecánicas y los socios obreros han de comprender bien la 
hermosura de su oficio, delante de Dios. [Más adelante se adhirió al grupo un pintor; entonces 
observa:] su vocación es para la oración y el arte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179, nota 193 


[La Obra, en sus primeros meses, llevaba una] vida de gestación, nonnata, pero 
activísima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 164, 27-VI-1932 


La Obra crecía para dentro, nonnata, en gestación: sólo había apostolado personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 330, nota 15: 
Fuente: cfr. Apuntes íntimos, n. 205, nota 225 


[El Fundador habló en otras ocasiones de] secreto de la gestación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 330, nota 15: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 89 


 [El Fundador habló en otras ocasiones de] Obra nonnata. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 67 


Y sigo discurriendo sobre lo escrito para convencerme en seguida de que se necesita 
una imaginación de novelista loco de atar o una fiebre de cuarenta grados, para, con la 







razón humana, llegar a pensar en una Obra así, que, de no ser de Dios, sería el plan de un 
borracho de soberbia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 331: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1867 


Yo no puse a la Obra ningún nombre. Hubiera deseado, de ser posible —no lo era—
, que no hubiera tenido nombre, ni personalidad jurídica [...]. Mientras, llamábamos a 
nuestra labor sencillamente así: “La Obra”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 332: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1864 


[No tenía, por tanto,] a quien abrir el alma y comunicar en el fuero de la conciencia 
aquello que Jesús me había pedido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 332: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1866, de 1948 


Entonces, despacio, comuniqué la Obra y mi alma. Los dos vimos en todo la mano 
de Dios. Quedamos en que yo le llevara unas cuartillas —un paquete de octavillas, era—, 
en las que tenía anotados los detalles de toda la labor. Se las llevé. El P. Sánchez se fue a 
Chamartín un par de semanas. Al volver, me dijo que la obra era de Dios y que no tenía 
inconveniente en ser mi confesor. El paquete de octavillas lo quemé hace unos años. Lo 
siento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 332, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 73, escrito hacia el 26-VII-1930 


El domingo, día 6 de julio, entregué al P. Sánchez estas cuartillas, en el Patronato, 
cuando vino a los exámenes de la Preservación de la Fe. El lunes 21 del mismo mes, en 
Chamartín, me devolvió las notas el Padre y se comprometió a ser nuestro Director. Laus 
Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 332-333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1868 


Pero volvamos al nombre de nuestra Obra. Un día fui a charlar con el P. Sánchez, 
en un locutorio de la residencia de la Flor. Le hablé de mis cosas personales (sólo le 
hablaba de la Obra en cuanto tenía relación con mi alma), y el buen padre Sánchez al final 
me preguntó: “¿cómo va esa Obra de Dios?” Ya en la calle, comencé a pensar: “Obra de 
Dios. ¡Opus Dei! Opus, operatio..., trabajo de Dios. ¡Este es el nombre que buscaba!” Y en 
lo sucesivo se llamó siempre Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1867 


[Había dado con el nombre preciso, que tenía la ventaja, dentro de su significado, de ser 
un nombre] abstracto, para que no se pudiera sacar un apelativo común para los socios de 
la Obra. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 21, 73 


No se trata de una obra mía, sino de la Obra de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 126 


La Obra de Dios: hoy me preguntaba yo, ¿por qué la llamamos así? Y voy a 
contestarme por escrito [...]. Y el p. Sánchez, en su conversación, refiriéndose a la familia 
nonnata de la Obra, la llamó “la Obra de Dios”. 


Entonces —y sólo entonces— me di cuenta de que, en las cuartillas nombradas, se la 
denominaba así. Y ese nombre (¡¡La Obra de Dios!!), que parece un atrevimiento, una 
audacia, casi una inconveniencia, quiso el Señor que se escribiera la primera vez, sin que yo 
supiera lo que escribía; y quiso el Señor ponerlo en labios del buen padre Sánchez, para 
que no cupiera duda de que Él manda que su Obra se nombre así: La Obra de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 336: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 240; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 3250 


[Prometió el otro (don Pedro Poveda) apoyarle para obtener un nombramiento de 
Capellán de Honor de Su Majestad.[ 


– ¿De qué se trata?, [preguntó el solicitante.] 
[Don Pedro le explicó que se trataba de un título honorario, sin encargo pastoral de 


ningún género, con ciertos privilegios en cuanto a la vestimenta y...] 
– Pero con ese nombramiento —interrumpió el capellán—, ¿puedo resolver el 


problema de mi incardinación en Madrid? 
[No. Era un nombramiento puramente honorario y sin derecho alguno a incardinarse en la 


capital.] 
– Entonces no me interesa nada. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 337, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 192 


[Después de rechazar la Capellanía de Honor Palatina,] la Marquesa de los Álamos, 
María Luisa Guzmán, María Machimbarrena y su sobrina Maruja (hija de la primera), las 
cuatro, me acompañaron al Ministerio que fue de Gracia y Justicia para presentarme al 
Subsecretario D. José Martínez de Velasco. A los cuatro días, la república... El viernes 
pasado [el 17-IV-1931], en casa de Aguilar de Inestrillas, me presentaron a la Sra. de 
Martínez de Velasco, que se apresuró a decirme —y se veía que decía verdad— que su 
marido sintió no haber tenido tiempo de colocar a un pariente suyo y a mí. 


[A propósito de un intento fallido de obtener un puesto que le venía  como anillo al dedo] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 192 







[Unas señoras, que también colaboraban en el Patronato de Enfermos, le presentaron al 
Subsecretario del Ministerio de Gracia y Justicia, de cuyo departamento dependían los asuntos 
eclesiásticos. El dignatario en cuestión, Sr. Martínez de Velasco, tenía un puesto que le venía 
como anillo al dedo. Se ajustaba perfectamente a los deseos del capellán. Prometió avisar en 
breve a don Josemaría. Era entonces el 10 de abril de 1931. No tuvieron tiempo de fijar la fecha 
de la entrevista, porque cuatro días más tarde se proclamaba la República en España. 


De este fallido intento dejó escrito en sus Apuntes:] Dios no lo quiso. Yo estoy tan 
fresco. ¡Bendito sea! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 338, nota 32: 
Fuente: san Josemaría, palabras que escribió en el sobre que contenía el paquete de los Apuntes 
íntimos, 2-IX-1968 


En todo caso, después de mi muerte, estos papeles —lo mismo que los cuadernos que 
componen mis Apuntes íntimos— deben ponerse en manos de don Álvaro, sin que nadie los 
lea antes, para que haga aparte las notas oportunas, puesto que ese hijo mío es el único 
que, por haberle yo hablado de estos escritos muchas veces y detenidamente, está en 
condiciones de comentar y aclarar todo lo que necesite comentario o aclaración. Mariano. 
Roma, 2 de septiembre 1968. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 338, nota 33: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 73 


Los santos resultan necesariamente unas personas incómodas, hombres o mujeres 
—¡mi santa Catalina de Siena!— que con su ejemplo y con su palabra son un continuo 
motivo de desasosiego, para las conciencias comprometidas con el pecado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1862, escrito en Roma, 14-VI-1948 


Son notas ingenuas —catalinas las llamaba, por devoción a la Santa de Siena—, que 
escribí durante mucho tiempo de rodillas y que me servían de recuerdo y de despertador. 
Creo que, ordinariamente, mientras escribía con sencillez pueril, hacía oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 338-339: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1862, escrito en Roma, 14-VI-1948 


Quemé uno de los cuadernos de apuntes míos personales —hace años—, y los 
hubiera quemado todos, si alguien con autoridad y luego mi propia conciencia no me lo 
vedaran. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 339, nota 35: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota preliminar (página inicial del Cuaderno número 2) 
Yo quemé el cuaderno nº 1. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 167 


Cuando escribo estas Catalinas (así llamo siempre a estas notas), lo hago por 
sentirme impulsado a conservar, no sólo las inspiraciones de Dios —creo firmísimamente 







que son divinas inspiraciones— sino cosas de la vida que han servido y pueden servir para 
mi aprovechamiento espiritual y para que mi padre confesor me conozca mejor. Si no 
fuera así, mil veces habría roto y quemado cuartillas y cuadernos, por amor propio (hijo de 
mi soberbia). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 713 


Voy perdiendo la libertad para anotar mis cosas en estas catalinas, porque, como no 
se ha hecho aparte una recopilación de lo referente a la O. de D., si he de dar a conocer la 
O. me expongo a que se enteren de lo demás. Por eso, con la ayuda de Dios, trataré este 
verano de hacer ese trabajo, separando lo mío personal, que anoto para mi director y para 
mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 340, nota 38: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 735, 24-V-1932 


Propósito: no habiendo verdadera necesidad, nunca hablaré de mis cosas 
personales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 340, nota 38: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, 14-X-1932 


Día 14 de octubre de 1932: aparte guardaré los apuntes de mis ejercicios 
espirituales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 340, nota 38: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 470 y 474 


[La última vez que aparece una referencia en sus Apuntes que indica que existe todavía el 
primer cuaderno es el 11 de diciembre de 1931, en que dice que estaba leyendo una de las notas 
sueltas del primer cuaderno a don Lino, otro sacerdote, para darle a conocer la Obra más al 
detalle (Apuntes, n. 470). Y el día anterior comenta que, releyendo una determinada anotación 
del primer cuaderno de catalinas, comprendió algún punto desconocido de su vida espiritual 
(ibidem, n. 474)]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 996 


Hay ocasiones, bastantes, en que me fastidia haber escrito o escribir las Catalinas. 
Las pegaría fuego, si no se me hubiera prohibido. Debo seguir: es camino de sencillez. Ya 
procuro despersonalizar todo lo posible. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 379 


He escrito esto con detalles —observa en una de sus catalinas, a raíz de un menosprecio 
recibido de su confesor—, porque, seguramente, el P. Sánchez lo ha de leer y verá que estas 
pequeñeces —que se presentan con relativa frecuencia— me escuecen: por eso, creo que 
me vienen muy bien. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1040 


Ya las Catalinas no tienen intimidad. ¡Dejo de anotar tantas cosas! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 446 


Esta mañana volví sobre mis pasos, hecho un chiquitín, para saludar a la Señora, en 
su imagen de la calle de Atocha, en lo alto de la casa que allí tiene la Congregación de S. 
Felipe. Me había olvidado de saludarla: ¿qué niño pierde la ocasión de decir a su Madre 
que la quiere? Señora, que nunca sea yo un ex-niño. 


Ya no contaré detalles de estos, no vaya a ser que, por ponerlos a ventilar, pierda 
esas gracias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 341-342: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 472 y 477 


Renové mi propósito de no apuntar nada de oración a no ser que me lo manden o 
me vea coaccionado. Si anoto algo, porque podrá aprovecharme o aprovechar, ha de ser 
quitándole lo personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 342: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475 (12-XII-1931) 


12-XII-931: Hoy me ha abierto Jesús el sentido, durante el rezo del Oficio divino, 
como pocas veces. En momentos, fue una borrachera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 342: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 691, 10-IV-1932 


Ayer, en lugar donde se hablaba y se hacía música, me dio oración con un consuelo 
inexplicable. 


A renglón seguido de la borrachera de Amor: ¡mis habituales tonterías! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 342-343: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1115 


No quiero dejar de anotarlo, aunque ya he despersonalizado las Catalinas, desde 
hace tiempo: muchas veces, cansado de la lucha un poco (El me perdona), envidio al 
enfermo sarnoso, abandonado de todos en un hospital: estoy seguro de que se gana el cielo 
muy cómodamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 343, nota 46: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 415, 26-XI-1931 


Después de la Sta. Misa, hoy, en la acción de gracias y más tarde en la iglesia de los 
Capuchinos de Medinaceli, el Señor me ha inundado de gracias. Se cumplió lo del Salmo 
“inebriabuntur ab ubertate domus tuae: et torrente voluptatis tuae potabis eos”. Lleno de 
gozo con la Voluntad de Dios, siento que le he dicho con San Pedro: ecce reliqui omnia et 







secutus sum te. Y mi corazón se dio cuenta del “centuplum recipies”... Verdaderamente, he 
vivido el Evangelio del día. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 343: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 619 


El sábado último me fui al Retiro, de doce y media a una y media (es la primera vez, 
desde que estoy en Madrid, que me permito ese lujo) y traté de leer un periódico. La 
oración venía con tal ímpetu que, contra mi voluntad, tenía que dejar la lectura: y entonces 
¡cuántos actos de Amor y abandono puso Jesús en mi corazón y en mis labios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 618 


Quiero anotar, porque es algo raro, que Jesús suele darme oración cuando leo la 
prensa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 349 


Uno de estos días trataré de escribir catalinas con recuerdos de mi vida, en la que se 
ven verdaderos milagros. 


[En la nota 49 de la misma página se lee]: Por fortuna —comentaba años más tarde, al 
releer esa nota—, a pesar del camino de infancia por el que andaba yo, no escribí esos 
apuntes. Al menos, no me acuerdo de haberlos escrito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 263 


Los fines de estas catalinas son la Obra y mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 311, 7-X-1931 


Entiendo que las características de la O. de D. serán: unidad, universalidad, orden y 
organización. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 343 


[...] convendrá que los socios lean a diario, cada uno privadamente, un capítulo del 
Nuevo Testamento (todos el mismo, cada día). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 471 


Cuando nos reunamos, para hablar ex profeso de la Obra, antes de comenzar la 
charla, diremos: In nomine Patris, et Filii et Spiritus Sancti. Amen. — Sancta Maria sedes 
sapientiae. — Ora pro nobis. — Así me lo ha pedido Jesús esta mañana en la Basílica de 
Atocha. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 13 


Querría encontrar una palabra castellana, distinta de “vocación”, que viniera a 
encerrar un significado semejante. [¿Habrá que denominarlo llamamiento?, se pregunta en 
una catalina.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 14 


Todas las notas escritas en estas cuartillas son un germen que se parecerá al ser 
completo, quizá, lo mismo que un huevo al arrogante pollo que saldrá de su cáscara. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 116 


Puras matemáticas: José María = Borrico sarnoso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 347-348: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 313 


Hoy, en mi oración, me confirmé en el propósito de hacerme Santo. Sé que lo 
lograré: no porque esté seguro de mí, Jesús, sino porque... estoy seguro de Ti. Luego, 
consideré que soy un borrico sarnoso. Y pedí —pido— al Señor que cure la sarna de mis 
miserias con la suave pomada de su Amor: que el Amor sea un cauterio que queme todas 
las costras y limpie toda la roña de mi alma: que vomite el montón de basura, que hay 
dentro de mí. Después he decidido ser borrico, pero no sarnoso. Soy tu borrico, Jesús, que 
ya no tiene sarna. Lo digo así, para que me limpies, pues no vas a dejarme mentir... Y de tu 
borrico, Niño-Dios, haz cuanto quieras: como los niños traviesos de la tierra, tírame de las 
orejas, zurra fuerte a este borricote, hazle correr para tu gusto... Quiero ser tu borrico, 
paciente, trabajador, fiel... Que tu borrico, Jesús, domine su pobre sensualidad de asno, 
que no responda con coces al aguijón, que lleve con gusto la carga, que su pensamiento y su 
rebuzno y su obra estén impregnados de tu Amor, ¡todo por Amor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 348: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 875 


La muerte —Doña Pelada— será para ti una buena amiga. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 348: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 15 


¡Señor! Dame la virtud del orden. (Creo que es virtud y fundamental, por eso la 
pido.) 


¡¡Señor!! Dame ser tan tuyo que no entren en mi corazón ni los afectos más santos, 
sino a través de tu Corazón llagado. 


¡¡¡Señor!!! ¡Señor! Dame que aprenda a callar (porque de callar no me he 
arrepentido nunca, de hablar muchas veces). 


¡¡Señor!! Dame que, a sabiendas, no te ofenda nunca ni venialmente. 
¡Señor! Dame cada día más amor a la santa pureza, cada día más celo por las almas, 


cada día más conformidad con tu Voluntad benditísima. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 349: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1166 


Una noticia fresca: me he cortado el pelo al rape. 
¡Cómo me humilla estar tan gordo! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 349: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 423 


Considero que estas catalinas resultan... un ciempiés: cosas maravillosas, que son de 
Dios, y puerilidades y aleluyas de monja simple o de frailito bobo, que son expansiones de 
mi pobre alma pequeña. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 350: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 458-459 


Da pena ver cómo preparan los altares y presbiterios, para la celebración de las 
fiestas. Hoy, en un colegio rico, estaba el retablo lleno de floripondios ridículos, colocados 
sobre unas graderías de tabla de cajón a medio pintar. El Sagrario habitualmente está de 
tal modo dispuesto, que es preciso siempre al sacerdote, aunque sea de buena estatura, 
subirse a un banquillo para abrir, cerrar y tomar al Señor. Las sacras, en equilibrio 
inestable... Y los sacerdotes, en equilibrio inestable también, porque han de hacer 
verdaderas piruetas de charleston para no dar con la cabeza en una lámpara de latón 
dorado feísima, que pende muy baja sobre el presbiterio, o para no dar de narices en el 
suelo, tropezando con los pliegues y repliegues de la alfombra, adaptada a las gradas del 
altar, probablemente al ser desechada por vieja del salón de alguna de esas beatas, más 
pintadas que un loro, que vienen ya de mañana hechas un cuadro a recibir en su sepulcro, 
blanqueado y con churretes de carmín, al Señor de la sencillez, Jesús. ¡Los cánticos!... son 
tales que se puede hablar de haber asistido a una misa, no cantada,... ¡bailable! 


Y menos mal, si, detrás del retablo, además de una escalera de mala madera sin 
pintar, por donde a diario pasa Cristo en manos del sacerdote para quedar en Exposición, 
menos mal si no hay también un montón de cachivaches llenos de polvo, que hacen del 
lugar santo la trastera del rastro madrileño. Todo esto lo he visto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 351: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 581 


Otros institutos tienen, como una bendita prueba de la predilección divina, el 
desprecio, la persecución, etc. La Obra de Dios tendrá esto: pasar oculta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 351: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 173, 14-III-1931 


¡Qué poco es una vida, para ofrecerla a Dios!... ¡Y si esa vida es de borrico..., ¡y de 
borrico sarnoso!! [...]. A pesar de todo, espero grandes cosas, dentro de este año de 1931. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 353-354: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 28 







En aquella época —en 1928—, [...] a pesar del ambiente religioso, del fondo católico 
de mi patria, los hombres estaban bastante lejos de Dios. No se ocupaba nadie de ellos. Las 
mujeres tenían de ordinario un pietismo, casi siempre sin demasiado fundamento 
doctrinal. A los hombres les daba vergüenza ser piadosos. Se respiraba el aire de la 
Enciclopedia: y duraba el empujón triste del siglo XIX. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 357: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 191, 20-IV-1931 


¡La Virgen Inmaculada defienda a esta pobre España! ¡Dios confunda a los 
enemigos de nuestra Madre la Iglesia! República española: Madrid, durante veinticuatro 
horas, fue un inmenso burdel... Parece que hay calma. Pero la masonería no duerme... 
¡También el Corazón de Jesús vela! Esa es mi esperanza. ¡Cuántas veces, estos días, he 
comprendido, he oído las voces poderosas del Señor, que quiere su Obra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 5-V-1931 (AGP, serie A.3.4, 310505-
1) 


Muy querido Isidoro: Recibí con mucha alegría tus líneas, que todos esperábamos 
impacientes [...]. Noticias: no te dé frío ni calor el cambio político: que sólo te importe que 
no ofendan a Dios. Desagravia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 358-359: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 202 


Comenzó la persecución. El día 11, lunes, acompañado de D. Manuel Romeo, 
después de vestirme de seglar con un traje de Colo, comulgué la Forma del viril y, con un 
Copón lleno de Hostias consagradas envuelto en una sotana y papeles, salimos del 
Patronato, por una puerta excusada, como ladrones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 724 y 573 


A solas con Jesús en el Copón, [encendido en dolor de expiación por tanto sacrilegio, el 
sacerdote decía desde el fondo del alma:] — Jesús, que cada incendio sacrílego aumente mi 
incendio de Amor y Reparación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 424 


Sucedió que el infierno se desató en Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 202 


El día 13, supimos que se intentaba quemar el Patronato: a las cuatro de la tarde 
salimos con nuestros trastos a la calle de Viriato 22, a un cuarto malo —interior— que 
providencialmente encontré. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 360: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 114, 22-XI-1930 


Ayer, en la peluquería, les di un “mitín”, cansado de oír cómo tenían por infalibles 
las opiniones de esos papeluchos indecentes, que se llaman “El Sol” y “La Voz”. Venía hoy 
de Chamartín. Me acababa de decir el padre Sánchez a propósito de lo que antes digo, que, 
siendo para bien del prójimo, no me calle, pero que hable de modo insinuante, sin 
destemplanza ni enfado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 360, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 331 


En esta campaña que se ha hecho y se hace contra los religiosos, sacerdotes y la 
Iglesia, he confirmado la opinión, ya manifestada en estas catalinas, de que hay una 
organización secreta, que mueve al pueblo (niño siempre), con prensa, hojas, pasquines, 
calumnias, propaganda hablada. Después lo llevan por donde quieren: al infierno mismo  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 360: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 114, 22-XI-1930 


Al llegar cerca de la calle del Cisne, en la de Fernández de la Hoz, pasé junto a un 
grupo de albañiles. Uno de ellos, en tono de mofa, gritó: ¡la España negra! Oír esto y 
volverme yo hacia ellos, decidido, todo fue uno. Me acordé de lo que el padre dijo, y hablé 
insinuante, sin enfado. Total: me dieron la razón, incluso el del grito, quien, con otro de 
ellos, me estrechó la mano. Estos ya no insultarán, de seguro, a otro sacerdote. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 210 


Uno de esos días, había, junto a una de las dos fuentes que hay en el camino que va 
desde la carretera de Aragón al Este, un grupo de chiquillos y mujeres haciendo cola, para 
llenar de agua sus cántaros, botijos, latas... Del grupo de chiquillos salió una voz: “¡un 
cura! Vamos a apedrearlo”. Con un movimiento anterior a mi voluntad, cerré el breviario, 
que leía, y me encaré con ellos: “¡Sinvergüenzas! ¿eso os enseñan vuestras madres?” Aún 
añadí otras palabras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 211 


Otro caso: la calle de Lista, al final. Venía este pobre cura, cansado, de la novena. Se 
destaca un albañil de una obra, que están haciendo y dice, insultante: “una cucaracha ¡hay 
que pisarla!” Muchas veces voy haciendo los oídos sordos al insulto. Esta vez no pude. 
“¡Qué valiente —le dije—, meterse con un señor que pasa a su lado sin ofenderle! ¿ésa es la 
libertad?” Le hicieron callar los demás dándome, sin palabras, la razón. Unos pasos 
adelante, otro albañil quiso de alguna manera explicarme el porqué de la conducta de su 
compañero: “No está bien, pero, ¿sabe usted?, es el odio”. Y se quedó tan tranquilo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 212 


¿Más? Más aún. Menos el último día, creo que los ocho restantes, esperaba mi 
salida del cementerio un diablo con aspecto de chico de doce a catorce años. Y, cuando yo 







me había alejado unos pasos del pórtico de la necrópolis, entonaba con voz de clarín, que se 
metía hasta los tuétanos, las estrofas más canallas del himno de Riego. — ¡Qué miradas las 
de un obrero, que trabajaba, con otros, en esa plazuela que hay delante del cementerio! Si 
se pudiera asesinar con los ojos, a estas horas no escribiría yo mis catalinas. Recuerdo que 
me miraron así una vez por las rondas. ¡Dios mío!, ¿por qué ese odio a los tuyos? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 5-V-1931 (AGP, serie A.3.4, 310505-
1) 


No te dé frío ni calor el cambio político: que sólo te importe que no ofendan a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 363, y nota 
93: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1726 


Lecturas: fuera de las de piedad y las de estudio [...], últimamente me había vedado 
hasta “El Siglo Futuro”. Esto último, no leer periódicos, para mí supone ordinariamente 
una mortificación nada pequeña; sin embargo, con la gracia de Dios, fui fiel hasta el fin de 
la discusión parlamentaria de la Ley (!) contra las Congregaciones religiosas. ¡Qué luchas, 
las mías! Estas epopeyas sólo pueden entenderlas, quienes hayan pasado por ellas. Alguna 
vez, vencedor; las más veces, vencido. —Hecha la historia de este pequeño suceso de mi 
vida de cada día, considero delante de Dios N. Señor el negocio y veo que, dado el 
apostolado en que Él me ha metido, necesito estar al tanto de las cosas que pasan en el 
mundo y, para compaginar esta necesidad con la mortificación en la lectura, vengo a las 
siguientes conclusiones: 


[Y, a continuación, para estar al tanto de los sucesos del mundo, se señala una lectura 
disciplinada, fijando los términos del cómo y cuándo. Las conclusiones eran:] 


a/ Debo leer un diario. “El Siglo”, puesto que soy suscriptor. 
b/ Si, sin comprarlo yo —que he de vivir la pobreza siempre— vienen a mis manos 


otro u otros periódicos católicos y hay en ellos algo de interés, leerlo. 
c/ En ningún periódico leer artículos, puramente literarios o recreativos. 
d/ No leer revistas gráficas, ni hojearlas [...]. Exceptúo las revistas científicas y —


naturalmente— las que traten de misiones católicas. 
e/ Leeré “El Siglo” a la mañana siguiente a su salida. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 364: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 327, 15-X-1931 


Día de Santa Teresa de Jesús 1931: Ayer, al conocer la expulsión de la Compañía y 
los demás acuerdos anticatólicos del Parlamento, sufrí. Me dolió la cabeza. Anduve mal 
hasta la tarde. Porque, a la tarde, vestido de seglar, subí a Chamartín con Adolfo: el padre 
Sánchez, y todos los demás jesuitas, estaban ¡encantados! de sufrir persecución por su voto 
de obediencia al Santo Padre. ¡Qué cosas más serenamente hermosas nos dijo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 364: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 222 


Continúa la racha de insultos a los sacerdotes [...]. Hice propósito —lo renuevo— de 
callar, aunque me insulten, aunque me escupan. Una noche, en la plaza de Chamberí, 







cuando yo iba a casa de Mirasol, alguien me tiró a la cabeza un puñado de barro, que casi 
me tapó una oreja. No chisté. 


Más: el propósito, de que vengo hablando, es apedrear a esos pobres odiadores con 
avemarías. Creí que el tal propósito era muy firme, pero antes de ayer por dos veces falté, 
armando jaleo, en lugar de tener mansedumbre 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 291 


18-IX-931: Tengo que agradecer a mi Dios un notable cambio: hasta hace poco, los 
insultos y burlas que, por ser sacerdote, me dirigían desde la venida de la república (antes, 
rarísima vez), me ponían violento. Acordé encomendarles, con un avemaría, a la Ssma. 
Virgen, cuando oyera groserías o indecencias. Lo hice. Me costó. Ahora, al oír esas 
palabras innobles, se me enternecen las entrañas, por regla general, considerando la 
desgracia de esa pobre gente, que, si obra así, cree hacer una cosa honrada, porque, 
abusando de su ignorancia y de sus pasiones, le han hecho creer que el sacerdote, además 
de ser un vago parásito, es su enemigo, cómplice del burgués que los explota. ¡Tu Obra, 
Señor, les abrirá los ojos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 365, nota 96: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 348, 26-X-1931 


Voy a apuntar un curioso proceso, que he notado en mí. Ya dije algo de esto. Antes 
me enfadaban los insultos. Después me daban alegría. Actualmente, las risas, burlas e 
insultos me dejan tan tranquilo como si los dirigieran a una esquina de cal y canto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 590 


El atropello, de que ha sido víctima la Compañía, me ha producido una sensación 
fisiológica de cansancio y, desde luego, indignación. Volví a tener, con este motivo, otra 
pelea en un tranvía. Ahora, ya me callaré. La sociedad cobarde, en que vivimos, es un 
entretejido de egoísmos. ¡Tu Obra, Jesús, tu Obra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 164 


Es muy hermoso lo que Dios quiere y no entiendo, por otro lado, no veo por qué, 
siendo tan necesaria, no se ha emprendido antes una obra así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 23, de abril de 1930 


Querría, Señor, querer, de veras, de una vez para siempre, tener un aborrecimiento 
inconmensurable de todo lo que huela a sombra de pecado, ni venial. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 28, de abril de 1930 


No ha llegado mi hora: antes tengo que aprender a sufrir, tengo que tener oración: 
necesito retiro y lágrimas. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 367: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 92, de octubre de 1930 


Vengo considerando —y lo pongo aquí, porque luego, leyéndolo, se graba más en mí 
y me hace bien— que los edificios materiales, en su construcción, tienen gran semejanza 
con los espirituales. Y así como aquella veleta dorada del gran edificio, por mucho que 
brille y por alta que esté, no importa para la solidez de la obra, mientras, por el contrario, 
un viejo sillar oculto en los cimientos, bajo tierra, donde nadie lo ve, es de importancia 
capital para que no se derrumbe la casa..., aunque no brille como el pobre latón dorado 
allá arriba... Así, en ese gran edificio, que se llama “la Obra de Dios” y que llenará todo el 
mundo, no hay que dar importancia a la veleta brillante. ¡Eso ya vendrá! Los cimientos: de 
ellos depende la solidez toda del conjunto. Cimientos hondos, muy hondos y fuertes: los 
sillares de ese cimiento son la oración; la argamasa que unirá estos sillares tiene un nombre 
solamente: expiación. Orar y sufrir, con alegría. Ahondar mucho; pues, para un edificio 
gigante, se precisa una base gigante también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 367: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 111, de noviembre de 1930 


Primero oración; después expiación; en tercer lugar, muy en tercer lugar, acción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 367, nota 
102: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 154 


Orar, orar y orar: Expiar, expiar, y expiar. Después... ¡a trabajar para toda su 
gloria! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 128 (10-XII-1930) 


Estos días estamos sacando copias de las “Preces ab Operis Dei sociis recitandae”. 
Las aprobó mi confesor. Se ve que el Señor, porque así ha de ser en la entraña su Obra, ha 
querido que comience por la oración. Orar va a ser el primer acto oficial de los sujetos de 
la O. de D. Por ahora la labor es personal: sólo nos reunimos para hacer la oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 368, nota 
103: 
Fuente: san Josemaría, Carta de 23-XI-1930 (AGP, serie A.3.4, 301123-1) 


Hemos de fundamentarnos bien, antes que nada, en la oración y en la expiación 
(sacrificio). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 368, nota 
103: 
Fuente: san Josemaría, Carta de 21-IX-1931 (AGP, serie A.3.4, 310921-1) 


Confío en que pronto se irán disponiendo las cosas [...] para que la acción acompañe 
al apostolado oculto de oración y sacrificio. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 160 (10-II-1931) 


De esto tengo una venturosa experiencia: cuando, sin sensiblerías, pero con 
verdadera fe he pedido al Señor o a Nuestra Señora alguna cosa espiritual (y aun alguna 
material) para mí o para otros, me la ha concedido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 368-369, 
nota 104: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 140, 27-XII-1930 


Día de San Juan Evangelista — 1930: Hoy, desde por la mañana, había ofrecido mis 
obras al simpatiquísimo Apóstol amado de Xto... El Señor quiso compensar la miseria 
miserable de mis méritos, proporcionándome un enfermito de dieciséis años tísico: cuando 
salí de visitarle (en el nº 11 de la calle de Canarias), le brindé esa alma de niño, que sufre, al 
Santo Apóstol. Y San Juan me lo pagó en seguida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 369: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 522 


La soberbia de los sabios sería confundida por la humildad de una pobrecita 
ignorante. Y así ha sido. “Crisol” no tiene vida. Van a sacar otro diario —Luz—, pero 
indudablemente, si Enriqueta la Tonta continúa orando, ese candil va a quedarse pronto 
sin mecha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 369-370, 
nota 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 12 


Se dirigía espiritualmente con un sacerdote, allá por los años 1927 a 1931, una pobre 
mujer, retrasada mental, ignorante y sin cultura, pero de una exquisita finura de alma. La 
llamaban Enriqueta la tonta. Tenía entonces gran fama en España un diario, rabiosamente 
anticatólico, dirigido por un grupo de intelectuales, que estaba causando un gran daño a 
las almas y a la Iglesia. Un día ese sacerdote —firme en la fe y sin más armas— pidió a 
aquella pobrecilla: desde hoy, hasta que te diga, vas a rezar por una intención mía. La 
intención era que aquel periódico dejara de publicarse, y al poco tiempo se volvió a cumplir 
lo que dice la Escritura: quae stulta sunt mundi elegit Deus ut confundat sapientes (1 Cor 1, 
27); que Dios escogió a los necios según el mundo, para confundir a los sabios: aquel 
periódico se hundió, por la oración de una pobre tonta, que siguió rezando por la misma 
intención, y de la misma manera se hundieron un segundo y un tercer diario, que 
sucedieron al primero y que también hacían gran daño a las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 370: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 390 


Estoy segurísimo del poder sin límites de la oración [...]. La oración anticipará la 
hora (la hora de acabar la gestación) de la O. de D. Porque la oración es omnipotente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 370: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 430 







[Si vienen agobios y preocupaciones, un rato de oración] es el quita pesares de los que 
amamos a Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 370: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 205 


¡Cuántas impresiones hubiera podido anotar desde la horrorosa quema sacrílega de 
Conventos! En fin, más adelante indicaré algo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 371: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 244 


Me veo como un pobre pajarillo, que, acostumbrado a volar solamente de árbol a 
árbol, o, a lo más, hasta el balcón de un tercer piso..., un día en su vida tuvo bríos para 
llegar hasta el tejado de cierta casa modesta, que no era precisamente un rascacielos... Mas 
he aquí que a nuestro pájaro lo arrebata un águila —lo tomó equivocadamente por una 
cría de su raza— y, entre sus garras poderosas, el pajarillo sube, sube muy alto, por encima 
de las montañas de tierra y de los picos de nieve, por encima de las nubes blancas y azules y 
rosas, más arriba aún, hasta mirar de frente al sol... Y entonces el águila, soltando al 
pajarito, le dice: anda, ¡vuela!... 


Señor, ¡que no vuelva a volar pegado a la tierra!, ¡que esté siempre iluminado por 
los rayos del divino Sol-Cristo-Eucaristía!, ¡que mi vuelo no se interrumpa hasta hallar el 
descanso de tu Corazón! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 372-373: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 207 


Voy a dejar el Patronato. Lo dejo con pena y con alegría. Con pena, porque después 
de cuatro años largos de trabajo en la Obra Apostólica, poniendo el alma en ella cada día, 
bien puedo asegurar que tengo metido en esa casa Apostólica una buena parte de mi 
corazón... Y el corazón no es una piltrafa despreciable para tirarlo por ahí de cualquier 
manera. Con pena también, porque otro sacerdote, en mi caso, durante estos años, se 
habría hecho santo. Y yo, en cambio,... Con alegría, porque ¡no puedo más! Estoy 
convencido de que Dios ya no me quiere en esa Obra: allí me aniquilo, me anulo. Esto 
fisiológicamente: a ese paso, llegaría a enfermar y, desde luego, a ser incapaz de trabajo 
intelectual. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 373: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 208 y 209 


No termino estas impresiones sin añadir que ha sido el Señor, quien ha puesto el 
punto final. Venía pidiendo yo en la Santa Misa que se arreglaran las cosas de modo que 
dejara de trabajar en el Patronato. Creo que fue el quinto día de hacer esta petición 
cuando el Señor me oyó: fue Él: no cabe duda, porque accedió a mi súplica con creces... La 
concesión fue acompañada de humillación, injusticia y desprecio. ¡Bendito sea! [...]. El día 
de San Efrén me concedió el Señor dejar a las Apostólicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 689 







Pienso que algunos enfermos, de los que asistí hasta su muerte, durante mis años 
apostólicos (!), hacen fuerza en el Corazón de Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Instancia presentada al Ministerio de Trabajo el 26-I-1934; en el Archivo 
del Patrimonio Nacional, sección Patronatos Reales, Patronato de Santa Isabel, Expediente 
personal de don Josemaría Escrivá, Caja 182/21 


[Dejaba una colocación fija, aunque absorbente y poco retribuida, para entrar de capellán 
interino en un convento, sin nombramiento oficial de ninguna clase y] sin recibir retribución 
alguna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 377-378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 225, 13-VIII-1931 


Estos días las monjitas de Santa Isabel —del que fue Patronato Real— tratan de 
conseguir mi nombramiento como Capellán de aquella Santa Casa. Humanamente 
hablando, aun para la Obra, creo que me conviene. Pero, me estoy quieto. No busco ni una 
recomendación. Si mi Padre Celestial sabe que será para toda su gloria, El arreglará el 
negocio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 294 


Día de San Mateo — 1931: He celebrado por vez primera la Santa Misa en Santa 
Isabel. Para toda la gloria de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 387, 12-XI-1931 


Parece que el demonio enreda lo de Santa Isabel, como si le doliera mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 403 


Otro mimo de Jesús con su borrico: en estas Catalinas consta cómo pertenezco 
ahora a la jurisdicción del Sr. Patriarca de las Indias. Pues, bien; resulta que el Sr. Obispo 
de Madrid hace firmar, a todos los sacerdotes de la capital, unas hojas que, según dice en 
público, no tienen más finalidad que enviar a sus respectivas diócesis a los Srs. Curas que 
no sean de ésta de Madrid-Alcalá. Naturalmente, tal como dispuso Dios las cosas, conmigo 
no va nada de esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 497 


[En cuanto a obtener del gobierno un nombramiento oficial retribuido, ésta era su 
petición al Señor:] que, siempre que convenga para la Obra, me proporcione esa colocación. 
Pero, si me ha de apartar, ni un milímetro, no la quiero, ni la pido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 380: 







Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 89 
Me da vergüenza, pero os lo escribo cumpliendo con las indicaciones que he 


recibido: pocas cosas de éstas os contaré. 
Aquel día de la Transfiguración, celebrando la Santa Misa en el Patronato de 


Enfermos, en un altar lateral, mientras alzaba la Hostia, hubo otra voz sin ruido de 
palabras. 


Una voz, como siempre, perfecta, clara: Et ego si exaltatus fuero a terra, omnia 
traham ad me ipsum! (Ioann XII, 32). Y el concepto preciso: no es en el sentido en que lo 
dice la Escritura; te lo digo en el sentido de que me pongáis en lo alto de todas las 
actividades humanas; que, en todos los lugares del mundo, haya cristianos con una 
dedicación personal y libérrima, que sean otros Cristos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 380-381: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217 y 218 


7 de agosto de 1931: Hoy celebra esta diócesis la fiesta de la Transfiguración de 
Nuestro Señor Jesucristo. —Al encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di cuenta 
del cambio interior que ha hecho Dios en mí, durante estos años de residencia en la 
exCorte... Y eso, a pesar de mí mismo: sin mi cooperación, puedo decir. Creo que renové el 
propósito de dirigir mi vida entera al cumplimiento de la Voluntad divina: la Obra de Dios. 
(Propósito que, en este instante, renuevo también con toda mi alma). Llegó la hora de la 
Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido 
recogimiento, sin distraerme —acababa de hacer in mente la ofrenda del Amor 
Misericordioso—, vino a mi pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de 
la Escritura: “et si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad me ipsum” (Ioann. 12, 32). 
Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y 
comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las 
doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, 
atrayendo a Sí todas las cosas. 


A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin 
garabato), querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama 
viva, prendiendo su luz y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en 
brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su corona de Rey. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 383-384: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 13 


[...] considerando la magnitud de nuestra tarea apostólica en medio de las 
actividades humanas, procuro retener en mi memoria, unidas a las escenas de la muerte —
del triunfo, de la victoria— de Jesús en la Cruz, aquellas palabras suyas: et ego, si exaltatus 
fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Ioann. XII, 32); cuando yo seré levantado en lo 
alto en la tierra, todo lo atraeré a mí. 


Unidos a Cristo por la oración y la mortificación en nuestro trabajo diario, en las 
mil circunstancias humanas de nuestra vida sencilla de cristianos corrientes, obraremos esa 
maravilla de poner todas las cosas a los pies del Señor, levantado sobre la Cruz, donde se 
ha dejado enclavar de tanto amor al mundo y a los hombres. 


Así simplemente, trabajando y amando en la tarea que es propia de nuestra 
profesión o de nuestro oficio, la misma que hacíamos cuando El nos ha venido a buscar, 
cumplimos ese quehacer apostólico de poner a Cristo en la cumbre y en la entraña de todas 
las actividades de los hombres: porque ninguna de esas limpias actividades está excluida 
del ámbito de nuestra labor, que se hace manifestación del amor redentor de Cristo. 







De esta manera, el trabajo es para nosotros, no sólo el medio natural de subvenir a 
las necesidades económicas y de mantenernos en lógica y sencilla comunidad de vida con 
los demás hombres, sino que es también —y sobre todo— el medio específico de 
santificación personal que nuestro Padre Dios nos ha señalado, y el gran instrumento 
apostólico y santificador, que Dios ha puesto en nuestras manos, para lograr que en toda la 
creación resplandezca el orden querido por El. 


El trabajo, que ha de acompañar la vida del hombre sobre la tierra (cfr. Gen. II, 
15), es para nosotros a la vez —y en grado máximo, porque a las exigencias naturales se 
unen otras claramente de orden sobrenatural— el punto de encuentro de nuestra voluntad 
con la voluntad salvadora de nuestro Padre celestial 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 92, 2-X-1930 


[La Obra de Dios] llenará todo el mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 384-385: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 5 


Los primeros pasos, verdaderamente, no han sido nada fáciles. Pero el Señor, tantas 
veces cuantas han sido necesarias —y no hablo de milagrerías, sino del modo corriente de 
tratar el Padre del Cielo a sus hijos, cuando son almas contemplativas—, ha acudido en 
cada caso a darnos una fortaleza sobrenatural [...]. Y El hacía escuchar su locución clara, 
hacia el año treinta, no una vez, sino varias, diciendo: et fui tecum in omnibus ubicumque 
ambulasti! (II Reg. VII, 9), he estado y estaré contigo dondequiera que vayas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 385-386: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 273 


Ayer, por la tarde, a las tres, salí al presbiterio de la Iglesia del Patronato a hacer un 
poco de oración delante del Ssmo. Sacramento. No tenía gana. Pero, me estuve allí hecho 
un fantoche. A veces, volviendo en mí, pensaba: Tú ya ves, buen Jesús, que, si estoy aquí, es 
por Ti, por darte gusto. Nada. Mi imaginación andaba suelta, lejos del cuerpo y de la 
voluntad, lo mismo que el perro fiel, echado a los pies de su amo, dormita soñando con 
carreras y caza y amigotes (perros como él) y se agita y ladra bajito... pero sin apartarse de 
su dueño. Así yo, perro completamente estaba, cuando me di cuenta de que, sin querer, 
repetía unas palabras latinas, en las que nunca me fijé y que no tenía por qué guardar en la 
memoria: Aún ahora, para recordarlas, necesitaré leerlas en la cuartilla, que siempre llevo 
en mi bolsillo para apuntar lo que Dios quiere (En esta cuartilla, de que hablo, 
instintivamente, llevado de la costumbre, anoté, allí mismo en el presbiterio, la frase, sin 
darle importancia): + dicen así las palabras de la Escritura, que encontré en mis labios: “et 
fui tecum in omnibus ubicumque ambulasti, firmans regnum tuum in aeternum”: apliqué 
mi inteligencia al sentido de la frase, repitiéndola despacio. Y después, ayer tarde, hoy 
mismo, cuando he vuelto a leer estas palabras (pues, —repito— como si Dios tuviera 
empeño en ratificarme que fueron suyas, no las recuerdo de una vez a otra) he 
comprendido bien que Cristo-Jesús me dio a entender, para consuelo nuestro, que “la Obra 
de Dios estará con El en todas las partes, afirmando el reinado de Jesucristo para siempre”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 386, nota 
137: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 92 y 134 
[Con anterioridad a la locución del 7-IX-1931, había escrito del Opus Dei:] llenará todo 


el mundo; y se extenderá también por el orbe entero [...], para que la tierra entera sea un 
solo rebaño y un solo Pastor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 93 


Tened la completa seguridad, por tanto, de que la Obra cumplirá siempre, con 
eficacia divina su misión; responderá siempre al fin para el cual la ha querido el Señor en 
la tierra; será con la gracia divina —por todos los siglos— un instrumento maravilloso 
para la gloria de Dios: sit gloria Domini in aeternum! (Sal 103, 31). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 387: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 629 


Mientras veremos caer grandes “apostolados” bullangueros, que ahora levantan 
fervor y entusiasmos humanos, la O. de D., cada vez más poderosa y recia, durará hasta el 
fin. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 387: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 284 


Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz: 1931 (se lee en anotación de esa fecha). —
¡Cómo me hizo gozar la epístola de este día! En ella el Espíritu Santo, por S. Pablo, nos 
enseña el secreto de la inmortalidad y de la gloria [...]. Este es el camino seguro: por la 
humillación, hasta la Cruz: desde la Cruz, con Cristo, a la Gloria Inmortal del Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 387, nota 
140: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 28 y 29 


Nuestro Señor no quiere una personalidad efímera para su Obra: nos pide una 
personalidad inmortal, porque quiere que en ella —en la Obra— haya un grupo clavado en 
la Cruz: la Santa Cruz nos hará perdurables, siempre con el mismo espíritu del Evangelio, 
que traerá el apostolado de acción como fruto sabroso de la oración y del sacrificio. 


De este modo se vuelve a vivir, por la Obra de Dios y por cada uno de sus miembros, 
aquel secreto divino que enseñaba San Pablo a los de Filipo (II, 5-11), camino segurísimo 
de la inmortalidad y de la gloria: por la humillación, hasta la Cruz: desde la Cruz, con 
Cristo, a la gloria inmortal del Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 388: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 296, 22-IX-1931 


Estuve considerando las bondades de Dios conmigo y, lleno de gozo interior, 
hubiera gritado por la calle, para que todo el mundo se enterara de mi agradecimiento 
filial: ¡Padre, Padre! Y —si no gritando— por lo bajo, anduve llamándole así (¡Padre!) 
muchas veces, seguro de agradarle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 388: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 317 y 326 
Dije el otro día que hago poca oración, y he de rectificar o, mejor, explicar el 


concepto: no tengo orden —hago propósito de tenerlo, desde hoy—, no suelo hacer 
meditación (desde hoy también tendré una hora diaria), pero oración de afectos, muchos 
días, la estoy haciendo desde la mañana a la noche: claro, que algunos ratos, de un modo 
especial. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 334, 16-X-1931 


Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa, en la quietud 
de mi iglesia. No lo conseguí. En Atocha, compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. 
A estas horas, al escribir esto, no he podido leer más que un párrafo del diario. Sentí afluir 
la oración de afectos, copiosa y ardiente. Así estuve en el tranvía y hasta mi casa. Esto que 
hago, esta nota, realmente, es una continuación, sólo interrumpida para cambiar dos 
palabras con los míos —que no saben hablar más que de la cuestión religiosa— y para 
besar muchas veces a mi Virgen de los Besos y a nuestro Niño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 389, nota 
143: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 22, nota 28 


La oración más subida la tuve [...] yendo en un tranvía y, a continuación vagando 
por las calles de Madrid, contemplando esa maravillosa realidad: Dios es mi Padre. Sé que, 
sin poderlo evitar repetía: Abba, Pater! Supongo que me tomarían por loco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 389, nota 
143: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


La calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para 
nosotros, lugar de oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 389, nota 
143: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Este rasgo típico de nuestro espíritu nació con la Obra, y en 1931 tomó forma: en 
momentos humanamente difíciles, en los que tenía sin embargo la seguridad de lo 
imposible, de lo que hoy contempláis hecho realidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 389-390: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 y Carta 8-XII-1949, n. 41; cada párrafo de una 
fuente, respectivamente 


Sentí la acción del Señor, que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la 
fuerza de algo imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater! Estaba yo en 
la calle, en un tranvía [...]. Probablemente hice aquella oración en voz alta. 


Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, quizá dos, no lo puedo decir, el 
tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por loco. Estuve contemplando con luces 







que no eran mías esa asombrosa verdad, que quedó encendida como una brasa en mi alma, 
para no apagarse nunca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 390-391: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 24-XII-1969; en “En diálogo con el Señor”, p. 
108 (AGP, biblioteca, P09) 


Os podría decir hasta cuándo, hasta el momento, hasta dónde fue aquella primera 
oración de hijo de Dios. 


Aprendí a llamar Padre, en el Padrenuestro, desde niño; pero sentir, ver, admirar 
ese querer de Dios de que seamos hijos suyos..., en la calle y en un tranvía —una hora, hora 
y media, no lo sé—; Abba, Pater!, tenía que gritar. 


Hay en el Evangelio unas palabras maravillosas; todas lo son: nadie conoce al Padre 
sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo lo quisiera revelar (Mt 11, 27). Aquel día, aquel día quiso 
de una manera explícita, clara, terminante, que, conmigo, vosotros os sintáis siempre hijos 
de Dios, de este Padre que está en los cielos y que nos dará lo que pidamos en nombre de su 
Hijo [...]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 142 
(AGP, biblioteca, P09) 


Te agradezco, Señor, tu continua protección y la realidad de que hayas querido 
intervenir, en ocasiones de modo bien patente —yo no lo pedía, ¡no lo merezco!— para que 
no quede ninguna duda de que la Obra es tuya. Viene a mi memoria esa maravilla de la 
filiación divina. Fue un día de mucho sol, en medio de la calle, en un tranvía: Abba, Pater!, 
Abba, Pater! [...]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 


Entendí que la filiación divina había de ser una característica fundamental de 
nuestra espiritualidad: Abba, Pater! Y que, al vivir la filiación divina, los hijos míos se 
encontrarían llenos de alegría y de paz, protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían 
ser apóstoles de esta alegría, y sabrían comunicar su paz, también en el sufrimiento propio 
o ajeno. Justamente por eso: porque estamos persuadidos de que Dios es nuestro Padre 
[...]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 392: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 357 


[Una noche se acostó recitando una de esas jaculatorias con las que se sosegaba su alma 
en caso de tribulación:] — Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la 
justísima y amabilísima Voluntad de Dios sobre todas las cosas. Amén. Amén. [Y anota al 
día siguiente:] 


Como una respuesta del Cielo al clamor mío de esta noche, anticipadamente y 
porque sí, esta mañana a las nueve, cuando iba a coger el tranvía para Chamartín, me 
encontré con que estaba yo recitando un versículo, que también porque sí o por costumbre 
(desde luego, creyendo que era de Dios) apunté en mi cuartilla: timor Domini sanctus, 
permanens in saeculum saeculi; iustitia Domini vera iustificata in semetipsa (Sal 18, 10). 







Altos y justificados son tus juicios, Señor: santo es el temor del Señor, pero, acatando, con 
toda mi alma tus juicios, Jesús mío, llévame por caminos de Amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 358 


Abba, Pater!, Abba Pater! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 364 


30-X-931: Hoy me encuentro algo cansado, indudablemente como consecuencia de 
la conmoción espiritual de estos dos días últimos, de ayer sobre todo. —No comprendo mi 
obcecación al traducir el timor, pues otras veces, p.e., en la frase “initium sapientiae timor 
Domini”, siempre por temor entendí reverencia, respeto. —Jesús, en tus brazos 
confiadamente me pongo, escondida mi cabeza en tu pecho amoroso, pegado mi corazón a 
tu Corazón: quiero, en todo, lo que tú quieras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 393-394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 476 


Ayer (12-XII-1931) almorcé en casa de los Guevara. Estando allí, sin hacer oración, 
me encontré —como otras veces— diciendo: “Inter medium montium pertransibunt 
aquae” (Sal 103, 11). Creo que, en estos días, he tenido otras veces en mi boca esas 
palabras, porque sí, pero no les di importancia. Ayer las dije con tanto relieve, que sentí la 
coacción de anotarlas: las entendí: son la promesa de que la O. de D. vencerá los 
obstáculos, pasando las aguas de su Apostolado a través de todos los inconvenientes que 
han de presentarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 2-X-1968; en “Noticias” XI-1968, pp. 28-29 
(AGP, biblioteca, P02) 


Si, en aquellos momentos, hubiera visto lo que me esperaba, me hubiese muerto, 
¡tanto es el peso de lo que ha habido que sufrir y gozar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 395, nota 
155: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 423 


[Se lee:] Ayer escribí al canónigo de Barbastro don Ambrosio Sanz, pidiéndole 
oraciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 274, 9-IX-1931 


Estoy con una tribulación y desamparo grandes. ¿Motivos? Realmente, los de 
siempre. Pero, es algo personalísimo que, sin quitarme la confianza en mi Dios, me hace 
sufrir, porque no veo salida humana posible a mi situación. Se presentan tentaciones de 
rebeldía: y digo serviam! 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 301, 30-IX-1931 


Me encuentro en una situación económica tan apurada como cuando más. No 
pierdo la paz. Tengo absoluta confianza, verdadera seguridad de que Dios, mi Padre, 
resolverá pronto este asunto de una vez. ¡Si yo estuviera solo!... la pobreza, entonces, me 
doy cuenta, sería una delicia. Sacerdote y pobre: con falta hasta de lo necesario. 
¡Admirable! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 
Todas las cosas de mi alma —sin reservarme nada— las he comunicado y las comunicaré 
siempre con el director espiritual mío. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Nota preliminar 


[Pero al entregar las Catalinas en herencia a sus hijos espirituales, les recomienda no 
airearlas:] Que tengáis el pudor de no exhibir mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 307, 2-X-1931 


Y me encaré con El —escribe refiriéndose a Nuestro Señor— y le dije: Que el padre 
Sánchez me tiene prohibido pedirle aquello; que, por eso, no se lo pido, pero que (así, en 
baturro) que arregle a los míos y me fastidie a mí solico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 335 


Veré en mi madre a la Ssma. Virgen, en mi hermana Carmen a Santa Teresa o a 
Santa Teresita, y en Guitín a Jesús-Adolescente. [En el trato con su hermano Santiago no se 
las prometía muy felices, porque —advierte—] el chiquillo tiene, como yo, un genio atroz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 397-398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 350 (26-X-1931) 


A esta falta de formación mía se deben bastantes de mis ratos de desaliento, de mis 
horas —y aun días— de apuro y de mal humor. Generalmente, me da Jesús la Cruz con 
alegría —cum gaudio et pace—, y Cruz con alegría... no es Cruz. Yo, por mi naturaleza 
optimista, he tenido habitualmente una alegría, que podríamos llamar fisiológica, de 
animal sano; no es ésa la alegría a que me refiero, sino otra sobrenatural, que procede de 
abandonar todo y abandonarse en los brazos amantes del Padre-Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 351 


Señor, lo pesado de mi Cruz es que de ella participan otros. Dame, Jesús, Cruz sin 
Cirineos. Digo mal: tu gracia, tu ayuda me hará falta, como para todo. —Contigo, mi Dios, 
no hay prueba que me espante: pienso en una enfermedad dura, unida, p.e., a una total 







ceguera —Cruz mía, personal— y audazmente, tendría, Jesús, el gozo de gritar con fe y 
con paz de corazón, desde mi oscuridad y sufrimiento: Dominus illuminatio mea et salus 
mea!... —Pero, ¿y si la Cruz fuera el tedio, la tristeza? Yo te digo, Señor, que, contigo, 
estaría alegremente triste. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 355 


Ni ahora sé, Jesús, si es exceso o falta de generosidad mi deseo de Cruz sin Cirineo. 
Exceso, porque lo es ese dolerme tanto la Cruz de los demás... Falta, porque parece 
disconformidad con lo que Tú quieres; porque parece que deseo, no tu Cruz, sino una Cruz 
a mi gusto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 356 (28-X-1931) 


Jesús hoy ha apretado la Cruz —la Santa Cruz— sobre los pobres hombros de los 
Cirineos: y ¡cómo me duele a mí! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 363 


Desde hace bastantes días, por necesidad, pues tengo que escribir en mi cuarto y no 
cabe bien una silla, escribo las catalinas de rodillas. Y se me ocurre que, como son una 
media confesión, será grato a Jesús que siempre las escriba así, arrodillado: procurando 
cumplir este propósito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 387 (12-XI-1931) 


No sé cómo podremos vivir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 399-400: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 388 


Hasta ahora, vengo ocultando a mi Madre y mis hermanos nuestra verdadera 
situación. Así lo he hecho otras veces. Señor, Jesús mío, no es que yo no quiera Cirineos —
quiero cuanto quieras—, sino que, con verdadera generosidad y por tu Amor, me gustaría 
evitarles estos disgustos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 416 (26-XI-1931) 


Y entonces comprendí muchas cosas: No soy menos feliz porque me falte que si me 
sobrara: ya no debo pedir nada a Jesús: me limitaré a darle gusto en todo y a contarle las 
cosas, como si El no las supiera, lo mismo que un niño pequeño a su padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 429 







Jesús, ahora que realmente la Cruz es sólida, de peso, arregla las cosas de modo que 
nos llene de paz. Señor, ¿qué Cruz es ésta? Una Cruz sin Cruz. Con tu ayuda, conociendo 
la fórmula del abandono, así serán siempre todas mis Cruces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 426 


[El Señor, de un soplo, le devolvió la paz, al hacerle comprobar el asombroso y, 
humanamente, inexplicable comportamiento de su madre y hermana] admirablemente 
dispuestas a lo que Dios quiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 467 (10-XII-1931) 


Dios nuestro Señor está inundando de gracia a los míos. [...]. Ahora no es 
conformidad: es alegría. Definitivamente, en esta casa estamos todos locos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 493 (20-XII-1931) 


La pobre mamá se puso un poco nerviosa —cosa naturalísima—, diciendo que “esto 
no puede seguir así”, y se enfadó conmigo porque no cené o merendé nada: “por eso se te 
pone la cabeza hueca”, me dijo. En nombre de ellos, ofrecí a Jesús los malos ratos que 
pasan. Después rezamos, como de costumbre, el santo rosario. Hasta las once en punto, 
estuve tratando de hacer oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 493 


Hoy (acabo de llegar de Santa Isabel), encuentro a mamá con mucha paz, como 
siempre, y trabajando en cosas de la casa como siempre también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 402, nota 
176: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 500 (23-XII-1931) 


En este Madrid —decía cristianamente doña Dolores— pasamos nosotros el 
purgatorio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 52 (30-XII-1931) 


Es la última vez que apunto cosas de este género: estoy pasmado de ver con qué 
tranquilidad, como si hablara del tiempo, mi pobre madre decía anoche: “nunca lo hemos 
pasado tan mal como ahora”, y, luego, seguimos hablando de otras cosas, sin perder la 
alegría y la paz. ¡Qué bueno eres, Jesús, qué bueno! Bien se lo sabrás pagar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 596 







Jesús, puesto que soy tu borrico, dame la tozudez y fortaleza del borrico, para 
cumplir tu amable Voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 598 (15-II-1932) 


Luego (a D. Norberto se lo conté, cuando sucedía y después, al sentir la sugestión del 
enemigo) luego trae a la memoria que el doctoral de Cuenca habló con mamá para que yo 
fuera a opositar a una canongía vacante en aquella catedral... Después mi padre Director, 
diciéndome que la Obra había de comenzar en Madrid y que, a toda costa, tenía yo que 
continuar aquí. En fin, que satanás es listo, malo y despreciable, pero me ha hecho entrever 
que, como me decía —¡riéndose!— D. Norberto, cuando a mí me parecía que nunca podría 
ser, puedo perder la alegría y la paz (no las he perdido) y ¡pueden darme disgustos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 599  


[De la tentación salió victorioso y dispuesto a apretar a Jesús para que diese a los de su 
casa, a los Cirineos,] con la paz espiritual que ahora tienen, el bienestar material. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 587 


Pues, Señor: yo soy el hombre feliz, que no tenía camisa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 


Tenía por costumbre, no pocas veces, cuando era joven, no emplear ningún libro 
para la meditación. Recitaba, paladeando, una a una, las palabras del Pater Noster, y me 
detenía —saboreando— cuando consideraba que Dios era Pater, mi Padre, que me debía 
sentir hermano de Jesucristo y hermano de todos los hombres. 


No salía de mi asombro, contemplando que era ¡hijo de Dios! Después de cada 
reflexión me encontraba más firme en la fe, más seguro en la esperanza, más encendido en 
el amor. Y nacía en mi alma la necesidad, al ser hijo de Dios, de ser un hijo pequeño, un 
hijo menesteroso. De ahí salió en mi vida interior vivir mientras pude —mientras puedo— 
la vida de infancia, que he recomendado siempre a los míos, dejándolos en libertad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 404-405: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 307 


Le eché piropos y le dije que me enseñe a amar a Jesús, siquiera, siquiera, como le 
ama él. Indudablemente Santa Teresita [...] quiso anticiparme algo por su fiesta y logró de 
mi Ángel Custodio que me enseñara hoy a hacer oración de infancia. ¡Qué cosas más 
pueriles le dije a mi Señor! Con la confiada confianza de un niño que habla al Amigo 
Grande, de cuyo amor está seguro: Que yo viva sólo para tu Obra —le pedí—, que yo viva 
sólo para tu Gloria, que yo viva sólo para tu Amor [...]. Recordé y reconocí lealmente que 
todo lo hago mal: eso, Jesús mío, no puede llamarte la atención: es imposible que yo haga 
nada a derechas. Ayúdame Tú, hazlo Tú por mí y verás qué bien sale. Luego, audazmente 
y sin apartarme de la verdad, te digo: empápame, emborráchame de tu Espíritu y así haré 
tu Voluntad. Quiero hacerla. Si no la hago es... que no me ayudas. 







Y hubo afectos de amor para mi Madre y mi Señora, y me siento ahora mismo muy 
hijo de mi Padre-Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 405-406: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 328 


Hoy entré en la clausura de Sta. Isabel. Animé a las monjas. Les hablé de Amor, de 
Cruz y de Alegría... y de victoria. ¡Fuera congojas! Estamos en los principios del fin. Santa 
Teresa me ha proporcionado, de nuestro Jesús, la Alegría —con mayúscula— que hoy 
tengo..., cuando, al parecer, humanamente hablando, debiera estar triste, por la Iglesia y 
por lo mío (que anda mal: la verdad): Mucha fe, expiación, y, por encima de la fe y de la 
expiación, mucho Amor. Además esta mañana, para purificar dos Copones, por no dejar al 
Ssmo. Sacramento en la Iglesia, comulgué casi medio copón, aunque di bastantes formas a 
cada religiosa 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 328 


Al salir de la clausura, en la portería, me han enseñado un Niño, que era un Sol. ¡No 
he visto Jesús más guapo! Encantador: lo desnudaron: está con los bracitos cruzados sobre 
el pecho y los ojos entreabiertos. Hermoso: me lo he comido a besos y... de buena gana lo 
hubiera robado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 407, cuerpo 
del texto y nota 190: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 347 


El Niño Jesús: ¡cómo me ha entrado esta devoción, desde que vi al grandísimo 
Ladrón, que mis monjas guardan en la portería de su clausura! Jesús-niño, Jesús-
adolescente: me gusta verte así, Señor, porque... me atrevo a más. Me gusta verte chiquitín, 
como desamparado, para hacerme la ilusión de que me necesitas. 


[Continúa diciendo en esta catalina:] me haces sentir que la Obra de Dios no tendrá 
devociones ni imágenes particulares, privativas, como suelen tener las que son familias 
religiosas. (El Amor Misericordioso —y su doctrina— es universal). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 570 


Reconozco mi torpeza, Amor mío, que es tanta..., tanta que, hasta cuando quiero 
acariciar hago daño. Suaviza las maneras de mi alma: dame, quiero que me des, dentro de 
la recia virilidad de la vida de infancia, esa delicadeza y mimo que los niños tienen para 
tratar, con íntima efusión de amor, a sus padres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 435 (30-XI-1931) 


Camino de infancia. Abandono. Niñez espiritual. Todo esto que Dios me pide y que 
yo trato de tener no es una bobería, sino una fuerte y sólida vida cristiana. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 408, nota 
192: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 438, 1-XII-1931 


¡La infancia espiritual! La infancia espiritual no es memez espiritual, ni 
blandenguería: es camino cuerdo y recio, que, por su difícil facilidad, el alma ha de 
comenzar y seguir llevada de la mano misma de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 574 


[Fue confirmándose] más y más en lo hermoso y suave que es este camino, porque 
lleva a los pecadores a sentir como los santos han sentido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 435 (30-XI-1931) 


Al rezar el rosario o hacer —como ahora en adviento— otras devociones, contemplo 
los misterios de la vida, pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, tomando parte activa 
en las acciones y sucesos, como testigo y criado y acompañante de Jesús, María y José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 435 


Me duele anotar estos detalles, que podrían hacer pensar algo bueno, o menos malo, 
de mí. Estoy lleno de miserias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 437 (1-XII-1931) 


Madre Inmaculada, Santa María: algo me darás, Señora, en esta novena a tu 
Concepción sin mancha. Ahora ya no pido nada —como no me lo manden—, pero te 
expongo ese deseo de llegar a la perfecta infancia espiritual. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 409, nota 
197: 
Fuente: san Josemaría, Nota a su confesor, el padre Sánchez, al entregar el original de Santo 
Rosario (AGP, serie A.3, leg. 102, carp. 3, exp. 1) 


Le entrego estas cuartillas a velógrafo, con el fin de empujar a nuestros amigos por 
el camino de la contemplación.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 409, nota 
197: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 529 (1-I-1932) 


Ayer estuve con el P. Sánchez. Me devolvió, acotadas, las cuartillas mías sobre el 
santo rosario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 410, nota 
198: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 228 (15-VIII-1931) 
Día de la Asunción de nuestra Señora — 1931: Ayer y hoy he importunado, con 


pesadez si cabe, a la Virgen Santísima, pidiéndole protección para la O. de D. Voy a hacer, 
desde esta tarde, una novena a nuestra Madre, celebrando su asunción en cuerpo y alma a 
los cielos. Realmente, gozo, pareciéndome estar presente... con la Trinidad beatísima, con 
los Ángeles recibiendo a su Reina, con los Santos todos, que aclaman a la Madre y Señora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 410: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 226, 13-VIII-1931 


Mi Virgen de los Besos: terminaré comiéndomela. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 484 


Octava de la Inmaculada Concepción, 1931: En la tarde de ayer, a las tres, cuando 
me dirigía al colegio de Santa Isabel a confesar las niñas, en Atocha por la acera de San 
Carlos, esquina casi a la calle de Santa Inés, tres hombres jóvenes, de más de treinta años, 
se cruzaron conmigo. Al estar cerca de mí, se adelantó uno de ellos gritando: “¡le voy a 
dar!”, y alzaba el brazo, con tal ademán que yo tuve por recibido el golpe. Pero, antes de 
poner por obra esos propósitos de agresión, uno de los otros dos le dijo con imperio: “No, 
no le pegues”. Y seguidamente, en tono de burla, inclinándose hacia mí, añadió: “¡Burrito, 
burrito!”. 


Crucé la esquina de Santa Isabel con paso tranquilo, y estoy seguro de que en nada 
manifesté al exterior mi trepidación interna. Al oírme llamar, por aquel defensor!, con el 
nombre —burrito, borrico— que tengo delante de Jesús, me impresioné. Recé en seguida 
tres avemarías a la Santísima Virgen, que presenció el pequeño suceso, desde su imagen 
puesta en la casa propiedad de la Congregación de San Felipe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 485 (16-XII-1931) 


16 de diciembre de 1931: Ayer estuve como cansado, a consecuencia 
indudablemente del asalto de la calle de Atocha. Estoy convencido de que fue cosa 
diabólica. D. Norberto lo cree así también. El que trató de agredirme tenía una cara de 
insensato terrible. De los otros dos no recuerdo nada. Entonces —y después tampoco— no 
perdí la paz. Fue una trepidación fisiológica, que aceleró la marcha de mi corazón y que me 
di cuenta de que no se manifestó al exterior, ni en un gesto. Me pasmó, según conté, el tono 
de ironía, de burla que empleó para llamarme, por dos veces, burrito. Instintivamente, 
elevé mi corazón y me puse a rezar tres avemarías a nuestra Señora. Después, anoté a la 
letra en mi cuartilla las frases de aquella gente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 413-414: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 516, 517 y 518 


Un niño visitó cierto Convento [...]. 
Niño: tú eres el último burro, digo el último gato de los amadores de Jesús. A ti te 


toca, por derecho propio, mandar en el Cielo. Suelta esa imaginación, deja que tu corazón 
se desate también... Yo quiero que Jesús me indulte... del todo. Que todas las ánimas 
benditas del purgatorio, purificadas en menos de un segundo, suban a gozar de nuestro 
Dios..., porque hoy hago yo sus veces. Quiero... reñir a unos Ángeles Custodios que yo sé —







de broma, ¿eh?, aunque también un poco de veras— y les mando que obedezcan, así, que 
obedezcan al borrico de Jesús en cosas que son para toda la gloria de nuestro Rey-Cristo. Y 
después de mandar mucho, mucho, le diría a mi Madre Santa María: Señora, ni por juego 
quiero que dejes de ser la Dueña y Emperadora de todo lo creado. Entonces Ella me 
besaría en la frente, quedándome, por señal de tal merced, un gran lucero encima de los 
ojos. Y, con esta nueva luz, vería a todos los hijos de Dios que serán hasta el fin del mundo, 
peleando las peleas del Señor, siempre vencedores con El... y oiría una voz más que 
celestial, como rumor de muchas aguas y estampido de un gran trueno, suave, a pesar de su 
intensidad, como el sonar de muchas cítaras tocadas acordemente por un número de 
músicos infinito, diciendo: ¡queremos que reine! ¡para Dios toda la gloria! ¡Todos, con 
Pedro, a Jesús por María!... 


Y antes de que este día asombroso llegue al final, ¡oh, Jesús —le diré— quiero ser 
una hoguera de locura de Amor! Quiero que mi presencia sola sea bastante para encender 
al mundo, en muchos kilómetros a la redonda, con incendio inextinguible. Quiero saber 
que soy tuyo. Después, venga Cruz: nunca tendré miedo a la expiación... Sufrir y amar. 
Amar y sufrir. ¡Magnífico camino! Sufrir, amar y creer: fe y amor. Fe de Pedro. Amor de 
Juan. Celo de Pablo. Aún quedan al borrico tres minutos de endiosamiento, buen Jesús, y 
manda... que le des más Celo que a Pablo, más Amor que a Juan, más Fe que a Pedro: El 
último deseo: Jesús, que nunca me falte la Santa Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 414: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 528 


Hoy me llevé el “Niño de Santa Teresa”. Me lo dejaron las Madres Agustinas. 
Fuimos a felicitar las Pascuas a Fray Gabriel, en los Carmelitas. El hermanito se alegró y 
me regaló una estampa y una medalla. Después vi al P. Joaquín, director de D. Norberto. 
Hablamos de la O. de D. —Desde allí fui a las Esclavas del A.M. Estuve mucho rato con 
Madre Pilar. —Luego a casa de Pepe R., donde retratamos al Chico. Antes de ir a casa, 
subí a la de D. Norberto, para que vieran al nene. En casa mamá rezó en voz alta un 
padrenuestro y avemaría. Y aquí tendré a Jesús hasta mañana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 


Yo no he conocido en los libros el camino de infancia hasta después de haberme 
hecho andar Jesús por esa vía. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 562 (14-I-1932) 


Ayer, por primera vez, comencé a hojear un libro que he de leer despacio muchas 
veces: “Caminito de infancia espiritual” por el P. Martín. Con esa lectura, he visto cómo 
Jesús me ha hecho sentir, hasta con las mismas imágenes, la vía de Santa Teresita. Algo 
hay anotado en estas Catalinas, que lo comprueba. Leeré también despacio la “Historia de 
un alma”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 415, nota 
206: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 562 (14-I-1932) 







Creo que ya la leí una vez, pero sin darle importancia, sin que, al parecer, dejara 
poso en mi espíritu. Fue primero Mercedes, quien hizo que yo comprendiera y admirara y 
quisiera practicar la síntesis de su vida admirable: ocultarse y desaparecer. Pero este plan 
de vida, que en ella era consecuencia, fruto sabroso de su humildad íntima y profunda, no 
es otra cosa, a fin de cuentas, que la médula de la infancia espiritual. Entonces, me tomó 
Teresita y me llevó, con Mercedes, por María, mi Madre y Señora, al Amor de Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 415-416, 
nota 206: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 535 (2-I-1932) 


Cuando digo en estas catalinas que el Señor desea para los socios el conocimiento y 
práctica de la vida de infancia espiritual, no es mi intención uniformar las almas de los 
“hombres de Dios”. Por el contrario [...], lo que veo es: 1º/ hay que dar a conocer a todos y 
cada uno de los socios la vida de infancia espiritual: 2º/ nunca se forzará a ningún socio a 
seguir este camino, ni ninguna otra vía espiritual determinada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 416 y nota 
208: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 543 (4-II-1932) 


Esta mañana, como de costumbre, al marcharme del Convento de Santa Isabel, me 
acerqué un instante al Sagrario, para despedirme de Jesús diciéndole: Jesús, aquí está tu 
borrico... Tú verás lo que haces con tu borrico... —Y entendí inmediatamente, sin palabras: 
“Un borrico fue mi trono en Jerusalem”. Este fue el concepto que entendí, con toda 
claridad. 


Estaba yo algo apurado, porque recordaba solamente el pasaje del cap. 21 de S. 
Mateo y creí que Jesús montó en un asna para entrar en Jerusalem, abro ahora mismo el 
Santo Evangelio (¡cuánta exégesis me hace falta!) y leo en el cap. 11 de S. Marcos, 
versículos 2, 4-5-7: Et ait illis: ite in castellum, quod contra vos est, et statim introeuntes 
illuc, invenietis pullum ligatum, (...) Et duxerunt pullum ad Iesum: et imponunt illi 
vestimenta sua, et sedit super eum (vide Luc. 19, 30 y 35; vide Ioann. 12, 14 y 15). —
R.Ch.V. 


Niño bueno: dile a Jesús muchas veces al día: te amo, te amo, te amo... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 421 


Jesús, no sé lo que te querrán éstas, pero yo te quiero más que todas juntas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 606 (16-II-1932) 


16 de febrero de 1932: + Hace unos días que estoy bastante acatarrado, y eso era 
ocasión para que mi falta de generosidad con mi Dios se manifestara, aflojando en la 
oración y en las mil pequeñas cosas que un niño —y más un niño burro— puede ofrecer a 
su Señor cada día. Yo me venía dando cuenta de esto y de que daba largas a ciertos 
propósitos de emplear mayor interés y tiempo en las prácticas de piedad, pero me 
tranquilizaba con el pensamiento: más adelante, cuando estés fuerte, cuando se arregle 
mejor la situación económica de los tuyos... ¡entonces! —Y hoy, después de dar la sagrada 
Comunión a las monjas, antes de la santa Misa, le dije a Jesús lo que tantas y tantas veces 







le digo de día y de noche: [...] “te amo más que éstas”. Inmediatamente, entendí sin 
palabras: “obras son amores y no buenas razones”. Al momento vi con claridad lo poco 
generoso que soy, viniendo a mi memoria muchos detalles, insospechados, a los que no 
daba importancia, que me hicieron comprender con mucho relieve esa falta de generosidad 
mía. ¡Oh, Jesús! Ayúdame, para que tu borrico sea ampliamente generoso. ¡Obras, obras! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 653 (11-III-1932) 


Me veo inundado, borracho de gracia de Dios. ¡Qué gran pecado, si no correspondo! 
Hay momentos —hoy mismo— en que me vienen ganas de gritar: ¡Basta, Señor, basta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 430 (29-XI-1931) 


Sin distinguir que sea —como le llama el mundo— favorable o adverso, porque 
viniendo de sus manos de Padre, aunque el golpe del cincel hiera la carne, siempre es 
también una prueba de Amor, que quita nuestras aristas para acercarnos a la perfección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 418-419 y 
nota 213: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 582 (24-I-1932) 


Jesús, siento muchos deseos de reparación. Mi camino es de amar y sufrir. Pero el 
amor me hace gozar en el sufrimiento, hasta el punto de parecerme ahora imposible que yo 
pueda sufrir nunca. Ya lo dije: a mí no hay quien me dé un disgusto. Y aún añado: a mí no 
hay quien me haga sufrir, porque el sufrimiento me da gozo y paz. 


D. Norberto me dice muchas veces que perderé esto y sufriré. No lo creo, Jesús: Tú 
no puedes quitarme lo que me has dado tan generosamente. Por si acaso, desde este 
momento para siempre, te digo: Hágase. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 419: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 690 (7-IV-1932) 


Ahora, entre María y yo, entre Jesús y yo... ¡nadie! Antes buscaba santos 
intermediarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 419: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 618 (26-II-1932) 


Ahora voy directamente al Padre, a Jesús, al Espíritu Santo, a María. Esto no 
quiere decir que no tenga devociones (S. José, los Ángeles, las ánimas, Domingo, José de 
Calasanz, D. Bosco, Teresa, Ignacio, Xavier, Teresita, Mercedes, etc...), pero mi alma, 
indudablemente se simplifica. —R.Ch.V. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 419, nota 
215: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 568 (18-I-1932) 


El domingo lo dedicaré a la Trinidad Beatísima. El lunes, a mis buenas amigas las 
Animas del Purgatorio. El martes, a mi Ángel Custodio y a todos los demás Ángeles 







Custodios, y a todos los ángeles del cielo sin distinción. El miércoles, a mi Padre y Señor 
San José. El jueves, a la Sagrada Eucaristía. El viernes, a la Pasión de Jesús. El sábado, a la 
Virgen Santa María, mi Madre.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 563 (14-I-1932) 


Mi modo de decir, en la oración, “yo quiero” es una manera infantil de pedir. No me 
salgo, por tanto, de la vía. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 420, nota 
215: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rosario Reyna, 28-I-1932 (AGP, serie A.3.4, 320128-1) 


[En carta a Rosario Reyna del 28-I-32, al saber que se le reclaman las cartas de 
Mercedes, pide una prórroga para su trabajo biográfico, cuyo retraso, escribe, se debe a] las 
circunstancias políticas primero; después la quema de conventos, que me obligó a levantar 
la Casa, saliendo del Patronato; y, finalmente, la dura necesidad de hacer frente a la vida 
[...]. De otro lado, como los momentos actuales no son propicios para andarse en aventuras 
editoriales, también esto contribuyó a detenerme en el camino que tenía trazado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 673 (26-III-1932) 


Es incomprensible: sé de quien está frío (a pesar de su fe, que no admite límites) 
junto al fuego divinísimo del Sagrario, y luego, en plena calle, entre el ruido de automóviles 
y tranvías y gentes, ¡leyendo un periódico! vibra con arrebatos de locura de Amor de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 421: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 556 


Grandísimo tiñoso (como llamaba al diablo). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 421: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 659 (13-III-1932) 


[Se contuvo y no volvió siquiera la cabeza] para ver si fue casualidad o malicia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 421: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 671 (23-III-1932) 


Un puntapié formidable y... ¡pum!, en el cristal derecho de mis gafas y en mi nariz el 
golpe consiguiente. Tampoco volví la cabeza. Saqué el pañuelo y, con calma, seguí andando 
a la vez que limpiaba mis antiparras [...]. Al momento comprendí la saña diabólica (es 
mucha casualidad) y la bondad de Dios, que le deja ladrar pero no morder. Lo razonable, 
por lo menos, hubiera sido la rotura del cristal, puesto que recibió un golpe nada 
mediano... Quizá también una herida en mi ojo derecho. Aún lo primero habríame 
ocasionado un buen disgusto, porque me veo apurado para pagar los escasos tranvías que 
necesariamente he de coger... En fin: que Dios es mi Padre. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 421-422: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 693 (11-IV-1932) 


Lunes, 11 de abril: ayer, cuando iba por la calle de Álvarez de Castro —por la 
acera— leyendo mi breviario, para coger el 48 con dirección al hospital, me dieron ¡otro 
gran pelotazo! Me reí. Se fastidió. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 422: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 671 


[Al diablo Dios] le deja ladrar pero no morder. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 422: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 482 


[Sucedió] a las doce de la mañana de un día de sol, en el paseo de Martínez Campos, 
esquina a la Castellana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 422: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 393 


El infierno rabia, brama y ruge, porque Satanás entrevé las almas que la O. de D. 
llevará a Jesús y el conjunto de su actuación en el mundo: el efectivo reinado de Cristo en 
toda la sociedad: Regnare Christum volumus. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 424: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 731 


En el Patronato de Enfermos, quiso el Señor que yo encontrara mi corazón de 
sacerdote. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 360 


Otro favor del Señor: ayer hube de dejar definitivamente el Patronato, los enfermos 
por tanto: pero, mi Jesús no quiere que le deje y me recordó que El está clavado en una 
cama del hospital... 


Desde el próximo domingo, comenzaré a ejercitarme en ese hermoso oficio [atender a 
enfermos del Hospital General]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 647 


Los niños y los enfermos: Cuando escribo estas palabras —Niño, Enfermo—, siento 
la tentación de ponerlas con mayúscula, porque, para un alma enamorada, son El. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 383 
Quedé edificadísimo. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 433 


Y quedé edificado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 608 


Era un gitano, cosido a puñaladas en una riña. Al momento, accedió a confesarse. 
No quería soltar mi mano y, como él no podía, quiso que pusiera la mía en su boca para 
besármela. Su estado era lamentable: echaba excrementos por vía oral. Daba verdadera 
pena. Con grandes voces dijo que juraba que no robaría más. Me pidió un Santo Cristo. No 
tenía, y le di un rosario. Se lo puse arrollado a la muñeca y lo besaba, diciendo frases de 
profundo dolor por lo que ofendió al Señor 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 429-430: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 609 


Un muchacho, hermano de S. Felipe, ha venido a contarme que el gitano murió con 
muerte edificantísima, diciendo entre otras frases, al besar el Crucifijo del rosario: “Mis 
labios están podridos, para besarte a ti”. Y clamaba para que sus hijas le vieran y supieran 
que su padre era bueno. Por eso, sin duda, me dijo: “Póngame el rosario, que se vea, que se 
vea”. —Jesús, ya lo hice, pero te vuelvo a ofrecer esa alma, por la que ahora mismo voy a 
rezar un responso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 431, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 685 


Día 5 de abril de 1932: el domingo pasado hice la profesión en la Congregación de S. 
Felipe. Sé que agradó al Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 432, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 871, 21-XI-1932 


Tiene en su poder el P. Sánchez un legajo referente a mi actuación en la 
Congregación de San Felipe. Estoy a la obediencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 432, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1794 y 1796, del año 1934 


Domingo: Santa Isabel — Clase o catequesis. Por la tarde, hospital. 
Domingo: por la mañana, hospital General. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 541 


No fue inútil la oración y la expiación (...); ya pertenece este amigo a la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 433-434: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 545 







Con José Mª Somoano hemos conseguido, como se dice por ahí, un enchufe 
magnífico, porque sabe nuestro hermano, admirablemente, encauzar el sufrimiento de los 
enfermos de su hospital, para que el Corazón de nuestro Jesús acelere la hora de su Obra, 
movido por tan hermosa expiación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 434: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 685 


D. Lino ayer nos habló de una enferma del hospital del Rey, alma muy grata a Dios, 
que podría ser la primera vocación de expiación. De común acuerdo todos, Lino le 
comunicará nuestro secreto. Aunque muera antes de comenzar oficialmente —cosa 
probable, porque está mal— valdrán más sus sufrimientos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 434, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 552 


Lino y los dos José Marías se han encargado, cada uno, de una vocación. He pedido 
que aprovechen, con este fin, la expiación del hospital del Rey. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 785 


En pocas semanas se dio cuenta de la finura de alma del capellán Somoano, a quien] 
solamente el pensamiento de que había sacerdotes que subían al altar menos dispuestos, le 
hacía derramar lágrimas de Amor, de Reparación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 785 


Día 18 de julio de 1932: El Señor se ha llevado a uno de los nuestros: José María 
Somoano, sacerdote admirable. Murió, víctima de la caridad, en el Hospital del Rey (de 
donde ha sido Capellán hasta el fin, a pesar de todas las furias laicas) en la noche de la 
fiesta de N. Sra. del Carmen —de quien era devotísimo, vistiendo su santo escapulario—, y, 
como esta fiesta se celebró en sábado, es seguro que esa misma noche gozaría de Dios. 
Hermosa alma [...]. Su vida de celo le hizo ganarse las simpatías de cuantos convivieron con 
él. Se le enterró esta mañana [...]. Hoy, de buena gana, le he dado a Jesús ese socio. —Está 
con El y será una gran ayuda. Tenía puestas muchas esperanzas en su carácter, recto y 
enérgico: Dios lo ha querido para El: bendito sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1006 (15-V-1933) 


Día de San Isidro — 15-V-933: Ayer administré el Santísimo Viático a mi h. María 
García. Es vocación de expiación. Enferma de tuberculosis fue admitida en la O., con el 
beneplácito del Señor. Hermosa alma. Hizo conmigo confesión general antes de recibir la 
Comunión. Me acompañó al hospital nacional (del Rey) Juanito J. Vargas. Ama la 
Voluntad de Dios esa hermana nuestra: ve en la enfermedad, larga, penosa y múltiple (no 
tiene nada sano) la bendición y las predilecciones de Jesús y, aunque afirma en su 
humildad que merece castigo, el terrible dolor que en todo su organismo siente, sobre todo 
por las adherencias del vientre, no es un castigo, es una misericordia. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 440-441: 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre María Ignacia García Escobar, 13-IX-1933 (AGP, 
serie A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


En las vísperas de la Exaltación de la Santa Cruz, 13 de Septiembre, se durmió en el 
Señor esta primera h. nuestra, de nuestra Casa del Cielo [...]. La oración y sufrimiento han 
sido las ruedas del carro de triunfo de esta h. nuestra.— No la hemos perdido: la hemos 
ganado.— Al conocer su muerte, queremos que la pena natural se trueque pronto en la 
sobrenatural alegría de saber ciertamente que ya tenemos más poder en el cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 441-442: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1002 


He tenido que interrumpir porque han venido primero un Sr. Sacerdote, y después 
dos señoritas, que me traían el nombre de un joven enfermo grave en el hospital de la 
Princesa. El padre del enfermo —labriegos extremeños, los dos— no quería que se 
confesara el chico “que una vez..., de niño, confesó y comulgó”, por que no se asustara. He 
ido al hospital. Gracias a Dios, está confesado: ¡qué ignorancia! Homines et iumenta 
salvabis, Domine! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 442: 
Fuente: Testimonio de Tomás Canales Maeso (AGP, serie A.5, leg. 201, carp. 1, exp. 15 [T-
02219]) 


[Repetidas veces se le avisó del riesgo que corría. A lo que invariablemente contestaba, 
sonriente y sereno, que] él estaba inmunizado a todas las enfermedades. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
218 (AGP, biblioteca, P09) 


Fueron unos años intensos, en los que el Opus Dei crecía para adentro sin darnos 
cuenta [...]. La fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de 
Madrid: los más miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última esperanza 
humana; los más ignorantes de aquellas barriadas extremas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 563 (14-I-1932) 


Bendito sea el dolor. Amado sea el dolor. Santificado sea el dolor... ¡Glorificado será 
el dolor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 443-444: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, 26-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 406 (AGP, biblioteca, P04) 


Era una pobre mujer perdida, que había pertenecido a una de las familias más 
aristocráticas de España. Yo me la encontré ya podrida; podrida de cuerpo y curándose en 
su alma, en un hospital de incurables. Había estado de carne de cuartel, por ahí, la pobre. 
Tenía marido, tenía hijos; había abandonado todo, se había vuelto loca por las pasiones, 
pero luego supo amar aquella criatura. Yo me acordaba de María Magdalena: sabía amar. 







Poco después moría, y en el Cielo está, y nos ha ayudado mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 615, 25-II-1932 
Jesús, veo que tu Obra puede comenzar pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 14-VIII-1931 (AGP, serie A.3.4, 
310814-1) 


La Obra de Dios la está pidiendo El a gritos. Pero quiere que la pidamos nosotros de 
continuo, con nuestro comportamiento... A no ser obstáculos. La hora, aunque no lo 
veamos así, indudablemente se aproxima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, pp. 
217-218 (AGP, biblioteca, P09) 


Había una representación de casi todo: había universitarios, obreros, pequeños 
empresarios, artistas... Yo entonces no sabía que casi ninguno iba a perseverar; pero el 
Señor conocía que mi pobre corazón —flojo, cobarde— necesitaba esa compañía y esa 
fortaleza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 447: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 354 


[...] cuando, con cierta congoja, una noche le comuniqué el secreto, esperaba yo que 
me dijese: usted es un visionario, un loco. Y sucedió que, acabadas de leer por mí las 
antiguas cuartillas, contagiado de chifladura divina, con el tono más natural del mundo, 
me dijo: lo primero que hay que hacer es la Obra de los varones. 


[Cómo se vinculó a la Obra don Norberto] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 447: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 84 


Ayer, día de S. Bartolomé, estaba yo en casa de Romeo y me sentí desasosegado —
sin motivo— y me fui antes de la hora natural de marcharme, puesto que era muy 
razonable que hubiera esperado a que vinieran a su casa D. Manuel y Colo. Poco antes de 
llegar al Patronato, en la calle de Nicasio Gallego, encontré a Zorzano. Al decirle que yo no 
estaba, salió de la Casa Apostólica, con intención de ir a Sol, pero una seguridad de 
encontrarme —me dijo— le hizo volver por Nicasio Gallego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 447-448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 84 


Por la tarde vino Isidoro: hablamos: está muy contento: ve, como yo, el dedo de 
Dios. Ya sé —decía— para qué he venido a Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 186 







Nuestros hombres y mujeres de Dios, en el apostolado de acción, tengan por lema: 
¡Dios y audacia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 187 


5-Abril-1931: ayer, domingo de Resurrección, D. Norberto, Isidoro, Pepe y yo 
rezamos las preces de la Obra de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 197, 8-V-1931 


Para la historia de la Obra de Dios, es muy interesante anotar estas coincidencias: 
El 24 de agosto, día de S. Bartolomé, fue la vocación de Isidoro. El 25 de abril, día de S. 
Marcos, hablé con otro [...]. El día de S. Felipe y Santiago (1-V-31), tuve ocasión —sin 
buscarla— de hablar a dos. Uno de ellos, con quien me entrevisté de largo, quiere ser de la 
Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 198 


Cuando el Señor arregla las cosas para mañana, ¿será fiesta de Apóstol? Fui a la 
sacristía, cogí el calendario... ¡San Juan ante portam Latinam! No dudé de la vocación de 
Adolfo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 198 


Así ha sido. Ya es socio. ¡Dios le bendiga! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 997 


Me preguntaba ayer tarde, más de una vez, ¿qué obsequio harán mañana a la Obra 
los Santos Apóstoles? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 354 


Hasta ahora, dato curioso, todas las vocaciones a la O. de D. han sido repentinas. 
Como las de los Apóstoles: conocer a Cristo y seguir el llamamiento. —El primero no dudó. 
Vino conmigo, tras de Jesús, a la ventura [...]. El Día de San Bartolomé, Isidoro; por San 
Felipe, Pepe M. A.; por San Juan, Adolfo; después, Sebastián Cirac: así todos. Ninguno 
dudó; conocer a Cristo y seguirle fue uno. Que perseveren, Jesús: y que envíes más 
apóstoles a tu Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 963 (23-III-1933) 


Carmen, Hermógenes, Modesta..., Gordon, Saturnino, Antonio, Jenaro... 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 5-V-1931 (AGP, serie A.3.4, 310505-
1) 


El día de S. Marcos hablé con uno... El día de San Felipe y Santiago, con dos... 
Mañana, San Juan apóstol ante portam latinam, con otro. Un pintor, un dentista, un 
mediquillo, un abogadete... Además Doral, el del Instituto-Escuela, me envió una carta 
hermosísima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1072 


Viendo claramente que no tiene vocación, deja de pertenecer a la O. 
Entre los muertos y... los muertos van... ¡siete, Señor! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre Luis Gordon y Picardo, 5-XI-1932 (AGP, serie 
A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


Buen modelo: obediente, discretísimo, caritativo hasta el despilfarro, humilde, 
mortificado y penitente..., hombre de Eucaristía y de oración, devotísimo de Santa María y 
de Teresita... padre de los obreros de su fábrica, que le han llorado sentidamente a su 
muerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 451-452: 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre Luis Gordon y Picardo, 5-XI-1932 (AGP, serie 
A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


Amemos la Cruz, la Santa Cruz que pesa sobre la Obra de Dios. Nuestro Gran Rey 
Cristo Jesús ha querido llevarse a los dos mejor preparados, para que no confiemos en 
nada terreno, ni siquiera en las virtudes personales de nadie, sino sólo y exclusivamente en 
su Providencia amorosísima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, p. 58 
(AGP, biblioteca, P09) 


Me puse a trabajar, y no era fácil: se escapaban las almas como se escapan las 
anguilas en el agua. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1756 


Lo que Dios Nuestro Señor me ha dado particularmente a mí. [En la lista aparece un 
atributo no fácil de catalogar, y que se describe como:] Este no sé qué santificador, que hace 
que se enciendan las almas de muchos, al hablarles yo, aunque me encuentre para mí 
mismo apagado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 541 







Yo, a consecuencia de la charla con D. Norberto en la mañana de ese día, andaba 
caído de fuerzas y estuve, por la tarde al charlar con Somoano, más premioso que de 
costumbre. Ya pertenece este amigo a la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 454, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 14-VIII-1931 (AGP, serie A.3.4, 
310814-1) 


Ayer hice el propósito de contar nuestro gran secreto a otro... Te pido especialísima 
oración y alguna expiación pequeña, voluntaria. Mira, esta vez vamos a llevar todo el 
negocio entre tú y yo: no pido oraciones a nadie, ni expiación. De nosotros dependerá 
mover el Corazón de nuestro Rey... Esa vocación, si Dios la da, la habrás engendrado tú, 
con tu oportuna e inoportuna petición. Ya puedes apretar estos días en tu vida espiritual, 
para no aflojar luego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 613 


El lunes pasado nos reunimos por primera vez cinco sacerdotes. Seguiremos 
reuniéndonos: semanalmente, para identificarnos. A todos entregué la primera meditación, 
de una serie sobre nuestra vocación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre don Josemaría Somoano, 16-VII-1932 (AGP, 
serie A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


¡Con qué entusiasmo oyó, en nuestra última reunión sacerdotal, el lunes anterior a 
su muerte, los proyectos del comienzo de nuestra acción! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 834 (28-IX-1932) 


El lunes pasado nos reunimos, con D. Norberto y en su casa, Lino, J. Mª Vegas, 
Sebastián Cirac y yo. Se habló de la O. y rezamos un responso por José María Somoano. 
  
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 381 (8-XI-1931) 


Domingo 8 de noviembre 1931. El viernes último creo que me deparó el Señor un 
alma, para comenzar, a su tiempo, la rama femenina de la O. de D. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 10-XI-1931 (AGP, serie A.3.4, 
311110-1) 


¿Sabes que creo que el Rey me ha mandado un alma para comenzar la rama 
femenina? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 457-458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 602 (15-II-1932) 







Precisamente ayer catorce de febrero de 1932, día de la primera vocación femenina, 
hacía justamente los dos años que el Señor había pedido la obra de mujeres. ¡Qué bueno es 
Jesús! 


(En la nota 103, continúa:) Carmen Cuervo —así se llama la mujer que Jesús vino 
preparando, para la O. de D. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 931 (14-II-1933) 


14 de febrero de 1933: hoy hace tres años que el Señor pidió la O. femenina. 
¡Cuántas gracias, desde entonces! Hasta ahora, ellas son pocas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 458, nota 
104: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 693 (11-IV-1932) 


Gracias a Dios. Hoy, en nuestra reunión semanal, propondré a mis hermanos 
sacerdotes que recemos el Te Deum. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 458-459: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1136 (14-II-1934) 


Día 14 de febrero de 1934: son cuatro años hoy desde que inspiró el Señor la rama 
femenina. He hecho que Hermógenes lleve a Antonia, enferma en el hospital, un obsequio. 
¡A ver cuándo me envías, Dios mío, la mujer que pueda ponerse al frente de ellas al 
principio, dejándose formar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 459-460: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Pou de Foxá, 8-IV-1932 (AGP, serie A.3.4, 320408-1) 


¡Si viera V. las ganas que tengo de soledad! Pero, no está hecha la miel para la boca 
del asno y he de contentarme con una vida de jaleo y movimiento, danzando el día entero 
de aquí para allá. Bendita, amada sea la Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 460, nota 
110: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 691 (10-IV-1932) 


Estos días preparo a las niñas de primera Comunión del Colegio de Sta. Isabel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 460: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 402, XI-1931 


Vuelve la tentación a susurrar en mis oídos la vida de paz y virtud, no ya del Padre 
X. o Fray Nadie, sino de un Curita ignorado en la última parroquia rural, sin grandes 
luchas ni grandes ideales de inmediata actuación... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 460: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 710 (28-IV-1932) 


Un avemaría por el santo a palos. 







[Así pedía a las niñas de la primera Comunión, que rezaran por él] 
 


A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 460-461: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Pou de Foxá, 8-IV-1932 (AGP, serie A.3.4, 320408-1) 


Si Dios no lo remedia, tendré que ir a Zaragoza en el próximo junio, para que se 
examine un hijo de los Guevara. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 461: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 748 (VI-1932) 


[También compró] un cuaderno nuevo, pues pensaba ir haciendo un diario de 
catalinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 462: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 800 (10-VIII-1932) 


Día de S. Lorenzo, 10-VIII-932: Esta mañana, a las cinco, me despertaron los tiros, 
verdaderas descargas y tableteo de ametralladoras. Fui a Santa Isabel vestido de seglar. 
Nuestro Adolfo está prisionero: es un alma grande, que comprende el ideal y sabe por él 
sacrificarse. El Señor nos lo guarde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 462: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 814 (23-VIII-1932) 


Vísperas de S. Bartolomé — 23-VIII-32: Hemos ido mandándole a Adolfo algunas 
cosas. Todos los días voy a la cárcel. Creo que hoy —iré con su madre— le veré. Ya no 
anotaré nada de este asunto 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 463: 
Fuente: Testimonio de José Manuel Doménech (AGP, serie A.5, leg. 208, carp. 3, exp. 3 [T-
00872]) 


Beata Mater et intacta Virgo, gloriosa Regina Mundi, intercede pro hispanis ad 
Dominum 


A José M. Doménech, con todo afecto 
Madrid, agosto. 932 
José Mª Escrivá 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 464: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 746 (VI-1932) 


Necesito soledad. Suspiro por un retiro largo, para tratar con Dios, lejos de todo. Si 
El lo quiere, ya me proporcionará ocasión. Allí se posarían tantas cosas como llevo dentro 
de mí en ebullición; y Jesús, de seguro, puntualizaría detalles importantes para su Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 464: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 838 (2-X-1932) 


Día de los Santos Ángeles Custodios, vísperas de Sta. Teresita, 1932: ¡cuatro años! 
También el Señor ha querido recordármelo, enviando una vocación de mujer [...]. Mañana 







voy a Segovia, a ejercicios, junto a S. Juan de la Cruz. He pedido, he pordioseado mucha 
oración. Veremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 464, nota 
124: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 823 


Dos cosas (además del Amor) me mueven a hacerme terciario carmelita: obligar 
más a mi Madre Inmaculada, ahora que me veo más débil que nunca; y proporcionar 
sufragios a “mis buenas amigas las Animas benditas del Purgatorio”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 465-466: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1637-1640 (X-1932), el día tercero era 6 de octubre 


Día primero. Dios es mi Padre. —Y no salgo de esta consideración [...]. Yo soy de 
Dios... y Dios es para mí. 


Día segundo, miércoles. —O Domine!, tuus sum ego, salvum me fac! —Et a te 
nunquam separari permittas! —Señor, ¡que no es tan fácil hacerse santo! —Creo muy bien 
que te dijera la Madre Teresa: “por eso tienes tan pocos amigos”. 


Día tercero, jueves. Ni la consideración de la gravedad del pecado, ni la vista de los 
castigos eternos que mereció y merece, me mueven [...]. Estoy tan frío. A lo más, me voy del 
asunto para gritar a mi Dios: te amo, porque eres bueno: yo soy un miserable... castígame, 
pero haz que cada día te quiera más. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 466: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1642 (6-X-1932) 


Hoy, en la capilla de S. Juan de la Cruz (paso allí unos ratos de acompañada 
soledad todos los días) he visto que, para comenzar las reuniones sacerdotales y todas 
aquellas otras en que se trate de la O. de D., haremos la siguiente oración [...]: 1/ Veni 
Sancte Spiritus. 2/ Sancte Michaël, ora pro nobis. —Sancte Gabriel, ora pro nobis. —
Sancte Raphaël, ora pro nobis. -3/ In nomine Patris, et Filii et Spiritus Sancti. Amen. -4/ 
Sancta Maria, Sedes Sapientiae, ora pro nobis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 466: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 9 


Pasaba largos ratos de oración en la capilla donde se guardan los restos de San Juan 
de la Cruz: y allí, en esa capilla, tuve la moción interior de invocar por vez primera a los 
tres Arcángeles y a los tres Apóstoles —cuya intercesión pedimos cada día todos los socios 
de la Obra en nuestras Preces—, teniéndoles desde aquel momento como Patronos de las 
tres obras que componen el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1644, 1646 y 1648 


El Reino de Jesucristo. ¡Esto es lo mío! [...]. 
¡El borrico! Ya no es borrico sarnoso [...]. Con sus pobres despojos hacen tambores: 


tambores de guerra y tambores y zampoñas de pastor. ¡Así sirvieran los despojos del 
borrico de Jesús, para tocar a la gran guerra por la gloria de Dios y por el reinado 







universal y efectivo de Cristo, mi Señor..., y para cantar coplas encendidas, coplas de 
pastores de Belén, al Niño que nació para morir por mí! [...]. 


Sentí como si dentro de mí me dijeran: “anda, que eres un hipócrita... Estás 
perdiendo el tiempo, dedicándote... a hacer frases”. Y en aquel instante, como para 
confirmar ese pensamiento, se me ocurrió una cosa idiota —que voy a decir— a la vista del 
Alcázar Segoviano: ese castillo está pidiendo a voces, recortado en el cielo —parece de 
cartón—, unos soldaditos de plomo, para que se divierta un niño hijo de gigantes. Dudé: 
¿habría estado antes también haciendo frases sin sustancia? Y percibí claramente: no, he 
estado haciendo oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1655 


(Hago este inciso para que, al leer mis notas, vea mi Padre Sánchez cómo ando: no 
he salido del hielo, exceptuando algunos relámpagos de fervor). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658 


La santa pureza: humildad de la carne. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1661 


Estoy decidido a obedecer siempre a mi Padre espiritual. Lo mismo a mis superiores 
jerárquicos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 20 (parcial de la nota 136 de la misma 
página) 


Nada tuvo que ver con la Obra, porque jamás le dejé intervenir ni opinar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468, nota 
136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 565 


El P. Sánchez repetidas veces me ha dado a entender (aunque no me lo haya dicho) 
que él es el Director de mi alma, no el Director de la O. de D. Y comprendo, con meridiana 
claridad, que así debe ser. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468, nota 
136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 784 


Ya lo he dicho otras veces: el P. Sánchez es el Director de mi alma, pero no el 
Director de la Obra. Por tanto, su opinión es muy respetable; más aún: yo me encontraré 
siempre muy inclinado a aceptarla, pero sé que no tengo obligación de sujetarme. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468, nota 
136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 20 


Nada tuvo que ver con la Obra, porque jamás le dejé intervenir ni opinar. Con una 
luz clara de Dios, entendí que ahí no podía ceder ni tolerar que otros ejecutaran lo que mi 
Señor me pedía a mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 


Todas las cosas de mi alma —sin reservarme nada— las he comunicado y las 
comunicaré siempre con el director espiritual mío. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468, nota 
137: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 


Porque de este modo no es posible nunca que vaya engañado [refiriéndose a la 
obediencia a su director espiritual]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468, nota 
137: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 719 (12-V-1932) 


En seguida me fui a mi P. Sánchez, para contarle el estado de mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 468, nota 
137: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 744 


Fui al P. Sánchez, le expuse el estado de mi alma: hoy he sufrido, y ayer también. Mi 
padre Sánchez ha estado muy padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 708 (25-IV-1932) 


Día de S. Marcos, 25-IV-32: Esta mañana estuve con mi padre Sánchez. Tenía 
decidido contarle lo del día 20: sentí cierta repugnancia o vergüenza. Me costó, pero se lo 
dije. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 701 


Esta mañana —como siempre que lo pido humildemente, sea una u otra hora la de 
acostarme— desde un sueño profundo, igual que si me llamaran, me desperté segurísimo 
de que había llegado el momento de levantarme. Efectivamente, eran las seis menos cuarto. 
Anoche, como de costumbre también, pedí al Señor que me diera fuerzas para vencer la 
pereza, al despertar, porque —lo confieso, para vergüenza mía— me cuesta enormemente 
una cosa tan pequeña y son bastantes los días, en que, a pesar de esa llamada sobrenatural, 
me quedo un rato más en la cama. Hoy recé, al ver la hora, luché... y me quedé acostado. 
Por fin, a las seis y cuarto de mi despertador (que está roto desde hace tiempo) me levanté 







y, lleno de humillación, me postré en tierra, reconociendo mi falta —serviam!—, me vestí y 
comencé mi meditación. Pues bien: entre seis y media y siete menos cuarto vi, durante 
bastante tiempo, cómo el rostro de mi Virgen de los Besos se llenaba de alegría, de gozo. 
Me fijé bien: creí que sonreía, porque me hacía ese efecto, pero no se movían los labios. 
Muy tranquilo, le he dicho a mi Madre muchos piropos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 702 


(Llegué a hacer pruebas, por si era sugestión mía, porque no admito fácilmente 
cosas extraordinarias. Inútilmente: la cara de mi Virgen de los Besos, cuando yo 
positivamente, tratando de sugestionarme, quería que sonriera, seguía con la seriedad 
hierática que tiene la pobre escultura). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 702 


En fin, que mi Señora Santa María [...] ha hecho un mimo a su niño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 470, nota 
142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 379 (XI-1931) 


Después de mucho esperar, bajó un criadito, diciéndome secamente: “ha dicho el 
padre que tiene mucho quehacer”. —Entonces, ¿no puedo verle? —le pregunté. “Claro”, 
me respondió el chiquillo. 


Me he quedado de piedra. En seguida, se lo ofrecí a Jesús y, a pesar de mi soberbia 
revuelta, procuré actuarme en pensamientos como éste: ¡demasiada paciencia tiene el 
padre S. conmigo! Soy un cargante. Además, aunque no hubiera tenido quehacer, estos 
sofocones te están muy bien, José María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1757 (VII-1934) 


[Incluso el fastidio de las esperas en Chamartín le hizo] un positivo bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1661 (9-X-1932) 


[Lo esencial era] cumplir la Voluntad de Dios clarísimamente manifestada sobre su 
Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 471, nota 
144: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 14-VIII-1931 (AGP, serie A.3.4, 
310814-1) 


¡Qué gracia le ha dado el Señor para dirigir! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 471, nota 
144: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 20 


Me atendió como debía atenderme un sacerdote bueno; me trató muchas veces con 
dureza, y alabo esa dureza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 471, nota 
144: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1791 (VII-1934) 


El interés que siempre ha manifestado V.R. por la Obra de Dios y por mi alma, me 
llena de agradecimiento. Por eso, padre mío, yo le quiero a Vd. mucho en Jesucristo: todos 
los días le encomiendo en mi oración, y todos los días dos veces le vuelvo a encomendar 
intra missam. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 471-472: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1665 (10-X-1932) 


Anoche el demonio, que anda suelto por mi celda, volvió a remover cosas pasadas. 
Mal rato me di. Y esta mañana también. Yo te lo ofrezco, Dios mío, como expiación. Pero, 
soy débil, nada puedo, nada valgo: no me dejes. Apenado, he tenido un coloquio con mi 
Padre Juan de la Cruz: ¿así me tratas en tu casa? ¿Cómo consientes que el tiñoso 
mortifique a tus huéspedes? Yo creí que eras más acogedor... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1676 


¿Debo hacer el doctorado en Derecho Civil y en Sda. Teología? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 472, nota 
147: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1676 (4-X-1932) 


No tengo dinero. Esto lleva consigo una doble consecuencia: a/ que, como he de 
trabajar —a veces excesivamente— para sostener mi casa, no me queda ni tiempo, ni 
humor para los trabajos inmediatos de esos doctorados: y b/ que, aunque tuviera tiempo, 
no teniendo dinero, es imposible pasar a esos ejercicios académicos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1680-1681 (X-32) 


¿Conviene que yo haga unas oposiciones, a cátedras universitarias por ejemplo? 
Razones a favor: Honradamente, digo que no las veo. Buscar yo una ocupación seglar, 
después de considerado lo que va delante, sería dudar de la divinidad de la O. —que es mi 
fin, en la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 473: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1679 


Ser sola y exclusivamente —y siempre— eso: sacerdote: padre director de almas, 
oculto, enterrado en vida, por Amor. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 473: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1686 


(Sobre) la familia, mi familia. ¡A ver qué dice Jesús! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 473: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1688 


[Su empeño en seguir una] chifladura divina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 473-474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1689 


Las cosas de Dios han de hacerse a lo divino. Yo soy de Dios, quiero ser de Dios. 
Cuando de verdad lo sea, El —en seguida— arreglará esto, premiando mi Fe y mi Amor y 
el callado y nada corto sacrificio de mi madre y mis hermanos. Dejemos que obre el Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1691 (octubre de 1932) 


Propósitos, [tales como el] no desperdiciar las cosas pequeñas, invocar al Ángel de 
mi guarda, adquirir un exterior grave y modesto, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1699 (octubre de 1932) 


Para terminar: siento que aunque me quedara sólo en la empresa, por permisión de 
Dios, aunque me encuentre deshonrado y pobre —más que lo soy ahora— y enfermo... ¡no 
dudaré ni de la divinidad de la Obra, ni de su realización! Y ratifico mi convencimiento de 
que los medios seguros de llevar a cabo la Voluntad de Jesús, antes que actuar y moverse, 
son: orar, orar y orar: expiar, expiar y expiar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1695 


Camino de Cruz, cumpliendo la Voluntad de Dios en la fundación de la O., que me 
llevará a la santidad [...] y camino ancho —¡y corto!— de perdición, cumpliendo mi 
voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1697 (octubre de 1932) 


Ahora, enseguida, ¿qué puedo yo hacer por la Obra? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1702 


No mirar ¡nunca! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 475, nota 
155: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1702 


2/ No hacer preguntas de curiosidad. 
3/ No sentarme más que cuando sea indispensable, y siempre sin apoyar la espalda. 
4/ No comer nada dulce. 
5/ No beber más agua que la de las abluciones. 
6/ Desde la comida o almuerzo del mediodía, no comer pan. 
7/ No gastar ni cinco céntimos, si, en mi lugar, un pobre de pedir no pudiera 


gastarlos. 
8/ No quejarme de nada nunca con nadie, como no sea por buscar dirección. 
9/ No alabar, no criticar. 
Deo omnis gloria! Leeré esta nota todos los domingos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658 


¿Para qué mirar, si mi mundo está dentro de mí? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 870, 14-XI-1932 


¡Dios mío!: encuentro gracia y belleza en todo lo que veo: guardaré la vista a todas 
horas por Amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475; cfr. nota 391 


[Desde el momento de la fundación quedó la Obra perfectamente] dibujada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 476, nota 
158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475; cfr. nota 391 


[El 2 de octubre de 1928, escribe el Fundador,] quedaba dibujada la empresa, [a la que 
debía seguir la tarea de su realización, fijando la espiritualidad propia del Opus Dei y llevando a 
cabo sus apostolados; esto es, que] continuara este pobre cura anotando y perfilando la 
Obra.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 476, nota 
159: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 837 (29-IX-1932) 


Hoy he estado con el P. Postius. Aconseja que no se haga asociación de jóvenes. 
Trabajar sin que haya asociación: abriendo una academia, p. e. Así lo venía yo 
considerando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 9; cfr. también Apuntes íntimos, n. 1642, 6-X-
1932 







[El 6 de octubre de 1932, haciendo oración en la capilla de San Juan de la Cruz, durante 
su retiro espiritual en el convento de los Carmelitas Descalzos de Segovia, tuvo] la moción 
interior de invocar por vez primera a los tres Arcángeles y a los tres Apóstoles: [S. Miguel, 
S. Gabriel y S. Rafael; S. Pedro, S. Pablo y S. Juan.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 477, nota 
160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1653 (8-X-1932) 


Recé las preces de la O. de D., invocando a los Santos Arcángeles nuestros Patronos: 
San Miguel, S. Gabriel, S. Rafael... Y ¡qué seguridad tengo de que esta triple llamada, a 
señores tan altos en el reino de los cielos, ha de ser —es— agradabilísima al Trino y Uno, y 
ha de apresurar la hora de la Obra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 477, nota 
160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 152 (14-I-1931) 


San Juan (¿nuestro Patrono?). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 477, nota 
160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 198 


He encomendado la Obra a San Miguel, el gran batallador, y pienso que me ha oído. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 477, nota 
161: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1697 


[Durante el retiro espiritual en Segovia, en 1932, escribió acerca del apostolado con 
jóvenes universitarios, que dicha labor se hará] bajo la protección de Santa María de la 
Esperanza y el patrocinio de San Rafael el arcángel. Esto —ahora y después— sin formar 
asociación de ningún género: a base de academias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 477, nota 
161: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 921 


La obra de S. Rafael y S. Juan se hará siempre en nuestras academias, sin formar 
con los estudiantes asociación de ningún género. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 890 (9-XII-1932) 


Luego de hacer repetida oración al Señor encontré de modo providencial un pisito 
decente para vivir con mi familia. Deo gratias. He pedido un crédito a la “Corporación”, 
para pagarlo, como el otro, en un año. Así puedo cambiar de casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 478-479: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 892 
Ayer se paró mi reloj de bolsillo. Resultaba el caso un compromiso, para mí: porque 


no tengo otro reloj y porque mi capital asciende, en la actualidad, a setentaicinco céntimos 
[...]. Hablando con mi Señor, le indiqué que mi Ángel Custodio, a quien El ha dado más 
talento que a todos los relojeros, arreglara mi reloj. Pareció no oírme, puesto que volví a 
mover y a tocar y retocar, en vano, el reloj estropeado. Entonces [...], me arrodillé y 
comencé un padrenuestro y un ave, que me parece no llegué a terminar, porque cogí de 
nuevo el reloj, toqué las saetas... ¡y echó a andar! Di gracias a mi buen Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 893 


[A su Ángel custodio] el Relojerico, le llamaré desde ahora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 883 


Por eso, no quemaré la pobre imagen —un mal grabado, en un mal papel y roto—: 
la guardaré, la pondré en un buen marco, cuando tenga dinero... y ¡quién me dice que no se 
dará culto de amor y desagravio, con el tiempo, a la “Virgen del Catecismo”! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 479-480: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 884, 2-XII-1932 


Estoy —más que nunca— sin un céntimo. Nuestra pobreza (gran señora mía, la 
pobreza) es tan real, desde hace años, como la de los que piden en la calle. Nos alimenta y 
viste (sin nada superfluo y aun sin algo de lo necesario) nuestro Padre, que está en los 
cielos, lo mismo que alimenta y viste a las aves, según dice el Sto. Evangelio. No me 
preocupa nada, nada, nada esta situación económica. Estamos acostumbrados a vivir de 
milagro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 480, nota 
168: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 787 (18-VII-1932) 


[Refiriéndose a la visita que hizo a don José María Somoano, ya casi agonizante, 
escribe:] El médico de guardia dijo que le comprometíamos, hube de marcharme del 
Hospital del Rey, después de confesar a unos niños en la “La Ventilla”, fui a casa de D. 
Norberto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 481: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 907, 19-I-1933 


Día 19 de enero de 1933 [...] Estuve el domingo último en Pinos Altos o Los Pinos, 
donde hay un colegio de religiosas, en el que tendremos desde el próximo 22 nuestra 
catequesis. El martes, a pesar de la gran nevada, fuimos Lino y yo a ver el local y a saludar 
a las monjitas, que tienen muy buen espíritu, y al Capellán. Se pasmaron de vernos llegar 
entre la nieve: con tan poca cosa, nos hemos ganado al Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 481: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 863 
[El grupo de los seguidores de don Josemaría estaba por entonces muy mermado. Unos 


se habían ido de Madrid. Otros sufrieron] enfermedades y tribulaciones; [y otros se cansaron 
de seguirle porque tenían] un querer sin querer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 481: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 913 


El sábado pasado, con tres muchachos y en Porta Caeli di comienzo, g.a.D., a la 
obra patrocinada por S. Rafael y S. Juan. Hice después de la charla, exposición menor, y 
les di la bendición con el Señor. Nos reuniremos los miércoles 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 19-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 278 (AGP, biblioteca, P04) 


Al terminar la clase, fui a la capilla con aquellos muchachos, tomé al Señor 
sacramentado en la custodia, lo alcé, bendije a aquellos tres..., y yo veía trescientos, 
trescientos mil, treinta millones, tres mil millones..., blancos, negros, amarillos, de todos los 
colores, de todas las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he quedado 
corto, porque es una realidad a la vuelta de casi medio siglo. Me he quedado corto, porque 
el Señor ha sido mucho más generoso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 483, nota 
177: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 913 (25-I-1933) 


(...) escoger quienes vayan después a la obra patrocinada por S. Gabriel y S. Pablo, 
y quienes vengan al cogollo de la O. de D.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 484: 
Fuente: Testimonio de José Antonio Palacios (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 2, exp. 18 [T-
02750]) 


Repasad el catecismo, que la doctrina de Cristo es clara: quered a esos hombres, 
como a vosotros mismos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 912 (16-II-1933) 


Dios mío: ¡cuánto me duele aquel obras son amores y no buenas razones! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 877 (24-XI-1932) 


Hay momentos en que —privado de aquella unión con Dios, que me daba continua 
oración, aun durmiendo— parece que forcejeo con la Voluntad de Dios. Es flaqueza, Señor 
y Padre mío, bien lo sabes: amo la Cruz, la falta de tantas cosas que todo el mundo juzga 
necesarias, los obstáculos para emprender la O..., mi pequeñez misma y mi miseria 
espiritual. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 485-486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 877 (24-XI-1932) 


Nada, ante la maravilla que supone este hecho: un instrumento pobrísimo y 
pecador, planeando, con tu inspiración, la conquista del mundo entero para su Dios, desde 
el maravilloso observatorio de un cuarto interior de una casa modesta, donde toda 
incomodidad material tiene su asiento. Fiat, adimpleatur. Amo tu Voluntad [...], seguro —
soy tu hijo— de que la O. surgirá pronto y conforme a tus inspiraciones. Amen. Amen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1696 


Dios no me necesita. Es una misericordia amorosísima de su Corazón. Sin mí la O. 
iría adelante, porque es suya y suscitaría otro u otros, lo mismo que encontró sustitutos de 
Helí, de Saúl, de Judas... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 486-487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 925 


Me ha ofrecido el Sr. Herrera la formación espiritual de los Srs. Sacerdotes 
seleccionados por los Ilmos. Prelados españoles que se reunirán a vivir en comunidad en 
Madrid (en la parroquia de Vallecas), a fin de recibir aquella formación y lo social, que les 
dará un Padre Jesuita (me dijo el nombre: no me acuerdo). Le he dicho que ese cargo no 
era para mí: porque eso no es ocultarse y desaparecer. ¡Qué misericordia la de Dios, al 
poner en mis manos un cargo así! ¡En mis manos, que no han recibido —puedo decir— 
jamás ni el último nombramiento eclesiástico! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 926 


Me pidió que diera ejercicios a un grupo de jóvenes (propagandistas), y me negué, 
alegando que no tengo formación y que estoy con otras cosas que no me dejan aceptar eso 
[...]. Insistió mucho en que hemos de charlar más. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 488, nota 
189: 
Fuente: Testimonio de Joaquín Mestre Palacio (AGP, serie A.5, leg. 225, carp. 3, exp. 1 y AGP, 
serie A.5, leg. 250, carp. 2, exp. 1 [T-00181]) 


No, no. Agradecido, pero no acepto; porque yo debo seguir [...] el camino por el que 
Dios me llama. Además, no acepto por eso mismo que usted me dice: porque en esa Casa se 
reunirán los mejores sacerdotes de España. Y es evidente que yo no valgo para dirigirles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 488, nota 
189: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 2080 


Lo tengo perfectamente bien pensado, y no puedo cambiar. Además, si por ahí van a 
pasar los sacerdotes más conspicuos de España, habrá otros mucho mejores que yo que se 







encarguen de esos sacerdotes a los que yo no llego ni a la altura del zapato: y, por otro lado, 
tengo ya otras ocupaciones que no puedo dejar de atender, porque sería una traición a lo 
que el Señor me pide. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 487, nota 
187: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 923 (11-II-1933) 


Indudablemente me obsequió la Señora ayer tarde con dos cosas: la segunda, que 
me quedé cojo y casi no he podido dormir la noche anterior [...]. Y la primera, que nos dio 
otra vocación para la O., Jenaro Lázaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 489, nota 
191: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 956, 19-III-1933 


Nuestra organización es una desorganización organizada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 489, nota 
191: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 835 


No sé si traerá el P. Laureano alguna solución práctica para plantear la O. ante la 
autoridad eclesiástica y ante la autoridad civil [...]. Los socios y asociadas deberán formar 
sociedades culturales. 


[Al recibir una carta desde Polonia, del P. Laureano de las Muñecas,hablando de 
instituciones modernas de apostolado en otros países] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 184 (25-III-1931) 


Hoy, día 25, fiesta de la Anunciación de nuestra Señora, con mi apostólica frescura 
(¡audacia!), me he dirigido a un joven, que comulga a diario en mi iglesia, con mucha 
piedad y recogimiento, y —acababa él de recibir al buen Jesús— “oiga —le he dicho— 
¿tiene la caridad de pedir un poco por una intención espiritual de gloria de Dios?” “Sí, 
padre” —ha contestado— ¡y aun me dio las gracias! Mi intención era que él, tan fervoroso, 
sea escogido por Dios para Apóstol, en su Obra. Ya otras veces, al verle desde mi 
confesonario, le encomendé lo mismo al Ángel de su Guarda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 184 


El Señor, por el Ángel Custodio, nos trajo, el día de la Inmaculada de Lourdes a este 
joven: es José María González Barredo. 1933. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 164 


La Obra crecía para dentro, nonnata, en gestación. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 815 (23-VIII-1932= 


En todas nuestras casas, en sitio muy visible, se pondrá el versículo del capítulo 15 
de S. Juan: Hoc est praeceptum meum ut diligatis invicem, sicut dilexi vos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo escrito en la primera página de un ejemplar de “Historia de la 
Sagrada Pasión”, de Luis de la Palma, libro que san Josemaría dio a Ricardo Fernández 
Vallespín 


+ Madrid -29-V-33 
Que busques a Cristo 
Que encuentres a Cristo 
Que ames a Cristo 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 493, nota 
202: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 128 


Se ve que el Señor, porque así ha de ser en la entraña su Obra, ha querido que 
comience por la oración. Orar va a ser el primer acto oficial de los sujetos de la O. de D. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 935 (14-II-1933) 


Quiero hacer un plan de vida al que nos sujetemos todos en la Obra, para que 
oficialmente nos obliguemos a cumplirlo desde el día de Nuestro Padre y Señor San José, 
en este año. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 495: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 957 


Con éste y con Rocamora y con otros que, de seguro, me mandará el Señor, 
podremos comenzar la parte de la Obra encomendada a S. Gabriel y S. Pablo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 495, nota 2: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 993 (30-IV-1933) 


30 de abril — 1933: [..] El Señor va enviando profesores, para la Academia: 
Rocamora, González Escudero, Luelmo, Atanasio y los nuestros. Anoche me trajeron a 
Fernando Oriol. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 496: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1018 


Se trató de la Academia. Hasta buscaron pisos. Se trabaja y, dentro de este verano, 
será un hecho, para comenzar en octubre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 496: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1016 







El trabajo rinde tu cuerpo y no puedes hacer oración. Estás siempre en la presencia 
de tu Padre. Como los niños chiquitines, si no puedes hablarle mucho, mírale de cuando en 
cuando... y él te sonreirá. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 496: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1021 (13-VI-1933) 


He pasado ratos de verdadera pena, de dolor intenso, al ver mi miseria por una 
parte, y por otra la necesidad y urgencia de la Obra. He tenido que interrumpir mis 
lecturas [...]. Me hacía vibrar de indignación conmigo mismo, pensar que he perdido y 
pierdo el tiempo... ¡el tiempo de mi Padre Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 496, nota 4: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1024 (mediados de junio de 1933) 


Caigo ahora, con el lío político actual, en la tentación de leer periódicos. Ni eso sé 
hacer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 496-497: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 945 


Se hace tarde. Son las doce menos veinte y aún quedan cosas por anotar. Por hoy, la 
última catalina: ayer tiré al velógrafo una cuartilla, pidiendo oración y expiación, a fin de 
obtener luces del Señor: para que yo saque tiempo y ordene con brevedad y acierto todo lo 
referente a la organización de la Obra, tal como Dios lo quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 497: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 957 


Dios, mi Padre y Señor, suele darme alegría en medio de la pobreza total en que 
vivimos. A los demás de casa, excepto algún pequeño rato, también les da esa alegría y esa 
paz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 497-498: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1005 (11-V-1933) 


Cada día siento más la necesidad de retirarme durante una temporada, para llevar 
vida exclusivamente de contemplación: Dios y la Obra y mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1713-1714, 23-VI-1933, en unos ejercicios 
espirituales en el convento de los Redentoristas de la calle Manuel Silvela 


[Un día se armó en la calle] un escándalo feroz. [Un grupo de mozalbetes, estacionados 
junto a la verja de entrada y provistos de una lata de combustible, amenazaban con incendiar el 
convento.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1729 (22-VI-1933), durante unos ejercicios 
espirituales en el convento de los Redentoristas de la calle Manuel Silvela 







Sentí la prueba cruel que hace tiempo me anunciara el P. Postius. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 599 (15-II-1932), durante unos ejercicios espirituales 
en el convento de los Redentoristas de la calle Manuel Silvela 


El P. Postius, con quien vengo confesándome desde que se escondió el P. Sánchez, al 
ponerse en vigor el decreto de disolución de la Compañía, me dijo también que llegará 
tiempo en que la prueba consista en no sentir este sobrenatural impulso y amor por la 
Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 742, durante unos ejercicios espirituales en el 
convento de los Redentoristas de la calle Manuel Silvela 


[Esa dolorosa prueba sería producto de un no] sentir la divinidad de su Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 498, nota 12: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 27)  


Ni una sola vez se me ocurre pensar que ando engañado, que Dios no quiere su 
Obra. Todo lo contrario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1710 (VI-1933), durante unos ejercicios espirituales 
en el convento de los Redentoristas de la calle Manuel Silvela 


Hoy no creo que estoy apegado a nada. Si acaso —se me ocurre— al cariño que 
tengo a los muchachos y a mis hermanos todos de la Obra. [Y rogaba a Dios que, cuando 
viniese la muerte, para llevarle ante su presencia, no le encontrase] atado a cosa alguna de la 
tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1729 (VI-1933) 


A solas, en una tribuna de esta iglesia del Perpetuo Socorro, trataba de hacer 
oración ante Jesús Sacramentado expuesto en la Custodia, cuando, por un instante y sin 
llegar a concretarse razón alguna —no las hay—, vino a mi consideración este pensamiento 
amarguísimo: “¿y si todo es mentira, ilusión tuya, y pierdes el tiempo..., y —lo que es 
peor— lo haces perder a tantos?”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 499, nota 14: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1730 


[Escribe el Fundador que dejó nota de este hecho, que va aparte de las notas entregadas al 
p. Sánchez al terminar los ejercicios,] porque deseo que los primeros estén enterados de las 
pequeñeces divinísimas que han rodeado el nacimiento de esta nueva milicia de Cristo. Con 
ese conocimiento y con el que de mis miserias vayan adquiriendo, al tratarme, no podrán 
menos de amar la Obra y de exclamar: ¡verdaderamente esta Obra es... la Obra de Dios! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 499-500: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1730 


Fue cosa de segundos, pero ¡cómo se padece! 
(...) 


Si no es tuya, destrúyela; si es, confírmame. 
(...) 


Inmediatamente me sentí confirmado en la verdad de su Voluntad sobre su Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 500, nota 15: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1729 


[Las palabras de ofrecimiento de la Obra las escribió] en el instante de suceder el hecho 
[en la iglesia.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 500: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1709 


Pecados actuales: — Desorden. Gula. La vista. El sueño. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 500, nota 16: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 995 (1-V-1933) 


Llorar: no sé si es que se hace endeble mi alma: creo que no: es que soy niño. Tengo 
defectos, pecados de niño malo: gula, pereza, sueño..., toda la sensualidad despierta. Y en la 
oración —¿cuándo tendré orden en la oración? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 500: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1723 


Debo dejar toda actuación, aunque sea verdaderamente apostólica, que no vaya 
derechamente dirigida al cumplimiento de la Voluntad de Dios, que es la O. Propósito: He 
llegado a confesar semanalmente en siete sitios distintos. Dejaré esas confesiones, excepto 
los dos grupitos de muchachas universitarias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 501, nota 18: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1794 (año 1934) 


Domingo: Sta. Isabel. —Clase o catequesis. Por la tarde, hospital. 
Lunes: confesiones en la Asunción, a las tres. —Reunión sacerdotal. 
Martes: José Mª Valentín (10 1/2). Academia. 
Miércoles: confesiones en la Asunción. Reunión del grupo de S. Rafael. Jenaro 


Lázaro. 
Jueves: Clase. Por la tarde, Academia. Confesiones, O’Donnell 7 (5 1/2). 
Viernes: primeros, plática, niñas pobres de Sta. Isabel (confesarlas) y en Porta Coeli. 


Ángel Cifuentes (8-9). —Pepe Romeo. —4 1/2 plática, Damas inglesas. 
Sábado: Acad. Confesiones: niñas de Santa Isabel (9), Porta Coeli (11) y Teresianas 


(5 1/2). —Academia —Jaime Munárriz (8-9). Juanito J. Vargas (12) —Bendición en las 
Esclavas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 501-502: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 418-419 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo, Padre, vengo cada mañana, abro [...] y le saludo: “Jesús, aquí está Juan el 
lechero”. 


— Señor, aquí está este desgraciado, que no te sabe amar como Juan el lechero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 719 


Mi gula andaba por medio, comenta, pues le gustaba el dulce.  
[En cuanto al pecado de gula, ¿qué entendía por tal don Josemaría? ¿Acaso se refería a 


que, para mejorar la comida y levantar el ánimo de los comensales, llevaba a casa, en raras 
ocasiones, algún postre?]  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 974 


[Pero, ¿qué podía decir del hambre que le impulsaba —son sus propias palabras— a 
comer] demasiado pan, hasta el punto de creer que peco de gula comiendo pan, que además 
me engorda mucho y me sienta mal para la digestión 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1724, 22-VI-1933 


Me pide el Señor indudablemente, Padre, que arrecie en la penitencia. Cuando le 
soy fiel en este punto, parece que la Obra toma nuevos impulsos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 502, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1724, 22-VI-1933 


[Propósitos de mortificación para ser aprobadas por su confesor] 
= Disciplinas: lunes, miércoles y viernes: más otra extraordinaria en las vísperas de 


fiesta del Señor o de la Ssma. Virgen: otra semanal extraordinaria, en petición o en acción 
de gracias. 


= Cilicios: dos cada día, hasta la hora de comer: hasta la cena, uno: Martes, el de 
cintura, y viernes el del hombro, como hasta ahora. 


= Sueño: en el suelo, si es de tarima, o sin colchones en la cama, martes, jueves, 
sábados. 


= Ayuno: los sábados, tomando solamente lo que me den para desayunar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 502, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1726 


[Establece el tiempo y tipo de lecturas que ha de hacer y confiesa que] no leer 
periódicos, para mí supone ordinariamente una mortificación nada pequeña. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1727 


[Anotaba para conocimiento de su confesor] 







Me encuentro tan inclinado a la pereza, que, en lugar de moverme a levantarme a 
mi hora por la mañana el deseo de agradar a Jesús, —no se ría— he de engañarme, 
diciendo: “después te acostarás un ratito durante el día”. Y, cuando antes de las seis 
camino hacia Santa Isabel, bastantes veces me burlo de ese peso muerto que llevo y le digo: 
“borrico mío, te fastidias: hasta la noche, no vuelves a acostarte”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1702 


No mirar ¡nunca! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 963 


Va a desaparecer la jurisdicción palatina. Esta mañana estuve con D. Pedro Poveda 
y me dijo que hablará con el Sr. Morán y que continuaré yo en Sta. Isabel como hasta aquí. 
Me da lo mismo. Soy hijo de Dios. El se preocupa de mí. Quizá se ha cumplido ya mi 
misión en este sitio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 994-995 


Fui a ver a D. P. Poveda, tan bueno, tan hermano siempre conmigo, y me dijo que 
ayer se reunieron los Rectores de todos los Patronatos que han pasado a la jurisdicción 
ordinaria. Y sucedió que, como trataran del personal, el Sr. Vicario de Madrid (Morán), 
que presidía, hizo de este pobre borrico un elogio tal que D. P. Poveda se quedó encantado. 
Cuando salí de la Institución Teresiana y cogí el 48, ¡qué vergüenza, qué pena más honda 
me hizo sentir el Señor, por esos elogios del Vicario! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 505, nota 27: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1025 (19-VI-1933) 


Fui a renovar mis licencias. ¡Quién lo iba a creer! Con gran amabilidad, me las 
dieron en seguida y sin pagar derechos. Quedé en visitar al Sr. Morán algunas veces, para 
tenerle al tanto de lo que hago. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1049 (12-VIII-1933) 


¡Qué solo me encuentro, a veces! Es necesario abrir la Academia, pase lo que pase, a 
pesar de todo y de todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, 29-VIII-1933 (AGP, serie A.3.4, 330829-1) 


Sólo dos líneas. Es la noche del 29 al 30, y estoy velando a mi tío, que continúa 
grave, pero resistiendo con su naturaleza de acero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 506, nota 29: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1055 (1-X-1933) 







Hubimos de hacer dos viajes a Fonz, con motivo de la muerte de mi tío (q.e.p.d.). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1055 (1-X-1933) 


Mañana, cinco años desde que vi la O. ¡Dios mío, cuánta cuenta me pedirás! ¡Qué 
falta de correspondencia a la gracia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1057 (6-X-1933) 


No pierdo la paz, pero hay ratos en que me parece que me va a explotar la cabeza, 
tantas cosas de gloria de Dios —su O.— bullen en mí, y tanta pena me da ver que no 
comienzan a cristalizarse todavía en algo tangible. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1065 (18-X-1933) 


Me duele la cabeza. Sufro, por mi falta de correspondencia y porque no veo moverse 
a la O. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 506, nota 32: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1067 (18-X-1933) 


El padre Sánchez me riñó por mi impaciencia en desear, sufriendo, que cristalice en 
algo nuestro apostolado de la O. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 506-507: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1732 (26-X-1933) 


Me tortura, hasta dolerme la cabeza, el pensamiento de que dejo incumplida esa 
Voluntad: 1/ por el desorden de mi vida interior [...] 2/ porque no atiendo —no llego, no 
puedo abarcar más— a los muchachos que han venido a nosotros, traídos por El. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1072 (noviembre de 1933) 


Estos días, ¡otra vez!, andamos buscando piso. ¡Cuántos escalones, y cuántas 
impaciencias! El me perdone. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1077 (13-XI-1933) 


Día 13 de noviembre de 1933 [...]. Estos días andamos a vueltas con los muebles, 
para el piso. Se encargó de comprarlos Ricardo F. Vallespín. Vino Isidoro, porque se hace 
el contrato a su nombre, y —siempre me quedo solo— a pesar de su venida, he de arreglar 
yo esa cuestión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 508: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1083 (diciembre de 1933) 







En primer lugar, que se bendijo la Casa del Ángel Custodio. El día de la 
Inmaculada, improvisadamente, obsequiamos de ese modo a nuestra Madre [...]. ¡Qué 
entusiasmo en nuestros chicos para arreglar la casa! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 508: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1094 (30-XII-1933) 


Esta es la primera catalina que escribo en la dirección de la academia “DYA”, que 
es nuestra casa del Ángel Custodio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 508, nota 39: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
221 (AGP, biblioteca, P09) 


La primera labor corporativa fue la Academia que llamábamos DYA —Derecho y 
Arquitectura— porque se daban clases de esas dos materias; pero significaba Dios y 
Audacia, para nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 508, nota 39: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 186 (27-III-1931) 


Nuestros hombres y mujeres de Dios, en el apostolado de acción, tengan por lema: 
¡Dios y audacia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 989 


Para los de S. Rafael, la academia no es la academia. Es su casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1071 


Haya en las academias, a base de la biblioteca, un buen salón de estudio, 
comodísimo, para los de San Rafael. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1102 (5-I-1934) 


Está esperando el Crucifijo que le falta: y ese Crucifijo has de ser tú. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 510-511: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1753 


Acabada de abrir la Casa del Ángel Custodio, ya me aconsejaba —lleno de apuro— 
un Hermano mío sacerdote que la cerrara, porque era un fracaso. Efectivamente (no 
contaré el proceso), no la cerré y ha sido un éxito inesperado, rotundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 511: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1753 


Prisa. No es prisa. Es que Jesús empuja. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 511: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1120 


Sin embargo, ¡qué vida de tibieza, la mía! ¡qué miserable soy! ¿Hasta cuándo, Jesús, 
hasta cuándo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 511, nota 49: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1106 (7-I-1934) 


Si mi Padre y Señor S. José [...] nos saca adelante esta Casa, la segunda que se abra 
en la tierra será la Casa de S. José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 511-512: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, pp. 
221-222 (AGP, biblioteca, P09) 


Cada día, cuando me marchaba de casa de mi madre, venía mi hermano Santiago, 
metía las manos en mis bolsillos, y me preguntaba: ¿qué te llevas a tu nido? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Ministro de Trabajo, del 26-I-1934. Original en el Archivo 
General del Patrimonio Nacional (Palacio Real) — Patronatos Reales — Santa Isabel, 
Expediente de don Josemaría, Caja 182/21 


[Exponía el solicitante: que venía desempeñando el cargo de capellán] sin recibir 
retribución oficial alguna; y suplicaba: que se le concediera poder ocupar, como capellán, la 
casa que en el Convento está designada para quien ejerce ese cargo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1125 


[Cuando decidió no ocupar de momento la casa de Santa Isabel] 
¿Razones? 1º/ Que no pueden vivir allí los míos, sin vivir yo también. 2º/ Que no 


conviene que viva yo en el convento, porque me ato más a los míos, cuando suspiro por 
soltarme. 3º/ Que Jesús quiere, para el curso próximo, el internado: y he de vivir yo en él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 513, nota 58: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1128 (3-II-1934) 


Porque espero que El se vaya a vivir con sus hijos, —somos hijos de Dios— a la 
Casa del Ángel Custodio, en Navidad del 34, y ¿en qué cabeza cabe que, estando allí Jesús 
(ya vamos mirando el precio de una buena caja de caudales, para ese Sagrario), no esté yo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1133 (11-II-1934) 


Tú ya sabes por qué estoy aquí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 514, nota 61: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1126. Escribe acerca de su charla del 26 de enero de 
1934 con don Francisco Morán) 


Con la santa desvergüenza, me aproveché para meter por los ojos del Sr. Morán a 
dos de mis h.h. sacerdotes. —Lo más importante de la entrevista fue que, al hablarle yo de 
la “academia del Sr. Zorzano”, donde continúo mi labor con jóvenes universitarios, me 
dijo: ¿cómo no dan ustedes unas clases de religión para intelectuales? Y se lamentó de que 
ya podían ellos haber anunciado en el “Boletín” y en hojas aparte (me entregó una) los 
cursos de Luchana 33. Este “Luchana 33” se ve que le sonaba..., antes que yo se lo dijera. 
Quedé en mandarle nota de profesores y alumnos; y me dio libertad para organizar como 
quiera este asunto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 515, nota 62: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1167 (22-III-1934, apróximadamente) 


Hicimos el primer día de retiro de la O. el domingo último. Estoy contento. 
[El día de retiro, según cuenta Ricardo F. Vallespín en unas notas tomadas en el 


momento, fue el 18-III-1934 en la Residencia de los Redentoristas de la calle Manuel Silvela 
(cfr. “Studia et Documenta”, 7 (2013) 371-402]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 516: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1140 


El lunes pasado estuve con el Sr. Vicario de Madrid. Fui por un asunto del convento 
de Sta. Isabel. Hablamos de muchas cosas, de nuestros apostolados, de los chicos... El Sr. 
Morán pasó un buen rato y está cambiadísimo: antes me urgía a que fuera yo a la cátedra; 
ahora me decía: no hacen falta sacerdotes-maestros, ni sacerdotes-catedráticos, sino 
sacerdotes que formen maestros y catedráticos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 516-517: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 26-IV-1934 (AGP, serie A.3.4, 
340426-1) 


En esta Casa de Redentoristas, tengo anunciado otro retiro espiritual para el primer 
domingo de mayo, y, con la ayuda de Dios, espero que sea fecundo, porque han respondido 
muy bien los jóvenes universitarios, acudiendo a los retiros anteriores. 


Estoy convencido de que el Señor bendice a estos jóvenes que llevan la Academia, en 
la que tantas facilidades encontramos para nuestro apostolado sacerdotal entre 
intelectuales, cumpliendo, por otra parte, la clara Voluntad de Dios sobre mí, que es 
“ocultarme y desaparecer” [...]. 


Por razones de economía, con la aprobación del Sr. Obispo de Cuenca, se está 
tirando un folletico —luego se tirarán otros—, en la “imprenta Moderna”, antes “Imprenta 
del Seminario”, de esa capital (de Cuenca). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 517: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1187 y 1188 


[Al acercarse a la ventanilla del despacho en el obispado oyó don Josemaría que uno de 
la curia decía a otro de los oficinistas:] — Este es el que tiene una secta apostólica. [Con 
mucha calma, se aproximó a la ventanilla y dijo al hablador:] 


— Oiga, ¿no se enfadará usted, si le digo una cosa? ¿De verdad que no se va a 
enfadar? 







— No, ¿por qué? 
— Pues mire: ni secta, ni apostólica. 
— ¿Qué sabe si me refería a usted? 
— Sin duda, que lo sé. 
— Pues el que se pica ajos come. 
Entonces, siempre sonriente y amistoso, le dije que todo lo que hago lo sabe muy 


bien el Sr. Vicario. Y el buen G. C. me contó (se le escapó, porque estaba desconcertado) 
que habían llevado acusaciones contra mí por la Obra varias veces. Y habló de una carta... 
y unas invenciones burlescas sobre la calavera y la Cruz de la Dirección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 518: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1191 


Me recibió el Sr. Vicario muy amablemente. Me hizo sentar (quienes frecuenten el 
Vicariato saben bien la distinción que este detalle supone) y me dijo: “Dígame Vd. qué es 
eso de la Academia DYA”. Me despaché a mi gusto. El Sr. Morán, con los ojos entornados, 
escuchaba, asintiendo con movimientos de cabeza. Le dije, en síntesis: 1/ que me daba 
mucha alegría con esa pregunta. Que, en mis cartas (le escribo con frecuencia), de intento 
decía cosas, dando pie para que me preguntara. 2/ Hice la historia externa desde el 2 de 
octubre del 28. 3/ Le hice notar que fuimos a Luchana, sabiendo que allí vivía un gran 
amigo suyo —del Vicario— porque no teníamos nada que ocultar. 4/ Hablé de mis hijos 
sacerdotes, alabando a los que él conoce, como debe hacerlo un padre. 5/ Me dijo que no 
deje de dar los retiros espirituales durante el verano. 6/ Me dijo también que ya tenía 
licencia para publicar el “Santo Rosario”. Y 7/ —aquí viene lo bueno— me pidió (como si 
no hubiera teólogos y asociaciones ad hoc en Madrid) que le hiciera un plan de estudios 
religiosos para universitarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 518-519: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1192 


Ahora, dos palabras: ¿somos clandestinos? De ninguna manera. ¿Qué se diría de 
una mujer grávida, que quisiera inscribir en el registro civil y en el parroquial a su hijo 
nonnato?... ¿qué, si quisiera, si intentara matricularlo como alumno en una Universidad? 
Señora —le dirían—, espere Vd. Que salga a la luz, que crezca y se desarrolle... Pues, bien: 
en el seno de la Iglesia Católica, hay un ser nonnato, pero con vida y actividades propias, 
como un niño en el seno de su madre... Calma: ya llegará la hora de inscribirlo, de pedir las 
aprobaciones convenientes. Mientras, daré cuenta siempre a la autoridad eclesiástica de 
todos nuestros trabajos externos —así lo he hecho hasta aquí—, sin apresurar papeleos que 
vendrán a su hora. Este es el consejo del P. Sánchez y de D. Pedro Poveda, y —añado— del 
sentido común. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1193 


Que nos ven. Que se dan cuenta. Bueno. Bien. ¿Acaso, habiendo fuego, se pueden 
evitar el humo, el calor y la luz? Pues tampoco, habiendo Obra, podremos evitar el humo 
de la calumnia o de la murmuración, ni el calor de nuestros trabajos de apostolado, ni la 
luz del Amor de Dios manifestada en nuestro ejemplo y en nuestra palabra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 519: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1184 
¡Qué bien me vendrían dos o tres meses de soledad, para hacer oración y penitencia! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1738 (16-VII-1934) 


[Cuando comenzó sus ejercicios en los Redentoristas, el 16 de julio, se encontraba ya 
con] poquísimas ganas de hacerlos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1743 


Gracias sin cuento, algunas extraordinarias. ¡¡La Obra de Dios!! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1786 y 1787 


Echo una mirada, y veo que no corremos. Tan no corremos, que puede decirse que 
“no hay Obra” ¿Entonces? Vamos a ver qué han hecho los santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1790 


Vamos, Señor, por una vez, ¿por qué no nos lo das todo? Aún espero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Luis de Azúa Dochao, 5-VIII-1934 (AGP, serie A.3.4, 340805-1) 


Haz un triduo a nuestra Madre Inmaculada, en petición de cinco mil duros, que nos 
hacen falta enseguida. Aquí estamos “a Dios rogando y con el mazo dando”, pero 
necesitamos las oraciones de todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Pérez Sánchez, 5-VIII-1934 (AGP, serie A.3.4, 340805-
3) 


Mira, un favor: que hagas un triduo a nuestra Madre Inmaculada, para que, si es 
Voluntad de Dios, nos envíe los cinco mil duros que nos hacen falta para la Casa del Ángel 
Custodio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 521-522: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros Villacampa, 5-VIII-1934 (AGP, 
serie A.3.4, 340805-4) 


El internado. Es necesario. Nos movemos, pero, hasta ahora, no hay pesetas. 
Ayúdanos: pide y haz pedir. Debemos tener mareado a nuestro Padre-Dios. Sin embargo, 
aunque parece dormir y no hacer caso, la Santísima Virgen nos ayuda... ¡tendremos 
completa la Casa del Ángel Custodio! No lo dudes [...]. 


Oye, Manolo, hazte un niño chico delante del Sagrario y di a Jesús esta oración, 
sencilla, confiada y audaz... y perseverante: “Señor, queremos —son para ti— cinco mil 
duros contantes y sonantes”. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 522, nota 81: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1199 (30-VIII-1934) 


Luego de la Misa, en la acción de gracias, sin llevarlo preparado de antemano, se me 
ocurrió consagrar la Obra a la Ssma. Virgen. Lo creo impulso de Dios [...]. Pienso que hoy 
—así, sencillamente— ha comenzado una nueva etapa para la Obra de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1199 (30-VIII-1934) 


¡Cuántas lágrimas, en esta temporada, por mis pecados, y por la Casa del Ángel 
Custodio! Visitas, negativas, cerrazón del horizonte humano... Pero, contigo, Jesús, a pesar 
de mi miseria, saldremos adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 522-523: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Eliodoro Gil Rivera, 6-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 340906-2) 


Aquí nos tienes llenos de preocupaciones: hemos alquilado una nueva casa en 
Ferraz 50. Hay hermosos proyectos de realización inmediata, muy viables, pero, después de 
reunir nuestro dinero, nos encontramos con falta de 15.000 ptas. que no sabemos de dónde 
sacar. Encomienda mucho este asunto en la Sta. Misa y en tu oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros Villacampa, 6-IX-1934 (AGP, serie 
A.3.4, 340906-5) 


Andamos llenos de preocupación, con el dichoso dinero [...]. No puedo mentir: 
humanamente, no veo solución. Pero habrá solución. No es posible volver atrás. Oración, 
oración y oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 6-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 
340906-3) 


Mi querido y venerado Sr. Vicario: Otra vez molesto la atención de V. E., para 
poner en su conocimiento, en primer lugar, el nuevo domicilio de la Academia DYA: 
Ferraz 50. Han alquilado tres pisos, uno para Academia, y dos para Residencia. La casa 
tiene muy buen aspecto. Hasta mediados de mes no harán el cambio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1202 (XI-1934) 


¡Pobres catalinas! ¡Cuántas cosas dejo de anotar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1203 (20-XI-1934) 


Día 20 de noviembre de 1934: Ya en la Casa del Ángel Custodio —calle de Ferraz—, 
escribo hoy, por fin, unas palabras en estas Catalinas. Escribo, por escribir: porque, son 
tantas las cosas que debiera anotar, que no voy a decir nada. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Monzón, 17-IX-1934 (AGP, serie 
A.3.4, 340917-2) 


Yo me dediqué —ya desde Madrid— a un deporte a lo divino: otear el horizonte, 
para decirle algo a Jesús en los Sagrarios del camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 524-525: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Fonz, 17-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 
340917-1) 


Fonz, 17 de septiembre de 1934. 
Jesús os guarde. Llegué esta tarde, a las cinco. He hablado con Mamá y mis 


hermanos: mucho encomendé el asunto a San Rafael... y nos oyó. Mi Madre os pondrá 
unas líneas. Mañana iré a Barbastro con mi hermana Carmen, para activar el asunto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 525-526: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Fonz, 20-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 
340920-1) 


Siguiendo un orden cronológico, brevemente, quiero contaros todas mis andanzas. 
Veréis: Al cuarto de hora de llegar a este pueblo (escribo en Fonz, aunque echaré estas 
cuartillas, al correo, mañana en Barbastro), hablé a mi Madre y a mis hermanos, a grandes 
rasgos, de la Obra. ¡Cuánto había importunado para este instante, a nuestros amigos del 
Cielo! Jesús hizo que cayera muy bien. Os diré, a la letra, lo que me contestaron. Mi 
Madre: “bueno, hijo: pero no te pegues ni me hagas mala cara”. Mi hermana: “ya me lo 
imaginaba, y se lo había dicho a mamá”. El pequeño: “si tu tienes hijos..., han de tenerme 
mucho respeto los mochachos, porque yo soy... ¡su tío!” Enseguida, los tres, vieron como 
cosa natural que se empleara en la Obra el dinero suyo. Y esto, —¡gloria a Dios!—, con 
tanta generosidad que, si tuvieran millones, los darían lo mismo. 


Vamos a hablar de ese estiércol del diablo, que es el dinero: creía mi Madre que 
podría sacar 35 ó 40.000 ptas [...]. 


En resumen: mañana bajo a Barbastro con Guitín —desde allí iré a Monzón a 
hablar con vosotros, porque en Barbastro de todo se enteran— y el Sr. Juez me ha 
prometido que el día uno de octubre se acaba todo el papeleo, a Dios gracias. 


Naturalmente, procuraré que se venda el martes o miércoles próximos —antes, 
imposible—, y se girará lo que sea [...]. 


Mientras: ¿por qué no intentáis comprar muebles, como se hace corrientemente con 
las fábricas, a pagar en 30 días o en más? 


Desde luego, yo no me muevo de aquí, sin el dinero ¡cueste lo que cueste! 
A otra cosa: están conformes en que duerma en la Academia y me lleve allí todos los 


chismes de mi cuarto. Así se llevan la criada que tienen aquí, que de otro modo no podrían 
llevarse, por no tener habitación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 526: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Fonz, 24-IX-1934 (AGP, serie A.3.4, 
340924-1) 


El miércoles —o quizá mañana— pueda mandaros un primer pellizco, de las 20.000 
que necesitamos. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 526-527: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
223 (AGP, biblioteca, P09) 


Teníamos ropa, que me habían dado unos grandes almacenes a crédito, para 
pagarla cuando pudiera. Y no teníamos armarios para guardarla. En el suelo habíamos 
puesto con mucho cuidado unos papeles de periódico, y encima la ropa: cantidades 
inmensas [...]. Pues me traje del Rectorado de Santa Isabel un acetre con agua bendita y un 
hisopo. Mi hermana Carmen me había hecho un roquete espléndido [...]. También me traje 
de Santa Isabel una estola y un ritual, y fui bendiciendo la casa vacía: con una solemnidad 
y alegría, ¡con una seguridad! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 30-X-1934 (AGP, serie A.3.4, 
341030-2) 


Se ha abierto el curso en DYA, y espero que serán muchos los frutos sobrenaturales, 
y de cultura y formación católica, que han de obtenerse en esta Casa. Tengo esta esperanza 
segura, porque los fundamentos de nuestro trabajo son la oración y el sacrificio: puedo 
afirmar —y no exagero— que estos chicos nuestros son heroicos. ¡Si viera cómo ponen su 
trabajo personal —auxiliares de la Universidad, tirados por el suelo; ingenieros, pintando 
paredes; abogados, mediquillos y estudiantes (de los que estudian), supliendo a los 
carpinteros— y cómo facilitan sus ahorros, para este apostolado! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
224 (AGP, biblioteca, P09) 


¡Hombre, Chiqui, muy bien! Ten, coge este martillo y unos clavos, y ¡hala!, a clavar 
allí arriba... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 527-528: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1206 


[Recién abierta la Academia de Ferraz, el Fundador se vio metido en] grandes 
tribulaciones, interiores y exteriores, [como enseguida veremos. Por entonces le llevaba el 
Señor adelante,] sirviéndose de adversidades sin cuento, aunque sin llegar a quitarle nunca la 
serenidad. (¡Cuántas preocupaciones y cuántas noches a medio dormir! Aunque, en general, 
duermo bien, porque mi paz es, gracias a Dios, honda y fuerte). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 22-XI-1934 (AGP, serie A.3.4, 
341122-1) 


Yo no he presentado instancia, en ese sentido, ni pienso presentarla. Estoy 
absolutamente a lo que Dios quiera, y del todo a las órdenes de V. S. Ilma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 529-530: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1205 







Como una aprobación de nuestro espíritu, ocultarse y desaparecer, hizo el Señor 
que mis dos apellidos vinieran desconocidos, equivocados, en todos los periódicos y en las 
noticias que da la radio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 530-531: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1214 


El Sr. Obispo de Cuenca me escribe y cuenta que, a su juicio, el día que hablé con 
detalle al Sr. Morán —después de las insidias—, tal referencia dio luego el Vicario al Sr. 
Obispo, que ahí está la raíz de la benevolencia del Obispado con nosotros. Laus Deo!, que 
con líneas torcidas escribe derecho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 531, nota 
107: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Pou de Foxá, 28-I-1935 (AGP, serie A.3.4, 350128-1) 


[En carta a Pou de Foxá, del 28 de enero, le decía que había escrito al Arzobispo de 
Zaragoza, de quien dependía, comunicándole su nombramiento de Rector y haciendo constar que 
venía prestando servicios] eclesiásticos en Santa Isabel desde 1931, por disposición del Sr. 
Patriarca de Indias y que dichos [servicios eran] SIEMPRE EXCLUSIVAMENTE 
SACERDOTALES. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 532-533, 
nota 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Obispo de Cuenca, 8-II-1935 (AGP, serie A.3.4, 350208-1) 


[...] Aunque a mí, personalmente, me sale todo por una friolera; como sacerdote y 
como base —fundamento— de la Obra que Dios me ha encomendado, conviene que las 
cosas queden en su sitio, conforme a la verdad. Y la verdad es ésta: 


1º/ Que nada hago nunca sin mi Director espiritual. 
2º/ Que me negué a presentar instancia, solicitando la Rectoral. 
3º/ Que solicitaron para mí el cargo la Priora y Comunidad de Sta. Isabel, con el 


beneplácito del Ilmo. Sr. Vicario D. Francisco Morán. 
4º/ Que si era cosa mala pretender la Rectoral, esta cosa mala no la hice yo (¡que he 


hecho tantas!), y la hicieron, en cambio, una porción de canónigos de provincias —entre 
ellos algún Sr. Deán— y varios Srs. sacerdotes de Madrid. 


5º/ Que el Rector anterior, nombrado como yo por la república, cometió tan mala 
acción, al aceptar el nombramiento, que su Prelado —el Ilmo. Sr. Obispo de Astorga— le 
castigó... nombrándole su Secretario de Cámara, cargo que actualmente ocupa. 


6º/ Y, en fin, que no saquen las cosas de quicio, pues de sobra sabe mi Sr. Obispo 
que, a una sola indicación del Prelado o de mi Padre Sánchez, presentaría sin pena —
porque no hubo, ni hay, ambición— la renuncia a la Rectoral... y a veinte rectorales y 
canonjías que ocupara, porque —¡gloria a Dios!— sólo me mueve el deseo ardentísimo de 
cumplir la Voluntad de Jesús. 


7º/ ¡Ah! Bueno será recordar que, habiendo tenido —y teniendo actualmente— más 
de una ocasión para ocupar cargos o desempeñar actividades civiles, como los ocupan y 
desempeñan otros Srs. sacerdotes —que no por eso son mal vistos: más bien, al contrario, 
nunca he querido emplearme más que en trabajos exclusivamente sacerdotales. 


8º/ Además: fue el Sr. Patriarca de las Indias —y no el gobierno de la república— 
quien me sostuvo en Sta. Isabel desde el año 1931. Y de entonces data la amistad, nunca 
bastante agradecida por mí, del santo Padre Poveda, Secretario del Sr. Patriarca [...]. 







Creo que convenía que le abriese el corazón a V. E.; y sé que V. S. Ilma. tranquilizará al 
Exmo. Sr. Arzobispo. Jesús se lo pague mil veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1127 


[Cinco de los primeros sacerdotes que le seguían se comprometieron a vivir la obediencia 
y a fomentar la adhesión completa a la autoridad de la Obra, [en virtud de un “Compromiso” 
hecho el 2 de febrero de 1934.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1210 


[Era una acción comparable —criticaba uno de ellos—,] al que se tira desde gran 
altura sin paracaídas, diciendo: Dios me salvará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 535, nota 
114: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 60 y 61 


No hay que tentar a Dios. Si, con mucha fe en la Providencia y sin paracaídas, me 
arrojo a la calle desde lo alto de la telefónica, soy un bruto y un mal cristiano. En cambio, 
si, con mucha fe y un paracaídas, me arrojo desde un aeroplano, que está volando a un 
kilómetro de altura, probablemente consigo mi fin y merezco el calificativo de hombre 
prudente y buen cristiano. 


[...] no hay que fiar sólo en la prudencia humana (entonces sí que es seguro el 
batacazo), pero, con mucha fe en El, poner todos los medios que emplearíamos en otro 
negocio (junto con la Oración y la Expiación) 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 535-536: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1754 y 1755 


Señor: el retraso, para la Obra, no sería de un año... ¿No ves, Dios mío, qué otra 
formación se podrá dar a los nuestros, teniendo internado, y qué otra facilidad habrá para 
conseguir vocaciones nuevas? 


[...] ¿Un año? No seamos varones de vía estrecha, menores de edad, cortos de vista, 
sin horizonte sobrenatural... ¿Acaso trabajo para mí? ¡Pues, entonces!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1217, I-1935 


No es que no quieran la Obra y a mí —me quieren— pero el Señor permite muchas 
cosas, sin duda para aumentar el peso de la Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 536-537, 
nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1435 (XII-1937) 


[Aquellos sucesos eran] una de las pruebas patentes de la divinidad de nuestra 
empresa: 







Cuando reunía yo a esos santos sacerdotes, los lunes, en lo que llamaba 
“Conferencia sacerdotal”, con el fin de darles el espíritu de la Obra, para que fueran hijos 
míos y colaboradores; cuando en 1932 ó 1933 voluntariamente, espontáneamente, 
libérrimamente varios de esos señores sacerdotes hicieron promesa de obediencia, en 
nuestra casa de Luchana, no podía pensarse que —con rectísima intención, sin duda— 
iban casi inmediatamente a desentenderse de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1232 


Porque no es tozudez: es luz de Dios, que me hace sentirme firme, como sobre roca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1221 


No me consiente grandes penitencias: lo de antes, nada más, y dos ayunos, miércoles 
y sábados, y dormir seis horas y media, porque dice que, si no, a la vuelta de dos años estoy 
inutilizado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 537, nota 
120: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1219 


¡Señor, cuánto me cuesta el ayuno! [...]. Valiendo tan poco, ¿cómo me cuesta un 
Lepanto? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 537, nota 
121: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1206 


El día de San Nicolás de Bari prometí al Santo Obispo, en el momento de subir yo al 
altar para decir la Misa, que, si se resuelve nuestra situación económica, en la Casa del 
Ángel Custodio, le nombraré Administrador de la Obra de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 537, nota 
121: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1206 (6-XII-1934), nota 913 


Aunque ahora no me oigas, serás el Patrono de nuestra administración económica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 537, nota 
121: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 
74 (AGP, biblioteca, P04) 


En Madrid, en la Plaza de Antón Martín, está la parroquia de San Nicolás. Allí fui 
yo la primera vez que invoqué a San Nicolás para darle un sablazo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1222 







Son mis pecados, ¡mi ingratitud!, la culpa de las tribulaciones que padecemos. 
Señor, castígame a mí, y empuja la Obra. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 539, nota 
126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1155, 11-III-1934 


Ayer me costó lágrimas que el P. Sánchez me quitara el ayuno esta semana. 
Precisamente, creo que he de luchar contra la gula. Me dio un vahído en un tranvía, y por 
eso no me deja ayunar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1227 


Continuaban oyéndose las críticas alarmistas de algunos de los sacerdotes que 
colaboraban con don Josemaría: la Academia era [un fracaso, por qué he de esperar yo que 
Dios me haga un milagro. ¡La catástrofe! ¡Las deudas!] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, 27-II-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350227-1) 


[El abandono del piso equivalía a una] aparente retirada estratégica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1233 y 1232 


Procuraré sacarles el partido posible, hasta ver si se maduran en el espíritu de la 
Obra. (...). Tienen poca visión sobrenatural, y un amor pobre a la Obra, que para ellos es 
un hijo postizo, mientras para mí es alma de mi alma. 


[Se refiere a los sacerdotes que le ayudaban en los primeros años y que, casi todos, 
acabaron desententiéndose dla Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1243 


Hace días que no es posible tener la Conferencia sacerdotal, que veníamos teniendo 
cada semana desde 1931. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1277 


Sin seguir el consejo del P. Sánchez y del P. Poveda, (tácito, el primero; y muy 
claramente expreso, el segundo) de echar a los Sacerdotes, por razones que la caridad me 
vedó indicar en las catalinas a su tiempo, como yo veo las virtudes de todos y la buena fe 
innegable, opté por el término medio de conllevarles, pero al margen de las actividades 
propias de la O., aprovechándolos siempre que sea necesario su ministerio sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1246 (20-III-1935) 







¡Bendito seas, Jesús, que haces que no falte en esta fundación el sello Real de la Sta. 
Cruz! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 389 


Jesús me ha querido siempre para El —ya lo explicaré despacio, otro día—, por eso 
me aguó todas las fiestas, puso acíbar en todas mis alegrías, me hizo sentir las espinas de 
todas las rosas del camino... Y yo, ciego: sin ver, hasta ahora, la predilección del Rey, que, 
en mi vida entera, reselló mi carne y mi espíritu con el sello real de la Santa Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1225 


Consiste —sin votos, ni promesas de ningún género— en dedicar la vida para 
siempre a la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 543-544: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1287 (3-X-1935), y nota 974 


“Tú, si el Señor dispusiera de mi vida antes que la Obra tenga las necesarias 
aprobaciones canónicas, que le den estabilidad, ¿seguirías trabajando por sacar la Obra 
adelante, aun a costa de tu hacienda, y de tu honor, y de tu actividad profesional, poniendo, 
en una palabra, toda tu vida en el servicio de Dios en su Obra?”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 544: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1258 


El demonio pone chinitas, para retrasar la venida de Jesús al Sagrario de esta Casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 544: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 2-III-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350302-1) 


Pienso que Jesús estaría muy contento, en medio de esta muchachada suya, si 
tuviéramos Oratorio de verdad y Sagrario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 544: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1237 


Jesús, ¿vendrás pronto a tu Casa del Ángel Custodio, al Sagrario? ¡Te deseamos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, 30-III-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350330-1) 


¡Por fin!... Jesús viene a vivir con nosotros. Et omnia bona pariter cum eo..., y todo 
lo bueno vendrá también con Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 546: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 2-IV-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350402-1) 


Se celebró la Sta. Misa, en el Oratorio de esta Casa, y se quedó su Divina Majestad 
Reservado, dejándonos bien cumplidos los deseos de tantos años (desde 1928). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 15-V-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350515-1) 


Desde que tenemos a Jesús en el Sagrario de esta Casa, se nota 
extraordinariamente: venir El, y aumentar la extensión y la intensidad de nuestro trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 547: 
Fuente: san Josemaría, Relato de la romería a Sonsoles, 2-V-1935, escrito por Ricardo Fernández 
Vallespín y Josemaría Escrivá (AGP, serie A.2, leg. 7, carp. 3, exp. 3) 


Decidida la marcha a Sonsoles, quise celebrar la Santa Misa en DYA antes de 
emprender el camino de Ávila. En la Misa, al hacer el memento, con empeño muy 
particular —más que mío— pedí a nuestro Jesús que aumentara en nosotros —en la 
Obra— el Amor a María, y que este Amor se tradujese en hechos. Ya en el tren, sin querer, 
anduve pensando en lo mismo: la Señora está contenta, sin duda, del cariño nuestro, 
cristalizado en costumbres virilmente marianas: su imagen, siempre con los nuestros; el 
saludo filial, al entrar y salir del cuarto; los pobres de la Virgen; la colecta de los sábados; 
omnes... ad Jesum per Mariam; Cristo, María, el Papa... Pero, en el mes de mayo, hacía 
falta algo más. Entonces, entreví la “Romería de Mayo”, como costumbre que se ha de 
implantar —que se ha implantado— en la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 547, nota 
150: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1270, 7-V-1935 


Allí, en Ávila, nació una costumbre mariana, que se implantará para siempre en la 
Obra. Nada más digo, porque se habla aparte de esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Relato de la romería a Sonsoles, 2-V-1935, escrito por Ricardo Fernández 
Vallespín y Josemaría Escrivá (AGP, serie A.2, leg. 7, carp. 3, exp. 3) 


Desde Ávila, veníamos contemplando el Santuario, y —es natural—, al llegar a la 
falda del monte desapareció de nuestra vista la Casa de María. Comentamos: así hace Dios 
con nosotros muchas veces. Nos muestra claro el fin, y nos le da a contemplar, para 
afirmarnos en el camino de su amabilísima Voluntad. Y, cuando ya estamos cerca de El, 
nos deja en tinieblas, abandonándonos aparentemente. Es la hora de la tentación: dudas, 
luchas, oscuridad, cansancio, deseos de tumbarse a lo largo... Pero, no: adelante. La hora 
de la tentación es también la hora de la Fe y del abandono filial en el Padre-Dios. ¡Fuera 
dudas, vacilaciones e indecisiones! He visto el camino, lo emprendí y lo sigo. Cuesta arriba, 
¡hala, hala!, ahogándome por el esfuerzo: pero sin detenerme a recoger las flores, que, a 
derecha e izquierda, me brindan un momento de descanso y el encanto de su aroma y de su 
color... y de su posesión: sé muy bien, por experiencias amargas, que es cosa de un instante 
tomarlas y agostarse: y no hay, en ellas para mí, ni colores, ni aromas, ni paz. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 548, nota 
152: 
Fuente: san Josemaría, Relato de la romería a Sonsoles, 2-V-1935, escrito por Ricardo Fernández 
Vallespín y Josemaría Escrivá (AGP, serie A.2, leg. 7, carp. 3, exp. 3) 


[...] al volver, mientras rezábamos ¡en latín! el Santo Rosario, voló, atravesando el 
camino, una abubilla. Me distraje, y —grité— ¡una abubilla! Nada más: seguimos nuestro 
rezo; yo, un poco avergonzado. ¡Cuántas veces los pájaros de una ilusión mundana quieren 
distraernos de tus apostolados! Con tu gracia, no más, Señor. 


Y el último detalle: los puntos de meditación que consideramos a la vuelta, en el 
tren. 


1/ Cómo Dios nuestro Padre pudo, con más razón, escoger a cualquiera otros, para 
su Obra; y no, a nosotros. 


2/ Cómo debemos corresponder al Amor Misericordioso de Jesús, al escogernos 
para su Obra. (Más o menos, era esto). 


3/ Ver qué hermoso es el apostolado de la Obra, y qué grande la empresa dentro de 
pocos años —ahora mismo— si correspondemos. 


La petición: un espíritu de sacrificio total, de esclavitud, por Amor, para la Obra. 
Madrid — Mayo — 1935 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1240 


[Un día, el hijo del propietario de Ferraz 50 le contó que alguien dijo a su padre:] 
— “¿Cómo tienen ustedes alquilados sus pisos a DYA, que es cosa de masones?” 
— “¡Hombre! —le replicó el propietario—, no sabía que los masones rezan todos los 


días el rosario tan devotamente”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1244 


[Una persona, amigo de un estudiante que frecuentaba la Residencia, se negó a visitar la 
casa, porque había oído decir que] “ese Don José María está chiflado”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 549-550: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1267 


Sigue la racha insidiosa para la O. [unos días antes, se había encontrado con un 
sacerdote al que apenas conocía, que le paró para preguntarle:] 


— “¿Cómo va esa obra?” 
— “¿Qué obra?” 
— “Esa academia que tienen ustedes”. 
— “La academia, donde trabajo, —expliqué— es de un arquitecto, profesor de la 


Escuela de Arquitectura”. 
— “¿Y esa masonería blanca?” 
— “Es calumniosa semejante calificación. Allí no hay nada oculto, nada hay que 


esconder: no hay secretos, ni secreteos: Un grupo de jóvenes, que estudian mucho y 
procuran vivir como buenos cristianos..., y que no merecen, por eso, que se les ofenda con 
insidias. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1285 


[Un] santo sacerdote que tiene verborrea [se escandalizó de la cruz de palo que había 
en el oratorio, pues no tenía Crucificado.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 551, nota 
157: 
Fuente: san Josemaría, Noticias, septiembre de 1935 (AGP, serie A.2, leg. 7, carp. 4, exp. 6) 


[Pasando revista a las anécdotas y noticias que le van llegando de los veraneantes, escribe 
el Padre:] Álvaro del Portillo, se dedicó con éxito en la Granja, a la famosa pesca de que 
habla S. Marcos en el capítulo I de su Evangelio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 22-VIII-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350822-1) 


La Obra va bien. Aquí se ve a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 551, nota 
159: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, 5-IX-1935 (AGP, serie A.3.4, 
350905-1) 


Hijo mío, Ricardo: Ando con la preocupación de no haberte dicho —por creerlo 
innecesario— que ofrezcas bien al Señor, por María, todas esas pequeñas contradicciones 
de tu enfermedad [...]. Cuídate. Despreocúpate de todo, y no vengas a Casa hasta que te 
encuentres fuerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 551-552: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1808, 1810 y 1811 


Lunes: son las nueve y cuarto de la mañana, y todavía no puedo decir que comencé 
a hacer los stos. ejercicios. 


Anoche me encontraba rendido: dormí desde las once ¡hasta las seis y media! 
[...] He vomitado parte de la comida. Estoy flojísimo. 
[...] No he hecho nada (hoy no tomé disciplina todavía: la tomaré antes de 


acostarme), y estoy rendido, lo mismo que si me hubieran apaleado. Quizá hago mal en 
apuntar detalles fisiológicos. Pero es el caso que me echaría ahora en cualquier sitio, 
aunque fuera en medio de la calle, igual que un golfo, para no levantarme en quince días. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 552: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1812 y 1813 


Martes. He dormido en el suelo estupendamente [...]. Como he de decirlo todo, me 
acuso de pereza. ¡Adiós los propósitos de ayer! Dieron las cinco de la mañana, y sonó una 
campanita catedralicia, capaz de despertar a un sordomudo [...]. A las seis, fuerte como un 
sansón melenudo, —y débil como un niño, para servir a mi Dios—, me alcé del mullido 
lecho. Me encuentro estupendamente. Ergo..., al borrico, no contemplaciones: ¡palos! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 552: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1821 


¡Cómo me acuerdo de esos hijos míos! Hoy, a las ocho, tendrán la “emendatio” 
(Círculo Breve) según costumbre. A las ocho en punto, tomaré mi disciplina por ellos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 553: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 1-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310301-
1) 


Madrid 1-III-931. Queridísimo Isidoro: [...] Te encomienda al Amo y te abraza 
fraternalmente —José María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 553-554: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 3-III-1931 (AGP, serie A.3.4, 310303-
1) 


Madrid 3-III-931. Queridísimo Isidoro [...] Mi bendición de sacerdote y de Padre, 
con un fuerte abrazo, en nombre de todo el manicomio, —José María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554, nota 
167: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 6-V-1931 (AGP, serie A.3.4, 310506-
1) 


Un cariñoso abrazo fraternal de este otro loco, —José María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554, nota 
167: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 14-VIII-1931 (AGP, serie A.3.4, 
310814-1) 


Fraternalmente te abraza, José María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554, nota 
167: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 10-XI-1931 (AGP, serie A.3.4, 
311110-1) 


Fraternalmente, te encomienda, José María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Plasencia, 1-VI-1934 (AGP, serie 
A.3.4, 340601-1) 


Para todos, la bendición de vuestro Padre, que no os olvida y os pide oraciones. José 
María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1152 (11-III-1934) 







Domingo, 11 de marzo de 1934. [...] En la O. de D. no hay tratamientos. Al Padre 
Presidente de la O. se le llamará sencillamente así: Padre. Sin reverendo, ni ilustrísimo, ni 
nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 385 (XI-31) 


Jesús no me quiere sabio de ciencia humana. Me quiere santo. Santo y con corazón 
de padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554, nota 
170: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 385 (22-VI-1933) 


Oración, me pide. Me lleva por caminos de Amor, para que yo sea una brasa y un 
loco. Brasa, que encienda en fuego devorador muchas almas de apóstoles, locos también —
locos de Cristo—, que acabarán de hacer del mundo una hoguera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 554: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1725 


Mire que Dios me lo pide y, además, es menester que sea santo y padre, maestro y 
guía de santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 555: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1293 (28-X-1935) 


Hasta el año 1933 me daba una especie de vergüenza de llamarme “Padre” de toda 
esta gente mía. Por eso, yo les llamaba casi siempre hermanos, en vez de hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 555: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota 357 


¡Dame, Señor, ochenta años de gravedad! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 555, nota 
173: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 409 (22-XI-1931) 


Señor Dios, pon ochenta años de gravedad y experiencia encima de mi pobre 
corazón, demasiado joven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 555: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 465 


Es Jesús que va poniendo los ochenta años de gravedad sobre mi pobre corazón, 
demasiado joven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 555, nota 
174: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 465 
Ahora, si oigo esas cosas divertidas, aún me gustan, pero paso mal rato. Si las digo, 


si se me escapa alguna tontería, el sabor de boca, inmediatamente, es más amargo. Es Jesús 
que va poniendo los ochenta años de gravedad sobre mi pobre corazón, demasiado joven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 555-556: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 506 (25-XII-1931) 


Jesús: quiero ser un nene de dos años, con ochenta inviernos de gravedad y siete 
cerrojos en mi corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 556, nota 
175: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1720 


Misa de sacerdote anciano y grave, sin amaneramientos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 556, nota 
175: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1073 (6-XI-1933) 


Todavía me falta mucho para tener la gravedad, que deseamos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1766 (VII-1934) 


La gravedad: Jesús tenía, al morir en la Cruz, treintaitrés años. La juventud no me 
puede servir de excusa. Además, ya voy dejando de ser joven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1658, 10-X-1932 


La santa pureza: humildad de la carne. Señor: ¡siete cerrojos, para mi corazón! 
Siete cerrojos y ochenta años de gravedad. No es la primera vez que oyes esta solicitud mía 
[...]. Mi pobre corazón está ansioso de ternura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 556-557: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1832 (19-IX-1935) 


Vino Ricardo —como dije— y me dio una gran alegría verle. Quiero a mis chicos 
con toda mi alma. Y mi voluntad siempre es tenerles este afecto, por Cristo. Sin embargo, 
varias veces esta tarde, me entró el escrúpulo de si ese cariño (que, naturalmente, adquiere 
más intensidad para aquellos hijos míos, a quienes veo más entregados a la Obra) podría 
desagradar a Jesús. Hace un instante, me ha hecho Jesús ver y sentir que no le desagrada: 
porque a ellos les quiero por El; y porque, queriendo a mis chicos tanto, a El le quiero 
millones de veces más. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 


Con la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para realizarla. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 678 
(Sobre si debía estudiar y sentar cátedra o bien sacrificar ese noble deseo). 


Mi camino es el segundo: Dios me quiere santo, y me quiere para su O. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 557-558: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1283 


Desde aquel 2 de octubre de 1928, ¡cuántas misericordias del Señor! Hoy lloré 
mucho. Ahora que todo va muy bien, es cuando me encuentro flojo y como sin fortaleza. 
¡Qué claramente se conoce que todo lo has hecho y lo haces tú, Dios mío! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1298 (9-XI-1935) 


El día de S. Carlos, 4 de nov., hizo dos años de la vocación de Ricardo. La 
celebramos, fregando él toda la vajilla de la Casa aquella noche. Yo la secaba y llevaba a su 
sitio. Terminamos cerca de las doce, con santa alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 560: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1160 


Para el espíritu de la o. de San Rafael: no se permita a los chicos que discutan sobre 
asuntos políticos en nuestra casa: hacerles ver que Dios es el de siempre, que no se ha 
cortado las manos: decirles que el apostolado, que con ellos se hace, es de índole 
sobrenatural: traer muchas veces a cuento la presencia de Dios, en conversaciones 
particulares, en las charlas comunes, y siempre: hacerles católico el corazón y el 
entendimiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 560: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1095 


Creo que el Señor ha puesto en mi alma otra característica: la paz: tener la paz y 
dar la paz, según veo en personas que trato o dirijo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1268 


(...) un particular interés en ser objetivo, absolutamente desapasionado. 
(...) 
Y veo que todo está en marcha: San Rafael, San Gabriel y San Miguel: las tres 


ramas de la Obra: todo el apostolado de los varones. Innegable es el entregamiento de 
todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1751, VII-1934 







Desgraciadamente, hasta ahora, sin ofensa para nadie —todos son muy santos— no 
he encontrado un sacerdote que me ayudara, dedicándose como yo, exclusivamente a la 
Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1789 


Si los sacerdotes, mis H.H., me ayudan... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1732 


[Uno de los pensamientos que inquietaban al Fundador era ese hacer] poquísimo caso de 
las nuestras, [dejando incumplida la Voluntad del Señor.] Si perseveran hasta ahora —se 
decía—, es por especial favor de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1732 (26-X-1932) 


Porque no atiendo —no llego, no puedo abarcar más— a los muchachos que han 
venido con nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1093, 29-V-1934 


Una [vocación] de mujer para hacer cabeza de ellas (corazón, mejor). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 562, nota 
197: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1304 (12-XII-35); y nota 987 


[...] a mí, que soy tan desagradable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1181, 3-V-1934 


En cuanto estén un poco organizadas mis hijas... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 563, nota 
200: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1265 (26-IV-1935) 


El sábado siguiente al viernes de Dolores, tuve un disgusto muy grande. Tanto, que 
sentí tener citadas para ese día a cinco de las nuestras. Vinieron y les hablé de la Obra, 
concretamente de su apostolado: se entusiasmaron. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1200 


Mis hijos seglares —todos— son heroicos. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1200 


Jesús mío, ¡qué consuelo te deben dar con su conducta! No me los abandones. 
Madre mía —Mamá del Cielo—, sé muy Madre de mis hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1288 


Señor: Dispón las cosas de modo que podamos trabajar bien —a tu gusto— en este 
curso, que acaba de comenzar. Jesús: que tu pobre Borrico sepa formar, según tu Voluntad 
amabilísima, a estos Apóstoles tuyos, a nuestros chicos de San Miguel, para que ellos hagan 
la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 304 


Los socios no deben ser formados en serie, sino que, sin detrimento de la unidad y de 
la disciplina, ha de procurarse que cada hombre de Dios desarrolle su personalidad, su 
carácter. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 901 


Torpeza insigne es que el Director se conforme con que un alma dé cuatro, cuando 
puede dar doce. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 566: 
Fuente: Testimonio de Felisa Alcolea Millana (AGP, serie A.5, leg. 191, carp. 3, exp. 9 [T-
05827, p. 5]) 


Tenéis que ser santas, pero santas de altar; yo no me conformo con otra cosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 503 


Los socios serán tan varios, como variados son los santos del cielo, que cada uno 
tiene sus notas personales y especialísimas: y tan conformes entre sí también como los 
santos, que no serían santos si cada uno de ellos no se hubiera identificado con Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


La santidad no es cosa para privilegiados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 1 


En un mar revuelto por las pasiones y los errores humanos. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


La Obra no viene a innovar nada, ni mucho menos a reformar nada de la Iglesia, 
(…) vieja novedad: — A la vuelta de tantos siglos, quiere el Señor servirse de nosotros para 
que todos los cristianos descubran, al fin, el valor santificador y santificante de la vida 
ordinaria —del trabajo profesional— y la eficacia del apostolado de la doctrina con el 
ejemplo, la amistad y la confidencia. 


Quiere Jesús, Señor Nuestro, que proclamemos hoy en mil lenguas —y con don de 
lenguas, para que todos sepan aplicárselo a sus propias vidas—, en todos los rincones del 
mundo, ese mensaje viejo como el Evangelio, y como el Evangelio nuevo 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 1 


Doctrina a todos los rincones del mundo, para abrir los caminos divinos de la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 368 


¿No es soberbia o por lo menos algo inútil escribir estas catalinas? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 368 


Desde luego, para la O. de D. serán aprovechables muchas de estas notas. Además 
creo firmemente que son mociones divinas. Para mi alma, son útiles también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 368 


¿Soberbia?: No: Desde el punto de vista espiritual quedan patentes tan sólo motivos 
de humillación, porque se ve clara la bondad de Dios y mi resistencia a la gracia: desde el 
punto de vista literario —lo he dicho otras veces— estos apuntes deshilvanados son más 
grande humillación para mí también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 352 


Cada día escribo peor. En fin: adelante, que esto no es para un concurso literario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 14 (13-III-1930), y 527 (30-XII-1931) 


Un germen que se parecerá al ser completo, quizá, lo mismo que un huevo al 
arrogante pollo que saldrá de su cáscara. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 570, nota 
226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 234 (19-VIII-1931) 







Una frase, muy hermosa, del p. Sánchez, para los miembros de la O. de D.: Al que 
pueda ser lumbrera, no se le perdona que no lo sea.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1183 (18-V-1934) 


Envié a Cuenca las “Consideraciones” y resulta que se escandalizan —no digo 
bien— que parece que les asustan algunas palabras, que desde luego nada envuelven de 
error o de irrespetuoso; por ejemplo, la frase “santa desvergüenza”. Protesté ayer, por 
carta a Cirac, y, cediendo en todo lo demás, espero que saldrá el folleto con 
“desvergüenza”. El caso es que salga, aunque sea con colaboración (!): ya llegará la hora de 
publicarlo sin retoques. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 572: 
Fuente: san Josemaría, Anotación manuscrita sobre la Carta que le escribió don Sebastián Cirac, 
del 18-V-1934 (AGP, serie A.3, leg. 96, carp. 1, exp. 3) 


¡Vaya por Dios, con mi desvergüenza! Diremos (por ahora) atrevimiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 572: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1233 (VIII-1931) 


Margaritas ad porcos! El manjar más delicado y selecto, si lo come un cerdo (que así 
se llaman, sin perdón), o sale del inmundo animal convertido en excremento repugnante o 
se convierte, a lo más, ¡en carne de cerdo! Seamos ángeles, para dignificar las ideas, al 
asimilarlas. Cuando menos, seamos hombres: para convertir los alimentos, siquiera, en 
músculos nobles y bellos o quizá en cerebro potente... capaz de entender y adorar a Dios. 
Pero... ¡no seamos bestias, como tantos y tantos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 574: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, 
Summarium, Roma 1988, n. 559. Cfr. también Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 84, Carta 14-
IX-1951, nn. 28, 65 


Conceder sin ceder, con ánimo de recuperar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 574, nota 
235: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 6-VII-1934 (AGP, serie A.3.4, 
340706-1) 


Incluyo un ejemplar del folletico que tiraron en Cuenca. El del Santo Rosario 
todavía no está impreso; cuando lo esté, le enviaré dos ejemplares. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 575, nota 
240: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 801 


Una hora de estudio es ahora —y para los nuestros siempre— una hora de 
apostolado. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 575, nota 
240: 
Fuente: san Josemaría, Noticias, septiembre de 1934 (AGP, serie A.2, leg. 7, carp. 4, exp. 3) 


[En la primera página de Noticias, de Septiembre de 1934, que era una carta de familia, 
abierta a todos los que atendía en dirección espiritual, estudiantes en su mayoría, se lee:] 


— El plan del próximo curso: Fe. — Perseverancia. — ¡Tozudez! — y una conducta 
acomodada a nuestra fe. 


— A estudiar, desde el primer día, sabiendo que cumplimos una obligación grave. 
Por encima del estudio. A formarnos espiritualmente, para vivir la vida interior que 


debe tener un caballero católico..., con todas sus consecuencias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 1 y 6 


(La Obra) no era empresa humana, sino una gran empresa sobrenatural. (…). 
La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre, para resolver la situación lamentable 


de la Iglesia en España desde 1931. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 47-49 


1) La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una 
profunda convicción de que el cielo está empeñado en que se realice. 


2) Cuando Dios Nuestro Señor proyecta alguna obra en favor de los hombres, 
piensa primeramente en las personas que ha de utilizar como instrumentos... y les 
comunica las gracias convenientes. 


3) Esa convicción sobrenatural de la divinidad de la empresa acabará por daros un 
entusiasmo y amor tan intenso por la Obra, que os sentiréis dichosísimos sacrificándoos para 
que se realice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 2 


[Es preciso que la Obra de Dios se extienda por todas las partes] afirmando el reinado 
de Jesucristo para siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 65 


No caben: los egoístas, ni los cobardes, ni los indiscretos, ni los pesimistas, ni los 
tibios, ni los tontos, ni los vagos, ni los tímidos, ni los frívolos. —Caben: los enfermos, 
predilectos de Dios, y todos los que tengan el corazón grande, aunque hayan sido mayores 
sus flaquezas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 1 y 2 







Queridísimos: Desde hace tiempo, se va notando la necesidad de una Instrucción, 
que señale las normas generales, que han de seguir los formadores, para encajar en la Obra 
las almas de los nuevos, que el Señor envía. 


Yo no puedo llegar a todo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 578: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1312 (31-I-1936) 


Día 31 de enero de 1936: Son cerca de las doce de la noche. Estoy en nuestra Casa 
del Ángel Custodio. Jesús ha dispuesto tan suavemente las cosas, que voy a estar un mes 
entero con mis hijos. Mi madre y mis hermanos vivirán, mientras tanto, en una pensión de 
la calle Mayor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 578, nota 
249: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1313 


El motivo de salir una temporada del Convento (Convento de Sta. Isabel) ha sido 
doble: De una parte, para evitar los posibles jaleos, con ocasión de las elecciones: De otra, 
que mamá salga unos días de aquella casa de Santa Isabel, que le conviene poco a su salud, 
porque es muy húmeda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 578: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1317 


Mi madre y mis hermanos viven en Rey Francisco 3, ahora Doctor Cárceles. —
Aproveché para decirles que ya me quedo definitivamente a vivir con mis chicos. No hay 
mal que por bien no venga. Azaña es la ocasión, que no he querido desaprovechar. Mamá 
lo recibió bien, aunque le costó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1320 


Siguen los incendios, por provincias y en Madrid [...]. Esta mañana, mientras 
celebraba la Sta. Misa en Sta. Isabel, de orden superior les recogieron las carabinas a los 
guardias [...]. Yo, de acuerdo con las religiosas, consumí un Copón casi lleno de Formas. —
No sé si pasará algo. Señor: basta de sacrilegios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1324-1325 (25-III-1936) 


El día 13 intentaron asaltar Santa Isabel. Destrozaron unas puertas. De modo 
providencial, se quedó la chusma sin gasolina, y no pudieron incendiar más que un poco la 
puerta exterior de la iglesia, porque huyeron ante una pareja de guardias [...]. 


La gente, por ahí está muy pesimista. Yo no puedo perder mi Fe y mi Esperanza, 
que son consecuencia de mi Amor [...]. Hoy, en Sta. Isabel, donde no ganan para sustos (no 
sé cómo las monjas no están todas enfermas del corazón), al oír a todo el mundo hablar de 
asesinatos de curas y monjas, y de incendios y asaltos y horrores..., me encogí y —el pavor 
es pegajoso— tuve miedo un momento. No consentiré pesimistas a mi lado: es preciso 
servir a Dios con alegría, y con abandono. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1315, 13-II-1936 


Veo la necesidad, la urgencia de abrir casas fuera de Madrid y fuera de España. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 579-580: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1318, 28-II-1936 


Siento que Jesús quiere que vayamos a Valencia y a París [...]. Ya se está haciendo 
una campaña de oración y sacrificios, que sea el cimiento de esas dos Casas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 10-III-1936 (AGP, serie A.3.4, 
360310-1) 


Es muy posible que, dentro del verano próximo, quede abierta una Casa de la Obra 
en provincias —quizá, en Valencia—, y estoy preparando el terreno para enviar un grupito 
a París... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 580, nota 
254: 
Fuente: san Josemaría, Relación de la entrevista con el vicario general de la diócesis de Madrid, 
don Juan Francisco Morán Ramos, del 31-VIII-1934 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 1, exp. 5). 
Cit. en Studia et Documenta, Rivista dell'Istituto Storico San Josemaría Escrivá (Roma), vol. 3 
(2009), p. 385. 


Le dije también que “estos muchachos” intentan abrir Academias con Residencia 
junto a los principales centros universitarios extranjeros. Le parece admirable. No 
recuerdo qué expresiones usó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1322 (III-36) 
(Refiriéndose a la carta en que hablaba, al Sr. Vicario, de Valencia y París) 


De intento, hablo de esas dos casas: de una parte, para lograr muchas oraciones y 
sacrificios; de otra, para quemar las naves, como Cortés. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1295 (2-XI-1935) 


Es consolador ver cómo la Jerarquía, al conocer la Obra, la quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 581, nota 
256: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1295 (2-XI-1935) 


En estos días, los Srs. Obispos de Pamplona y Auxiliar de Valencia me han 
demostrado un cariño, que no sé cómo agradecer. También el Sr. Vicario de Madrid, D. 
Francisco Morán, que vino el jueves pasado a celebrar la Sta. Misa en nuestro Oratorio, 
está lleno de afecto para la O(bra). 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francisco Javier de Lauzurica y Torralba, 3-III-1936 
(AGP, serie A.3.4, 360303-2) 


En la segunda quincena de abril, pienso ir por Valencia, pues de ningún modo 
abriremos jamás Academias ni Residencias, sin el beneplácito de los Srs. Prelados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 581-582: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1321, 11-III-1936 


Nuestras Casas de Valencia y París han de basarse en el sufrimiento. 
Bendita sea la Cruz! ¿Contradicciones? No suelen faltar cada día. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1304 (12-XII-1935) 


Jueves, 12 de diciembre de 1935: Le decía yo al Señor, hace unos días, en la Santa 
Misa: “Dime algo, Jesús, dime algo”. Y, como respuesta vi con claridad un sueño que había 
tenido la noche anterior, en el que Jesús era grano, enterrado y podrido —
aparentemente—, para ser después espiga cuajada y fecunda. Y comprendí que ése, y no 
otro, es mi camino. ¡Buena respuesta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 582-583: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 409 


La O. de D. no nacerá perfecta. Nacerá como un niño. Débil, primero. Después, 
comienza a andar. Habla, luego, y obra por su cuenta. Se desarrollan todas sus facultades. 
La adolescencia. La virilidad. La madurez... Nunca tendrá la O. de D. decrepitud: siempre 
viril en sus ímpetus, y prudente, audazmente prudente, vivirá en una eterna sazón, que le 
ha de dar el estar identificada con Jesús, cuyo Apostolado va a hacer hasta el fin 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 144 


[Trataba también de resolver, asimismo,] una separación tajante entre la O. de D., liga 
espiritual, y las diversas actividades de empresa (apostolado). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 147 


[Fue el día de San Juan Evangelista, 27 de diciembre de 1930, cuando halló la solución al 
problema,] evitando la confusión entre lo espiritual y las empresas materiales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 158 


[Los sacerdotes] serán solamente —y no es poco— Directores de Almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 584: 







Fuente: san Josemaría, Instancia para solicitar la concesión de un oratorio semipúblico, 13-III-
1935, Secretaría General del Arzobispado de Madrid-Alcalá — Caja “Oratorios” (1931-1936) 


José María Escrivá y Albás, pbro., director espiritual de la Academia-Residencia 
DYA —Ferraz 50— de la que es Director técnico D. Ricardo Fernández Vallespín, 
arquitecto, Profesor ayudante de la Escuela Superior de Arquitectura, a V.E. 
respetuosamente expone, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 584, nota 
266: 
Fuente: san Josemaría, Relación de la entrevista con el vicario general de la diócesis de Madrid, 
don Juan Francisco Morán Ramos, del 31-VIII-1934 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 1, exp. 5). 
Cit. en Studia et Documenta, Rivista dell'Istituto Storico San Josemaría Escrivá (Roma), vol. 3 
(2009), p. 385. 


[Es sintomático también cómo el Fundador, al dar a conocer al Vicario General las 
iniciativas apostólicas las presenta como suyas o de] estos muchachos, [que] intentan abrir 
Academias con Residencia junto a los principales centros universitarios extranjeros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 585, nota 
267: 
Fuente: Testimonio de Miguel Deán Guelbenzu (AGP, serie A.5, leg. 207, carp. 3, exp. 9 [T-
04741/1, p. 8]) 


Tienes vocación de casado, así que a ver si encuentras una mujer buena, guapa y 
rica. Pero tienes que buscártela tú, pues yo no soy casamentero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea Loizaga, 3-III-1936 (AGP, serie 
A.3.4, 360303-3) 


Se fundó una “Sociedad de Colaboración Intelectual” (obra de S. Gabriel), y el 
“Fomento de Estudios Superiores” para llevar toda la parte económica de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 585, nota 
268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1049 (12-VIII-1933) 


Estos días, a base de lo que vi en mi retiro de junio, he hecho Reglamentos y 
ceremonial para la So-Co-In. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 586, nota 
268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1733 (26-X-1933) 


[...] otra reunión semanal, para nuestros amigos (S. Gabriel) abogados, médicos, 
arquitectos, ingenieros, lic. y doctores en filosofía, letras, historia, ciencias, etc., jóvenes 
todos, a fin de ir a la fundación de la “So-Co-In” a primeros del año 34. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1290 (14-X-1935) 







Gracias a Dios, crecemos. Nos viene pequeña la ropa [...], es la hora de crear la “So-
Co-In”, y el “Fomento de Estudios Superiores”. Esta última sociedad, para la parte 
económica. La primera es la o. de San Gabriel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 6-II-1936 (AGP, serie A.3.4, 
360206-1) 


Aun habiendo alquilado otro piso en Ferraz 48, la casa nos viene pequeña. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 586-587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1307 


Se ve lo que tantas veces he dicho: que es inútil hacer reglamentos, porque ha de ser 
la vida misma de nuestro apostolado la que, a su tiempo, nos irá dando la pauta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francisco Javier de Lauzurica y Torralba, 3-III-1936 
(AGP, serie A.3.4, 360303-2) 


¡Cuántas oraciones y sacrificios, cuántas horas de estudio santificadas, cuántas 
visitas de pobres, y horas de vela ante el Sagrario, y cuántas disciplinas y otras 
mortificaciones han subido hasta el Señor, en petición de gracias para cumplir esa 
Voluntad suya amabilísima! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 587-588: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1323, 1331, 1332, 1347, 1351, 1357, etc. 


[No sabe] rezar bien ni un avemaría; [le] parece que Jesús está de paseo [y le deja 
solo; se encuentra descontento de sí, sin ganas de nada; [sin poder coordinar ideas;] algo cojo, 
con reuma, a pesar del calor; [sin fuerzas para hacer una mortificación; con hambre de] unos 
días de remanso, [porque ve que el Señor le lleva] lo mismo que a una pelota: tan pronto 
arriba, tan pronto abajo, y siempre a golpes. Ut iumentum!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 2-V-1936 (AGP, serie A.3.4, 
360502-1) 


Siento necesidad de ser muy sencillo con V., Padre. —Naturalmente, estoy gordo y 
flojo, muy cansado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1334 (11-V-1936) 


Fui a casa de mi madre, y estuve todo el día en cama, sin hablar ni ver a nadie, y 
mejoré algo de momento. Es agotamiento físico: en estos ocho meses últimos he hablado, 
entre pláticas, meditaciones y charlas de S. Rafael, trescientas cuarentaitantas veces, la vez 
que menos media hora. Encima, la dirección de la Obra, dirección de almas, visiteos, etc. 
Así se explica que haya momentos terribles en los que me fastidia todo, hasta lo que más 
amo. Y el demonio ha hecho coincidir este decaimiento fisiológico con mil pequeñas cosas. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 589, nota 
277: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1346 (31-V-1936) 


En estos días, que yo sepa, frailes de tres institutos distintos se han metido con 
nosotros. ¿Contradicción de los buenos? Cosas del demonio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1350 


Flojillo, flojillo ando de todo, de cuerpo... y de alma, a pesar de mi gran fachada. 
Esto me hace estar raro. Y no quiero. Ayúdame, Madre nuestra. 


Morir es una cosa buena. ¿Cómo puede ser que haya quien tenga miedo a la 
muerte?... Pero morir, para mí, es una cobardía. Vivir, vivir y padecer y trabajar por 
Amor: esto es lo mío. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1352 


Señor, ¿me dejas que me queje un poquitín? Hay momentos (por mi miseria: mea 
culpa), en los que me parece que no puedo más. Ya me quejé. Perdón. 


Mi Madre del Cielo ha tenido mucha paciencia conmigo durante este mes de Mayo 
último. Me porté como un mal hijo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 589-590: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1343 (30-V-1936) 


Día 30 de Mayo de 1936: anoche he dormido estupendamente. No me desperté hasta 
las seis y cuarto. Hace tiempo que no duermo tanto de un tirón. Además tengo una alegría 
interior y una paz, que no cambio por nada. Dios está aquí: no hay cosa mejor que contarle 
a El las penas, para que dejen de ser penas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 2 


Hoy —con ocasión de las próximas fundaciones en Valencia y en París—, esta 
Instrucción va dirigida a aquellos hijos que participan de las preocupaciones de gobierno 
en las casas o Centros de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 590: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1356 (5-VI-1936) 


Día 5 de Junio, 1936: siento la necesidad de un retiro, de soledad y silencio. No me 
parece posible lograr unos días así. ¡Qué lástima! Fiat. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 590-591: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1361 (17-VI-1936) 


Esta tarde firman la escritura de compra de la casa [de Valencia]. No salió fallida mi 
esperanza, aunque buenos motivos he dado, en esta temporada, a Jesús, para que nos 







abandonara. Una prueba más de la divinidad de la Obra: como es de El, no la abandona: si 
fuera mía, tiempo hace que la habría desamparado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 591: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, 18-VI-1936 (AGP, serie A.3.4, 
360618-1) 


En Valencia, se está buscando casa y pronto comenzará la instalación [...]. Aquí hay 
la buena noticia de que ayer se firmó la escritura de compra de la casa de Ferraz 16, que 
era del Conde del Real. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 591: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1373 


¿Madrid? ¿Valencia..., París?... ¡El mundo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 591: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1365 


[Le venían] nada menos que tristezas y melancolías y apabullamientos. [Todo ello sin 
motivos que explicasen cómo y por qué se desvanecía, como el humo al viento, la alegría que 
siempre le acompañaba. Aquella alegría suya, tan] llena de cascabeles y sonajas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 591: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1369 (28-VI-1936) 


[Se encontraba tenso, en estado de alerta y de expectación, con] ansias de cruz y de 
dolor y de Amor y de almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1371 (finales de junio-principios de julio de 1936) 


Agosto de 1929 y agosto de 1936: no sé —sí, lo sé— por qué vienen a mi 
pensamiento esas dos fechas unidas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 432 


[El hecho a que alude ocurrió el 11 de agosto de 1929. Estaba el sacerdote dando la 
bendición con el Santísimo en la iglesia del Patronato de Enfermos, cuando pidió al Señor, por 
arranque espontáneo,] una enfermedad fuerte, dura, para expiación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1369 


Sin querer, en movimiento instintivo —que es Amor— extiendo los brazos y abro 
las palmas, para que El me cosa a su Cruz bendita: ser su esclavo —serviam!—, que es 
reinar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 592: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1372 
[Purificación radical de todos sus afectos,] hasta de aquellos que de suyo son santos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1372 


A veces, pienso que aquel ofrecimiento mío de agosto del 29, va a aceptarlo mi 
Padre-Dios, en el próximo agosto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 593: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1372 


Porque, en la prosa de los mil pequeños detalles diarios, hay poesía más que 
bastante para sentirse en la Cruz —aún en las jornadas, en las que parece que se perdió el 
tiempo— ¡víctima!, en una Cruz sin espectáculo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 593: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1371 


¡Josemaría, en la Cruz! 








Citas de palabras de san Josemaría en 
VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002. 
 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 18: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1325 (25-III-1936) 
 [El Padre, de meses atrás venía oyendo] hablar de asesinatos de curas y monjas, y de 
incendios y asaltos y horrores. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 19: 
Fuente: san Josemaría, Notas de san Josemaría, a modo de diario (20-26 de julio 1936) de los primeros 
días de la guerra civil española (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1) 
 Lunes, 20 —Preocupación por todos, especialmente por Ricardo. —Rezamos a la Santísima 
Virgen y a los Custodios. —Cerca de la una, hago la señal de la Cruz y salgo el primero. —Llego a 
casa de mi madre. —Hablo por teléfono con Juan. —Noticias radio. —Todos llegaron bien. —Mala 
noche, calor. —Tres partes del Rosario. —Sin breviario. —Las milicias en la azotea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 19: 
Fuente: san Josemaría, Notas de san Josemaría, a modo de diario (20-26 de julio 1936) de los primeros 
días de la guerra civil española (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1) 
 Martes, 21. —Sin Misa; Miércoles, 22 —Sin celebrar; Jueves 23 —Comuniones espirituales. 
¡Sin Misa!; Viernes, 24 —¡Sin Misa! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 20: 
Fuente: san Josemaría, Notas de san Josemaría, a modo de diario (20-26 de julio 1936) de los primeros 
días de la guerra civil española (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1), apunte del 22-VII-1936 
 Dicen que cogen presos a los sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 21: 
Fuente: san Josemaría, Notas de san Josemaría, a modo de diario (20-26 de julio 1936) de los primeros 
días de la guerra civil española (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1) 
 Oración: Señor, Santísima Virgen, San José, Custodios, Santiago. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 21: 
Fuente: san Josemaría, Notas de san Josemaría, a modo de diario (20-26 de julio 1936) de los primeros 
días de la guerra civil española (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1), apunte del 22-VII-1936 
 No beber agua por todos, especialmente por los nuestros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 
 La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 24-25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 178 (20-III-1931) 
 [Era, como dice,] un miedo fisiológico, pueril, a estar de noche a oscuras en la iglesia. [Esto 
ocurría en 1930, en el Patronato de Enfermos.] Un miedo tonto, [pero que no podía remediar, y que le 







impedía acercarse al Sagrario. Hasta que] una noche al volver de la Academia tuve una moción 
interior: “ve, sin miedo”: “ya no tendrás miedo”. No es que oyera esas palabras: las sentí, ésas o 
muy parecidas; desde luego ese concepto. Fui a la iglesia oscura. Sola la luz del Sagrario. Hasta el 
Sagrario. Apoyada la frente en el Altar. No he vuelto a sentir más miedo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 212 (26-VII-1931) 


¡Dios mío!, ¿por qué ese odio a los tuyos? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 291 (18-IX-1931) 


Ahora, al oír esas palabras innobles, se me estremecen las entrañas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 431 (29-XI-1931) 


Yo sólo debo hablar de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 6 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre, para resolver la situación lamentable de la 
Iglesia en España desde 1931. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Notas de san Josemaría, a modo de diario (20-26 de julio 1936) de los primeros 
días de la guerra civil española (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1), apunte del 25-VII-1936 


Sábado, 25. —¡Santiago y cierra España! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1372 (30-VI-1936) 


¡Víctima!, en una Cruz sin espectáculo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 30: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1595 (13-IV-1939) 


¡Madrid!, día 13 de Abril de 1939: a la vuelta de casi tres años, reanudo mis Catalinas en 
este cuaderno que quedó sin terminar, en julio del 36. Jesús ha querido, de modo poco ordinario, 
que se conserve nuestro archivo. Y se ha servido de mi madre y de Carmen como instrumentos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 31-32: 
Fuente: Testimonio de Juan Manuel Sainz de los Terreros Ranero (AGP, serie A.5, leg. 240, carp. 3, exp. 
6 [T-05127]) 


Soy sacerdote. Estamos en momentos difíciles, si queréis, haced un acto de contrición y yo 
os doy la absolución. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 33: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Conde-Luque Herrero (AGP, serie A.5, leg. 205, carp. 2, exp. 6 [T-
04925]) 







 Lo llevaré yo, que soy sacerdote. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 37: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 614 


Álvaro, hijo mío, mañana es 2 de octubre; ¿qué caricia nos tendrá reservada el Señor? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 38-39: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, 
nn. 882-883; Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4632 


[El Padre escuchaba atentamente, como haciéndose cargo de la situación, la propuest de irse a 
vivir a un nuevo refugio:] 


— Pero, solo y en casa ajena, ¿qué voy a decir si se presenta una visita o llaman por 
teléfono? 


[— No se preocupe. Hay allí una sirvienta, una mujer que es también de toda confianza, y que 
podrá atenderle en lo que necesite.] 


— Y, ¿qué edad tiene esa mujer? 
[— Pues, veintidós o veintitrés años. Entonces sacó la llave, que ya se había metido en el bolsillo, 


y le hizo esta consideración:] 
— Hijo mío, ¿no te das cuenta de que soy sacerdote y de que, con la guerra y la persecución, 


está todo el mundo con los nervios rotos? No puedo ni quiero quedarme encerrado con una mujer 
joven, día y noche. Tengo un compromiso con Dios, que está por encima de todo. Preferiría morir 
antes que ofender a Dios, antes que faltar a este compromiso de Amor. 


[Después, por vía de ilustración, para que se hiciese cargo, le insistía:] 
— ¿Ves esta llave que me has dado? Pues va a ir a parar a aquella alcantarilla. 
[Dicho y hecho. Se acercó al agujero y la tiró.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 51: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
896 


De ahora en adelante de aquí no se llevan a ninguno sin que yo le confiese antes y le dé la 
absolución. 


[Durante la estancia en el manicomio del Dr. Suils.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 53: 
Fuente: Testimonio de María Luisa Polanco Fernández (AGP, serie A.5, leg. 235, carp. 3, exp. 21 y AGP, 
serie A.5, leg. 1435, carp. 1, exp. 1 [T-04835]) 


¿Quiere usted vigilar en el diván mientras celebro la Santa Misa?, y si se acerca alguien 
llame a la puerta o hable en voz alta. 


[Durante la estancia en el manicomio del Dr. Suils.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 58: 
Fuente: Testimonio de Santiago Escrivá de Balaguer y Albás (AGP, serie A.5, leg. 209, carp. 4, exp. 4 
[T-07921]) 


Yo no puedo estar donde han echado a mis hijos. 
[Durante la estancia en el manicomio del Dr. Suils.] 


 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 10-II-1937 (AGP, serie A.3.4, 370210-1) 


Madrid, 10 de febrero de 1937 
Queridos amigos: tenía muchas ganas de escribiros, y, por fin, hoy aprovecho la visita de 


Isidoro para darle esta carta. 
Mi cabeza parece que va mejor: es mucho el tiempo que llevo en este manicomio y, aunque 


despacio, me consuelo pensando que estoy aquí encerrado para mi bien, por orden de mi Padre, y 
además nunca olvido que no hay mal que cien años dure. 


Mi gran preocupación, en esta soledad, en medio de tantos pobres enfermos como yo, son 
mis hijos. ¡Cuánto pienso en ellos y en el porvenir espléndido de nuestra familia! 


De momento, Chiqui está en el primer plano (si mi corazón supiera distinguir de planos 
entre mis chicos, todos igualmente queridos): ved si por medio de alguna amiga vuestra podéis 
atenderle en su actual preocupación. 


Este pobre loco os abraza y os quiere 
Josemaría 
Escribid a Isidoro 
[Durante la estancia en el manicomio del Dr. Suils.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 60-61: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 12-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370312-1) 


Muy queridos amigos: Acabo de pasar un rato, en el Manicomio, con mi pobre hermano 
Josemaría, y, sabiendo cuánto os interesáis por él, casi no voy a hablarte de otro asunto. 


Era de esperar que acabara en una Casa de Salud, porque, desde octubre de 1928, estaba 
completamente loco: ¿sabes lo que dice que es?: Un borrico. Menos mal que no le da por rebuznar, 
aunque, al cumplir el 9 de enero 35 años, aseguró que eran 35 rebuznos. De humor, se encuentra 
muy bien: lleno de optimismo, seguro de que su idea fija va a ser inmediatamente —dice— una 
venturosa realidad. Piensa continuamente en sus hijos, y, chapado a la antigua, —loco— los 
bendice, a cada uno en particular, varias veces al día. Ahora se le ocurre —sabe que hay una 
guerra— que su Chiqui, a quien sólo falta un año para ser ingeniero de Minas, podría ponerse 
bueno y ser compañero de algún arquitecto en los trabajos de Fortificaciones. Al Relojerico (un 
amigo suyo, que los demás no conocen), le encarga que busque, con muchas recomendaciones, a un 
médico que cure al enfermo. 


Me ha encargado que felicite a Chiqui por su santo (así me dijo él, y así lo pongo), y añadió: 
y por su fiesta de renovación. 


Verdaderamente, el pobre Josemaría está perdido: cada día más chiflado. 
Saludos muy cariñosos, y perdonad esta majadería de carta. 
Un apretado abrazo de 
Mariano 
Madrid/12/III/937 
[Durante la estancia en el manicomio del Dr. Suils.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 61, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 388 (12-XI-1931) 


Mi Dios: Amor: zurra al borrico, que no merece más que palos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 63: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 17-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370317-1) 


Vi al pobre Josemaría y me aseguró que ya no está en el manicomio (es su manía de ahora) 
y que se ha metido en honduras. Está muy contento. El Doctor me deja verle a diario. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 63-64: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, 25-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370325-1) 


Vino a verme la abuelita, y mi hermana también vino antes: supón la alegría —dice a los de 
Valencia—, después de tanto tiempo sin vernos. ¡Qué será, cuando el pobre loco pueda abrazar a 
sus hijos! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 64: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 14-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370414-1) 


¿Sabéis —a la vejez, viruelas— que tengo muchas ganas, muchas, de dar un abrazo a la 
abuelita, y quizá no va a ser posible? La he visto diez minutos, en nueve meses: y ahora parece que 
la quiero más, lo mismo que a tía Carmen, porque han defendido muy bien mis cosas y porque, 
cuando las vi, las encontré muy estropeadas, aviejadas. Además: ¿quién sabe, si no será preciso 
pedirles algún otro sacrificio? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 64: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 21-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370421-1) 


Os pido que os acordéis de la abuelita, porque ella se acuerda mucho de vosotros; y además 
porque las circunstancias la han metido en medio de sus nietos... ¡y quién sabe si estará dispuesto 
que les dedique, como yo, el tiempo que le quede de vida! Es para pensarlo despacio. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 65, nota 136: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 6-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370406-1) 


La abuela se quedará en Madrid, para guardar los cachivaches que todavía no se han 
perdido, y los papelotes de su hijo mayor. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 66: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 6-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370406-1) 


Ninguna falta hace en Madrid el pobre, loco y extraño: en otro sitio podrá seguir pegando 
su locura. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 66-67: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 31-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370331-1) 


El papel de capitán Araña nunca me gustó. Más de una vez —hoy mismo— me viene el 
pensamiento de salir a la calle. Y pienso, inmediatamente también, puesto en la realidad, que voy a 
verme, como tú sabes que me he visto algunos días, sin saber dónde dormir, ocultándome igual que 
un criminal [...]. Para mi carácter, esta vida de refugiado es una tortura no pequeña...: sin 
embargo, no veo otra salida. Paciencia, y, si por fin se evacua, marcharme; si no, esperar 
encerrado, hasta que pase la tormenta. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 67: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 28-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370328-2) 







Ciertamente los mismos que van a pasar las mujeres y los niños de Madrid, los que pasará 
mi Madre: si los creyera tan terribles, ¿me crees capaz de abandonar a mi Madre y a Carmen? 
Quizá, quizá un poquito de hambre. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 67: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 28-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370328-2) 


Conste que la visión que tengo de este problema tuyo no debe coaccionarte: tú obra con 
enterísima libertad [...]. Si ves las cosas de otra manera, dímelo: yo no quiero sino acertar, hacer lo 
que a la hora de mi muerte quisiera haber hecho. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 67-68: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 30-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370330-2) 


No esperaba menos de ti, Isidoro. La solución que has dado a tu asunto es la que nuestro 
Señor quiere, sin duda alguna. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, 28-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370328-1) 


En ascuas ando, por no saber noticias de mis hijos de fuera; ¡qué ganas tengo de ver a mis 
peques! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, 28-III-1937 (AGP, serie A.3.4, 370328-1) 


Porque Josemaría no vive si no se le arregla pronto la salud al pequeño. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 69: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 6-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370406-1) 


¡Vale tanto la salud!, Por cierto que Josemaría le ha dicho y le dice todos los días a su 
Amigo que se cobre en él, y guarde a sus hijos de los peligros de esta catástrofe. Y está seguro de 
que la perseverancia será unánime. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 9-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370409-1) 


Nueve meses... son muchos meses, Señor. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 20-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370420-3) 


Me dicen —explica a Isidoro— que saldrá una expedición cada semana: si nos reclamara el 
Sr. Embajador, la semana próxima podíamos estar fuera. De lo contrario... ¡cualquiera sabe! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 74: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 21-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370421-1) 
De aquí no salimos nunca, si José Mª no mueve la cuestión de Chile; no sé cuándo se irá 


Josemaría: quizá pronto, quizá tarde, quizá... nunca. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 3-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370503-1) 


¿Chile? ¿Chile o China..., qué más da? Insistamos. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 4-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370504-1) 
 Chile: Mirad: lo que os han dicho es lo que dicen aquí, para echar a los pelmazos [...] Si 
quieren, lo arreglan: ¡si es su oficio, componer lo más descompuesto! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 74-75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 6-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370506-1) 


Hoy no tengo otro tema de que tratar: evacuación, evacuación y evacuación. Insistid, 
molestad, oportuna e inoportunamente: sed latosos. ¿Qué tenemos que ver nosotros con estas 
luchas?: es preciso irse de Madrid y de España: ¿está bien patente mi ruego? Ya sé que hacéis lo 
que podéis —y muy agradecido—, pero es menester que hagáis más de lo que podéis. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 15-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370515-2) 


Sábado -15-mayo-1937— ¡Del fondo de todas las Honduras! 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 30-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370530-1) 


Es lamentable sentirse extranjeros y evacuados, sin acabar nunca de completarse la 
evacuación. De nuevo (es el cuento de la buena pipa) parece que vuelve a moverse el asunto de la 
salida [...]. Yo, francamente, si no lo veo, no lo creo. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 6-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370606-2) 


Hay que insistir en Chile o en Suiza con el máximo interés y hay que procurar que 
tengamos los carnets. Poned interés. Aquí no se puede continuar. ¿No nos recibirían en Suiza, o en 
Turquía o donde sea? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 7-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370607-1) 


Nuestro gozo en un pozo. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 76-77: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-2) 


¿Josemaría? Parece que se vuelve a vislumbrar la posibilidad de que salga. Esto es... el 
cuento de la buena pipa. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 17-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370417-1) 


¡Si contemplarais, cada noche, la faena, para convertir el comedor en cama redonda o poco 
menos! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 17-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370417-1) 


¿Las sillas? Proceden de diversas familias; las hay hasta de cocina: pero, por la noche, las 
sacamos al cuarto de baño. ¿El cuarto de baño?... 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 78-79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 26-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370526-1) 


No se pueden extender los cinco colchones de nuestra propiedad. Con cuatro, queda el 
pavimento del todo alfombrado. ¿Que os describa el hogar? Cuando está el campamento levantado, 
en un rincón hay, doblados con las mantas y almohadas dentro, dos colchones, uno sobre otro. Un 
poquito de espacio. Los dos colchones de José B. y de Álvaro, puestos de la misma manera, y, sobre 
ellos, muy arrolladita, con un fúnebre paño negro para envolver, una colchoneta de Eduardo. 
Tocando, el radiador —cinco elementos tísicos—, que sostiene una tabla de cajón: mesa, para las 
vituallas y para seis tazones, someramente limpios, que lo mismo sirven para un cosido que para un 
barrido. Una ventana, que da al patio oscuro —oscurísimo—. Debajo de la ventana, un cajón 
pequeño de embalar, con unos libros y una botella para los banquetes. Encima del cajón, dos 
pequeñas maletas (sobre una de ellas, que tengo en las rodillas, escribo; después de escribir en cien 
mil posturas... plenas de gravedad... para los músculos, y completamente ridículas e inestables). 
Pegadas al cajón, otras dos maletillas, que rozan la pared en ángulo, y sostienen un maletín y una 
caja de hoja de lata, donde guardamos los chismes de aseo de todos. Pegando a las maletas, la 
puerta. Aunque estemos en la puerta, no os echo del cuarto (podríais entrar como quisierais: la 
puerta no se cierra: está estropeada). Falta que admiréis la cuerda, que corta un ángulo de la 
habitación, y sirve para dejar colgadas cinco toallas; y la hermosa pantalla de legítimo papel de 
periódico, que este abuelo ha puesto a la bombilla monda y lironda que pende del sucio flexible, en 
un momento de buen humor. Bueno: y no se os ocurra tocar la llave de la luz, porque luego es un lío 
para encender: está rota. ¿Más? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 19-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370519-1) 


Pues, Señor, que D. Manuel me invita a almorzar con la familia. Y vamos. ¿Cómo no, con el 
hambre que hace? Y resulta que, con estos problemas de evacuación en Madrid, no hay nada de lo 
que, en otros tiempos se creía necesario. Hoy —por hoy, deduciréis lo de los demás días— no 
habiendo mesa, se improvisó con un cajón de tablas que debió contener naranjas. Sobre él, una, dos 
y tres maletas. Después una servilleta, no muy limpia —¡Don Manuel!— y dos más pequeñas de las 
corrientes. Se empeñó —nos empeñamos— en que presidiera el banquete un retrato del anfitrión, 
colocado en la pared pulcramente clavado con una aguja. Más tarde, el acabose: a pesar de la 
escasez, nos ha sobrado pan para unos días. Y estos criotes me han salido como si hubieran pasado 







por el patio de Monipodio: me han robado la cartera —¡asómbrate!—, aquella carterita africana 
que me trajo Isidoro, y, para no reñir entre ellos, la guarda cada día uno, con riguroso turno. Y yo 
me aguanto, igual que si estuviera en la dulce higuera. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370501-1) 


¿Y qué le has dicho? 
Que le dé a uzté laz trez cozaz, y laz otraz maz, que le hacen farta. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370501-1) 


Yo no sé quién les ha enseñado la martingala pero, debilidad senil o lo que sea, me 
entusiasmo cuando veo a esta pareja de chiquitines —¡bien saben que sin comer no hay quién 
viva!— acercarse al cajón del Pan... ¡y meter un beso, muy apretado y ruidoso, por la cerradura! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 6-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370406-1) 


El peque Santiaguito se ha quedado en los huesos: los míos, aunque otra cosa os digan por 
ahí, todavía tienen demasiada carne, a pesar de no comer más que dos cazos de arroz al mediodía 
(estamos de arrós, hasta aquí: lo alto de la coronilla, si se me permite el término, retrógrado, 
oscurantista y clerical) y, por la noche, otros dos cacitos de sopas de ajo. 


No hay mal que cien años dure. Paco: ¿no es verdad que estoy desconocido, hablando hasta 
de comida? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 83-84: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 26-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370426-1) 


Ya nos varían de cuando en cuando el menú. ¡El abuelo, hablando de re culinaria!, como 
diría un clásico. Pues, sí: el hambre, dije mal, el apetito hace milagros. Ayer, al mediodía, nos 
dieron arroz con habas: con unas habas de edad respetable, a las que no quisieron quitar sus 
consistentes calzones... Y, por la noche, cebolla cruda con pedazos de naranja (nos pareció 
estupenda, pero revolucionaria: ¡qué modo de apresurarse, al día siguiente!), y, en aquellos tazones 
que ya conocéis, una buena cantidad de un líquido muy líquido, con lejano sabor a canela que se 
agarraba a la garganta. Nos aseguraron que era chocolate. ¡Se hacen ahora tantos descubrimientos! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 84, nota 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 8-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370508-2) 


Hoy nos dieron arroz con lentejas, y nada más: [...]. Se vive de milagro, ¿no te parece? 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 30-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370430-3) 


¡Ah!: si mandan algo de Valencia, no me olvidéis que aquí tengo cuatro de los nuestros con 
hambre. A mí, me sobra lo que dan. Pero ellos y Santiago necesitan más [...]. ¡Cómo me molesta, 
aun hablar, cuánto más escribir, de este asunto de manducatoria! 







[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 2-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370502-1) 


¿Pan? Nos sobra [...]. ¡Ah! Y mucho ojo con enviar nada que vosotros no tengáis. Quiero, 
exijo, que en primer término os preocupéis de vosotros mismos. Creo que está claro, ¿eh? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370505-1) 


Hoy nos han traído queso y huevos, de parte de mi sobrino Isidoro. Hace unos meses que no 
habíamos, ni visto, ni olido semejantes manjares. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 30-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370530-3) 


Envíame un par de reales de acíbar. De seguro que tendrán en la farmacia de Eugenio, o en 
cualquier droguería. Que sea en polvo. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 86: 
Fuente: Testimonio de José Luis Rodríguez-Candela Manzaneque (AGP, serie A.5, leg. 239, carp. 1, exp. 
5 [T-05120]) 


Esto es una barbaridad: una tragedia. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 23-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370523-1) 


No por monomanía, sino para lograr que me contestéis a todo. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 1-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370501-2) 


Sábado-1-V-37. 
Muy bien, el asunto de tu reclamación, por medio de la Embajada de tu país. Pero ¡hay que 


darse prisa! Quizá del retraso de uno o dos días dependa el buen éxito del asunto. Además 
puntualiza con el Sr. Secretario. No me dejes nada en el aire. Que vayan los papeles, cuanto antes. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 90: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 2-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370502-1) 


Prisa. Hay prisa, para todo: para evacuarnos a nuestro país, y para hacer la reclamación. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 13-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370513-1) 







Se logre algo, o no se logre nada, ¡qué tranquilidad, para todos, haber hecho todo lo posible 
por defender el patrimonio del FES!, ¿no? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 91, nota 202: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 18-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370518-1) 


Es preciso seguir el asunto, aunque no se logre nada. Yo os aseguro que, en todo caso, se 
habrá logrado mucho. Como soy viejo, sé bien lo que me digo. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 16-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370516-1) 


Adelante con el asunto de la casa, a pesar de los baches y barrancos del camino. Puede 
suceder que el coche vuelque. Entonces, a ponerlo de nuevo sobre sus ruedas, a arreglar lo 
descompuesto, y a seguir andando como si tal cosa. Siempre contentos: con alegría y paz, que 
nunca, por nada, me debéis perder. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 19-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370519-2) 


[Sin dejar las cosas para el] cómodo mañana. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 13-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370513-1) 


“¡Mañana, mañana!” Y os repito: “¡¡¡Hoy, ahora!!!” Mañana y después son palabras 
definitivamente abolidas, en nuestro léxico. ¿Estamos? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 91-92: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 21-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370521-2) 


Sin impaciencia, pero con perseverancia: un gotear constante, sobre la roca de los 
obstáculos. ¿Me reciben bien? Bueno. ¿Me reciben mal? Mejor. Seguiré —la gota de agua— 
visitando con santa desvergüenza, a prueba de sofocones y de humillaciones y de sofiones y de 
ordinarieces (¡cuánta riqueza!), muy contento y con paz, hasta que se aburran —yo no me he de 
aburrir, debe ser vuestro propósito—, y acaben por recibirme con agasajo: como a un amigo..., o 
como a una calamidad inevitable [...]. ¡Si supiera hablar claro! Es una confidencia de Don Manuel. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 92, nota 206: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 22-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370522-1) 


Al escribir tú a Paco, cópiale los primeros párrafos de mi carta del viernes: los que se 
refieren al deber de ser... pelmazo. Estoy persuadido de que le harán mucho bien. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 92: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 13-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370513-1) 


[Obedecía a una inspiración del Señor,] a una confidencia de Don Manuel: 







Hijos: ¿os habíais hecho la ilusión de que es posible andar sin vencer resistencia? Pues, 
claro, que siempre y en todo hemos de encontrar grandes dificultades unas veces, y otras, pequeñas 
dificultades. Por cierto que las primeras, de ordinario, se notan menos, porque enardecen: es en las 
segundas, que producen escozor a nuestra soberbia y nada más, donde Él nos espera. Sí: en esas 
antesalas; en esas incorrecciones; en aquel oír: “ese individuo”...; en la amabilidad de ayer, que hoy 
se vuelve descortesía 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 18-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370518-1) 


Es naturalísimo que cada uno vaya a su particular conveniencia. Así aprenderéis a vivir... y 
a ser tozudos. No tengamos la valentía del caracol, que, cuando tropiezan sus cuernos con un 
obstáculo, los esconde y se oculta enteramente en la cáscara de su egoísmo. Mejor, el empuje, la 
acometividad y la perseverancia del toro bravo: que hace cisco, con los medios de que cuenta, las 
vallas que se oponen a su avance. Y, a nosotros, es verdad que no nos faltan —ni nos faltarán— 
obstáculos y vallas, pero también es verdad que nos sobran medios..., si queremos emplearlos. ¿No? 
Pues, a ponerlos: los nuestros —¡bueno!— y, a la vez, los de Don Manuel. ¡Ah! Y siempre muy 
contentos. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 93, nota 209: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-4) 


Vaya. Mejor es que sea tarde que nunca. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370601-1) 


“Cuento de la buena pipa..., que nunca se acaba”. Don Nicolás tiene la palabra. Nosotros, 
erre que erre. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 96-97: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 30-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370430-1) 


Nada: que este abuelo no os quería escribir más. Pero hoy, cuando intenté hacer algo de 
provecho y ya, luego de unos preliminares, iba a meterme a fondo en el primer punto de mi 
trabajo..., la chiquillería que padecemos, se ha soltado a dar berridos, y no hay paciencia humana 
que resista, ni cabeza que pueda concentrarse en una labor seria. ¡Ay, mi cuarto, mi cuarto, con mi 
soledad y con mi silencio! Los viejos necesitamos quietud: el barullo, las risotadas y los alborotos de 
atolondrados son incompatibles con mis años. Paciencia, ¿verdad? ¡Verdad! Para que nada me 
falte, me han dado unos metidos a la mesa, y otros a mi esquelética humanidad: trabaja, Mariano. 
¡Que trabaje Rita! 


[...] Muy monótona mi vida, peques: pero, estoy siempre a cien leguas del lugar físico donde 
me encuentro, resulta que apenas puedo hablar de monotonía. Charlo lo más que puedo con mi 
antiguo Amigo. Pienso en mi familia, quizá más de la cuenta. Tengo paz. Estoy con exterior 
gravedad, pero alegre. Y, con mi alegría, —los años, los recuerdos, el pensamiento de posibles 
peligros para mis hijos y mis nietos, y por alguna otra razón de disculpable egoísmo—, es raro el 
día que no lloro más de la cuenta también. 


Josemaría, que está más razonable desde que le sacamos del manicomio, me persuade de 
que a mis criotes les va a venir muy bien, para formarse con un carácter viril, este ambiente penoso 
de lucha, en que se encuentran los españoles. Además, como extranjeros que son, pueden y deben 
permanecer extraños para evitarse la contaminación de determinados ambientes: y, bien 







vacunados, sin dejar nunca las Normas del médico, difícil es que pierdan su salud: que es lo que me 
interesa. 


[...] Cuando me veo, a la vuelta de los años desde que formé hogar, con la familia repartida 
por ahí, cada día más numerosa, pienso en que necesito tener un corazón más grande que el 
mundo. Y me excuso de mis ratos de morriña y de pueril bobaliconería (¡los niños y los viejos!...), y 
querría abrazaros a todos con toda mi alma, como un abuelo pegajoso que soy, para que los golpes, 
que pudierais recibir, los recibieran las duras espaldas de este escribidor. No es extraño que, 
teniendo yo tantas deudas personales, me haya permitido salir fiador por todos, en estos tiempos de 
economía quebrantada. Y espero que se cobrará: ¡con qué alegría, si acepta —que sí—, daré hasta 
el último centavo! 


[...] Que estéis fuertes. Y que no os enfadéis porque el abuelo os abrace con toda su alma 
Mariano 
Madrid — 30-IV-937 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 97, nota 217: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1377, 6-V-1937 


Jueves, 6-V-37: quisieron quitar la S.C. (Sagrada Comunión; el Santísimo Sacramento). 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 98: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 8-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370508-2) 


[Aquel piso era, decía el Padre bromeando,] una jaula de grillos. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370501-1) 


Críos —¡pobres críos!—, ahora que sabéis que el abuelito tiene compromiso formal de 
pagar las deudas familiares, no vayáis a derrochar... 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1372, 30-VI-1936 


En la prosa de los mil pequeños detalles diarios, hay poesía más que bastante para sentirse 
en la Cruz. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 100: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 486 


Cúbrete la cara con la manta. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 100-101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 21-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370421-1) 


Hoy, el abuelo está triste, alicaído, a pesar de la amabilidad y del cariño de mi gente; y a 
pesar de la paciencia heroica de mi sobrino Juanito... que no está mandón. Y es que se acuerda de 
su juventud, y contempla la vida actual: y le entran unas ganas enormes de portarse bien, por los 
que se portan mal; de hacer el Quijote, desagraviando, sufriendo, enmendando. 







Y resulta que se le echan a correr el entendimiento y la voluntad (el Amor), y el Amor llega 
primero. Pero ¡llega tan desvalido, tan sin obras!... El abuelo está triste, porque él no acierta —
viejo, sin fuerzas—, si no le ayudan, con su juventud, los nietos de su alma 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 6-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370506-1) 


En toda esta temporada, los peores días son los que llevo metido en... ¡semejantes honduras! 
Desde luego, se está mejor en la cárcel. Ya se sufre, y se ofrece lo sufrido: pero, no es camino. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 19-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370519-1) 


Pues bien, hace unas noches, sobre las dos de la mañana o por ahí, se despertó vuestro tío 
Santiago, que usufructúa con Jeannot y conmigo dos colchones, y me gritó: “¿qué haces, hombre? 
¿estás... llorando?” Y después ha tenido la frescura de decir que paso la madrugada dedicado al 
cante jondo. La verdad: no sé a qué carta quedarme: a lo mejor —¡viejo, viejo, abuelo!— es que 
canto y lloro. Pero, eso sí, siempre con una alegría muy, muy honda y esperanzada: que no es 
jonda, ni tiene nada que ver con la ópera flamenca. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 30-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370530-1) 


¿Quieres que te diga, Pacorro, lo que le pasa al abuelo? Te lo voy a decir, en parte: 
preocupaciones muy íntimas, muy... suyas (¡si no tengo nada mío!), en primer término; después, 
que le han dado donde más le duele, en los nietos. Y eso es casi todo. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 274 (9-IX-1931) 


[Los síntomas eran de] tribulación y desamparo grandes, [con tentaciones de rebeldía y 
disconformidad con el querer de Dios, y] cosas bajas y viles. [Y, ¿cuáles eran los motivos?] Realmente, 
los de siempre. Pero es algo personalísimo que, sin quitarme la confianza en mi Dios, me hace sufrir 
[...] y pienso, como en un remedio, en la cariñosa enfermedad fuerte que sé que me enviará, a su 
tiempo, el Señor. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 244 (31-VIII-1931) 


[Ya antes había sido arrebatado hasta las cimas de la contemplación mística], hasta mirar de 
frente el sol. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1379 (8-V-1937) 


Los días peores de esta temporada son los que paso en Honduras. (...) Creo que pocas veces 
he sufrido tanto como ahora. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1380 


Domingo, 9-Mayo-1937. —He sufrido esta noche horriblemente. Menos mal, que pude 
desahogarme, a la una y media o las dos de la mañana con el religioso que hay en el refugio. He 
pedido, muchas veces, con muchas lágrimas, morir pronto en la gracia del Señor. Es cobardía: este 
sufrir como cuando más, creo que no es otra cosa sino consecuencia de mi ofrecimiento de víctima 
al Amor Misericordioso. Morir —oraba—, porque desde arriba podré ayudar, y aquí abajo soy 
obstáculo y temo por mi salvación. En fin: de otra parte, entiendo que Jesús quiere que viva, 
sufriendo, y trabaje. Igual da. Fiat. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1388 (21-V-1937) 


En carne viva. Así te encuentras. Todo te hace sufrir, en las potencias y en los sentidos. Y 
todo te es tentación... —¡Pobre hijo! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1389 


23-domingo-1937: Oración mía de esta noche pasada, ante el temor de no cumplir la 
Voluntad de Dios, y ante las preocupaciones que siento por mi salvación: “Señor, llévame: desde el 
otro mundo —desde el purgatorio—, podré hacer más por la Obra y por mis hijos e hijas: Tú 
promoverás otro instrumento más apto que yo —y más fiel—, para sacar adelante la Obra en la 
tierra”. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1391 


“Jesús, si no voy a ser el instrumento que deseas, cuanto antes llévame en tu gracia. No temo 
a la muerte, a pesar de mi vida pecadora, porque me acuerdo de tu Amor: un tifus, una 
tuberculosis o una pulmonía... o cuatro tiros, ¡qué más da!”. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1391 


Preocupaciones muy íntimas, muy... suyas. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1391 


Siento dudas y congojas horribles, cuando pienso en mi salvación. ¡Oh, Dios! ¡Oh, Madre!: 
¿vais a consentir que me condene? ¡San José, Padre y Señor! ¡Relojerico! ¡San Pedro! ¡San Pablo! 
¡S. Juan! 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 26-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370526-1) 


Del abuelo a Perico, vía Paco, para todos sus nietos. 







Madrid, miércoles, 26 de mayo, 1937. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 26-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370526-1) 


El abuelo duerme poco, (voy a ponerme ridículo), y, en las sombras de la noche, rompió el 
silencio una campanada honda y vibrante, como de reloj controlado en una catedral: era la una: 
¡plááámmm!... Y se escuchó, al momento, la voz plañidera y rota de un ente con faldas: “¡pobresita! 
¡¡qué solita va!!” 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 106, nota 239: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 26-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370426-1) 


Si os habéis reído, logré mi propósito. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 106-107: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, 29-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370429-1) 


Yo espero —espero— que no tardaré en poder abrazaros. Mientras, no os olvidéis de este 
pobre viejo y, si el viejo —es ley natural— desfilara, a vosotros os toca continuar, cada día con más 
ímpetus, el negocio familiar. Te digo, en confidencia, (confidencia de abuelo a nieto) que, al verme 
propietario de tanto hueso desconocido, me encuentro con magnífica salud: y —será lo que sea— 
pienso que se alargará por años mi vida, hasta ver en marcha, bien colocada, a toda la chiquillería 
de mis hijos y mis nietos. Pero, ¡pero!, no te olvides de que —insisto— si desfilo, no debéis 
abandonar por nada mi negocio, que os llenará de riqueza y bienestar a todos. Casi no sé qué 
escribo. ¿La vida? ¡Bah!... ¡¡La Vida!! 


[...] ¡Criotes! Un negocio veo, para un futuro próximo, tan espléndido, que sería bobo 
pensar que nadie deje la oportunidad de enriquecerse y ser feliz. ¡Con qué razón aseguran que, al 
llegar a los setenta, ochenta tengo yo, se acentúa la avaricia! Os querría a todos cubiertos por los 
rayos del Sol, que haga brillar sobre los míos el oro puro, adquirido, bien adquirido, con el esfuerzo 
de sacar adelante el patrimonio de mi casa. 


Mariano: dices muchas tonterías. Es cierto. Pero, genio y figura hasta la sepultura. He sido 
ambicioso siempre. Lo he querido todo. Y, además, como no me parece camino torcido, por él 
pienso empujar a mi gente. 


¡Ambición! ¡Bendita ambición! ¡Cuántos obstáculos allanas!... Con sed de alturas, dificilillo 
es meterse en charcas, que son lo contrario: simas. Si me reservo —¡bendita ambición, nobilísima 
ambición!— para lo grande —y he nacido para lo grande—, sabré —con los auxilios oportunos— 
no entretenerme en lo pequeño. Dije. No he dicho despreciar lo pequeño, porque esto sería una 
barbaridad, ya que lo grande, lo más grande, a fuerza de pequeños esfuerzos se logra. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, 29-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370429-1) 


No sé si sabrás que me metí, por la familia, que es siempre mi debilidad, en un lío 
económico: empeñado en pagar todas las deudas. No te digo más. Tú no puedes ignorar que 
también de deudas andaba yo bueno. Así es que se ha unido el hambre con las ganas de comer. 
Ahora es cuando me veo realmente viejo, sin fuerzas, y... pachucho en todo. Pero, lo dicho, dicho. 
No me vuelvo atrás. Compadécete tú —y lo mismo los otros nietos— y ayudadme como podáis. 
¡Tendría poca gracia que mis ambiciones acabaran en un “crack”, o, por lo menos, en una 
suspensión de pagos! Tiemblo: cuento —creo— con el esfuerzo y los sacrificios de toda mi gente. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 24-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370624-1) 


Este abuelo vuestro ha vuelto a tomar las riendas. ¡Qué noticia! Y os aseguro que con más 
fuerzas que antes de su enfermedad, aunque ahora pese cuarenta kilos menos. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 21-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370421-1) 


Pues la guerra, no sólo no entorpece sino que puede dar más intensidad a muchas empresas, 
si los que las dirigen no se duermen. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 108-109: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 5-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370605-1) 


En cuanto comience a trabajar —que será pronto— voy a renacer. 
Conste que el abuelo está satisfechísimo de todos sus nietos, sin excepción. ¿Está claro? Y 


piensa que ellos sabrán vivir siempre con optimismo, con alegría, con tozudez, con el 
convencimiento de que nuestros negocios han de ir necesariamente en auge, y con la íntima 
persuasión de que todo es para bien. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 15-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370615-1) 


El abuelo casi no sabe deciros nada. Un encargo os hice, que también Ignacio [nombre en 
clave de Isidoro Zorzano] os daría: rosas —tres ramos—, sobre su sepulcro: y que visitarais a D. 
Manuel. ¡A Don Manuel! ¡Qué agradecido le estoy! Mis lágrimas —no me da vergüenza decir que 
he llorado— no son protesta, por la muerte de mi nieto queridísimo: la acepto; pero os ruego que, 
conmigo, recomendéis a mis peques para que no se me vaya ninguno más. 


Contentos, ¿eh? ¿No os he contado muchas veces que el abuelo tiene una Casa muy grande, 
donde le esperan una porción de nietos? 
Eso es demasiado cómodo. Es preciso quedarse por aquí —y aún hacerse viejo—, para sacar 
adelante el negocio —¡magnífico! ¡redondo!— que vuestra familia lleva entre manos, desde hace 
más de ocho años. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 15-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370815-1) 


Se me pegaron las locas ansias de mi hermano Josemaría —loco, loco de atar; por algo ha 
estado en el manicomio— y querría corretear este mundo tan chiquitín, de polo a polo, y derretir 
todos los hielos, y aplanar todas las montañas, y desterrar todos los odios, y hacer felices a todos los 
hombres, y lograr que sea un hecho feliz aquel deseo de un rebaño y un pastor. 


La cabeza parece que va a rompérseme, como un triquitraque. Y milagro parece que tal no 
suceda. No caben, en cabeza de hombre (en corazón, sí), tantas cosas grandes. Por eso, ¡quién me 
diera muchas cabezas y muchos corazones, jóvenes y limpios, para llenarlos de ideas y quereres 
nobles y exaltados! 


Aunque no te lo creas, mocoso: no hace media hora, estaba recosiendo un par de calcetines 
de uno de mis nietos más brutotes. Lo loco no quita el estar en la tierra 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Calvo Serer, 15-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370515-1) 


El ridículo no existe. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 111, nota 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-3) 


Paco: ¿no ves que el pobre abuelo, preocupado con sus peques, está en carne viva? 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 24-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370624-1) 


[Prender] las cartas con un alfiler en la solapa, para tenerlas siempre a la vista. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 111, nota 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 24-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370624-1) 


Rafaelín: me he leído tus letras, en dos horas, tres veces. Es verdad que hago igual con las 
de todos los nietos. Jeannot y Alvarote, que se fijan siempre en estos detalles, me han armado un 
lío. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 112: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, 27-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370727-4) 


Del abuelo a Chiqui, 27-VII-937 
Mi muy querido peque: Por el alegrón que me dieron tus líneas, puedes deducir cuánto 


sentiría que me escribiera Paco y no lo hicieras tú, al darte de alta en el sanatorio. ¡Cosas de viejo! 
Mucho he pensado en ti. Te he hecho más compañía de lo que tú piensas. A Don Ángel le 


importuné de continuo, para que tuviera con mi nieto los cuidados que yo habría tenido. Y más. 
Supongo que me habrá atendido, y me seguirá atendiendo. ¡Es muy buen amigo mío! 


Posiblemente, pronto (va de veras) irá mi hermano Josemaría, con su hijo Jeannot, a 
nuestro país. Ya haré que te escriba Ignacio, comunicándotelo. 


¿Qué tal lo pasaste con Rafa? Es un criote que, por lo que quiere a sus hermanos —siendo 
tan chico— me ha ganado el corazón. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 112-113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Calvo Serer, 27-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370727-2) 


Del abuelo a Rafa. Salud. 27-VII-937 
¡Peque! Ahí van unas letras, para ti sólo. 
Tus líneas, aunque se ría Alvarote, me las he leído no sé cuántas veces. Ahora puede suceder 


que te toque a ti el turno de oír las risas milicianescas de estos criotes, que viven con su abuelo. 
¡Más mala gente! Bueno: ya sabes que esto no es verdad: son muy rebuenos mis peques. 


El cariño que tienes a tus hermanos —¡ese Chiqui!— me ha llegado al alma. D. Manuel y yo 
te agradecemos, de veras, todo tu natural buen comportamiento. ¡Menudo abrazo te voy a dar, 
Rafaelín, cuando te pesque! 


Ánimo. Que te pongas bueno, aunque tengas úlcera, hasta derrochar salud. Que, si te es 
posible, veas al Hijo de Dª María diariamente: es un gran Amigo, ¿no? 







Que te acuerdes mucho de la familia (el abuelo no se atreve a decirte que te acuerdes de él), 
y que adquieras, cada vez más, las características de nuestra sangre. 


Todos te abrazan fuertemente, conmigo 
Mariano 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 29-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370529-2) 


Mamá, acuérdate de que eres la abuela de mis hijos. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 7-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370707-1) 


Creo que me falta un nieto —mi Pepe— y no sé cuántas nietas. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisca Serna, 21-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370521-1) 


Para Daimiel. — ¡Con qué alegría leí tus líneas, Lola! Sabed que nunca os olvido, como a 
toda vuestra familia. ¡Ah! Y que me gustaría mucho que llegaras a ser nieta mía. — Vuestro, 
Mariano. Madrid — 21-Mayo 937 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-1) 


Del abuelo, para Lola, desde ¡Tegucigalpa!, a 1 de julio, vísperas del santo de mi Madre. -
1937.— 


Muy querida peque: ¡Si vieras cómo agradezco tus reiteradas atenciones! —Nada, nada: es 
imposible que Manolo no haga por enamorarte, para cumplirme el deseo, cada día más eficaz, de 
que formes parte de mi familia. 
Cree que lo espero. Y perdóname que te hable con tanta franqueza, ¡son los años..., y el cariño que, 
por todos vosotros, siento! Perdonado, ¿no? 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 14-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370714-1) 


Nada, pequeña: encantado de llamarte nieta. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 114-115: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370805-1) 


Para mi nieta Lola 
Querida peque: el abuelo, con tus obsequios, se va a dar a la gula. No te digo más. ¡Qué 


ricos, los “sequillos”! Se chupa los dedos... hasta Jeannot, con sus grandes narizotas doctorales. 
Don Manuel... Me callo. Nada más una pregunta: ¿cómo va ese enamoramiento? Y otra: 


¿de veras, de veras que le prefieres a todos, y quieres —con querer eficaz— formar parte de la 
familia de este abuelo? 







Perdóname, peque: ¡los viejos somos tan preguntones! Además pienso que ya te habrán 
dicho que Mariano es amiguísimo de que le hagan confidencias: y, en particular, confidencias de 
Amor. 


Supongo que te pondrás colorada, para contestar. Como no lo voy a ver, ¡qué importa! 
Además tienes un recurso: Decirme: “abuelo, a su pregunta, le respondo que sí”. Francamente, 
Loli, no me cabe en la cabeza que sea que no. Conque..., ya lo sabes: espero que comiencen tus 
confidencias. 


Cuando hablo con Manolo, le recuerdo a tus papás y a toda tu familia. Esto, a diario. Pero, 
si te nombro a ti, siempre le digo igual: de ti depende exclusivamente hacer realidad nuestras 
charlas. ¡Ah!, no me olvides que en mi casa hay mucho trabajo, y trabajo duro: de piedra de 
sillería: es el comienzo, los cimientos. Sin embargo, también hay algo, que no se encuentra en 
ninguna parte: la alegría y la paz; en una palabra: la felicidad. 


Vaya, acabo, por hoy. Cariñosos abrazos a tus papás, y no te olvides de tu abuelo. — 
Mariano. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 115: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370505-4) 


En esta soledad, de que gozamos, tan excesivamente acompañada. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 26-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370526-1) 


No he venido a dar la lata, sino a aguantarlas. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370505-1) 


[Era responsable] de seis bocas con sus correspondientes estómagos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 29-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370629-1) 


Si os fuera posible, os agradeceré que me traigáis algo de comer: porque hace hambre, en 
estos días. Si no es posible, no os preocupéis. Paciencia. Ya vamos acostumbrándonos. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-3) 


No os preocupen los comestibles. Ya apretaremos el cinturón un punto más. Por cierto: voy 
engordando. Creedlo. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 7-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370707-1) 


El abuelo, sería feliz, si tuviera vino. No soy borracho, pero como a D. Manuel le gusta, yo 
quería tenerlo [...]. ¡Pobre abuelo, que no tiene vino, para su estómago enfermo! De las mil 
privaciones, es la que más me cuesta. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370601-1) 


Este cuarto de kilo de mojama, que es vuestro abuelo. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 118, nota 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 5-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370905-1) 


¿Queréis saber cuánto peso? Pues 57 kilos. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-6) 


Es que hemos sido, durante un año, demasiado candorosos. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-2) 


¿La marcha de Josemaría? ¡Quién sabe! Como no lo arregle D. Manuel, que es tan 
influyente, con el cónsul de su país, va para largo. Ya te dije otra vez, que es el cuento de la buena 
pipa. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-4) 


A fines de mes —a primeros de agosto— será cosa de salir, sin vacilar. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 119-120: 
Fuente: Testimonio de Tomás Alvira Alvira (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 4, exp. 5 y AGP, serie A.5, 
leg. 1432, carp. 1, exp. 13 [T-04373]) 


Soy abogado y soy sacerdote. Dadas esas circunstancias, como abogado lo defiendo y 
justifico, como sacerdote lo bendigo. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 4-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370804-2) 


Estoy muy conforme, encantado, —créelo. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 6-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370806-2) 


Que todos mareen a D. Manuel; y lo mismo a los de Valencia: que deis la lata a D. Manuel, 
para que, si conviene, le arreglen la salida, como evacuado, a nuestro país 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 121, nota 283: 







Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 5-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370805-1) 
Decirme: abuelo, a su pregunta, le respondo que sí. (...) 
¿Quieres —con querer eficaz— formar parte de la familia de este abuelo? 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 22-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370822-1) 


Para Lola 
Muy querida peque: 
Me alegró de veras tu última carta. Más, desde luego, que el jamón: y eso que el jamón —


me lo preguntas y te contesto— es el más rico que hemos comido por estas latitudes. 
Agradecidísimo. Ahora, te lo cuento en secreto, me toca ponerme colorado a mí: no hay derecho a 
vivir de gorra, como yo hago. En fin... Don Manuel es buen pagador. 


Sin embargo, no quiero abusar: ya has hecho demasiado por este pobre abuelo. 
Saluda cariñosamente a los tuyos, y recibe un abrazo de 
Mariano 
22-VIII-937 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 25-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370825-1) 


Y tuvo suerte, el gran pícaro, porque le di el estupendo desayuno de Don Manuel. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 123-124: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 31-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370831-1) 


31-VIII-937 
Querida nieta: te comunico que mi hermano Josemaría ha sido nombrado “Intendente” del 


Consulado General de Honduras. Naturalmente, tiene a su cargo el aprovisionamiento del 
Consulado. Y se le ocurre que, si ahí se le proporcionaran, en cantidad, judías, garbanzos, lentejas, 
aceite, harina, etc., él —Josemaría— emprendería gustoso el viaje a Daimiel (acompañado por D. 
Manuel) en un coche oficial del Consulado. Ved, pues, si hay posibilidad de comprar, en ésa, las 
vituallas que indico: y, si es posible, decidme precios y cantidad de cada cosa que se podría 
adquirir. Si no es cantidad algo notable, S. E. el Sr. Cónsul no se decidirá a que se haga el viaje. 


¡Qué alegría, si Josemaría os ve! 
Esperando tu contestación, os abraza 
Mariano 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 128, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-5) 


(Dirigiéndose a Isidoro Zorzano:) Hoy enviaste una peseta de menos, 55. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 128, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 4-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370704-1) 


Acomodemos los gastos a la precaria situación. En la guerra como en la guerra. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 128, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 10-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370710-1) 


Gastad cuanto necesitéis, para vuestras necesidades personales, sin escrúpulos. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 128, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 30-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370630-1) 


Haced el favor de enviarme un balance de nuestra situación económica, con todo el detalle 
que sea posible. Bien entendido que todos los gastos del pequeño, como es natural, deben ser de 
cuenta de mi Madre, sin cargar ni un céntimo a la Obra. Poned también una nota, con las salidas 
mensuales, al detalle, que hemos de seguir teniendo, mientras duren estas circunstancias. Dad a leer 
estas líneas a tía Carmen. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 133, nota 18: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-3) 


A José Mª Albareda dile que especialísimamente me acuerdo de él, cada día. 
[Durante la estancia en la legación de Honduras] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 133-134: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 10-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370910-1) 


Madrid/10/sep./37. 
Con poquísimas ganas, cojo hoy la pluma. Y no por falta de deseos, sino por sobra de mil 


pequeñas cosas, que, si me descuido, se traducen en humor de perros. 
Álvaro —¡pobre crío!— está pasando ratos muy amargos, porque su padre, que se quedó 


en Madrid con su mujer (la madre de Álvaro) y los dos pequeños (de nueve y once años), para 
acompañarle, cuando toda la familia salió de España, su padre —decía— está gravísimamente 
enfermo, con una tuberculosis a la laringe. Ya supondréis el conflicto. La mamá de Álvaro es muy 
animosa, pero no es posible que la pobre señora se prive de la compañía de su hijo, en estas 
circunstancias. Veremos cómo se resuelve esto. 


Ricardo y Josemaría viven en un cuartito de una azotea, que han alquilado, —barato, 
barato—, en el barrio de Salamanca. Josemaría almuerza con la abuela; y Ricardo con mi hijo José 
Mª Albareda. ¿Desayunar? ¡Bueno! ¿Cenar? ¡Ah! ¿pero es verdad que se cena? 


Ahí os mando un auténtico retrato de mi hermano, tal como él es: está naturalísimo, según 
cuentan. 


En estos días, pretende el loco dar unas conferencias, como las que daba en su casa con 
paseítos por la azotea. Asegura que tendrá escuchándole hasta siete o nueve catedráticos. Allá él. 
Por mí, le deseo que repita, y aun que tripita. 


Yo salgo bastante y me entretengo, en cosas de mi gusto. Como estoy chapado a la antigua 
sigo mis clásicas costumbres: agua, vino y pan a troche y moche. Además —privilegios de viejo— 
escucho confidencias y doy consejos, prudentes por el peso de los años, a toda la chiquillería —y 
hasta a los que no son niños—: ¿mis piernas? Sí: por ahora, sin reuma. No sé cuánto resistirán. 


El día ocho vino a verme José Mª Albareda, para pedirme la entrada en nuestra casa: como 
es un novio formal, y hombre serio y de porvenir, accedí. Decídselo a Dª María, para que ella se 
interese en estos amores, ¿eh? 


Muy agradecido, por vuestros repetidos obsequios, que nos solucionan el conflicto 
gastronómico del mediodía. Pero el abuelo no quiere que hagáis sacrificios económicos. De seguro, 
más de lo que podéis habéis hecho. Y no quiero. No quiero —de ningún modo— que os privéis de 
nada por nosotros. ¿Está claro? 


¡Rafa! ¿Qué sabéis de él? ¡Con qué alegría le abracé, y qué pena por su partida! Decidme 
algo. 


No me dice nada Lola. Yo estoy dispuesto a verles, acompañado por D. Manuel. Espero. 







Estoy preocupado por Álvaro. 
Escribidme mucho. Recibid los tres (¿y los otros nonnatos?) un fuerte abrazo de vuestro 


abuelo 
Mariano 
Mi hermano dice que os acordéis de sus ejercicios. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 136, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370701-2) 


Esto es el paraíso de las cucarachas: las hay grandes, solemnes y charoladas como un 
escarabajo sagrado de Egipto; otras van, desde el tamaño de la punta de un alfiler, escalonándose. 
¡Y qué armonía de colores!: Es para alabar al Hacedor: blancas, rubio platino, tabaco, doradas, 
pardas, negras. Ya comprendéis que... nos divertimos mucho. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 136, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-3) 


Hoy, al abrir Eduardico un libro, apareció una magnífica chinche. ¡Vaya! Menos mal que 
las cucarachas se ve que están bien acompañadas. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 137: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-3) 


Madrid es extremado, y se nota la temperatura como nunca. Y —paradoja— a veces, tengo 
frío y me he de envolver en una manta de cama grande, hasta que reacciono. Cosas del estómago, 
sin duda. 


[Durante la estancia en la legación de Honduras] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 139-141: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 18-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370918-1) 


Una noticia atrasada: me han dicho —a mí y en mi cara— repetidas veces que a mi 
hermano Josemaría le encontraron colgado de un árbol, en la Moncloa, según unos; otros, en la 
calle de Ferraz. Hay quien identificó el cadáver. Otra versión de su muerte: que lo fusilaron. 


Suponed la cara del abuelo, ante tamañas noticias. Verdaderamente sería de envidiar, para 
un loco como mi hermano, un final así con el aditamento de la fosa común. ¡Qué más habría 
deseado el pobre, cuando se vio moribundo, en la habitación lujosa de un sanatorio caro! Digo mal: 
esta manera de fenecer (normal, sin ruidos, ni espectáculo), como un cochino burgués, está en 
mejor acuerdo con su vida, su obra y su camino. Morir así —¡oh, Don Manuel!—... pero loco, de 
mal de Amor. 


Yo —¡ríete, hombre!— no me pienso morir: desfilar, solamente desfilar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 141: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 45 


Ni antes ni después de 1936 he intervenido directa o indirectamente en la política: si he 
tenido que esconderme, acosado como un criminal, ha sido sólo por confesar la fe, aun cuando el 
Señor no me ha considerado digno de la palma del martirio: en una de esas ocasiones, ahorcaron 
delante de la casa en que vivíamos, a una persona que habían confundido conmigo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 142: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, 19-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370919-1) 







Muy querida Lola: Paciencia. Don Manuel sabe más. ¡Lástima de viaje frustrado! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 143-144: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 18-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370918-1) 


Allá va la dirección de una pobre nieta mía, enferma y pobre y archibuena, tesoro que 
explota desde hace años el loco que asesinaron: “Antonia Sierra. Sanatorio Hospital. Villafranca 
del Cid. (Castellón)”. Lleva qué sé yo el tiempo, rodando de hospital en hospital. Si pudierais verla, 
yo muy agradecido. Por lo menos, haced llegar a sus manos quince pesetas, que os envía Ignacio 
por giro, y, si es posible, algo que pueda comer una tuberculosa pasada. ¡Cómo me alegraría si 
pudierais darle el consuelo de vuestra visita! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 145: 
Fuente: Testimonio de Ascensión Quiroga Barrena (AGP, serie A.5, leg. 237, carp. 2, exp. 4 [T-04388]) 


Somos cobardes, nos da miedo dar la cara por Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 146, nota 50: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1482 (11-I-1938) 


Luces tuyas, Jesús: me has hecho ver muy claramente que no fue una intuición mía, sino 
una ilustración tuya, lo que dije durante la revolución a aquella religiosa dispersa, que le movió a 
confesar conmigo y a confesar y dolerse de lo que yo —pecador, pecador—, en apariencia, le 
adiviné. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 146: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 5-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370805-2) 


Alma y calma, ¿eh? No perder nunca el control de sí mismo, con la ayuda de D. Manuel, es 
el espíritu de los de nuestra familia: y, así, siempre tenemos alegría y paz. En este mundo, menos la 
muerte, todo tiene arreglo: y, a veces, el arreglo es mejor que el asunto sin necesidad de 
compostura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 146: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370505-4) 


Puesto que visitáis a mi viejo y entrañable Don Manuel, recordadle —os ruego— tres 
asuntos que, con él, tengo ya tratados: 


1º/ la evacuación, a nuestro país, de mi pobre hermano loco, Josemaría. 
2º/ El buen resultado de la reclamación que se ha presentado, por la embajada, ante el 


Gobierno de la República Española. 
3º/ Que influya en el ánimo de la abuela, para que, si conviene, esté dispuesta a un 


determinado sacrificio, en bien de toda la familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 147: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 25-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370725-3) 


Hoy, Santiago, hace un año justo desde que tuve que evacuar mi casa. Contento, sin 
embargo. Manolo sabe muy bien lo que lleva entre manos, y espero que nuestras cosas de familia se 
arreglarán antes, más y mejor de lo que podamos soñar. Claro, que poniendo nosotros los medios 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 147-148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 25-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370825-1) 







¿Que todos los proyectos de volver a su vida de actividad profesional se desbaratan, a pesar 
del certificado de alta del Dr. Suils? Bien, ¿y qué? Como es aragonés, está en sus trece, y sigue 
revolviendo Roma con Santiago [...]. Confianza. Gracias a D. Manuel, no podemos ¡nunca! dudar 
del éxito inmediato del negocio que lleva nuestra familia. Desde luego, que habrá inconvenientes: 
pero los hombres se crecen ante los obstáculos. ¡Hala, hala!: ¡D. y audacia! ¿no? Pues, a vivir, en 
todo momento, la seguridad del éxito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 22-VIII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370822-2) 


Don Manuel sabe más, dice siempre mi hermano el loco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros Villacampa, 25-VIII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 370825-2) 


Don Manuel sabe más. Venga lo que viniere, todo es para bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 148-149: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 5-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370505-5) 


Yo... no digo nada. Tengo costumbre de callar y de decir casi siempre: “Bien, o muy bien”. 
Nadie podrá decir con verdad, al fin de la jornada, que hizo esto o lo otro, no ya por orden, sino ni 
por insinuación del abuelo. Me limito, cuando creo que debo hablar, a poner claros y terminantes 
los datos de cada problema: de ningún modo, aunque la vea patente, doy ni daré la solución 
concreta de cada caso. Otro camino tengo, para influir en las voluntades de mis hijos y nietos, con 
suavidad y eficacia: fastidiarme y dar la lata a mi viejo Amigo D. Manuel. ¡Ojalá no pierda yo el 
compás, y sepa dejar hacer libérrimamente a los míos... hasta que llegue la hora de tirar de la 
cuerda! Que llegará. Desde luego —creo que me conocéis—, a pesar de la flaqueza de mi corazón, 
nunca seré capaz de sacrificar la vida —ni un minuto de la vida— de nadie, por mi comodidad o por 
mi consuelo. Y esto, hasta tal extremo, que callaré (ya hablaré con D. Manuel) aunque me parezcan 
las resoluciones de mis hijos una verdadera catástrofe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 149: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 18-IX-1937 (AGP, serie A.3.4, 370918-1) 


¡Peques! —escribe a Valencia el 18 de septiembre—. El abuelo tiene muchas ganas de 
abrazaros, pero siempre se le estropea la combinación. Convendrá así. Con todo, ¡quién sabe!, no 
desespero de que se me cumplan pronto los deseos. En fin..., Don Manuel sabe más. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, 24-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370624-2) 


Tengo unos deseos extraordinarios de que el pequeño esté con la abuela. Mi madre no se 
hace cargo de lo que es estar aquí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 157, nota 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 18-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370718-1) 


Ayer, por la tarde, con la alegría que podéis suponer, se fue tío Santi a vivir con la abuela. 
Hacía no sé cuántos meses que no estaban juntos. Yo, muy encantado también: porque me 
encuentro más suelto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 157, nota 77: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, 14-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370714-3) 
Estupendo, lo del tío Santi. ¡Qué bueno es obedecer! En cuanto se hizo, a la letra, la gestión 


que indicaba el abuelo, todo parece que está resuelto. Gracias a D. Manuel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, 27-VII-1937 (AGP, serie A.3.4, 370727-3) 


¿Te he dicho que tío Santi vive, desde hace días, con la abuela? Me aseguran que está, no 
contento, ¡encantado! Pertenece al S.R.I. (Socorro Rojo Internacional) y a la C.N.T. (Sindicato de la 
Federación Anarquista Ibérica). Lleva un mono —me cuentan— y asiste a las clases que el Socorro 
Rojo tiene, en una academia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 157-158, nota 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 17-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370617-1) 


Si Eugenio les manda un salvoconducto para ir a Valencia, como los dos tienen en regla su 
documentación (carnet sindical y carta de trabajo con su fotografía), José y Ricardo irán cuanto 
antes a Valencia, a prestar sus servicios a la patria  


[José y Ricardo son el Fundador y Juan]. 
 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 371001-1) 


Mañana cumple ¡nueve años! mi pequeña: ¡cuántas gracias daré todo el día! Chiquitina, 
pero se ve que crece robusta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 162, nota 90: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, 7-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 371007-1) 


Un saludo, y decirte que mañana, viernes, llegarán a Valencia mis hermanas. Siempre tuyo: 
Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 163, nota 92: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Burgos, 10-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 381010-3) 


He tenido el humor de poner a máquina el diario del Camino de Liberación. Naturalmente, 
he tenido que suprimir frases demasiado gráficas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 165: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 1-VI-1937 (AGP, serie A.3.4, 370601-1) 


Quiero empeñarme en gastaros una broma..., y no me sale: se me queda la garganta seca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 165-166: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Valencia, 9-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371009-2). Ignacio es Isidoro; Lola, doña Dolores; y las “charlas con don Manuel”, sus ratos de oración 


Querido Ignacio: Llegamos estupendamente, a las ocho de la noche. Habíamos salido a la 
una. Paramos, pasado Tarancón, en el primer pueblo: comimos: jamón y carne, que llevaban José 
Mª y Tomás, y nuestras galletas y turrón. ¡Ah!: y pan de trigo (sí: hay pan de trigo), más unos 
tomates en ensalada que pesquisó nuestro compañero zaragozano. Durante el camino, cobramos 
dos piezas: una perdiz, que se golpeó contra el coche al cruzar la carretera volando a baja altura, y 
un perro, que ascendido a carnero, se habrán comido, hoy sábado, los madrileños ricos. 


Mis nietos, muy majos [...]. 







A todos mis peques y a ti os recordaré, como a Lola y sus hijos, en mis charlas con D. 
Manuel durante el viaje. 


Os abraza 
Mariano 
Sábado-9-X-37 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 168: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Barcelona, de 10-X-1937 y de 12-X-
1937 (AGP, serie A.3.4, 371010-1 y EF-371012-1) 


Hay muy buenas impresiones, [comunica de entrada a Isidoro el domingo 10 de octubre.] 
Voy mejorando, pero lentamente, aunque seguro,[ le escribía en una tarjeta del 12 de octubre, 


dándole a entender que el plan iba adelante.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 168: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Barcelona, 13-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371013-1) 


[Y el miércoles, día 13, en larga carta a Isidoro, luego de informarle que] dentro de pocos días 
[piensa acabar el viaje, aunque] puede alargarse un poco,[ expone su nuevo plan.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 168-169: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Barcelona, 13-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371013-1) 


Quizá me vaya antes de recibir carta suya. Rogaré a una buena amiga que reciba ella la 
contestación y me la remita. Por tanto, no me escriba al hotel, sino a la dirección que luego le 
pondré. 


Saludos cariñosísimos, y les abraza, con recuerdos a Don Manuel y a su Madre 
Mariano 
ponga la contestación a 
“Cecilia Sánchez. 
República Argentina 60. 
Barcelona.” 
Puede V. poner dentro otro sobre abierto, que diga: 
“Suplicada 
Para Mariano”. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 172: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Barcelona, 20-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371020-1) 


Barcelona — 20-oct.-1937 
Mi buen amigo: He recibido tus letras. Mucho siento la muerte de D. Ramón, aunque la 


esperaba: haz presente, a esa querida familia, la gran parte que tomo en su pena. 
Nos acordamos siempre de todos. Que se cuide la abuela y sus peques. Pronto veremos a 


José Ramón. 
Di a Lola que charlo bastantes ratos con Pou: están bien. 
Tardaré bastante en volver a escribir. 
¿Recibisteis carta de Periquillo? 
Os abraza cariñosamente 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 174: 







Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 25-XII-1968; en “Obras” 1981, p. 597 (AGP, biblioteca, 
P03) 


No la he ejercido antes, porque me interesaba sólo ser sacerdote, ¿y voy a hacerlo aquí, 
donde me dais un tiro por el solo hecho de ser cura? 


[Conversación con un amigo, juez en Barceona] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 175: 
Fuente: Testimonio de Juan Jiménez Vargas (AGP, serie A.5, leg. 220, carp. 1-2 [T-04152]) 


Mira, hijo, tú, para decir eso, te has leído unos cuatro o cinco libros, que no tenías que 
haber leído. Pero para tener un mínimo de cultura teológica hay que leer muchas cosas más. 
Cuando hayas leído todo lo que te hace falta, podrás opinar. 


[Conversación con un amigo, juez en Barceona] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 179: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Barcelona, 30-X-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371030-1) 


Mi estimado amigo: — Dos letras de saludo, y decirles que, con las lluvias, he retrasado mi 
viaje cuatro o seis días. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 181: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Barcelona, 6-XI-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371106-1) 


Supongo que toda la familia estará bien. Aquí están encantados, y, de un momento a otro, 
saldrá el abuelo a casa de José Ramón, con sus siete nietecillos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 182: 
Fuente: Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, pp. 100-101 


¿Pero no te das cuenta, hijo mío, que es una crueldad mental dibujarles eso a estos niños 
hambrientos? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Barcelona, 19-XI-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 371119-1) 


Barcelona — 19-nov.-937 
Mi estimada amiga: Cuatro letras, para decirte que hoy sale el abuelo con sus nietas, para 


casa de José Ramón. Él dice que te escribirá dentro de un mes. 
Te abraza 
Josemaría 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Barcelona, 18-XI-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 371118-1) 


Mucho se acuerda, el pobre viejo, de todos y de cada uno. Con Don Manuel charla despacio 
a diario, y allí se preocupa de toda la familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 187-188: 
Fuente: san Josemaría, Manuscrito adjunto al Cuaderno diario del paso de los Pirineos “Camino de 
Liberación” (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 6, exp. 2) 


En los montes de Rialp, a 20 de nov. de 1937. 







Os supongo hechos migas, después de la nochecita toledana que habréis llevado. Todo lo 
que vale cuesta: además, si queréis, ni un paso de los vuestros será infecundo. 


En fin: dejémonos de filosofías, y aprovechad bien la paja —nada de comérsela, ¿eh?— y 
dormid sin hacer caso del tropel de ratas que os saldrán a saludar. 


Estamos muy contentos: agradecidísimos a estos buenos amigos de aquí: y lamentando que 
no hayan venido nuestros buenos amigos de Madrid (José María, Álvaro y los demás). 


Comed bien y no os olvidéis de D. Manuel. 
Recuerdos de estos dos. 
Os abraza 
Mariano. 
Hasta mañana. 
A Paco, el muchacho que os entregará esta nota, a ver si le hacéis un retrato, un dibujo, en 


el que esté bien majo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 193: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]); cfr. Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 
Madrid 1994, p. 111 


— Juan, guárdala con cuidado. 
— Y preparadlo todo, porque voy a celebrar. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 195: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-XII-1961; en “Obras” 1978, pp. 254-255 (AGP, 
biblioteca, P03); también en “Obras” 1982, pp. 27-28 (AGP, biblioteca, P03) 


Es una rosa de madera estofada, sin ninguna importancia. Allí, cerca del Pirineo catalán, la 
tuve por vez primera entre las manos. Fue un regalo de la Virgen, por quien nos vienen todas las 
cosas buenas. ¡Tantas veces la hemos llamado Rosa Mística!... Pero ya no me acuerdo de aquel 
suceso: sólo tengo memoria para agradecer al Señor su misericordia con la Obra y conmigo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 195, nota 170: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964; en “Meditaciones”, vol. V, p. 285 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Cuando estaba comido de preocupaciones, ante el dilema de si debía pasar, o no, durante la 
guerra civil española, de un lado a otro, en medio de aquella persecución, huyendo de los 
comunistas, viene otra prueba externa: esa rosa de madera. Cosas así: Dios me trata como a un 
niño desgraciado al que hay que dar pruebas tangibles, pero de modo ordinario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 195, nota 170: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno diario del paso de los Pirineos “Camino de Liberación” (AGP, serie 
A.2, leg. 8, carp. 6, exp. 2) 


[Al copiar a máquina el Diario de esos días, el Fundador agrega en una hoja suelta y, de su puño 
y letra, estas dos palabras:] falta diario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 195, nota 171: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1439 (22-XII-1937) 


Entonces, con moción interior que coaccionaba mi voluntad, le dije al Señor: “si estás 
contento de mí, haz que encuentre algo”, y pensé en una flor o adorno de madera de los 
desaparecidos retablos. Volví a la iglesia (estaba en la sacristía), miré por los mismos sitios donde 
había mirado antes..., y encontré en seguida una rosa de madera estofada. Me puse muy contento y 
bendije a Dios, que me dio aquel consuelo, cuando estaba lleno de preocupación por si estaría o no 
Jesús contento de mí. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 197-198: 
Fuente: san Josemaría, Cuartilla manuscrita. Cfr. Fuente: san Josemaría, Cuaderno diario del paso de los 
Pirineos “Camino de Liberación” (AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 6, exp. 2). “D.O.G.” son las siglas de la 
frase Deo omnis gloria: a Dios toda la gloria 


Horario.— 
Levantar  7 
Oración  7,1/4 
Santa Misa  7,3/4 
Preces 
Desayuno y primera parte del sto. Rosario. 
Recogida de leña, paseo etc. 
Angelus y 2ª parte  12 
Comida, Estación al Ssmo., Paseo. 
Oración y lectura del diario  17 
Conferencia  19 
Cena y 3ª parte del sto. Rosario. 
Examen, puntos, retiro  22 
D.O.G. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 207: 
Fuente: Testimonios de Tomás Alvira Alvira (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 4, exp. 5 y AGP, serie A.5, 
leg. 1432, carp. 1, exp. 13 [T-04373]); Juan Jiménez Vargas (AGP, serie A.5, leg. 220 [T-04152]); Pedro 
Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, p. 118 


No hagas caso. Tú seguirás con nosotros como los demás, hasta el final. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno diario del paso de los Pirineos “Camino de Liberación” (AGP, serie 
A.2, leg. 8, carp. 6, exp. 2) 


[El cronista de turno también elogió el almuerzo con judías. Solamente el Padre, al pasar a 
máquina el Diario, rebaja los elogios y añade:] bien las cobraron. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 210, nota 201: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno diario del paso de los Pirineos “Camino de Liberación” (AGP, serie 
A.2, leg. 8, carp. 6, exp. 2) 


[Caídas de san Josemaría durante la subida al monte Ares, durante el paso de los Pirineos] 
recibidas siempre con buen humor: ¡¡veintiséis!!, ¡¡veintinueve!!... Las vamos contando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 210, nota 201: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 


Desde aquella subida, Paco, se me han ido las ganas de andar por el monte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 211: 
Fuente: san Josemaría, Cuaderno diario del paso de los Pirineos “Camino de Liberación” (AGP, serie 
A.2, leg. 8, carp. 6, exp. 2) 


Y es éste el procedimiento que la caridad delicada de esos hijos de mi alma encontró, para 
llevarme en vilo y evitarme muchas caídas —Juanito, Paco, Miguel—, lo mismo que se lleva al 
pequeño que intenta dar los primeros pasos: cogido de la ropa. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 215: 
Fuente: Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, p. 125 


Deo gratias!, Deo gratia 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro de Matheu Salazar, 2-XII-1937 (AGP, serie A.3.4, 371202-1) 


Escaldes (Andorra) — 2-Dic.-937. 
Mi estimadísimo amigo: antes de volver al Pacífico, donde veré a José Luis, he querido 


visitar este simpático Principado de Andorra, ya que, por la situación de España, no me atrevo a 
llegar hasta Madrid. Mañana saldré, con mi hermano Ricardo y el resto de la familia, para S. Juan 
de Luz. Póngame a los pies de Mila y Consuelito. 


Le abraza 
Josemaría 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 217-218: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Andorra, 3-XII-1937 (AGP, serie A.3.4, 
371203-1) 


Escaldes (Andorra) — 3-Dic.-1937. 
Mi gran amigo: Molesto me encuentro contigo porque no me has contestado a las dos cartas 


que te escribí: en octubre, desde Praga; y, desde París, a mediados de noviembre, la segunda. 
Hoy, aprovechando el haber venido, en excursión deportiva con unos amigos, a este 


Principado de Andorra, he querido dedicarte esas líneas y rogarte que me escribas a casa de mi 
primo. Por si no la recuerdas, su dirección es: “Señor Álvarez. Hotel Alexandre. San Juan de Luz. 
(Francia)”. Bastará que encabeces la carta a mi nombre: él me la mandará donde yo me encuentre. 
¡Me gusta tanto viajar! 


Mi familia, con estupenda salud y siempre contentos. 
Cariñosos saludos a tus hermanos. Lo que quieras a la abuela y a los tíos. 
Te abraza 
Mariano 
Hoy o mañana saldré para casa de mi primo (S. Juan de Luz), porque me ha enviado su 


coche. Muchos abrazos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 217, nota 219: 
Fuente: san Josemaría, Telegrama a Javier Lauzurica, 3-XII-1937 (AGP, serie A.3.4, 371203-2) 


Javier Lauzurica. Obispo Vitoria. Le recuerdo en el día de su santo. Llegué evadido ayer 
con ocho míos. Salimos mañana San Juan de Luz. José María Escrivá. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 221: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1463 (2-I-1938) 


Andando junto al río, recordaba nuestras caminatas en Andorra, de la capital a Escaldes, 
de noche como hoy, luego de la tertulia con el buen Sr. Arcipreste. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 222-223: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1463 (2-I-1938) 


Todavía noté que me molestaban los pies, aunque casi no están ya hinchados: porque no 
eran sabañones, sino consecuencias de las grandes jornadas para la evasión. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1396 (17-XII-1937) 


Pamplona 17 de diciembre de 1937: Hoy, antes de entrar en ejercicios, con las notas que he 
tomado desde el día 11 de este mes, voy a recomenzar el diario (?): las catalinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1397 (11-XII-1937) 


Día 11 de diciembre. Emoción, muy justificada, al pasar el puente internacional. Rezamos 
fervorosamente, a la vista de la bandera española... [...] 


Se precisa que den por nosotros una garantía, para poder entrar en la Patria. Llamo, por 
teléfono, al Sr. Obispo de Vitoria. Don Xavier está en Roma. Lo siento. —Unas señoras, que están 
en teléfonos, se dan cuenta de mi pequeña contradicción: resultan amigas de la familia de mi 
madre, me ofrecen la garantía y su casa. Doy las gracias, pero no acepto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1398 (11-XII-1937) 


Llamo, seguidamente al Sr. Obispo de Pamplona: calurosa acogida. ¡Qué rebueno es este 
santo señor Obispo! En seguida pide comunicación telefónica con la Comandancia Militar de 
Fuenterrabía y nos avala. Me cita, en Zumaya, para mañana; y me dice, con verdadero afecto, que 
vaya con él a su Palacio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1400 (12-XII-1937) 


[El Obispo] me abraza y agasaja, en medio de toda aquella concurrencia, y me presenta al 
embajador de Italia. Me invitan al banquete. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1400 (12-XII-1937) 


[Por fortuna, en ese punto apareció uno de los que dirigía espiritualmente en Madrid:] el Ángel 
Custodio me trae a Juan José Pradera (que nunca asiste a esta clase de fiestas, y hoy —¡claro!— 
asistió). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1403 (13-XII-1937) 


Día 13 de diciembre: celebro por D. Pedro, encomendándome a él: más que sufragio por su 
alma (santa, aun sin el martirio) es pedirle su intercesión. 


Me ofrecen dinero las Teresianas: yo les pido chismes de aseo, para los míos: comprarán 
cuatro peines, cuatro tijeras, y jabón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 229, nota 6: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1510 (25-I-1938) 


Don Pedro no ha influido en la Obra de Dios: lo encontré, cuando llevaba mucho tiempo 
trabajando. Es verdad que no ha sido el director de mi alma: hace años que lo es el Padre Sánchez. 
Sin embargo, Dios nos unió de tal manera que fue mi amigo, mi hermano y mi hijo. Yo, para él, 
también era hermano e hijo [...]. Tuvimos, el uno para el otro, afecto de hermano y de hijo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1411 y 1412.  







Sigo mareado, pero procuro que no lo noten [...]. Dije misa por D. Víctor Pradera: asisten 
su viuda y su hijo. 


Encantado de no recibir estipendios: Señor, ahora sí que soy pobre de solemnidad: tú verás 
lo que haces con tu borrico. 


[Víctor Pradera era un político tradicionalista que había sido condenado a muerte por el Tribunal 
Popular de San Sebastián, por ser monárquico y favorable al alzamiento. La sentencia se dictó el 5-IX-
1936, y fue fusilado al día siguiente. Cfr. Gonzalo Redondo, Historia de la Iglesia en España. 1931-1939, 
Tomo II, La Guerra Civil (1936-1939), Madrid 1993, pp. 44-45] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1414 


A las cinco y media en punto (hora señalada anoche), me despierta el Relojerico: el 
despertador, que nos dejaron en la pensión, no tocó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1425 (19-XII-1937) 


La Virgen del Puy de Estella, 
le dijo a la del Pilar: 
— Si tú eres aragonesa, 
yo soy navarra... y con sal. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 232, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1423 (19-XII-1937) 


[Apreció mucho el regalo de ese Nuevo Testamento; después de leerlo escribe en una catalina:[ 
hermosa edición que monseñor me ha regalado: gozo, y beso el libro, con agradecimiento a Dios 
Nuestro Señor y al bendito Padre Paúl. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán, 17-XII-1937 (AGP, serie A.3.4, 371217-1) 


Pamplona — 17-Diciembre-1937 
Excmo. Sr. D. J. Francisco Morán — Navalcarnero 
Mi muy querido y venerado Señor Vicario: 
Después de mil peripecias, superadas por evidente protección de mi Padre-Dios, pude 


lograr evadirme del campo rojo [...]. Me he acogido al calor de mi gran amigo el Sr. Obispo de 
Pamplona, y en su Palacio estoy, donde comenzaré mañana —solito— los santos ejercicios. 


Si el Sr. Vicario no me dice otra cosa, entenderé que le parece bien que me dedique 
inmediatamente, cumpliendo la Santa Voluntad de Dios, a trabajar según mi vocación particular en 
la dirección de las almas que V. E. conoce, y que están repartidas por todo el territorio Nacional. 
Por cierto: ¡qué heroicos, todos, sin excepciones! 


Ruego a mi Sr. Vicario que haga presente a nuestro amadísimo Prelado cómo, en medio de 
tantas tribulaciones, a diario hemos pedido por S. E. Rvma. 


Ya sabe, Padre, que le quiere su affmo. s. y a. q. b. s. m. y le pide su bendición 
Josemaría Escrivá 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Josefa Segovia, desde Pamplona, 17-XII-1937 (AGP, serie A.3.4, 371217-
2) 


[...] no me sufre el corazón más espera, y ahí van estas líneas... de padre y de hermano. 







¡Qué alegría, después de la pena de perderlo —muchas lágrimas—, saber que sigue 
queriéndonos desde el cielo!: precisamente éste fue el tema de una de nuestras últimas 
conversaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1419 (18-XII-1937) 


Desde ahora, puestas al día, tendrán más vida estas Catalinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1420 (18-XII-1937) 


Pureza de intención y fin de estos ejercicios. 
[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1421 (18-XII-1937) 


Muy breve voy a ser, en estas notas de ejercicios. No me lleva a este retiro más que el deseo 
intensísimo de ser mejor instrumento, en las manos de mi Señor, para hacer realidad su Obra y 
extenderla por todo el mundo, según Él quiere. El fin inmediato y concreto es doble: 1/ íntimo, de 
purificación: renovar mi vida interior; y 2/ externo: ver las posibilidades actuales de apostolado de 
la Obra, y los medios, y los obstáculos. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1426 (19-XII-1937) 


Entre tantas y tan abundantes miserias, flaqueza, pequeñez; pero nunca voluntad de 
ofender a Dios, fríamente. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1423 (19-XII-1937) 


[Durante ese retiro hizo oración] —oración de niño, con expansiones de niño— [y lloró —con] 
llorar de dolor: de dolor de Amor— [ante su falta de correspondencia a la gracia. En cuanto hurgaba 
ligeramente en su conciencia, se alzaban ante su vista fallos y omisiones e, infinitamente más alta, la 
Misericordia divina; y le venía de nuevo en abundancia el don de lágrimas:] [...] quedo solo deshecho en 
lágrimas: ¡tan cerca de Cristo, tantos años, y... tan pecador! La intimidad de Jesús conmigo, su 
Sacerdote, me arranca sollozos. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 234-235: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1437 (22-XII-1937), y n. 1431 (20-XII-1937) 


La oración de Cristo: Me salí del tema. Llorar, clamar; clamar y llorar: ésa ha sido mi 
meditación. ¡Señor: paz!  


[Y ante el ejemplo de los santos se le saltaban fácilmente las lágrimas: ] 
Lloré —soy un llorón— leyendo una vida de D. Bosco, que pedí esta mañana al familiar del 


Sr. Obispo. Sí: quiero ser santo. Aunque esta afirmación, tan difuminada, tan general, me parezca 
de ordinario una tontería. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 235: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1439 (22-XII-1937) 
He confesado con D. Vicente Schiralli y —¿cómo no?— he llorado a moco tendido delante 


de este santo señor. Llorón, llorón y llorón. Pero ¡benditas lágrimas, don de Dios, que me dan una 
alegría hon[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 


da y un goce, un no sé qué, que no sé explicar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1444 (23-XII-1937) 


Me preocupaba este desbordarse de mi ternura en Cristo. 
[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1441 (22-XII-1937). Cfr. Camino, n. 438 


Me quedé un momento solo en la capilla, y puse, para que mi Señor se lo encuentre la 
primera vez que baje a esos vasos sagrados, un beso en cada cáliz y en cada patena: Eran 
veinticinco, que regala la Diócesis de Pamplona para el frente. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 235-236: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1429 (20-XII-1937) 


Mucha frialdad: al principio, sólo brilló el deseo pueril de que “mi Padre-Dios se ponga 
contento, cuando me tenga que juzgar”. —Después, una fuerte sacudida: “¡Jesús, dime algo!”, 
muchas veces recitada, lleno de pena ante el hielo interior. —Y una invocación a mi Madre del cielo 
—“¡Mamá!”—, y a los Custodios, y a mis hijos que están gozando de Dios... y, entonces, lágrimas 
abundantes y clamores... y oración. Propósitos: “ser fiel al horario, en la vida ordinaria”, y, si me lo 
permite el confesor, “dormir sólo cinco horas, menos la noche del jueves al viernes que no 
dormiré”: concretos y pequeños son estos propósitos, pero creo que serán fecundos. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1433 y 1434 (21-XII-1937) 


[Renovó también las antiguas penitencias: en la comida, en el sueño y en todo:] lo acostumbrado 
antes de la revolución. [Pensaba para sí que, comparados con los hechos en años anteriores, esos 
ejercicios no merecían la calificación de] fuertes. Unos ejercicios fuertes no habría podido hacerlos. 
Suavizados con la caridad del Señor Obispo de Pamplona, sí. Dios, mi Padre, que siempre dispone 
las cosas maternalmente. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1445 (23-XII-1937) 


[Entre los puntos referentes al] trabajo inmediato [que se había señalado, para emprender 
después del retiro, se lee:] Debo preocuparme de ver con frecuencia a los nuestros, estar con ellos en 
discreta relación epistolar (hay censura); y, si se alarga, si se retrasa la toma de Madrid, debo 
poner una casa —un apeadero— a donde puedan acudir todos, cuando obtengan licencia. 


[Ejercicios espirituales en Pamplona, diciembre de 1937] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 238: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1454 (28-XII-1937) 







Compré un ara, en las oficinas del Obispado. —Por la tarde, con Fernández del Amo, 
estuve en la herrería donde harán los candeleros, la cruz, etc., para el oratorio que se abra en 
Burgos..., si se abre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 238: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1455 (29-XII-1937), y n. 1449 (24-XII-1937) 


Se enfada: me dice que, si me voy, tengo que volver pronto; y que no quiere que me vaya de 
aquí sin que me hagan los hábitos —sotana y dulleta— que él me regala. 


[Con el obispo de Pamplona] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 238: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1465 (4-I-1938) 


Me traen la sotana y la dulleta. Se me ocurrió decir al sastre que no me las hiciera muy 
apretadas: y floto. Me ha hecho la ropa, para que pueda meter dentro los cuarenta kilos que me 
faltan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 239: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1457 (30-XII-1937), y n. 1466 (5-I-1938) 


El Sr. Obispo está cansado de trabajar; y yo estoy cansado de descansar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 239: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Pamplona, 31-XII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 371231-3) 


Querido Ricardo: Por fin, ¡qué alegría al recibir tu carta! 
[...] ¡Cuántas gestiones inútiles, para dar con vosotros! Apenas pasamos la frontera, 


comenzó la inquisición: y... tú verás: desde el 11 al 31, que llega tu carta, ¡veinte días eternos! 
El abuelo dice que da muchas gracias a Dios, porque ya ha localizado a todos los nietos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 239, nota 42: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Pamplona, 29-XII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 371229-3), en inglés, con ayuda de mano ajena, y sin pleno dominio de la lengua 


[Ya ha dado con todos sus hijos] All my children are very well.  
(Piensa poner pronto casa en Burgos, ciudad en la que murió su abuela Florencia) In a short time 


I shall have a proper house, I think in the town where my grandmother Florencia was died. 
[Y sueña con instalar allí un espléndido oratorio] In my new house, Sir Emmanuel will have a 


magnificent room. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 240: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez Saumell, desde Burgos, 4-II-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380204-1) 


[...] Hoy hemos escrito a mis pobres hijos de Madrid, y a la abuela y mis hermanos. De ellos, 
hemos recibido ya cinco cartas; la última, con fecha 26 de enero. Están perfectamente enterados de 
las cosas de la familia. ¡Lástima que antes no hubierais vosotros encontrado algún medio de 
comunicación! Lo más duro, con haber tantas cosas crueles, era no saber nada de vosotros, en 
aquel infierno rojo. A los nuestros, que no han podido salir de la tiranía marxista, ya les hemos 
quitado esa pena. Creo que les hemos escrito, desde que nos encontramos libres, más de diez veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 241: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1474, 8-I-1938, y n. 1573, 4-VI-1938 
Juanito ¡Error!Marcador no definido. [Jiménes Vargas] habla despacio conmigo de cosas de 


la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 241-243: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a sus hijos, 9-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 380109-1) 


Circular del 9 enero de 1938 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y de Santa María. 
+ Jesús bendiga a mis hijos y me los guarde. 
El Señor a mí también me guardó de la muerte, que parecía segura más de una vez: y me 


sacó de la tierra de Egipto, de la tiranía roja —a pesar de mis pecados: por vuestras oraciones, 
seguramente—, para que siga siendo Cabeza y Padre de sus elegidos, en esta Obra de Dios. 


Mis planes son visitaros, uno a uno. Procuraré hacerlos realidad cuanto antes. 
Mientras llega esa hora, tan deseada, con esta Carta Circular, os doy luces y aliento, y 


medios, no sólo para perseverar en nuestro espíritu, sino para santificaros con el ejercicio del 
discreto, eficaz y varonil apostolado que vivimos, a la manera del que hacían los primeros cristianos: 
¡bendita labor de selección y de confidencia! 


Como fruto bien cuajado y sabroso de vuestra vida interior, con naturalidad, por la gloria 
de nuestro Dios —Deo omnis gloria!—, renovad vuestra silenciosa y operativa misión. 


No hay imposibles: omnia possum... 
¿Olvidaréis nuestros diez años de consoladora experiencia?... ¡Vamos, pues! 
¡Dios y audacia! 
Si te hago falta, llámame. —Tienes el derecho y el deber de llamarme. Y yo, el deber de 


acudir, por el medio de locomoción más rápido. 
Y, ahora, un asunto importante: 
Hace tiempo, se hacía sentir la necesidad de incluir una petición “Pro Patre”, en la oración 


oficial de la Obra. —Desde el 14 de febrero próximo —día de Acción de Gracias, como el 2 de 
octubre—, se comenzará a rezar, en nuestras Preces, después del “Oremus pro benefactoribus 
nostris”, “Oremus pro Patre”, y se dirá: 


“Misericordia Domini ab aeterno et usque in aeternum super eum: custodit enim Dominus 
omnes diligentes se”. “La Misericordia del Señor sobre él, siempre: porque el Señor guarda a los 
que le aman”. 


Sabed que sois, en frase de San Pablo, mi gozo y mi corona: estoy pendiente de vosotros... 
¡sedme fieles! 


Os bendice vuestro Padre 
Mariano 
De San Miguel de Burgos, a 9 de enero de 1938.— 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1467 (6-I-1938) 


¡Dios mío, Dios mío: esa paz! 
Muchas veces al día, muchas, me acuerdo de cada uno. Y también de la pobre abuela y de 


mis hermanos: pero nunca pido por mi madre sin pedir por los padres y hermanos de todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 243-244: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, Vicario de la diócesis de Madrid, 10-I-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380110-1) 


Burgos, 10 de enero de 1938. 
Mi muy venerado Señor Obispo: 
He llegado evadido de Madrid, y me apresuré a escribir al Sr. Morán —que siempre ha sido 


conmigo como un padre—, para ponerme a las órdenes de V. E. Rvma. 







Hoy, después de hacer ejercicios en el Palacio Episcopal de Pamplona, donde me acogió 
durante unos días la amistad de aquel santo Prelado, al saber la dirección de mi Señor Obispo —
fue el Sr. Obispo de Vitoria quien me la dio— pongo estas líneas a V. E., con el fin de reiterar mi 
incondicional ofrecimiento y comunicarle que sigo, cumpliendo mi vocación particular, en el 
apostolado con jóvenes universitarios y catedráticos. 


Si V. E. Rvma. lo desea, con mucho gusto me pondría en viaje, para contar a mi Señor 
Obispo lo que sé del heroísmo magnífico de su clero y de la valentía cristiana de nuestros jóvenes, 
que supera a aquella que vivieron los primeros cristianos de Roma. 


[...] Obedientísimo hijo que b. s. A. P. y pide la bendición de V. E. 
Josemaría Escrivá 
Rector de Sta. Isabel. 
Vivo en Burgos: Santa Clara 51. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 245-246: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1476 y 1477, 10-I-1938. Sobre la entrevista con el Arzobispo 
de Burgos, Mons. Manuel de Castro y Alonso 


[En esto se asomó el Prelado al pasillo, y oyó que alguien anunciaba:  Ahí está Escrivá. Pasó don 
Josemaría al salón de visitas y entregó al Arzobispo la carta de don Marcelino, el de Pamplona.] 


[— Espere: voy por los lentes. Enseguida volvió con cara de pocos amigos. Se enfrascó en la 
lectura de la carta y, aunque Monseñor Olaechea había salpicado el texto con alguna que otra gracia, el de 
Burgos ni parpadeó. Acabada la lectura miró a don Josemaría por encima de los cristales y le espetó a 
bocajarro, con sequedad lacónica:] 


[— Esa Obra no la conozco.] 
[Trató entonces el sacerdote de explicar en un par de minutos lo que ya decía la carta sobre los 


fines y labores de la Obra.] 
[— Aquí no hay universitarios: me sobra clero: no le doy licencias, fue la respuesta, seca y 


contundente.] 
— Si el señor Arzobispo me permite..., [suplicó el sacerdote.] 
[— Sí permito, replicó autoritario.] 
— Es cierto que no hay aquí universitarios, porque todos los jóvenes están en el frente, 


pero, como en Burgos está el centro de todas las actividades, siempre hay jóvenes universitarios por 
aquí. 


[— Los tengo muy bien atendidos, no le necesito a usted, fueron sus palabras de despedida.] 


[Así terminó la visita, que bien podía calificarse de escena teatral, con el título sugerido por don 
Josemaría:] Entrevista de un clérigo pecador con el Sr. Arzobispo de Burgos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 246: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Mons. Francisco Xavier Lauzurica Torralba y a Mons. Marcelino 
Olaechea Loizaga, desde Burgos, 6-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380206-1) y 6-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380206-2), respectivamente 


A usted le conviene Burgos: no se mueva de Burgos. Desde luego: en las oficinas, que le den 
licencias absolutas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 246: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1480 (11-I-1938) 


En la conversación, me hizo gozar, por las alabanzas que dedicó a los Ángeles; y porque 
participa de la creencia de que los sacerdotes, además del Custodio, por nuestro ministerio, 
tenemos un Arcángel. Salí de aquella casa, con honda alegría, encomendándome al Relojerico y al 
Arcángel. Y pensé con seguridad que, si realmente no tengo conmigo a un Arcángel, Jesús acabará 
por mandármelo, para que mi oración al Arcángel no sea estéril. Hecho un niño, por la calle iba 
pensando cómo le llamaría. Un poco ridículo parece, pero, cuando se está enamorado de Xto, no 
hay ridículo que valga: mi Arcángel se llama Amador. 







[Tras una conversación con don Saturnino Martínez, que fue su confesor al llegar  Burgos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 246-247: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1493 (17-I-1938) 


Celebro por mí, sacerdote pecador, el Santo Sacrificio. Lo noto: ¡cuántos actos de Amor y 
de Fe! Y, en la acción de gracias, breve y distraída sin embargo, he visto cómo de mi Fe y de mi 
Amor: de mi penitencia, de mi oración y de mi actividad, depende en buena parte la perseverancia 
de los míos y, ahora, aun su vida terrena. ¡Bendita Cruz de la Obra, que llevamos mi Señor Jesús 
—¡Él!— y yo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 247: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1493 (17-I-1938) 


Tengo ganas de tener una habitación para mí sólo: no es posible hacer, si no, la vida que 
Dios me pide. 


Por cierto, resulta divertidísimo algo que he vivido en Pamplona y en Burgos, y que podía 
titularse: “a la caza de unas disciplinas”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 247, nota 53: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Morán, desde Burgos, 27-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 380127-1) 


He hecho propósito serio —¿locura? bueno: pues, locura— de no recibir nunca estipendios 
para Misas, que eran la única entrada económica que podía tener ahora. Así puedo celebrar, con 
frecuencia, por mi Señor Obispo, y por mi D. Francisco, y por estos hijos de mi alma..., y por mí, 
Sacerdote pecador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 247, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1458, 31-XII-1938, y n. 1484, 13-I-1938 


[El 31 de diciembre fue a los capuchinos de Pamplona a encargar] unos rosarios y otras cosas; 
[y el 12 de enero estuvo en los carmelitas de Burgos,] a buscar unas cosas que necesito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 247: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1493 (17-I-1938) 


Por cierto, resulta divertidísimo algo que he vivido en Pamplona y en Burgos, y que podía 
titularse: “a la caza de unas disciplinas”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 247: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1492 (16-I-1938) 


El propósito firme de no visitar por curiosidad, ¡nunca!, ningún edificio religioso. ¡Pobre 
catedral de Burgos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1702 (3-X-1932) 


No mirar ¡nunca! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 248, nota 57: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez Saumell, desde Burgos, 4-II-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380204-1) 







¡Qué difícil es encontrar casa! Buscamos, y es por demás. Si tú tuvieras amigos o parientes 
en Burgos, que se pudieran interesar en buscarnos piso, vendría muy bien. Ni con recomendación 
se logra: y es lástima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1484 (13-I-1938) 


¡Dios mío, Dios mío! Todos igualmente queridos, por Ti, en Ti y contigo: todos dispersos. 
Me has dado donde más me podía doler: en los hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1510 (25-I-1938) 


¡Cómo me pesa la soledad! ¡Mis hijos, Señor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 248, nota 59: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1475 (9-I-1938) 


Acordarme mil veces de todos, dispersos: ¡perseverancia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 249: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Arroyo López, desde Burgos, 6-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380602-3) 


Cómo lo pasarán, si hace ocho meses se carecía de todo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 249: 
Fuente: san Josemaría, Carta al mismo destinatario, desde Zaragoza, 24-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380224-1) 


De Madrid, hemos recibido siete cartas. Y les hemos enviado dieciocho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 249: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-3) 


De Madrid —¡pobres hijos!— espero que sepamos algo un día de éstos. Yo les mandé una, 
por S. Juan de Luz, el 18; y otra, también vía Marqués de Embid, el 26. Me dan mucha pena. Tú 
me conoces más que nadie, y sabes bien que soy... excesivo. El Señor no me lo tendrá en cuenta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1513 (27-I-1938) 


Decidido a hacer lo posible y aun lo imposible para traer a Juan a mi lado. ¡Es preciso! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 250-251: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 24-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380224-1) 


Será su inmediato sucesor en el negocio familiar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 253, nota 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 3-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380203-1) 







Aunque veo que serán inútiles; porque llegaré yo antes a América y arreglaré 
personalmente el asunto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 253, nota 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Francisco Morán Ramos, vicario general de la diócesis de Madrid, 
desde Burgos, 3-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380303-3) 


Se me ocurre ofrecerme reiteradamente a mi Padrecico, el Sr. Vicario, para ir a nuestro 
Madrid a trabajar, con los primeros que vayan. Para esto, será menester tener dispuestos los 
documentos convenientes [...]. Le ruego, mi Sr. Vicario, que acepte mis pobres servicios, con tan 
buena voluntad ofrecidos, y me proporcione el oportuno documento, para no encontrar dificultades 
cuando llegue la deseada conquista de Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 253: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1483 (12-I-1938) 


Señor, ¡danos cincuenta hombres que te amen sobre todas las cosas! 
Necesito un milloncejo, además de cincuenta hombres que amen a Jesucristo sobre todas las 


cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 253-254, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez Saumell, desde Burgos, 4-II-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380204-1) 


Peque: dile al Señor que necesitamos... ¡un milloncejo..., y cincuenta hombres que le 
quieran sobre todas las cosas! Sin embargo, ¡qué bueno es no tener una peseta! Pero... hay que 
insistir en la petición. ¡Ah! Y además, un coche: sí, un Chrysler pequeño, por ejemplo. Conste que 
le pido esto al Señor, mientras te escribo, con aquella confiada esperanza que me llenaba el alma 
entera, cuando de chico escribía a los Reyes Magos. Veremos. ¡Veremos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 254: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Pamplona, 31-XII-1937 (AGP, serie 
A.3.4, 371231-3) 


Me han prometido un salvoconducto muy amplio, para que pueda ver con facilidad a toda 
mi familia: voy a viajar más que un camionista. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 254: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francisco Xavier Lauzurica Torralba y a Mons. Marcelino 
Olaechea Loizaga, desde Burgos, 16-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 380116-2) 


En estos días saldré para Palencia, Salamanca y Ávila. Después iré a Bilbao... ¡Estoy hecho 
un... viajante de mi Señor Jesucristo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 254, nota 74: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1494, 17-I-1938 


Pienso emprender el primer viaje de trabajo —de tanteo—, pasado mañana. Acabaré, D.v., 
en Bilbao; a donde iré a pedir limosna. Sancti Angeli Custodes nostri!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Sainz de los Terreros Villacampa, desde Burgos, 17-I-1938 (AGP, 
serie A.3.4, 380117-3) 







Pasado mañana —¡viajante de mi Señor Jesucristo!— emprendo este viaje: Burgos-
Palencia; Palencia-Salamanca: Salamanca-Ávila: Ávila-Salamanca: Salamanca-Palencia: Palencia-
León: León-Astorga: Astorga-León: León-Bilbao: y... qué sé yo: a lo mejor, tengo que largarme a 
Sevilla. 


No hay como ser pobre de Solemnidad, para recorrer el mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 18-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380118-1) 


El abuelo anda correteando que es un gusto: mañana sale, para seis u ocho capitales. A 
pesar de todo, el pobrecito se está poniendo gordo. 


[...] ¡Ah! Ese correteo lo hace solo, el abuelito; y dice que va a volver con mucho dinero que 
le dará D. Manuel, para arreglar su casa de París. ¡Ojalá sea así! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 255-256: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1494, 17-I-1938 


[...] determino emprender un viaje algo pesado, pero necesario. 
Por mi gusto, me encerraría en un convento —¡solo! ¡solo!— hasta que acabara la guerra. 


Mucha hambre de soledad. Pero, no mi voluntad, sino la del Señor: y debo trabajar y fastidiarme, 
bien lejos del aislamiento. —Tengo también deseos grandes de marcharme de Burgos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 256: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1505 


Celebro por D. Pedro (¡cómo se reirá desde el cielo! Este bobo, ¡haciéndome sufragios!, 
dirá), en las Teresianas. ¡Gran acogida! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 256-257, nota 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Josefa Segovia Morón, 3-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 380303-4) 


Voy, corriendo, de la Ceca a la Meca: si encuentro hijas de D. Pedro, les espeto una plática... 
Así, tres veces en Bilbao, en Valladolid, en Ávila, en León y Astorga, en San Sebastián, en 
Zaragoza... ¿Le parece bien? 


Si no me lo aprueba explícitamente, me hago mudo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257, nota 80: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1510 (25-I-1938) 


¿Qué le puedo yo negar a Pepa Segovia? Le he dicho que voy a llamarla siempre “hermana 
mía”, mi buena hermana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1506, del 22-I-1938 


[Sobre el Obispo de Ávila, don Santos Moro, a quien explica la Obra] Lo entiende todo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1509 (24-I-1938) 


Todo el día con Ricardo, pensando en todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1510 (25-I-1938) 
Doy un retiro a las Teresianas, con poca gana pero con muy buena voluntad. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1514 (28-I-1938) 


Vida ordinaria. Acatarrado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1517 (30-I-1938) 


Muchas ganas de soledad. Y verme a mí mismo como una pelota, que va, impulsada por mi 
Padre-Dios, de pared a pared, tan pronto golpeado con el pie como recibiendo una caricia de sus 
manos... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1520 (1-II-1938) 


Hoy hemos danzado mucho [...]. Estoy completamente afónico. No puedo hablar. Me vuelvo 
mañana a Burgos, a curarme. Me encuentro flojo. He engordado algo, y estoy peor que cuando 
vine. Me mareo, en cuanto comienza a moverse el auto en que voy. Estoy hecho una ruina: pero no 
lo contaré a nadie. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1521 (2-II-1938) 


Llego a Santa Clara 51, y no me muevo de casa. Gargarismos, compresas, pañuelo al cuello, 
etc. ¡Contento de mi estancia en Bilbao! Espero que dará fruto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1522, 3-II-1938 
 Me levanto tarde [...]. No puedo decir Misa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1523 (4-II-1938) 


Mala noche. Tos y pastillas. Y tampoco puedo decir la Santa Misa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1530 (8-II-1938) 


Sigo afónico. Mañana he de ir a Salamanca [...]. No sé si acostarme. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 258, nota 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 7-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380207-
3) 


El día 9 salgo otra vez para Salamanca. ¡Qué poquitas ganas tengo de esta danza! De buena 
gana me encerraría en un convento, a orar y a hacer penitencia, hasta que se acabara la guerra... 
Pero sería la primera ocasión en que hiciera mi voluntad, y, naturalmente —mejor— 
sobrenaturalmente, tampoco ahora la haré. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 258-259: 







Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita de la conversación con don Francisco Morán Ramos, vicario 
general de la diócesis de Madrid. La conversación fue el 10-II-1938, mientras que la nota data del 14-II-
1938 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 4, exp. 1) 


¿Qué me habría dicho, si en 1928 le hubiera yo ido a decir —“necesito quedarme en 
Madrid, porque Jesús quiere que haga una Obra muy grande”? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 259, nota 90: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita de la conversación con don Francisco Morán Ramos, vicario 
general de la diócesis de Madrid. La conversación fue el 10-II-1938, mientras que la nota data del 14-II-
1938 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 4, exp. 1) 


Todo lo que diga de cariño, para la Obra y para mí, es poco. Con verdadero entusiasmo, 
habló el Sr. Morán de todo lo nuestro, como si fuera cosa suya (a continuación hace un recordatorio 
de los temas tratados). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1540 y 1543, de los días 15 y 17-II-1938 


Contento del viaje: logré lo que me proponía con Espinosa y Eliodoro —no puntualizo—. 


[A Espinosa de los Monteros le habló de su posible vocación a la Obra; y don Eliodoro se 


comprometió a tirar a multicopista las cartas circulares, que le enviaría desde Burgos, para repartirlas 
luego entre los suyos, por los frentes de guerra. Además, este buen sacerdote le pagó el hotel, le regaló 
unos dulces y de añadidura le hizo] una buena limosna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1544 (18-II-1938) 


Me acuesto pronto, porque estoy reventado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 259-260: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1545 (19-II-1938) 


Sábado 19 de febrero. Gris. Catarro. Poco que decir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 260: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1547 (21-II-1938) 


Lunes 21 de febrero. Al Pilar. Es la primera visita que hacemos en Zaragoza. Luego, a las 
Teresianas. Después, al médico: porque sigo con fiebre, dolor de garganta y echando sangre. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 260: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1566-1567 (10-III-1938) 


Día 10, de marzo, jueves: 
No he escrito catalinas desde hace varios días. Mucho podía escribir [...]. 
Me veo como un pobrecito, a quien su amo ha quitado la librea. ¡Sólo pecados! Entiendo la 


desnudez sentida por los primeros padres. Y mucho he llorado: mucho he sufrido. Sin embargo soy 
muy feliz. No me cambiaría por nadie. Mi gaudium cum pace, desde hace años, no lo pierdo. 
¡Gracias, Dios mío! [...] 


No puedo hacer oración vocal. Me hace daño, casi físico, oír rezar en voz alta. Mi oración 
mental y toda mi vida interior es puro desorden. De esto hablé con el Obispo de Vitoria, y me 
tranquilizó. 


Hoy le escribiré. —O.c.P.a.I.p.M. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 261: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1568-1569 (21-III-1938) 


Lunes 21 de marzo. Muchos días sin escribir Catalinas [...]. 
Me han visto, en estos días, tres médicos. Se empeñaron los chicos [...]. 
Hoy ha venido D. Antonio Rodilla. ¡Qué buen amigo es! Le he dado cuenta de mi alma: 


desnudez de virtudes, un montón de miserias: no hago oración vocal, apenas: creo que no la hago 
mental: desorden. No sufro la oración vocal: hasta me duele la cabeza de oír rezar en voz alta. 
Desorden. Pero sé que amo a Dios. Sí: y que me ama. Soy desgraciado, porque soy pecador y 
desordenado y no tengo vida interior. Querría llorar, y no puedo. ¡Yo, que he llorado tanto! Y, a la 
vez, soy muy feliz: no me cambiaría por nadie. —Le conté esto y otras cosas a D. Antonio. ¡Ese 
cuarto de hora eterno de acción de gracias, mirando continuamente al reloj, para que se acabe! 
¡Qué pena! Y, sin embargo, quiero a Jesús sobre todas las cosas. —Después dije a D. Antonio que 
me parecía que le engañaba y que me movía a hablar la soberbia. Me consoló y dijo que voy bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 261: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1572 (15-IV-1938) y 1573 (4-VI-1938) 


Abril, viernes Santo, día 15: Se ha ido el tiempo sin que me fuera posible escribir estas 
Catalinas. [...] No digo nada de mi estado de ánimo actual. 


Día 4 de junio de 1938, vísperas de Pentecostés. Casi dos meses sin escribir. Procuraré 
desde ahora, en lo posible, hacer diario. ¡Catalinas! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 262: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380327-2) 


Haz el favor de no hablar de mi enfermedad, que ya no existe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 262: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1567 (10-III-1938) 


Me veo como un pobrecito, a quien su amo ha quitado la librea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 7 


Un instrumento inepto y sordo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 274 (9-IX-1931) 


[Tentaciones de] cosas bajas y viles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1729 (24-VI-1933) 


[Después, la] prueba cruel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1372 (30-VI-1936) 


[Pidió al Señor la Cruz poco antes de estallar la guerra y] en una Cruz sin espectáculo [pasó don 
Josemaría los años de la guerra civil.] 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 27-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380227-3) 


¡Si te dijera, Juanito! [Juan Jiménez Vargas]... Pero no te lo digo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 265, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Madrid, 30-V-1937 (AGP, serie A.3.4, 370530-1) 


¿Quieres que te diga, Pacorro, lo que le pasa al abuelo? Te lo voy a decir, en parte: 
preocupaciones muy íntimas, muy... suyas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1379-1380 (8-9-V-1937) en el Consulado  de Honduras. 
 


He sufrido esta noche horriblemente. — Creo que pocas veces he sufrido tanto como ahora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1567 (10-III-1938) y n. 1569 (21-III-1938) 


¡Sólo pecados! Entiendo la desnudez sentida por los primeros padres —exclamará con 
dolorido desconsuelo el Fundador—; desnudez de virtudes, un montón de miserias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1380 (9-V-1937) 


Temo por mi salvación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1391 (26-V-1937) 


Siento dudas y congojas horribles, cuando pienso en mi salvación. ¡Oh, Dios! ¡Oh, Madre!: 
¿vais a consentir que me condene? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1379 (8-V-1937) 


No se me ocurre nada: estoy entontecido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 267, nota 120: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1381 (10-V-1937) 


No se me ocurre nada: sigo tontísimo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1567 (10-III-1938) 


No puedo hacer oración vocal. Me hace daño, casi físico, oír rezar en voz alta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1391 (26-V-1937) 


Mi oración, dicha con todas las energías de mi alma: “Jesús, si no voy a ser el instrumento 
que deseas, cuanto antes llévame en tu gracia”. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1379 (8-V-1937) 


O, Domine!: tu scis, quia amo te. — Sancta Maria, Spes, Mater! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1391, 26-V-1937 


“No temo a la muerte, a pesar de mi vida pecadora, porque me acuerdo de tu Amor: un 
tifus, una tuberculosis o una pulmonía... o cuatro tiros, ¡qué más da!”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1567 (10-III-1938) 


Mi gaudium cum pace, desde hace años, no lo pierdo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1569 (21-III-1938) 


Sé que amo a Dios. Sí: y que me ama. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1567 (10-III-1938) 


Soy muy feliz. No me cambiaría por nadie. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1380 (9-V-1937) 


Entiendo que Jesús quiere que viva, sufriendo, y trabaje. Igual da. Fiat. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 268-269: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1388 


En carne viva. Así te encuentras. Todo te hace sufrir, en las potencias y en los sentidos. Y 
todo te es tentación... —¡Pobre hijo! Sé humilde. Verás qué pronto te sacan de ese estado: y el dolor 
se trocará en gozo: y la tentación, en segura firmeza. Pero, mientras, aviva tu fe; llénate de 
esperanza; y haz continuos actos de Amor, aunque pienses que son sólo de boca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 269, nota 130: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1589 


[Hacer actos de amor] sólo de boca: estoy haciendo comedia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 269-270: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, 21-IV-1937 (AGP, serie A.3.4, 370421-1) 


Hoy, el abuelo está triste, alicaído, a pesar de la amabilidad y del cariño de mi gente; y a 
pesar de la paciencia heroica de mi sobrino Juanito... que no está mandón. Y es que se acuerda de 
su juventud, y contempla la vida actual: y le entran unas ganas enormes de portarse bien, por los 
que se portan mal; de hacer el Quijote, desagraviando, sufriendo, enmendando. Y resulta que se le 
echan a correr el entendimiento y la voluntad (el Amor), y el Amor llega primero. Pero ¡llega tan 
desvalido, tan sin obras!... El abuelo está triste, porque él no acierta —viejo, sin fuerzas—, si no le 
ayudan, con su juventud, los nietos de su alma. Filósofo me puse, y tan enmarañado además, que 
imagino no andar muy expedito de explicaderas. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 270: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 


Paco, hace unos días que me sangra la garganta y pienso si será tuberculosis. No te 
acerques.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas desde Zaragoza, 24-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380224-1) 


[Si se dejaba formar,  Juan J. Vargas sería] su inmediato sucesor en el negocio familiar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Pamplona, 27-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380227-3); y Apuntes íntimos, n. 1547, 21-II-1938 


¿Sabes que estoy hecho un viejo pellejo? Pesqué un catarro, hace más de un mes, y me ha 
quedado una faringitis crónica. Un poco molesta es la cosa, pero estoy contento: aunque, si he de 
hablar, será preciso que Jesús me la cure, porque muchas veces me quedo afónico del todo. Fiat. 
Viejo: 80 años, por dentro, y 36, por fuera: total, 116 años... y una faringe agrietada que me hace 
toser día y noche, cada dos minutos. Fiat. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 271-272: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380323-1) 


Durante su estancia, a fuerza de pesadez de todos, hube de ir al oculista, que me recetó de 
nuevo (media dioptría más), y dijo que precisaba comprarme gafas para leer —las llevo— y poner 
buenos cristales en las dos. Aquel mismo día quedó hecho todo. ¡Un montón de duros! 


Después, a un especialista de garganta: examinó despacio, y dedujo que podía haber algo de 
pulmón. ¡Aquella boca llena de sangre! Recomendó otro especialista de pecho, y nos dio unas líneas 
para él. Fuimos: mucha antesala: por fin, el reconocimiento. Auscultar; volver a auscultar; y, por 
tercera vez, con otros chismes. Luego, rayos equis: doctor, ¿soy cavernícola? Él: no, sano 
completamente: ni la menor sospecha: sólo, en la base del pulmón derecho, quedan restos de un 
catarro. No digo mi gozo en un pozo, porque mentiría. La verdad es que me tenía sin cuidado; 
porque pensé que, si estaba tísico, el Señor me curaría para que siguiera trabajando. 


Todavía voy al otorrinolaringologoetcétera, y, como el de Zaragoza, me limpia y desinfecta 
por nariz y garganta. Total: que os di gusto, y se gastaron otros puñados de pesetas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 272: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380323-1) 


Un gordinflón de los que se dan buena vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 272: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380323-1) 


Todo el mundo se cree con derecho a decir que debe cuidarse, que nada de ayunos, que a 
comer bien, que a dormir mejor, que... ¡ancha es Castilla! Y él siente, muy hondo, todo lo 
contrario: el lío es formidable: no quieras tú ser campo de batalla de otra lucha igual. Sufre la 







gente, si no le vuelve a ver con los mofletes, las pompas y vanidades de antaño. Y se están saliendo 
con la suya: ¡pobre alma, envuelta en rollitos de tocino rancio! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 273: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380327-2) 


Con esto, haz el favor de no hablar de mi enfermedad, que ya no existe, aunque continúe 
yendo al especialista de garganta... por no tener lío cada lunes y cada martes con estos pringosos 
hijos de mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380323-1) 


Ricardo comenzó a ponerme unas inyecciones de balsámicos, para el pulmón: ganas de 
gastar. Te lo digo con toda mi alma. [Y, a renglón seguido, añade:] El pobre Perico se nos ha puesto 
hoy malo —por tercera vez, desde que está en Burgos—, con fiebre que sube estrepitosamente. Me 
gustaría que estudiaras tú el caso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-3) 


Estos chicos me dan la lata en grande, con la salud y la enfermedad. Aparte de que estoy 
gordote —cosa, por cierto, muy molesta—, no me preocupa el tema: son las almas, lo que me 
preocupa: la mía también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 275: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-3) 


¡Qué tonterías te cuento! Es verdad: pero todo aquello, en que intervenimos los pobrecitos 
hombres —hasta la santidad— es un tejido de pequeñas menudencias, que derechamente 
rectificadas, pueden formar un tapiz espléndido de heroísmo o de bajeza, de virtudes o de pecados. 
Las gestas —nuestro Mío Cid— relatan siempre aventuras gigantescas, pero mezcladas con detalles 
caseros del héroe. Ojalá hagas siempre mucho caso —¡línea recta!— de las cosas pequeñas. Y yo 
también; y yo también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda desde Burgos, 29-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380429-1) 


Están inaguantables (sic), y me hacen comer a todas horas, después de armar unos jaleos 
epopéyicos... Diles tú que me dejen en paz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Cuartilla escrita para Francisco Botella Raduán y Pedro Casciaro Ramírez en 
Burgos, el 30-IV-1938 (AGP, serie A.3, leg. 322, carp. 1, exp. 23); y Testimonio de Francisco Botella 
Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 


1/ Estoy decidido a no consentir que me mangoneéis, en cosas que tanta relación tienen con 
mi conciencia. 


2/ No os daré nunca ninguna clase de explicación. 







3/ Comeré donde me parezca y cuando me parezca: el dónde y el cuándo me lo dictará el 
deber. 


4/ Si continuáis entrometiéndoos en esta cuestión, me veré en la penosa necesidad de 
ausentarme de Burgos. 


5/ Lo dicho vale para las horas y modo de dormir. 
Y BASTA. 
NO ADMITO CONVERSACIÓN SOBRE ESTOS ASUNTOS. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 276-277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 30-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380430-1) 


Conste que yo —aunque no tengo en Burgos Director— nada he de hacer que suponga 
abiertamente peligro para la salud: no puedo, sin embargo, perder de vista que no estamos jugando 
a hacer una cosa buena..., sino que, al cumplir la Voluntad de Dios, es menester que yo sea santo, 
¡cueste lo que cueste!,... aunque costara la salud, que no costará. 


Y esta decisión está tan hondamente enraizada —veo tan claro— que ninguna 
consideración humana debe ser obstáculo, para llevarla a efecto. 


Te hablo con toda sencillez. Motivos hay: porque has convivido conmigo más que nadie, y 
de seguro comprendes que necesito golpes de hacha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 277, nota 150: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Vitoria, 1-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380401-1) 


Sigue viéndome, un par de veces por semana, el especialista de garganta. A ti te diré que o 
no entiende o es que la tal faringitis era de aúpa: porque hoy mismo he echado sangre por la boca. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1524, 4-II-1938 


Señor: necesitamos gente y dinero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francisco Xavier Lauzurica Torralba, desde Burgos, 6-II-1938 
(AGP, serie A.3.4, 380206-1) 


[Esa temporada venía repitiendo el Padre que precisaba] cincuenta hombres que amen a 
Jesucristo sobre todas las cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-3) 


¡Tanta gente joven, dispuesta a morir, por un ideal!... y ¿...? ¡¡¡imposible!!! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Miguel Sotomayor Muro, desde Burgos, 2-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380502-7) 


El Amor bien vale un amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 278, nota 154: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de julio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 







Muchos tienen por madrina a su novia. Pero de esto a otros extremos que nos puedan 
desviar del camino de rectitud espiritual que nos hemos propuesto seguir... ¿Verdad que lo 
comprendéis muy bien? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Zaragoza, 23-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380223-5) 


Jesús guarde a mi Señor Obispo. 
Padre: aquí está este pecador, a saludarle, a decirle que no le ha olvidado ningún día —


menos, ahora, ante el Pilar—, y a pedirle que mi Padrecico, el Sr. Obispo, nos ayude con sus 
oraciones y nos bendiga. Vamos a terminar la primera mitad de nuestro décimo año de labor 
silenciosa y escondida... ¡Qué cuentas me pedirá el Señor! 


Ayúdeme V. E. a rendirlas cum gaudio et pace. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380323-1) 


Es lástima que no se haya logrado encontrar casa: habríamos estado mejor y más baratos. 
Claro que, en medio de todo, donde estamos, estamos bien. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-2). “Monipodio”: personaje de la novela Rinconete y Cortadillo, de Miguel de Cervantes. En el 
lenguaje coloquial, la expresión “Patio de Monipodio” significa convenio de personas que se asocian y 
confabulan para fines ilícitos 


Unas cuentas dignas del patio de Monipodio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-1) 


¡Si vieras las cuentas del Gran Capitán, que se han permitido presentarnos! 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos, desde Burgos, 4-IV-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380404-1) 


¡Qué poquitas cosas se pueden decir, en una hoja así escrita! Y, sin embargo, aún me parece 
que he sido indiscreto. Y, desde luego, incompletísimo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-2) 


Estar en Burgos no es estar en nuestro centro. Ni mucho menos. Mientras la guerra no 
tenga fin, tal como está constituida la familia —gente excesivamente joven— se puede decir que no 
tendré la tranquilidad —sí, la paz— que es necesaria para hacer labor honda. No quiero, con esto 
decir que no trabaje, porque, entre unas cosas y otras no se para, pero es indudable que, con gente 
más hecha en años, ahora se haría una obra estupenda. En fin, Dios sabe más. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 280: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-1) 


¡Tengo unas ganas de que se acabe esta guerra! Entonces comenzaremos, recomenzaremos, 
otra quizá más dura, pero más nuestra. Y pienso que quizá haya que volver a vivir aquellos años 
terribles de penuria. No importa: el Señor, con nuestro esfuerzo al máximo también, nos sacará de 
todo antes, más y mejor de lo que podemos soñar. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 281: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-1) 


No estoy contento con nuestro nuevo domicilio, porque sale caro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 282, nota 167: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de julio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 


Estas cuartillas no queremos que puedan confundirse con ninguna publicación, porque no 
son publicidad, sino intimidad: por eso no se llaman “Noticias”, ni se llamarán de ninguna manera. 
Tampoco tienen nombre las cartas que recibís de vuestra casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 1). Cfr. 
también Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, p. 155; y Testimonio 
de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, leg. 200, carp. 1, exp. 
1-5 [T-00159]) 


Ahora mismo en el cuartel, en la trinchera, en el parapeto, en el forzoso descanso del 
hospital, con vuestra oración y vuestra vida limpia, con vuestras contradicciones y con vuestros 
éxitos, ¡cuánto podéis influir en el impulso de nuestra Obra! Vivamos una particular comunión de 
los santos: y cada uno sentirá, a la hora de la lucha interior, lo mismo que a la hora de la pelea con 
las armas, la alegría y la fuerza de no estar solo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de julio de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1) 


¡Qué bien reflejáis, en vuestras cartas, la alegría que os producen estas líneas! Son como 
recibir, a un mismo tiempo, cartas de muchos amigos; recuerdos de muchas horas de trabajar y de 
reír juntos; deseos y confianzas de un nuevo y aun más laborioso porvenir... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-2) 


Proselitismo, sobre todo con catedráticos. [ esta prometedora labor apostólica con 
profesionales se refería cuando observaba que] es indudable que, con gente más hecha en años, ahora 
se haría una labor estupenda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 285: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda Herrera, desde Pamplona, 4-I-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380104-1) 


¿Por qué no comienzas a escribir, pidiendo libros? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 286: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Córdoba, 19-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380419-2) 


Voy al hotel. ¡Qué saludadores son en Córdoba! Todo el mundo, el saludo militar, al 
sacerdote desconocido, o el sombrerazo. ¡Otro sombrero cordobé! 


En el hotel me dan la habitación número 9. El número que me entusiasma (¡esa teología de 
las matemáticas!). En León aún conocían mejor el negocio: me dieron el 309: y pensé: el 3, mi 
Padre-Dios; el 0, yo, pecador (mea culpa!); y el 9, mis chicos. ¡Qué rebueno es Jesús, que, con tan 
poca cosa, nos lleva a Él! 


Me he puesto a escribir cartas, a estos hijos de mi alma. Llega Miguel: un abrazo. Pax! In 
aeternum. Anochece y, en confidencia filial, noblemente, con extremada sencillez, desahoga los casi 
dos años de separación. Y el Padre —muy Padre quiero ser siempre, para todos— da consejos y 
normas prácticas, y da también —quiero darlo— Amor de Dios y ese cariño nuestro, que es 
chispazo de aquel Amor. 


No vuelve a Alcolea. Se queda conmigo, en la fonda, Miguel. Cenamos. Paseo. Preces. 
Bendición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Córdoba, 19-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380419-2) 


Yo le explico mi caso. Él, paciente y amablemente, me da la tarifa en 3ª, para la que tengo 
dinero; y en segunda, para la que no me llega el capital. Mira otra vez la tarifa, acortando el 
trayecto: en segunda, podría justamente llegar a Salamanca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Córdoba, 19-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380419-2) 


El factor me ha reservado billete de 3ª, y dice —a mi Santo Ángel Custodio lo encomendé— 
con pasmo: “hoy telegrafían que venda diecisiete billetes..., y ¡todos de tercera!” Yo no me podía 
pasmar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 287: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Burgos, 7-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380607-2) 


El mes de mayo, casi íntegro, lo pasé de una parte a otra, incluso en la primera línea del 
frente de Teruel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ramón Herrero Fontana, desde Burgos, 8-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380408-5) 


Vamos a encontrar dificultades, pero —¡son tantos los favores patentes de Dios, en estos 
meses!— las venceremos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 23-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380323-1) 


Sólo hay motivos de agradecimiento al Señor. Sin embargo, me abruma pensar en lo que se 
me viene encima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 288: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1576 (6-VI-1938) 
Mi oración de la mañana camino de las Huelgas: guiado por S. José, me he metido, con luz 


del Espíritu Santo, en la Llaga de la mano derecha de mi Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 288-289: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 6-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380606-1). El aludir a que no le costaba gran cosa la penitencia es un comentario a la vida penitente, 
sobre todo en las cosas pequeñas, del famoso jesuita irlandés William Doyle, capellán voluntario 
castrense, que murió en agosto de 1917, en la batalla de Ypres. De él es la anécdota de la tragedia de la 
mantequilla (Camino, n. 205). Cfr. Alfred O’Rahilly, Fr. William Doyle, S.J.; Longmans, Green and Cº, 
London 1925, p. 168 


Burgos — 6-VI-938. 
+ Jesús te me guarde, para Él. 
Querido Juanito: Esta mañana, camino de las Huelgas, a donde fui para hacer mi oración, 


he descubierto un Mediterráneo: la Llaga Santísima de la mano derecha de mi Señor. Y allí me 
tienes: todo el día entre besos y adoraciones. ¡Verdaderamente que es amable la Santa Humanidad 
de nuestro Dios! Pídele tú que Él me dé el verdadero Amor suyo: así quedarán bien purificadas 
todas mis otras afecciones. No vale decir: ¡corazón, en la Cruz!: porque, si una Herida de Cristo 
limpia, sana, aquieta, fortalece y enciende y enamora, ¿qué no harán las Cinco abiertas en el 
madero? ¡Corazón, en la Cruz!: Jesús mío, ¡qué más querría yo! Entiendo que, si continúo por este 
modo de contemplar (me metió S. José, mi Padre y Señor, a quien pedí que me soplara), voy a 
volverme más chalao que nunca lo estuve. ¡Prueba tú! [...] 


Siento una envidia enorme de los que están en los frentes, a pesar de todo. Se me ocurre 
pensar que, si no tuviera bien señalada mi senda, sería magnífico dejar corto al P. Doyle. Pero... eso 
me iría muy bien: nunca me costó gran cosa la penitencia. Sin duda, ésta es la razón de que me 
lleven por otro camino: el Amor. Y el caso es que se me acomoda mejor todavía. ¡Si no fuera tan 
borrico! 


Vaya, hijo: Dominus sit in corde tuo!... 
Un abrazo. Desde la Llaga de la mano derecha, te bendice tu Padre 
Mariano. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 6-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380406-2) 


[Las cosas] se comienzan como se puede. No se dejan de hacer, por falta de elementos —de 
instrumentos—, sino que se comienzan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Córdoba, 19-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380419-2) 


Porque mi sotana, tantas veces cosida por mí, lleva sueltos los forros. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 290, nota 184: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1574, 4-VI-1938 


Me he dado un buen tute de coser: creo que he echado yo en la sotana más puntadas que el 
sastre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 291, nota 185: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Antonio Dalmases Esteva, desde Burgos (AGP, serie A.3.4, SD3800-1) 


Jesús te guarde. 







 No querría perderte de vista, hijo. 
 Aquellas andanzas comunes, desde la tiranía roja, en busca de la libertad, creo que son 


cosa de Dios para que estemos unidos toda la vida. 
 Escríbeme con frecuencia. Yo te daré noticias de los demás. Si necesitas dinero, ropas, etc., 


pídemelo con la misma confianza con que lo pedirías a tu padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1445, 23-XII-1937 


4º/ ellas; 5º/ hacer la tesis de derecho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1575, 5-VI-1938 


Tuve el círculo de estudios con las chicas. Vienen siete. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 292, nota 189: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 1-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380801-1) 


Yo charlo semanalmente ante un grupo de muchachas, entre las que trabaja la hermana de 
Vicentín (Amparito). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda Herrera, desde Burgos, 4-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380504-1) 


Hemos sacado del cajón todos los objetos de culto, que nos hicieron en Pamplona. 
Realmente, son magníficos. Así, estas hijas mías recubren de seda, por dentro, el Sagrario. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 292-293: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 18-I-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380118-1) 


Por cierto, que el pobre viejo anda desazonado por las pequeñas nietas que tenía en 
Madrid: dígale algo de ellas, y de la abuela y las tías. ¡Mucho se acuerda siempre, y con todo 
cariño! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1461 (2-I-1938) 


¡Qué grupo tenemos en el Cielo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 11-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380611-2) 


¿Ricardo? Es milagroso que la bomba de mano, que le hirió, no le matara. Tiene un montón 
de heridas en todo el cuerpo: un verdadero tatuaje. Y, sin embargo, sólo tres o cuatro son de alguna 
importancia, aunque no graves [...]. Espero que se reponga pronto y que no quedará más mal 
recuerdo que el susto. 


¡Qué impresión, ver Madrid tan cerca! Casi —sin casi— es estar en Madrid. Pasé mal rato. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 296: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 12-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380612-1) 


Con este motivo, el abuelo se ha dado doblemente malos ratos: por el nieto y porque estaba 
a seis o siete kilómetros de su nieto Álvaro, a quien le tienen prohibido visitar. Contempló, sin 
embargo, con unos gemelos magníficos, la casa y todos los alrededores; y pudo hacerse la ilusión de 
que estaba donde el corazón quería. De hecho se encontró a menos distancia de Álvaro que cuando 
estuvo en el manicomio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 12-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380612-1) 


Pero el negocio es el negocio, y son necesarias esas separaciones. ¡Cuántas veces hubiera 
vuelto a mi país, antes de llegar a Francia, si no lo hubiera evitado Jeannot! Ha sido mejor que 
viniera, porque no se puede ni soñar la labor que se ha hecho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 297: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Burgos, 7-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380607-2) 


[El Padre se sentía orgulloso de haberse dejado llevar por el cariño hasta] la primera línea del 
frente de Teruel,[para visitar a Juan]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 297: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Burgos, 7-VIII-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380807-1) 


Mi vocación es ser sacerdote cien por cien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 298, nota 207: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Casimiro Morcillo, desde Burgos, 4-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381004-1) 


Te agradeceré que seas tan amable que preguntes a nuestro Señor Obispo y me digas su 
parecer, para seguirlo ciegamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda Herrera, desde Burgos, 29-IV-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380429-1) 


El regalo es modesto, pero simpático. Además él se lo merece, ...aunque no nos comprenda 
¡por ahora! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 11-VI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380611-2) 


[Su intención era llegarse hasta el sepulcro del Apóstol,] a ganar el jubileo y a pedir por todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde León, 16-VII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380716-
2) 







[La noche del 15 de julio estaba don Josemaría en León,] mimado por este Santo Sr. Obispo, 
[como escribía a los de Burgos desde el palacio episcopal, suplicándoles oraciones:] Pedid por mí: que 
este Jubileo jacobeo me limpie y me encienda el alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 299: 
Fuente: Testimonio de Eliodoro Gil Rivera (AGP, serie A.5, leg. 215, carp. 2, exp. 1 [T-07987]), y 
Declaración de Eliodoro Gil Rivera, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7766 


Recorrer el camino justo, con los ojos vendados, iluminados por la luz interior de la fe, 
sabiéndonos instrumentos en las manos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 1-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380801-1) 


¡Cuánto se acordó de la familia, y de la abuela, y de tía Carmen y de tío Santi! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1577 (2-VIII-1938) 


Martes 2 de agosto. Creo que debo anotar la lección que ayer nos dio el Señor sobre la 
Caridad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1577 (2-VIII-1938) 


Se los di cumplidamente en cuanto al chico, y diciéndole lo que sé de las actividades buenas 
del padre, aunque sea en Albacete directivo de izquierda republicana... 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 301-302: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1579 (2-VIII-1938) 


[Todavía en la calle, antes de entrar en el local de Hacienda, el Padre rezó] al Santo Ángel 
Custodio del señor a quien iba a visitar y al de José Mª y al Relojerico, para que la entrevista se 
deslizara con toda suavidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1579, 2-VIII-1938 


[Han ido] caballerosa y cristianamente a tratar ese asunto enojoso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 302-304: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1579 y 1580, 2-VIII-1938; cfr. Declaración de Pedro 
Casciaro Ramírez, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 6410; Pedro Casciaro 
Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, pp. 161-162; y Testimonio de Francisco 
Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-
00159]) 


— No creo que el Señor le diera ubicuidad, para que obrara contra su Causa. 
— Es verdad que “Pedrito” era un niño bueno..., pero ahora es hombre y puede que haya 


venido a hacer traiciones, de acuerdo con su padre... ¡que es rojo! 
— Yo trato a “Pedrito”, día por día, desde que es “hombre”, y respondo de él; es falso lo 


que afirma su mujer, con todos los respetos para ella. 







— ¡Debieron fusilarlos, en vez de meterlos en la cárcel, cuando Albacete fue nuestro! 
— Pondría las manos en el fuego por Pedro. 
— Va V. a quemarse. —Que no sea al fuego lento. 
— (...). 
— Si es así, daremos gracias a Dios, y me alegro. 
— Pero V. ¡dejaría tres españoles de cada cien! 
— Así hay que hacer, si no, no habremos logrado nada. 
— (...). 
— El padre y el hijo la tienen que pagar. 
— Eso no es cristiano: V. habría mandado a S. Agustín al infierno. 
— El padre y el hijo la tienen que pagar. 
Transcurrió la entrevista dentro de los términos de la corrección. Nos dimos la mano, y a la 


calle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 304: 
Fuente: Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, p. 162; Declaración 
de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 904; Testimonio de 
Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, leg. 200, carp. 1, exp. 1-
5 [T-00159]) 


[«Bajó las escaleras del edificio muy recogido, casi con los ojos cerrados y dijo, como pensando 
en voz alta:] mañana o pasado, entierro». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 304: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1581, 2-VIII-1938 


La entrevista de los chicos con la señora fue terrible: llegó a decir al hijo que “haría todo el 
mal que pudiera a su padre”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 304: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1581, 2-VIII-1938 


Por la tarde, repetidas veces me vino al pensamiento que aquella familia iba a tener una 
desgracia. Pensé en un hijo que tienen en el frente. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1582 (2-VIII-1938); Testimonio de Francisco Botella Raduán 
(AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 


Mañana o pasado esa señora tendrá entierro; habrá que darle el pésame. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1582 (2-VIII-1938) 


[A media tarde] salimos Miguel y yo a dar una vuelta: como es costumbre en Burgos, había 
una esquela de defunción en una esquina: era del señor, a quien vimos José Mª y yo por la mañana. 
Se me escapó: “entendí que era el hijo”. Miguelito cambió de color: “a la hora de morirse este 
hombre, lo decía V.” 


Rezamos por él el Sto. rosario y hoy celebré por su alma la Misa. No prejuzgo. Confío en 
que este hecho objetivo innegable sólo es, para nosotros, una lección de caridad. 


Nunca me he visto tan miserable como esta temporada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 307: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1600 (17-VII-1939) 
Ese soñar despierto que me hace conocer a veces cosas futuras o lejanas. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 307, nota 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1598 (VII-1939) 


En Burgos, antes de tomar Madrid vi detalles de lo que allí íbamos a encontrar. Es como un 
sueño, pero despierto. Así supe [...].  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 307, nota 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1620 (24-VIII-1940) 


Al salir del Convento de Santa Isabel, sin esfuerzo mío, me encontré con el pensamiento de 
que sería quemada la iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 307, nota 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1304, 12-XII-1935 


Le decía yo al Señor, hace unos días, en la Santa Misa: “Dime algo, Jesús, dime algo”. Y, 
como respuesta vi con claridad un sueño que había tenido la noche anterior, en el que Jesús era 
grano, enterrado y podrido —aparentemente—, para ser después espiga cuajada y fecunda. Y 
comprendí que ése, y no otro, es mi camino. ¡Buena respuesta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 307, nota 227: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1600 (17-VII-1939) 


[En otra catalina dice:] aquel caso de caridad, mejor, lección de caridad del Señor en Burgos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 11-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380811-1) 


Dios sabe mucho y obra, ¡siempre!, amorosamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 19-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380819-2) 


No me extraña lo del hijo de aquel señor, porque Dios sabe hacer las cosas bien. ¡Qué Padre 
es! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 309: 
Fuente: Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, p. 164 


Hasta cierto punto, era de esperar... encomiéndale; yo también lo haré. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 8-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380808-
1) 


[El Obispo (de Vitoria, Mons. Francisco Xavier Lauzurica Torralba), en cuya casa se hospedaba, 
le pidió que diese dos tandas de ejercicios espirituales: una al clero diocesano y otra a la comunidad de 
monjas que atendían el palacio episcopal. No pudo negarse y aceptó,] contando con el permiso presunto 
[de don Leopoldo Eijo y Garay, que era su Prelado.] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 8-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380808-
1) 


Esta mañana celebré después que acabó su Misa el Prelado (se refiere a Mons. Santos Moro 
Briz, obispo de Ávila). Cada instante veo más detalles de perfección en la vida de este bendito Señor 
Obispo. El Señor haga que sepa aprovecharme de estos ejemplos, llenos de sencillez y naturalidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 309, nota 231: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Vitoria, 19-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380819-1) 


[En Vitoria volvió a charlar, días más tarde, con don Eloy Montero, profesor de Derecho de 
Madrid:] y me asegura que la tesis va muy bien (¡cobista!) y que, en quince días la despacharán en 
Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 310: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 11-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380811-1). Se refiere al obispo de Ávila, Mons. Santos Moro Briz 


¡Qué bueno —santísimo— es este Señor Obispo! Esto es una escuela de todas las virtudes, 
con un fundamento de humildad que las llena de fortaleza. Consuela ver cómo nos quiere. Aquí me 
tenéis como en mi propia casa: sólo me faltáis vosotros, pero, ¡si supierais cuánta compañía os hago, 
a cada uno, durante el día y durante la noche! Es mi misión: que seáis felices después, con Él; y 
ahora, en la tierra, dándole gloria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 310: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Ávila, 10-VIII-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380810-1) 


¿A qué te voy a hablar de la participación que tengo en tu dolor, si todos tus dolores son 
dolores míos? 


Supimos la muerte de tu padre (q.e.p.d.) casi cuando caíste herido. ¿Quién te iba a decir 
nada, entonces? Me limité a hacerle todos los sufragios que pude y a escribir (dos veces), para que 
estuvieran atendidos los tuyos económicamente. Otra cosa no se podía. 


Las otras defunciones no las conocía: haré sufragios también [...]. 
¡Cómo siento que no te pueda abrazar! Con el deseo, me pongo a tu lado, para decir al 


Señor: Fiat... 
El pobre Josemaría querría decirte, sin llorar, que es ahora más Padre tuyo, si cabe. 
Un abrazo muy fuerte y te bendigo 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 8-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380808-
1). Iban a pasar a zona nacional Álvaro del Portillo, Vicente Rodríguez Casado y Eduardo Alastrué 
Castillo 


¡Peques! ¿Dónde estarán ahora aquellos criotes míos, que iban a pasarse por el frente? 
¿Seguirán en Madrid? Dominus sit in itinere eorum!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 311, nota 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Vitoria, 22-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380822-1) 







 ¡Por Dios!: que no nos quedemos sin comunicación, por S. Juan de Luz, con los pobrecitos 
de Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1585 (20-VIII-1938) 


Me veo tan miserable que muchas veces asomo la cabeza al oratorio, para decirle a Jesús: 
“no te fíes de mí... yo, sí que me fío de ti, Jesús... Me abandono en tus brazos: allí dejo lo que tengo, 
¡mis miserias!” Si no lo hiciera de este modo, ante la turbamulta de cosas que llevo dentro de mí, 
creo que me volvería loco. Abandonarme en Jesucristo, con todas mis miserias. Y lo que Él quiera, 
en cada instante, fiat! 


Monstra te esse matrem. 
Las monjitas creo que hacen muy bien sus ejercicios. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 314, nota 240: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1484 (13-I-1938) 


Encontré a aquel P. José Miguel de Logroño, que fue mi confesor cuando yo tenía dieciséis 
años: muy contentos los dos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1586, 7-IX-1938 


Vergara, 7 de septiembre, 1938. Estoy contento de los ejercicios. Hay cincuenta y cinco Srs. 
Sacerdotes, que escuchan con mucha atención y parecen muy recogidos. 


La Ssma. Virgen me ayuda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Zaragoza, desde Vergara, 7-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380907-3) 
 Es una tanda fervorosa: mi Madre Santa María —es un hecho objetivo— me mueve, para 
que les mueva. ¡Qué... ¡Madre! es la Señora! Decidle algo de mí, en el Pilar: besadlo, de mi parte. A 
veces, en las pobres almas atribuladas, parece que es lo único recio —ese Amor a la Virgen— que 
queda en pie. ¡Qué buena es! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 315, nota 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Vergara, 9-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380909-1) 
 Creo que ha sido la Ssma. Virgen quien ha dado las charlas: porque yo... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Jaca, 27-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380227-1) 
 Te estoy escribiendo con la plumita de José Mª, que me pone nervioso con sus finuras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Pedro Casciaro Ramírez, desde Burgos, 18-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381218-1); y también desde Burgos, a José María Albareda Herrera, 17-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390117-1) 
 Si no corre abundante la tinta por los anchos trazos, calificará a la pluma de desastre; y, si, por el 
contrario, deja caer algún borrón, dirá que tiene incontinencia. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Zaragoza, 11-V-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380511-1) 
 Escribo con una pluma rota, más antipática que la espera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Ávila, 8-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 380808-
1) 
 Comienzo a escribiros, con una plumica fina, fina [...]. ¡Paciencia! Debí haber nacido en 
épocas de pluma de ave, para tajarlas al estilo de mi necesidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Antonio Rodilla Zanón, desde Vergara, 7-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380907-2) 
 ¡Vaya letrica mona, eh? Me han dado una plumita de abadesa bernarda, y ella —la pluma; 
no, la abadesa— tiene la culpa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 5-XI-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381105-6) 
 Me encuentro muy bien de salud: te lo comunico, aunque no te importe. La letra no es mía: 
es de la pluma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 7-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 380207-
3) 
 Jesús te me guarde. Sólo dos palabras, con esta vieja maquinita que nos hemos agenciado 
hoy mismo: ¿Cuándo podrás venir, hijo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 317, nota 250: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 22-VI-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380622-1) 
 Mi muy querido Ricardo: sin más plumas a mano que esas de trazo poco vigoroso, 
incompatibles con mi temperamento, me decido a ponerte estas letras a máquina, como mal menor, 
porque tampoco me resulta agradable escribir a mis hijos con letras de molde americano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Jaca, 27-II-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380227-1) 
 Ya sabes que mi letra es de trazos recios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380327-2). Esta carta, sin fecha, probablemente es de finales de marzo de 1938 
 ¡Vaya letrita! Estoy asustado del esfuerzo. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 318-319: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380327-2). Esta carta, sin fecha, probablemente es de finales de marzo de 1938 
 ¡Vaya!: ninguna cosa violenta es durable. Mariano, ¡a tus letrazas! Me hace falta una 
pluma a mi medida, como la que me robaron los rojos en Madrid. Algo de esta forma: [aquí el 
dibujo de un plumín grueso], y no la que tengo que usar: finita, como para que escriba una suave 
monja bernarda. Si se te presenta ocasión de adquirirme una, grande, como lanza de guerrero, y 
ancha, como estas ambiciones mías —que además son hondas— cómpramela. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann Puente, desde Burgos, 7-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380407-1) 
 El Fundador soñaba a sus anchas con el día —escribe— en que la gloria de Dios nos disperse: 
Madrid, Berlín, Oxford, París, Roma, Oslo, Tokio, Zurich, Buenos Aires, Chicago... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1436, 21-XII-1937 
 ¡Humildad, humildad, cuánto cuestas!, escribía don Josemaría. Y en un arranque, a renglón 
seguido, anotó en sus Apuntes: Es falsa humildad la que lleva a hacer dejación de los derechos del 
cargo. No es soberbia, sino Fortaleza, hacer sentir el peso de la autoridad cortando, cuando así lo 
exige el cumplimiento de la santa Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 320: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 13-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381013-3) 
 Yo agoté la verdad, sistema que pienso seguir siempre; antes no lo seguía, por una razón 
humana (educación, politesse), otra sobrenatural (caridad)... y un poquito de miedo a prolongar los 
malos ratos. Ahora me he persuadido de que la verdadera finura y la verdadera caridad exigen 
llegar a la médula, aunque cueste. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 320-321: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Zaragoza, desde Vitoria, 4-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380904-2) 


Vitoria — 4-sepbre.-1938. 
¡Jesús os guarde! 
Cualquiera entiende al corazón: ¿queréis creer que, hasta última hora, anduve mirando a 


ver si llegabais antes de que arrancara el tren? Y ahora me queda el resquemorcillo de haber sido 
poco generoso con mi Señor Jesús, porque os dije que no vinierais a despedirme —y eso, siendo... 
malo, era bueno—, para después andar con el deseo de veros y charlar unos minutos y abrazaros. 


[...] Intranquilo —pero con mucha paz—, por los de Madrid y por cada uno: no sabía este 
pobre clérigo que el pájaro loco, que lleva enjaulado en su pecho, tenía amplitud para que en él 
cupieran ¡tan ampliamente! cariños del cielo y de la tierra. ¡Corazón! Una vez, allá a mis dieciocho 
años (no lo contéis a nadie) escribía unos versos muy malos —es justicia— y los firmaba, poniendo 
en mi firma todas las vibraciones de mi vida, así: “El clérigo Corazón”. No es extraño que afirme 
seriamente el Dr. Vargas que tengo no sé qué itis en esa víscera. 


Ex toto corde os bendice y os abraza vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 321: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1587, 14-IX-1938. “R.Ch.V.” significa Regnare Christum 
Volumus 
 Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, 14-9-38. Pedí al Señor, con todas las veras de mi 
alma, que me dé su gracia para exaltar la Cruz Santa en mis potencias y en mis sentidos... ¡Una vida 
nueva! Un resello: para dar firmeza a la autenticidad de mi embajada... ¡Josemaría, en la Cruz! —
Veremos, veremos. —R.Ch.V. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 14-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380914-2) 
 Y no sólo ganas, absoluta necesidad física tenía don Josemaría de descansar en medio del 
campo, por ocho o diez días, sin más compañía que Manolito (el Señor), como dice a Isidoro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Silos, 25-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 380925-
1) 


A las nueve menos cuarto ya estaba retirado en mi celda. A las diez y cuarto han apagado el 
gas. Son, en este momento, las once y cuarto. Entre rezar y escribir estas cuartillas, se pasó el 
tiempo. Noto frío. Haré un poco de gimnasia; rezaré mis oraciones de niño y las Preces; haré el 
examen; después, las tres avemarías de la Pureza, el miserere, y a acostarme en la cama. 


¡Juanito!: ¡cómo te reirías, si me vieras hacer gimnasia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Silos, 25-IX-1938 (AGP, serie A.3.4, 380925-
1) 
 Mil veces hoy he pensado en todos y en cada uno de mis hijos; especialmente, en los que 
están en la zona roja. También en la abuela y en mis hermanos, y en los padres y hermanos de 
todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 322-323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1588. Cfr. Forja, n. 251 
 Monasterio de Santo Domingo de Silos, vísperas de la Dedicación de San Miguel Arcángel, 
28, sep. de 1938. Llevo tres días de retiro... sin hacer nada. Terriblemente tentado. Me veo, no sólo 
incapaz de sacar la Obra adelante, sino incapaz de salvarme —¡pobre alma mía!— sin un milagro 
de la gracia. Estoy frío y —peor— como indiferente: igual que si fuera un espectador de “mi caso”, 
a quien nada importara lo que contempla. No hago oración. ¿Serán estériles estos días? Y, sin 
embargo, mi Madre es mi Madre, y Jesús es —¿me atrevo?— ¡mi Jesús! Y hay bastantes almas 
santas, ahora mismo, pidiendo por este pecador. ¡No lo entiendo! ¿Vendrá la enfermedad que me 
purifique? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1589, del 15-IX-1938. Cfr. Forja, n. 446 
 El alma del Fundador se hallaba con la sensibilidad dormida y el pensamiento lejos, muy lejos de 
Dios, lejos ¡hasta en la Misa! En la celda de Santo Domingo, donde había entonces una capilla, vio 
claramente confirmado que su método era estar en las pequeñeces más pueriles, como tiempo atrás, 
aunque le pareciese que estaba haciendo comedia; y perseverar, en esas menudencias heroicas (la 
sensibilidad, dormida para el bien, no cuenta), por meses y hasta por años, con mi voluntad fría, 
pero decidida a hacer esto por Amor. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 323-324: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 7-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381007-3) 
 Mal día, para mí, fue el 2: porque me ahogué en un mar de recuerdos de personas y de 
cosas queridas —soy un sentimental: ¡este corazón!—, separadas desde hace un año por las 
exigencias del negocio, que es la vida y el único porvenir de los de mi sangre. Si me dejo llevar de mi 
flaqueza, embarco y me presento en mi hogar del otro lado de los mares. ¡Se me pone que habría 
sido una escenita! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Burgos, 7-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381007-2) 
 Muy querido y venerado Señor Obispo: ¡Jesús le guarde! Unas palabras de agradecimiento, 
por la carta de V. E. Rvma. que recibí ayer. Me ha dado mucha tranquilidad y alegría, y, si fuera 
posible, me sentiría ahora más hijo de mi Señor Obispo que antes. La he leído repetidas veces, 
porque el espíritu sobrenatural y paternal de V. E. se retrata en esas líneas; y yo quiero aprender 
en esa escuela a mejorar mi fe, y a esperar de mi Padre del Cielo y de las bendiciones de mi otro 
Padre el Señor Obispo la fortaleza, para esos hijos de mi alma y para mí, que iba a buscar con 
medios... de fin sobrenatural, pero humanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 5-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381005-2) 
 De Madrid no sabemos últimamente nada. 


(...) 
¡Madrid! Otra tentación: ¿puedes creer que me volvería, para hacer aquella vida dura, en 


medio de las personas queridas que allí nos quedan? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 330, nota 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 1-VIII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380801-1) 
 Ayer me escribió, desde las playas del Pacífico, Clementina: preocupada, con la travesía de 
su hijo. Hoy le enviaré unas líneas que le tranquilicen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 330, nota 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Zorzano Ledesma, desde Burgos, 7-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381007-3). Se refiere a doña Amparo y doña Clementina, madres de Vicente Rodríguez Casado y Álvaro 
del Portillo, respectivamente. 
 Hablo con ellas frecuentemente de sus pequeños. 
 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 331: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, 
leg. 1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]). Coincidente es el Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, 
serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 
 Encomendad que lleguen el próximo día 12, fiesta de Nuestra Señora del Pilar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 331: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 10-X-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 381010-3) 
 Presiento acontecimientos próximos: ojalá sepamos corresponder a las misericordias del 
Señor: estoy anonadado, cuando pienso en Él y en mí. ¡Qué faltas de correspondencia, hasta ahora! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 331: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 11-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381011-1) 
 Yo espero acontecimientos personales de un momento a otro: no puedo más. Y se me 
prepara buen jaleo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 331: 
Fuente: Pedro Casciaro Ramírez, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, Madrid 1994, p. 179; y Declaración 
de Pedro Casciaro Ramírez, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 6411; cfr. 
Declaración de Francisco Botella Raduán, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5652 
 Ya os avisaré cuando lleguen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 331-332: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 13-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381013-3) 


Estad alertas, les decía bromeando a Pedro y Paco, os avisaré al cuartel cuando lleguen. Y de 
esa fecha es una brevísima postdata, en carta a Juan, que lacónicamente dice: 


Creo que se notó el día de la Virgen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 332, nota 283: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Burgos, 27-X-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381027-1) 
 El día del Pilar, la Señora nos obsequió haciéndonos el regalo de tres de los nuestros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 332: 
Fuente: Álvaro del Portillo, De Madrid a Burgos pasando por Guadalajara (AGP, sección B.1, legajo 50, 
carpeta 3, p. 45). Relación del paso de la zona republicana a la zona nacional por el frente, llevada a cabo 
por Álvaro del Portillo, Eduardo Alastrué y Vicente Rodríguez Casado, durante la guerra civil de España 
 Ya han llegado, venid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 10-X-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 381010-3) 


Se habla mucho de que la guerra está para acabarse de un momento a otro; pero, si se 
prolonga, soy partidario de poner casa aquí o en el Congo; pero, ¡ponerla! Tal como estamos, se 
gasta un dineral y no se puede hacer el trabajo. Pienso que es un accidente el lugar: si no en 
Burgos, aunque sea en Belchite. Se pasa de la raya esto de vivir un año en hoteles. 


Hoy comienzo una novena de oración y sacrificio (poquito sacrificio), para obtener del 
Señor luces inmediatas, medios: porque hay que acabar con esta interinidad que esteriliza muchos 
esfuerzos... y sale cara. Ayúdame. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 335: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda Herrera, desde Burgos, 10-XII-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 381210-1). “Marranaditas” llamaba Juan Jiménez Vargas a los objetos de uso personal, no 
estrictamente necesarios en el frente 


Vino Paco, le conté lo que había, y se indignó... Realmente no había motivo, pero yo 
también tenía una rabieta soberana. 


Mi rabieta procedía de pensar que, si se hubiera enviado a su tiempo, cuando yo lo dije, a 
Ávila, el montón de cosas que de momento no necesitamos, ahora tendría más libertad de 
movimientos. Porque, ¿dónde voy con tanta impedimenta de libros, ropa y —como diría Juan— 
marranaditas? 


Nos acostamos antes de que vinieran los huéspedes y nos hemos levantado a las siete: no sé, 
por tanto, qué cara tienen. 


Esto no podía seguir así: ni trabajar, ni llevar nuestra correspondencia, ni tener con 
libertad una visita, ni dejar confiadamente los papeles de nuestros negocios en la habitación..., ni un 
minuto de esa bendita soledad que tanta falta hace para tener en marcha la vida interior... Además: 
cada día gente distinta. ¡Imposible! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 24-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381224-1) 


Jesús te me guarde, Juanito. 
[...] Hoy escribo a toda la familia. Pocas cartas, porque somos pocos. Me acongoja pensar 


que por mi culpa. ¡Oh, qué buen ejemplo quiero —eficazmente— dar siempre! Ayúdame a pedir 
perdón al Señor, por todos los que di malos, hasta ahora. 


No te olvides de nuestra gente de la zona roja. ¿Quieres creer que me dan envidia, en su 
plan de catacumbas? No sabemos nada. 


¡Felices Pascuas! 
Mi bendición 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 23-XII-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 381223-2) 


Ya estoy optimista, contento, lleno de confianza. ¡Es tan bueno! 
En estos días, ayúdame a pedirle: perseverancia, alegría, paz, espíritu de sangre, hambre de 


almas, unión...: para todos. 
¡Ay, Ricardo, qué bien andaría la cosa si tú y yo —¡y yo!— le diéramos todo lo que nos 


pide! 
Oración, oración y oración: es la mejor artillería. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Prólogo al relato manuscrito por Álvaro del Portillo, De Madrid a Burgos pasando 
por Guadalajara (AGP, sección B.1, legajo 50, carpeta 3, p. 45). Relación del paso de la zona 
republicana a la zona nacional por el frente, llevada a cabo por Álvaro del Portillo, Eduardo Alastrué y 
Vicente Rodríguez Casado, durante la guerra civil de España 


Aventuras que apenas llenan cinco meses, pero que tienen el jugo y la plenitud de tres vidas 
jóvenes, que pusieron empeño en salir del infierno de la España roja, para mejor servir en este lado 
Nacional los designios de Dios. 


Alguna palabra de miliciano marxista se escapa, en el curso de la relación. La dejaremos, 
como autenticidad del relato. 


Que la fe sobrenatural, que acompañó firme a los protagonistas, se meta en el corazón de 
quienes esto lean. 







Y todos habremos salido ganando. 
Burgos, enero de 1939. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Vicente Rodríguez Casado y a Álvaro del Portillo, desde Burgos, 23-III-
1939 (AGP, serie A.3.4, 390323-8) 
 Le he dicho al Señor que no consienta que yo deshaga con mis malos ejemplos —
¡pecador!— lo que Él tan hermosamente ha hecho en vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 337-339: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a sus hijos, desde Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390109-1) 


Pero, antes, quiero anticiparos en una palabra el resumen de mi pensamiento, después de 
bien considerar las cosas en la presencia del Señor. Y esta palabra, que debe ser característica de 
vuestro ánimo para la recuperación de nuestras actividades ordinarias de apostolado, es Optimismo. 


Es verdad que la revolución comunista destruyó nuestro hogar y aventó los medios 
materiales, que habíamos logrado al cabo de tantos esfuerzos. 


Verdad es también que, en apariencia, ha sufrido nuestra empresa sobrenatural la 
paralización de estos años de guerra. Y que la guerra ha sido la ocasión de la pérdida de algunos de 
vuestros hermanos... 


A todo esto, os digo: que —si no nos apartamos del camino— los medios materiales nunca 
serán un problema que no podamos resolver fácilmente, con nuestro propio esfuerzo: que esta 
Obra de Dios se mueve, vive, tiene actividades fecundas, como el trigo que se sembró germina bajo 
la tierra helada: y que, los que flaquearon, quizá estaban perdidos antes de estos sucesos 
nacionales. 


Señala luego la buena acogida de la Obra por las autoridades eclesiásticas y los avances en el 
apostolado: 


¿Qué ha hecho el Señor, qué hemos hecho con su ayuda, durante el año que ha 
transcurrido? Se ha mejorado la disciplina de todos vosotros, innegablemente. Se está en contacto 
con toda la gente de San Rafael, que responde de ordinario mejor de lo que podíamos esperar. Se 
han hecho amistades que han de servir, sin prisa, a su hora, para la formación de centros de S. 
Gabriel. Los Prelados acogen con cariño la labor nuestra que pueden conocer. Y mil cosas 
pequeñas: petición de libros, hojas mensuales, ornamentos y objetos para el Oratorio. Y más: 
mayores posibilidades de proselitismo; conocimiento del ambiente de ciertas poblaciones, que 
facilitará la labor de S. Gabriel; amistad —con algunos honda— con bastantes catedráticos, a 
quienes antes no se trataba. 


Les declara a continuación los medios: ¿Medios? Vida interior: Él y nosotros; y cómo 
obtenerlos: 


Tendremos medios y no habrá obstáculo, si cada uno hace de sí a Dios en la Obra un 
perfecto, real, operativo y eficaz entregamiento. 


Hay entregamiento, cuando se viven las Normas; cuando fomentamos la piedad recia, la 
mortificación diaria, la penitencia; cuando procuramos no perder el hábito del trabajo profesional, 
del estudio; cuando tenemos hambre de conocer cada día mejor el espíritu de nuestro apostolado; 
cuando la discreción —ni misterio, ni secreteo— es compañera de nuestro trabajo... Y, sobre todo, 
cuando de continuo os sentís unidos, por una especial Comunión de los Santos, a todos los que 
forman vuestra familia sobrenatural. 


Finalmente, les pide un recuerdo lleno de cariño para los que continúan en zona republicana: 
Y me despido con palabras de San Pablo a los de Filipo, que parecen escritas para vosotros 


y para mí: “Doy gracias a Dios cada vez que me acuerdo de vosotros, rogando siempre con gozo por 
todos vosotros, en todas mis oraciones, al ver la parte que tomáis en el Evangelio de Cristo desde el 
primer día hasta el presente, porque yo tengo una firme confianza, que quien ha empezado en 
vosotros la buena obra, la llevará a cabo...” (I, 3-6). 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Burgos, 24-XII-1938 (AGP, serie A.3.4, 
381224-2) 
 Ya antes de mudarse a la pensión, cuando corría el riesgo de quedarse solo en Burgos, esperaba 
que algunos de ellos fueran destinados allí; y si fueran Juan y Álvaro a Valladolid, yo me iría 
también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Burgos, 19-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390119-1) 


Burgos — 19-I-939 
Jesús te me guarde. 
Mi muy querido Álvaro: Casi no puedo coger la pluma, porque tengo las manos heladas. 


Pero me he propuesto escribirte y lo hago. 
[...] No sé qué decirte por carta: en cambio, cuando te vea, te diré muchas cosas que te 


gustarán. ¡Hay tantas cosas grandes por hacer! No es posible poner obstáculos, con puerilidades, 
impropias de hombres hechos y derechos. Te aseguro que de ti y de mí espera Jesús muchos y 
buenos servicios. Se los haremos, sin dudar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Burgos, 23-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390323-
5) 


Jesús te me guarde, Saxum. 
Y sí que lo eres. Veo que el Señor te presta fortaleza, y hace operativa mi palabra: saxum! 


Agradéceselo y séle fiel, a pesar de... tantas cosas. 
[...] ¡Si vieras, qué ganas más grandes tengo de ser santo, y de haceros santos! Te abrazo y 


te bendigo. 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Burgos, 11-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390111-1) 
 ¡Qué harto estoy de Burgos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Burgos, 24-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390224-3) 
 Esto se acaba, repetía esperanzado, de tiempo atrás. Porque Madrid se había convertido para él 
en una atrayente obsesión, en la puerta de entrada al futuro prometido: ¡Madrid!: incógnita, que miro 
con optimismo, porque todo lo mueve mi Padre-Dios. Fiat. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amparo Rodríguez Casado, desde Burgos, 10-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390310-4) 
 Aun viviendo esta certeza, sospechaba que allí, en la capital, se iba a encontrar con un 
verdadero desastre, humanamente hablando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 341-342: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390213-2) 







 Pienso en todos: en los de la zona roja, de modo especialísimo. Cuando escribas a los demás 
—a todos— di que pidan al Señor que nos conserve a la abuela: veo, con luz meridiana, que la 
necesitamos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 342: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y Vicente Rodríguez Casado, desde Vitoria, 13-II-1939 
(AGP, serie A.3.4, 390213-4) 


Para Álvaro y Vicente. 13 de febrero — 1939. 
Jesús bendiga y me guarde a mis hijos. 
¡Criotes! Hoy, vísperas de uno de los días de acción de gracias —quizá pase inadvertido, 


para casi todos—, me acuerdo de cada uno con más intenso pensar y querer: siento en mis entrañas 
ansias de pediros perdón, por los malos ejemplos que he podido daros y las flaquezas y miserias de 
este abuelo, que os hayan podido escandalizar. Pasaré la noche entera junto al Señor, en la capilla 
de Palacio, y... no queráis saber las locuras que nos vamos a decir y lo que he de murmurar de 
todos vosotros. 


¡Vicentín!: pide por tu Padre. 
Saxum!: confío en la fortaleza de mi roca. 
Os bendice 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 342: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390213-5) 


¡Jesús te me guarde! 
Tengo necesidad de escribiros a todos, hoy, vísperas de un día de acción de gracias... ¿Quién 


se acordará? Pasaré la noche entera junto al Señor, en la capilla de este Palacio Episcopal, ya que 
ha sido tan bueno Él, que... se me ha puesto a tiro. ¡Ojalá le dé en el Corazón! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 343, nota 306: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro, desde Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390213-
8) 


Quería preguntarle, si puedo enviar a su palacio unos cajones y un baúl, para recogerlos 
después de entrar en Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390213-7) 


Esto se acaba. Y comenzará, para nuestra familia, una época de intensa vibración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Burgos, 24-II-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390224-5) 


Esto se acaba: lo otro es para siempre. Esto se acaba y será menester trabajar con toda el 
alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Burgos, 24-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390224-3) 


¡Madrid!: incógnita que miro con optimismo, porque todo lo mueve mi Padre-Dios. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390213-2) 


Pienso en todos: en los de la zona roja, de modo especialísimo. Cuando escribas a los demás 
—a todos— di que pidan al Señor que nos conserve a la abuela: veo, con luz meridiana, que la 
necesitamos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 3-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390303-2) 


Papam habemus!: la próxima vez, andaremos por allí cerca tú y yo y otros que me sé. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 220 (10-VIII-1931) 


Sueño con la fundación en Roma —cuando la O. de D. esté bien en marcha— de una Casa 
que sea como el cerebro de la organización. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 346-347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francisco Xavier Lauzurica Torralba, desde Burgos, 10-III-1939 
(AGP, serie A.3.4, 390310-3) 


[Por esos días se había comprometido a dar unos ejercicios espirituales a los seminaristas de la 
diócesis de Vitoria, pues le] engolosinaba pensar en esa labor de almas cuasi-sacerdotales. [De 
manera que le fue preciso exponer al Obispo los motivos que aconsejaban diferir ese curso de retiro 
espiritual:] 


1/ La necesidad de estar en Burgos el día de San José, por las razones que V. conoce. Hay 
bastantes que vienen con un permiso extraordinario de veinticuatro horas, sin tiempo material de 
llegar a Vergara. 


2/ La posibilidad, llena de probabilidades, de que se tome Madrid, mientras yo estuviera 
dando la tanda de ejercicios. 


3/ En el caso de que se tomara Madrid y yo no acudiera en el primer momento, faltaba a mi 
deber estricto de recuperar Santa Isabel, como Rector que soy de aquel Patronato (cosa que 
procurarían algunas personas hacer resaltar), y a un doble deber —muy sobrenatural el uno, y el 
otro de sangre— con la Obra y con mi madre, que me esperan sin dilaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a sus hijos, desde Burgos, 24-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390324-1) 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y de Santa María. 
Jesús bendiga a mis hijos y me los guarde. 
Siento la moción de Dios, para escribiros en estas vísperas de la toma victoriosa de Madrid. 
Está próximo el día de volver a nuestro hogar, y es menester que pensemos en la 


recuperación de nuestras actividades de apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 347-348: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a sus hijos, desde Burgos, 24-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390324-1) 


[Se trataba de una movilización universal bajo el estandarte del:] Regnare Christum volumus. 
Quiero que os vayáis preparando —les decía— para la antigua lucha —que es milicia y 


servicio de la Iglesia Romana, Santa, Una, Católica y Apostólica—, rezando con espíritu de monje y 
de guerrero, que ésa es la vibración de nuestra llamada, el Salmo de la Realeza de Cristo: 







Todos los martes, luego de invocar cada uno a su Santo Ángel Custodio con el ruego de que 
le acompañe en su oración, besará el rosario, en prueba de Amor a la Señora y para significar que 
es la oración nuestra arma más eficaz. Y seguidamente recitará el salmo número 2, en latín. 


Estoy hablando de luchas y de guerra, y, para la guerra, hacen falta soldados. [Por lo tanto, 
era preciso ejercitar el proselitismo:] 


Nunca ha estado nuestra juventud más noblemente revuelta que ahora. Sería un 
remordimiento grande dejar sin provecho, sin aumento de nuestra familia, esos ímpetus y esas 
realidades de sacrificio, que indudablemente se ven —en medio de tantas otras cosas, que callo— en 
los corazones y en las obras de vuestros compañeros de estudios y de trincheras y posiciones y 
parapetos. 


Sembrad, pues: yo os aseguro, en nombre del Amo de la mies, que habrá cosecha. 
Pero, sembrad generosamente... Así, ¡el mundo! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 348: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda Herrera, desde Burgos, 23-III-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390323-2) 


Paco te escribirá con detalle: yo, sólo decirte que creo que me voy a marchar pronto camino 
de Casa, para estar cerquita cuando la puerta se abra. Llevaré la comida que tenemos preparada. 
Tú habrás de procurar traer el fichero y la máquina de escribir. 


Tengo otra carta circular, que no sé cuándo circulará: si vienes aquí, la leerás. 
¿Por qué no vienes el domingo próximo? Creo que me iré el lunes. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 350-351: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular a sus hijos, desde Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390109-1) 


Para vosotros no habrá obstáculos insuperables, sobre todo, cuando de continuo os sentís 
unidos, por una especial Comunión de los Santos, a todos los que forman vuestra familia 
sobrenatural. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1595 (13-IV-1939) 


Me sorprendí, como hace años, diciendo —sin darme cuenta hasta después— “Dei perfecta 
sunt opera”. A la vez me quedó la seguridad plena, sin género de duda, de que ésa es la respuesta de 
mi Dios a su criatura pecadora, pero amante. ¡Todo lo espero de Él! ¡¡Bendito sea!! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1595, 13-IV-1939 


Ayer estuve con el P. Sánchez, en Velázquez 28. ¡Qué alegría demostró! Me dio muchos 
abrazos, y sigue —se ve— creyendo en la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Madrid, 27-IV-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390427-2) 


Querido Ricardo: no sabes cómo te agradeceré que no te empereces, y nos escribas con 
mucha frecuencia [...]. 


Creo que habremos de bendecir la guerra: ¡mucho espero, para Dios y para España! 
He comenzado a trabajar, y estoy contento. Al principio, al volver a Madrid, me pareció 


que me costaría encajarme. Pero, no: lo mismo que en 1936, gracias a Dios. 
Un fuerte abrazo, y te bendice 
Mariano 


 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Madrid, 27-IV-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390427-3) 


Yo te aseguro que, si me cumples el plan de vida que te di, habrás de bendecir la guerra, 
porque tendrás más experiencia y más reciedumbre para seguir trabajando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Madrid, 18-V-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390518-6) 


Muy querido Señor Obispo: ¡Jesús me lo guarde! 
Este pecador siempre acude al Sr. Obispo con la mano extendida. Padre: tengo pendientes 


varias tandas de ejercicios, algunas (en Valencia y Madrid) para Sacerdotes,... y necesito sus 
oraciones y su bendición de Padre y de Pastor. 


¡Gracias! Ya sabe cómo le quiere su agradecido 
Josemaría 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Burjasot, 6-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390606-3) 


Yo aprovecho el fregoteo de estas almas, para refregar la mía: que buena falta le hace. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 357, nota 32: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Díaz de Gelo, desde Burgos, 12-IV-1939 (AGP, serie A.3.4, 
380412-1) 


[Le describe como] sacerdote santo y sabio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 357, nota 33: 
Fuente: JOSÉ LÓPEZ ORTIZ, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. Testimonios 
sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 223 


Yo soy un pobre cura gordo, que trabajo humildemente en hacer el bien que puedo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 357: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 


Dejadlo, me gusta: del enemigo, el consejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Burjasot, 6-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 390606-
1) 


Saxum!: esperan mucho de ti tu Padre del Cielo (Dios) y tu Padre de la tierra y del Cielo 
(yo). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 358-359: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Burjasot, 6-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390606-3) 


Muy contento: apretad al Señor, y esto marchará. Lo mismo que tiene que marchar la 
cuestión de la Casa. ¡No faltaba más! Cada momento es para mí de mayor optimismo. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Alacuás, 13-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390613-2) 


¡Esto marcha! Ayer envió el Señor a otro: cuatro, nuevos, en total. Y de buena pasta. 
Espero que tendrán perseverancia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, Vicente Rodríguez Casado y Eduardo Alastrué 
Castillo, desde Alacuás, 15-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 390615-1) 


Se empeña en empujar también la puerta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Manuel Casas Torres, desde Madrid, 16-VII-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390716-1) 


Jesús te me guarde. 
¿Qué voy a decirte, sino que sí y que adelante? Pásmate y séle agradecido, al ver que te 


quiere para cosas tan grandes. 
Si perseveráis... ¡son tan sazonados y tan jugosos los frutos de esa encendida tierra 


valenciana! 
Te quiere y te bendice tu Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 360, nota 41: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Santos Moro Briz, desde Burgos, abril de 1938 (AGP, serie A.3.4, 
380400-1) 


Cuando hayan salido a luz, encantado iré con mi D. Santos a escribir el tercero. 
[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Burgos, 11-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390111-1) 


Me gustaría que te encargaras tú de la impresión de mi libro: ¿hay ahí imprentas, para eso? 
Sólo me faltan ochenta Consideraciones: es cosa de días. 


[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Albareda Herrera, desde Burgos, 17-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390117-1) 


Faltan 27. 
[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Vitoria, 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390213-3) 


¿Cómo va la cubierta del libro? Urge. Al Sr. Obispo, le gusta: ayer me hablaba de hacer 
una gran tirada. 


[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Vitoria, 18-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390218-1) 


Me gusta la cubierta del libro: te haré unas indicaciones, cuando sepamos el tamaño, para 
que dibujes la definitiva. 


[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 363: 
Fuente: san Josemaría, Carta a D. Xavier de Lauzurica, Burgos 10-III-1939 (AGP, serie A.3.4, 390310-
1). Alude al prólogo de Camino 


¡Que me haga el prólogo, para mi libro, cuanto antes! 
[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 364: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 18-V-1939 (AGP, serie A.3.4, 390518-
5) 


Saxum! ¡qué blanco veo el camino —largo— que te queda por recorrer! Blanco y lleno, 
como campo cuajado. ¡Bendita fecundidad de apóstol, más hermosa que todas las hermosuras de la 
tierra! Saxum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Burjasot, 6-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390606-3) 


El libro está en la imprenta. 
[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 365, nota 54: 
Fuente: Testimonio de Amadeo de Fuenmayor Champín (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 6 [T-
02769]) 


El Señor obra suaviter et fortiter... recuerda las circunstancias de tu vida y verás cómo ha 
ido preparándote el camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 365, nota 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, desde Vergara, 28-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390628-1) 


Creo que, al poner precio al libro, debéis fijaros en el que ahora es corriente: ni más ni 
menos. 


[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 365, nota 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Madrid, 22-I-1940 (AGP, serie A.3.4, 400122-5) 


Te agradeceré que veas si en alguna librería de Gijón querrían vender mis libros: en caso 
afirmativo, dales la dirección, para que escriban, a no ser que quieras ser tú intermediario, cosa 
que vendría mejor. CAMINO se vende a 14 pesetas el ejemplar, y a los libreros se les hace una 
rebaja del 20 al 25%; SANTO ROSARIO, a 30 pesetas el ciento, para venderlo a 0,50 el ejemplar. 


[Refiriéndose al trabajo de preparación de “Camino”] 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1441 (22-XII-1937) 


El Vicario General ha consagrado cálices y patenas. Me quedé un momento solo en la 
capilla, y puse, para que mi Señor se lo encuentre la primera vez que baje a esos vasos sagrados, un 
beso en cada cáliz y en cada patena: Eran veinticinco, que regala la Diócesis de Pamplona para el 
frente.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 371, nota 69: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 220 y 221 


Que vean cómo se procede para levantar un edificio majestuoso: un día y otro día de 
trabajo monótono. Pequeñas cosas: un ladrillo y otro ladrillo y un sillar, que nada parece, a pesar 
de su tamaño extraordinario, comparado con el conjunto: y comenzar y acabar la jornada a la 
misma hora: y perseverar. Ninguna cosa grande se consigue de repente: la santidad menos aún: 
¡cuánto les podéis decir de la santidad y lo pequeño! 


 ¡Bendita perseverancia, llena de fecundidad, del pobre borrico de noria!: siempre lo 
mismo, monótonamente, escondido y despreciado, a su paso humilde..., sin querer saber que son sus 
sudores el aroma de la flor, la hermosura del fruto en sazón, la fresca sombra de los árboles en el 
estío: la lozanía toda del huerto, y todo el encanto del jardín. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 372, nota 71: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 853 (27-X-1932) 


No tomes una decisión, sin detenerte a considerar el asunto delante de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 374: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 703 y 704 (22-IV-1932) 


Si se tratara de levantar una caseta de feria, la cosa era fácil y breve. Hincar cuatro palos 
en el suelo, unos metros de percalina, clavar las tablas de un cajón..., y ya está. Pero el edificio de la 
O. de D. es un palacio secular —durará hasta el Fin— y es el Espíritu Santo su arquitecto... 


Nosotros somos los sillares que Jesús quiere que se entierren en los cimientos. Sillares, que 
se mueven, que sienten [...]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 375: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, desde Burgos, 27-III-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380327-3). Estas líneas pasarán, con ligeras variantes, a Camino, n. 826 


Las gestas —nuestro Mío Cid— relatan siempre aventuras gigantescas, pero mezcladas con 
detalles caseros del héroe. Ojalá hagas siempre mucho caso —¡línea recta!— de las cosas pequeñas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 377: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, febrero de 1939 (AGP, serie A.3.4, 390200-1) 


Jesús te me guarde: 
[...] da mucho gusto escribir a un hijo y encabezar la carta con el santo nombre del Señor: 


Jesús. 
He leído tus... desahogos: gaudium cum pace! 
Todo se arreglará como deseas. Ten calma. Está alegre. Descansa en Él y en mí. Acabo. 
Mi bendición y un abrazo muy fuerte 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 218 (7-VIII-1931) 







[Desde muy temprano, desde 1931, venía arrastrando el Fundador el deseo de] escribir unos 
libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su luz y su calor en los 
hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su 
corona de Rey. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 380: 
Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1939 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 2, exp. 3) 


Pasamos del desquiciamiento propio de estos tiempos, al cauce bien trazado que nos 
conducirá a la conquista definitiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 380: 
Fuente: san Josemaría, Carta circular, desde Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390109-1) 


¿Obstáculos? No me preocupan los obstáculos exteriores: con facilidad los venceremos. No 
veo más que un obstáculo imponente: vuestra falta de filiación y vuestra falta de fraternidad, si 
alguna vez se dieran en nuestra familia. Todo lo demás (escasez, deudas, pobreza, desprecio, 
calumnia, mentira, desagradecimiento, contradicción de los buenos, incomprensión y aún 
persecución de parte de la autoridad), todo, no tiene importancia, cuando se cuenta con Padre y 
hermanos, unidos plenamente por Cristo, con Cristo y en Cristo. No habrá amarguras, que puedan 
quitarnos la dulcedumbre de nuestra bendita Caridad. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 383: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Burgos, desde Córdoba, 19-IV-1938 (AGP, serie A.3.4, 
380419-2) 


Un alférez, que ha sufrido extraordinariamente en su familia y en su hacienda, por las 
persecuciones de los rojos, profetiza sus próximas venganzas. Le digo que he sufrido como él, en los 
míos y en mi hacienda, pero que deseo que los rojos vivan y se conviertan. Las palabras cristianas 
chocan, en su alma noble, con aquellos sentimientos de violencia, y se le ve reaccionar. 


Me recojo como puedo, y, según mi costumbre, invoco a todos los Custodios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 388: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 6 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre para resolver la situación lamentable de la 
Iglesia en España desde 1931. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 389: 
Fuente: Declaración de Juan Bautista Torelló Barenys, Processo del Tribunale presso il Vicariato di 
Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 2437 


Pero, ya que me lo has dicho, te quiero dar un consejo. Procura que no te detengan, porque, 
siendo pocos, no nos podemos permitir el lujo de que uno de nosotros esté en la cárcel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 390: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
656 


Éste ha sido uno de los motivos que me obligaron, desde 1946, a no vivir en España, a la que 
no he vuelto desde entonces, salvo en muy raras ocasiones y por muy pocos días. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 396: 







Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de abril de 1938 (AGP, serie A.2, leg. 10, carp. 1, exp. 2) 
¿Hacéis lo posible, PARA QUE EL SEÑOR NOS DÉ LOS DOS MILLONES DE PESETAS QUE 


NECESITAMOS? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 396, nota 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann Amann, desde Madrid, 18-V-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390518-2) 


[Seguía de cerca el problema económico; lo evidencia una carta a un amigo de Bilbao, tratando 
de obtener] un empréstito reembolsable a plazos fijos. Me ahoga aquí el problema económico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Burjasot, 6-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390606-3) 


Apretad al Señor, y esto marchará. Lo mismo que tiene que marchar la cuestión de la Casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Vergara, 26-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390626-2) 


Quizá estoy más en Madrid —y en otros sitios— que en Vergara. Me encuentro, si cabe, un 
poco arrepentido de haber dejado patas arriba tantas cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 396, nota 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta a su madre y hermanos, desde Vergara, 26-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390626-1) 


La verdad es que tengo ganas de acabar. Más que nada porque me acuerdo de que ahí está 
todo por hacer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, desde Ávila, 20-VII-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390720-1) 


Los de Madrid son pocos, para el trabajo de la mudanza. No permitían que les ayudara y, 
como esperan unas siete tandas de ejercicios todavía (dos para sacerdotes, en Madrid y en Ávila), 
comprendí que necesitaba descansar algo. Pero... me remuerde la conciencia bastante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1602 (22-VII-1939) 


Ávila de los Santos, día de Sta. María Magdalena, 22 de julio de 1939. 
Estoy unos días con este santo obispo, descansando. Huí del jaleo del cambio de casa. 


Parece egoísmo. Quizá lo sea, pero creo que no. Los chicos no me dejaban trabajar como ellos, en la 
mudanza. Y, de otra parte, estoy muy cansado y me faltan por dar seis o siete tandas de ejercicios. 


Muy contento, en este Palacio Episcopal. 
Omnes cum Petro ad I. p. M. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Eduardo Alastrué Castillo, desde Alacuás, 13-VIII-1939 (AGP, serie 
A.3.4, 390813-1) 


La casa va despacio, porque los pintores y carpinteros se dan poca prisa. Aún está todo 
amontonado. Esto retrasa el oratorio, los ejercicios, y todo. ¡Dios sabe más! 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1603-1604, 12-VIII-1939 


12 de agosto de 1939: Lleno de preocupación, porque no ando como debo. Me fastidia todo. 
Y el enemigo hace lo que puede para que mi mal genio salga a relucir. Estoy muy humillado. 


(...) 
 Sigo pasando unos días de crisis interior espantosos. No se los deseo a nadie. 


(...) 
 Tu scis, Domine, quia amo te! ¡¡Madre!! San José, Padre y Señor; Relojerico: interceded 
por mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 45 


Habíamos erigido también, en el oratorio —una habitación pequeña, a pesar de ser la 
mejor de la casa, en la que no teníamos ni bancos ni nada—, el Víacrucis. Y yo les dije a mis hijos: 
¡hijos míos, qué valientes somos! Porque hemos puesto muchas cruces: ¿estáis dispuestos a llevarlas 
todas? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 406: 
Fuente: Declaración de José Luis Múzquiz de Miguel, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5791 


Que Dios te bendiga, es cosa del Espíritu Santo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Orlandis Rovira, desde Madrid, 27-I-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400127-1) 


Aquí andamos también tras de adquirir un palacio, una casa grande. Se necesita, y la 
tendremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 410, nota 152: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 55, 16-VI-1930 


[Al hablar aquí, en los Apuntes, de] semilleros de Señores con sotana, [don Josemaría pensaba 
en que los seminarios futuros fuesen, no solamente escuela de santidad sino también de excelsas virtudes 
humanas.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 410: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 1-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400701-1) 


Estoy dando una de esas frecuentes tandas de ejercicios para Sacerdotes, que la Jerarquía 
me encomienda. ¡Qué alegría siento de servir a la Iglesia! Querría que siempre fuera ése nuestro 
empeño: servir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 1-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400701-1) 


El día de S. Pedro di un retiro a los universitarios de Acción Católica de Valladolid. El 
domingo anterior, los universitarios de la Diocesana de Madrid también tuvieron su retiro: se lo di 







en Chamartín. Y, antes, en Alacuás, pueblecito cercano a la capital, había dado otro día de retiro a 
los universitarios de Acción Católica de Valencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde León, agosto de 1940 (AGP, serie A.3.4, 
400800-1) 


Tengo, en esta tanda, ciento veinte sacerdotes. Mucha tarea, pero, como son admirables, 
apenas se nota el cansancio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1617 (4-VIII-1940) 


No me encuentro bien, aunque nada manifiesto: me molesta la garganta y siento dolores en 
la espalda: he tenido que acostarme vestido, durante una media hora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 412: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1618 (4-VIII-1940) 


Entiendo que debo negarme, en lo sucesivo, a toda labor ajena a la Obra; a no ser que haya 
mandato formal de la Jerarquía. Voy recibiendo luces sobre el trabajo inmediato en el Opus Dei, a 
pesar de ser tantas mis miserias. ¡Qué bueno es Jesús! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 412-413: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde León, 4-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 400804-
1) 


No sé qué deciros: quizá que, en lo sucesivo, procuraré evitar compromisos ajenos a nuestra 
labor. Aunque este servicio a la Santa Iglesia, en sus Sacerdotes, me encanta, tengo deberes más 
imperativos con vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde León, 7-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 400807-
1) 


Estoy... ¡más gordo!... y más cansado. Pero muy contento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Valencia, 20-VIII-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410820-1) 


Mañana, a contrapelo, ¡como casi siempre!, salgo para Jaca [...]. Me han hecho muchas 
diabluras en la boca: hasta rasparme un hueso. Tengo la cara muy hinchada, pero ¡es preciso ir a 
Jaca!, y voy. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1612 (21-VI-1940) 


En esta temporada, he dado bastantes tandas de ejercicios a Sacerdotes. Me decían: 
“predica V. con toda el alma... y con todo el cuerpo”. — ¡Qué alegría, si fuera eso verdad! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 414: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 406 







Y no sé de ningún mal sacerdote, porque he tocado el corazón a solas y siempre me ha 
respondido un sonido de oro puro, de oro limpio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 415: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 406 


Recuerdo que una vez uno no venía. Fui a buscarlo a su habitación, y le dije: bueno, 
hermano, ¿qué le pasa? No viene... Porque yo he hablado con todos, menos con usted. Y entonces 
me contó una auténtica tragedia, una calumnia horrible. Y le dije: y los hermanos nuestros que 
están cerca de usted, ¿no le acompañan? Y me respondió: me acompaño solo. Me dio una pena 
aquel frío. Yo era joven. Le cogí las manos y se las besé. Se echó a llorar. Pero creo que no se fue 
solo ya. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 416: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 667 


Había un predicador que, en todas las fiestas grandes de los pueblos, iba a tener sermón y 
enfervorizaba a toda la gente. Era muy elocuente, y además cobraba sólo una peseta. Pero se enteró 
el prelado, le llamó y le dijo: oiga usted: ¡¿la palabra de Dios a peseta, el Espíritu Santo a peseta?! 
¿No le da a usted vergüenza? — No, señor —contestó el sacerdote—, ¡si no vale ni la peseta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Orlandis Rovira, desde Madrid, 27-I-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400127-1) 


Hijo mío: ¿amas mucho a la Obra? 
(...) 
Ese amor es la seguridad de que amas a Jesucristo y a su Iglesia. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 1-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400701-2) 
 Vuestro Padre toca al Espíritu Santo. 
 ¡Cómo ayuda, cómo empuja, cómo urge! Ayudadme a ser santo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1598 (17-VII-1939) 


En Burgos, antes de tomar Madrid vi detalles de lo que allí íbamos a encontrar. Es como un 
sueño, pero despierto. Así supe que daría tandas de ejercicios a Sacerdotes, como ha sucedido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 418-419: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 1-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400701-2) 


¡Jesús me guarde a mis hijos! 
Tengo tu carta delante, Álvaro, y voy a contestarla punto por punto. Rectifica la fecha del 


cumpleaños de D. Santos Moro, que es el 1º de junio. Escribiré al Sr. Obispo de Barcelona, en su 
fiesta. 
Esos pequeñines —el batallón infantil, les llama Ignacio— son las niñas de mis ojos. Cuando pienso 
en ellos, veo de modo particularísimo la mano paternal de Dios, que nos bendice. ¡Dedícales todos 
tus afanes! 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 419: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. don Amadeo Colom Freixa, desde Madrid, 1-X-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 411001-1) 


Muy estimado señor y amigo: Recibí hoy sus letras, y no sabe cómo agradezco su 
ofrecimiento. Pero, llevo, en este verano, once tandas de ejercicios; y he recibido una paternal 
indicación (estoy muy gordo y con poca salud) prohibiéndome aceptar ningún trabajo de 
predicación hasta que descanse algo después de los ejercicios que he de dar a ese clero de su 
Diócesis. 


No sabe cuánto siento perderme ese triduo, en el que tanta gloria se dará a Cristo Rey. A mí 
me cuesta, pero obedeciendo sé que a Él le doy gusto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1854 (9-XI-1941) 


Debo apartarme de toda labor ajena a la Obra. Para esto, pedir ayuda a mi Padre el Señor 
Obispo de Madrid; así me escudaré en su autoridad, negándome a dar tandas de ejercicios, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 420-422: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Manuel Casas Torres, desde Madrid, 16-VII-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390716-4) 


Tres cosas estorban, porque no me las explicaría en vosotros: la duda, la vacilación, la 
inconstancia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 422: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, desde Madrid, 27-I-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400127-2) 


Pero, sin dejar las cosas para después, ni para mañana. Después y mañana son dos palabras 
molestas, síntomas de pesimismo y de derrota, que, con esta otra: imposible, hemos borrado 
definitivamente de nuestro diccionario. ¡Hoy y ahora! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 423: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
861 


Nos encontramos en Valladolid para trabajar por Cristo. Si no nos encontramos con nadie 
no por eso nos consideraríamos fracasados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 424, nota 190: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, desde Vitoria, 27-II-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400227-1) 


No lo vais a creer: el coche se ha rehabilitado. Va bien, y además, gracias a sus anteriores 
endiablamientos, sé que tiene capuchino y mangueta y juego de bolas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 65 


En 1940, en la playa de Valencia, pude ver cómo unos pescadores —recios, robustos— 
arrastraban la red hasta la arena. Un niño pequeño se había metido entre ellos, y tratando de 
imitarles, tiraba también de las redes. Era un estorbo: pero observé que la rudeza de aquellos 







hombres de mar se enternecía, y no apartaban al pequeñín, dejándole en su ilusión de ayudar en el 
esfuerzo. 


Os he contado muchas veces esta anécdota, porque a mí me conmueve pensar que Dios 
Nuestro Señor nos deja a nosotros también poner la mano en sus obras, y nos mira con ternura, al 
ver nuestro empeño en colaborar con Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1610 (8-V-1940) 


Miércoles, 8 de mayo de 1940: Se han pasado unos meses sin escribir Catalinas. No es 
extraño, porque llevo una vida de ajetreo que no da tiempo a nada. Pero lo siento. —¿Novedades? 
Muchas. Es imposible hacer una selección, para anotarlas. Sólo esto, externo: hay una casa en 
Valencia, en Valladolid, en Barcelona (la casa de Barcelona todavía no está en marcha, porque no 
se pudo hacer el contrato de alquiler) y —pronto— en Zaragoza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 426-427: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Barcelona, desde Ávila, 1-VII-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400701-1) 


Jesús me guarde a mis hijos. 
¡Ya tenemos casa en Barcelona!: no imagináis la alegría que me produjo esa noticia. Ha 


sido, sin duda, la bendición de ese Señor Obispo —”¡os bendigo con toda mi alma, y bendigo la 
casa!”, dijo nuestro D. Miguel Díaz Gómara, la última vez que estuve yo ahí—, ha sido esta 
bendición la causa de que vuestros trabajos para encontrar “el Palau” tuvieran éxito. Se va muy 
seguro, no apartándose jamás —es nuestro espíritu— de la autoridad eclesiástica ordinaria. 


Siento que el Palau, silenciosamente, ha de dar mucha gloria a Dios.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 4-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400704-1) 


¡Las tesis! Necesito dos docenas de doctores. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 428, nota 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, nn. 3 y 4 


Por eso quiero hoy hablaros, hijas e hijos queridísimos, de la necesidad urgente de que 
hombres y mujeres —con el espíritu de nuestra Obra— se hagan presentes en el campo secular de 
la enseñanza: profesión nobilísima y de la máxima importancia, para el bien de la Iglesia, que 
siempre ha tenido como enemigo principal la ignorancia; y también para la vida de la sociedad 
civil, porque la justicia engrandece a las naciones; y el pecado es la miseria de los pueblos (Prov. 14, 
34); porque la bendición del justo ennoblece a la ciudad, y la boca del impío la abate (Prov. 11, 11). 


Es urgente, decía, formar buenos maestros y profesores, con una profunda preparación: 
con ciencia humana, con conocimientos pedagógicos, con doctrina católica y con virtudes 
personales, que —por sus propios méritos, por su esfuerzo profesional— lleguen prestigiosamente a 
todos los ambientes de la enseñanza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 87 


Servir a todos los hombres: tenemos, como campo de nuestro apostolado, a todas las 
criaturas, de todas las razas y de todas las condiciones sociales. Por eso, para llegar a todos, nos 
dirigimos primero —en cada ambiente— a los intelectuales, sabiendo que a través de ellos pasa 
necesariamente cualquier intento de penetración en la sociedad. Porque son los intelectuales los que 







tienen la visión de conjunto, los que animan todo movimiento que tenga consistencia, los que dan 
forma y organización al desarrollo cultural, técnico y artístico de la sociedad humana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 430, nota 203: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Rvda. M. Esperanza de Mallagaray, S.O.Cist., desde Madrid, 5-IV-1944 
(AGP, serie A.3.4, 440405-1) 


[En los primeros días de abril de 1944 estuvo don Josemaría en Burgos investigando algunos 
datos para ampliar el tema y ahondar su estudio teológico:] se me viene al pensamiento aquella bendita 
caridad de V.R. en el Contador Alto —escribe a la Abadesa—, aguantando las molestias de este 
pobre investigador. Materialmente debieron quedar molidas las dos simpatiquísimas monjitas, a 
quienes hicimos subir y bajar, para revolver todo el archivo. ¡Que Dios se lo pague! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 403, nota 204: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Giménez-Arnau Gran, desde Madrid, 25-X-1940 (AGP, serie 
A.3.4, 401025-1) 


Querido Enrique: He recibido el nombramiento de profesor de la Escuela de Periodismo. 
Te lo agradezco, y, como mi Señor Obispo de Madrid tiene empeño especial en que me encargue de 
esas lecciones, lo haré con gusto, y espero hacer labor por Dios y por España. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 404, nota 204: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Valencia, 22-I-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410122-1) 


Comencé la labor en la Escuela de Periodismo, con la alegría de obedecer. Ya envié a V.E., 
por don Casimiro, el programa; y le daré impresiones de palabra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 431: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, desde Madrid, 27-I-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400127-2) 


Muy pronto vamos a ir a Sevilla, Granada y Santiago. Con esto se habrá cumplido a la letra 
el plan de trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 432: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 178 (20-III-1931) 


Santa y apostólica desvergüenza 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 432, nota 209: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1606, 25-XI-1939 
 La Jerarquía ama la Obra, aunque la conozca a medias, porque no la cogen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1606 (3-IX-1939) 


Día 3 de septiembre de 1939: ayer estuve con el Sr. Obispo de Madrid, charlando, cerca de 
cinco horas. Magnífico. Se ve que Dios lo facilita todo. ¡Lástima que yo sea obstáculo! D. Leopoldo 
muestra verdadero cariño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1607, 25-XII-1939 







 Laus Deo! Lo haré. Sin embargo, me parece como si no tuviera prisa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 433, nota 211: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1607 (25-XII-1939) 


Mi confesor y el Vicario General de Madrid, con mandato, me dicen que prepare lo 
necesario para la primera aprobación oficial de la Obra de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 433-434: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1609 ( 5-II-1940) 


Sólo me explicaba la desgana que venía sintiendo para hacer los reglamentos, que he de 
llevar al Obispado, como una prueba exterior más de la divinidad de la Obra: si fuera cosa 
humana, me habría precipitado con apresuramiento a colar esos papeles —ahora que todo es 
facilidad— y obtener la aprobación oficial. Como es todo cosa de Dios y Él quiere que salga 
adelante hasta el fin, sobran los apresuramientos. La Obra comenzó el 1928, día de los Santos 
Ángeles Custodios, y tiene eternidad. ¡Mientras haya hombres viadores, habrá Obra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 434: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1613 (21-VI-1940) 


Estamos en el grave problema de encajar el Opus Dei en el Derecho Canónico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 434: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 42 (VI-1930) 


[Consideró preciso] determinar claramente los campos de acción [de sus miembros]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 42 (VI-1930) 


Comprendo que el fervor, un celo, por la gloria de Dios, como un ciclón, nos lleva a querer 
estar, por Él y para Él, en todas partes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 65 (16-VI-1930) 


Cuando repaso estas cuartillas, me asusto de ver lo que Dios hace: yo no pensé ¡nunca! en 
estas Obras que el Señor inspira, tal como van concretándose. Al principio, se ve claramente una 
idea vaga. Después es Él, Quien ha hecho de aquellas sombras desdibujadas algo preciso, 
determinado y viable. ¡Él! Para toda su gloria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 435-436: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1307 (25-I-1936) 


En este año de 1936 hemos comenzado a vivir la vida de pobreza con más perfección. Se ve 
lo que tantas veces he dicho: que es inútil hacer reglamentos, porque ha de ser la vida misma de 
nuestro apostolado la que, a su tiempo, nos irá dando la pauta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 436, nota 219: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1290 (14-X-1935) 


Gracias a Dios, crecemos. Nos viene pequeña la ropa, [dando a entender que era la hora de 
crear unos instrumentos jurídicos que englobasen ese apostolado.] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1309 (25-I-1936) 


Indudablemente, todas las apariencias son de que, si pido al Sr. Obispo la primera 
aprobación eclesiástica de la Obra, me la dará [...]. Pero, (es asunto de tanta importancia), hay que 
madurarlo mucho. La Obra de Dios ha de presentar una forma nueva, y se podría estropear el 
camino fácilmente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 436, nota 220: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 46 


Cuando el Cielo juzgue llegada la hora, hará que abramos —en la organización del 
apostolado en la Iglesia— el cauce por el que tiene que discurrir ese río caudaloso que es la Obra, y 
que en las circunstancias actuales no tiene todavía un sitio adecuado en el que asentarse: será tarea 
ardua, penosa y dura. Habrá que superar muchos obstáculos, pero el Señor nos ayudará, porque 
todo en su Obra es Voluntad suya. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 436, nota 220: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 14 


Empleo palabras, para expresarme, que necesitarían una terminología nueva. Si yo la 
inventara, no me entenderían. A su tiempo, tendremos que utilizar esa nueva terminología. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 437, nota 221: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 61 


[Las informaciones que corrían eran a veces auténticas sandeces. Como la de que la gente de la 
Obra,] cuando estábamos arrodillados, poníamos las manos atrás, como una especie de rara 
ceremonia. La realidad era que nos arrodillábamos en el suelo, porque no teníamos reclinatorios, e 
instintivamente unos y otros se llevaban las manos a la espalda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 23-IV-1940 (AGP, serie 
A.3.4, 400423-1) 


Madrid — 23-IV-940 
Padre: Muchos deseos de hablar despacio con V. E. [...]. 
Envío una nota, que se me traspapeló hace meses, porque, aunque de seguro ya no digo a V. 


E. Revma. nada nuevo, sigue siendo de actualidad. ¡El enemigo no duerme! [...]. 
Padre: no se olvide de mi gente —¡tan hijos suyos!—, ni del pecador 
Josemaría 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1611, 22-V-1940 


22 de mayo de 1940: He confesado hoy con el P. Sánchez, y charlé despacio. Quedamos en 
que, aunque tarde un mes en hacerlo, por mis viajes, sólo me confiese con él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde León, 6-VIII-1940 (AGP, serie 
A.3.4, 400806-2) 


Padre: le encomiendo mucho, y pido a Dios N. Señor que siga mirando V. E. la Obra que Él 
cargó sobre mis hombros, como cosa de Dios y cosa de usted. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1619 (24-VIII-1940) 


Me hacía mucha falta este retiro. Es menester que el pecador Josemaría se haga santo. 
Además, en esta última temporada no me han faltado tribulaciones, aunque no haya dicho nada en 
las Catalinas, y se aclara la visión sobrenatural para llevarlas a gusto. 


No voy a hacer apuntes de estos ejercicios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 440-441: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Miguel de los Santos Díaz Gómara, desde Madrid, 15-IX-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400915-1) 


Mi venerado y muy querido Señor Obispo: Pensaba no decir nada del asunto que voy a 
tratar hasta tener el gusto de ver a V. E. en Barcelona, pero he consultado con D. Casimiro 
Morcillo y me dice que conviene que ponga en antecedentes a mi Señor Obispo. 


Tengo noticias fidedignas de que un Sr. Consiliario de la Juventud de A. C. masculina de 
Murcia ha dicho a la letra: “que la labor (la que vengo haciendo desde hace doce años, pegadito a 
mi Ordinario y a los Ordinarios de los lugares donde trabajo) está expuesta a una excomunión del 
Papa: que él (el Consiliario) está perfectamente enterado de sus alcances, pero que a los Obispos 
sólo les contamos lo que nos conviene, etc.”. 


Todo esto es totalmente calumnioso, y de su gravedad juzgará mi Señor Obispo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 441: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea Loizaga, desde Madrid, 10-IX-1940 (AGP, 
serie A.3.4, 400910-1) 


No deje de encomendarnos, especialmente a mí, que estoy siempre con la Cruz a cuestas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1623 (14-IX-1940) 


Yo no me meto ¡ni de lejos! en cosas que no sean sacerdotales: soy sacerdote y sólo 
sacerdote. —Me mezclaban en asuntos de carácter político y profesional. ¡Dios me libre! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1624 (15-IX-1940) 


Casimiro me animó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apunte manuscrito de la conversación con don Leopoldo Eijo y Garay, del 28-IX-
1940 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 4, exp. 7) 


[Le dejó muy pensativo el que su confesor] cambió en horas su opinión de años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 444, nota 238: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 486, 16-XII-1931; n. 734, 24-V-1932, n. 799, 5-VIII-1932, y 
n. 1216, 10-I-1935 


[Para evitar conmociones o persecuciones el Fundador cuidó —y su director espiritual apoyó esa 
postura— de actuar con] santa discreción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 444: 







Fuente: san Josemaría, Apunte manuscrito de la conversación con don Leopoldo Eijo y Garay, del 28-IX-
1940 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 4, exp. 7) 


Ayer estuve en Alhama de Aragón, con mi Sr. Obispo de Madrid. ¡Qué Padre tenemos en 
él! ¡Cómo entiende y vive la Obra de Dios! Le conté las últimas tribulaciones. Le emocionó. Ve a 
Dios detrás de todo, pero también ve la pequeñez de miras de algunas personas. En resumen me 
dijo: Que quiere dar el decreto de erección y aprobación de la (sic) Opus Dei, en cuanto vuelva a 
Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apunte manuscrito de la conversación con don Leopoldo Eijo y Garay, del 28-IX-
1940 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 4, exp. 7) 


Lo de los jesuitas lo entiende como yo. Que no hay que confundir a un religioso con la 
Compañía. El Sr. Obispo, igual que yo, quiere y venera muy de verdad a la Compañía de Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 445, nota 242: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 20 


Álvaro me acompañó, y asistió a las dos últimas entrevistas que tuve con ese venerable 
padre jesuita. En la última le hice que me devolviera el Codex, como entonces llamábamos a 
nuestros estatutos. Y me lo devolvió: se lo había dejado por lo que tiene de relación con mi alma. Y 
él —el P. Sánchez—, como una muestra última de afecto, metió entre las hojas un papel con los 
nombres de las personas que habían ido, en compañía del padre C. de A., a llevar cuentos, chismes 
e interpretaciones que fueron el falso fundamento, no la ocasión, para esa campaña que todavía 
dura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 20 


Dedadas de miel. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1625 (4-XI-1940) 


En esta última temporada, ha sido frecuente sorprenderme recitando: “aquae multae non 
potuerunt extinguere charitatem!” De dos maneras interpreto estas palabras: una, que la 
muchedumbre de mis pecados pasados no me apartan del Amor de mi Dios; y otra, que las aguas 
de la persecución que padecemos no interrumpirán la labor que la Obra desarrolla. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1622 (IX-1940) 


Entiendo que no lleva mala intención, pero no coge ninguna cosa de nuestro espíritu y todo 
lo confunde y trabuca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1625 (4-XI-1940) 


Aunque no quiero tocar este punto, sólo decir que cuesta trabajo creer en la buena fe de 
quienes calumnian sistemáticamente. Les perdono de todo corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 446-447: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1626 (15-XI-1940) 







[Salió un día a visitar al Subsecretario de Gobernación y se encontró a la puerta del ministerio 


con el P. Carrillo de Albornoz] religioso que ha promovido esta tribulación última tan prolongada. 
[Entonces, sin rencor, con naturalidad, sin tener que] acudir a la caridad, ni a la educación, [le saludó 
dándole la mano:] 


— Mucho gusto en verle, padre: ¡Dios le bendiga! 
[El P. Carrillo ya había roto por entonces el pacto por el que se obligaba a comunicar cualquier 


crítica, pues en esos días, por informes suyos, se había calificado a don Josemaría de “loco o perverso”]. 
— ¿Se acuerda de que tenemos hecho un medio pacto?, [le recordó éste.] 
— De eso ya hablé ayer noche, a las nueve, con el Sr. Vicario, [contestó apresuradamente el P. 


Carrillo, deshaciéndose de su interlocutor.] 
[Al día siguiente escribía el Fundador desde el Seminario esta catalina, que sería la última 


anotación por todo un año en sus Apuntes:] 
Día 15 de noviembre, Madrid: [...] Por la tarde, me entró una alegría interior enorme por 


esa tribulación. Y siento más amor a la bendita Compañía de Jesús, y simpatía y hasta cariño al 
religioso promotor del jaleo. Además entiendo que este señor es muy simpático y, de seguro, muy 
buena persona. ¡Que Dios le bendiga y le prospere! —Conté estos detalles, esta mañana, a mi Padre 
Espiritual José Mª García Lahiguera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1873 (22-XI-1948)        


Se ponía contentísimo con los datos de la extensión de la Obra, que le di. Le tenté un poco, 
diciéndole: “sufrí de veras, padre; y, al ver aquel acoso que me hacían personas tan buenas..., pensé 
en algún instante: ¿me equivocaré... y no será de Dios... y estaré engañando a las almas?” 


Protestó al momento, con calor: “No, no: es de Dios, todo de Dios”. 
[Durante una entrevista con el P. Sánchez en noviembre de 1948] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 6-XII-1963 (AGP, serie A.3.4, 
631206-2) 


(...) nada tuvo que ver ese venerable religioso con la Obra, pero sí con mi alma, que no se 
puede separar del Opus Dei (...). 


¡Que en paz descanse, porque era bueno y apostólico! A él acudía yo, especialmente cuando 
el Señor o su Madre Santísima hacían con este pecador alguna de las suyas, y yo, después de 
asustarme, porque no quería aquello, sentía claro y fuerte y sin palabras, en el fondo del alma: “ne 
timeas!, que soy Yo”. El buen jesuita, al escucharme horas después en cada caso, me decía 
sonriente y paterno: “esté tranquilo: eso es de Dios”. 


Perdonad. Soy un pobre hombre. Rezad por mí, para que sea bueno, fiel y alegre. He 
sentido la necesidad de contarte esto, para que también encomendéis al Señor esa alma, que pienso 
que le era muy grata. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1872 (14-VI-1948) 


Sin que dejara de sentir la necesidad de buscar almas entre las mujeres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 381 (8-XI-1931). La frase citada es, evidentemente, una 
anotación posterior escrita por el mismo Fundador al volver a leer este punto; cfr. Declaración de Álvaro 
del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, nn. 590 y 591 


De tal modo que tuve que prescindir de ellas en 1939. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1596 


[Fue, para ser preciso, el 28 de abril cuando comunicó a una de ellas, a Ramona Sánchez, sus] 
proyectos de prescindir inexorablemente de todas las chicas; [y de que debían] seguir otro camino, 
religiosas o el matrimonio, [encargándole que lo dijese de su parte a las otras.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita del 20-IV-1939 (AGP, serie A.3, leg. 0322, carp. 1, exp. 75); y 
Testimonio de María Dolores Fisac Serna (AGP, serie A.5, leg. 211, carp. 2, exp. 1 [T-04956]) 


Sancta Maria, Spes nostra, Ancilla Domini, ora pro nobis! 
[Media hora,] a hora fija, por la mañana. 
(...) 
Vive la Comunión de los Santos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Madrid, 19-VI-1939 (AGP, serie A.3.4, 
390619-1) 


Jesús te guarde. 
Quédate tranquila: vas bien. 
¡Sobre la nada edifica siempre el Señor! Todos los instrumentos le hacen falta: desde el 


serrucho del carpintero a las pinzas del cirujano. ¡Qué más da! La gracia está en dejarse emplear. 
Frío o fervor: lo interesante es que la voluntad quiera: es —debe ser— para ti indiferente el 


fervor o el frío. 
Te bendigo 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1607, 25-XI-1939 


Mi preocupación son ellas. Bueno: mi primera preocupación soy yo mismo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Madrid, 22-I-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400122-3) 


¡Jesús te guarde! 
Esa impaciencia por la labor es agradable a Dios siempre que no te quite la paz. Procura 


que te sirva de acicate, para buscar la presencia del Señor en todo: y así es seguro que contribuirás 
a acelerar la hora. 


Únete a las intenciones del Padre: no olvides el valor inmenso de la Comunión de los 
Santos: de este modo no podrás decir nunca que estás sola, puesto que te encontrarás acompañada 
por tus hermanas y por toda la familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Madrid, 14-II-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400214-1) 


No me pierdas la paz por nada. Es preciso no dejarse llevar de los nervios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 456: 







Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Madrid, 6-III-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400306-1) 


Tranquila. Tranquila, con alegría y paz. Éste es el santo y seña. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 456, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Madrid, 14-III-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400314-1) 


Espero que pronto dispondrá el Señor las cosas de modo que puedas trabajar como deseas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1610 (8-V-1940) 


Miércoles, 8 de mayo de 1940: Se han pasado unos meses sin escribir Catalinas. No es 
extraño, porque llevo una vida de ajetreo que no da tiempo a nada. 


[...] Mi gran preocupación es la parte femenina de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Dolores Fisac Serna, desde Madrid, 10-V-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400510-1) 


Ya te contará Amparito que aumentó la familia. ¡No te digo nada cuando —¡muy pronto!— 
se tenga la casita... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1612 (21-VI-1940) 


La rama femenina —laus Deo!— va marchando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1624 (16-IX-1940) 


Día 16 de Septiembre de 1940: Ayer por la mañana estuve con el Vicario General, para 
tenerle al tanto de estas tribulaciones. Casimiro me animó y me dijo: “Aún vendrá más y quizá 
sobre el sexto. Pero no te preocupes. De S. Ignacio, entre mil calumnias y con la oposición de 
prelados y hombres doctos contra la Compañía, llegaron a decir que sacaba las mujerzuelas, con 
mal fin, de sus casas. No me extrañaría, por tus trabajos sacerdotales, verte algún día en la cárcel. 
Todo es muy buena señal”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 458: 
Fuente: Testimonio de María Dolores Fisac Serna (AGP, serie A.5, leg. 211, carp. 2, exp. 1 [T-04956]) 


Cuatro mocosas y un pobre cura. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 460, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde León, 6-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 400806-
1) 


¿Qué es eso de la sangre que echó la abuela? Me lo dijo ella misma, por teléfono, y no me 
enteré bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 460, nota 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Vitoria, 14-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410414-2) 







¿Qué tal sigue la abuela?  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 461: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 


Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 461: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Casimiro Morcillo González, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410420-1) 


Acabo de llegar a Lérida, y me remuerde la conciencia, por no haberte dicho que venía a 
dar una tanda de ejercicios a Sacerdotes. No hubo tiempo material de verte. Sólo hablé con 
Lahiguera. 


Dejé a mi madre, en Madrid, bastante enferma. Pide al Señor, para que, si es su Voluntad, 
no se me la lleve aún: me parece que Él y yo la necesitamos en la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 461-462: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 


A mitad de los ejercicios, a mediodía, les hice una plática: comenté la labor sobrenatural, el 
oficio inigualable que compete a la madre junto a su hijo sacerdote. Terminé, y quise quedarme 
recogido un momento en la capilla. Casi inmediatamente vino con la cara demudada el obispo 
administrador apostólico, que hacía también los ejercicios, y me dijo: don Álvaro le llama por 
teléfono. Padre, la Abuela ha muerto, oí a Álvaro. 


Volví a la capilla, sin una lágrima. Entendí enseguida que el Señor mi Dios había hecho lo 
que más convenía: y lloré, como llora un niño, rezando en voz alta —estaba solo con Él— aquella 
larga jaculatoria, que tantas veces os recomiendo: fiat, adimpleatur, laudetur... iustissima atque 
amabilissima voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. Desde entonces, siempre he pensado que el 
Señor quiso de mí ese sacrificio, como muestra externa de mi cariño a los sacerdotes diocesanos, y 
que mi madre especialmente continúa intercediendo por esta labor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 462: 
Fuente: Testimonio de María Dolores Fisac Serna (AGP, serie A.5, leg. 211, carp. 2, exp. 1 [T-04956]) 


Dios mío, Dios mío ¿qué has hecho? Me vas quitando todo; todo me lo quitas. Yo pensaba 
que mi madre les hacía mucha falta a estas hijas mías, pero me dejas sin nada ¡sin nada! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 463: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ibáñez Martín, desde Madrid, 30-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410430-2). Las letras “q.e.g.e.” significan: que en gloria esté 


He agradecido con toda el alma su cariñoso pésame con motivo del fallecimiento de mi 
madre (q.e.g.e.). Ha sido para mí un golpe duro y, a la vez, muy consolador; porque me ayudó 
siempre con cariño en mi labor sacerdotal, y ya habrá recibido de Dios nuestro Señor su 
recompensa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 463, nota 37: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Isidoro Martín Martínez, desde Madrid, 30-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410430-3) 


Mi madre me había ayudado mucho en mi pobre trabajo sacerdotal; por eso, es más dura 
esta separación... y más consoladora, pues Dios nuestro Señor le habrá dado ya su recompensa. No 
dejes de encomendarla. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 463: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Señor, estoy contento de que hayas tenido esta confianza conmigo, pues aunque se procure 
que mis hijos estén junto a sus padres cuando mueran, no siempre será posible por necesidades del 
apostolado. Y has querido, Señor, que en esto vaya yo también por delante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 464: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 410420-
2). Da un encargo a Álvaro del Portillo 


Procura que la Abuela ofrezca las molestias de su enfermedad por mis intenciones, que no 
son otras sino pedir al Señor que nos abrevie estos trabajos —si es su Voluntad—, y que, mientras 
duren, nos dé alegría y sentido sobrenatural y mucha caridad para llevarlos adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 466: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Barcelona, desde Madrid, 15-XI-1940 (AGP, serie A.3.4, 
401115-1) 


¿Tendremos casa grande en Barcelona, el curso próximo? 
(...) 
De vosotros depende. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 466: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Barcelona, desde Madrid, diciembre de 1940 (AGP, serie 
A.3.4, 401200-2) 


¿Qué tal pasáis estos días de Pascuas? Yo pido a nuestro Jesús que os dé el recio espíritu, 
lleno de alegría y de juventud, que es propio de nuestra familia. 


Leo despacio vuestras cartas y, aunque no lo creáis, las contesto siempre. Preguntádselo a 
Él. 


Os abrazo, os bendigo. Felices Pascuas. Vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 469, nota 50: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Así no podrán decir, [añadió en broma,] que nos crucificamos, porque no cabemos. 
[Sobrr las calumnias en torno a la cruz de palo] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Emiliano Amann Amann, desde Madrid, 14-I-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410114-1) 


[El Señor] sabe poner mieles en el acíbar. [Y esto, no obstante haber] demasiada gente buena 
que no entiende o no quiere entender. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 20-III-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410320-1) 


Padre: Envío a V. E. Rvma. la instancia, tal como la corrigió. He puesto fecha 14 de 
Febrero para que el decreto pueda ser con la de San José. 


Tendré que marcharme pronto a Barcelona y Valencia; ¡Si pudiera ir con la alegría de la 
aprobación! 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Telegrama con la noticia de la aprobación; cfr. Testimonios de Santiago Balcells 
Gorina (AGP, serie A.5, leg. 195, carp. 2, exp. 2 [T-07025]) y de Laureano López Rodó (AGP, serie A.5, 
leg. 223, carp. 2, exp. 5 y AGP, serie A.5, leg. 1434, carp. 1, exp. 3 [T-04696]) 


Aprobado. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 473-474: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 12. Se conserva una octavilla en la que don 
Josemaría escribió sintéticamente esta locución el mismo 6 de abril de 1941 (AGP, sección L.1, legajo 
16) 


El domingo de Ramos de 1941, en la Misa, después de la Comunión, consideraba el 
horizonte lleno de obscuridad, con aquella fortaleza —al menos humana— que se ponía en contra, 
y no tenía enfrente más que mi debilidad, sin que humanamente pudiera contar con otra arma de 
defensa. Lleno de congoja, hacía presente al Señor cuáles eran las circunstancias del momento. Y la 
locución interior —sin ruido de palabras, como casi todas las que he tenido en mi vida, pero muy 
precisa y clara— fue ésta: para que se arreglen las cosas, se tienen que desarreglar; entraréis en la 
Nunciatura con más facilidad que en el Palacio episcopal. Esto, entonces, parecía un imposible. Al 
volver a Madrid entregué una nota escrita a Álvaro que se quedó—como yo— pasmado, pero 
seguro. Los hechos confirmaron el aviso divino, poco después. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 410420-
2) 


Yo no les escribo: hazlo tú, y diles que estén muy contentos y agradecidos al Señor, y que no 
se les escape ni una palabra ¡ni un pensamiento! falto de caridad: que estén seguros de que Jesús va 
a hacer grandes y buenas cosas, para su gloria, en Barcelona, si llevamos esto como Él quiere [...]. 


¿Tienen, en Barcelona, la vida de San Ignacio de Ribadeneyra? Si no la tienen, envíales un 
ejemplar. Quiero que todos tengáis devoción y amor a San Ignacio y a su bendita Compañía. 


Procura que la Abuela ofrezca las molestias de su enfermedad por mis intenciones, que no 
son otras sino pedir al Señor que nos abrevie estos trabajos —si es su Voluntad—, y que, mientras 
duren, nos dé alegría y sentido sobrenatural y mucha caridad para llevarlos adelante. 


¡Que améis mucho a la Iglesia! Doy permiso a todos, para hacer, con prudencia y pidiendo 
permiso, alguna penitencia extraordinaria; y, sobre todo, que acudan al Sagrario y a nuestra Virgen 
Santa María, con mucha y constante oración. 


Gaudium cum pace!: con todo lo del mundo, no podremos pagar nunca al Señor esta 
alegría, que a vosotros y a mí —¡pecador!— nos llega desde el alma hasta el rostro, al ver que 
somos dignos de padecer por Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 476, nota 63: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Valencia, desde Madrid, 12-V-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410512-1) 


+ Jesús bendiga a mis hijos y me los guarde. 
Queridísimos: el Señor ha permitido que personas santas, muy queridas de mi corazón, nos 


calumnien y nos injurien. Por si acaso llegara hasta ahí el ramalazo de la persecución —sello 
divino, que da más autenticidad a las empresas sobrenaturales— yo os doy estas consignas, tan 
conformes con el espíritu del Opus Dei: 1/ siempre habéis de estar a las órdenes de la Autoridad 
eclesiástica, del Sr. Arzobispo y del Sr. Vicario: 2/ no comentar nunca con nadie fuera de casa los 
sucesos, si los llega a haber: 3/ mucha caridad, sin que, por ningún pretexto, se diga ni una palabra 
contra los perseguidores: 4/ mucha alegría y mucha paz: 5/ mucha oración, mucho estudio y 
muchas pequeñas mortificaciones. 







Todo va muy bien. No pensé que el Señor nos quería tanto. ¡Qué bien se han portado mis 
hijos de Barcelona! No espero menos, si se presenta la misma venturosa ocasión, de mis hijos de 
Valencia. 


Gaudium cum pace! 
Os quiere, ¡os envidia! y os bendice vuestro Padre 
Mariano 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 8. Eran palabras dirigidas a Álvaro del Portillo 


Hijo mío, ¿desde dónde nos insultarán hoy? 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Termes Carreró, desde Madrid, 2-V-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410502-2) 


+ Jesús bendiga a mis hijos y me los guarde. 
Queridísimos: estamos de enhorabuena, porque el Señor nos trata a lo divino. 
¿Qué os voy a decir? Que estéis contentos, spe gaudentes!: que padezcáis, llenos de caridad, 


sin que de vuestra boca salga nunca ni una palabra molesta para nadie, in tribulatione patientes!: 
que os llenéis de espíritu de oración, orationi instantes! 


Hijos: ya se barrunta la aurora, y ¡cuánta cosecha, en esa bendita Barcelona, con el día 
nuevo! 


Sed fieles. Os bendigo. Un abrazo de vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Miguel de los Santos Díaz Gómara, desde Madrid, 30-IV-1941 
(AGP, serie A.3.4, 410430-5) 


Me he levantado de la cama, para escribir esta carta: ¡Sufro mucho!: Y, a la vez, no me 
cambiaría por el hombre más feliz de la tierra. Llevo trece años así, y el espíritu está pronto, con la 
gracia de Dios; pero la fisiología, a veces, se me rinde. 


Creo que conviene que le diga cómo siento un agradecimiento muy grande hacia nuestro 
Señor, que conociendo nuestra flaqueza (la mía), si permite que personas tan santas y tan queridas 
de mi corazón nos maltraten, hace en cambio que unánimemente los Prelados que nos conocen, nos 
animen y consuelen y defiendan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 480: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 17-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410517-2) 


Mi venerado y muy querido Señor Obispo: Me dicen que llamó V.E. anoche por teléfono. 
Yo estaba en cama. Ayer me dejó el Señor sin celebrar y sin comunión: toda la mañana anduve con 
vómitos y un poco de fiebre. Hoy me encuentro bien: son protestas del animalis homo, porque el 
otro es felicísimo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 480: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 38 


Jesús, si Tú no necesitas mi honra, yo ¿para qué la quiero? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 480-481: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 4-V-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410504-1) 


A mí no me quedan lágrimas que llorar: el Señor me ha pedido la honra y la madre. Creo 
que se las he dado con todo mi querer. El cuerpo, a ratos, no puede más; pero de continuo siento, en 
medio de mi alma, la verdad de aquellas palabras que se leen en el Evangelio de hoy: et gaudium 
vestrum nemo tollet a vobis! 


Señor Obispo: ¿No habrá llegado la hora de que se me juzgue por un tribunal, que deje con 
claridad meridiana todo este negocio? 


El solo pensamiento de que me pueda apartar, ni en un detalle, de lo que la Santa Iglesia 
Romana ¡mi Madre!, disponga, me deja lleno de amargura. 


V.E. Rvma. haga de mí lo que quiera. El Señor me da plenísima seguridad, en lo andado; 
seguridad que se apoya en que conscientemente nunca hice nada, ni dije, sin contar con la 
aprobación del Ordinario de cada lugar; y especialmente de mi Sr. Obispo de Madrid o de sus 
Vicarios Generales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 481: 
Fuente: san Josemaría, Relación de la conversación con don Leopoldo Eijo y Garay, Arzobispo de 
Madrid, del 5-V-1941 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 5, exp. 19) 


He de hacer constar que las palabras del propio Obispo dan mucha alegría, se nota a Dios: 
hoy me parece que toda esta preocupación no va conmigo: creo que hasta me gusta. Laus Deo! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 482-483: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Madrid al P. Ángel Basterra S.J., 30-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410430-4) 


Solamente dos afirmaciones: que se habla sin conocer las cosas: que nunca han salido de mi 
boca más que palabras, no de respeto, sino de cariño, para la bendita y amadísima Compañía de 
Jesús. Y ahora, cuando tanto me hace sufrir el comportamiento de algunos PP., leo despacio la 
Historia de S. Ignacio de Ribadeneyra, y me aumenta, si cabe, el amor y la veneración a la 
Compañía y a su gloriosísimo Fundador, y aprendo de la reciedumbre con que Ignacio y los 
primeros sufrieron persecuciones, calumnias e incomprensiones de religiosos ejemplares. 


La luz se hará. Para entonces, yo ya tengo, no el perdón de esas ofensas, sino el cariño y el 
olvido. 


Por lo demás, me da alegría poder comunicarle que la Obra fue canónicamente aprobada, 
el día 19 de marzo último, fiesta de mi Padre y Señor San José. 


Por caridad, Padre mío; por amor a la Iglesia; por el espectáculo triste que se da a tantas 
almas; porque es de justicia, y por el recuerdo de aquellos días amargos que hicieron pasar a los 
primeros de esa amadísima Compañía de Jesús; le ruego que, con sus oraciones y su influjo y con el 
recuerdo de tantas cosas buenas como V. dijo de nuestra labor antes de que llegaran a sus oídos las 
calumnias, haga lo que esté en su mano para acabar una campaña triste —que se hace desde todos 
los sitios y de todas las formas, hasta desde el púlpito—, de la que sólo se beneficia el enemigo de las 
almas. Digo mal: nosotros tenemos una alegría interior tan sobrenatural, que gustosos padeceremos 
por Jesús y por el servicio de la Iglesia —no es otra cosa nuestra vocación—, y nunca saldrá de 
Casa ni una palabra de protesta contra esos PP. que son instrumentos de Dios, que quiere tratar su 
Obra a lo divino, como trató de ordinario todas las nuevas fundaciones. 


Pida por este pecador, que le quiere y les seguirá queriendo siempre, y b. s. m. 
Josemaría 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 486-487: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 2-V-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410502-1) 







Me duele en el alma la situación durísima —que ya se va alargando excesivamente— de 
aquellos hijos míos de Cataluña. Escribo estas líneas porque no sé callar nada a mi Señor Obispo y 
necesito desahogarme filialmente con V.E. Rvma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Sebastián Cirac Estopañán, desde Madrid, 19-V-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410519-1) 


Es posible que nos veamos muy pronto. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 487, nota 88: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Termes Carreró, director del Palau, desde Madrid, 6-V-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410506-1) 


No os preocupéis de hacer ahora proselitismo: dejad obrar a Dios: en cambio, crecedme 
vosotros para adentro, con más amor cada día a la Santa Iglesia Romana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 488-489: 
Fuente: san Josemaría, Carta al padre Ángel Carrillo de Albornoz S.J., desde Madrid, 20-V-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410520-1) 


Madrid, 20 de Mayo de 1941. 
R. P. Ángel Carrillo de Albornoz 
MADRID 
Muy estimado en el Señor: Le envío estas líneas, llenas de cordialidad y sincero afecto, para 


poner en su conocimiento cómo atribuyen a V. de modo unánime una campaña de difamación 
contra el hermano que le escribe y contra sus pobres trabajos sacerdotales, aprobados por la Santa 
Iglesia. 


[...] en esa campaña de difamación se emplean procedimientos que no puede usar un 
cristiano corriente. Mientras se trató de mi pobre persona, que merece sobradamente toda clase de 
injurias, callé [...]. Pero me creo también en el deber de decirle, delante de Dios Nuestro Señor, que 
están hiriendo a personas que nada tienen que ver conmigo. 


Luego le invita a meditar sobre la “Obra de Dios”: 
Me han asegurado, por muy distintos conductos, que no cejará V. hasta ver destruido el 


OPUS DEI. A esto, sólo aquellas palabras de los Hechos: si ex hominibus est consilium hoc aut 
opus, dissolvetur; si vero ex Deo est, non poteritis dissolvere illud ne forte et Deo repugnare 
inveniamini. 


[Son las palabras suaves y convincentes de Gamaliel en el Sanedrín, cuando los judíos prendieron 
a los Apóstoles por predicar en nombre de Jesús resucitado: «dejadlos, porque si este designio o esta obra 
procede de hombres, se disolverá; pero si de Dios procede no podréis acabar con ellos. Mirad no sea que 
combatáis contra Dios»]. 


P. Carrillo: se hará la luz, y estoy seguro de que hemos de ser buenos amigos: yo no tengo 
para V. más que una fraternal simpatía y el olvido de todo lo que pueda enturbiar ese afecto. 


Entre tanto, sepa que nunca saldrá de nuestra boca ni una palabra contra quienes tan 
sañudamente nos persiguen; y, con la gracia de Dios, siempre estaremos dispuestos a sufrir llenos 
de alegría cuanto sea preciso, por Jesucristo y por el servicio de nuestra Madre la Santa Iglesia (eso 
es nuestra vocación). 


queda de V. hermano en Xto., y servidor que le besa la mano 
J.M. Escrivá, Pbro. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 489: 
Fuente: san Josemaría, Carta al padre Daniel Ruiz S.J., desde Madrid, 20-V-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410520-2) 







[Con sentido jerárquico, era también rasgo de nobleza, escribió unas líneas al padre Daniel Ruiz, 
Superior de la Residencia de la calle de Zorrilla, donde vivía el padre Carrillo de Albornoz:] 


Con todo respeto me dirijo a V.R., con el ruego de que lea la carta adjunta; y, si le parece 
oportuno, la haga llegar a manos del R. P. Carrillo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 490: 
Fuente: Testimonio de Laureano López Rodó (AGP, serie A.5, leg. 223, carp. 2, exp. 5 y AGP, serie A.5, 
leg. 1434, carp. 1, exp. 3 [T-04696]) 


Por ser hijos de Dios, hemos de estar siempre alegres. ¿Aunque nos rompan la cabeza?: Sí, 
aunque tengamos que ir con la cabeza abierta, porque será señal de que Nuestro Padre Dios quiere 
que la llevemos abierta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Relación sobre la conversación con el Nuncio Mons. Gaetano Cicognani, del 24-
V-1941 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 5, exp. 26) 


No me hubiera molestado nada ese encuentro, porque ni en mi cabeza ni en mi corazón hay 
nada contra la bendita Compañía de Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Relación sobre la conversación con el Nuncio Mons. Gaetano Cicognani, del 24-
V-1941 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 5, exp. 26) 


Me despide muy amable. Saqué muy buena impresión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 10-VI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410610-1). Ésta, como otras cartas privadas, fueron devueltas personalmente por don Leopoldo al 
Fundador 


Esta mañana pedí hora al Sr. Nuncio, y me citó a la una. Ha estado amabilísimo. Tengo aún 
mejor impresión que la otra vez. Entiende perfectamente nuestro camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 31-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410531-2) 


Creo que es el final, gracias a Dios y a mi Señor Obispo, nuestro Padre. ¡Que Él se lo pague! 
Insistí en que rectifiquen, y me ha prometido hacerlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Termes Carreró, desde Pamplona, 1-VI-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410601-2) 


Parece que la tribulación está acabando. Bendigamos a Dios, y estemos dispuestos siempre a 
lo que Él quiera. In laetitia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 495: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Pamplona, 1-VI-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410601-3) 


Es preciso pedir a N. Señor, en este mes del Sdo. Corazón, que verdaderamente —si es su 
Voluntad— sea desde ahora el final de la persecución. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 495, nota 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 13-VI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410613-1) 


[El Obispo de Pamplona] espera que haya todavía algo; [el de Valencia le dijo:] Si hay aquí 
algún chispazo, a mí me tiene del todo a su disposición. Piense que, en una u otra forma, volverán.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 495, nota 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 10-VI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410610-1) 


Y el de Valladolid me dijo que a pesar de todo... estote parati. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde León, 6-VIII-1940 (AGP, serie 
A.3.4, 400806-2) 


[El fundador estaba habituado a no dar un paso en sus actividades apostólicas sin pedir permiso 
previo a la autoridad competente; y, en todo caso, haciendo más tarde lo que denominaba su] rendición 
de cuentas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Valencia, 5-IV-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410405-1) 


Mi muy querido señor Obispo: ¡Jesús me lo guarde! 
No me sufre el corazón estar tanto tiempo sin comunicarme con V.E. ¡Buena le ha caído al 


Señor Obispo con este hijo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 30-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410530-1) 


Se me vienen tentaciones de no enviar a mi Padre esta carta. La mandaré: es menester, sin 
dudar, que mi Sr. Obispo conozca —he dicho otra vez— hasta la respiración de este pobre hijo 
suyo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde León, 6-VIII-1940 (AGP, serie 
A.3.4, 400806-2) 


Padre: le encomiendo mucho, y pido a Dios N. Señor que siga mirando V.E. la Obra que Él 
cargó sobre mis hombros, como cosa de Dios y cosa de usted. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 500: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 14-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410514-1). Don José María García Lahiguera era entonces Director Espiritual del Seminario 
Mayor de Madrid 


Padre: Para tener a V. E. Rvma. al tanto de lo que va sucediendo, le envío esta cuartilla, la 
copia de una hoja que los PP. repartieron en Barcelona con cierta abundancia, entre eclesiásticos... 
Lahiguera creo que ha traído también otra igual. 


Hay unos asuntos que no me parece conveniente tratar por carta, ni por teléfono. Yo sé de 
sobra cómo anda mi Señor Obispo de tiempo; a pesar de eso, me atrevo a solicitar que, cuando le 
parezca oportuno a V. E., me conceda un cuarto de hora. ¡Dios se lo pague! 







De Valencia no han dicho nada, y tampoco ha venido el que fue ayer en avión. Supongo que 
no habrá novedad; si no, habrían llamado por teléfono. Comunicaré lo que sea, cuando tenga 
noticias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 500-501: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 15-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410515-1) 


Mi Señor Obispo: Otra vez, molestando. Ya esto parece un parte diario. Pero conviene que 
siempre pueda decir V. E. Rvma. que de este pobre hijo suyo conoce “hasta la respiración”. 


Aún, nada de Valencia. 
De Barcelona, le envío relación de la última plática del R. P. Vergés; y unos párrafos de una 


carta, que juzgo interesantes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 501: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 9-IV-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410409-1), y a Mons. Casimiro Morcillo González, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410420) 


Papeles de chismes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 37 


Señor, déjame dormir, que mañana tengo que trabajar por Ti. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Valencia, 5-IV-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410405-1) 
 Voy viendo que debo evitar el trabajo fuera de mi vocación particular, porque el Opus es 
para agotar de sobra mis pobres actividades. Pero haré lo que V. E. Rvma. me indique. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 37 


Era D. Leopoldo, con su voz cálida, pastosa: Simon, Simon, me dijo, ecce Satanas expetivit 
vos ut cribraret sicut triticum: ego autem rogavi pro te ut non deficiat fides tua, et tu aliquando 
conversus confirma... filios tuos!; he aquí que Satanás os cribará como al trigo: yo he rogado por ti, 
para que no te falte la fe, y tú... confirma a tus hijos. Colgó el teléfono. 


Me volví a dormir, sonriendo, más sereno —si cabe— que nunca: alegre, porque el Señor 
nos zarandeaba como al trigo cuando se criba. Y porque había gentes —muchas, no sólo el 
Obispo— que rezaban por mí, para que pudiera confirmar en la fortaleza de su vocación a mis 
hijos. 


Nunca me sentí desgraciado en toda esta época, y jamás en mi vida. He pasado de todo: 
aceptaba la Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 29-IV-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410429-1) 


Envío copia de unas cartas, que ayer llegaron de Barcelona. No imagina, Padre mío, cómo 
siento que quieran salpicar a V. E. Rvma. con el barro que echan sobre el Opus Dei [...]. 


¿Me perdona, Padre, por todas estas molestias que, bien a pesar mío, le ocasionamos? 







¡Sufro mucho! Y, a la vez, estoy muy contento y lleno de paz. No me cambio por el hombre 
más feliz de la tierra. ¡Amo la Santa Voluntad de Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 50 


— Señor obispo, le dijo: ¡déjeme en la calle, abandóneme! Por lo menos, haga como que me 
abandona, para recogerme después: porque, si no, se juega la mitra de Toledo. 


[Don Leopoldo se puso muy serio y le contestó:] 
— No le abandono, don José María, porque no me juego la mitra de Toledo: ¡me juego el 


alma! 
(Pasó el tiempo [sigue contando el Fundador], y me dio a entender que, efectivamente, fue 


excluido para el cargo de Primado de España por influjo de determinadas personas). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 506-507: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Pamplona, 25-VI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410625-1) 


No dejo de encomendar a V. E. varias veces al día; y mañana, como otras veces, celebraré la 
Santa Misa por la persona e intenciones de mi Señor Obispo. Nunca sabré agradecer bastante, 
aunque le quiera como le quiero, todos los bienes que he recibido de las manos de V. E.. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 26-XI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 411126-1) 


+ Padre: el borriquito quiso llegar hasta V. E. en el día de San Leopoldo. Recíbalo mi Señor 
Obispo cariñosamente, en gracia a la buena voluntad con que va a ese Palacio Episcopal: será muy 
dócil..., y va cargado de todo el respetuoso cariño de estos hijos de S. E. Revma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. P. Carlos Gómez Martinho, S.J., desde Madrid, 14-VI-1941 (copia 
en EF-410614-2) 


[En Valencia se había enterado de] las amenazas, hechas en público y en privado por el P. 
Segarra, de repetir el espectáculo de Barcelona. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. P. Carlos Gómez Martinho, S.J., desde Madrid, 14-VI-1941 (copia 
en EF-410614-2) 


Muy estimado P. Provincial: No imagina con qué alegría recuerdo nuestra entrevista de 
Areneros. Habiendo amor de Dios y ganas de servir a la Iglesia, sabía yo bien que habría 
cordialidad y mutua comprensión [...]. 


A algunas personas, PP. de la Compañía leyeron una carta de otro P. de Madrid, que fue la 
ocasión de comenzar esta triste campaña. ¡Qué agradable a Nuestro Señor, y qué puesto en razón y 
en justicia y en caridad sería que ese P. se desdijera noblemente! Creo que ahora nadie puede 
formarse la conciencia para repetir, sin remordimiento, que soy masón, hereje, perverso, loco, etc., 
etc. Ni para afirmar que el Opus Dei es todo ese montón de injurias que se han dicho de palabra y 
por escrito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 511: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la R. M. María de la Virgen Dolorosa Muratori, desde Madrid, 6-VIII-
1941 (AGP, serie A.3.4, 410806-1) 







R. M. María de la V. Dolorosa 
S E G O V I A 
Muy respetada y, en Cristo, estimadísima Madre: 
Muchas veces la he recordado con cariño, tanto por el afecto que tengo a ese santo Instituto 


de María Reparadora como por los favores que personalmente debo a Vd. ¡Dios se lo pague! 
Me dio su carta alegría... y pena, al ver que hasta ese Convento ha llegado el rumor de la 


contradicción de los buenos, de la persecución que estamos padeciendo —desde hace más de año y 
medio— por nuestra vocación, por nuestro Amor a Jesucristo [...]. 


Madre: por amor de Dios, diga a esa Venerable Comunidad que no deje de encomendarnos, 
para que siempre veamos, a través de personas y sucesos, la mano de Nuestro Padre que está en los 
cielos; y así padeceremos, como hasta ahora, cum gaudio y pace [sic] lo que Él quiera. ¡Qué alegría 
da cumplir la santa Voluntad de Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 511-512, nota 136: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la R. M. María de la Virgen Dolorosa Muratori, desde Madrid, 6-VIII-
1941 (AGP, serie A.3.4, 410806-1) 


[El cuerpo no transcrito de esta carta, lo forma el consabido código de conducta del Fundador en 
estos casos de contradicción de los buenos. El párrafo omitido dice:] 


 1/ Que en ninguna parte hemos movido jamás pie ni mano sin la aprobación expresa del 
Rvmo. Ordinario del lugar. 2/ Que la Obra está canónicamente aprobada. 3/ Que faltan a la verdad 
quienes hablan de misterios o de secretos; que nunca han existido en nuestra empresa de 
apostolado, ni existirán, ni los necesitamos. 4/ Que padecemos todas las injurias que se nos hacen, 
—y se ha acudido a todos los procedimientos, para injuriar—, con santa alegría y en silencio: 
mientras nos calumnian, trabajamos. 


5/ Que perdonamos de todo corazón a quienes propalan esas cosas para denigrarnos; y 
creemos que obran de buena fe. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 512, nota 137: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 25-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410525-1) 


Pienso si no sería conveniente poner en conocimiento de la autoridad civil el asunto, antes 
de que se logre ¡indirectamente!, con esta campaña solapada, que esas autoridades civiles crean ni 
por un momento alguna de las imbecilidades que nos achacan. ¡Cómo gozaría el enemigo de las 
almas, si por ahí también nos molestaran! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 513: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, pp. 564 y 565; y Declaración de 
Juan Jiménez Vargas, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 6710 


Sería un milagro de primer orden si me alzase del suelo un solo palmo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 513: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 36 


[Años después recordaba don Josemaría cómo le tildaban de masón, y] también de monárquico, 


de antimonárquico, de falangista, de carlista, de anticarlista. [En plena Guerra Mundial —escribe el 
sacerdote—[, iban las mismas personas —o gentes movidas por ellos— a las Embajadas de los 
aliados, para decir que yo era germanófilo; y a las representaciones de Alemania e Italia, para decir 
que yo era anglófilo. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 514, nota 141: 
Fuente: JOSÉ LÓPEZ ORTIZ, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. Testimonios 
sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, pp. 241-242 


No te preocupes, Pepe, porque todo lo que dicen aquí, gracias a Dios, es falso: pero si me 
conociesen mejor, habrían podido afirmar con verdad cosas mucho peores, porque yo no soy nada 
más que un pobre pecador, que ama con locura a Jesucristo. 


(...) 
Ten, y dáselos a ese amigo tuyo, para que pueda dejarlo en su sitio, y así no le persigan a él. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 514-515, nota 143: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 17-II-1943 (AGP, serie 
A.3.4, 430217-1). F.E.: Falange Española; L. b. el A. P.: Le besa el Anillo Pastoral 


+ Padre: leo la cuartilla anterior, y me parece que no está bastante clara. Nos han mandado 
una inspección de Hacienda (está todo en regla), y he tenido una confidencia fidedigna de que 
tratan de empapelar a Alastrué con la calumnia monstruosa de “pertenecer a una sociedad secreta, 
enemiga de la F.E., que está en connivencia con la embajada inglesa” y, añadía el que me vino con 
la noticia esta tarde, “esperan a ir conociendo las amistades de Alastrué, para hacer con todos una 
buena redada”. 


Perdóneme, Señor Obispo: tengo muchas cosas consoladoras que contar a V. E., a cambio 
de estas calumnias. L. b. el A. P. el pecador 


 Josemaría 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 515: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 39 


[La situación de España, escribe el Fundador,] no era la más propicia, desde ningún punto de 
vista, para que una fundación joven y nueva fuera adelante. No estaba el ambiente dispuesto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 516-517: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. don Fermín Yzurdiaga Lorca, desde Madrid, 8-I-1942 (copia en EF-
420108-1). Fermín Yzurdiaga era miembro del Consejo Nacional de Falange Española Tradicionalista y 
de las JONS 


Mira: tú sabes cómo el Opus Dei, ajeno en absoluto a toda preocupación de ambiciones 
terrenas, busca exclusivamente “la perfección cristiana de sus miembros, por la santificación del 
trabajo ordinario”. El Opus Dei es obra sobrenatural que se preocupa solamente de la vida interior 
de las almas. Por eso, no es posible que le falten contradicciones. Y el Señor ha permitido que 
padezcamos la persecución de los buenos, que es la mayor contradicción. Y a los buenos se han 
unido los que no lo son tanto: los que odian a la Santa Iglesia y a la España católica [...]. 


Quienes pertenecen a la Obra saben bien que no pueden agradar a Dios, si no acomodan su 
vida al decoro social más exquisito y a la moral cristiana más exigente. Puedes, por tanto, rechazar 
de plano ese montón de inmundicias que les atribuyen, para escalar puestos que no les interesan. 


¡Que trabajo con universitarios! Es verdad. ¿Acaso es un delito? Yo entiendo que es 
servicio señalado a la Patria. Igual pudo el Señor haberme movido a trabajar con analfabetos. Pero 
falta a la verdad quien se atreva a afirmar que trato de “copar” las Universidades. La Obra no es 
para formar catedráticos: es para formar santos, en todas las actividades sociales, que no tengan 
más afán que amar a Jesucristo (y, por tanto, a la Patria) y hacer silenciosamente el bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 517: 
Fuente: san Josemaría, Nota de la conversación con María Teresa Llopis en una tanda de ejercicios, 19-
XII-1941 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 6, exp. 48) 


Otra vez tengo que tomar la pluma, para obedecer, anotando chismes y chismerías. ¡Todo 
sea por Dios! 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 518: 
Fuente: san Josemaría, Nota de la conversación con María Teresa Llopis en una tanda de ejercicios, 19-
XII-1941 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 6, exp. 48) 


— ¿Hay un pozo en la casa?, [preguntó al sacerdote.] 
— Sí, hija mía: la casa es muy vieja, y supongo que habrá pozos así en muchas casas de 


Valencia. 
— Pues ahí aseguran que han echado los signos masónicos. Y también aseguran que hay 


unos pasadizos, [siguió afirmando la señorita Llopis.] 
Yo volví a nuestra casa [termina de anotar el Fundador] y, al escribir esto en la media noche 


del viernes al sábado, no puedo menos de sonreírme ante lo burdo de las calumnias. Les falta otro 
dato del local: en esta casa hay ¡siete escaleras! Bonito título para un cuento de miedo: la casa de las 
siete escaleras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 518-519: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Antonio Rodilla Zanón, desde Madrid, 14-II-1942 (AGP, serie A.3.4, 
420214-1) 


Es menester evitar el atropello. Espero, por tanto, de ti —es de mucha gloria de Dios— que 
visites al alcalde y, si es preciso, al gobernador; y pongas en claro el asunto, logrando que nos dejen 
en paz, sin obligarnos a dar ni un brochazo de pintura, porque es innecesario a todas luces. Lo que 
querrían es obligarnos a cerrar la casa, o, por lo menos, interrumpir nuestra labor de almas y 
sacarnos dinero. No sé si sabes que ya buscaron excusa para ponernos otra multa, que se pagó, 
aunque no estaba claro el asunto, para evitar molestias. Se ve que les parece poco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. P. Roberto María Cayuela Santesteban, S.J., desde Madrid, 13-I-
1945 (copia en EF-450113-1) 


Muy estimado P.: ya siento tener que escribirle sobre cosas tristes, pero una honda amistad 
y confianza ha de saber de lo grato y de lo ingrato. 


Otra vez, y en distintas ciudades, brota el ataque de varios PP. de la Compañía al Opus Dei 
[...]. 


No es cosa de comunicarle dichos y dichos. Implícita o explícitamente —que vayan a otros 
sitios; aquí, ¿a qué?— parecen una inversión del Evangelio; parece como si dijesen: la mies es poca 
y los operarios muchos. En la mente de un gran general —aquel gran Capitán que se representaba 
S. Ignacio— caben millones de hombres encauzados en una creciente diversidad de funciones. Y en 
los planes del Rey universal, Sacerdote eterno, a quien estos días saludamos como dominator 
Dominus, cabe infinitamente más de lo que cualquier mente humana puede concebir. Hoy se trata 
no sólo de colonizar lo inculto, sino de intensificar el vigor productivo de lo cultivado; que lo fértil 
lo sea más; que los operarios piensen que también ellos son mies. 


Pero no sé el gesto de locura que haríamos si leyésemos en el periódico que los aviones 
norteamericanos bombardeaban a los ejércitos ingleses. Ésta es una de las cosas más tristes que 
pueden pensarse: ¿habrá más relación entre ejércitos aliados de la tierra que entre los que cada día 
deben oír el amaos los unos a los otros de la cena eucarística? Si entre los unidos a Roma pasan 
estas cosas, ¿cómo nos dará el Señor la unión de los disidentes? Y estas cosas son docenas y docenas 
de testimonios, que ya sólo por su número fatigan, pero por su contenido dan honda tristeza. 


Ya sabe con qué profunda amistad agradece sus oraciones y queda siempre suyo servidor 
afectísimo q. b. s. m. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. P. Ángel Carrillo de Albornoz, S.J., desde Roma, 3-VI-1950 (copia 
en EF-500603-2) 







Roma, 3 de junio de 1950 
Revmo. P. Ángel Carrillo de Albornoz S.J. 
L o n d r e s 
Mi querido Padre Carrillo: Recibí su cariñosa carta del 15 del pasado, y siento yo también 


que no se arreglen las cosas para que viniera Vd. por esta casa. 
Cuando vuelva a Roma, espero que nos veremos despacio y con frecuencia. Si yo no 


estuviera, ya conoce a D. Álvaro del Portillo, con quien sé que se entenderá siempre muy bien. 
Con sincero afecto, le abraza y pide oraciones para el Opus Dei y para este pecador, 
su affmo. a. in Domino 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 522: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Pero es un alma, hijo mío, es un alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1346 (31-V-1936) 


En estos días, que yo sepa, frailes de tres institutos distintos se han metido con nosotros. 
¿Contradicción de los buenos? Cosas del demonio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1622 (14-IX-1940). [No consta quién es M.] 


Mucha tribulación. Incomprensiones y calumnias. Insidias de los malos y contradicción de 
los buenos. En gran parte, aunque el motivo sobrenatural sólo Dios lo sabe, la ocasión humana ha 
sido M. Entiendo que no lleva mala intención. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 47 


Al lado de la contradicción de los buenos, tampoco faltaban —ni faltan— tontos redomados 
que, con muchas verdades a medias, no pocos errores y bastantes premeditadas calumnias, 
organizaban, con impertinencia y falta total de sensibilidad humana, el estrépito contra nosotros: y 
todo venía después pregonado por ignorancia o por estupidez, sin mala fe, por otra gente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 523, nota 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 25-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410525-1) 


Se pretende provocar, pequeño o grande, un conflicto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 18 


[Confiaba que] el tamiz del tiempo, [al filtrar aquellos tristes sucesos, los convirtiese en 
recuerdos insustanciales,] lejanos y serenos, sin dejar amargura para nadie. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 523, nota 161: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 12 


En aquellos primeros momentos fuertes, que no son fáciles de describir, porque removieron 
a muchas almas contra el Opus Dei y en contra de mí, decía a los hermanos vuestros, que tenía 
cerca: hijos míos, lo malo no es esta campaña de ahora, lo malo será que después repetirán lo 
mismo los fanáticos y los enemigos de la Iglesia, reforzando sus calumnias con el falso testimonio de 







estos santos varones. Y, efectivamente, así sucede. Todas las falsedades contra la Obra que ahora se 
difunden, no son nuevas: son francamente viejas, son las inventadas entonces, hace tantos años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 2 


Se han calmado bastante las aguas, voy a cumplir con la indicación que me ha venido de 
arriba, de personas que tienen autoridad en la Iglesia, diciéndome que comunique alguna cosa de 
éstas que he procurado silenciar, aun cuando no he podido evitar del todo que mis hijos las 
supiesen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 4 


Procuro no cargar las tintas del cuadro que os describo, ahorrándoos tantos sucesos 
inesperados y duros, que parecen arrancados del medioevo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 13 


[La narración (de la carta) se reduce a un conjunto de impresiones sueltas, a] una conversación 
de familia [hecha con retazos de recuerdos y sin disponer, al alcance de la mano, de documentos que 
consultar.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 525: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 11 


Os escribo, hijos míos, con dificultad. Con dificultad porque me han sugerido que os diga 
alguna cosa de mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 528: 
Fuente: Mons. Leopoldo Eijo y Garay, Carta al Abad Coadjutor de Montserrat, dom Aurelio María 
Escarré Jané, O.S.B., del 21-VI-1941 (AGP, serie A.5, leg. 209, carp. 3, exp. 7) 


[Su interés se centraba en cosechar] los bienes para los que el Señor ha dispuesto esta 
tribulación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 528: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 4 


Olvidan esas personas que las obras de Dios —esta Obra de Dios también—, Dios las hace. 
En cambio, los monumentos humanos los hace y los deshace el tiempo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 25-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410525-1) 


Pido mucho a N. Señor que se acabe aquello, si es su Voluntad. Al añadir esta condicional, 
implícitamente va en la petición mía el ruego de que sí, que sea la Voluntad de Dios el fin de la 
persecución de los buenos que venimos padeciendo. De todos modos, FIAT. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Relación de la conversación con don Casimiro Morcillo, del 9-VI-1948 (AGP, 
serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 4) 







¡Qué contento estoy, Casimiro! porque de Roma, del Papa, no puede venirme más que la 
luz y el bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 530: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde San Ildefonso de La Granja, 25-IX-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410925-1). Esa semana, del 21 al 27 de septiembre, se hospedó en el “Hotel Europeo” de La 
Granja (cfr. facturas de hoteles y restaurantes, años 1940-1945 (AGP, serie A.1, leg. 14, carp. 1, exp. 3)) 


Hoy ofrecí el Santo Sacrificio y todo lo del día por el Soberano Pontífice, por su Persona e 
intenciones. Por cierto que, luego de la Consagración, sentí impulso interior (segurísimo, a la vez, 
de que la Obra ha de ser muy amada por el Papa) de hacer algo que me ha costado lágrimas: y, con 
lágrimas que me quemaban los ojos, mirando a Jesús Eucarístico que estaba sobre los corporales, 
con el corazón le he dicho de verdad: “Señor, si tú lo quisieras, acepto la injusticia”. La injusticia ya 
imaginas cuál es: la destrucción de toda la labor de Dios. 


Sé que le agradé. ¿Cómo me iba a negar a hacer ese acto de unión con su Voluntad, si me lo 
pedía? Ya otra vez, en 1933 ó 1934, costándome lo que sólo Él sabe, hice otro tanto. 


Hijo mío: ¡qué hermosa mies nos prepara el Señor, después que nuestro Santo Padre nos 
conozca de verdad (no, por calumnia) y nos sepa —tal como somos— sus fidelísimos, y nos bendiga! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 711 (28-IV-1932) 


Señor, tu borrico quiere merecer que le llamen el que ama la Voluntad de Dios. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 10 


Nos acercaban a Él; nos crucificaban con Cristo y nos hacían ver —yo lo contemplo ahora 
con una claridad meridiana— que los padecimientos que experimentamos los hombres son justos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde San Ildefonso de La Granja, 25-IX-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410925-1) 


Alvarote: pide mucho y haz pedir mucho por tu Padre: mira que permite Jesús que el 
enemigo me haga ver la enormidad desorbitada de esa campaña de mentiras increíbles y de 
calumnias de locos; y el animalis homo se alza, con impulso humano. Por la gracia de Dios, rechazo 
siempre esas reacciones naturales, que parecen y tal vez son llenas de sentido de rectitud y de 
justicia; y doy lugar a un “fiat” gozoso y filial (de filiación divina: ¡soy hijo de Dios!), que me llena 
de paz, de alegría y de olvido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 532-533: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 1855 y 1856, noviembre de 1941 


Éste es el gran Mediterráneo que he descubierto: soy naturalmente alegre y optimista. Sin 
embargo, tantos años de lucha y de sufrimientos de todo género me han modificado el carácter, sin 
yo darme cuenta hasta ahora. Y me cuesta sonreír. Tengo aquella gravedad de ochenta años —que 
pedía al Señor, a los veintiséis— y mucha amargura. 


Esto es objetivo, como objetivo es también que en mi alma rarísima vez he perdido el 
gaudium cum pace, si acaso por un momento, a pesar de todas las contradicciones interiores y 
exteriores. Anegado en basura y deshonra, me he sentido feliz: discurría: la honra hace muchos 
años que se la di a Jesús: si Él no la necesita, ¿yo para qué la quiero? 


Pero, divago: tengo frecuentes arranques de malhumor, soy serio, parezco triste. Y Dios no 
quiere eso, ni ése es el espíritu de la Obra: pongo empeño en que haya alegría en nuestras casas, y 







la hay. Yo debo ir delante. ¡Buena mortificación, al alcance de la mano, e inadvertida! Si mi Padre 
Espiritual lo aprueba, haré el examen particular sobre la alegría... ¡que no es una futesa! 


Propósito: sonreír, sonreír ¡siempre! por Amor de Jesucristo. 
Madrid — Casa de los PP. Paúles (Fz. de la Hoz), noviembre de 1941 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Relación de una conversación con Mons. Leopoldo Eijo y Garay, el 29-I-1941 
(AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 5, exp. 1) 


[De una conversación con el Obispo de Madrid en enero de 1941, recoge el Fundador estas 
palabras sobre la campaña dirigida por el P. Carrillo de Albornoz:] tiene perfectamente organizada la 
calumnia —con la mejor buena fe—, por toda España y, según el P. Segarra, la extenderán a 
Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 534, nota 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 410420-
2) 


Convendrá, hasta que pase el ciclón, escribir a los nuestros por medio de Cirac. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 535, nota 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta desde Madrid, 15-VI-1941 (en AGP, serie A.5, leg. 209, carp. 2, exp. 1, se 
conserva una copia entregada por don Leopoldo poco antes de morir, en 1963). En la parte superior del 
folio escribió el Fundador: 


Devuelto por D. Leopoldo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alvaro del Portillo desde La Granja, 23-IX-1941. Entre otras cosas, le 
escribe acerca de una conversación con Mons. Luciano Pérez Platero, obispo de Segovia (original 
autógrafo en AGP, serie A.3.4, leg. 257, carp. 3, carta 410923-01) 


— ¿Sabe que han llevado las cosas a Roma? Me lo dijo mi hermano. 
— Sé que han ido al Santo Oficio, le contestó don Josemaría. Y no puede imaginar el impulso 


de alegría, hasta física, que tuve al saberlo: ¡ya nos conoce el Papa, aunque nos conozca mal, a 
través de calumnias! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 536, nota 186: 
Fuente: san Josemaría, Relación de la conversación con don Casimiro Morcillo, del 9-VI-1948 (AGP, 
serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 4) 


[Por su alusión al impulso de alegría, hasta física y la denuncia al Santo Oficio, es claro que se 
está refiriendo al suceso de meses atrás, antes citado, cuando yendo de paseo con don Casimiro Morcillo, 
uno de los Vicarios Generales de la diócesis de Madrid, éste le dijo que estaba acusado en Roma. 
Recuerdo que don Josemaría recoge con estas palabras:] [...] acusado a Roma, quizá ante el Santo 
Oficio, me llené de alegría, daba saltos de gozo por la carretera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Ángel Basterra, S.J., desde Madrid, 30-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410430-4) 


Nunca saldrá de Casa ni una palabra de protesta contra esos PP. que son instrumento de 
Dios, que quiere tratar su Obra a lo divino, como trató de ordinario todas las nuevas fundaciones. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea Loizaga, desde Madrid, 8-VIII-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410808-2) 
 También la bendita Compañía hubo de sufrir que se la acusara, en sus comienzos, de tener 
secretos y oscuridades. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 410420-
2) 
 A pesar de ser tan poquita cosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 539, nota 193: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 48 


Solamente las dificultades, que son como una guerra injustamente padecida, pueden dar 
buen temple a este pobre metal humano: virtus in infirmitate perficitur. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea Loizaga, desde Madrid, 8-VIII-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410808-2) 


¡Qué gozo, en medio de la tribulación, ver que, siendo nosotros tan humildes, nos trata el 
Señor como a los grandes soldados de su Iglesia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 14-IX-1965 (AGP, serie A.3.4, 
650914-1) 


[Eran] para el Opus Dei, como un bisturí de platino en las manos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 20-IV-1941 (AGP, serie A.3.4, 410420-
2) 


[La] devoción y amor a San Ignacio y a su bendita Compañía. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 540, nota 196: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Valencia, 5-IV-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410405-1) 


Venía yo leyendo la “Vida de S. Ignacio” del P. Ribadeneyra, que me da consuelos y 
edificación, y me hace amar todavía más al Santo y a su bendita Compañía. Pero, luego, pensaba: 
Ignacio era un gran santo, y tú eres un pobre hombre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 540, nota 196: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea Loizaga, desde Madrid, 8-VIII-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410808-2) 


Señor Obispo: leía esta mañana la Historia de la Compañía, del P. Astraín, y me consolaba 
con este párrafo de una carta del cisterciense Fr. Luis de Estrada, doliéndose de las persecuciones 
que se levantaban contra la naciente Compañía de Jesús. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 540: 







Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 58 
Estoy cierto de que cuando, a la vuelta de los años, llegue a vuestras manos este escrito, no 


tendréis en vuestro corazón —lo mismo que ahora nosotros— más que caridad y disculpa; y 
amaréis el martillo que nos ha golpeado, para que saliera la estatua bellísima que es la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Relación de la conversación con Mons. Leopoldo Eijo y Garay en Madrid el 8-IV-
1941 (AGP, serie A.3, leg. 317, carp. 5, exp. 12). Las palabras citadas aparecen como un añadido o 
comentario a lo que le dijo el Sr. Obispo 


Siento como nadie estos ataques, porque amo a la Compañía de Jesús. Y hoy mismo he 
celebrado la Santa Misa por la Compañía —como otras veces, desde que nos persiguen—, pidiendo 
al Señor que cese esta tribulación, si es su Voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 541, nota 200: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 67 


El hecho peor está, seguramente, en que estas deformaciones y este modo falso de 
interpretar como malas las cosas más santas, quedarán arraigados, incrustados, en el espíritu de 
mucha gente y quizá de toda una generación. Y podrán ser la causa de una obstinación increíble, 
para no reconocer la verdad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 542, nota 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Enrique Pla y Deniel, arzobispo de Toledo; y al Obispo Auxiliar, 
don Eduardo Martínez, desde Madrid, 5-XII-1942 (AGP, serie A.3.4, 421205-1) 


Hoy le molesto para decirle que un Sr. Cunill, sacerdote de Barcelona, se ha permitido 
inquietar a los padres de Rafael y Jaime, contándoles una porción de necedades calumniosas contra 
el Opus Dei. Hubo en casa de Termes escenas borrascosas, aunque ya parece que ha vuelto la 
calma. ¡Cuánto bien haría a esa familia una carta tranquilizadora de mi Señor Obispo! No deje, D. 
Eduardo, de ponerles unas líneas. 


Con este correo envío otra carta al Sr. Arzobispo, porque ese Sr. Sacerdote catalán es 
consiliario de A.C. y también nos calumnia en ese ambiente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 77 


Callar, callar, trabajar, perdonar, sonreír y rezar: y sufrir con alegría, porque el camino de 
Dios es sufrir, ponernos en las manos del Señor y no olvidarnos de que Él no pierde batallas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 44. Cfr. Ef. 3, 13 


Me atrevía a decir con San Pablo a los hijos míos: por tanto, os ruego que no decaigáis de 
ánimo, en vista de tantas tribulaciones como sufro por vosotros, pues estas tribulaciones son para 
vuestra gloria; puesto que los golpes, al menos en aquella primera época, eran contra mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 543: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 45 


En mi tierra, pinchan la primera florada de higos, que se llenan así de dulzura y sazonan 
antes. Dios Nuestro Señor, para hacernos más eficaces, nos ha bendecido con la Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 543: 







Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 234 
[La Obra] está ahora como esculpida. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 544: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 2 


[Las contradicciones contribuyeron a poner] aún más de manifiesto que la Obra no la hacen 
los hombres sino Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Carta Circular, desde Burgos, 9-I-1939 (AGP, serie A.3.4, 390109-1) 


Escasez, deudas, pobreza, desprecio, calumnia, mentira, desagradecimiento, contradicción 
de los buenos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 546, nota 212: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 283 


[Acerca de la “contradicción de los buenos” escribe el Fundador que] la permite el Señor; [y 
consiste en que los buenos con rectísima intención conciben y propalan falsedades. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 31-V-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410531-2) 


Todo es cuestión de que piensan que van a perder vocaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Rev. P. Carlos Gómez Martinho, S.J., desde Madrid, 14-VI-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 410614-2) 


En el fondo, objetivamente, no hay más que un lamentable forcejeo por si éste o aquél se 
viene a trabajar con nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 52, 16-VI-1930 


Los socios y asociadas no serán egoístas, en el sentido de captar vocaciones para ellos solos 
(ni en ningún otro). Por el contrario, fomentarán vocaciones para los institutos, órdenes y 
congregaciones religiosas y Seminarios seculares. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 39 


Bien sabéis que es propio de nuestro espíritu ver con alegría que surjan muchas vocaciones 
para los seminarios y para las familias religiosas. Es más, damos gracias a Dios, porque no pocas de 
esas vocaciones brotan como fruto de la labor de formación espiritual y doctrinal que llevamos a 
cabo entre la juventud al encender cristianamente el ambiente que nos rodea, al hacerlo más 
sobrenatural y más apostólico, se promueve lógicamente, para todas las instituciones de la Iglesia, 
un mayor número de almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 551-552, nota 223: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 39 







Se enfadaban sin motivo otros porque, de ordinario, las vocaciones que nos enviaba el 
Señor procedían de ambientes donde ellos generalmente no las encontraron. Ninguno venía a 
nosotros con vocación de fraile o de cura. Esas vocaciones no nos sirven: nuestra vocación es bien 
diversa de la de los religiosos. Algunos habían sido tratados por ellos, pero no se sintieron 
inclinados a quedarse a su lado. No cabe entonces mejor prueba de que no tenían su misma 
vocación, puesto que —conociéndola— se iban a otro camino. 


Tampoco esto debiera extrañarles: no hay campos acotados, no hay campos propios —que 
es un modo de pensar característico de los que poseen mentalidad de partido único—, porque 
muchas veces alius est qui seminat, et alius est qui metit —uno es el que siembra y otro el que siega— 
y el Señor dijo: et qui seminat, simul gaudeat, et qui metit, que se alegren juntamente el sembrador y 
el segador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 553, nota 226: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1698 (/10-X-1932) 


Tan es así que a veces he creído que la característica de mi vida es amar la Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 554: 
Fuente: Testimonio de Enrica Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 197, carp. 2, exp. 1 [T-04894]) 


— «Padre, mi hermano me ha hablado de la Obra», dijo a título informativo, presentándose 
voluntariamente a don Josemaría. 


— Y yo estoy pidiendo tu vocación, le replicó el sacerdote. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 556: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Todo eso lo ha sufrido por ti. Tú, al menos, ya que no quieres hacer lo que te está pidiendo, 
ten la valentía de mirar al Sagrario y decirle: eso que me estás pidiendo ¡no me da la gana! 


(...) 
Todo eso lo ha sufrido por ti. Sé valiente, al menos, y dile que eso que te está pidiendo ¡no te 


da la gana! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 557: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


Hija mía, ¿amas mucho a Nuestro Señor? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 128 


La lógica de Dios, hijas e hijos míos, no coincide muchas veces con la triste y pobre lógica de 
los hombres. Por eso, encontramos obstáculos, internos y externos, para amar y cumplir la 
Santísima Voluntad del Señor. Por eso también, las primeras vocaciones —y de cuando en cuando, 
sucederá esto— han costado sangre, porque no es el discípulo más que el Maestro. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Madrid, desde Lérida, 21-X-1941 (AGP, serie A.3.4, 411021-
1) 


Jesús me guarde a mis hijas. 
Todo lo que vale cuesta. Y el Señor os está haciendo gustar, en esta última temporada, 


pequeñas contradicciones. Pero, ya estamos tocando la meta. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 559: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Narcisa González Guzmán, desde Madrid, 5-XI-1941 (AGP, serie A.3.4, 
411105-1) 


Quizá convendrá que vengas antes de que esté la casa dispuesta, para ayudar a instalarla; 
aunque la instalación será muy humilde. Conviene que me digas si podrás venir, por si es preciso 
avisarte. 


Que pidas mucho y hagas pedir: con oración iremos a donde sea preciso ir. Que a esa 
Virgen del Camino encomiendes el tuyo y el de todos nosotros. Que estés muy contenta 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 560: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Salvajemente sinceras; pero no sinceramente salvajes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 560: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Ni se nota [refiriéndose a una mancha de tinta en una mesa]. No me importa que estropeéis 
mesas: ya las arreglaremos. Lo que me importa es que siempre seáis muy sinceras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 560: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Madrid, desde Pamplona, 16-IX-1942 (AGP, serie A.3.4, 
420916-2) 


Jesús bendiga a mis hijas y me las guarde. 
Muchas veces al día os encomiendo. El Señor tiene puestos sus ojos en esa casita, de donde 


han de salir cosas tan grandes para su gloria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 561-562: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Ante esto se pueden tener dos reacciones: Una, la de pensar que es algo muy bonito, pero 
quimérico, irrealizable; y otra, de confianza en el Señor que, si nos ha pedido todo esto, nos 
ayudará a sacarlo adelante. Espero que tengáis la segunda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 14-X-1941 (AGP, serie A.3.4, 411014-
1) 


Sigo tomando los sellos, porque aún me molesta algo el reuma. ¡Vaya carcamal! Pedid 
mucho por este pobre gordo. Os bendigo. Mariano. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 562, nota 248: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Vicente Rodríguez, padre de los Rodríguez-Casado, 20-X-1941 (AGP, 
serie A.3.4, 411020-1) 


Deseé ir a verles antes de venir. Fue imposible, porque la víspera de salir de Madrid aún 
estaba en cama con el dichoso reuma. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Segovia, 4-XI-1942 
(AGP, serie A.3.4, 421104-2) 







Me han puesto entre la Vida y la muerte, [decía a sus hijos; y, como disculpándose de no poder 
seguir el régimen impuesto por los médicos, escribe:] Aquí no puedo seguir el plan: como sólo pan y 
patata y leche y algo de verdura. No cabe otra cosa, ante la vida de penitencia de estos benditos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 563: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


Algo hay que tener. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 567, nota 2: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Enrique Alonso-Martínez Saumell, desde Burgos, 4-II-1938 (AGP, serie 
A.3.4, 380204-1) 


[Te escribo] con aquella confiada esperanza que me llenaba el alma entera, cuando de chico 
escribía a los Reyes Magos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 569: 
Fuente: Testimonio de María Dolores Fisac Serna (AGP, serie A.5, leg. 211, carp. 2, exp. 1 [T-04956]) 


Dios mío, Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo; todo me lo quitas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 569-570: 
Fuente: san Josemaría, Nota de la conversación con el Nuncio, del 23-V-1948, acerca de la ayuda que la 
madre y la hermana de san Josemaría prestaron a la Obra desde los comienzos (AGP, serie A.3, leg. 319, 
carp. 7, exp. 10) 


— Yo no sabía que tuviera Vd. una hermana. 
— Vea, Sr. Nuncio, con qué discreción han trabajado conmigo mi madre, q.e.p.d., y mi 


hermana (...): sin ellas no parece posible el dar a la Obra esta delicadeza de hogar cristiano, de 
familia. 


Y, tras una pausa, añadió: 
— De otra parte vea la gracia que ha derrochado el Señor, para que la calumnia no se 


cebara aquí, en esos años duros que V. E. Revma. nos ha visto vivir: porque ahora Carmen tiene 
cuarenta y tantos años, pero tenía sólo veintitantos cuando comenzaron a ayudarme... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 572, nota 12: 
Fuente: Testimonio de Juan Hervás Benet, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 203 


[Como bienhechores consideraba también a los calumniadores,] porque nos ayudan a 
purificarnos. Hay que quererles y pedir por ellos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 572: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
505 


  
El dulcísimo precepto del decálogo. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 573, nota 13: 
Fuente: san Josemaría, Carta a su madre y hermanos, desde León, 31-VII-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400731-1) 


Muy querida madre y muy queridos Carmen y Santiago. ¡Jesús os guarde! 







Os recuerdo mucho, y pido al Señor que os dé alegría para seguir ayudándonos en nuestra 
labor. Espero que, dentro de pocos meses, el esfuerzo que Dios y yo os pediremos será menos 
intenso. Mientras, hacedlo por Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 574: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


Aquí llevo los restos de mi padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 574-575: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1578; recoge unas palabras de san 
Josemaría de 1973 


Hoy cuando vaya a la cripta donde descansan los restos de mis padres, no rezaré sólo por 
ellos. Mi oración de agradecimiento y de sufragio por esas almas se extenderá a los padres y a los 
hermanos de todos los que forman el Opus Dei, y naturalmente rezaré por todas las almas del 
Purgatorio, incluyendo a aquellas que —estoy seguro de que lo hacían con buena intención— no 
entendieron o pusieron dificultades para mi trabajo o para el trabajo del Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 576: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 13-X-1941 (AGP, serie A.3.4, 411013-
1) 


¡Dios se lo pague! 
A pesar de todo, se me va a hacer muy larga la estancia, porque ando con la cabeza llena de 


cosas que hay que poner en marcha ahí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 576-577: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Lérida, 16-X-1941 (AGP, serie A.3.4, 411016-
1) 


Jesús me guarde a mis hijos. 
No esperabais ayer que llamara, ¿eh? Como siempre, costó media mañana esperar a que 


ese teléfono quedara libre. ¿Cuándo ponen el otro? Si lo ponen, dadme el número y se abreviará. 
Hace ejercicios el Arcipreste de Fraga, el pueblo de los higos. Ved si convendría encargar 


una buena cantidad. Aún no saben precio. El año pasado los vendieron a 2 pts. kilo; pero este año 
dice que quieren venderlos a 5 pts. Ved si conviene, y decidme enseguida lo que sea. Si se encargan, 
he de decir ya la cantidad. Es venta libre. 


(...) 
Esta carta parece escrita por Lázaro en colaboración con Marta. ¡Pobre María! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 577-578: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 


En su aspecto espiritual o ascético, la formación que nos da la Obra tiende a crear en 
nuestras almas una disposición habitual, como un instinto, que nos conduce a mantener siempre —
a no perder— el punto de mira sobrenatural en todas las actividades. No vivimos una doble vida, 
sino una unidad de vida, sencilla y fuerte, en la que se funden y compenetran todas nuestras 
acciones. 


Cuando respondemos generosamente a este espíritu, adquirimos una segunda naturaleza: 
sin darnos cuenta, estamos todo el día pendientes del Señor y nos sentimos impulsados a meter a 
Dios en todas las cosas, que, sin Él, nos resultan insípidas. Llega un momento, en el que nos es 
imposible distinguir dónde acaba la oración y dónde comienza el trabajo, porque nuestro trabajo es 







también oración, contemplación, vida mística verdadera de unión con Dios —sin rarezas—: 
endiosamiento. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 578: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1854 (8 y 9-XI-1941) 


Que presiento ha de tener muy pronto un buen empujón, por el número y por la formación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 579: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


Con sólo media docena de mujeres que sé que me seréis fieles, llenaremos el mundo de luces 
de Dios, de fuego divino. Tened fe en Dios, y un poco de fe en este pobre pecador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 579: 
(No se cita la fuente) 


Habrá hijas mías Catedráticos, Arquitectos, Periodistas, Médicos... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 582: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


Si nosotros no le faltamos, Él no nos faltará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 582: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Hay que poner todos los medios humanos, como si no hubiera sobrenaturales, y después 
una fe tan grande como si las cosas dependieran sólo de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 582: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


[Que fuesen ellas, las Numerarias,] por delante en los servicios desagradables. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 582: 
Fuente: san Josemaría. La primera frase era una expresión muy frecuente en labios del fundador como 
criterio para sus hijas a la hora de hacer gastos. La segunda frase: san Josemaría, Notas de la predicación; 
en “A solas con Dios”, n. 51 (AGP, biblioteca, P10) 


 Madres de familia numerosa y pobre, [conscientes de que] la riqueza del Opus Dei es que 
sepamos vivir pobres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 582-583: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


A veces da gusto veros funcionar: marcha bien vuestra vida interior, trabajáis 
constantemente, hacéis apostolado. Pero de repente hay como un frenazo y reducís la marcha. Y, 
¡eso no puede ser! Vuestra vida tiene que tener un ritmo uniforme, como el tic-tac de un reloj. Para 
conseguirlo, el secreto es cargarla con la cuerda del amor de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 583: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 20 


La buena Administración ni se ve ni se oye. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 584-585: 
Fuente: Testimonio de Amadeo de Fuenmayor Champín (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 1, exp. 6 [T-
02769]) 


...Soy un sacerdote de Jesucristo... Y no puedo consentir que tengan que abandonar la 
Residencia en pleno curso cincuenta estudiantes cuya alma me ha sido confiada. 


O sea que, mañana se reunirán su abogado y el mío y redactarán un documento con las 
cláusulas siguientes... 


[Entrevista con el dueño de la casa de la Residencia de Jenner, cuando pretendía echarles] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 585: 
Fuente: Testimonio de Narcisa González Guzmán (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 3, exp. 1 [T-04989]) 


[La Residencia de la Moncloa sería] el escaparate de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 587: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


+ 
1/ sin servicio 
2/ con obreros 
3/ sin accesos 
4/ sin manteles 
5/ sin despensas 
6/ sin personal 
7/ sin experiencia 
8/ sin dividir el trabajo 
______________________ 
 
1/ con mucho amor de Dios 
2/ con toda la confianza en Dios y en el Padre 
3/ no pensar en los desastres, hasta mañana durante el retiro. 
23 dic. 1943 
[Consejos a las que administraban la Moloa en momentos de gran dificultad por el mucho 


trabajo] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 588: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Lloré, hija mía, porque no hacíais oración. Y, para una hija de Dios en el Opus Dei, el 
trabajo más importante, ante el que hay que posponer todo lo demás, es éste: la oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 592: 
Fuente: Testimonio de Dora del Hoyo Alonso (AGP, serie A.5, leg. 218, carp. 3, exp. 8 [T-15722]) 


Hija mía, no te preocupes; si no se te da bien, no lo hables. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 592-593: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-1) 


El milagro mayor que ha hecho el Señor en su Obra, y eso que no ha hecho pocos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 593: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 13-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461213-1) 


Me emocionaron. No tengáis envidia, si digo que tengo especial predilección por esas hijas. 
Más: quiero, pido a Dios que vosotras sintáis la misma afectuosa predilección por esas hermanicas 
vuestras pequeñas; y que este espíritu se haga tradición y realidad siempre en nuestra Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 593: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Os veo y no lo creo... Por un momento vuelvo la cabeza atrás, a aquel 14 de febrero de 1930, 
cuando comencé la Santa Misa sin saber nada... Y la terminé sabiéndolo todo... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 594: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1610 (8-V-1940) 


Mi gran preocupación es la parte femenina de la Obra. Después, la “casa de estudios” para 
los nuestros, y los futuros Sacerdotes. In te, Domine, speravi! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 594: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 4-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400704-1) 


Dos temas capitales: ellas, y los Sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 595 y nota 70. 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 


En los primeros años de la labor acepté la colaboración de unos pocos sacerdotes, que 
mostraron su deseo de vincularse al Opus Dei de alguna manera. Pronto me hizo ver el Señor con 
toda claridad que —siendo buenos, y aun buenísimos— no eran ellos los llamados a cumplir 
aquella misión, que antes he señalado. Por eso, en un documento antiguo, dispuse que por entonces 
—ya diría hasta cuándo— debían limitarse a la administración de los sacramentos y a las funciones 
puramente eclesiásticas. 


Sin embargo, como no acertaban a entender lo que el Señor nos pedía, especialmente en el 
apostolado específico de la Sección femenina —dos o tres de ellos llegaron a ser como mi corona de 
espinas, porque desorientaban y sembraban confusión—, pronto tuve que prescindir de su ayuda. 
Llamé desde entonces ocasionalmente a otros sacerdotes, no vinculados de ningún modo a la Obra, 
para confesar a los de Casa y para la celebración de las ceremonias litúrgicas, hasta tanto que 
lográramos la solución adecuada a esta importante necesidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 596, nota 70: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 59 


Los sacerdotes, por ahora —ya diré hasta cuándo— deben limitarse a la administración de 
sacramentos y a las funciones puramente eclesiásticas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 596: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 138 (26-XII-1930) 


Los socios sacerdotes han de salir de los socios laicos. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 596, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Pamplona, 25-VI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410625-1) 







Creo que no termino aquí la tarea hasta el día 5 de Julio. Buena cosecha. Da gusto ver con 
qué empeño hacen los ejercicios estos benditos curas navarros. Si el Señor no me hubiera marcado 
de modo tan terminante otro camino, sería cosa de no hacer nada más que trabajar y sufrir y orar 
por mis hermanos los Sacerdotes Seculares..., que son mi otra pasión dominante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 596: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 23-IV-1940 (AGP, serie 
A.3.4, 400423-1) 


Me piden ejercicios para el clero de Valencia, Ávila, León y Pamplona. Si pudiera, me 
negaría. ¡Hago falta en casa! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 598, nota 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 4-XII-1945 (AGP, serie 
A.3.4, 451204-1) 


Muy querido Sr. Obispo: 
En varias ocasiones he manifestado a V. E. mi deseo de renunciar al cargo de Rector del 


Real Patronato de Santa Isabel. Hoy, con respetuosa insistencia, reitero ante mi señor Obispo esa 
renuncia, a partir del próximo Enero, y le ruego encarecidamente que la acepte: a otro sacerdote le 
vendrá bien ese cargo, económicamente modesto, pero tradicionalmente prestigioso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 598, nota 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta de renuncia a su cargo de Rector, por instancia dirigida al Ilmo. Sr. 
Presidente del Consejo de Administración de los Bienes del Patrimonio Nacional; en Archivo del 
Patrimonio Nacional – Patronatos Reales – Patronato de Santa Isabel – Expediente personal – Caja 
182/21 


Tengo el honor de manifestar a V.S. que, después de vencer la cariñosa oposición del 
Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, y con su beneplácito, por motivos de salud y por mis 
muchas ocupaciones sacerdotales, presento la renuncia al cargo de Rector del Real Patronato de 
Santa Isabel, a partir del día primero de enero del próximo año 1946. 


Dios guarde a V.S. muchos años. 
Madrid, 19 de Diciembre de 1945 
El Rector 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 598: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9 


Es evidente también que, para realizarlo con plenitud, son necesarios los sacerdotes. Sin 
sacerdotes, quedaría incompleta la labor iniciada por los socios laicos del Opus Dei, que 
forzosamente se han de detener cuando llegan a lo que suelo llamar el muro sacramental, a la 
administración de los sacramentos reservada a los presbíteros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 599: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 9)  


Los sacerdotes son también necesarios para la atención espiritual de los miembros de la 
Obra: para administrar los sacramentos, para colaborar con los Directores laicos en la dirección de 
las almas, para dar una honda instrucción teológica a los otros socios del Opus Dei y —punto 
fundamental en la constitución misma de la Obra— para ocupar algunos cargos de gobierno. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Nota del 1-VII-1940 







De Ávila, sobre sus murallas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 600, nota 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Ávila, 4-VII-1940 
(AGP, serie A.3.4, 400704-1) 


Jesús me guarde a mis hijos. 
Esta vez no puedo encabezar orgullosamente (?) “sobre las murallas”, porque os escribo 


desde el seminario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1616 (1-VII-1940) 


Ávila de los Santos, sobre sus murallas, 1 de julio de 1940. Ya estoy otra vez en este palacio 
episcopal. Hoy comienzo una tanda de ejercicios para sacerdotes. ¡Ojalá saquemos mucho fruto: el 
primero, yo! [...]. ¡Dios mío: enciende el corazón de Álvaro, para que sea un sacerdote santo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 600: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 101 (XI-1930) 


¡Qué primor de hombres de Dios, veo que serán! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 600-601, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 867 (9-XI-1932) 


[Los miembros del Opus Dei han de poner mucho interés en vivir la Sagrada Liturgia de la 
Iglesia, y] cada uno de ellos, en orar y mortificarse especialmente por los nuevos sacerdotes en las 
témporas, y cuando los nuestros reciban el sacramento del Orden. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 601: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 5 


Recé con confianza e ilusión, durante tantos años, por los hermanos vuestros que se habrían 
de ordenar y por los que más tarde seguirían su camino; y recé tanto, que puedo afirmar que todos 
los sacerdotes del Opus Dei son hijos de mi oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 601: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 958 


Si estás bien dispuesto, si lo deseas, y no tienes inconveniente, haré que seas ordenado 
sacerdote, con plena libertad; y te llamo al sacerdocio no porque tú seas mejor, sino para servir a 
los demás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 602, nota 88: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


— Hijo mío, ¿te gustaría ser sacerdote? 
[— “Sí, Padre, encantado”.] 
— Ponte de acuerdo con Álvaro para los estudios. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 602, nota 88: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 22 







Rezad también con el fin de que nadie en Casa sienta coacción de ningún género, para venir 
al sacerdocio; y, al mismo tiempo, para que haya siempre quienes escuchen el silbido del Pastor que 
les llama; una coacción divina, suave y cariñosa. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 602: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1854 (9-XI-1941) 


Orar, sufrir y trabajar sin descanso hasta que sean una realidad en la Obra los Sacerdotes 
que Jesús quiere en ella. Hablar de este punto con nuestro Señor Obispo de Madrid, mi Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 603: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 17-V-1942 (AGP, serie 
A.3.4, 420517-1) 


Quizá convendría que los chicos solicitasen directamente de V.E. su admisión a exámenes y 
que V.E. nombrara un tribunal, con independencia del Seminario, para estos exámenes; y sus actas 
darían fe de los estudios hechos y aprobados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 603: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 13 


Ya desde que preparé a los primeros sacerdotes de la Obra, exageré —si cabe— su 
formación filosófica y teológica, por muchas razones: la segunda, por agradar a Dios; la tercera, 
porque había muchos ojos llenos de cariño puestos en nosotros, y no se podía defraudar a esas 
almas; la cuarta, porque había gente que no nos quería, y buscaba una ocasión para atacar; 
después, porque en la vida profesional he exigido siempre a mis hijos la mejor formación, y no iba a 
ser menos en la formación religiosa. Y la primera razón —puesto que yo me puedo morir de un 
momento a otro, pensaba—, porque tengo que dar cuenta a Dios de lo que he hecho y deseo 
ardientemente salvar mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 604: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]); y 
Camino, nn. 657-661 


Ascetismo sonriente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Ficha de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 2) 


La formación sacerdotal... ¡eso sí que tiene que ser Opus Dei! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Ficha de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 2) 


El sacerdocio se recibe en el momento de ordenarse, pero la formación sacerdotal... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 606, nota 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 19 


Nunca se considera acabada vuestra formación: durante toda vuestra vida, con una 
humildad maravillosa, necesitaréis perfeccionar vuestra preparación humana, espiritual, doctrinal 
religiosa, apostólica y profesional. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 606, nota 102: 







Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 20. Se refiere a la formación de los fieles de la Obra 
 Ésta es una de las razones por las que el internado no puede aplicarse a los miembros de la 
Obra, que han de vivir precisamente en el mundo, desde el principio de su vocación, todas las 
virtudes sacerdotales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 607, nota 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 163 
 Nuestro iter iuridicum parece tortuoso a los ojos de los hombres. Pero, cuando pase el 
tiempo, se verá que es un avanzar constante, de cara a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 607: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 60 (16-VI-1930).  


Dios iluminará a su hora. 
[Refiriéndose a la solución jurídica para los sacerdotes adscritos a la Obra.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 608, nota 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 16 


Ninguno de los títulos, previstos para los sacerdotes seculares, eran adecuados a nuestro 
caso. No servía el título beneficii, porque exige la asignación, antes de recibir las órdenes sagradas, 
de un oficio beneficial; ni tampoco los otros supletorios que el Derecho concede. No eran aptos los 
títulos servitii dioecesis y missionis, por exigir del ordenando la promesa de dedicarse al ministerio 
en una diócesis determinada o en un territorio de misión; ni era adecuado el título patrimonii o 
pensionis, que requiere poseer personalmente un capital que baste para mantenerse de por vida. No 
eran tampoco aceptables los títulos paupertatis y mensae communis, por ser exclusivos de los 
religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 609, nota 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Pamplona, 3-VI-1941 (AGP, serie A.3.4, 
410603-2). Habló con Mons. Marcelino Olaechea, obispo de Pamplona 


Hablé despacio con este Sr. Obispo del problema de nuestros sacerdotes, y se ve clara la 
solución práctica e inmediata y canónica, gracias a Dios. 


[Creyó equivocadamene que se había hallado una solución.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 609, nota 112: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


Se me dieron diversas soluciones, y todas malas. La mejor me la sugirió D. Leopoldo: crear 
capellanías, para que los sacerdotes quedasen de alguna manera adscritos al Opus Dei. Pero esto 
suponía un gasto inmenso, que no podíamos hacer, y no resolvía nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 609: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


Pasaba el tiempo. Rezábamos. Los que iban a ser ordenados por primera vez como 
sacerdotes de la Obra, estudiaban con gran profundidad, poniendo toda su ilusión. Y un día... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 610: 
Fuente: san Josemaría, Apunte y dibujo manuscritos sobre una hoja de agenda (AGP, serie A.3, leg. 319, 
carp. 4, exp. 1) 


En casa de las chicas, en la Sta. Misa: “Societas Sacerdotalis Sanctae Crucis”. 







 [Y luego hizo un pequeño dibujo (el diseño de un círculo, dentro del cual va una cruz]. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 610: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Mirad, éste será el Sello de la Obra. El Sello, no el escudo: el Opus Dei no tiene escudos. 
Significa el mundo y, metida en la entraña del mundo, la Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 610, nota 115: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


El 14 de febrero de 1943, celebrando yo en casa de mis hijas —en la calle de Jorge 
Manrique—, después de la Comunión, ¡la solución que buscaba!: Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz. Jesús quería coronar el edificio con su Cruz santísima. 


Recuerdo bien que hice un dibujo del sello —¡hasta esto vino!— y se lo entregué a Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 611: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


[Juntamente con esta solución le] vino [una imagen visual de la Cruz dentro del mundo.] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 611: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 159 


Jesús quería coronar el edificio con su Cruz Santísima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 612: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 66 


Las contradicciones, soportadas por amor de Dios, traen siempre fecundidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 612, nota 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 66 


Entonces se hace más realidad el sentido sobrenatural de nuestra entrega, porque se 
experimenta —en la carne y en el alma— aquella oblación que hemos hecho de nuestras vidas al 
Señor, que sube a Él in odorem suavitatis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 612: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Tiene que haberlas, porque para mí un día sin cruz es como un día sin Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 612, nota 122: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 968 


El dolor físico, cuando se puede quitar, se quita. ¡Bastantes sufrimientos hay en la vida! Y 
cuando no se puede quitar, se ofrece. 


A los enfermos se les da todo lo que necesiten; mientras a nosotros nos puede faltar lo más 
elemental, a los enfermos, no. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 613: 







Fuente: san Josemaría, Carta al P. Maximiliano Canal, O.P., desde Madrid, 16-II-1944 (AGP, serie A.3.4, 
440216-1) 


Como somos de la Santa Cruz, nunca nos faltan cruces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 613: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde León, 6-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 400806-
1). “Chiqui” es Josemaría Hernández Garnica 


Que se cuide Chiqui. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 613: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde León, 8-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 400808-
1). “Chiqui” es Josemaría Hernández Garnica 


Espero que lo de Chiqui no tenga importancia. ¿Está mejor? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 613: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Segovia, 23-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400823-1). “Chiqui” es Josemaría Hernández Garnica 


¿Qué tal Chiqui? 
Álvaro, ¿has ido a que te vea un médico? ¡Por favor! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 613-614: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Segovia, 27-VIII-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400827-1). “Chiqui” es Josemaría Hernández Garnica 


¿Cómo sigue Chiqui? 
¿Ha visto el médico a Álvaro? 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 614, nota 129: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea, desde Madrid, 10-IX-1940 (AGP, serie A.3.4, 
400910-1) 


[El objeto de la visita a Mons. Marcelino Olaechea era estudiar los documentos para pedir la 
aprobación de la Obra:] para enseñar a V. E. Rvma. aquellos papeles, de que le hablé, y escuchar los 
consejos que mi Padre-Obispo quiera por caridad darme. 


Iré cuando V. E. me indique, si lo tiene a bien. 
No deje de encomendarnos, especialmente a mí, que estoy siempre con la Cruz a cuestas. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Madrid, desde Segovia, 12-VII-1942 (AGP, serie A.3.4, 
420712-1) 


¿Cómo está Isidoro? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde Segovia, 4-XI-1942 
(AGP, serie A.3.4, 421104-2) 


¿Qué tal está Isidoro? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 615: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 







A ti, hijo mío, no te ocurrirá como sucede desgraciadamente, incluso entre personas 
cristianas: que tratan de ocultarles a los enfermos su gravedad hasta que ya están casi sin 
conocimiento y no pueden recibir los Sacramentos con plena lucidez. A ti, hijo mío, irá un hermano 
tuyo y con toda delicadeza, pero con toda claridad, te dirá: Mira, humanamente, los médicos dicen 
que no tiene solución. Pero vamos a encomendarlo mucho, por si el Señor quiere hacer un milagro. 
Y también pondremos todos los medios humanos que la ciencia médica tenga a su alcance. 


Y entonces tu reacción será, hijo mío: ¡Iremos a la Casa del Señor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Pamplona, 25-VI-1941 (AGP, serie 
A.3.4, 410625-1) 


Como sé que Álvaro del Portillo tiene al tanto de todas nuestras cosas a V.E. Rvma., he 
procurado contener mis deseos de escribirle. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 617: 
Fuente: san Josemaría, Escrito autógrafo, redactado en Vitoria, 28-II-1943 (AGP, serie A.3.4, 430228-1) 


Vitoria, 28 de febrero de 1943 
Es lástima que no haya ido anotando las incidencias de esta última temporada, a propósito 


de encontrar la fórmula que encaje definitivamente en el Código Canónico la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 618: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


[La solución consistiría] en transformar un pequeño núcleo de nuestra Obra, formado por 
los sacerdotes y por algunos laicos en preparación próxima para el sacerdocio, en una sociedad de 
vida común sin votos, la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 618, nota 144: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


[Esa comunidad de vida ha de interpretarse en el sentido más amplio; esto es,] se refiere 
solamente al espíritu y al Derecho propio, nunca a la materialidad de vivir bajo el mismo techo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 619, nota 145: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


Los demás miembros laicos, que forman una obra propia, unida e inseparable de la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 620: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 10-V-1943 (AGP, serie A.3.4, 430510-
1) 


Jesús bendiga a mis hijos de Roma y me los guarde. 
Queridísimos: Ahí va vuestro hermano Álvaro, que os contará despacio muchas cosas. No 


imagináis la envidia que os tengo: hay en mi corazón hambres de hacer mi romería, para ver a 
Pedro. Cada vez que me detengo a pensar, me siento, por gracia de Dios, con más amor al Papa, si 
cabe. Sedme muy romanos. No olvidéis que, en la fisonomía de nuestra familia, el rasgo principal, el 
aire de familia es el cariño y adhesión —¡servicio!— a la Santa Iglesia, al Santo Padre y a los 
Obispos —Jerarquía Ordinaria— en comunión con la Santa Sede. 


Y, para esto, vida interior: oración, sacrificio, alegría, trabajo. Y, sobre todo, un amor filial 
a nuestra Madre Santa María. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 25-VII-1943 (AGP, serie A.3.4, 
430725-1) 


Toda la labor de los futuros sacerdotes está pendiente de esa solución. Pido y hago pedir y 
ofrecer, por esas gestiones, cuanto puedo. 


Hay mucho trabajo: cada día más. La labor inmediata de nuestros primeros Sacerdotes va 
a ser magnífica. ¡Cómo urgen! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Telegrama a Antonio Huerta Ferrer, desde Madrid, 16-VII-1943 (AGP, serie 
A.3.4, 430716-1) 


Isidoro falleció santamente ayer tarde. Aplicad sufragios. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 623, nota 155: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 712 
 Estoy contento siempre, y especialmente cuando es fiesta de la Virgen, pero fiesta por fiesta 
prefiero la de hoy, porque es la Maternidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 623: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 20-X-1943 (AGP, serie 
A.3.4, 431020-1) 


Recibí su telegrama: bendíganos de nuevo y bendiga en especial a este hijo suyo pecador 
que siempre pide por V.E. y besa su Pastoral Anillo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 623-624: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Abad Coadjutor de Montserrat, dom Aurelio María Escarré Jané, O.S.B., 
desde Madrid, 29-X-1943 (AGP, serie A.3.4, 431029-1) 


Acaba de llegar de Roma el nihil obstat para toda la Obra, incluyendo la parte sacerdotal, 
dado por las Sagradas Congregaciones del Santo Oficio y de Religiosos. Con la impositio manuum 
de la Santa Sede pasamos a participar aún más plenamente del apostolado y de la vida de la Santa 
Madre Iglesia. Roma locuta est...! 


Ayúdeme, querido Padre Abad, a dar gracias al Señor y ruegue a los monjes que también 
me acompañen en esta acción de gracias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 624, nota 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Abad Coadjutor de Montserrat, dom Aurelio María Escarré Jané, O.S.B., 
desde Madrid, 29-X-1943 (AGP, serie A.3.4, 431029-1). “Bencina” es un licor 


Aún no ha llegado la “bencina” que anuncia: le aseguro que será recibida con alegría... y 
que la alegría aumentará con el líquido vivificante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 624, nota 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Abad Coadjutor de Montserrat, dom Aurelio María Escarré Jané, O.S.B., 
desde Sevilla, 17-XII-1943 (AGP, serie A.3.4, 431217-1). Aromes de “bencina”, un licor 


Se recibieron las botellas de Aromes, y se rindieron, con alegría de los catadores, los 
honores debidos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 624: 







Fuente: san Josemaría, Carta a don Baldomero Jiménez Duque, desde Madrid, 3-XII-1943 (AGP, serie 
A.3.4, 431203-2) 


Queda así resuelto, además, el problema de nuestros Sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 87. Para la fórmula de la Fidelidad, cfr. Amadeo 
de Fuenmayor, Valentín Gómez Iglesias, José Luis Illanes, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y 
defensa de un carisma, Pamplona 1989, Apéndice Documental 16, p. 528 


Me puse de rodillas y recité, de memoria y a trompicones por la emoción, las palabras que 
tenemos para la Fidelidad en nuestro Ceremonial, en las que no se habla ni de votos, ni de 
promesas, ni de ninguna otra cosa semejante. 


A él le pareció natural, como a mí: sin embargo, era la primera vez que aquel venerable 
Prelado, ya entrado en años, recibía la incorporación de una persona que había constituido un 
núcleo de fieles para promover la santidad y el apostolado, sin que mediaran votos ni promesas de 
ninguna clase. 


[Hizo la Fidelidad en manos de don Leopolo Eijo y Garay tras la aprobación ponticia de 1943] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 53 


Nos entienden y nos quieren los Ordinarios de las diócesis en las que trabajamos; y —sea la 
que fuese la forma jurídica que, con el tiempo, tome la Obra— la Iglesia, que es nuestra Madre, 
respetará el modo de ser de sus hijos, porque sabe que con eso sólo pretendemos servirla y agradar 
a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


La solución —necesariamente transitoria, pero valedera por algún tiempo, que será 
superada en cuanto haya un diverso iter jurídico que lo permita— consiste en [...]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 627, nota 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


No tengo simpatía a los que dan saltos en el vacío, porque pienso que se puede ir adelante 
manteniendo lo esencial —que es intangible—, paso a paso. Así procede la Iglesia, gobernada por el 
Espíritu Santo, para edificar sobre terreno firme y seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 628, nota 170: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 46 


Cuando el Cielo juzgue llegada la hora, hará que abramos —en la organización del 
apostolado en la Iglesia— el cauce por el que tiene que discurrir ese río caudaloso que es la Obra, y 
que en las circunstancias actuales no tiene todavía un sitio adecuado en el que asentarse: será tarea 
ardua, penosa y dura. Habrá que superar muchos obstáculos, pero el Señor nos ayudará, porque 
todo en su Obra es Voluntad suya. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 630-631: 
Fuente: san Josemaría, Carta al entonces nuevo Obispo de Barcelona, Mons. Gregorio Modrego, desde 
Madrid, 31-V-1944 (AGP, serie A.3.4, 440531-1) 


Aunque no sean estas cosas para ser tratadas por carta, y espero —aquí o en Barcelona— 
tener la alegría de ver pronto a V. E. y hablar despacio, conviene que le anticipe que el decreto 
último —el de erección— antes de hacerse público ya llevaba, en todas sus partes, el visto bueno de 
Roma: el OPUS DEI ha dejado de ser Pía Unión, para pasar a ser una Obra Pía propia de la 







Sociedad Sacerdotal, con sus dos ramas, masculina y femenina, perfectamente separadas y 
definidas, y con Estatutos que serán distintos de los de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 


De todo esto se habla terminantemente en las Constituciones de la Sociedad Sacerdotal, que 
han recibido la “appositio manuum” de la Santa Sede. 


Conviene también que le diga a V. E. que a la Sagrada Congregación de Religiosos se pidió 
solamente [...] lo que nos ha sido concedido: poder constituirnos en Sociedad de vida común sin 
votos, y naturalmente por ahora de Derecho Diocesano. Por todas las facilidades que nos han dado, 
y que le comunicaré de palabra, he de decir a mi Señor Obispo que en Roma nos han atendido con 
largueza. Digitus Dei est hic. 


Por lo que llevo dicho, se ve claro que hemos de distinguir la Sociedad Sacerdotal del Opus. 
Aquélla, mientras sea de derecho diocesano, estará sujeta a la jurisdicción de los Rvmos. 
Ordinarios en cuyas diócesis tenga casa. El Opus Dei, al dejar de ser Pía Unión, queda convertido 
en una simple asociación laical de carácter piadoso, a la manera de las Conferencias de San 
Vicente, que están sujetas al Ordinario en las cosas de fe y costumbres, como los demás fieles 
cristianos: solamente puede, por tanto, recibir alabanzas, bendiciones e indulgencias y no necesita 
aprobación. 


De momento creo que he dado cuenta a mi Señor Obispo de la situación canónica de la 
Obra, y, cuando pueda verle personalmente, tendré mucho gusto en darle más detalles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 631, nota 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 12 


Esta solución no es cómoda, para nosotros, porque lo que es principal —el Opus Dei— 
aparece secundario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 631, nota 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 17 


El Opus Dei —que constituye nuestra verdadera Obra— viene a ser una parte de la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, cuando la realidad es que la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz es sólo una pequeña parte de la Obra 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 632: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Madrid, 25-IV-1944 (AGP, serie 
A.3.4, 440425-1) 


Padre: Álvaro me dio el encargo de V. E., sobre la fecha de ordenación de estos primeros. 
Hablé con los profesores, y no hay inconveniente en que se examinen a primeros de junio de los 
tratados teológicos que les faltan, llevándolos bien. 


Por tanto, muy gustoso en atender filialmente los deseos de mi Señor Obispo, podrán ser 
ordenados en esa fecha. Convendría, por el papeleo, la ropa, las familias respectivas, etc. señalar 
concretamente los días de las ordenaciones. Estoy, como siempre, a lo que decida V. E. Y, no me es 
posible ocultarlo, con una emoción inmensa ante el próximo Sacerdocio de estos hijos de mi alma, y 
un agradecimiento sin límites al Señor y a mi Padre Don Leopoldo. ¡Que Él le llene de su gracia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 633, nota 177: 
Fuente: san Josemaría, Certificado de práctica de los ejercicios espirituales previos a la ordenación, con 
fecha 15-VI-1944 (AGP, serie E.1.7, leg. 71, carp. 1) 


[Cada uno de los tres candidatos] practicó los Santos Ejercicios durante el tiempo que exige el 
Código Canónico para la recepción de Órdenes Sagrados en el Monasterio de El Escorial, en la casa 
de los PP. Paúles (Fernández de la Hoz, 21) y en una de nuestras casas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 634: 







Fuente: san Josemaría, Certificado de práctica de los ejercecios espirituales previos a la ordenación, con 
fecha 15-VI-1944 (AGP, serie E.1.7, leg. 71, carp. 1) 


Ya ha efectuado todos los estudios necesarios para recibir la ordenación sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 635: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 123 (9-XII-1930) 


¡El sacerdote de la Obra! ¡¡Cuántas horas llevamos hablando de él!! Es el nervio de la Obra 
de Dios. ¡Santo! Deberá exagerar la virtud, si cabe en esto la exageración... Porque los socios laicos 
se mirarán en él como en un espejo, y, sólo apuntando el sacerdote muy alto, se quedarán los demás 
en el punto medio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 636: 
Fuente: Relación testimonial de Adolfo Rodríguez Vidal sobre el 25-VI-1944 (AGP, serie E.1.7, leg. 71, 
carp. 1) 


Cuando los más jóvenes que hay aquí peinen canas —o luzcan espléndidas calvas, como 
algunas que se ven—, y yo, por ley natural, haya desaparecido hace ya mucho tiempo, os 
preguntarán: ¿y qué os decía el Padre el día de la ordenación de los tres primeros? Y les 
contestaréis vosotros: pues nos decía: que seáis hombres de oración; hombres de oración y hombres 
de oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 639: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
330 


Pues vas a oír la mía, porque quiero hacer confesión general contigo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 640: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Vamos a la Primera Misa de José Luis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1861 (11-II-1944) 


¡Qué claro veo que, de un modo particular en la Obra, ser sacerdote es estar de continuo en 
la Cruz! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 1); 
cfr. Apuntes íntimos, n. 1854 (9-XI-1941) 


El sacerdote: santificarse y santificar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 2) 


El sacerdote tibio: ése es el gran enemigo de la Obra. De aquí la necesidad absoluta de que 
los sacerdotes seamos santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 1) 







Tu labor, sacerdote, no es sólo salvar almas, sino santificarlas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 2) 


Tú eres el sol (lux mundi) y tu pueblo la luna, que refleja la luz que de ti recibe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 201 ( V-1931) 


Quiero anotar un hecho que es para avergonzar aun a personas que van adelantadas en la 
virtud, porque demuestra cómo los hombres, por unas pesetas miserables, son capaces de hacer 
más sacrificios que por servir a Dios: Dos o tres veces había visto en los tranvías a un niño mudo y 
cojo que, con un papel escrito por él, pedía limosna al público. Daba verdadera compasión: los 
tranviarios no le cobraban, cosa que agradecía con expresivos ademanes... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 201 (V-1931) 


Era el mudito... ¡con una lengua más suelta! —Lleno de frescura y desparpajo, nos contó el 
golfillo sus andanzas: sacaba, haciendo el mudo (aprendió, remedando a una vecina que 
efectivamente lo era) hasta sus dos duros diarios. Tiene señales de una buena herida, que le 
hicieron en la frente, para que hablara —decía él—, pero, ni en la casa de socorro dijo palabra, ni 
un ¡ay!..., gemidos de mudo solamente. Otra vez le machacaron el dedo —lo enseñó— con un 
martillo... ¡no habló! Y muchas veces —afirmó— le clavaron alfileres en la parte más carnosa de su 
persona... ¡Nunca pudieron hacerle dar un grito! ¡Qué voluntad! ¿La tenemos así para servir a 
Dios? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 30 


Dicen que sirven y no sirven para nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 643: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 
 Ahí tenéis mi fichero de meditaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 644-645: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Abad Coadjutor de Montserrat, dom Aurelio María Escarré Jané, O.S.B., 
desde Sevilla, 17-XII-1943 (AGP, serie A.3.4, 431217-1) 


[...] Si no contesté antes a V. R. fue por haber tenido que estar unos cuantos días entre gasas 
y algodones, a consecuencia de una pequeña operación: y mi único hermano ha estado una 
temporada luchando entre la vida y la muerte, por una úlcera de duodeno. Gracias a Dios va 
mejor, aunque se ha quedado casi sin sangre a pesar de las dos transfusiones que le han hecho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 645, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Antonio Rodilla Zanón, desde Madrid, 11-IX-1943 (AGP, serie A.3.4, 
430911-1) 


Estoy verdaderamente agotado y necesito descansar unos días, en cuanto termine una tanda 
de ejercicios que ahora doy. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 645, nota 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Royo López, desde Madrid, 6-II-1944 (AGP, serie A.3.4, 440206-1) 


Desde entonces se me complicaron las cosas de tal manera —enfermedad de mi hermano 
pequeño, que estuvo muy grave; mis dos operaciones de nariz y de garganta; varias salidas fuera de 
Madrid, desde que el médico me dio de alta...—. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 645-646: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Madrid, desde El Escorial, 8-X-1944 
(AGP, serie A.3.4, 441008-1) 


Enviadme un par de pañuelos negros, para el cuello. Se puede hacer lavar el que incluyo y 
el que mandé ayer en la bolsa. Urgen. 


Di a Ricardo que, cuando venga por aquí, se traiga la máquina para hacer fotos. 
Son más de las cuatro y no ha venido mi enfermero. Realmente puedo pasar sin él. Ya me 


arreglaré. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 647-648: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, nn. 20 y 21 


Todos debéis serviros, hijos míos, unos a otros como pide vuestra fraternidad bien vivida, 
pero los sacerdotes no deben tolerar que sus hermanos laicos les presten servicios innecesarios. Los 
sacerdotes somos en la Obra los esclavos de los demás y, siguiendo el ejemplo del Señor —que no 
vino a ser servido sino a servir: non veni ministrari, sed ministrare—, hemos de saber poner 
nuestros corazones en el suelo, para que los demás pisen blando. Por eso, dejaros servir sin 
necesidad por vuestros hermanos seglares, es algo que va contra la esencia del espíritu del Opus 
Dei. 


Necesitamos sacerdotes con nuestro espíritu: que estén bien preparados; que sean alegres, 
operativos y eficaces; que tengan un ánimo deportivo ante la vida; que se sacrifiquen gustosos por 
sus hermanos, sin sentirse víctimas; que sepan que todos, en la Obra, los quieren con toda el alma. 
Hijos míos, rezad mucho para que sean muy alegres, muy santos; para que no piensen en ellos 
mismos y para que sólo se acuerden de la gloria de Dios y del bien de los demás. 


Es necesario que nuestros sacerdotes tengan, en su alma, una disposición fundamental: 
gastarse por entero en el servicio de sus hermanos, convencidos de que el ministerio al que han sido 
llamados, dentro del Opus Dei, es un gran honor, pero sobre todo una grave carga; fácil, sin 
embargo, de llevar, si procuran estar muy unidos al Señor, porque siempre su yugo es suave y su 
carga ligera: iugum meum suave est, et onus meum leve. 


Todos los años suelo escribir en la primera hoja de la epacta que uso: in laetitia, nulla dies 
sine Cruce!, para animarme a llevar con garbo la carga del Señor, siempre con buen humor —
aunque sea a contrapelo tantas veces—, siempre con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 648: 


Fuente: san Josemaría, Tres fichas manuscritas de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, 
carp. 4, exp. 1) 


– Sed, en primer lugar, sacerdotes. Después, sacerdotes. Y siempre y en todo, sólo 
sacerdotes. 


– Hablad sólo de Dios. 
– Cuando seáis llamados por un penitente, dejadlo todo para atenderle. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 649: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Bilbao, desde Madrid, 19-I-1946 (AGP, serie A.3.4, 460119-
1) 


Recibo vuestras cartas, y hago que vuestras hermanas os escriban con frecuencia, ya que 
ahora no puedo hacerlo yo. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 649: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas del Centro de Los Rosales, de Villaviciosa de Odón (Madrid), 
desde Granada, 24-I-1946 (AGP, serie A.3.4, 460124-2) 


[Les informa de que desearía estar con ellas,] pero hay que tener un poco de paciencia, porque 
el Padre anda estos días por ahí, como un pobre gitano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 650-651: 
Fuente: san Josemaría, Documento redactado de acuerdo con el Obispo de Madrid-Alcalá en forma de 
carta, dirigida a S.S. el Papa Pío XII, en petición del Decretum Laudis, 25-I-1946 (AGP, serie A.3.4, 
460125-1). Traducción del original latino. El documento iba acompañado de numerosas cartas 
comendaticias de obispos 


Beatísimo Padre: 
El sacerdote Josemaría Escrivá de Balaguer y Albás, Presidente General de la Sociedad 


Sacerdotal de la Santa 
Cruz, humildemente postrado a los pies de Vuestra Santidad, encarecidamente suplica de 


Su benevolencia se digne conceder el Decretum Laudis (Decreto de Alabanza) y la aprobación de 
las Constituciones de dicha Sociedad. 


[Se hace luego mención, en media docena de líneas, de los hitos fundacionales y jurídicos del 
Opus Dei: fundación en 1928; aprobación como Pía Unión en 1941; erección canónica de la Sociedad en 
1943, en la diócesis de Madrid. Y continúa el documento:] 


Gracias a la ayuda divina, la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz ha ido creciendo hasta el 
punto de que, tanto por el número y selecta calidad de sus socios como por la naturaleza y 
desarrollo de sus actividades —que llevan a cabo con fruto no solamente en buen número de 
diócesis sino también en diversas naciones de Europa y América— dicha Sociedad requiere una 
aprobación que le dé mayor estabilidad y alcance que la que corresponde tan sólo al derecho 
diocesano. 


[En su párrafo final se hacía notar la] oportunidad y eficacia [del apostolado que realiza la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, suficientemente probadas en los 18 años de su labor.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 652: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


Gracias a Dios, se trabaja: tengo dos círculos de estudios (S. Rafael), con un promedio de 
dieciocho asistentes en cada uno; y se va a tener otro desde esta semana, tres semanales por tanto. 
(Os escribo en la noche del 24 de octubre). Además estoy dando la segunda tanda de ejercicios, y ya 
hay preparada otra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 653-6545: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


Los curicas trabajan muy bien, y hay labor sobrada para todos. Ellos os contarán. Ahora, 
hoy, José Luis está en Sevilla, pero Chiqui sirve para todo; verdaderamente casi es imposible y, sin 
embargo, se atiende el curso de Los Rosales y el trabajo de Madrid. 


Me escribe el Abad Escarré y me da noticias que me consuelan de veras, sobre su entrevista 
con el Santo Padre, Laus Deo! 


Continúo el 25 de marzo, a la noche. 
29 de marzo: He estado en Zamora, para ver a aquel Sr. Obispo, que también nos hace 


comendaticias. Hemos ido por la mañana ayer y hemos vuelto a la una de la madrugada de hoy [...] 
Chiqui está en Bilbao, y José Luis, que ya volvió de Sevilla, se va mañana a La Coruña. 


Otra vez me quedo solo, aunque por poco tiempo. ¡Cuánta falta hacen más sacerdotes! 







No sé qué os parecerá esta carta, escrita a trocitos y llena de olitas así como las que escribía 
en tiempos desde Burgos. Algo me recuerda esta situación a aquélla, no sé por qué: sí sé por qué. 


 Continúo el 29 de abril. He de salir de viaje y, entre unas cosas y otras no he podido 
contestar la carta de Álvaro.  


[Y hay más: 30 de abril:] Acabo de llegar de Valladolid, y esta mañana dejé a Nuestro Señor 
en el Sagrario: es cosa hermosa, ¡uno más! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes tomados en una tertulia del 14-VI-1972; en “Crónica” 1982, pp. 1366-
1367 (AGP, biblioteca, P01) 


De bastantes no sabréis nada, porque he procurado que no quedase rastro; pero conoceréis 
los suficientes para vibrar muchísimo y dar muchas gracias a Dios [...]. 


Desear conocer esos sucesos es muy bueno; pero debéis comprender que, mientras yo viva, 
no deben hacerse públicos, porque pertenecen a la intimidad de mi alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Juan Jiménez Vargas, desde Vitoria, y a Ricardo Fernández Vallespín, 
desde Burgos, en 13-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390213-7) y 24-II-1939 (AGP, serie A.3.4, 390224-5) 


[Preludiaba] una época de intensa vibración, [en la que sería menester] trabajar con toda el 
alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 658: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Obispo solicitando permiso para una Casa de Ejercicios, 29-X-1944 
(AGP, serie L.1.1, leg. 3, carp. 3, exp. 16) 


[Solicita] se digne otorgar el oportuno permiso para fundar esa Casa de Ejercicios en 
Villaviciosa de Odón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 658: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Obispo solicitando la concesión de Oratorio semipúblico, 30-XI-1944 
(AGP, serie L.1.1, leg. 3, carp. 3, exp. 17) 


[Solicita] se digne concedernos Oratorio semipúblico con Sagrario en la finca Los Rosales, 
de Villaviciosa de Odón, mientras se llevan a cabo los preparativos de la Casa de Ejercicios y se 
construye la capilla definitiva. 


 [La instancia está fechada en] Madrid, 30 de noviembre de 1944. Festividad de San Andrés. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 658: 
Fuente: Testimonio de María Teresa Echeverría Recabeitia (AGP, serie A.5, leg. 209, carp. 1, exp. 6 [T-
04945]) 


Ahora estáis sólo dos, pero muy pronto seréis doscientas, dos mil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 659: 
Fuente: Testimonio de Carmen Gutiérrez Ríos (AGP, serie A.5, leg. 217, carp. 2, exp. 10 [T-04999]) 


Soñad y os quedaréis cortas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 659: 
Fuente: Testimonio de María Teresa Echeverría Recabeitia (AGP, serie A.5, leg. 209, carp. 1, exp. 6 [T-
04945]) 







Hija mía, ¿por qué este bargueño está con estas dos hembrillas en vez de tener una aldaba 
agradable o una cerradura? 


Luego, a la llave le ponéis un cordón con una borla, para que quede más acabado: y todo, 
por amor de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 662: 
Fuente: Testimonio de Carmen Canals Navarrete (AGP, serie A.5, leg. 201, carp. 1, exp. 17 [T-04912]) 


Así, vuestras amigas saben de qué hablamos y se ponen al día. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 664: 
Fuente: Testimonio de Carmen Gutiérrez Ríos (AGP, serie A.5, leg. 217, carp. 2, exp. 10 [T-04999]) 


Lolita, éstas quieren “pescarte”, pero tú no te dejes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 664: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


[El Padre vino de visita con un Sr. Obispo y entró en la cocina, donde yo trabajaba. Traté de estar 
muy delicada y sonriente y me quedé asombrada cuando el Padre me dijo en voz muy baja al pasar junto 
a mí:] 


— ¿Qué te pasa? 
[Y me dirigió una mirada que infundía aliento. Esas palabras fueron lo suficiente para 


recomenzar con grandes deseos de fidelidad.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 669, nota 88: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 3 


Pocos, sin embargo, son los que se dan cuenta de este nuevo fenómeno pastoral que se 
verifica dentro de la Obra de Dios: hombres jóvenes que ejercen una profesión universitaria, con la 
vida humanamente abierta para hacer libremente su voluntad, que van a servir, sin estipendio 
alguno, a todas las almas —especialmente a las de sus hermanos— y a trabajar duramente, porque 
las horas del día serán pocas para su tarea espiritual. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 669: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 3 


No os quiero ocultar que esta primera ordenación de hermanos vuestros me ha causado a la 
vez mucha alegría y mucha tristeza. Amo de tal manera la condición laical de nuestra Obra, que 
sentía hacerlos clérigos con un verdadero dolor. Y, por otra parte, la necesidad del sacerdocio era 
tan clara que tenía que ser grato a Dios Nuestro Señor que llegaran al altar esos hijos míos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 670, nota 89: 
Fuente: Testimonio de José Ramón Madurga Lacalle (AGP, serie A.5, leg. 224, carp. 1, exp. 1 [T-05848]) 


Ahora me alegro mucho cada vez que se ordenan mis hijos. Hay hambre, hay sed, hay 
necesidad absoluta de sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 670: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


Una vez que ya han sido ordenados sacerdotes en nuestra Obra, quiero que todos mis hijos, 
sacerdotes y seglares, grabéis firmemente en vuestra cabeza y en vuestro corazón algo que no puede 
considerarse en modo alguno como cosa solamente externa, sino que es, por el contrario, el quicio y 
el fundamento de nuestra vocación divina. 







En todo y siempre hemos de tener —tanto los sacerdotes como los seglares— alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad plenamente laical, para que podamos entender y ejercitar 
en nuestra vida personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las cosas 
temporales, considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios y de la ciudad de los 
hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 671: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 7 


El estado laical ofrece también un aspecto que le es propio, que viene a ser dentro del 
Cuerpo Místico de Cristo el ministerio peculiar de los seglares: asumir sus responsabilidades 
personales en el orden profesional y social, para informar de espíritu cristiano todas las realidades 
terrenas, a fin de que en todas las cosas Dios sea glorificado por Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 671-672: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 


Siempre os he enseñado, hijas e hijos queridísimos, que la raíz y centro de vuestra vida 
espiritual es el Santo Sacrificio del Altar, en el que Cristo Sacerdote renueva su Sacrificio del 
Calvario, en adoración, honor, alabanza y acción de gracias a la Trinidad Beatísima. 


De este modo, muy unidos a Jesús en la Eucaristía, lograremos una continua presencia de 
Dios, en medio de las ocupaciones ordinarias propias de la situación de cada uno en este peregrinar 
terreno, buscando al Señor en todo tiempo y en todas las cosas. Teniendo en nuestras almas los 
mismos sentimientos de Cristo en la Cruz, conseguiremos que nuestra vida entera sea una 
reparación incesante, una asidua petición y un permanente sacrificio por toda la humanidad, 
porque el Señor os dará un instinto sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al 
orden de la gracia y convertirlas en instrumentos de apostolado. Sólo así seremos almas 
contemplativas en medio del mundo, como pide nuestra vocación, y llegaremos a ser almas 
verdaderamente sacerdotales, haciendo que todo lo nuestro sea una continua alabanza a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 672, nota 95: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 26-VI-1975; en “Noticias” 1975, p. 601 (AGP, biblioteca, 
P02).  


Vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo por aquí. Vuestros 
hermanos seglares también tienen alma sacerdotal. Podéis y debéis ayudar con esa alma sacerdotal; 
y con la gracia del Señor y el sacerdocio ministerial en nosotros, los sacerdotes de la Obra, haremos 
una labor eficaz. 


[Al rato de comenzar la tertulia se sintió mal y tuvo que regresar a Roma, donde falleció a 
mediodía, en Villa Tevere.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 673: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1857 (9-II-1944) 


¡Calma! Calma, para ver las cosas, las personas y los sucesos con ojos de eternidad. El muro 
que nos cierra el paso —humanamente hablando, es imponente—, en cuanto alzamos los ojos de 
veras al cielo, ¡qué poca cosa es! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 673-674: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1858 (9/10-II-1944) 


Consideraba, por distracción, mientras rezaba nona esta mañana, las luchas habituales de 
las sectas contra la Iglesia. 


Agradecía a Dios nuestro Señor el consuelo de una bendición del Santo Padre, llena de 
cariño para la Obra, que el Papa encargó al P. Canal, O.P., que nos transmitiera. Y se agolpaban 







en mi alma sentimientos amargos, que no me quitan la paz, por el recuerdo de un mamotreto 
calumnioso, compuesto evidentemente por cierto aprendiz de Judas, algunos masonizantes y quizá 
algún clérigo, que muestran un odio tremendo contra la Obra y contra este pecador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 674: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1858 (9/10-II-1944) 


A esto se unía —también con actualidad—, en el subconsciente, la mala labor que está 
haciendo en Barcelona cierto religioso. 


Se despacha a su gusto contra la Obra, contra mí especialmente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 674-675: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1860 (9/10-II-1944) 


Todo lo dicho y el conocimiento de la situación del mundo y, concretamente de la situación 
de España y de los manejos de españoles que odian a la Iglesia de Cristo, me acongojó. Volví al rezo 
del oficio, y el primer versículo que hube de leer es aquel del salmo 58: “Et tu, Domine, deridebis 
eos: ad nihilum deduces omnes gentes”. Me entró una alegría y una paz, que no son humanas. Seguí 
con el oficio. Más tarde, de repente recibí una ilustración interior, clara, evidente, llena de certeza: 
sin palabras, esto: “pero, criatura, ¿no sabes que soy Yo?” Y, al momento, el recuerdo claro de 
aquel versículo y la convicción de que el Señor, con esas palabras del salmo, ratificaba el “non 
praevalebunt”: que nada han de poder contra la Iglesia: y que nada han de poder contra la Obra, 
que es instrumento de Dios, para servir a la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 676: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2).  


Me han encargado que dé ejercicios al jefe de Jesús, durante la Semana de Pasión. Veremos 
qué sale. 


[“Jefe de Jesús”: Jefe de Fontán Lobé, un oficial de Marina; es una alusión al general Franco, jefe 
del Estado epañol] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 676-677: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Roma, 14-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 640614-1).  


¿Es que no ha pensado nunca, Excelencia, en que puede morirse en cualquier momento? 
[Palabras de San Josemaría a Franco en el curso de retiro que predió a él y a su esposa Cuando lo 


supo don Leopoldo Eijo y Garay, le comentó:] 
Usted no hará jamás carrera. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 679: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2741 


¿Y de qué podría predicar yo sino de esa vida eterna a la que estamos llamados? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 680: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Aquí nos tienes, escoge a los que quieras llevarte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 681: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1857 (9-II-1944) 







Hasta ahora, con frecuencia he tenido un consolador recuerdo de la muerte. Decía: 
¿morirse? ¡qué comodidad! En lo sucesivo, siquiera una vez al día me pondré en trance de muerte, 
para ver con esa luz los sucesos de la jornada. Tengo buena experiencia de la paz que esa 
consideración produce. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 681: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 871 (21-XI-1932). Muerte de José María Somoano y de Luis 
Gordon 


Con ocasión de la muerte de José María y Luis, me entraron —por cobardía— deseos de 
morir. ¿Por qué no me he de morir yo? Y veía la muerte, a pesar de la carga de mis pecados, como 
una solución. —Lo rechazo: ya sabes, Dios mío, que la acepto cuando y como quieras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 682, nota 121: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 875 (24-XI-1932) 


Si eres apóstol, la muerte —Doña Pelada— será para ti una buena amiga que te facilita el 
camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 682: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1824 (18-IX-1935) 


= Muerte = No la temo. Es mi amiga. Procuraré servirme de ella, con frecuencia, 
asomándome a mi sepultura: y allí veré, oleré y palparé mi cadáver podrido, de ocho días difunto. 
Esto, de modo especial, cuando el ímpetu de mi carne me perturbe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 682: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo, en la nota 659 a los Apuntes íntimos de san Josemaría 


Señor, acepto la muerte cuando quieras, como quieras, donde quieras.  
[Y después se dormía tranquilo.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 682, nota 123: 
Fuente: Testimonio de Federico Suárez Verdaguer (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 1 [T-05253]). 
Recoge una frase de san Josemaría, de una meditación del 17-IV-1948 


Para llevar una vida verdaderamente sacerdotal, es conveniente pensar con frecuencia en la 
muerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1108 (7-I-1934) 


Dolor de Amor. Porque Él es bueno. Porque es tu Amigo, que por ti dio su Vida. Porque 
todo lo bueno que tienes es suyo. Porque le has ofendido tanto... Porque te ha perdonado... ¡Él!... ¡¡a 
ti!! Llora, hijo mío, de dolor de Amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 683-684: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 23 (IV-1930) 


Querría, Señor, querer, de veras, de una vez para siempre, tener un aborrecimiento 
inconmensurable de todo lo que huela a sombra de pecado, ni venial. Querría una compunción 
como la tuvieron quienes más Te hayan sabido agradar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 684: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1647 (7-X-1932) 
Es justo, dulce Señora, que me hagas un regalo, prueba de cariño: contrición, compungirme 


de mis pecados, dolor de Amor... Óyeme, Señora, Vida, Esperanza mía, condúceme con tu mano —
tenuisti manum dexteram meam!...— y si algo hay ahora en mí que desagrade a mi Padre-Dios, haz 
que lo vea y entre los dos lo arrancaremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 684: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1741 (16-VII-1934) 


Madre mía, Señora: besé el suelo, me persigné —después de gritar nuestro “serviam!”— en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y te recé el “Acordaos”... Me distraje: volví a 
estar en la oración, y sé que me has oído. ¡Madrecica!: otra vez te invoco, ahora, al escribir en el 
papel. Tú sabes bien lo que necesito. Antes que nada, dolor de Amor: ¿llorar?... O sin llorar: pero 
que me duela de veras, que limpiemos bien el alma del borrico de Jesús. Ut iumentum!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 685, nota 130: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]).  


Fin de los viajes: ayudar a la formación de los demás. Informar. Dirigir y fomentar los 
apostolados. 


Medios: Oración: llevar a la oración el fin del viaje, las características de las personas, los 
problemas, los informes que haya que hacer. 


Mortificación: cuidar el orden y el aprovechamiento del tiempo. 
Vida interior: tener presencia de Dios, estar alegre, unido. 
Y continuaba: 
Cuidar la caridad, la corrección fraterna, la obediencia (seguir las indicaciones —no el 


parecer propio— es eficacia). 
Normas, no a última hora. 
Pobreza: sentido práctico. 
[Indicaciones dadas por san Josemaría para los viajes. Del año 1944. A estas indicaciones generales se 


añadían otras, concretando todavía más:] 
Antes del viaje: pensar las advertencias que haya que hacer; repasar la correspondencia del 


último viaje y los encargos especiales que haya habido. Vibración especial que se haya de dar en el 
viaje. 


Y se añadían una serie de advertencias prácticas: Avisar con tiempo; pensar si va a 
acompañarnos algún otro; pedir la bendición de viaje; no olvidarse de llevar las señas de la gente. 


Durante el viaje había que hablar con el Director, con los demás de la Obra, con las 
personas que se tratan. Y había que visitar al Prelado, a los sacerdotes conocidos, a amistades, etc. 


Después del viaje: dar cuenta del rendimiento espiritual propio, de los problemas y 
dificultades que se hayan presentado, hacer un informe, enviar notas, no olvidar los encargos, 
presentar las cuentas del viaje, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 688-689: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 8-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 422 
(AGP, biblioteca, P04) 


Estaba allí mirándola, y me puse a hacer oración... Me fui a la luna. Viendo aquella imagen 
de la Virgen tan preciosa, ni me daba cuenta de que estaba en Sevilla, ni en la calle. Y alguien me 
tocó así, en el hombro. Me volví y encontré un hombre del pueblo, que me dijo: 


—Padre cura, ésta no vale ná; ¡la nuestra es la que vale! 
De primera intención casi me pareció una blasfemia. Después pensé: tiene razón; cuando yo 


enseño retratos de mi madre, aunque me gusten todos, también digo: éste, éste es el bueno. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 690: 







Fuente: José Luis Múzquiz, relación del viaje a Andalucía del 27 de marzo al 5 de abril de 1945 (AGP, 
serie A.2, leg. 15, carp. 2, exp. 8). Palabras divisando el estrecho de Gibraltar y el continente africano 


¿Será posible que el Estrecho sea una barrera para el Cristianismo? ¡cuánto hay que hacer! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 690: 
Fuente: José Luis Múzquiz, relación del viaje a Andalucía del 27 de marzo al 5 de abril de 1945 (AGP, 
serie A.2, leg. 15, carp. 2, exp. 8). Palabras en la catedral de Málaga, cuando muchas personas acudían 
para conocerle, en marzo de 1945 


[Lo único que quieren es] ver al bicho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 691: 
Fuente: Jesús Alberto Cagigal, relación del viaje a Andalucía del 27 de marzo al 5 de abril de 1945 (AGP, 
serie A.2, leg. 15, carp. 2, exp. 9). Palabras en Córdoba 


Igual puede vivirse en la Gran Vía de Madrid. A igual distancia se puede estar del cielo en 
la plaza de la Cibeles que en el pintoresco monte cordobés. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 691: 
Fuente: Testimonio de Ignacio Echeverría Recabeitia (AGP, serie A.5, leg. 209, carp. 1, exp. 5 [T-
05855]) 


El Padre está bien hasta diez minutos antes de su muerte. El que tiene que saber cómo está, 
ya lo sabe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 692: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1476 (10-I-1938) 


[La familia de su madre] tenía conocidos hasta en Siberia. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 693: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Agustín Parrado García, desde Madrid, 3-X-1945 (AGP, serie 
A.3.4, 451003-2) (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 3, exp. 8) 


[En su primer párrafo le exponía que uno de los apostolados del Opus Dei era] trabajar en la 
formación religiosa y profesional de los intelectuales, [y que se proponía establecer una Residencia de 
Estudiantes en Granada, (Albayzín)], de la que espera conseguir grandes frutos. 


[Se acompañaba un ejemplar del Reglamento por el que había de regirse la Residencia y, a tenor 
del canon 1265, se suplicaba del Sr. Arzobispo:] 


— La Bendición y aprobación de V.E., para esta labor de apostolado en la Residencia de 
Estudiantes. 


— La concesión del Oratorio semipúblico con Sagrario para dicha Residencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 694: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Agustín Parrado García, desde Madrid, 22-X-1945 (AGP, serie 
A.3.4, 451022-1) 


Muy querido Señor Arzobispo: 
Unas líneas, para agradecer a V. E. Rvma. todas sus bondades. Recibí el documento de 


concesión de oratorio y Sagrario —¡un Sagrario más!—: sólo falta que sea mi Señor Arzobispo 
quien deje a nuestro Señor en aquella casita del Albayzín. Eso irá a pedir a V. E., dentro de pocos 
días, Don José Luis de Múzquiz. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 694-695: 







Fuente: san Josemaría, Petición a la curia episcopal de Granada, 30-XI-1945 (AGP, serie L.1.1, leg. 5, 
carp. 2, exp. 13) 


EXPONE que es costumbre laudable del OPUS DEI hacer mensualmente una vela de amor 
y reparación a Jesús Sacramentado, y a V.E. 


SUPLICA se digne otorgar el oportuno permiso para que en todos los oratorios de las casas 
que la Obra tenga en esa archidiócesis de Granada, se pueda exponer solemnemente el Santísimo 
Sacramento en la noche del jueves al primer viernes de cada mes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Petición a la curia episcopal de Granada, 30-XI-1945 (AGP, serie L.1.1, leg. 5, 
carp. 2, exp. 13). Se concedieron 200 días de indulgencia por besar la Cruz de palo (cfr. Reg. lib. 1.B, n. 
1081) 


EXPONE que es costumbre laudable de los Oratorios de las casas donde los socios del 
OPUS DEI desarrollan su labor apostólica, por amor al Señor muerto en la Cruz, besar la Cruz de 
Palo que siempre se coloca en los citados Oratorios. Y con el fin de aumentar nuestro amor y 
nuestra reverencia al Signo de nuestra Redención, a V.E. 


SUPLICA se digne conceder indulgencia cada vez que devotamente se besare la Cruz de 
Palo de los Oratorios de las casas donde los socios del OPUS DEI desarrollan su labor apostólica, 
en esa archidiócesis, y se rezare alguna jaculatoria. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Palabras antes de distribuir la Comunión, 11-XII-1945, en el Colegio Mayor 
Guadaira. Cfr. Diario de la Residencia de Guadaira (AGP, serie M.2.2, 137-27) 


Que sea nuestra luz y que se quede con nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 696, nota 156: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia del 27-III-1970; en “Crónica” 1981, p. 1362 (AGP, 
biblioteca, P01).  


[Cuenta su primera entrevista con Sor Lucia, vidente de Fátima.] 
La traté con sequedad, porque sabía que era una santa, y no sólo no se enfadó, sino que 


volvió para decirme que el Opus Dei tenía que ir a Portugal. Le contesté que no teníamos 
pasaporte, pero ella respondió: eso lo arreglo yo enseguida. Llamó por teléfono a Lisboa y nos 
consiguió un documento para pasar la frontera. 


No hablamos para nada de las apariciones de la Virgen; nunca lo he hecho. Es una mujer 
de una humildad maravillosa. Siempre que la veo, le recuerdo que tiene una buena parte en el 
comienzo de la Obra en Portugal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 696, nota 156: 
Fuente: san Josemaría, palabras sobre su primera entrevista con Sor Lucia, vidente de Fátima. Cfr. JOSÉ 


LÓPEZ ORTIZ, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. Testimonios sobre el 
Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 236 


[«Entre otras cosas, le dijo más o menos:] Sor Lucia: con todo lo que hablan de usted y de mí 
¡si encima nos vamos al infierno...! [Me contó el Padre que Sor Lucia se quedó pensativa y le dijo con 
gran sencillez: “Verdaderamente, tiene usted razón”. Josemaría se puso muy contento al comprobar su 
humildad».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 697-698: 
Fuente: san Josemaría, Carta al obispo de Coimbra, desde Madrid, 21-V-1946 (AGP, serie A.3.4, 460521-
1) 







He agradecido vivamente las dos cartas de Vuestra Excelencia Reverendísima, y las noticias 
que en ellas me da de los doctores españoles que se encuentran en Coimbra. Posteriormente habrá 
tenido el honor de saludar a Vuestra Excelencia el Profesor de la Universidad de Santiago Dr. 
López Rodó. Ya habrá tenido conocimiento Vuestra Excelencia de que, gracias a Dios, se ha 
encontrado en Coimbra una casa en alquiler. Y por esta razón agradeceré mucho que nos facilite el 
modelo del documento necesario para poder solicitar de Vuestra Excelencia Reverendísima el 
permiso para Oratorio semipúblico y Sagrario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 698: 
Fuente: Testimonio de José Ramón Madurga Lacalle (AGP, serie A.5, leg. 224, carp. 1, exp. 1 [T-05848]) 


Saca tu agenda y apunta, por favor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 699, nota 165: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Bilbao, desde Madrid, 17-XI-1945 (AGP, serie A.3.4, 451117-
1) 


¿Ya tenéis Sagrario?: hacedle mucha compañía. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 699, nota 165: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Bilbao, desde Madrid, 28-XI-1945 (AGP, serie A.3.4, 
451128-1) 


¿Cuándo tendréis al Señor en ese Sagrario? Yo también tengo muchos deseos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 700: 
Fuente: san Josemaría, Instancia al Sr. Arzobispo de Zaragoza, solicitando desarrollar la labor apostólica 
de la Obra en su diócesis, 31-I-1946 (AGP, serie L.1.1, leg. 7, carp. 4, exp. 2) 
 (...) desarrollar en la capital aragonesa la labor apostólica, como viene haciéndolo en las demás 
poblaciones universitarias de España, trabajando según sus fines específicos en la formación de 
intelectuales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 700: 
Fuente: san Josemaría, Petición de oratorio semipúblico para el Centro “Rincón” de Valladolid (calle 
Montero Calvo, 24). En dicho documento, el autor hace alusión a la residencia de estudiantes que se está 
construyendo (AGP, serie L.1.1, leg. 7, carp. 4, exp. 9) 


(...) mientras se levanta el edificio para Residencia de Estudiantes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, p. 700, nota 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


Acabo de llegar de Valladolid, y esta mañana dejé a Nuestro Señor en el Sagrario: es cosa 
hermosa, ¡uno más! 
 








Citas de palabras de san Josemaría en 
VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 14-15: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José López Ortiz, desde Madrid, 25-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 
460325-1) 


Es una pena no poder vernos y charlar, para que comprendas la conveniencia de que se 
multipliquen las “comendaticias”. Gracias a Dios, las han dado Prelados de Portugal, Italia y todos 
los españoles que han recibido nuestra petición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 15: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José López Ortiz, desde Madrid, 14-IV-1946 (AGP, serie A.3.4, 
460414-1) 


Perdóname esta insistencia. Me urgen de Roma más comendaticias. [...] Me convendría 
saber si esos buenos señores de León, Orense y Guadix han respirado. Con franqueza: no me 
importa demasiado su negativa, aunque no la deseo. Dime urgentemente lo que haya. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 16: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 17 


Por estas razones, entre otras, no podemos aceptar en conciencia lo conseguido hasta ahora, 
como cosa intangible y definitiva. Hay que avanzar y mejorar, hasta lograr un cauce, en el que se 
asegure con genuinidad lo que Dios quiere de nosotros. 


[A propósito de la aprobación  de la Sociedad Sacerdotal como Sociedad de vida común] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 17, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


Sin duda, vieron la necesidad de que poseyéramos enseguida alguna cosa escrita, para 
defendernos: porque el motivo principal de conseguir alguna aprobación de Roma, aunque de 
momento no fuera como deseábamos, no ha sido otro más que la realidad de vernos tan duramente 
perseguidos. Y así, sentirnos amparados para propugnar la verdad objetiva. 


[Sentido del documento “Brevi sanes” dado por la Congr. de Reigiososos en  1946] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 19: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


(Las cartas comendaticias) no estorbarían, para reunirlas después todas en un libro, aunque 
no hagan falta ya para el decreto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 19: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


Si las cosas se retrasan vengo pensando en si convendría que se viniese el curica, para 
cambiar impresiones una semana, y enseguida volver a Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 19, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2).  


Están en babia. 







[Sospechaba el fundador que José Orlandis Rovira y Salvador Canals Navarrete, que ayudaban a don 
Álvaro en las gestiones con los consultores en Roma, no se percataban de los peligro.s] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 18 


[No es de extrañar, por tanto, que un alto personaje de la Curia dijera a don Álvaro que] l’Opus 
Dei era giunto a Roma con un secolo di anticipo: que la Obra había llegado a Roma con un siglo de 
anticipación, y que la única solución posible era esperar, porque no existía un adecuado cauce legal 
para lo que la Obra representaba. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


En las manos de Dios estoy. 
(...) 
Algo me recuerda esta situación a aquélla, no sé por qué: sí sé por qué. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


Continúo el 29 de abril. He de salir de viaje y, entre unas cosas y otras, no he podido 
contestar la carta de Álvaro. No veo inconveniente en las modificaciones que apuntas, aunque 
parece que sería mejor dejar las cosas como están. La rama femenina no debe desgajarse del tronco. 
Todos los institutos de varones tienen cofradías, hermandades, pías uniones, etc., femeninas, que 
dependen de ellos más absolutamente. Pero, si no puede quedar así, por lo menos lograr esa unión y 
dependencia actuales por privilegio, en cuyo caso quizá podrían prepararse aparte las 
constituciones propias de la rama femenina del Opus Dei (para eso te mando papeles) y lograr su 
aprobación. [...] 


En fin: desde aquí no es fácil hacerse cargo de la postura de esos señores canonistas: sería 
una pena muy grande desarticular esta Obra de Dios. 


Haz notar bien claramente que estas hijas mías no son monjas. No hay por qué 
equipararlas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 18-V-1946 (AGP, serie A.3.4, 460518-
1) 


Sábado, 18 de mayo: Ni ayer, ni hoy ha llegado el avión. Se os ha puesto, los dos días, 
telegrama. Esperamos que el Sr. Arzobispo podrá salir mañana o, lo más tardar, el lunes. Nada 
nuevo. ¿Cuándo llegarán las noticias, ¡por fin!, del decretum laudis? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 7-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460607-
1) 


Creo que debería darse un documento solemne, precisamente porque se trata del primer 
caso de una forma nueva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 28: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 13-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460613-
1) 







No me hace ninguna gracia el viaje que me indicas como conveniente: nunca he estado en 
peor disposición física y moral. Sin embargo, decidido a no poner inconvenientes a la voluntad de 
Dios, he hecho que esta misma mañana preparen mis papeles, por si acaso: si voy, iré como un 
fardo. Fiat. [...] 


A pesar de todo, si conviene, no dudes en poner un telegrama urgente: Mariano saldría en 
el primer avión. Pedid por él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 28, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 13-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460613-
1) 


Muy querido Álvaro: Recibimos tu telegrama, anunciando la carta que trae García Llera. 
A estas horas no ha llegado el avión y dicen que no saben si llegará hoy. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 30, nota 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 16-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460616-
1) 


Mañana me extenderán el pasaporte oficial. Con una indicación telegráfica tuya, llegaré ahí 
en el primer avión. No pongo obstáculos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 13-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460613-
1) 


Nunca he estado en peor disposición física y moral. 
[Antes de emprender el viaje a Roma de 1946] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1588 (28-IX-1938) 


Me veo, no sólo incapaz de sacar la Obra adelante, sino incapaz de salvarme [...]. ¡No lo 
entiendo! ¿Vendrá la enfermedad que me purifique? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2). 


Algo me recuerda esta situación a aquélla, no sé por qué: sí sé por qué. 
[San Josemaría estaba pasando una mala racha de salud –padecía síntomas de la diabetes que en 


breve le diagnosticarían–. Dicha situación le recordaba el periodo de su estancia en Burgos, con molestias 
y síntomas análogos. Años antes, el 11-VIII-1929, había pedido una enfermedad como medio de 
purificación personal y de expiación. En ambos periodos de enfermedad pensaba si el Señor estaba 
respondiendo a su petición. Cfr. Andrés Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, 
Madrid 1997, pp. 592-593] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 33: 
Fuente: Testimonio de José Orlandis Rovira (AGP, serie A.5, leg. 231, carp. 3, exp. 1 y AGP, serie A.5, 
leg. 250, carp. 2, exp. 4 [T-00184]); Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, 
Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et 
virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 246 


¿¡Señor, Tú has podido permitir que yo de buena fe engañe a tantas almas!? ¡Si todo lo he 
hecho por tu gloria y sabiendo que es tu Voluntad! ¿Es posible que la Santa Sede diga que llegamos 







con un siglo de anticipación...? Ecce nos reliquimus omnia et secuti sumus te...! Nunca he tenido más 
voluntad que la de servirte. ¿¡Resultará entonces que soy un trapacero!? 


[De la oración en Muntaner antes del viaje a Roma de 1946] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 33: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 


 Qué vas a hacer ahora con nosotros? ¡No puedes dejar abandonados a quienes se 
han fiado de Ti! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 36: 
Fuente: José Orlandis Rovira, Carta a Madrid desde Roma, 26-VI-1946, contando el viaje de Barcelona a 
Roma (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 7) 


Pepe, me parece que vamos a volver a Madrid convertidos en merluza. ¿Qué te apuestas a 
que Pedro no vuelve a probar pescado en su vida? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 37: 
Fuente: José Orlandis Rovira, Mis recuerdos. Primeros tiempos del Opus Dei en Roma, Madrid 1995, p. 
131. Palabras de san Josemaría a Álvaro del Portillo, el 22-VI-1946 


Aquí me tienes, ladrón: ¡ya te has salido con la tuya! 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 37, nota 81: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 22-VI-1946 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 7).  


 [...Y, por fin, ¡el Padre! Él nos ve enseguida. Dice muy contento]: ¡los dos: qué alegría que 
hayáis venido los dos! [Después hace bocina con las manos y me grita:] ¡tozudo! 


[Palabras desde el barco J. J. Sister, al llegar al puerto de Génova] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 39: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 20 


Me ponía con la imaginación junto al Santo Padre, cuando el Papa celebraba la Misa; yo no 
sabía, ni sé, cómo es la capilla del Papa, y, al terminar mi rosario, hacía una comunión espiritual, 
deseando recibir de sus manos a Jesús Sacramentado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40, nota 88: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 172 (10-III-1931) 


Los tres fines de la Obra: Reinado efectivo de Cristo, toda la gloria de Dios, almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 19 


Pensad con cuánta confianza recé por el Papa, aquella primera noche romana, en la 
terraza, contemplando las ventanas de las habitaciones pontificias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Maximiliano Canal Gómez, O.P., desde Madrid, 16-II-1944 (AGP, 
serie A.3.4, 440216-1) 


He releído veinte veces su carta y son muchos los ojos que se nublaron, al oír sus párrafos 
con la bendición del Santo Padre: para mí han sido dulciora super mel et favum. 







Como somos de la Santa Cruz, nunca faltan cruces: por eso, le aseguro que llegó muy 
providencialmente esa bendición del Padre Santo. Dominus conservet eum!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40, nota 90: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Maximiliano Canal Gómez, O.P., desde Madrid, 27-III-1944 (AGP, 
serie A.3.4, 440327-1) 


Llegó, a través de la Nunciatura —donde tanto nos quieren— su carta, en la que cuenta la 
audiencia con el Santo Padre: Imagine con qué emoción y con qué agradecimiento leí cien veces su 
epístola. Mi Dios se lo pague muy grande. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 42, nota 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 1 


Toda la historia de la Obra es una historia de las misericordias de Dios [...], providencias de 
la bondad de Dios, que han precedido y acompañado siempre los pasos de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 43: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, después de la elección del Papa Pablo VI; en “Crónica” 
VII-1963, p. 47 (AGP, biblioteca, P01) 


[Montini fue] la primera mano amiga que yo encontré aquí, en Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 44: 
Fuente: José Orlandis Rovira, Carta a Madrid desde Roma, 26-VI-1946, contando el viaje de Barcelona a 
Roma (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 7) 


¡Aquí está el fardo!, ¡ya os habéis salido con la vuestra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460630-1) 


Para lograr esto último, trabajad durante el verano —como os dije— con el servicio de La 
Moncloa y el de Abando. Preparad ropa de altar —todo— para dos casas de Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 45-46: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460630-2) 


Yo pienso ir a Madrid cuanto antes y volver a Roma. Es necesario —¡Ricardo!— preparar 
seiscientas mil pesetas, también con toda urgencia. Esto, con nuestros grandes apuros económicos, 
parece cosa de locos. Sin embargo, es imprescindible adquirir casa aquí. 


[...] Tengo un autógrafo del Santo Padre para “el Fundador de la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz y del Opus Dei”. ¡Qué alegrón! Lo besé mil veces. Vivimos a la sombra de San Pedro, 
junto a la columnata. 


[Y una postdata:] 
Que no dejéis la oración y que estéis muy contentos. 
Siempre se arregla todo: por dinero no puede fracasar nunca un alma de apóstol: habrá 


cuartos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 46: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde 
Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460630-3). Babo es el diminutivo familiar de Salvador Canals 
Navarrete 


Roma, 30 de junio de 1946 
Muy queridos Carmen y Santiago: tuvimos una travesía mala, pero todo se compensó 


cuando vimos, desde el barco, en el muelle de Génova, a Álvaro y Babo que nos esperaban. 
Aquí hace mucho calor, pero estoy muy contento: era preciso venir, para hacerse cargo de 


las cosas. 
Vivimos vecinos al Sto. Padre, junto a la plaza de San Pedro. El Papa me ha enviado un 


autógrafo, que me ha dado alegría por dentro y por fuera. No sé todavía cuándo tendré la audiencia 
con el Santo Padre. No puedo salir de Roma sin haber sido recibido por Su Santidad. Rezad por el 
éxito de esa visita que tanto me ilusiona. 


Cuando tengamos aquí la casa en marcha —y será muy pronto, si lo pedimos al Señor— 
será preciso que vengáis a Roma despacio, de romeros. 


Un abrazo muy fuerte de vuestro hermano 
Josemaría. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 47-48: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 8-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460708-1) 


Todo va bien, pero será muy difícil lograrlo antes del curso próximo, y ¡conviene tanto que 
sea enseguida! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 48: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 6 


En aquella hora tan crítica de la historia de la Obra —estábamos en 1946—, el derecho 
tenía una particular importancia. Porque un equívoco, una concesión en algo sustancial, podría 
originar efectos irreparables. Me jugaba el alma, porque no podía adulterar la voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 49: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 20 


[En las conversaciones sobre el entendimiento de lo que era el Opus Dei San Josemaría comenzó 
un forcejeo, que así define su empeño,] para que los miembros de los Institutos Seculares no fueran 
considerados personas sagradas, como algunos querían, sino fieles corrientes, que eso son; [de ahí] 
mi afán en que quedara claro que no éramos ni podíamos ser religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 49-50, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 84 


Desde el primer momento de la fundación del Opus Dei, hijas e hijos míos, desde aquel 2 de 
octubre de 1928, he visto siempre la Obra como una institución cuyos miembros no serían nunca 
religiosos, no vivirían a semejanza de los religiosos, ni podrían ser —en alguna manera— 
equiparados a los religiosos. 


Y esto no por falta de afecto a los religiosos, que amo y venero con todas mis fuerzas, sino 
porque el Opus Dei debía realizar un apostolado de penetración en todas las esferas de la sociedad 
civil, por medio de ciudadanos iguales a los demás. 


Cuando escribo penetración, hay que entender esta palabra como el deseo de inyectar 
espíritu sobrenatural en el torrente circulatorio de la sociedad: no, como una simple penetración 
personal, material, de los socios en el ambiente civil, puesto que los miembros de la Obra 
pertenecen a la sociedad, de la que no se han apartado jamás, y no necesitan, por lo tanto, penetrar 
en donde ya están. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 49-50: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 40 


Veneramos y respetamos profundamente la vocación sacerdotal y la religiosa, y toda la 
labor inmensa que los religiosos han realizado y realizarán en servicio de la Iglesia: por eso no sería 
buen hijo mío quien no tuviera este espíritu. 


Pero, al mismo tiempo, repetimos que nuestra llamada y nuestra labor —porque son una 
invitación a permanecer en el mundo, y porque nuestras tareas apostólicas se hacen en y desde las 
actividades seculares— se diferencian totalmente de la vocación y de la labor encomendada a los 
religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 49-50: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, nn. 20-21 


Hemos aceptado con sacrificio un compromiso que no ha sido posible evitar y que no vela, 
sin embargo, la alegría de haber logrado por fin un cauce jurídico para nuestra vida. Y esperamos 
que, con la gracia de Dios, los puntos dudosos no lo sean dentro de poco, si se consiguen de la Santa 
Sede las oportunas declaraciones legales, de modo que no puedan ser mal interpretados. 


No había otra salida, sin embargo: o se aceptaba todo, o seguíamos sin un sendero por 
donde caminar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 51-52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 13-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460713-1) 


Si es necesario (mejor, que no lo fuera), después de la audiencia con el Sto. Padre y de 
obtener el documento que sabéis, iré yo a Madrid para insistir y salir con la nuestra, es decir, con la 
de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 8-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460708-1) 


¡Vaya notición!: ya pueden purificar los corporales, purificadores y palias. 
[Al recibir el permiso para que los seglares pudieran purificar los lienzos sagrados] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460727-1) 


Que me digan algo de lo que les ha parecido el privilegio de purificar..., porque están más 
calladas que un pez. 


[Al recibir el permiso para que los seglares pudieran purificar los lienzos sagrados] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 52-53: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460727-1).  


Nos han concedido, en la Sagrada Penitenciaría, muchas indulgencias. Y además (las 
esperábamos para siete años) in perpetuum, y por medio de un Breve. Así que estamos de 
enhorabuena. La Cruz tiene 500 días cada vez que se bese o, mirándola, se diga una jaculatoria. 
Podéis ganarlas ya desde ahora. En el Breve, se nos concede plenaria en los días de fiestas del Señor 
y de la Virgen, 2 de Octubre, 14 de Febrero, en la fiesta de S. José, y al hacer la Admisión, Oblación 
y Fidelidad, en el Opus Dei y en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 







Es casi seguro que obtendremos privilegio para celebrar la Santa Misa en la medianoche 
del 31 de diciembre al 1 de enero, del 13 al 14 de febrero y del 1 al 2 de octubre. 


[Esas fechas, salvo la de final de año, son las de la fundación del Opus Dei, la de las mujeres de 
la Obra y Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 53: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460727-1) 


Aquí hace más calor que en Sevilla, y conste que yo no soy andaluz. Me lo tengo ganado a 
pulso, por haber pensado tanto en Segovia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 54: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


Sin duda, vieron la necesidad de que poseyéramos enseguida alguna cosa escrita, para 
defendernos: porque el motivo principal de conseguir alguna aprobación de Roma, aunque de 
momento no fuera como deseábamos, no ha sido otro más que la realidad de vernos tan duramente 
perseguidos. Y así, sentirnos amparados para propugnar la verdad objetiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 


¡A ver si venís muy ricos de reliquias! Haced lo posible por traer el cuerpo de un mártir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 56: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 18 y 27-VII y 5-VIII-1946 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


18 de julio: Estamos empapados de doctrina canónica. 
27 de julio: Como siempre, muchas visitas y mucho jaleo, y siempre la mano de Dios. 
5 de agosto: Muchas visitas. Mucha oración. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 58: 
Fuente: san Josemaría, Relación sobre la entrevista con Mons. Montini, 12-XI-1946 (AGP, serie A.3, leg. 
319, carp. 7, exp. 4) 


Roma, 12 de noviembre de 1946. 
He visitado a Mons. Montini. Cuando voy al Vaticano y veo cómo y cuánto nos quieren, 


bendigo mil veces al Señor por lo que hemos sufrido. De seguro que aquella Cruz nos ha llevado a 
esta resurrección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 58, nota 136: 
Fuente: san Josemaría, Relación sobre la entrevista con Mons. Montini, 12-XI-1946 (AGP, serie A.3, leg. 
319, carp. 7, exp. 4) 


Que al Papa, de ordinario, sólo le llegan las cosas desagradables que pasan en la Iglesia. Por 
eso le consuela mucho saber del Opus Dei. Y añadió: “y a mí también me viene muy bien saber esas 
cosas buenas”. [...] Me aseguró que pide diariamente al Señor por el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-2) 







–Está visto que pasaré estas Pascuas en Roma. No nos olvidéis: yo estaré, con el espíritu, en 
cada casa. Es una pena grandísima que no podamos disponer del dinero, ahora mismo, para vivir 
de veras en nuestra casa de Roma las primeras Navidades de la Ciudad Eterna. ¡Eterna! Aquí todo 
es algo eterno. Es menester tener paciencia. Todas nuestras cosas van muy bien, pero con excesiva 
calma. 


–Escribo con una pluma que me pone nervioso. Paciencia también. Pienso en la que ha 
tenido que derrochar Nuestro Señor, para escribir páginas tan hermosas con este instrumento de 
basura que soy yo. 


Os quiere, os abraza y os bendice vuestro Padre. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 59-60: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pío XII, desde Roma, 8-XII-1946 (AGP, serie A.3.4, 461208-
1). La escribió el mismo día de la audiencia con el Santo Padre del 8-XII-1946, al volver a su casa. 
Después, tan pronto volvió a casa, escribió a Su Santidad para presentarle]  


el testimonio de la filial e inconmovible adhesión de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
y del Opus Dei: 


En Vos vemos al Vicario de Cristo y por conducto Vuestro oímos la voz del Pastor de los 
Pastores; por eso anhelamos que quede hoy ante Vuestra Santidad la suprema aspiración de 
nuestro Instituto: ir con fidelidad y dedicación absolutas a cualquier lugar y empresa donde 
podamos servir a la Iglesia o donde nos mande su Pastor Supremo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 60: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-5) 


Me recibió, en Audiencia privada, el Santo Padre: conoce muy bien nuestro Opus Dei y lo 
ama. No sabe, Padre, cuántos detalles simpáticos tuvo. 


Nuestras cosas aquí, muy bien; pero con esa lentitud —iba a decir eternidad— que es, para 
mí, un remanso. Se aprende. Álvaro, hecho un héroe por esta Curia romana: todo el mundo le 
conoce y le quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 60-61: 
Carta al Nuncio en España, Mons. Cayetano Cicognani, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie A.3.4, 
461216-3 


Estamos muy contentos en Roma, puesto que todo marcha —y muy bien— aunque no 
excesivamente deprisa. Pero da mucha alegría esta serenidad: pido al Señor que se me pegue. 


El Santo Padre me recibió en Audiencia privada: es increíble el cariño que muestra para 
nuestro Opus Dei: bien sé yo —y nunca lo olvidaremos— que una buena parte de ese cariño es 
fruto del que nuestro Señor Nuncio puso en sus informaciones. ¡Dios se lo pague! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 61: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 


En Roma he aprendido a esperar, que no es poca ciencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 61, nota 142: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 25-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470425-1) 


Además, creo que he aprendido a saber esperar. ¡No es poca ciencia! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 61: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2).  


Es imposible que continuemos como hasta ahora. 
[Se refiere a la llegada de sus hijas a Roma, puesto que la situación en la casa no era todavía la 


adecuada] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 61-62: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Asesoría Central, desde Roma, 13-XII-1946 (AGP, serie A.3.4, 461213-
1) 


Os acompaño en todas vuestras preocupaciones; ahora mismo pienso en la vida, alegre y 
sencilla, de santidad que es nuestro camino: y os veo en las residencias, en la editorial, en Los 
Rosales. Y aquí, cerrando mis pobres ojos de carne, me pongo a soñar junto a San Pedro, y veo 
¡hecho! todo lo que está por hacer, que es tanto y tan hermoso: extendida la labor por el mundo, 
para servicio de nuestra Madre la Santa Iglesia... Si queréis, si sois fieles, alegres, sinceras, 
mortificadas, almas de oración, todo será y pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2) 


No me gusta vivir de la imaginación. ¡Las cuatro patitas en el suelo!, para servir a Dios de 
veras, bien pendientes de Él por otra parte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-1) 


Que las chicas tengan en cuenta que aquí usan bastante el sombrero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 63: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 20-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461220-1) 


Las que vienen a Roma van a saber lo que es pobreza de veras; lo que es un frío auténtico, 
húmedo y sin calefacción; lo que es vivir en casa ajena, hasta que forcemos el Corazón de Jesús... 
Que se preparen, con entusiasmo y con la alegría habitual, a estas pequeñas cosas encantadoras. No 
es posible hacer fundación de casas sin contradicciones. Y las que he apuntado son bien pocas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 67, nota 162: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470131-2) 
 La capa vieja, que he usado estos años pasados, ¿valdría la pena que se tiñera (ya no es 
negra: es verde) y después hacerle un pequeño doblez por abajo, porque se estaba deshilachando, y 
así podré seguir usándola? La que traje se la dejaré aquí a Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470101-2) 


Las cosas siguen su curso —un curso excesivamente lento, pero aquí son así— y, en la 
cuestión de la casa, bien poco podemos hacer, mientras no se solucione, como es debido, la cuestión 







económica, que va por esas tierras de España con el mismo ritmo que si Madrid fuera Roma. 
Paciencia. 


Ayer tuvimos Misa a medianoche. Antes, al acabar el año, rezamos el Te Deum y las 
oraciones de acción de gracias. Mucho nos dio el Señor en el año último, pero estoy seguro de que, 
si somos fieles, este año 47 será más fecundo en todos los estilos. 


Me gustaría salir de aquí cuanto antes. Sin embargo, hay que estar al pie del cañón, aunque 
nada más sea haciendo la guardia. También valdrá esto algo delante de Dios... ¡para mi genio! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 69: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 16-I-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1).  


Somos cinco y parece, a primera vista, que no hacemos nada. Pero un día, más tarde, los 
que vengan y hablen de nuestra estancia aquí en Roma, nos mirarán con envidia. 


[Los cinco que allí vivían eran: el fundador, don Álvaro, Salvador Canals Navarrete, Ignacio 
Sallent Casas y Armando Serrano Castro. El 3 de febrero de 1947 llegó a Roma un sexto a vivir en el 
piso: Alberto Martínez Fausset] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 70: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 18-I-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1). Don Álvaro sufría 
esos días dolor de muelas. Pasó muchas noches sin dormir. Fue 7 veces al dentista Dr. Hruska 


Cuando se queja es porque lo pasa muy mal. 
[Hablando de don Álvaro y sus enfermedades] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Roma, 1-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 470101-1) 


Queridísimas: Ya están aquí, en plena labor, vuestras hermanas. Ha sido una bendición de 
Dios muy grande, su venida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 17-I-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470117-1) 


Vuestras hermanas de aquí están encantadas, aunque, por no tener aún casa propia, tienen 
que ir a la noche a casa de los Pantoli, que son buenísimos. 


Hoy les han traído una balanza, que puede pesar hasta diez kilos; y vamos completando, 
poco a poco, la batería de cocina. Lo que le daría mucha envidia a Nisa es el horno eléctrico; pero 
que tenga paciencia, y vendrá a hacer sus tartas, que yo no podré probar para no dar gusto a la 
diabetes. Pienso que alguna excepción se podría hacer, porque el Prof. Faelli asegura que 
constitucionalmente no soy diabético... y que el azúcar vino por los disgustos: no recuerdo haber 
tenido nunca ni un disgusto, y, en todo caso, comer un buen trozo de una buena tarta no es para 
disgustarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 71-72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470117-2) 


Roma, 17 de Enero, 1947 
Que Jesús me guarde y bendiga a mis hijos. 
Queridísimos: No imagináis cuántas ocupaciones hay en esta bendita Roma, cómo trabajan 


vuestros hermanos, y de qué manera doy gracias al Señor por haber venido aquí, donde están 
cuajando bendiciones del cielo tan grandes: grabad en vuestras cabezas —y en vuestros 
corazones— estas palabras: “Provida Mater Ecclesia”. —No preguntéis. Esperad. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470131-2) 


Esto se va prolongando más de lo que yo pensaba. Sin embargo, tenemos la seguridad de 
que dentro de febrero (desde luego, antes de S. José) habremos terminado felizmente nuestro 
camino canónico. Provida Mater Ecclesia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470214-2) 


Queridísimos: Muy padrazo fue el Señor con nosotros, ayer. Las cosas, en el “Congresso 
pieno”, que presidió el Sr. Card. Lavitrano, salieron como esperábamos. Laus Deo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73, nota 181: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470214-2) 


Nada de esto se puede decir, porque oficialmente no podemos saber nada hasta fin de mes. 
Ahora seguid encomendando la audiencia del próximo día 24. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73, nota 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470207-2) 


Haced pedir mucho, para que las cosas no se tuerzan, ni sufran demora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73, nota 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 21-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470221-2) 


Álvaro está fuera de casa, con Mons. Bacci —que es el estilista latino del Papa—, 
preparando la Provida Mater Ecclesia, que espera el Santo Padre mañana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 74: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 24-II-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


Ya somos de derecho pontificio. 
[Al ser aprobada la Obra en 1947] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, 25-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 470225-2) 


Roma, 25 de febrero, 1947. 
Jesús me guarde a mis hijos. 
Ayer sancionó el Santo Padre nuestro decretum laudis. ¡Ya somos de derecho pontificio! 
[Al ser aprobada la Obra en 1947] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, 25-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 470225-1) 


Ya veis que estamos de enhorabuena: somos de derecho pontificio [...]. Con estas 
bendiciones de la Iglesia, iremos superando los obstáculos, que, por otra parte, son inevitables. Ya 
se remediarán con los años. 







[Al ser aprobada la Obra en 1947] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 18 


[Alguien dijo que] la Obra había llegado a Roma con un siglo de anticipación, y que la única 
solución posible era esperar, porque no existía un adecuado cauce legal para lo que la Obra 
representaba. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 77, nota 196: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


El estatuto jurídico que se ha obtenido con la Provida Mater Ecclesia, documento que es el 
resultado de una situación de emergencia, en la que se daban factores muy diversos y situaciones 
opuestas, ha hecho que se llegara a una fórmula de compromiso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 20 


Para que los miembros de los Institutos Seculares no fueran considerados personas 
sagradas, como algunos querían, sino fieles corrientes, que eso son; mi afán en que quedara claro 
que no éramos ni podíamos ser religiosos; la necesidad de que no se cerrara el paso a ningún 
trabajo honrado, ni a nuestra actividad en cualquier quehacer humano noble. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 77, nota 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 168 


Me daba cuenta de que la ley no se hace para un caso particular: debe mirar al bien común. 
Por eso es razonable que concediéramos y que, a la vez, procurásemos que quedara resuelto 
nuestro caso singular, dentro de la ley general, sin alterar en lo esencial —en cuanto era posible— 
la naturaleza de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 78: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 


[De momento el fundador tenía resueltos sus problemas (al alcanzar la primera aprobación 
pontificia), pero, de acuerdo con la Provida Mater Ecclesia, el Opus Dei quedaba bajo la dependencia de 
la Sagrada Congregación de Religiosos, y esta situación hace] prever no pocos peligros en el futuro 
[acerca de la naturaleza secular de la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 78, nota 200: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 21-II-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


Perdone, Padre. Trabajando como buenos cristianos. 
[Respuesta al comentario poco afortunadoi de un religioso, uand veía trabajas en silencio a los de 


la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470301-1) 


Quiero que de puertas afuera no se meta excesivo ruido: dentro de casa, para agradecerlo al 
Señor y fortalecer a nuestra gente, todo es poco: acción de gracias y ¡jolgorio!, que en el cielo 
sonarán campanillas de plata. 


[Tras la aprobación pontificia de 1947] 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470307-2) 


Casi he recibido una orden de Mons. Montini para que no me calle; [y dispuso, en 
consecuencia, que tenían libertad para comunicar a todo el mundo la alegre nueva,] sin hacer alardes, 
pero sin contener la alegría. [, a efectos internos, mandaba:] 


Que hagan en todas las casas, una función eucarística, que entonen el Te Deum, y que 
acaben con una Salve a la Ssma. Virgen, en acción de gracias. Y que se tenga, en todas las casas, 
una comida extraordinaria y todo el barullo interno que a los Directores locales les parezca 
prudente. 


[Tras la aprobación pontificia de 1947] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470301-1) 


Muchas ganas de volver a España, pero muy contento de ser cada día más romano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470410-3) 


Se ha hecho necesario que continúe yo aquí un poco de tiempo más, cosa que me mortifica 
bastante, aunque estoy muy contento en Roma, y que me da la impresión de un destierro. 
Paciencia. Otra cosa más que paladear. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470417-1) 


Por favor: Álvaro está enfermo y procurará ocultarlo, para que no pongáis obstáculo a sus 
andanzas; y yo quiero que no le pongáis obstáculo, pero que siga el plan que el prof. Faelli le ha 
señalado y que no deje inyecciones y medicinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470327-2) 
 El Señor y su Madre bendita nos hacen recoger, en Roma, grandes manojos de rosas 
fragantes —ya veis que no exagero—, y no es posible que entre tantas rosas no haya espinas: yo 
querría que las espinas, voluntariamente buscadas en vuestra vida ordinaria de trabajo, se 
quedaran por ahora en España... ¿Me entendéis?: es preciso apretar en la vida de sonriente 
mortificación, de penitencia: para que aquí, por vuestro buen espíritu, sigamos cosechando rosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471204-1) 


Es preciso que encomendéis el trabajo que me hizo venir, para que logremos, en servicio de 
nuestra Madre la Iglesia, que se perfile con trazos firmes la figura canónica recién nacida —el 
Instituto Secular—, porque, si no, se entorpecerá la labor de las almas. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470410-3) 


Porque conviene no olvidar que la Obra es una criatura de Dios, que Él ha puesto en 
nuestras manos, para que la tratemos con delicadeza sobrenatural y humana, y le demos alma y 
cuerpo y garbo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Anotación del 27-VI-1932 que añadió sobre el número 164 de Apuntes íntimos, 
del 22-II-1931 


[La Obra] nonnata, en gestación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 43 


Después, por iniciativa de Álvaro a través del Sottosegretario de la S. Congregación de 
Religiosos, se logró hacer el Motu proprio Primo feliciter, para asegurar la secularidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Roma, 6-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480206-1) 


Espero volver pronto a España: no ha sido estéril mi soggiorno romano. ¡Ya verás qué 
alegría cuando te cuente!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, desde Roma, 24-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480224-1) 


Gracia de Dios y buen humor. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 86: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 26-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480226-1); cfr. san Josemaría, Carta, 11-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 480311-2) 


El balance de este viaje es, sin comparación, más favorable aún que el de los otros viajes 
que he hecho a Roma: ya os contaré: esperad la Instrucción y un Motu proprio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 86: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 28 


Vida interior contemplativa, unida al propio trabajo profesional, el que sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 86, nota 228: 
Fuente: Josemaría Escrivá de Balaguer, La Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia y el Opus 
Dei, conferencia pronunciada en Madrid, 16-XII-1948; publicada en A.C.N. de P., 15-I-1949 


Es inherente al estado religioso —y se manifiesta jurídicamente por la emisión de votos 
públicos— el desprecio al mundo (“contemptus saeculi”), la muerte para el mismo, la separación de 
la vida ordinaria de los hombres, tanto en una vida contemplativa dedicada a la oración y al 
sacrificio, como en una vida activa dedicada a remediar desde fuera del mundo los males y 
necesidades de éste. El religioso es un hombre que ha renacido a una nueva vida, muriendo al 
mundo y apartándose de la vida del resto de los demás hombres. Se hace holocausto por ellos. Por 
esto se dice que ha muerto para el mundo. Y es muerte redentora. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 1 


En lo exterior nada ha cambiado; el Señor quiere que le sirvamos precisamente donde nos 
condujo nuestra vocación humana: en nuestro trabajo profesional. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 2 


En el lugar, en el estado y en la profesión que tenía antes de venir al Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 87-88: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Linares Mendoza, desde Roma, 26-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480226-3). Fernando iba vestido de mandarín y representaba un personaje de El ruiseñor de Stravinsky 


Roma, 26 de febrero, 1948. 
Queridísimo: que Jesús te me guarde. Leo tus cartas y veo que eres un bandido 


morrocotudo. Haremos buenas migas, si eres santo. Conque, a aprovechar el tiempo, ya que te 
tienes por viejo pellejo. Desde luego, el chinote que mandaste no aparenta demasiados años: no te 
des importancia, que tienes juventud hasta los ochenta y pico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 88: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 2 


Era mi principal ocupación en aquellos días hacer entender la Obra a las personas que 
gobiernan la Iglesia Universal; llegó un momento, en el que decidí utilizar un ejemplo que me 
pareció muy gráfico. Hablando con el Cardenal Lavitrano, le mostré la fotografía de un hermano 
vuestro, cantante de ópera, mientras estaba actuando en un teatro. Y comenté: ¿se entiende bien 
ahora que somos gente corriente, que lo nuestro es santificar todas las profesiones, todos los modos 
de trabajar propios de los hombres que no se apartan del mundo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 


Al trabajar no hacéis una tarea meramente humana, porque el espíritu del Opus Dei es que 
la convirtáis en obra divina. Con la gracia de Dios, dais a vuestro trabajo profesional en medio del 
mundo su sentido más hondo y más pleno, al orientarlo hacia la salvación de las almas, al ponerlo 
en relación con la misión redentora de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 58 


El trabajo está metido en las raíces mismas del espíritu sobrenatural específico del Opus 
Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 89-90: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 


[El trabajo humano, por amor, se convierte en] Obra de Dios, Opus Dei, operatio Dei, labor 
sobrenatural. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 90: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 3. Cfr. Sal. 104, 20-24 







 
Cuando la Escritura narra la creación del primer hombre, nos cuenta que tomó Yaveh al 


hombre y lo puso en el jardín del Edén, ut operaretur, para que trabajara. 
Después del pecado, permanece la misma realidad de trabajo, unido —a causa de ese 


pecado— al dolor, a la fatiga: comerás el pan con el sudor de tu frente, se lee en el Génesis. No es el 
trabajo algo accidental, sino ley para la vida del hombre. 


Hiciste las tinieblas con las que comienza la noche, en la que corretean todas las fieras de la 
selva, y los leones rugen con ansias de encontrar la presa, solicitando de Dios el alimento. En cuanto 
sale el sol, se retiran y se recuestan en sus madrigueras; entonces sale el hombre a su tarea, a su dura 
faena hasta que llegue la tarde. ¡Cuán numerosas son, oh Yaveh, tus obras! ¡Todas las hiciste con 
sabiduría! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 90-91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 3 


El ejemplo de Jesús que, ¡durante treinta años!, permaneció en Nazareth trabajando, 
desempeñando un oficio; artesano, dice la Escritura. La tradición añade: carpintero. En manos de 
Jesús el trabajo, y un trabajo profesional similar al que desarrollan millones de hombres en el 
mundo, se convierte en tarea divina, en labor redentora, en camino de salvación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, nn. 5 y 6 


[Las fatigas y dolores que la acompañan, proporcionan, sin embargo, una] ocasión para 
sentirnos más cerca de Cristo, [que sufrió hambre y cansancio, y tormentos de Pasión. Y, puesto que el 
trabajo es ley universal,] cualquier trabajo digno y noble en lo humano, puede convertirse en un 
quehacer divino. [Los miembros del Opus Dei] deben elevar y santificar todas las profesiones, 
convirtiéndolas en instrumentos de santidad propia y ajena, en ocasión de apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 


Cuando dejamos que Jesús habite en nosotros, en nuestra vida hay una virtud muy superior 
a la del legendario rey Midas: él convertía en oro cuanto tocaba; nosotros, de ese trabajo humano, 
hacemos [...] operatio Dei, labor sobrenatural. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 5 


Pensad que, en el servicio de Dios, no hay oficio de poca categoría: todos son de mucha 
importancia. La categoría del oficio depende de las condiciones personales del que lo ejercita, de la 
seriedad humana con que lo desempeña, del amor de Dios que ponga en él. Es noble el oficio del 
campesino, que se santifica cultivando la tierra; y el del profesor universitario, que une la cultura a 
la fe; y el del artesano, que trabaja en el propio hogar familiar; y el del banquero, que hace 
fructificar los medios económicos en beneficio de la colectividad; y el del político, que ve en su tarea 
un servicio al bien de todos; y el del obrero, que ofrece al Señor el esfuerzo de sus manos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 6 


Toda la espiritualidad del Opus Dei se apoya, como la puerta en el quicio, en el trabajo 
profesional ejercido en medio del mundo. Sin vocación profesional, no se puede venir al Opus Dei 
[...], porque nuestra vida puede resumirse diciendo que hemos de santificar la profesión, 
santificarnos en la profesión, y santificar con la profesión. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 


Un hombre sin ilusión profesional no me sirve. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 94-95: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 9 


Al contrario, se ayudan mutuamente. Porque el trabajo profesional os da sentido de 
responsabilidad, madurez humana y todo un conjunto de virtudes naturales, que vienen a ser 
fundamento de las sobrenaturales. 


Y a su vez la vocación divina os lleva a realizar mejor el trabajo humano, procurando hacer 
de él obra perfecta: puesto que es lo que tenéis que ofrecer a Dios, y a Dios no se le debe ofrecer lo 
defectuoso, lo que está mal hecho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 97, nota 1: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 110 (17-XI-1930) 


Y obedecer al Papa, hasta en lo mínimo, es amarle. Y amar al Padre Santo es amar a Cristo 
y a su Madre, a nuestra Madre Santísima, María. Y nosotros sólo aspiramos a eso: porque les 
amamos, queremos que omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 97: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 220 (10-VIII-1931) 


Sueño con la fundación en Roma —cuando la O. de D. esté bien en marcha— de una Casa 
que sea como el cerebro de la organización. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 98: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 3-VI-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480603-1) 


Si queréis vivir con plenitud el espíritu de nuestra Obra, procurad llegaros a Jesucristo 
yendo vosotros bien unidos a nuestra Madre. Así se hará realidad aquel afán que nos come las 
entrañas: Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam. Hoy, en esta Roma, el ¡cum Petro! parece que 
sale más del alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 98-99: 
Fuente: san Josemaría, Relación de una conversación con Mons. Casimiro Morcillo (1940/41), fechada el 
9-VI-1948 (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 4) 


¡Roma! Agradezco al Señor el amor a la Iglesia, que me ha dado. Por eso me siento romano. 
Roma, para mí, es Pedro. [...] de Roma, del Papa, no puede venirme más que la luz y el bien. —No 
es fácil que este pobre sacerdote olvide esa gracia de su amor a la Iglesia, al Papa, a Roma. ¡Roma! 


Mariano 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 99, nota 5: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 10 


En Roma he encontrado tanta gente buena, tantos sacerdotes santos, tantos clérigos ilustres 
y doctos: por eso no puedo compartir ese refrán que me suena a aforismo molesto: Roma veduta, 
fede perduta. Más bien podría corregirlo, diciendo: Roma veduta, fede tuta. Se ha aumentado en mí 
el amor a la Iglesia. Tengo ahora un amor más teológico a la Iglesia y al Papa, menos afectivo 
quizá, pero más fuerte, más real. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460630-2) 


[Es] imprescindible adquirir casa [en Roma]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 100, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 11 


[En una de sus cartas recuerda el fundador lo que le aseguraba entonces el Cardenal Tedeschini:] 
es inútil que hagan milagros fuera; es aquí, en Roma, donde deben ustedes moverse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: Diario de Città leonina, 29-XI-1946 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


Ahora sólo falta que el Señor nos dé las casas para meter todo esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2) 


Que continúen pidiendo, in-sis-ten-te-men-te, por todo lo de Roma. No olvidéis tampoco que 
conviene resolver ge-ne-ro-sa-men-te el problema del dinero para la casa de nuestra curia romana: 
esto es capital. Hacedme, con la gracia de Dios, un milagro muy grande. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 1-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470101-1) 


[Pedía oración porque] sólo así saldrá bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470117-2) 


¿La casa? No sé: la primera dificultad es que no tenemos dinero. Pero esa dificultad no 
supone mucho, porque llevamos cerca de veinte años saltándonosla a la torera. La dificultad 
grande podría ser que no supiéramos mover el Corazón de Jesús, con nuestra vida... corriente, 
alegre y heroica... y vulgar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470131-2) 


Que estéis alegres y optimistas siempre. Que la gente me cumpla las Normas —oración, 
mortificación sonriente, trabajo—. Que duerman y coman lo necesario. Que descansen y hagan 
deporte. Y todo saldrá: antes, más y mejor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470207-2) 


El asunto de la casa es una pesadilla. Si se presenta una ocasión oportuna, haremos el 
contrato, para pagar en tres meses, como ya os anuncié. Esta mañana llamó por teléfono la duquesa 
Sforza —la conocimos por el embajador Sangróniz— ofreciendo una villa: ayer vino un 







intermediario, con varias, y, por teléfono, nos habló anoche el avvocato D’Amelio de otra casa más. 
Veremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 103: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 9-II-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


Pongámonos en el lugar de un padre de familia que tuviese que comprar una casa que 
cuesta varios millones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 103: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 8-III-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 


[Quedaron pendientes los tratos hasta que el Padre se resolvió a] decidir inmediatamente la 
cuestión de la casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470327-2) 


¡La casa! Seguimos las gestiones: no sé cuántos días llevo ofreciendo la Santa Misa, por 
esto: esperemos que se resolverá pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 10-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470410-1) 


Seguid encomendando la casa de Roma: creo que se hará la escritura de compra mañana, 
pero quedará el rabo por desollar: pagar los millones que cuesta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 104: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
826 


[El propietario exigía que el pago de la casa (la villa de Burno Buozzi 73) se hiciera en francos 
suizos. Cuando se lo comenté al Padre, me respondió:] ¡Qué más nos da! Nosotros no tenemos ni liras, 
ni francos; y al Señor le da igual una divisa que otra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 9-VII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470709-2) 


Queridísimos: Gracia de Dios y buen humor. Ésta es la consigna que procuro no perder de 
vista, ni cuando se ve con claridad que va a ser molestísimo el asunto de tomar posesión de nuestra 
casa: el panorama, humanamente hablando, no puede presentarse más desagradable. Pero, 
dejemos este asunto: encomendadlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 107, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 187 


[No hay que confundir jamás] la pobreza con el miserismo, ni con la suciedad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 107, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 187 







Se presentó el anterior dueño de la villa, al cabo de pocos días de habitarla nosotros, para 
terminar algunos asuntos pendientes —¡el pago del precio, que nos habíamos comprometido a 
saldarlo en dos meses, confiando en que Dios lo arreglaría!—, y le recibió un hermano vuestro. Nos 
instalamos todos en el pequeño edificio de la portería, donde había residido el antiguo propietario, 
que ahora venía a vernos. Pasó a una pequeña salita y, cuando llegó ese hermano vuestro para 
atenderle, aquel señor preguntó, mirando el pavimento: ¿han cambiado ustedes el pavimento? 
Vuestro hermano le contestó inmediatamente: no, è lo stesso, ma pulito; no, es el mismo, pero ahora 
está limpio. Parecían otros aquellos baldosines, y al antiguo casero no le cabía en la cabeza. Estos 
milagros consiguen el agua y la limpieza —que son también buena mortificación—, porque lo que 
antes era un suelo antipático, descuidado y sin color, se había convertido en un pavimento de 
baldosas multicolores, muy agradable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-VII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470717-2) 


[La casa del Pensionato era el] camino para poder lograr pronto la villa grande. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 9-VII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470709-1) 


Se ve que al diablo le molesta. Pero Dios no pierde batallas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia), 29-
VII-1947 (AGP, serie A.3.4, 470729-1) 


Que Jesús me guarde a mis hijas de Roma. 
Queridísimas: Aquí estoy en Segovia, y hay muchas cosas buenas que contar [...]. ¿Qué tal 


os prueba la casa nueva? ¿Ya vais encomendando, de veras, al Señor que nos dejen en paz los 
húngaros? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, leg. 259, carp. 4, 471218-1) 


Las Navidades —con un frío tremendo— he de pasarlas en Roma, aunque procuraré volver 
cuanto antes a España. 


Ha llamado esta mañana, por teléfono, Mons. Dionisi, para decir que el Cardenal Vicario 
ha concedido el permiso para que pongamos una residencia de universitarios. El problema está 
claro: no se trata de alquilar ahora el local, pero es evidente que hemos de comenzar a movernos, si 
ha de quedar la casa montada en el verano, con el fin de comenzar la labor en el próximo curso 
escolar. ¿Dinero? Vendrá: vendrá, porque sin labor con estudiantes no tendremos en marcha la 
Obra, con la fuerza que pide nuestro espíritu, jamás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, leg. 259, carp. 4, 471218-1) y Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 18-XII-1947 
(AGP, serie A.3.4, leg. 259, carp. 4, 471218-5 


No hay más remedio que pedir limosna. 
[Se refiere a las necesidades económicas de finales del año 1947] 


 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 


Nunca me he dado tan malos ratos por la cosa económica. Y no es que haya disminuido mi 
confianza en Dios, sino que aumentando esa confianza, a la vista de tantas providencias del Señor, 
aumenta también en mí la convicción de que hemos de poner siempre todos los medios humanos. 
Como consecuencia, a mi vuelta haremos un estudio orgánico —frío— de la expansión de la Obra, 
teniendo en cuenta todo lo que ya está más o menos en marcha (Roma, París, Milán, Londres, 
Dublín, Coimbra, Lisboa, Chicago, Buenos Aires), pero sin olvidar la parte económica de la labor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 


Sigo preocupándome, ya lo escribí antes, y dándome cuenta de todo. Pero... aún es tiempo de 
hacer locuras, si se hacen con la cabeza: Dios tampoco nos faltará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 


No diréis que me desentiendo, cuando casi es una obsesión: para mi vuelta, pensad a qué 
personas podría ir yo a pedir limosna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1). El 29-I-1948 les robaron el coche 


Con absoluta libertad, sabiendo que otro coche saldría por unos mil doscientos dólares, 
decidid si se compra o no; sin olvidar que aquí no hay dinero y sería necesario inventarlo en esa 
administración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111, nota 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, desde Roma, 9-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480309-1) 


¡Si vieras cuántos apuros pasamos, en todas partes! Ojalá se comenzara a levantar cabeza 
económicamente, siquiera en algún sitio. El Señor lo hará.. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111, nota 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, desde Roma, 9-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480309-1) 


Hasta para esto hacen falta dólares. Es una pena que no seamos ángeles, pero, como somos 
hombres, todo cuesta esfuerzo económico. Nunca nos faltó el Señor y tampoco ahora nos faltará: así 
lo espero, por la intercesión de nuestra Madre del cielo. 


No te quejarás de mi carta: he hecho la letra pequeña —doble mortificación, porque no 
ando bien de un ojo—, para que quepan más cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 112: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480304-2) 


¿Sabéis que hace dos días me desperté con todo el lado izquierdo de la cara paralizado, la 
boca torcida, el ojo izquierdo sin poder cerrarlo, ¡una facha!? Pensé: ¿será hemiplejia? Pero el 







resto del cuerpo está normal y ágil. El profesor Faelli asegura que es una bromita del clima romano: 
reuma. Ahora mismo os escribo con alguna molestia, porque, al caerse la ceja sobre el ojo, veo 
medianamente. 


Estoy muy contento: me miro al espejo y puedo contemplar, por el lado izquierdo, mi 
cadáver, porque parece cosa muerta: hasta se me ha quedado media frente tersa, sin arrugas, y me 
hago la ilusión de que, con esta muerte, rejuvenezco. 


Bueno: no os preocupéis, porque todo esto no es nada. Tomo salicilatos, me acuesto antes y 
me pongo una bolsa de agua caliente. Es cuestión de paciencia. Creo que no habrá suficiente motivo 
para retrasar el viaje. 


Pedid por mí. Pedid que ame de veras al Señor: que me porte siempre como Él quiere: 
porque su Opus Dei es —debe ser siempre— una Escuela de Santidad en medio del mundo, y sería 
una pena que este fundador sin fundamento se quedara a la cola, debiendo ir a la cabeza. Una pena 
y una gran responsabilidad, seria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 11-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480311-2) 


Álvaro nos cayó enfermo ayer, con unas anginas al parecer tremendas. Con ese motivo, le 
hice quedarse en la única cama que tenemos, y yo duermo en la que ponen por la noche en la salita. 
Da mucha alegría vivir esta efectiva pobreza, más dura de ordinario que la de los religiosos: 
siempre, como San Alejo, debajo de la escalera. —Hoy, con la medicación del prof. Faelli, está el 
enfermo prácticamente bien, pero no le dejo levantar, aunque él insiste... más de lo que debiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 11-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480311-1) 


Hoy han hecho la segunda operación a Encarnita: es recia, varonil —no, femenina— para 
el dolor: estoy muy contento de ella y de todas las que están en Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 113-114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480318-1) 


Roma, 18 de marzo, 1948 
Que Jesús me guarde a mis hijos. 
Queridísimos: La semana anterior, cuando llegó el correo de España —¡vuestras cartas!— 


andaba con unas pequeñas molestias, que no me dejaban ver normalmente con el ojo izquierdo. 
Tenía el paquete de correspondencia en la mano, y sentía una gran tentación —no de curiosidad, de 
cariño— por leer todo aquello. Por fin, me dieron las dos de la madrugada hablando con el Señor y 
con vosotros, después de repasar despacio hasta la última carta: flojo estuve. No sé por qué puse 
una vez más, pero con más detenimiento, la mirada sobre un mueble de la habitación donde estoy 
escribiendo: hay allí cuatro borriquitos, que los Reyes me trajeron de España, trotando... Yo me 
divierto a ratos, haciéndoles ir para aquí o para allí cambiándolos de dirección, pero nunca se me 
ocurre separarlos: van junticos los cuatro, fraternales, con su carga abundante, inalterables, 
firmes. Hice mi examen, con remordimientos por el desorden: me dormí sonriendo, pensando en 
vosotros y en mí, y diciéndole al Señor en nombre de todos: ut jumentum factus sum apud te!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Roma, desde Madrid, 8-IV-1948 (AGP, 
serie A.3.4, 480408-1) 


En cuanto esté mejor, me lanzo por ahí a pedir limosna. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 114-115: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Roma, desde Madrid, 13-IV-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480413-1) 


Madrid, 13 de Abril, 1948. 
Que Jesús me guarde a mis hijos de Roma. 
Queridísimos: Comienzo a escribiros cuando ya están todos durmiendo, porque mañana 


pasaré el día fuera de Madrid y no sé si podré encontrar tiempo. De todas formas, he de ser breve 
ya que el ojo izquierdo no acaba de estar bien [...]. 


No ha sido posible enviar ahora más dinero. Sigo las gestiones [...]. Muchas visitas, con mi 
cara aún torcida. Todos los días he comido fuera de casa. ¡Es terrible y es inevitable! [...]. ¡Ya está 
bien! Me duelen los ojos, es muy tarde, y acabo. 


A todos esos hijos que los recuerdo con cariño. Que pido mucho por Italia... ¡por el Papa! y 
también por mis hijos. ¡Alvarico!: ¿cuándo te podrás venir? Hay aquí un trabajo agobiante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 115: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Roma, desde Madrid, 21-IV-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480421-1) 


Queridísimo Álvaro: un montón de cosas, rápidamente, para que no se me cargue la vista si 
escribo demasiado. ¡Aún no puedo rezar el breviario! Me he vuelto analfabeto: ni leo, ni escribo. 


[A continuación va un sinfín de encargos y preguntas, un auténtico montón de asuntos, expuestos 
apretadamente]. 


A fines de mes, iré a Barcelona a pedir limosna. Después bajaré a Málaga, me detendré con 
Herrera un día (me ha escrito una carta cariñosa invitándome), y luego a Granada y Sevilla. ¡Si 
vieras qué pocas ganas tengo de viajar! Me cuesta también mucho ver gente y más gente: y no 
tengo más remedio, si he de servir a Dios. Siempre como fuera de casa, y —créeme— voy a rastras, 
porque soy poco mortificado. Paciencia [...]. 


Sé que te das cuenta de que me callo algunas penas, que nunca faltan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia), 19-
X-1948 (AGP, serie A.3.4, 481019-1) 


Mi viaje a Portugal fue muy divertido, porque estuve enfermo todo el tiempo: al llegar a 
Coimbra, en cuanto saludé al Señor, hube de meterme en cama. Sin embargo, no dejé de hacer una 
escapada a Porto, donde tenemos una casa bastante grande, con un poco de jardín, que recuerda en 
más pequeño a la de Ferraz 16. Como aún no hemos podido comprar muebles, nos sentamos en el 
suelo —¡como tantas veces!: bendita pobreza— y charlamos y cantamos y reímos. Vuestros 
hermanos portugueses valen un Perú. Algunos no me conocían: estaban contentísimos de ver a este 
fundador sin fundamento, con el buen humor de siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Italia, desde Madrid, 28-II-1949 (AGP, 
serie A.3.4, 490228-1) 


Álvaro: Mañana salgo para Córdoba, pasado dormiré en Granada, y al día siguiente me iré 
a pasar veinticuatro horas con Herrera. Luego, vuelta a Granada —un par de días—, y de nuevo a 
Madrid. Después iré otros dos días a Valladolid —he estado ayer y anteayer—, porque hace falta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 28-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490728-1) 







Aquí también andamos ahogadísimos de dinero —gracias a Dios— y seguros en la fe de que 
hay que seguir adelante, como sea, en estas obras materiales que son maravilloso instrumento para 
un mañana tan próximo que se toca con las manos. Puntualizaré en la próxima carta. 
Humanamente no se ve salida. Y hay que salir. Y hacer todo lo propuesto. Quiero que acudáis al 
Corazón Inmaculado de María, con más seguridad que nunca: sub tuum praesidium!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490731-1) 


Ante las dificultades económicas que vivimos, no hay más remedio que poner los medios 
sobrenaturales y agotar los humanos [...]. 


A Dios rogando, pues, y con el mazo dando. Aquí mucho trabajo y grandes perspectivas. 
Por falta de dinero no se deben dejar de hacer las cosas: ¡hay que encontrar cuartos! 


Que hagan particularmente los de Molinoviejo una novena a la Madre del Amor Hermoso, 
por esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Roma, 29-VIII-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490829-2) 


Roma, 29 de agosto, 1949 
Que Jesús me guarde a esos hijos. 
[...] Álvaro se fue a España hace casi un mes, para ver si podemos resolver un poco las 


preocupaciones económicas que tenemos en Italia. No sé hasta qué punto encontrará solución, 
porque allí gracias a Dios están también con el agua al cuello. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-VIII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490818-1) 


Pobreza de veras, pobreza encantadora. Laus Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 28-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490728-1) 


¡Y yo que creía, ingenuamente, que ya me podía morir! Verdaderamente sería cosa 
cómoda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 27-XI-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471127-2) 


Ya ves que es menester alargar mi estancia en Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carlos Munárriz Escondrillas, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471218-3) 


El Señor ha dispuesto que también pase estas Navidades fuera de España. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 120-121: 







Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 18-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480318-2) 


Ya es cuestión de una semana mi estancia aquí. Hasta luego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-2) 


Está visto que pasaré estas Pascuas en Roma. 
[Se refiere a las fiestas de Navidad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 121, nota 66: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 28-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 490228-
1). Por entonces, los directores del Consejo General de la Obra se encontraban, a excepción de Álvaro del 
Portillo y el mismo san Josemaría, en Madrid. Es por esto por lo que, por lo general, deseaba estar en 
Madrid, pues lo veía necesario. San Josemaría gobernaba la Obra, con la ayuda de los directores, desde 
Roma, con la correspondencia y con frecuentes viajes. Alguna vez enviaba a Álvaro del Portillo a España. 
Poco tiempo después, el Consejo General se trasladó a Roma, en la primavera de 1955, cuando ya se 
disponía de la sede central 


[Tan sólo una vez, a final de febrero de 1949, después de la salida de los funcionarios húngaros 
de la Villa, en carta a sus hijos de Italia, habla de su deseo de volver a Roma, aunque por breve tiempo,] 
una temporadica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 13 


[En Roma algunos dignatarios de la Santa Sede, con autoridad para ello, le aconsejaron que no 
diese ni siquiera ocasión remota de que le achacaran falsedades:] si no le ven a usted, no se podrán 
inventar calumnias nuevas. [Don Josemaría aceptó gustoso el consejo que, a fin de cuentas, no era otro 
que su viejo lema:] ocultarse y desaparecer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 25-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470225-2) 


En mi ausencia continuad estudiando las cosas y resolvedlas de común acuerdo los que 
formáis el Consejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470307-2) 


Desde aquí no se ven con todo detalle las cosas. Por eso, no toméis a la letra lo que os voy a 
decir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 122, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Aseosría Central, desde Roma, 24-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470424-1) 


Encarnita os dirá, puntualizando, cómo vemos desde aquí algunos problemas inmediatos; 
pero es menester que los estudie esa Asesoría, sobre el terreno, y así habrá más luces para acertar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 123: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470207-2).  


Tres puntos por los que estoy en una oración continua, a pesar de mis miserias, y por los 
que pido intensamente en la Santa Misa cada día. 


[Las tres intenciones a que se refería eran: más hombres y mujeres para sacar adelante la Obra, 
más Centros para formarles y más sacerdotes para atenderlos espiritualmente. Vid. también la carta escrita 
a sus hijas de la Asesoría Central, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 470207-1)] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-VI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480610-1) 


El mundo es muy grande —¡y muy pequeño!— y es preciso extender la labor de polo a polo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 12-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470312-1) 


Me hago cargo de la escasez de personal, que ahí tenéis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 124-125: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, 11-XII-1947 (AGP, serie A.3.4, 471211-1) 


Como pronto podremos contar con dos edificios nuevos —La Pililla y Molinoviejo— para 
Centros de Estudios y con las casas de Santiago y Barcelona [...] y como se necesitará gente para las 
residencias de estudiantes de Roma, Lisboa y Dublín (más tarde, al año siguiente: París, Chile, 
Colombia, Méjico y Argentina); y como será menester comenzar con la labor del campo y con la 
imprenta y con la clínica... ¡hace falta gente! Y hace falta formarla cada día mejor. 


Miro el porvenir con mucho optimismo: veo ejércitos de hijas mías de todos los países, de 
todas las razas, de todas las lenguas. Basta con que las primeras hagan lo que puedan —¡con 
alegría!— por corresponder, obedeciendo —ancilla Domini— cada día con más empeño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 24-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470424-1).  


[En España se empleaba esta palabra, sirvientas, para referirse a las mujeres que se dedicaban al 
servicio doméstico. Uno de los remedios sugeridos por el Padre era que en la administración de las 
residencias que se iban a abrir, como ocurriría en Granada en el otoño de 1947, las empleadas del hogar 
no fuesen de la Obra:] de ese modo entiendo que allí saldrán muchas vocaciones de sirvientas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 11-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471211-1) 


Estoy en oración constante por ellas (sus hijas) para que sean santas, alegres y eficaces, sin 
pequeñeces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 125-126: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 22-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480122-2) 


Que estén contentas siempre esas criaturas —servite Domino in laetitia!— y que sean muy 
sinceras; que sujeten la imaginación, que no se inventen penas innecesarias, y que sepan vivir 







nuestra vida de servicio a la Iglesia con toda su grandeza en las cosas vulgares, pequeñas y 
ordinarias: allí está Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 126: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 29-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480129-2) 


Que no se compliquen la vida, inventándose penas y conflictos por pequeñeces sin categoría, 
que hay que olvidar inmediatamente, después de ofrecérselas alegremente al Señor. Y así serán 
sencillas, humildes, optimistas, eficaces: almas de oración y de sacrificio, según el espíritu de 
nuestra Obra. ¿Por qué no ser felices —gaudium cum pace!—, cuando el Señor nos quiere felices? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 126, nota 84: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480218-3) 


Que a todas esas hijas no se les olvide que no tienen derecho a inventarse preocupaciones y 
penas: no tienen más que motivos de alegría y, por tanto, la obligación de parecerse a su Madre 
Inmaculada, fuerte y serena siempre junto a su Hijo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470214) 


Uno de vosotros me ha hablado de su temor al papeleo, que necesariamente cada día es 
mayor, para el desenvolvimiento de nuestro apostolado. No hay que temerlo: hay que alegrarse, 
porque es síntoma de crecimiento, como en una persona física, al dejar la infancia, comienza la 
aparente complicación de los documentos de identidad, los certificados y títulos universitarios, la 
cartilla militar, etc. Si me conserváis nuestro espíritu, aunque no pueda haber aquella continua 
convivencia con el Padre, que otro, en su carta, añora, cada uno de los mayores y de modo especial 
los que tengan cargo de gobierno, en la Región o en una casa, sabrá dar aquel sentido sobrenatural 
y humano, de familia cristiana, que es fisonomía peculiar de nuestro Opus Dei. Luego, lo de 
siempre: vida interior, trabajo, alegría y una caridad fina —¡cariño!—, y de este modo no hay 
miedo al crecimiento, porque será crecer en número y en calidad —¡esos Centros de Estudios!— y 
en Amor de Dios y en eficacia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 127, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 11-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471211-1) 


Una cosa que me preocupa, por algo que leí en una carta de la semana pasada: que en Los 
Rosales —y lo mismo, luego, en las otras casas— tengan en cuenta que el taller no es un fin, sino un 
medio: por eso, primero es el plan de vida íntegro, cada cosa a su hora, sin cercenar nada por el 
trabajo material. ¿Está claro? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 25-II-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470225-1) 


Me sigue ilusionando el pensamiento de que en La Moncloa tengamos el centro de 
formación de las sirvientas, mientras se arregla La Pililla y Molinoviejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 128: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 24-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470424-1) 


No olvidéis que se comienza como se puede: si se espera a tener los medios humanos, no se 
comienza nunca. Los medios —y abundantes— vendrán a su hora: serán el premio de nuestro 
trabajo y de nuestra entrega, de nuestra fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 11-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471211-1) 


[En mayo ya habían preparado un espacio mínimo para que pronto funcionase lo que el Padre, 
que consideraba aquello como un simple tanteo preliminar, denominaba] conato de Centro de Estudios 
de sirvientas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 21-V-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470521-1) 


Acaban de llegar vuestras cartas: contentísimo con la casa de Lagasca, ¡el primer Centro de 
Estudios de sirvientas! Nace, como todo lo nuestro —como Jesús— con pobreza y sin medios 
materiales: éste es el camino. 


Enhorabuena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos que se ordenan sacerdotes: Juan Antonio González Lobato, Jesús 
Urteaga Loidi y Adolfo Rodríguez Vidal, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 480218-4) 


Roma, 18 de febrero, 1948 
Que Jesús me guarde a esos tres. 
Queridísimos Juan Antonio, Jesús y Adolfo: ¡Cómo me gustaría estar junto a vosotros el día 


de vuestra tonsura! Ya podéis suponer que, aunque me encuentre en Roma, no estaré muy lejos, a 
pesar de la distancia. 


¿Qué os voy a decir? Que es una gran elección de Dios, la que Él hace dentro de nuestra 
Obra, para que seamos ¡los Sacerdotes! siervos de nuestros hermanos, que tienen nuestra misma 
vocación: siervos y modelos de santidad, de trabajo, de alegría: siervos e instrumentos 
delicadísimos, para formar y dirigir [...]. 


Hijos: predicad siempre a los nuestros —y a todos— que el problema de la eficacia de la 
labor apostólica es corresponder a la gracia de Dios, con alegría y con garbo ante la Cruz de cada 
día, con santidad personal. 


Hijos: pedid al Señor muchas vocaciones: pedidle Sacerdotes doctos y entregados, que 
sepan ser de continuo —olvidados de sí mismos— el fundamento de nuestra unidad: consummati in 
unum! 


Que nuestra Madre del Cielo, Spes Nostra, Sedes Sapientiae, Ancilla Domini, nos obtenga la 
gracia de ser Sacerdotes a la medida del Corazón de su Hijo y de su Inmaculado Corazón. 


Os bendice vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 9-IV-1949 (AGP, serie A.3.4, 490409-
1) 


[Un año más tarde volvió a España se encontró a los sacerdotes] con tarea de almas, hasta no 
poder más. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 20-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470320-1) 


Queridísimas: ¿veis cómo van saliendo las cosas? Muy bien, esas tandas de ejercicios en 
Zurbarán. Muy bien, Abando y La Moncloa. Muy bien, el apostolado con las sirvientas. Muy bien, 
poco a poco, las cosas de Los Rosales. ¡Gracias a Dios! Pues, con mucha alegría, adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Madrid, 21-IV-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480421-1) 


La impresión general de todo es admirable. Se nota, por meses, más madurez y eficacia. 
Dios está aquí. Han llevado las cosas, en mi ausencia, generalmente muy bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 18-I-1951 (AGP, serie A.3.4, 510118-
1) 


Muy contento también estoy de los nuevos curicas: de verdad que serán sacerdotes santos, 
doctos y alegres. Es para no salir de una continua acción de gracias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 3-VI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480603-3) 


Aquí, en Italia, se barrunta una gran cosecha de vocaciones y de labor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 16-VI-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480616-1) 


Se presiente aquí mucho trabajo inmediato, y fecundo. Se ve que es la hora de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 134: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 8-VII-1948 (AGP, serie A.3.4, 480708-
1) 


¡Cuánto he sufrido, Dios mío, cuánto he sufrido! 
[Pero reaccionó enseguida, y exclamó:] 
¡Cuánto me has aguantado, Señor, cuánto me has aguantado! 
[Sobre este incidente comentará dos días más tarde:] 
Ahora, en frío, creo que la verdad está en las dos cosas muy entremezcladas. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 135: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490714-1) 


Queridísimos: Muy contento por las noticias que, de todos vosotros, me ha traído Álvaro. 
Con gusto me volvería a España, al momento, si no viera con toda claridad que hay aquí mucho 
trabajo que no debo dejar: [...] es capitalísimo lo de esta futura casa central y lo del colegio 
romano; y para Italia los dos Centros de Estudios y la casa de ejercicios. Y además conviene que yo 
conozca a todos estos chicos de Italia, si por fin en agosto se pueden tener los cursos de 
Castelgandolfo. No es esto todo, porque hay también otras cosas de grandísima importancia, que 
gracias a Dios prepara y trabaja muy bien Álvaro, que lleva un peso encima —sólo con los asuntos 







de la Obra, sin contar con su labor oficial— que sólo con la gracia de Dios y con la voluntad y la 
cabeza que él tiene se puede llevar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 29 


En estos momentos, en los que están aún patentes las ruinas de la última guerra, es bien 
manifiesto el surgir de situaciones nuevas y, por desgracia, el progreso de soluciones negadoras de 
Dios, sembradoras de odio, que llegan incluso a triunfar en naciones enteras. Os digo que, tanto el 
nacionalismo como la lucha de clases, son esencialmente anticristianos: todos somos hijos de un 
mismo Dios qui omnes homines vult salvos fieri (I Tim. II, 4), que quiere que todos los hombres se 
salven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 35 


Estáis obligados a dar ejemplo, hijos míos, en todos los terrenos, también como ciudadanos. 
Debéis poner empeño en cumplir vuestros deberes y en ejercitar vuestros derechos 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los del Consejo General, desde Roma, 18-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480318-1) 


Muchas gracias hemos de dar a Dios, por este viaje. Pero, me voy con pena: está Italia muy 
revuelta y los rusos remueven aquí bien el fango: y aquí está Pedro. Pedid mucho para que no se 
altere la paz en esta Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 8-IV-1948 (AGP, serie A.3.4, 480408-
1) 


Estoy preocupadísimo con Roma y con Italia. 
[Se refiere a las elecciones de 1948, cuandohabía el peligro real de ue ganaran los comunistas] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Battista Montini, desde Madrid, 21-IV-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480421-2) 


En Madrid, donde actualmente me hallo, he sabido, con grandísima alegría, el éxito de las 
elecciones en Italia. No puede imaginarse, Excelencia, cuánto he rezado y hecho rezar al Señor por 
esta intención. 


[Terminaba rogándole que presentara al Santo Padre] el testimonio del gozo exultante del Opus 
Dei, y de este pecador, por el éxito de las elecciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139, nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster de Milán, desde Madrid, 24-IV-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480424-1) 


Reciba, Eminencia, mi testimonio de júbilo por el triunfo de Dios en Italia el 18 de este mes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 140, nota 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 19.  


Después fui tan ingenuo que se lo conté a una persona —un viejo Prelado de la Curia— y sé 
que se lo refirió a otros y que muchos se rieron de mí. 







En un primer momento, esa murmuración me hizo sufrir; después ha hecho surgir en mi 
corazón un amor al Romano Pontífice, menos español —que es un amor, que brota del 
entusiasmo—, pero mucho más firme, porque nace de la reflexión: más teológico y —por tanto— 
más profundo. Desde entonces suelo decir que en Roma he perdido la inocencia, y esta anécdota ha 
sido de gran provecho para mi alma. 


[Habla sobre su amor al Romano Pontífice. Lo que contó “a una persona” era su primera noche 
en Roma, que pasó en oración por el Santo Padre.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 140-141: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, nn. 53 y 54 


Os he enseñado a amar el calificativo de romanos, con que nos adornamos los hijos de la 
única y verdadera Iglesia, y estoy dispuesto a predicarlo y a romanizar todas las almas que pueda. 
¡Qué ilusión tengo en que pronto puedan ir pasando por Roma, de un modo constante y ordenado, 
tantas y tantos hijos míos, de manera que vuelvan luego a sus Regiones con el corazón más 
encendido de amor a la Iglesia y más romano! 


Hemos de romanizarnos, os digo, pero parte de esa labor es preparar el alma, para que no 
le haga flaquear en la fe ninguna miseria de la que seamos testigos. Su conocimiento os ayudará a 
no escandalizaros nunca, si alguna vez llegaran a vuestros oídos noticias de ese género; y os 
ayudará también a amar más a la Santa Iglesia, Esposa de Jesucristo, moviéndoos —como los 
buenos hijos de Noé— a tapar con el manto de la caridad y de la discreción los defectos que 
observéis, en las personas que forman parte del pueblo de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 141: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1262.  


Si las doce primeras me sois fieles, se podrá ir a todas partes: a Japón, a África, a América, 
a Oceanía, a todas partes. 


[Se dirige a algunas Numrarias Auxiliares. Entonces había 12 Numerarias Auxiliares en la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 141: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1262 


Vosotras tendréis más gracia, las que vendrán después, en cambio, tendrán más medios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 142: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 471 


¿Cuántos actos de amor de Dios has hecho esta mañana? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 143, nota 129: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras del 3-I-1948, en el primer viaje a Loreto; en “Crónica” 
1977, p. 931 (AGP, biblioteca, P01). En la tarde del 3 de enero llegaron a Loreto el Padre, don Álvaro, 
Salvador Moret Bondía e Ignacio Sallent Casas. Hicieron la oración en el recinto de la Casa de Nazaret, 
dentro del Santuario. Al salir del templo, el Padre preguntó a don Álvaro: 


 – ¿Qué has dicho a la Virgen? 
 [– «¿Quiere que se lo diga?». Y ante un gesto del Padre contestó: 
 – «Pues he repetido lo de siempre, pero como si fuera la primera vez. Le he dicho: te pido lo que 


te pida el Padre». ] 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 143, nota 129: 
Fuente: Testimonio de Jesús Urteaga Loidi (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 2, exp. 1 [T-00423]) 


Me parece muy bien lo que has dicho. Repítelo muchas veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 143-144: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480118-1) 


Roma, domingo 18 de enero, 1948. 
Que Jesús me guarde a mis hijos. 
Queridísimos: El viernes, a última hora de la tarde, volvimos de Milán. Muy contento del 


viaje. El Cardenal Schuster —a quien fuimos sencillamente a presentar nuestros respetos— [...] nos 
recibió afectuosamente y se ha empeñado en que pongamos casa: “Venite”, decía, “porque os 
necesito para cuidar de las almas que tengo encomendadas”... Quiero vuestro consejo: si no veis las 
cosas de otro modo, formalizaré por escrito la residencia de Milán. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 144: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster, O.S.B., desde Roma, 20-I-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480120-1) 


Pero la palabra de Su Eminencia es, para este pecador, un mandato de Dios, que trataré de 
cumplir lo antes posible. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 145: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-VI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480616-8) 


Queridísimos: bien claro queda una vez más que estamos pendientes de Dios, y no podemos 
cumplir a la letra nuestros planes. 


El Arzobispo de Reggio Calabria, Mons. Lanza, nos espera: y hemos de ir, porque es un 
gran amigo para toda la labor que se precisa hacer por el Sur de Italia. El calor inmenso que aquí 
hace es anuncio del que tendremos en Calabria y Sicilia: pero ni esto, ni razones más o menos 
sociales en España, deben truncar nuestro esfuerzo por extender la labor de la Obra aquí. Por 
tanto —y definitivamente— no llegaré a Madrid hasta el viernes 2 de Julio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 147: 
Fuente: Testimonio de Francesco Ricceri (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 2, exp. 1 [T-15013]) 


[«Prendado de la belleza de aquella institución, rogué con insistencia al Padre que abriese una 
Residencia del Opus Dei en Catania, que yo le ayudaría de todas formas, puesto que era párroco en una 
parroquia muy céntrica y también asistente de la Federación Universitaria Católica Italiana. 


El Padre me respondía con evasivas para no decir que sí, hasta que, ante mis insistencias, me 
respondió:] Si Vd. se quedara en Catania, su ayuda me animaría a instalar una Residencia. Pero Vd. 
se marchará de aquí. ¿Cómo podrá entonces ayudarme? 


[Yo le repliqué que no tenía ninguna intención de alejarme de Catania; y él, mirándome 
fijamente, con mirada intuitiva, añadió:] Tenga por cierto que dentro de unos años le harán Obispo y 
tendrá que dejar Catania. 


[Tomé esas palabras como dichas de broma, pero los hechos confirmaron en 1957 que aquellas 
palabras habían sido proféticas».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480218-1) 


Menester pensar en la organización del trabajo del verano. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480218-1). Se refiere a un cuadro de Diego de León que recoge el arrepentimiento de San Pedro 


¡Cómo me gustaría encontrar convertida en gallo la perdiz de S. Pedro, que hay en mi 
cuarto! Al apóstol tampoco le vendría mal un retoque... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480304-2) 


Sería una pena —estamos en marzo— que no hubiera luz eléctrica y piscina en Molinoviejo 
antes de junio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia) 
(AGP, serie A.3.4, 480718-3) 


Mucho trabajo, obreros, polvo, y ganas de que esta casa esté dispuesta. A veces pienso que 
yo me moriré albañilado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 149: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


En la guerra como en la guerra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 151: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia) 
(AGP, serie A.3.4, 480915-1) 


En Molinoviejo el ambiente cambia rápidamente: ahora se ve gente de cuatro o cinco (hoy 
de cinco) países: el año próximo será una Babel llena de unidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 152: 
Fuente: san Josemaría, Indicaciones para los viajes a distintos sitios de Italia, del 6-I-1949 (AGP, serie 
A.3, leg. 322, carp. 3, exp. 41) 


1. Visión sobrenatural: a/ todo el mundo: más oración, alguna mortificación especial. b/ la 
Madonna: imágenes de la Virgen. c/ cumplir el guión acostumbrado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 153: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Álvaro del Portillo, desde Madrid, 28-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490228-1) 


Pensar despacio y obrar pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 154: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
557.  


¡Caben! 
[Referido a los Supernumerarios] 


 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 155, nota 159: 
Fuente: Testimonio de Vicente Mortes Alfonso (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 7 [T-04203]) 


[«En uno de los ratos de descanso (de los ejercicios espirituales), fui a verle al despacho del 
Director donde él estaba. Padre, le dije, estoy dispuesto a todo.] ¿A qué hijo mío?, [me contestó. A 
entregarme a Dios como usted me diga. Entonces me explicó lo que era el Opus Dei [...]. Quédate 
tranquilo –prosiguió–, el matrimonio es un camino divino. El Señor quiere muchos hogares santos y 
después añadió bromeando:] Cuando estés más avanzado en la carrera, búscate una novia, buena, 
guapa y rica... y avísame del día de tu boda, que si puedo te casaré yo. [Salí feliz de esta charla. 
Pasaron los años. Encontré la novia, buena, guapa, pero... no rica y... no me casó él. Claro que entonces 
ya vivía en Roma».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 155, nota 160: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción V-1935/IX-1950, n. 12 


Se creía que la perfección no fuese cosa asequible a las almas que se quedan en el mundo, y 
por esto era corriente entre los confesores no iniciar a estas almas en los caminos de la vida interior, 
a no ser que previamente hubieran dado señales suficientemente claras de su llamamiento al 
claustro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471218-1) 


Para Amadeo: leí las notas de los Supernumerarios. [...] en la próxima semana te devolveré 
las cuartillas, con alguna indicación concreta: de todas formas, adelanto que no podremos perder 
de vista que no se trata de la inscripción de unos señores en determinada asociación [...]. ¡Es mucha 
gracia de Dios ser Supernumerario! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 156-157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 107 


En la Obra, es claro, no hay más que una sola vocación para todos y, por lo tanto, una sola 
clase. Las diversas denominaciones que se aplican a los miembros de nuestra Familia sobrenatural 
sirven para explicar, con una sola palabra, hasta qué punto se pueden empeñar en el servicio de las 
almas como hijos de Dios en el Opus Dei, dedicándose a determinados encargos apostólicos o de 
formación, atendidas las circunstancias personales, aunque la vocación de todos sea una sola y la 
misma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 157, nota 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 137 


Siempre os he puesto de relieve que en la Obra hay una sola y única vocación [...]. Una sola 
vocación divina, un solo fenómeno espiritual, que se adapta con flexibilidad a las condiciones 
personales de cada individuo y a su propio estado. La identidad de vocación comporta una igualdad 
de dedicación, dentro de los límites naturales que imponen esas diversas condiciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Tomás Alvira Alvira, Víctor García Hoz y Mariano Navarro Rubio, desde 
Roma, 1-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 480101-1) 


Roma, 1 de enero de 1948. 
Para Tomás, Víctor y Mariano. 
¡Que Jesús me guarde a esos hijos! 







Mis queridos tres: Es imposible que ahora os escriba uno a uno: pero os envío la primera 
carta, que sale de mi pluma el año 48. Os encomiendo de veras. Sois el germen de miles y miles de 
hermanos vuestros, que vendrán más pronto de lo que esperamos. 


¡Cuánto y qué bien se ha de trabajar por el Reinado de Jesucristo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 157-158: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Madrid, 29-I-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480129-2) 


Sólo os anticipo que se abre, para la Obra, un panorama apostólico inmenso, tal como lo vi 
en 1928. ¡Qué alegría poder hacerlo todo en servicio de la Iglesia y de las almas! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 


Voy a aprovechar estos días de Roma para trabajar todo lo referente a Supernumerarios: 
qué ancho y qué hondo es el cauce que se presenta!... Hace falta que seamos santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 159, nota 170: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad San Pío XII, 2-VIII-1948 (AGP, serie A.3.4, 480802-1), 
solicitando la aprobación de un estatuto que habría de integrarse en las Constituciones de 1947, cuya 
finalidad era reconocer explícitamente la posibilidad de que se incorporasen al Opus Dei personas casadas 
o solteras de cualquier condición y oficio 


[La razón que se exponía en la solicitud a Su Santidad era que, al objeto de completar la 
ordenación y constitución de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y del Opus Dei] había parecido 
muy oportuno, más aún, casi necesario, el redactar un breve estatuto que tratara de otra de las 
categorías de miembros del Instituto, ya prevista en los comienzos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 160-161: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 1 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y de Santa María 
Parvus fons, qui crevit in fluvium..., et in aquas plurimas redundavit. La pequeña fuente ha 


crecido hasta hacerse un gran río..., y da aguas abundantes (Esth. X, 6). 
Queridísimos: si el Opus Dei ha abierto todos los caminos divinos de la tierra a todos los 


hombres —porque ha hecho ver que todas las tareas nobles pueden ser ocasión de un encuentro 
con Dios, convirtiendo así los humanos quehaceres en trabajos divinos—, bien os puedo también 
asegurar que el Señor, por la labor de San Gabriel, llama con llamada vocacional a multitud de 
hombres y de mujeres, para que sirvan a la Iglesia y a las almas en todos los rincones del mundo. 


Alguno podría pensar que nuestra Familia sobrenatural —y especialmente la obra de San 
Gabriel— es como un novum brachium saeculare Ecclesiae, un nuevo brazo secular, fuerte y ágil, 
para servir a la Iglesia. Quien así pensara se equivocaría, porque somos mucho más: somos una 
parte de la misma Iglesia, del Pueblo de Dios, que, consciente de la divina vocación a la santidad 
con la que el Señor ha querido enriquecer a todos sus hijos, procura ser fiel a esa llamada, cada uno 
dentro de su propio estado y de sus circunstancias personales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 109 


No os olvidéis de que, al Opus Dei, pueden venir lo mismo los doctos y los sabios que los 
ignorantes [...]. Por eso, como una exigencia de nuestro amor a la Santa Iglesia y a la Obra, hemos 
de fomentar la vida interior con las características de nuestro espíritu, también en los niños y en los 
adolescentes; en los estudiantes y en los profesores, en los obreros y en los empleados y en los 







dirigentes de empresas, en los viejos y en los jóvenes, en los ricos y en los pobres: hombres y 
mujeres, porque de hecho todos caben. La solución jurídica ya vendrá. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 161, nota 174: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 142 


Las vocaciones de Supernumerarias y de Supernumerarios pueden buscarse y admitirse 
entre personas de toda clase social, de cualquier edad, de cualquier profesión, aunque sufran 
enfermedad crónica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162, nota 175: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 16 


Hay personas, aun con buena voluntad, a las que se podría aplicar aquel dicho popular: 
para ellos todo es uno, como oliva, olivo y aceituno. 


Una mentalidad acostumbrada a unir directamente santidad, apostolado y vida religiosa, 
encuentra dificultad en comprender lo que es evidente. Si de un profesional, que tiene vida interior 
y siente la urgencia del celo apostólico, dicen que es un fraile; de una madre de familia cargada de 
hijos, alegre, sacrificada, trabajadora y apostólica, dirían que es una monja. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 


La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota 228 


A través del trabajo profesional y de las actividades del ciudadano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota 228 


Que Cristo reine, con efectivo reinado en la sociedad. Regnare Christum volumus. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 162-163: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nn. 8 y 9 


Es la obra de San Gabriel, parte integrante del Opus Dei, un gran apostolado de 
penetración, que abraza toda la actividad humana —doctrina, vida interior, trabajo— e influye en 
la vida individual y en la colectiva, desde todos los aspectos: familiar, profesional, social, 
económico, político, etc. 


Yo veo esta gran selección actuante: hombres y mujeres de empresa y obreros; mentes 
claras de la universidad, inteligencias cumbres de la investigación, mineros y campesinos; 
aristocracia —de la sangre, del ejército, de la banca, de las letras— y pueblo, con su mentalidad 
más rudimentaria: todos, cada uno sabiéndose escogido por Dios para lograr su santidad personal 
en medio del mundo, precisamente en el lugar que en el mundo ocupa, con una piedad sólida e 
ilustrada, de cara al cumplimiento gustoso —aunque cueste— del deber de cada momento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 164, nota 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-I-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490114-1) 







Estuve con el Card. Tedeschini, que nos muestra siempre un sincero cariño. También 
charlé despacio con Mons. Tardini y Montini, que no pueden estar más amables. El Card. 
Tedeschini se empeña en que visite al Santo Padre: yo le dije que no pensaba pedir audiencia, por 
no quitar al Papa ni un minuto, ya que los obispos del mundo le ven sólo una vez cada cinco años. 
Como insistió, por si acaso, se pidieron los libros telegráficamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 164-165: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Madrid, 14-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490214-1) 


En Italia aumenta nuestra familia de un modo prodigioso. Es admirable cómo actúa la 
gracia de Dios. Espero en Méjico mayor fecundidad y mayor rapidez. Se os encomienda mucho y la 
oración es omnipotente. ¡Qué envidia os tengo, por ser los primeros que pisáis esa tierra bendita! 


[...] José Luis [Múzquiz] sale el jueves que viene para Nueva York. Imagino las 
impaciencias y la alegría de José Mª Barredo. En todas partes cuentan buenas noticias y de todas 
partes llegan cartas de admiración. Se toca al Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 165-166: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 4 


Y es que, desde fines del 1947 —¡cuando ya pensábamos que callarían!—, se han levantado 
más calumnias graves, constantes, organizadas. Y estas calumnias se han repetido —para lograr 
esto las lanzaban— por tirios y troyanos. 


¡Cuántas veces he oído, más o menos, ecce somniator venit! Ahí viene el soñador: vamos a 
inutilizarle, vamos a destruirle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 166: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 6 y 7 


Mientras tanto, el apostolado del Opus Dei se intensifica y se extiende hasta ser, ¡cuántas 
veces os lo he explicado!, un mar sin orillas, una realidad maravillosa, universal [...]. El Señor nos 
ha bendecido también con frutos de deseo de santidad, de apostolado, hasta el punto de que algunos 
consideran nuestra vida de entrega a Dios como una afrenta para ellos, aunque ningún cargo 
contra nosotros han podido probar: solamente se trataba de chismes que llevaban los buenos y que, 
de otra parte, repetían los necios. 


Ese ataque cruel y esa calumnia estúpida —que no ha cesado nunca desde hace años— 
vienen al suelo de suyo, por su propio peso, porque son polvo y barro que levantan y arrojan gentes 
que parece que están dejadas de la mano de Dios. 


Estos hechos me llenan de un gozo profundo y de una segura serenidad, porque —como os 
he dicho otras veces— siempre que se alzan contra la Obra campañas calumniosas, recibimos una 
nueva confirmación de que estamos verdaderamente trabajando con eficacia al servicio de la 
Iglesia, como instrumentos de unidad, de comprensión, de convivencia entre los hombres, 
esforzándonos en defender para todos la paz y la alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 166-167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 2 


En esta Carta, hijas e hijos, me propongo explicaros por qué estamos preparando la 
aprobación definitiva de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 19 


La aprobación definitiva, hijas e hijos míos, nos dará nueva estabilidad, un arma de 
defensa, más facilidad para el trabajo apostólico; y asentará de nuevo los principios fundamentales 







de la Obra: la secularidad, la santificación del trabajo, el hecho de que somos ciudadanos corrientes 
y, sobre todo, especialmente en la parte espiritual, nuestra convicción de que somos hijos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 18 


Harán el estudio de nuestro expediente como lo hicieron para el Decretum laudis: si no, no 
pasamos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 167, nota 190: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 17 


Hay en nuestro corazón este clamor: sub umbra alarum tuarum protege me, porque bajo la 
sombra de sus alas hemos pasado en otras ocasiones y pasaremos ahora, para la aprobación 
definitiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 168: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 18 


Sin faltar a la verdad hemos de manifestar nuestra acción, ante la Curia Romana, así: 
obedeciendo siempre, afirmar el espíritu de la Obra, para defenderlo; conceder sin ceder, con 
ánimo de recuperar. Ésta ha de ser nuestra actitud, porque ya vimos desde el comienzo que la 
Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia no se ajusta a nuestro camino, y trataremos, dentro 
de nuestras pocas fuerzas y por una razón de lealtad, de que se aplique a las diversas instituciones 
sin deformarla. Más tarde llegará la hora de aclarar nuestra realidad tajantemente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 168, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 16 


Aunque esto de los Institutos Seculares es para nosotros un camino equivocado, un camino 
que no se acomoda a nuestra manera de ser, nos conviene conseguir cuanto antes la aprobación 
definitiva [...]. Quizá esta nueva aprobación contribuirá a acallar o, al menos, a disminuir esas 
organizadas campañas mentirosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 169-170: 
Fuente: san Josemaría, Carta a todos sus hijos, desde Roma, 8-III-1950 (AGP, serie A.3.4, 500308-2) 


Roma 8 de marzo de 1950 
Que Jesús me guarde a mis hijos. 
Queridísimos: Se acerca la fecha de mis bodas de plata sacerdotales. Deseo pasarlas en 


silencio, sin ruido. Por eso, si tratáis de dar una alegría a este pobre pecador, os agradeceré que 
especialmente ese día pidáis al Señor, por el Corazón Inmaculado de su Madre, para que me ayude 
a ser bueno y fiel. Si además, de vuestras familias de sangre o de algún amigo vuestro, podéis 
obtener una limosna —pequeña o grande— para nuestras casas de Roma, mi gozo será completo. 


La bendición de vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 171: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]).  


Día feliz, sin nubes. 
[Se refiere al 28-III-1950, día de sus bodas de plata sacerdotales] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 171: 







Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 
Estaba decidido —¡y cómo y cuánto me costaba!— a dejar el Opus Dei, pensando que ya 


podría caminar solo, para dedicarme exclusivamente a crear otra asociación, dirigida a mis 
hermanos los sacerdotes diocesanos. 


Guardaba en mi corazón, desde siempre, esta preocupación por los sacerdotes seculares, a 
los que tanto tiempo he dedicado, incluso antes de llegar yo mismo al presbiterado, cuando me 
nombraron Superior del Seminario de San Carlos en Zaragoza, y después en muchas horas de oír 
sus confesiones y con numerosas correrías apostólicas por España, hasta que hube de venirme a 
Roma. En los años 1948 y 1949 esta preocupación martilleaba mi alma con una insistencia especial. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 172: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 406 


– Y los hermanos nuestros que están cerca de Vd.; ¿no le acompañan? 
[– «Me junto solo».] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 172, nota 198: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 2) 


Un sacerdote atribulado, perseguido, sin caridad de sus hermanos. 
 — ¿Tiene V. muchos consuelos? 
 «¡Me junto solo!» 
 ¡¡¡Que nos juntemos en el tresillo y que no nos juntemos en las penas!!! 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 173, nota 199: 
Fuente: Testimonio de Javier Ayala Delgado (AGP, serie A.5, leg. 194, carp. 3, exp. 1 [T-15712]) 


«Me habló entonces con mucha confianza de la gran inquietud interior que había venido sintiendo 
desde hacía algún tiempo. Era que, habiéndose esforzado tanto por llevar el espíritu del Opus Dei a los 
laicos, hombres y mujeres, no había hecho nada por sus hermanos sacerdotes diocesanos. Añadió que el 
Señor se lo había venido pidiendo con fuerza, de modo que] si no lo hiciera pondría en peligro la 
salvación de mi alma o al menos tendría que pasar muchos años en el Purgatorio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 173, nota 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 


Recibí una buena acogida y ánimo, de parte de gente ajena a la Obra. Alguna alta 
personalidad de la Santa Sede me alentó de todo corazón: ¡adelante! Hablé de esto con los 
miembros del Consejo General, y me explayé también con Carmen y Santiago, previniéndoles: si 
empiezan de nuevo grandes oleadas de calumnias, no os preocupéis: se trata de que voy a comenzar 
una nueva fundación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 


Uno de los grandes bienes, que se sacaron con aquellos retrasos, fue el de la solución 
jurídica para nuestros sacerdotes Agregados y Supernumerarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 174, nota 200: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 178 


Por eso, a grandes gritos, durante estos dos últimos años, he dicho en la Sagrada 
Congregación de Religiosos: ¡no somos personas sagradas más que los sacerdotes, los clérigos! Los 







demás, ni son personas sagradas, ni están consagradas tal como ustedes lo entienden: ¡no son almas 
consagradas! Se sonreían: alguno comprendía y otros parece que no comprenderán jamás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 


Pero Dios no lo quiso así, y me libró, con su mano misericordiosa —cariñosa— de Padre, 
del sacrificio bien grande que me disponía a hacer dejando el Opus Dei. Había enterado 
oficiosamente de mi intención a la Santa Sede, como ya os he escrito, pero vi después con claridad 
que sobraba esa fundación nueva, esa nueva asociación, puesto que los sacerdotes diocesanos 
cabían también perfectamente en la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 175: 
Fuente: Declaración de Juan Udaondo Barinagarrementería, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5033.  


¡Caben, caben! 
[Referido a los sacerdotes diocesanos.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 175, nota 203: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 148 
 Si cabe hablar así, para los sacerdotes su trabajo profesional, en el que se han de santificar y 
con el que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y de la Palabra: 
administrar los Sacramentos, predicar, intervenir en la dirección espiritual de los miembros del 
Opus Dei y de otras muchas almas, dirigir cursos y días de retiro espiritual, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 176, nota 205: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 147 


Características muy peculiares del espíritu nuestro son la unión de estos hijos míos 
sacerdotes con su propio obispo, al que venerarán siempre, sin criticarle jamás; su amor a la 
diócesis, al Seminario y a las obras diocesanas; y su fidelidad en el ejercicio del cargo que 
desempeñen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 178: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, nn. 295-296 


En primer término, he de recordaros que con la aprobación definitiva quizá os pase por la 
cabeza el pensamiento de que salimos de Málaga, para entrar en Malagón. Sin embargo, aunque se 
prevén no pocas dificultades, el bien que se espera de la aprobación definitiva es grande. No 
constituye un paso más, sino un buen paso adelante. 


Porque lograremos, desde luego, mayor estabilidad ante las atizadas incomprensiones; 
porque, dentro de la Obra, y en el ámbito de la misma y única vocación, se han definido mucho 
mejor las condiciones de los socios Agregados y Supernumerarios; porque se ha alcanzado el gran 
avance de que quepan en la Obra los sacerdotes diocesanos; porque se ha podido proclamar de un 
modo más solemne nuestra secularidad, y asegurar más nuestro espíritu específico; porque 
nuestros bienes, como defendí desde el principio, no son eclesiásticos. 


Si las dificultades que se adivinan —menores que las ventajas que se esperan, para servir 
mejor a la Iglesia— nos hubieran de obligar a pedir pronto una solución nueva, puesto que ya os he 
aclarado que hemos concedido con ánimo de recuperar, entonces rezad, rezad mucho [...]. 


Y será preciso buscar una nueva solución jurídica: porque, si pretenden considerarnos 
igual que a los religiosos o personas equiparadas, como ya han empezado a intentarlo, deberemos 







confirmar que no nos va ese corsé de hierro: necesitamos mayor elasticidad, para servir a Dios, 
según Él quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 179: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia), 1-
IX-1948 (AGP, serie A.3.4, 480901-2) 


Aquí hay un grupo de portugueses, de italianos y de mexicanos, que, si nosotros les sabemos 
empujar, serán un fundamento fuerte y santo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: san Josemaría,  


In paupertate et laetitia. 
[Autógrafo en el diario del primer Centro de Palermo] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Palermo, desde Roma, 21-XI-1949 (AGP, serie A.3.4, 
491121-1) 


Me da alegría vuestra alegría: y no hay motivo para menos. [...] Paciencia. Las fundaciones 
de nuestras casas —como fue la de la Obra— son así: la riqueza de la pobreza, el querer de Dios y 
nuestra correspondencia ¡con toda el alma y todos los sentidos y todas las fuerzas! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-2) 


Los que van a Londres deben pensar en Dublín y en París. Urge preparar las cosas en los 
tres países. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: Declaración de José Ramón Madurga Lacalle, Proceso del Tribunal de la Archidiócesis de 
Madrid sobre la vida y virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid 1984, folio 
291; y Testimonio de Juan Antonio Galarraga Ituarte (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 3, exp. 1 [T-04382]) 


El milagro de Irlanda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 181: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]). Palabras 
a los dos primeros en ir a Estados Unidos, José Luis Múzquiz de Miguel y Salvador Martínez Ferigle, al 
partir desde Madrid 


Hijos míos, no puedo daros nada: solamente mi bendición. 
Hay que hacerse muy americanos, con buen humor, alegría y visión sobrenatural. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Manuel Barturen Palacios, desde Roma, 30-X-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551030-1) 


Sé que estás abriendo camino, en esa ciudad inmensa. Te acompaño y te encomiendo, 
porque con tu fidelidad y tu trabajo vas a lograr que, más adelante, se haga ahí una gran labor de 
almas. A veces, os tengo verdadera envidia, y me hacéis recordar aquellos primeros tiempos, 
también heroicos. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 182, nota 13: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ramón Madurga Lacalle, desde Madrid, 9-XI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 481109-1) 


Aunque esta primera temporada estés aislado en Dublín —no, solo—, ese aislamiento vivido 
con espíritu sobrenatural ha de ser la base fuerte de la labor que se avecina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 19-I-1949 (AGP, serie A.3.4, 490119-
3) 


Muy queridos londinenses. ¡Cuántas veces os nombramos, en esta casa! Vuestras cartas se 
leen y se releen y saben a poco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal (Chile), desde Roma, 28-X-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 501028-7) 


Me doy cuenta de tu soledad, que es sólo aparente (¡te acompañamos tanto!). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 30-V-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490530-2) 


Bendita labor de arada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183, nota 16: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Maycas Alvarado y Álvaro Calleja Goicoechea (París), desde 
Madrid, 18-IV-1949 (AGP, serie A.3.4, 490418-2) 


No olvidéis que la roturación es dura, pero sin ella no es posible la siembra, ni la cosecha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Francia, desde Madrid, 16-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 490216-
1) 


Que estéis contentos: roturar es cosa muy recia... ¡para tiazos, como vosotros! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Estados Unidos, desde Madrid, 23-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490223-2) 


¡Cosa envidiable, roturar! Ya os lo he dicho otras veces: y más si la cosecha se avecina 
rápida y fecunda, como va a suceder ahí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Madrid, 18-IV-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490418-5) 


Muy contento de vosotros: y, como esa tierra es feraz, esperando la cosecha casi enseguida 
de la siembra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 184: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500620-4) 


Roma, 20 de junio, 1950. 
Queridísimos: que Jesús me bendiga a esos hijos de Inglaterra. 
Leo y releo vuestras cartas, siempre con la ilusión de que cambiemos pronto el rumbo en 


esas tierras. Encomendad las cosas y tened un poquitín de paciencia. 
Mientras, estad muy unidos, cumplidme bien las normas, y convenceos de que vuestra labor 


actual, oscura y sin extensión, es indispensable, para llegar a las otras etapas. 
¡Muchas ganas de veros, muchas! 
Aquí todo muy bien, pero despacio. Así os doy ejemplo de paciencia. 
Un abrazo muy fuerte y la bendición de vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 184, nota 20: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Bernard Griffin (Arzobispo de Westminster en 1943 y creado 
Cardenal en 1946), desde Roma, 14-III-1950 (AGP, serie A.3.4, 500314-2) 


Mis hijos de Londres han desarrollado hasta ahora una actividad espiritual más bien de 
preparación y, por lo tanto, poco aparente. Es la etapa que hay que recorrer en todas partes, al 
comienzo, antes de poder hacer un apostolado extenso: la labor de adaptarse al ambiente, dominar 
la lengua, establecer los primeros contactos... 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Irlanda, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 500620-
5) 


Queridísimas: Agradezco de veras vuestras cartas, que leo siempre con mucho gusto. A su 
tiempo, supe la pequeña contradicción que tuvisteis: no sabéis qué alegría tan grande tuve yo, al 
pensar que el Señor permitía que, ¡por fin!, comenzarais a sufrir un poquito por vuestra vocación. 


(...) 
Como veis, la cosa en sí no tiene ninguna importancia. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 185-186: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Irlanda, desde Roma, 23-IV-1951 (AGP, serie A.3.4, 510423-
2) 


Roma, 23 de abril, 1951. 
Que Jesús me guarde a esas hijas de Irlanda. 
Queridísimas: muy contento de vosotras, y seguro de que el Señor también está contento. 
Estad alegres: cuando se sigue a Jesucristo, hay que contar siempre con alguna bendita 


contradicción. Y ésa de ahí es bien pequeña. 
Sed fieles, y pasará la nube pronto. 
¡Cuánto y qué bueno es todo lo que esperamos de esa amadísima Irlanda, para servicio de 


nuestra Madre la Iglesia y extensión del Reino de Jesucristo! 
Que la Santísima Virgen os presida siempre, y así seréis, como la Obra nos quiere, 


sembradoras de paz y de alegría. 
La bendición de vuestro Padre 
Mariano 
Os envío una imagen de Nuestra Señora, que os darán con esta carta. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ramón Madurga Lacalle y Patrick Cormac Burke, desde Roma, 20-
VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 500620-6) 


¡Calma! No olvides que el Señor escribe derecho con líneas torcidas. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Roma, 23-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500623-1) 


Poner en práctica la virtud de la paciencia hasta el grado más heroico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 188, nota 28: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1340. Según del Portillo son las palabras literales del fundador 


El noventa por ciento de la vocación se la debemos a nuestros padres. Ellos han sido, 
frecuentemente, quienes han puesto en nuestra vida la semilla de la fe y de la piedad; y siempre les 
debemos el habernos traído al mundo, habernos educado, habernos formado humanamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 188: 
Fuente: Declaraciones de Alejandro Cantero Fariña, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6670; Teresa Acerbis, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5005; 
Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7146. Se 
refiere al cuarto mandamiento de la Ley de Dios 


[El] dulcísimo precepto del Decálogo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 189: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Gioconda Lantini, 5-VII-1949 (AGP, serie A.3.4, 490705-1) 


Muy distinguida señora: 
He recibido su amable carta, que le agradezco sinceramente, por cuanto me dice, 


especialmente por sus oraciones que son, sin duda alguna, el mejor regalo que tanto Vd. como su 
marido pueden hacer al Opus Dei y a sus miembros. 


Estoy, muy de veras, contento de la vocación de su hijo Mario y doy por ello gracias a Dios: 
trabaja siempre con la alegría y el entusiasmo de quien está sirviendo al Señor. Al contemplar a su 
hijo pienso, forzosamente, en la bondad de los padres, a quienes debe en parte su vocación. 


Pidiéndoles que continúen encomendando al Señor el Opus Dei, le saluda y bendice 
Josemescrivá de B. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita, 14-V-1951, sobre una octavilla; en “Crónica” I-1966, p. 27 
(AGP, biblioteca, P01) 


Poner bajo el patrocinio de la Sagrada Familia, Jesús, María y José, a las familias de los 
nuestros: para que logren participar del gaudium cum pace de la Obra, y obtengan del Señor el 
cariño para el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 260 


Me gustaría ahora contaros los detalles de la Consagración de la Obra, y de las familias de 
cada asociada y de cada socio a la Sagrada Familia, el día 14 de mayo de este año, en el oratorio —
que por eso se llama, desde entonces, de la Sagrada Familia— todavía sin paredes, entre trozos de 
tablas y de clavos, del encofrado que sostuvo el cemento de las vigas y del techo, hasta que fraguó. 
Pero se conservan unas notas precisas, redactadas entonces. No me extiendo más aquí, por tanto. 







Os comunicaré que únicamente podía acogerme al cielo, ante las maquinaciones diabólicas —¡las 
permitía Dios!— de ciertos desaprensivos, que hicieron firmar a algunos padres de familia un 
documento repleto de falsedades, y lograron que terminara en manos del Santo Padre. Jesús, María 
y José se ocuparon de que pasara el nublado, sin descargar ninguna granizada: todo se aclaró. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2401 


[– «¿Cómo está, Padre?»] 
– Lleno de paz y con fortaleza santa: como un león, dispuesto a defender esta Obra de Dios 


que el Señor me ha confiado. Reza y ayúdame. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197, nota 49: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 


Desde antes, desde bastante tiempo antes de la fiesta de la Asunción de 1951, sentía yo una 
zozobra inmensa en mi alma, porque el Señor me hacía intuir que algo muy grave se tramaba 
contra la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
421 


Me siento como un ciego que se tiene que defender, pero que no puede sino dar bastonazos 
al aire; porque no sé qué pasa, pero algo pasa... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 


[El Señor permite tales oscuridades] para que nos santifiquemos, y para que se fortalezca más 
la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 31 


Siempre los acontecimientos me han demostrado que me encontraba, en realidad, en la 
misma situación que se relata en el apólogo del padre, del hijo y del asno. Hiciera lo que hiciera, 
surgían murmuraciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
421 


Hijos míos, estoy como un león rugiente, tamquam leo rugiens, en vela, para que el diablo no 
nos muerda. 


[– «Padre, si va todo bien, si hay muchas vocaciones y, gracias a Dios, hay muy buen espíritu de 
parte de todos».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 







Como no encuentro en la tierra quien de verdad y decididamente nos ayude, me he dirigido a 
Nuestra Madre Santa María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199, nota 56: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 44 


No sabiendo a quien dirigirme aquí en la tierra, me dirigí, como siempre, al cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, 9-VIII-1951 (AGP, serie A.3.4, 510809-1) 


Y allí, dentro de aquella casita de la Sagrada Familia, Jesús, María y José, haré la 
consagración del Opus Dei al Inmaculado Corazón de María. 


Después, todos los años, con la fórmula que os enviaré, en todas nuestras Casas y Centros, 
renovaremos esta consagración. 


Va a ser una consagración ambiciosa, porque le consagraremos también los pueblos y 
naciones que están lejos de su Hijo Divino. 


¡Bien propio es de nuestro espíritu! Uníos a mí, especialmente en ese día. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 200: 
Fuente: Declaraciones de Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 4680; Juan Udaondo Barinagarrementería, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5038 


Cor Mariæ dulcissimum, iter para tutum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Dulcísimo de María (Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 9) 


Hizo la consagración al Corazón dulcísimo de María, imagen perfecta del Corazón de Jesús. 
En nombre de todo el Opus Dei le decía a la Señora: 


Te consagramos nuestro ser y nuestra vida; todo lo nuestro: lo que amamos y somos. Para ti 
nuestros cuerpos, nuestros corazones y nuestras almas; tuyos somos nosotros y nuestros 
apostolados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Dulcísimo de María (Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 10) 


Inflama nuestros pobres corazones para que amemos con toda el alma a Dios Padre, a Dios 
Hijo, y a Dios Espíritu Santo; infunde en nosotros amor grande a la Iglesia y al Papa, y haznos vivir 
plenamente sumisos a todas sus enseñanzas; danos un gran amor a la Obra, al Padre y a nuestros 
Directores; haz que, fieles a nuestra vocación, tengamos celo ardiente por las almas; elévanos, 
Señora, a un estado de perfecto amor de Dios, y concédenos el don de la perseverancia final. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 207, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 43 


Si digo siempre, de una manera gráfica, que la Sección de varones vive a cinco mil 
kilómetros de distancia de la Sección femenina, los sacerdotes habéis de vivir a diez mil. Y al mismo 







tiempo, debéis conjugar esa distancia santa con la más viva preocupación por servir, con vuestro 
trabajo sacerdotal, a vuestras hermanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 207: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 9-II-1952 (AGP, serie A.3.4, 
520209-2) 


Yo espero que, con la gracia de Dios y porque es de justicia, quede todo en agua de 
borrajas. Cor Mariae dulcissimum, iter para tutum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 208: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
422 


Sepan que si me quitan del cargo de Presidente General sin explicarme los motivos, mi 
dolor durará tan solo cuatro segundos; más bien me hacen un favor, porque pediré la admisión y 
seré el último en el Opus Dei, como lo he deseado siempre. Pero si me alejan de la Obra, sepan que 
cometen un crimen, porque me asesinan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 209: 
Fuente: Declaración de Juan Udaondo Barinagarrementería, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5041 


Hijo mío, ¿cuántas veces me has oído decir que me hubiese gustado no ser de la Obra para 
pedir inmediatamente la admisión, y obedecer a todos y en todo, ocupando el último puesto? Tú 
bien sabes que no he querido ser fundador de nada. Ha sido Dios quien así lo ha querido. ¿Has visto 
cómo quieren destruir la Obra, y cómo me atacan? Me quieren echar de la Obra [...]. Hijo mío, si 
me echan me matan, si me echan me asesinan. Ya se lo he dicho: que me pongan en el último lugar, 
pero que no me echen; porque si me echan, cometen un asesinato. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 210-211: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Tedeschini, 12-III-1952 


Roma, 12 de marzo de 1952 
Eminencia Reverendísima: 
Después de tantos años como amigo y protector de facto [...] y ahora, por disposición 


soberana del Sumo Pontífice, Protector de iure del Opus Dei, y siendo persona que siempre ha 
seguido con vigilante interés y paternal afecto el proceso interno y el desarrollo externo de nuestra 
Obra, nadie mejor que Su Eminencia podrá comprender y apreciar nuestro asombro, repleto de 
pena y profundo dolor, al recibir la carta de la Sagrada Congregación de Religiosos que lleva fecha 
del 5 de enero de 1952. De su contenido y de la respuesta a dicha carta tiene conocimiento Vuestra 
Eminencia por las copias de los dos documentos (6 de enero; 3 de febrero de 1952), que se le 
remitieron en el momento oportuno. Nos sorprende y nos aflige que se quiera volver de nuevo a 
cuestión tan a fondo discutida, examinada y decidida, juntamente con todo el ordenamiento del 
Opus Dei. 


Permítasenos indicar, Eminencia, que este comportamiento de la Sagrada Congregación de 
Religiosos no puede tener otro origen que las denuncias contra el Opus Dei. Y en tal caso, animados 
por un vivo sentimiento de justicia y de amor a la verdad, nos atrevemos a exponer el deseo de que 
abiertamente se nos manifiesten dichas denuncias, y respetuosamente exigimos aducir las pruebas. 


[Y seguía la lista de chismes y falsedades contra la Obra. Finalmente, para concluir, el fundador 
sometía al buen criterio del Cardenal Protector la conveniencia de proceder a la redacción de un nuevo 
Reglamento interno de la Administración] para asegurar aún más cuanto se contempla en el 







Reglamento actual, porque de este modo se evitaría, por un lado, la posible preocupación de la 
Santa Sede; y, por otro, la difamación calumniosa de muchos millares de almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 211, nota 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 


Todas las calumnias, que van calando poco a poco en la Curia Romana —donde trabajan 
muchos hombres santos, que nos comprenden muy bien—, vienen de las mismas personas, y de mi 
España: mejor dicho, de algunos españoles, removidos por esos otros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 212: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 14-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520814-5) 


Estamos económicamente agotados... y hay que terminar esas casas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 212: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Odón Moles Villaseñor, desde Roma, 1-VI-1952 (AGP, serie A.3.4, 
540601-8) 


Seguimos saliendo adelante, cada día, de milagro: es una pena que no aparezca el alma 
grande que nos proporcione los medios, para acabar este instrumento divino que es el Colegio de la 
Santa Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 212, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500923-8) 


[En una de sus cartas explica el porqué del] instrumento divino: de este gran instrumento 
romano van a salir —y muy pronto— los directores y los profesores de los Centros de Estudios y 
los Sacerdotes: este año tendremos cerca de treinta, haciendo el doctorado en filosofía, o derecho 
canónico o teología. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 213: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500923-7) 


Este año vienen trece o catorce más, que con los que hay serán veintiséis o veintisiete, para 
hacer su doctorado en facultades eclesiásticas. Y pronto podremos enviar profesores y directores de 
Centros de Estudios a cada Región, con láurea en filosofía escolástica, en Derecho canónico y en 
Teología. ¡Un gran paso, para la formación de todos y para facilitar la elección de gente que vaya al 
Sacerdocio! ¿Entiendes ahora mi preocupación? Pídele al Señor y a Nuestra Madre de Guadalupe 
dinero, para esta casa y para sostener a los estudiantes. Vale la pena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 213: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 29-III-1951 (AGP, serie 
A.3.4, 510329-2) 


El Señor no nos dejará. Cada día tengo la fe más viva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 213: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-I-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500104-1) 







Muy apurados de dinero. Días de no saber cómo pagar —ni un resquicio humano se ve—, 
para poder continuar estas obras de Villa Tevere: con operaciones bancarias, vamos saliendo. 
Todo, menos dejar sin terminar estos edificios; y luego el Colegio Romano y lo de Castello. Son —
serán pronto— maravillosos instrumentos [...]. Encomendad al Señor y obrad siempre santamente, 
que esto es también muy buena oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 19-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521019-1) 


¿Vendrá la solución de América? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 28-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520828-2) 


¿Cuándo encontraremos la persona providencial, con el suficiente amor a Cristo, que nos 
ayude sin ruido a pagar todo esto? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Botas Cuervo (Perú), desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-1) 


Contento, por el empeño que ponéis en ayudar al Colegio Romano de la Santa Cruz: ¡ojalá 
encontrarais la persona providencial, que fuera instrumento para poder terminar estas casas 
rápidamente! No imagináis cuánto sufrimiento en estos seis años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 215, nota 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Roma, 6-X-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521006-1) 


Aquí seguimos trabajando, con la esperanza en Dios cada día mayor porque cada día son 
mayores los apuros económicos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 215-216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490731-1) 


Que Jesús me guarde a esos hijos. 
Queridísimos: Ante las dificultades económicas que vivimos, no hay más remedio que poner 


los medios sobrenaturales y agotar los humanos. Por eso, si el viernes no se ha resuelto 
favorablemente lo de los ocho millones, procuraremos que Álvaro vuelva a España el sábado para 
continuar las gestiones con vosotros. 


No sé si os dais cuenta exacta de lo que supone, para toda la Obra, sacar adelante estos 
empeños de Roma; [...] y, finalmente, que hacer o no hacer esto de Villa Tevere es empujar o 
detener la labor de nuestro Instituto medio siglo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-IX-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490916-1) 


[Empieza hablando, en sus primeras cartas, de] problemas económicos, [que le obligan a 
escatimar pagos y] mordisquear el dinero, [para que durase más.] 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Roma, 29-VIII-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490829-2) 


[Enseguida le vinieron las] preocupaciones económicas; [y, casi sin darse cuenta, se vieron] con 
el agua al cuello. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Argentina, 28-VIII-1952 (AGP, serie A.3.4, 520828-1) 


Humanamente hablando (...), no nos dejará el Señor en la estacada, que nunca nos dejó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 28-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520828-2) 


Cada día con una mayor abnegación y con más fe en la Providencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 28-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520828-2) 


Álvaro y yo estamos dejando media vida entre estos muros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 17-IX-1952 
(AGP, serie A.3.4, 520917-3) 


¡Ayudadnos, poco o mucho! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216, nota 104: 
Fuente: Testimonio de María Begoña de Urrutia Domingo (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 1, exp. 1 [T-
06897]) 


Hijas mías, rezad mucho porque Don Álvaro tiene que pagar esta tarde a los obreros y no 
tenemos nada de dinero en casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 15-II-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500215-1) 


Álvaro está en cama con un ataque de apendicitis, aunque no fuerte, muy molesto: hoy le 
han hecho radiografías, y parece que los médicos se inclinan a aconsejar la operación. La cosa viene 
de lejos, como sabéis, pero en estos días se ha hecho aguda; y él, por no dejar el trabajo, se ha 
callado hasta que no ha podido más. Ya lo conocéis. Encomendadlo, porque, aunque sólo sea una 
operación corriente, para nosotros es un gran lío: no tengo quienes le puedan sustituir, en el 
montón de asuntos de la Obra, que él lleva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 218, nota 107: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Roma, 1-XI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
501101-1) 


Enviad lo que sea cuanto antes, porque tenemos pendiente otra letra creo que para el día 
ocho, y además hace tiempo que no podemos pagar al contratista, ¡entre otras cosas! 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 29-III-1951 (AGP, serie 
A.3.4, 510329-2) 


Álvaro se ha comprometido con letras, por valor de bastantes millones, y es necesario 
pagar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 218, nota 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VIII-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500830-2) 


Dentro de octubre vencen letras, firmadas por Álvaro, por valor de veinticinco millones de 
liras. ¡Dios sobre todos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 218-219: 
Fuente: Testimonio de Francisco Monzó Romualdo (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 1, exp. 6 [T-03700]) 


Hoy Álvaro no tiene tampoco dinero. Procura mañana que no se aglomeren demasiados 
proveedores y cunda el pánico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 220: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Perú, desde Roma, 6-XI-1954 (AGP, serie A.3.4, 541106-10) 


¡El Colegio Romano de la Santa Cruz! No me dejéis solo: vale la pena que seamos heroicos 
también en esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 221: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 


El Señor nos ha tratado como santos. No lo seremos..., pero sí es cierto que Él nos ha 
tratado así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 221: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 


En cambio, don Álvaro y yo hemos vivido en perfecto acuerdo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 222: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alberto Ullastres Calvo y José Montañés Moreno, 4-IV-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520404-3) 


Palpo aquí, bien de cerca, las heroicidades de Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 222: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 


Alvarito, no tienes más remedio que levantarte. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 222, nota 120: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Anglés Pastor (AGP, serie A.5, leg. 193, carp. 1, exp. 6 [T-08385]) 


[– «¿Cómo está don Álvaro?»] 
– Ha salido de viaje. 
[– «Pero, si ayer se encontraba enfermo, Padre».] 
– Hija mía. A ti no te hubiera dejado ir. A él sí. 


 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 223: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


[«Contaba el Padre que, después de llevarlo del quirófano a su habitación, el cirujano, 
acercándose a la cabecera de la cama, empezó a llamarlo para despertarle:] 


[– ¡Don Álvaro! ¡Don Álvaro!] 
[Pero él permanecía sin dar señal de haber oído. Entonces el Padre, desde los pies de la cama dijo 


a media voz:] 
– ¡Álvaro, hijo mío! 
[Y Don Álvaro abrió los ojos. Al contárnoslo, decía el Padre con orgullo:] 
– Don Álvaro hasta anestesiado obedece». 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Madrid, 16-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521016-6) 


Álvaro está con un gran ataque de hígado. No sé cómo puede sacar adelante tanta labor y 
tantas preocupaciones. Sí lo sé y tú también, porque conoces cómo es de grande su fe, y cuántas 
condiciones de talento y de capacidad de trabajo y de serenidad le ha concedido el Señor. Esta vez 
pienso que no son ajenos, a su enfermedad, los apuros económicos brutales de los meses últimos y 
de este momento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 21-IV-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540421-4) 


Álvaro —que siempre os dice, de palabra y por escrito, que está bien— se encuentra en 
cama de nuevo: la realidad es que trabaja con exceso y su salud es mediana. Demasiadas 
preocupaciones, aunque las oculte con su cara de Pascuas y las supere con su fe y con su labor sin 
descanso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-10) 


Yo sigo bien. En cambio, el prof. Amalfitano ha visto despacio a Álvaro, y lo ha encontrado 
como a Fernando L.: está con verdura sin sal y muy poca comida. Siempre de buen humor, pero el 
corazón, la circulación y el hígado no van. Dice el médico que es muy importante lo que tiene, pero 
que está seguro de que lo cura. De paso —ha dicho— le desaparecerá esa gordura, que es 
consecuencia de su enfermedad. Hoy Álvaro está en cama: por eso no escribe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 13-VI-1955 (AGP, 
serie A.3.4, 550613-2) 


Álvaro, después de encontrarse bien durante tanto tiempo, ha tenido hoy un ataque muy 
fuerte de hígado. Espero que sea el último coletazo, porque da la impresión incluso de haber 
rejuvenecido. No quiero decir que sea viejo, ¿eh?, sino que el trabajo de tantos años le había 
envejecido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Montecatini, 9-IX-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550909-2) 







Por fin, se ha hecho lo que ha mandado el médico, y aquí estamos. Creo, pienso —no me 
gusta emplear en vano el verbo creer: la fe es algo extraordinariamente grande— pienso que la 
estancia tranquila y las aguas nos prepararán para trabajar bien durante el invierno. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-I-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560127-1) 


Álvaro está enfermo, desde hace varios días, con algo de hígado y un gripazo fuerte. Yo, que 
también he estado en cama varios días, me resiento aún de esto, que es el clásico trancazo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 225, nota 130: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 8-VII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550708-1) 


Hoy te escribo para decirte que estoy contento con el viaje de Álvaro, porque siempre le 
servirá de algún descanso el cambio de ambiente, aunque siga trabajando y se trate sólo de una 
estancia de ocho días. Precisamente por esta falta de descanso, te pido que hagas preparar 
habitación para Álvaro en Talleres —si hay alguna que sea fresca— o en tu casa; y que alguien 
cuide de que coma y de que duerma ocho horas, imponiéndose en mi nombre, si fuera preciso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-I-1953 (AGP, serie A.3.4, 
530107-1) 


Procurad tener todos periódicamente un descanso: aquí no lo tenemos, y nuestro mal 
ejemplo no se debe seguir. Veréis cómo, en cuanto se acabe —dentro de unos meses— la parte 
gruesa de todos estos asuntos que llevamos en marcha, llegará por fin también para Álvaro y para 
mí —contigo— el tiempo de reposo que hace tantos años nos hemos de negar. Conviene, para servir 
mejor al Señor. 


Por tanto, en España, insisto, organizaos para que todos tengáis vuestro descanso periódico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 25-VII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550725-1) 


Demos gracias al Señor, que nos quiere siempre trabajando: cambiar de trabajo es nuestro 
descanso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde 
Roma, 4-IV-1952 (AGP, serie A.3.4, 520404-1) 


[Aparecieron de nuevo] ciertas molestias que algunas personas nos procuran. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 227, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; cfr. “Crónica” 1977, p. 1191 (AGP, biblioteca, P01) 


[Existían, además, graves obstáculos] de orden intelectual y espiritual, d[erivados de la dificultad 
en entender la naturaleza del Opus Dei, que se abrió camino fatigosamente, en las mentes de muchos 
eclesiásticos; aunque, por otra parte, era explicable que así sucediera, pues el ambiente no facilitaba un recto 
entendimiento].  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 227: 







Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 
¡Corazón de Jesús, danos la paz! ¡Dulce Corazón de María, sed la salvación mía! 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Estados Unidos, desde Roma, 5-IX-1952 (AGP, serie A.3.4, 
520905-3) 


Aquí la gente muy contenta. Álvaro y yo también muy contentos, pero con más 
preocupaciones económicas que nunca. Tanto, que voy lanzando un S.O.S., para ver si el Señor 
quiere poner fin a esta tortura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 5-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520905-2) 


Pronto haré la consagración al Sagrado Corazón. Ayudadme a prepararla, repitiendo 
muchas veces: Cor Iesu sacratissimum, dona nobis pacem. 


[Y, a modo de postdata, la petición de auxilio: S.O.S.] 
Seguimos con el agua hasta el cuello. Y también con la misma confianza en nuestro Padre-


Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 16-X-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521016-7) 


[Don Josemaría animaba a todos sus hijos a que le ayudasen a hacerla (la consagración de la Obra 
al Sagrado Corazón de Jesús)] a su gusto, [a gusto del Corazón de Jesús.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 19-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521019-1) 


Ponemos los medios terrenos y rezamos, aquí. Pero —insisto— no se ve salida [...]. Si no 
resolvemos este nudo antes de fin de mes, podemos llevar un golpe que alegre a satanás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 19-X-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521019-2) 


No sé cómo te escribo —no releo la carta— porque tengo además la preocupación de la 
salud de Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 229, nota 142: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 22-X-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521022-1) 


Ya te he escrito varias veces, angustiado. Por eso, haz lo que puedas y —in nomine 
Domini— hasta lo que no puedas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Venezuela, desde Roma, 16-X-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521016-2). Se refiere a los problemas de salud de Álvaro del Portillo 


Cosas del hígado. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 229-230: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, nn. 3 y 26 


La Obra de Dios ha nacido para extender por todo el mundo el mensaje de amor y de paz, 
que el Señor nos ha legado; para invitar a todos los hombres al respeto de los derechos de la 
persona. 


[...] Veo a la Obra proyectada en los siglos, siempre joven, garbosa, guapa y fecunda, 
defendiendo la paz de Cristo, para que todo el mundo la posea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 5-XI-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521105-1) 


Contento: hice la consagración, subiendo por tres escaleras de mano —¡una detrás de 
otra!— para llegar al oratorio. ¡Vendrá la paz, en todos los terrenos! Estoy seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Sagrado Corazón de Jesús (Processo del 
Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 12) 


Especialmente te consagramos nuestros pobres corazones, para que no tengamos otra 
libertad que la de amarte a Ti, Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, octubre de 1952 (AGP, 
serie A.3.4, 521000-3) 


Hasta ahora, no se ve la solución económica. Pero estoy contento y seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-X-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521027-1) 
 ¡Cuánto espero de esta consagración! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XI-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521118-1) 


[Con la consagración se dilató su audacia, declarándose] optimista y seguro, [hasta el punto de 
poder] resolver todas las pegas que se presenten para llevar a cabo esta empresa romana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Sagrado Corazón de Jesús (Processo del 
Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 13) 


Concédenos la gracia de encontrar en el divino Corazón de Jesús nuestra morada; y 
establece en nuestros corazones el lugar de tu reposo, para permanecer así íntimamente unidos: a 
fin de que un día te podamos alabar, amar y poseer por toda la eternidad en el Cielo, en unión con 
tu Hijo y con el Espíritu Santo. Así sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 233: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-I-1953 (AGP, serie A.3.4, 
530114-1) 


Contento, porque ya tenemos a Nuestro Señor con nosotros en la villa vecchia. Soy feliz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 233-234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1952 (AGP, serie A.3.4, 
521200-1) 


Dentro del año que va a comenzar, celebraremos las bodas de plata de nuestra Obra. Y las 
celebraremos con nuestro estilo, en familia, sin ruido [...]. 


Y debe haber también una renovación de fidelidad a la llamada divina, para ser en medio 
del mundo sembradores de alegría y de paz [...]. 


Que esa fidelidad de cada uno se manifieste en frutos de santidad personal, por la pureza de 
nuestra vida, por el afán de nuestra formación, por la eficacia de nuestros trabajos apostólicos, por 
nuestro empeño constante en servir a la Iglesia. 


¡Feliz Navidad y un fecundo año nuevo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, 8-IX-1953 (AGP, serie A.3.4, 530908-1) 


Llenaos de agradecimiento porque el Señor os quiso escoger para ser OPUS DEI, cumplid 
con mayor empeño en ese dos de octubre los deberes de vuestro trabajo, intensificad —sois almas 
contemplativas en medio del mundo— vuestra oración constante, sed —en esta tierra tan llena de 
rencores— sembradores de alegría y de paz: porque este heroísmo sin ruido de vuestra vida 
ordinaria será la manera más normal, según nuestro espíritu, de solemnizar las Bodas de Plata de 
nuestra Madre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, 28-VII-1953 (AGP, serie A.3.4, 
530728-3). 


Cambiar impresiones con tranquilidad. 
[Se refiere a los días que pasaría en Molinoviejo, en torno al 2 de octubre de 1953, bodas de plata 


de la Obra, rodeado de hijos.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-2) 


Cosa lógica con esta vida durísima que lleva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 235, nota 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 1-VI-1954 
(AGP, serie A.3.4, 540601-9) 
 Estamos siempre viviendo de milagro, y las obras van adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-13) 


Roma, 1 de junio, 1954 
Queridísimo Ricardo: que Jesús te me guarde. Álvaro está en cama, por eso te escribo yo. 


Solamente teniendo una naturaleza de acero y un espíritu fuerte, se explica que este hijo mío pueda 
llevar tanta carga encima desde hace tantos años. Reza por él, para que se ponga bueno, porque lo 
necesitamos [...]. 







Aquí estamos siempre llenos de apuros económicos: es una pena que no venga la solución 
definitiva, para hacer tranquilos la labor divina de esta casa del Col. R. de la Santa +. Esto es un 
poco de vergüenza para todos: porque no se explica esta soledad en que a veces nos dejáis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VIII-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500830-2) 


Queridísimos: que Jesús me guarde a esos hijos. Ayer tuve que ir al dentista, y se ha dado 
con la causa precisa de aquella sangre que venía molestando desde hace años. Ha comenzado la 
cura, pero dice que necesita un mes. En España, también se dio cuenta el dentista la última vez que 
me vio, y no se atrevió a hacer nada. Mejor dicho, enredó más la cosa, y ni pretendió ponerme en 
cura. Parece que es esto —chiudere un occhio— lo que hacen casi todos, porque es cosa difícil 
meterse a fondo. Creemos que vale la pena volver bien curado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 237, nota 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 1-IX-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500901-9) 


Aún tengo que detenerme aquí todo este mes, porque me están curando la boca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué, Consiliario de Colombia, desde Roma, 31-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521031-1) 


Te escribo desde la cama, donde me metió el dentista, después de una pequeña operación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 238: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XI-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521118-1) 


Estoy algo fastidiado físicamente esta temporada, pero muy contento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 239, nota 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 


Todo el mundo ha sufrido en la vida. Es de mal gusto que una persona hable de sus 
sufrimientos, y pueda perder el mérito espiritual, si lo tuviera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 241: 
Fuente: Declaración de Kurt Hruska, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3493 


[– ¡Si le hago daño, dígalo!] 
[Al poco rato interrumpía el dentista su trabajo, seguro de que le estaba haciendo mucho daño:] 
[– ¡Dígame cuándo le hago daño!] 
– Trabaje, trabaje... 
[– Pero, ¿cómo puede resistir?] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 242, nota 186: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ángel Jolín Moreno (enfermo de hemofilia), desde Roma, 11-XI-1958 
(AGP, serie A.3.4, 581111-1) 


Me da envidia ver cómo te toma el Señor para que le consueles con tus sufrimientos, ante el 
desamor y el olvido de tantas almas. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 242: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 814 


[Por lo que se refería a su enfermedad, le pidió tan sólo no padecer un mal que físicamente le 
impidiera] poder continuar trabajando con las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 242: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 814 


Este burrito tiene la piel dura, [comentaba el Padre con una chispita de humor; o bien:] las 
agujas de hoy día no son tan buenas como las de entonces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 243: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3709; y 
Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 


¡Te conozco, bacalao; aunque vengas disfrazao! 
[A propósito del régimen de comidas que le servían disfrazado, para hacerlo más agradable] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 5-VI-1974, São Paulo; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 124 (AGP, biblioteca, P04) 


Señor, no sé si me levantaré mañana; te doy gracias por la vida que me des y estoy contento 
de morir en tus brazos. Espero en tu misericordia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 243: 
Fuente: Declaración de Kurt Hruska, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3491 


Dios me curará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 244: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
478 


«¡Álvaro, la absolución! Yo no le entendí –refiere éste–, no le pude entender; permitió Dios que 
no le entendiese. Y entonces insistió: ¡la absolución! Y por tercera vez, en cuestión de pocos segundos 
todo: La absolución, ego te absolvo. Y en ese momento perdió el conocimiento. Recuerdo que primero 
tomó como un color rojo púrpura, y después se quedó amarillo térreo. El cuerpo, como muy pequeño. 


Le di la absolución inmediatamente, e hice lo que supe: llamar al médico y meterle azúcar en la 
boca, forzándole con agua a que tragara, porque no reaccionaba y no se le notaba el pulso». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 245: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
478 


–«Hijo mío –dijo el Padre a don Álvaro cuando se marchó el médico–, me he quedado ciego, no 
veo nada. 







[– Padre, ¿por qué no se lo ha dicho al médico?] 
– Para no darle un disgusto innecesario; a lo mejor esto se pasa». 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 245: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2092 


– Álvaro, hijo mío, ya sé cómo quedaré cuando esté muerto. 
[– «Padre, ahora está usted como una rosa».] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 12 


Siendo ésta la voluntad de Dios dad gracias a la Divina Providencia por el actual estado de 
cosas. Y, para ver cumplidos vuestros afanes —para amar a Dios, fomentar la comprensión entre 
todas las almas y convivir con todos los hombres—, no pretendáis apoyaros más que en la poderosa 
ayuda de la gracia divina, en vuestra vida entregada generosamente al servicio de Dios y de las 
almas —in laetitia: cum gaudio et pace; con alegría: con gozo y con paz— y en el ejercicio de 
vuestra labor profesional, realizada con todo el empeño, con la máxima perfección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 248, nota 1: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 13 


No obstante, debemos procurar también que el Estado subvencione económicamente 
nuestras obras corporativas, porque de ningún modo es contrario a la justicia ni al recto orden. 
Todos los Estados suelen subvencionar a los ciudadanos que dirigen obras docentes o de 
beneficencia, etc.: por eso, si nos ayudan, no puede decirse que sea un privilegio para nosotros —
del que aborrecemos—, sino, por el contrario, un derecho razonable: porque con esas labores 
apostólicas formamos a la juventud, ayudamos a los necesitados, preparamos buenos ciudadanos, y 
llevamos a cabo otras tareas semejantes que redundan en servicio y en bien de toda la sociedad. 


Además, esas obras nuestras —que realizamos con un fin apostólico— descargan el erario 
público de gastos ingentes, que el Estado tendría la obligación de sostener. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 249, nota 2: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490706-1).  


Siento que no se logre ese anticipo o préstamos del Estado, para ayudarnos a levantar esas 
casas. Sin embargo, quizá sea providencial, para que una vez más se vea que nuestra Obra no ha 
logrado ayuda oficial. 


[Se refiere a un préstamo denegado en España.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-VI-1951 (AGP, serie A.3.4, 
510601-3) 


Tengo fundadas esperanzas para pensar que, con la ayuda de Dios y gracias a la labor 
incansable de Álvaro, llegará pronto el momento —quizá dentro de agosto—, en el que se os pueda 
decir: “no enviéis más dinero, para el Colegio Romano, porque tenemos resuelto el problema: 
solamente admitimos la ayuda, pequeña o grande, de los americanos”. Encomendemos la cosa, que 
vale la pena. Que en este mes del Sagrado Corazón hagamos olvidar al Señor nuestras miserias, y le 
sepamos mover a darnos la solución de esta gran empresa romana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 250: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 22-IV-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520422-2) 


Álvaro va adelante con Terracina, que será el pan, el descanso y la salud de nuestra gente 
del Colegio Romano. Ya nos traen muchas cosas de la finca. El Señor no nos dejará, y saldremos 
con todo hasta el fin. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 2-VII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520702-2) 


Si no viene Carmen no podemos ir a Terracina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde Roma, 
22-III-1952 (AGP, serie A.3.4, 520322-1) 


Roma, 22 marzo, 1952 
Muy queridos Carmen y Santiago: Recibí vuestras líneas, y estoy contento porque sin duda 


tendréis en vuestra casa más tranquilidad, mientras llega la solución definitiva. 
Me encanta que estén con vosotros Pepe, Manolo y Luis, porque así no os faltará alegría 


abundante: y además porque no os desligáis —os hubiera costado mucho— de la Obra, después de 
haber puesto tanto cariño, desde el principio y por tantos años. 


Escribidme con más frecuencia. 
Álvaro no sé si podrá escribiros hoy, porque está fuera de casa, con los asuntos de 


Terracina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 252, nota 10: 
Fuente: Testimonio de Lynden Parry Upton (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 3, exp. 10 [T-05085]); vid. 
también Declaración de Alejandro Cantero Fariña, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6688 


– ¡Todos tenemos tanto que agradecerle al Señor! 
[– «Y a usted, Padre».] 
– A mí no. Dios escribe una carta, y la mete en un sobre. Se saca la carta del sobre, y el 


sobre se tira a la basura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 253: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde 
Roma, 1-VIII-1952 (AGP, serie A.3.4, 520801-3) 


Estoy seguro de que estaréis en Italia muy contentos, aunque ahora os cueste venir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 22-XI-1956 
(AGP, serie A.3.4, 561122-1) 


Roma, 22-XI-1956. Álvaro no para aunque sigue muy fastidiado: el médico le hace tomar 
un montón de medicinas, y va mejorando lentamente; quizá porque el médico, en todas las recetas, 
escribe —con la medicina prescrita— estas palabras: “molto riposo”. Y el riposo, mientras no se 
aclare el horizonte económico, ni él se lo quiere tomar ni yo me atrevo a imponérselo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 255: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 2-I-1959 
(AGP, serie A.3.4, 590102-1) 


Me estoy repitiendo continuamente el omnia in bonum!, aunque nuestra cabeza no entiende 
a veces cuáles son los designios del Señor. Digo esto porque Álvaro, después de una mejoría que ha 
durado cuarenta y ocho horas, ha recaído; y anoche tenía cuarenta grados de fiebre. Hoy vendrá el 
especialista: hablan de una posible operación, pero yo espero que no sea necesaria. Desde luego, 
aunque lleva tanto tiempo casi sin dormir y con muchos dolores, Álvaro está contento, con muy 
buen humor a pesar de la fiebre. Rezad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 256: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 1-V-1965 (AGP, serie 
A.3.4, 620501-1) 


Álvaro está en la clínica, pero tenemos esperanza de que no sea necesaria otra operación. 
Rezad, porque si, entre vosotros, hay muchos hijos míos heroicos y tantos que son santos de altar —
no abuso nunca de estas calificaciones—, Álvaro es un modelo, y el hijo mío que más ha trabajado y 
más ha sufrido por la Obra, y el que mejor ha sabido coger mi espíritu. Rezad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-I-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560110-1) 


(...) encomienden y que hagan encomendar la labor del próximo Congreso General. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Valerio Valeri (de comunicación a la Santa Sede del traslado del 
Consejo General de Madrid a Roma y de la lista de nombramientos de los miembros, 10-IX-1956 (AGP, 
serie A.3.4, 560910-1) 


Roma, 10 de septiembre, 1956. 
Eminencia Reverendísima: 
Tengo el gusto de comunicar a V. Eminencia que, tras las decisiones tomadas en el II 


Congreso General del Opus Dei, recientemente celebrado en Einsiedeln, la Curia General de dicho 
Instituto ha sido trasladada a Roma, Bruno Buozzi, 73. Asimismo, cumpliendo con mi deber, le 
envío adjunto lista de los nuevos miembros del Consejo General del Opus Dei elegidos en ese 
Congreso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Carta a su hermano Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde Roma, 25-IV-
1957 (AGP, serie A.3.4, 570425-1) 


Muy querido Santiago: especialmente rezo por ti y por tus cosas, en estos días de ausencia 
tuya de Roma. El Señor permite que pasemos por la pena de ver que Carmen, según afirman los 
médicos después de muchos análisis y radiografías, tiene algo canceroso de muy difícil curación. Le 
hacemos mucha compañía y está tranquila: cuando le escribas, no hagas referencia a nada de lo 
que te cuento. A su hora, si no mejora, se le advertirá. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 1-V-1957 
(AGP, serie A.3.4, 570501-1) 


La enfermedad de Carmen sigue su curso. Le dio Álvaro la noticia, y la recibió —Laus 
Deo!— como una persona santa del Opus Dei: con fortaleza, con serenidad, con paz. 







Yo seguiré forcejeando con Nuestro Señor hasta última hora, esperando que Isidoro nos 
logre la curación, pero siempre aceptada la Santa Voluntad de Dios, aunque con muchas lágrimas: 
será toda una época heroica de nuestra Obra, que se nos va. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 265, nota 43: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Federico Suárez Verdeguer, desde Roma, 4-VI-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570604-1) 


Roma, 4.VI.57. 
Que Jesús te me guarde, Federico. Gracias, por tu carta y por el cariño que todos tenéis a 


mi hermana Carmen. Pero no: reza, encomienda la curación a Isidoro, y que se haga la santa 
Voluntad de Dios. 


Tú tienes mucho que trabajar en el mundo: ni pensar, en esa sustitución. 
Un abrazo y la bendición cariñosa del Padre. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 21-VI-1957, Roma; en “Crónica” 1977, p. 662 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Carmen, tus restos estarán junto a los míos. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267, nota 47: 
Fuente: Testimonio de María Rivero Marín (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 2, exp. 10 [T-05110]). 
Sucedió que mientras administraba la unción de los Enfermos a su hermana Carmen, rompió en sollozos 
por la emoción y no pudo continuar la ceremonia, cosa que hizo don Álvaro muy gustoso 


– Hijas mías, tengo que pediros perdón por el mal ejemplo que os he dado llorando. 
– [...: “Padre, también Usted nos ha dicho que hemos de tener corazón y en esta ocasión nos ha 


demostrado que lo tiene, también esto ha sido ejemplo”; dijo don Álvaro. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 21-VI-1957, Roma; en “Crónica” 1977, p. 667 (AGP, 
biblioteca, P01) 


– ¿Crees que la Hostia Santa que tengo en la mano, es el Cuerpo de Cristo? 
[– «¡Creo!»] 
– Ahora repite conmigo: Señor, yo no soy digna... 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267: 
Fuente: Testimonio de María Rivero Marín (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 2, exp. 10 [T-05110]) 


No la dejes Madre mía, no la dejes. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267, nota 49: 
Fuente: Testimonio de María Begoña de Urrutia Domingo (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 1, exp. 1 [T-
06897]) 


Haced lo que tengáis que hacer... Yo solamente estoy cara a Dios. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 


 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2125 


Carmen, te acompañamos todos. Carmen, pronto vas a estar con Dios. Carmen, pronto 
verás a la Virgen. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 268: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
522 


Se acabaron las lágrimas en el momento en que murió; ahora estoy contento, hijos míos, 
agradecido al Señor, que se la ha llevado al Cielo; con el gozo del Espíritu Santo. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 269: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
522 


Sí, hijos, me tenéis que dar la enhorabuena. Carmen se encuentra ya en el Cielo. Estaba 
ilusionadísima con la idea de que pronto vería a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo, y a 
la Santísima Virgen y a los Ángeles... Encomendadla, ofreced oraciones por ella, pero yo estoy 
seguro de que ya goza de Dios; ma proprio certo: completamente seguro. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 21-VI-1957, Roma; en “Crónica” 1977, pp. 664 y 668 
(AGP, biblioteca, P01) 


Lo que os hemos contado de Isidoro, pero corregido y aumentado,[ les explicaba. Y, al 
despedirse de ellos, repetía:] 


He venido para que vierais que el Padre está a-le-gre, con-ten-to, con el gozo del Espíritu 
Santo. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Nerín Ubiergo, desde Einsiedeln, 2-VIII-1957 (AGP, serie 
A.3.4, 570802-1) 


Una muerte santa, después de una vida sacrificada y ejemplar. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Nerín Ubiergo, desde Einsiedeln, 2-VIII-1957 (AGP, serie 
A.3.4, 570802-1) 


[Sus restos, como le había prometido, reposarían junto a los de su hermano en la cripta del 
oratorio de Santa María,] por privilegio de la Santa Sede, con la autorización del gobierno italiano. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 270-272: 







Fuente: san Josemaría, Relación sobre la muerte de tía Carmen, 20-VI-1957. Manuscrito de seis folios, 
con fecha 25-VI-1957 (AGP, serie A.3, leg. 319, carp. 8, exp. 6) 


[Cuando falleció el fundador, entre sus papeles había un sobre cerrado, en el que estaba escrito de 
su puño y letra:] no abrirlo hasta después de mi muerte. Mariano. 2-VII-1957. [Contenía seis folios 
manuscritos. He aquí el texto de la relación autógrafa:] 


Cuando Álvaro me dijo que el médico no daba más que dos meses de vida a mi hermana 
Carmen, me llené de pena. Carmen venía a resumir, para los primeros y para mí, veinticinco largos 
años de sufrimientos y de alegrías en el Opus Dei. 


Decidí, después de aceptar con lágrimas la voluntad de Dios, emprender con el Señor una 
lucha de oraciones: recé e hice rezar a todo el mundo. Y continué llorando amargamente, aunque a 
veces pensaba que —si se daban cuenta— podría ser quizá ocasión de mal ejemplo: pensamiento 
que rechazaba inmediatamente, porque somos criaturas de Dios, y Él nos hizo con corazón. 


Pasaron unos días y, después de ver la maravillosa disposición de Carmen para ir a gozar 
del cielo, y la admirable serenidad que mostraba, comprendí —y lo dije— que la lógica de Dios 
Nuestro Señor no tiene por qué acomodarse a la pobre lógica humana. 


Llegó el momento de administrar a mi hermana los últimos sacramentos, y luego la agonía 
larga —casi dos días— a fuerza de oxígeno e inyecciones. Yo, aun entonces, seguí pidiendo por 
mediación de Isidoro la salud de Carmen hasta que al final recé despacio, aceptando plenamente la 
Voluntad Santísima de Dios, aquella oración que da paz: Fiat, adimpleatur,... 


Me quedé rendido, con un cansancio que me hacía recordar la lucha de Jacob con el ángel. 
Apenas murió mi hermana —“ya”, dijo José Luis Pastor, que estaba como médico a la 


cabecera—, recé un responso. Y, como ya era hora oportuna, bajé a celebrar la Santa Misa, al 
oratorio. 


Cuando comencé, en una duración de segundos, me vino al pensamiento pedir al Señor que 
me diera una señal clara de si el alma de mi hermana —por quien iba a aplicar la Misa, con la 
facultad de altar privilegiado— estaba en la gloria del cielo. Al darme cuenta de esa petición, que 
nació sin contar con mi voluntad, la rechacé y me parece que pedí perdón al Señor por aquello que 
me había venido a la mente, porque era como tentar a Dios. 


Seguí la Santa Misa, subí al altar y todo procedió normalmente hasta el primer memento: 
me sorprendí con que estaba aplicando la Misa, no por mi hermana muerta unos minutos antes, 
sino por otra intención. Rectifiqué, para ofrecer el Santo Sacrificio por el alma de Carmen. 
Continué con normalidad de nuevo, hasta que llegó el memento de difuntos: otra vez, sin darme 
cuenta, había ofrecido la Misa por otra intención. Pero inmediatamente volví a rectificar: por el 
alma de Carmen. Y sentí una claridad grande y un gozo inmenso, y un agradecimiento sin límites a 
la bondad de Dios, al comprender con seguridad que no es humana cómo el Señor, en su bondad 
infinita, había querido darme “una señal clara” de que Carmen había ya entrado in gaudium 
Domini sui. 


Desde aquel momento me sentí mudado: ni una lágrima y, en cambio, un gozo que ha 
redundado en el cuerpo, y que no dudo en escribir que es, por bondad divina con este pecador 
miserable, fruto del Espíritu Santo. 


Me cuesta hacer sufragios después, pero los hago y los hago hacer porque ésta es la práctica 
de la Iglesia. 


En Roma, 25 de junio, 1957 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 272, nota 61: 
Fuente: san Josemaría, Acta de consagración del altar del oratorio de la Dormición de la Virgen 
Santísima, en Villa Tevere (recogido por Álvaro del Portillo, en la nota 93 a la Instrucción de 31-V-1936) 


Nec oblivisci potui sororem meam desideratissimam, Mariam a Monte Carmelo quae totis 
viribus magnoque corde operam vitamque suam dedit in adiutorium huius pauperis peccatoris. 
Para que pudiera más fácilmente sacar adelante la fundación del Opus Dei. 


[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 273-274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal, Consiliario de Chile, desde Roma, 11-VIII-1954 
(AGP, serie A.3.4, 540811-2) 


Si me sois fieles, si no nos dejáis solos, desde el próximo año habrá numerosas promociones 
de sacerdotes, con los grados académicos eclesiásticos obtenidos en Roma. Esto supone que, desde 
diciembre del 55, podréis contar cada año con personal... si respondéis a mis llamadas, que son 
llamadas de Dios. 


Hay que persuadirse de que no basta tener aquí pájaros —que, por la gracia del Señor, no 
faltan—, y alpiste —que hasta ahora no hemos logrado que llegue en cantidad suficiente—, sino que 
también necesitamos la jaula: los edificios del Colegio Romano de la Santa Cruz. Pensad que, 
mientras no lleguemos al final —hasta el último ladrillo, hasta la última silla—, es como si la casa 
de la Obra se nos quemara. Es preciso, por encima de todo, apagar este incendio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, Consiliario de México, desde Roma, 10-VIII-
1954 (AGP, serie A.3.4, 540810-1) 


¿Te vendrían bien seis sacerdotes? Te los mandaré, y otros tantos cada año, a no ser que 
nos dejéis solos con estos albañiles y estas preocupaciones económicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 6-III-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550306-2) 


[Para poder enviar sacerdotes a todas las Regiones hacía falta contar con una buena cantidad de] 
alumnos, oración, sacrificios y aportaciones económicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 275: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
612 


[Refiriéndose a los muros de Villa Tevere, solía decir:] parecen de piedra y son de amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 30-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520930-1) 


¡El Colegio Romano!: las niñas de mis ojos. Este año ya vienen de México, de Portugal, de 
Irlanda, de Italia, de España... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 276, nota 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-VI-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490610-1) 


Podéis dar por hecho lo de Castelgandolfo y lo del Gonfalone, aunque se ha de prolongar la 
cosa aún hasta que se termine el papeleo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 3-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540603-1).  


La cifra tope de doscientos. 
[Se refiere al número de alumnos del Colegio Romano de la Santa Cruz.] 


 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 21-IV-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540421-1) 


Estos chicos del Colegio Romano son —¡todos!— una gran bendición de Dios. Vale la pena 
sufrir y trabajar, más cuando se ve este fruto maduro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 24-XII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551224-1) 


Para mí, es evidente que el Señor se recrea en este Colegio Romano de la Santa Cruz, donde 
tanto se le ama. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 8-V-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560508-1) 


Da alegría ver la eficacia de este Colegio Romano de la Santa Cruz: ahora salen sesenta (60) 
nuevos doctores en facultades eclesiásticas. Estudiad, con Álvaro, el destino de esta gente: algunos 
se pueden ordenar en diciembre o en enero, si no tienen circunstancias para hacerlo en junio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Botas Cuervo, desde Roma, 6-III-1955 (AGP, serie A.3.4, 
550306-9) 


El instrumento eficacísimo para enviar instrumentos a todas las Regiones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 6-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520906-2) 


[Era preciso no caer en] un círculo vicioso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal, desde Roma, 2-III-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540302-9) 


Si todos me hicieran como Chile no sé qué pasaría. Después querréis sacerdotes, y, si no ha 
habido becas, no habrá sacerdotes para Chile. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 23-III-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540323-8) 


Yo agradezco mucho los deseos, pero, si nos quedamos en deseos, sentiré que no se puedan 
enviar más sacerdotes a Colombia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Botas Cuervo, desde Roma, 23-III-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540323-1) 


Me da mucha alegría que os acordéis del Colegio Romano: si llegan becas del Perú —¡del 
Perú!—, el Perú tendrá más sacerdotes. Si no, no los tendrá. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Pedro Casciaro Ramírez y a Manuel Botas Cuervo, desde Roma, ambas 
de 30-IX-1954 (AGP, serie A.3.4, 540930-2 y 540930-1) 


[Muy pronto el Colegio Romano aseguraba a todas las Regiones] promociones continuas de 
sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos que se ordenan sacerdotes, desde Roma, 24-VII-1957 (AGP, 
serie A.3.4, 570724-1) 


En estos momentos, cuando el Señor ha querido esparcir la semilla —en tan pocos años— 
en una divina dispersión por tantos países, quiere el Sembrador que la extensión no haga perder la 
intensidad. Y vosotros, entre vuestros hermanos, tenéis la misión clara y sobrenatural de contribuir 
eficazmente a que esa intensidad no se pierda, porque seréis siempre instrumentos de unidad y de 
cohesión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos que se ordenan sacerdotes, desde Roma, 2-IV-1958 (AGP, serie 
A.3.4, 580402-1) 


Queridísimos: No os repetiré, porque lo habéis oído mil veces de mis labios, que sois los 
sacerdotes instrumento eficaz de unidad en nuestro Opus Dei. Pero sí quiero deciros que tengáis 
siempre presente que, una manifestación clara de saber cumplir con ese deber —instrumentos de 
unidad—, es amar y servir con igual gustoso sacrificio constante a vuestros hermanos de las dos 
Secciones de nuestra Obra y a los otros hijos míos de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 280, nota 86: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3599 


¿Sabéis qué quiere decir Colegio Romano de la Santa Cruz? Colegio, hijos, es una reunión 
de corazones que forman —consummati in unum— un solo corazón, que vibra con el mismo amor. 
Es una reunión de voluntades, que constituyen un único querer, para servir a Dios. Es una reunión 
de entendimientos, que están abiertos para acoger todas las verdades que iluminan nuestra común 
vocación divina. 


Romano, porque nosotros, por nuestra alma, por nuestro espíritu, somos muy romanos. 
Porque en Roma reside el Santo Padre, el Vice-Cristo, el dulce Cristo que pasa por la tierra. 


De la Santa Cruz, porque el Señor quiso coronar la Obra con la Cruz, como se rematan los 
edificios, un 14 de febrero... Y porque la Cruz de Cristo está inscrita en la vida del Opus Dei desde 
su mismo origen, como lo está en la vida de cada uno de mis hijos. Y también porque la Cruz es el 
trono de la realeza del Señor, y hemos de ponerla bien alto, en la cima de todas las actividades 
humanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 281: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2198 


Si después de haberme llamado el Señor a rendir cuentas, en algún sitio, algunos de mis 
hijos pretendiesen hacer un Opus Dei con la connotación de una nación —un Opus Dei irlandés, un 
Opus Dei francés, un Opus Dei español, etc.—, yo me levantaría de la tumba para anatematizar ese 
mal espíritu, ya que sería origen de una división diabólica dentro de esta familia en la que debemos 
estar todos muy unidos, interesarnos todos por todos, sin poner jamás barreras de nacionalidades o 
de discriminaciones de ningún tipo. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 281-282: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 11-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520911-1) 


Por ahora no podemos comenzar la labor del Colegio Romano de la Sección Femenina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 282, nota 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 8-VI-1951 (AGP, serie A.3.4, 
510608-1) 


Me preocupa la necesidad de más gente de la Sección Femenina en Italia: pensad que están 
sin atender Milán y Palermo, y que esta casa —estas casas— del Parioli necesitan también siquiera 
duplicar el personal..., y que, con la ayuda de Dios, puede venir de un momento a otro lo de 
Terracina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en su epacta, el 21-VII-1949, día en que quedó libre la vivienda (AGP, 
serie A.3, leg. 180, carp. 12, exp. 1) 


¡Castelgandolfo! Laus Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Encarnita Ortega, desde Roma, 10-VII-1962 (AGP, serie A.3.4, 620710-1) 


El Colegio Romano de Sta. María va adelante, aunque con muchas deudas: tengo grandes 
deseos de que se acabe esa jaula y se llene de pájaros. ¡Cuánta gloria saldrá de ese trabajo, para 
Dios Nuestro Señor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 284-285: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]). 
En la inauguración de Villa delle Rose, primera sede del Colegio Romano de Santa María, el 14-II-1963, 
palabras antes de la Comunión (y después de haber consagrado el altar) 


Con vuestra licencia, Soberano Señor Sacramentado. 
Hijas, ante Nuestro Señor Sacramentado, y ante la Madre Santísima del Señor, que es 


nuestra Madre, siento el agradecimiento de la primera vez que pusimos un sagrario; de la primera 
vez que le dijimos al Señor, con palabras de los discípulos de Emaús: quédate con nosotros porque 
sin Ti se hace de noche. 


Quiero deciros —en pocas palabras— que sintáis en vuestro corazón, también vosotras, 
grandes fervores, gran entusiasmo; entusiasmo que se ha de manifestar en obras, porque obras son 
amores y no buenas razones. [...] 


No defraudéis a Dios Nuestro Señor. 
No defraudéis a su Madre bendita. 
No me defraudéis a mí, que he puesto en esta casa tanta ilusión, tanto cariño y tanta 


confianza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 285: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-I-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560110-1) 


Los dos Colegios Romanos son una bendición: ¡cuánta y qué buena tarea van a hacer, por 
esos mundos, estas hijas y estos hijos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 285: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 4-VII-1957 
(AGP, serie A.3.4, 570704-1) 


Los chicos del Colegio Romano de la Santa Cruz han hecho maravillosamente sus estudios. 
Y lo mismo estas hijas del Colegio Romano de Sta. María. Se prepara un espléndido plantel, para 
servir a la Iglesia y hacer el bien y llevar la paz a la humanidad entera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 285-286, y nota 
97: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 8 


La ignorancia es el mayor enemigo de nuestra Fe, y a la vez el mayor obstáculo para que se 
lleve a término la Redención de las almas. (...). Ya que, como escribía Tertuliano, desinunt odisse 
qui desinunt ignorare: [dejan de odiar cuando dejan de ignorar (Tertullianus, ad Nationes, 1, 1)].  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 286: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 956; cfr. Declaración de Javier 
Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2281 


No esperemos unas iluminaciones de Dios, que no tiene por qué dar, cuando nos da unos 
medios humanos concretos: el estudio, el trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 286: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 954; cfr. Declaración de 
Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7512 


El Opus Dei ha vencido —con la ayuda de Dios— la batalla teológica, primero, y luego la 
batalla jurídica. 


Ahora está librando la batalla de la formación, que —si sois fieles— pronto estará 
terminada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 288, nota 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 19 


Nunca se considera acabada vuestra formación: durante toda vuestra vida, con una 
humildad maravillosa, necesitaréis perfeccionar vuestra preparación humana, espiritual, doctrinal 
religiosa, apostólica y profesional. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Pizzardo, prefecto de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades, desde Madrid, 9-X-1953 (AGP, serie A.3.4, 531009-1) 


Entre todas las responsabilidades que el Señor ha querido echar sobre mis pobres y 
humildes espaldas, ésta de una mejor formación espiritual y científica de los miembros del Instituto 
es la que me hace sentir una mayor urgencia y peso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 20 


La misión peculiar y principal del Opus Dei no es el cultivo de las ciencias eclesiásticas sino 
la santificación de las profesiones seculares. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 289, y nota 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 22 


[De manera que, de acuerdo con el Magisterio de la Iglesia, se enseñaba] según el espíritu, la 
doctrina y los principios [de Santo Tomás, aunque sin limitarse a asimilar y repetir únicamente sus 
enseñanzas; puesto que el Opus Dei no tiene doctrina corporativa. Der ahí] no se puede concluir que 
debamos limitarnos a asimilar y a repetir todas y solamente las enseñanzas de Santo Tomás. Se 
trata de algo muy distinto: debemos ciertamente cultivar la doctrina del Doctor Angélico, pero del 
mismo modo que él la cultivaría hoy si viviese. Por eso, algunas veces habrá que llevar a término lo 
que él mismo sólo pudo comenzar, y por eso también, hacemos nuestros todos los hallazgos de otros 
autores, que responden a la verdad. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 22 


El Opus Dei nunca defenderá o promoverá ninguna escuela filosófica o teológica propia. 
Los miembros de nuestra Asociación han de formarse siempre en un amplísimo sentido de la 
libertad: qua libertate Christus nos liberavit, con la libertad que Cristo nos consiguió. Espíritu de 
libertad, que es una de las características esenciales de nuestra Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 289, nota 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 24 


Tampoco en lo que se refiere a las ciencias profesionales pueden los socios de la Obra 
formar una escuela que sea propia del Opus Dei, pues nuestro espíritu —tan abierto y tan lleno de 
comprensión para todos— lleva necesariamente a respetar todas las opiniones lícitas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 290, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 25 


De esa libertad nacerá un sano sentido de responsabilidad personal, que haciéndoos 
serenos, rectos y amigos de la verdad, os apartará a la vez de todos los errores: porque respetaréis 
sinceramente las legítimas opiniones de los demás, y sabréis no sólo renunciar a vuestra opinión, 
cuando veáis que no respondía bien a la verdad, sino también aceptar otro criterio, sin sentiros 
humillados por haber cambiado de parecer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 19-III-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 135 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[Evitar] el riesgo de hacer un traje y meter dentro a la criatura. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 115 (23-XI-1930) 


23-XI-1930: Entiendo que el gobierno de la O. de D. no ha de ser dictatorial; mucha 
democracia. Y mucha obediencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 139 (26-XII-1930) 


Ya se dijo, pero insisto: el gobierno de la O. de D. no ha de ser dictatorial. Nada de falsas 
democracias. Elección prudente, en la forma bien democrática que se indique. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292: 







Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nn. 28 y 32 
Está dispuesto que en todas nuestras casas y Centros, en todas nuestras actividades, haya 


un gobierno colegial, porque ni vosotros ni yo nos podemos fiar exclusivamente de nuestro criterio 
personal. Y esto no está dispuesto sin una particular y especial gracia de Dios [...]. 


Sirve ese gobierno colegial, para que no se pueda decir nunca de ninguno de vosotros: te 
han constituido en autoridad, y te has hecho un tirano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292, nota 116: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 32 


Una manifestación clara de falta de condiciones de gobierno, de falta de madurez, de 
espíritu tiránico, opuesta al gobierno colegial, es querer reformarlo todo y enseguida. Los que 
hacen eso, piensan que cuantos les han precedido y sus Directores Mayores han sido tontos, gentes 
sin condiciones para el mando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 5 


Para que no se caiga en la tiranía, responde el fundador. Es una manifestación de prudencia, 
porque con un gobierno colegial los asuntos se estudian más fácilmente, se corrigen mejor los 
errores, se perfeccionan con mayor eficacia las labores apostólicas que ya marchan bien. Si 
gobierna una sola persona, los males son incalculables, y difícilmente se evita no terminar en la 
dictadura y en el despotismo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 61 


El gobierno colegial es manifestación de humildad, porque significa que cada uno no se fía 
de su propio juicio [...]. Los hombres tenemos una manifiesta inclinación a obrar de modo 
dictatorial, a seguir nuestra razón, nuestro criterio, nuestras luces: llevamos dentro un tirano. 
Debéis manifestar vuestro buen espíritu, haciendo que no puedan surgir en el Opus Dei las tiranías. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 28 


Y esto no está dispuesto sin una particular y especial gracia de Dios: por eso, sería un grave 
error no respetar ese mandato. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293, nota 118: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
735 


Yo no tenía quien me dijera estas cosas, me las ponía el Espíritu Santo en la cabeza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 11 y nota 12 


Una desorganizada organización, una peculiar organización divina, que tiene la aparente 
desorganización de todas las cosas vitales. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 11 


Está presente toda la sociedad actual, y lo estará la de siempre: intelectuales y hombres de 
negocios; profesionales y artesanos; empresarios y obreros; gentes de la diplomacia, del comercio, 







del campo, de las finanzas y de las letras; periodistas, hombres del teatro, del cine y del circo, 
deportistas. Jóvenes y ancianos. Sanos y enfermos. Una organización desorganizada, como la vida 
misma, maravillosa; especialización verdadera y auténtica del apostolado, porque todas las 
vocaciones humanas —limpias, dignas— se hacen apostólicas, divinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 35 (VI-1930) 


Simples cristianos. Masa en fermento. Lo nuestro es lo ordinario, con naturalidad. Medio: 
el trabajo profesional. ¡Todos santos! Entrega silenciosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 42 (VI-1930) 


Es preciso determinar claramente los campos de acción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 140 (27-XII-1930) 


Daba vueltas a mi cabeza, desde hace tiempo, sin acertar a ver el modo de plantear, en la 
práctica, la Obra de Dios, de manera que aparezca claramente como asociación de laicos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931) 


[San Josemaría vio] triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. (…). Y comprendí que 
serían los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre 
el pináculo de toda actividad humana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 205 (15-VII-1931) 


[Los Apuntes[ me han servido de guión para contar nuestro secreto a las almas que Dios ha 
ido presentando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 14 


[La función del Director] no es una labor burocrática. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3920 


[Gobernar es] tarea de servicio y de amor; [gobernar es] desvivirse por los demás, 
[olvidándose de uno mismo ]para pensar exclusivamente en nuestros hermanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 11 


[Dirigir, en la Obra, es] una oportunidad más de servir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298, nota 131: 







Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 9 
Para servir, servir, pues en esa frase se condensa una gran parte de nuestro espíritu. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 298-299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a un fiel de la Obra recientemente nombrado para un 
puesto de dirección en el Consejo General 


¿Cuándo vienes a dormir a la Villa Vecchia?... A dormir, no; a velar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 7 


Siéntase instrumento para servir a la Iglesia; vea en los cargos, cargas, no derechos, 
deberes; y hágase todo para todos, persuadido de que la razón de su existencia en la tierra es una 
gustosa, voluntaria y actual servidumbre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 26 


[El] arte de gobernar sirviendo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 37 


[Al Director propietario –decía el fundador entre serio y bromista– ]lo he matado hace muchos 


años, por la espalda, como a un traidor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 27 


No me cansaré de deciros que hay cinco puntos que son como la base de la ciencia de 
gobernar en el Opus Dei: tener siempre visión sobrenatural, sentido de responsabilidad, amor a la 
libertad de los demás —¡escucharles!— y a la propia, convicción de que el gobierno tiene que ser 
colegial, convencimiento de que los Directores se pueden equivocar y que, en ese caso, están 
obligados a reparar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: Declaraciones de Giuseppe Molteni, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 690; Encarnación Ortega 
Pardo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5341 


Yo no soy más que un voto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 30 


Si se hacen las cosas de este modo la labor es más fácil, más eficaz, más serena, y la gracia 
de Dios más abundante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 300: 
Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7121 







Porque estábamos mangoneando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 301: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2325 


¡Cada palo que aguante su vela! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 31 


[Lo procedente era el estudio oportuno y el trabajo serio,] como en un laboratorio: el fenómeno 
en sí, y luego los antecedentes, y los fenómenos paralelos que sean similares. Después, sólo después, 
se toman las decisiones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 43 


Sabéis perfectamente cuál es mi criterio, para llevar bien el despacho: las cosas urgentes 
pueden esperar, y las cosas muy urgentes deben esperar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Giuseppe Molteni, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3793 


[Jamás perdía] el punto de mira sobrenatural, [para que no olvidasen que] detrás de los 
papeles hay que ver almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302, nota 145: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 


En los papeles tenéis que ver siempre almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Francisco Vives Unzué, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7462 


Señor, he hecho lo que estaba a mi alcance, sugiriendo a mis hijas el modo de orientar este 
asunto para que lo estudien; ahora eres Tú, como siempre has hecho en la historia del Opus Dei, el 
que tienes que encargarte de que todo salga bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 53 


Tened muy en cuenta, que, en la Obra, el gobierno funciona a base de confianza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 856 


[Nadie era indispensable en el Opus Dei:] ni yo, que soy el Fundador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 







Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7121 


Soy un pobre hombre y me tenéis que ayudar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Umberto Farri, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 94; cfr. Declaración de Julián 
Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá 
de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3940 


¡No! Vosotros no ayudáis al Padre a gobernar. Vosotros gobernáis con el Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 26-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480226-1) 


El Consejo, a la vez que órgano Central de gobierno, debe ser escuela, donde se formen los 
equipos que puedan ir a constituir las Comisiones de las Regiones que se creen: preparar hombres 
de gobierno, ésta es una misión principalísima del Consejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 20 


[El Director debía ser] al mismo tiempo un descubridor, un formador, un distribuidor de 
hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 12 


[Que tuviesen] muy en cuenta que no agrada a Dios el ambicionar cargos, ni desear 
retenerlos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304: 
Fuente: Declaración de Carmen Ramos García, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7397 


Los cargos se toman con alegría, se llevan con alegría y se dejan con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 52 


[Debían recoger la experiencia de sus predecesores, esforzándose en mejorarla con sus 
aportaciones,] y transmitirla a otros, de modo que nuestro orgullo sea que haya muchos que sepan 
más que nosotros, que comiencen donde nosotros hemos terminado: y les serviremos de pedestal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304, nota 158: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 12, nota 11 


Una escuela, donde el que hace cabeza —que está de paso— se dedica a enseñar a los que 
tiene alrededor, para que, si son llamados, puedan sustituirle con rapidez y eficacia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304, nota 158: 







Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 52 
Recuerdo —como caso pintoresco— el de un cocinero de un seminario, en el que alguna vez 


tuve que detenerme, durante mis viajes de trabajo sacerdotal por España. Aquel hombre, cuando 
preparaba algún plato que él consideraba extraordinario —no lo era, en realidad—, echaba a los 
pinches de la cocina, para que no aprendieran la receta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los miembros de la Comisión Regional de España, 1-X-1956 (AGP, serie 
A.3.4, 561001-1) 


El Sagrario es maravilloso: me gusta también mucho el cariño y la riqueza que han puesto, 
al ornamentarlo por dentro. Me parece que esa pieza se puede llamar de veras opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 307, nota 164: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 112 (17-19-XI-1930) 


Me ha hecho mucho daño oír decir a un señor sacerdote que no deben ser ricos los vasos 
sagrados, que prefiere —decía— ver al Ssmo. Sacramento en recipientes de estaño antes que ver a 
gentes que pasen necesidad; hasta el punto que, de buena gana, vendería Custodias y Cálices y 
Copones... ¡Dios mío! Yo, que os he ofendido tanto y que, sin ninguna duda, valgo delante de Ti 
incomparablemente menos que aquel señor cura, opino de muy distinto modo: con Tu ayuda los 
sagrarios de la Obra de Dios, cajas-fuertes para el mejor tesoro, serán muy ricos exteriormente, 
aunque del todo cubiertos por el conopeo, e interiormente procuraremos que estén formados por 
cuajarones de brillantes y perlas y rubíes —sangre y lágrimas— expiación, que sólo veas Tú, mi 
Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 307: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975, 50º aniversario de su ordenación 
sacerdotal; en “Crónica” 1975, p. 110 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, pp. 227-
228 (AGP, biblioteca, P09) 


Porque es como si todos estuviéramos aquí, pegados a Ti, sin abandonarte ni de día ni de 
noche, en un cántico de acción de gracias y —¿por qué no?— de petición de perdón. Pienso que te 
enfadas porque digo esto. Tú nos has perdonado siempre; siempre estás dispuesto a perdonar los 
errores, las equivocaciones, el fruto de la sensualidad o de la soberbia. 


Consummati in unum! Para reparar..., para agradar..., para dar gracias, que es una 
obligación capital. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras antes de dedicar el altar del oratorio de Pentecostés, 4-III-
1957; en “Crónica” 1975, p. 117 (AGP, biblioteca, P01) 


Nuestra Madre, el Opus Dei, está en un completo desarrollo, extendiéndose por todo el 
mundo, con una maravillosa pobreza. Y a Jesús le hemos preparado este tabernáculo, que es el más 
rico que hemos podido hacer. Y en él, hemos querido que constaran aquellas palabras suyas: 
consummati in unum, de tal manera que los corazones de todos nosotros, como antes y ahora y 
luego, hasta siempre, sean un mismo corazón. Para que se hagan verdad las palabras de la 
Escritura: multitudinis autem credentium erat cor unum et anima una. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 83 


En el sagrario del oratorio del Consejo General, he hecho poner estas palabras: consummati 
in unum, ¡todos —con Jesucristo— somos una sola cosa! Que, metidos en la fragua de Dios, 
conservemos siempre esta maravillosa unidad de cerebro, de voluntad, de corazón. Y que Nuestra 







Madre, por la que llegan a los hombres todas las gracias —canal espléndido y fecundo—, nos dé 
con la unidad, la claridad, la caridad y la fortaleza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 31 


Ninguno de vosotros está solo, ninguno es un verso suelto: somos versos del mismo poema, 
épico, divino. Y a todos nos importa que se conserve siempre íntegra esta unidad maravillosa, esta 
armonía, que nos hace fuertes y eficaces en el servicio de Dios, ut castrorum acies ordinata, como un 
ejército en orden de batalla. 


Hablo ahora al oído a cada uno de vosotros: acuérdate, hija o hijo mío, de que tu debilidad, 
y la debilidad de los otros, y mi misma debilidad, estando nosotros consummati in unum, se unen en 
la caridad de Dios, y se hacen fortaleza grandísima: porque el hermano ayudado por su hermano es 
como una ciudad amurallada, frater qui adiuvatur a fratre quasi civitas firma! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 310: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 1, exp. 1 [T-
04861]) 


Josemaría, ¡si te has vuelto rico! Viva el lujo y quien lo trujo. 
[Alver que habían puesto colcha en su cama] 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 310-311: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 


Gracias, hija mía, ¡que Dios te bendiga! Qué sorpresa me llevé el otro día al entrar en mi 
cuarto. Pensé que me había equivocado y me dije: Josemaría, ¡si te has vuelto rico! En 36 años es la 
primera vez que tengo colcha. 


[Después añadió:] Ya has visto que durante estos años yo os he insistido en que quería ser el 
último en tener colcha en la cama. Con esto deseaba que se os quedasen grabadas dos enseñanzas: 
la primera, el gran cariño que tengo a mis hijas y por eso dispuse que fueseis vosotras las primeras 
en tener colcha; y la segunda de pobreza, para que vieseis que no pasa nada por prescindir de la 
colcha. 


Hija mía, yo quisiera que cuando pasara el tiempo tú contaras a tus hermanas esta 
anécdota. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 3-III-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640303-1) 


¡Gran noticia!: desde hace tres o cuatro días, me da mucho respeto entrar en mi dormitorio, 
¡porque me han puesto una colcha en la cama! ¿Será que, al fin, tenemos dinero para comprar una 
colcha? ¡Bendita pobreza! Amadla, sin espectáculo, con todo lo que lleva consigo. Laus Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 10. El nombre de Oblato se sustituyó por el de Agregado 
hace muchos años 


Todos los miembros del Opus Dei —sacerdotes y laicos, Numerarios y Oblatos y 
Supernumerarios, hombres y mujeres, solteros y casados— llevamos la misma vida espiritual: no 
hay excepciones. Tenemos un solo hogar y un solo puchero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 311, nota 176: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 10 







Es nuestra Obra, hijos míos, una familia sana, porque todos aspiramos —fieles a la común 
vocación al Opus Dei, que hemos recibido, igual los seglares que los sacerdotes— a la santidad 
propia de la vocación cristiana. Una familia sana no necesita más que un puchero —nadie tiene 
especiales regímenes de comida—, porque en la familia donde hay un enfermo tienen que hacerse 
distintas comidas. Para la vida espiritual de los miembros de la Obra, no tenemos más que un solo 
alimento, un mismo espíritu: un solo puchero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 29 


Somos como quebrados con el mismo denominador. Un numerador amplísimo, sin orillas: 
conforme siempre a las circunstancias de cada uno de los miembros. Un denominador común: con 
una doctrina espiritual específica o peculiar, que nos empuja a buscar la santidad personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Elina Gaínza Ortega, desde Roma, 3-XII-1956 (AGP, serie A.3.4, 
561203-1) 


[En Roma] está el corazón de la Obra, que hace posible que luego se extienda por todo el 
mundo, llevando nuestro mensaje de paz y de alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 314, nota 3: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
632 


[Hablando de la expansión universal de la Obra, solía decir el fundador que se había hecho] a 
Roma e da Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 53 


¡Qué ilusión tengo en que pronto puedan ir pasando por Roma, de un modo constante y 
ordenado, tantas y tantos hijas e hijos míos, de manera que vuelvan luego a sus Regiones con el 
corazón más encendido de amor a la Iglesia y más romano! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 314-315: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 18-VI-1972, Roma; en “Crónica” 1975, p. 1554 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Nosotros no nos separamos nunca, aunque físicamente estemos lejos unos de otros. Los que 
os marchéis ahora dejaréis aquí un pedazo de vuestro corazón, pero dondequiera que se halle uno 
de vosotros, allí estaremos los demás, con toda nuestra ilusión por acompañarle. No nos decimos 
adiós, ni siquiera hasta luego; continuamos siempre consummati in unum. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 5 


Nosotros no trasladamos nunca muchedumbres, como tampoco el campesino, cuando 
siembra, entierra sacos enteros de trigo, sino que esparce la semilla por el campo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 5 







[El espíritu de la Obra] abomina de todo nacionalismo y aborrece la formación de un grupo 
extraño y cerrado, a semejanza de una colonia nacional, como una especie de quiste. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 5 


Nos lleva a ser levadura escondida en la masa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 6 


Provocamos así ese maravilloso fenómeno pastoral de la vocación, que puede compararse al 
de una perla: introducimos en el interior de la concha la mínima cantidad de cuerpo extraño, para 
que se forme la margarita preciosa, como algo que no es ya ajeno, producido —en nuestro caso— 
de modo sobrenatural, por el fuego de la gracia de Dios que han esparcido los hermanos vuestros, 
dando cumplimiento a los deseos del Señor: ignem veni mittere in terram, et quid volo nisi ut 
accendatur? (Lc. 12, 49); he venido a poner fuego en la tierra, ¿y qué quiero sino que arda? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 316-317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, nn. 10-11 


Muchos de vosotros quizá habréis podido ver cómo se hace esta operación de agricultura o 
jardinería. Y sabéis bien que es necesario que la planta adquiera vigor, en los oportunos viveros, 
antes de trasladarla a otro sitio. 


Pero esto no basta, porque si durante algún tiempo no se vigila atentamente el crecimiento 
de la planta, no echa raíces y acaba muriendo. 


Mirad con qué cuidados hace el jardinero un trasplante. Pone la pequeña planta o el 
esqueje en una maceta de barro o de madera, y la deja en un invernadero, hasta que adquiere la 
fortaleza necesaria. Después, saca la maceta fuera para que le dé la luz, el aire y el calor del sol. Y 
cuando ya es capaz de soportar los inconvenientes del traslado, el agricultor escoge la época 
adecuada y, junto con la maceta —si es de madera—, la coloca en la nueva tierra; al cabo de algún 
tiempo, el recipiente se pudre, se deshace en la nueva tierra, y así la planta se resiente menos del 
cambio. 


Si la maceta es de barro, el jardinero saca la planta con las raíces y la tierra que hay 
alrededor —es decir, con su ambiente—, y con todo cuidado la introduce en el hoyo excavado en el 
nuevo terreno. 


Previamente, el agricultor ha dejado el hoyo abierto, para que se meteorice: ha quitado las 
piedras o las ha enterrado en lo más hondo, con cuidado, para que el agua pueda filtrarse y 
penetrar más fácilmente sin encharcar el terreno. Después de plantar el árbol, con sus raíces 
cubiertas por la tierra de origen, lo vigila con atención hasta que arraiga. Y mientras la planta no 
da muestras de estar bien adaptada al nuevo lugar, le dedica el jardinero toda clase de cuidados: 
pone abono, añade tierra de buena calidad, poda las ramas superfluas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 2 


No saben que yo me he esforzado todo lo posible porque no corriera; hemos tirado de las 
riendas a este caballo joven, para que no se pudiera encabritar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 


Si, cuando recibí mi misión hubiera llegado a darme cuenta de lo que me iba a venir 
encima, me hubiera muerto. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 317: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 


[Muchas veces nos repetía que debíamos] ir deprisa, al paso de Dios, [y que para frenarnos y 
actuar con prudencia ya estaba él]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 317-318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 6 


Esa manera de obrar exige a la vez que tengamos calma: es aparentemente lenta, pero es 
más segura y eficaz, porque sin duda es también el camino más rápido —la experiencia nos lo ha 
confirmado— para llegar a la meta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 12 


Antes de ir, solemos estudiar siempre atentamente las circunstancias de la nación: sus 
características peculiares, las dificultades que se pueden encontrar, la forma más segura de 
empezar la labor, qué obra corporativa habrá de hacerse primero, con qué medios económicos 
podremos contar, con qué personas de ese lugar debemos inicialmente relacionarnos, etc. 


Es ésta una labor previa, que muchas veces he llamado la prehistoria de una Región; y que 
yo mismo he hecho en bastantes países, con algunos de vuestros hermanos que Dios Nuestro Señor, 
por su gran bondad, puso a mi lado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 12 


[El nervio de la “prehistoria” de las Regiones era] la oración habitual y una continua 
mortificación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 318, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de octubre de 1959, mientras les enseñaba los oratiorios de Villa Tevere. 
Cfr. Testimonio de Alfonso de Cárdenas Rosales (AGP, serie A.5, leg. 202, carp. 1, exp. 7 [T-06503]) 


Os voy a enseñar el secreto del Opus Dei,. 
[Nos miró divertido observando nuestra cara de extrañeza. A continuación abrió la puerta que da 


al Oratorio del Consejo. Se arrodilló ante el Sagrario y después leyó las palabras que están sobre la puerta 
del fondo del Oratorio y sobre la puerta del armario de los libros de lectura, que son aquellas de los 
Hechos: Erant omnes perseverantes unanimiter in oratione, y nos habló de que ése es el único secreto del 
Opus Dei: la Oración. Que ésa era el arma, el secreto de nuestra eficacia]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 18 


Pero tampoco hay que exagerar su importancia, cuando hay buena formación, cuando hay 
vida interior. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 13 


Juntamente con esa disposición fundamental, hay que tener en cuenta la tierra —el 
cepellón—, que acompañará a las raíces y que contribuirá a la aclimatación y al nutrimiento del 
árbol en las nuevas circunstancias. La tierra, hijas e hijos de mi alma, que debéis llevar cuando os 
trasplanten es el buen espíritu del Opus Dei, que es universal, que ama a todas las almas sin 







excepción, que no es nacionalista, que lleva a la alegría en la entrega generosa, que es de servicio y 
no de triunfo, ¡que es espíritu de amor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 319, nota 20: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia de noviembre de 1962, en Manchester; en “Crónica” XI-
1962, p. 76 (AGP, biblioteca, P01) 


[En 1962 estaba de tertulia con un grupo de estudiantes de Manchester, y uno de ellos le pidió, 
esperanzado, algo suyo para conservarlo como recuerdo en Greygarth Residence, la residencia de 
Manchester. – Es que no tenemos nada del Padre.] 


–Sí tenéis: tenéis mi espíritu; y ahí va todo. Es lo mejor que os puedo dar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 320: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


¡Me voy a quedar más solo que la una!, pero vale la pena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 321, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal, en Chile, 1-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 500901-
11) 


Pienso que —si has de hacer algo, con libertad de movimientos— necesitas el grupo de 
chicos, para la fecha que dices, y la administración. Entonces sí que podríais hacer labor. Pero, 
para que vayan las chicas, es indispensable: 1) otra entrada en la casa, etc. 


[hasta siete condiciones señala a la casa]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 5-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480205-1) 


Este año es —será— el año de vuestra gran expansión: ya me podéis ser santas... y estudiar 
idiomas. Que la Asesoría piense cómo hay que hacer las cosas, para que en una casa se apliquen a 
hablar en francés; en otra, en italiano; en inglés, en otra; y, finalmente, para las que hayan de ir al 
queridísimo Portugal... y al Brasil, en portugués. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez y a sus hijas de México, desde Roma, 5-III-1950 
(AGP, serie A.3.4, 500305-1) 


Para las chicas: ¡Que Jesús me guarde a esas hijas! Muy contento y esperando mucho de 
vosotras. Escribidme: contad todos los detalles del viaje. Que nuestra Madre Santísima de 
Guadalupe os sonría siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Estados Unidos, desde Roma, 31-V-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500531-1) 


Queridísimas: no sabéis con cuánta alegría recibí vuestra tarjeta, primero, y luego vuestra 
carta. Estoy seguro de que el Señor nos tiene reservadas muchas cosas grandes y bellas en esta 
América. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Colombia, desde Roma, 22-VII-1952 (AGP, serie A.3.4, 
520722-1) 







Porque sin ellas las cosas van más lentas y peor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué, Consiliario de Colombia, desde Roma, 14-VIII-1952 
(AGP, serie A.3.4, 520814-4) 


Sin la Sección Femenina estaréis siempre mancos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 11-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520911-1) 


[Frenó, pues, sus proyectos de expansión apostólica y decidió, en 1952, no abrir por unos años 
nuevas residencias de estudiantes en España, para] evitar el movimiento excesivo del personal de las 
casas de la Sección Femenina, [y para dar espacio y tiempo a su formación.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 324, nota 34: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Proceso del Tribunal de la Archidiócesis de Madrid 
sobre la vida y virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid 1984, folio 988v 


Hijos míos, siento no poder daros ayuda material, pero os doy lo mejor que tengo, una 
Cruz, una imagen de la Santísima Virgen y mi bendición de padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de México, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 500620-
7) 


Ya sabéis que, desde lejos, os acompaño siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Australia, desde Roma, 8-IV-1964 (AGP, serie A.3.4, 640408-
1) 


¡Cuánta compañía os hago, desde aquí! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 13-III-1950 
(AGP, serie A.3.4, 500313-3) 
 Cuando escribáis, contadnos muchas cosas, detalles: así me hago la ilusión de vivir, aun 
materialmente, con vosotros en estos primeros tiempos americanos, que son tan de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Estados Unidos, desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500923-2) 


Cuando me escribís —Nisa— y me contáis cosas menudas de vuestra vida, lo agradezco: 
porque tengo derecho a saberlas y porque así me parece que os acompaño un poco más desde aquí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 325-326: 
Fuente: cfr. san Josemaría, Cartas a sus hijas de México, desde Roma, de 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500620-7), 1-IX-1959 (AGP, serie A.3.4, 590901-8) y 23-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 500923-6); y a sus 
hijos de Inglaterra, desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 500923-4) 







[Insistía en que le escribiesen con frecuencia, contándole] detalluchos, o detallicos, o cosicas 
pequeñas. [Le escribían, y se iba enterando de las] menudencias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Guadalupe Ortiz de Landázuri, desde Roma, 17-XI-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521117-1) 


Guadalupe: que Jesús te me guarde. 
Contento, porque sé que estás bien. Debes dejarte cuidar, porque no podemos permitirnos 


el lujo de estar enfermos: duerme, come, descansa, que así agradas a Dios. Para ti y para todas, la 
bendición más cariñosa de vuestro Padre 


Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326, nota 41: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Montañés Moreno, desde Roma, 20-IV-1958 (AGP, serie A.3.4, 
580420-1) 


Supe, a su tiempo, que te habían operado de apéndice y que, gracias a Dios, todo fue bien. 
No nos gastes más bromas de ese género, granuja. ¿Te encuentras bien del todo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a todos sus hijos, desde Roma, 20-XII-196 (AGP, serie A.3.4, 661220-1) 


[El Padre creaba, hasta los límites por donde andaban esparcidos sus hijos, un] ambiente de 
familia [que era] vínculo de unidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Estados Unidos, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500620-2) 


No olvidéis que la labor, al principio, es oscura y sin extensión: pero es preciso pasar por 
esta etapa, para llegar a las demás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 326-327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Nápoles, desde Roma, 18-XI-1953 (AGP, serie A.3.4, 
531118-1) 


Muy contento, con esos comienzos vuestros en Nápoles. Con buen humor y gracia de Dios, 
adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Madoz Montoya, desde Roma, 2-V-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570502-2) 
 Es lógico que haya que sufrir —tú, yo y los otros—, porque el dolor es la prueba del amor: 
y no quita la paz, si tenemos el espíritu del Opus Dei, y es señal de fecundidad sobrenatural. 
¿Claro? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells, desde Roma, 20-VII-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570720-1) 


Todo eso no tiene importancia, si no me dejáis las Normas y si se organiza el descanso. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 327-328: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Irlanda, desde Roma, 14-II-1961 (AGP, serie A.3.4, 610214-
1) 


Me llega la noticia de que estáis un poco chafadas, pesimistas. Y os escribo para deciros que 
sólo tenéis motivos de alegría y de optimismo. 


Sin embargo, como cuando se está cerca del cuadro —y es vuestro caso— no se ve a veces la 
calidad de la pintura, me hago cargo de vuestras circunstancias, y os aconsejo que habléis 
sinceramente con vuestro Consiliario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Bautista Torelló Barenys (Austria), desde Roma, 20-X-1966 (AGP, 
serie A.3.4, 661020-1) 


Poned los medios espirituales y los humanos, y esperad serenamente. Yo también he pasado 
por ahí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 25 


En fin, adelantándose a posibles impaciencias o desalientos causados por una esterilidad 
aparente de la labor, les ponía en guardia, con optimismo: 


Si esto sucede, alegraos y llenaos de fortaleza, porque de esa tribulación se seguirá pronto 
un gran provecho. Cuando queremos meter un clavo en una pared, y el clavo entra sin dificultad, 
resiste poco peso. Pero si el muro opone resistencia, el clavo puede después soportar una gran 
carga. 


Pasan meses —a veces años— de esterilidad aparente. No olvidéis sin embargo que, si la 
siembra es de santidad, nunca se pierde; otros recogerán el fruto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Héctor Raynal García, desde Roma, 23-III-1965 (AGP, serie A.3.4, 
650323-4) 


Si te cuesta el trasplante, no es fracaso ninguno, ni humillación, salir de ese país para 
trabajar en otro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328: 
Fuente: san Josemaría 


Mi primogénito [o] mi primogénita. 
 [Era un modo habitual de referirse a los primeros fieles del Opus Dei de cada país.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 328-329: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Richard (Dick) Rieman, el primer norteamericano, desde Roma, 1-IX-
1950 (AGP, serie A.3.4, 500901-10) 


Que seas hombre de oración, mortificado y eucarístico: así serás un buen puntal en esa 
América grande y generosa [...]. El primero: ¿has pensado alguna vez en la gracia de Dios, y en la 
bendita responsabilidad que eso significa? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 24 


Es frecuente que los jardineros o los hortelanos, para que crezcan derechos los árboles 
recién trasplantados, les pongan al lado un rodrigón, un gran palo, grueso, recio, que ni siquiera da 







frutos propios, que no tiene más misión que asegurar el crecimiento y los frutos del árbol pequeño y 
joven. ¡Qué entrega, qué humildad! 


Especialmente los Directores y los sacerdotes han de hacer de rodrigón, y gozarse en la 
vida, en la lozanía y en los frutos de los demás. Hacer de rodrigón con un maravilloso sentido de 
paternidad, para contribuir a que los trasplantados echen raíces y crezcan en Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Venezuela, desde Roma, 14-III-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640314-1) 
 ¡Cómo me gustaría veros, en vuestra propia salsa! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 19 


La mentalidad de mis hijos no será la del emigrante: pues todos van al nuevo país para 
amarlo, para servirlo con abnegación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 329-330: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Odón Moles Villaseñor, desde Roma, 2-V-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570502-3) 


Comprended, disculpad, tratad con delicadeza y con afecto sincero, y continuad sirviendo 
con todas vuestras fuerzas a esa bendita tierra venezolana, que es vuestra nueva Patria, a la vez que 
servís a las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 330, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Chile (entre los que había algunos españoles), desde Roma, 
14-VIII-1952 (AGP, serie A.3.4, 520814-3) 


Debéis procurar ser muy buenos españoles, pero no hacer labor españolista, que es cosa 
política: estáis ahí para ser apóstoles y enraizar la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 330, nota 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Dick Rieman, desde Roma, 3-VII-1961 (AGP, serie A.3.4, 610703-1) 


También a mí me gustaría ir a esas tierras, de las que tanto espero para la gloria de Dios, 
pero si no hay un motivo razonable —ya lo habrá, alguna vez—, no puedo hacer ese viaje sin que se 
resienta la pobreza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Bautista Torelló Barenys (Austria), desde Roma, 5-V-1964 (AGP, 
serie A.3.4, 640505-1) 


Estoy empapelado y muerto de trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 332: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Milán, 25-XI-1949 (AGP, serie A.3.4, 491125-
3) 


Estamos unos días aquí, preparando el arreglo de esta casa, y camino de Austria y 
Alemania, donde vamos a echar una ojeada con vistas a abrir un par de casas también, cuanto 
antes, con la ayuda de Dios. No dejéis de encomendar las cosas que ahora llevamos entre manos, 
porque importan mucho para toda la Obra. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Alemania, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 540601-14). 
“Tedesco” es un italianismo, significa “alemán” 


Tened paciencia, que no se ganó Zamora en una hora: las vocaciones vendrán, firmes y 
abundantes. Pero no se improvisan, y menos con el carácter tedesco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 333, nota 63: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde St. Gallen (Suiza), 30-IV-1955 
(AGP, serie A.3.4, 550430-1) 


¡Cuánta labor nos espera en Suiza! Vamos sembrando de Avemarías todos estos caminos, 
seguros de que comenzarán estos hijos míos pronto su trabajo en esta nación tan estratégicamente 
colocada, desde todos los puntos de vista. También desde el apostólico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Althaus, residencia de Bonn (Alemania), el 2-V-1955; en AGP, 
Sección Expansión Apostólica, Alemania, II/1 


Hijo mío, ¿no te hace ilusión ver la confianza que el Señor ha puesto en nosotros? Parece 
como si hubiera condicionado la fecundidad de la labor a que seamos fieles. ¡Qué responsabilidad 
tan grande tenemos! ¡Y qué sentido de filiación divina, ante esta confianza que Dios nos ha 
manifestado! ¡Qué ilusión al pensar en la cosecha que se aproxima en esta tierra alemana...! 


La Obra huele ya a campo cuajado, a cosa hecha a pesar de que veintisiete años no son 
nada para un ente moral, y menos para una familia que el Señor ha querido promover y que ha de 
durar mientras haya hombres sobre la tierra, para servir a la Iglesia, para extender el reinado de 
Cristo, para bien de las almas, para hacer dichosa a la humanidad, llevándola a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 335: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells (Alemania), desde Roma, 15-IV-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550415-11) 


Si las cosas de Austria se arreglan, yéndose los rusos, será cosa de ir pensando en Viena... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 335: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con universitarios en Roma, 19-III-1967; en “Crónica” 
1967, p. 430 (AGP, biblioteca, P01) 


Yo no mando a mis hijos temerariamente. A donde no os enviarían vuestras madres, yo, 
que os quiero como vuestra madre, no os puedo mandar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Althaus, residencia de Bonn (Alemania), el 30-XI-1955; en AGP, 
Sección Expansión Apostólica, Alemania II/1; y Testimonio de Alfonso Par Balcells (AGP, serie A.5, leg. 
234, carp. 1, exp. 1 [T-04264]) 


Ha acabado la prehistoria de la región alemana y ahora estamos ya en la historia. Hoy 
comienza la historia de la Obra en Alemania. Hoy, 30 de noviembre de 1955, entramos en la 
historia de esta región. No será algo inmediato, repentino. Requerirá algunos meses... esperar. Pero 
vendrá gente, saldremos de Bonn, se comenzará a trabajar en labores más diversas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Viena, 4-XII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551204-2) 







Sigo pensando que es Viena un magnífico enclave para el oriente, y que esos hijos darán en 
estas tierras mucha gloria a Dios Nuestro Señor (...): Un propósito hice hoy, de devoción a la Ssma. 
Virgen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 336-337: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Locarno, 9-XII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551209-1) 


Me siento seguro, al afirmar que Dios Nuestro Señor nos va a dar medios abundantes —
facilidades, personal— para que trabajemos por Él cada día mejor en la parte oriental de Europa, 
hasta que se nos abran —que se abrirán— las puertas de Rusia [...]. 


Haz que digan muchas veces esta jaculatoria: Sancta Maria, Stella orientis, filios tuos 
adiuva! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sus hijos en Roma; en “Crónica” XII-1955, p. 17 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Hijos míos, hacéis mucha falta por el mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells (Alemania), desde Roma, 20-X-1956 (AGP, serie 
A.3.4, 561020-5) 


Ante los acontecimientos que se dibujan en el oriente europeo, rezo y sufro, pensando con 
impaciencia en la labor nuestra ahí y en Austria. 


[Habla de la revuelta que hubo en Hungría en 1956, que quedó aplastatada por la URSS] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde St. Gallen (Suiza), 24-IX-1958 
(AGP, serie A.3.4, 580924-1) 


Muchas cosas buenas de Holanda, Alemania y Suiza. Tan buenas como las de Inglaterra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde St. Gallen (Suiza), 24-IX-1958 (AGP, serie 
A.3.4, 580924-3) 


Tengo muchas ganas de veros, para contaros tantas cosas buenas, también de Holanda, 
donde hemos terminado nuestra prehistoria de los Países Bajos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 338: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
630; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2220 


Conozco Alemania tan bien y mejor que vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Tarjeta postal escrita desde Lausanne a los arquitectos de Villa Tevere; en 
“Crónica” 1970, p. 20 (AGP, biblioteca, P01). 


¡Buena fuente! Abrazos. Mariano. 
 [La imagen que aparecía era la de una fuente. Entonces estaban en curso las obras de 


construcción de Villa Tevere.] 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 339, nota 81: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-IV-1971; en “Crónica” 1981, p. 823 (AGP, 
biblioteca, P01).  


Viena es la única capital donde he visto un monumento a la Trinidad Beatísima. 
[En Viena vio una columna con una inscripción dedicada a la Santísima Trinidad: Deo Patri 


Creatori; Deo Filio Redemptori; Deo Spiritui Sanctificatori, palabras que mandó grabar en el retablo del 
oratorio donde solía celebrar, en Villa Tevere.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 525 (AGP, biblioteca, P04) 


¡Que Santa Lucía le mejore la vista! Usted cree que es de ónix, y es de cielo, porque es una 
manifestación maravillosa de la pobreza que vivimos en el Opus Dei con mucha alegría, con mucho 
amor. Y es una manifestación de la pillería santa de mis hijos, que intentaban que yo no supiera la 
carencia que padecían. 


[Hablando de una taza de loza normal, desportillada, proveniente de un centro en Francia, que 
hay en una vitrina de Villa Tevere, a la que un personaje calificó de magnífica pieza de ónix] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Antonio Galarraga Ituarte, desde Roma, 20-II-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500220-2) 


Estáis poniendo un buen cimiento, y si lo ponéis con alegría, persuadidos de vuestro papel 
de fundadores, con sentido de vuestra responsabilidad, pronto, muy pronto, se dará a esa casa otra 
fisonomía y comenzarán a saborearse los frutos, que ahí —os lo aseguro— si sois fieles, serán 
abundantísimos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 24-I-1950 (AGP, serie A.3.4, 500124-
3) 


Os envié sabiendo a lo que ibais: porque sabía y sé que sois capaces de poner en práctica ese 
hacer poesía divina, de la prosa humana de cada jornada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 341-342: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Antonio Galarraga Ituarte, desde Roma, 5-IV-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540405-6) 


Muy contento, porque se ha roto el hielo y comienzan las vocaciones. No olvidéis, sin 
embargo, que ese ambiente es más difícil que otros de tradición católica. Tened paciencia, si las 
cosas no van deprisa; a mí me parece que se va a buen paso, gracias a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 342: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en el dorso de una fotografía. Cfr. Diario de Netherhall House, 
Londres, 4-5-VIII-1958 (AGP, serie M.2.2, 0285-29) 


Sancta Maria, Sedes Sapientiae, filios tuos adiuva; Oxford, Cambridge, 5-VIII-58. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 343: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Michael Richards, desde Londres, agosto de 1958 (AGP, serie A.3.4, 
580800-3) 







Esta Inglaterra, bandido, è una grande bella cosa! Si nos ayudáis, especialmente tú, vamos a 
trabajar de firme en esta encrucijada del mundo: rezad y ofreced, con alegría, pequeñas 
mortificaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-XI-1958, citada por Álvaro del Portillo en Romana et 
Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super 
vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1642 


Me encontraba hace poco más de un mes en una nación a la que quiero mucho. Allí pululan 
las sectas y las herejías, y reina una gran indiferencia ante las cosas de Dios. Al considerar ese 
panorama me desconcerté y me sentí incapaz, impotente: Josemaría, aquí no puedes hacer nada. 
Estaba en lo justo: yo solo no lograría ningún resultado; sin Dios, no alcanzaría a levantar ni una 
paja del suelo. Toda la pobre ineficacia mía estaba tan patente, que casi me puse triste; y eso es 
malo. ¿Que se entristezca un hijo de Dios? Puede estar cansado, porque tira del carro como un 
borrico fiel; pero triste, no. ¡Es mala cosa la tristeza! 


De pronto, en medio de una calle por la que iban y venían gentes de todas las partes del 
mundo, dentro de mí, en el fondo de mi corazón, sentí la eficacia del brazo de Dios: tú no puedes 
nada, pero Yo lo puedo todo; tú eres la ineptitud, pero Yo soy la Omnipotencia. Yo estaré contigo, y 
¡habrá eficacia!, ¡llevaremos las almas a la felicidad, a la unidad, al camino del Señor, a la 
salvación! ¡También aquí sembraremos paz y alegría abundantes! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en la primera página de una Biblia en inglés, 15-IX-1958, durante su 
estancia en Londres 


Semper ut iumentum, Londini, 15-IX-58 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de despedida de sus hijos de Inglaterra, en el puerto de Dover, 16-IX-
1958 


Sancta Maria, Regina Angliae, filios tuos adiuva! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Londres, 13-VIII-1958 (AGP, serie A.3.4, 
580813-1) 


Yo sólo os digo que pienso que es providencial nuestra estancia en Inglaterra, y que pueden 
salir aquí muchas labores para gloria de Dios. 


Rezad, poned como siempre a Nuestra Madre Santa María por intercesora, y veremos 
grandes trabajos de nuestro Opus Dei realizados en esta encrucijada de la tierra, para bien de las 
almas de todo el mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 346, nota 93: 
Fuente: Testimonio de Juan Antonio Galarraga Ituarte (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 3, exp. 1 [T-
04382]) 


¡Qué mirará! Si va vestido más raro que nosotros. 
[Comentario en Londres, al cruzarse con un tipo con turbante,que se les quedó mirando porque 


iban vestios de clergyman] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 346: 







Fuente: san Josemaría, Telegrama del 22-IV-1959, felicitando a sus hijos de Inglaterra cuando se 
consiguió Grandpont 


Auguroni. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Ely Residence, haciendo a sus hijos en voz alta la acción de gracias al 
Señor, después de la Misa; en “Crónica” 1982, p. 757 (AGP, biblioteca, P01) 


Os ha escogido para comenzar la labor en Irlanda y haceros instrumentos de sus 
maravillas: a pesar de ser tan poca cosa, a pesar de todo, yo también soy un pobre hombre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Londres, animándole a que 
descansasen, 4-IX-1958 (AGP, serie A.3.4, 580904-3) 


[Que diese ejemplo] como lo doy yo a todos mis hijos, pues a descansar me he venido a 
Inglaterra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Londres, 14-VIII-1959 (AGP, serie 
A.3.4, 590814-1) 


Aquí descansamos, trabajamos y rezamos. Rezamos mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Londres, 25-VIII-1959 (AGP, serie A.3.4, 
590825-2) 


Aquí estamos, más bien trabajando que descansando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 350-351: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1962; en “Meditaciones”, vol. II, p. 225 (AGP, 
biblioteca, P06) 


El Padre conoce mejor que nadie los comienzos de la Obra en cualquier país: las 
dificultades, las esperanzas... Por eso os puedo asegurar que todas las Regiones, humanamente 
hablando, se encuentran en mejores condiciones y con más medios que cuando yo hube de empezar 
aquel 2 de octubre de 1928. No os podéis imaginar lo que ha costado sacar adelante la Obra. Pero 
¡qué aventura más maravillosa! Es como cultivar un terreno selvático: primero hay que talar los 
árboles, arrancar la maleza, apartar las piedras..., para después arar la tierra a fondo, echar el 
abono (...). 


Una vez roturada, hay que dejar reposar la tierra, para que se airee bien. Luego viene la 
siembra, y los mil cuidados que exigen las plantas: prevenir las plagas; el temor a que descargue 
una tormenta... Es necesario esperar mucho, trabajar mucho y sufrir mucho, hasta que el trigo se 
encierra en los graneros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 351: 
Fuente: Testimonio de Alfonso Par Balcells (AGP, serie A.5, leg. 234, carp. 1, exp. 1 [T-04264]) 


[Recordando los comienzos en Alemania, cuenta Alfonso Par que, yendo en coche por las calles 
de Colonia con el Padre, en 1957, cuando acababan de visitar la primera residencia de las mujeres de la 
Obra en Alemania, le hablaba minuciosamente de la labor que, cuanto antes, tenían que desarrollar en el 
país. Al terminar de exponer sus proyectos y preguntarle qué le parecía, Alfonso Par, abrumado y 
aturdido ante los muchos obstáculos que preveía, no acertaba a exponer otra idea que las grandes 







dificultades que tendrían que vencer. El Padre no le dejó seguir. Le interrumpió con energía y le dijo:] eso 
ya lo sabía. Pero para eso estás tú; para vencer las dificultades. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 351-352: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), 9-VII-1953 (AGP, serie A.3.4, 530709-
1) 


Roma, 9 de julio, 1953. 
Querido Perico: que Jesús te me guarde. Leí tu carta, y me dio alegría ese espíritu, que se 


identifica con el mío [...]. Si no, no seríamos el Buen Pastor. Pero, de ningún modo te consiento 
hacer ofrecimiento —ese ofrecimiento—, porque el Señor se conforma con tu deseo y... porque para 
nosotros sería muy cómodo seguir ese camino. Hay que morirse viejo, reventado de trabajar y con 
buen humor. 


¿Claro? 
Un abrazo. La bendición de tu 
Padre 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 352-353: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 29-XII-1970) 


¿Sabéis por qué el Opus Dei se ha desarrollado tanto? 
Porque han hecho con la Obra como con un saco de trigo: le han dado golpes, lo han 


maltratado, pero la semilla es tan pequeña que no se ha roto; al contrario, se ha esparcido a los 
cuatro vientos, ha caído en todas las encrucijadas humanas donde hay corazones hambrientos de 
Verdad, bien dispuestos... 


Ha ocurrido lo que ocurre cuando se ponen obstáculos a la labor de Dios. Las aves del cielo 
y los insectos, en medio de los destrozos que ocasionan a las plantas con su voracidad, hacen una 
cosa fecunda: llevan la semilla lejos, pegada en sus patas. A donde quizá no hubiéramos llegado 
nosotros tan pronto, hizo el Señor que llegáramos así, con el sufrimiento de la difamación: la 
semilla no se pierde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Roma, 24-III-1959 (AGP, serie 
A.3.4, 590324-1) 


El Señor y su Madre Santísima bendicen abundantemente su Opus Dei, que de hecho 
trabaja en todo el mundo no dominado por el comunismo; y que pone especial empeño en labores 
que nos ha encomendado la Santa Sede [...]; aunque no olvidan estos hijos y estas hijas que son 
igualmente misioneros en el asfalto de Londres, de Madrid o de París, de Washington o de Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 1 


Nos llaman continua e insistentemente, incluso de los lugares más remotos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 354, nota 111: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1180 


[Refiere Mons. Álvaro del Portillo que el Obispo de Rosario (Argentina), futuro Cardenal 
Antonio Caggiano, pidió en cierta ocasión al Padre que enviase algunos miembros del Opus Dei a su 
diócesis. «Se lo pido por los clavos de Cristo», le decía. Y el fundador le respondió:] Es tan sacerdotal 
la petición de Su Excelencia, que haré todo lo posible por realizarla, aunque no tenemos ni los 
medios ni las personas. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 1 


Aquel mandato imperativo del Señor: id, e instruid a todas las gentes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 102 (3-XI-1930) 


Misiones: no se puede ser cristiano y que el corazón no se vaya tras este apostolado [...]. Si 
yo no supiera que Dios me quiere para su Obra, desde ahora me prepararía, aprendiendo el 
idioma, etc. para ir misionero al Japón, en cuanto me viera libre de mis obligaciones familiares. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 97 (25-X-1930) 


El apostolado entre los extranjeros ahora está muy descuidado. Cuando veo esos grupos de 
chinos, que se encuentran en todas las esquinas de Madrid, vendiendo chucherías [...] ¡se me parte 
el alma! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 


Me parece que a ti eso de los cerezos no te importa mucho, pero haz el viaje cuando quiera 
el obispo. 


[Antes de ir  a Japón para un viaje de reconocimiento] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, marzo de 1958 (AGP, serie 
A.3.4, 580300-3) 


Que el Señor te bendiga —y su Madre Santísima, Stella maris— en tu próximo viaje al 
Japón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 
 Primera carta del Japón. Sancta Maria, Stella Maris. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 357: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Japón, desde Roma, octubre de 1959 (AGP, serie A.3.4, 
591000-1) 


Que Jesús me guarde a esos hijos del Japón. 
Queridísimos: estamos siempre muy junto a vosotros, especialmente en los días del tifón. 
Espero que pronto vayan hermanos vuestros de Estados Unidos: ya es hora. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 358: 
Fuente: Testimonio de Olga Marlin (AGP, serie A.5, leg. 224, carp. 2, exp. 6 [T-08425]) 


¡Nos vamos al Kenia —nos vamos al Japón— para buscar almas para Jesucristo! 
No vais solas porque vais con Cristo, y con Cristo estamos todos. 


 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 358, nota 127: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells (Alemania), desde Roma, 5-I-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550105-3) 


Escribidme todos de largo, porque me encanta leer detalles de vuestro —de nuestro— 
trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Japón, desde Roma, julio de 1960 (AGP, serie A.3.4, 600700-
2) 


Una cariñosa felicitación, por el comienzo de vuestra labor en ese país, y la bendición para 
mis japonesas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 15-VII-1952 (AGP, 
serie A.3.4, 520715-1) 


Bien, tu trato con el Card. Patriarca [...]. Con el trato y nuestros modos, perderá del todo 
las prevenciones. 


[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 6-I-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550106-1) 


Esas anécdotas no tienen demasiada importancia: son transeúntes. 
[Ante algunas contradiccione en Portugal] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 6-I-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550106-1) 


Tened paciencia, llevad con alegría y con silencio esta pequeña contradicción, seguid 
trabajando sin ruido como hasta aquí, y —repito— extremad el respeto y la veneración por ese 
santo señor, conforme a nuestra práctica y a nuestro espíritu. 


[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 18-IV-1956 (AGP, 
serie A.3.4, 560418-6) 


Prevenciones injustas. 
[Ante algunas contradiccione en Portugal] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 363: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Manuel Gonçalves Cerejeira, Patriarca de Lisboa, desde Roma, 30-
IX-1957 (AGP, serie A.3.4, 570930-1) 


Luego de haber leído atentamente y meditado cuanto Su Eminencia Reverendísima me ha 
escrito, he sometido la cuestión enteramente al Consejo General. 


[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 364: 







Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Manuel Gonçalves Cerejeira, Patriarca de Lisboa, desde Roma, 21-
X-1957 (AGP, serie A.3.4, 571021-1) 


El afecto y veneración que por él sentía no habían cambiado, porque el caso presente no es 
cuestión personal sino problema de derecho, que ambos hemos sometido al juicio de la Santa Sede. 


[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 32 


[La finalidad principal del Opus Dei está orientada a la formación de sus miembros;] pero el afán 
de almas propio de su espíritu hace que algunas veces también el Opus Dei, como corporación, 
promueva tareas e iniciativas apostólicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 55 


El fruto mayor de la labor del Opus Dei es el que obtienen sus miembros personalmente, con 
el apostolado del ejemplo y de la amistad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 368: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 599 


Comenzad haciéndola pequeña, para que salga un aguilucho y no un pajarito frito. 
[Ante el comienzo de una labor apostólica] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 369: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Benjamín de Arriba y Castro, desde Londres, 9-VIII-1959 (AGP, 
serie A.3.4, 590809-1) 


[El Instituto de Derecho Canónico de Estudio General de Navarra] será de gran servicio a Dios, 
contribuyendo eficazmente a formar seglares con ideas claras sobre el Derecho Público de la 
Iglesia; y ayudando a las diócesis a preparar celosos sacerdotes, que sepan llevar las tareas de las 
Curias episcopales o las docentes de seminarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 370, nota 168: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José María Bueno Monreal, Cardenal de Sevilla, 17-III-1961 (AGP, 
serie A.3.4, 610317-1) 


Me manifestó el Card. Tardini la voluntad de la Iglesia de erigir el Estudio General de 
Navarra en Universidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 370: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giuseppe Pizzardo, elevando una instancia al Cardenal Pizzardo 
solicitando la erección del Estudio General de Navarra en Universidad, desde Roma, 3-IV-1960 (AGP, 
serie A.3.4, 600403-2) 


[Ya] reúne las condiciones exigidas por la Constitución Apostólica Deus Scientiarum 
Dominus. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 372: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Madrid, 19-X-1960 (AGP, serie 
A.3.4, 601019-1) 







Queridísimos: que Jesús me guarde a esos hijos. Todo muy bien, pero con muchas ganas de 
volver a mi rincón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 373, nota 180: 
Fuente: Mons. Santos Moro Briz, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, pp. 253-254 


[Todavía recuerdo –me parece que lo estoy viendo– el gesto personal y expresivo de D. 
Josemaría, cuando, caminando en la presidencia del espléndido cortejo del profesorado de la Universidad, 
me acerqué a él para manifestarle mi satisfacción y mi alegría; se llevó las manos a la cabeza y me dijo en 
voz baja:] ¡Señor Obispo, ¡qué vergüenza!; ¡qué vergüenza para mí!». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 375, nota 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 27-IX-1963 (AGP, serie 
A.3.4, 630927-1). Se trataba de una revista en la que trabajaban por su cuenta algunas mujeres de la Obra 


Acaban de entregarme el primer número de la revista que hacen esas hijas: lo he cogido con 
ilusión, por muchas razones, y me ha gustado la presentación, los grabados o fotos o como se diga, 
pero te escribo enseguida para que les digas de mi parte que me ha dado la impresión de un plato 
muy vistoso, pero sin sal: podía estar hecha esa publicación por un grupo de paganas. ¿No se 
pueden decir, con gracia femenina, algunas cosas —noticias, comentarios: ¡doctrina!— que se lean 
con gusto y den en el alma? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 375: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 34 


Mido la eficacia de esas labores por el grado de santidad que alcanzan los que trabajan en 
ellas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 375, nota 185: 
Fuente: Testimonio de Ismael Sánchez Bella (AGP, serie A.5, leg. 241, carp. 1, exp. 7 [T-06305]) 


¿Universidad Católica?... ¡Apostólica! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 376: 
Fuente: Testimonio de Eduardo Ortiz de Landázuri y Fernández de Heredia (AGP, serie A.5, leg. 233, 
carp. 2, exp. 1 [T-00171]).  


Y tú, ¿a qué has venido a Pamplona? 
[Para ayudar a levantar esta Universidad.] 
Hijo mío, has venido a hacerte santo; si lo logras, habrás ganado todo. 
[Sucedió en octubre de 1960, cuando era Decano de la Facultad de Medicina (de la Universidad 


de Navarra). Eduardo le habló de sus preocupaciones universitarias. El Padre le hizo esa pregunta] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 377: 
Fuente: san Josemaría, Carta al pro Nuncio Apostólico, Cardenal Antoniutti, desde Roma, 7-IV-1962 
(AGP, serie A.3.4, 620407-1) 


[En carta felicitaba y agradecía al, por entonces, pro Nuncio Apostólico, Cardenal Antoniutti,] la 
afectuosa solicitud y el santo tesón con que ha sabido sacar adelante este asunto. [Y continuaba la 
carta:] No puedo olvidar las dificultades —algunas incomprensiones— que el Sr. Cardenal hubo de 
vencer; pero la alegría del buen éxito las ha compensado muy ampliamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 378: 







Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640614-1) 


Ante tal resistencia por parte del Estado a extraer las consecuencias legales (el 
reconocimiento civil) de un acto solemne de la Iglesia (la erección de la Universidad Católica), me 
fui a España y protesté, primero a Franco y luego, uno tras otro, a todos los Ministros. Las dos 
únicas conversaciones desagradables y tensas fueron las mantenidas con el Ministro Solís, 
Secretario de la Falange y Jefe de los Sindicatos, y, sobre todo, con Castiella. 


[Ante las dificultades que puso el Estado español para firmar el convenio con la Santa Sede sobre 
las universidades erigidas por la Iglesia
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 378-379: 
Fuente: Mons. Enrique Delgado Gómez, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 132 


Señor Obispo: todos los bienes de la diócesis, y todo lo que ustedes pongan aquí, que sea 
para sus sacerdotes. A nosotros no nos dé Vd. nunca nada: ni siquiera el estipendio de una Misa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 379, nota 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta Mons. Abilio del Campo y de la Bárcena, Obispo de Calahorra, desde 
Madrid, 20-X-1972 (AGP, serie A.3.4, 721020-1) 


[A Mons. Abilio del Campo y de la Bárcena, Obispo de Calahorra, que sugirió que las diócesis 
contribuyeran económicamente al sostenimiento de la Universidad si contaban con alumnos que hiciesen 
sus estudios en las Facultades de Teología y Derecho Canónico, le contestaba:] he de manifestar que 
agradezco muchísimo tu estupenda voluntad, pero es criterio constitucional del Consejo el de no 
recabar nunca esa ayuda de las diócesis: lo único que la Universidad y yo mismo deseamos de los 
Revmos. Ordinarios es que recen y hagan rezar por los frutos culturales y apostólicos de los 
Centros de estudios eclesiásticos de la Universidad de Navarra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 381-382: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Gastone Mojaisky Perrelli, Nuncio en Kenia, desde Roma, 4-XI-
1957 (AGP, serie A.3.4, 571104-1) 


Roma, 4 de noviembre, 1957 
Cara Eccellenza, 
ha llegado a mis manos su carta del 26 de octubre pasado, y quiero contestarla 


inmediatamente. 
No puede imaginar hasta qué punto estamos ahora agobiados de trabajo [...]; tampoco 


podemos disponer de todo el personal que sería necesario hasta que pasen unos años más. 
Sin embargo, es tan sacerdotal la llamada de Vuestra Excelencia que es imposible decirle 


que no. Por tanto, como Vuestra Excelencia desea, a finales de enero irán dos hijos míos ingenieros 
—uno de lengua inglesa—, para que sobre el terreno vean con Vuestra Excelencia el modo más 
rápido de comenzar esa labor. Después, cuando vuelvan a dar cuenta al Consejo General, 
procuraremos poner en obra con la mayor rapidez posible el comienzo de esa Facultad de 
Ingeniería, que ojalá sea la base para una Universidad completa. 


La ayuda económica de Propaganda Fide será verdaderamente necesaria, porque estamos 
sobrecargados de obligaciones con tantas labores apostólicas que simultáneamente ha iniciado el 
Opus Dei en tan diversas naciones. 


No se olvide de encomendarnos al Señor, Excelencia. 
Un cariñoso abrazo de su 
affmo. a. in Domino 
Josemescrivá de B. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 383: 







Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2224 


No hay más que una raza, la raza de los hijos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 383, nota 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 3-II-1962 (AGP, serie A.3.4, 
620203-1) 


[Soñaba el Padre con los primeros hombres y mujeres keniatas en el Opus Dei, que serían] 
instrumento para el desarrollo eficaz de nuestro trabajo apostólico en África. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 383, nota 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Kenia, desde Roma, 30-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620430-1) 


¿Cuándo vendrá la primera? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 30 


[En las obras de carácter corporativo,] la tarea no es una labor religiosa ni una labor 
eclesiástica y oficialmente católica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 35 


[Al igual que los miembros del Opus Dei no somos religiosos,] tampoco somos misioneros. 
Nuestra labor apostólica, que realizamos con misión, es la misma en el último lugar de los que 
llaman países de misión, que en las calles asfaltadas de Roma o de Londres, de París o de Madrid, o 
de Nueva York. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Silvestre Sancho, dominico (Rector de la Universidad de Santo Tomás, 
de Manila), 8-XI-1956 (AGP, serie A.3.4, 561108-1) 


Queridísimo P. Sancho: Recibí tu carta, que agradecí de veras, y hubiera sido para mí una 
gran alegría contestarte afirmativamente. Pero, hace un poco de tiempo, he recibido de la Santa 
Sede la indicación de que nuestro Instituto se haga cargo de un territorio misional, y conviene 
esperar porque no sé cuánta gente necesitaremos llevar allí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 386, nota 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Antonio Samoré, desde Roma, 29-XII-1956 (AGP, serie A.3.4, 
561229-1) 


Estamos siempre dispuestos a ir a Yauyos —y a cualquier otro lugar que nos indique la 
Santa Sede—, pero me atrevo a sugerir, con todo respeto, si no sería mejor enviarnos a un 
territorio en el que nadie interprete que atropellamos el trabajo apostólico que han venido 
haciendo otros sacerdotes diocesanos de España. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 386, nota 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francesco Lardone, Nuncio en Perú desde 1953, 31-XII-1956 
(AGP, serie A.3.4, 561231-1) 


Me dolería que en España se pudiera pensar que tratamos de desplazar a la diócesis 
mallorquina. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 386-387: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 15 


Empieza por lo que tiene a su alcance, por el quehacer ordinario de cada día, y poco a poco 
extiende en círculos concéntricos su afán de mies: en el seno de la familia, en el lugar de trabajo; en 
la sociedad civil, en la cátedra de cultura, en la asamblea política, entre todos sus conciudadanos de 
cualquier condición social sean; llega hasta las relaciones entre los pueblos, abarca en su amor 
razas, continentes, civilizaciones diversísimas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 387: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas, diciembre de 1956 (AGP, serie A.3.4, 561200-2) 


[Que] el nuevo año —con vuestra fidelidad, que es felicidad— se colme de vocaciones y de 
obras apostólicas, de caridad, en todas las latitudes de la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 388-389: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Yauyos (Perú), desde Roma, 30-I-1958 (AGP, serie A.3.4, 
580130-1) 


París, 30 de enero, 1958 
Queridísimos Ignacio y todos: que Jesús me guarde a esos hijos de Yauyos. 
¡Cuánto deseo tenía de escribiros! Pero ya os han ido comunicando cómo, entre 


enfermedades y labor inaplazable, resultaba casi imposible llenar una cuartilla. 
Estoy especialmente pendiente de vosotros: os encomiendo, os hago encomendar, os 


acompaño y me pongo orgulloso de vosotros. 
No se me ocultan las dificultades de esa tarea de roturación: tratamos de que, cuanto antes, 


vayan otros hermanos vuestros hasta que seáis veinte y el Prelado. No se dejarán de poner los 
medios y estoy seguro de que superaremos todas las metas. 


Sed hombres de oración, cumplidme las Normas. Estad siempre alegres y optimistas. 
Comed, dormid, atendeos unos a otros, obedeciendo con espíritu sobrenatural a vuestro Prelado. 
Sed sinceros, vivid la práctica bendita de la corrección fraterna. Y no olvidéis que este pobre 
pecador, que es vuestro Padre, os presenta cada día al Señor y a Nuestra Madre Santísima Santa 
María como las primicias del trabajo misional, que ahora se continuará en Nairobi y en Osaka. ¡Un 
mar de Amor sin orillas! 


Con toda el alma, os bendice y os abraza y os quiere vuestro Padre 
Mariano. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Ignacio María de Orbegozo y Goicoechea y a sus hijos de Yauyos 
(Perú), desde Roma, 17-III-1959 (AGP, serie A.3.4, 590317-1) 


Siempre os tengo presentes en mi oración, y deseo ayudaros a vencer en las mil pequeñas 
cosas heroicas, que nunca nos faltan a los hijos de Dios en su Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 390: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Yauyos (Perú), desde Roma, 14-X-1959 (AGP, serie A.3.4, 
591014-1) 


Que Jesús me guarde a esos hijos de Yauyos. 
Queridísimo Ignacio: tu carta por el 2 de octubre me dio tanta alegría. Yo os sigo —os 


acompaño— siempre, en vuestra labor sacerdotal, en vuestras anécdotas que me dan envidia, en 
vuestra aparente soledad. ¡Cuánto rezo por vosotros! [...]. 


A todos y a cada uno de esos hijos, que me gustaría verles despacio y charlar. Espero que el 
Señor me dé esa alegría cuanto antes: yo también tengo corazón y pulmones para Yauyos. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 390-391: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Ignacio María de Orbegozo y Goicoechea (Perú), desde Roma, 16-
II-1960 (AGP, serie A.3.4, 600216-2) 


Cada vez que llega una carta tuya, la leo y la releo: porque me llena de alegría saber de 
vosotros. ¿Van acomodándose al ambiente esos hijos que han llegado últimamente? 


Os encomiendo cada día, y pido especialmente por esos niños que estáis preparando: ya 
sueño con las vocaciones sacerdotales, para la Prelatura de Yauyos, salidas de entre esos inditos. El 
trabajo quizá no será fácil, pero veo que es acertadísimo y, al fin, fecundo para el porvenir religioso 
de esas tierras. 


¿Descansáis lo necesario? Que no dejen de dormir y de comer normalmente: otra cosa no 
puede producir bienes, ni espirituales. 


Cumplidme las Normas y estad siempre alegres, contentos: no os sintáis nunca solos, 
porque —consummati in unum!— todos estamos, con el corazón y con nuestras oraciones, en 
Yauyos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 20 


No está en nuestras manos ceder, cortar o variar nada de lo que al espíritu y organización 
de la Obra se refiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 342 (20-X-1931) 


Jesús: que tu Obra no se aparte nunca de su fin: maldice desde ahora, Señor, a quien 
intente —inútilmente, desde luego— torcer el curso que Tú vienes señalando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 642 (9-III-1932) 


¡Oh, Señor! ¿Por qué me has buscado a mí —que soy la negación— habiendo tantos 
hombres santos, sabios, ricos y llenos de prestigio? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1287 (3-X-1935) 


¿Seguirías trabajando por sacar la Obra adelante, aun a costa de tu hacienda y de tu honor, 
y de tu actividad profesional, poniendo, en una palabra, toda tu vida en el servicio de Dios en su 
Obra? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en Roma de julio de 1958; en “Crónica” 1971, p. 13 
(AGP, biblioteca, P01) 


Hijos míos, os tengo que hacer una consideración que, cuando era joven, no me atrevía ni a 
pensar ni a manifestar; y me parece que ahora debo decírosla. En mi vida, he conocido ya a varios 
Papas; cardenales, muchos; obispos, una multitud; ¡Fundadores del Opus Dei, en cambio, no hay 
más que uno!, aunque sea un pobre pecador como soy yo; bien persuadido estoy de que el Señor 
escogió lo peor que encontró, para que así se viera más claramente que la Obra es suya. Pero Dios 
os pedirá cuenta de haber estado cerca de mí, porque me ha confiado el espíritu del Opus Dei, y yo 
os lo he trasmitido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 395: 







Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]). 


Hijas mías esto es verdad. Por eso, todos los días, postrado en tierra, rezo el salmo Miserere. 
[Cuando dos mujeres de la Obra comentaron a san Josemaría que Mons. Pedro Altabella les 


comentó que no se daban cuenta cabal de lo que representaba el fundador, y que llegaría un momento en 
que el nombre de Josemaría Escrivá de Balaguer se oiría hasta el último rincón de la tierra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 395: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3029 


No es obra mía, ¡es de Dios, y solamente de Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 396: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6899 


En la Obra todo es de Dios, nada es mío, pero teniendo en cuenta que Dios, para hablar a 
los hombres, se sirvió incluso de la burra de Balaam. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 9-VII-1967; en “Crónica” 1971, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P01) 


De ordinario, en muchas instituciones, cuando desaparece el fundador sobreviene una 
especie de terremoto. (...). Yo no tengo ninguna preocupación: en el Opus Dei no ocurrirá así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con los alumnos del Colegio Romano, 10-III-1956; 
refiriéndose a sus hijos 


¡Mira qué biblioteca! ¡Éstas son mis obras! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 397, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” X-1955, p. 46; y 1975, p. 1617 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Los monumentos que quiero dejar sois vosotros, hijos míos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2279 


Soy el Fundador y sé lo que el Señor me ha pedido. Si delegara y abandonara mi 
responsabilidad, me jugaría el alma y el Señor me pediría cuenta muy estrecha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1690 


Yo tengo el encargo de defender lo que le corresponde al Señor, aunque sea a costa de mi 
vida, porque en esta tarea me ha pedido que la emplee. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: Declaración de Javier de Ayala Delgado, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7600 


[Tuvo que resolver] un montón de imposibles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en el oratorio de Pentecostés, Roma, 2-X-1962; en “En 
diálogo con el Señor”, p. 58 (AGP, biblioteca, P09) 


La incomprensión más brutal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1699 (10-X-1932) 


[Nunca dudó] de la divinidad de la Obra, ni de su realización. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 48 (16-VI-1930) 


Vendrán muchos: ¡Dios lo hará! 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1725 (22-VI-1933) 
 Padre, maestro y guía de santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡Cómo os quiero a todos, hijos míos! Cara a cara no me atrevo a decíroslo. Os quiero con 
toda mi alma, os quiero más que vuestros padres, aunque no os haya visto nunca. Este cariño que 
os tengo, hijos, no es caridad oficial, seca; es caridad verdadera y cariño humano sensible porque 
sois mi tesoro. Cuando lleguéis a viejos, contad que el Padre os quería así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
677 


Cuando seamos miles de personas, de todo el mundo, ¿nos querremos igual?, ¿querré yo a 
mis hijos tanto como los quiero ahora, que son pocos? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
677 


Tengo la alegría de deciros que mi cariño por vosotros es tan intenso como entonces, 
aunque ahora seáis millares, y que amo a cada uno de mis hijos como si fuera el único, con toda mi 
alma. El Señor, que ha agrandado mi corazón y lo ha hecho capaz de toda esta maravilla, dilatará 
también vuestros corazones, si no os apartáis de Él. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 


[Vivía] con la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para realizarla [su paternidad 
espiritual sobre sus hijos]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué, Consiliario de Colombia, desde Londres, 4-IX-1958 
(AGP, serie A.3.4, 580904-3) 


En esa temporadica, despreocúpate de todas las cosas de gobierno de tu Región, duerme 
bien, come, descansa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 400: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 


Gracias a Dios. Diles de mi parte que nos han tenido todo el tiempo con los brazos en cruz, 
rezando por ellas, para que no les pasara nada. Que no lo vuelvan a hacer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 401: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


[Cierto día en que el Padre parecía estar muy cansado, un hijo suyo, que era médico, le dijo: 
Padre, lo que tiene que hacer es procurar dormir.] 


 Si durmiera es que no os querría. Es el cariño lo que me quita el sueño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Madoz Montoya, desde Roma, 2-V-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570502-2) 


Querido Quinito: que Jesús te me guarde. 
¿Quién te quiere a ti, bandido, más que el Padre? En la tierra nadie. ¿Está claro? 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Michael Richards, desde Roma, 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640510-3) 


Querido Michael: que Jesús te me guarde. 
Te llamé granuja en mi carta anterior, pero me quedé corto, borrachón. ¡Viva el Jerez! 


Ahora, en serio: déjate cuidar, así te pondrás fuerte antes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Os quiero porque sois hijos de Dios, porque habéis decidido libremente ser mis hijos, 
porque tratáis de ser santos, porque sois muy fieles y muy majos: todos mis hijos lo son. Os quiero 
con el mismo cariño que sienten vuestras madres: con vuestros cuerpos y vuestras almas, con 
vuestras virtudes y vuestros defectos. 


Hijos míos, ¡me da mucha alegría hablaros así! Cuando os vea por ahí no seré capaz de 
hacerlo, y os confieso que a veces tengo que forzarme para no enternecerme, para no dejaros el 
recuerdo de unas lágrimas, para no repetiros que os amo tanto, tanto... Porque os quiero con el 
mismo corazón con que amo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y a la Virgen Santísima; con el 
mismo corazón con el que quise a mi madre y a mi padre. Os quiero como todas las madres del 
mundo juntas: a todos igual, desde el primero hasta el último. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Alonso Pacheco, desde Londres, 14-VIII-1961 (AGP, serie A.3.4, 
610814-1) 


Sigo con el corazón y la cabeza en medio de vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 403: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6898 


¿Qué hubiera hecho yo sin vosotros? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 12 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Siento la urgente necesidad de todos vosotros; cada uno sois mi fortaleza. Tanto es así que, 
cuando hago la oración, os presento muchas veces al Señor con orgullo, como presentan las madres 
a sus hijos, y siempre tengo que decir: Señor, no me mires a mí, ne respicias peccata mea!... 


Yo, Señor —añado—, debería estar como un gusano delante de Ti, con la boca pegada al 
suelo; pero mira a mis hijos, mira la maravilla de estos hijos, de estas hijas, que te dan su juventud, 
su corazón limpio; mira sus virtudes... Me enjoyo con vuestra entrega diaria, hijos míos, y así me 
encuentro con una cierta autoridad para hablar con Nuestro Señor. ¿Veis?, éstos son mis poderes: 
vuestra entrega. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 9 (AGP, 
biblioteca, P01) 


El corazón se me apega a mis hijos; no lo oculto y creo que lo notáis, pero es algo que me 
lleva a Dios: vosotros me empujáis a ser más fiel, y yo deseo ser siempre más fiel, también por 
vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 23-VI-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640623-2) 


Aquel “Padre, le queremos mucho”, que me escribe un minero, añadiendo más o menos “no 
se ponga triste, no sufra”, me ha llegado al fondo del corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 12 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cuando el Señor me haya llamado a su presencia, casi todos vosotros —es ley de vida— 
seguiréis en la tierra. Acordaos entonces de lo que os decía el Padre: os quiero mucho, mucho, con 
locura, pero os quiero fieles. No lo olvidéis: sed fieles. Os querré también cuando haya ya dejado 
este mundo para ir, por la misericordia infinita del Señor, a gozar de Dios. Tened la seguridad de 
que entonces os querré más aún. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 404: 
Fuente: Declaraciones de Teresa Acerbis, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4997; 
Blanca Fontán Suanzes, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 







Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 6955; Joaquín Alonso 
Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4840 


Hijas mías, os quiero mucho, pero os quiero santas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 405: 
Fuente: Declaración de Francisco Vives Unzué, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7458 


Hijos míos, ¿sabéis por qué os quiero tanto?... Porque veo bullir en vosotros la Sangre de 
Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 405: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3614 


[Sufría] antes, durante y después [de la corrección que debía hacer a un hijo suyo]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 405, nota 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Parodi y Emilia Ramírez Pastor (padres de Pedro Casciaro 
Ramírez), 30-VII-1954 (AGP, serie A.3.4, 540730-1) 


Ese Pedro es un sol; trabaja maravillosamente y, como es tan pillo, sabe explotar muy bien, 
hasta conmigo, esa gracia y esas virtudes humanas que Dios le ha dado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 406: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1336 


[Si no corrigiera, significaría que] no amo ni a Dios ni a vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 406, nota 48: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3102 


Como padre y como madre tengo obligación de corregir, de ayudar, y os aseguro que no me 
falta la más plena comprensión con la persona equivocada. Pero si no me preocupara de que 
rectificasen, no les querría bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 


[Obedecer, no consiste en algo mecánico, o en un dejarse ir a ciegas, yerto como un cadáver, 
porque] a los muertos los sepultamos piadosamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407, nota 50: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 9-XI-1964; en “Crónica” IX-1966, p. 48 (AGP, 
biblioteca, P01) 


En el Opus Dei, hijos míos, obedecemos con la cabeza y con la voluntad; no como cadáveres. 
Yo con cadáveres no voy a ninguna parte; los entierro piadosamente. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 38 


Moderad vuestro genio y no decidáis cuando estáis cansados o de mal humor. Si habéis 
sufrido, no queráis hacer sufrir a los demás, porque bastante nos mortificamos unos a otros sin 
pretenderlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407, nota 52: 
Fuente: Testimonio de Jesús Urteaga Loidi (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 2, exp. 1 [T-00423]); también 
Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4840 


No me importa que coman sardinas. Pero no consiento que la casa huela a sardinas.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 408: 
Fuente: Testimonio de Rosalía López Martínez (AGP, serie A.5, leg. 223, carp. 1, exp. 1-6 [T-07918]) 


Hijas mías, si ahora tenéis miedo, ¿cómo os podré mandar dentro de poco a África, al 
Congo... a cualquier sitio? No, hijas mías, sed fuertes y dormid cada una en su habitación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María José Escrivá de Balaguer García-Herrero, desde Roma, 25-V-1965 
(AGP, serie A.3.4, 650525-3) 


Para mamá, papá (las señoras debéis ir delante), y para cada uno de tus hermanos, tantos 
besos. Para ti, además, un abrazo y una cariñosa bendición de Josemaría. 


Te envío una medalla muy bonita. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 409-410: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 


Yo quiero a mis hijas más que una madre, aunque no las haya visto nunca. Pero si yo no 
hubiera gritado, la Obra no hubiera salido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 410: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3094 
 Ir al paso de Dios aunque haya de dejar la vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 410: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3096 


No creo en las últimas veces. ¡La última ha sido ya! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 410: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3214 


Me gustaría no ser del Opus Dei, para pedir inmediatamente la admisión, ser el último y 
pasarme la vida obedeciendo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 410-411: 







Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
976 


Todos los hijos míos tienen un medio que arranca del Evangelio, que es la corrección 
fraterna. Por ese procedimiento, los demás, aunque les duela, y tengan que vencerse ellos y los que 
la reciben, y tengan que ser humildes y mortificados, tienen un medio de santidad maravilloso. ¿Y 
yo que soy un pobre hombre, y los que me sigan a mí, que serán mejores que yo, pero también unos 
pobres hombres, no vamos a tener ese medio de santidad? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 411: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7565 


Aquí mandas tú. 
[Cuando estaba en una Región, se lo decía al Consiliario] 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 411: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3211 


[Pedía que los Custodes se le hicieran las advertencias necesarias] sin dejarme pasar nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Alejandro Cantero Fariña, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6687; Pedro Casciaro Ramírez, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
6355 


No soy un río que no puede volverse atrás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6899 


Rectificar quita lo agrio del alma. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4421 


[Rectificar no es] una humillación de la inteligencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 414: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3239 


Necesito y agradezco desde el fondo del alma cualquier luz para corregir, para mejorar, 
para cambiar lo que haya decidido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413, nota 70: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Francia, desde Roma, 5-XII-1963 (AGP, serie A.3.4, 631205-
1) 


Me siento en deuda con la douce France, y pienso que puedo tenerle un especial cariño... y 
manifestarlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Casimiro Morcillo, desde Roma, 14-IV-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560414-2) 


Bien sabes tú, después de tantos años de trato constante y fraternal, que soy hombre de paz 
y que debo al Señor un buen humor imperturbable y la carencia de bilis más absoluta. No puedo, 
por tanto, reñir con nadie. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416, nota 75: 
(No se cita la fuente) 


[No era raro ver al Padre con la cabeza entre las manos, pensativo, repasando cosas pendientes y 
exclamando: ] ¡No sé cómo no me estalla la cabeza! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416, nota 76: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3088 


El Señor se ha servido también de mi “caratteraccio” para sacar adelante el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos (Vicario de la archidiócesis de Madrid), 
desde Madrid, 26-IV-1934 (AGP, serie A.3.4, 340426-1) 
 (Ocultarse y desaparecer es) la clara Voluntad de Dios sobre mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416, nota 78: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 1 


He procurado ir al paso de Dios, con mansedumbre y con naturalidad, sin ninguna nota 
triunfal, avasalladora; teniendo por lema esconderme y desaparecer, para que se viera sólo la 
acción de Dios en las almas y en su Iglesia Santa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 98 
 Las locuras —las sinrazones— de los santos, ni son locuras ni anormalidades: son modos 
razonables de obrar Dios en las almas, según el tiempo, según las circunstancias sociales de cada 
época, según las peculiares necesidades de su Iglesia y de la humanidad en cada momento de la 
historia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 73 


Hemos de convencernos de que los santos —nosotros no nos creemos unos santos, pero 
queremos serlo— resultan necesariamente unas personas incómodas, [porque] con su ejemplo y con 
su palabra son un continuo motivo de desasosiego, para las conciencias comprometidas con el 
pecado. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418, nota 82: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 (15-VII-1931) 


Los santos resultan incómodos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, nn. 3097 
y 3265 


El que no esté decidido a ser santo de verdad, que se marche. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 74 


[El santo es incómodo;] pero eso no significa que haya de ser insoportable. Su celo nunca 
debe ser un celo amargo; su corrección nunca debe ser hiriente; su ejemplo nunca debe ser una 
bofetada moral, dada en la cara de sus enemigos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 419: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 10-XI-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641110-2) 


Muchas veces pienso que Dios, Nuestro Señor, se divierte también con nosotros: mete en 
nuestro corazón deseos de santidad... y resulta que los santos han sido siempre o casi siempre un 
estorbo, personas... incómodas, tozudas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 419: 
Fuente: Declaración de José López Ortiz, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5312 


Yo no sé por qué vienen a verme, si soy un cura gordo e insignificante. Vienen a ver al 
bicho, a ver si hago milagros: ¡qué voy a hacer milagros! ¡qué historia es ésta de que hago milagros! 
Ocurren cosas que la gente estima que salen de lo normal; pero son cosas corrientes. Y si el Señor 
quiere hacer algo fuera de lo normal, es el Señor quien lo hace; no yo, no este cura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 4 


Soy enemigo de lo que se sale de la normalidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2) 
 Ya sabéis que no me gusta vivir de la imaginación. ¡Las cuatro patitas en el suelo!, para 
servir a Dios de veras, bien pendientes de Él por otra parte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Roberto Salvat Romero, desde Roma, 20-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640220-1) 


¡Justamente suceden estas pequeñas cosas, que luego se superan con caridad —in omnibus 
caritas!— y que son las que nos han de hacer santos! Si no fuera así, esta vida de los hijos de Dios 
en su Opus Dei en la tierra, sería ya un cielo. Y no puede ser: el cielo nos lo tenemos que ganar 







aquí, a fuerza de esas pequeñas cosas de la vida diaria. ¿Quién nos va a santificar, el Preste Juan de 
las Indias? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 420-421: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2864 


Se puede hacer un regalo a una persona dando el encargo a la tienda, por teléfono; a través 
de otra persona, o yendo personalmente a comprarlo. Aquel que recibe el regalo, quizá no sabrá 
qué procedimiento se ha seguido, pero evidentemente el afecto y el interés del que regala es distinto, 
según esas circunstancias. Dios ve nuestras intenciones: ¡no se trata de cumplir, sino de amar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 421: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 


Se trata de acariciar a Dios que nace en nuestras manos, preparando las especies para que 
Él baje. 


[Sobre su deseo de que sus hijas preparasen algún día la materia para celebrar la Misa –pan y 
vino– cultivando vides y trigales]. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 421: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 


Perdóname, Jesús, porque no te había saludado con el corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 422: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2865 


Endiosarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2498 


[Vivir el sentido de la filiación divina para los fieles del Opus Dei se traduce] en un deseo 


ardiente y sincero, tierno y profundo a la vez, de imitar a Jesucristo como hermanos suyos, hijos de 
Dios Padre, y de estar siempre en la presencia de Dios. Filiación que lleva a vivir vida de fe en la 
Providencia y que facilita la entrega serena y alegre a la divina Voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 6-X-1968; en “Crónica” 1971, p. 9 (AGP, 
biblioteca, P01) 


De pocas cosas puedo ponerme de ejemplo. Sin embargo, en medio de todos mis errores 
personales pienso que puedo ponerme como ejemplo de hombre que sabe querer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423, nota 100: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 20 


[El trabajo] al ser Opus Dei, es también oración: por eso no podemos decir que un hombre 
que viva el espíritu del Opus Dei es activo o contemplativo; porque la acción es contemplación y la 
contemplación es acción, en unidad de vida. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423, nota 100: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3909 


[El objetivo de la formación ascética que daba el fundador a sus hijos no era otro que el hacer de 


ellos] contemplativos en medio del mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 424, nota 101: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 24 


[Aconseja a los directores de la Obra que practiquen una cortesía que es muestra de educación 
humana y también de finura espiritual, porque es caridad de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 


Todo el mundo ha sufrido en esta vida. Es de mal gusto que una persona hable de sus 
sufrimientos, y puede perder el mérito espiritual, si lo tuviera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 425, nota 107: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2646 


[El fundador estaba persuadido de tener un Arcángel ministerial, por lo que comentaba:] No está 


dicho en ningún sitio que los sacerdotes tengan un Arcángel ministerial, pero yo se lo pido al Señor 
con tanta fe, y he acudido con tanta devoción a mi Arcángel ministerial que, si no lo tenía, estoy 
seguro de que el Señor me lo habrá concedido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 647 (11-III-1932) 


Yo no tengo la pretensión de que los Ángeles me obedecen. Pero tengo la absoluta seguridad 
de que los Santos Ángeles me oyen siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 427: 
Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, 
nn. 3238 y 3237; y Mercedes Morado García, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
6937 


[Esto quería que grabasen sobre su tumba: Peccator; y añadía sus razones:] porque eso soy y eso 
es lo que siento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 427: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2559 


Javi, ¡acuérdate toda la vida!: el único medio que hemos tenido en el Opus Dei, y que 
tendremos siempre, es la oración. ¡Rezar!, ¡rezar siempre!, porque aunque parezca en algún 
momento que contamos con todos los medios humanos, ¡no los tenemos! Ésta es la única esencia del 
Opus Dei: la oración. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 


Pues lo que estamos haciendo ahora, ¿qué es sino oración? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428: 
Fuente: Declaración de Mercedes Morado García, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6929 


Yo, mientras he estado con estos papeles, he tenido mi mente y mi corazón junto al 
sagrario; y esto es lo que hago habitualmente desde mi lugar de trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2865 


Hemos de divinizar nuestra vida, hemos de endiosarnos, meternos enteramente en el amor 
de Dios, para que actúe a través de cada uno de nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428, nota 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” III-1961, p. 16 (AGP, biblioteca, P01) 


Yo de muy buena gana me gastaré y me desgastaré hasta agotarme por vuestra alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y Gloria García-Herrero Ruiz, desde 
Elorrio, 18-VII-1964 (AGP, serie A.3.4, 640718-1) 


Tengo mucho trabajo —el trabajo, en nuestro Opus Dei, es una enfermedad endémica e 
incurable— y necesito que recéis por mí, para que pueda sacar toda la labor adelante con garbo; y 
ser bueno, fiel y alegre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429, nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 14 


[El trabajo en el Opus Dei lo definió como] una enfermedad crónica, contagiosa, incurable y 
progresiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 95 


En la Obra no nos podemos permitir el lujo de estar enfermos, y suelo pedirle al Señor que 
me conserve sano hasta media hora antes de morir. Hay mucho que hacer, y necesitamos estar bien, 
para poder trabajar por Dios. Tenéis, por eso, que cuidaros, para morir viejos, muy viejos, 
exprimidos como un limón, aceptando desde ahora la Voluntad del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429, nota 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 11 


Muchas veces pienso que sería una comodidad morirse pronto. No deseo la muerte: 
debemos desear vivir muchos años, y trabajar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 430: 







Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1968, p. 30; y 1975, p. 767 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Dios sabe más, no es un cazador furtivo al acecho; es como un jardinero, que cuida las 
flores, las riega, las protege; y sólo las corta cuando están más bellas, llenas de lozanía. Dios se lleva 
a las almas cuando están maduras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 430: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 5 


Recé tanto, que puedo afirmar que todos los sacerdotes del Opus Dei son hijos de mi 
oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Castello di Urio, 18-VIII-1968; en “Crónica” 1973, p. 129 
(AGP, biblioteca, P01) 


[En la pasión del Señor] poner nuestras espaldas cuando le azotan, ofrecer nuestra cabeza a 
la corona de espinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación dirigida a los alumnos del Colegio Romano de la Santa 
Cruz, el 21-XI-1954; cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 18 (AGP, biblioteca, P09) 


Para facilitar la oración, conviene materializar hasta lo más espiritual, acudir a la 
parábola: la enseñanza es divina. La doctrina ha de llegar a nuestra inteligencia y a nuestro 
corazón, por los sentidos: ahora no te extrañará que yo sea tan aficionado a hablaros de barcas y de 
redes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 436: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]).  


¡Qué mujer  
[Se refiere a la samaritana. Al terminar la misa, explicó al que le ayudaba su admiración por 


aquella mujer que, a pesar de sus miserias, es una de las pocas personas que reconocen al Mesías y se 
lanza a ser proselitista.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 437: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Proceso del Tribunal de la Archidiócesis de Madrid 
sobre la vida y virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid 1984, folio 1421 


Así habéis de ser todos vosotros, árboles de primera línea, que se desgastan protegiendo a 
los demás árboles de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 438, nota 142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 13-III-1955; en “Meditaciones”, vol. II, p. 51 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Pero ¿no le habéis oído tratar también de ovejas y de rebaños? ¡Y con qué ternura!, ¡cómo 
goza al describir la figura del Buen Pastor! [...]. El Opus Dei es también un rebaño de Cristo, con su 
Buen Pastor y sus ovejas. En la Obra habrá siempre un Padre que podrá decir: cognosco oves meas 
et cognoscunt me meae, conozco a mis hijos y mis hijos me conocen a mí. Porque el Buen Pastor, en 
el Opus Dei, será perpetuamente el que presida: el Padre, sea quien sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 440 y nota 147: 







¡Josemaría no está contento de Josemaría! 
Josemaría, te he engañado otra vez. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 440, nota 147: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 2-II-1955; en “Crónica” II-1955, p. 27 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Josemaría, ¡sé fiel! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1974, p. 950 (AGP, biblioteca, P01) 
 ¿Cabe alegría mayor que la de saberse amado de esta manera por el Creador de los cielos y 
la tierra? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 42 


El encuentro de Dios con cada hombre es inefable e irrepetible. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 442-443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-IV-1968; en “Crónica” 1968, p. 450 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[La vocación] es algo tan hermoso como enamorarse [...]. Hay que dar el corazón indiviso, 
entero, porque el corazón se apega. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 31-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 464 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡Qué bonito es dar el corazón a Dios cuando se tienen quince años! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-XII-1973; en “Crónica” 1974, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P01) 
 Yo soy loco de atar, pero a lo divino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-XII-1973; en “Crónica” 1974, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Nosotros debemos ser Cristocéntricos: poner a Cristo en el centro de nuestra vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 6-X-1968; en “Crónica” 1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[En alguna ocasión se puso como] ejemplo de hombre que sabe querer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 29-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 45 (AGP, biblioteca, P04) 







Dios no nos pide cosas deshumanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Statuta, n. 80, § 2 


[De aquella profunda unidad de vida, le nacía] la necesidad y como el instinto sobrenatural de 
purificar todas las acciones, de elevarlas al orden de la gracia, de santificarlas y de convertirlas en 
ocasión de unión personal con Dios, para cumplir su Voluntad, y en instrumento de apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a monjas de clausura, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 109 (AGP, biblioteca, P04) 


[Pertenecía don Josemaría a ese género de] almas contemplativas que llevan su celda en el 
corazón, y que recorren los caminos todos de la tierra para hacerlos divinos, santificando el 
trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 44 (VI-1930) 


Buscando luz, para resumir las actividades de los miembros, parece que el Señor me ha 
hecho vislumbrar un chispazo: No es —desde luego: ya me doy cuenta— no es una cosa definitiva, 
una iluminación, sino un rayito de claridad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 (2-X-1931) 


La iluminación sobre toda la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475 (12-XII-1931) 


Pasó más de un año sin que Jesús hablara, para probar, con evidencia, que su borrico [se 
refiere a sí mismo] era sólo el instrumento... y ¡un mal instrumento! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179 (20-III-1931) 


La renovación de aquella corriente espiritual de divina inspiración, para la Obra de Dios, 
perfilándose, determinándose lo que Él quería. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 60 (16-VI-1930) 


Dios iluminará a su hora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450-451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 60 y 61 (16-VI-1930) 


Parece que me preocupa el sostenimiento de las Obras y que no tengo suficiente confianza 
en la divina Providencia. No es así. ¡Tantas veces he tocado esa Providencia amorosísima! Pero, no 
hay que tentar a Dios [...]. 


Hay obras de celo pequeñas, de poco gasto de dinero, que no llegan a perfección, porque la 
fe, que dicen tener en la Providencia, no es tal: es empeñarse en obligar a Dios a hacer milagros sin 
necesidad. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 61 (16-VI-1930) 


Poner todos los medios que emplearíamos en otro negocio, (junto con la Oración y la 
Expiación). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475 (12-XII-1931) 


[Fue] anotando y perfilando la Obra [siguiendo las luces de Dios]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 14 (13-III-1930) 


[Veía el fundador a los hombres y mujeres de la Obra] –unos y otras–, [tratando de] inmunizar 
de corrupción a la sociedad entera. [Pero con la alegría de perfeccionarla, sanearla y lavarla de lacras. 
Y la imaginaba como un paciente que volvería a la salud de Cristo sometiéndole a un moderno y eficaz 
tratamiento; esto es], mediante inyecciones intravenosas, que serán ellos mismos [hombres y mujeres], 
incorporándose [...] en el torrente circulatorio de cada clase social. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 452, nota 189: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 42 


Somos una inyección intravenosa, puesta en el torrente circulatorio de la sociedad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 452, nota 190: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 12 (13-III-1930) 


[En una anotación del 13 de marzo de 1930, hablando del apostolado de las mujeres de la Obra de 
otros países y de distinta lengua, apunta la posible creación de un centro docente, de una] Academia de 
lenguas vivas que, como las otras empresas, pague al Estado sus impuestos, y en la que las alumnas 
todas paguen también. Nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Gastone Mojaisky Perrelli, Nuncio en Kenia, desde Roma, 16-XI-
1957 (AGP, serie A.3.4, 571116-1) 


El Opus Dei es —debe ser siempre—, en la selva africana y en el asfalto de las grandes 
ciudades, eminentemente misionero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 1 


Quiso el Señor desde el primer momento que su Obra tuviese entraña católica, universal. Y 
en cumplimiento de nuestra misión divina —sin que podamos ni queramos llamarnos misioneros—, 
hemos de llegar a todos los países y a los hombres de toda raza, lengua y condición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 9 (marzo de 1930) 


Hágase un convenio con el Sr. Cura —gratificándole de manera digna y espléndida— para 
que vaya diariamente, a hora fija, a la Casa de la Obra. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 8 (marzo de 1930) 


Haya capellanes bien pagados [y explica]: sean estas capellanías verdaderamente congruas, 
y así podrá escogerse personal bien formado, en todos los sentidos). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 11 (marzo de 1930) 


Sean espléndidas con el Señor: muchas velas de buena cera, mucha riqueza en la Custodia y 
ornamentos, mucho fervor, mucha oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 5 (marzo de 1930). Palabras en relación a las ceremonias 
litúrgicas 


Haya virilidad, arte, puntualidad, devoción seria y recia: seguro estoy de que responderán 
los hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 252 


Mucha luz eléctrica, en el retablo y hasta en el tabernáculo de la Exposición. Bambalinas y 
teloncillos de teatro provinciano. Floripondios de papel y trapo. Imágenes relamidas, de pasta flora. 
Puntillas y primores mujeriles, en las albas y en los manteles. Cacharros feísimos... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 51 (16-VI-1930). Pensando en la conveniencia de la edición de 
una revista que ofrecer a Párrocos 


Muy barata; no, gratis. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 9 (marzo de 1930) 


Casi gratuitamente —pero nunca gratis, ¡nada de balde!— las hostias y el vino para el 
Santo Sacrificio. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 12 (13-III-1930) 


Las alumnas todas paguen también. Nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 46 (15-VI-1930) 


Bienestar y baratura, pero nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 56 (16-VI-1930) 


Los hombres somos de una condición que lo que no nos costó dinero lo tenemos en poco. 
Por eso: nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 456: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 87 (25-VIII-1930) 
Otras veces se dijo, como principio inconmovible de la Obra de Dios, que nada de balde. Y 


así creo que debe ser. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 456, nota 203: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 205-206 (15-VII-1931) 


[El] apostolado de dar [y] el apostolado de no dar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 457: 
Diferentes expresiones de san Josemaría para designar distintos ámbitos o aspectos del apostolado 


El apostolado de no dar, el apostolado de la oración, el apostolado ad fidem, el apostolado 
del almuerzo, el epistolar, el de la doctrina, el de la discreción, el de amistad y confidencia, el de la 
inteligencia, el del sufrimiento; en fin: el apostolado de la diversión, el apostolado del ejemplo y hasta 
el apostolado de los apostolados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 474 (11-XII-1931) 


Al releer ayer una determinada anotación del primer cuaderno de catalinas, comprendí 
cuánto era mi desconocimiento de la vida espiritual. Y esa circunstancia lamentable, Jesús, me hizo 
llegar a ti con más amor, lo mismo que hay más admiración para el artista que crea una obra 
admirable con un instrumento tosco y desproporcionado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 65 (16-VI-1930) 


Me asusto de ver lo que Dios hace: yo no pensé ¡nunca! en estas Obras que el Señor inspira, 
tal como van concretándose. Al principio, se ve claramente una idea vaga. Después es Él, Quien ha 
hecho de aquellas sombras desdibujadas algo preciso, determinado y viable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 66 (16-VI-1930) 


Quiere el Señor humillarme de una buena temporada a esta parte, para que no me crea un 
superhombre, para que no crea que las ideas que Él me inspira son de mi cosecha, para que no 
piense que merezco de Él la predilección de ser su instrumento... Y me ha hecho clarísimamente ver 
que soy un miserable, capaz de lo peor, de lo más vil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 67 y 71 (16-VI-1930) 
 Jamás pude prever que, de anotar las inspiraciones, hubiera de resultar una Obra así [...]. 
Nadie puede saber mejor que yo, cómo todo lo que va resultando (jamás pensado por mí) es cosa de 
Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 458-459, nota 209: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 31 


Dios, cuando desea realizar alguna obra, emplea medios desproporcionados, para que se 
note bien que la obra es suya. Por eso vosotros y yo, que conocemos bien el peso abrumador de 
nuestra mezquindad, debemos decir al Señor: aunque me vea miserable, no dejo de comprender 
que soy un instrumento divino en tus manos. No he dudado jamás de que los trabajos que haya 







hecho a lo largo de mi vida en servicio de la Iglesia Santa, no los he hecho yo: sino el Señor, aunque 
se haya servido de mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 462: 
Fuente: Declaración de José Luis Pastor Domínguez, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6075. La pesadumbre de saber que uno de sus hijos quería abandonar la Obra no le dejaba 
dormir 


[– Padre, ¿no dormía?] 
– No, hijo mío, estaba llorando. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 463: 
Fuente: Testimonio de Jesús Álvarez Gazapo (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 2, exp. 1 [T-15729]); cfr. 
Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2733.  


No quiero morir sin los últimos Sacramentos. 
[Motivo para no desinstalar un timbre en su dormitorio, colocado cuando padecía diabetes.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 464: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
332; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2011 


No tengo ningún oratorio mío: es el oratorio del Padre, porque yo estoy aquí de paso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 464: 
Fuente: Declaración de Santiago Escrivá de Balaguer García-Herrero, Romana et Matritensis, 
Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et 
virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7307 


Niño, ahora soy Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 464: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 17-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 304 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Subo al altar con ansia, y más que poner las manos sobre él, lo abrazo con cariño y lo beso 
como un enamorado, que eso soy: ¡enamorado! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 17-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 304 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Decía el Dominus vobiscum en la Misa] a toda la Iglesia, a todas las criaturas de la tierra, a 
la creación entera, también a los pájaros y a los peces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 466: 
Fuente: san Josemaría, cit. por Álvaro del  Portillo, Carta 30-IX-1975, n. 29 


[En el memento de vivos de la Misa] pedía por sus hijas y por sus hijos, por los padres de todos 
sus hijos, por las familias de sus hijos y de sus hijas, y] por todos los que se han acercado de un modo 
o de otro a la Obra, para procurar hacernos mal o para procurar hacernos bien; si es para 







hacernos bien, para agradecérselo; si es para hacernos mal, para perdonarles de todo corazón, para 
que Dios me perdone a mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 469: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2558 


Ayer por la tarde, que me encontraba muy cansado, fui a hacer la oración. Me estuve en el 
oratorio, y le dije al Señor: aquí estoy, como el perro fiel a los pies de su amo; no tengo fuerzas ni 
siquiera para decirte que te quiero, ¡Tú ya lo ves! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 469, nota 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Jesús Urteaga Loidi, desde Roma, 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640510-
5) 


Cuando el quehacer excesivo te apabulle un poco, piensa que el trabajo es una enfermedad 
incurable —el trabajo excesivo— para los que somos hijos de Dios en su Opus Dei. Y sonríe, y da a 
otros ese buen espíritu. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 22-V-1963 
(AGP, serie A.3.4, 630522-1) 


Cuando os escribo veo que, desde que llevamos todo el trabajo metódico —más fácil y más 
seguro— para las cosas de gobierno, desde hace bastantes años por tanto, las cartas nuestras no 
pueden tener el sabor de los primeros tiempos. Puesto que los problemas espirituales y materiales 
van en prosa administrativa, metedme alguna anécdota siempre que me pongáis unas líneas, para 
que saboree la gracia —la poesía— de vuestras labores de apostolado. Menos mal que, cuando me 
veis, me contáis tantas cosas entrañables. ¡Dios os bendiga! 


Rezad por mí: pedid al Señor y a su Ssma. Madre que me hagan bueno y fiel: semper ut 
iumentum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 10-XI-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 661110-1) 


Porque antes escribía las cosas a mano o con alguna máquina más o menos arcaica —aún 
en estos casos, las correcciones van de mi mano—, pero ahora —desde el cincuenta, poco más o 
menos— he empleado cinta magnetofónica o dictáfono, y no os dejo rastro de la mano mía en todo 
este tiempo último. Es mejor, más rápido y más cómodo para mí seguir trabajando de esta manera. 
Así charlo, me traen copiado a doble espacio y a máquina lo que he dicho, y la cinta sirve para 
muchas veces. Barato también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Carta de felicitación de la Navidad a todas sus hijas e hijos, desde Roma, 20-XII-
1966 (AGP, serie A.3.4, 661220-5) 


La Obra crece cada año; las labores se multiplican y son cada vez más las almas que 
colaboran en la tarea apostólica. Con este crecimiento, conservad siempre nuestro ambiente de 
familia: vínculo de unidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mercedes Morado García, desde Elorrio (Vizcaya), desde Roma, 22-VII-
1964 (AGP, serie A.3.4, 640722-2). Felicitando el 40º cumpleaños 







Como ves, hacemos una excepción, y te llegan estas líneas: para celebrar tu juventud. El 
año próximo no dejes de cumplir treinta y nueve: vosotras, hijas, siempre salís ganando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Andrés Rueda Salaberry, desde Roma, 11-VI-1962 (AGP, serie A.3.4, 
620611-1). Felicitando el 40º cumpleaños 


Mil felicidades por tus cuarenta primaveras: ahora comienza tu juventud. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Andrés Vázquez de Prada, desde Roma, 18-XII-1963 (AGP, serie A.3.4, 
631218-1). Felicitando el 40º cumpleaños 


Cuarenta años, desde cualquier punto que se miren, no son muchos: dos veces veinte. 
Mil felicidades, por tu fiesta y porque sé que tú —como todos nosotros— serás siempre 


joven: ad Deum, qui laetificat iuventutem!. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Bautista Torelló Barenys, desde Roma, noviembre de 1960 (AGP, 
serie A.3.4, 601100-3). Felicitando el 40º cumpleaños 


Mil felicidades, porque vas haciéndote viejo —¡40!— y has sabido gastar tu juventud 
primera con garbo divino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Jesús Urteaga Loidi, desde Roma, 7-XII-1961 (AGP, serie A.3.4, 611207-
1). Felicitando el 40º cumpleaños 


No se me olvidó hoy encomendarte especialmente, porque ya eres un señor mayor —
¡cuarenta años!—. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Lorenzo Martín Nieto, desde Roma, 11-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640611-1). Felicitando el 40º cumpleaños 


Yo casi me considero también de cuarenta años: veinte más veinte: porque comencé mi 
Opus Dei con 26 y ahora tengo 62, que son las mismas cifras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 26-X-1958; en “Crónica” X-1958, p. 65 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Al Papa,] vamos a quererle antes de que venga, como buenos hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, desde Londres, 25-IX-1962 (AGP, serie 
A.3.4, 620925-1). Mons. Loris Francesco Capovilla era Secretario del Santo Padre Juan XXIII desde 
1961. En 1967 fue nombrado y consagrado Arzobispo de Chieti 


En el Opus Dei se reza sin cesar por Su amadísima Persona y por Sus intenciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
25-XI-1962 (AGP, serie A.3.4, 621125-1) 







Le ruego, una vez más, que tenga a bien manifestar al Santo Padre mi mucha alegría y 
optimismo por el Concilio Ecuménico, y lo mucho que se reza y los muchos sacrificios que ofrecen 
en todo el mundo los miembros del Opus Dei por esta gran Asamblea de la Iglesia, querida por el 
Papa Juan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 4 


Hijas e hijos míos, conocéis el amor con que he seguido durante estos años la labor del 
Concilio, cooperando con mi oración y, en más de una ocasión, con mi trabajo personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 479: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
949; Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3932. 
Más de un colaborador directo de san Josemaría hubo de dejar por algún tiempo su tarea ordinaria para 
trabajar como peritos en Comisiones del Concilio 


No importa, hijos míos; lo ha querido el Santo Padre. Nosotros hemos de servir siempre a la 
Iglesia como la Iglesia quiere ser servida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 482, nota 61: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2145 


[El dilata] es una fórmula muy sabia, encontrada en la Curia Romana, para contestar 
cuando uno tiene razón, pero no se la pueden dar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 482, nota 61: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 33 


Protestantes de muy diversas denominaciones, hebreos, mahometanos, paganos, pasan de la 
noble amistad con una hija o con un hijo mío a la participación en labores de apostolado. Y, como 
por un plano inclinado, tienen así ocasión de conocer la riqueza de espíritu que encierra la doctrina 
cristiana. A bastantes les dará el Señor la gracia de la fe, premiando así su buena voluntad, 
manifestada en la leal colaboración en obras de bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Carta a todos sus hijos, desde Roma, 12-VII-1962 (AGP, serie A.3.4, 620712-1) 


[A los pocos días, con el recuerdo aún cálido de su visita al Padre común de todos los cristianos,] 


escribía a sus hijos para que compartiesen con él los sentimientos de tal inolvidable audiencia. [Por 
deber de mi cargo, les decía,] varias veces he tenido el honor y la dicha de videre Petrum, pero os 
puedo asegurar que este último encuentro con el Vicario de Cristo ha tenido particular significado 
para nuestra Obra. [Sobre la materia tratada le es obligado mantener reserva, pero sí puede decir que 
recuerda con cariño hasta los particulares más mínimos acerca de la audiencia con el Papa:] no solamente 
el día y la hora sino también su mirada atenta y llena de paternal benevolencia, el gesto suave de la 
mano, el calor afectuoso de su voz, la grave y serena alegría reflejada en Su rostro [...]. Nos lleva a 
todos en Su corazón. Nos conoce y nos comprende perfectamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
30-VI-1962 (AGP, serie A.3.4, 620630-1) 







Ésta es la razón por la que me permito solicitar de su Ilustrísima una entrevista en que, 
además de tener el placer de conocerle, cumpliré el augusto mandato del Santo Padre de poner en 
sus manos documentos referentes al Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
21-VII-1962 (AGP, serie A.3.4, 620721-1) 


[Escribía sobre] la rapidez con que el Santo Padre ha entendido el espíritu y finalidad del 
Opus Dei; esto es, el buscar la vida de perfección evangélica y hacer apostolado, cada uno en su 
puesto de trabajo, en su propia profesión, y sin hacerse frailes ni religiosos, aun cuando amen y 
veneren mucho a quienes llevan, dentro de la Iglesia, este modo de servir a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
25-IX-1962 (AGP, serie A.3.4, 620925-1) 


[Buscaba) nueva ocasión de entrevistarse con Mons. Capovilla] para decirle de palabra lo que 
por escrito resulta difícil comunicar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
diciembre de 1962 (AGP, serie A.3.4, 621200-1) 


Ilustrísimo y querido Monseñor: 
No considerando oportuno el pedir audiencia al Santo Padre, y no queriendo robar a Vd. 


un poco de su precioso tiempo, le envío dos líneas con el ruego de que presente humildemente a Su 
Santidad mi filial felicitación, acompañada de la continua oración y sacrificios, míos y de todos mis 
hijos en el Opus Dei, por su venerada y amadísima Persona. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
28-IV-1963 (AGP, serie A.3.4, 630428-1) 


Cuánto me agradaría poder ver a Su Santidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 485, nota 68: 
Fuente: Declaración de Giovanni Cheli, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5256 


Aunque el elegido viniese de una tribu de salvajes, con anillos en la nariz y en las orejas, me 
echaría enseguida a sus pies y le diría que toda la Obra está a su incondicional servicio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
24-VI-1963 (AGP, serie A.3.4, 630624-1) 


Además, Mons. Montini (el nuevo Papa) fue la primera mano amiga que se me tendió al 
venir a Roma, en un ya lejano 1946. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Roma, 18-VI-1963 (AGP, serie 
A.3.4, 630618-1) 







[Días antes habían llegado a manos del fundador un buen número de documentos referentes a la 
historia de la Obra y a su fundación. Don Leopoldo Eijo y Garay los había entregado en Madrid para 
enviárselos a su querido don Josemaría. Tal vez el anciano Patriarca presintiera la hora de dejar este 
mundo. Por carta le preguntaba el fundador:[ ¿Le tendremos pronto por Roma? 


[Don Leopoldo no pudo contestar. Falleció a las pocas semanas.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José María García Lahiguera, Obispo Auxiliar de Madrid, desde 
París, 2-IX-1963 (AGP, serie A.3.4, 630902-1); después del fallecimiento de Mons. Leopoldo Eijo y 
Garay 


Puedes imaginar la pena que he sentido, porque siempre le quise tan de veras. Aunque estoy 
seguro de que Dios habrá premiado con el cielo su largo y fecundo sacerdocio, estoy haciendo 
sufragios por el eterno descanso de su alma, y espero que habrá tenido una gran recompensa por la 
visión sobrenatural y la valentía que supo derrochar, cuando fue preciso, con el Opus Dei y con este 
pecador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 24-I-1964 (AGP, serie A.3.4, 640124-
1). La carta fue entregada por el fundador al Santo Padre al final de la audiencia privada del 24-I-1964 


Haciendo memoria de la mucha benevolencia manifestada a la Obra y a su humilde 
Fundador, y de los consejos, cortesía y aliento de Vuestra Santidad, tan generosos desde el lejano 
1946, en que desempeñaba el cargo de Sustituto de la Secretaría de Estado, el que esto firma pone a 
los pies de V. Santidad lo que considera ser el espíritu y la pastoral del Opus Dei: el deseo de servir 
a la Iglesia como Ella desea ser servida. Tal es el programa que ha guiado siempre la actividad 
sacerdotal del que suscribe, en los treinta y seis años de vida del Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 487-488: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Ignacio María de Orbegozo, 5-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 640205-
1) 


Me recibió el Santo Padre hace unos días, en una audiencia larga y cordialísima —más de 
tres cuartos de hora—, y hablé de todo con la confianza que me da el amor que el Señor ha puesto 
en mi corazón, para Pedro. Me abrazó varias veces, se emocionó, recordando cosas viejas, y yo 
también me puse blandito. Al final, le dije que me había acompañado Álvaro, y lo hizo pasar, para 
recordar con vuestro hermano el mucho trato que tuvieron desde el 46. Le dijo el Papa a Álvaro: 
“sono diventato vecchio”. Y vuestro hermano le contestó, haciendo emocionar de nuevo al Santo 
Padre: “Santità, è diventato Pietro”. Antes de despedirnos, con una bendición larga y afectuosa 
para las dos secciones, para cada uno, para cada obra, para cada intención, quiso hacerse con 
nosotros dos fotografías, mientras murmuraba por lo bajo a Álvaro: “Don Alváro, Don Alváro...”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 488: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 24-X-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641024-2) 


¡Qué bien pagado me he sentido de tanta cosa ofrecida in laetitia al Señor en estos treinta y 
siete años! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 490: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3933 







¡Si tienen alma contemplativa, Excelencia! Porque si no, no transformarán nada; más bien 
serán ellos los transformados: y en vez de cristianizar el mundo, se mundanizarán los cristianos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 490, nota 84: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3933 


Sí, pero primero han de estar ellos bien ordenados por dentro: siendo hombres y mujeres 
de profunda vida interior, almas de oración y de sacrificio. Si no, en vez de ordenar esas realidades 
familiares y sociales, llevarán ahí su propio desorden personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1963, n. 1 


Conocéis muy bien, hijas e hijos queridísimos, mi preocupación y mi desasosiego por la 
confusión doctrinal —teórica y práctica— que se extiende cada vez más por todas partes: esta 
confusión se debe a diversas circunstancias de nuestro tiempo, y también a ciertas interpretaciones 
erróneas, a insinuaciones tendenciosas y a noticias falsas que, con ocasión del Concilio Ecuménico 
Vaticano II, han llegado a oídos de todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 10 


Impacientes y exagerados reformistas, con una irritabilidad patológica ante el principio de 
autoridad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 493, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1964, nn. 12-13 


[En la carta, especialmente dirigida a los estudiosos e investigadores de las ciencias filosóficas y 
teológicas, establece el principio de] sentir con la Iglesia de Cristo, [siempre y en todas las cosas. Por lo 
demás, estimula la total libertad en la investigación, sin otras limitaciones que las señaladas por el Magisterio 
de la Iglesia a los cristianos; y aconseja a sus hijos que defiendan de posibles ataques la autoridad del Romano 
Pontífice y que los estudiosos] huyan prudentemente de todo extremismo y del inmoderado afán de 
novedades. Que estén por lo más seguro; que prefieran siempre lo que mejor responda a la 
Tradición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 56 


[Lamenta, asimismo, la nueva] legión de improvisados reformadores, incluso entre el clero y 
entre los religiosos [que, con un infantilismo que apena, pretenden cambiar costumbres e instituciones, 
por el prurito del cambio.] Se encandilan ante el progreso del mundo moderno y, sin captar los 
valores profundos o los signos mejores del tiempo, emprenden una febril carrera que causa a sus 
almas perjuicio, a sus trabajos esterilidad, y en los enemigos de la Iglesia o del Estado una irónica 
sonrisa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 23-IV-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640423-2) 


Me atrevo a confiar a Vuestra Santidad los dolorosos sentimientos de angustia que me 
asaltan cuando observo cómo el actual Concilio Ecuménico, del que el Espíritu Santo obtendrá 
frutos abundantes para su Santa Iglesia, ha sido ocasión hasta el momento de que se haya 







producido un estado de grave malestar —me atrevería a decir de confusión— en el ánimo de los 
Pastores y de sus rebaños: sacerdotes, seminaristas y fieles [...]. Desearía, en fin, añadir Santo 
Padre que rezo, que todo el Opus Dei reza por su Augusta y Amadísima Persona y por Sus 
intenciones, para que, en breve, pueda concluirse el actual Concilio, y también por la ingente tarea 
a realizar en el período después del Concilio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 494, nota 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Secretario de Pablo VI, desde Roma, 23-IV-
1964 (AGP, serie A.3.4, 640423-1) 


Adjunto una carta para el Santo Padre, dictada tan sólo por el amor que tengo por la Santa 
Iglesia y por el Romano Pontífice. De todos modos, me atengo a su mejor parecer [por si decidiera o 
no ponerla en manos del Papa]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 495: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 73 


Estad muy cerca del Pontífice Romano, il dolce Cristo in terra: seguid al día sus enseñanzas, 
meditadlas en vuestra oración, defendedlas con vuestra palabra y vuestra pluma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 496, nota 99: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
786 


Estaba muy emocionado; me he emocionado siempre: con Pío XII, con Juan XXIII y con 
Pablo VI, porque tengo fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 497: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Atenas, 10-III-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 660310-1) 


Ya se está acabando este viaje, que también es sin duda la prehistoria de la Obra, en estas 
tierras. 


Rezamos —a veces, querría hacer menos oración, pero es inevitable—, os recordamos y 
pensamos en la futura labor —la Obra de Dios— que habrá que hacer en este extremo del 
Mediterráneo: no será fácil, ni difícil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Dell’Acqua, desde Roma, 21-IV-1966 (AGP, serie A.3.4, 660421-
2) 


[Durante el viaje a Grecia, no habían hecho] prácticamente otra cosa que rezar por el Vicario 
de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 498, nota 105: 
Fuente: san Josemaría, Nota sobre “Trabajo apostólico en Grecia”, información adjunta en carta a Mons. 
Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 28-IV-1966 (AGP, serie A.3.4, 660428-1) 


Con vistas a la posibilidad de una acción apostólica, me ha parecido factor determinante la 
estrecha vinculación existente entre el poder temporal y las autoridades religiosas ortodoxas. Hasta 
el punto de que estoy persuadido de que si un extranjero intentara difundir la doctrina católica, 
correría el riesgo de ser acusado de atentar a la unidad del país. Por esto pienso que la única vía 
posible para desarrollar el apostolado sea la de formar a los ciudadanos católicos del país, del 
mejor modo posible y fuera de Grecia. Y que, cuando regresen a su nación de origen, sepan ganarse 







la confianza y la estima de sus compatriotas y conciudadanos dando ejemplo de sincero amor a la 
Patria, adquiriendo prestigio profesional y mostrando un espíritu de leal comprensión y de diálogo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea, 10-III-1966 (AGP, serie A.3.4, 660310-2). 
Mons. Olaechea era entonces Arzobispo de Valencia y Presidente de la Comisión para Seminarios de la 
Conferencia Episcopal Española 


Le escribo estas líneas, para rogarle que tenga la bondad de decirme cómo ha ido el asunto 
de la nueva facultad de teología de la Universidad de Navarra. Me dará alegría, por mi espíritu de 
sacerdote secular, que esto salga —porque saldrá de todas formas— con la simpatía de sus 
venerados colegas, en cuyo servicio se hará esa labor. 


Ayer estuve despacio en Corinto, y encomendé con cariño al Señor todas las labores de mi 
arzobispo de Valencia, especialmente invoqué a S. Pablo en el lugar que la tradición señala como su 
tribuna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 500-501: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Dell’Acqua, desde Roma, 2-III-1967 (AGP, serie A.3.4, 670302-1) 


[Sobre la erección de la Facultad de Teología en la Universidad de Navarra, llegan a sus oídos 
rumor de] manejos y presiones, como si se quisiera evitar a toda costa la erección de esa Facultad. 
(…). Realmente me hallo en una situación embarazosa, porque, de una parte, no puedo dar la 
impresión al venerable Episcopado español de que no quiero tener en cuenta su petición. De otro 
lado, tampoco puedo darles una respuesta (que obligatoriamente ha de mencionar que estamos en 
espera de que lleguen las indicaciones de la Santa Sede), lo que equivaldría a sugerir que la decisión 
que han tomado de crear una nueva Facultad, no ha sido bien acogida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 501: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 17-VII-1966 (AGP, serie A.3.4, 660717-2) 


Este verano no tendré más remedio que descansar un poco, porque hace tres años que no he 
podido hacerlo, aunque haya salido de Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 501-502: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Elorrio (Vizcaya), 15-VIII-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640815-1) 


Estamos en este rincón, fresco y húmedo, haciendo cada día —no lo creeréis— un paseo de 
más de dos horas: ya somos parte del paisaje, nos conocen los campesinos, las vacas y los perros, 
que apenas nos ladran. 


Pienso que, si sacamos en Roma un ratico de andar también cada día, después de esa 
clausura monjil de años, a la que hemos estado sujetos contra todo lo dispuesto —mea culpa!— y 
contra el sentido común, tendremos más salud y podremos servir mejor al Señor en su Opus Dei. 
Ya me ayudaréis a cumplir este difícil propósito: así lo haremos cumplir a Don Álvaro, que para él 
es medicina necesaria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 15-IX-1965 (AGP, serie A.3.4, 650915-1) 


Acabo de llegar a Roma: tengo un trabajo imponente, pero con la gracia del Señor, aunque 
no he descansado nada este verano, porque también había mucho quehacer, espero que saldré 
adelante —como un buen borriquito— con esta carga. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 502, nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 25-V-1965 (AGP, serie 
A.3.4, 650525-2). Se refiere al Catecismo de la Obra 


[En los meses de mayo y junio el fundador había estado preparando su trabajo estival: preparar 
para la imprenta viejas cartas muy extensas y acabar también el ciclo impreso de las Instrucciones sobre 
el espíritu y los apostolados del Opus Dei.]  


¡Ya era hora! En cambio, la cuarta edición del Catecismo se retrasa. Hay que tener 
paciencia. Podrá ser el regalo de fines de año. Es sabido que todos están sobrecargados de trabajo y 
no se puede repicar y andar en la procesión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Padre Arrupe, Prepósito General de los Jesuitas, 17-VIII-1966 (AGP, 
serie A.3.4, 660817-2). Habla acerca de la próxima Sesión de la Congregación General de la Compañía 
 Con esta intención me ha dado mucha alegría hacer celebrar cien santas misas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 503, nota 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Padre Arrupe, Prepósito General de los Jesuitas, 17-VIII-1966 (AGP, 
serie A.3.4, 660817-2). Habla acerca de la próxima Sesión de la Congregación General de la Compañía 


Estoy seguro de que, con la gracia de Dios y la ayuda de su Madre Santísima, Vd. y yo y los 
muchos santos RR. Padres jesuitas [...] conseguiremos que la caridad de Cristo brille siempre, sin 
que haya nunca excepciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, “Discurso ante la Excma. Corporación Municipal de Barcelona, para agradecer su 
nombramiento de Hijo Adoptivo de la Ciudad”, 7-X-1966, Barcelona, 1966 


Buenas pruebas he dado yo de este cariño, que ahora es enteramente filial, a Barcelona. 
Cuando, pasado el tiempo, se escriba la historia del Opus Dei, habrá en sus páginas —¡cuántos 
acontecimientos llegan ahora a mi memoria!— hechos que vieron la luz en esta Ciudad Condal, 
entre vosotros y a la sombra de la Virgen Santísima de la Merced. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Eduardo Ortiz de Landázuri Fernández de Heredia, desde Roma, 15-X-
1966 (AGP, serie A.3.4, 661015-2) 
 A mi regreso a Roma, quiero ponerte estas líneas, para repetiros una vez más mi 
agradecimiento, a ti y a todo ese maravilloso equipo de la Clínica de la Universidad de Navarra. Te 
ruego que lo digas a todos. Me entusiasma vuestro cariño, vuestra dedicación y vuestra 
competencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 92 


¡Si vierais cuánto me alegro de que el Concilio vaya a ocuparse de estos temas, que desde el 
año 1928 llenan nuestra vida! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


La santidad no es cosa para privilegiados: que a todos llama el Señor, que de todos espera 
Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11 


Todos, por tanto, estamos llamados a formar parte de esta divina unidad. Con alma 
sacerdotal, haciendo de la Santa Misa el centro de nuestra vida interior, buscamos estar con Jesús 
entre Dios y los hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 507-508: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 32 


Hay que rechazar el prejuicio de que los fieles corrientes no pueden hacer más que limitarse 
a ayudar al clero, en apostolados eclesiásticos. El apostolado de los seglares no tiene por qué ser 
siempre una simple participación en el apostolado jerárquico: a ellos les compete el deber de hacer 
apostolado [...]. 


Y esto no porque reciban una misión canónica, sino porque son parte de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 510: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 4 


El Concilio está terminando: se ha anunciado repetidas veces que ésta será la última sesión. 
Cuando la carta que ahora os escribo llegue a vuestras manos, se habrá iniciado ya el periodo 
postconciliar, y mi corazón tiembla al pensar que pueda ser ocasión para nuevas heridas en el 
cuerpo de la Iglesia. 


Los años que siguen a un Concilio son siempre años importantes, que exigen docilidad para 
aplicar las decisiones adoptadas, que exigen también firmeza en la fe, espíritu sobrenatural, amor a 
Dios y a la Iglesia de Dios, fidelidad al Romano Pontífice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 511: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 19 


Hay que integrar a este vasto Pueblo en el culto litúrgico, enseñándole —como nos lo enseña 
a nosotros la Iglesia, manteniéndonos siempre fieles a lo que la Jerarquía legítimamente disponga— 
a amar la Santa Misa, sin diluir el hondo sentido de la liturgia en un mero simbolismo comunitario: 
porque en la liturgia se ha de realizar también el misterioso encuentro personal del hombre con su 
Dios, en diálogo de alabanza, de acción de gracias, de petición y de reparación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 511-512: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 24-X-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641024-2) 


Otra vez nos cambian la liturgia de la Santa Misa: a mis casi sesenta y tres años, me afano 
con la ayuda de Javi por obedecer a la Madre Iglesia hasta en lo más pequeño, aunque no puedo 
negar que me duelen ciertos cambios innecesarios. Pero obedeceré siempre con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 9-IV-1965 (AGP, serie 
A.3.4, 650409-2) 


Aquí me tenéis, procurando celebrar la Santa Misa con el cuidado de un misacantano [...]. 
¡Qué estupendo es, también en la tierra, aprender a obedecer y querer obedecer! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 513: 
Fuente: Declaración de Vincenzo Montillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1013 







¡Integrismo! ¡Progresismo! A mí me gusta conservar íntegro el tesoro de la fe y progresar 
en su conocimiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 1 


Fortes in fide, así os veo, hijas e hijos queridísimos: fuertes en la fe, dando con esa fortaleza 
divina el testimonio de vuestras creencias en todos los ambientes del mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 3 


Conviene que os diga, ya al comenzar, que este documento es exclusivamente pastoral: 
tiende, por tanto, a enseñaros a custodiar y defender el tesoro de la doctrina católica, acrecentando 
sus frutos sobrenaturales en vuestras almas y en la sociedad, en la que vivís. Nadie podrá decir con 
verdad, al preveniros para que el ambiente actual no corroa vuestra fe, que soy integrista o 
progresista, que soy reformador o reaccionario. Cualquiera de estas calificaciones sería injusta y 
falsa. Soy sacerdote de Jesucristo, que ama la doctrina clara expuesta en términos precisos con 
contenido bien conocido, que admira y agradece a Dios todos los grandes pasos de la sabiduría 
humana, porque contribuyen —si son verdaderamente científicos— a acercarnos al Creador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 514-515: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, nn. 149-150 


Estos tiempos malos pasarán, como han pasado siempre. En la Iglesia nunca han faltado 
enfermos y enfermedades [...]. 


¡Optimistas, alegres! ¡Dios está con nosotros! Por eso, diariamente me lleno de esperanza. 
La virtud de la esperanza nos hace ver la vida como es: bonita, de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 516: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Madrid, 2-V-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670502-2). Ante los obstáculos que una persona ponía para la erección de una Facultad de Teología en la 
Universidad de Navarra 


Una determinada persona cuyo comportamiento no parece razonable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 29-II-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640229-2) 


Nunca hemos dejado de ver la intervención de la Providencia Divina cuando se suceden 
periódicamente, con una frecuencia que deja ver la mano poco limpia de algunos santos varones y 
de sus corifeos, esas oleadas de cieno... 


Bendigo a Dios: porque cuando el Nilo se salía de madre, volvía pronto a su cauce —todo 
vuelve victoriosamente a su cauce— y los campos anegados se quedaban secos y llenos de 
fecundidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 519-520: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 29-II-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640229-2) 


En todo el mundo, nos rodea la oración, el cariño y la ayuda material de millones de 
corazones. Y Pedro —¡Pedro!— nos mira con particular amor. 


Adelante: piadosos, trabajadores, estudiosos, apostólicos sin discriminaciones, poned amor 
donde no haya amor. Así, la Santísima Virgen, Nuestra Madre, seguirá sonriendo al mirar este mar 







libre sin orillas, que es la Obra de su Hijo —el Opus Dei— y podremos sembrar paz y alegría entre 
todos los hombres, también entre los que no desean tener el corazón grande —¡pobres!—, poniendo 
por Jesús en marcha de polo a polo esta labor exclusivamente sobrenatural, espiritual, apostólica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 520: 
Fuente: Declaración de Vicente Mortes Alfonso, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7234. Consejo ante las incomprensiones 


Comprender que no nos comprendan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Roma, 2-X-1965 (AGP, serie A.3.4, 651002-1) 


No saquemos las cosas de quicio: es lógico que los enemigos de Dios y de su Iglesia no nos 
quieran. Y es lógico también que, a pesar de todo, nosotros les queramos: caritas mea cum omnibus 
vobis in Christo Iesu! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521, nota 161: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2264 


Es lógico que los comunistas hablen mal del Opus Dei, pero no es lógico, ni lo será jamás, 
que los miembros del Opus Dei hablen mal de los comunistas; del comunismo no tenemos más 
remedio que decir la verdad: que es un cúmulo de herejías y que reduce al hombre a pura materia, 
sin tener en cuenta los derechos más elementales de la persona humana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 
 No me cansaré de repetir, hijos míos, que una de las más evidentes características del 
espíritu del Opus Dei es su amor a la libertad y a la comprensión: en lo humano, quiero dejaros 
como herencia el amor a la libertad y el buen humor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
652 


[Gustaba llamarse] el último romántico, [y] enamorado de la libertad. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 61 
 Agradecía a Dios, de todo corazón, el que le hubiese dejado correr la gran aventura de la 
libertad (pues sin ella no puede expresarse el amor). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 67 


Los patos dejan que sus pequeños se muevan con independencia, vigilándoles 
discretamente, con el fin de que aprendan a administrar su libertad: para que naden cuanto antes 
por su cuenta. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 521-522: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 1 


[Sólo la libertad personal hace al hombre] capaz de merecer u ofender, de perdonar o de 
guardar resentimiento, de odiar o de amar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 37 


La libertad y la consiguiente responsabilidad son como el contrasello de la actividad laical, 
también en el apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931) 


Serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de 
Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las 
cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 46 


Es frecuente, aun entre católicos que parecen responsables y piadosos, el error de pensar 
que sólo están obligados a cumplir sus deberes familiares y religiosos, y apenas quieren oír hablar 
de deberes cívicos. No se trata de egoísmo: es sencillamente falta de formación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522, nota 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 45 


[Quería el fundador que ya en los catecismos de la doctrina cristiana para los niños se expusieran 
los principios que deben regir la vida cívica de todo cristiano,] en los que no se puede ceder al actuar 
de un modo o de otro en la vida pública; y que se afirmara, al mismo tiempo, el deber de actuar, de 
no abstenerse, de prestar la propia colaboración para servir con lealtad, y con libertad personal, al 
bien común. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 50 


Nunca los Directores de la Obra pueden imponer un criterio político o profesional —
temporal, en una palabra—, a sus hermanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 51 


Como todos los demás miembros de la Obra en sus ocupaciones temporales, al actuar en ese 
campo, lo hacéis sin hacer valer vuestra condición de católicos ni de miembros del Opus Dei, sin 
serviros de la Iglesia ni de la Obra: porque sabéis que no podéis mezclar ni a la Iglesia de Dios, ni a 
la Obra, en cosas contingentes [...]. 


Los que os encontráis con vocación para la política, trabajad sin miedo y considerad que, si 
no lo hacéis, pecaréis de omisión. Trabajad con seriedad profesional, ateniéndoos a las exigencias 
técnicas de esa labor vuestra: con la mira puesta en el servicio cristiano a todas las gentes de 
vuestro país, y pensando en la concordia de todas las naciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 36 







Libertad, hijos míos. No esperéis jamás que la Obra os dé consignas temporale. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 68 
 (Criticaba lo que tantas veces sucede en los países y en los partidos políticos,) que veinte 
audaces se imponen a toda una multitud. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 526: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3905 


A mí no me va ni me viene; no me importa; me da igual que sea ministro o barrendero, lo 
único que me interesa es que se haga santo en su trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 528: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 36 


La actuación política —con la intensidad que vean oportuna—, la hacen los miembros del 
Opus Dei libérrimamente y, por tanto, con personal responsabilidad, según les dicte su conciencia 
de ciudadano cristiano, sin tolerar que impliquen a nadie en las decisiones que legítimamente cada 
uno ha sabido tomar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 529: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6845 


Hijo mío, me quitarían muchos problemas si esos hermanos tuyos no fueran ministros, pero 
si yo insinuase eso no respetaría su libertad y destrozaría la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 529, nota 188: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640614-1). Vázquez de Prada comenta que había seguido el consejo de no hacerse ver y su lema de 
ocultarse y desaparecer: “No asistía a los actos públicos organizados por las autoridades civiles, de 
cualquier país que fuese, ni tampoco a las recepciones de las embajadas en Roma. Declinaba las 
invitaciones, pues se le hacían a título de Presidente General del Opus Dei. Quería mostrar así, de manera 
patente, que la Obra nada tenía que ver con gobiernos ni con países determinados” 


Desde 1950, ni yo ni el Secretario General del Opus Dei hemos asistido a ningún acto oficial, 
fuera o no religioso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 19-X-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 661019-3) 


Habéis suavizado mi necesario destierro voluntario de más de veinte años. Hablo de 
destierro, porque lo es; y no pocas veces he de rechazar la psicosis del exilado, aunque tenga un 
gran afecto por Italia y especialmente por Roma. Y continuaba: 


Necesario he dicho que es este destierro. Y lo es, por razones sobrenaturales: lo exigía 
positivamente la universalidad de la Obra —que nació católica y debía manifestarse, a todos, 
romana—; y negativamente también había la necesidad urgente de evitar una implicación política 
—a lo que se llegaba rápidamente con mi ausencia—, a la vez que sería más fácil para todos 







manifestar claramente la libertad, de que mis hijos gozan, obrando cada uno según le dicte su recta 
conciencia, en todas las cosas temporales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 530: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Holanda, desde Roma, 20-III-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640320-2) 


Cuando el Señor permite que se desahoguen, con tantas cosas calumniosas, esos grupos de 
fanáticos, es señal de que vosotros y yo hemos de saber callar, rezar, trabajar, sonreír... y esperar. 
No deis importancia a esas insensateces: quered de veras a todas esas almas. Caritas mea cum 
omnibus vobis in Christo Iesu! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 530, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Holanda, desde Roma, 19-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640519-
1) 


Queridos hijos: que Jesús me guarde a todos vosotros siempre in laetitia! 
Espero —sé— que tendremos muchas cosas y muy buenas en esa estupenda tierra de los 


tulipanes. Comed, dormid, divertíos con todo, porque no hay motivo para otra cosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Jan Van Dodewaard, Obispo de Haarlem, desde Roma, 27-III-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640327-1) 
 Continúan llegándome publicaciones de esa querida Nación, en la que se nos llena de 
injurias, de falsas interpretaciones y de calumnias, tan descomunales que, a pesar de ser casi un 
anciano sacerdote, no había podido jamás imaginármelas, ni siquiera de lejos. Pero no se preocupe, 
Excelencia, porque esto me hace amar aún más a Holanda y a todos los holandeses. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Luis Carrero Blanco, Subsecretario de la Presidencia del Estado español, 
brazo derecho de Franco; desde Roma, 3-IV-1964 (AGP, serie A.3.4, 640403-1) 


Me dieron verdadera alegría tus líneas y renovaron mi psicosis de desterrado por el servicio 
de Dios. Espero que Él quiera disponer las cosas, para que pueda alguna vez estar despacio en 
España, sin la preocupación de que el viaje me hace faltar a la pobreza, porque pueda hacer buena 
labor sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Patrick Cormac Burke (Inglaterra e Irlanda), 10-V-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640510-1) 


A veces, puede sucedernos —cosa que tristemente se ve, con motivo o con ocasión del 
Concilio— que somos comprensivos y condescendientes con los que no tienen nuestra fe (y esto va 
bien: es nuestro espíritu desde 1928) y, en cambio, no lo somos tanto con nuestros hermanos (y esto 
no iría bien: hay que evitar que pueda suceder). 


(...) 
Me voy haciendo viejo. Si queréis, diré que voy dejando de ser joven. Quizá sea la razón 


que me hace considerar tristes experiencias del mundo, que no podrán remediarse hasta que se 
pueda hablar claro, acabado el Concilio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640510-
4) 







Voy a contarte ahora que se me ha avivado la devoción, que en mí es vieja, a Santa Catalina 
de Siena: porque supo amar filialmente al Papa, porque supo servir sacrificadamente a la Santa 
Iglesia de Dios y... porque supo heroicamente hablar. 


Estoy pensando en declararla internamente Patrona (intercesora) celestial de nuestros 
apostolados de la opinión pública ¡Ya veremos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S.A.R. don Francisco Javier de Borbón-Parma, desde Roma, 23-V-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640523-1) 


Alteza, 
He recibido sus afectuosas líneas y, con mucho gusto, voy a ponerle esta carta, para decirle 


que no debe V. A. darme las gracias porque no he hecho otra cosa que cumplir con mi deber de 
sacerdote, que me hace servir a todas las almas sin tener presente ninguna otra consideración, y 
menos si es temporal o política —como he dicho de viva voz a V. A.—, cosa bien lejana de nuestra 
Obra, que es sólo y exclusivamente espiritual y apostólica [...]. 


Siento de veras esos inmerecidos ataques que, en Holanda, hacen a la Princesa; a nosotros, 
contra nosotros —sin ningún motivo razonable— hay en ese país, que yo amo, una continuada 
campaña de calumnias groseras y de insultos inauditos, que ofrecemos a Dios con alegría por 
aquellas buenas almas y por nuestra santificación. Omnia in bonum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Nota que acompaña a la carta a S.A.R. don Francisco Javier de Borbón-Parma, 
desde Roma, 23-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640523-1). El fundador pasó a Mons. Dell’Acqua copia de 
esta carta para conocimiento de Su Santidad (en carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 28-V-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640528-1) 


Me llama poderosamente la atención, aunque soy muy amigo de la libertad política y muy 
respetuoso con lo que piensan todos, que en la reunión de Montejurra no haya habido más que 
unas cuantas pancartas en las que se insultaba a unos hijos míos que, en uso de su libertad, piensan 
honradamente como les da la gana. Sobre todo, cuando en España son tantas las personas que no 
coinciden con los carlistas. Renuevo mi maravilla, y no puedo entender esa predilección. Respeto, 
sin embargo, la libertad disgustosa de esos señores de Montejurra, y no presento ninguna queja. 


Sin embargo, llegó a mis manos una hoja que se llama “Boina Roja” —sin pie de imprenta, 
pero con contenido carlista—, n. 89, año 12, con un artículo titulado “A los españoles”, y firmado 
por “Unos excombatientes”, en donde se ataca calumniosamente a la Obra. No lo puedo tolerar: y 
me avergüenza que personas que pertenecen a la llamada Comunión carlista se presten a 
difamaciones de este estilo. Espero que, como es de justicia cristiana, los jefes de la organización 
evitarán sucesos como el que lamento. Si estos hechos se repiten, tendré que tomar mis 
determinaciones, ya que no se trata de una infamia contra mí, que estoy siempre dispuesto a 
soportar en silencio, sino de una infamia contra Dios Nuestro Señor y los que, consagrándole sus 
vidas, le sirven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 535-536 y notas 
199-200: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640614-1).  


[Se trata] de abrir una vez más el corazón al Santo Padre, [de contarle cosas que] nunca antes 
de ahora he puesto por escrito, [consciente de que] con esta carta sirvo fielmente a la Iglesia de Dios 
y al Sumo Pontífice. 
(…) 


Le ruego calurosamente que la lea, y, solamente en el caso de que Vuestra Excelencia lo 
considere oportuno, la haga llegar a las Augustas Manos del Papa; me atengo de buen grado a su 
iluminado y querido juicio, con la alegría de aceptar su decisión, cualquiera que sea. 







 
(…) 


[Manifestaba su preocupación por el futuro de su país, por el hecho de que] en España todo 
dependa de la vida de un hombre que, de buena fe, también él está persuadido de ser providencial. 
(…) 


[Acerca del “providencialismo” del general Franco se dice en la carta:] Hombre providencial, 
repito, se ha llamado a Franco todos estos años, con todos los tonos y en todas las ocasiones. Podría 
presentar a Vuestra Santidad una gruesa antología de discursos y documentos episcopales —
prácticamente, de todos los Obispos—, en los que se elogia de manera “hiperbólica” al Caudillo, 
que es en verdad un buen hijo de la Iglesia subjetivamente, y muchas veces también objetivamente. 
Y la Jerarquía eclesiástica, las Órdenes y las Congregaciones religiosas han obtenido buen 
provecho —si me fuese permitido, diré que a veces se han aprovechado— de la buena disposición 
del Generalísimo para con la Iglesia. 
(…) 


En la actualidad, dada la edad de Franco, las circunstancias comienzan a ser graves, si no se 
arbitran las medidas que lleven a una evolución, y mejor si es rápida. 
(…) 


Se me podrá preguntar qué he hecho yo en este sentido  (...). Formar gente que, bien 
preparada doctrinalmente, pudiera trabajar mejor que yo. Me he esforzado en trabajar, porque sé 
que el trabajo es oración; y en rezar, porque es el fundamento de toda acción. 


[Sobre la situación religiosa y política de España] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 1 


Para cumplir nuestra misión de dar doctrina, para realizar esa inmensa catequesis que es la 
Obra de Dios, necesitamos ser portadores de la verdad y hombres llenos de la caridad de 
Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 13 


Hijas e hijos míos, conocéis bien la historia de la Iglesia y sabéis cómo el Señor se suele 
servir de almas sencillas y fuertes, para hacer llegar su querer en momentos de confusión o de 
modorra de la vida cristiana. A mí me enamora la fortaleza de una Santa Catalina, que dice 
verdades a las más altas personas, con un amor encendido y una claridad diáfana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 9 


Organiza la humanidad mucho ruido, y lo que debería llevar a un íntimo diálogo de 
reconciliación con Dios, con crecimiento en santidad, lo desfiguramos los hombres, haciendo difícil 
al pobre, al pueblo sencillo, a los nuevos pastores de Belén, reconocer prontamente la voz del 
Mesías, la imagen del Mesías, en medio del griterío de nuestras miserias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 20 


Si se extiende una mano a los que tienen la desgracia de no creer, pero con la otra se golpea 
al hermano en la fe, no podremos decir razonablemente que eso es un noble diálogo, sino un gesto 
desordenado. Si el retorno a la vida de la primitiva cristiandad, esa bendita realidad que es práctica 
habitual en la Obra, se entiende como un deseo de relegar la Iglesia a las catacumbas —pero, en 
realidad, la quieren meter en las alcantarillas, con las ratas, no con los hombres—, procuraremos 
hacer ver, con todo el Magisterio eclesiástico, que durante veinte siglos no ha trabajado en vano el 
Espíritu Santo. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Franco Bahamonde, desde Pamplona, 29-XI-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641129-1) 


Excelencia, 
al pisar tierra española, con ocasión de presidir el acto de concesión de dos doctorados 


honoris causa a dos Rectores de la Universidad, en la de Navarra, cumplo con el grato deber de 
presentar a V. E. mi respetuoso saludo. 


No dejo cada día de rezar por nuestra amadísima España y por todos los españoles, 
especialmente por V. E., con los suyos, y por todos los que tienen el deber de gobernar nuestra 
Patria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Franco Bahamonde, desde Pamplona, 27-IX-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 660927-1) 


Excelencia: al poner el pie en esta tierra bendita de Navarra, considero gustoso mi primer 
deber enviar a V.E. un saludo lleno de respeto y afecto, puesto que no me va a ser posible ir a 
Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Roma, 2-X-1965 (AGP, serie A.3.4, 651002-1) 


Debéis siempre estar alerta: vigilate et orate!, siempre serenos, con la alegría, la paz y la 
valentía del que está en la rectitud. No podemos callar, porque esta Madre nuestra es y será —
aunque pasen los años— menor de edad: y necesita que sus hijos la defiendan veritatem facientes in 
caritate: yo he escrito al Santo Padre tres veces, y una cuarta hoy, porque es necesario quitarse el 
cieno de encima. He de decir que el Papa tiene mucho cariño, y lo demuestra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 9-X-1965 (AGP, serie A.3.4, 
651009-2) 


Ahora es preciso que no os olvidéis del consejo evangélico: vigilate et orate! No podemos 
tolerar más la calumnia, ni la insinuación venenosa: y, de cada cien casos, los cien tienen su origen 
en esa España mía queridísima. ¡Basta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 539, nota 209: 
Fuente: san Josemaría, Entrevista del corresponsal Julián Cortés Cavanillas, en ABC, Madrid 24-III-1971 


En España y sólo en España está el origen, por la celotipia religiosa de algunos, por la 
pasión política de otros pocos —muy pocos— y por la superficialidad de quienes repiten lo que 
oyen, porque les divierte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 4-VI-1965 (AGP, serie A.3.4, 
650604-1) 


Pido excusas a Vuestra Excelencia, si le cuento estas cosas sin pudor alguno: pero, ante Dios 
y ante el Papa, quiero ser siempre sincero y espontáneo como un niño. Al mismo tiempo, querría 
poder ofrecer continuamente al Santo Padre motivos abundantes de consuelo y alegría. 


Recuerdo que, en 1946, el entonces Sustituto de Su Santidad, Mons. Montini, tuvo la 
delicadeza de decirme una vez que le daba mucho gusto oírme hablar del Opus Dei, porque de 
ordinario no Le llegan más que malas noticias de las cosas que no van bien en este mundo. Por eso 







es grande la pena que siento cuando entre las noticias que le envío —porque me parece que pueden 
ser realmente útiles— las hay que no son demasiado consoladoras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 540, nota 210: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-I-1966 (AGP, serie A.3.4, 660129-2). Habla sobre la audiencia con el 
Santo Padre, del 25-I-1966 


No consigo habituarme a estos felices encuentros, aunque siempre me halle a mi gusto, 
como hijo que conversa con su Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Richard Stork, Consiliario del Opus Dei en el Reino Unido, desde Roma, 
21-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 661121-3) 


Me dio pena leer aquella mordacidad obscena, que enviaron anónimamente desde España. 
Es inevitable que el demonio no esté contento: cuando va bien para los corderos, no va bien a los 
lobos. Quemé el papelucho. Estad tranquilos, porque vuestro trabajo y el de vuestros hermanos —
el Opus Dei— llega al cielo en olor de suavidad. 


[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661029-1, Appunto).  


Estaba montado sobre calumnias y representaba, por lo tanto, una ofensa a Dios. 
[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 1-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661101-1) 


[El fundador fue conociendo los entresijos de aquella organizada campaña, y supo de personas] 
que no digieren lo espiritual y, aunque les metas en la cabeza y en el corazón el vino de las bodas de 
Caná, es inútil, porque lo convertirán inmediatamente en vinagre. 


El comprador y los vendedores, igual que aquellos que retrata Cervantes, pícaros al fin 
todos, son capaces de apalear a una mujer, que no puede defenderse, o de lanzar pellas de miseria 
contra un sacerdote, que no debe defenderse: porque está obligado a manifestar su mansedumbre. 
Es la de esa gente una manifestación de cobarde bellaquería, que hay que perdonar y —no faltaba 
más— que perdonamos. 


[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 542, nota 217: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 10-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661019-3) 


Bien sabéis que yo, como todos los sacerdotes del Opus Dei, no hablo nunca de política: mi 
oficio es rezar, y estar en la Cruz con los dos brazos abiertos, y lograr de este modo que ningún 
alma se sienta rechazada. 


[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 542-544: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Solís Ruiz, Ministro Secretario General del Movimiento (España), 
desde Roma, 28-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 661028-1) 


Roma, 28 de octubre 1966 







Muy estimado amigo: 
Hasta aquí me llega el rumor de la campaña que, contra el Opus Dei, hace tan injustamente 


la prensa de la Falange, dependiente de V. E. 
Una vez más repito que los socios de la Obra —cada uno de ellos— son personalmente 


libérrimos, como si no pertenecieran al Opus Dei, en todas las cosas temporales y en las teológicas 
que no son de fe, que la Iglesia deja a la libre disputa de los hombres. Por tanto, no tiene sentido 
sacar a relucir la pertenencia de una determinada persona a la Obra, cuando se trate de cuestiones 
políticas, profesionales, sociales, etc.; como no sería razonable, hablando de las actividades públicas 
de V. E., traer a cuento a su mujer o a sus hijos, a su familia. 


Con ese modo de proceder equivocado se comportan las publicaciones que reciben 
inspiración de su Ministerio: y así no logran más que ofender a Dios, confundiendo lo espiritual con 
lo terreno, cuando es evidente que los Directores del Opus Dei nada pueden hacer para cohibir la 
legítima y completa libertad personal de los socios, que nunca ocultan —de otra parte— que cada 
uno de ellos se hace plenamente responsable de sus propios actos y, en consecuencia, que la 
pluralidad de opiniones entre los miembros de la Obra es y será siempre una manifestación más de 
su libertad y una prueba más de su buen espíritu, que les lleva a respetar los pareceres de los 
demás. 


Al atacar o defender el pensamiento o la actuación pública de otro ciudadano, tengan la 
rectitud —que es de justicia— de no hacer referencia, desde ningún punto de vista, al Opus Dei: 
esta familia espiritual no interviene ni puede intervenir nunca en opciones políticas o terrenas en 
ningún campo, porque sus fines son exclusivamente espirituales. 


Espero que habrá comprendido mi sorpresa, tanto ante el anuncio de esa campaña 
difamatoria como al verla realizándose: estoy seguro de que se dará cuenta del desatino que 
cometen y de las responsabilidades que en conciencia adquieren ante el juicio de Dios, por el 
desacierto que supone denigrar a una institución que no influye —ni puede influir— en el uso que, 
como ciudadanos, hacen de su libertad personal sin rehuir la personal responsabilidad, los 
miembros que la forman, repartidos en los cinco continentes. 


Le ruego que ponga un final a esa campaña contra el Opus Dei, puesto que el Opus Dei no 
es responsable de nada. Si no, pensaré que no me ha entendido; y quedará claro que V. E. no es 
capaz de comprender ni de respetar la libertad, qua libertate Christus nos liberavit, la libertad 
cristiana de los demás ciudadanos. 


Peleen ustedes en buena hora, aunque yo no soy amigo de las peleas, pero no mezclen 
injustamente en esas luchas lo que está por encima de las pasiones humanas. 


Aprovecho esta ocasión para abrazarle y bendecirle, con los suyos, 
in Domino. 


[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 545, nota 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta Mons. Angelo Dell'Acqua, desde Roma, 29-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661029-1, Appunto) 


[Con fecha de 29-X-1966 enviaba el fundador a Mons. Dell’Acqua una nota, que en uno de sus 
párrafos decía:] Adjunto fotocopia de una carta que he enviado al ministro Solís. Pienso que le 
causará impresión y espero que al darse cuenta de que, al exponer las razones sobrenaturales y 
lógicas que considero conveniente, le trato de Excelencia en lugar de llamarle de tú, quizá le haga 
reflexionar. 


[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Artículo publicado en el diario ABC, Madrid, 24-III-1966 


Un Opus Dei metido en política es un fantasma que no ha existido, que no existe y que 
nunca podrá existir: la Obra, si sucediera ese caso imposible, inmediatamente se disolvería. 


[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 545-546: 
Fuente: san Josemaría, Carta a a S.A.R. don Juan de Borbón y Battenberg, desde Roma, 21-XI-1966 
(AGP, serie A.3.4, 661121-1).  


Señor, 
acabo de leer su cariñosa carta del 15 del corriente, que me ha dado tanta alegría. ¡Cómo 


me gustaría poder ver despacio a Vuestra Majestad, y charlar! ¿No piensa venir a Roma? 
Ya sabe que rezo todos los días por la Augusta Persona de mi Rey y por toda la Real 


Familia: con esto, no hago más que continuar personalmente con los ideales de lealtad que aprendí 
de mi padre, q.e.p.d. 


Pero mi oficio —nunca lo olvido— no es hacer política, sino defender la legítima libertad 
cristiana de opción temporal, que han de tener todos y cada uno de los hombres. Bien sé que V. M. 
tiene el mismo pensamiento: vencer no basta, hay que convencer con la conducta y con la doctrina. 


Los actos de Londres salieron muy bien: la reina estuvo encantada y encantadora. 
[Se refiere a la presencia de la Reina Madre de Inglaterra en la inauguración de Netherhall House, 


en Londres, el primero de noviembre] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S.A.R. don Juan de Borbón y Battenberg, 21-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661121-1) 


Permita, Señor, que le dé un abrazo muy fuerte, aunque no sea protocolario, antes de 
quedar suyo afmo. Cap. in Domino 


Josemescrivá de B. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 546, nota 223: 
Fuente: Declaración de Alfredo López Martínez, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
5749 


[«En otra ocasión me contó que le había visitado el Jefe de la Casa Real Española y que, en tono 
amable y sonriente, (el fundador) le había dicho]: Alteza, yo tengo hijos monárquicos, pero también 
los tengo republicanos». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 547, nota 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S.A.R. don Juan de Borbón y Battenberg, desde Roma, 10-XI-1971 (AGP, 
serie A.3.4, 711110-1) 


Yo no conocía nada de eso, porque vivo en otro ambiente, y porque nadie me habla de 
política, y menos de política de España. Por tanto, todas las noticias que me da son nuevas para mí 
[...]. 


 Esa carta está redactada en línea con toda mi conducta de no entrometerme en asuntos 
temporales, y dentro de una delicada pero clara demostración de la lealtad que a V. M. debo [...]. 


 No es mi actitud la neutralidad. Rechazo esa conducta —la neutralidad—, porque en las 
cosas sobrenaturales hay que estar con Cristo o contra Cristo: no se puede ser neutral. En cambio, 
en las terrenas, tengo obligación de no juzgar y de derrochar abundante caridad para todos: ésta es 
la enseñanza que transmito a mis hijos [...]. 


 No tenemos neutralidades, ni tácticas humanas: respetamos delicadamente las legítimas 
opiniones de los demás en las cosas temporales, como he tenido la alegría y el honor de decírselo a 
V. M., invariablemente, durante tantos años. Y esto, aunque en algún caso no falten quienes 
personalmente me hagan sufrir. Porque, por encima de cualquier consideración, no debo ser 
hombre de parte en las cosas terrenas, para poder así atender espiritualmente a cualquier alma, sin 
distinción [...]. 







 Puede estar bien seguro, Señor, de que ni las intrigas de unos, ni las increíbles calumnias y 
difamaciones de otros harán cambiar el seguro criterio sacerdotal que —por la gracia de Dios— ha 
sido y será siempre la línea de mi conducta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 547-548: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde Roma, 20-III-1964 (AGP, 
serie A.3.4, 640320-1) 


Me da alegría escribir hoy, en la fiesta de nuestra Madre, q.e.p.d., porque estos hijos míos 
han querido que no se dejara de celebrar, en todo el mundo en nuestras casas, el santo de la Abuela 
y, por devoción a la Ssma. Virgen y por cariño a mamá, han obtenido de la Santa Sede que para 
nosotros no fuera suprimida esta festividad. No imagináis cuánta alegría tengo. Que pidáis por mí, 
para que sea bueno, fiel y alegre siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María José Escrivá de Balaguer García-Herrero, desde Roma, 29-III-1968 
(AGP, serie A.3.4, 680329-13) 


Roma, 29-III-68 
Querida Mariajosé: como hoy me dedico a contestar cartas importantes, también voy a 


contestar a la tuya. 
¡Vaya tarta imponente, la que me enviaste, bien dibujada por ti, el día de nuestro Santo! 


Lástima que no se pudiera comer: otra vez será más gustosa, aunque no sea tan grande. 
Tengo muchas ganas de verte: ya me contarás entonces lo que rezas, lo que estudias, las 


amigas simpáticas que tienes... y tantas cosas más. 
Te abraza y te bendice tu tío 
Josemaría. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 15-VII-1968 (AGP, serie A.3.4, 680715-2) 


Deseo que paséis un verano feliz en la paz del Señor, y una fiesta del apóstol Santiago llena 
de alegría. Así lo pediré, y lo pido diariamente, en la Santa Misa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 15-VII-1968 (AGP, serie A.3.4, 680715-2) 


No te oculto que me haces sufrir, también porque nunca recibo una letra tuya; ni ahora, 
que me ayudaría tanto, en el momento en el que —por esos pequeños— estoy cumpliendo un deber 
que me cuesta no poca molestia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Franco Bahamonde, desde Roma, 3-VIII-1968 (AGP, serie 
A.3.4, 680803-1) 


Roma, 3 de agosto de 1968 
Excelencia, 
tengo mucho gusto en agradecer la bondad que ha tenido con mi gente, al firmar el Decreto 


1851/1968, de 24 de julio. 
Pienso que, a la vez, tengo la obligación de manifestar a V.E. que realmente, más que 


ejercitar un derecho, he cumplido con un deber que me ha sido durísimo, y que se ha suavizado 
gracias a la noble comprensión de V.E. 


Me es muy grato quedar de V.E. afmo. Cap. in Domino 







Josemescrivá de B. 
[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 


primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 554, nota 243: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2765 


[Entre los honores y distinciones civiles, aún no mencionados, se cuentan las Grandes Cruces 
españolas. Sobre estas cruces honoríficas solía decir, si alguno le felicitaba:] te lo aseguro en la 
presencia de Dios, no me va ni me viene, no me deja ni frío ni caliente; la única Cruz que me 
importa, que amo y que deseo llevar con garbo todos los días, es la Cruz de mi Señor Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 554, nota 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Sergio Fernández Larráin, 5-VIII-1960 (AGP, serie A.3.4, 600805-3) 


[En cuanto a la Gran Cruz de Carlos III (distinción concedida por Decreto del 18-VII-1960), 
escribía desde Londres a uno que le felicitaba:] Ayúdeme a dar gracias a Dios Nuestro Señor, por la 
Cruz que Él quiso poner sobre mis hombros hace ya treinta y dos años; y rece por mí para que la 
lleve siempre con garbo y con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 554, nota 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Camilo Alonso Vega, Ministro de la Gobernación, desde Pamplona, 28-
XI-1964 (AGP, serie A.3.4, 641128-1) 


[Cuatro años más tarde recibió la Gran Cruz de la Orden Civil de Beneficencia (26-XI-1964), con 
distintivo blanco, en consideración a sus méritos y servicios en el ámbito de la acción benéfica social, 
como explicaba oficialmente el Ministro de la Gobernación.] 


 Pienso siempre que he llegado a viejo –escribía el fundador agradeciendo la felicitación del 
Ministro– y que el Señor ha querido que no me faltara su Santa Cruz jamás. Pero ahora he de 
agradecer la que han querido poner sobre mí, sin ningún merecimiento personal. Gracias, por esa 
gran cruz de beneficencia, que merecen mis hijos —yo no, repito—, por la continua y generosa 
labor que hacen con las clases más humildes de nuestra amadísima España: le ruego que presente 
también mi respetuoso agradecimiento a S. E. el Jefe del Estado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 555: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2286 


Llámeme don Josemaría, don Escrivá, Padre, pero déjese de esos tratamientos, que no me 
interesan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 555: 
Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
2764; Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 385 


No aceptaría ni siquiera la mitra de Toledo, con la púrpura, aunque me la ofrecieran 
insistentemente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 555: 







Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7491 


Il sangue del soldato fa grande il capitano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 556, nota 348: 
Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7081 


Es más difícil muchas veces ejercitar un derecho que cumplir un deber. 
[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 


primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 556: 
Fuente: Enrique Delgado Gómez, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 139 


Deber antipático. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 556, nota 249: 
Fuente: Enrique Delgado Gómez, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 139 


[Con ocasión de estar reunido con un pequeño grupo de Prelados españoles, les explicó las 
razones por las que pedía la rehabilitación del título de Marqués]:  


No lo he hecho por mí; ni lo necesito, ni lo utilizaré nunca [...]. Lo he hecho exclusivamente 
por el derecho que asiste a mi familia, y que podría perderse por negligencia mía; es una exigencia 
de la virtud de la piedad que me obliga con mi hermano y mis sobrinos, ya que siendo el cabeza de 
familia, no puede hacer otro por mí, esa petición. 


[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 
primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 557-558: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 25-I-1968 (AGP, serie A.3.4, 
680125-2) 


Roma, 25 de enero, 1968. 
Querido Florencio: que Jesús me guarde a esos hijos de España. 
En esta vida y no pocas veces, a pesar de mi flaqueza y de mis miserias, me ha dado el Señor 


fuerzas para saber cumplir serenamente con deberes más bien antipáticos. 
Hoy, después de considerarlo despacio delante de Dios y de pedir los oportunos consejos, 


comienzo a cumplir con uno, que solamente es antipático —para mí— por las circunstancias 
personales mías: para cualquier otra persona, sería cosa gustosa y sin quiebras. 


Desde la altura de mis sesenta y seis años, vienen a mi recuerdo mis padres, que tanto 
hubieron de sufrir —estoy seguro— porque el Señor tenía que prepararme como instrumento —
bien inepto soy— y ahora estoy persuadido de que es la primera vez que, en cosas de este mundo, 
guardo el dulcísimo precepto del Decálogo. Hasta ahora, pido perdón porque no os he dado buen 
ejemplo, mi gente me sirvió de medio para sacar adelante la Obra: también Carmen y, de algún 
modo, Santiago. 


Me ha movido también, en el caso actual, a obrar como obro, no sólo lo que parece 
claramente nuestro buen derecho, sino la posibilidad de ayudar a los hijos de mi hermano. 


De otra parte observo rectamente el espíritu de la Obra: ser iguales a los demás. Esto me 
hacía notar un Cardenal de Curia, la semana pasada: con la manera de ser del Opus Dei, decía, su 
conducta es consecuente y razonable. 







Ayer os hice decir, por medio de Álvaro, cuando hablasteis por teléfono, que no me 
importan los comentarios —que no harían, si se tratase de otra persona cualquiera, de otro 
ciudadano español—, y os ruego que, si dicen o escriben algo molesto, que sea lo que sea será 
injusto, hagáis oídos sordos. 


De todas formas, si prudentemente se puede evitar que los haya, mejor sería evitarlos, 
aunque a última hora da igual. 


Ya os he abierto mi conciencia: es, de mi parte, una obligación razonable y sobrenatural. 
Un abrazo muy grande. Contento, de tanta labor de almas que hacéis en esa queridísima 


tierra nuestra. 
Os quiere y os bendice vuestro Padre 
Mariano. 
[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 


primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Juan Carlos de Borbón y Borbón, desde Roma, 16-IX-1969 (AGP, 
serie A.3.4, 690916-1) 


Roma, 16 septiembre 1969 
Alteza, 
aprovecho gustosamente la ocasión de poder enviarle a mano estas letras, para presentarle 


mi personal adhesión a la Dinastía, como la tuvieron siempre mis antepasados —por línea paterna 
y materna—, desde el reinado de Felipe V. 


Tanto su Augusto Padre D. Juan como V. A. me han manifestado, desde hace tantos años, 
su amistad a la que constantemente he procurado siempre corresponder. Pero, al mismo tiempo, les 
he hecho tener en cuenta la realidad —clara e indudable— de que el Opus Dei es una asociación de 
exclusiva finalidad apostólica y espiritual, que deja a cada uno de sus miembros completamente 
libres en todas las cosas temporales, como si no pertenecieran a la Obra. 


Por eso estoy seguro de que V. A. habrá visto con toda naturalidad que sólo unos pocos 
socios del Opus Dei en España —y no como socios de la Obra, sino como libres ciudadanos— se 
hayan manifestado partidarios de V. A. en estos últimos tiempos. Los demás socios o son 
indiferentes, en ese concreto problema político, o se muestran contrarios. 


Yo he sabido estas noticias por motivos externos, ya que dentro de la Obra los temas 
temporales no pueden tocarse. Inmediatamente pensé en aprovechar la primera oportunidad de 
hacer llegar a V. A. el conocimiento objetivo de estas cuestiones. Y ésa es la razón principal de 
escribirle hoy, a la vez que me da alegría decirle que pido al Señor que le ayude y le ilumine, de 
modo que V. A. pueda ganarse la libre voluntad de todos los españoles. 


Con grandes deseos de verle, reza cada día por V. A. R., por la Princesa Sofía y por los 
Infantes, y queda de V. A. 


devmo. Cap. in Domino 
Josemescrivá de B. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 560: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 24 


Adivino vuestro desasosiego, porque veis en peligro la barca donde un día nos hemos 
embarcado con Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 560-561: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 24 


El cielo azul y límpido que lucía sobre nuestro apostolado el 24 de febrero de 1947, cuando 
recibimos el Decretum laudis, y creíamos, ingenuamente quizá, que no nos iban a perjudicar las 
concesiones que hubimos de hacer para lograr el reconocimiento jurídico, se ha ido cubriendo poco 
a poco de nubes. 







Hoy, al cabo de tan pocos años —desde 1947 a 1962, cuando escribo esta carta—, ya se 
puede decir que navegamos bajo un nublado tormentoso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 561, nota 259: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 23 


Además la gente —no sólo el hombre de la calle y las autoridades civiles, sino también la 
generalidad de los eclesiásticos, incluidas algunas personas de la Jerarquía— considera como 
religiosos a todos los que forman parte de un Instituto Secular, por el simple hecho de ser 
miembros de esas asociaciones y de depender de la Sagrada Congregación de Religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 562, nota 261: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 9 


No despreciamos los votos: sentimos por ellos la gran estima que la teología nos enseña a 
tener. Pero desde el momento que a un acto de devoción privada hay quienes le quieren dar la 
fuerza jurídica de un acto público, nos estorban: nos quedamos con las virtudes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 2 y 9.  


[Era ya,] por desgracia, una evidente realidad. 
 (…) 


De hecho no somos un Instituto Secular, ni en lo sucesivo se nos puede aplicar ese nombre: 
el significado actual del término difiere mucho del sentido genuino, que se le atribuía cuando la 
Santa Sede usó esas palabras por primera vez, al concedernos el Decretum laudis en el año 1947. 


[Se refiere a que los institutos seculares eran vistos por todos, después de unos años desde su 
creación, como entidades religiosas, no seculares. San Josemaría constata ese hecho, en contraste con la 
naturaleza del Opus Dei.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 9 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 12 


[Reafirmó la prohibición de la asistencia de sus miembros] a los congresos o asambleas de los 
que se dice que están en estado de perfección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 563, nota 265: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, nn. 10-11 


Haciendo esto —continúa en dicha carta—, depositamos nuestra confianza filial en Dios, 
para que se digne poner fin a esta preocupación espiritual. 


 Con la misma confianza filial, y pidiendo la intercesión de la Bienaventurada Virgen 
María, Madre nuestra —Cor Mariae Dulcissimum, iter para tutum!—, informaré a la Santa Sede, 
en el momento oportuno, de esa situación, de esa preocupación. 


[A propósito de que3 figura de los institutos seculares estaba en contraste con la naturaleza del 
Opus Dei.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 62 


[Pedimos] el triste privilegio de poder respirar. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Nota para el Archivo del Opus Dei, 20-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620420-2).  


Contraria a los dictámenes de mi cabeza. 
[Se refiere a una iniciativa en vistas de la solución jurídica definitiva de la Obra por parte del 


Card. Ciriaci.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Juan XXIII, desde Roma, 7-I-1962 (AGP, serie A.3.4, 
620107-2) 


Aclarar definitivamente el carácter secular del Instituto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Nota para el Archivo del Opus Dei, 20-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620420-2) 


[Como era habitual, Mons. Escrivá acudió a la Virgen. El 16 de abril hizo una romería a la 
Madonna di Pompei, con una intención clara:] para que se resuelva definitivamente la cristalización 
jurídica del Opus Dei; [así se lee en una nota para archivar, en la que expresaba su indestructible 
esperanza de que todo llegaría a buen término:] 


Con mucha fe en Dios Nuestro Señor, y en la protección de Nuestra Madre Santa María, 
espero que —ahora o más adelante— se encontrará la fórmula —sea la que de momento vemos u 
otra— para que yo me pueda presentar tranquilo ante el juicio del Señor, porque habré podido 
cumplir su Santa Voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566, nota 277: 


Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 1-IV-1962; en “Crónica” 1982, p. 1378 
(AGP, biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, pp. 45ss. (AGP, biblioteca, P09) 


¡Señor, lúcete! ¡Haz una de las tuyas! ¡Que se vea que eres Tú! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 567, nota 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Amleto Giovanni Cicognani, desde Roma, 3-VI-1962 (AGP, 
serie A.3.4, 620603-1) 


No puedo por menos de agradecer a Vuestra Eminencia Reverendísima el habérmelo 
comunicado, ya que con ello me ha dado ocasión de demostrar, una vez más, mi completa y 
perfecta adhesión a la Santa Sede. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640214-2) 


No tenemos prisa: sin embargo es grande nuestra esperanza en el definitivo 
encuadramiento. 


[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640214-2, n. 20 de la nota reservada adjunta) 


No tenemos prisa, porque estamos seguros de que la Santa Iglesia no dejará de darnos 
finalmente la solución jurídica adecuada. 


[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde 
París, 15-VIII-1964 (AGP, serie A.3.4, 640815-2) 


No tengo prisa, aunque me apremia pensar que, en cualquier momento, el Señor podrá 
decirme: redde rationem villicationis tuae. Creo, sin embargo, que acabado el Concilio quizás 
pueda estudiarse nuestra cuestión. 


[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Amleto Giovanni Cicognani, desde Roma, 3-VI-1962 (AGP, 
serie A.3.4, 620603-1) 


Una angustia de conciencia. 
[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 26 


[Ve] comprometida la salvación de su alma. 
[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569, nota 285: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 3 


Cuando me preguntan si pertenezco a un Instituto Secular, como he de salvar mi alma, 
contesto siempre que no: porque ésta es la verdad. 


[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Nota para el Archivo del Opus Dei, 20-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620420-2) 
 Para poderse presentar tranquilo ante el juicio del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 1 


También ahora, cuando estoy entrando en la última etapa de mi vida, y ya voy siendo, 
mejor, soy viejo, aunque vosotros penséis —por la vitalidad que veis en mí— que soy muy joven, 
siento que mi Padre Dios no me dejará de su mano, para que tampoco me falte la paz y la alegría, 
cuando veo acercarse la posibilidad de que se presenten problemas e incomprensiones para la Obra 
en el crepúsculo de mi vida. 


[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Patrick Cormac Burke, desde Roma, 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640510-1) 


Me voy haciendo viejo. Si queréis, diré voy dejando de ser joven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Camilo Alonso Vega, desde Pamplona, 28-XI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
641128-1) 


Pienso siempre que he llegado a viejo. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 1-IV-1966 (AGP, serie A.3.4, 660401-1) 


Rezad por mí, que tengo mucho trabajo importante sobre mis hombros, y ya soy un viejo.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 8-IX-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640908-4) 


Y ahora, con la humedad del Tevere —¡con los años!—, se me ha echado encima un señor 
lumbago bastante considerable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Caamaño Fernández, desde Pamplona, 22-IX-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 660922-1). Cuando los de España se habían empeñado en que un fotógrafo catalán –Catalá-Roca– 
le hiciese unas fotos, hizo algunos comentarios por carta 


Veo que estáis decididos a inmortalizar a este vejestorio, tratando de lograr algunas 
fotografías buenas. Yo os ruego que no me martiricéis demasiado. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Pamplona, 22-IX-1966 (AGP, serie A.3.4, 
660922-2).  


¡Dios no os lo tenga en cuenta! Estas cosas se hacen cuando el interesado tiene veinte años 
majos, y no cuando es un viejo pachucho de sesenta y cinco. 


[Cuando los de España se habían empeñado en que un fotógrafo catalán –Catalá-Roca– le hiciese 
unas fotos, hizo algunos comentarios por carta.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 15-XII-1964 (AGP, serie A.3.4, 
641215-2) 


Ojalá no se olviden de rezar por este pecador. 
Iba a decir viejo pecador, pero no lo he dicho. Y no lo he dicho por dos razones: porque el 


Santo Padre —quizá porque tiene cinco años más que yo— me dijo sonriente, en la última 
audiencia: “non deve dire più che è un vecchio!” y porque, pensando bien las cosas, ahora no soy 
joven y no necesito —por tanto— hacer aquella cuenta... de miles de años, que he venido haciendo 
desde hace tanto tiempo. Haré, en lo sucesivo, una suma optimista hasta cierto punto, contando 
solamente la época de mi vida en la que he tratado de servir a Dios Nuestro Señor en su Opus Dei: 
no llego a los treinta y siete años. Y esto, porque tengo manga ancha: que sea verdad, por el Amor 
que he querido poner en esos días de esos años, unas veces tan largos y otras veces tan cortos. 


Rezad, rezad por mí: que se me hace de noche, y soy aún joven en el servicio de las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 291: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 


¿Cuántos años pensáis que tiene el Padre? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 572: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 24-I-1964; en “Crónica” 1982, p. 1388 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Seguid rezando por esa intención especial, de la que he hablado al Papa: ¡que deis la lata a 
Dios Nuestro Señor, para que tenga presente esta intención tan grande! Sólo nos mueve servir 
mejor a la Iglesia y a la humanidad entera, fortalecer el espíritu de la Obra, asegurar nuestra 
entrega, y dar mayor eficacia a nuestro apostolado. Os pido que recéis mucho por la intención 
grande, por la que suelo ofrecer la Misa todos los días. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en el oratorio de Pentecostés, Roma, 6-I-1970; en “En 
diálogo con el Señor”, p. 116 (AGP, biblioteca, P09) 


Tú, Señor, nos has dado la inteligencia para que discurramos con ella y te sirvamos mejor. 
Tenemos obligación de poner de nuestra parte todo lo posible: la insistencia, la tozudez, la 
perseverancia en nuestra oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en el oratorio de Pentecostés, Roma, 6-I-1970; en “En 
diálogo con el Señor”, pp. 115-116 (AGP, biblioteca, P09) 


¡Tranquilos, tranquilos! (...) No podrán nada, Señor [...]. Estoy seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 575-576: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos e Institutos Seculares, desde Roma, 20-V-1969 (AGP, serie A.3.4, 690520-2) 


Deseamos proceder ahora a la renovación y adaptación de nuestro actual derecho 
particular y solicitamos a la vez autorización para que el periodo de tiempo establecido para dicha 
revisión se compute a partir de la fecha del día de hoy. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos e Institutos Seculares, desde Roma, 22-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691022-1) 


[Se consideró oportuno] limitarse a elaborar criterios generales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos e Institutos Seculares, desde Roma, 22-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691022-1). Con las 
palabras “profesión de los consejos evangélicos” venía a tipificar el modo de la llamada vida 
consagrada, propia del estado religioso 


[El Congreso tomó nota,] con hondo sentimiento de gratitud y esperanza, de que después del 
Concilio Vaticano II pueden existir, dentro del ordenamiento de la Iglesia, formas canónicas con 
régimen de carácter universal, que no requieren la profesión de los consejos evangélicos por parte 
de quienes integran esas personas morales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 578: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 (AGP, serie 
A.3.4, 690916-2) 


Si esta esperanza filial se viese frustrada y se pensara interrumpir prematuramente el 
legítimo y pacífico ejercicio de tal derecho (del que disfrutan, por otra parte, todos los Institutos 
dependientes de la Santa Sede), por motivos que me son desconocidos, todavía me atrevo a rogar a 
Vuestra Santidad que acoja y valore benévolamente las razones aducidas en el adjunto Appunto. 







Documento que, en mi intención, no pretende hacer otra cosa que exponer humilde, filial y 
sinceramente las preocupaciones que afligen mi ánimo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 578-579, nota 311: 
Fuente: san Josemaría, Appunto de la carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 
(AGP, serie A.3.4, 690916-2) 


[He aquí algunos puntos del Recurso, recogidos también en las consideraciones del Appunto 
(Nota) que acompaña la carta al Papa Pablo VI:] 


[Recurso:] Habiendo tenido noticia de la constitución de una Comisión Pontificia especial 
para conocer, in iure et in facto, algunos aspectos de la organización jurídica y actividad apostólica 
del Opus Dei [...]. Por el presente acto se propone formalmente exceptio suspicionis contra tres de 
los cinco miembros de la mencionada Comisión Pontificia.  


[A continuación vienen los nombres de los formalmente recusados; y las consecuencias jurídicas 
de la recusación establecidas por el canon 1613]. 


La exceptio suspicionis podrá ser adecuadamente documentada y probada, solicitándose 
por tanto amplia facultad de prueba. Y, a tenor del canon 1614, dicha excepción deberá ser 
examinada, no por esa misma Comisión sino por quien delega. Tratándose en el presente caso de 
una Comisión Pontificia, consideramos que la exceptio suspicionis deberá ser examinada por el 
Romano Pontífice, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 578-579: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Santo Padre Pablo VI, desde Roma, de acompañamiento al Appunto, 16-
IX-1969 (AGP, serie A.3.4, 690916-2) 


Beatísimo Padre: 
Ante la eventualidad de que una Comisión especial de la Santa Sede tome decisiones 


respecto al Opus Dei, sin que nosotros estemos al corriente de los motivos y sin que se nos haya 
pedido el parecer, después de haberlo considerado largamente en la presencia de Nuestro Señor, y 
pensando en la salvación eterna de mi alma, y también en la de muchos millares de socios y 
asociadas del Opus Dei, cuya vocación se vería comprometida, no quiero que el juicio de la Historia 
me acuse de no haber puesto cuanto estaba en mis manos para salvaguardar la configuración 
genuina del Opus Dei. Así, pues, respetuosamente expongo a Vuestra Santidad el ruego de tomar 
benévolamente en consideración el Appunto adjunto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Appunto de la carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 
(AGP, serie A.3.4, 690916-2, n. 1) 


Como de años atrás me viene sucediendo, siempre soy el último de Roma en enterarse de las 
noticias y dichos que circulan sobre la Curia Romana. También ahora, de regreso a Roma para 
presidir la primera parte de nuestro Congreso General, me han contado rumores que, al parecer, 
circulan ya desde hace tres o cuatro meses. Según lo que se dice, ha sido creada una Comisión 
Especial con el encargo de juzgar al Opus Dei, (a propósito de unas no muy precisas acusaciones), y 
de introducir modificaciones en las Constituciones de la Obra. Esta Comisión sería secreta y 
tomaría sus decisiones sin consultarnos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Appunto de la carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 
(AGP, serie A.3.4, 690916-2, conclusiones) 


Declaro, por último, que si me he expresado con mi acostumbrada sinceridad, lo he hecho 
por mi amor a la Santa Iglesia de Dios, por mi amor y mi lealtad al Sumo Pontífice, por mi deseo de 
servir a las almas —especialmente a aquellas que el Señor me ha confiado y que están esparcidas 
por todo el mundo—, y porque quiero salvar también mi alma. Y todo esto lo he hecho después de 







haber rezado largamente y con perseverancia, de haber pedido ayuda a la Madre de Dios, y de 
ponerme en presencia de Nuestro Señor, dándome perfectamente cuenta de mi responsabilidad 
personal. 


Roma, 16 de septiembre de 1969. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Palabras al Card. Jean Villot, entonces Secretario de Estado de Su Santidad Pablo 
VI. Cfr. Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2360 


Eminencia, transmita de mi parte al Santo Padre que no soy ni Lutero, ni Savonarola; que 
yo acepto con toda mi alma lo que decida el Santo Padre, y que escribiré una carta para confirmar 
mi auténtica disponibilidad en las manos del Romano Pontífice, al servicio de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 11-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 
691011-2) 


Lealtad de buen hijo de la Iglesia, fiel al Santo Padre hasta la muerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 11-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 
691011-2) 


Abandonarse serenamente al buen juicio de las personas que la iluminada prudencia de Su 
Santidad designe para el estudio de nuestra situación jurídica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituto de la Secretaría de Estado para los 
Asuntos Ordinarios, desde Roma, 29-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691029-1).  


 [La conversación fue] afectuosa y cordial; [y ambas partes] aprovecharon la ocasión para 
exponer, con lealtad y sinceridad cristianas, sus respectivas informaciones e impresiones. 


[Se refiere al encuentro que tuvo con dicho eclesiástico.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituto de la Secretaría de Estado para los 
Asuntos Ordinarios, desde Roma, 29-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691029-1) 


[El fundador hizo lo posible por tener un nuevo encuentro con Mons. Benelli,] para tratar con 
calma de los argumentos que nos interesan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 583: 
Fuente: san Josemaría, Palabras acerca de la imagen de Nuestra Señora de Torreciudad, al rezar ante ella 
en Diego de León; en “Crónica” 1970, p. 501 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Perdóname, Madre mía! Desde los dos años hasta los sesenta y ocho. ¡Qué poca cosa soy! 
Pero te quiero mucho, con toda mi alma. Me da mucha alegría venir a besarte y me da mucha 
alegría pensar en los miles de almas que te han venerado y han venido a decirte que te quieren, y en 
los miles de almas que vendrán. 


Antes no me daba cuenta, pero ahora me pareces preciosa, ¡guapísima!, y siento la 
necesidad de decirte que te quiero. Perdóname, pero eres tan Madre que, al verte, en vez de 
agradecer tu cariño y tu protección, he comenzado por pedir: ya me entiendes. Y ahora te digo otra 
vez que te quiero con toda mi alma. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 584, nota 323: 
Fuente: san Josemaría, 7-IV-1970. en “Crónica” 1970, p. 554 (AGP, biblioteca, P01) 


El amor de los baturros, / es difícil de lograr; / pero, aunque pasen los años, / es un amor de 
verdad. 


[Poco antes de acercarse a Torreciudad compuso la letra de una jota, improvisada en el coche.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 14-IV-1970, en relación a su romería a la Virgen de Fátima; en 
“Crónica” 1982, p. 1506 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Pues vaya una cosa! ¡Que me he descalzado! Eso lo hace el último campesino, y se viene 
kilómetros y kilómetros, sin darle importancia. Yo he recorrido unos metros nada más, ¡una 
vergüenza! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 584-585: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 14-IV-1970, en relación a su romería a la Virgen de Fátima; en 
“Crónica” 1982, p. 1508 (AGP, biblioteca, P01) 


[Su visita a Fátima era también de agradecimiento. Por lo demás, se encontraba seguro y 
optimista;] hoy, aquí, con más optimismo que nunca, [les afirmaba.] 


[La visita se le hizo corta; pero su oración había sido larga, como explicaba a sus hijos al tiempo 
de despedirse:] 


He procurado meter, en mis raticos de charla con la Virgen, viviéndolos en silencio, todo lo 
que llevo dentro, todo lo que he rezado en estos meses, y todo lo que mis hijos habrán rezado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, México, 15-V-1970; en “Crónica” 1982, p. 1317 (AGP, 
biblioteca, P01) 
 He venido a ver a la Virgen de Guadalupe, y de paso a veros a vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, México, 23-V-1970; en “Crónica” 1970, p. 937 (AGP, 
biblioteca, P01). Son palabras durante la novena a la Virgen de Guadalupe 


No me encuentro virtudes. 
Señora, si tu Hijo hubiera encontrado un trapo más sucio que yo, no sería yo el Fundador 


del Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1319 (AGP, biblioteca, P01) 


Como un niño pequeño, que está persuadido de que tienen que escucharle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586, nota 329: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en el libro de firmas de Torreciudad, 7-IV-1970; cfr. “Crónica” 1982, p. 
1499 (AGP, biblioteca, P01) 


Madre mía y Señora mía de Torreciudad, Reina de los Ángeles, monstra te esse Matrem y 
haznos buenos hijos, hijos fieles. Torreciudad, 7 de abril de 1970. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586: 







Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1321 (AGP, biblioteca, P01) 


Pedimos como un niño pequeño, como una familia pequeña, y quiero que la Obra sea 
siempre así: una pequeña familia muy unida, aunque estemos extendidos por todas partes. Y te 
pedimos exigiendo, sirviéndonos de la intercesión de tu Madre, sabiendo que tienes que 
escucharnos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 586-587: 
Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1321 (AGP, biblioteca, P01) 


Madre, venimos a Ti; Tú nos tienes que escuchar. Pedimos cosas que son para servir mejor 
a la Iglesia, para conservar mejor el espíritu de la Obra. ¡No puedes dejar de oírnos! Tú quieres 
que todo lo que desea tu Hijo se cumpla, y tu Hijo quiere que seamos santos, que hagamos el Opus 
Dei ¡Nos tienes que escuchar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1324 (AGP, biblioteca, P01) 


Te hemos venido a pedir, junto a tu Madre, que acabes nuestro camino, como una 
coronación de la llamada que hemos recibido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en México, 15-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 8 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Hijos míos, a México no he venido a enseñar, sino a aprender. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en México, 3-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 950 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡Nadie es más que otro, ninguno! ¡Todos somos iguales! Cada uno de nosotros valemos lo 
mismo, valemos la sangre de Cristo. Fijaos qué maravilla. Porque no hay razas, no hay lenguas; no 
hay más que una raza: la raza de los hijos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en México, 3-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 950 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Mirad la cara bellísima, magnífica, que dejó Santa María entre las manos de Juan Diego, en 
su ayate. Ya lo veis que tiene trazos indios y trazos españoles. Porque sólo hay la raza de los hijos 
de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en México, 6-VI-1970; en “Crónica” 1976, p. 451 (AGP, 
biblioteca, P01). Manifestó este deseo a Alberto Pacheco mientras se reponía de un momento de fatiga. 
Se encontraban en una habitación en la que había un cuadro que representaba a la Virgen de Guadaluoe 
dando una rosa a Juan Diego 


Así querría morir: mirando a la Santísima Virgen, y que Ella me dé una flor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 588: 







Fuente: san Josemaría, Actas del Congreso General Especial II, del 30-VIII-1970 (AGP, serie D.3, D-
15256) 


[El 30 de agosto de 1970 se reanudaron en Roma las tareas del Congreso General Especial. En la 
sesión inaugural el fundador recalcó la finalidad de esas reuniones, para vivir de perfecto acuerdo con el 
espíritu querido por Dios; de manera que] la espiritualidad, la vida y el modo apostólico de la Obra 
encuentren una adecuada y definitiva configuración jurídica en el derecho de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita (AGP, serie A.3, leg. 188, carp. 3, exp. 3) 


Corres más con la cabeza que con los pies. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 591: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2404 


Ya no te pido más, Madre, he dejado en tus manos todo lo que me embargaba el alma, el 
corazón, la cabeza, todo mi ser. Estoy seguro que me has escuchado, y me voy de aquí satisfecho y 
tranquilo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 15-XII-1969 (AGP, serie 
A.3.4, 691215-1) 


Se logrará lo que esperamos —inter medium montium pertransibunt aquae!—, con la gracia 
de Dios y el poder suplicante de María Santísima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 592, nota 4: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2814 


He mandado hacer una imagen de Cristo crucificado, pero sin lanzada: Cristo vivo, que 
muere en medio de los sufrimientos más atroces; y muere gustosamente —se entregó 
voluntariamente— para conseguir nuestra redención y nuestro amor. Quiero que podamos mirar a 
esa imagen de Cristo que sufre lleno de paz, por ti, por mí, por todos; que nos decidamos a 
reaccionar con una entrega total y sin regateos, aunque tengamos que dejar la vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 592-593: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 2-X-1972, en el oratorio de Pentecostés; en 
“Crónica” 1972, p. 916 (AGP, biblioteca, P01) 


Han pasado cuarenta y cuatro años desde los comienzos, y todavía seguimos caminando por 
el desierto: más años que aquella larga peregrinación del Pueblo escogido por el Sinaí. Pero en este 
desierto nuestro han brotado las flores y los frutos, de maravilla; tanto que es todo oasis frondoso, 
aunque esto parezca una contradicción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 593: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2658 


– ¡Dios mío! 
[– ¿Le pasa algo, Padre?] 
– Me pasa..., que me duele la Iglesia. 


 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 595: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1972, p. 57 (AGP, biblioteca, P01); 
Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2607; y 
Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1145 
 ¡Madre, de dónde te habrán echado! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 596: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 16-XII-1968 (AGP, serie A.3.4, 
681216-1) 


Un año nuevo, en el que hemos de pedir todos a una que el Señor, por intercesión de su 
Santísima Madre, devuelva la unidad y la autoridad a esta Iglesia de Dios, que a los ojos del mundo 
entero aparece semidestruida. Pero, no: porque es el Espíritu Paráclito quien la gobierna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 596: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Angelo Dell'Acqua, desde Roma, 27-IV-1970 (AGP, serie A.3.4, 
700427-2) 


Muchísimo me ha alegrado el ver, una vez más, que Dios le ha concedido la gracia de 
entender a fondo nuestro espíritu; y, como puntos esenciales de él, el amor y lealtad constante hacia 
la Santa Iglesia y el Papa, y el ansia apostólica de llevar a Cristo todas las almas. Esta afectuosa 
comprensión suya nos ha sido y nos es de gran estímulo y consuelo para amar cada día más a 
nuestra Madre la Iglesia y al Vicario de Cristo en la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 597: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas, desde Roma, 29-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 480129-2) 


Hijas: inculcad en los corazones y en las cabezas de todas, un espíritu de lealtad —que es 
fina caridad de Cristo— que casi es desconocido entre los hombres, aun entre aquellos que se 
llaman cristianos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 598-599: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2660 


Hay que rezar por las almas, por la Iglesia, porque quieren clavar otra vez a Cristo en 
laCruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 599: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 18-X-1971; en “Crónica” 1972, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Nunca he sido llorón, pero aquellas eran unas lágrimas muy dulces, que quemaban los ojos: 
me las daba Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 599, nota 25: 
Fuente: Declaración de Mercedes Morado García, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6930 


Me duelen las almas. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 599, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 18-X-1971; en “Crónica” 1972, p. 20 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Hace años cuando ya se veía venir toda esta hecatombe sobre la Iglesia Santa, no podía 
subir al altar sin echarme a llorar como un niño. Se me pusieron malos los ojos, y tuve que ir al 
oculista. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 600: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1519 


No os preocupéis, me viene de familia, porque mi buena madre cuando ocurría una cosa 
semejante se veía afectada inmediatamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 600-601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3138 


Poquito es esto que tengo y que quiero ofrecer continuamente al Señor; y también lo otro —
mi sufrimiento por la Iglesia—, que eso sí es muy importante, ¡y resulta una buena mezcla! El dolor 
físico cuesta, pero cuesta más, si se une a un dolor moral que se viene arrastrando desde hace 
tiempo; pero hay que decir fiat!, aceptando con buen humor la Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2578. 
Recoge unas palabras del 14-XII-1970 
 Estoy muy cansado, y me tengo en pie a fuerza de jaculatorias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2660 


Yo amo a la Iglesia con toda mi alma; y he quemado mi juventud, mi madurez y mi vejez 
por servirla. No lo digo con pena, ya que lo volvería a hacer si viviera mil veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2661 


Me duele la situación de la Iglesia. Pero qué le vamos a hacer, hay que esperar y pedir al 
Señor para que acabe esta avalancha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


Te estoy dando, Señor, las últimas perras gordas. Non ne posso più! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 602: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2870 


Yo no sé lo que es no tener penas. Mi vida ha estado llena de dolor, vivido con paz y con 
alegría sobrenatural. Al principio, he procurado que no se me notara. En esta última temporada, el 







Señor carga la mano —¡y hace bien!—, para que yo sepa aprovecharlo y me sirva de purificación, 
y, también, porque lo merezco: quiero saber aprovechar esta mortificación pasiva, amando 
dulcemente la dulce Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 602-603: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2659 


Me doy perfectamente cuenta de que no consigo nada poniéndome triste, pero no lo puedo 
remediar: ¡me da pena la Iglesia, me dan pena las almas! Me lleno de tristeza, aunque por dentro 
estoy lleno de paz, porque sé que el Señor no puede fallar. Muchas veces, acabo el día muy fatigado 
por el esfuerzo de rezar continuamente, ¡siempre pidiendo, siempre pidiendo!, con la confianza de 
que el Señor tiene que escucharme; y entonces, el peso de ese cansancio procuro convertirlo 
también en oración, y ofrezco a Dios mis miserias, mis buenos deseos, y el buen afán de hacer 
muchas cosas que quisiera acabar y a las que no llego porque me falta materialmente el tiempo, 
mientras me digo con un abandono total: ¡Señor, por tu Iglesia, por todas las almas, por mis hijas y 
mis hijos, por mí! ¡Mira que es tu Iglesia, que somos tus hijos, que son tuyas las almas! Así, me 
dispongo a recomenzar mi lucha y mi oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 603: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


Señor, que no me acostumbre a estar cerca de Ti; que Te quiera como aquella vez, cuando 
Te toqué temblando por la fe y el amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 602: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 


Doy gracias a Dios porque me calzáis, porque me cuidáis, porque me dais de comer. Antes 
no agradecía todo esto; pero ahora sí, porque veo que todos son beneficios suyos. También le 
agradezco tener dos manos, dos ojos, ser normal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 604, nota 41: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 28-III-1973; en “Crónica” 1973, p. 311 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Hoy no hace buen tiempo, no podéis salir a pasear. A mí no me ha importado: estoy triste 
mirando a nuestra Madre la Iglesia, y me gusta que incluso la naturaleza, a veces, se entristezca 
también: esa lluvia me parece hecha de lágrimas. Y entonces, ¿por qué sonrío? Porque a la vez 
estoy alegre. Con la ayuda de Dios seremos fieles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 604: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2754 


La sonrisa constante, que tantas veces cuesta, y cuesta mucho, sirviendo al Señor con 
alegría y sirviendo, también con alegría, a los demás, por Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 604-605: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2747 


Resulta duro, porque el alma pone en ejercicio las potencias que Dios nos ha dado para 
seguir el camino. Y llegan momentos en los que es necesario prescindir de la memoria, rendir el 







entendimiento, doblegar la voluntad. Resulta duro, repito, porque esa actividad del alma es lógica, 
como el reloj que tiene cuerda, y da necesariamente el tic-tac. Es a veces muy duro, ya que supone 
llegar a los setenta años en una infancia real: no me preocupo ni de espantarme las moscas ni de 
que me den el pecho. Ya lo harán. Me pongo en los brazos de mi Padre Dios, acudo a mi Madre 
Santa María, y confío plenamente, a pesar de la aspereza del camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 605: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-II-1962; en “Crónica” 1982, p. 1378 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Rezad, que las cosas van adelante. Si sale, os lo diré; si no, os diré que no ha salido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita, 8-V-1962; en “Crónica” 1982, p. 1378 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 53 (AGP, biblioteca, P09) 


¡Señor, lúcete! ¡Haz una de las tuyas! ¡Que se vea que eres Tú! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 44 


Dios, que es dador de toda gracia, que nos llamó a su eterna gloria por Jesucristo, después 
de que hayamos padecido un poco, Él mismo nos perfeccionará, nos fortificará y nos consolidará (1 
Pt 5, 10). Por eso, a cada uno de vosotros os digo: clama, ne cesses, quasi tuba exalta vocem tuam (Is 
58, 1); grita, no te canses de hacer oración, levanta tu voz, que suene como una trompeta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 606-607: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 5 


En el Opus Dei, os lo he repetido incansablemente, procuramos siempre y en todo sentire 
cum Ecclesia, sentir con la Iglesia de Cristo, Madre nuestra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 607: 
Fuente: Declaración de Francisco Vives Unzué, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7471 


A mis setenta años, con tanto palo como he recibido, lo veo todo como purificación, porque 
soy un miserable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 607: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras tomadas por Javier Echevarría, durante su estancia en el 
norte de Italia, en julio de 1972; en “Crónica” 1972, p. 862 (AGP, biblioteca, P01) 


No olvidéis, que si el Señor nos manda una alegría, es porque nos quiere; y, si nos manda 
alguna pena, es para probar que le queremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 608: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3275 


Pues había un alma que estaba pasando una temporada de mucho sufrimiento —no es 
ningún alma santa, es un alma como la vuestra, que tiene altos y bajos, que ha de ponerse lañas, 
lañas grandes—, y cuando no lo esperaba, mientras rezaba mucho por una cosa que todavía no ha 
sucedido, oyó en lo íntimo del corazón: clama, ne cesses! A esa alma no le gusta oír nada: sufre. 







Pero escuchó: sigue rezando, con clamor, con fortaleza; no dejes de rezar, que te escucho. Clama, 
ne cesses! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 608, nota 55: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 18-X-1971; en “Crónica” 1979, p. 983 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Ahora ya no lloro, pero desde el 6 de agosto de 1970 he clamado sin cesar: clama, ne cesses! 
(Is 58, 1), con la plena convicción de que Dios lo quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 609: 
Fuente: san Josemaría, Locución del 13-VIII-1971.  
 (cfr. Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1130) 


Adeamus cum fiducia ad thronum gloriae ut misericordiam consequamur. 
[La variante respecto al texto de la Epístola a los Hebreos 4, 16 es: “trono de la gloria”, en lugar 


de “trono de la gracia”. Explicaba el fundador que la Señora es trono de la gloria en virtud de su constante 
e inseparable intimidad de amor con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Por medio de su intercesión nos 
dirigimos a Dios, apelando humildemente a su misericordia.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 610: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 21-II-1971; en “Crónica” 1971, p. 498 (AGP, 
biblioteca, P01) 


El florecer del Opus Dei en almas de toda raza, lengua y nación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 610-611: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Espíritu Santo (Processo del Tribunale 
presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 
1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), pp. 15-16) 


Que nos haga firmes en la fe, constantes en la lucha y fielmente perseverantes en la Obra de 
Dios. Y, finalmente, el don de piedad, que nos dé el sentido de nuestra filiación divina, la conciencia 
gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en Jesucristo, hermanos de todos los hombres. 


(...) 
Te rogamos que asistas siempre a tu Iglesia, y en particular al Romano Pontífice para que 


nos guíe con su palabra y con su ejemplo, y para que alcance la vida eterna junto con el rebaño que 
le ha sido confiado; que nunca falten los buenos pastores y que, sirviéndote todos los fieles con 
santidad de vida y entereza en la fe, lleguemos a la gloria del cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 611-612: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


Señor, Dios mío: en tus manos abandono lo pasado y lo presente y lo futuro, lo pequeño y lo 
grande, lo poco y lo mucho, lo temporal y lo eterno. (...). Para llegar a este acto de abandono, hay 
que dejarse el pellejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-X-1970; en “Crónica” 1982, p. 1402 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Yo estoy siempre pendiente de Dios; estoy más fuera de la tierra que en la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612, nota 64: 







Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, Navidad de 1971 (AGP, serie A.3.4, 711200-2) 
Que Él y su Santísima Madre, Madre Nuestra —adeamus cum fiducia ad thronum gloriae, a 


María, ut misericordiam consequamur—, nos concedan una Santa Navidad, y nos den la gracia de 
una entrega cada día más delicada y generosa. Es deseo del Señor, y también será una gran alegría 
para este Padre vuestro, que recemos mucho —clama, ne cesses! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4498. Recoge unas palabras de san Josemaría del 12-XI-1971 


En cualquier profesión, después de tantos años, sería ya un maestro. En el amor de Dios soy 
siempre un aprendiz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz, anotación del 4-X-1970 (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, 
exp. 1 [T-07920]) 


[Descibía las locuciones diciendo que ese “algo” era] breve, concreto, sin oír por el oído... y sin 
buscarlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 614: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2655 


Hijos míos, ¡el bien de la Iglesia por encima de todo!; la fe de la Iglesia hay que defenderla 
continua y constantemente con la propia vida, en todas las circunstancias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 615, nota 75: 
Fuente: Declaración de Carmen Ramos García, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7382 


[Unas horas antes de su muerte el Padre dijo, literalmente, que estaba dispuesto a ofrecer por la 
Iglesia y el Papa:] su vida y mil vidas que tuviera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 616, nota 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos de Estados Unidos, desde Roma, 8-VI-1972 (AGP, serie 
A.3.4, 720608-2) 


Hijas e hijos míos: sed fieles, que es la hora de la lealtad. Llevad adelante vuestra lucha 
personal con espíritu deportivo, conscientes de vuestra debilidad —nadie se fíe de sí mismo— y 
sabedores de que nuestro Padre Dios nos ama con locura [...]. Rezad por nuestra Madre la Iglesia, 
que está tan necesitada de fidelidad en estos tiempos de confusión; y rezad por mí, que os quiero 
tanto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 617-618: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 20-V-1973; en “Crónica” 1973, pp. 276-277 
(AGP, biblioteca, P01) 


Pues, puede suceder que alguno de esos peces, de esos hombres, viendo lo que está 
sucediendo en todo el mundo y dentro de la Iglesia de Dios, ante ese mar que parece cubierto de 
inmundicia, y ante esos ríos que están llenos como de babas repugnantes, donde no encuentran 
alimento ni oxígeno, si esos peces pensaran —y estamos hablando de unos peces que piensan, 
porque tienen alma—, podría venirles a la cabeza la decisión de decir: basta, yo doy un salto, y 







¡fuera! No vale la pena vivir así. Me voy a refugiar a la orilla, y allí daré unas boqueadas, y 
respiraré un poquito de oxígeno. ¡Basta! 


No, hijos míos; nosotros tenemos que seguir en medio de este mundo podrido; en medio de 
este mar de aguas turbias; en medio de esos ríos que pasan por las grandes ciudades y por los 
villorrios, y que no tienen en sus aguas la virtud de fortalecer el cuerpo, de apagar la sed, porque 
envenenan. Hijos míos, en medio de la calle, en medio del mundo hemos de estar siempre, tratando 
de crear a nuestro alrededor un remanso de aguas limpias, para que vengan otros peces, y entre 
todos vayamos ampliando el remanso, purificando el río, devolviendo su calidad a las aguas del 
mar. 


No admitáis nunca ningún desaliento. ¡Ánimo! A nadar contra la corriente. ¿Cómo? Con 
una invocación a la Virgen, al Corazón Materno y Purísimo de Santa María: Sancta Maria, 
refugium nostrum et virtus!, eres nuestro refugio y nuestra fortaleza. Estad tranquilos. No 
queramos salir del mundo. No queramos acortar los días, aunque se nos hagan muy largos; aunque 
veamos que quienes pueden no purifican las aguas, sino que contribuyen a contaminar los ríos, a 
soltar substancias nocivas en medio de los mares más grandes, que no se pueden liberar de todo ese 
mal [...]. 


Esto es, hijos, lo que en nombre vuestro y mío le pido al Señor muchas veces. Que este 
mundo que Él ha hecho, y que los hombres estamos envileciendo, vuelva a ser como cuando salió de 
sus manos: hermoso, sin corrupción, una antesala del Paraíso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 619, nota 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, desde Roma, 20-XII-1971 (AGP, serie A.3.4, 
711220-1) 


He disfrutado, leyendo lo que me comunicas sobre el desarrollo de nuestra querida 
Barbastro; pero déjame que te confíe una preocupación, aunque bien sé que ya vosotros la habréis 
tenido muy en cuenta: se ha puesto de moda —y se ha puesto de moda, porque es una triste 
realidad— hablar de que las nuevas industrias, construcciones, etc., suelen llevar consigo una cierta 
contaminación de la atmósfera, del campo, de los ríos, si no se toman las medidas oportunas para 
impedirlo. Pienso que no podemos dejar de considerar estas cosas con un poco de antelación, con el 
fin de que en nuestra comarca se pueda seguir disfrutando de ese clima sano y enterizo y de esas 
aguas limpias, que siempre hemos tenido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 22-XI-1965 (AGP, serie A.3.4, 
651122-1) 


[Agradecía] el haber sentido tan cercano y cálido Su Paternal afecto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 619-620: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell'Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde 
Roma, 30-XI-1965 (AGP, serie A.3.4, 651130-2) 


[Una semana más tarde aún conservaba] tan vigorosas y conmovedoras las imágenes de aquel 
felicísimo acontecimiento [con el Papa Pablo VI, que sentía la necesidad imperiosa de agradecer a Mons. 
Angelo Dell’Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, la parte que tuvo en los preparativos de la 
visita.] 


Le diré, con fraternal confianza, que durante todo el tiempo en que tuve el alto honor de 
acompañar a Su Santidad no se apartó de mí la emoción ni un instante. Yo soy —ocasión he tenido 
de decirlo otras veces a Vuestra Excelencia— un pobre pecador, pero, por la gracia de Dios, con fe 
recia y con un gran amor a Jesucristo, a Su Iglesia y a Su Vicario. Por eso me ha colmado de íntima 
conmoción el hallarme tan cerca del dulce Cristo en la tierra: y, en esta circunstancia, de un modo 
particular, porque a todo ello hay que añadir el gran afecto que profeso a Su Santidad. 


De hecho, en aquellos momentos retornaba a mi memoria, acompañado de un vivo 
sentimiento de gratitud, el recuerdo de la mucha delicadeza que el Santo Padre ha tenido conmigo 







desde hace tantos años. Recordaba, en particular, que fue el entonces Mons. Montini quien me 
procuró la dicha de que S.S. Pío XII, de feliz memoria, me concediese audiencia. ¡Por primera vez 
podría hablar con el Papa! 


La intensa emoción experimentada en aquel encuentro había sido posible gracias a él, como 
luego le dije. Y le cuento todo esto porque sé que así Vuestra Excelencia podrá entenderme mejor y 
no se asombrará de que acaso le confiese que siento una grande —santa— envidia, porque V.E. 
tiene la fortuna de ver con frecuencia al Santo Padre y de hablar con Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde 
Roma, 29-I-1966 (AGP, serie A.3.4, 660129-1) 


No puede imaginar la profunda alegría y la intensa emoción que experimento siempre que 
se me permite hablar con Su Santidad. Gracias doy a Dios por el amor y la gran veneración que me 
ha concedido hacia el Romano Pontífice. No consigo habituarme a estos felices encuentros, aun 
cuando siempre me encuentro perfectamente a gusto, como hijo que charla con su Padre. Pienso 
que solamente después de un mes de conversación frecuente con el Santo Padre llegaría a expresar 
con mayor desenvoltura todo lo que siento dentro de mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 8-VII-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670708-1) 
 (Solicita audiencia con el Santo Padre) para aprovechar la ocasión y charlar con el Santo 
Padre exclusivamente de cosas que le den consuelo y alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell'Acqua, desde Roma, 15-VII-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670715-1) 


Ser recibido por el Vice-Cristo en la tierra constituye siempre para mí un don preciosísimo 
del Señor, un motivo de gran consuelo, y un impulso vigoroso para mi alma y para la labor 
apostólica de todo el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 622-623: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 15-VII-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670715-1) 


En medio de las preocupaciones cotidianas y agobiantes que le imponen su altísima misión y 
su incansable celo apostólico, resultan ser un rayito de alegría. 


(...) 
Eminencia, con la audiencia maravillosa de esta mañana me he sentido recompensado por 


los muchos sufrimientos que el Señor, en su amorosa Providencia, ha permitido que afrontase 
durante estos últimos 40 años: y todo esto lo debo a Su Eminencia. Puede estar seguro de que, así 
como rezo todos los días por la Iglesia de Dios y por el Papa, también recuerdo cada día a Su 
Eminencia en mis oraciones. 


Rezar es lo único que puedo hacer. Mi pobre servicio a la Iglesia se reduce a esto. Y cada 
vez que considero mi limitación me siento lleno de fuerza, porque sé y siento que es Dios quien hace 
todo, interviniendo con su poder para dar vigor a la pequeñez de criaturas como yo, que nada 
tienen que dar y que no son nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde París, 14-IX-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670914-1) 







[Que] tuviese la bondad de presentar al Padre Común su filial adhesión de oración y de 
cariño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 16-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671016-2) 


Una imponente manifestación de fe y de amor a la Santa Iglesia; y también (aunque me da 
vergüenza decirlo) de cariño hacia mí, que soy un pecador que ama a Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 


Perdone, Eminencia, estas confidencias mías. Yo estoy siempre sereno, contento y alegre. 
Pero un arco no puede mantenerse siempre tenso, razón por la que siento la viva necesidad de 
comunicar a alguien este dolor que pesa sobre mi alma desde hace tantos años. Créame, Eminencia, 
que no exagero, porque son muchos los hechos dolorosos que me callo. 


Por otro lado, bien me conoce ya V.E. Y creo que también el Santo Padre sabe que hablo 
con mucha sinceridad, sin amargura ni resentimientos; que quiero decir las cosas acompañándolas 
siempre de la máxima claridad y con la máxima caridad. Es la caridad de Cristo la que me empuja 
a defender esta Obra de Dios, que Él ha confiado en mis manos, y la vida apostólica, eficaz, santa y 
silenciosa de mis hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 


¿No cree, Eminencia, que ya es hora de que —in nomine Domini— cese esta absurda 
contradicción, sin motivo alguno (porque, ¿qué mal hemos hecho?) y perfectamente evitable, puesto 
que proviene de la Casa del Padre Común? 


[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 
Romana] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 


Me imagino que la causa humana de semejante actitud debe buscarse en el hecho de que 
esas personas no saben —no les entra en la cabeza— lo que es un laico; no comprenden qué 
significa trabajar sin ambiciones al servicio de la Santa Iglesia, sin comprometerla, usando de la 
santa libertad de que goza cualquier laico en el campo de acción que le confiere el hecho de haber 
sido bautizado, de ser un simple fiel. Tienen una idea tal del laico, que, cuando quieren demostrar 
que le aman, enseguida piensan... en hacerle diácono. 


[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 
Romana] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 


Seguiré esforzándome en amar y servir mejor cada día a la Iglesia. Ayer, pensando esto 
durante la celebración de la Santa Misa, he llorado lágrimas dulces y amargas: cuando era joven 
me venían con frecuencia, pero ahora hacía varios años que no me sucedía. No tema, Eminencia, 
todos los hechos dolorosos que he expuesto no impiden el que vaya creciendo siempre más nuestro 







amor a la Santa Iglesia y al Papa. Como sabe, recientemente he hecho un viaje. No ha sido para 
buscarme aplausos, sino para servir a la Iglesia y salvar almas. 


[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 
Romana] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 626, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1, nota 1).  


[Mons. Sotero Sanz, de la Secretaría de Estado,  en distintas ocasiones había atacado a la Obra. 
Pero después, siendo Nuncio Apostólico en Chile de 1970 a 1977, reconoció, con gran nobleza, sus 
temerarias afirmaciones, y rectificó. Cuando san Josemaría estuvo en Santiago de Chile, en 1974, insistió 
en pedir perdón personalmente al fundador, el cual le interrumpió cariñosamente con estas palabras:] 


¡Queridísimo Sotero, vamos a olvidar todo lo pasado! 
[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 


Romana] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Sacratísimo de Jesús (Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 129) 


Danos un amor grande a la Iglesia y al Papa, que se traduzca en obras de servicio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 628, nota 97: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituo de la Secretaría de Estado, 1-VII-1967 
(AGP, serie A.3.4, 670701-4) 


[Tan pronto tuvo noticia oficial de su nombramiento para la Secretaría de Estado, el fundador le 
escribió congratulándose de la confianza que en él ponía Su Santidad, y prometiendo visitarle] para 
manifestarle de nuevo personalmente toda su estima y amistad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 628: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 12-VII-1968 (AGP, serie A.3.4, 
680712-2) 


[Mientras tanto no dejaba de manifestar periódicamente a Su Santidad su] filial e indiscutida 
adhesión a la Cátedra de Pedro [y las fervientes oraciones de sus hijos.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Dell'Acqua, desde Roma, 27-IV-1970 (AGP, serie A.3.4, 
700427-2) 


Muchísimo me ha alegrado el ver, una vez más, que Dios le ha concedido la gracia de 
entender a fondo nuestro espíritu; y, como puntos esenciales de él, el amor y lealtad constante hacia 
la Santa Iglesia y el Papa, y el ansia apostólica de llevar a Cristo todas las almas. Esta afectuosa 
comprensión suya nos ha sido y nos es de gran estímulo y consuelo para amar cada día más a 
nuestra Madre la Iglesia y al Vicario de Cristo en la tierra. 


Me ha conmovido profundamente —y no puedo menos de agradecérselo en extremo— la 
fortaleza con que V.E. aprovecha toda ocasión de difundir la verdad sobre nuestra Obra. Es un 
gran servicio el que está prestando a la Iglesia, pero —es de justicia que lo diga— también es un 
servicio heroico en las actuales circunstancias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 630: 







Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Dell'Acqua, desde Roma, 10-XI-1970 (AGP, serie 
A.3.4, 701110-1) 


[Cuando el Cardenal Dell’Acqua fue nombrado Cardenal Vicario de Roma, el fundador se 


apresuró a felicitarle. Deseaba verle, pero,] en las circunstancias actuales, mi presencia en su 
despacho del Laterano puede, en cierto modo, suponer o dar origen a dificultades para Su 
Eminencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 630: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 10-XI-1970 (AGP, serie A.3.4, 
701110-1) 


Por lo que a mí se refiere, continúo rezando y trabajando, sobre todo escribiendo: porque, 
como bien sabe, desde hace muchos años, por amor a la Iglesia y a las almas, Escrivá de Balaguer 
guarda un escrupuloso silencio... ¡pero Escrivá escribe! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 631-632: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Villot, desde Roma, 2-II-1971 (AGP, serie A.3.4, 710202-1) 


Roma, 2 de febrero, 1971. 
He recibido su estimada carta del pasado 25 de enero. Con sumo gusto me apresuro a 


contestar a cuanto se me pide, aunque se trata de datos ya en posesión de la Santa Sede de mucho 
tiempo atrás. 


De hecho, todos los miembros del Opus Dei que prestan actualmente servicio en la Curia 
Romana —bien conocidos como tales, porque, al igual que cualquier otro miembro de la Obra, 
jamás han ocultado su pertenencia a nuestra Asociación— ocuparon sus respectivos encargos por 
petición explícita de la misma Santa Sede, que está al corriente, por tanto, de su pertenencia a la 
Obra antes de su nombramiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 632: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Villot, desde Roma, 2-II-1971 (AGP, serie A.3.4, 710202-1) 


Con la seguridad de haber respondido exhaustivamente a cuanto Vuestra Eminencia me ha 
pedido, quedo a su entera disposición para cualquier aclaración ulterior. Pienso, con todo, que tal 
evento no debería presentarse, porque, tanto los miembros del Opus Dei como las actividades 
apostólicas corporativas que promueven, al servicio de las almas y de la Iglesia, son bien conocidas 
en todas partes y por todos. Además, como peticiones de este género no son notoriamente 
frecuentes, cuando se me ofrezca la ocasión de encontrarme con su Eminencia, me permitiré 
contarle ciertas anécdotas, que quizás expliquen cómo pudo originarse tal petición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 634: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
806; cfr. Declaraciones de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 4040; y Francesco Angelicchio, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 337 


Entonces, monseñor, ¿por qué nos hostiga? 
[Palabras a mons Benelli durane una comida en casa del embajador de España, a las que no tuvo 


respuesta] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 635-636: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Jean Villot, desde Roma, 1-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 721201-2) 







Ni el derecho ni la praxis del Opus Dei llevan jamás, ni directa ni indirectamente, a ninguna 
violación del secreto profesional. Aprovecho también esta ocasión para afirmar que el espíritu y la 
ascética del Opus Dei favorecen, en cambio, un estilo de comportamiento completamente diferente. 
(…) 


No puedo ocultarle que el tenor de la pregunta ha hecho brotar en mi ánimo un sentimiento 
de sorpresa y de comprensible dolor, nacido exclusivamente —créame— del gran amor que tengo a 
la Iglesia, a la que durante tantos años he dedicado mi vida (pienso que no inútilmente). Nacido 
también de la firme certeza que tengo del buen espíritu con que mis hijos la sirven en todas partes, 
con frecuencia en circunstancias difíciles y humanamente ingratas. Sin embargo, puedo asegurarle 
al mismo tiempo que el Señor, fiel sostén de mi debilidad, me ha ayudado enseguida a levantar el 
ánimo, también con el recuerdo de lo que constituye el motivo de mi petición. 


Le agradecería, Eminencia, que tuviese a bien comunicar al Santo Padre que ayer regresé 
de un largo viaje de dos meses de duración. A diario, y bastantes horas cada jornada, no he hecho 
otra cosa que predicar a muchos millares de personas, de toda condición social, la necesidad que 
tienen, hoy más que nunca, de reforzar y aumentar en sus corazones el amor a la Iglesia y al Papa, 
fundamento y guardián de la unidad y de la verdad, en cuanto Sucesor de San Pedro. Con ello he 
continuado haciendo, sencillamente, lo que con la ayuda de Dios estoy haciendo desde 1925, año de 
mi ordenación sacerdotal. 


[Respuesta a una carta oficial del Secretario de Estado en la que le preguntaba sobre el secreto 
rofesional de los pocos fieles de la Obr que trabajaban en la Santa Sede.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 637: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2372 


En ella (la Curia Romana) se esconde mucho trabajo, mucho sacrificio, mucha santidad, que 
pasan inadvertidos a la vista de la mayoría de la gente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 637-638, nota 125: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 73 


Sirvieron con humildad a la Iglesia, y su servicio no les suponía ganancia personal en bienes 
materiales. No deseaban honores, sino que se entregaban generosamente a su tarea espiritual sin 
esperar halagos. Se llena el corazón de gozo al pensar en el oculto heroísmo de tantas —de 
muchísimas— almas santas que, con buena doctrina y firme fidelidad a la Sede Apostólica, han 
gastado su vida por la Iglesia de Dios [...]. Vedlos trabajar; han vivido pobres y han muerto pobres; 
han mandado suavemente y con fortaleza; a todos han escuchado, a todos han atendido, decidiendo 
con justicia y aconsejándose de personas doctas y rectas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 638: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1703 (31-XII-1932) 


1932. Fin de año. La conclusión del año se presta a serias y provechosas reflexiones, que nos 
importa no desperdiciar. 


Estamos de paso... cometa... ríos... ¡No estamos convencidos! ¡ha desaparecido un año! ¿un 
año más de vida? ¡un año menos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 638: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1703 (31-XII-1932) 


Mirad que se acerca el fin: como las olas arriban una tras otra a la playa, como se 
desprenden poco a poco las hojas... Unos primero, después aquél y el otro... y vosotros y yo. —
Nuestra patria: el Cielo. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 639: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


No son los años; creo que es el amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 639: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-0792]). Cfr. san 
Josemaría, Apuntes de una tertulia, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 59 (AGP, biblioteca, P01). Anotó 
estas palabras el 31-XII-1971 en su agenda y al día siguiente las leyó en la tertulia 


Éste es nuestro destino en la tierra: luchar por amor hasta el último instante. Deo gratias! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 639: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


No nos podemos desentender de esto. Nos hemos negado al amor de la tierra para salvar 
almas. ¡Tenemos más deber y más derecho! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 31-XII-1969; en “Crónica” II-1970, pp. 58-59 
(AGP, biblioteca, P01). Esta expresión ya empezó a decirla en enero de 1964 (cfr. “Crónica” II-1964, p. 
45; “Crónica” II-65, p. 57; “Noticias” I-64, pp. 29-30; “Noticias” I-65, pp. 15-17; “Noticias” II-66, pp. 
18-19; “Noticias” II-67, p. 19; “Noticias” I-1970, p. 30) 


Año nuevo, lucha nueva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Tor d'Aveia, 13-VII-1968; en “Meditaciones”, vol. II, p. 
333 (AGP, biblioteca, P06) 


La santidad está en tener defectos y luchar contra ellos, pero nos moriremos con defectos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 60 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡No os avergoncéis de ser soldados de Cristo, personas que tienen que luchar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 59 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Vosotros, hijos míos, lucharéis siempre, y también yo procuraré luchar siempre, hasta el 
último momento de mi vida. Si no luchamos, quiere decir que no vamos bien. En la tierra no 
podemos tener nunca esa tranquilidad de los comodones, que se abandonan porque saben que el 
porvenir es seguro. El porvenir de todos nosotros es incierto, en el sentido de que podemos ser 
traidores a Nuestro Señor, a nuestra vocación y a la fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1972, p. 15 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. san 
Josemaría, Apuntes de una tertulia, 28-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 442 (AGP, biblioteca, P01) 


Josemaría: tantos años, tantos rebuznos. 
[Solía comentarlo al cumplir años] 


 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 642, nota 138: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 3-X-1971; en “Crónica” 1972, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[En cuanto a la broma de los “siete años”, la explicaba así a sus hijos:] nosotros tenemos que 
hacernos de verdad como niños delante de Dios, renovando nuestra juventud todos los días. En la 
historia de la Iglesia hay muchas almas santas que han sabido, siendo ya viejos, hacerse niños, por 
caminos muy diversos. ¿No os parece lógico que os diga que no quiero cumplir más de siete años? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 6-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 138 (AGP, 
biblioteca, P01) 


No quiero que mis hijos se pierdan en este desierto sin agua, en que parece haberse 
convertido hoy la Iglesia, donde están secándose las fuentes de los sacramentos. A pesar de esa 
aridez y de esa sequía, hay en la Iglesia de Cristo muchos oasis de paz, con agua abundante y pastos 
frescos para las almas. Uno de esos rincones llenos de verdor es el Opus Dei, y que continúe 
siéndolo depende de cada uno de nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, en el oratorio de Santa María de la Paz, Roma, 9-I-1972; en 
“Crónica” 1972, p. 146 (AGP, biblioteca, P01). Era su 70º cumpleaños 


Vosotros y yo no podemos hacer la oración del fariseo. Haremos la del publicano: Señor, yo 
no merezco estar aquí, pero te amo. Señor, yo no merezco tu gracia, pero me la das abundante y 
por eso soy alma de oración. Señor, yo no merezco estar en tu Iglesia, pero quieres que sostenga un 
poquitín con mi vida limpia, con mi fe, mi esperanza y mi amor, a tu Iglesia Santa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 9-I-1972, en su 70º cumpleaños; en “Crónica” 
1972, p. 136 (AGP, biblioteca, P01) 


[Las intenciones de su misa eran] las de siempre: la Iglesia, el Papa, la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 6-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 316 (AGP, 
biblioteca, P01). Hablaba de la crisis dentro del pueblo cristiano y decía que parecía la Iglesia un cadáver 
en plena descomposición 


No temáis, he dicho parece, porque ese Cuerpo —la Iglesia— es inmortal: el Espíritu Santo 
le asiste y vivifica de un modo inefable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


[Realmente, lo que estaba sucediendo era triste, muy triste. No bastaba con lamentarse o 
contemplar los sucesos fríamente, como si lo que pasaba dentro de la Iglesia fueran] cosas 
arqueológicas, con mero interés histórico. ¡No! Son puñaladas en el Corazón de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 349 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Ciertamente, algunas veces parece que se pierde una batalla; pero podéis estar seguros de 
que Cristo no perderá la guerra. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 26-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 420 (AGP, 
biblioteca, P01) 


No creo en los pacifistas que no luchan consigo mismos por dentro. Porque, queramos o no 
queramos, todos tenemos que afrontar esa guerra interna, personal, continua. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 8-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 559 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Se detuvo en Lourdes a rezar a la Virgen, pues pensaba que] era de mala educación pasar por 
allí sin saludarla. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 645: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 8-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 564 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[En la vida interior es] mejor es no perder ninguna [batalla], porque no sabemos cuándo nos 
hemos de morir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 645: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 13-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 661 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Todos los días os hablaré de lo mismo, porque es algo que tengo muy metido en el alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 645: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 9-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 81 (AGP, biblioteca, P04).  


¡He escrito más que el Tostado! 
[Alonso Tostado de Madrigal, gran polígrafo, teólogo, filósofo y jurisperito, fue profesor de la 


Universidad de Salamanca. Murió siendo obispo de Ávila en 1455. Su fecundidad de pluma dio pie al 
dicho popular: “escribir más que el Tostado”] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 646: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 9-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 81 (AGP, biblioteca, P04) 


Ahora, cuando todas las ceremonias civiles, militares, académicas, están llenas de gestos 
litúrgicos, es la hora de quitarle al Señor el culto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 646: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras tomadas por Javier Echevarría, durante su estancia en el 
norte de Italia, en julio de 1972; en “Crónica” 1972, p. 940 (AGP, biblioteca, P01) 


Desde el comienzo he venido enseñando que la única arma que tenemos en el Opus Dei es la 
oración: rezar de día y de noche. Y ahora sigo repitiendo lo mismo: ¡rezad!, que hace mucha falta. 
Rezad, porque el bajón que ha sufrido el mundo se debe a que en la Iglesia se ha dejado de rezar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 646-647: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 21-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 170 (AGP, biblioteca, P04) 







Preocupaciones no suelo tener. Ocupaciones, muchas: una detrás de otra. No llevo reloj, 
porque no lo necesito; cuando termino una cosa, comienzo otra, y en paz. Pero, la gran ocupación 
de mi vida y de mi alma es amar a la Iglesia, porque es una Madre con tantos hijos desleales, que 
demuestran con obras que no la quieren. Tú y yo hemos de amar mucho a la Iglesia y al Romano 
Pontífice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 648: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 10-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 
721210-3) 


Pienso que te encontrarás muy cansado, después de la paliza de estos dos meses de viajes 
por toda la península. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 649: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 6-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 41 (AGP, biblioteca, P04) 


Vengo a charlar de lo que queráis. No os voy a echar un sermoncito. De modo que a ver si 
os vais animando, y sacáis vosotros los temas que os interesen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 649: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 8-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 47 (AGP, biblioteca, P04) 


¿No es cierto que, cuando un fiel se acerca a un sacerdote, es para buscar fortaleza, luz y 
consejo? Muchas veces van con hambre, con buena voluntad, con deseos de que les ayuden a andar 
hacia adelante, y no encuentran el consejo, ni la fortaleza, ni la fe: hallan sólo la duda y las 
tinieblas. Y no quiero pensar que sea así. ¡No quiero! Vamos a pedir todos juntos que no suceda 
esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 650: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Bilbao, 10-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 93 (AGP, biblioteca, P04) 


Siempre nos han dicho que un sacerdote no se salva ni se condena solo [...]. Pues vamos a 
salvar sacerdotes, que es un deber de justicia. Y no los salvaremos si nos hacemos como erizos: hay 
que tratarlos con cariño, hay que vencerse. No hemos de formar un grupito, sino abrirnos, así, con 
los brazos en cruz. ¡Que vean que los queremos con obras! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 650: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Bilbao, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 118 (AGP, biblioteca, P04) 


No basta con traer hijos al mundo, también los traen los animales. [Hay que formarlos y 
preparar su fe. A este propósito, les contaba lo que poco antes le había referido un muchacho:] 


Padre, tengo un amigo que dice que por qué nos enseñaron la religión católica desde niños; 
que nos debían enseñar todas las religiones... Y yo le contesté con mucha sinceridad: hijo mío, dile a 
ese amigo que, cuando él nació, su madre no le debía haber dado —perdonad— la teta, sino alfalfa, 
y paja, y cebada... y además la teta, para que eligiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 651: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 22-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 535 (AGP, biblioteca, P04) 







Habéis aplaudido, y a mí no me va: porque la gente que nos viera creería que esto es una 
muchedumbre, y en realidad somos una familia, una familia muy unida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 651-652: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 29-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 225 (AGP, biblioteca, P04) 


De vosotros y de mí dice San Pablo que nuestra conversación ha de estar en los cielos, y eso 
es lo que vamos a hacer en este rato.  


[Y, contestando a una de las primeras preguntas, les exhortaba a meditar la vida de Nuestro 
Señor:] 


Piensa en sus tres años de vida pública. Piensa en la Pasión, en la Cruz, que era la mayor 
afrenta. Piensa en la muerte de Cristo, en su Resurrección. Piensa en aquellas tertulias que tenía el 
Señor, especialmente después de su Resurrección, cuando [...] hablaba de muchas cosas, de todo lo 
que le preguntaban sus discípulos. Aquí lo estamos imitando un poquito, porque vosotros y yo 
somos discípulos del Señor y queremos cambiar impresiones: hacemos una tertulia. Piensa en su 
Ascensión a los cielos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 652, nota 167: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7483 


[«Se dejaba llevar a donde le condujésemos. Subíamos al coche, rezaba, y antes de llegar me 
preguntaba[: ¿a quién hablamos? [Y empezaba lleno de entusiasmo».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 652: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Revda. M. Maria das Mercês de Jesus, o.c.d., Priora del Carmelo de 
Coimbra, 14-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 721214-2). San Josemaría fue varias veces al Carmelo de Santa 
Teresa de Coimbra, para visitar a Sor Lucia, vidente de Fátima 


Tanto don Álvaro como yo, desde hace muchísimos años, todos los días hacemos un 
memento en la Santa Misa por esa amada Comunidad, especialmente por Sor Lucia que fue 
instrumento del que se valió el Señor para que el Opus Dei comenzara su labor en Portugal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lisboa, 4-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 315 (AGP, biblioteca, P04) 


[El Opus Dei] es estupendo para vivir y para morir, sin miedo a la vida ni miedo a la 
muerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 654: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del brindis que pronunció en Pozoalbero (Jerez de la Frontera), el 2-X-
1968; en “Crónica” XII-1968, pp. 20-21 (AGP, biblioteca, P01) 


Siempre fieles, siempre alegres, con alma y con calma.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 654: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Jerez de la Frontera (Cádiz), 9-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 400 (AGP, biblioteca, P04) 


Quiere decir que hay que tener coraje, e ir despacio. Ese alma, calma quiere decir eso: que 
seas valiente, sin precipitaciones. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 654-655: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Enxomil (Oporto), 1-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 268 (AGP, biblioteca, P04) 


Me pongo, no dentro de mí, sino encima. Me pateo bien pateado: tú no eres nada, no vales 
nada, no puedes nada, no sabes nada, no tienes nada... Y sin embargo eres Sagrario de la Trinidad, 
porque el Espíritu Santo está dentro de nuestra alma en gracia, haciendo que nuestra vida no sea la 
de un animal, sino la de un hijo de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Jerez de la Frontera (Cádiz), 8-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 428 (AGP, biblioteca, P04) 


Os he dicho, me lo habéis oído muchas veces y en momentos muy duros, que soñarais y os 
quedaríais cortos. ¿No es verdad? Os lo he dicho cuando erais pocos. Ahora os vuelvo a repetir lo 
mismo: que soñéis y os quedaréis siempre cortos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo sobre un ejemplar de Camino; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, 
p. 451 (AGP, biblioteca, P04). Cfr. Is 65, 23 


Electi mei non laborabunt frustra. Valentiae, 14-XI-1972. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del acta de consagración del altar de la residencia universitaria La 
Alameda, Valencia, 17-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 450 (AGP, biblioteca, P04) 


Con qué anhelo deseé —hace ya mucho, y durante largo tiempo— que el Opus Dei viniera a 
esta ciudad: hasta que el Señor concedió generosamente a su siervo que también aquí tuviera hijos 
e hijas; al regresar a Valencia, eran incontables las acciones de gracias a Dios que llenaban mi 
corazón de Padre feliz... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras en el convento de Carmelitas de Cádiz, 10-XI-1972; en 
volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 837 (AGP, biblioteca, P04) 


Son muchos los conventos y monasterios, en todo el mundo, que tienen con nosotros esta 
unión espiritual. Nos hacen participar de sus bienes espirituales, que son tantos, y nosotros les 
hacemos partícipes de nuestro trabajo apostólico. Por eso, me siento entre vosotras como un 
hermano entre sus hermanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 657: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras en el monasterio trapense de Alloz, 9-X-1972; en 
volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 827 (AGP, biblioteca, P04) 


[La vocación al Opus Dei consiste en] una especial llamada de Dios; [de manera que] no digo 
que os envidio, porque mi vocación es de contemplativo en medio de la calle. [Acto continuo, las puso 
en guardia contra los peligros del debilitamiento de la disciplina religiosa, insistiendo enérgicamente]: 
Madre Abadesa: ¡fortaleza!, ¡fortaleza!, ¡fortaleza! Abadesa, fortaleza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 657: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a las Carmelitas Descalzas del monasterio de Puzol, 
Valencia, 17-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 837 (AGP, biblioteca, P04) 


Sois el tesoro de la Iglesia. 







La Iglesia se quedaría árida sin vosotras, y no podríamos decir: sacad con alegría las aguas 
de las fuentes del Salvador. Es aquí donde sacáis las aguas de Dios, para que nosotros podamos 
convertir la tierra seca en un huerto lleno de naranjos. Sin vuestra ayuda no haríamos nada; por 
eso vengo a daros las gracias [...]. ¡Mil veces benditas seáis! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 658: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a las monjas Clarisas de Pedralbes, Barcelona, 27-XI-
1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 841 (AGP, biblioteca, P04) 


No os faltarán vocaciones si no hay aburguesamiento, si estáis encendidas en Amor, porque 
el Amor hace los grandes milagros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 658-659: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 27-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 604 (AGP, biblioteca, P04) 


Cuando veo tres reales juntos me mareo. Algunos os miran con recelo, y otros murmuran 
de los que trabajáis en negocios. Pero, es el Señor quien recomienda vuestro trabajo. Jesús cuenta 
cosas muy divertidas. 
(…). 


¿No es esto un negocio? Un negocio modesto; de esos que a vosotros no os gusta hacer. Pero 
al fin y al cabo es un negocio. Y el Señor lo alaba. Yo no tengo más remedio que alabaros también. 
(…) 


[Ahora es san Mateo,] que entendía mucho de cuartos, [quien nos dice del tesoro escondido. El 
hombre que lo descubre, lo vuelve a esconder y vende enseguida todo lo que tiene para comprar ese 
campo. He aquí] un negocio seguro. 
(…). 


El Señor alaba vuestros negocios. Pero si no ponéis amor, un poco de amor cristiano; si no 
añadís el deseo de dar gusto a Dios, estáis perdiendo el tiempo. 


[Hablando a empresarios en el IESE de Barcelona] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 661: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 638 (AGP, biblioteca, P04) 


Me espera un enfermo y no tengo derecho a hacer esperar a un enfermo, que es Cristo... Le 
hace falta el padre y la madre, y yo soy padre y madre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 661-662: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 641 (AGP, biblioteca, P04) 


Hoy he estado con un hermano vuestro... Tengo que hacer unos esfuerzos muy grandes para 
no llorar, porque os quiero con todo el corazón, como un padre y como una madre. Hace unos 
meses que no le había visto; me ha parecido un cadáver ya... Ha trabajado mucho y con mucho 
amor; quizá el Señor ha decidido darle ahora ya la gloria del Cielo... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 662: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 19-II-1972 (AGP, serie 
A.3.4, 720219-3) 


Sé que tienes el día muy lleno y me da alegría: así te será más fácil unirte a las intenciones 
de mi Misa y de mi oración, y la Madre Nuestra Santa María nos obtendrá de su Divino Hijo que se 
acaben estos tremendos e increíbles tiempos de prueba, que la Iglesia y las almas padecemos. 







Tengo la seguridad de que Jesús, Amor Nuestro, te escuchará especialmente mientras dure 
esa enfermedad que te ha enviado: aprovéchate de ese privilegio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 662, nota 3: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 7-II-1972 (AGP, serie A.3.4, 
720207-1). “Chiqui” es el apelativo familiar de José María Herández Garnica 


[En carta al Consiliario de España, aconsejaba a un pariente cercano a Chiqui:] puede hablar al 
resto de la familia. Advertidle, sin embargo, que vosotros comunicaréis a Chiqui la gravedad, en el 
momento oportuno; y que, por tanto, procuren no alarmarlo innecesariamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 663: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 20-IX-1972 (AGP, serie 
A.3.4, 720920-1) 


Sigue así, hijo mío, que tus molestias son clamor de oración a Jesucristo Nuestro Señor por 
esta Santa Iglesia suya que se quiere llevar el diablo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 663: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 7-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 
721207-1) 


Me ha llegado hace unos momentos la dolorosísima noticia del fallecimiento de Chiqui 
(q.e.p.d.). Bien purificado se nos lo ha querido llevar el Señor. No puedo ocultarte que he sufrido —
que sufro mucho—, que he llorado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 664: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado, desde Roma, 12-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 
721212-1) 


No os puedo negar que, si el Señor y su Madre amadísima no nos ayudaran con especial 
asistencia, las horas que ahora vive la Iglesia nos harían sufrir demasiado. 


[...] Sedme fieles. Cumplid las normas. No me dejéis la oración. Trabajad con alegría. 
Desagraviad, con Amor. 


Después, veremos cómo toda esta triste y tremenda situación de la humanidad será 
remediada. Y llegará el día, que podemos anticipar desde ahora, en el que daremos continuas 
gracias al cielo: ut in gratiarum semper actione maneamus! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 664-665: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


Esta noche casi no he dormido. Debe ser también por esa preocupación por las almas. Me 
siento como una fiera enjaulada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 665: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1972 (AGP, serie A.3.4, 
721200-1) 


Los tremendos problemas que la Santa Iglesia padece. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 665: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-III-1973; en “Crónica” 1973, p. 309 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cualquier día me voy. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 665: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Milán, 25-VII-1973 
(AGP, serie A.3.4, 730725-1) 


No piense que soy pesimista: Dios Nuestro Señor me ha hecho optimista, optimista es el 
espíritu de la Obra, y el Santo Evangelio me llena también de optimismo. Pido, sin embargo, hasta 
con mi respiración, que volvamos a ver el verdadero rostro de la Esposa de Cristo cuanto antes y 
que la Misericordia de Nuestro Padre del Cielo acorte estos tiempos, haciendo que corran de nuevo 
las aguas por sus cauces, para que dejen de perderse tantas almas [...]. 


He de confesarle que, aunque lo paso muy mal, soy muy feliz: estoy siempre contento. La 
tristeza —amaritudo mea amarissima!— no me quita jamás la alegría, ni la paz: sólo algún instante 
pierdo la sonrisa, que tengo por un don inmerecido que Jesús me ha querido dar casi de modo 
permanente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 666: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


Estoy a oscuras. Sólo tengo luz en la necesidad de reparar y en que necesito de vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 666: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con jóvenes, Madrid, 24-X-1972; en “Crónica” 1973, p. 
363 (AGP, biblioteca, P01) 


Si estáis aquí, es porque sois unos rebeldes encantadores. Por desgracia, en el mundo, ahora 
sólo hay ímpetus de porquería. Se habla a toda hora de cosas sexuales, de violencia, de enriquecerse 
de cualquier manera, de no preocuparse de los demás. Y no se habla de Dios. 


Pero vosotros, que os habéis dado cuenta de que ese mundo trata de llevaros a vivir vida 
animal, habéis respondido: ¡no!, no quiero ser una bestia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Civenna, 20-VIII-1973 (AGP, serie 
A.3.4, 730820-1) 


Durante este tiempo he seguido muy metido en mi ocupación habitual: pedir sin descanso 
por la Iglesia y por las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Civenna, 20-VIII-1973 (AGP, serie 
A.3.4, 730820-2) 


Aquí estamos rezando mucho y trabajando. No me importa deciros que no he conseguido 
descansar: ¡me duele la Iglesia, y me duelen las almas! Vivo, día y noche, en una continua petición 
al Señor, y todavía querría saber pedir más y mejor. Por eso, os ruego que os unáis a las intenciones 
de mi Misa, sirviéndoos de esas ocupaciones mías, para mantener una presencia de Dios 
ininterrumpida, siempre con la intercesión de Santa María —refugium nostrum et virtus!—, y de 
San José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carmen Ramos García (España), desde Civenna, 20-VIII-1973 (AGP, 
serie A.3.4, 730820-6) 


Cuento con la fidelidad de cada una: sois el tema de mi oración continua y sois también mis 
credenciales ante el Señor. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mario Lantini (Italia), desde Civenna, 25-VIII-1973 (AGP, serie A.3.4, 
730825-1) 


Que se convenzan de que diariamente necesito la fidelidad de cada uno, traducida en una 
oración constante y en un trabajo bien acabado en la presencia de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 668: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-XI-1973 (AGP, serie A.3.4, 
731117-2) 


Rezad por mí. Como es imposible cerrar los ojos, cuando tropecéis —desgraciadamente 
será con frecuencia— con los tristes resultados de la confusión que reina dentro de la Iglesia, pedid 
para que se acabe pronto; y uníos a la intención de mi Misa, porque lo paso muy mal. Lo paso muy 
mal, pero vivo lleno de una paz y de una alegría que desde el cielo me conceden. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 669, nota 21: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4484 


No te preocupes, que ya llegará la hora de construir catedrales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 671: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-VI-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670617-3). Se refiere a Torreciudad 


Un derroche de gracias espirituales espero, que el Señor querrá hacer a quienes acudan a 
Su Madre Bendita ante esa pequeña imagen, tan venerada desde hace siglos. Por eso me interesa 
que haya muchos confesonarios, para que las gentes se purifiquen en el santo sacramento de la 
penitencia y —renovadas las almas— confirmen o renueven su vida cristiana, aprendan a santificar 
y a amar el trabajo, llevando a sus hogares la paz y la alegría de Jesucristo: la paz os doy, la paz os 
dejo. Así recibirán con agradecimiento los hijos que el cielo les mande, usando noblemente del 
amor matrimonial, que les hace participar del poder creador de Dios: y Dios no fracasará en esos 
hogares, cuando Él les honre escogiendo almas que se dediquen, con personal y libre dedicación, al 
servicio de los intereses divinos. 


¿Otros milagros? Por muchos y grandes que puedan ser, si el Señor quiere así honrar a su 
Madre Santísima, no me parecerán más grandes que los que acabo de indicar antes, que serán 
muchos, frecuentísimos y pasarán escondidos sin que puedan hacerse estadísticas. 


[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 671: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-VI-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670617-3) 


En Torreciudad, donde quiera que pongamos agua para saciar la sed de los fieles, irá un 
cartel que diga clara y terminantemente: agua natural potable 


La de esa Madre mía, Nuestra, que nos aguarda en aquellos riscos, será agua como un 
manantial fresco y vivo que manará sin cesar hasta la vida eterna. 


[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 671-672: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2614 







No le pediremos milagros externos; [nos dirigiremos a Ella para que haga] muchos milagros 
internos. 


[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 672: 
Fuente: Testimonio de Florencio Sánchez Bella (AGP, serie A.5, leg. 241, carp. 1, exp. 6 [T-08250]) 


¡Es preciosa! 
[Hablando de la imagen de la Virgen de Torreciudad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 672: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6877 


Una catequesis en piedra. 
[Hablando del santuario de Torreciudad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 673: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-VI-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670617-2) 


[Se haría un Sagrario rico, que en un óculo, desde lo alto del retablo, presidiera todas las 
actividades apostólicas que] entre aquellas peñas aragonesas se realicen, para honra de su Madre, 
para bien de todas las almas y para el servicio de la Iglesia Santa. 


[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 673: 
Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
2615; y Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1147 


Torreciudad: empezamos aquello y, materialmente, sólo contábamos con la imagen de 
madera; pero ¡Tú ya sabes, Madre, cómo te queremos, y nos sacarás adelante! 


[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 673: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7546 


No olvidéis que las cosas no las terminan los muertos. 
[Hablando del santuario de Torreciudad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 675: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4319 


Se me hace de noche, hijos míos; ¡hay que correr! 
[Hablando del santuario de Torreciudad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 676, nota 42: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1755 
Jesús de mi alma, te lo digo otra vez: esto tiene gracia. Trabajo para ti ¿y me vas a negar los 


materiales? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 677: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 27-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 608 (AGP, biblioteca, P04) 


En Roma, muy cerquita de Villa Tevere —que también hay que retocar, porque la hicimos 
muy deprisa—, hemos querido adquirir unas hectáreas, y se está construyendo una casa para más 
de trescientos pájaros. Vienen a verme obispos de todo el mundo, y me dicen: pero usted está loco... 
Y les contesto: estoy cuerdísimo. Cuando hay pájaros y no se tiene jaula, lo que hace falta es la 
jaula. Necesito formar allí —teniéndolos uno, dos o tres años, todo lo más— a hijos míos 
intelectuales de todos los países. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 678, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 7-XI-1974 (AGP, serie A.3.4, 
741107-2) 


Aquí estamos como siempre, una huelga detrás de otra, y eso retrasa la terminación de 
Cavabianca. Paciencia: así tenemos otra cosa que ofrecer al Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 679, nota 51: 
Fuente: Declaraciones de Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 4828; Luigi Tirelli, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei ] 
centro [de Cavabianca]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 679: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1144; cfr. “Crónica” 1977, p. 213 (AGP, biblioteca, P01) 


[Hablaba un día el Padre delante de sus hijos acerca de Cavabianca, su] penúltima locura, [como 
solía llamarla. Y uno de ellos le preguntó: –¿Cuál será la última? –La última, respondió el Padre:] 
morirme a tiempo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 8-XII-1971; en “Crónica” 1972, p. 163 (AGP, 
biblioteca, P01) 
 Tengo ilusión de ver plantar los árboles, aun cuando de sus frutos y de su sombra yo no 
participaré. Me da mucha alegría plantar un árbol para que los demás, los hijos míos, gocen de su 
sombra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-III-1973; en “Crónica” 1973, p. 309 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Tengo setenta y un años, y cualquier día me voy. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 







Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1975, p. 655 (AGP, biblioteca, P01); y 
también Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1656 


Yo pido a Dios que me lleve por la Iglesia; aquí no hago más que estorbar, y en el cielo 
podré ayudar mejor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680, nota 55: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2050 


Desde el cielo os ayudaré más, porque aquí no sirvo más que de estorbo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3290 


[Pedía a Dios la gracia de] morir sin dar la lata. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 681: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con sacerdotes Numerarios, 1972; en “Crónica” 1973, p. 
493 (AGP, biblioteca, P01) 


No sé el tiempo que Dios me dará de vida. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 681, nota 58: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4498. Recoge unas palabras del 27-I-1974.  


[Después de haber oído tocar el violín a un hijo suyo, le preguntó cuántos años llevaba tocándolo. 
–Veintidós años, le contestó. Y le comentó el Padre:] –Pues, yo llevo setenta y dos; pero así es la vida 
interior: es preciso tocar a diario, sin dejar de hacerlo un solo día, con perseverancia, con 
paciencia... ¡y con la paciencia de los demás. Setenta y dos años tocando el violín y el violón!  


[“Tocar el violón”, el contrabajo, en español significa, en lenguaje popular, hacer algo inútil e 
inoportuno.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 682: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, nn. 2 y 3 


Tiempo de dura prueba [que atravesaba la Iglesia:] 
Llevo años advirtiéndoos de los síntomas y de las causas de esta fiebre contagiosa que se ha 


introducido en la Iglesia, y que está poniendo en peligro la salvación de tantas almas. 
Deseo insistiros, para que permanezcáis vigilantes y perseveréis en la oración: vigilate, et 


orate, ut non intretis in tentationem (Mt. 26, 41): ¡alerta y rezando!, así ha de ser nuestra actitud, en 
medio de esta noche de sueños y de traiciones, si queremos seguir de cerca a Jesucristo y ser 
consecuentes con nuestra vocación. No es tiempo para el sopor; no es momento de siesta: hay que 
perseverar despiertos, en una continua vigilia de oración y de siembra. 


¡Alerta y rezando!, que nadie se considere inmune del contagio 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, nn. 7 y 8 







[Vivir bien la Santa Misa, que es] el centro y la raíz de vuestra vida interior; [cultivar] un 
fuerte espíritu de expiación, [idiendo perdón] por tantas acciones delictuosas que se cometen contra 
Dios, contra sus Sacramentos, contra su doctrina, contra su moral. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 8 


Y esto nos obliga a buscar cada día más la intimidad con Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 18 


[Cada uno ha de ser] como un farol encendido, lleno de la luz de Dios, en esas tinieblas que 
nos rodean. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 683-684: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 18 


Pero esos pocos han colmado de luz, de nuevo, la Iglesia y el mundo. Hijos míos, sintamos el 
deber de ser leales a cuanto hemos recibido de Dios, para transmitirlo con fidelidad. No podemos, 
no queremos capitular. 


No os dejéis arrastrar por el ambiente. Llevad vosotros el ambiente de Cristo a todos los 
lugares. Preocupaos de marcar la huella de Dios, con caridad, con cariño, con claridad de doctrina, 
en todas las criaturas que se crucen en vuestro camino. No permitáis que el espejismo de la 
novedad arranque, de vuestra alma, la piedad. La verdad de Dios es eternamente joven y nueva, 
Cristo no queda jamás anticuado: Iesus Christus heri et hodie, ipse et in saecula (Heb. 13, 8). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 684: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 18 


En esta larga temporada de tempestad y de naufragio, debemos ser para muchos un arca de 
salvación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 684: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 10 


[Algunos, deslumbrados] por los espejuelos de lo temporal, [adoptaban posturas críticas contra 
la tradición y de rebeldía contra el dogma. Eran partidarios de un equívoco] cristianismo adulto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 684-685: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 12 


Especialmente con el marxismo, que es la suma de todos los errores, estamos asistiendo a 
una subversión total: la eternidad es sustituida por la historia, lo sobrenatural por la naturaleza, lo 
espiritual por la materia, la gracia divina por el esfuerzo humano [...]. 


Para algunos, parece como si en lugar de ser la Iglesia —la Iglesia de siempre, la que fundó 
Jesucristo y a la que Jesucristo ha asistido continuamente en estos veinte siglos— la salvación para 
el mundo, hubiera de ser el mundo la salvación para la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 685: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1973 (AGP, serie A.3.4, 
731200-1) 


Tengo la obligación de deciros estas tristes verdades, de preveniros, de abriros los ojos a la 
realidad, a veces tan penosa. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 685: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1973, con motivo de la 
Navidad (AGP, serie A.3.4, 731200-1) 


Os escribiré pronto: haré sonar de nuevo la campana gorda, para que nadie sea vencido por 
un mal sueño. [Pero no era cosa de entristecerse, porque] no es la Navidad ocasión de amargura, ni de 
pesimismo. Hemos de colmarnos de serenidad, de sobrenatural esperanza, de fe: el Señor vendrá, 
es seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 685-686: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1. Se refiere al tañido de las campanas de la iglesia de 
Nuestra Señora de los Ángeles, la mañana del 2 de octubre de 1928, día de la fundación del Opus Dei 


Queridísimos: que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos. Salgo otra vez a vuestro 
encuentro, volviendo a sonar la campana. Siento el deber de avisaros y lo hago como 
tradicionalmente se convoca a los fieles, para acercarlos al Sacrificio de Jesucristo: repitiendo las 
llamadas. Tres solían darse, para anunciar el comienzo de la Santa Misa. Las gentes, al oír el 
repique ya familiar, aceleraban definitivamente el paso, corrían hacia la casa del Señor. Esta carta 
es como una tercera invitación, en menos de un año, para urgir vuestras almas con las exigencias de 
la vocación nuestra, en medio de la dura prueba que soporta la Iglesia. 


Quisiera que esta campanada metiera en vuestros corazones, para siempre, la misma 
alegría e igual vigilia de espíritu que dejaron en mi alma —ha transcurrido ya casi medio siglo— 
aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 686, nota 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 13 


Hemos tenido que soportar —y cómo me duele el alma al recoger esto— toda una 
lamentable cabalgata de tipos que, bajo la máscara de profetas de tiempos nuevos, procuraban 
ocultar, aunque no lo consiguieran del todo, el rostro del hereje, del fanático, del hombre carnal o 
del resentido orgulloso. 


Hijos, duele, pero me he de preocupar, con estos campanazos, de despertar las conciencias, 
para que no os coja durmiendo esta marea de hipocresía. El cinismo intenta con desfachatez 
justificar —e incluso alabar— como manifestación de autenticidad, la apostasía y las defecciones. 
No ha sido raro, además, que después de clamorosos abandonos, tales desaprensivos desleales 
continuaran con encargos de enseñanza de religión en centros católicos o pontificando desde 
organismos paraeclesiásticos, que tanto han proliferado recientemente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 686-687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1 


Espero —con estas líneas— impulsaros a que busquéis con mayor esfuerzo la presencia, la 
conversación, el trato y la intimidad con Dios Señor Nuestro, Trino y Uno, a través de la devoción 
familiar a la trinidad de la tierra: que esta habitual confianza con Jesús, María y José sea para 
nosotros y para quienes nos rodean como una continua catequesis, un libro abierto que nos ayude a 
participar en los misterios, misericordiosamente redentores, del Dios hecho Hombre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 


[No exhorta a sus hijos para provocar en ellos] un simple movimiento emotivo, [superficial, sino 
que procura que haya siempre en sus corazones] un sincero sentimiento de dolor. 
 
 







A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 


Para todos la alegría, y para mí —con la alegría— la compunción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687, nota 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 2 


¡Sirvamos al Señor con alegría! Éste es nuestro afán, todo un programa de vida santa, al 
comienzo del nuevo año. Para servirle nos ha empujado a marchar por este camino divino de la 
Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 9 


Hay que vibrar, hijos míos, hay que vibrar, porque rendiremos cuenta del tiempo 
inútilmente gastado. Para nosotros, el tiempo es gloria de Dios, el tiempo —en cada momento— es 
ocasión irrepetible de sembrar buena doctrina. No existen nunca razones para descuidar el 
apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 688: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 18 


Hijas e hijos míos, deseo confirmar bien claramente que siento mi responsabilidad ante 
Dios, por haberme confiado tantas almas: y después de haber rezado mucho y de haber empujado a 
otros a rezar durante largo tiempo, os he comunicado las disposiciones que en conciencia estimaba 
prudentes, para que vosotros —en medio de este caos eclesiástico— contarais con unas directrices 
seguras de orientación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 688: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 19 


En el Opus Dei no podemos albergar a nadie con la desgraciada capacidad de romper la 
compacta —lo digo adrede: ¡compacta!— unidad de fe y de buen espíritu con que, a pesar de 
nuestras miserias personales, tratamos de estar bien cerca del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 688: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 5 


[El Señor] ha volcado su eficacia santificadora: conversiones, vocaciones, fidelidad a la 
Iglesia en todos los rincones del mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 689: 
Fuente: Testimonio de Alejandro Cantero Fariña (AGP, serie A.5, leg. 201, carp. 2, exp. 9). Comentario 
que hizo ante el informe clínico: 


Tengo que estar en Roma; es mi cruz y no puedo dejar de abrazarla. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 689: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1091 


No puedo hacer planes por mí mismo. No sé, yo no mando. Aquí se manda colegialmente. 
No puede haber un dictador en el Opus Dei. Yo soy un voto más. Me debo acomodar a la mayoría. 
Deseo mucho ir, no sólo a América, sino también a otros sitios de África y de Asia... Algún día si 
conviene, me dirán: Padre, debe ir. E iré. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 689, nota 79: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1092 


Iré a América donde estoy deseando ir —a todos los sitios—, cuando haya una causa 
razonable, cuando un padre de familia numerosa y pobre, iría, porque es una cosa muy conveniente 
para la familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 690: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Mario Casariego, de Guatemala, desde Roma, 25-III-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740325-1) 


No deje de rezar para que todo se resuelva y podamos ir —con D. Álvaro y D. Javier— por 
esas queridísimas tierras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 691: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Mario Casariego, de Guatemala, desde Roma, 23-IV-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740423-1) 


Espero realizar dentro de pocos meses mi deseo de ir por aquellas tierras. 
[Hablando del futuro viaje a América] 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 691, nota 85: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1092 


Me fui a América no queriendo ir; tengo que ser sincero. Salí de aquí y dije a Javi: pon 
poca ropa, porque tenemos que hacer esta labor en Navarra, y coger el avión en Madrid, y de 
vuelta. Y la cosa fue que se retrasó el viaje cuatro meses. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 692: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras (AGP, RHF, D-15111). Comentarios en el informe 
médico, en mayo de 1974 


Yo estoy bien; [y, señalando a D. Álvaro y a D. Javier (sus Custodes), añadía:] pero éstos os 
podrán explicar lo que ellos piensan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 693: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1568 


No tengo ninguna gana, pero nunca he hecho lo que he querido. 
[Hablando del futuro viaje a América] 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 693-694: 
Fuente: san Josemaría, Carta a las de la Asesoría Central, desde Madrid, 16-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 
740516-1) 


Que Jesús me guarde a mis hijas de Roma. 
Queridísimas: dentro de pocos días emprendemos nuestro viaje a América del Sur, y es 


preciso que nos ayudéis con vuestra oración y vuestro trabajo. Me da mucha alegría pensar en que 
nos acompañáis así. 


Aquí todas vuestras hermanas, muy bien. 
Una cariñosa bendición de vuestro Padre 







Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 694, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz, desde Madrid, 16-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 740516-
2) 


Procura acompañarme con tu oración durante este tiempo de catequesis que voy a tener 
por América. Con la intercesión de nuestra Madre y de Nuestro Padre y Señor San José, y con la 
ayuda de mis hijos, estoy seguro de que el Señor nos bendecirá siempre más. 


[Hablando del futuro viaje a América] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 694: 
Fuente: san Josemaría, Palabras a don Javier de Ayala, Consiliario de Brasil, 22-V-1974, a su llegada a 
dicha tierra. En volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 23 (AGP, biblioteca, P04) 


¡Pax, baturro!, ¡te has salido con la tuya! 
[Palabras al Dr. Xavier al llegar a Brasil] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 694: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en mayo, Brasil, 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 30 (AGP, biblioteca, P04) 


A Jesús, por María con José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7115 


Si no me dais trabajo, me marcho. 
[Palabras al Dr. Xavier al llegar a Brasil] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Brasil, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 47 (AGP, biblioteca, P04) 


¡Me ha traído! ¡Me ha traído! Y yo le estoy tan agradecido... Pero no has sido tú. Dios se ha 
servido de ti. Ha sido Dios el que me ha traído para que os vea, porque es una alegría inmensa ver 
vuestra mirada, vuestras caras, el afán de portaros bien, de luchar. 


[Palabras al Dr. Xavier al llegar a Brasil] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras, Brasil, 22-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 24 (AGP, biblioteca, P04) 


Necesito toda la fe humana para creer que estoy en el Brasil. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras, Brasil, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 209 (AGP, biblioteca, P04) 


Cuando veo todo lo que me rodea, cuando os veo a vosotros, me siento muy contento y doy 
muchas gracias a Dios. ¡Estoy descansando tanto entre vosotros!... Hace sólo unas horas que estoy 
en el Brasil, y ya estoy enamorado de este país. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Brasil, 24-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 37 (AGP, biblioteca, P05) 


El Señor está contento de las hijas mías del Brasil. Pero quiere más. Se ha enamorado de 
vosotras y no se conforma con que le deis una partecita. ¡Quiere todo vuestro ser! Y de esta 
manera, Él prenderá el fuego del amor, y no sólo en el Brasil, sino lejos: desde el Brasil... En el 
Brasil y desde el Brasil. ¿Se entiende? [...]. Desde este continente habéis de ir a los otros. ¡Toda 
Asia! ¡Toda África! Que han venido aquí, contra su voluntad, tantos africanos. Yo le pido al Señor 
que nos traiga muchas africanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 1-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 202 (AGP, biblioteca, P05) 


Con los ojos y el corazón abiertos de par en par. 
 


 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 77 (AGP, biblioteca, P04) 


Llevo cuarenta y ocho horas y ya he aprendido mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 1-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 244 (AGP, biblioteca, P04) 


¡El Brasil! Lo primero que he visto es una madre grande, hermosa, fecunda, tierna, que 
abre los brazos a todos sin distinción de lenguas, de razas, de naciones, y a todos los llama hijos. 
¡Gran cosa el Brasil! Después he visto que os tratáis de una manera fraterna, y me he emocionado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Palabras antes de la Comunión, São Paulo, 26-V-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 62 (AGP, biblioteca, P04) 


[Expansión] en el Brasil y desde el Brasil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 24-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 251 (AGP, biblioteca, P04) 


Quitaremos el paganismo del mundo: sobre todo en el Brasil y desde el Brasil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 209 (AGP, biblioteca, P04). Cfr. Jn 15, 16 


Os necesitan en Japón y en África. Por eso os he escrito ut eatis! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 697-698: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 26-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 255 (AGP, biblioteca, P04) 


Que os multipliquéis: 
como las arenas de vuestras playas, 







como los árboles de vuestras montañas, 
como las flores de vuestros campos, 
como los granos aromáticos de vuestro café. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
[Bendición “patriarcal” en Brasil] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 698: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 119 (AGP, biblioteca, P05) 


¿Sabéis que me habéis costado mucho vosotras, hijas mías? Más que los hombres. ¿Sabéis 
que alguna vez me habéis hecho llorar, cuando era joven? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 698: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 121 (AGP, biblioteca, P05) 


Me gusta mucho llamaros mujeres, porque el Señor a su Madre, desde la Cruz, la llama 
mujer. Una mujer tiene más valentía y más voluntad que un hombre. Y sois más tozudas. Una 
mujer tiene un corazón... ¿creéis que iba a decir más delicado y más fino que un hombre? No, no. 
Lo tenéis más duro. Tenéis un corazón muy grande, materno. Tenéis corazón de madre que ama la 
virtud de la Santa Pureza, y esta maternidad espiritual. Lo sé porque yo también tengo corazón de 
madre: me lo ha dado Nuestro Señor. Pero en el apostolado habéis de hacer todo lo que hacen los 
hombres y, además, habéis de hacer el apostolado de los apostolados, que es la Administración. 


Si la Administración no funciona bien, se nos hunde todo. Para mí, lo capital en la Obra es 
la Administración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 699: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, pp. 306-307 (AGP, biblioteca, P04) 


Ya sabéis que no me voy; me quedo aquí... Además, en el Opus Dei no nos separamos 
nunca, no nos decimos adiós, ni hasta luego, porque estamos siempre consummati in unum [...]. ¡Os 
quiero con toda el alma! ¡Me habéis hecho muy feliz! Rezad por mí. Yo me iré con el Señor antes 
que vosotros. A algunos os volveré a ver en la tierra, a otros en el Cielo... 


[Se hacía dura la despedida y alguien gritó: ¡No, Padre!) 
Sí, hijo; por ley natural, me iré antes que vosotros... Rezad por mí... Os digo lo que dijeron 


al Señor los dos discípulos de Emaús: ¡se hace de noche! ¡Hemos de aprovechar el tiempo terreno! 
¡Ayudadme a aprovecharlo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 700: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 36, día 11-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


Yo sabía que la labor crecía estupendamente, pero no pensaba que tanto. Doy las gracias a 
Dios Nuestro Señor. Ahora no necesito fe. Me basta veros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 700: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, pp. 83 y 197, días 15 y 27-VI-1974 (AGP, 
serie M.2.2, 1057-1) 


[– Y pensar que el Padre salió de Roma, creyendo que volvía a la semana, decía don Javier.] 
– Siempre hacen lo mismo, me manejan, [comentaba el Padre suscitando una risa general.] 
[– «Estaba todo previsto», añadía con una sonrisa cómplice don Álvaro.] 







¡Increíble! Yo he salido de Roma..., y no sabía que me traerían aquí. Estos dos me 
engañaron... ¡Y yo estoy muy contento de que me hayan engañado! ¡Estoy muy feliz! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 701: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en la primera página del Diario de la visita de nuestro Padre a la 
Argentina (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


Fiat, adimpleatur, laudetur et in aeternum superexaltetur iustissima atque amabilissima 
voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. — La Chacra, 7-6-1974. Mariano 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 701-702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, pp. 34-35, día 11-VI-1974 (AGP, serie 
M.2.2, 1057-1) 


En Argentina y desde Argentina! Esta tierra tiene que dar gente. Al celo de mis hijos de 
Argentina le brindo el mundo entero. ¡Además de Argentina, que no es poco! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, p. 38, día 11-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1) 


¡Estoy tan contento! ¿Vosotros pensáis lo que es tener veintiséis años, la gracia de Dios, 
buen humor, y nada más; y unas campanas que se oyen, y el querer de Dios, con todo aquello que 
era un imposible, sin ningún medio humano; y ponerse a soñar, y después verlo realizado en todo el 
mundo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, pp. 187-188, día 26-VI-1974 (AGP, serie 
M.2.2, 1057-1) 


A veces creo que todo es sueño..., todo sueño... ¡Ay, Dios mío! ¿Me habré inventado yo algo, 
Dios mío? ¿Es todo sueño?... ¡Se sufre! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, p. 188, día 26-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1) 


¡Señora, que sea! ¡Que sea...!: esto que yo no sé qué es. ¿Y qué era? Erais vosotros, hijos 
míos..., y ellas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 705: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 23-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 666 (AGP, biblioteca, P04); también en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 
537 (AGP, biblioteca, P05) 


[– «Padre, le pido a Jesús que haga el milagro de Naím». Se hizo un gran silencio en la multitud, 
porque aquella mujer, con voz ahogada, rompió a llorar. Entonces el Padre acudió en su ayuda, mientras 
corría por la sala un escalofrío de expectación. 


– Dime, dime y con calma. Su vecina de asiento cogió el papel y el micrófono y leyó: 
[– «Le estoy pidiendo a Jesús que repita el milagro de Naím. Soy viuda, y tengo un hijo único 


que me ha dado la alegría más grande de mi vida cuando se ordenó sacerdote, y la pena más grande 
también, porque le veo ir muy mal ahora. Quisiera pedirle que usted encomiende la fidelidad para él y la 
fortaleza para que yo pueda ayudarle».] 


– Hija, sí; quiérelo más. Quiere mucho a tu hijo. Quizá es que no rezamos bastante... Tú sí 
rezas mucho; yo rezaré más. Los que rezamos somos pocos, y rezamos poco; y hemos de rogar 







mucho por los sacerdotes, ¡por todos los sacerdotes! Tu hijo saldrá adelante; será un gran apóstol. 
Reza, pide. Ya eres escuchada; pero el Señor quiere que reces más. Mi oración se une a la tuya; y 
estoy seguro de que los corazones de éstos, de todos éstos, desde allá arriba hasta el último, están 
removidos con el mismo deseo de pedir al Señor que tu hijo sea un santo; y lo será. 


Es que hay como una especie de enfermedad. Tú has puesto en tu hijo, con la gracia del 
Señor, el germen de la vocación en el alma. Sigue pidiendo que esa semilla no sea infructífera. Lo 
verás echar ramas, flores y frutos de nuevo. Quédate tranquila, hija mía. ¡Todos contigo, y con tu 
hijo, que merece cariño y comprensión! Es una enfermedad que hay por ahí. Vamos a pedir al 
Señor por los sacerdotes, por la santidad de los sacerdotes. Eres una mamá valiente. ¡Que Dios te 
bendiga! ¡El Señor te escucha! ¡Tranquila! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 705-706, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 23-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 551 (AGP, biblioteca, P05); en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 679 
(AGP, biblioteca, P04) 


Hija mía, ellos lo saben. Yo no tengo inconveniente en decirte que el desnudo clásico me 
gusta mucho, y me lleva a Dios. En el Capitolio, en Roma hay una Venus; la Venus Capitolina. No 
la ha recogido Satanás, la recogieron los Papas, y ahora está en ese museo, sola, en una sala —yo la 
he visto hace unos años— y sin ningún vestido. La miré, en su desnudez casta, y bendije a Dios. 
Ningún mal pensamiento, ningún mal deseo. 


 Ellos lo saben. Saben que tienen que envilecer sus pinceles y sus lápices, para manchar el 
arte con cosas brutales y obscenas. Hija mía, sé artista.  


¡Artista del alma y artista de los colores! Y diles con cariño que no sean toscos. Que 
pudiendo ser criaturas de Dios, no se hagan bestias. Y que has oído a un sacerdote que quiere 
mucho a la Santísima Virgen, que es Madre castísima y Virgen inmaculada, decir que ha admirado, 
con agradecimiento a Dios Nuestro Señor, la Venus Capitolina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 706: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 26-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 695 (AGP, biblioteca, P04); en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 608 
(AGP, biblioteca, P05) 


Formamos una gran Comunión de los Santos: nos están enviando a raudales la sangre 
arterial y llena de oxígeno, pura, limpia: por eso podemos conversar así, por eso estamos a gusto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 706: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 26-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 695 (AGP, biblioteca, P04); en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 608 
(AGP, biblioteca, P05) 


Hijos míos, gracias, gracias a Dios, gracias a vosotros, y gracias a Santa María de Luján: 
porque he venido, y porque me iré, pero volveré; y, además, me quedaré. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 707: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 184; día 26-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


[No era humanamente lógico que la gente dejase el trabajo a media mañana] para ver a un cura 
que no dice más que cosas archisabidas. [A la salida de las tertulias le parecía oír el reproche del 
Señor:] ¡Hombre de poca fe! Después de tantos años, ¿por qué has dudado? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 707: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 27-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, pp. 632-635 (AGP, biblioteca, P05) 


Yo no vengo a despedirme de vosotras. El Padre nunca dice adiós, ni hasta luego; el Padre 
se queda [...]. Sabéis que no me marcho: a mí me será muy fácil cerrar los ojos, y venir aquí, y 
recordaros y rezar por cada una, por todas. No me abandonéis; no nos abandonéis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 707, nota 123: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, día 19-VI-1974, p. 124 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1) 


[Cuando era joven], creía que sabía todo de mí, hasta cuándo el Señor me iba a llamar. 
Ahora no sé nada. El Señor permite que no sepa nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 708: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, p. 204, día 27-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1); cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 703 (AGP, biblioteca, P04) 


Porque no tengo el don de la ubicuidad, y tendría que estar en todos los sitios. Por eso. Pero 
yo no me voy. Me quedo. Me quedo con vosotros, con todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 708: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Argentina, 27-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, pp. 705-706 (AGP, biblioteca, P04) 


Y nada más. No tengo nada más que deciros. ¡Ah, sí! Que queráis mucho a San José. No le 
separéis nunca de Jesús y de María. 


[La voz del Padre estaba velada por la emoción cuando añadió:] 
¡Esto se está acabando, por ahora! Pero yo me quedaré por aquí. Por aquí y por los otros 


Centros de Argentina. Cuando no lo penséis, andará el Padre por allí, viendo un poquito a los hijos. 
Y vosotros me acompañaréis a mí. Cuando sepáis que el Señor me ha dicho: redde mihi rationem 
villicationis tuae, dame cuenta de lo que has hecho... rezaréis por el Padre, para que el Señor me 
perdone todos mis pecados. 


Si me ayudáis un poco, a lo mejor nos saltamos bien el foso. Si nos morimos de Amor, es 
posible. Yo creo que es la enfermedad que hay en el Opus Dei: morirse de Amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 708-709: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Argentina, 27-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, pp. 706-707 (AGP, biblioteca, P04); y Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 
de Junio de 1974, p. 208, día 27-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


[– Padre, ¿cómo es el rostro de la Virgen?] 


– Pues...: (hizo aquí una brevísima pausa) vultum tuum, Domine, requiram!; dile que te lo 
muestre alguna vez; y habrás de esperar, hijo mío, a que lo veamos en el Cielo. Porque no tiene el 
Señor que hacerte ninguna cosa extraordinaria. [...] Pero está bien que desees conocer el rostro de 
la Madre de Dios, porque es nuestra Madre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 710: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Santiago de Chile, 28-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 18 (AGP, biblioteca, P04) 


No me lo creo... No es verdad que esté en Chile... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 710: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 18 (AGP, biblioteca, P04) 


¿Dónde están los Andes?; me estáis engañando. Yo tengo que tener fe, una fe tremenda 
para tragarme que hay Andes, toda una montaña inmensa, ahí. ¡Si no la he visto! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 711: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 56 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo, en primer término, os digo que sois muy valientes, y las señoras, además de guapas, son 
más valientes que los hombres: ¡venirse con este tiempo! No sé cómo no os ha llevado el agua por 
ahí. ¡Qué barbaridad! Es el diablo, que no quiere que trabajemos, por lo visto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 711: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 56 (AGP, biblioteca, P04) 


Hablo sólo de Dios y del alma. De manera que no me refiero a cosas políticas. (...) 
Que os comprendáis los chilenos, que os disculpéis, que conviváis, que os queráis. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 712: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Junta de Gobierno de Chile, desde Santiago de Chile, 3-VII-1974 (AGP, 
serie A.3.4, 740703-1) 


[Luego, en breves líneas, les hacía entender que su] viaje sacerdotal por tierra americana [no 
tenía otro propósito que aumentar en las almas los] deseos de tratar a Dios, de ser mejores cristianos y, 
por tanto, mejores ciudadanos de sus países; y añadía: 


Al recibir la invitación de Vuestras Excelencias, me encuentro afectado por un ataque 
gripal, que me impide cualquier actividad. Deseo, de todos modos, dejar constancia de cuánto rezo, 
he rezado y he hecho rezar por esta gran nación, especialmente cuando se ha visto amenazada por 
el flagelo de la herejía marxista —hablo sacerdotalmente, la única norma de conducta de mi vida 
entera—; y puedo asegurar a Vuestras Excelencias que continuaré rogando a Dios Nuestro Señor, 
por intercesión de su Madre Santísima, para que proteja y conduzca siempre a las autoridades y al 
pueblo chileno hacia un mayor bienestar espiritual y social. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 712-713, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Presidente del Ecuador, General Guillermo Rodríguez Lara, desde Quito, 
13-VIII-1974 (AGP, serie A.3.4, 740813-1) 


Excelentísimo Señor: 
he recibido ayer su amable carta, con la que me desea una feliz estancia en esta querida 


nación del Ecuador, y me apresuro a agradecer a V. E. su atención tan afectuosa. 
He venido a tierras de América como sacerdote —la única razón de mi vida—, y he venido 


a aprender: me llevo en el corazón un gran tesoro de piedad y de virtudes, que aquí he admirado. 
No dejaré de rezar, con cariño y con admiración, por este bendito país, con la certeza de 


que el Corazón Sacratísimo de Jesús velará con predilección por el pueblo ecuatoriano y por sus 
dignísimas Autoridades. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 713, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Presidente de Guatemala, Kjell Eugenio Laugerud García, desde Ciudad 
de Guatemala, 17-II-1975 (AGP, serie A.3.4, 750217-1) 


(...) como ha sido siempre costumbre en mi vida, [en los fines, exclusivamente pastorales, de 
su catequesis en Guatemala]: A los pies del Señor, por la intercesión de la Virgen y de San José, 
pongo mi tarea sacerdotal en esta tierra, pues sólo busco ser eso: un sacerdote fiel. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 713-714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a monjas Carmelitas, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 106 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo tengo un amor muy grande a la vocación de almas contemplativas, porque en el Opus 
Dei somos contemplativos en medio de la calle. Os entendemos muy bien, y las Madres Carmelitas 
del mundo entero nos entienden muy bien y nos ayudan con su oración. Vengo a pedir una limosna 
de oración: rezad. Ya veis que la Iglesia está muy mal. La Iglesia, no; la Iglesia es Santa, es la 
Esposa de Jesucristo: siempre bella, siempre joven, siempre sin mancha, siempre dulce y buena... 
Somos los eclesiásticos; rezad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a monjas Carmelitas, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 107 (AGP, biblioteca, P04) 


No aflojéis en nada, no seáis tontas, que el diablo está buscando a quien devorar y sois un 
bocado muy apetecible [...]. Si estropean un palomar de éstos, se ha destruido una gran fuerza de la 
Iglesia. Sed santas. Si lo sois, nos ayudaréis a ser santos. Pedid para que los sacerdotes lo seamos. Y 
por el Opus Dei, por estos hombres y estas mujeres que están en todos los caminos del mundo 
haciéndolos divinos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a monjas Carmelitas, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 110 (AGP, biblioteca, P04) 


Me habéis endulzado el alma, y yo os endulzo el paladar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 715: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 6-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 214 (AGP, biblioteca, P04) 


¡A confesar, a confesar, a confesar! Que Cristo ha derrochado misericordia con las 
criaturas. Las cosas no marchan, porque no acudimos a Él, a limpiarnos, a purificarnos, a 
encendernos. [...]. 


¡El Señor está esperando a muchos para que se den un buen baño en el Sacramento de la 
Penitencia! Y les tiene preparado un gran banquete, el de las bodas, el de la Eucaristía; el anillo de 
la alianza y de la fidelidad y de la amistad para siempre. ¡Que vayan a confesar! Vosotros, hijas e 
hijos, acercad las almas a la Confesión. ¡No hagáis que sea inútil mi venida a Chile! ¡Que sea mucha 
la gente que se acerque al perdón de Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Larboleda (Lima), 12-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 252 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo no digo una palabra, si antes no me dan la bendición estos hijos míos sacerdotes. ¡Tengo 
hambre de vuestras bendiciones! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Larboleda (Lima), 12-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 252 (AGP, biblioteca, P04).  


¡Pues tardo lo que sea, pero les beso las manos a todos, como he hecho siempre! 
[Se refiere a su costumbre de besar las manos a sus hijos sacerdotes. Alguno le animaba a que no 


lo hiciera, pues eran muchos los sacerdotes.] 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 12-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 252 (AGP, biblioteca, P04). Se refiere a su costumbre de besar las manos a sus hijos sacerdotes 


No es una comedia. Estoy orgulloso de vosotros y me da mucha alegría besaros las manos. 
No lo hago sólo aquí; lo he hecho toda la vida... De modo que es una costumbre de familia. Sois muy 
buenos conmigo... 


[Se refiere a su costumbre de besar las manos a sus hijos sacerdotes.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 717-718: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 14-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 320 (AGP, biblioteca, P04) 


No sé si me podréis escuchar bien, porque tengo un catarro regular. Esta voz está medio 
afónica. Pero San Pablo, que no está afónico, ha escrito a los de Éfeso: in novitate vitae ambulemus. 
Y no sólo a los de Éfeso, sino a todos nosotros, nos dice que hemos de caminar con una nueva vida. 
Para que no haya duda, escribe a los Romanos: induimini Dominum nostrum Iesum Christum; 
revestíos de Nuestro Señor Jesucristo. 


La vida del cristiano es esto: vestirse y volverse a vestir un traje y otro, cada vez más 
limpio, cada vez más bello, cada vez más lleno de virtudes que agraden al Señor, lleno de 
vencimientos, de pequeños sacrificios, de amor. La vida del cristiano está hecha de renuncias y de 
afirmaciones. La vida del cristiano es comenzar y recomenzar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 719: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 427 (AGP, biblioteca, P04) 


El dolor, llevado por Amor, es algo muy sabroso, estupendo. 
De modo que querer librarse del dolor, de la pobreza, de la miseria, es estupendo; pero eso 


no es liberación. Liberación es lo otro. Liberación es... ¡llevar con alegría la pobreza!, ¡llevar con 
alegría el dolor!, ¡llevar con alegría la enfermedad!, ¡llevar con una sonrisa el ahogo de la tos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 720: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras (AGP, RHF, D-15111) 


Sí, hijo mío, pero yo no soy un turista. Estoy dispuesto a permanecer aquí el tiempo 
necesario, hasta que me adapte, para poder hablar de Dios, pues a eso he venido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de dos tertulias, Quito, 11 y 13 de agosto de 1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 496 (AGP, biblioteca, P04) 


[El Señor le había dejado] reducido a un infante. [Por el mal de altura.] 
–Para un jovencito de siete años, es demasiada altura de golpe, [reconocía el Padre. Y al oírle 


decir esto, algunos se excusaban:[ 


[– La altura, Padre, la altura. Pero el Padre aceptaba la culpabilidad de su persona, con una chispa 


de humor:] 
– Es que no soy hombre de altura. De manera que Quito no me ha gastado ninguna broma. 


Ha sido Nuestro Señor, que sabe cuándo las hace, y juega con nosotros. Mira, lo dice el Espíritu 
Santo: ludens coram eo omni tempore, ludens in orbe terrarum, en toda la tierra está jugando con 
nosotros, los hombres, como un padre con su niño pequeño. Ha dicho: éste, que está tan enamorado 
de la vida de infancia, de una vida de infancia especial, ahora se la voy a hacer sentir yo. Y me ha 
convertido en un infante. ¡No deja de tener gracia! 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 472 (AGP, biblioteca, P05); cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 498 (AGP, biblioteca, 
P04) 


[Después de una brillante catequesis en Brasil, en Argentina, en Chile y en Perú, era una 
contradicción nada pequeña el encontrarse, en brevísimo espacio de tiempo,] convertido en un niño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras de agosto de 1974, en Venezuela; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 563 (AGP, biblioteca, P05) 


En Ecuador, toda mi catequesis ha consistido en no hablar, porque el Señor no me lo ha 
permitido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 472 (AGP, biblioteca, P05); cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 498 (AGP, biblioteca, 
P04) 


¡Qué vergüenza! Pero me conformo. Estoy muy contento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 498 (AGP, biblioteca, P04) 


Jesús, acepto vivir condicionado estos días y toda la vida, y siempre que quieras. Tú me 
darás la gracia, la alegría y el buen humor para divertirme mucho, para servirte, y para que la 
aceptación de estas pequeñeces sea oración llena de amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 527 (AGP, biblioteca, P04) 


Dios Nuestro Señor se sirve siempre de cosas pequeñas. Yo pensaba haber danzado de una 
parte a otra de vuestra hermosa ciudad y de esta tierra encantadora; pensaba haber visitado 
tantas, tantas personas... El Señor no ha querido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 496 (AGP, biblioteca, P04) 


Siento la protesta del niño que tiene que ir cogido de la mano de papá y de mamá. Y a mí 
me gusta andar corriendo... ¡Qué humillación, ¿eh?! 


[Por el mal de altura.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 527 (AGP, biblioteca, P04) 


Os tengo que decir que, como a ratos me mareo, no he podido celebrar la Santa Misa y me 
han dado la Comunión todos los días; entonces me emociono mucho más y amo más a este Quito y a 
este Ecuador. 


La pequeña forma consagrada, que recibo en mi lengua, me recuerda que Jesús se hizo 
niño, y que yo he de aceptar con alegría también estos juegos de niños que Él me ha hecho. 


[Por el mal de altura.] 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 11-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 499 (AGP, biblioteca, P04) 


No tengo más remedio que marcharme; no puedo abusar de Dios Nuestro Señor. 
No es que no se haya hecho nada, porque la impaciencia y esta especie de inquietud de no 


poder trabajar, delante de Dios, son oración. De modo que algo se hace, pero no el plan que yo 
pensaba haber desarrollado aquí. ¡Paciencia! Quiere decir que aunque ya sabía que el Ecuador es 
una gran nación, la nación del Corazón de Jesús, no conocía que era una nación de almas tan 
selectas, que me iba a costar una medio enfermedad. 


[Por el mal de altura.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 506 (AGP, biblioteca, P04) 


Hablando con oxígeno prestado. 
[Por el mal de altura.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carlos Manuel Larrea Ribadeneira, desde Barcelona, 15-IX-1974 (AGP, 
serie A.3.4, 740915-2) 


A pesar de que no soy hombre de altura, ¡qué bien lo pasé en Quito, y cuánto aprendí de 
vosotros y de la gente de ese queridísimo país! 


[Por el mal de altura.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723, nota 156: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 479 (AGP, biblioteca, P05) 


Yo tengo que confesar que paso por una pena que ofrezco por el Ecuador con toda mi alma, 
y es que no he celebrado la Santa Misa estos días. Me ha dado la Comunión don Álvaro; hoy 
también... Y nada más sentir sobre mi lengua la pequeña partícula, me conmuevo. 


[Por el mal de altura.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 724: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 531 (AGP, biblioteca, P05) 


Que le digas que son inmensas tus ansias de ver su rostro, como tenemos deseos —cuando 
estamos lejos de personas queridas— de mirar fotografías suyas. Pero de Dios no estamos lejos; no 
sólo no estamos lejos, sino que podemos identificarnos con Él, y vosotras y yo sentimos la obligación 
de buscar esa identificación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 724, nota 159: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-XI-1954; en “Crónica” 1973, p. 578 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Ya sabéis que en nuestros Centros lo primero es el Sagrario; después, vuestras hermanas —
que viven a quinientos kilómetros de distancia— y luego, en último lugar, nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 725: 







Fuente: Diario de Altoclaro, p. 18, día 17-VIII-1974 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 
Me pasa lo que a las madres, que leen varias veces las cartas de sus hijos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 726: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en una tarjeta postal que le enviaron sus hijas de Venezuela, como 
respuesta. En volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 564 (AGP, biblioteca, P05) 
 Yo también. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 726: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Caracas, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 213 (AGP, biblioteca, P04) 


[– ¿Qué dice, Padre?] 


– Vultum tuum, Domine, requiram! 
– Vultum tuum, Domine, requiram! Vultum tuum, Domine, requiram! Ayer, que no pude 


celebrar Misa, le repetí esto al Señor muchas veces: ¡Señor, busco tu rostro! ¡Señor, tengo ganas de 
verte! Sí, ¡tengo ganas de ver cómo es el Señor, pero no ya por la fe, sino cara a cara...! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 727, nota 164: 
Fuente: Diario de Altoclaro (AGP, serie M.2.2, 413-28) 


¿Qué tesoro guardáis ahí? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 727: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 29-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 613 y 617 (AGP, biblioteca, P04) 


Pues éste era un vaso de ignominia tan limpio que resultaba un vaso de elección. 
El tesoro del Opus Dei es la alegría de saberse tesoro, siendo cada uno lo que es: una pobre 


cosa... limpia, que sirve para su fin, que está a disposición de todos. ¡Hala! Lo hemos dicho todo 
muy fino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Caracas, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 648 (AGP, biblioteca, P04) 


Me voy como don Quijote de la Mancha: desmantelado el caballo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Palabras repetidas en numerosas ocasiones en su catequesis por los países de 
América latina 


He venido a aprender. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Caracas, 28-VIII-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740828-1) 


¡Cuánto he aprendido en América! Mi fe y mi piedad se han hecho más recias, más 
profundas, más josefinas, porque he descubierto con más claridad y con más hondura la figura de 
mi Padre y Señor, San José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 







Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1). Palabras alusivas a la figura y talla espiritual de San José 


[El Señor] no me lo ha querido enseñar, hacer ver, hasta hace poco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728, nota 170: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 


¡San José es maravilloso! Es el santo de la humildad rendida..., de la sonrisa permanente y 
del encogimiento de hombros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 729-730: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


Tiene, San José, un poder ¡grandísimo! con Dios Nuestro Señor. Hizo de padre. Escogido 
por Él desde la eternidad, ...con tanta perfección. Después de la Madre de Dios, no hay ninguna 
criatura humana más perfecta y más santa que José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


¿Cómo iban a casar a una chica de quince o dieciséis años con un viejo? 
[Sobre las imágenes de san José que lo representan viejo] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


Unidos a la Eucaristía, a la Madre de Dios, y a San José.. ¡No los separéis! Yo no lo 
entiendo..., no lo sé decir: pero, de alguna manera, hacen compañía en el Sagrario. De alguna 
manera... ¡inefable! Yo no lo sé decir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 85 (AGP, biblioteca, P04) 


Ama mucho a San José, que es verdaderamente poderoso, si deseas adquirir vida interior. 
La vida interior consiste en tratar a Dios; y a Dios Nuestro Señor y a la Madre de Dios nadie los ha 
tratado con más intimidad que San José. Cuando me obligáis a repetirlo todos los días, en estas 
tertulias, yo gozo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 10-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 245 (AGP, biblioteca, P04). Palabras en alusión a la figura de san José 


Hay que quererle mucho y agradecerle que cuidara tan bien del Niño Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 730-731: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 10-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 245 (AGP, biblioteca, P04) 


[En la liturgia] se lee una cosa muy tierna: que San José cuidaba al Niño y lo abrazaba y lo 
besaba... ¡Qué bonito!... Como han hecho nuestros papás con nosotros. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 731: 
Fuente: Diario de Altoclaro, p. 22, día 18-VIII-1974 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 


He tardado años en descubrir esa teología josefina y aquí no he tenido más que abrir los 
ojos y la he visto confirmada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 731: 
Fuente: Diario de Altoclaro, p. 22, día 18-VIII-1974 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 


Aunque sólo hubiera sido por encontrarme con tantas imágenes de San José coronado por 
su Hijo, bien valía la pena mi viaje a Quito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Caracas, 28-VIII-1974 (AGP, serie A.3.4, 740828-1) 


Lo he pensado despacio y, vistas las cosas en la presencia de Dios, considero que no les falta 
razón, porque mi ausencia se ha prolongado excesivamente. Estoy seguro de que todo será mejor: 
omnia in bonum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 30-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 632 (AGP, biblioteca, P04) 


¡Os quiero tanto! Os quiero como una madre y como un padre. Parece mentira que esto 
pueda ser así, pero si Dios lo ha querido... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 30-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 640 (AGP, biblioteca, P04) 


No me queda tiempo, porque esto se ha precipitado y he de marcharme a Europa; pero 
vendré enseguida... Volveré sin prisas. Y entonces os dedicaré a cada uno el tiempo que os dé la 
gana. Compromiso firme, ¿eh? ¡Compromiso de aragonés! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Caracas, 28-VIII-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740828-1) 


El Señor es muy buen pagador ya aquí abajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelo González Martín, 19-II-1972 (AGP, serie A.3.4, 720219-
2) 


A pesar de los pesares, mi vida está llena de optimismo del bueno, porque estoy persuadido 
de que todo se arreglará, y las almas del mundo entero encontrarán la luz de Dios y la seguridad 
que buscan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 734: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carmen Ramos García, Secretaria Central, 5-XII-1973 (AGP, serie A.3.4, 
731205-1) 


En este tiempo de Adviento acude a la Virgen para que Ella, que trajo el Salvador al 
mundo, se digne acortar este tiempo de obscuridad, y vuelvan la luz y la paz a las almas y a la 
Iglesia. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 734, nota 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carmen Ramos García, Secretaria Central, 2-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 
740502-1) 


Que el Señor quiera acortar el tiempo de prueba que atraviesa la Iglesia Santa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 734: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde São 
Paulo, 31-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 740531-1) 


[Brasil], donde el Señor bendice extraordinariamente la labor de nuestra Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 736: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Colombia, desde Madrid, 10-IX-1974 (AGP, serie A.3.4, 
740910-2) 


No me hagáis tragedia, porque no hay motivo. Ahora, porque el Señor lo ha dispuesto así, 
no he podido estar con vosotras. Yo espero —tengo el propósito— que, dentro de muy poco tiempo, 
podré ver a mis hijas colombianas, en su salsa, y multiplicadas por cien: ¡nos esperan tantas almas 
en ese queridísimo país! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 737: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 4 


Dios me llevaba de la mano, calladamente, poco a poco, hasta hacer su castillo: da este paso 
—parece que decía—, pon esto ahora aquí, quita esto de delante y ponlo allá. Así ha ido el Señor 
construyendo su Obra, con trazos firmes y perfiles delicados, antigua y nueva como la Palabra de 
Cristo [...]. Lo que he tenido que hacer es dejarme llevar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 738: 
Fuente: Diario de Altoclaro, día 17-VIII-1974: «Nos ha dicho que él ha sido un simple amanuense, 
scribanus, Escrivá. Él ha sido un amanuense de Dios» (AGP, serie M.2.2, 413-28) 


Amanuense de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 738, nota 193: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 11-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 90 (AGP, biblioteca, P04) 


Tengo que decir que yo no he fundado el Opus Dei; el Opus Dei se fundó a pesar de mí. Ha 
sido una voluntad de Dios, que se ha realizado a pesar de mí. Ha sido una voluntad de Dios, que se 
ha realizado, y ya está. Yo soy un pobre hombre, que no he hecho más que estorbar. De modo que 
no me llames Fundador de nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 740 y nota 197: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, día 17-VI-1974, p. 
99 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 


Y si el Señor dispusiera de mi vida antes de que se haga esto, unidos al que me siga, más 
unidos. Tened el propósito de quererlo con toda el alma. Digo esto porque... yo, cuando era joven, 
creía que sabía hasta el tiempo en que me iba a morir. Pero, no contéis esta simpleza, ¿eh? Ahora 
resulta que yo, de mí, no creo nada. ¡Bendito sea el Señor! ¡Adelante! Como Dios quiera, cuando 
Dios quiera, donde Dios quiera. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 740: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en el Centro del Consejo General, Roma, 10-XII-1974; en 
“Crónica” 1982, p. 1266 (AGP, biblioteca, P01) 


No una, sino cien vidas que tuvierais, habéis de dar hasta que la Obra alcance la solución 
jurídica definitiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, diciembre de 1974 (AGP, serie A.3.4, 741200-2) 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos! 
Al enviaros estas líneas con mi felicitación más cariñosa por la Santa Navidad, me gusta 


repetiros de nuevo, para que se os grabe en el fondo del alma, que el Señor se apoya con fuerza en 
nosotros, en cada uno, y que todos hemos de notar sobre nuestros hombros, con optimismo y con 
auténtico sentido universal, el peso bendito de sacar adelante la Obra, como Dios espera. Un peso 
que, por proceder del Señor —iugum meum suave est et onus meum leve—, no acongoja y no ahoga 
[...]. 


Sentid en vuestro corazón la seguridad de que estamos ocupándonos de una tarea divina 
querida por Dios, a la que hemos de responder con lealtad, con fidelidad en lo grande y en lo 
pequeño, sin ceder en nuestra lucha personal: porque, si descuidáramos los detalles aparentemente 
sin categoría, por allí —abierto el ventanuco— entrarían en cuadrilla en el castillo espiritual, para 
destruirlo, todos los pecados y todos los errores prácticos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 25-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 779 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 211 (AGP, biblioteca, P09) 


El mundo está muy revuelto y la Iglesia también. Quizá el mundo esté como está porque así 
se encuentra la Iglesia... Querría que en el centro de vuestro corazón, estuviera aquel grito del 
cieguecito del Evangelio, con el fin de que nos haga ver las cosas del mundo con certeza, con 
claridad. Para eso no tenéis más que obedecer en lo poco que se os manda, siguiendo las 
indicaciones que os dirigen los Directores. 


Decid muchas veces al Señor, buscando su presencia: Domine, ut videam! ¡Señor, haz que yo 
vea! Ut videamus!: que veamos las cosas claras en esta especie de revolución, que no lo es: es una 
cosa satánica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 25-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 782 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 214 (AGP, biblioteca, P09) 


Domine, ut videam!, que cada uno vea. Ut videamus!, que nos acordemos de pedir que los 
demás vean. Ut videant!, que pidamos esa luz divina para todas las almas, sin excepción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 25-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 782 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 214 (AGP, biblioteca, P09) 


Domine, Señor, ut videam!, ¡que vea! Domine, ut videant!, ¡que vean!; que veamos con la luz 
del alma, con claridad, con sentido sobrenatural las cosas de la tierra: las que nos parecen grandes 
y las que nos parecen pequeñas, porque todas se engrandecen cuando hay amor y visión 
sobrenatural. Que veamos con la luz de nuestra inteligencia, con claridad de ideas, ahora que está 
lleno el mundo, la Iglesia, de falsedades, de herejías de todos los tiempos, que se levantan como 
víboras. 







Vamos a pedir al Señor que nos conserve unidos, como hasta ahora, en la verdad de la fe. Y 
después, que veamos todos, todos, con la luz de los ojos, las cosas de la tierra de tal manera que no 
les demos importancia: son cosas que pasan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 743: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 31-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 65 (AGP, 
biblioteca, P01) 


No me da vergüenza besar al Niño como cuando era pequeño. Cuando me estoy marchando 
del mundo, no me da ninguna vergüenza 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 743-744: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 1-I-1975; en “Crónica” 1975, p. 784 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Este año será un año muy bueno. Sufrimientos tendrá que haber, pero llevados con gracia 
de Dios y buen humor no serán males, sino bienes: habéis de sacar el bien de todas las ocasiones. 


Será un buen año, hijas mías, porque nos acercaremos a Nuestro Señor más que nunca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 744: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Valencia, 7-I-1975; en “Crónica” 1975, p. 149 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Tengo ya setenta y tres años. Los voy a cumplir dentro de unos días, y estoy para irme de 
este mundo... Pronto celebraremos el cincuenta aniversario de la Obra. ¿Y qué son cincuenta años 
para una institución? Nos han tratado a patadas; por eso nos hemos esparcido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 745: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Roma, 13-I-1975 (AGP, 
serie A.3.4, 750113-1) 


[Podía] —¡al fin!— realizar ese sueño de ir a Guatemala. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 745-747: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, 28-I-1975, en prepararción de sus bodas de 
oro scerdotales (AGP, serie A.3.4, 750128-2) 


Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos! 
Os escribo con el fin de rogaros que el próximo 28 de marzo, 50º aniversario de mi 


ordenación sacerdotal, recéis de modo especial por mí —invocando como intercesores a nuestra 
Madre Santa María y a San José, nuestro Padre y Señor—, para que yo sea un sacerdote bueno y 
fiel. 


No quiero que se prepare ninguna solemnidad, porque deseo pasar este jubileo de acuerdo 
con la norma ordinaria de mi conducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo 
Jesús se luzca. 


Pero también os pido que estemos muy unidos en ese día, con una gratitud más honda al 
Señor —es Viernes Santo este 28 de marzo— que nos ha empujado a participar de su Santa Cruz, 
es decir del Amor que no pone condiciones. 


Ayudadme a agradecer a Dios, junto con el inmenso tesoro de la llamada al sacerdocio y de 
la otra vocación divina a la Obra, todas sus misericordias y todos sus beneficios, universa beneficia 
sua, etiam ignota: también aquéllos que yo no haya sabido percibir. Demos gracias, hijas e hijos, 
porque siendo nosotros tan poca cosa —nada—, Nuestro Padre del Cielo, en su bondad infinita, ha 
dilatado nuestros corazones y, con aquel fuego que vino a traer a la tierra, ha encendido en 
nuestras almas un grande Amor. Mostrémosle además un filial reconocimiento por haber 
aprendido en su Obra a amar, a la Iglesia Santa y al Romano Pontífice, con hechos y de verdad. 







Acompañadme a adorar a Nuestro Redentor, realmente presente en la Sagrada Eucaristía, 
en todos los Monumentos de todas las iglesias del mundo, en este Viernes Santo. Vivamos un día de 
intensa y enamorada adoración. 


Pidamos perdón por todos nuestros pecados y por los pecados de todos los hombres, con 
ansias de purificación y de reparación ante tanta ceguera: ut videamus!, ut videant!, para que 
veamos, para que vean. 


Vamos, pues, a vivir ese día muy unidos a la Santísima Virgen —contempladla junto a la 
Cruz de su Hijo—, en recogimiento de adoración, de acción de gracias, de reparación y de ruegos. 


Gozo y dolor se dan cita allí —iuxta Crucem Iesu— y todas las palabras y los gestos festivos 
de las criaturas resultan pobres para alabar al Amor que se entrega. Conmemoremos, por tanto, 
hijas e hijos queridísimos, este aniversario sacerdotal, renovando el propósito de aprovechar cada 
jornada agradecidamente al pie de la Cruz —del Altar— la Vida que Jesucristo nos da: que sea 
siempre la Santa Misa el centro y la raíz de nuestra existencia: ésta es la mejor celebración del 
sacerdocio. 


Desde ahora me siento profundamente conmovido, por el cariño que pondréis para 
recordar de esta manera mis 50 años de sacerdote. Procurad vivir la fiesta bien unidos a mis 
intenciones, especialmente a la de mi Misa. Os pasmaréis al descubrir cuántas luces y cuántas 
mercedes del Señor recibiremos, si nos esforzamos por estar muy al alcance de su mirada, rezando 
y trabajando en su presencia consummati in unum!, formando un solo corazón con siempre 
mayores afanes de servir a la Santa Iglesia y a las almas. 


Cariñosamente os bendice vuestro Padre 
Mariano 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 747: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 7-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 56 (AGP, biblioteca, P04) 


Estamos reunidos, no por casualidad, no porque sí, sino porque Dios Nuestro Señor me ha 
querido dar esta alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 748: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 4-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 21 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo soy una cosa; de modo que haré lo que queráis. ¿Está claro?: haré lo que queráis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 748: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 8-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 148 (AGP, biblioteca, P04) 


En Venezuela, y desde Venezuela, hay que hacer muchas cosas grandes, y para eso se 
necesitan corazones jóvenes, encendidos, cabezas claras, gente simpática y estupenda, como son mis 
hijas y las amigas de mis hijas. ¡A ver si queréis..., que Dios sí quiere! ¡Comodonas, salid de vuestra 
comodidad...! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 749: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 13-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 185 (AGP, biblioteca, P04) 


Os tengo una envidia tremenda... Como soy hombre, no puedo ser numeraria auxiliar. Pero 
algunas veces he pensado: — Josemaría, ¿tú qué querrías? 


Y —os voy a asustar un poco— me he contestado: — No ser del Opus Dei. ¿Para qué?: — 
Para pedir la admisión y ser el último. 


Si fuera mujer, ¡qué bien!, porque entonces sería numeraria auxiliar, de seguro. 
 







 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 749: 
Fuente: Diario de Altoclaro, día 5-II-1975 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 


No he visto nada de Caracas, pero al subir hacia aquí, desde la carretera, he visto esas 
chabolas miserables. En el Opus Dei caben todos. La vocación no es sólo para universitarios. 
Habéis de tratar, sí, a los ricos y también a esa gente que tiene hambre y, sobre todo, hambre de 
Dios. La Obra es para todos. Y tenéis que llegar a los que tienen dinero y a los que no tienen nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 749-750, nota 217: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
pp. 83-84 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo les pasearía un poco... por esos barrios que hay alrededor de la gran ciudad de Caracas. 
Les pondría la mano delante de los ojos, y después la quitaría para que vieran las chabolas, unas 
encima de otras: ¡y ya les has contestado! Que sepan que el dinero lo tienen que aprovechar bien; 
que han de saberlo administrar, de modo que todos participen de alguna manera de los bienes de la 
tierra. Porque es muy fácil decir: yo soy muy bueno, si no se ha pasado ninguna necesidad. 


Un amigo, hombre de mucho dinero, me decía una vez: yo no sé si soy bueno, porque nunca 
he tenido a mi mujer enferma, encontrándome sin trabajo y sin un céntimo; no he tenido a mis 
hijos debilitados por el hambre, estando sin trabajo y sin un céntimo; no me he encontrado en 
medio de la calle, tendido sin un cobijo... No sé si soy un hombre honrado: ¿qué habría hecho yo, si 
me hubiera sucedido todo eso? 


Mirad, hemos de procurar que no le pase a nadie; hay que habilitar a la gente para que, con 
su trabajo, pueda asegurarse un bienestar mínimo, estar tranquilo en la vejez y en la enfermedad, 
cuidar de la educación de los hijos, y tantas otras cosas necesarias. Nada de los demás puede 
resultarnos indiferente y, desde nuestro sitio, hemos de procurar que se fomente la caridad y la 
justicia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 750: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3144 


¡Dios sabe si volveré a ver a estos hijos aquí en la tierra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 751: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo escrito en un ejemplar de Camino; cfr. volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 240 (AGP, biblioteca, P04) 


A mis hijas y a mis hijos de Guatemala, una cariñosa bendición: con la alegría de 
encontrarme —¡por fin!— en esta bendita tierra. 


Guatemala, 16 feb. 1975. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 751: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Guatemala, 18-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 253 (AGP, biblioteca, P04) 


Tengo muchas ganas de aprender, para procurar practicar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 752: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Venezuela; febrero de 1975; en volúmenes de 
“Catequesis”  1975, p. 325 (AGP, biblioteca, P04) 


Hijos míos, estoy contento de la labor en estas tierras. Hay que seguir trabajando por el 
mismo camino. Me ha dolido mucho no poder estar con vosotros. ¡Paciencia! Al principio estaba 
triste; ahora, alegre. Lo he ofrecido todo al Señor por la labor en América Central. En el país 







vecino estaba muy bien, y vine aquí con la ilusión de hablar con mucha gente. Pero Dios no lo ha 
permitido. Se lo ofrecemos con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 752, nota 224: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 2023; y en volúmenes de 
“Catequesis”  1975, p. 337 (AGP, biblioteca, P04) 


[Poco antes de salir de casa camino del aeropuerto, el Padre entró en el oratorio a despedirse del 
Señor, acompañado del Cardenal Mario Casariego y algunos hijos suyos. Delante del altar recitó la 
bendición del viaje. Entonces, audazmente, se abrió paso el Cardenal; se adelantó, se quitó el solideo y, 
señalando al Sagrario y a los presentes en el oratorio, exclamó: – Padre: en la presencia de Dios Nuestro 
Señor y de estos hijos suyos, no me muevo de aquí si no me da su bendición. Con el Cardenal a sus pies, 
el Padre trazó la señal de la cruz.] 


– Mario, usted consigue lo que no había logrado nadie, [le comentó a la salida el Padre.] 
[– «No podía perderme la bendición de un santo», explicaba el Cardenal.] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 752-753: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Madrid, 26-II-1975 
(AGP, serie A.3.4, 750226-1) 


Muy querido Señor Cardenal: 
acabo de regresar a Europa, y tengo necesidad de escribirle enseguida, porque me pasan 


muchísimas cosas por la cabeza y por el corazón: veo en todas la mano amabilísima del Señor, 
aunque a veces cueste entender sus planes. 


Estoy contento, ¡contentísimo! Había comenzado este nuevo viaje —como me pidió V. E.—, 
con el deseo de continuar mi catequesis por tierras americanas, para hablar de Dios con tantas 
almas, y para aprender a amar y a servir mejor a Nuestro Amo. No he podido cumplir todo lo que 
me había propuesto, pero renuevo mi continua acción de gracias a la Trinidad Beatísima, pues he 
gozado al comprobar el abundante trabajo apostólico de mis hijas y de mis hijos en esas naciones; y 
en Guatemala y en El Salvador, acompañados por el especialísimo cariño de Mario. 


[Y, en las últimas líneas:] 
Termino agradeciéndole todas las delicadezas que ha tenido conmigo, y que este pecador no 


merece. Ya le he perdonado que me hiciera bendecir en el aeropuerto de La Aurora a aquella 
multitud, que con tanto cariño reza por su Cardenal, aunque pienso que más rezo y más le quiero 
yo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 753: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., 28-III-1975 (AGP, serie A.3.4, 
750328-1) 


[Llegado a Roma se enfrascó en el trabajo habitual, contento de que el Señor le diese] buena 
salud para poder afrontar con normalidad la tarea diaria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 753-754: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 215 
(AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 800 (AGP, biblioteca, P01) 


Esta noche he pensado en tantas cosas de hace muchos años. Ciertamente digo siempre que 
soy joven, y es verdad: ad Deum qui laetificat iuventutem meam! (Sal 42, 4 [Vg]). Soy joven con la 
juventud de Dios. Pero son muchos años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 754: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 219 
(AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 803 (AGP, biblioteca, P01) 


Hijos míos, os estoy contando un poquito de lo que ha sido mi oración de esta mañana. Es 
para llenarse de vergüenza y de agradecimiento, y de más amor. Todo lo hecho hasta ahora es 
mucho, pero es poco: en Europa, en Asia, en África, en América y en Oceanía. Todo es obra de 
Jesús, Señor nuestro. Todo lo ha hecho nuestro Padre del Cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 754: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 220 
(AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 803 (AGP, biblioteca, P01) 


Tenéis por delante tanto camino recorrido, que ya no os podéis equivocar. Con lo que 
hemos hecho en el terreno teológico —una teología nueva, queridos míos, y de la buena— y en el 
terreno jurídico; con lo que hemos hecho con la gracia del Señor y de su Madre, con la providencia 
de nuestro Padre y Señor San José, con la ayuda de los Ángeles Custodios, ya no podéis 
equivocaros, a no ser que seáis unos malvados. 


Vamos a dar gracias a Dios, y ya sabéis que yo no soy necesario. No lo he sido nunca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 755: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Roma, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
226 (AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 809 (AGP, biblioteca, P01) 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea. Estoy comenzando, 
recomenzando, en cada jornada. Y así hasta el final de los días que me queden: siempre 
recomenzando. 


[En las bodas de oro sacerdotales] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 755: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Roma, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
226 (AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 810 (AGP, biblioteca, P01) 


Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, todo alegrías, todo 
alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del artista que quiere hacer 
de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un Cristo, el alter Christus que hemos de 
ser. Señor, gracias por todo. ¡Muchas gracias! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 28-III-1975; en “Crónica” 1975, p. 809 (AGP, 
biblioteca, P01) 


He querido hacer la suma de estos cincuenta años, y me ha salido una carcajada. Me he 
reído de mí mismo, y me he llenado de agradecimiento a Nuestro Señor, porque es Él quien lo ha 
hecho todo. 


[En las bodas de oro sacerdotales] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, 28-I-1975 (AGP, serie A.3.4, 750128-2).  


Un día de intensa y enamorada adoración. 
[Alusión al día en que celebraría su 50º aniversario de ordenación sacerdotal] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 757: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1975, p. 814 (AGP, biblioteca, P01) 







Yo no iré para la inauguración de Torreciudad. Una vez acabadas las obras, el Consiliario 
bendecirá el lugar con la fórmula de la benedictio loci, y a continuación darán comienzo los cultos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 757: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, alcalde de Barbastro, desde Roma, 28-III-1971 
(AGP, serie A.3.4, 710328-1) 


[Las evocaciones de Barbastro] –pueblo mío queridísimo–, [le] llenan de alegría; [porque, ]soy 
muy barbastrino y trato de ser buen hijo de mis padres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 758-759: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, alcalde de Barbastro, desde Roma, 3-X-1974 
(AGP, serie A.3.4, 741003-1) 


Yo también espero con ilusión que el Señor me conceda la gracia de poder reunirme, en 
fecha próxima, con mis paisanos. Lo espero y lo deseo vivamente, porque estoy convencido de que 
—aunque me resulta imposible imaginarlo— aumentarán mi cariño y mi oración por Barbastro y 
su comarca. 


Te pido que reces por mí y por mi tarea sacerdotal, invocando a Nuestra Madre de 
Torreciudad, que tanto bien ha traído y traerá para las almas; yo también pongo a sus pies todas 
vuestras ilusiones y vuestros trabajos, para que Ella los bendiga y los proteja. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 760: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Torreciudad, 23-V-1975; en “Crónica” 1975, p. 819 
(AGP, biblioteca, P01) 


Con material humilde, de la tierra, habéis hecho material divino. 
[Sobre la arquitectura del santuario de Torrecidad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 760, nota 243: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6893 


Contemplando esta mañana cómo están colocados los ladrillos en estos lugares que apenas 
se ven, me he alegrado al comprobar que habéis enseñado a trabajar bien a los obreros, cara a 
Dios. 


[Sobre la arquitectura del santuario de Torrecidad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 761: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Torreciudad, 23-V-1975; en “Crónica” 1975, p. 820 
(AGP, biblioteca, P01) 


Es todo un señor retablo. 
¡Qué suspiros van a echar aquí las viejas..., y la gente joven! ¡Qué suspiros! ¡Bien! Sólo los 


locos del Opus Dei hacemos esto, y estamos muy contentos de ser locos... 
[Sobre la arquitectura del santuario de Torrecidad] 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 761-762: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, Torreciudad, 25-V-1975; en “Crónica” 1975, p. 824 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Acabo de consagrar otro altar. Los hay por todo el mundo: en Europa, en Asia, en África, 
en América, en Oceanía. En estos altares, vuestros hermanos ofrecen al Señor el sacrificio de sus 
vidas, gustosos, porque el sacrificio con Amor es una alegría inmensa, aun en los momentos más 







duros. Un poquito de experiencia tenéis todos, pero no exageréis. No hagamos tragedias; vamos a 
tomar la vida un poco por lo cómico, que hay muchas cosas de las que reír. 


(...) 
Siempre que consagro un altar, procuro sacar consecuencias personales: 
Mirad lo que se ha hecho con un altar para consagrarlo a Dios. Primero, ungirlo. A 


vosotros y a mí nos han ungido, cuando nos hicieron cristianos: en el pecho, en la espalda, con el 
óleo santo. Nos han ungido también el día que nos confirmaron. A los sacerdotes nos ungieron las 
manos. Y yo espero, con la gracia del Señor, que nos ungirán el día de la Extremaunción, que no 
nos da miedo. ¡Qué alegría sentirse ungido desde el día que nace uno hasta que muere! Sentirse 
altar de Dios, cosa de Dios, lugar donde Dios hace su sacrificio, el sacrificio eterno según el orden de 
Melquisedec. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 763, nota 248: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6872 


[«Apenas llegó a Torreciudad nos preguntó si estaban terminados los confesonarios, y al decirle 
que sí, comentó:] Pues mañana me toca confesarme, y tendré la alegría de estrenar uno de ellos». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 764: 
Fuente: Declaraciones de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 3963; y Giuseppe Molteni, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3828 


Es tan sutil el diafragma que nos separa de la otra vida, que vale la pena estar siempre 
preparados para emprender ese viaje con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 764-765: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1975, p. 761 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “A 
solas con Dios”, n. 68 (AGP, biblioteca, P10) 


[El fundador se sabía, por misericordia divina, en esa etapa de la existencia en que es natural que 
se repasen] los días que faltan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 765, nota 254: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2735 


Dios es el Señor de la vida y de la muerte. Por lo tanto, nos cuida y nos llama en los 
momentos más propicios y que más nos convienen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 765, nota 254: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2732 


[El Opus Dei es] el mejor sitio para vivir y el mejor sitio para morir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 765: 
Fuente: Declaración de Umberto Farri, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 139 


[La muerte sería algo así] como si el Señor nos sorprendiera por detrás y, al volvernos, nos 
encontráramos en sus brazos. 







 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 766: 
Fuente: san Josemaría, Palabras a sus hijos del Consejo General, 5-IV-1975, en la tertulia, después de 
comer. Cfr. Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 1632; y Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4712 


¿El Padre? Un pecador que ama a Jesucristo, que no acaba de aprender las lecciones que 
Dios le da; un bobo muy grande: ¡esto era el Padre! Decidlo a los que os lo pregunten, que os lo 
preguntarán. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 768: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 846 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Porque nosotros no nos decimos nunca adiós, sino hasta luego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 768-769: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 847 (AGP, 
biblioteca, P01)  


Vosotros estáis comenzando la vida. Unos comienzan y otros acaban, pero todos somos la 
misma Vida de Cristo. ¡Hay tanto que hacer en el mundo! Vamos a pedir al Señor, siempre, que 
nos conceda a todos ser fieles, continuar la labor, vivir esa Vida, con mayúscula, que es la única que 
merece la pena; la otra no vale la pena, la otra se va; como el agua entre las manos, se escapa. En 
cambio, ¡esa otra Vida!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 15-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 857 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Tenía necesidad de sentarme. Parece que no, pero hemos dado un buen paseo por ahí... 
¡Qué paseo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 15-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 857 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Entonces, con menos medios que ahora: sólo con la aureola de locos. Decían de mí que era 
un cura joven y loco. Tenían razón, y la siguen teniendo ahora. Estoy encantado de ser loco. 


[Don Álvaro le hizo el cumplido de que se encontraba joven]. 
¿Joven? Las piernas me dicen que no, muchas veces. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 22-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 859 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Estoy cansado. No tengo costumbre de andar tanto, y he caminado por aquí, por un lado y 
por otro... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 770: 







Fuente: san Josemaría, Palabras del 22-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 859 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[– Padre, ¿habrá fiesta de la última piedra?] 
 ¿La última piedra? Muy poca fiesta: diez minutos. Dar gracias a Dios, pero diez minutos. 


 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 770: 
Fuente: Carta de Álvaro del Portillo, Secretario General del Opus Dei, a todos los miembros, de 29-VI-
1975. Recoge unas palabras de san Josemaría del 25-VI-1975 


Y concretamente para que calara muy hondo en cada una de sus hijas el alma sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 771: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3879 


¡Pero, si no me dejáis hacer ni estos pequeños sacrificios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 772: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Villa delle Rose, 26-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 673 
(AGP, biblioteca, P01) 


Tenía muchas ganas de venir. Estamos terminando estas últimas horas de estancia en Roma 
para acabar unas cosas pendientes, de modo que ya para los demás no estoy: sólo para vosotras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 772: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Villa delle Rose, 26-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 673 
(AGP, biblioteca, P01) 


Como os digo siempre, esta agua de Dios que es el sacerdocio, la tierra de la Obra la bebe 
corriendo. Desaparecen enseguida. 


Vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo por aquí. Vuestros 
hermanos seglares también tienen alma sacerdotal. Podéis y debéis ayudar con esa alma sacerdotal, 
y con la gracia del Señor y el sacerdocio ministerial en nosotros, los sacerdotes de la Obra, haremos 
una labor eficaz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 773: 
Fuente: Álvaro del Portillo, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993, p. 236 


No me encuentro bien. 
[Al regresar a Villa Tevere el 26 de junio de 1975] 
 








Citas de palabras de san Josemaría en 
VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, tomos I y II, Apéndices. 
 
 


TOMO I 
 


A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 623-624: Apéndice 
XIII 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre don Josemaría Somoano, +16-VII-1932. Original en AGP, 
serie A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


+ 
EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL 
ESPIRITU SANTO Y DE SANTA MARIA.— 
JOSE MARIA SOMOANO, Pbro. — (+ 16 — Julio — 1932) 
El sábado 16 de Julio de 1932, día de Nuestra Señora del Carmen —de quien era 


devotísimo—, a las once de la noche, murió, víctima de la caridad y quizá del odio sectario, nuestro 
h. José María.— 


Sacerdote admirable, su vida, corta y fecunda, era un fruto maduro que el Señor quiso para 
el cielo.— 


El pensamiento de que hubiera sacerdotes que se atreven a subir al Altar menos dispuestos, 
le hacía derramar lágrimas de Reparación.— 


Antes de conocer la Obra de Dios, luego de los incendios sacrílegos de Mayo, al iniciarse la 
persecución con decretos oficiales, fue sorprendido en la Capilla del Hospital —del que fue capellán 
y apóstol hasta el fin, a pesar de todas las furias laicas—, ofreciéndose a Jesús —en voz alta 
(creyéndose solo), por impulso de su oración—, como víctima por esta pobre España.— 


Nuestro Señor Jesús aceptó el holocausto y, con una doble predilección, predilección por la 
Obra de Dios y por José María, nos lo envió: para que nuestro h. redondeara su vida espiritual, 
encendiéndose más y más su corazón en hogueras de Fe y Amor; y para que la Obra tuviera junto a 
la Trinidad Beatísima y junto a María Inmaculada quien de continuo se preocupe de nosotros.— 


¡Con qué entusiasmo oyó, en nuestra última reunión sacerdotal, el lunes anterior a su 
muerte, los proyectos del comienzo de nuestra acción!— 


Yo sé que harán mucha fuerza sus instancias en el Corazón Misericordioso de Jesús, 
cuando pida por nosotros, locos —locos como él, y... ¡como El!— y que obtendremos las gracias 
abundantes que hemos de necesitar para cumplir la Voluntad de Dios.— 


Es justo que le lloremos. —Y, aunque su santa vida y las circunstancias que rodearon su 
muerte nos dan la seguridad de que goza del eterno descanso de los que viven y mueren en el Señor, 
es justo también que hagamos sufragios por el alma de nuestro h.— 


J. Mª 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, pp. 625-626: Apéndice 
XIV 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre Luis Gordon y Picardo, +5-XI-1932. Original en AGP, 
serie A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


LUIS GORDON Y PICARDO. (+ 5 — Noviembre — 1932). 
Descansó en el Señor, al amanecer del 5 de Noviembre de 1932. —¡Otro! 
Nuestra Madre se lo ha llevado también en sábado. —Ya tenemos dos santos: un sacerdote 


y un seglar... 
Por cierto que José María S. dejó manifestada por escrito, la impresión agradable que le 


produjo el carácter de nuestro h. Luis. 
Buen modelo: obediente, discretísimo, caritativo hasta el despilfarro, humilde, mortificado 


y penitente..., hombre de Eucaristía y de oración, devotísimo de Santa María y de Teresita... padre 
de los obreros de su fábrica, que le han llorado sentidamente a su muerte.— 


El Señor quiso que al consolarnos del óbito de nuestro José María hablando con Luis, 
dijéramos: “Si a ti o a mí nos llamara Dios, ¿qué íbamos a hacer, desde el cielo o desde el 







purgatorio, sino clamar una y otra vez, y muchas veces y siempre: ¡Dios mío!... ¡ellos!... mis h.h. que 
están luchando en la tierra..., que cumplan tu voluntad... ¡allana el camino, acelera la hora, quita 
los obstáculos... santifícalos!?— 


Y nuestro h. Luis asentía, porque esta consideración es necesaria consecuencia de la real y 
fortísima fraternidad espiritual que une a los C.B., fraternidad que tan prácticamente sabía él 
vivir.— 


¡Con qué entusiasmo estará cumpliendo ahora su obligación de h. nuestro!— 
Sírvanos de consuelo esta seguridad, y amemos la Cruz, la Santa Cruz que pesa sobre la 


Obra de Dios.— Nuestro Gran Rey Cristo Jesús ha querido llevarse a los dos mejor preparados, 
para que no confiemos en nada terreno, ni siquiera en las virtudes personales de nadie, sino sólo y 
exclusivamente en su Providencia amorosísima.— 


El Amor Misericordioso ha echado otro grano en el surco... y ¡cuánto esperamos de su 
fecundidad!— 


J. Mª 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, Madrid 1997, p. 627: Apéndice XV 
Fuente: san Josemaría, Nota necrológica sobre María Ignacia García Escobar, +13-IX-1933. Original en 
AGP, serie A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1) 


MARIA GARCIA ESCOBAR ( + 13 — Septiembre — 1933). 
En las vísperas de la Exaltación de la Santa Cruz, 13 de Septiembre, se durmió en el Señor 


esta primera h. nuestra, de nuestra Casa del Cielo. —Hacía tiempo que, a ruegos suyos, y atendida 
la gravedad de su mal, le administramos el Santo Viático.— 


¡Qué paz la suya! —¡Cómo hablaba, con qué naturalidad, de ir pronto con su Padre-Dios... 
y cómo recibía los encargos que le dábamos para la Patria..., las peticiones por la Obra!— 


Un sacerdote h. nuestro, fue el instrumento del Señor para que María viniera a la Obra —
vocación de expiación— a ofrecerse víctima voluntaria por la santificación de los demás... Aun 
antes de conocer la Obra de Dios ya aplicaba María por nosotros los terribles sufrimientos de sus 
enfermedades. —Y recibía Jesús esos dolores en olor de suavidad..., apretando a la víctima, 
cargando más la Cruz..., tanto que hubo de decir la enferma a aquel sacerdote santo —nuestro h. 
D. José María Somoano—: 


“D. José María, pienso que su intención tiene que valer mucho, porque desde que usted me 
indicó que pidiera y ofreciera, Jesús se está portando muy espléndido conmigo”.— 


La oración y el sufrimiento han sido las ruedas del carro de triunfo de esta h. nuestra. —No 
la hemos perdido: la hemos ganado. —Al conocer su muerte, queremos que la pena natural se 
trueque pronto en la sobrenatural alegría de saber ciertamente que ya tenemos más poder en el 
cielo.— 


J. Mª 
 
 


TOMO II 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo II, Rialp, Madrid 2002, pp. 705-708: Apéndice 
XVI 
Fuente: san Josemaría, Diario de notas manuscritas del Fundador del Opus Dei (20 a 25 de julio de 1936). 
Original en AGP, serie A.2, leg. 8, carp. 1, exp. 1) 


Lunes, 20 — Preocup. x todos, especialmente x Ric.— Rezamos a la Sma. Virgen y a los 
Custodios.— Cerca de la una, hago la señal de la Cruz y salgo el 1º.— Llego a casa de mi madre.— 
Hablo x teléfono con Juan: todos llegaron bien.— Noticias radio.— Mala noche, calor — 3 ptes de 
rosario — sin brev. — los vecinos del 3º y del 1º — Las milicias en la azotea.— Martes, 21: Sin M.— 
bigot.— Nos proponemos ir a vivir a Ferraz.— Juan x telef. dice q no.— Viene Juan x la mañana y 
x la tarde: quiere que salga yo de casa (sastre).— Por la mañana, x telef, le digo q vaya a casa de 
Ric, a tranquilizar a sus padres y preguntar x Carlos.— a las 2 llamo x telef a Juan y me dice lo q 
hay.— Llamo a la funeraria: Sta Isabel ardió.— Encuentro un Eucologio Romano, y podré rezar el 
o de difu.— 3 p. de ros. novena a la V. del Pilar.— Vino Juan.— Notici de la radio.— Radio Sevill 







— Miércoles, 22: Sin celebrar preocupación x los míos. Llamo a Juan, y no está (a las 8) — 
Creemos que llaman, y vuelvo a llamar y no está.— No viene el lechero — No beber agua x todos, 
especi. x nuestros — Rezo x difuntos — Viene Juan: le digo q envie una postal a Ric. y otra a Raf. 
— q vaya a casa de Ric y q saquen del hosp a Carl.— Carmen sale a comprar: escasean las 
vituallas... — Los de abajo dicen q x radio cuentan q el gob. ha hecho bombardear Vallad y q ha 
quedado toda destruida.— Dicen q cog. pres. a los sacd.— Mamá: ocultarle las cosas (fuera radio, 
excepto Sev: entretenerla (he jugado al tresillo: ofrecido a D) — Santi: los de abajo, a una mala, se 
comeran el apellido.— Decido no llamar x tele. rosario, novena al Pilar — Mi Mad dice q pa el día 
de Santiago — No creemos ni una palab. de la r.— Miramos desde las ventanas del patio: “ya está 
el p. pelado”, “ese es el pr: — C. (xq son 2) ¿ahora hay 2 pr?” — Alumbramos con velas el cuadro 
del A.M.— Oímos: no contesten al paq, guarden pa otra ocasión: ¡una b. un objetivo! q. no asalten 
x Mendizábal.— No puedo trabajar con mis papeles xq no tengo llave.— Jueves 23. Comuniones 
espirituales. Tres mis en el Pilar. ¡Sin Misa!— Me dice Sant q hay q quemar el Sigl., pa q no lo lea 
mamá.— Un calor enorme, al q ayer creí q me había aclimatado — Voy a tratar de hacerme con un 
Brev.— No dije a Juan q fuera al 16 y me lo trajera, xq el chico manifestaba claramente su 
repugnancia a ir, aunq pasa x delante, xq no conviene.— Viene Juan (8 ½), no ha podido comulgar, 
xq están las igles. quemadas o incautadas.— Va a casa de Isi, pa. ir a la Res y traer mi cédula, etc. 
Piensa ir a Correos, x si hay cartas.— Cree q no es posible traer el libro de rezo.— Descubro un 
misal: diré Misa seca.— Sale C. a comprar: los conv. incautados.— Vienen x la mañana, J.M.Alb, 
Isid. con Juan: me traen la cartera y las llaves, y tarj de Ric.— Por la tarde, a las 4, después de salir 
un camión de h: con escopetas, se oyen gritos de U.H.P. ...— Cogen pres al her de Manolo T.— 
Buenas nots de Carl.— Viene Hermog (4 ½) cuenta detalles: pres D. Ram. y Sales: C: de C.— La 
impresión del pesimismo.— Me enfado con mi h. xq da noticias de El Siglo (bomb. de Huesca) a 
mamá.— En el patio, nadie pone la radio.— No pudimos coger Sevilla.— Viernes 24: ¡Sin M! — a 
las 7 de la mañ, ha venido el lechero.— Ha venido Juan, q ha estado mucho rato 50 pts pa coleg de 
médicos.— Hablamos de todos, esp. de Ric, y escribe una postal pa Val., — Viene la asistenta.— 
Calor horroroso — Oración: Señor, Sma. Virg. S. José, Custods, Santiago.— tres vecinos.— Ayer y 
hoy no oímos rad.— Un camión con chiquillos de 12 ó 13 años.— 5 tarde: en el tejado del cuartel 
del Conde-Duque, han puesto una sábana con una cuz roja ... ¿temerán a los aeroplanos? — 
Intranquilo, xq Juan no ha venido, habiendo dicho q vendría, llamé a su casa 2 ó 3 veces y 
comunicaban (carbón) — a la noche (10) subió la monja del piso de abajo, a traer buenas nots — 
Not: París, Ital, Prieto — Sábado 25: ¡Santiago y cierra España! Viene Juan y se lleva las llaves pa 
sacar una tarj. de identidad de Barr.— Carmen sale a comprar: se agotan las existencias del 
comercio. vales.— La gente (illi), alicaídos.— Cruz roja en Buen Suceso.— 


 
Transcripción: 


Lunes, 20 —Preocupación por todos, especialmente por Ricardo1. —Rezamos a la Santísima 


Virgen y a los Custodios. —Cerca de la una, hago la señal de la Cruz y salgo el primero2. —Llego a casa 


de mi madre3. —Hablo por teléfono con Juan4: todos llegaron bien. —Noticias radio. —Mala noche, 
calor. —Tres partes del Rosario. —Sin breviario. —Los vecinos del 3º y del 1º. —Las milicias en la 
azotea —Martes, 21: Sin Misa. —Bigote. —Nos proponemos ir a vivir a Ferraz. — 


Juan por teléfono dice que no. —Viene Juan por la mañana y por la tarde: quiere que salga yo de 


casa (sastre)5. —Por la mañana, por teléfono, le digo que vaya a casa de Ricardo, a tranquilizar a sus 


padres y preguntar por Carlos6. —A las 2 llamo por teléfono a Juan y me dice lo que hay. —Llamo a la 


                                                      
1 Ricardo Fernández Vallespín, a quien sorprendió el comienzo de la guerra en Valencia. Había ido a esa ciudad para 


instalar una residencia de estudiantes, semejante a la Residencia DYA, de la calle de Ferraz, de Madrid. 
2 Sale de la sede de la Residencia DYA, en Ferraz 16, situada justo enfrente del Cuartel de la Montaña. 
3 En la calle Rey Francisco, 3, a tres manzanas de DYA. 
4 Juan Jiménez Vargas. 
5 El Fundador del Opus Dei necesitaba ropa de seglar. 
6 Parece que se refiere a Carlos Fernández Vallespín, hermano de Ricardo. 







funeraria: Santa Isabel ardió. —Encuentro un Eucologio Romano7, y podré rezar el oficio de difuntos. —
Tres partes de rosario. Novena a la Virgen del Pilar. —Vino Juan. —Noticias de la radio. —Radio Sevilla 
— Miércoles, 22: Sin celebrar; preocupación por los míos. Llamo a Juan, y no está (a las 8) —Creemos 
que llaman, y vuelvo a llamar y no está. —No viene el lechero —No beber agua por todos, especialmente 


por los nuestros8 —Rezo por los difuntos —Viene Juan: le digo que envíe una postal a Ricardo y otra a 


Rafa9 —Que vaya a casa de Ricardo y que saquen del hospital a Carlos —Carmen10 sale a comprar: 
escasean las vituallas... —Los de abajo dicen que por la radio cuentan que el gobierno ha hecho 
bombardear Valladolid y que ha quedado toda destruida. —Dicen que cogen presos a los sacerdotes. —
Mamá: ocultarle las cosas (fuera radio, excepto Sevilla: entretenerla (he jugado al tresillo: ofrecido a 


Dios) —Santi11: los de abajo, a una mala, se comerán el apellido12. —Decido no llamar por teléfono, 


rosario, novena al Pilar —Mi madre dice que para el día de Santiago13 —No creemos ni una palabra de 
la radio —Miramos desde las ventanas del patio: “ya está el patio pelado”: “ése es el portero: —Carmen 


(porque son 2) ¿ahora hay 2 porteros?”14 —Alumbramos con velas el cuadro del Amor Misericordioso 


—Oímos: no contesten al paqueo15, guarden para otra ocasión: ¡una bala, un objetivo! que no asalten por 


Mendizábal16. —No puedo trabajar con mis papeles porque no tengo llave17. —Jueves 23. Comuniones 


espirituales. Tres mis en el Pilar18. ¡Sin Misa! —Me dice Santiago que hay que quemar el Siglo19, para 
que no lo lea mamá. —Un calor enorme, al que ayer creí que me había aclimatado —Voy a tratar de 


hacerme con un Breviario. —No dije a Juan que fuera al 1620 y me lo trajera, porque el chico 
manifestaba claramente su repugnancia a ir, aunque pasa por delante, porque no conviene. —Viene Juan 
(8 ½), no ha podido comulgar, porque están las iglesias quemadas o incautadas. —Va a casa de Isidoro, 
para ir a la Residencia y traer mi cédula, etc. Piensa ir a Correos, por si hay cartas. —Cree que no es 
posible traer el libro de rezo. —Descubro un misal: diré Misa seca. —Sale Carmen a comprar: los 
conventos, incautados. —Vienen por la mañana, José María Albareda e Isidoro con Juan: me traen la 
cartera y las llaves, y tarjeta de Ricardo —Por la tarde, a las 4, después de salir un camión de hombres 


con escopetas, se oyen gritos de U.H.P.21 ... —Cogen preso al hermano de Manolo Sainz de los Terreros 


—Buenas noticias de Carlos —Viene Hermógenes22 (4 ½) cuenta detalles: presos Don Ramón23 y Sales: 


                                                      
7 Devocionario que contiene los oficios del domingo y principales fiestas del año. 
8 Se propone no beber agua y ofrecer ese sacrificio por todos, especialmente por los de la Obra. 
9 Rafael Calvo Serer. 
10 Carmen Escrivá de Balaguer, hermana del Fundador. 


11 Santiago Escrivá de Balaguer, hermano del Fundador. 
12 Los vecinos del piso de abajo se llamaban Paniagua. 
13 Es decir, que para el 25 de julio habría acabado todo y volvería la paz. 
14 No es segura esta transcripción. 
15 Palabra onomatopéyica, con que se designaba el disparo de los francotiradores aislados. 
16 Eran órdenes a los guardias y milicianos que patrullaban por las calles. Mendizábal: la vecina calle de Álvarez de 


Mendizábal. 
17 No tenía la llave del baúl donde guardaba los papeles de la Obra. 
18 “Tres mis”: puede leerse como “tres misterios de rosario” o “tres misas”, que rezaba, o celebraba espiritualmente, en 


la Basílica del Pilar. 
19 El periódico “El Siglo Futuro”. 
20 A Ferraz 16, a la Residencia DYA. 
21 Siglas de la Unión de Hermanos Proletarios, organización del Frente Popular. 
22 Hermógenes García, una de las mujeres de la Obra. Durante la guerra, sirvió de enlace entre el Padre y las demás 


mujeres del Opus Dei que estaban en Madrid. Al acabar la guerra, se desvinculó. 
23 Probablemente se refiera a Don Ramón del Portillo Pardo, padre de don Álvaro. 







C: de C.24 —La impresión del pesimismo. —Me enfado con mi hermano porque da noticias de El Siglo 
(bombardeo de Huesca) a mamá. —En el patio, nadie pone la radio.— No pudimos coger radio Sevilla. 
— Viernes 24: ¡Sin Misa! —A las 7 de la mañana ha venido el lechero. —Ha venido Juan, que ha estado 
mucho rato. 50 ptas. para el colegio de médicos. —Hablamos de todos, especialmente de Ricardo, y 
escribe una postal para Valencia —Viene la asistenta. —Calor horroroso —Oración: Señor, Santísima 
Virgen, San José, Custodios, Santiago. —Tres vecinos. —Ayer y hoy no oímos radio —Un camión con 
chiquillos de 12 ó 13 años. —5 tarde: en el tejado del cuartel del Conde-Duque, han puesto una sábana 
con una cruz roja ... ¿temerán a los aeroplanos? —Intranquilo, porque Juan no ha venido, habiendo dicho 
que vendría, llamé a su casa 2 ó 3 veces y comunicaban (carbón) —A la noche (10) subió la monja del 


piso de abajo25, a traer buenas noticias —Noticias: París, Italia, Prieto —Sábado 25: ¡Santiago y cierra 
España! Viene Juan y se lleva las llaves para sacar una tarjeta de identidad de Barredo —Carmen sale a 


comprar: se agotan las existencias del comercio. vales26. —La gente (illi)27, alicaídos. —Cruz roja en 


Buen Suceso28.— 
 


                                                      
24 No se sabe a qué se refiere. 
25 De la familia de los Paniagua: tenían una hija religiosa. 
26 Se empiezan a usar vales, en lugar de dinero. 
27 Los otros. 
28 En la iglesia de Buen Suceso, que estaba en la esquina de la calle de la Princesa con Quintana, a dos manzanas de la 


casa de doña Dolores. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed. 
 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 47, nota 18. 
Fuente: san Josemaría, Carta, 7-X-1969 (AGP, serie A.3.4, leg. 294, carp. 4, carta 691007-1). 


Roma, 7 de octubre 1969:  Muy querido Luis María: He recibido tu amable carta del pasado día 19, y 
me da alegría contestarte que tendré mucho gusto en enviar el artículo que me pides, para que se publique en 
esa edición dominical de ABC. / Mañana se lo entregaré a Julián Cortés Cavanillas, y él te lo hará llegar.  Con 
el cariño de siempre, te abraza y te bendice, a ti y a todos los tuyos, afectuosamente, in Domino, Josemaría. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 120 y 121, 
nota 1. 
Fuente: san Josemaría, Carta de san Josemaría a Florencio Sánchez Bella, 1 de noviembre de 1966 (AGP, serie 
A.3.4, leg. 285, carp. 5). 


Están terminando de imprimir un paquete de cartas mías, que espero poder enviaros pronto: al dar 
vuelta a estos papeles, me doy buena cuenta del cambio de los tiempos, porque antes escribía las cosas a mano o 
con alguna máquina más o menos arcaica –aun en estos casos, las correcciones van de mi mano–, pero ahora –
desde el cincuenta, poco más o menos– he empleado cinta magnetofónica o dictáfono, y no os dejo rastro de la 
mano mía en todo este tiempo último. Es mejor, más rápido y más cómodo para mí seguir trabajando de esta 
manera. Así charlo, me traen copiado a doble espacio y a máquina lo que he dicho, y la cinta sirve para muchas 
veces. Barato también.  
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 166, nota1d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202a). 


Elegit nos in ipso ante mundi constitutionem –leemos en la epístola de san Pablo a los de Éfeso– ut 
essemus sancti (Ephes. I, 4). Desde antes de la constitución del mundo nos ha elegido el Señor, para que seamos 
santos. Desde la eternidad había puesto los ojos en ti y en mí. Nos ha escogido a cada uno en particular, no 
porque fuéramos mejores o valiéramos más que los demás. Tú eres sólo un instrumento. ¿Acaso se enorgullece 
el pincel, por haber sido instrumento para elaborar una obra maestra? Su papel es dejar hacer al pintor, no 
estorbar la labor del artista. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 169, nota 2c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202a). 


[A propósito de los Apóstoles] 
Aquellos primeros eran hombres rudos: no entendían las enseñanzas más sencillas del Maestro, hasta el 


punto que en una ocasión le piden: explícanos la parábola (Matth. XV, 15). 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 169, nota 2d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202a). 


[A propósito de los Apóstoles] 
Eran envidiosos, soberbios y puntillosos: disputaban con frecuencia entre sí para ver quién sería 


primero en el reino de los cielos. De amor a Jesús, andaban regular. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 169, nota 2e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202a). 


[A propósito de los Apóstoles] 
¿Y de fe? ¡Poca!, a pesar de los grandes milagros de que eran testigos. Se habían alimentado del pan de 


la multiplicación, habían visto entrar la luz en los ojos de los ciegos, enderezarse los miembros entumecidos de 
un paralítico, resucitar muertos... ¡Y no creían en el Señor! Sólo Pedro, a impulsos del Espíritu Santo tiene un 
amago de fe: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Matt. XVI, 16). 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 170, nota 2g. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202a). 


[A propósito de los Apóstoles] 
Así eran los Apóstoles elegidos por el Señor, aunque había alrededor varones rectos, virtuosos, a los que no 
llamó. Sin embargo, escoge a estos Doce para hacerlos pescadores de hombres. 
 







ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 172, nota 3d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202a). 
La mano de Dios os ha tomado de un trigal, os ha elegido entre millones. El Divino Sembrador aprieta en su 
mano llagada ese puñado de granos –granos de oro–, y los baña con la Sangre preciosa que brota de sus Llagas 
(...) Luego, el Señor abrirá su mano y os lanzará a voleo por el mundo; os lanzará lejos, muy lejos, o cerca, (...) 
para llevar las almas a la santidad, que es acercarlas a Dios, unirlas a Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 173, nota 4b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


Me diréis: Padre, pero esto no es fácil... Y no os faltará razón, porque todos llevamos dentro los 
enemigos de Dios y de nuestra felicidad. San Juan nos los describe en una de sus cartas: concupiscentia carnis, 
concupiscentia oculorum et superbia vitæ (1 Iohan. II, 16); todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la 
carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 174, nota 5a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


Concupiscencia de la carne. No se trata sólo de la tendencia desordenada de los sentidos, ni de la 
apetencia sexual, que se domina, por amor. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 176, nota 6a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


Otro enemigo es la concupiscencia de los ojos: los sentidos que se vuelven como locos, los ojos que se 
quedan como pegados a las cosas terrenas, y también, por eso mismo, no saben descubrir las realidades 
sobrenaturales, ansiosos sólo de mirar todo lo que les agrada, de satisfacer la curiosidad. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 177, nota 6c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


Último enemigo, la superbia vitae, la soberbia; el deseo de figurar, de llamar la atención; el yo que 
intenta ocupar el primer plano. ¡Yo, yo, yo!... ¡Valiente cosa! Éste sí que es un enemigo imponente, el peor de 
los males, la raíz de todos los descaminos. Por eso, la lucha contra la soberbia ha de ser constante, que no en 
vano dicen que este vicio muere veinticuatro horas después de fallecer el individuo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 180-181, 
nota 8a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


Tú tienes que ser, decíamos, instrumento. Y necesitas emplear los medios aptos para vencer en esta 
pelea. Esos medios se reducen a dos: vida interior y formación intelectual, que para ti, ahora, se concreta en 
estudiar. Vida interior, en primer lugar. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 182, nota 8c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


¿Cómo vas de oración? ¿No sientes la necesidad de endiosarte? ¿No has experimentado nunca durante 
el día, fuera de los momentos dedicados a la oración –quizá en medio del trabajo o de otra actividad externa–, 
el impulso fuerte de ponerte en contacto íntimo con Dios, unos deseos enormes de charlar con Él? (...) Y en esos 
momentos, cuando quizá os arde el corazón de amor a Dios, tenéis que decirle: Señor, eso me lo guardo para 
luego. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 183, nota 8d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-II-1964 (AGP, biblioteca, P18, p. 243). 


Nosotros estamos combatiendo una hermosísima guerra de amor y de paz: in hoc pulcherrimo caritatis 
bello! Tratamos de llevar a todos los hombres la caridad de Cristo, sin excepción de lenguas, ni de naciones,  ni 
de circunstancias sociales. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 183 y 184, 
nota 8d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 7-VI-1964 (AGP, biblioteca, P18, p. 270). 







Por todos los caminos de la tierra nos quiere el Señor, sembrando la semilla de la comprensión, de la 
caridad, del perdón: in hoc pulcherrimo caritatis bello!, en esta hermosísima guerra de amor, de disculpa y de 
paz. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 183 y 184, 
nota 8d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, II-1972 (AGP, biblioteca, P09, p.152). 


Como soldados de Cristo, hay que pelear las batallas de Dios. In hoc pulcherrimo caritatis bello! No hay 
más remedio que tomarse con empeño esta hermosísima guerra de amor, si de verdad queremos conseguir la 
paz interior, y la serenidad de Dios para la Iglesia y para las almas. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 184, nota 8e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


La oración, en nuestra vida espiritual, ha de ser como el latir del corazón. Tu alma debe latir en todo 
momento para Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 190, nota 10d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 
Toda labor científica verdadera conduce a la verdad, y la Verdad con mayúscula es Cristo. El Señor ha dicho: 
Ego sum veritas (Iohan. XIV, 6). Yo soy la verdad. Luego ningún católico puede tener miedo a la verdad, ni a 
una investigación que sea verdaderamente científica. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 191, nota 10e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 
Con  nuestra vocación, es como si te hubieran subido del fondo de un valle a la cumbre de una montaña (...) No 
te quedes en el fondo del valle, en la tarea concreta que te ocupa. Sube a las montañas altas de los lados para 
adquirir visión de conjunto. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 195, nota 11e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de diciembre de 1951 (AGP, serie A.4, m511202b). 


Pide a tu Madre la Virgen (...) que te ayude a poner en práctica estos propósitos (...) María Santísima 
hará que seas alter Christus, ipse Christus, otro Cristo, el mismo Cristo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 213, nota 12b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Sentí la necesidad –fue en el 51, si no me equivoco– de consagrar la Obra, este Opus Dei, a la Virgen, a 
nuestra Madre Santa María. Y fui con D. Álvaro a Loreto, en un viaje duro. Yo dije la Misa allí. La quise decir 
con mucho fervor, pero no conté con el fervor de la muchedumbre. No había calculado que el 15 de agosto es 
una fiesta muy grande, y que todas las campesinas y los campesinos –aquellos hombres recios– de los contornos, 
con la fe bendita de esta tierra y con el amor que tienen a la Madonna, acudían ese día a Loreto, y su piedad les 
llevaba a manifestaciones no del todo apropiadas para alguien que mire –cómo diré yo– solamente a las leyes 
rituales de la Iglesia. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 214, nota 12c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 
Porque mientras yo besaba el altar, había tres o cuatro campesinas que lo besaban a la vez. Estuve distraído, 
pero no me hizo daño aquello; me emocionaba. Me distraía también ver (…) en aquella Santa Casa, que la 
tradición confirmada por la arqueología asegura que es la casa donde vivieron Jesús, María y José, (…) encima 
de la mesa del altar, en lo que hace como de retablo, (…) escritas esas palabras conmovedoras: “Hic, Verbum 
caro factum est. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 216, nota 13b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Jesús que se hace carne, y es perfectus Deus, tiene que conmover a todos los cristianos. Yo lo estoy. 
Querría dejaros pocas cosas, pero muy claras; y una de éstas es que, para llegar a la Trinidad Beatísima, paso 
por María y por ella llego hasta Jesús, perfectus Homo, perfectus Deus (...) Iesus Christus Deus Homo. Y esto es 
lo que hemos de contemplar, mis hijos, esto es lo que hemos de ver y lo que hemos de agradecer. A este Señor 
que ha venido a dar paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. ¡No a los ricos ni a los pobres, que éste es 







un modo de pensar que seguramente hará mucho daño! ¡A los hermanos! Que hermanos de Dios somos, porque 
somos hermanos de Jesús, hijo de la Virgen Santísima. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 218, nota 13c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


¡No hay más que una raza, la raza de los hijos de Dios! ¡No hay más que un color, el color de los hijos de 
Dios! Y (…) no hay más que una lengua, ésa que se habla con el corazón y la cabeza, la que estáis hablando 
vosotros con Jesús en este momento: la lengua de las almas contemplativas. Una lengua que no tiene ruido de 
palabras, pero que tiene mil mociones en la voluntad, que tiene claridad en el entendimiento, que tiene afectos 
en el corazón, que tiene decisiones de vida recta, ¡de bien, de luz, de paz! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 219, nota 14a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


He querido siempre ver a Cristo Señor nuestro, así, envuelto en pañales, sobre la paja de un pesebre. Y 
lo he querido ver como Doctor, como Maestro, cuando es todavía un niño, y está tres días lejos de su Madre, 
enseñando a los doctores del pueblo de Israel. Lo he contemplado así porque quiero aprender de Él, y para 
aprender de Él lo mejor que puedo hacer es tratar de conocer su vida. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 220, nota 14b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Quiero reproducir su vida en nosotros, los hijos de Dios en el Opus Dei, a fuerza de leer la Sagrada 
Escritura, de meditarla; a fuerza de rezar, de orar; la vida de Cristo está aquí, dentro de la cabeza, como una 
magnífica película a todo color. Y le vemos niño, y nos lo imaginamos ayudando en la casa de José y de María, y 
luego, como he dicho, con los Doctores. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 221, nota 14c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Y, por muchas vueltas que le demos, nos llenamos de admiración, que siempre es poca, por esos treinta 
años de oscuridad, que son los que (…) vivimos nosotros. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 222, nota 14d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Porque nuestra vida es la vida común, la vida ordinaria de nuestros compañeros: como la suya, que era 
filius fabri, el hijo del carpintero. Después los tres años de vida pública. ¡Aquel clamor, aquellas miradas...! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 223, nota 15b. 
Fuente: san Josemaría, Meditación del 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Allá arriba, en aquella casa de Uffici, como fruto de una meditación hecha hace muchos años, hay un 
repostero en el que se lee aquel: Potestis bibere calicem hunc quem ego bibiturus sum? Possumus! Es la 
respuesta de Santiago y Juan. Y se hizo aquel repostero que está en la pared. Possumus, possumus, possumus! Y 
un gran campo sembrado de cruces y de corazones. Hijos míos, que esta pregunta nos la hace el Señor a 
vosotros y a mi, y quizás nos la hace –yo estoy convencido de que nos la hace– porque yo no me la quería hacer. 
Potestis bibere calicem hunc quem ego bibiturus sum? ¡Vuestra entrega! (...) ¿Le habéis dado el corazón entero? 
¿La habéis condicionado? ¿Hay algo que no va? ¿Y lo sabéis, y no lo queréis purificar? 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 224-225, 
nota 15c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Esto será cosa Suya, porque yo no me lo quería preguntar. Así, os lo habéis preguntado vosotros, y 
mientras yo, con ruido de palabras, hago mi oración, vosotros, que no estáis como sacos de arena sino 
moviéndoos por dentro, cada uno de vosotros está diciéndole al Señor: Señor, qué poco valgo; Señor, qué 
cobarde he sido tantas veces; Señor, cuántos errores en aquella ocasión, y aquí y allá. Y podéis decir aún: y 
menos mal que me has tenido de tu mano, porque yo soy capaz de todas las infamias. ¡No me sueltes, no me 
dejes, trátame siempre como a un niño! Que sea yo un hombre fuerte, recio, valiente, entero. Pero trátame 
como a un niño, llévame de tu mano, Señor, y haz que tu Madre también me coja de la otra mano. Y así: 
Possumus! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 226, nota 16a. 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 
Yo muchas veces he ido a buscar, como es lógico, la definición, la biografía de Jesús en la Escritura. Y 


sobre todo la encontré una vez (…) con dos palabras hace el Espíritu Santo la biografía de Jesús, pertransiit 
benefaciendo. ¡Toda la vida de Jesucristo en la tierra, desde su nacimiento hasta su muerte, pertransiit 
benefaciendo! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 227, nota 16b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Y tú y yo, ¿qué? Una mirada también, a ver si tienes algo que reparar. Yo sí, yo tengo mucho que 
reparar. Y como me creo incapaz, y como ya hemos dicho al hacer la oración preparatoria, y lo sabéis muy bien 
los que habéis estudiado teología, que sin Él no podemos hacer nada, vamos a Él por medio de su Madre otra 
vez. Esos coloquios de las almas que aman a Jesucristo, esas conversaciones íntimas, Madre mía y Madre 
nuestra... Y yo no digo más, porque eres tú el que tiene que hablar, según tu propia necesidad; yo, por dentro, 
en este mismo momento, mientras digo estas cosas generales, estoy aplicándome personalmente la doctrina a mi 
necesidad personal. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 228, nota 17a. 
Fuente: san Josemaría, Meditación del 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


¿Qué hizo el Señor para hacer tanto bien y sólo bien por dondequiera que pasó? Hay otra biografía en 
el Santo Evangelio, que también en castellano tiene dos palabras, en latín tres: erat subditus illis. Les obedecía. 
Hoy que el ambiente está lleno de desobediencia, de murmuración, de trapisonda, de enredo, hemos de amar la 
obediencia. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 228, nota 17c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Dios Nuestro Señor, al darnos su gracia, esta gracia maravillosa, divinísima de la vocación, es como si 
nos tendiera una mano amorosa, llena de fortaleza, porque conoce nuestra debilidad. Pero exige que hagamos 
el pequeño esfuerzo de coger su mano, que nos ha acercado Él. Hemos de ser humildes, sentirnos hijos y amar 
esa obediencia bendita, esa paternidad bendita. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 235, nota 19b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Jesús, ¿cómo obedeciste tú? Usque ad mortem, mortem autem crucis. Hasta la muerte y muerte de cruz. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 235, nota 19c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24 de diciembre de 1963 (AGP, serie A.4, m631224). 


Hijos míos, en estos treinta y seis años yo he visto entre vuestros hermanos muchos actos heroicos: si 
dijese otra cosa mentiría. He llorado flaquezas de hermanos vuestros y mías. He visto muchos actos heroicos, y 
muchas veces he tenido la impresión de vivir entre santos, capaces de obedecer usque ad mortem, mortem autem 
crucis (...) por la Iglesia Santa, por el Romano Pontífice, por el bien de las almas, por servir. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 238, nota 21a. 
Fuente: san Josemaría, “De Spiritu”, 1950 (ed. 1963), p. 14, n. 26 (AGP, DI-3-2). 


Vocati sumus ut omnes mundi vias percurramus et vias divinas in terris aperiamus, quamobrem 
conviventiam desideramus cum omnibus hominibus colere. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 244, nota 3. 
Fuente: san Josemaría, Carta de san Josemaría a Luis María Ansón, 22 de octubre de 1970 (AGP, Serie A.3.4, leg. 
297, carp. 4, carta 701022-4). 


Querido Luis María: He recibido tu carta del pasado día 13 y, con estas líneas, te confirmo que te 
enviaré el artículo que me pides. A diario te encomiendo al Señor; y contigo a Beatriz y a vuestras pequeñas, 
Leticia y Marta. No dejéis vosotros de rezar por mí; ya sé que lo hacéis, y os lo agradezco muy de veras. Con un 
cariñoso recuerdo, te abraza y os manda la mejor bendición. In Domino. Josemaría. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 245, nota 4. 
Fuente: san Josemaría, Carta de san Josemaría a Luis María Ansón, 7 de noviembre de 1970 (AGP, serie A.3.4, leg. 
297, carp. 5, carta 701107-1). 







Querido Luis María: He recibido tu carta del pasado día 28 y, como ya te anuncié, te envío ahora estas 
letras, para acompañar el artículo que me pediste para ese número de ABC. Me da alegría comprobar la 
preocupación que pones en tu trabajo profesional, por hacer bien a tantas almas. Con un fuerte abrazo, os 
bendice –a ti y a todos los tuyos– cariñosamente in Domino Josemaría. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 246, nota 8. 
Fuente: san Josemaría, Carta de san Josemaría a Luis María Ansón, 13 de noviembre de 1970 (AGP, serie A.3.4, 
leg. 297, carp. 5, carta 701113-1). 


Querido Luis María: te devuelvo las galeradas, con alguna pequeña corrección. Un fuerte abrazo y una 
cariñosa bendición de Josemaría, Roma, 13-11-70. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 258, nota 23a. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 124. 


(…) para que os lleve, como a Tobías hijo, hasta un matrimonio feliz, (…) si es ésta la particular 
vocación que el Señor se digna daros. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 282, nota 3. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie M.2.2, leg. 428, cuaderno 4; 
anotación correspondiente al sábado 7 de enero de 1956). 


[Aquí van unas notas de la meditación que nos dio el Padre del día 6 por la tarde]  
Yo estaba delante de ese relieve maravilloso –a mí me parece maravilloso– que representa la Adoración 


de los Reyes… y miraba a los cuatro ángeles con símbolos de realeza, uno con una corona imperial, otro con 
una corona con cruz… Ahora miro a Jesús, reclinado en un pesebre. Jesús, ¿dónde está tu realeza? Ved a 
Cristo, que reina, que triunfa, envuelto en pañales… San Pablo nos lo dice muy bien: se anonadó. Es una 
criatura. Me conmueven esas imágenes… Cógeme, protégeme. El Señor nos llamó a su Opus Dei para que 
hagamos con Él la Redención. Estamos allí con la Madre y con José y nos dan ganas de clamar con los Magos: 
Ubi est qui natus est Rex? El hecho más portentoso: Dios que se encarna. ¡Por amor mío! (...). Audientis est 
Herodes (sic)1… Es la vida cotidiana. Esto pasa ahora, no faltan personas que se turban. Estad prevenidos y no 
os preocupe. La aparente ciencia de aquel tiempo sirviendo la iniquidad del que manda. Hijos, para seguir a 
Cristo no bastan los conocimientos de la ciencia. ¡La fe! Almas consagradas a Dios, necesitamos la ciencia 
humana. No faltarán “Herodes” que falseen los conocimientos científicos. Qué labor tenéis por delante, qué 
envidia me dais. Apparuit stella… Antes, se han quedado sin la estrella. Cuántas veces pasa lo mismo a las 
almas. Id a los que, con luz de Dios, tienen la luz necesaria. ¡Y adelante, adelante, adelante! De nuevo la estrella. 
Gavisi sunt gaudio magno valde. Llegan hasta el Rey que acaba de nacer. Lo hacemos ahora nosotros. Le 
adoramos y le decimos que no queremos apartarnos de Él, ¡que seremos dóciles, que seremos fieles! ¡Ya no 
más! Quiero ser bueno y fiel, le dices a gritos, hondamente (...) Oro de nuestra pobreza. Incienso de la pureza 
en el que va también metido este cariño fraterno. Mirra de nuestra obediencia, de nuestra entrega. Solo, no 
puedes. Solo, no vales. Solo, no sabes. Recuerda los propósitos que has hecho. ¿Quieres pedir a la Madre que 
nos meta en el corazón de Cristo? ¿Quieres repetir: Cor Mariae dulcissimum iter para tutum? ¿Quieres decirle: 
Sancta Maria, Stella Orientis, filios tuos adiuva? Que me ayude, que me enseñe. ¡Quién va a ser mejor maestra! 
¡Más que Tú sólo Dios! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 292, nota 31a. 
Fuente: san Josemaría, Meditación del 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


He visto cuatro relieves de bronce dorado que se colocarán en uno de nuestros oratorios, a los lados de 
ese otro relieve de mármol blanco que representa la adoración de los Reyes. Son cuatro Ángeles con los 
símbolos de la realeza en sus manos: uno lleva la corona imperial; otro, el mundo rematado por una cruz; el 
tercero empuña una espada; y el cuarto, un cetro. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 293, nota 31b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Ahora contemplo a Dios reclinado en un establo, donde no viven más que las bestias, y exclamo: Jesús, 
¿dónde está tu realeza? Hemos de admirarnos, hijos míos, de la grandeza de ese Dios que se ha hecho Niño. 
Será éste el primer punto de nuestra meditación, el más importante: Cristo triunfa envuelto en unos pañales. Es 
la señal que se da a los pastores: hallaréis un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre (Luc. II, 12). 


                                                           
1 Se trata de un error en la transcripción de la cita, que en realidad debe decir: “Audiens autem Herodes” (Mt 2, 3). 







San Pablo  nos describe muy bien esta humildad de Dios, cuando dice de Cristo que semetipsum exinanivit, 
formam servi accipiens (Philip. II, 7). 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 294, nota 31c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


El Señor, hijos, nos necesita; nos ha llamado al Opus Dei para que hagamos la Redención con Él. Y la 
realizaremos si buscamos el triunfo sobre nosotros mismos y sobre las cosas de la tierra con personal 
abnegación. No hay otro camino, hijos de mi alma: si hemos de ser otro Cristo, ipse Christus, hemos de 
anonadarnos, abnegarnos, olvidarnos de nosotros mismos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 298, nota 32c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 
¿Te acuerdas cómo he hecho resonar más de una vez en tus oídos las palabras de Isaías: ego vocavi te nomine 
tuo, meus es tu? (Isai. XLIII, 1). ¡Mío! ¡Que ese Dios, que es toda la Hermosura y toda la Sabiduría, toda la 
Grandeza y toda la Bondad, me diga a mí que soy suyo! ¡Y que yo no le sepa corresponder! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 299, nota 33a. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 23. 


Hijos míos, esto es lo que os vengo diciendo desde la primera hora en que la misericordia de Dios 
inspiró su Obra: que no venimos a sacar a nadie de su sitio. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 300, nota 33b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Oyendo esto el rey Herodes se turbó, y con él toda Jerusalén (Matth. II, 3). ¡Es la vida cotidiana, queridos 
míos! Esto mismo pasa ahora: ante la grandeza de Dios, que se manifiesta a sus escogidos, no faltan personas, 
incluso constituidos en autoridad, que se turban. Porque no aman del todo a Dios; porque no quieren encontrar 
de veras a Dios; porque no están dispuestos a seguir sus inspiraciones, y se convierten en obstáculo para el 
camino de Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 302, nota 33e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Aquí tienes toda la aparente ciencia de aquellos tiempos, puesta al servicio de la iniquidad de Herodes. 
Hijos de mi alma: para seguir a Cristo no bastan todos los conocimientos de la ciencia. La ciencia no es un 
estorbo: es un medio estupendo, pero insuficiente. Además hace falta el asentimiento amoroso del hombre. 
Herodes quizá fue el primero en saber el lugar donde había nacido Jesús, pero le odiaba. La ciencia le sirvió 
para preparar un plan malvado que acabó en una horrible matanza: el martirio de tantos niños, de tantos 
inocentes. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 303, nota 34a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Pero antes se habían quedado sin estrella, la habían perdido de vista. ¡Cuántas veces sucede esto con las 
almas! Es una prueba que Dios nos envía. Parece como si de repente se nublara nuestro horizonte espiritual; 
pero vemos con claridad el camino: no podemos negar de ningún modo, que hemos recibido la luz soberana de 
la vocación. Y, quizá por el polvo que levantamos en el camino –esa nube de pequeñeces que nuestras miserias 
alzan–, el Señor retira la luz de su estrella, y nos quedamos vacilantes. ¿Qué hacer entonces? Lo que hacen 
estos hombres: preguntar a los sabios, acudir a la autoridad. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 308, nota 35b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Y entrando en la casa, hallaron al niño con María, su Madre; y postrándose, le adoraron (Matth. II, 11). 
Tú y yo nos ponemos también de rodillas delante de Jesús Niño, de este Dios escondido en la humanidad, y le 
adoramos, y le decimos que no queremos perder su estrella, que no queremos apartarnos nunca de Él, que 
quitaremos de nuestro camino todo lo que sea estorbo para serle fieles, que queremos ser dóciles a sus 
llamadas. Díselo tú por tu cuenta, en tu oración íntima, con gritos que salgan de lo más profundo de tu corazón. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 311, nota 35f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 







¡Señor, aquí está nuestro oro, este desprendimiento bendito que os habéis comprometido a defender de 
modo especial! Tú y yo, hijo mío, tenemos la obligación de vivir pobres y de sonreír (...) Este es mi oro, el oro 
fino que te quiero dar, Señor, con mi pobreza. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 312, nota 36a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Le ofrecemos también el buen olor de Cristo de nuestro cariño, que es recio, enterizo, delicado y fino, 
divino y humano al mismo tiempo. ¡Jesús, guarda nuestro corazón! ¡Guárdalo para Ti!: recio, fuerte, duro, 
tierno y afectuoso, delicado y lleno de caridad, por Ti, con mis hermanos (...) Que os tengáis cariño. Que nadie 
se encuentre solo. Tened comprensión, participad en las alegrías y en las penas de vuestros hermanos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 314, nota 37a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Y mirra. Ya sé que la mirra es la mortificación, amar la Cruz, saberse fastidiar gustosamente por 
Cristo, aunque cueste y porque cuesta, que tú ya tienes experiencia de que es compatible. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 317, nota 38a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


¿Quieres pedirle a la Madre de Dios, que es Madre tuya y mía, que nos meta bien, bajo su protección, 
en el Corazón de Jesucristo? (...) Cor Mariae Dulcissimum, iter para tutum! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 317, nota 38b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 6 de enero de 1956 (AGP, serie A.4, m560106). 


Dí: Sancta Maria, Stella Orientis, filios tuos adiuva! ¡Quién va a ser Maestra de amor a Dios más grande 
que esta Reina, esta Señora, esta Madre! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 325, nota 9. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19 de marzo de 1963 (AGP, serie M.2.2, leg. 430, cuaderno 10; 
anotación del 19 de marzo 1963). 


No quiero bajar, porque si bajo tendré que charlar, y no quiero hablar, porque lo paso mal. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 336, nota 39a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, 15 de abril de 1932. 


Jesús: tu borrico cree en ti, te ama y espera. Hazme santo, mi Dios, aunque sea a palos. No quiero ser la 
rémora de tu Obra. Quiero corresponder, quiero ser generoso... Pero, ¿qué querer es el mío? A mi Madre y, 
especialmente en estos días, a mi Padre y Señor San José, les hago presente mi condición, mi miseria, mis 
naturales inclinaciones... que obstaculizan el camino que me lleva a Dios. ¡Oh, Jesús: cada día estoy menos 
seguro de mí y más seguro de Ti. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 350, nota 45. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 73. 


El fin del Opus Dei es santificar el trabajo ordinario –la profesión o el oficio– de cada uno, la tarea 
humana intelectual o manual; y, por el trabajo santificado, cada uno en el lugar que en la vida le corresponda, 
dar a los demás de modo apto la doctrina de Jesucristo, siempre en tareas laicales y seculares, hechas por 
vosotros como ciudadanos, entre vuestros iguales. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 351, nota 45a. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción 8-XII-1941 


El trabajo (…) es el eje, alrededor del cual gira la propia santificación personal –la de cada uno– y toda 
su labor apostólica. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 352, nota 45b. 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 9 


Es como si se encendiera una luz dentro de nosotros; es un impulso misterioso, que empuja al hombre a 
dedicar sus más nobles energías a una actividad que, con la práctica, llega a tomar cuerpo de oficio. Esa fuerza 
vital, que tiene algo de alud arrollador, es lo que otros llaman vocación. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 384, 57a. 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 
Cuaresma: penitencia, purificación, preparación para ser el instrumento que el Señor espera, que el 


Señor quiere. Después de deciros, como una preparación inmediata para la oración, que en la vida nuestra, en 
la vida de los cristianos, la conversión primera es muy importante –pero las sucesivas conversiones son más 
importantes todavía y más difíciles–, después de deciros esto, vamos a contemplar lo que nos dice la Iglesia en la 
Misa de hoy. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 385, nota 57b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Invocabit me, et ego exaudiam eum (Ps. XC, 15). En todo tiempo Él nos oye, pero más cuando nuestro 
corazón está tan bien dispuesto, tan humillado –cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies–; tan 
humillado, tan decidido a purificarse, a ser mejores, a prepararnos para que cada uno sea el instrumento que 
Jesús quiere en su Obra. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 386, nota 57c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Eripiam eum, et glorificabo eum (Ps. XC, 15). Hijos míos, ya tenemos como otras veces el movimiento 
interior, la fe que invoca a Dios, la esperanza de esa glorificación, y el amor, la caridad que es el Amor. Las tres 
virtudes teologales se han puesto en movimiento, apenas comenzada la oración. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 388, nota 58a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Qui habitat in adiutorio Altissimi, in protectione Dei coeli commorabitur (Ps. XC, 1). ¿Y dónde estamos tú 
y yo, sino bajo la protección del Señor, cobijados dentro de esa Madre buena que es la Obra? (...) 
Decididamente, tú y yo, en esta Santa Cuaresma, vamos a dar un gran salto, va a ser un gran empujón, vamos a 
hacer una nueva conversión. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 389, nota 58b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Desde que te entregaste al Señor has corrido bastante. Sin embargo, ¿no es verdad que quedan aún 
tantas cosas, tantos puntos de soberbia, tantos puntos de desconocimiento de tu pobreza personal; que aún hay 
rincones de tu alma, que aún admites ideas y pensamientos que no están dentro del camino divino que has 
escogido en la tierra? Luego te falta una nueva conversión, una entrega más plena, de tal manera que, 
desapareciendo tú por la humildad, venga Cristo a vivir en ti: iam non ego: vivit vero in me Christus (Gal. II, 
20). 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 392, nota 58i. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Hijo mío: ¿cómo vas?, ¿qué tal te preparas para un examen más rígido, con una petición de gracias al 
Señor, para que tú le conozcas a Él, y te conozcas a ti mismo, y de esta manera puedas convertirte de nuevo? 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 393, nota 59a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Exhortamur vos, ne in vacuum gratiam Dei recipiatis (II Cor. VI, 1). Os lo repito con San Pablo. Si 
vosotros tenéis esta buena disposición, si tenemos tú y yo este deseo de convertirnos de verdad, de no jugar con 
las cosas divinas, (…) si la decisión es completa, vamos bien, y si no: exhortamur vos, ne in vacuum gratiam Dei 
recipiatis. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 394, nota 59c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Dice el sentir popular que tenemos encendidas dos velas, una a San Miguel y otra al diablo (la del diablo 
habremos de apagarla, claro está) (…) El Señor está dispuesto a darnos su gracia siempre y, especialmente en 
este tiempo, la gracia para esa nueva conversión, para esa ascensión en el terreno sobrenatural; esa mayor 
entrega, ese adelanto en la santidad, ese encendernos más. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 396, nota 59e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 







Ecce nunc tempus acceptabile, ecce nunc dies salutis (II Cor. VI, 2). Llegó la hora favorable. Ha llegado 
para nosotros un día de salvación. Una vez más se oyen esos silbidos del Pastor divino, esa llamada cariñosa: 
Ego vocavi te nomine tuo (Isai. XLIII, 1), como nuestra madre nos llamaba o nos llama, por el nombre. Más 
aún: por el nombre, con el apelativo cariñoso, familiar. Allá en la intimidad del alma, llama, y hay que 
contestar: Ecce ego, quia vocasti me (I Reg. III, 6). 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 398, nota 60a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


In omnibus exhibeamus nosmetipsos sicut Dei ministros (II Cor. VI, 4). Porque, claro, si ahora me doy 
como Tú quieres, eso tendrá una manifestación externa, en mi conducta filial, fraternal, dentro de la Obra; en 
mi conducta profesional como estudiante o en el trabajo que me ocupe, y en el empeño que ponga por sacar 
adelante, a lo divino, las tareas apostólicas, pequeñas o grandes, que los Directores me encomienden. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 399, nota 60c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Sicut Dei ministros in multa patientia, in tribulationibus, in neccesitatibus, in angustiis, in plagis, in 
carceribus, in seditionibus, in laboribus, in vigiliis, in ieiuniis, in castitate, in scientia, in longanimitate, in 
suavitate, in Spiritu Sancto, in caritate non ficta, in verbo veritatis, in virtute Dei (II Cor. VI, 4-7). En todo, en 
todo, tú, hombre de Dios e hijo de Dios, a todas horas. Pero se puede ser hijo de Dios de muchas maneras. Hijos 
de Dios que procuran darse cuenta de esa raíz divina que tienen en el alma, y vivir cara a Dios y a gusto de 
Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 408, nota 63d. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 6-7. 


La Obra de Dios no la ha imaginado un hombre –escribía, por ejemplo, en años de comienzos–, para 
resolver la situación lamentable de la Iglesia en España desde 1931. Hace muchos años que el Señor la 
inspiraba a un instrumento inepto y sordo, que la vio por vez primera el día de los Santos Ángeles Custodios, 
dos de octubre de mil novecientos veintiocho. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 408, nota 63e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


La Iglesia nos recuerda que, en este tiempo de Cuaresma, cuando nos vemos flojos, miserables, 
merecedores del desprecio, nos llenemos de aliento, pensando que si tenemos buena voluntad, como la gracia 
del Señor no nos va a faltar, los Ángeles del Señor serán  nuestros compañeros, nuestros colaboradores en todos 
nuestros trabajos, en todos nuestros caminos de la tierra. In manibus portabunt te, ne unquam offendas ad 
lapidem pedem tuum (Ps XC, 12). Esos Ángeles te llevarán con sus manos para que tu pie no tropiece en 
ninguna piedra. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 409, nota 63f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Hijo mío: invoca a tu Ángel Custodio, a todos los Ángeles Custodios, que han sido, desde el principio de 
nuestra Obra, los cómplices; (...). Y dile a tu Ángel Custodio –yo se lo digo al mío- que no quiera mirar nuestra 
vida mala, porque estamos dolidos, contritos. Que lleve al Señor esta buena voluntad que sale en nuestro 
corazón como ese lirio que ha nacido en el estercolero (…) Sancti Angeli, Custodes nostri: defendite nos in 
proelio, ut non pereamus in tremendo iudicio. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 416, nota 66b. 
Fuente: san Josemaría, Meditación del 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


No olvides que, si tienes que luchar, el Señor es nuestro modelo, y que por eso, siendo Dios, permitió que 
le tentaran, para que nos llenásemos de ánimo; para que estemos seguros de la victoria; porque Él no pierde 
batallas, y estando unidos a Él nunca seremos vencidos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 417, nota 66c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2 de marzo de 1952 (AGP, serie A.4, m520302). 


Hijos míos: que estéis contentos. Yo lo estoy. No lo debiera estar, mirando mi vida, mi pobre vida, pero 
estoy contento, porque veo que el Señor me busca una vez más, que el Señor sigue siendo mi Padre; porque sé 
que vosotros y yo, decididamente, a la luz de esta temporada de Cuaresma, veremos cosas que hay que 







arrancar y las arrancaremos; y cosas que hay que quemar, y las quemaremos; y cosas que hay que entregar, y 
las entregaremos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 463, nota 75a. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, Madrid 24-X-1972; (AGP, serie A.4, t721024). 


Ésa es mi experiencia diaria. Con mucha frecuencia tengo que hacer el papel del hijo pródigo, 
recomenzando. Algunos días, no una vez sola, sino muchas. No te intranquilices, si no has podido lograr el bien 
que pensabas llevar a cabo. Pide perdón al Señor, dile que te ayude, e insiste: ¡comenzar y recomenzar! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 493, nota 83d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Dos personas que se quieren y se tienen que separar se dejan unos retratos, ¡con una dedicatoria que 
quema el papel! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 493, nota 83d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-III-1964; (Crónica junio 1965, pp. 7-8 (AGP, biblioteca, P01). 


Me recuerda la despedida del que necesariamente se tiene que ir,  y a la vez querría quedarse; pero el 
deber –el que sea– le obliga a separarse de los que ama. Y les deja una fotografía, con una dedicatoria tan 
encendida, que es milagro que no arda la cartulina. No puede hacer más, porque el poder de los hombres no 
llega tan lejos como su querer. Pero lo que no podemos nosotros, lo puede Dios: se va y se queda: para que le 
comamos, para que nos hagamos uno con Él. Tú, Todopoderoso, me has hecho entender esa locura de amor de 
la Hostia.  Te agradezco que, desde joven, me hayas hecho entrever este misterio inefable. Yo hubiera hecho 
igual, si hubiera podido. Irme y quedarme, al mismo tiempo. 
 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 494, nota 83e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Lo que no podemos nosotros, lo puede Dios: se va y se queda. Instituye la Sagrada Eucaristía. Se queda 
por amor. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 506, nota 88d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Introibo ad altare Dei..., al Dios de mi juventud me acerco. Al Dios de mi alegría. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 507, nota 88e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Confiteor: contrición, deseo de purificación. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 511, nota 91b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Ecce Agnus Dei qui tollit peccata mundi. Domine, non sum dignus. Hay aquí mucho para que medites. Y 
ya está el Señor en el corazón del cristiano. Hemos de recibirle como a los grandes de la tierra: ¡adornos, luces, 
trajes nuevos! Pregúntate tú qué limpieza, qué adornos, qué luces. Limpieza en tus sentidos, uno por uno. En 
tus potencias, una por una. ¿Has pensado cómo nos prepararíamos si se pudiera comulgar una sola vez en la 
vida? 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 512, 91c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 
Cuando yo era pequeño y no estaba tan extendida la práctica de la comunión frecuente, yo recuerdo cómo se 
preparaban para comulgar. La confesión; traje nuevo. Disponían el alma y el cuerpo. El cuerpo también, como 
enamorados. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 513, nota 92a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Cuando llegaba aquí, cuando yo daba los ejercicios me indignaba con los que tienen prisa por acabar. 
¡Misas cortas! A los que quieren misas cortas yo les decía que Cristo es hijo de una buena Madre, y hay que 
tratarlo bien. No ama a Jesucristo quien no ama las misas largas. 
 







ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 514, nota 92c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Es Rey...y es Médico...y es Maestro. Como Rey, como Médico, como Maestro y como Amigo viene Jesús. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 515, nota 93c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Yo lo veo como un Médico, al que hay que decirle la verdad. ¡Tengo esta inclinación, siento estos 
síntomas! Pero la soberbia, cuántas veces quiere que le ocultemos algo. No podemos ocultarle nada al médico. 
Has de contarle tus llagas. ¡Señor, que has curado tantas llagas! Haz que yo te vea como Médico divino. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 516, nota 93e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Dile: enséñame a amar. ¿Has visto cómo, cuando éramos niños, el maestro nos cogía de la mano para 
hacer los palotes? Dejándonos guiar, ¡qué bien nos salían! Dile: ayúdame a escribir. Señor, que estoy en los 
primeros palotes. Que yo me deje conducir. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 516, nota 93f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Un Amigo que da la vida. Tu vida no es tuya, no es nuestra: no nos podemos quedar con ella. Nos 
enorgullecemos de ser sus amigos, y como amigo le has de dar tu confianza. Él nos entiende. Él, que lloró por 
Lázaro, nos comprende. Dile: Jesús, yo no quiero hacerte llorar por mí. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 517, nota 94b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600414). 


Yo recuerdo que Pío X propagó mucho una estampa donde estaba la Virgen adorando la Hostia. Dile: 
Madre mía, que me enseñes siempre a tratarle, de modo especial en la Santa Misa. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 522, nota 6. 
Fuente: san Josemaría, Carta a Luis María Ansón, 25 de febrero de 1970 (AGP, serie A.3.4, leg. 296, carp. 1, carta 
700225-1). 


Muy querido Luis María: Acabo de recibir tu afectuosa carta con las pruebas de imprenta. Hoy mismo 
entregaré a Cortés Cavanillas el texto corregido, para que te lo haga llegar. No dejes de rezar por mí. Yo te 
recuerdo y te encomiendo a diario, y también a todos los tuyos. Te abraza y te bendice, in Domino, Josemaría. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 531, nota 95b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Hoy tenemos que considerar la ofensa que le habíamos hecho al Creador y la reparación: no es lo  
mismo ofender a un soldado raso que a un general del ejército; no es lo  mismo la ofensa que se le hace a un 
ciudadano que la que se comete contra el jefe del estado. La reparación en este caso necesita una punición de 
más categoría. El hombre ofende a Dios. Recordad la caída de nuestros primeros padres. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 532, nota 95c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Era necesaria la reparación de un hombre que fuera Dios. No bastaba la sangre de los carneros y de los 
sacrificios. Es como si se hubiese reunido en consejo la Trinidad Beatísima para decidir que fuese el Hijo el que 
había de ser cosido con clavos al madero. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 533, nota 95d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Et inclinato capite tradidit spiritum (...) Le había oído decir muchas veces ‘meus cibus est… hacer la 
voluntad del que me envió’ (Jn 4, 34). Mira su paciencia, mira su humildad. Él carga con los pecados de los 
hombres y muere por la fuerza de los pecados que padece. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 534, nota 95e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Piensa en el Señor, herido de pies a cabeza por tu amor. Con frase que se acerca a la realidad y no 
acaba de decirlo todo, te repetiré con un autor espiritual de hace siglos: «El cuerpo de Jesús es un retablo de 
dolores». A la vista de Cristo hecho un guiñapo –porque lo han bajado de la Cruz y está en brazos de su 







Madre–, a la vista de ese Cristo vencido, piensa que a los tres días ha de resucitar. No es una derrota, sino una 
victoria. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 538, nota 96d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Los que subís al altar para repetir el drama del Calvario, al considerar esta primera Misa celebrada 
por el Padre Eterno, tenéis que considerar el valor del sacrificio que celebráis (…) La luz es luz y no puede 
esconderse. Y a la vista de nuestras miserias –otros cristos somos– , ¿no será la hora de decir: tengo que ser 
perfecto, tengo que ser santo? (…) Echa una mirada a tu interior: ¿cómo vas de aquélla cosa? El día es muy 
oportuno, la ocasión es extraordinaria. Y enseguida, en la intimidad del alma, el dolor. Señor, yo quiero ser sal, 
vivir la perfección cristiana, identificarme contigo, ser otro Cristo, y en Ti, participar de tu sacerdocio. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 539, nota 97b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Pero el Señor pone condiciones. Hay unas palabras de S. Lucas que son indispensables para la santidad: 
‘Si quis venit ad me et non odit patrem suum et matrem et uxorem et filios et fratres et sorores, adhuc autem et 
animam suam non potest meus esse discipulus’ (Lc 14, 26). Durus sermo. Ya sabéis en qué sentido se utiliza la 
palabra odit. De todas maneras, durus sermo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 540, nota 97c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


¿Hay cosas de la tierra o de la sangre que nos impiden ir junto a Cristo? Pero hay otra palabra: et 
animam suam. Si eres fatuo, si te preocupas de ti, si centras la vida de los demás y aun la del mundo entero en ti 
mismo... Et animam tuam. ¡Qué necesaria es la humildad, la entrega, no con la boca sed opere et veritate! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 541, nota 97c-
d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Et qui non baiulat crucem suam et venit post me non potest meus esse discipulus” (Lc 14, 27). ¡Sin miedo 
al dolor y a los puntos de soberbia! ¡Qué experiencia! No tengas miedo a la Cruz. Renovaremos nuestra 
entrega. Yo no tenía nada: ni años, ni experiencia, ni dinero. El Señor me ha llevado a palos como a un borrico. 
Bien lo saben los que estaban a mi alrededor. Aprovechad vosotros mi experiencia. Y he sido feliz. Años 
tremendos en los que ¡jamás! he sido desgraciado, Feliz, llorando. Feliz, con penas. Gracias, Jesús, y perdona 
por no haber sabido aprovechar mejor la lección. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 542, nota 98a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


Y ahora a escuchar esas palabras de san Pedro: Vos autem genus electum, regale sacerdotium... Todo lo 
que tenemos lo hemos recibido de Dios para ser sal que dé sabor, que evite la corrupción, que evite por nuestra 
vigilancia que haya dentro de nuestro rebaño lobos con piel de oveja. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 549, nota 
101c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de abril de 1960 (AGP, serie A.4, m600415). 


En la clausura de las Agustinas Recoletas de Santa Isabel había un cuadro que yo habría querido 
comprar. Pero no me lo vendieron e hice pintar uno semejante, que está en Molinoviejo: junto a la Cruz había 
tres Ángeles: uno recogido en oración, otro con un clavo en la mano, como asegurándose de que aquello era de 
verdad, otro que lloraba desconsoladamente. Y un ejemplo para nosotros: ante la Cruz, llorar, creer y orar. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 581, nota 
105b. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 1. 


Como somos coherederos con Cristo, omnia enim vestra sunt... vos autem Christi: Christi autem Dei, todo 
es nuestro, y nosotros de Cristo, y Cristo de Dios (1Cor III, 22-23). Luego hemos de santificar las estructuras del 
mundo, porque son nuestras, pero no son para nosotros, ya que nosotros somos del Señor. De aquí se deduce 
que, por la llamada al Opus Dei, debemos permanecer en medio de las actividades seculares –omnia vestra 
sunt–, cada uno en su propio estado, consagrando por vocación divina esas tareas humanas y entregándolas a 
Dios –vos autem Dei–, por medio de nuestro trabajo profesional de cada día, santificado y santificador. 







 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 587, nota 
107a. 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3. 


Ciertamente nuestra Obra –la Obra de Dios– venía a hacer que renaciera una nueva y vieja 
espiritualidad de almas contemplativas, en medio de todos los quehaceres temporales, santificando todas las 
tareas ordinarias de los hombres: amando el mundo, que huía del Creador; poniendo a Jesucristo en la cumbre 
de todas las realidades terrenas, en las que los hombres están comprometidos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 624, nota 
119a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24-XII-1967 (AGP, serie A.4, m671224) 


¿No me lo habéis oído decir tantas veces: que somos contemplativos, de noche y de día, incluso 
durmiendo; que el sueño forma parte de la oración? 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 625, nota 
119d. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 3. 


Mas, para cumplir esta Voluntad de nuestro Rey Cristo, es menester que tengáis mucha vida interior: 
que seáis almas de Eucaristía, ¡viriles!, almas de oración. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 641, nota 
122b. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33. 


Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede parecer 
imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios–, y convertir ese trabajo 
ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es éste un ideal noble y grande, por el 
que vale la pena dar la vida? 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 641, nota 
122c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 521 (30-XII-1931) 


Ayer por la mañana, en la calle de Santa Engracia, cuando iba yo a casa de Romeo, leyendo el cap. 
segundo de San Lucas, que era el que me correspondía leer, encontré a un grupo de obreros. Aunque yo iba 
bastante metido en mi lectura, oí que se decían en voz alta algo, sin duda preguntando qué leería el cura. Y uno 
de aquellos hombres contestó también en voz alta: ‘la vida de Jesucristo’. Como mis evangelios están en un 
libro pequeño, que llevo siempre en el bolsillo, y las cubiertas forradas con tela, no pudo aquel obrero acertar 
en su respuesta, más que por casualidad, por providencia. Y pensé y pienso que ojalá fuera tal mi compostura y 
mi conversación que todos pudieran decir al verme o al oírme hablar: éste lee la vida de Jesucristo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 649, nota 
124c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 367 


Considero el bien que han hecho a mi alma los que, durante mi vida, me han fastidiado o han tratado de 
fastidiarme. Otros les llaman enemigos a estas gentes. Yo, tratando de imitar a los Santos, siquiera en esto, y 
siendo muy poca cosa para tener o haber tenido enemigos, les llamo "bienhechores". Y resulta que, a fuerza de 
encomendarlos a Dios, les tengo simpatía y hasta les voy a tomar cariño, si me descuido. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 658-659, 
nota 3. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-II-1971 (en Crónica junio 1971, p. 6 (AGP, biblioteca, P01). 


Sabéis que el Padre no es amigo de proponer devociones particulares a sus hijas e hijos. Me gusta que 
cada uno tenga sus propias devociones, pocas, sencillas y sólidamente arraigadas, y que de vez en cuando las 
dejéis, para volver luego a recogerlas con mayor piedad. Pero siempre las vuestras, las devociones de cada uno. 
Sin embargo, a lo largo de la historia de la Obra hemos sentido la necesidad de hacer todos juntos –cor unum et 
anima una! (Act. IV, 32)– la Consagración de nuestras familias a la Sagrada Familia de Nazareth, la 
Consagración de la Obra al Dulcísimo Corazón de María y al Corazón Sacratísimo de Jesús. Y ahora, cuando 
por bondad divina contemplamos este florecer del Opus Dei en almas de toda raza, lengua y nación, haré por 







vez primera la Consagración de la Obra al Espíritu Santo, el próximo día de Pentecostés. En estos momentos es 
muy necesaria. Será un acto de entrega y de oración personal, de cada uno, y también corporativo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 659, nota 4. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-II-1971 (en Crónica junio 1971, p. 6 (AGP, biblioteca, P01). 


Os he llevado de la mano a María, a Jesús, a Dios Padre, a la Sagrada Familia y al Espíritu Santo. La 
filiación divina y el amor a la Virgen son característica principalísima de nuestra vocación, y el cariño al Hijo 
es obra de una enseñanza que nos ha dejado su Madre, que es también Madre nuestra. Ahora, Dios nuestro 
Señor ha querido que manifestáramos también una veneración especial –que estaba en la entraña de la Obra 
desde el principio– por ese Gran Desconocido, que es el Espíritu Santo. Me parece que tenemos bien completo 
nuestro itinerario espiritual. No es fruto del entendimiento humano, no es cosa mía: es fruto del querer de Dios, 
que ha querido que sea así el camino nuestro. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 660, nota 5. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-II-1971 (en Crónica junio 1971, p. 6 (AGP biblioteca, P01). 


Todos los cristianos invocan a Dios Padre, aunque sólo sea con la boca, en el Padrenuestro. Y también a 
Jesucristo, el Verbo encarnado, y a su Madre, la Virgen Santísima. A mí me causa mucha alegría, pero del 
Espíritu Santo no se acuerda casi nadie: sólo la Iglesia, en algunas de las oraciones litúrgicas. Puedo deciros, 
hijos, que gracias a Dios siempre he tenido mucha devoción a la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. 
Cuando era sacerdote joven, me molestaban las cintas del Breviario y prefería usar unos papeles largos, 
doblados, para señalar las páginas. No quería llevar estampas, para no apegarme a esas imágenes; me gustan 
mucho las devociones piadosas y las imágenes piadosas, pero personalmente decidí desde hace mucho no 
quedarme con estampas: lo hice por un motivo que no es del caso. En esos papeles blancos solía escribir: ure 
igne Sancti Spiritus!; quema con el fuego del Espíritu Santo. De modo que mi devoción al Paráclito es vieja. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 660, nota 6. 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-II-1971 (en Crónica junio 1971, p. 6 (AGP, biblioteca, P01). 


Que améis más al Espíritu Santo. Me daría mucha pena que perdierais esta devoción, que nunca puede 
desaparecer en el Opus Dei, a cada una de las tres Personas divinas: al Padre, al Hijo, y a este Gran 
Desconocido que es el Espíritu Santo”. Y refiriéndose directamente a la homilía recién escrita y a su título, 
señaló: “Tras mucho pensarlo, decidí dar este título a la homilía, porque es más periodístico y, además, porque 
desde 1934 llamo así a la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 660, nota 6. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, apunte del martes 22-XI-1932. 


No olvides que eres templo de Dios. El Espíritu Santo está en el centro de tu alma: óyele y atiende 
dócilmente sus inspiraciones. Frecuenta el trato del Espíritu Santo –el Gran Desconocido– que es quien te ha de 
santificar. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 702, nota 
135c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560. 


Yo no he conocido en los libros el camino de infancia hasta después de haberme hecho andar Jesús por 
esa vía. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 723, nota 
139d. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 31. 


Cristo. María. El Papa. ¿No acabamos de indicar, en tres palabras, los amores que compendian toda la 
fe católica? 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 724, nota 
139d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 171; el texto tiene fecha de 10-III-1931. 


Jesús es el Modelo: ¡imitémosle! Imitémosle, sirviendo a la Iglesia Santa y a todas las almas. «Christum 
regnare volumus» «Deo omnis gloria» «Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam». Con estas tres frases quedan 
suficientemente indicados los tres fines de la Obra: Reinado efectivo de Cristo, toda la gloria de Dios, almas. 
 







ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 725, nota 
139d. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 84 


Omnibus omnia factus sum, ut omnes facerem salvos; me he hecho todo para todos, para salvarlos a 
todos (I Cor. IX, 22), es decir: hago oración, me sacrifico y trabajo para traer apóstoles a la Obra, y salvar a 
todos los hombres. Omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 726, nota 
139f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una conversación, 28-IV-1969; en “Como los antiguos romeros”, p. 15 (AGP, 
biblioteca, P20). 


Aquí, han pasado ya muchos años, hicimos nuestra primera romería. Este acto de piedad mariana ha 
prendido después en millones de personas de tantos países, produciendo sin ruido mucho bien a las almas. 
Damos gracias a la Santísima Virgen, porque ha querido –ha sido Ella quien lo ha querido– servirse de esta 
Costumbre para honrar a su Hijo.  


 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 730, nota 
140c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes  de una conversación; en “Como los antiguos romeros”,  p. 26 (AGP, biblioteca, P20). 


Ahora sí que te digo con el corazón encendido: monstra te esse Matrem! Y no me contestes Tú: monstra 
te esse filium!; pues, aunque tengo conciencia de mi poquedad, yo no sé qué más puedo hacer. Si puedo algo, 
¡dilo, dilo!, y lo cumpliré con tu ayuda, porque solo no soy capaz. 


 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 765, nota 5. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 28-V-1964 (AGP, serie A.4, m640528). 


Para defender a la Iglesia, para hacer bien a las almas, para corredimir con Cristo, para ser buenos 
hijos del Papa, no tengo otra receta que ésta: santidad. Vosotros me diréis que es difícil. Sí, pero –al mismo 
tiempo– es fácil: está al alcance de la mano. Todas las almas redimidas por Jesucristo tenemos, con la receta, la 
medicina: basta que queramos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 789, nota 
154c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes  una meditación, 6-XI-1940 (AGP, sec A.4, leg. 100, carp. 1, exp. 18) 


Erat autem quidam languens Lazarus a Bethania, de castello Mariae et Marthae sororis eius. ¡Qué alegría 
al contemplar a Jesús en Betania! ¡Amigo de Lázaro, Marta y María! Allí va a reparar sus fuerzas cuando se ha 
cansado. Allí tenía Jesús su hogar. Allí hay almas que le aprecian. ¡Hay almas que se acercan al Sagrario y, 
para ellas, aquello es Betania. ¡Ojalá lo sea para ti! Betania es confidencia, calor de hogar, intimidad. Amigos 
predilectos de Jesús. Lo es tuyo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 802, 160e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, Cuaderno VI, nº 879, 25-XI-1932. 


Por haber vuelto al abandono, he recibido, del Espíritu Santo, luces en el entendimiento y vigor en la 
voluntad. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 867, nota 
171d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


El Señor tenía que escoger a su Madre: Dios Omnipotente, Todopoderoso, Sapientísimo. ¿Tú que 
hubieras hecho si hubieras tenido que escoger a tu madre? Creo que tú y yo hubiéramos escogido a la que 
tenemos, llenándola de todas las gracias. Eso hizo Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 868, nota 
171f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


Los teólogos hacen un razonamiento lógico de ese montón de gracias, de ese no estar sujeta a Satanás: 
convenía, Dios lo podía hacer, luego lo hizo. Es la gran prueba, la prueba más clara de que Dios rodeó de todos 
los privilegios a su Madre desde el primer instante. Así es hermosa, pura, limpia en alma y cuerpo. 
 







ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 872, nota 
173a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


Yo sé que muchas veces, a lo largo del año y a lo largo de un solo día, tú estás pensando en la Madre del 
cielo, en cómo haría Ella las cosas..., pues estás viviendo con Ella. Hazlas con esa perfección, con esa rectitud de 
intención, con esa delicadeza. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 884, nota 
175d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


Tenemos obligación de pensar en los demás, de romper este hielo que se ha formado en las almas (...). 
No me puedo encoger de hombros pensando: yo creo esto, aquel que crea lo que quiera. Esta actitud es falta de 
fe, es falta de caridad, es falta de amor de Dios (...). Esa especie de respeto para ayudar a los demás es un 
respeto falso, es egoísmo y comodidad, en el peor sentido de la palabra. Cristo se ha metido en vuestra vida y en 
la mía sin pedir permiso, con señorío. Tenemos el derecho y el deber de meternos en las vidas de los demás. Ese 
respeto –repito– es falta de caridad, es falta de amor a Dios y al prójimo. Hemos de sentir el deber de hablar de 
Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 885, nota 
175e. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


Santa María, Regina Apostolorum, Madre de Dios, Madre nuestra, que tanto entiendes de las miserias 
de tus hijos. Poder Suplicante, perdón por la vida nuestra, por lo que ha habido en nosotros que tenía que ser 
luz y ha sido tinieblas; que tenía que haber sido fuerte y ha sido flojo; que tenía que haber sido fuego y ha sido 
tibieza. De nuevo pedimos perdón, porque nuestra vida no ha sido vigorosa. Y ya que conocemos un poco la 
poca calidad de nuestra vida, queremos ser de otra manera, queremos triunfar contigo, tener ese aire de 
familia. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 889, nota 
176g. 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 20. 


Todos los años suelo escribir en la primera hoja de la epacta que uso: in laetitia, nulla dies sine Cruce!, 
para animarme a llevar con garbo la carga del Señor, siempre con buen humor –aunque sea a contrapelo tantas 
veces–, siempre con alegría. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 889, nota 
177a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


Hijas mías, assumpta est Maria in coelum, gaudent angeli. Ya está la Virgen en cuerpo y alma en el cielo. 
Se alegran los ángeles, te alegras tú y me alegro yo. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 890, nota 
177b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 15 de agosto de 1961 (AGP, serie A.4, m610815). 


Aquí en la tierra, mi hija, tenemos un tiempo de peregrinación, de viaje, en el cual el Señor espera que 
le sirvamos con alegría, porque no hay otro modo de servir a Dios. No se estima un servicio hecho con mal 
humor, con mala cara. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 900, nota 13. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218. 


7 de agosto de 1931: Hoy celebra esta diócesis la fiesta de la Transfiguración de Nuestro Señor 
Jesucristo. –Al encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di cuenta del cambio interior que ha hecho 
Dios en mí, durante estos años de residencia en la exCorte... Y eso, a pesar de mí mismo: sin mi cooperación, 
puedo decir. Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al cumplimiento de la Voluntad divina: la 
Obra de Dios (Propósito que, en este instante, renuevo también con toda mi alma). Llegó la hora de la 
Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido recogimiento, sin distraerme –
acababa de hacer in mente la ofrenda del Amor Misericordioso–, vino a mi pensamiento, con fuerza y claridad 
extraordinarias, aquello de la Escritura: “et si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad me ipsum” (Ioann. 12, 







32). Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y comprendí que 
serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo 
de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas.  


A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin garabato), querría 
escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su luz y su calor en los 
hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su corona de 
Rey. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 910, nota 
179b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


En el mundo hay muchos millones de criaturas que se encaran con Jesucristo; mejor, con la sombra de 
Jesucristo, porque a Cristo no lo conocen, no han visto la belleza de su rostro, no conocen la maravilla de su 
doctrina y dicen lo mismo que hace dos mil años: nolumus hunc regnare super nos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 910, nota 
179c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Justamente porque tú y yo conocemos la flaqueza de la condición humana; porque se siente el clamor, 
un clamor que no cesa, un clamor que más que de voces, está hecho de ejemplos vergonzosos en todos los 
terrenos (...); justamente por eso, hijos míos, qué necesaria es esta Obra de Dios, que lleva el Reino de Dios a 
todos los quehaceres humanos. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 912, nota 
179f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Por eso nuestro serviam! Por eso nuestra fidelidad a la vocación, por eso nuestro trabajo, con 
naturalidad, sin aparato, sin ruido, haciendo una labor de tres mil y un rumor de tres. Y nosotros trabajando 
en esta oscuridad, pasando bien escondidos, sacando a los demás, con cariño –como dicen en mi tierra– las 
castañas del fuego, decimos: oportet illum regnare! Damos gracias al Señor. Y hacemos una oración de hijos y 
de súbditos; y se nos llena el paladar de leche y miel, que nos sabe como a panal, al hablar del Reino de Dios, 
del Reino de justicia y de verdad, ese Reino que cantaréis en el Prefacio de la Misa de hoy. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 912, nota 
179f. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 386. 


… al revés de las obras de los hombres influenciadas por el odio y llenas de negaciones, son una 
continuada y magnífica afirmación: al “non serviam”, “SERVIAM!”: al “no queremos que éste reine”, 
“Regnare Christum volumus”, ¡queremos que reine!: a la gloria humana, “Deo omnis gloria”: y finalmente la 
gran afirmación de la salud para todos: “Omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam”. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 918, nota 
181a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Señor, Tú eres el que das, Rey nuestro, a la vida nuestra, el sentido sobrenatural y la eficacia divina. Tú 
eres el que hace que, por amor de tu Hijo, con todas las fuerzas de nuestra vida, con el alma y con el cuerpo 
podamos decir: oportet illum regnare!, mientras resuena la copla de nuestra debilidad, porque tú sabes que 
somos criaturas, ¡qué criaturas!, hechas de barro, no sólo los pies, (también) el corazón y el cerebro. A lo divino 
vibraremos sólo por ti. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 919, nota 
181b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Y tú, ¿cómo me dejas reinar en ti? Yo le diría al Señor que para que Él reine bien en mí, de manera que 
hasta el último latido, hasta la última respiración, hasta la mirada menos intensa, hasta la palabra más terrena, 
hasta la sensación más elemental, sean el Hosanna! a mi Cristo Rey; ... que para eso necesito de su gracia. 
 







ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 921, nota 
181d. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 543 (4-I-1932). 


Esta mañana, como de costumbre, al marcharme del Convento de Santa Isabel, me acerqué un instante 
al Sagrario, para despedirme de Jesús diciéndole: Jesús, aquí está tu borrico... Tú verás lo que haces con tu 
borrico... –Y entendí inmediatamente, sin palabras: «Un borrico fue mi trono en Jerusalem». 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 923, nota 
182a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Servicio. ¡Cómo me gusta! Servir a mi rey, Cristo Jesús, palabras que siempre hemos dicho que son 
dulces, sicut mel et favum. Servir, y servir siempre (...) Si nosotros supiésemos servir, (...) ¡cómo aprenderían los 
demás! (...) Que aprendas, que queramos aprender. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 924, nota 
182b. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Porque tú enseñas con el ejemplo, que es como hay que enseñar. Que yo sea testimonio de este servicio a 
Jesucristo en el mundo, porque es el Rey de todas las actividades de mi vida, porque es la última y la única 
razón de mi existencia. Y después, cuando haya dado testimonio, podré dar la doctrina, la teoría. Alter Christus, 
ipse Christus, coepit facere et docere. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 925, nota 
182c. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Luego te esforzarás en tener un sentido muy humano de la vida. Lo que no podemos es ser deshumanos. 
Si nuestra vida es deshumana, Dios no edificará nada encima. ¡Cómo va a edificar sobre el desorden! Hemos de 
comprender, hemos de convivir, hemos de disculpar, hemos de perdonar. Perdonar no quiere decir que 
vayamos a hacer cosas no justas, sobre todo cuando ese género de perdón puede ser otra vez desorden, porque 
supone perjuicio para otros hijos de Dios. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 927, nota 
183a. 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27 de octubre de 1963 (AGP, serie A.4, m631027). 


Cuando un día, en la quietud de una iglesia madrileña, yo me sentía ¡nada!... No poca cosa; poca cosa 
hubiera sido algo...  – ¿Tú quieres, Señor, que se haga toda esta maravilla? Y  alzaba la Sagrada Hostia, sin 
distracción, a lo divino... Et ego –allá en el fondo del alma esas locuciones del Señor, que van unidas a la miseria 
mía, porque soy barro...– Et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum! Lo entendí 
perfectamente. ¡Si vosotros me lleváis junto a todas las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de cada 
momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece pequeño omnia traham ad meipsum! 
¡Mi reino entre vosotros será una realidad! 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 929, nota 
183d. 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1. 


Carísimos: Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas las 
actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Ioann. XII, 32). 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 929, nota 
183d. 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 19. 


Ya desde 1931 estaba claro que aquellas palabras, que relata san Juan –et ego si exaltatus fuero a terra, 
omnia traham ad meipsum (Ioann. XII, 32)–, debíamos entenderlas en el sentido de que le alzáramos, como 
Señor, en la cumbre de todas las actividades humanas: que Él lo atraería todo hacia sí, en su reinado espiritual 
de amor. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., p. 930, nota 
183e. 







Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 41. 
Si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Ioann. XII, 32), cuando sea levantado en alto sobre 


la tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo con su Encarnación, con su trabajo profesional ordinario en Nazaret, 
con su entrega plena al cumplimiento de la labor mesiánica, con su muerte en la Cruz, es centro de la creación, 
Rey de todo lo creado. 
 
ANTONIO ARANDA (ed.), Edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa; Rialp, Madrid 2013, 1ª ed., pp. 938 y 939, 
nota 185f.  
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41. 


Sentí la acción del Señor, que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo 
imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía [...]. 
Probablemente hice aquella oración en voz alta. Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, quizá dos, 
no lo puedo decir, el tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por loco. Estuve contemplando con luces 
que no eran mías esa asombrosa verdad, que quedó encendida como una brasa en mi alma, para no apagarse 
nunca. Entendí que la filiación divina había de ser una característica fundamental de nuestra espiritualidad: 
Abba!, Pater! Y que, al vivir la filiación divina, los hijos míos se encontrarían llenos de alegría y de paz, 
protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían ser apóstoles de esta alegría, y sabrían comunicar su paz, 
también en el sufrimiento propio o ajeno. Justamente por eso: porque estamos persuadidos de que Dios es 
nuestro Padre. 





		Citas de palabras de san Josemaría en






Citas de palabras de san Josemaría en 
PETER BERGLAR, Opus Dei. Vida y obra del Fundador, Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp, 2ª ed., Madrid 1987; 
traducción realizada por Enrique Banús. Título original: Opus Dei. Leben und Werk des Gründers Josemaría 
Escrivá de Balaguer, Salzburg 1983. 
 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 1, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VII-1974; en “Crónica” 1975, p. 222 (AGP, biblioteca, P01) 


[Se había sentido] medio ciego, siempre esperando el porqué: ¿por qué me hago sacerdote? El 
Señor quiere algo, ¿qué es? Y en un latín de baja latinidad, con las palabras del ciego de Jericó, repetía: 
Domine, ut videam! Ut sit! Ut sit! Que sea eso que Tú quieres, y que yo ignoro. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita5, p. 30: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 3.  
[Sobre su padre, don José Escrivá, san Josemaría señala]: era muy limosnero. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 7, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Lisboa, 3-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis” 1972, p. 312 
(AGP, biblioteca, P04).  


[A los seis o siete años fue a confesarse por primera vez]. Me quedé muy contento y siempre me da 
alegría recordarlo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 8, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 14-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 130 (AGP, 
biblioteca, P04) 


Llevad a los niños a Dios antes de que se meta en ellos el demonio. Creedme, les haréis un gran 
bien. Yo lo digo por experiencia de miles y miles de almas, y por experiencia mía personal. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 9, p. 32: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 19-III-1975; en “Crónica” 1975, p. 358 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Qué indignación siente mi alma de sacerdote cuando dicen ahora que los niños no deben 
confesarse mientras son pequeños! ¡No es verdad! Tienen que hacer su confesión personal, auricular y 
secreta, como los demás. ¡Y qué bien, qué alegría! Fueron muchas horas en aquella labor, pero siento 
que no hayan sido más. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 10, p. 32: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 10 


También nosotros encontramos a nuestro paso, en tantas ocasiones, la más desoladora ignorancia 
religiosa, que nos exige un profundo y continuado apostolado de la doctrina. Y esto no sólo entre los 
paganos de nuestro tiempo, sino aun entre no pocos que se ofenderían si no se les llamara católicos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 11, p. 32: 
Fuente: Notas de unas palabras de san Josemaría; en “Crónica” V-1966, p. 15-16 (AGP, biblioteca, P01) 


[Le preparó para hacer la Primera Comunión un viejo escolapio,] hombre piadoso, sencillo y bueno, 
según recordaba Mons. Escrivá. Él me enseñó la oración de la comunión espiritual. 
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PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 33: 
Fuente: Testimonio de Natividad García Pérez (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 2, exp. 8 [T-05080]) 


[Comentario en su infancia, a propósito de las contariedades que se dieron en su hogar]. Eso mismo 
hace Dios con las personas: construyes un castillo y, cuando casi está terminado, Dios te lo tira. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 18, p. 35: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-III-1971 


Así preparó el Señor mi alma, con esos ejemplos empapados de dignidad cristiana y de heroísmo 
escondido, siempre subrayados por una sonrisa, para que más tarde le fuera pobre instrumento, con la 
gracia de Dios, en la realización de una Providencia suya. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 26, p. 38: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 251 


Santidad personal, santidad personal; no tengo otra receta. Estamos aquí para hacernos santos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 29, p. 38: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con jóvenes en Argentina, 19-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 467 (AGP, biblioteca, P04) 


Yo…, me resistí lo que pude (…). Me resistí. Yo distingo dos llamadas de Dios: una al principio sin 
saber a qué, y yo me resistía. Después…, después ya no me resistí, cuando supe para qué. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 30, p. 38: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Santiago de Chile, 1-VII-1974. Era algo que decía a menudo 
Mons. Escrivá de Balaguer 


A mí Jesucristo no me pidió permiso para meterse en mi vida. Si a mí me dicen, en ciertos tiempos, 
que iba a ser cura… ¡Y aquí estoy! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 15, p. 47: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 29 


[Este era el cantus firmus de su oración; que Dios le preparara para servirle] en lo que Él quisiera, como 
Él quisiera y cuando Él quisiera. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 18, p. 48: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, 8-II-1959; en “Crónica” VIII-1961, p. 11 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. Forja, n. 506 


Dios tiene derecho a decirnos: ¿Piensas en mí? ¿Tienes presencia mía? ¿Me tienes presente? ¿Me 
buscas como apoyo tuyo? ¿Me buscas como luz de tu vida, como fortaleza, como coraza, como todo? 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 19, p. 48: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, 4-IV-1955; en “Crónica” VIII-1961, p. 12 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 34 (AGP, biblioteca, P09) 


¡Cuántas tonterías, cuántas contrariedades que desaparecen inmediatamente, si nos acercamos a 
Dios en la oración! Ir a hablar con Jesús, que nos pregunta: ¿Qué te pasa? –Me pasa…, y enseguida, luz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 25, p. 42: 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 9-X-1960; en “Crónica” XI-1960, p. 14 (AGP, biblioteca, P01) 
Nuestra castidad es una afirmación gozosa, un triunfo, que nos da una paternidad maravillosa, 


muy superior a la de la carne. Y no tengamos miedo de decir que tenemos defectos. Las malas 
inclinaciones de nuestra naturaleza se sienten lo mismo a los veinte años que a los cincuenta. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 28, p. 53: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Buenos Aires, 13-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, 
p. 413 (AGP, biblioteca, P04) 


Tengo un recuerdo encantador de mi padre, que se hizo amigo mío. Y por eso yo aconsejo lo que 
he vivido: haceos amigos de vuestros hijos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 29, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 15-II-1972; en “Crónica” 1975, pp. 223-224 (AGP, biblioteca, P01). 
Comenta la anécdota del chico que dijo: ¡Me comería cada plato de sopas con vino!  


Todas las ambiciones son eso; no vale la pena nada. 
Me quedé muy serio, y pensé: Josemaría, está hablando el Espíritu Santo. Esto lo hizo la Sabiduría 


de Dios, para enseñarme que todo lo de la tierra era eso: bien poca cosa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 30, p. 56: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 26-VII-1974; en “Crónica” 1975, p. 222 (AGP, biblioteca, P01) 


Que sea eso que Tú quieres, y que yo ignoro. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 3, p. 64: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “Crónica” 1975, pp. 358-359 (AGP, biblioteca, 
P01). Publicada completa en “En diálogo con el Señor”, pp. 215-224 (AGP, biblioteca, P09) 


Fui a buscar fortaleza en los barrios más pobres de Madrid. Horas y horas por todos los lados, 
todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres vergonzantes y pobres miserables que no tenían 
nada de nada; entre niños con los mocos en la boca, sucios, pero niños, que quiere decir almas 
agradables a Dios (…). Y en los hospitales, y en las casas donde había enfermos, si se pueden llamar 
casas a aquellos tugurios… Eran gente desamparada y enferma; algunos, con una enfermedad que 
entonces era incurable, la tuberculosis. De modo que fui a buscar los medios para hacer la Obra de Dios 
en todos esos sitios (…). La fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de 
Madrid: los más miserables; los que vivían en sus casas, perdida la última esperanza humana; los más 
ignorantes de aquellas barriadas extremas (…). Éstas son las ambiciones del Opus Dei, los medios 
humanos que pusimos: enfermos incurables, pobres abandonados, niños sin familia y sin cultura, 
hogares sin fuego y sin calor y sin amor. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 4, p. 65: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” XII-1963, p. 12 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. san Josemaría, Forja, n. 770  


[El amor a la cruz ha podido ser motivo de escándalo, pero] es que no saben que cuando se camina 
por donde camina Cristo, cuando ya no hay resignación, sino que el alma se conforma con la Cruz –se 
hace a la forma de la Cruz–, cuando se ama la voluntad de Dios, cuando se quiere la Cruz; entonces ya 
la Cruz no pesa, ya la Cruz no es mía, sino que es de Él, y Él la lleva conmigo… Encontrar la Cruz es 
encontrar a Cristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 5, p. 65: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 302 


No hay señal más cierta de haber encontrado a Cristo que sentirse cargado con su bendita Cruz. 


 3







 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 6, p. 66: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” XII-1963, p. 413 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Ahora lo veo con una luz nueva (…). Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que tener la Cruz es 
encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón –lo veo con más claridad que nunca– es ésta: tener la Cruz 
es identificarse con Cristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 7: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” XII-1963, p. 413 (AGP, biblioteca, 
P01) 


¡La Cruz: allí está Cristo, y tú has de perderte en Él! No habrá más dolores, no habrá más fatigas. 
No has de decir: Señor, que no puedo más, que soy un desgraciado… ¡No!, ¡no es verdad! En la Cruz 
serás Cristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 25, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 


Esa ha sido y será siempre la aspiración de la Obra: vivir sin gloria humana; y no olvidéis que, en 
un primer momento, me hubiera gustado incluso que la Obra no tuviera ni nombre, para que su historia 
la conociera sólo Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 26, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 64 


Debéis trabajar (…) con una humildad personal tan honda, que os lleve necesariamente a vivir la 
humildad colectiva, a no querer recibir cada uno la estimación y el aprecio que merece la Obra de Dios y 
la vida santa de sus hermanos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 29, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1968; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. VI, p. 268 
(AGP, biblioteca, P06). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 58 (AGP, biblioteca, P09).  


Desde ese momento no tuve ya tranquilidad alguna, y empecé a trabajar, de mala gana, porque me 
resistía a meterme a fundar nada.  


[Con las palabras “desde ese momento” se refiere a la fundación del Opus Dei]  
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 30, p. 73: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 48 


[Hubiera querido pedir la admisión,] ser el último y servir. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 31, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-I-1975, a sus hijos, con motivo de sus bodas de oro sacerdotales; en “Crónica” 
1975, pp. 792-793 (AGP, biblioteca, P01) 


Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 32, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de una homilía, pronunciada el 2-X-1968; en “Noticias” X-2003, p. 70 (AGP, 
biblioteca, P02). Cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 293 (AGP, biblioteca, P05) 
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Si hubiera sabido todo lo que había de venir, me habría muerto. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 40, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 2 


Renovad el mundo en el espíritu de Jesucristo, colocad a Cristo en lo alto y en la entraña de todas 
las cosas. Venimos a santificar cualquier fatiga humana honesta: el trabajo ordinario, precisamente en el 
mundo, de manera laical y secular, en servicio de la Iglesia Santa, del Romano Pontífice y de todas las 
almas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 41, pp. 77-78: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 35 


Quiere el Señor que, solos, con el apostolado personal de cada uno, o unidos a otras gentes –
quizá alejadas de Dios, o aun no católicas, ni cristianas–, planeéis y llevéis a cabo en el mundo toda 
clase de serenas y hermosas iniciativas, tan variadas como la faz de la tierra y como el sentir y el querer 
de los hombres que la habitan, que contribuyan al bien espiritual y material de la sociedad y puedan 
convertirse para todos en ocasión de encuentro con Cristo, en ocasión de santidad. 


(...) Por eso os he repetido tantas veces que la vocación profesional de cada uno de nosotros es 
parte importante de la vocación divina; por eso también, el apostolado que la Obra realiza en el mundo 
será siempre actual, moderno, necesario: porque mientras haya hombres sobre la tierra, habrá hombres 
y mujeres que trabajen, que tengan una determinada profesión u oficio –intelectual o manual–, que 
estarán llamados a santificar, y a servirse de su labor para santificarse y para llevar a los demás a tratar 
con sencillez a Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 44, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1964; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. VI, p. 282 
(AGP, biblioteca, P06) 


El Señor quiso poner esta semilla maravillosa de su Obra en el corazón de aquel pobre sacerdote, 
para que comenzara en la oscuridad, sin ruido, pero decididamente, tozudamente. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 51, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 14-II-1966; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. V, p. 116 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Yo no quería fundar ni la Sección de varones ni la Sección femenina del Opus Dei. En la Sección 
femenina no había pensado nunca. Os aseguro con una seguridad física –así, física–, que sois hijas de 
Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 52, p. 83: 
Fuente: citado por Álvaro del Portillo, Sumario (del proceso de beatificación), n. 537; cfr. A. VÁZQUEZ DE PRADA, El 
Fundador del Opus Dei, I, p. 324 


La fundación del Opus Dei salió sin mí; la Sección de mujeres, contra mi opinión personal. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 53, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 11-VII-1974; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. V, p. 117 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Nunca habrá mujeres –ni de broma– en el Opus Dei. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 55, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 2 
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Por voluntad de Dios, el Opus Dei consta de dos Secciones diferentes, completamente separadas, 
como dos obras distintas, una de hombres y otra de mujeres; sin interferencia alguna, ni de gobierno, ni 
de régimen económico, ni de apostolado, ni de hecho. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 56, p. 84: 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijas; en “Noticias” V-1960, p. 12 (AGP, biblioteca, P02) 


En la Obra las dos Secciones son como dos borriquillos, que tiran de un mismo carro, en la misma 
dirección. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 58, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 6-III-1963; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. IV, pp. 437-
438 (AGP, biblioteca, P06) 


[Este primer núcleo de la familia del Opus Dei (los numerarios) fue y seguirá siendo] el fundamento, la 
fuerza que sostiene toda nuestra familia, la fuerza que impulsa a vivir cristianamente a muchas otras 
personas: a esos jóvenes que procuramos acercar al Opus Dei, a nuestros parientes lejanos o cercanos, a 
los colegas, a los compañeros de oficio o profesión, a los amigos de cada uno. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 59, p. 88: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. VI, p. 268 
(AGP, biblioteca, P06). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 58 (AGP, biblioteca, P09) 


Se escapaban las almas como se escapan las anguilas en el agua. Además, había la incomprensión 
más brutal: porque lo que hoy ya es doctrina corriente en el mundo, entonces no lo era. Y si alguno 
afirma lo contrario, desconoce la verdad. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 61, p. 89: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 14-II-1958; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. V, p. 132 
(AGP, biblioteca, P06). “Una misma fecha”: se refiere a la fecha de fundación de la Sección femenina, el 14-II-
1930, y a la de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, el 14-II-1943 


¡No me rompáis la unidad de la Obra! ¡Amadla, defendedla, fomentadla!  
No en vano ha querido el Señor que coincidan estas dos manifestaciones de su bondad en una 


misma fecha. Porque así mis hijos y mis hijas, viviendo siempre a cinco mil kilómetros de distancia, se 
sienten formando parte de un solo hogar (…). Pedid al Señor que os enseñe a amar la unidad de la Obra 
como Él la quiso desde el primer momento. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 62, p. 90: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 17-VI-1964; en “Noticias” IX-1964, p. 22 (AGP, biblioteca, P02) 


Hijas mías, tenéis una suerte muy grande con la unidad de la Obra, porque cuando vosotras vais a 
un país, vuestros hermanos ya han levantado la Cruz del suelo; ya la han llevado sobre sus espaldas una 
buena temporada, y ya la han alzado sobre la tierra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 66, p. 92: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Lima, 26-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, pp. 
399-400 (AGP, biblioteca, P04) 


Tenía veintiséis años, y pedía al Señor (…) aquella gravedad sacerdotal que era que era ordinaria 
en los sacerdotes de aquella época. Además tuve miedo de mí mismo, y pedí al Señor otra cosa: 
ocultarme y desaparecer (…). Yo necesitaba vejez, años; y el Señor me empujaba a comprender: mira, la 
vejez debes buscarla por otro lado. Super senes intellexi quia mandata tua quaesivi! (Ps 118, 100). 
Busca, cumple los mandamientos míos, sé fiel a mis inspiraciones, y la vejez, la gravedad que te interesa, 
te la daré Yo. Porque si por viejos vamos a ser doctos y sabios y prudentes, todos los carcamales serían 
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los siete sabios de Grecia. De otro lado, ¿por un solideo iba yo a parecer más respetable y persona de 
más edad? Era una tontería. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 67, p. 92: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 


Nuestra vida de entrega, callada y oculta, debe ser una constante manifestación de humildad (…). 
La soberbia y la vanidad pueden presentar como atrayente la vocación de farol de fiesta popular (…). 


Aspirad más bien a quemaros en un rincón, como esas lámparas que acompañan al Sagrario en la 
penumbra de un oratorio (…); y, sin hacer alarde, acompañad a los hombres –vuestros amigos, vuestros 
colegas, vuestros parientes, ¡vuestros hermanos (en la Obra)!– con vuestro ejemplo, con vuestra doctrina, 
con vuestro trabajo y con vuestra serenidad y con vuestra alegría. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 70, p. 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 


Nos sentimos libres y comprendidos a la hora de obedecer, con la espiritualidad de la Obra: 
porque nos mandan, teniendo en cuenta que somos gente con inteligencia, con mayoría de edad, con 
responsabilidad personal, que han de poner en la obediencia activamente su entendimiento y su 
voluntad, y que aceptan la responsabilidad consiguiente en cada acto de obediencia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 71, p. 33: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 


La obediencia en la Obra favorece el desarrollo de todos vuestros valores individuales y hace que, 
sin perder vuestra personalidad, viváis, crezcáis y adquiráis una mayor madurez, siendo la misma 
persona a los dos años que a los ochenta y dos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 75, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 1 


Nuestra entrega, al servicio de las almas, es una manifestación de esa misericordia del Señor, no 
sólo hacia nosotros, sino hacia la humanidad toda. Porque nos ha llamado a santificarnos en la vida 
corriente, diaria; y a que enseñemos a los demás –providentes, non coacte, sed spontanee secundum 
Deum (I Petr. V, 2), prudentemente, sin coacción; espontáneamente, según la voluntad de Dios– el 
camino para santificarse cada uno en su estado, en medio del mundo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 76, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Nos interesan todos, porque todos tienen un alma que salvar, porque a todos podemos llevar, en 
nombre de Dios, una invitación para que busquen en el mundo la perfección cristiana, repitiéndoles: 
estote ergo vos perfecti, sicut et Pater vester caelestis perfectus est (Matth. V, 48); sed perfectos, como 
lo es vuestro Padre celestial. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 77, p. 97: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 5 


La misión sobrenatural que hemos recibido no nos lleva a distinguirnos y a separarnos de los 
demás; nos lleva a unirnos a todos, porque somos iguales que los otros ciudadanos de nuestra patria. 
Somos, repito, iguales a los demás –no como los demás– y tenemos en común con ellos las 
preocupaciones de ciudadano, de la profesión o del oficio que nos es propio, las otras ocupaciones, el 
ambiente, el modo externo de vestir y de obrar. Somos hombres o mujeres corrientes, que en nada nos 
diferenciamos de nuestros compañeros y colegas, de los que conviven con nosotros en nuestro 
ambiente y en nuestra condición. 
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PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 78, p. 97: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 10 


Nuestro camino no es de mártires –si el martirio viene, lo recibiremos como un tesoro–, sino de 
confesores de la fe: confesar nuestra fe, manifestar nuestra fe en nuestra vida diaria (…). Pero en el 
trabajo ordinario hemos de manifestar siempre la caridad ordenada, el deseo y la realidad de hacer 
perfecta por amor nuestra tarea; la convivencia con todos, para llevarlos opportune et importune, con la 
ayuda del Señor y con garbo humano, a la vida cristiana, y aun a la perfección cristiana en el mundo; el 
desprendimiento de las cosas de la tierra, la pobreza personal amada y vivida. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 79, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 12 


Si alguna vez viniera la tentación de hacer cosas raras y extraordinarias, vencedla: porque, para 
nosotros, ese modo de obrar es equivocación, descamino. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 80, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 12 


[Con una anécdota, explica cómo debe comportarse un fiel cristiano que busca santificarse en la vida 
ordinaria: Un buen día va a un restaurante y pide una pescadilla. Y el camarero trae una serpiente. ¿Qué hay 
que hacer? Comenta con humor las diversas reacciones:] (…) uno de esos grandes taumaturgos, que admiro 
y cuya vida está llena de milagros, hubiera reaccionado dando una bendición y convirtiendo el reptil en 
una merluza bien guisada. Esa actitud me merece todo el respeto, pero no es la nuestra. 


Lo nuestro es llamar al camarero y decirle claramente: esto es una porquería, lléveselo y tráigame 
lo que le he pedido. O también, si hay razones que lo aconsejen, podemos hacer un acto de 
mortificación y comernos la culebra, sabiendo que es culebra, ofreciéndolo a Dios. En realidad cabe una 
tercera postura: llamar al camarero y darle un par de bofetadas; pero ésa tampoco es una solución 
nuestra, porque sería una falta de caridad. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 83, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 15 


Nos ha llamado el Señor a su Obra, para que seamos santos; y no seremos santos, si no nos 
unimos a Cristo en la Cruz: no hay santidad sin Cruz, sin mortificación. Donde más fácilmente 
encontraremos la mortificación es en las cosas ordinarias y corrientes: en el trabajo intenso, constante y 
ordenado; sabiendo que el mejor espíritu de sacrificio es la perseverancia en acabar con perfección la 
labor comenzada; en la puntualidad, llenando de minutos heroicos el día; en el cuidado de las cosas, que 
tenemos y usamos; en el afán de servicio, que nos hace cumplir con exactitud los deberes más 
pequeños; y en los detalles de caridad, para hacer amable a todos el camino de santidad en el mundo: 
una sonrisa puede ser, a veces, la mejor muestra de nuestro espíritu de penitencia. 


En cambio, hijos míos, no es espíritu de penitencia el de aquel que hace unos días grandes 
sacrificios, y deja de mortificarse los siguientes. Tiene espíritu de penitencia el que sabe vencerse todos 
los días, ofreciendo al Señor, sin espectáculo, mil cosas pequeñas. Ese es el amor sacrificado, que espera 
Dios de nosotros. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 84, pp. 100-101: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 17 


Cada día debe haber algún rato dedicado especialmente al trato con Dios, pero sin olvidar que 
nuestra oración ha de ser constante, como el latir del corazón: jaculatorias, actos de amor, acciones de 
gracias, actos de desagravio, comuniones espirituales. Al caminar por la calle, al cerrar o abrir una 
puerta, al divisar en la lejanía el campanario de una iglesia, al comenzar nuestros quehaceres, al 
hacerlos y al terminarlos, todo lo referimos al Señor. 


 8







 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 84, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 18 


Hijos míos, os lo repito una vez más: habríamos errado el camino si despreciáramos las cosas 
pequeñas. En este mundo todo lo grande es una suma de cosas pequeñas (…). No es obsesión, no es 
manía: es cariño, amor virginal, sentido sobrenatural en todo momento, y caridad. Sed siempre fieles en 
las cosas pequeñas por Amor, con rectitud de intención, sin esperar en la tierra una sonrisa, ni una 
mirada de agradecimiento. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 84, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 22 


Hijos míos, tenemos mucho que hacer en el mundo: el Señor nos ha dado una misión divina. 
Desde el primer día os he invitado a agradecer esta muestra de predilección soberana, esta llamada 
divina en servicio de todos los hombres: Dios nos pide que el afán apostólico llene nuestros corazones, 
que nos olvidemos de nosotros mismos, para ocuparnos –con gustoso sacrificio– de la humanidad 
entera. La mayor parte de los que tienen problemas personales, los tienen por el egoísmo de pensar en sí 
mismos. ¡Darse, darse, darse! Darse a los demás, servir a los demás por amor de Dios: ése es el camino. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, pp. 101-102: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1 


Las gentes, al oír el repique ya familiar, aceleraban definitivamente el paso (al oír la tercera 
campanada), corrían hacia la casa del Señor. Esta carta es como una tercera invitación, en menos de un 
año, para urgir vuestras almas con las exigencias de la vocación nuestra, en medio de la dura prueba 
que soporta la Iglesia. 


Quisiera que esta campanada metiera en vuestros corazones, para siempre, la misma alegría e 
igual vigilia de espíritu que dejaron en mi alma –ha transcurrido ya casi medio siglo– aquellas campanas 
de Nuestra Señora de los Ángeles. Una campana, pues, de gozos divinos, un silbido de Buen Pastor, que 
a nadie puede molestar. Sin embargo, hijos míos, habrá de moveros a contrición y, si es necesario, 
suscitará un deseo de profunda reforma interior: una nueva ascensión del alma, más oración, más 
mortificación, más espíritu de penitencia, más empeño –si cabe– en ser buenos hijos de la Iglesia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 9 


Dios nos necesita con una descarada carga apostólica, para que hablemos de Él a las gentes (...). 
[Eso] nos lleva a engarzar el apostolado en las incidencias de la labor profesional, en la tarea 


ordinaria de cada jornada, sin tapujos ni falsas discreciones –hace años que enterré esa palabra, 
discreción, para que no hubiera lugar a equívocos–. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 28 


El cristiano debe superar cualquier temor a que su fe contraste con las ideologías o valores que, 
en un determinado momento, traten de imponerse (…). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 29 


Hijas e hijos míos (...), son años, éstos, para vivir más piadosamente que nunca, con más 
sinceridad que nunca, más apostólicos que nunca. Dios nos ha bendecido mucho: agradecédselo muy de 
veras. Sintamos, junto con nuestra personal indignidad, una confianza inmensa en la misericordia de su 
Sacratísimo Corazón, urgido por el dulcísimo Corazón de Nuestra Madre Santa María. Con esta confiada 
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piedad nunca dejaremos de comportarnos con completa adhesión al Señor, a su Iglesia y al Romano 
Pontífice, y gozaremos de la alegría de los hijos recios de esta Iglesia Santa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 2, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


A la vuelta de tantos siglos, quiere el Señor servirse de nosotros para que todos los cristianos 
descubran, al fin, el valor santificador y santificante de la vida ordinaria –del trabajo profesional– y la 
eficacia del apostolado de la doctrina con el ejemplo, la amistad y la confidencia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 10, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 5-III-1963; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. VI, p. 545 
(AGP, biblioteca, P06) 


[Entre las muy diferentes actividades que pueden ponerse en práctica para la formación de la juventud,] 
dos son obligatorias: la catequesis y la visita a los pobres. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 11, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-XI-1960; en “Crónica” 1967, pp. 492-493 (AGP, biblioteca, P01) 


Empezamos a llamar pobres de la Virgen a las personas que íbamos a visitar. Al chico que no tenía 
ninguna preocupación de apostolado le reventaba ir, y no iba. De este modo se hacía ya una selección. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 12, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 41 


Con estas sencillas visitas no vamos a resolver ningún problema social. Explicadlo así a los chicos: 
se trata de llevar un pequeño regalo extraordinario que conforte a un pobre, a un enfermo, a alguno que 
está solo; hacer que pase un rato agradable, prestarle quizá un pequeño servicio, y nada más. 


Lo entenderán enseguida, si van teniendo vida interior; y si además saben que hacemos esto 
también para honrar a Nuestra Señora. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 42 


No tratamos tampoco con estas visitas de despertar superficiales inquietudes sociales. Se trata –
ya os lo he dicho– de acercar esta gente joven al prójimo necesitado. Nuestros chicos de San Rafael ven 
–de una manera práctica– a Jesucristo en el pobre, en el enfermo, en el desvalido, en el que padece la 
soledad, en el que sufre, en el niño. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 14, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 41 


Este contacto con la miseria o con la humana debilidad es una ocasión de la que suele valerse el 
Señor, para encender en un alma quién sabe qué deseos de generosas y divinas aventuras. A la vez, 
sensibiliza a los más jóvenes, para que tengan siempre entrañas de justicia y de caridad. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 15, pp. 117-118: 
Fuente: san Josemaría, nota necrológica sobre don José María Somoano, fallecido el 16-VII-1932 (AGP, serie 
A.2, leg. 34, carp. 4, exp. 1). Posteriormente fue publicado el texto completo por A. VÁZQUEZ DE PRADA, en El 
Fundador del Opus Dei, tomo I, pp. 623-624: Apéndice XIII 


Nuestro Señor Jesús –se sigue leyendo en ese documento– aceptó el holocausto y, con una doble 
predilección, predilección por la Obra de Dios y por José María, nos lo envió: para que nuestro hermano 
redondeara su vida espiritual, encendiéndose más y más su corazón en hogueras de Fe y Amor; y para 
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que la Obra tuviera junto a la Trinidad Beatísima y junto a María Inmaculada quien de continuo se 
preocupe de nosotros (…). Yo sé que harán mucha fuerza sus instancias en el Corazón misericordioso de 
Jesús, cuando pida por nosotros, locos –locos como él, y… ¡como Él!–, y que obtendremos las gracias 
abundantes que hemos de necesitar para cumplir la Voluntad de Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 17, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, nota necrológica sobre Luis Gordon y Picardo, fallecido el 5-XI-1932 (AGP, serie A.2, leg. 
34, carp. 4, exp. 1). Posteriormente fue publicado el texto completo por A. VÁZQUEZ DE PRADA, en El Fundador del 
Opus Dei, tomo I, pp. 625-626: Apéndice XIV 


Ya tenemos dos santos: un sacerdote y un seglar (tras la muerte de don José María Somoano y de 
Luis Gordon). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, sin cita, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, nota necrológica sobre Luis Gordon y Picardo, fallecido el 5-XI-1932 (AGP, serie A.2, leg. 
34, carp. 4, exp. 1).  


Buen modelo: obediente, discretísimo, caritativo hasta el despilfarro, humilde, mortificado y 
penitente…, hombre de Eucaristía y de oración, devotísimo de Santa María y de Teresita (del Niño 
Jesús)…, padre de los obreros de su fábrica, que le han llorado sentidamente a su muerte. 


[Hablando de Luis Gordon, uo de los primeros fieles de la Obr fallecidos. Posteriormente fue publicado el 
texto completo por A. VÁZQUEZ DE PRADA, en El Fundador del Opus Dei, tomo I, pp. 625-626: Apéndice XIV,] 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 23, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Se encontraba en momentos humanamente difíciles, en los que tenía sin embargo la seguridad de 
lo imposible –de lo que hoy contempláis hecho realidad–. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 24, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Sentí la acción del Señor que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo 
imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía; la 
calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, lugar de oración. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 25, p. 123: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 72 


[Los fieles del Opus Dei han de] poner a Cristo en la entraña de todas las actividades humanas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 29, p. 123: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un círculo breve, 12-XI-1961; en “Crónica” XII-1962, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Nuestro camino es de alegría, de fidelidad amorosa al servicio de Dios. Alegría que no es el 
cascabeleo de la risa tonta, puramente animal. Tiene raíces muy hondas (…). Pero es compatible con el 
cansancio físico, con el dolor –porque tenemos corazón–, con las dificultades de nuestra vida interior, 
en nuestra labor apostólica. Aunque alguna vez parezca que todo se viene abajo, no se viene abajo nada, 
porque Dios no pierde batallas. La alegría es consecuencia de la filiación divina, de sabernos queridos 
por nuestro Padre Dios, que nos acoge, nos ayuda y nos perdona siempre. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 31, p. 127: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 
No puedo dejar de levantar el alma agradecida al Señor (...), por haberme dado esta paternidad 


espiritual, que, con su gracia, he asumido con la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para 
realizarla. Por eso os quiero con corazón de padre y de madre. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 32, p. 127: 
Fuente: palabras de san Josemaría; en “Crónica” XII-1961, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 


Hijos míos, yo os he engendrado como las madres, con dolor, como las madres. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 34, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, notas de una homilía, 9-I-1968; en “Crónica” 1968, p. 153 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “En 
diálogo con el Señor”, p. 91 (AGP, biblioteca, P09) 


Tenéis que rezar por mí, rezad por mí mucho. Yo rezo por vosotros, y esto sería correspondencia; 
pero correspondencia es poco. Por piedad, necesito que me ganéis, que me ayudéis, que me sostengáis. 
Rezad por mí para que sea niño ante Dios, fuerte en el trabajo –ya soy viejo y se me hace de noche–, 
para que sepa recibir con alegría la llamada definitiva, camino del amor que barrunto. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 36, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1958; en “Crónica” IX-1958, p. 6 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 83 (AGP, biblioteca, P18) 


El proselitismo más fino es hacer que no se pierda ningún hermano tuyo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 37, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, 4-II-1962; en “Crónica” VII-1962, p. 55 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 163  (AGP, biblioteca, P18) 


Que aprendan los hijos míos que querrían vivir encerrados en casa a abrirse en abanico, acudiendo 
a todos los ambientes. Es un deber nuestro, de primera categoría, sustancial, ir a buscar las almas donde 
estén, para traerlas luego a la barca, heridas de amor, de compunción, de entrega, de deseos de entrega 
al menos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 38, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 179 


El hijo mío que no es proselitista… hace mal. Algo en él no anda bien. Porque el que ama de 
verdad su camino, siente la ambición de traer otras criaturas a su felicidad, porque el bien es difusivo. 
¡Pobre del hijo mío que no tuviera este afán de traer otras almas!... 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 39, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 18 


No olvidéis que –solteros, casados, viudos o clérigos– continúan (después de su vinculación al Opus 
Dei) siendo miembros de su propio hogar, con dependencia plena de su familia de sangre y con los 
deberes y derechos que de ahí se siguen. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 53, p. 138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 15 


Cuando el cristiano comprende y vive la catolicidad de la Iglesia, cuando advierte la urgencia de 
anunciar la nueva de salvación a todas las criaturas, sabe que ha de hacerse todo para todos, para 
salvarlos a todos (1Cor 9, 22). 
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PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 54, p. 138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 1 


[El Señor], al querernos en su Obra, también nos ha dado un modo apostólico de trabajar, que nos 
mueve a la comprensión, a la disculpa, a la caridad delicada con todas las almas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 55, p. 140: 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijos, X-1968; en “Crónica” 1968, p. 881 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “A 
solas con Dios”, n. 269 (AGP, biblioteca, P10) 


Os he hecho considerar que en nuestra tarea apostólica no se puede hacer como en un 
laboratorio: sacar una fibra y decir: ¡esta es la obra de San Rafael!... No; tiene que ser un solo tejido. Si 
hay obra de San Rafael, hay obra de San Gabriel y hay todo tipo de vocaciones para nuestra Familia y, 
por tanto, hay, obra de San Miguel y obras corporativas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 56, p. 140: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 5-III-1963; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. VI, p. 257 
(AGP, biblioteca, P06) 


[¿Vendrán vocaciones al margen de la labor de San Rafael?]. Sí, hijos míos. Las habrá siempre. Pero el 
caudal más numeroso debe venir de ahí. Ése es el camino y no hay otro. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 57, p. 140: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 5-III-1963; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. VI, p. 259 
(AGP, biblioteca, P06) 


¿Y cómo se comienza labor? ¡Como se puede! ¿Y dónde se comienza? ¡Donde se puede! Hijos míos, 
estamos cansados de hacer la obra de San Rafael en casas de amigos, en hoteles, en dos habitaciones 
que se alquilan…, ¡de cualquier forma! ¡Pero se hace! Es para nosotros tan imprescindible como respirar 
(...). ¿Cómo creéis que comencé yo? Comencé en casa de mi madre con tres chicos, hace ya cuarenta 
años… 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 58, p. 141: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 20 


No está en nuestras manos ceder, cortar o variar nada de lo que al espíritu y organización de la 
Obra de Dios se refiera. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 59, p. 141: 
Fuente: palabras de san Josemaría recogidas por Álvaro del Portillo, Instrucción, 9-I-1935, nota 25 


Al dar la bendición con el Santísimo, no vio solamente tres muchachos: sino tres mil, trescientos 
mil, tres millones…; blancos, negros, cobrizos, amarillos, de todas las lenguas y de todas las latitudes. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 62, p. 144: 
Fuente: Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado (AGP, serie A.5, leg. 201, carp. 2, exp. 8 [T-04391]) 


Mira, Pedro, estás hecho un egoísta: fíjate como está la Iglesia en España hoy y cómo está España 
misma. No piensas más que en ti mismo. Hemos de pensar en la Iglesia y darnos cuenta de la situación 
en que se encuentra el catolicismo en nuestro país. Hemos de pensar en en lo que podemos hacer 
personalmente en servicio de la Iglesia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 70, p. 148: 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Madrid, 21-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 170 
(AGP, biblioteca, P04) 


[En relación con el reloj:] no lo necesito; cuando termino una cosa, comienzo otra, y en paz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 72, p. 149: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 16 


Mientras esperamos el retorno del Señor, que volverá a tomar posesión plena de su Reino, no 
podemos permanecer pasivos. La extensión del Reino de Dios no es sólo tarea oficial de los miembros de 
la Iglesia que representan a Cristo, porque han recibido de Él los poderes sagrados. Vos autem estis 
corpus Christi (I Cor. XII, 27), vosotros también sois cuerpo de Cristo, misioneros con misión –sin 
llamaros misioneros–, que tenéis el mandato concreto de negociar hasta la venida del Señor con vuestro 
trabajo responsable –vocacional–, del que Cristo os pedirá cuenta. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 73, p. 149: 
Fuente: san Josemaría, notas de una tertulia, 19-II-1974; en “Crónica” 1978, pp. 1229-1231 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Algunos días después –siguió diciendo al recordar aquella romería– (a la Virgen de Sonsoles), escribí 
una ficha (…): cuando perdemos la luz de Dios, la visión sobrenatural de las cosas, hay que recordar que 
en otras ocasiones la tuvimos, y seguir adelante, sin desmayos, aunque sea cuesta arriba y a ciegas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 74, p. 150: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1962; en “Crónica” 1977, p. 1125 (AGP, biblioteca, P01) 


No os podéis imaginar lo que ha costado sacar adelante la Obra. Pero ¡qué aventura más 
maravillosa! (…). Es como cultivar un terreno selvático: primero hay que talar los árboles, arrancar la 
maleza, apartar las, piedras…, para después arar la tierra a fondo, echar el abono… (...). Una vez 
roturada, hay que dejar reposar la tierra, para que se airee bien. Luego viene la siembra, y los mil 
cuidados que exigen las plantas: prevenir las plagas; el temor a que descargue un tormenta… Es 
necesario esperar mucho, trabajar mucho y sufrir mucho, hasta que el trigo se encierra en los graneros. 
Y tras una breve pausa agrega: Granos de trigo apretados en las manos llagadas de Cristo: eso somos 
nosotros. 


[Palabras a los miembros del Opus Dei que están reunidos con él en Roma para celebrar ese día (2 de 
octubre de 1962)]. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 9, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 66 


La realidad del comunismo –hoy como ayer– es de persecución contra la Iglesia, de atentados 
continuos a los derechos más elementales de la persona. Algunos hacen declaraciones contrarias a la 
violencia, pero a las palabras no siguen los hechos: y la Iglesia es maltratada de común acuerdo por 
unos y por otros. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 10, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 42 


Me parece mucho mejor –opinaba Monseñor Escrivá en cierta ocasión sobre la actuación de los 
católicos de forma colectiva– que haya muchos católicos bien preparados que, desde los puestos de 
responsabilidad, trabajen con esos instrumentos –aunque no se adornen con el nombre de católicos– y 
hagan de ese modo una verdadera labor católica, con sincero afecto por todos los hombres con los que 
trabajan. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 161: 
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Fuente: Testimonio de José María Albareda; en ENRIQUE GUTIÉRREZ RÍOS, José María Albareda. Una época de la 
cultura española, Madrid, 1970, p. 75 


Tú eres un científico, hombre de laboratorio; eres profesor. Ése es tu sitio: el laboratorio y la 
cátedra son los lugares de tu encuentro con Cristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 15, p. 162-163: 
Fuente: Testimonio de José María Albareda; en ENRIQUE GUTIÉRREZ RÍOS, José María Albareda. Una época de la 
cultura española, Madrid, 1970, p. 82 


Tenemos que convertir en servicio de Dios nuestra vida entera: el trabajo y el descanso, el llanto y 
la sonrisa. En la besana, en el taller, en el estudio, en la actuación pública, debemos permanecer fieles al 
medio habitual de vida; convertirlo todo en instrumento de santificación y en ejemplo apostólico. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 16, p. 163: 
Fuente: Testimonio de José María Albareda; en ENRIQUE GUTIÉRREZ RÍOS, José María Albareda. Una época de la 
cultura española, Madrid, 1970, p. 82 


Evitad se abuso que parece exasperado en nuestros tiempos (está patente y se sigue manifestando 
de hecho en naciones de todo el mundo), que revela el deseo, contrario a la lícita independencia de los 
hombres, de obligar a todos a formar un solo grupo en lo que es opinable, a crear como dogmas 
doctrinales temporales y a defender ese falso criterio, con Intentos y propaganda de naturaleza y 
sustancia escandalosa, contra los que tienen la nobleza de no sujetarse. 


[Lo decía ocho semanas antes de que se desatara la furia de la guerra en España y tres años antes de que 
se ciñera sobre todo el mundo] 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 17, p. 163: 
Fuente: Testimonio de José María Albareda; en ENRIQUE GUTIÉRREZ RÍOS, José María Albareda. Una época de la 
cultura española, Madrid, 1970, p. 83 


¡Sois libérrimos! Oídme bien: ¡Sois libérrimos! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 18, p. 163: 
Fuente: Testimonio de José María Albareda; en ENRIQUE GUTIÉRREZ RÍOS, José María Albareda. Una época de la 
cultura española, Madrid, 1970, p. 83 


Respetad la libertad de los demás; defended la vuestra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 32, p. 170: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 1431, 
carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


No descuidéis la oración; no abandonéis el plan de vida; acudid al Señor constantemente, 
pidiéndole que acorte este período tan duro de prueba. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 45, p. 178: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 1431, 
carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


[Dice a Pedro Casciaro, ante dos chiquillos hambrientos]. Juega con ellos, entretenlos un rato… [Al 
añadir unas salchichas a un par de huevos fritos que los niños le habían pedido que dibujara]. ¿Pero no te das 
cuenta, hijo mío, que es una crueldad mental dibujarles eso a estos niños hambrientos? 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 62, p. 191: 
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Fuente: san Josemaría, Hoja de Noticias de marzo de 1938. Palabras recogidas también en el testimonio de 
Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 1431, carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


Seguimos trabajando con el mismo empeño de siempre. ¡Diez años de trabajo! Dentro del 
undécimo, que comenzará pronto, Jesús y yo esperamos mucho de vosotros. Ahora mismo en el cuartel, 
en la trinchera, en el parapeto, en el forzoso descanso del hospital, con vuestra oración y vuestra vida 
limpia, con vuestras contradicciones y vuestros éxitos, ¡cuánto podéis influir en el impulso de nuestra 
Obra! Vivamos una particular comunión de los santos: y cada uno sentirá, a la hora de la lucha interior, 
lo mismo que a la hora de la pelea con las armas, la alegría y la fuerza de no estar solo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 67, p. 193: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 1431, 
carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 


No se trata –así terminó aquella homilía en Burgos (a un gran grupo de intelectuales)– de estar en alto 
o en bajo, sino de servir a Dios y a los demás: de poner a en alto a Dios, no de ponerse uno en alto; si lo 
hacéis así, ese trabajo vuestro sería entonces santo y santificador. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 3, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijas, II-1966; en “Noticias” II-1966, p. 3 (AGP, biblioteca, P02). Cfr. “A 
solas con Dios”, n. 5 (AGP, biblioteca, P10) 


Somos gente de la calle. En medio del mundo, iguales entre nuestros iguales, entre todo tipo de 
personas, con los brazos abiertos a todas las almas, siendo luz y sal, sin ningún distintivo externo, que 
no tenemos por qué llevar: sólo hay una diferencia, que es interior, del alma: la vocación, que el Señor 
nos ha dado. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 5, p. 200: 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijos; en “Crónica” V-1963, p. 5 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “A solas con 
Dios”, n. 5 (AGP, biblioteca, P10); vid. también Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 56  


No basta querer ser pobre. Hay que aprender a ser pobre. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 6, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 34 


Espera el Señor de vosotros y de mí que, gozosamente agradecidos por la vocación que su infinita 
bondad ha puesto en nuestra alma, formemos un gran ejército de sembradores de paz y de alegría en 
los caminos de los hombres, de manera que pronto sean innumerables las almas que puedan repetir con 
nosotros: (...), cantad al Señor un cántico nuevo; sea toda la tierra un cántico de alabanza a Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 7, pp. 201-202: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 9 


El compelle intrare, que habéis de vivir en el proselitismo, no es como un empujón material, sino 
la abundancia de luz, de doctrina; el estímulo espiritual de vuestra oración y de vuestro trabajo, que es 
testimonio auténtico de la doctrina; el cúmulo de sacrificios, que sabéis ofrecer; la sonrisa, que os viene 
a la boca, porque sois hijos de Dios: filiación, que os llena de una serena felicidad (…), que los demás 
ven y envidian. Añadid, a todo esto, vuestro garbo y vuestra simpatía humana, y tendremos el contenido 
del compelle intrare. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 8, p. 202: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 62 


Hijas e hijos queridísimos, daos cuenta de tantas cosas como el Señor, la Iglesia, la humanidad 
entera esperan el Opus Dei, que es todavía casi como una semilla escondida en el surco; percataos de 
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toda la grandeza de vuestra vocación y amadla cada día más, decididos a ser el instrumento que el 
Señor necesita, con optimismo, con alegria, con sentido sobrenatural. 


Adelante, hijos míos, que Jesús y la Iglesia esperan mucho de vosotros; pero que se os meta bien 
en la cabeza y en el corazón que no haremos nada si no somos santos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 9, p. 202: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 18 


Si pedimos en nombre de Jesucristo, el Padre nos lo concederá, estad seguros. La oración ha sido 
siempre el secreto –el arma poderosa– del Opus Dei (...). 


La oración es el fundamento de nuestra paz y de nuestra eficacia apostólica (…); por eso os insisto 
en que tengáis fe en que el Señor nos concederá lo que pedimos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 10, p. 202: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 42 


Somos para la masa hijos míos, para la multitud. No hay alma a la que no queramos amar y 
ayudar, haciéndonos todo para todos: omnibus omnia factus sum (1 Cor 9, 22). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 12, p. 202: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 40 


No me deja de interesar ninguna criatura, hijas e hijos míos: deseo llevarlas todas a Dios. ¡Me 
duelen las almas! A veces, no entiendo cómo me aguantan el corazón y la cabeza. Este es el espíritu 
nuestro: sentir el lamento de tantos corazones áridos, que parecen decirnos hominem non habeo (Ioann. 
V, 7), no tengo quien me dé una mano y me acerque a la luz y al calor de Cristo (…). 


Somos nosotros otros Cristos, llamados a corredimir, y tampoco se puede seccionar nuestra vida 
de hijos de Dios en su Obra, separándola de nuestro celo apostólico. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 202-203: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 25-II-1963; en “Crónica” IX-1964, p. 69 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 211 (AGP, biblioteca, P18) 


Porque no tiene vocación para el Opus Dei aquel que no tiene sed universal de almas. Tú y yo, 
hijos de Dios…, cuando vemos a la gente, tenemos que pensar en las almas: he aquí un alma –hemos de 
decirnos– que hay que ayudar; un alma que hay que comprender; un alma con la que hay que convivir; 
un alma que hay que salvar. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 14, p. 203: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 65 


[Quienes pueden pertenecer al Opus Dei] No caben: los egoístas, ni los cobardes, ni los indiscretos, ni 
los pesimistas, ni los tibios, ni los tontos, ni los vagos, ni los tímidos, ni los frívolos. —Caben: los 
enfermos, predilectos de Dios, y todos los que tengan el corazón grande, aunque hayan sido mayores 
sus flaquezas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 15, p. 203: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 109 


[¿Qué pasa con los intelectuales y los sabios si desean pedri la admidsión en la Obra?] Bienvenidos sean 
los sabios a la Obra, pero nos conformamos con que la mayoría –todos los demás– sean doctos en su 
profesión o en su oficio. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 16, p. 203: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 68 
[Los fuera de serie: sí, bien, muy bien…, pero lo que el Opus Dei necesita y lo que Dios quiere que haya en 


él son] hombres y mujeres (…) cultos, santos, discretos, obedientes y enérgicos, que son quienes sacarán 
adelante la Obra, como premio de su humildad. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 28, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 9-I-1968; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. V, p. 8 (AGP, 
biblioteca, P06) 


Os he de decir en primer término que los años no dan ni la sabiduría ni la santidad. En cambio, el 
Espíritu Santo pone en boca de los jóvenes estas palabras: super senes intellexi, quia mandata tua 
quaesivi (Sal 118, 100); tengo más sabiduría que los viejos, más santidad que los viejos, porque he 
procurado seguir los mandatos del Señor. No esperéis a la vejez para ser santos: sería una gran 
equivocación. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 29, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 53 


[Los padres deben sentir] una especial veneración y un profundo cariño hacia la castidad perfecta 
que sabéis que es superior al matrimonio y, por eso, os alegráis de verdad cuando alguno de vuestros 
hijos, por la gracia del señor, abraza ese otro camino, que no es un sacrificio: es una elección hecha por 
la bondad de Dios, un motivo santo de orgullo, un servir a todos gustosamente por amor de Jesucristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 34, p. 211: 
Fuente: san Josemaría, autógrafo y palabras en la Administración de la Moncloa, en diciembre de 1943; en 
“Crónica” 1976, pp. 1249-1251 (AGP, biblioteca, P01) 


1) sin servicio 
2) con obreros 
3) sin accesos 
4) sin manteles 
5) sin despensas 
6) sin personal 
7) sin experiencia 
8) sin dividir el trabajo 
—————————— 
1) con mucho amor de Dios 
2) con toda la confianza en Dios y en el Padre 
3) no pensar en los desastres hasta mañana durante el retiro 
 
(…) [lloré] porque no hacíais oración. Y para una hija de Dios en el Opus Dei el trabajo más 


importante ante el que hay que posponer todo lo demás, es éste: la oración. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, citas 36 y 37, p. 213: 
Fuente: Testimonio de Ascensión Higuera Monreal (AGP, serie A.5, leg. 218, carp. 3, exp. 6 [T-05007]) 


Hija mía, no lo hago por nada, sino porque soy vuestro padre y vuestra madre –porque no habéis 
tenido fundadora–, y debo enseñaros (…). Quiero que lo tengáis todo muy limpio, ¡reluciente!, ¡que se 
vea la cara! (...). 


Hija mía, esto se hace así, y después de hacerlo se dice una jaculatoria al Señor o a la Virgen: por 
mi hermana, por mi padre, por quien sea, pero con amor de Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 38, p. 213: 
Fuente: Testimonio de Florentina Cano Aranda (AGP, serie A.5, leg. 201, carp. 2, exp. 5 [T-04913]) 
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Esto no puede ser. ¿Donde está la presencia de Dios? (…) Tenéis que vivir todo con más 
responsabilidad (…) [alzó la voz…] Señor, perdóname. Hija mía, tú perdóname también… [Por favor, Padre, 
a mí no me pida perdón, que tiene usted razón…] –Sí, porque lo que estoy diciendo es verdad, pero no te lo 
debo decir en este tono. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 44, p. 217 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sacerdotes, Madrid, 19-X-1972 


Yo soy anticlerical porque amo al sacerdote. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 45, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 15 


Por este motivo podemos decir, hijos míos, que pesa sobre nosotros la preocupación y la 
responsabilidad de toda la Iglesia Santa –sollicitudo totius Sanctae Ecclesiae Dei–, no de esta parcela 
concreta o de aquella otra. Secundando la responsabilidad oficial –jurídica, de iure divino– del Romano 
Pontífice y de los Reverendísimos Ordinarios, nosotros, con una responsabilidad no jurídica, sino 
espiritual, ascética, de amor, servimos a toda la Iglesia con un servicio de carácter profesional, de 
ciudadanos que llevan el testimonio cristiano del ejemplo y de la doctrina hasta los últimos rincones de 
la sociedad civil. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 46, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 25-VI-1958; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. V, p. 109 
(AGP, biblioteca, P06) 


Amo de tal manera la condición laical de nuestra Obra, que sentía hacerlos clérigos; y, por otra 
parte, la necesidad del sacerdocio parecía tan clara que tenía que ser grato a Dios Nuestro Señor que 
llegaran al altar esos hijos míos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 47, p. 219: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 25 


La pasión dominante de los sacerdotes del Opus Dei ha de ser predicar y confesar. Ése es su 
ministerio, ésa su función específica, esa la razón de su sacerdocio. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 48, p. 80: 
Fuente: Notas de unas palabras de san Josemaría; en “A solas con Dios”, n. 108 (AGP, biblioteca, P10) 


¿Sacerdote de derecha, de izquierda, de centro? Ni de centro ni de izquierda ni de derecha: 
sacerdote de Dios. Sólo así será sacerdote para servir a las todas las almas, y sólo así sabrá defender la 
libertad personal responsable de cada uno, en el orden temporal y en todo lo que el Señor ha dejado a la 
libre elección de los hombres. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 49, p. 220: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 4; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. V, p. 125 (AGP, biblioteca, 
P06) 


El 14 de febrero de 1943, después de buscar y de no encontrar la solución jurídica, el Señor quiso 
dármela, precisa, clara. Al acabar de celebrar la Santa Misa (…), pude hablar de la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 50, p. 220: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 
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Mirad (…). Éste será el sello de la Obra. El sello, no el escudo: el Opus Dei no tiene escudos. 
Significa el mundo y, metida en la entraña del mundo, la Cruz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 59, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “A solas con Dios”, n. 16 (AGP, biblioteca, P10) 


Si alguna vez el Opus Dei hubiera hecho política, aunque fuera durante un segundo, yo –en ese 
instante equivocado– me hubiera marchado de la Obra (…). De una parte, nuestros medios y nuestros 
fines son siempre y exclusivamente sobrenaturales; y, de otra, cada uno de los miembros tiene la más 
completa libertad personal, respetada por todos los demás, para sus opciones temporales, con la 
consiguiente responsabilidad personal. El Opus Dei, por tanto, no es posible que se ocupe jamás de 
labores que no sean inmediatamente espirituales y apostólicas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 70, p. 232: 
Fuente: Testimonio de José López Ortiz (AGP, serie A.5, leg. 1431, carp. 1, exp. 1 [T-03870]) 


La libertad que cada uno tiene para elegir y decidir con respecto a su propia actividad, incluso 
política, es fundamental en la Obra. A los que vienen a la Obra se les exigirá mucho, pero siempre 
fundamentados en una espiritualidad. Lo que no sea requerido por esa responsabilidad permanece 
intangible: en eso, plena libertad. De manera que servirán a Dios donde quieran. Y si quieren tener una 
actividad política, que la tengan: yo en eso no me meteré. Si uno toma una orientación política y otro 
otra distinta, yo recordaré sólo que esa divergencia no debe ir en detrimento de la caridad: dentro de la 
diversidad de opciones políticas debe haber caridad. T también me preocuparé de que nadie tome la 
opción personal de un miembro como cosa de la Obra, porque no lo es, sino cosa suya personal. Plena 
libertad, dentro de los criterios que la Iglesia marque para todos los católicos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 71, p. 232: 
Fuente: Testimonio de José López Ortiz (AGP, serie A.5, leg. 1431, carp. 1, exp. 1 [T-03870]) 


Yo, en lo político, no puedo imponer ni recomendar una conducta a quienes se acercan a la Obra. 
En sus relaciones con Dios, en su espiritualidad, sí; en las preferencias políticas, no: cada cual lo que 
quiera. Hay una esfera de libertad temporal que, para mí, es sagrada. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 74, p. 234: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 802 


[En 1957 un Cardenal le felicitó por el nombramiento de uno de los nuevos y jóvenes ministros de 
Franco… ] A mí no me va ni me viene; no me importa; me da igual que sea ministro o barrendero, lo 
único que me interesa es que se haga santo en su trabajo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 5, p. 240: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 10 


¡Qué ojos llenos de luz he visto más de una vez cuando, creyendo –ellos y ellas– incompatibles en 
su vida la entrega y un amor noble y limpio, me oían decir que el matrimonio es un camino divino en la 
tierra! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 6, pp. 240-241: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 54 


El Señor suele coronar a las familias cristianas con corona de hijos, os he dicho muchas veces. 
Recibidlos siempre con alegría y agradecimiento, porque son regalo y bendición de Dios y una prueba de 
su confianza. 
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PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, citas 7, 8 y 9, p. 241: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, nn. 4 y 6 


[Las tres grandes manchas que ensucian el mundo: en primer lugar,] esa mancha roja,[ el ateísmo 
marxista,] que se extiende rápida por la tierra, que lo arrasa todo, que quiere destruir hasta el más 
pequeño sentido sobrenatural (…).  


[También hay una segunda mancha: esa ola de sensualidad desatada –de imbecilidad, se podría decir– 
que hace que los hombres se comporten como animales. Y finalmente, una mancha de otro color: las 
tendencias crecientes a negar el contenido y la importancia objetiva de Dios y de la Iglesia, reduciéndolos a un 
rincón de la vida privada, donde caerían bajo la protección de una “conciencia” subjetivista; es decir, la 
desaparición de la fe y de sus expresiones en la vida pública. Estas tres manchas son peligros permanentes, 
patentes y agresivos. Y el Fundador del Opus Dei se preguntaba: el progreso técnico casi increíble de muchos 
países, la elevación de las condiciones materiales de vida, ¿no habrían tenido que llevar a una renovación 
religiosa, al agradecimiento a Dios, a alabar su gracia, que permite y regala tales frutos al hombre?] Sin 
embargo, no es así: tampoco ellos, a pesar de su progreso, son más humanos. No pueden serlo, porque, 
si falta la dimensión divina, la vida del hombre –por mucha perfección material que alcance– es vida 
animal. Sólo cuando el hombre se abre al ámbito religioso, se aparta del animal. En cierto modo la religión es 
como la más grande rebelión del hombre, que no quiere ser una bestia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 10, pp. 241-242: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 6 


En el orden religioso, hijas e hijos míos, no hay progreso, no hay posibilidad de adelanto. La 
cumbre de ese progreso se ha dado ya: es Cristo, alfa y omega, principio y fin. Por eso, en la vida 
espiritual no hay nada que inventar; sólo cabe luchar para identificarse con Cristo, ser otros Cristos –
ipse Christus–, enamorarse y vivir de Cristo, que es el mismo ayer que hoy y será el mismo siempre (…). 
¿Comprendéis que yo os repita, una y otra vez, que no tengo otra receta que daros más que ésta: 
santidad personal? No hay otra cosa, hijos míos, no hay otra cosa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 11, p. 242: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 11 


Sobre Nicodemo y José de Arimatea: Actuaban discreta y calladamente, firmes en la vida pública a 
los imperativos de su conciencia, y valientes y audaces, a cara descubierta, en la hora difícil. Siempre he 
pensado –y os lo he dicho– que estos dos varones comprenderían muy bien, si viviesen hoy, la vocación 
de los Supernumerarios del Opus Dei. 


Lo mismo que entre los primeros seguidores de Cristo, en nuestros Supernumerarios está presente 
toda la sociedad actual, y lo estará siempre: intelectuales y hombres de negocios, profesionales y 
artesanos; empresarios y obreros; gentes de la diplomacia, del comercio, del campo, de las finanzas y de 
las letras; periodistas, hombres del teatro, del cine y del circo, deportistas. Jóvenes y ancianos. Sanos y 
enfermos. Una organización desorganizada, como la vida misma, maravillosa; especialización verdadera 
y auténtica del apostolado, porque todas las vocaciones humanas limpias, dignas, se hacen apostólicas, 
divinas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 42 


[Es preciso nfluir sobre la legislación de los países] sobre todo en aquellos puntos que son clave en la 
vida de los pueblos: las leyes sobre el matrimonio, sobre la moralidad pública, sobre la propiedad, etc. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 15, p. 244: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 51 


[Sobre los fieles del Opus Dei que se dedican pofesionalmente a la política:] Vosotros, al cumplir 
vuestra misión, hacedlo con rectitud de intención –sin perder el punto de mira sobrenatural–, pero no 
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mezcléis lo divino con lo humano. Haced las cosas como las deben hacer los hombres, sin perder de 
vista que los órdenes de la creación tienen sus principios y sus leyes propias, que no se pueden violentar 
con actitudes de angelismo. El peor elogio que puedo hacer de un hijo mío es decir que es como u 
ángel: nosotros no somos ángeles, somos hombres (…). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 16, p. 244: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 59 


Cumplid vuestra misión con audacia, sin miedo a comprometeros, a dar la cara, porque los 
hombres fácilmente tienen miedo a ejercitar la libertad. Prefieren que les den fórmulas hechas, para 
todo: es una paradoja, pero los hombres muchas veces exigen la norma –renunciando a la libertad–, por 
temor a arriesgarse. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 17, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 148 


Los Cooperadores constituyen —sin ser miembros de nuestra Familia— una asociación propia e 
inseparable de la Obra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 29, p. 248: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 648 


Sufro, ¡para qué voy a ocultarlo!; y sufro también pensando en el dolor del Papa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 30, p. 249: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, nn. 649 y 650 


Cuando vosotros seáis viejos y yo haya rendido cuentas a Dios, vosotros diréis a vuestros 
hermanos cómo el Padre amaba al Papa con toda su alma, con todas sus fuerzas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 36, p. 253 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijos, 9-I-1954; en “Crónica” I-1954, p. 3 (AGP, biblioteca, P01); cfr. “A 
solas con Dios”, n. 327 (AGP, biblioteca, P10) 


Nuestro Opus Dei nació y se ha desarrollado bajo el manto de Nuestra Señora. Por eso son tantas 
las costumbres marianas que empapan la vida diaria de los hijos de Dios en esta Obra de Dios. 


Pensad cuál habrá sido mi alegría al ver consagrado, por el Romano Pontífice, este año 1954 a la 
Santísima Virgen. 


Nosotros responderemos a los deseos del Papa renovando con más amor –si fuera posible– 
nuestra prácticas de piedad a María Santísima. Y además imponiéndonos, especialmente en este año, el 
deber de propagar la devoción del rezo del santo rosario y haciendo, de la manera acostumbrada, tres 
romerías a santuarios de la Virgen, una dentro del mes de febrero, otra en mayo y la última en octubre. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 39, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en la acción de gracias después de la Misa, São Paulo, 26-V-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 64 (AGP, biblioteca, P04) 


Señor, ¡no puedo!, ¡no valgo!, ¡no sé!, ¡no tengo!, ¡no soy nada! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 40, p. 256: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 26 
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A pesar de nuestras pobres miserias personales, somos portadores de esencias divinas de un valor 
inestimable: somos instrumentos de Dios. Y como queremos ser buenos instrumentos, cuanto más 
pequeños y miserables nos sintamos con verdadera humildad, todo lo que nos falte lo pondrá Nuestro 
Señor. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 41, p. 256: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 1031 


[Un cristiano debe saber aceptar las humillaciones (…) considerándolas] como don divino para reparar, 
purificarse y llenarse de más amor al Señor. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 42, p. 257: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 1058 


A mí también me hacen advertencias, y las recibo con la cabeza baja. Si alguna vez pienso que no 
tienen razón, rectifico, y veo que el equivocado soy yo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 48, p. 258: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 1015 


[No aceptó ser canónigo de la Catedral de Cuenca ni Director espiritual de la “Casa del Consiliario” de 
Acción Católica (…)]: No, no. Agradecido, pero no acepto; porque yo debo seguir… el camino por el que 
Dios me llama. Además, no acepto por eso mismo que usted me dice: porque en esa Casa se reunirán los 
mejores sacerdotes de España. Y es evidente que yo no valgo para dirigirles… 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 49, p. 258: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 1002 


[Un alto Prelado de la Curia empezó a hacer preguntas sobre número de centros y otros detalles de 
organización, etc. El Padre, entonces, le habló de la eficacia de la oración, del espíritu de penitencia, del trabajo 
callado y humilde.] ¿Cómo puede usted hacer estadísticas de todo esto, que es lo que verdaderamente 
cuenta? [Y, ante la cara de sorpresa del Prelado, añadió:] Lo que pasa es que hay quien trabaja por tres, y 
hace el ruido de trescientos. Nosotros hemos de hacer al revés: trabajar por trescientos y hacer el ruido 
de tres, con humildad. Hay quienes no entienden esta forma nuestra de trabajar… Y es que no se 
explican que no procuremos, aquí en la tierra, la alabanza personal y el honor –dicen– para la Obra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 51, p. 260: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 1016 


[Ante una importante condecoración estatal de un miembro de la Obra, oficial del ejército:] Hijo mío, 
para vosotros –los militares– esto de las condecoraciones es una cosa interesante; para mí, no. A mí –y 
sé que a ti en el fondo también– sólo me interesa una cruz, la Santa Cruz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 59, pp. 264-265: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 53 


Tened muy en cuenta que, en la Obra, el gobierno funciona a base de confianza. Todos en el Opus 
Dei tienen con sus Directores una franqueza, fraterna y filial a la vez sin temores ni recelos; porque 
saben que sería un gran mal, para sus almas y para la eficacia del apostolado, que –por un falso respeto 
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o por la cobardía de evitarse una reprensión– admitieran un pensamiento de miedosa timidez, ante los 
que mandan (…). 


Si no hay confianza, nacen pronto la inquietud, el desconcierto, la falta de serenidad y de 
ponderación. Desde el principio procuré formar a vuestros hermanos en ese ambiente de familia, y 
también a los chicos de San Rafael que trataba (…). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 60, p. 265: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 53 


Más os creo a cada uno de vosotros que a cien notarios unánimes que me afirmasen lo contrario. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 61, p. 266: 
Fuente: palabras de san Josemaría acerca de la petición del propietario de la finca de Bruno Buozzi de pagar en 
francos suizos. Cfr. A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, p. 104, que cita el testimonio de 
Álvaro del Portillo, Sum. 826 


[En la compra de la casa de Bruno Buozzi, sede entral del Opus Dei, el propietario quería que se le pagara 
en francos suizos:] No nos importa nada, porque nosotros no tenemos ni liras ni francos suizos, y al 
Señor le es igual una moneda que otra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 65, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 43-44 


Se me negaba el diálogo, no se me concedía la posibilidad de explicar, de aclarar las cosas. Fue 
mucha mi amargura (…). Aun después de obtenida la aprobación, no cesaron las calumnias. 


No sabiendo a quien dirigirme aquí en la tierra, me dirigí, como siempre, al cielo. 
[A propósito de la contradicción de los años 1951-52] 


 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 67, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras que tomó por escrito una de las mujeres de la Obra que, en 
1952, partió de Roma para Irlanda; en “Noticias” III-1956, p. 47 (AGP, biblioteca, P02) 


No vamos a enquistarnos en un país. Vamos a fundirnos. Si no, no va: porque lo nuestro no es 
hacer nacionalismo, es servir a Jesucristo y a su Iglesia santa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 68, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras que tomó por escrito una de las mujeres de la Obra que, en 
1952, partió de Roma para Irlanda; en “Crónica” 1979, p. 725 (AGP, biblioteca, P01) 


En Dublín, en Roma, en Madrid como en medio de África: ¡almas! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 69, pp. 269-270: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras que tomó por escrito una de las mujeres de la Obra que, en 
1952, partió de Roma para Irlanda; en “Crónica” 1979, p. 726 (AGP, biblioteca, P01) 


Finalmente, no hemos de olvidar que, poniendo todos los medios humanos que estén a nuestro 
alcance, hemos de poner siempre los medios sobrenaturales: la Confidencia, la Confesión con nuestros 
sacerdotes (siempre con completa libertad, para confesar con cualquier sacerdote que tenga licencias), 
estudio del Catecismo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 70-71, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras que tomó por escrito una de las mujeres de la Obra que, en 
1952, partió de Roma para Irlanda; en “Crónica” 1979, pp. 726-727 (AGP, biblioteca, P01) 
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Comer (¡hay que comer!: es una humillación, pero si no coméis, perdéis la chaveta y no podéis 
servir al Señor); dormir, al menos siete horas, mejor ocho; nunca más de ocho, si no manda otra cosa el 
médico. 


[Finalmente el Padre dibujó un pato en el bloc, con el pico bien abierto:] Esta eres tú… ¡patas a nadar! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 72, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras que tomó por escrito una de las mujeres de la Obra que, en 
1952, partió de Roma para Irlanda; en “Noticias” 1968, pp. 652-653 (AGP, biblioteca, P02) 


Cuando te pido una cosa, hija, no me digas que es imposible, porque ya lo sé. Pero, desde que 
empecé la Obra, el Señor me ha pedido muchos imposibles… ¡y han ido saliendo! Por eso me gusta que 
seáis como las patas para echaros al agua: sin vacilaciones, sin miedos. Si Dios pide una cosa, hay que 
hacerla; hay que echarse adelante con valentía. ¿Veis ahora por qué tengo simpatía a esos animales? 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 3, p. 275: 
Fuente: Testimonio de Severino Monzó Romualdo (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 3, exp. 1 [T-07823]). Se refiere a 
los “papeles” del gobierno del Opus Dei y de las labores de apostolado 


Detrás de los papeles, ved siempre almas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 7, pp. 276-277: 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijos, IV-1957; en “Crónica” IV-1957, p. 5 (AGP, biblioteca, P01) 


Llamó a la mortificación “la oración de los sentidos”, y comentó que ha de ser continua, como el latir 
del corazón: así tendremos el señorío sobre nosotros mismos, y sabremos vivir con los demás la caridad 
de Jesucristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 8, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 12-V-1955; en “Crónica” V-1955, p. 72 (AGP, biblioteca, P01) 


Hemos llenado de Avemarías y de canciones los caminos del centro de Europa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 11, p. 281: 
Fuente: Carta del Prelado del Opus Dei, Mons. Álvaro del Portillo, a Peter Berglar, 8-VI-1977 


[Don Josemaría nombró intercesor de la Obra a santo Tomás Moro. De este santo inglés solía decir que] si 
hubiera vivido en nuestra época, habría sido socio Supernumerario del Opus Dei. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 12, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en su primer viaje a Inglaterra, en el verano de 1958; en 
“Crónica” 1981, p. 347 (AGP, biblioteca, P01) 


Hay que meter a Dios en estos sitios  
[refiriéndose a los Colleges de Oxford y Cambridge] 


 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en su primer viaje a Inglaterra, en el verano de 1958; en 
“Crónica” 1981, p. 348 (AGP, biblioteca, P01) 


Tenéis que meteros en la vida de los demás como Jesucristo se metió en la mía, sin pedirme 
permiso. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 14, p. 282-283: 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-XI-1958; en “Crónica” 1981, pp. 350-351 (AGP, biblioteca, 
P01).  


Al considerar ese panorama me desconcerté y me sentí incapaz, impotente: Josemaría, aquí no 
puedes hacer nada. Estaba en lo justo: yo solo no lograría ningún resultado; sin Dios, no alcanzaría a 
levantar ni una paja del suelo. Toda la ineficacia mía estaba tan patente, que casi me puse triste; y eso 
es malo. ¿Qué se entristezca ub hijo de Dios? Puede estar cansado, porque tira del carro como un 
borrico fiel; pero triste, no. ¡Es mala cosa la tristeza! De pronto, en medio de una calle por la que iban y 
venían gentes de todas las partes del mundo, dentro de mí, en el fondo de mi corazón, sentí la eficacia 
del brazo de Dios: tú no puedes nada pero Yo lo puedo todo; tú eres la ineptitud, pero Yo soy la 
Omnipotencia. Yo estaré contigo, y ¡habrá eficacia!, ¡llevaremos las almas a la felicidad, a la unidad, al 
camino del Señor, a la salvación! ¡También aquí sembraremos paz y alegría abundantes!  


[Habla sobre la experiencia que había tenido en Londres el verano de 1958, durante su primer viaje a 
Gran Bretaña] 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 17, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Portugal, 25-XI-1949 


Que Jesús me guarde a esos hijos. 
Queridísimos: Al entrar en Austria y Alemania por vez primera, recuerdo emocionado mi primer 


viaje por esas tierras benditas de Portugal. Encomendad de firme las cosas, para que el Señor no mire 
nuestras miserias, sino nuestra fe, y podamos pronto emprender definitivamente la labor en el centro de 
Europa. Un fuerte abrazo a todos. La bendición de vuestro Padre. Mariano. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 18, p. 285: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 3-II-1972; en “Crónica” 1980, p. 1373 (AGP, biblioteca, P01).  


La ciudad estaba medio destruida (...). En el hotel donde nos alojamos, para subir las escaleras 
había que arrimarse a la pared, porque no tenía barandillas. 


[Habla sobre una estancia en Munich, en 1949, poco años después del final de la guerra mundial.] 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 25, pp. 286-287: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Althaus (Bonn), el 2 de mayo de 1955; en “Crónica” 1979, pp. 
948-949 (AGP, biblioteca, P01) 


Estoy muy satisfecho de encontrarme en Alemania, y con una ilusión extraordinaria en el montón 
de vocaciones que el Señor promoverá rápidamente. Ha llegado la hora de la cosecha. ¡Ya lo veréis! 


Hijo mío, ¿no te hace ilusión ver la confianza que el Señor ha puesto en nosotros? Parece como si 
hubiera condicionado la fecundidad de la labor a que seamos fieles. ¡Qué responsabilidad tan grande 
tenemos! ¡Y qué sentido de filiación divina, ante esa confianza que Dios nos ha manifestado! ¡Qué 
ilusión al pensar en la cosecha que se aproxima en esta tierra alemana…! 


La Obra huele ya a campo cuajado, a cosa hecha, a pesar de que veintisiete años no son nada para 
un ente moral, y menos para una familia que el Señor ha querido promover y que ha de durar mientras 
haya hombres sobre la tierra, para servir a la Iglesia, para extender el reinado de Cristo, para bien de las 
almas, para hacer dichosa a la humanidad, llevándola a Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 30, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-I-1974; en “Crónica” 1981, p. 818 (AGP, biblioteca, P01) 


[En Viena… había] un crucifijo muy grande. Al pie había un soldado ruso. (…) A mí, que estuve año 
y medio bajo la dominación comunista durante la guerra civil española, y vi asesinar tanta gente y 
quemar tantas iglesias, me impresionó. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 31, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 1-I-1974; en “Crónica” 1981, p. 818 (AGP, biblioteca, P01) 
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Para conocer una ciudad hay que patearla. Comprobamos que Viena es una ciudad de una riqueza 
maravillosa, con esplendores de imperio, a pesar del paso de los años y de que ha sufrido tanto. 


Viena es la única capital donde he visto un monumento a la Trinidad Beatísima. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, sin cita, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras de XII-1955; en “Crónica” XII-1955, p. 17 (AGP, biblioteca, P01) 


Austria es la puerta del Oriente. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 34, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 4-V-1960; en “Noticias” VI-1960, p. 48 (AGP, biblioteca, P02) 


Hijas mías, yo pido por la unidad de este país vuestro; pido también por Berlín, es un deber de 
justicia. Tenéis que trabajar en todas las regiones alemanas, ¡qué campo tan inmenso os espera! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 41, pp. 291-292: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Barcelona, 26-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 
779 (AGP, biblioteca, P04) 


[A una madre de 10 hijos: la] doctrina se la saben todos y todas; lo que pasa es que viene el 
egoísmo, la brutalidad, las malas pasiones, la propaganda salvaje que se hace…, y la gente débil acaba 
por no tener sentido del pecado, y comete crímenes horrendos, verdaderos infanticidios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 43, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Chile, 2-VII-1974 


Yo vengo desde hace años contando una anécdota que parece que no tiene importancia y para mí 
tiene mucha: unos hijos míos –estaba yo en Portugal, charlando con la gente así– me trajeron una 
sopera… grandota, una sopera de esas de familia numerosa… Y la sopera había sido usada con mucha 
frecuencia por muchos años. Estaba rota, y arreglada con lañas, que son hierros que la vuelven a 
sujetar; y seguía sirviendo. Y yo miré a aquellos hijos y les dije: bien, buena lección me estáis dando –me 
daban lecciones como vosotros, y yo las aprovechaba–, porque yo soy como esa sopera: estoy todo roto 
y lleno de lañas, pero sigo sirviendo; sigo sirviendo gracias al Santo Sacramento de la Penitencia, donde 
voy cada semana a pedir perdón al Señor de mis pecados, a renovar el dolor por todo lo que le he 
ofendido en mi vida. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 44, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia en Santiago de Chile, 2-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 214 (AGP, biblioteca, P04) 


¡A confesar, a confesar, a confesar! Que Cristo ha derrochado misericordia con las criaturas. Las 
cosas no marchan porque no acudimos a Él a limpiarnos, a purificarnos, a encendernos. Mucho lavoteo, 
mucho deporte... ¡Bien, maravilloso! ¿Y ese otro deporte del alma? ¿Y estas duchas que nos regeneran, 
que nos limpian y nos purifican y nos encienden? ¿Por qué no vamos a recibir esa gracia de Dios? Al 
Sacramento de la Penitencia y a la Sagrada Comunión. ¡Id, id! Pero no os acerquéis a la Comunión si no 
estáis seguros de la limpieza de vuestra alma. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 51-a, p. 300: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 212.213 


[A un Obispo, hablando de los laicos que desean santificar las cosas temporales:] ¡Si tienen alma 
contemplativa, Excelencia! Porque si no, no transformarán nada; mas bien serán ellos los 
transformados: y en vez de cristianizar el mundo, se mundanizarán los cristianos. 
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Sí, pero primero han de estar ellos bien ordenados por dentro: siendo hombres y mujeres de 
profunda vida interior, almas de oración y de sacrificio. Si no, en vez de ordenar esas realidades 
familiares y sociales, llevarán ahí su propio desorden personal. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, sin cita, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1964, n. 12 


A sus hijos teólogos y canonistas: Que defiendan –de todo posible ataque– la autoridad del Romano 
Pontífice, que no puede estar condicionada más que por Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 53, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 73 


Estad muy cerca del Romano Pontífice (…): seguid al día sus enseñanzas, meditadlas en vuestra 
oración, defendedlas con vuestra palabra y con vuestra pluma. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 26 


Pido ahora a mis hijas y a mis hijos, precisamente en este año en el que se conmemora el VII 
centenario de la muerte del Doctor Angélico, que sigan delicadamente esas indicaciones de la Iglesia en 
el estudio y en la enseñanza de la doctrina filosófica y teológica. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 61, p. 305: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 217 


Sufro muchísimo hijos míos. Estamos viviendo un momento de locura. Las almas, a millones, se 
sienten confundidas. Hay peligro grande de que en la práctica se vacíen de contenido los Sacramentos –
todos, hasta el Bautismo–, y los mismos Mandamientos de la Ley de Dios pierdan su sentido en las 
conciencias. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 62, p. 306: 
Fuente: Testimonio de Joaquín Mestre Palacio (AGP, serie A.5, leg. 225, carp. 3, exp. 1 y AGP, serie A.5, leg. 250, 
carp. 2, exp. 1 [T-00181]) 


Cuenta Joaquín Mestre Palacio que le pidió un retrato suyo: Sí, hombre, sí; con mucho gusto. Ahora 
mismo te lo doy (…). Volvió con un pequeño borrico… Toma, ahí tienes un retrato mío (...). Sí, hombre, sí; 
eso soy yo: un borriquillo. Ojalá sea siempre borriquillo de Dios, instrumento suyo de carga y de paz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 66, pp. 310-311: 


Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218, 7-VIII-1931; en “Obras” 1976, p. 400 (AGP, 
biblioteca, P03). Publicado en A. Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, tomo I, pp. 380-381 


Hoy celebra esta diócesis la fiesta de la Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo. —Al 
encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me dí cuenta del cambio interior que ha hecho Dios en 
mí, durante estos años de mi residencia en la exCorte… y eso, a pesar de mí mismo: sin mi cooperación 
puedo decir. Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al cumplimiento de la Voluntad 
divina: la Obra de Dios. (Propósito que, en este instante, renuevo también con toda mi alma.) Llegó la 
hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el debido recogimiento, 
sin distraerme —acababa de hacer in mente la ofrenda al Amor Misericordioso—, vino a mi pensamiento, 
con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la Escritura: “et si exaltatus fuero a terra, omnia traham 
ad meipsum” (Ioann. 12, 32). Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne 
timeas!, soy Yo. Y comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con 
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las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana… y vi triunfar al Señor, atrayendo a 
Sí todas las cosas. 


 [Con el término “ex-Corte” se refiere a Madrid, que ya era capital de la República española].  
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 68, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 6 


De este modo se hace sobrenatural el trabajo, porque su fin es Dios, y el trabajo se hace pensando 
en Él, como un acto de obediencia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 69, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 


El trabajo no puede ser nunca para vosotros un juego, que no se toma en serio; ni tampoco cosa 
de dilettanti o de aficionados. Qué me importa a mí, que me digan de uno de mis hijos que es, por 
ejemplo, un mal maestro y un buen hijo mío: si no es buen maestro, ¿de qué me sirve? Porque, en 
realidad, no es un buen hijo mío, si no ha puesto los medios para mejorar en su profesión (…). Un 
hombre sin ilusión profesional no me sirve. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 70, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 10 


En la Obra no puede haber holgazanes. Si alguno viniera a la Obra y no trabajara, si no remediara 
esa inclinación a la holganza, a los pocos días comprendería que no sirve (…). Nuestra vocación pide que 
se nos aplique aquella frase del Evangelio: omni habenti dabitur (Luc. XIX, 26), al que ya tiene trabajo, se 
le dará más: el que pueda hacer como diez, tiene que hacer como quince. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 71, pp. 311-312: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 10 


No entiendo que un hijo mío esté mano sobre mano, matando el tiempo, como suele decirse. ¡Qué 
pena matar el tiempo, que es un tesoro de Dios! Si un hijo mío, si una hija mía, dijera que le sobra 
tiempo, es que no cumple con su deber. A mí, siempre me quedan cosas para el día siguiente (…). Hemos 
de llegar a la noche cargados, como borriquillos de Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 72, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 


Llega un momento, en el que nos es imposible distinguir dónde acaba la oración y dónde 
comienza el trabajo, porque nuestro trabajo es también oración, contemplación, vida mística verdadera 
de unión con Dios –sin rarezas–: endiosamiento. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 73, p. 312: 
Fuente: Notas de unas palabras de san Josemaría; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. III, p. 726 (AGP, 
biblioteca, P06) 


En la espiritualidad del Opus Dei, el trabajo es fundamental, porque toda la Obra se apoya, como 
la puerta en el quicio, en el ejercicio de un oficio o trabajo en medio del mundo; de tal manera que a 
cualquiera que excluya un trabajo humano honesto –importante o humilde–, afirmando que no puede 
ser santificado y santificante, podemos decirle con seguridad que Dios no le ha llamado a su Obra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 75, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 5 
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No hay incompatibilidad entre la moral cristiana, entre la perfección cristiana, y cualquier 
profesión lícita, intelectual o manual, de ésas que la gente califica como importantes o de ésas que 
considera humildes. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 76, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 33 


Al llegar a la Obra, se os dijo que no se os sacaba de vuestro sitio, de vuestra ocupación 
profesional. Sabéis bien que eso no quiere decir que no podáis cambiar de trabajo: quiere decir que, por 
el hecho de vuestra vocación divina, no abandonáis el mundo, sino que permanecéis en él con todo lo 
que eso trae consigo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 77, p. 316: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 34 


Hijas e hijos míos, con vosotros sucede igual: sois uno más –iguales a vuestros colegas del 
mundo–, y vuestra vida está sometida a las mismas reglas que las de los otros. Y es esa vida, con todos 
los cambios que puedan traer consigo las diversas circunstancias en las que os encontréis, la que habéis 
de santificar. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 78, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-II-1952; en “Crónica” 1969, p. 955 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. 
Forja, n. 28 


[La alegría cristiana] tiene sus raíces en forma de cruz. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 79, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1 


Carísimos: Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas 
las actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Ioann. XII, 32). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 80, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 46 


De nosotros especialmente espera este servicio, esta cooperación, para hacer que sean en la tierra 
más abundantes aún los frutos de la Redención, que es la única y verdadera libertad para el hombre. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 81, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 12 


Unidos a Cristo por la oración y la mortificación en nuestro trabajo diario, en las mil 
circunstancias humanas de nuestra vida sencilla de cristianos corrientes, obraremos esa maravilla de 
poner todas las cosas a los pies del Señor, levantado sobre la Cruz, donde se ha dejado enclavar de tanto 
amor al mundo y a los hombres. 


Así simplemente, trabajando y amando a Dios en la tarea que es propia de nuestra profesión o de 
nuestro oficio, la misma que hacíamos cuando Él nos ha venido a buscar, cumplimos ese quehacer 
apostólico de poner a Cristo en la cumbre y en la entraña de todas las actividades de los hombres: 
porque ninguna de esas limpias actividades está excluida del ámbito de nuestra labor, que se hace 
manifestación del amor redentor de Cristo. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 82, pp. 320-321: 
Fuente: cfr. “A solas con Dios”, n. 18 (AGP, biblioteca, P10) 
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Tres son las pasiones dominantes de los hijos de Dios en el Opus Dei: dar doctrina, dirigir de un 
modo o de otro las almas que se acercan al calor de nuestros apostolados y amar la unidad de nuestra 
Obra. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 83, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, palabras a sus hijos; en “Crónica” II-1963, p. 5 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “A solas con 
Dios”, n. 27 (AGP, biblioteca, P10) 


Una santidad sin alegría no es la santidad del Opus Dei; una santidad sin doctrina no es la 
santidad del Opus Dei. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 84, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 49 


Difícilmente podrá ser santificado el trabajo, si no se hace con perfección también humana; y, sin 
esa perfección humana, difícilmente –por no decir que de ningún modo– se podrá alcanzar el prestigio 
profesional necesario, la cátedra desde la cual se enseñe a los demás a santificar ese trabajo y acomodar 
la vida a las exigencias de la fe cristiana. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 85, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Notas de un círculo breve, 19-IV-1964; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. I, pp. 606-
607 (AGP, biblioteca, P06) 


No ha de ser igual, por ejemplo, la cultura de un ama de casa que la de un profesor universitario; 
ni un oficinista ha de tener la misma cultura que un campesino (…). 


Yo doy tanta importancia a la cultura profesional de un peluquero como a la de un investigador; a 
la de un estudiante universitario como a la de una empleada del hogar. Se trata de tener la cultura del 
propio oficio, correspondiente a la vocación profesional de cada uno. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 87, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 17 


Por el gran valor humano y social que tiene el trabajo, pero principalmente por su acción 
instrumental en la economía de la Redención, obligación nuestra es adquirir –y en grado eminente– la 
debida preparación profesional. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 88, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 26 


Realizad pues vuestro trabajo sabiendo que Dios lo contempla (…). Ha de ser la nuestra, por tanto, 
tarea santa y digna de Él: no sólo acabada hasta el detalle, sino llevada a cabo con rectitud moral, con 
hombría de bien, con nobleza, con lealtad, con justicia. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 89, p. 324: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo, palabras en una tertulia de 19-XII-1977; en “Crónica” 1977, pp. 71-72 
(AGP, biblioteca, P01) 


[Se veía como un borriquito, un pobre] burrito sarnoso… (b. s. = burrito sarnoso). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 90, p. 324: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 976 


[En una visita al santurio de Torreciudad le llamó la atención el relieve de un burro; le dio un beso 
diciendo en voz baja]: Hola, hermano. 
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PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 5, p. 328: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo, palabras en una tertulia de 2-X-1975; en “Crónica” 1975, p. 1624 
(AGP, biblioteca, P01) 


Si a mí me mataran o muriese ahora, ¿tú seguirías adelante con la Obra? 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 6, p. 328: 
Fuente: Testimonio de Álvaro del Portillo, palabras de una tertulia 19-II-1976; en “Crónica” 1976, p. 200 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡Señor, si el Opus Dei no es para servir a la Iglesia, destrúyelo ahora mismo! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 12, p. 332: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 243 


Este es nuestro destino en la tierra: luchar por amor hasta el último instante. Deo Gratias! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, sin cita, p. 333: 
Fuente: jaculatoria repetida muchas veces por san Josemaría 


Adauge nobis fidem, spem, caritatem! (cfr. Lc 17, 5) 
[Jaculatoria que repetía con frecuencia] 


 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 16, p. 334: 
Fuente: testimonio de Álvaro del Portillo, palabras de una tertulia 19-VI-1976; en “Crónica” 1976, p. 974 (AGP, 
biblioteca, P01). San Josemaría tenía el encargo de atender a los enfermos del Patronato de Santa Isabel. Hubo 
un enfermo de tuberculosis que estaba para morir, pero vivía en una casa de prostitución. Pidió permiso al 
vicario de la diócesis para atender a aquel enfermo y fue acompañado de un respetable señor. Fue a hablar con 
la hermana del enfermo 


Sé que sucede esto y quiero que este hombre muera con los santos Sacramentos (…). Volveré 
mañana, pero les pido un favor: que, por amor de Dios, no se ofenda mañana al Señor en esta casa. 


[Antes de ir a una casa de prostitución para administrar lo últimos sacramentos a una persona] 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 18, p. 334: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 470 


Pedidle al Señor que nos dé dinero, que nos hace mucha falta, pero pedidle millones, porque si 
todo es suyo, lo mismo da pedir cinco que cinco mil millones y, puestos a pedir… 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 19, pp. 334-335: 
Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 483 


Me enfadé, y después me enfadé por haberme enfadado… Pasó por delante de una máquina 
automática de fotografías y se hizo una foto (…). ¡Estaba divertidísimo con la cara de enfado! La llevé en la 
cartera durante un mes. De vez en cuando la miraba, para ver la cara de enfado, humillarme ante el 
Señor y reírme de mí mismo: ¡por tonto!, me decía. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 21, p. 336: 
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Fuente: Artículos del Postulador, Postulación de la causa de beatificación y canonización del siervo de Dios 
Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1979, n. 525 


[Solía decir que el dolor es una] caricia de Nuestro Padre-Dios a sus hijos mimados. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 22, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “Crónica” 1976, p. 350 (AGP, biblioteca, P01) 


Señor, ya no puedo más, y sin embargo he de ser fortaleza para mis hijos; ya no veo a tres metros 
de distancia y tengo que atisbar el futuro, para señalar el camino a mis hijos: ayúdame Tú: ¡que vea con 
tus ojos, Cristo mío! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 25, p. 338: 
Fuente: Testimonio de Eugenio Giménez Martínez de Carbajal (AGP, serie A.5, leg. 315, carp. 1, exp. 1 [T-01176]) 


Esta mañana lo veía con claridad en la fiesta de Santo Tomás Moro: hasta el final de sus días fue 
ejemplarmente fiel al Rey, pero sin ceder ni un milímetro en lo que no podía ceder. Desde antes de que 
Dios quisiera la Obra en el tiempo, he visto con claridad los dos campos: deberes y derechos de 
ciudadano; deberes y derechos de cristiano: y he sido consecuente. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 32, pp. 343-344: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 6 


La herejía y la impiedad suelen ahora provenir, más que de controversias directamente teológicas, 
de errores propugnados por las ciencias profanas: no porque las ciencias profanas puedan por sí mismas 
oponerse a la verdad sobrenatural –la luz de la razón, que proviene de Dios, no puede contradecir la luz 
de la revelación divina–, sino porque los hombres, movidos por las mismas pasiones que en otros 
tiempos, tratan ahora de encontrar el fundamento del ateísmo o de la herejía especialmente en las 
llamadas ciencias experimentales. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 34, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras de a Francisco Ponz 


No me interesan las jaulas, sino los pájaros. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 38, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Homilía en la Catedral de Pamplona, 30-XI-1964. Publicada en “Redacción”, Revista de la 
Universidad de Navarra, Pamplona, noviembre de 1976. Número extraordinario con motivo del IX Consejo de 
delegados de la Asociación de Amigos, p. 20 


Nuestro amor, Señor, para el Pontífice Romano; nuestro amor para todas las almas: católicas o no, 
cristianas o no cristianas. No somos anti nada; somos afirmación, una afirmación de cariño: queremos 
para todos la libertad. Yo no tengo más misión que la espiritual y sacerdotal; hablo del alma, mis hijos, 
hermanos y hermanas mías; hablo del alma. Libertad para que las almas, para que las conciencias se 
manifiesten honrada, honestamente, y esto lo queremos lograr con un medio más, con esta Universidad 
de Navarra que vosotros sostenéis con vuestra oración, con vuestros sacrificios, con vuestro cariño, con 
vuestra aportación económica… ¡Ayudadnos, Amigos de la Universidad de Navarra!, porque si hemos de 
dar doctrina, la hemos de dar teniendo don de lenguas, los modos de expresión convenientes para 
hacernos entender. La Universidad está en vuestras manos, que se divinizan porque proporcionan al 
Señor un medio soberano de apertura, un medio soberano de siembra… 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 39, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, respuesta a la pregunta de un corresponsal de Le Figaro, sobre cuál creía que había sido 
su principal victoria. Publicado en “Redacción”, Revista de la Universidad de Navarra, Pamplona, noviembre de 
1976. Número extraordinario con motivo del IX Consejo de delegados de la Asociación de Amigos, p. 21 
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¿Victoria? Ninguna, no he tenido ninguna, porque nunca he peleado. Mi esperanza es que mi 
única victoria se produzca en el momento de mi muerte. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, sin cita, pp. 346: 
Fuente: san Josemaría, respuesta a la pregunta del director de France Press, que quería saber qué explicación 
tenía el desarrollo del Opus Dei en todo el mundo. Publicada en “Redacción”, Revista de la Universidad de 
Navarra, Pamplona, noviembre de 1976. Número extraordinario con motivo del IX Consejo de delegados de la 
Asociación de Amigos, p. 21 


¿Usted se lo explica? Yo no. Humanamente no tiene explicación. Es Obra de Dios y sólo Él podría 
satisfacer su curiosidad. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 40, pp. 346-347: 
Fuente: san Josemaría, palabras a varios periodistas que le hicieron preguntas. Publicada en “Redacción”, 
Revista de la Universidad de Navarra, Pamplona, noviembre de 1976. Número extraordinario con motivo del IX 
Consejo de delegados de la Asociación de Amigos, p. 21 


No quiero saber lo que van ustedes a escribir. Si es la verdad, que Dios se lo premie; si no fuese 
así, yo rezaría por ustedes, con lo que, de todas formas, saldrán ustedes ganando. Confío en su hombría 
de bien. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 42, p. 349: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Me he propuesto como mortificación fija, no acostarme ningún día sin reprender todo lo que debe 
reprenderse. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 43, p. 349: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


Las lágrimas hay que reservarlas para cuando hayamos ofendido a Dios. Si lloraseis ante una 
reprensión me quitaríais a mí, o a quien haga cabeza, la confianza para deciros las cosas. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 45, pp. 349-350: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


[Ante cierta parsimonia en cambiar de residencia:] Yo, en tu lugar, ya no dormiría aquí (…). Se me 
rompía el alma, pero era necesario, ya que de no hacerlo así no lo hubiéramos hecho en mucho tiempo y 
estábamos anquilosando la labor. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 46, p. 350: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 


[A él también le costaba aceptar sinceramente una amonestación. Cuando después estaba solo decía en 
voz alta para sí:] ¡Siempre tienen razón…! ¡Siempre tienen razón…! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 50, p. 352: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 29-III-1975; en “Noticias” 1975, p. 747 (AGP, biblioteca, P02) 


[Dijo a algunas mujeres del Opus Dei que había hecho la suma de aquellos cincuenta años y le había 
salido una carcajada:] una carcajada en la que perdono todo y pido perdón a Dios. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 52, p. 353: 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, Buenos Aires, 24-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, 
p. 642 (AGP, biblioteca, P04) 


Señor (…), si Tú no necesitas mi honra, yo ¿para qué la quiero? 
[Al contar un recuerdo relacinado ccon las contradicciones de los primeros años 40] 


 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 53, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 28-III-1975; en “Crónica” 1975, pp. 225 (AGP, biblioteca, P01) 


Sopas con vino. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 54, p. 354: 
Fuente: Testimonio de Natividad González Fortún (AGP, serie A.5, leg. 216, carp. 2, exp. 2 [T-04987]) 


Aquí está Juan el lechero. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 56, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, 7-VIII-1931, n. 218; en “Obras” 1976, p. 400 (AGP, biblioteca, P03). 
Publicado en A. Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, tomo I, pp. 380-381 


A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad…, sin garabato), querría 
escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su luz y su calor 
en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su 
corona de Rey. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 62, p. 358: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, 23-V-1975; en “Crónica” 1975, pp. 821-822 (AGP, biblioteca, 
P01). Palabras en el santuario de Torreciudad, ante el retablo central 


Sólo los locos de Opus Dei hacemos esto, y estamos muy contentos de ser locos (…). Lo habéis 
hecho muy bien. Habéis puesto tanto amor aquí (…), pero hay que llegar hasta el final (…). ¡Qué bien se 
va a rezar aquí! 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 63, p. 359: 
Fuente: testimonio de Álvaro del Portillo, Carta, 29-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 666 (AGP, biblioteca, P01) 


Todos los días –decía en la mañana del 26 de junio de 1975, después de la Misa (había celebrado la Misa 
votiva de la Virgen)–, desde hace años, ofrezco la Santa Misa por la Iglesia y por el Papa (…). Me (…) 
habéis oído decir muchas veces, que he ofrecido al Señor mi vida por el Papa, cualquiera que sea. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 64, p. 359: 
Fuente: testimonio de Álvaro del Portillo, Carta, 29-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 666 (AGP, biblioteca, P01) 


(…) para ayudar a esta Iglesia Santa, nuestra Madre, que está tan necesitada, que lo está pasando 
tan mal en el mundo, en estos momentos. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 65, pp. 359-360: 
Fuente: testimonio de Álvaro del Portillo, Carta, 29-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 666 (AGP, biblioteca, P01) 


Hemos de amar mucho a la Iglesia y al Papa, cualquiera que sea. Pedid al señor que sea eficaz 
nuestro servicio para su Iglesia y para el santo Padre. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, sin cita, p. 371: 
Fuente: Testimonio de Pedro Casciaro Ramírez (AGP, serie A.5, leg. 203, carp. 1-2 y AGP, serie A.5, leg. 1431, 
carp. 1, exp. 17 [T-04197]) 
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Ahí está la solución jurídica de la Obra. 
[Comentario a Pedro Casciaro, señalando la inscripción de unas antiguas tumbas en el pavimento de la 


iglesia de Santa Isabel de Madrid] 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 9, p. 373: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 7 


El estado laical ofrece también un aspecto que le es propio, que viene a ser dentro del Cuerpo 
Místico de Cristo el misterio peculiar de los seglares: asumir sus responsabilidades personales en el 
orden profesional y social, para informar de espíritu cristiano todas las realidades terrenas, a fin de que 
en todas las cosas Dios sea glorificado por Jesucristo (I Petr. 4, 11). 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 10, p. 375: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 20 


Siempre he pensado que el derecho debe ser la respuesta jurídica a un fenómeno vital, 
consecuencia de una realidad viva, no una premisa. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 13, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 24-X-1966; en “Crónica” 1982, p. 1265 (AGP, biblioteca, P01) 


Os tengo que decir que, de momento, lo del camino jurídico ya está resuelto. Pero por ahora no 
nos interesa ponernos el traje. Conviene esperar un poco, y seguir rezando como si todavía no hubiera 
pasado nada. Cuando sea el momento oportuno, nos pondremos el traje: los pantalones y la chaqueta. 
 
 
PETER BERGLAR, Opus Dei..., Rialp, 2ª ed., Madrid 1987, cita 14, pp. 378-379: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 10-XII-1974; en “Crónica” 1982, p. 1266 (AGP, biblioteca, P01) 


No una, sino cien vidas que tuvierais, habéis de dar hasta que la Obra alcance la solución jurídica 
definitiva. Con este propósito, aunque yo faltase mañana, no os apartéis del espíritu del Fundador, 
porque os lo he dejado escrito cien veces: no podemos permitir que de alguna manera nos asimilen a los 
religiosos. 
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Citas de palabras de san Josemaría en 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 19 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 433 (AGP, biblioteca, P04).  


[A propósito de algunas amigas de su madre, en sus años de infancia] 
Ahora sois prudentes en arreglaros, según las circunstancias, porque no vais lo mismo 


a un sitio que a otro, para una visita de cumplido o para una fiesta..., y los productos de 
tocador han progresado. Pero en aquella época, o no se arreglaban, o se ponían como oía 
comentar divertida a mi madre: Fulanita vendrá estucada —efectivamente, se había puesto 
estuco—, y no la podemos hacer reír, porque se descascarilla. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 20 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 17-II-1958, en “Crónica” IV-1971, pp. 17-18 
(AGP, biblioteca, P01). 


[A doña Dolores no le agradaba la vergüenza infantil de su hijo, cuando tenía que estrenar 
trajes nuevos] 


Me metía debajo de la cama y no quería salir a la calle, tozudo, cuando me vestía el 
traje nuevo... Y mi madre, con un bastón de los que usaba mi padre, daba unos ligeros golpes 
en el suelo, delicadamente, y entonces salía: salía por el bastón, no por otra cosa. 


Luego, mi madre con cariño me decía: Josemaría: la vergüenza, para pecar. Muchos 
años después me he dado cuenta de que había en aquellas palabras una razón muy profunda. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 20 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-VI-1974, en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 573 (AGP, biblioteca, P04). 


A aquel niño, ya harto de juguetes —porque era un chico de esos a quien no le 
negaban nada—, un, amigo de su familia le regaló un conejo pequeñito, vivo; y él, con aquel 
gazapo —¿se llama gazapo también aquí?...— estaba entusiasmado, y cuando decía con su 
madre: y te ofrezco mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser; le 
entró remordimiento y dijo: menos mi gazapito. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 21 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974 , en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I,  p. 438 (AGP, biblioteca, P04).  


[Cuentan una anécdota de un niño que hablaba con la Virgen cuando iba en coche con su 
madre] 


Eso es vida contemplativa; cuando yo tenía esa edad era muy piadoso, pero no tenía 
vida contemplativa. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 21-22 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974, en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 496-498 (AGP, biblioteca, P04).  


[Recuerda que, siendo niño. le gustaba escaparse a la cocina de su casa porque] había allí 
dos cosas estupendas: una cocinera que se llamaba María, que era muy buena, que sabía 
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siempre el mismo cuento; un cuento de ladrones simpáticos; y además, había unas patatas 
fritas colosales. Las dos cosas las tenía yo vedadas: oír el cuento... Porque no le decíamos: 
cuéntanos un cuento, no; oye, María, cuéntanos el cuento. Sabíamos que ella no conocía otro; 
pero lo decía tan bien, que siempre nos parecía nuevo. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 22 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-X-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. II, p. 433 (AGP, biblioteca, P04).  


Cuando hice mi primera Confesión —tenía seis o siete años—, me quedé muy 
contento, y siempre me da alegría recordarlo. Me llevó mi madre a su confesor y... ¿sabéis lo 
que me puso de penitencia? Os lo digo, que os moriréis de risa. Aún estoy oyendo las 
carcajadas de mi padre, que era muy piadoso, pero no beato. No se le ocurrió al buen cura —
era un frailecito muy majo—más que esto: dirás a mamá que te dé un huevo frito. Cuando se 
lo dije a mi madre, comentó: hijo mío, ese padre te podía haber dicho que te comieras un dulce, 
;pero un huevo frito...! ¡Se ve que le gustaban mucho los huevos fritos! 


¿No es un encanto que venga al corazón del niño —que todavía no sabe nada de la 
vida, ni de las miserias de la vida— el confesor de la madre a decirle que le den un huevo 
frito? ; ES magnífico! ¡Aquel hombre valía un imperio! 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 23 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida conocida, en “Crónica”, 
V-1966, pp. 15-16 (AGP, biblioteca, P01). 


[Primera Comunión, 23 de abril de 1912] 
Tenía yo entonces diez años. En aquella época, a pesar de las disposiciones de Pío X, 


resultaba inaudito hacer la Primera Comunión a esa edad. Ahora es corriente hacerla antes. 
Y me preparaba un viejo escolapio, hombre piadoso, sencillo y bueno. Él me enseñó la 
oración de la comunión espiritual. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 27 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida conocida 


[Su hermana y una amiga construían castillos con naipes. Una tarde —habían muerto ya 
Rosario y Dolores—se lo tiró con la mano. Se quedaron medio llorando, y Josemaría, muy serio, 
les dijo]: 


Eso mismo hace Dios con las personas: construyes un castillo y, cuando casi está 
terminado, Dios te lo tira. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 29 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-III-1971, al alcalde de Barbastro 


[Para contestar su felicitación por San José, y para agradecer las noticias que le enviaba 
sobre la promoción social de la ciudad]: 


Déjame que te diga que mi madre y mi padre, aunque hubieron de salir de esa tierra, 
nos inculcaron, con la fe y la piedad, tanto cariño a las riberas del Vero y del Cinca. 
Recuerdo, concretamente de mi padre, cosas que me enorgullecen y que no se han borrado de 
mi memoria, a pesar de que me fui de ahí a los trece años: anécdotas de caridad genera y 
oculta, fe recia sin ostentaciones, abundante fortaleza a la hora de la prueba bien unido a mi 
madre y a sus hijos. Así preparó el Señor ni alma, con esos ejemplos empapados de dignidad 
cristiana y de heroísmo escondido siempre subrayados por una sonrisa, para que más tarde le 
fuera pobre instrumento —con la gracia de Dios— en la realización de una Providencia suya, 
que no me aparta del pueblo mío queridísimo. Perdóname este desahogo. No te puedo ocultar 
que, esas evocaciones, me llenan de alegría. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 33 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 1-XII-1966, en “Noticias”, IV-1968, p. 18  (AGP, 
biblioteca, P02). 


[Sobre su padre, don José Escrivá] 
No le recuerdo jamás con un gesto severo; le recuerdo siempre sereno, con el rostro 


alegre. Y murió agotado: con sólo cincuenta y siete años, pero estuvo siempre sonriente. A él 
le debo la vocación. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 33 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-X-1967, en “Obras”, XII-1967, p. 27 
(AGP, biblioteca, P03).  


[Habla de] de esos hogares vuestros que yo bendigo con las dos manos, como bendigo 
el hogar —que ya se fue— de mis padres. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 34 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
p. 69 (AGP, biblioteca, P09).  


Nuestro Señor fue preparando las cosas para que mi vida fuese normal y corriente, 
sin nada llamativo. 


Me hizo nacer en un hogar cristiano, como suelen ser los de mi país, de padres 
ejemplares que practicaban y vivían su fe, dejándome una libertad muy grande desde chico, y 
vigilándome al mismo tiempo con atención. Trataban de darme una formación cristiana, y 
allí la adquirí más que en el colegio, aunque desde los tres años me llevaron a uno de 
religiosas, y desde los siete a otro de religiosos. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 34 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VII-1974 (AGP, serie A4, t740704)  


[Hablando de sus padres] 
Se querían mucho,  y sufrieron mucho en la vida, porque el Señor me tenía que 


preparar a mí (...). Los vi siempre sonrientes. No se hacían arrumacos delante de nosotros, 
pero se palpaba el cariño (...). Y yo puedo decirlo ahora por los cinco continentes, con 
agradecimiento; y añadir, como me oísteis el otro día, que soy paternalista. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 34-35 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-VI-1974, en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 668-669) (AGP, biblioteca, P04), 


[Hablando de sus padres] 
 Y yo no puedo menos de bendecir ese amor humano, que el Señor me ha pedido a mí 


que me lo niegue. Pero lo amo en los demás, en el amor de mis padres, en el vuestro, en el de 
los cónyuges entre sí. Ahora, ¡quereos de verdad! Y como os aconsejo siempre: marido y 
mujer, pocas riñas. Más vale no enredar con la felicidad. Ceded vosotras un poquito. Él 
cederá también. 


Desde luego, delante de los hijos, no riñáis jamás; que los niños se fijan en todo, y 
forman enseguida su juicio (...). 


Suelo decir con mucha alegría que yo soy paternalista. Miradme bien, que os pareceré 
antediluviano. Soy paternalista, porque tengo un recuerdo maravilloso de mi padre y de mi 
madre. No les vi reñir nunca. Se querían mucho..., luego reñían: es evidente. 
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Pero reñían cuando no estábamos los hijos delante. Y tampoco se hacían simplezas; 
algún beso. Tened pudor delante de los hijos. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 35 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 13-VI-1974, en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 413 (AGP, biblioteca, P04)  


[Hablando de sus padres] 
Me da mucha alegría decir que no recuerdo que mi padre me pegara más que en una 


ocasión. Era muy pequeñín, muy pequeñín. Fue una de las pocas veces que me sentaba a la 
mesa con los mayores, en una de aquellas sillas altas. Debió de ser una tozudez mía. Yo soy 
muy tozudo, soy aragonés: y eso, llevado a lo sobrenatural, no tiene importancia; al contrario, 
es bueno, porque hay que insistir en la vida interior, ¿verdad? Total, que me dio un... ¿eh? 


[Y hacía el gesto de dar un cachete]. 
No me volvió a tocar en la vida; nunca más: siempre me trató con dulzura, y me vino 


muy bien. Tengo un recuerdo encantador de mi padre, que se hizo amigo mío. Y por eso, yo 
aconsejo lo que he vivido: haceos amigos de vuestros hijos. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 35 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, p. 
70 (AGP, biblioteca, P09)  


[Hablando de sus padres decía que le tenían] corto de dinero, cortísimo, pero libre. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 36-37 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp. 70-71 (AGP, biblioteca, P09)  


Yo he hecho sufrir siempre mucho a los que tenía alrededor. No he provocado 
catástrofes, pero el Señor, para formarme a mí, que era el clavo —perdón, Señor—, daba una 
en el clavo y ciento en la herradura. Y vi a mi padre como la personificación de Job (…). 


Le vi sufrir con alegría, sin manifestar el sufrimiento. Y vi una valentía que era una 
escuela para mí, porque después he sentido tantas veces que me faltaba la tierra y que se me 
venía el cielo encima, como si fuera a quedar aplastado entre dos planchas de hierro. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 36-37 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-V-1970, en “Crónica”, XI-1970, p. 21 
(AGP, biblioteca, P01) 


Mi padre se arruinó totalmente, y cuando el Señor quiso que yo comenzara a trabajar 
en el Opus Dei, yo no tenía ni una virtud, ni una peseta; no tenía más que la gracia de Dios y 
buen humor. ¿Veis qué bueno fue esto? Ahora quiero más a mi padre, y doy gracias a Dios de 
que no le fuera nada bien en los negocios, porque así sé lo que es la pobreza; si no, no lo 
hubiera sabido. 


Siento un orgullo santo: amo a mi padre con toda mi alma, y estoy seguro de que goza 
de un cielo muy alto porque supo llevar toda la humillación que supone quedarse en la calle, 
de una manera tan digna, tan maravillosa, tan cristiana. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 37 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida conocida, en “Crónica”, 
V-1968, p. 72 (AGP, biblioteca, P01) 


[Hablando se su madre, doña Dolores] 
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Cuando hay amor, me atrevería a afirmar que no hace falta ni siquiera hacer 
propósitos. Mi madre nunca hizo propósitos de quererme, ¡y hay que ver qué detalles de 
cariño tenía conmigo! 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 37 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 24-III-1956, en “Noticias”,  IV-1971, p. 28 (AGP, 
biblioteca, P02)  


[Hablando se su madre, doña Dolores Albás] 
No recuerdo haberla visto nunca desocupada; siempre estaba atareada en alguna 


cosa: hacía una labor de punto, cosía o recosía prendas de ropa, leía... No tengo memoria de 
haber visto jamás a mi madre ociosa. Y no era una persona rara: era una persona corriente, 
amable (...). Era una buena madre de familia, de familia cristiana, y sabía aprovechar el 
tiempo. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 39 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida conocida  


[Hablando de su madre y de su hermana] 
Sin su ayuda, hubiera sido difícil que saliese la Obra adelante. 


 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 41 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-V-1968, en “Crónica”, V-1969, p. 18 
(AGP, biblioteca, P01),  


[Hablando de su madre y de su hermana] 
Veo como Providencia de Dios que mi madre y mi hermana Carmen nos ayudaran 


tanto a tener en la Obra este ambiente de familia: el Señor lo quiso así. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 42-43 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45  


[Hablando de la muerte de su madre] 
[Salió de Madrid] para ir a Lérida a dar un curso de retiro a sacerdotes diocesanos. No 


conocía la gravedad porque los médicos no pensaban que la muerte de mi madre fuera 
inminente, o que no pudiera curarse. Ofrece tus molestias por esa labor que voy a hacer, pedí a 
mi madre al despedirme. Asintió, aunque no pudo evitar decir por lo bajo: ¡este hijo!... 


Ya en el Seminario de Lérida, donde estaban de retiro los sacerdotes, acudí al 
Sagrario: Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes. A mitad 
de los ejercicios, a mediodía, les hice una plática: comenté la labor sobrenatural, el oficio 
inigualable que compete a la madre junto a su hijo sacerdote. Terminé, y quise quedarme 
recogido un momento en la capilla. Casi inmediatamente vino con la cara demudada el obispo 
administrador apostólico, que hacía también los ejercicios, y me dijo: don Álvaro le llama por 
teléfono. Padre, la Abuela ha muerto, oí a Álvaro. 


Volví a la capilla, sin una lágrima. Entendí enseguida que el Señor mi Dios había 
hecho lo que más convenía: y después lloré, como llora un niño, rezando en voz alta -estaba 
solo con Él- aquella larga jaculatoria, que tantas veces os recomiendo: fiat, adimpleatur, 
laudetur... iustissima atque amabilissima voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. Desde 
entonces, siempre he pensado que el Señor quiso de mí ese sacrificio, como muestra externa 
de mi cariño a los sacerdotes diocesanos, y que mi madre especialmente continúa 
intercediendo por esta labor. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 43 
Fuente: san Josemaría, palabras del 22-IV-1941  


[Hablando de la muerte de su madre; pidió a un amigo que le facilitara el transporte a 
Madrid] 


Oye, Juan Antonio, se ha muerto mi madre. ¿Cómo podría yo llegar pronto a 
Madrid? 


[Ahora va el coche mío, con el chófer.] 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 44 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-VI-1957, en “Crónica”, VI-1977, pp. 15-
17 (AGP, biblioteca, P01),  


[Hablando de la muerte de su madre] 
Se acabaron las lágrimas en el momento en que muro; ahora estoy contento, hijos 


míos, agradecido al Señor que se la ha llevado al cielo; con el gozo del Espíritu Santo. Me 
tenéis que dar la enhorabuena, porque ya está en el cielo. Estaba ilusionada con irse al cielo, 
ilusionadísima. Ya nos está encomendando. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 46 
Fuente: san Josemaría, Carta a don José Luis Múzquiz, Roma, 7-XII-1972 (AGP, RHF D 04417).  


[Hablando de la muerte de don José María Hernández Garnica, ocurrida el 7-XII-1972] 
Me ha llegado hace unos momentos la dolorosísima noticia del fallecimiento de Chiqui 


(q.e.p.d.). Bien purificado se nos lo ha querido llevar el Señor. No puedo ocultarte que he 
sufrido —que sufro mucho—, que he llorado. Haz muchos sufragios por él, y pide a todos que 
los hagan, aunque estoy seguro de que ya no los necesitará. Encomiéndale —yo lo he hecho 
desde el primer momento— todas las cosas que llevamos en e1 corazón, que Chiqui seguirá 
empujando, como ha hecho siempre, muy cerca de la Santísima Virgen. Que estés sereno y 
con paz: el Señor sabe más. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 51 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, 16-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 496 (AGP, biblioeca, P04)  


No os llamará la atención si os digo —porque os parecerá lógico— que yo esta 
mañana, en la Santa Misa, me he acordado mucho de vosotros; y también en la acción de 
gracias. He pedido al Señor por cada uno: por sus preocupaciones, por sus ocupaciones, por 
sus afectos, por sus intereses, por su salud temporal, material, y por su salud espiritual. 
Porque os quiero felices. Y me acordaba de que íbamos a parecer aquí como una 
muchedumbre. Ya estamos acostumbrados en el Opus Dei, y sabemos que no somos eso: 
somos una familia. A los dos minutos de hablar, la muchedumbre se convierte en un grupito. 
Hablamos con el cariño de media docena de personas que se entienden. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 51-52 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, 16-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 501-502 (AGP, biblioeca, P04)  


[Una vez un gran personaje atacó a un miembro de la Obra, porque éste, en el ejercicio de 
su libertad civil, había manifestado su disconformidad. Entre otras cosas, habló de que este 
miembro de la Obra no tenía familia. Entonces, el Fundador del Opus Dei fue a verle, y le dijo:] 


Tiene mi familia; tiene mi hogar.  
[Aquel personaje pidió perdón. Y continuaba dirigiéndose a la persona que había 


preguntado:] 
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Tú ya sabes que tu hijo tiene familia y tiene hogar; y que morirá rodeado de sus 
hermanos con un cariño inmenso. ;Feliz de vivir y feliz de morir! ¡Sin miedo a la vida y sin 
miedo a la muerte! (...) ¡Es el mejor sitio para vivir y el mejor sitio para morir: el Opus Dei! 
¡Qué bien se está, hijos míos! 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 52 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, 22-XI-1972; en “Catequesis”, 1972, vol. II, p. 
674 (AGP, biblioeca, P04)  


[En una tertulia en Barcelona, una chica manifestó al Padre: el otro día estuve también en 
una tertulia con usted. A1 salir, una amiga me dijo: ¿Te has fijado en esos sacerdotes que estaban 
con el Padre? Seguro que le han oído miles de veces decir las mismas cosas. Y, sin embargo, con 
qué cariño le miraban. ¡Cómo se quiere la gente del Opus Dei!] 


¡Pues sí! ¡Nos queremos! Sí, señor. ¡Nos queremos! Y es el mejor piropo que nos 
pueden decir. Porque de los primeros fieles afirmaban los paganos: mirad cómo se aman. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 54-55 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, 26-V-1974, en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 175 (AGP, biblioeca, P04) 


Pido al Arcángel San Rafael que, como a Tobías, a los que hayan de formar una 
familia los lleve al encuentro de un amor de la tierra, limpio y bueno. Bendigo ese amor 
terreno vuestro, y bendigo vuestro futuro hogar. Y al Apóstol Juan, que tanto se enamoró de 
Cristo Jesús, y que fue valiente —el único hombre: los demás se escaparon— al pie de la Cruz 
de Cristo, cuando el Redentor era victorioso y parecía vencido; a ese discípulo joven, pero 
fuerte, le digo que os ayude, si es que el Señor os pide más. 


[Se despidió de estos chicos con la bendición que se imparte a los que emprenden un 
viaje:]  


Todos estamos camino adelante por la vida... Es la bendición que Tobías dio a su hijo 
cuando —acompañado por el Arcángel San Rafael— fue a recoger un dinero que debían a su 
padre. En realidad, porque fue además, sin saberlo, a buscar la novia, y encontró una que era 
guapa y buena y rica. Es toda una bonita historia de limpieza, de amor noble, casto y 
fecundo, como el amor de nuestros padres, que yo bendigo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 55 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, 4-VI-1974, en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 108 (AGP, biblioteca, P04) 


 [Proponía a personas casadas el cariño del noviazgo como modelo de su amor:]  
Que os queráis mucho. El amor de los cónyuges cristianos -sobre todo, si son hijos de 


Dios en el Opus Dei- es como el vino, que se mejora con los años, y gana valor... Pues el amor 
vuestro es mucho más importante que el mejor vino del mundo. Es un tesoro espléndido, que 
el Señor os ha querido conceder. Conservadlo bien. ¡No lo tiréis! ¡Guardadlo! 


[Más adelante, en aquella misma conversación, respondiendo a otra pregunta, insistiría:] 
No es malo que os manifestéis ese cariño limpio entre vosotros, delante de los hijos: 


malo sería que no lo mostraseis. No hagáis delante de los niños manifestaciones de afecto 
extraordinario, por pudor; pero quereos mucho, que el Señor está muy contento cuando os 
amáis. Y cuando pasen los años -ahora sois todos muy jóvenes- no tengáis miedo: vuestro 
cariño no se hará peor, sino mejor. Se hará incluso más entusiasta, volverá a ser el cariño del 
noviazgo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 56 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 49 (AGP, biblioteca, P04). 


[Movía a todos a tratar a Dios con naturalidad,] sin ruido de palabras, mientras estás en 
la calle, en la comida, sonriendo a una persona, estudiando... 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 56 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 49 (AGP, biblioteca, P04). 


[Más de una vez, cuando alguien se dirigía a él, con un "Padre, dígame una jaculatoria...", 
reaccionó espontáneamente:] 


Yo os daría una zurra... ¿Una jaculatoria...? Pero, ¿es posible que vosotros no sepáis 
hablar con el corazón a la gente? ¿Cómo hubierais hablado a la novia? ¿Qué queríais: que os 
soplaran para charlar con la novia? Pues, para hablar con Dios Nuestro Señor, lo mismo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 57-58 
Fuente:  san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 265-266  (AGP, biblioteca, P04). 


[Diálogo movido en São Paulo. La primera interrupción fue del Fundador del Opus Dei, 
cuando ella dijo que estaba casada desde hacía 23 años y que tenía cinco hijos...] 


Oye, tú no dices la verdad... ;Veintitrés años! ;Tan joven y tan guapa! 
[Le había preguntado cómo mantener y aumentar en su matrimonio el entusiasmo de los 


primeros tiempos.] 
Siéntate, hija mía, siéntate. Tú serás una... ¿Cómo se dice novia en portugués? 
[Namorada, apuntaron a Mons. Escrivá de Balaguer.] 
... una enamorada perenne, constante. Cada día debes ir a conquistar a tu marido, y 


él a ti. 
(...) Lograrás esto, si miras a tu marido como lo que es: una gran parte de tu corazón, 


;todo tu corazón!; si sabes que él es tuyo y tú eres de él; si recuerdas que tienes la obligación 
de hacerlo feliz, de participar de sus dichas y de sus penas, de su salud y de su enfermedad... 


[Y como dirigiéndose a todas las esposas que estaban en el abarrotado salón del Palacio de 
las Convenciones en el Parque Anhembi, proseguía:] 


Sabéis más que nadie en el mundo, porque el amor es sapientísimo. Cuando viene el 
marido del trabajo, de su labor, de su tarea profesional, que no te encuentre a ti rabiando. 
Arréglate, ponte guapa, y cuando pasen los años, arregla un poquito más la fachada, como se 
hace con las casas. ¡El te lo agradece tanto! Muchas veces, en los momentos de contradicción 
que habrá tenido en la labor, ha pensado en Dios y ha pensado en ti, y ha dicho: voy a ir a 
casa y... ¡qué bien!; allí encontraré un remanso de paz, de alegría, de cariño y de belleza; 
porque, para él, no hay nada en el mundo más bello que tú. (...) El día que viene cansado —y 
tú lo sabes, tú lo prevés—, te acuerdas de aquel plato que le gusta: esto se lo hago yo. Y no se 
lo dices, para no hacérselo pesar; lo sorprendes, y él te mira con una mirada... ¡y ya está! ¡Ya 
está! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 58 
Fuente:  san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 264  (AGP, biblioteca, P04). 


¡No soy amigo de las familias que, por egoísmo, cortan leas alas del amor y lo hacen 
estéril e infecundo...! 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 60 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
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1974, vol. I, p. 122  (AGP, biblioteca, P04).  
[Le hicieron esta pregunta: Existen hoy en día, lamentablemente, muchas familias 


compuestas por personas divorciadas. ¿Cuál sería la actitud de un católico frente a esas familias y 
los hijos de esas familias?] 


En primer lugar, comprensión, hijos míos. No sacamos nada con maltratar a la gente. 
Si son almas que necesitan una ayuda, un buen consejo, una palabra afectuosa, no les vamos 
a tratar mal. Son enfermos del espíritu, como esos otros que son enfermos de la mente o del 
cuerpo. 


Primera actitud: no tratarlos mal. 
Segunda. Si ellos preguntan: ¿qué les parece mi situación?, una respuesta clara: 


pues... ;lamentable! Lo siento mucho, pero es lamentable. ¿Por qué vamos a mentir? Pero no 
te desesperes, que con la gracia del Señor se podrá ir arreglando. Como suelen ser cosas 
sentimentales y median los hijos, es difícil. Muchas veces se resuelven esas situaciones; y, al 
fin de la vida, siempre. 


No los tratéis mal nunca. ¿Está claro? Y a los hijos de esas personas, ayudadles en lo 
que podáis. Que no se avergüencen, aunque esas pobres criaturas no puedan estar muy 
satisfechas. Es un shock tremendo, pero ésa es una razón más para que les tratemos bien, con 
afecto, con sentido sobrenatural, y para que les mostremos que somos cristianos. De modo 
que sed humanos, en primer lugar; y, después, cristianos. Primero, somos hombres; y después 
viene, con el Bautismo, la gracia de ser hijos de Dios. En la vida, en vuestras relaciones con la 
gente, se tienen que notar esas dos cualidades: las virtudes humanas y las virtudes 
sobrenaturales. El trato afectuoso tuyo y cordial, porque eres una persona delicada, y 
además, la medicina sobrenatural de tus buenos consejos de cristiano y de tu buen ejemplo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 61 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
p. 69 (AGP, biblioteca, P09). 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
Yo nunca pensé en hacerme sacerdote, ni en dedicarme a Dios. No se me había 


presentado ese problema, porque creía que no era para mí.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 61 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida conocida, en “Crónica” 
III-1975, p. 12 (AGP, biblioteca, P01). 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
Más aún: me molestaba el pensamiento de poder llegar al sacerdocio algún día, de tal 


manera que me sentía anticlerical. Amaba mucho a los sacerdotes, porque la formación que 
recibí en mi casa era profundamente religiosa; me habían enseñado a respetar, a venerar el 
sacerdocio. Pero no para mí: para otros. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 62 
Fuente: san Josemaría, cfr. Notas de una meditación, 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 
1995, p. 72 (AGP, biblioteca, P09). 


Acuden a mi pensamiento tantas manifestaciones del Amor de Dios en aquellos años 
de mi adolescencia, cuando barruntaba que el Señor quería algo de mí, algo que no sabia lo 
que era Sucesos y detalles ordinarios, aparentemente inocentes, de los que Él se valía para 
meter en mi alma esa inquietud divina. Por eso he entendido muy bien aquel amor tan 
humano y tan divina de Teresa del Niño Jesús, que se conmueve cuando por las páginas de un 
libro asoma una estampa con la mano herida del Redentor. También a mí me han sucedido 
cosas de ese estilo, que me removieron y me llevaron a la comunión diaria, a la purificación, a 
la confesión y a la penitencia. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 63 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 467 (AGP, biblioteca, P04). 


[Ante el caso de personas que ofreciendo signos claros de que Dios les llamaba, tenían 
miedo, o les faltaba generosidad. Alguien se refirió a varios amigos suyos, a los que sólo parecía 
faltar un empujón chico, chico...] 


No seré yo quien se lo dé... Porque la vocación al Opus Dei es divina. Y porque, hijo 
mío, yo... me resistí lo que pude. Mea culpa, mea culpa. Me resistí. Yo distingo dos llamadas 
de Dios: una al principio sin saber a qué, y yo me resistía. Después..., después ya no me resistí, 
cuando supe para qué. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 63 
 Fuente: san Josemaría, cfr. Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974, en “Crónica” III-1975, p. 
12 (AGP, biblioteca, P01). 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
Recuerdo que, cuando cursaba el bachillerato, estudiábamos latín en el colegio. A mí 


no me gustaba; de una manera necia —¡estoy ahora tan dolido de eso!— decía: el latín, para 
los curas y los frailes... ¿Veis que estaba bien lejos de ser sacerdote? 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 63 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1974 (AGP, serie A4, t740601) 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
A mí, Jesucristo no me pidió permiso para meterse en mi vida. Si a mí me dicen, en 


ciertos tiempos, que iba a ser cura... ¡Y aquí estoy! 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 63 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp. 69-70 (AGP, biblioteca, P09). 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
Nunca pensé en dedicarme a Dios. No se me había presentado el problema, porque 


pensaba que eso no era para mí. Pero el Señor iba preparando las cesas, me iba dando una 
gracia tras otra, pasando por alto mis defectos, mis errores de niño y mis errores de 
adolescente... 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 64 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 28-III-1973, en “Crónica” IV-1973, p. 50 
(AGP, biblioteca, P01). 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
¿Por qué me hice sacerdote? Porque creí que así sería más fácil cumplir una voluntad 


de Dios, que no conocía. Desde unos ocho años antes de mi ordenación la barruntaba, pero no 
sabía qué era, y no lo supe hasta 1928. Por eso me hice sacerdote. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 64 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 1-XII-1966, en “Noticias” IV-1968, p. 18) (AGP, 
biblioteca, P02). 


[Refiriéndose a su padre observaba:]  
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A él le debo la vocación.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 65-67 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
p. 72 (AGP, biblioteca, P09). 


[Sobre su vocación sacerdotal] 
Un buen día le dije a mi padre que quería ser sacerdote: fue la única vez que le vi 


llorar. Él tenía otros planes posibles, pero no se rebeló. Me dijo: 
—Hijo mío, piénsalo bien. Los sacerdotes tienen que ser santos... Es muy duro no 


tener casa, no tener hogar, no tener un amor en la tierra. Piénsalo un poco más, pero yo no 
me opondré. 


Y me llevó a hablar con un sacerdote amigo suyo, el abad de la colegiata de Logroño. 
Aquello no era lo que Dios me pedía, y yo me daba cuenta: no quería ser sacerdote 


para ser sacerdote, el cura, que dicen en España. Yo tenía veneración al sacerdote, pero no 
quería para mí un sacerdocio así. 


Pasó el tiempo, y sucedieron muchas cosas duras, tremendas, que no os digo porque a 
mí no me causan pena, pero a vosotros sí que os entristecerían. Eran hachazos de Dios 
Nuestro Señor, con el fin de preparar -de ese árbol- la viga que iba a servir, a pesar de su 
debilidad, para hacer su Obra. Yo, casi sin darme cuenta, repetía: Domine, ut videam!, 
Domine, ut sit! No sabía lo que era, pero seguía adelante, adelante, sin corresponder 
plenamente a la bondad de Dios, esperando lo que más tarde habría de recibir: una colección 
de gracias, una detrás de otra, que no sabía cómo calificar y que llamaba operativas, porque 
de tal manera dominaban mi voluntad que casi no tenía que hacer esfuerzo. Adelante, sin 
cosas raras, trabajando sólo con mediana intensidad... Fueron los años de Zaragoza. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 74-75 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974 en “Crónica” III-1975, p. 16 
(AGP, biblioteca, P01). 


[Sobre su vocación sacerdotal. Ponía en manos de la Virgen la solución de lo que se 
gestaba en su alma, sintiéndose] medio ciego, siempre esperando el porqué: ¿por qué me hago 
sacerdote? El Señor quiere algo, ¿qué es? Y en un latín de baja latinidad, cogiendo las 
palabras del ciego de Jericó, repetía: Domine, ut videam! Ut sit! Ut sit! Que sea eso que Tú 
quieres, y que yo ignoro. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 74-75 
Fuente: san Josemaría, cfr. Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974; en “Crónica” III-1975, pp. 
16-17 (AGP, biblioteca, P01). 


[Sobre su vocación sacerdotal. Su oración de años se materializó en una imagen de la 
Virgen, que alguien encontró tiempo después:] 


Pasaron los años, muchos años, y una vez, estando ya en Roma, vino la Secretaria 
Central, y me dijo: Padre, ha llegado aquí una imagen de la Virgen del Pilar, que tenía usted 
en Zaragoza. Le respondí: no, no me acuerdo. Y ella: sí, mírela; hay una cosa escrita por 
usted. Era una imagen tan horrible, que no me pareció posible que hubiese sido mía. Me la 
mostró y, debajo de la imagen, con un clavo, estaba escrito sobre el yeso: Domina, ut sit!, con 
una admiración, como suelo poner siempre las jaculatorias que escribo en latín. ¡Señora, que 
sea! Y una fecha: 24-9-924. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 78 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-II-1972; en “Crónica” III-1975, pp. 17-19 
(AGP, biblioteca, P01). 
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[Al día siguiente de su primera Misa en la capilla del Pilar, había salido para Perdiguera, a 
24 kilómetros de Zaragoza. En los dos meses que pasó allí, no cesaron las inquietudes de su alma:] 


Me hospedé en casa de un campesino muy bueno. Tenía un hijo que todas las 
mañanas salía con sus cabras, y me daba pena ver que pasaba todo el día por ahí, con el 
rebaño. Quise darle un poco de catecismo, para que pudiera hacer la Primera Comunión. 
Poco a poco, le fui enseñando algunas cosas. 


Un día se me ocurrió preguntarle, para ver cómo iba asimilando las lecciones: 
-Si fueras rico, muy rico, ¿qué te gustaría hacer? 
-¿Qué es ser rico?, me contestó. 
-Ser rico es tener mucho dinero, tener un banco... 
-Y... ¿qué es un banco? 
Se lo expliqué de un modo simple, y continué: 
-Ser rico es tener muchas fincas y, en lugar de cabras, unas vacas muy grandes. 


Después, ir a reuniones, cambiarse de traje tres veces al día... ¿Qué harías si fueras rico? 
Abrió mucho los ojos, y me dijo por fin: 
-Me comería; cada plato de sopas con vino!... 
Todas las ambiciones son eso; no vale la pena nada. Es curioso, no se me ha olvidado 


aquello. Me quedé muy serio, y pensé: Josemaría, está hablando el Espíritu Santo. 
Esto lo hizo la Sabiduría de Dios, para enseñarme que todo lo de la tierra era eso: 


bien poca cosa. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 80-81 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-X-1966, en “Crónica” III-1975, p. 20 
(AGP, biblioteca, P01). 


A mis sesenta y cinco años, he hecho un descubrimiento maravilloso. Me encanta 
celebrar la Santa Misa, pero ayer me costó un trabajo tremendo. ¡Qué esfuerzo! Vi que la 
Misa es verdaderamente Opus Dei, trabajo, como fue un trabajo para Jesucristo su primera. 
Misa: la Cruz. Vi que el oficio del sacerdote, la celebración de la Santa Misa, es un trabajo 
para confeccionar la Eucaristía; que se experimenta dolor, y alegría, y cansancio. Sentí en mi 
carne el agotamiento de un trabajo divino. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 80-81 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-XI-1966; en “Crónica” 1990 p. 69 (AGP, 
biblioteca, P01). 


A Cristo también le costó esfuerzo. Su Humanidad Santísima se resistía a abrir los 
brazos en la Cruz, con gesto de Sacerdote eterno. A mí nunca me ha costado tanto la 
celebración del Santo Sacrificio como ese día, cuando sentí que también la Misa es Opus Dei. 
Me dio mucha alegría, pero me quedé hecho migas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 87 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-X-1972 (AGP, serie A4, t721019) 


 [Le preguntaron muchas veces sobre la mentalidad laical] 
Yo soy anticlerical porque amo al sacerdote. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 89 
Fuente: san Josemaría, manuscrito del 29-V-1933 


[Don Ricardo Fernández Vallespín conservaba un ejemplar de la Historia de la Sagrada 
Pasión del P. Luis de la Palma, con esta dedicatoria del Fundador del Opus Dei.] 


Que busques a Cristo, que encuentres a Cristo, que ames a Cristo. Madrid, 29-V-33. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 91-92 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 154 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Refiriéndose a S. José:] 
Después de Santa María, es la criatura más perfecta que ha salido de las manos de 


Dios; yo estoy seguro. 
Pensad que podría aplicarse a San José lo que dicen los teólogos de Santa María: que 


Dios Nuestro Señor podía llenarla con su gracia, y si pudo, lo hizo... 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 92 
Fuente: san Josemaría, Plabras en el año 1945, en “Obras” 1998, p 221 (AGP, biblioteca, P03). 


[Por los años cuarenta, un día de Jueves Santo. El Fundador del Opus Dei había llegado a 
Sevilla el día anterior. Se veía la necesidad de encontrar un sitio donde pudieran vivir algunos 
socios de la Obra, y desde allí desarrollar la labor en aquella ciudad:] 


Rezad para que pronto tengamos una casa, pues aquí estamos de prestado. Se lo he 
pedido a vuestra Patrona, la Virgen de los Reyes, y le he dicho que, si nos prepara pronto una 
residencia de estudiantes en esta tierra, su imagen presidirá el oratorio que allí se instale. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 93 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 8-XI-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. I, pp. 422-423 (AGP, biblioteca, P04). 


[Recuerdos de la primera vez que estuvo en Sevilla, en la Semana Santa de 1945, y vio 
alguna procesión] 


Me fui a la luna. Viendo aquella imagen de la Virgen tan preciosa, ni me daba cuenta 
de que estaba en Sevilla, ni en la calle. Y alguien me tocó así, en el hombro. Me volví y 
encontré un hombre del pueblo, que me dijo: 


—Padre cura, ésta no vale na; la nuestra es la que vale! 
De primera intención casi me pareció una blasfemia. Después pensé: 
—Tiene razón; cuando yo enseño retratos de mi madre, aunque me gustan todos, 


también digo: éste, éste es el bueno. 
¡Qué amor tenéis a la Virgen aquí, hijos míos! Que Ella os bendiga y os guarde. 
Que os haga limpios, que os haga rectos, 
que os haga alegres –lo sois–, que os haga felices en la tierra; aunque tengáis algún 


pecadillo que otro... Jesucristo os perdonará, porque cuando volvéis a Ella, volvéis a su Hijo. 
Además, somos tan débiles todos... Ya rezaréis para que también yo vuelva siempre a 


mi Madre, con el amor que le tenéis vosotros. He venido a Sevilla, una vez más, para 
aprender a amar a la Virgen. No vengo a enseñar: vengo siempre a aprender. Y quiero a la 
Virgen en todas vuestras imágenes, que son tan maravillosas. Precisamente me decían ayer: 


—¿No irá usted a ver..., tal imagen de la Virgen? 
Y yo les contesté: 
—Mira, a mí me gustan todas las imágenes de Nuestra Señora. Tendría que ir a 


verlas todas, y eso no es posible; así que no podré ver esa imagen que me dices. 
En un rincón de Aragón estamos levantando un gran santuario a la Virgen. Amo 


tanto a Nuestra Señora, que no haré ninguna propaganda de la Virgen de Torreciudad, 
ninguna (...). Porque amo todos los retratos de mi Madre, todas las imágenes de la Virgen. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 94 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida conocida, en “Crónica” 
X-1976, p. 62 (AGP, biblioteca, P01). 


[A Pedro Casciaro para ayudarle de modo práctico a estar en presencia de Dios, le enumeró 
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un día de los años 30 las imágenes de la Virgen que podía encontrar en su camino habitual:] 
En la calle de Goya hay una pastelería apenas volver la esquina de Castelló, que tiene 


una hornacina con la Purísima Concepción; al llegar a la estatua de Colón, en el cruce con el 
paseo de la Castellana, tienes en uno de los relieves del pedestal de la estatua una escena de 
los Reyes Católicos donde hay una imagen de la Virgen del Pilar; subiendo por los 
Bulevares... 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 96 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-X-1958, en “Obras” II-19969, pp. 16 
(AGP, biblioteca, P03). 


Cuando vosotros seáis viejos, y yo haya rendido cuentas a Dios, vosotros diréis cómo 
el Padre amaba al Papa con toda su alma, con todas sus fuerzas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 99 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VI-1975; en “Noticias” VII-1975, pp. 601-
602 (AGP, biblioteca, P02). 


Vosotras, por ser cristianas, tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo 
aquí. Podéis y debéis ayudar con esa alma sacerdotal y, con la gracia de Dios, al ministerio 
sacerdotal de nosotros, los sacerdotes. Entre todos, haremos una labor eficaz (...). 


Sacad motivo de todo para tratar a Dios y a su Madre Bendita, Nuestra Madre, y a 
San José, nuestro Padre y Señor, y a nuestros Ángeles Custodios, para ayudar a esta Iglesia 
Santa, nuestra Madre, que está tan necesitada, que lo está pasando tan mal en el mundo en 
estos momentos. Hemos de amar mucho a la Iglesia y al Papa. Pedid al Señor que sea eficaz 
nuestro servicio a su Iglesia y al Santo Padre. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 102-103 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 17-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 619 (AGP, biblioteca, P04). 


Yo comencé a dar muchos, muchos cursos de retiro espiritual —se hacían de ocho 
días en aquella época—, por diversas diócesis de España. Era muy joven, y me daba una 
vergüenza tremenda. Comenzaba siempre diciendo al Señor: Tú verás lo que dice a tus curas, 
porque yo... ¡Avergonzadísimo! Y después, si no venían, los llamaba uno por uno. Porque no 
tenían costumbre de hablar con el predicador. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 103-104 
Fuente: Notas de una reunión familiar, 23-VI-1974; en “Catequesis en América”, 1974, vol. I, p. 
680 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Dirigiéndose a laicos, exclamaba a voz en grito:]  
Rezad por todos los sacerdotes —pecadores como yo—, para que no hagamos locuras 


y para que, en el altar y fuera del altar, nos portemos como Jesucristo y Nuestra Madre la 
Iglesia quieren. No hay ningún sacerdote malo, son buenos todos. Serían mejores si 
rezáramos más. ¡Vamos a pedir más! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 104 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 202 (AGP, biblioteca, P04). 
 


Yo tengo vuestra misma vocación. Nunca he tenido otra. Por eso, no ofendo a los 
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religiosos —a quienes tanto quiero—, si a vosotros os amo de una manera muy particular. Es 
una obligación especial de fraternidad. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 106 
Fuente:  Testimonio de D. Pío María, monje camaldulense 


[D. Pío María, monje camaldulense en el Yermo de Santa María de la Herrera (San Felices, 
Logroño) recuerda que les dirigió algunos ejercicios espirituales e indica que nunca quiso 
entrometerse en el gobierno de la Orden; en más de una ocasión le oyó decir:] 


Cada uno debe gobernar según su espíritu. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 107 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 17-XI-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. II, p. 646 (AGP, biblioteca, P04).  


[En Puzol, un convento de carmelitas que visitó durante su estancia en Valencia] 
Sois el tesoro de la Iglesia (…).  La Iglesia se quedaría árida sin vosotras, y no 


podríamos decir: sacad con alegría las aguas de las fuentes del Salvador. Es aquí donde sacáis 
las aguas de Dios, para que nosotros podamos convertir la tierra seca en un huerto lleno de 
naranjos. Sin vuestra ayuda no haríamos nada; por eso vengo a daros las gracias. Estoy 
persuadido de que muchos sacerdotes que sufren y lloran ahora en el mundo, al escuchar 
vuestros cánticos -también los de la recreación- se llenarán de gozo. ¡Mil veces benditas seáis! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 107 
Fuente: Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-X-1972, en “Dos meses de 
catequesis”, 1972, vol. II, p. 840 (AGP, biblioteca, P04).  


[En el convento de agustinas recoletas  de Sana Isabel, que visitó durante su estancia en 
Madrid] 


No soy religioso, pero los amo con toda mi alma, y sufro cuando veo que no tienen 
vocaciones. Pediré mucho para que esta comunidad tenga también gente joven. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 110-111 
Fuente:  Recuerdos de don José Luis Múzquiz, Pozoalbero, 2-X-1968, en el 40º aniversario de la 
fundación de la Obra 


[Sobre lo que vio el 2 de octubre de 1928 mantenía un delicado silencio. El 2 de octubre de 
1968, que pasó en Pozoalbero (Cádiz). José Luis Múzquiz, presente en aquella ocasión,  narra, las 
razones que dio para no contar apenas nada:] 


[la primera, que] ya lo sabéis; 
[la segunda, que] os lo encontraréis escrito cuando yo rece muera; 
[la tercera, que creeríais que] yo soy algo y soy solamente un pobre pecador; 
[y la cuarta, la más importante, es que sí ha habido cosas extraordinarias en la Obra, pero] 


lo "nuestro" es la santificación de las cosas ordinarias. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 111-112 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962, en “En diálogo con el Señor”, 1995, p. 
58 (AGP, biblioteca, P09). 


 [Refiriéndose al 2 de octubre de 1928] 
Desde ese momento no tuve ya tranquilidad alguna, y empecé a trabajar, de mala 


gana, porque me resistía a meterme a fundar nada; pero comencé a trabajar, a moverme, a 
hacer: a poner los fundamentos. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 111 
Fuente:  san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 3 


[Refiriéndose al 2 de octubre de 1928] 
La Sabiduría infinita me ha ido conduciendo, como si jugara conmigo, desde la 


oscuridad de los primeros barruntos, hasta la claridad con que veo cada detalle de la Obra, y 
bien puedo decir: Deus docuisti me a iuventute mea; et usque nunc pronuntiabo mirabilia tua 
(Ps., LXX, 17), el Señor me ha ido adoctrinando desde el principio de la Obra, y no puedo 
menos de cantar sus maravillas y luchar para que se cumpla su voluntad, porque está en 
juego la salvación de mi alma, si no lo hiciera. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 111-112 
Fuente:  san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 4-5 


[Refiriéndose al 2 de octubre de 1928] 
Y para abrir paso a este querer divino, verdadero fenómeno teológico, pastoral y 


social en la vida de la Iglesia [-ratificaría en 1961 en una carta que es auténtico canto de acción de 
gracias a la misericordia divina-,] Dios me llevaba de la mano, calladamente, poco a poco, hasta 
hacer su castillo: da este paso -parece que decía-, pon esto ahora aquí, quita esto de delante y 
ponlo allá. Así ha ido el Señor construyendo su Obra, con trazos firmes y perfiles delicados, 
antigua y nueva como la Palabra de Cristo. 


En la historia de nuestro camino jurídico dentro de la vida de la Iglesia, aparece con 
mucha claridad este juego divino del que os hablo. No he tenido que andar calculando, como 
jugando al ajedrez; entre otras cosas porque nunca he pretendido averiguar la jugada del 
otro, para poder dar jaque mate después. Lo que he tenido que hacer es dejarme llevar. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 113 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 4 


[La Obra] es una novedad, antigua como el Evangelio, que hace asequible a personas 
de toda clase y condición —sin discriminación de raza, de nación, de lengua— el dulce 
encuentro con Jesucristo en los quehaceres de cada día. Novedad bien sencilla, como son las 
nuevas del Señor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 113 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


 [Así describió muchas veces el espíritu del Opus Dei: 
Viejo como el Evangelio, y como el Evangelio nuevo.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 113-114 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 30-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 186 (AGP, biblioteca, P04). 


 [La novedad del planteamiento del Opus Dei hizo que alguie considerar al fundador como 
un soñador] 


¿Te parece poca locura decir que en medio de la calle se puede y se debe ser santo? 
¿Que puede y debe ser santo el que vende helados en un carrito, y la empleada que pasa el día 
en la cocina, y el director de una empresa bancaria, y el profesor de la universidad, y el que 
trabaja en el campo, y el que carga sobre las espaldas las maletas...? ¡Todos llamados a la 
santidad! Ahora esto lo ha recogido el último Concilio, pero en aquella época -1928-, no le 
cabía en la cabeza a nadie. De modo que... era lógico que pensaran que estaba loco (...) 
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Ahora ya parece natural, pero entonces no era así. A uno que quería ser santo le 
decían: pues, métete... fratinho. 


[Se dirigió en este momento al Consiliario del Opus Dei en Brasil, para preguntarle si se 
decía así en portugués... -Fradinho, le contestó.] 


¡No, señor! Si Dios le llama para casado, que se case, y que sea santo: un padre de 
familia santo. Y si no, no necesita meterse en un convento. Y si le llama para ser fradinho, 
pues fradinho. Pero ¡todos iguales, ante la necesidad de responder, según su camino, a la 
invitación del Maestro!, ;todos llamados a la santidad!, ¡todos! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 114 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp. 58-59 (AGP, biblioteca, P09). 


Me puse a trabajar, y no era fácil: se escapaban las almas como se escapan las 
anguilas en el agua. Además, había la incomprensión más brutal: porque lo que hoy ya es 
doctrina corriente en el mundo, entonces no lo era. Y si alguno afirma lo contrario, desconoce 
la verdad. 


Tenía yo veintiséis años —repito—, la gracia de Dios y buen humor: nada más. Pero 
así como los hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe con la pata de la mesa, para 
que se vea que es Él el que escribe: eso es lo increíble, eso es lo maravilloso. Había que crear 
toda la doctrina teológica y ascética, y toda la doctrina jurídica. Me encontré con una 
solución de continuidad de siglos: no había nada. La Obra entera, a los ojos humanos, era un 
disparatón. Por eso, algunos decían que yo estaba loco y que era un hereje, y tantas cosas 
más. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 116 
Fuente: Testimonio de Víctor García [En 1941, Víctor García Hoz, que se confesaba con don 
Josemaría, se llenó de asombro cuando un día le dijo:] 


Dios te llama por caminos de contemplación.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 122 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-II-1975; en “Catequesis en América”, 
1975, vol. III, p. 130 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Ante una pregunta sobre la confesión de los niños:] 
Yo tengo sobre mi conciencia —y con orgullo lo digo— el haber dedicado muchos, 


muchos millares de horas a confesar niños en las barriadas pobres de Madrid. Hubiera 
querido irles a confesar en todas las grandes barriadas más tristes y desamparadas del 
mundo. Venían con los moquitos hasta la boca. Había que comenzar limpiándoles la nariz, 
antes de limpiarles un poco aquellas pobres almas. Llevad los niños a Dios, antes de que se 
meta en ellos el demonio. Creedme, les haréis un gran bien. Yo lo digo por experiencia, por 
experiencia de miles y miles de almas, y por experiencia mía personal. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 127 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida conocida, en “Crónica” 
V-1955, p. 59 (AGP, biblioteca, P01). 


¿Sabéis lo que hacía yo durante una época -hace años, apenas cumplidos los treinta, 
en la que me encontraba tan fatigado que apenas conciliaba el sueño? Pues, al levantarme, 
me decía: antes de comer dormirás un poco. Y cuando salía a la calle, añadía contemplando el 
panorama de trabajo que se me echaba encima aquel día: Josemaría, te he engañado otra 
vez. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 128 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Jesús Urteaga, sin fecha conocida conocida. 


Cuando el quehacer excesivo te apabulle un poco, piensa que el trabajo es una 
enfermedad incurable —el trabajo excesivo— para los que somos hijos de Dios en su Opus 
Dei. Y sonríe, y da a otros ese buen espíritu. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 127 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-I-1974, en “Crónica” II-1974, p. 59 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Sólo tiene valor el tiempo que gastamos en el servicio de Dios.  
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 128 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-X-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. I, p. 170 (AGP, biblioteca, P04).  


[No llevaba reloj] porque no lo necesito; cuando termino una cosa, comienzo otra, y en 
paz. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 128 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida conocida, en “Crónica” 
1993, p. 74 (AGP, biblioteca, P01). 


Las almas, como el buen vino, mejoran con el tiempo. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 128 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida, en “Crónica” VIII-1976, 
p. 14 (AGP, biblioteca, P01). 


[A las personas que desempeñan profesiones desordenadas —como la de médico o 
periodista—, en las que es difícil programar, porque cada día surgen nuevos imprevistos, les 
enseñó siempre que] sobre ese aparente desorden, cada uno tiene que aprender a construir su 
propio orden.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 136 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-X-1963, en “Crónica” IX-1972, pp. 7-12 
(AGP, biblioteca, P01). 


Cuando un día, en la quietud de una iglesia madrileña, yo me sentía :nada! —no poca 
cosa, poca cosa hubiera sido aún algo—, pensaba: ¿Tú quieres, Señor, que haga toda esta 
maravilla? Y alzaba la Sagrada Hostia, sin distracción, a lo divino... Y allá, en el fondo del 
alma, entendí con un sentido nuevo, pleno, aquellas palabras de la Escritura: Et ego, si 
exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32). Lo entendí perfectamente. El 
Señor nos decía: ¡si vosotros me ponéis en la entraña de todas las actividades de la tierra, 
cumpliendo el deber de cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo 
que parece pequeño..., entonces, omnia traham ad meipsum! ¡Mi reino entre vosotros será una 
realidad! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 143 
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Fuente: Palabras del 24-IX-1971 
[A una profesora de música)] 
Tú puedes transformar tu arte en oración. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 143 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-II-1966, en “Noticias” III-1966, pp. 16 
(AGP, biblioteca, P02). 


Yo no quería fundar ni la Sección de varones ni la Sección femenina del Opus Dei. En 
la Sección femenina no había pensado nunca. Os aseguro con una seguridad física —así, 
física—, que sois hijas de Dios. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 143-144 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp. 74-75 (AGP, biblioteca, P09). 


Para que no hubiera ninguna duda de que era Él quien quería realizar su Obra, el 
Señor ponía cosas externas. Yo había escrito: "Nunca habrá mujeres —ni de broma— en el 
Opus Dei". Y a los pocos días... el 14 de febrero: para que se viera que no era cosa mía, sino 
contra mi inclinación y contra mi voluntad. 


Yo iba a casa de una anciana señora de ochenta años que se confesaba conmigo, para 
celebrar Misa en aquel oratorio pequeño que tenía. Y fue allí, después de la Comunión, en la 
Misa, cuando vino al mundo la Sección femenina. Al acabar, me fui corriendo a mi confesor, 
que me dijo: esto es tan de Dios como lo demás. 


La fundación del Opus Dei salió sin mí; la Sección de mujeres, contra mi opinión 
personal, y la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, queriendo yo encontrarla y no 
encontrándola. También durante la Misa. Sin milagrerías: providencia ordinaria de Dios. 
Para mí es tan milagro que el sol salga y se ponga todos los días como que se detenga. Y más 
milagro es que salga y se ponga todos los días, según una ley impuesta por Dios, que ya 
conocemos los hombres. 


Así, por procedimientos tan ordinarios, Jesús, Señor Nuestro, el Padre y el Espíritu 
Santo, con la sonrisa amabilísima de la Madre de Dios, de la Hija de Dios, de la Esposa de 
Dios, me han hecho ir para adelante siendo lo que soy: un pobre hombre, un borrico que Dios 
ha querido coger de su mano: ut iumentum factus sum apud te, et ego semper tecum (Sal 72, 
23). 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 145 
Fuente:  san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 2 


Por Voluntad de Dios, el Opus Dei consta de dos Secciones diferentes, completamente 
separadas, como dos obras distintas, una de hombres y otra de mujeres; sin interferencia 
alguna, ni de gobierno, ni de régimen económico, ni de apostolado, ni de hecho. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 145 
Fuente:  san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 79 


Si —en 1928— hubiera sabido lo que me esperaba, hubiera muerto: pero Dios 
Nuestro Señor me trató como a un niño; no me presentó de una vez todo el peso, y me fue 
llevando adelante poco a poco.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 145-146 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, nn. 2-3 
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A un niño pequeño no se le dan cuatro encargos de una vez. Se le da uno, y después 
otro, y otro más cuando ha hecho el anterior. ¿Habéis visto cómo juega un chiquillo con su 
padre? El niño tiene unos tarugos de madera, de formas y colores diversos... Y su padre le va 
diciendo: pon éste aquí, y ese otro ahí, y aquel rojo más allá... Y al final  ¡un castillo! (…) 


Éste es el modo divino de hacer las cosas: una primero y otra después, guiando los 
pasos, utilizando causas segundas, mediaciones humanas. Mirad lo que nos cuentan los 
Hechos de los Apóstoles, al narrar la conversión de Saulo. Después de que el Señor lo ha 
herido con su gracia, él dice: Domine, quid me vis facere? Señor, ¿qué quieres que haga? Y 
oye la respuesta divina: surge et ingredere in civitatem et ibi dicetur tibi quid te oporteat facere 
(Hch 9, 6); levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán lo que conviene que hagas. ¿Veis?, una 
gracia primero, un encargo después: con una divina selección de tiempos, de modos y de 
circunstancias. Así ha ido el Señor haciendo su Obra: primero una Sección, después otra, y 
después —nuevo don— los sacerdotes. Y en cada aspecto de nuestro camino, en cada frente 
que había que ganar en esta hermosa guerra de paz, el Señor me ha tratado siempre así: 
primero esto, después aquello. Por eso, os repito, agradeced conmigo esta continua 
providencia amorosa que nuestro Padre Dios ha manifestado. 


La consideración de esta bondad del Señor me mueve a contrición, por cuanto yo no 
haya sabido corresponder a tan grande misericordia. Y porque, a lo largo de este caminar, he 
hecho padecer a otros, por mis errores —no sé soportar sin protesta y sin lágrimas la 
injusticia: venga de donde venga y se haga a quien se haga—, por mis errores, digo, y porque 
Dios Nuestro Señor tenía que prepararme: parece que daba una en el clavo y ciento en la 
herradura..., quizá porque me dolía más el dolor de los otros. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 150 
Fuente: sin fecha conocida 


Soñad, y os quedaréis cortas.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 150 
Fuente: Testimonio de don José Luis Múzquiz 


[Bendiciendo a una hija suya antes de salir de viaje] 
Si no encontráis la Cruz señal de que no vais bien, pues no habréis encontrado a 


Jesucristo. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 152 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 13 


[En más de una ocasión comentaría que la primera ordenación de sacerdotes, el 25 de junio 
de 1944, le causó] a la vez mucha alegría y mucha tristeza. Amo de tal manera la condición 
laical de nuestra Obra, que sentía hacerlos clérigos, con un verdadero dolor; y, por otra 
parte, la necesidad del sacerdocio era tan clara, que tenía que ser grato a Dios Nuestro Señor 
que llegaran al altar esos hijos míos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 153 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 21 


Necesitamos sacerdotes con nuestro espíritu: que estén bien preparados; que sean 
alegres, operativos y eficaces; que tengan un ánimo deportivo ante la vida; que se sacrifiquen 
gustosos por sus hermanos, sin sentirse víctimas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 153 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 3 
[Recordando la ordenación de los tres primeros, agradecía las sinceras congratulaciones 


que había recibido de personas de todos los ambientes, subrayando] este nuevo fenómeno pastoral 
que se verifica dentro de la Obra de Dios: hombres jóvenes que ejercen una profesión 
universitaria, con la vida humanamente abierta para hacer libremente su voluntad, que van a 
servir, sin estipendio alguno, a todas las almas —especialmente a las de sus hermanos— y a 
trabajar duramente, porque las horas del día serán pocas para su tarea espiritual. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 153 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, julio de 1958, en “Crónica” VI-1969, p. 18 
(AGP, biblioteca, P01). 


[Aunque el sacerdocio] es lo más grande que Dios puede dar a un alma, [queda también 
claro en la mente del Fundador del Opus Dei que] para nosotros el sacerdocio es una 
circunstancia, un accidente, porque —dentro de la Obra— la vocación de sacerdotes y de 
seglares es la misma. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 153 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 7 


En el Opus Dei todos somos iguales. Sólo hay una diferencia práctica: los sacerdotes 
tienen más obligación que los demás de poner su corazón en el suelo como una alfombra, 
para que sus hermanos pisen blando. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 154 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 5. 


[Hacía ver a los miembros de la Obra que había rezado] con confianza e ilusión, durante 
tantos años, [por los primeros sacerdotes,] y por los que más tarde seguirían su camino; y recé 
tanto, que puedo afirmar que todos los sacerdotes del Opus Dei son hijos de mi oración. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 154 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 4 


El 14 de febrero de 1943, después de buscar y de no encontrar la solución jurídica, el 
Señor quiso dármela, precisa, clara. Al acabar de celebrar la Santa Misa en una casa de la 
Sección femenina (...), pude hablar de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 155 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 25-VI-1958, en “Crónica” V-1964, p. 77 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Cuando se iban a ordenar estos tres primeros, estudiaron apasionadamente y 
tuvieron el mejor profesorado que pude encontrar, porque he tenido siempre el orgullo de la 
preparación científica de mis hilos como base de su actuación apostólica. Estudiaron mucho, 
mucho, mucho... Yo os doy las gracias, porque me habéis dado el orgullo santo -que no ofende 
a Dios- de poder decir que habéis tenido una preparación eclesiástica maravillosa. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 156-157 
Fuente:  san Josemaría. Carta 8-VIII-1956, n. 13 


Desde que preparé a los primeros sacerdotes de la Obra, exageré —si cabe— su 
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formación filosófica y teológica, por muchas razones: la segunda, por agradar a Dios; la 
tercera, porque había muchos ojos llenos de cariño puestos en nosotros, y no se podía 
defraudar a esas almas; la cuarta, porque había gente que no nos quería, y buscaba una 
ocasión para atacar; después, porque en la vida profesional he exigido siempre a mis hijos la 
mejor formación, y no iba a ser menos en la formación religiosa. Y la primera razón —puesto 
que yo me puedo morir de un momento a otro, pensaba—, porque tengo que dar cuenta a 
Dios de lo que he hecho, y deseo ardientemente salvar mi alma. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 157 
Fuente:  sin fecha conocida 


[Solía decir que desde el punto de vista teológico, la vocación al Opus Dei era la misma 
para los laicos y para los sacerdotes diocesanos:] el mismo fenómeno teológico vocacional. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 157 
san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-XI-1972, en “Dos meses de catequesis”, 1972, 
vol. II, p. 475 (AGP, biblioteca, P04).  


 [Llegó a decidirse a abandonar el Opus Dei, para dedicarse a una nueva fundación para 
sacerdotes diocesanos:] por amor vuestro, que es amor a Jesucristo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 158 
Fuente: san Josemaría, 1972, Notas de una reunión familiar, 10-X-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. I, pp. 99 (AGP, biblioteca, P04). 


Agradezco a Nuestro Señor que vosotros seáis hermanos de vuestros hermanos, y que 
no haya habido necesidad de escindir un corazón de padre y de madre. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 160 
Fuente: san Josemaría, 1972, Notas de una reunión familiar, 10-X-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. I, p. 110 (AGP, biblioteca, P05). 


Recuerdo —de éste puedo hablar, porque ya está en el Cielo hace muchos años— que 
una persona de una familia conocida, uno de los primeros de aquella época, de los 
primerísimos años del Opus Dei, pues cogió un vaso de noche —era de un tuberculoso y 
¡estaba...!—. Le dije: ¡hala, a limpiarlo! Y después me dio un poco de pena, por aquella cara 
de asco que había hecho. Fui detrás de él y había en el mismo piso -era en un hospital 
general- un cuartito donde se limpiaban esas cosas, y le vi con una cara maravillosa de cielo, 
limpiando con toda la mano. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 167 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


Cuando muera, rezad mucho por mí, para que pueda saltarme a la torera el 
purgatorio.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 168 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Al ver a un compañero suyo de estudios en la Universidad de Zaragoza que asistió a la 
Misa en la que dio la Primera Comunión al hijo de otro viejo amigo.]  


Tengo que estar con este compañero mío que hace muchos años que no veo.  
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[Estuvo con él en una salita unos veinte minutos. Cada vez que éste le insinuaba que 
muchos le esperaban, decía:]  


Éstos me tienen siempre, en cambio nosotros sólo nos vemos muy de vez en cuando. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 168 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Afirmaba con frase gráfica que se fiaba más de la palabra del amigo, o del socio del Opus 
Dei que del] testimonio unánime de cien notarios. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 174 
Fuente: san Josemaría, Palabras a una mujer indígena que se puso de rodillas ante él para besarle 
los pies; año 1970 


¡Eso no, hija mía, eso no!  
[Inmediatamente, Mons. Escrivá de Balaguer se puso de rodillas.] 
Somos iguales, hija mía, somos hijos de Dios, con la diferencia de que yo no soy más 


que un pobre pecador, por el que hay que rezar mucho.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 175 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 50-51 (AGP, biblioteca, P04). 


[¿Cómo hacer para que todas las personas quepan dentro de nuestro corazón y que nuestro 
temperamento no nos estorbe con su sensibilidad?] 


¿Qué te crees? ¿Que el corazón humano es pequeñito y cabe una familia, y no cabe 
más? Toda la familia nuestra —somos miles y miles de personas, de distintas razas, de 
distintas lenguas, de distintos continentes...—, todos caben. Ya verás qué fácil es. Si no te 
apartas del trato de Jesús, María y José; si procuras tener vida interior; si eres hombre de 
oración; si trabajas, porque si no, no hay vida interior..., entonces el corazón se agranda. 


Esa pregunta me la hacía a mí mismo al principio (...). Señor, y cuando seamos 
muchos, qué sucederás Porque ahora los quiero tanto: pero, ¿cuando seamos una multitud? 
Ahora somos muchos, muchos, muchos, y el corazón se ha hecho grande, grande: a la medida 
del Corazón de Cristo, en el que cabe toda la humanidad y mil mundos que hubiera... 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 176 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-X-1967, en “Obras” XII-1967, p. 26 (AGP, 
biblioteca, P03). 


Se pasó el tiempo de dar perras gordas y ropa vieja. ¡Hay que dar el corazón y la 
vida! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 174 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 7-VI-1975, en “Crónica” VII-1975, pp. 213, 
219-220 (AGP, biblioteca, P01). 


 
Estáis comenzando la vida. Unos comienzan y otros acaban, pero todos somos la 


misma Vida de Cristo: ¡y hay tanto que hacer en el mundo! Vamos a pedirle al Señor, 
siempre, que nos ayude a todos a ser fieles, a continuar la labor, a vivir esa Vida, con 
mayúscula, que es la única que merece la pena: la otra no vale la pena, la otra se va, como el 
agua entre las manos, se escapa. En cambio, ¡esta otra Vida! (...). 


¿Qué queréis que os diga? Ya os lo he dicho siempre: que habéis sido llamados por 
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Dios para que seáis santos, para que seamos santos, como enseñaba San Pablo. Sed perfectos 
así como vuestro Padre celestial es perfecto: esas son las palabras de Cristo. 


Ser santo es ser dichoso, también aquí en la tierra. Y me preguntaréis quizá: Padre, y 
usted ¿ha sido dichoso siempre? Yo, sin mentir, recordaba hace pocos días, no sé dónde fue, 
que no he tenido nunca una alegría completa; siempre, cuando viene una alegría, de esas que 
satisfacen el corazón, el Señor me ha hecho sentir la amargura de estar en la tierra, como un 
chispazo del Amor... Y, sin embargo, no he sido nunca infeliz, no recuerdo haber sido infeliz 
nunca. Me doy cuenta de que soy un gran pecador, un pecador que ama con toda su alma a 
Jesucristo. Así, que infeliz, nunca; alegría completa, nunca tampoco. ¡Ay que lío me he hecho! 


Ayudadme a ser santo; pedid por mí para que sea bueno y fiel. Pero que no se quede 
todo en palabras; poned también obras, que el ejemplo arrastra. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 178 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-VI-1975, en “Crónica” VII-1975, pp. 222 
y 238 (AGP, biblioteca, P01). 


Yo tengo la devoción de celebrar frecuentemente —cuando lo permite la liturgia— la 
Misa de la Santísima Virgen; me paree que os lo he dicho alguna vez. Y hay una vieja 
oración, en la que el sacerdote pide la salud mentis et corporis, y después la alegría de vivir. 
¡Qué bonito! Creen por ahí que la alegría de vivir es cosa pagana, porque lo que buscan es la 
alegría de morir, de suicidarse neciamente, suicidarse con estiércol hasta por encima de los 
ojos. Seguir a Cristo, buscar la santidad es tener la alegría de vivir. Los santos no son tristes, 
ni melancólicos; tienen buen humor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 180 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-X-1957, en “Crónica”, 1991, p, 179 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Los enfermos son el tesoro del Opus Dei. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 180-181 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 7-I-1975, en “Crónica”, II-1972, p, 50 (AGP, 
biblioteca, P01). 


 [Hubo canciones; entre otras, una que le cantaron un año antes en Buenos Aires, la víspera 
de su salida hacia Santiago. Una canción suave, saturada de nostalgia, que habla de amor: Si vas 
para Chile  / te ruego viajero  / le digas a ella  / que de amor me muero...] 


Bueno, eso de que se muere de amor...  De amor se vive. Quered mucho, quered con 
todo el corazón, que no os moriréis de amor. ¡Hala, a poner el corazón en el Señor, a quererlo 
de verdad! Amad a su Madre, a San José, y vivid con ellos en Belén, en Nazaret, en Egipto... 
Que os enamoréis de verdad, y que viváis de amor: que de amor no se muere, no. Eso son 
cuentos: el amor da la vida; sin amor no se puede vivir. Por eso os quiero enamorados; 
porque, si lo estáis, no me da miedo nada. ¡Seréis fieles! 


¡Vivid de amor, hijos míos, aunque digáis, mintiendo, que morís de amor! 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 183 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 510 (AGP, biblioteca, P04) 


[En el Palacio de Congresos General San Martín, toma el micrófono una de 84 años. Dice 
que es de Madrid.] 


¿Madrileña? ¿De Chamberí, o de dónde? ¿En qué calle naciste? 
[En la calle de los Abades.] 
La conozco, ya lo creo. Cerca de Progreso. Y la calle de Dos Hermanas está al lado... 
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Sigue, sigue... 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 187 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 12-II-1975 y 19-II-1975; en “Catequesis en 
América”, 1975, vol. III, p. 191 y p. 278 (AGP, biblioteca, P04) 


 [Recordando el primer acto eucarístico que tuvo en su labor con la gente joven] 
Me vinieron sólo tres. ¡Qué descalabro!: verdad? ¡Pues no! Me puse muy optimista, 


muy contento, y me fui al oratorio de las monjas; expuse a Nuestro Señor en la Custodia y di 
la bendición a aquellos tres. Me pareció que el Señor Jesús, Nuestro Dios, bendecía a 
trescientos, trescientos mil, treinta millones, tres mil millones (...,) blancos, negros, amarillos, 
de todos los colores, de todas las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he 
quedado corto., porque es una realidad a la vuelta de medio siglo. Yo me he quedado corto, 
porque el Señor ha sido mucho más generoso. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 183 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 458 y 381 (AGP, biblioteca, P04) 


Todavía no me lo creo. ¿Es cierto que estoy en Buenos Aires? ¿Y rodeado de criaturas 
que están enamoradas de Cristo, que están dispuestas a todo? 


(…). 
Yo estoy esta mañana, toda la mañana, contra spem in spem. Porque, hace unos 


cuarenta y siete años, había un sacerdote —que medio conozco, tan pecador como yo— sin 
ningún medio humano, sin nada: no tenía más que veintiséis años, la gracia de Dios y buen 
humor. Humanamente hablando no es un gran tesoro, verdad?, pero de cara al Señor... Y 
ahora estáis vosotros aquí; y hay hermanos vuestros en todo el mundo: de todos los colores, 
de todas las razas, de todas las lenguas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 188-189 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp.  217-218, (AGP, biblioteca, P04) 


Pasó el tiempo. Fui a buscar fortaleza en los barrios más pobres de Madrid. Horas y 
horas por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres vergonzantes 
y pobres miserables, que no tenían nada de nada; entre niños con los mocos en la boca, 
sucios, pero niños, que quiere decir almas agradables a Dios. ¡Qué indignación siente mi alma 
de sacerdote, cuando dicen ahora que los niños no deben confesarse mientras son pequeños! 
¡No es verdad! Tienen que hacer su confesión personal, auricular y secreta, como los demás. 
¡Y qué bien, qué alegría! Fueron muchas horas en aquella labor, pero siento que no hayan 
sido más. Y en los hospitales, y en las casas donde había enfermos, si se pueden llamar casas a 
aquellos tugurios... Eran gente desamparada y enferma; algunos, con una enfermedad que 
entonces era incurable, la tuberculosis. 


De modo que fui a buscar los medios para hacer la Obra de Dios, en todos esos sitios. 
Mientras tanto, trabajaba y formaba a los primeros que tenía alrededor. Había una 
representación de casi todo: había universitarios, obreros, pequeños empresarios, artistas... 


Fueron unos años intensos, en los que el Opus Dei crecía para adentro sin darnos 
cuenta. Pero he querido deciros —algún día os lo contarán con más detalle, con documentos y 
papeles— que la fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de 
Madrid: los más miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última esperanza 
humana; los más ignorantes de aquellas barriadas extremas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 189 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-VII-1974; en “Crónica”, XI-1977, p. 71 
(AGP, biblioteca, P01) 


 [Alguien le pidió que explicase por qué decía que] el tesoro del Opus Dei son los 
enfermos...  


[Despacio, como saboreando los recuerdos, habló de un] sacerdote que tenía 25 años, la 
gracia de Dios, buen humor y nada más. No poseía virtudes, ni dinero. Y debía hacer el Opus 
Dei... ¿Y sabes cómo pudo?: 


Por los hospitales. Aquel Hospital General de Madrid cargado de enfermos, 
paupérrimos, con aquellos tumbados por la crujía, porque no había camas. Aquel Hospital 
del Rey, donde no había más que tuberculosos, y entonces la tuberculosis no se curaba... ¡Y 
ésas fueron las armas para vencer! ¡Y ése fue el tesoro para pagar! ¡Y ésa fue la fuerza para 
ir adelante! (...) Y el Señor nos llevó por todo el mundo, y estamos en Europa, en Asia, en 
África, en América y en Oceanía, gracias a los enfermos, que son un tesoro. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 190 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 19-II-1975; en “Catequesis en América”, 
1975, vol. III, p. 278 (AGP, biblioteca, P04) 


 [Pocos meses después, volverían a su mente esos años en los que contó] con toda la 
artillería de muchos hospitales de Madrid (…). Yo les pedía que ofrecieran esos dolores, sus 
horas de cama, su soledad -algunos estaban muy solos-: que ofrecieran al Señor todo aquello 
por la labor que hacíamos con la gente joven. 


[Encontraba en los enfermos un auténtico motivo de fortaleza y de seguridad de que el 
Señor sacaría la Obra adelante] a pesar de los hombres, a pesar de mí mismo, que soy un pobre 
hombre. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 190 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-XI-1972, en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. I, pp. 347-349 (AGP, biblioteca, P04).  


 [Refiriéndose al sentido cristiano del dolor::] 
Te encontrarás también con el dolor físico, y feliz en ese sufrimiento. Me has hablado 


de Camino. No me lo sé de memoria, pero hay una frase que dice: bendito sea el dolor, amado 
sea el dolor, santificado sea el dolor, glorificado sea el dolor. ¿Té acuerdas? Eso lo escribí en un 
hospital, a la cabecera de una moribunda a quien acababa de administrar la Extremaunción. 
¡Me daba una envidia loca! Aquella mujer había tenido una gran posición económica y social 
en la vida, y estaba allí, en un camastro de un hospital, moribunda y sola, sin más compañía 
que la que podía hacerle yo en aquel momento, hasta que murió. Y ella repetía, paladeando, 
¡feliz!: bendito sea el dolor —tenía todos los dolores morales y todos los dolores físicos—, 
amado sea el dolor, santificado sea el dolor, ¡glorificado sea el dolor! El sufrimiento es una 
prueba de que se sabe amar, de que hay corazón. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 191 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-X-1967, en “Obras” XII-1967, p. 26 (AGP, 
biblioteca, P03). 


 [Rememoró que, cuando tenía veinticinco años,] venía mucho por todos estos 
descampados, a enjugar lágrimas, a ayudar a los que necesitaban ayuda, a tratar con cariño a 
los niños, a los viejos, a los enfermos; y recibía mucha correspondencia de afecto..., y alguna 
que otra pedrada. 


Hoy para mí esto es un sueño, un sueño bendito, que vivo en tantos barrios extremos 
de ciudades grandes, donde tratamos a la gente con cariño, mirando a los ojos, de frente, 
porque todos somos iguales (...) Soy un pecador que ama a Jesucristo con todas las fuerzas de 
su alma; me siento muy feliz, aunque no me faltan las penas, porque en este mundo el dolor 
nos acompañará siempre. Quiero que améis a Jesucristo, que lo conozcáis, que seáis felices, 
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como yo: no es difícil conseguir ese trato. Delante de Dios, como hombres, como criaturas, 
somos todos iguales. 


(...) He hablado de mis veinticinco años. Yo tenía barruntos de lo que quería el Señor. 
Hasta los veintiséis no lo supe. Quería esta locura, esta locura de cariño, de unión, de amor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 191 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-X-1967, en “Obras” XII-1967, p. 26 (AGP, 
biblioteca, P03) 


 [Sentía la preocupación por todas las almas, porque ante Dios,] somos todos iguales.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 193 
Fuente: sin fecha conocida; en “Obras” 1998, ,p. 220 (AGP, biblioteca, P03) 


De cien almas, nos interesan las cien.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 193 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1970, en “Noticias” IX-2005,  p. 35 
(AGP, biblioteca, P02) 


Cada alma vale toda la sangre de Jesucristo. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 194 
Fuente: Palabras en Pozoalbero, noviembre de 1972. 


[Trataron de que visitase alguna de las varias Escuelas que funcionan por el Sur de España. 
No le pareció oportuno, porque no quería hacer distinciones con nadie.] 


Quiero que vengan todos aquí, a Pozoalbero, porque tienen formación suficiente para 
enterarse de todo, como los demás.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 194 
Fuente: Palabras en Pozoalbero, noviembre de 1972. 


 [Decía a Anastasio y a Pedro, que trabajaban en el jardín.] 
Qué estupendas tenéis todas estas plantas, todas estas flores... Vosotros, ¿qué pensáis: 


que vale más vuestro trabajo o el de un ministro? 
[Ellos se quedaron callados. Enseguida continuó:] 
Depende del amor de Dios que pongáis: si ponéis más Amor que un ministro, vale más 


vuestro trabajo. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 198 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp.  221-222, (AGP, biblioteca, P04) 


 [Evocando uno de sus últimos viajes a Madrid en el que cruzó por la calle de Luchana, 
donde estuvo la Academia DYA.] 


Hemos pasado por delante del edificio, hace poco tiempo, y el corazón me latía 
fuerte... ¡Cuántos sufrimientos! ¡Cuánta contradicción! ¡Cuánta charlatanería! ¡Cuántas 
mentirotas!... 


[Y aludiendo a la generosidad con que su familia le ayudó a instalar aquella casa, 
recordaba también el expresivo comentario de su hermano Santiago, entonces apenas adolescente:] 


Cada día, cuando me marchaba de casa de mi madre, venía mi hermano Santiago, 
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metía las manos en mis bolsillos, y me preguntaba: ¿qué te llevas a tu nido? 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 199 
Fuente: Carta a don Francisco Morán, Vicario de la diócesis de Madrid, 26-IV-1934, 


[Le habla del próximo retiro, que será el primer domingo de mayo, y le dice que] con la 
ayuda de Dios, espero que sea fecundo, porque han respondido muy bien los jóvenes 
universitarios, acudiendo a los retiros anteriores. 


Estoy convencido de que el Señor bendice a estos jóvenes que llevan la Academia, en 
la que tantas facilidades encontramos para nuestro apostolado sacerdotal entre intelectuales, 
cumpliendo, por otra parte, la clara Voluntad de Dios sobre mí, que es "ocultarme y 
desaparecer". 


Yo le pido, Sr. Vicario, que encomiende a esta muchachada en la Santa Misa: se lo 
merecen (...). 


[En esa misma carta, da cuenta también de la inminente aparición de sus Consideraciones 
Espirituales:]  


Por razones de economía, con la aprobación del Sr. Obispo de Cuenca, se está tirando 
un folletico —luego se tirarán otros— en la "Imprenta Moderna", antes "Imprenta del 
Seminario", de esa capital (de Cuenca). Son notas que empleo, para ayudarme en la dirección 
y formación de los jóvenes, y que hasta ahora iban a velógrafo. 


[Y añade:]  
Le anticipo que no tienen ni pretensiones, ni importancia, y que se imprimen 


anónimamente: desde luego, sólo son útiles para determinadas almas, que quieran de veras: 
1) tener vida interior, y 2) sobresalir en su profesión, porque esto es obligación grave. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 199-200 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp.  218-219, (AGP, biblioteca, P04) 


Y luego, Dios nos llevó por los caminos de nuestra vida interior, por los específicos. 
¿Qué buscaba yo? Cor Mariae Dulcissimum, iter para tutum! Buscaba el poder de la Madre de 
Dios, como un hijo pequeño, yendo por caminos de infancia. Acudí a San José, mi Padre y mi 
Señor. Me interesaba verlo poderoso, poderosísimo, jefe de aquel gran clan divino, y a quien 
Dios mismo obedecía: erat subditus illis! Acudí a la intercesión de los santos con simplicidad, 
en un latín morrocotudo pero piadoso: Sancte Nicoláe, curam domus age!; y a la devoción de 
los Santos Ángeles Custodios, porque fue un 2 de octubre cuando sonaban aquellas campanas 
de Santa María de los Ángeles, una parroquia madrileña, junto a Cuatro Caminos... Acudí a 
los Santos Ángeles con confianza, con puerilidad, sin darme cuenta de que Dios me metía 
-vosotros no tenéis por qué imitarme, ¡viva la libertad!- por caminos de infancia espiritual. 


¿Qué puede hacer una criatura que debe cumplir una misión, si no tiene medios, ni 
edad, ni ciencia, ni virtudes, ni nada? Ir a su madre y a su padre, acudir a los que pueden 
algo, pedir ayuda a los amigos... Eso hice yo en la vida espiritual. Eso sí, a golpe de disciplina, 
llevando el compás (…). 


Os estoy contando un poquito de lo que ha sido mi oración de esta mañana: es para 
llenarme de vergüenza y de agradecimiento, y de más amor. Todo lo hecho hasta ahora es 
mucho, pero es poco: en Europa, en Asia, en África, en América y en Oceanía. Todo es obra 
de Jesús, Señor nuestro. Todo lo ha hecho nuestro Padre del Cielo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 200 
Fuente:  san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n.  7 


[Se sentía] instrumento inepto y sordo.  
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 203 
Fuente:  Testimonio de Dom Hugo María Quesada 


[A Hugo María Quesada, hermano profeso de la Cartuja de Aula-Dei (Zaragoza) que desde 
mayo de 1942 acudió todas las semanas a la dirección espiritual de don Josemaría hasta su ingreso 
en la Cartuja de Miraflores.]  


Vete que el Espíritu Santo te lleva por esos caminos.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 205 
Fuente: Testimonio de Jesús Urteaga 


[En 1949 el Obispo de Madrid le pidió un sacerdote al Opus Dei para nombrarlo consiliario 
de la Juventud Universitaria de la Acción Católica madrileña. Comunicó a don Jesús Urteaga que 
iba a recibir ese encargo diocesano y le expresó -con toda claridad- su deseo terminante de que 
trabajase] siguiendo el propio espíritu de la Acción Católica. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 210 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 245 (AGP, biblioteca, P04). 


¡El Brasil! Lo primero que he visto es una madre grande, hermosa, fecunda, tierna, 
que abre los brazos a todos, sin distinción de lenguas, de razas, de naciones, y a todos los 
llama hijos. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 210 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VI-1974; cfr. “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 107 (AGP, biblioteca, P04). 


Hay mucho trabajo, mucha labor. Hay muchas almas buenas en el Brasil. Y vosotros 
tenéis en el corazón el fuego de Dios, el que Jesucristo vino a traer a la tierra. ¡Hay que 
pegarlo a los otros corazones! Tenéis simpatía y bondad, capacidad humana y sobrenatural 
para hacerlo (...) Pues, ¡hala!, a moverse, a multiplicarse y hacer muchas cosas buenas en esta 
tierra, que es tan feraz. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 210-211 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-VI-1974; cfr. “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 246 (AGP, biblioteca, P04). 


En este país, abrís con naturalidad los brazos a todo el mundo, y lo recibís con cariño. 
Querría que eso se convirtiera en un movimiento sobrenatural, en un empeño grande de dar 
a conocer a Dios a todas las almas; de uniros; de hacer el bien no sólo en esta nación, sino, 
desde este gran país, a todo el mundo. ¡Podéis! ¡Y debéis! Y puesto que el Señor os da los 
medios, os dará también las ganas de trabajar. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 2111 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 246 (AGP, biblioteca, P04). 


Tenéis que hacer sobrenaturalmente lo que hacéis naturalmente; y después, llevar este 
afán de caridad, de fraternidad, de comprensión, de amor, de espíritu cristiano, a todos los 
pueblos de la tierra. Entiendo que el brasileño es y será un gran pueblo misionero, un gran 
pueblo de Dios, y que las grandezas del Señor las sabréis vosotros cantar en toda la tierra. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 211 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; cfr.  “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 247-248 (AGP, biblioteca, P04). 


 [A una persona de la Obra, que es nissei —hijo de japonés, nacido en Brasil—, le 
confiaría:] 


Cuando veo tu carita, me acuerdo de tu país —os quiero mucho a los japoneses—, 
que es noble, grande, de hombres de ciencia y de cultura, con sed de verdad y de Dios, y que 
están en la oscuridad del paganismo (...). 


Y pienso en África. Aquí hay tantos de raza negra, con antepasados que han sido 
traídos injustamente de África... ¡Qué bonito sería lograr que me salieran aquí muchas 
vocaciones de gente de raza africana, que quisieran volver a África! Aquí, con todo este 
sentido de nación, tenéis mucha más facilidad para hacer el ut eatis! 


Ut eatis!, no sólo al gran continente brasileño. Ut eatis!, al Japón; ut eatis!, a África, 
que es un continente que nos espera con los brazos abiertos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 212 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-V-1974; cfr. “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 250 (AGP, biblioteca, P04). 


En Brasil tenemos los católicos mucho que hacer, porque se ve gente necesitada de lo 
más elemental: de instrucción religiosa —hay tantos sin bautizar—, y también de elementos 
de cultura corrientes. Los hemos de promover de tal manera que no se quede nadie sin 
trabajo; que no exista un anciano que se preocupe porque está mal asistido; que ningún 
enfermo se encuentre abandonado; que no haya nadie con hambre y sed de justicia y que no 
pueda saciarla. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 211-212 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 29-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 252 (AGP, biblioteca, P04). 


Luego si amamos de verdad al Japón, por ejemplo, y a la China —con sus grandes 
tradiciones milenarias, con su cultura imponente, con su arte, con su gracia, con su 
historia...—, debemos desear que haya japoneses y chinos, formados aquí, formados en 
Filipinas, formados en Perú, formados en otros sitios, que voluntariamente quieran volver al 
país de origen de sus padres, para anunciarles la buena nueva de Cristo. 


Con las gentes de África, muchos europeos —no todos, muchos— cometieron una 
maldad muy grande, que fue traerlos a la fuerza aquí, y en esclavitud. ¡Eso es un crimen de la 
humanidad! ¡Un auténtico crimen! Tenemos que reparar. Y el Opus Dei en eso puede mucho 
y Brasil puede mucho... Luego si salen muchas vocaciones (...), y van allá preparados para 
llevar a Cristo, serán mucho mejor recibidos. Desde el Brasil... 


Luego, ¿todos? No, pero algunos, sí. También acudirán de otros países: ¡marchan tan 
a gusto! Hay hijos míos en Filipinas —donde el Señor quiere consolar este pobre corazón de 
sacerdote, haciendo que se promuevan tantas vocaciones, tan abundantes y tan buenas—que 
al ver mi hambre de extender el reinado de Cristo, me dicen: no se preocupe, nosotros, con 
esta cara, podemos ir a todos los lados. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 213 
Fuente: san Josemaría, Consagración de un altar, 24-V-1974; en “Catequesis en América”, 1974, 
vol. I, pp. 41-42 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Acta de la consagración del primer altar que consagró en Brasil. Era el del oratorio de la 
sede central del Opus Dei en ese país.] 


Mientras hacía esta consagración rogué intensamente a Dios Trino y Uno, por 
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intercesión de Santa María, siempre Virgen, y de San José, Nuestro Padre y Señor, que nos 
haga buenos y fieles a sus hijos de esta Región brasileña y a mí, y siempre prontos a extender 
el Reino de Cristo Señor Nuestro por esta inmensa nación y también por otras, hasta las 
tierras más lejanas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 213 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 281 (AGP, biblioteca, P04). 


Aquí veo gente de todos los países y de todas las lenguas, que también entienden la 
voz de Cristo.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 216 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 30-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 196 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Un chico joven preguntó en Sáo Paulo qué quiso expresar con esas palabras. Mons. 
Escrivá de Balaguer le iba contestando. Y de pronto se dirigió a Gilberto:] 


¿Tú no has visto locos? 
[Gilberto quedó sorprendido por la pregunta. Se limitó a hacer un gesto negativo con la 


cabeza.] 
¿No? ¿No has visto nunca a nadie que esté loco? ¡Mírame a mí! 
[Gilberto y todos los presentes rieron. Y Mons. Escrivá de Balaguer continuó:] 
Hace muchos años que decían de mí: ¡está loco! Tenían razón. Yo nunca he dicho que 


no estaba loco. ¡Estoy loquito perdido, pero de amor de Dios! Y te deseo la misma enfermedad. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 219 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


Yo os pido así, como pide un pobrecito por la calle, que recéis por mí —como una 
limosna que me hacéis—, para que el Padre sea bueno y sea fiel. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 219-220 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 4-III-1969 en “Crónica” III-1963, pp. 52-53 
(AGP, biblioteca, P01). 


 [Ante la muerte, su actitud era la misma que ante la vida: oración filial y confiada, pero 
tenaz y perseverante, como tantas veces había indicado a los miembros de la Obra:] 


¡No hay más remedio que perseverar! ¡Pedid, pedid, pedid! ¿No veis lo que hago yo? 
Trato de practicar este espíritu. 


Cuando quiero una cosa, hago rezar a todos mis hijos; les digo que ofrezcan la 
comunión, el rosario, tantas mortificaciones y tantas jaculatorias, ¡miles! Y Dios nuestro 
Señor, si perseveramos con perseverancia personal, nos dará todos los medios que 
necesitamos para ser más eficaces y extender su Reino en el mundo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 221 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida; en “Crónica” V-1984, p. 67 (AGP, biblioteca, P01). 


Nunca pasa nada, aunque se mueva el pavimento; sólo la infidelidad, romper la unión 
con Dios, es lo grave. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 222 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 28-III-1950, fecha de sus bodas de plata sacerdotales 


Ha sido un día plenamente feliz, cosa no corriente en las fechas destacadas de mi vida, 
en las que el Señor siempre ha querido mandarme alguna contrariedad. 


[Y como para quitar importancia a estas últimas palabras, agregaba con una sonrisa:] 
Hasta en el día de mi Primera Comunión, al peinarme el peluquero, me hizo una 


quemadura con la tenacilla. No era una cosa grave, pero para un niño de aquella edad, era 
bastante. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 222-223 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-VI1974, en “Catequesis en América”, 
1974 vol. I, pp. 398-399 (AGP, biblioteca, P04). 


[En junio de 1974, se refería a un cuadro que hay en la sede central de la Obra, en Roma, 
sobre la puerta que da a un oratorio dedicado a la Sagrada Familia.] 


Es de un pintor de cuarta o quinta fila —se llama Del Arco—, del tiempo de 
Velázquez, más o menos: representa un Cristo coronado de espinas, que está giboso, 
¡giboso!... ¡giboso!... Como yo me he visto giboso muchas veces, cansado, reventado, llegando 
al atardecer de esa manera, me consuela mucho pensar en la imagen de Cristo Jesús, tal como 
viene en ese cuadro. Él era la hermosura, la fortaleza, la sabiduría..., y allí —atado a la 
columna— estaba así. De modo que si alguna vez pesa, y os sentís gibosos, acordaos de Jesús. 
Jesús, reventado. Jesús que tiene hambre. Jesús que tiene sed. Jesús que se cansa. Jesús que 
llora. Jesús que sabe ser amigo de sus amigos... Y, sobre todo, Jesús con María y José: es ya el 
colmo. ¡Id ahí, id ahí! ¡Aprended! Y entonces andaremos bien. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 223 
Fuente: Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-VI-1974; en “Catequesis en 
América”, 1974, vol. I, p. 399 (AGP, biblioteca, P04). 


No os hagáis ilusiones. Sólo con medios humanos, iremos al fracaso en todo. En 
cambio, con medios sobrenaturales, saldremos adelante siempre. Porque dificultades habrá, 
tiene que haberlas. No estamos..., desgraciadamente, en la gloria: estamos en la tierra, y 
tenemos defectos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 223 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


Que estén tristes los que no saben que son hijos de Dios.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 224 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Quienes se deciden a seguir las huellas de Jesucristo,] no tienen miedo a la vida, ni 
miedo a la muerte.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 224 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975, en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
p. 223 (AGP, biblioteca, P09). 


Era muy joven cuando escribí —y lo repetiré ahora, con paladeo de miel— que Jesús 
no será mi Juez ni el vuestro: será Jesús, un Dios que perdona. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 224 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 71 (AGP, biblioteca, P04) 


[Le gustaba una canción italiana de los años cincuenta, porque le hacía pensar en su futuro 
paso al Cielo: 


Aprite le finestre al nuovo sole,  
é primavera, é primavera.  
Aprite le finestre al nuovo sole,  
é primavera, é festa dell'Amor. 
Muchos conocieron un deseo que manifestó más de una vez: que] después de recibir la 


Extremaunción —si el Señor tiene misericordia de mí— me canten esa canción. Me llevará 
perfectamente dispuesto a ir al encuentro de Dios. Me ayuda a hacer oración. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 225 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1974; cfr “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 124  (AGP, biblioteca, P04)  


[En los años cincuenta, ya en Roma, se agudizó la diabetes que padecía:] 
Hice que colocaran un timbre en mi habitación, al alcance de la mano. Dije: por lo 


menos, sueno; y, al oír el escándalo, os venís a darme la Extremaunción. Aquel timbre, una 
vez puesto en movimiento, tienen que ir lejos a pararlo. 


Llegaba la noche, y pensaba: Señor, no sé si me levantaré mañana; te doy gracias por 
la vida que me concedas, y estoy contento de morir en tus brazos. Espero en tu misericordia. 
Por la mañana, al despertarme, el primer pensamiento era el mismo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 226-227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 29-31 (AGP, biblioteca, P04)  


El Señor quiere que estemos en e1 mundo y que lo amemos, sin ser mundanos. El 
Señor desea que permanezcamos en este mundo -que ahora está tan revuelto, donde se oyen 
clamores de lujuria, de desobediencia, de rebeldías que no llevan a ninguna parte-, para que 
enseñemos a la gente a vivir con alegría. La gente está triste. Hacen mucho ruido, cantan, 
bailan, gritan, pero sollozan. En el fondo del corazón, no tienen más que lágrimas: no son 
felices, son desgraciados. Y el Señor, a vosotros y a mí, nos quiere felices. 


[Para casi todos los presentes, era la primera vez en su vida que estaban junto al Fundador 
del Opus Dei, y quizá no imaginaban la capacidad de Mons. Escrivá de Balaguer para cifrar en dos 
palabras, como hizo entonces, la historia de una vocación bien vivida:] 


Seremos felices, si luchamos y vencemos. Cada uno de vosotros tiene una experiencia 
personal, como la tengo yo. Cada uno de vosotros sabe que, todos los días, hay una porción de 
batallas. 


[Y terminaba con una afirmación de optimismo:] 
Sé que todos estáis decididos a luchar. Sé que ninguno de vosotros es cobarde, que 


todos sois valientes, que no tenéis miedo... 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 227 
Fuente:  san Josemaría, Carta 9-I-1959 , n. 60 


En momentos humanamente difíciles, en los que tenía sin embargo la seguridad de lo 
imposible —de lo que hoy contempláis hecho realidad—, sentí la acción del Señor que hacia 
germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo imperiosamente necesario, esta 
tierna invocación: Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía: la calle no impide 
nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, lugar de oración. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 229 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 29-VII-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. II, p. 419 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Después de descubrir en la Iglesia del Patronato de Santa Isabel a “Juan el lechero”, se 
pasó el día diciendo esta jaculatoria:] 


Señor, aquí está este desgraciado, este sacerdote desgraciado, que no te sabe amar 
como Juan el lechero.  


 
  


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-XI-1972; en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. II, p. 646 (AGP, biblioteca, P04).  


 [Empezó a describir las aventuras y desventuras del saltador de pértiga] 
Perdonadme si hago un poco... el juglar de Nuestro Señor. Porque, al final, ¡podían! 


Pues, nosotros, con la gracia de Dios, que es la mejor pértiga, y la única pértiga que tiene el 
cristiano, nos saltamos lo que sea. Y nos endurecemos. Y hacemos las maravillas que hacen 
estas criaturas aquí. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 233 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


 [Fiado en Dios, no tenía miedo a nada ni a nadie. Y quien no tiene miedo no ve enemigos. 
De ahí que repitiera siempre que el Opus Dei no es] anti-nada, [ni] anti-nadie.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 234 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Todo su apostolado podía resumirse en una frase bien gráfica:] 
Ahogar el mal en abundancia de bien. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 233-234 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 38 (AGP, biblioteca, P04). 


No tengas miedo al mundo paganizado, porque el Señor nos busca justamente para 
que seamos levadura, sal y luz en medio de este mundo. No te preocupes, que el mundo no te 
hará daño, a no ser que a ti te dé la gana. Ningún enemigo de nuestra alma puede nada, si 
nosotros no queremos consentir. Y no consentiremos, con la gracia de Dios y la protección de 
Nuestra Madre del cielo. 


Sed piadosos. Sed rezadores. Una vez, estaba yo preocupado por las circunstancias de 
una nación determinada, y decía: Dios mío, ¿qué pasará allí? Justamente porque el ambiente 
era muy malo. Y vino uno de los Directores y me dijo: Padre, esté tranquilo, porque somos 
muy rezadores. (...) Sed rezadores, y no tengáis miedo del mundo paganizado. Quitaremos el 
paganismo del mundo, con la oración. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 235 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Aprendió a abandonar en las manos divinas sus preocupaciones:] 
Los niños no tienen nada suyo, todo es de sus padres..., y tu Padre sabe siempre muy 
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bien cómo gobierna el patrimonio.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 236 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida (AGP. biblioteca, P10) 


He aprendido a esperar: no es poca ciencia. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 236 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida  


Las cosas urgentes pueden esperar; las muy urgentes, ésas deben esperar...  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 237 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[A las primeras mujeres del Opus Dei, que eran pocas, y, llenas de afán apostólico, pero 
con poca experiencia todavía, estaban deseosas de multiplicar las actividades solía repetirles:] 


¡Calma! ¡Calma!,  
[Pocos años después, cuando estuvieron preparadas, les animaría con una frase muy 


distinta:] 
¡De prisa! ¡Al paso de Dios! 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 237 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


 [Su prudencia le hacía] saber escuchar.  
[Y acertó a expresar este criterio con una frase gráfica:] 
Oír todas las campanas y, a ser posible, conocer al campanero. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 239 
Fuente: san Josemaría, año 1938 


 [En 1938 contempla destruida la Residencia de la calle Ferraz, 16, cuya puesta en marcha 
le costó tanto esfuerzo y tantas dificultades. Significaba volver a empezar de la nada, pues la guerra 
había destrozado el trabajo material de varios años.]  


Si es para su gloria, el Señor lo volverá a construir. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 240 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964; en “Meditaciones”, 1987, vol. I, p. 
266 (AGP, biblioteca, P06). 


Tenía una imagen de la Virgen, que me robaron los comunistas durante la guerra de 
España, y que llamaba la Virgen de los besos. No salía o entraba nunca, en la primera 
Residencia que tuvimos, sin ir a la habitación del Director, donde estaba aquella imagen, 
para besarla. Pienso que no lo hice nunca maquinalmente: era un beso humano, de un hijo 
que tenía miedo... Pero he dicho tantas veces que no tengo miedo a nadie ni a nada, que no 
vamos a decir miedo. Era un beso de hijo que tenía preocupación por su excesiva juventud, y 
que iba a buscar en Nuestra Señora toda la ternura de su cariño. Toda la fortaleza que 
necesitaba iba a buscarla en Dios a través de la Virgen. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 248 
Fuente: Carta, 4-II-1938,  a Tomás Alvira 


Jesús te guarde. 
Querido Tomás: ¡Qué ganas tengo de darte un abrazo! Mientras, te pido que nos 


ayudes, con tus oraciones y tus trabajos. 
Yo voy corriendo de un lado a otro: acabo de venir de Vitoria y Bilbao. Y antes: 


Palencia, Valladolid, Salamanca y Ávila. Ahora estoy curando un catarro que pesqué en el 
Norte. Después, voy a León y a Astorga. 


Tomasico: ¿cuándo harás una escapada, para que nos veamos? 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 250 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


 [Durante la guerra les animaba continuamente a hacer apostolado:] 
Entre tanto muchacho generoso, que tú conoces, ¿crees que no habrá uno, siquiera 


capaz de entendernos? 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 251 
Fuente: san Josemaría, año 1938 


 [Con el anteojo de antenas de la batería, desde el observatorio instalado en la antigua 
Escuela de Automovilismo de Carabanchel, ve la casa de Ferraz, 16, semidestruida y se echa a reír. 
Un oficial le preguntó el motivo. Con su fe indómita en la Providencia divina, contestó:]  


Porque estoy viendo lo poco que queda de mi casa.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 252-253 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, nn.  32-33 


La Obra está saliendo adelante a base de oración; de mi oración —y de mis 
miserias— que a los ojos de Dios fuerza lo que exige el cumplimiento de su Voluntad; y de la 
oración de tantas almas —sacerdotes y seglares, jóvenes y viejos, sanos y enfermos—, a 
quienes yo recurro, seguro de que el Señor les escucha, para que recen por una determinada 
intención que, al principio, sólo sabía yo. Y, con la oración, la mortificación y el trabajo de los 
que vienen junto a mí: éstas han sido nuestras únicas y grandes armas para la lucha. 
Así va —así irá— la Obra haciéndose, creciendo, en todos los ambientes: en los hospitales y 
en la universidad; en las catequesis de los barrios más necesitados; en los hogares y en los 
lugares de reunión de los hombres; entre los pobres, los ricos y las gentes de la más diversa 
condición, para hacer llegar a todos el mensaje que Dios nos ha confiado. 


Una misión que la Obra se ha lanzado a cumplir derechamente, con generosidad, 
sinceramente, sin subterfugios ni mecenazgos humanos, sin recurrir —valga el ejemplo— al 
continuo salto en busca del sol que más calienta o de la flor más rica y vistosa: el sol está en 
nuestro interior y la labor se realiza —como ha de ser— en la calle, y se dirige a todos. 


En estos años del comienzo, me lleno de profunda gratitud hacia Dios. Y al mismo 
tiempo pienso, hijos míos, en lo mucho que nos queda por recorrer hasta sembrar en todas las 
naciones, por toda la tierra, en todos los órdenes de la actividad humana, esta semilla católica 
y universal que ha venido a esparcir el Opus Dei. 
Por eso, sigo apoyándome en la oración, en la mortificación, en el trabajo profesional y en la 
alegría de todos, mientras renuevo constantemente mi confianza en el Señor: universi, qui 
sustinent te, non confundentur (Sal 24, 3); ninguno de los que ponen en Dios su esperanza será 
confundido. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 254 
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Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 
 [San Josemaría, fiel hijo de la Iglesia, sabedor de que no hay labor fecunda al margen de la 


Jerarquía eclesiástica, actuó en todo momento] con la venia y con la afectuosa bendición del 
queridísimo Señor Obispo de Madrid, donde nació el Opus Dei el 2 de octubre de 1928. Más 
tarde, siempre también, con el beneplácito y el aliento de la Santa Sede y, en cada caso, de los 
Revmos. Ordinarios de los lugares donde trabajamos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 255-256 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-V-1968, en “Crónica” VII-1968, pp. 40-41 
(AGP, biblioteca, P01). 


 [El 19 de marzo de 1941 don Leopoldo Eijo y Garay aprobó el Opus Dei como Pía Unión. 
El Fundador — como contaba años después— recibió la noticia en Diego de León, 14, y se dirigió 
al oratorio con su madre y con algunos miembros de la Obra, que estaban] en la casa, porque no 
había nadie más: todos estaban trabajando, lo nuestro es trabajar. Fui a ver a mi madre y le 
dije: mira, me acaba de llamar el Obispo y, contra mi voluntad, porque no quería ninguna 
aprobación, me dice que está hecho el decreto. Vamos a dar gracias. Nos arrodillamos sobre 
la tarima del altar, y dimos gracias al Señor. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 256 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964; en “Meditaciones”, 1987, vol. I, p. 
265 (AGP, biblioteca, P06). 


He considerado otras veces, hijos míos, y os he hecho considerar, que cada paso en el 
camino jurídico de la Obra lo hemos dado bajo la protección de la Madre de Dios. Al celebrar 
ahora su Maternidad divina, recuerdo —no puedo menos de recordarlo— que la primera vez 
que la Santa Sede puso sus manos sobre la Obra fue en esta festividad, hace tantos años. 


[Y se refería a lo que le había dicho don Álvaro del Portillo, que estaba a su lado:] 
Padre, estará contento, porque mañana es la Virgen del Pilar. Y yo le contesté: fiesta 


por fiesta, todas las de la Virgen me conmueven, me parecen estupendas; pero, puestos a 
escoger, prefiero la de hoy, la Maternidad. No sabía entonces que la Madre de Dios había 
intercedido por esta Obra de Dios, y se había dado la primera aprobación. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 257 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n.  19. 


La Obra aparecía, al mundo y a la Iglesia, como una novedad. La solución jurídica 
que buscaba, como imposible. Pero (...) no podía esperar a que las cosas fueran posibles. 
Ustedes han llegado —dijo un alto personaje de la Curia Romana— con un siglo de 
anticipación. Y, no obstante, había que intentar lo imposible. Me urgían millares de almas 
que se entregaban a Dios en su Obra, con esa plenitud de nuestra dedicación, para hacer 
apostolado en medio del mundo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 258 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n.  18 


[En 1946 hizo el viaje a Roma] con el alma puesta en mi Madre la Virgen Santísima y 
con una fe encendida en Dios Nuestro Señor, a quien confiadamente invocaba, diciéndole: 
ecce nos reliquimus omnia, et secuti sumus te: quid ergo erit nobis? (Mt 19, 27). ¿Qué será de 
nosotros, Padre mío?: habíamos dejado todo: la honra -con tanta calumnia encima-, la vida 
entera, haciendo cada uno en un sitio lo que el Señor pedía. Dios nos escucho, y escribió en 
estos años romanos, otra página maravillosa de la historia de la Obra. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 258 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 21-VI-1946;  en “Crónica” XI-1967, p. 62 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¿¡Señor, Tú has podido permitir que yo de buena fe engañe a tantas almas!? ¡Si todo 
lo he hecho por tu gloria y sabiendo que es tu Voluntad! ¿Es posible que la Santa Sede diga 
que llegamos con un siglo de anticipación...? Ecce nos reliquimus omnia, et secuti sumus te (Mt  
19, 27). 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 259-260 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 18 


¿Qué es lo que yo quería?: Un lugar para la Obra en el derecho de la Iglesia, de 
acuerdo con la naturaleza de nuestra vacación y con las exigencias de la expansión de 
nuestros apostolados; una sanción plena del Magisterio a nuestro camino sobrenatural, 
donde quedaran, claros y nítidos, los rasgos de nuestra fisonomía espiritual. El crecimiento de 
la Obra, la multitud de vocaciones de personas de toda clase y condición, todo esto que era 
bendición de Dios, me urgía a tratar de obtener -de la Santa Sede- la plena aprobación 
jurídica del camino que el Señor había abierto. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 259-260 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 6 


Nosotros no veníamos a ser un grupo que se repliega sobre sí mismo, para buscar la 
santidad personal y, desde el abrigo corporativo de una institución, santificar a los demás. El 
Señor nos quería donde estábamos —nel bel mezzo delta strada, me gusta decir en italiano—, 
en el estado, condición, trabajo profesional que cada uno tiene en el mundo. 


Y ahí nos daba la misión de santificar a los demás, de llevarlos a Cristo por el 
testimonio, por la doctrina, por la amistad y el ejemplo de una vida limpia. Esta misión 
apostólica nos urgía a buscar la santidad: ahí, donde estábamos, en nuestro trabajo 
profesional, en el ocio de cada uno que, elevado por la gracia al orden sobrenatural y ejercido 
con perfección humana, se convertía en camino específico de santificación. El estado religioso, 
hijos míos, no lo podía aceptar para nosotros, porque diere -por su ascética, por sus medios, y 
por sus fines específicos- de la ascética, medios y fines que Dios, en su providencial designio, 
quería para su Obra. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 260 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 3 


A pesar de mis muchas miserias quizá —precisamente por ellas, para que se viera que 
la Obra era de Él—  el Señor se ha dignado inspirar el Opus Dei a este pobre pecador, y 
prácticamente desde 1917 hasta 1928, y hasta ahora, me da la impresión de que ha hecho 
conmigo lo que dice la Palabra divina: et delectabar per singulos dies, ludens coram eo omni 
tempore, ludens in orbe terrarum: et deliciæ meæ esse cum filiis hominu (Prv 8, 30-31); la 
Sabiduría de Dios jugaba como con un niño, delante del Señor cada día, en la redondez de la 
tierra: porque las delicias de Dios son estar con los hijos de los hombres. 


La Sabiduría infinita me ha ido conduciendo, como si jugara conmigo, desde la 
oscuridad de los primeros barruntos, hasta la claridad con que veo cada detalle de la Obra, y 
bien puedo decir: Deus docuisti me a iuventute mea; et usque nunc pronuntiabo mirabilia tua 
(Sal 70, 17), el Señor me ha ido adoctrinando desde el principio de la Obra, y no puedo menos 
de cantar sus maravillas. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 262-263 







 39 


Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía 9-I-1971; en “Crónica” III-1975, pp. 20-21 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Cuando yo me hice sacerdote, la Iglesia de Dios parecía fuerte como una roca, sin una 
grieta. Se presentaba con un aspecto externo que ponía enseguida de manifiesto la unidad: 
era un bloque de una fortaleza maravillosa. Ahora, si la miramos con ojos humanos, parece 
un edificio en ruinas, un montón de arena que se deshace, que patean, que extienden, que 
destruyen... El Papa ha dicho alguna vez que se autodestruye. ¡Palabras duras, tremendas! 
Pero esto no puede suceder, porque Jesús ha prometido que el Espíritu Santo la asistirá 
siempre, hasta el final de los siglos. 


¿Qué vamos a hacer nosotros? Rezar, rezar. Estoy seguro de que mis hijas y mis 
hijos, muchos miles de personas en todo el mundo, rezarán especialmente por las intenciones 
de mi Misa cuando celebre mis bodas de oro sacerdotales. Serán las de siempre: la Iglesia, el 
Papa, la Obra. Siempre doy estas tres pinceladas, aunque cada día haya unos coloridos 
diversos, unas vibraciones distintas, unas luces cuya intensidad va de aquí para allá. Pero el 
común denominador de mi petición al Señor es siempre el mismo: la Iglesia, el Papa y el Opus 
Dei. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 263 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Una vez confiaba a un Cardenal que, con mucha frecuencia, al recitar el Credo y afirmar 
su fe en la divinidad de la Iglesia una, santa, católica y apostólica, añadía:] a pesar de los pesares.  


[Cuando el Cardenal le preguntó a qué quería referirse, le respondió:] a sus pecados y a 
los míos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 263 
Fuente:  


[No era amigo del uso arbitrario del término postconciliar, olvidando que] estamos en 
época postconciliar desde unos treinta años después de la muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo: desde el Concilio de Jerusalén, donde con aquella autoridad tremenda, con aquel 
atrevimiento humano y divino, los apóstoles dijeron: visum est Spiritui Sancto et nobis, nos ha 
parecido al Espíritu Santo y a nosotros... 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 269 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 263 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Durante sus últimos años sufría por noticias tristes de la vida de la Iglesia, que no le 
dejaban tranquilo, al pensar en las almas que podían perder la vida eterna.]  


El mar está un poco revuelto... ¡Ya se aplacará, no os preocupéis! También yendo 
Jesús en la barca, la barca parece que se hunde. ¡La barca de Pedro no se hunde! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 269 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VI-1975; en “Noticias” VII-1975, p. 42 
(AGP, biblioteca, P02). 


 [Urgía a las alumnas del Istituto Internazionale di Pedagogía de Castelgandolfo a que 
crecieran en vida interior,] para tratar a Dios y a su Madre bendita, Nuestra Madre, y a San 
José, nuestro Padre y Señor, y a nuestros Ángeles Custodios, para ayudar a esta Iglesia 
Santa, nuestra Madre, que está tan necesitada, que lo está pasando tan mal en el mundo, en 
estos momentos. Hemos de amar mucho a la Iglesia, y al Papa, cualquiera que sea. Pedid al 
Señor que sea eficaz nuestro servicio para su Iglesia y para el Santo Padre. 


 







 40 


 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 272 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 7-IV-1974; en “Crónica” IV-1971, pp. 165-
166 (AGP, biblioteca, P01). 


 [Hablando de los “románticos” del siglo XIX, en una reunión con estudiantes.]  
Tenían toda una ilusión romántica, se sacrificaban y luchaban por alcanzar esa 


democracia con la que soñaban, y una libertad personal con responsabilidad personal. 
Así hay que amar la libertad: con responsabilidad personal. (...) Pienso que soy (…) el 


último romántico, porque amo la libertad personal de todos —la de los no católicos 
también— (...) Amo la libertad de los demás, la vuestra, la del que pasa ahora mismo por la 
calle, porque si no la amara, no podría defender la mía. Pero ésa no es la razón principal. La 
razón principal es otra: que Cristo murió en la Cruz para darnos la libertad, para que nos 
quedáramos in libertatem gloriae filiorum Dei (Rm 8, 21). 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 274 
Fuente:  san Josemaría, sin fecha conocida 


[El buen espíritu de los miembros de la Obra hace que no dejen] albergar en el corazón 
más que sentimientos de amor, de comprensión, de perdón sobrenatural.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 274 
Fuente:  san Josemaría, sin fecha conocida 


 [No quería hablar de los momentos difíciles de la historia del Opus Dei, porque ciertas 
anécdotas podrían provocar, sobre todo en los más jóvenes,] una reacción poco mesurada —
limpia, pero llena de ímpetu juvenil—, que injustamente pudiera interpretarse como agresiva 
o poco cristiana. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 274 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 16-VI-1974  (AGP, serie A4, t740616). 


 [Una madre de familia le habló de la vocación de sus hijos, que algunos no entendían. San 
Josemaría respondió con una pregunta: ¿qué sería de un cuadro si todo estuviera lleno de luz, y no 
hubiera sombras?...] 


 ¡No habría cuadro! De modo que es conveniente que algunos no entiendan. Además, 
cuando llegan a entender les da mucha vergüenza, y se hacen santos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 279 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Se difundió por Barcelona que se crucificaban en una pobre cruz de palo, que había unos 
estudiantes que hacían “ritos sangrientos” en la calle Balmes. Su prudencia le llevó a hacer sustituir 
esa cruz por otra muy pequeña:]  


Así no podrán decir [-bromeó-] que nos crucificamos, porque no cabemos.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 282 


Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-IX-1971; en “Crónica” I-1972, pp. 
18-19 (AGP, biblioteca, P01) 


Hace mucho tiempo, muchísimo, cuando vivía en Lagasca, una noche, estando ya 
acostado y empezando a conciliar el sueño —cuando dormía, dormía muy bien; no he 
perdido el sueño jamás por las calumnias, persecuciones y trapisondas de aquellos tiempos—, 
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sonó el teléfono. Me puse y oí: Josemaría... Era don Leopoldo, entonces obispo de Madrid. 
Tenía una voz muy cálida. Ya muchas otras veces me había llamado a esas horas, porque él se 
acostaba tarde, de madrugada, y celebraba la Misa a las once de la mañana. 


¿Qué hay?, le respondí. Y me dijo: ecce Satanas expetivit vos ut cribraret sicut triticum 
(Lc 22, 31). Os removerá, os zarandeará, como se zarandea al trigo para cribarlo. Luego 
añadió: yo rezo tanto por vosotros... Et tu... confirma filios tuos! Tú, confirma a tus hijos. Y 
colgó. ¿Bonito, verdad? 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 284  
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 642 (AGP, biblioteca, P04). 


Poned siempre el signo más, que es la Cruz, la adición. De esa manera atraeréis, no 
repeleréis. ¿Y si os insultan? Más que a mí, me parece que no: ... ¡como un trapo! Llegó un 
momento en el que tuve que ir una noche al Sagrario, allí, en Diego de León, a decir: Señor -y 
me costaba, me costaba porque soy muy soberbio, y me caían unos lagrimones...-, si Tú no 
necesitas mi honra, yo ¿para qué la quiero? 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 285 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 43 


Fueron años duros porque esas calumnias las hacían llegar hasta lo más alto de la 
Iglesia, sembrando desconfianzas y recelos hacia la Obra. Yo (...) callaba y rezaba. Pero es 
lógico que ahora -cuando ya han desaparecido bastantes de esas personas que tanto daño 
pretendían hacer, quizá pensando obsequium se praestare Deo (lo., XVI, 2), que hacían un 
servicio a Dios; y otras, abriendo los ojos, han cambiado de criterio- os diga, por lo menos, 
que existieron esas contradicciones. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 285 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


 [Nunca quiso que los fieles del Opus Dei conocieran esas páginas de la historia de la Obra, 
para que, ni remotamente, pudiera nacer en sus corazones] un resentimiento o un desamor, hacia 
quienes voluntaria o involuntariamente hayan sido causa de alguno de los sufrimientos, que 
hemos tenido que padecer. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 285-286 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-XII-1973; en “Crónica” XII-1973, p. 67 
(AGP, biblioteca, P01). 


En la Santa Misa me acuerdo de pedir no sólo por mis hijos, por mis padres y mis 
hermanos, por los padres y los hermanos de mis hijos, sino también por los que están en la 
tierra y desean molestarnos, y por los que nos han calumniado y ya han ido a rendir cuentas 
al Señor. Digo: Señor, yo los perdono para que Tú los perdones y para que perdones nuestros 
pecados. Te ofrezco sufragios por sus almas: los mismos que te ofrezco por mis hijos, y por 
mis padres, y por los padres de mis hijos. ¡Todos igual! 


El Señor está contento, y también yo me quedo muy tranquilo. Lo mismo os aconsejo 
a vosotros: no queráis mal a nadie, nunca. Criar mala sangre sólo lleva a desgracias, ¿y cómo 
vamos a ser desgraciados, si somos hijos de Dios? Hay que saber perdonar. 


Después, si alguno os dice que es heroísmo, os reís. Es una cosa estupenda. ¿Acaso no 
nos perdona Dios cuando le ofendemos? ¿Cómo no vamos a perdonar nosotros? 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 286 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-XII-1973; en “Crónica” XII-1973, p. 67 
(AGP, biblioteca, P01). 


 [San Josemaría sabía querer, calló, perdonó y rezó, quitando importancia a su heroísmo:] 
si alguno os dice que es heroísmo, os reís... 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 288 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-VI-1972; en “Noticias” VIII-1972, p. 48 
(AGP, biblioteca, P02). 


Cada alma vale toda la sangre de Cristo.  
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 288 
san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-X-1972  (AGP, serie A4 t721022).  


 [Una mujer le presentaba el problema de la angustia de algunos padres cuando tienen que 
enfrentarse con hijos que les reclaman de un modo violento e insolente libertad e independencia de 
la vida de familia.] 


Para darte un consejo apropiado necesitaría más datos. Yo querría hacer un traje a la 
medida. Amo mucho a las almas. Cada alma vale toda la sangre de Cristo. Empti enim estis 
pretio magno, dice San Pablo (1 Cor 6, 20). Estáis comprados -cada uno de nosotros- a un 
gran precio, el precio de toda la sangre de Jesucristo. Por eso, yo no te puedo dar un 
específico: quiero hacer una receta especial, para cada uno de tus hijos; ni siquiera para 
todos juntos. Consulta el caso, y verás que, rezando, las madres podéis tanto en la presencia 
de Dios. Rezando, sacarás a los hilos adelante y pasará esta pequeña tormenta. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 290 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-X-1967; en “Obras” XII-1967, p. 31AGP, 
biblioteca, P03). 


 [Más de una vez propuso el ejemplo del que, metido entre la muchedumbre, es capaz de 
tirar una piedra contra la vidriera maravillosa de una y se refugia en el anonimato, es un cobarde... 
Aplicaba este ejemplo a la cobardía del alma que no se atreve a ir sola] a encontrar a Dios a lo 
largo de la jornada, sin hacer cosas raras, sin menear los labios, sin ruido de palabras, 
buscando a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, en el centro de nuestra alma, en medio de 
nuestro corazón, porque allí está si no le echamos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 291 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, 1995, 
pp. 218-219 (AGP, biblioteca, P09). 


¿Qué buscaba yo? Cor Mariae Dulcissimum, iter para tutum! Buscaba el poder de la 
Madre de Dios, como un hijo pequeño, yendo por caminos de infancia. Acudí a San José, mi 
Padre y mi Señor. Me interesaba verlo poderoso, poderosísimo, jefe de aquel gran clan 
divino, y a quien Dios mismo obedecía: erat subditus illis! (Lc 2, 51). Acudí a la intercesión de 
los santos con simplicidad, en un latín morrocotudo pero piadoso: Sancte Nicoläe, curam 
domus age!; y a la devoción a los Santos Ángeles Custodios, porque fue un 2 de octubre 
cuando sonaban aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles, una parroquia 
madrileña junto a Cuatro Caminos (... ). Acudí a los Santos Ángeles con confianza, con 
puerilidad, sin darme cuenta de que Dios me metía -vosotros no tenéis por qué imitarme, 
¡viva la libertad!- por caminos de infancia espiritual. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 292 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 49 (AGP, biblioteca, P04). 
  


[Cómo ofrecer las cosas a Dios cuando uno se siente cansado. Y le contestó:] 
Pues díselo al Señor, así, con naturalidad, como se lo dirías a tu madre, como me lo 


dices a mí personalmente (…). Pues si no tendrías vergüenza de decírselo a tu madre de la 
tierra, díselo a la Madre del Cielo: ;Madre mía!, que me está costando mucho levantar el 
corazón a tu Hijo, para ofrecerle las obras del día... ;Eso es oración! Díselo como te dé la 
gana. Puedes rezar las oraciones vocales acostumbradas, que tenemos todos los cristianos, 
que son maravillosas. Pero además tú haces oración: eres alma contemplativa, como las del 
Opus Dei; y hablas sin ruido de palabras, mientras estás en la calle, en la comida, sonriendo a 
una persona, estudiando... Pues esto que me has preguntado a mí, cuéntaselo a la Madre de 
Dios; y ya estás haciendo el ofrecimiento. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 292-293 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 574 (AGP, biblioteca, P04). 


[¿Qué podemos hacer, Padre, cuando a veces el corazón se pone un poco duro y no se 
enciende con las cosas de Dios?] 


Es la situación normal de una persona; tanto que, muchas veces, no somos 
comprensivos con las gentes que son demasiado sensibles. Nos parecen histéricas, y muchos 
no lo son. Cuando yo era sacerdote joven, me fastidiaba ver esas viejas suspirando en un 
rincón de la iglesia, y —lo digo para vergüenza mía— pensaba: estos devocionarios hay que 
quemarlos, están llenos de lágrimas... Ahora, de aquellos no quemaría ninguno; quemaría 
todas estas cosas que no tienen un suspiro, que no tienen un afecto. ¿Está claro? 


Pues, hijo mío, yo estoy trabajando desde hace cuarenta y siete años en el Opus Dei; y 
bastantes años antes sentí los barruntos del amor de Dios. Él quería algo, y yo no sabía qué 
era. No voy a descender a detalles que muchos aquí conocen perfectamente. Pero 
habitualmente voy a contrapelo. Ahora estoy muy a gusto con vosotros. Agradezco al Señor 
que me da esta alegría, que no es sensiblera; es amor, es cariño. Hijo mío, el corazón lo tengo 
más duro que una piedra. Pero los corazones de los hombres, cuando son duros, son de 
bronce, y el bronce en el fuego se derrite en lágrimas. Algún día llorarás, no te preocupes; 
llorarás, y aquel día serás más hombre aún: no creas que los hombres no lloramos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 296-297 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-V-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 90 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Diálogo que mantuvo con un matrimonio brasileño, en 1974, delante de muchas 
personas:] 


[Somos una familia ecuménica: mi esposa es metodista...]  
¡Dios la bendiga! ¿Está aquí? Dile que la quiero mucho. 
[Estamos muy unidos en la educación religiosa de nuestros.] 
¡Muy bien! 
[Dos ya hicieron la Primera Comunión...] 
- ¡Bien! 
[- Comienzan a hacer un poquito de lectura espiritual antes de dormir, y el mayor va a Misa 


todos los días con su padre.] 
¡Bien! 
[Me gustaría que dijese algunas palabras a mi esposa.] 
¡Hija mía!, te digo lo siguiente: que tienes un marido estupendo, y que te quiero 


mucho en el Señor. Quiero a todas las almas. Pero a una madre que da libertad a los hijos, 
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que además se ocupa de que se eduquen en esta fe maravillosa, que ve con alegría que se 
acerquen al Santo Sacramento de la Eucaristía, a una madre así, yo ya la admiro. ¡Te 
admiro! ¡Te quiero mucho! Reza por mí. Y basta, de momento. Pero mañana, en la Misa, me 
voy a acordar mucho de ti. Allí no soy yo. Tú no tienes por qué creerlo, por ahora; pediré al 
Señor que te conceda mi fe, porque —no te enfades— la tuya no es la verdadera. Yo daría mi 
vida cien veces por defender la libertad de tu conciencia; de modo que seríamos muy amigos, 
si yo viviera aquí. Pero, claro, yo creo plenamente que tengo la verdadera fe; si no, no vestiría 
esta funda de paraguas [se refería a su sotana]. 


¡Reza por mi! Nadie como tu marido, para defender la fe tuya. Y nadie como tu 
marido y como yo, para pedirle al Señor que te envíe muchas luces y mucha claridad de 
ideas. Y gracias, porque eres muy generosa y muy buena. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 298 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 14-II-1975; en “Catequesis en América”, 
1975, vol. III, p. 112 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Se levantó un hombre joven, de barba poblada y amplia, que realzaba su jovialidad: 
Padre, yo soy hebreo...] 


Yo amo mucho a los hebreos porque amo mucho a Jesucristo —¡con locura!—, que es 
hebreo. No digo era, sino es: Iesus Christus, heri et hodie, ipse et in saecula. Jesucristo sigue 
viviendo, y es hebreo como tú. El segundo amor de mi vida es una hebrea, María Santísima, 
Madre de Jesucristo. De modo que te miro con cariño. Sigue... 


[Yo creo que la pregunta está respondida. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 301 
Fuente: san Josemaría, palabras manuscritas en un libro, agosto de 1932  


[El 10 de agosto fue detenido José Manuel Doménech de Ibarra. El 11 ó 12, un oficial del 
cuerpo de prisiones le entregó un sobre en el que venía un "Oficio parvo de Nuestra Señora", con la 
siguiente dedicatoria: Beata Mater et intacta Virgo, gloriosa Regina Mundi, intercede pro hispanis 
ad Dominum.] 


A José M. Domenech, con todo afecto. 
Madrid, agosto, 932. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 303 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida; en “Crónica”, XII-1976, pp. 37-40 


[A José Luis Múzquiz que durante una entrevista que tuvo con San Josemaría a finales de 
1934 o en enero de 1935, le preguntó su opinión sobre un líder político conocido. Le contestó que 
allí nunca le preguntarían de política y que iban por la residencia personas de todas las tendencias.] 


 Ayer estuvieron el presidente y el secretario de la asociación de estudiantes 
nacionalistas vascos.  


[A continuación, como para reforzar más su criterio, agregó sonriente:] 
En cambio te harán otras preguntas "molestas": te preguntarán si haces oración, si 


aprovechas el tiempo, si tienes contentos a tus padres, si estudias, pues para un estudiante 
estudiar es obligación grave. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 305-306 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 575-576 (AGP, biblioteca, P04). 


 [¿Qué puedo hacer para darles a entender a nuestros amigos que lo más importante es 
tratara Dios, conocer a Dios, y que no se preocupen tanto por otras cosas..., por política ...?] 


Bueno; es que no les puedes decir que no se preocupen de política. Porque justamente, 
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por amor de Dios, algunas personas se ocupan de política: ¡yo no! Yo no trato de ese tema, 
pero comprendo que haya ahí gente llena de rectitud: unos van por la derecha, otros por la 
izquierda, otros por allá, y ninguno desacierta, todos tienen buena voluntad. Yo no les 
indicaré que dejen la política. Eso sí: les puedo y les debo aconsejar que no actúen con 
ataques personales; que defiendan su programa, sin ofender a nadie en la persona: ni de las 
figuras actuales, ni de las inmediatamente pasadas; si no, en un país nunca habrá nadie 
decente que quiera sacrificarse por llevar la nación adelante; porque piensan: después, si esto 
se hunde, a mí me maltratan, y, conmigo, a mis hijos, a mi familia, a todos; y comienza una 
persecución detrás de otra. Es de locos. 


De modo que sí: que los buenos se preocupen de política, si les da la gana. Ya sé que 
no voy por tu lado, porque tú has citado eso como ejemplo: pero me has proporcionado la 
ocasión de recordar que no haya odios. Nos hemos de ocupar de las cosas de la tierra. Tú y yo 
hemos de tocar todo lo que no sea intrínsecamente malo, pero con todo lo que es bueno o 
indiferente, sin inconveniente alguno, hay que hacer lo del Rey Midas: convertirlo en oro. 
¿Está claro? 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 305-306 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, pp. 641-643 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Una persona que trabajaba en un canal de televisión, quiso disipar sus dudas sobre cómo 
utilizar con sentido apostólico los medios de difusión masiva.] 


Hijo mío, muchos de vosotros sois especialistas en eso. De modo que no me preguntes 
cosas profesionales. Sabéis mucho más que yo. Yo os puedo hablar de vuestro celo apostólico, 
de vuestro empeño en llevar a otras almas el Amor que tenéis a Cristo. Pero sobre el modo 
específico..., si vosotros sois maestros, ¿por qué me voy a meter yo? No me gusta. Los curas 
no debemos hablar de cosas profesionales, de las que probablemente no entendemos nada, y, 
en todo caso, no estamos para eso. 


Yo te puedo aconsejar que tengas más preocupación, más hambre de almas; y te 
insistiré para que alargues la oración, para que hagas muchos actos de Amor, de desagravio; 
para que profesionalmente seas muy bueno. ¿Pero de tu trabajo?: eso es cosa tuya. ¿Qué 
dirías si me pusiera ahora, aquí, a tratar de sociología o de política...? Me tendrías que mirar 
con pena. Pensarías: el Padre se ha vuelto loco, no nos habla de Dios. 


[Don Álvaro del Portillo se le acercó:] 
Me pide don Álvaro que repita que eso es lo único que yo puedo deciros, porque 


vosotros —cada uno— formaréis libremente vuestro pensamiento en las cosas temporales, 
que no tiene por qué ser igual al de los otros. Muchos pareceres diversos pueden ser 
soluciones buenas, y nobles, y sacrificadas, y merecen respeto todas. No hay dogmas en la 
vida terrena: sólo en la religión. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 306-307 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en la residencia de la calle de Jenner, el último 
domingo de octubre de 1939, Fiesta de Cristo Rey 


Para que Cristo reine en el mundo, primero ha de reinar en tu corazón: ¿reina de 
verdad? ¿Es tu corazón para Jesucristo? 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 310 
Fuente: san Josemaría, notas de unas palabras en noviembre de 1972 


[El presidente del comité de las Escuelas Familiares Agrarias en España, charlaba con 
Mons. Escrivá de Balaguer una mañana de noviembre de 1972 en Pozoalbero (Jerez), y en un 
momento dado de la conversación, le comentó, más o menos:] 


Hijo mío, haréis con vuestro trabajo personal, y con vuestra personal 
responsabilidad, una profunda labor de formación cristiana en el campo, que será a la vez 
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una importante labor de carácter profesional, y social, y también político. ;Pero nunca de 
partido único! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 311 
Fuente: san Josemaría, palabras en 1957 


[Alguien de la Curia Vaticana le felicitó en 1957 por el nombramiento de un miembro del 
Opus Dei  como ministro del Gobierno español:] 


¿Qué me importa a mí que sea ministro o barrendero? Lo que me importa es que se 
santifique con su trabajo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 311 
Fuente: san Josemaría, palabras en 1964, en el teatro Gayarre de Pamplona. 


[¿Qué posición tienen los socios del Opus Dei en la vida pública de los pueblos?] 
La que les dé la gana.  [La libertad se vive en la Obra] siempre dentro de la doctrina 


católica. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 315 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, 1995, p. 
57 (AGP, biblioteca, P09). 


Sólo yo sé cómo hemos empezado. Sin nada humano. No había más que gracia de 
Dios, veintiséis años  y buen humor. Pero una vez más se ha cumplido la parábola de la 
pequeña simiente; y hemos de llenarnos de agradecimiento a Dios Nuestro Señor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 315 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 29-III-1959; en “Mientras nos hablaba en el 
camino”, 2000, p. 122 (AGP, biblioteca, P18). 


 [Cómo ha saldo adelante el Opus Dei:]  
Con aquella sonrisa continua, con la oración, con el trabajo, con el silencio. Así se ha 


hecho el Opus Dei, que ha tenido su cruz y su resurrección, sin ruido, pero maravillosa (...). 
Como en una nueva Pentecostés, se oyen diversas lenguas, manifestación del espíritu de Dios, 
de la catolicidad de nuestro espíritu. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 316 
Fuente: san Josemaría, Instrucción , 8-XII.1941, n. 43 


[El Opus Dei comenzó sin medios humanos, con el apoyo exclusivo de los recursos 
sobrenaturales:] porque en estos primeros tiempos, de la misma manera que el Señor envió a 
sus discípulos, envío yo a mis hijos a abrir nuevas obras de apostolado: tan pobres como los 
primeros discípulos, con la bendición que el Señor les da desde el cielo y la que yo les doy en 
la tierra. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 317 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V.1945, n. 45 


En mi tierra, pinchan la primera florada de higos, que se llenan así de dulzura y 
sazonan antes. Dios Nuestro Señor, para hacernos más eficaces, nos ha bendecido con la 
Cruz. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 317 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 29-XII-1970; en “Crónica” I-1972, p. 19 
(AGP, biblioteca, P01). 


¿Sabéis por qué la Obra se ha desarrollado tanto? Porque han hecho con ella como 
con un saco de trigo: le han dado golpes, le han maltratado, pero la semilla es tan pequeña 
que no se ha roto; al contrario, se ha esparcido a los cuatro vientos, ha caído en todas las 
encrucijadas humanas donde hay corazones hambrientos de Verdad, bien dispuestos, y ahora 
tenemos tantas vocaciones, y somos una familia numerosísima, y hay millones de almas que 
admiran y aman a la Obra, porque ven en ella una señal de la presencia de Dios entre los 
hombres, porque advierten esa misericordia divina que no se agota. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 317 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 40 


 [Las contrariedades han hecho que sucediera] lo que ocurre cuando se ponen obstáculos 
a la labor de Dios. Las aves del cielo y los insectos, en medio de los destrozos que ocasionan a 
las plantas con su voracidad, hacen una cosa fecunda: llevan la semilla lejos, lejos, pegada en 
sus patas. A donde quizá no hubiéramos llegado nosotros tan pronto, hizo el Señor que 
llegáramos así, con el sufrimiento de la difamación: la semilla no se pierde. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 317-318 
Fuente: san Josemaría, notas de una conversación sin fecha conocida (cfr. Carta 9-I-1932, n. 80 
parcial) 


La Obra ha sido pobre desde sus comienzos, y lo será siempre, ya que el Señor no 
dejará nunca de pedirnos más labores apostólicas, más iniciativas, más gastos de dinero y de 
personas en su servicio. Nunca tendremos el dinero suficiente para dilatar la tarea con la 
rapidez que el Señor nos da a entender. ¡Nos llaman de tantas partes, sin que por falta de 
medios económicos podamos ir enseguida! (...) Pero aprovecho la ocasión, que me 
proporciona lo que os acabo de decir, para dar gracias al Señor Dios Nuestro, porque la Obra 
será siempre pobre: siempre necesitará más de lo que tenga, si ha de cumplir sus fines 
apostólicos, por muy abundantes que parezcan nuestros medios a los extraños. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 318 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-XII-1973; en “Crónica” XII-1973, p. 66 
(AGP, biblioteca, P01). 


¿Os acordáis de que, un día de éstos, hablábamos de que en la Obra siempre hay 
necesidades y realidades de pobreza? Os comentaba que siempre habrá Centros en donde lo 
estén pasando humanamente mal. Anteayer he recibido carta de un hijo mío que está en un 
país grande, donde es profesor ordinario de una universidad. Lleno de alegría, me cuenta que 
ya tienen casa en un sitio céntrico: es una casa de buen aspecto, pero sin un mueble, sin una 
cama. Dice que hacen camping dentro del piso, van a comer donde pueden, y están felices. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 319 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Sobre la compra de Villa Tevere, la sede central, en 1947]  
Piden el importe en francos suizos. Como no tenemos nada, ¡qué más le da al Señor 


facilitarnos francos suizos que liras italianas!  
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 319 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-X-1970; en “Crónica” XII-1970, pp. 23-
24 (AGP, biblioteca, P01). 


 [Sobre la pobreza con que se vivía en Villa Tevere durante muchos años:] 
Aceptad estas circunstancias extraordinarias como un sacrificio que podéis ofrecer a 


Nuestro Señor, y sabed que otras veces hemos estado mucho más incómodos de lo que podéis 
estar ahora vosotros. No tendréis de ningún modo las dificultades con que hemos vivido 
durante años (...). Al principio, hubo ocasiones en las que hacíamos una sola comida al día, y 
eso cuando era posible. 


Y aquí, no había sitio para dormir: teníamos una sola cama, que era ocupada por el 
que se encontraba enfermo; los demás nos acostábamos donde podíamos, allá abajo, en 
aquella portería que ya ha desaparecido. Durante bastantes años, he estado subiendo por los 
andamios, para dormir en una habitación como se podía. Nunca hemos estado bien. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 320 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-IX-1971; en “Crónica” VI-1973, pp. 50-
51 (AGP, biblioteca, P01). 


 [A pesar de los agobios y de que en todas partes se necesitaban personas para llevar 
adelante los apostolados] estábamos siempre pensando en traer más gente al Colegio Romano, 
todos los posibles, porque convenía: para la gloria de Dios, para el servicio de la Iglesia, de las 
almas y de la Obra, para que (...) aprendáis a amar a otras naciones, y a ver las cosas buenas 
y los defectos que hay en otras tierras como los hay en la de cada uno. Convenía, además, 
para recibir una formación recia, unitaria, en el buen espíritu de la Obra. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 320 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida. 


[Se entiende que, en una ocasión, aludiendo a los muros del Colegio Romano, pudiera 
decir que] parecen de piedra y son de amor.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 321-322 
Fuente: san Josemaría, palabras del 9-I-1960, al bendecir la última piedra de Villa Tevere; en 
“Crónica” I-1970, p. 17 (AGP, biblioteca, P01). 


 [Como en el ritual no encontró preces para esa bendición:] 
Por lo tanto vamos a hacer otra cosa. Comenzaré haciendo la señal de la Cruz, 


rezaremos el Te Deum, después la oración de acción de gracias, y luego la bendición signo 
crucis; y hemos terminado. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 322 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida; en “Crónica” VII-1954, p. 62 (AGP, biblioteca, P01). 


De aquí, del Colegio Romano, saldrán centenares —millares— de sacerdotes y de 
laicos que extenderán la labor en los sitios en que se está trabajando; la comenzarán en otras 
muchas naciones que nos esperan; y pondrán en marcha Centros de formación, para 
hombres de todos los continentes y de todas las razas, en servicio de la Iglesia. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 322 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-X-1971; en “Crónica” II-1972, p. 68 
(AGP, biblioteca, P01). 
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 [El destino principal de Villa Tevere era servir como sede central de la Obra. Apenas 
terminados, pensó en abordar una nueva aventura: construir la sede del Colegio Romano definitivo] 


En todo el mundo hemos comenzado a preparar instrumentos de trabajo sin dinero. 
Yo lo había hecho antes muchas veces; pero desde hace años tenía el propósito de no volver a 
obrar así. Sin embargo, pensando que el bien de la Iglesia y el bien de la Obra, para servicio 
de la Iglesia y de las almas, hace conveniente que muchos hijos míos pasen por Roma, hemos 
comenzado a construir con pocas liras. No quería repetir esa lo cura, pero ya la estamos 
haciendo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 322-323 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 35 


Nadie puede extrañarse de que el Opus Dei necesite medios materiales para su labor. 
Como realiza su tarea sobrenatural de santificación entre hombres y para hombres, ha de 
usar también -como las demás asociaciones sin excepción, sean del tipo que sean: artísticas, 
deportivas, culturales, religiosas, etc.- un mínimo de medios materiales. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 323 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 50 


Naturalmente, cuanto más se extienda la Obra, más necesidad habrá de medios 
terrenos, que siempre trataremos de santificar. No hay en la tierra nadie que haga algo, y no 
emplee los medios humanos, por noble que sea el fin. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 323 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 34,  


[Cuando se extendía la Obra, y eran muchas las necesidades económicas que el crecimiento 
llevaba consigo, expresó que el Opus Dei y sus miembros] no necesitan dinero, porque trabajan, 
cada uno en su tarea profesional, y se sostienen sobradamente; pero, para nuestras obras 
corporativas, cuanto más nos ayuden, mejor serviremos a las almas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 324 
Fuente: : san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida; en “Crónica” III-1969, 
pp. 9-10 


[Refiriéndose a la colaboración de los cooperadores no católicos en las iniciativas 
apostólicas del Opus Dei] 


Solicitando de estas personas su ayuda económica y sus horas de trabajo profesional, 
en servicio de las empresas apostólicas que sostenemos —que siempre tienen, además, una 
eficacia humana—, las colocamos en el corazón de nuestras labores, y les brindamos la 
posibilidad de ser brazo de Dios para realizar su Obra entre los hombres. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 324 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-XII-1973; en “Crónica” XII-1973, pp. 66-
67 (AGP, biblioteca, P01). 


 [Un norteamericano contaba que habían regalado un piso en San Francisco, para organizar 
allí clases de formación cristiana.] 


Nosotros no podríamos hacer nada sin la ayuda de tanta gente estupenda. Hay 
algunos, con un sentido sobrenatural tan maravilloso para ayudar en las cosas de Dios, que, 
cuando cooperan generosamente, ponen una sola condición: que no se sepa que han dado ni 
un céntimo. A veces son personas que no conozco. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 324 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[En muchas ocasiones, citó el pasaje evangélico de la limosna de la viuda pobre, al pensar 
en las ayudas que el Opus Dei recibía de personas de escasos recursos:] 


Quizá ese esfuerzo constante es más desinteresado y liberal que el de todos los demás: 
seguramente no dan dé lo que les sobra, porque nada les sobra. Estoy cierto de que ante estas 
dádivas volverán a brillar, con cariño divino, los ojos del Señor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 325 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo 1935/14-IX-1950, n. 124 


[Modos diversos de ayudar a las actividades apostólicas promovidas por el Opus Dei:] 
Me los ha enseñado a mí vuestra conducta generosa: desde aquella aristócrata, de la 


sangre y del espíritu, que supo ceder su propio palacio en épocas bien duras de calumnia y de 
persecución, hasta los labriegos humildísimos, padres de una criadita, que venden su 
borriquillo y envían el dinero con alegría; desde aquel buen amigo americano del Sur, que 
tiene una de nuestras obras apostólicas, de acuerdo con su familia, como un socio más en los 
negocios—-un socio que no está a las pérdidas—, hasta los niños (...) que envían el dinero que 
recibieron como obsequio el día de su primera comunión; desde el que manda muebles, para 
poner una casa, hasta el que paga todos los gastos del pobre coche indispensable para la 
labor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 325 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 13 


[El sentido de responsabilidad lleva a los miembros del Opus Dei a trabajar muchas horas 
cada día, sintiendo] la urgencia de las necesidades, también económicas, de esta familia 
sobrenatural que formamos.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 325 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 7 


 [Nadie se considera descargado del deber, inseparable de la propia vocación:, de facilitar 
medios económicos para las labores apostólicas] 


El carácter plenamente secular de nuestra dedicación a Dios en el mundo hace que la 
labor profesional sea también el medio ordinario de conseguir los necesarios recursos, para el 
sostenimiento de cada uno de nosotros y de las labores apostólicas de la Obra. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 325 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 196  


No podemos tentar a Dios, exigiéndole que haga milagros, cuando se puede y se debe 
emplear el trabajo profesional, noble y limpio, para obtener los medios económicos 
necesarios. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 326 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 82 


Siempre seremos pobres. Nunca tendremos los suficientes medios económicos para 
atender a todas las obras, porque aunque trabajemos mucho, los apostolados aumentan 
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siempre, gracias a Dios, en proporción mayor: y esto sucederá siempre. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 326 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 7-IV-1968; en “Crónica”, 1991, pp. 291-292 
(AGP, biblioteca, P01). 


Iba a celebrar la Misa, y tenía unos apuros económicos tremendos; dije: como San 
Nicolás es el santo de las dificultades económicas, y el santo de casar las incasables... ¡si me 
sacas de esto, te nombro Intercesor! Pero antes de subir al altar, me arrepentí y añadí: y si no 
me sacas, te nombro igual. 


[Alguien preguntó si aquel problema se había resuelto:] 
 ¡Dónde estaríamos tú y yo, si no! ¡Debajo de una tienda de campaña y de unos trozos 


de hojalata! Pero yo no pido milagrerías; primero pido que trabajemos, que nos sostengamos 
con el trabajo y, cuando no llegamos, pedimos a Dios para que lleguemos. No soy carismático; 
hay que poner los medios humanos y a la vez los sobrenaturales, que siempre van juntos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 327 
Fuente: san Josemaría, notas de una meditación, 7-III-1962 (AGP. biblioteca, P06, vol .VI, p. 467) 


Vende cuanto tienes, dalo a los pobres... Hijos míos, el desprendimiento —¿veis?-—es 
capital. Vosotros y yo no hemos hecho como aquel pobre muchacho: his ille auditis 
contristatus est, quia dives erat valde (Mc 10, 22); él, oyendo esto, se entristeció, porque era 
muy rico. Todos hemos dejado lo que teníamos, y a gusto, para seguir libremente al Señor. Lo 
mismo da que fuera mucho o que fuera poco, porque lo hemos dejado todo con igual 
intensidad: lo que teníamos y lo que puede llegar a tener una juventud maravillosa como la 
vuestra. Y con alegría, hijos; no queremos nada propio. Decídselo cada uno al Señor: Dios 
mío, por tu amor te doy todo, nada quiero mío, todo es tuyo (…). 


Hijos míos, habéis escuchado lo que nos dice el Señor; sus palabras a mí me remueven 
por dentro: luego amaremos e1 desasimiento, lo amaremos con predilección; porque cuando 
el espíritu de pobreza se resquebraja, es que va mal toda la vida interior. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 327-328 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 7-III-1962; en “Crónica” X-1962, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01). 


La nuestra es una pobreza que no tiene voz para gritar "soy pobre"; se paladea con 
alegría. Da el Señor un gozo en aquel no tener, en aquel no alargar el brazo más que la 
manga. Se trata de vivir pobres y de sonreír, de que pase inadvertida nuestra condición, tanto 
en la salud como en la enfermedad. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 328-329 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-XI-1972; en “Dos meses de catequesis”, 
1972, vol. II, pp. 609-610 (AGP, biblioteca, P04).  


El hecho de manejar dinero, o de tenerlo, no quiere decir que se esté apegado a la 
riqueza. Te voy a poner un ejemplo. Conocí a un pobrecito que iba a un comedor de caridad, 
y no tenía siquiera la tarjeta que daban a los necesitados; acudía a recibir un poquito de lo 
que sobraba. Era un tiempo duro para el corazón de un cristiano: ver aquella gente con 
verdadera hambre. Para comer, todos llevaban sus cacharros. Él traía su puchero roto. Pero 
sacaba su cuchara de peltre, de la hondura de un bolsillo, y la miraba con satisfacción. Los 
otros no tenían cuchara. Se ve que pensaba: esto es mío, esto es mío. Y con su cuchara comía 
los garbanzos y el caldo que le daban. Después la volvía a mirar apasionadamente, como un 
avaro contempla las piedras preciosas. Le daba dos chupetones, y la guardaba de nuevo. ¡Era 
rico! 
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Pues también he tenido cerca de mí a una persona, a la que he querido mucho, y que 
indudablemente está en el cielo. Era Grande de España. Aun después de muerta, no diré más 
que su nombre propio, y porque es muy corriente: se llamaba María. En su casa tenía 
muebles estupendos, un gran servicio y mucha plata..., todo lo que es normal en una casa bien 
puesta y de abolengo. Y aquella pobrina gastaba en su persona menos que la última de sus 
sirvientas. Lo daba todo; soy testigo de su generosidad. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 330 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 43 


Se ha desfigurado tanto y se ha hecho tanta sátira de ciertas manifestaciones 
exteriores de la caridad benéfica, que a algunos les parecen arcaísmos determinadas obras 
propias del espíritu cristiano. Por eso quiero que entendáis bien —y que hagáis entender— el 
hondo significado sobrenatural y humano de estos medios, tal como los hemos vivido desde e1 
principio. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 330 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 42 


 [Con las visitas a necesitados y enfermos  no trata, de resolver un problema social; sino de 
acercar a la gente joven al prójimo necesitado, para que vean a] Jesucristo en el pobre, en el 
enfermo, en el desvalido, en el que padece la soledad, en el que sufre, en el niño.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 330 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 56 


 [Con las visitas a pobrez y enfermos, los jóvenes aprenden que] hay que hacer una gran 
batalla contra la miseria, contra la ignorancia, contra la enfermedad, contra el sufrimiento. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 331 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 41 


 [El Fundador del Opus Dei veía claro que] este contacto con la miseria o con la humana 
debilidad es una ocasión de la que suele valerse el Señor, para encender en un alma quién 
sabe qué deseos de generosidad y divinas aventuras. A la vez, sensibiliza a los más jóvenes, 
para que tengan siempre entrañas de justicia y de caridad. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 331 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 43 


 [Se rebelaba contra las deformaciones del espíritu cristiano al vivir la caridad:]  
No es justo que manifestaciones del auténtico espíritu cristiano queden arrinconadas, 


porque algunos las han convertido en gesto ostentoso y frívolo, o en sedante para sus 
remordimientos de conciencia. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 331 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 44 


Me atrevo a decir que, cuando las circunstancias sociales parecen haber despejado de 
un ambiente 1a miseria, la pobreza o el dolor, precisamente entonces se hace más urgente 
esta agudeza de la caridad cristiana, que sabe adivinar dónde hay necesidad de consuelo, en 
medio del aparente bienestar general. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 331 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 44 


La generalización de los remedios sociales contra las plagas del sufrimiento o de la 
indigencia —que hacen posible hoy alcanzar resultados humanitarios, que en otros tiempos ni 
se soñaban—, no podrá suplantar nunca, porque esos remedios sociales están en otro plano, 
la ternura eficaz —humana y sobrenatural— de este contacto inmediato, personal, con el 
prójimo: con aquel pobre de un barrio cercano, con aquel otro enfermo que vive su dolor en 
un hospital inmenso; o con aquella otra persona —rica, quizá—, que necesita un rato de 
afectuosa conversación, una amistad cristiana para su soledad, un amparo espiritual que 
remedie sus dudas y sus escepticismos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 332 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 22 


Los hogares del Opus Dei son acogedores y limpios, nunca lujosos, aunque 
procuramos que tengan aquel mínimo de bienestar que se necesita para servir a Dios, para 
practicar las virtudes cristianas, para estar en condiciones de trabajar y para que se 
desarrolle, con dignidad y sin estridencias, la personalidad humana. Nuestras casas tienen la 
sencillez del hogar de Nazaret, que fue testigo de la vida oculta de Jesús, y el calor —humano 
y divino— del hogar de Betania, que el Señor santificó, buscando allí la amistad verdadera, la 
intimidad y la comprensión (cfr. Lc 10, 38-42; Jn 11, 5; 13, 1 y 2). 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 334-335 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 7-I-1975; en “Crónica” VII-1975, pp. 155-
156 (AGP, biblioteca, P01). 


 [En enero de 1975, en La Lloma, recordó el primer Centro de la Obra en Valencia:] 
Eran dos habitaciones y un pasillo. Una de las habitaciones estaba llena hasta los 


topes con la primera edición de Camino. 
¡Quién iba a decir que se venderían, con los años, millares de ejemplares en más de 


treinta idiomas! 
De todas formas, allí no se podía vivir; no había sitio. 
[Les habló de la única vez que se había puesto enfermo durante la Misa, que fue en 


Valencia, en el altar de la Trinidad de la catedral de Valencia, Álvaro del Portillo, que, ayudado por 
otros, consiguió hacerle llegar hasta la sacristía:] 


Luego me llevaron a casa. Dormíamos sobre unos hierros y unas maderas, como en 
los cuarteles de antes, y no había más ropa que unas cortinas de balcón, todas estropeadas. 
De modo que también aquí hemos vivido en la pobreza, y la hemos compartido en todo el 
mundo. En el Opus Dei nunca falta alguno que padezca verdadera miseria... No importa; está 
en el Opus Dei, y es feliz. 


[En la tertulia estaba don Álvaro del Portillo y se dirigió a él con una sonrisa:] 
Álvaro, estamos en la tierra del arrós. ¡Qué arroz nos hacíamos tú y yo, y alguno más! 


No comíamos otra cosa: en una chimenea poníamos unas jícaras de arroz y unas jícaras de 
agua. Y nos salía muy bien, ¿verdad? 


[Muy bien, sobre todo teniendo hambre, que es el mejor condimento.] 
Y no decíamos nada a nadie... 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 336 
Fuente: san Josemaría, febrero de 1948 


[En la casa de Diego de León 14 había un cuadro de san Pedro, de un pintor anónimo que 
quería ilustrar la figura del Apóstol con un gallo, pero le había salido un pajarraco raro. Desde 
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Roma, en febrero de 1948, encargaría en la posdata de una carta:] 
¡Cómo me gustaría encontrar convertido en gallo la perdiz de San Pedro que hay en 


mi cuarto! Al Apóstol tampoco le vendría mal un retoque... 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 337 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-X-1973; en “Crónica” X-1974, pp. 15-16 
(AGP, biblioteca, P01). 


 [Enseñaba a los miembros de la Obra las consecuencias prácticas del desprendimiento de 
los bienes materiales: en circunstancias ordinarias, o en momentos extraordinarios, como, por 
ejemplo, en aquellos primeros años de Roma, en que muchos] han pasado hambre conmigo: no 
un día, ni dos, sino temporadas largas. No encendíamos la calefacción porque no teníamos ni 
un céntimo. 


[Carecían hasta de camas para dormir:] 
Yo, muchas veces, me echaba junto a la puerta de la calle. Era uno de los sitios más 


distinguidos, pero entraba un frío y una humedad por las rendijas que había en las paredes... 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 337 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 12-VIII-1956; en “Crónica” X-1961, p. 12 (AGP, 
biblioteca, P01). 


 [Valor positivo de la pobreza y de la falta de medios materiales] 
La tengo metida en lo más hondo de mi alma. Redunda en la vida de entrega y en la 


eficacia o ineficacia de nuestro apostolado. ¡Bendita pobreza! ¡Amadla! 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 337 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


[Exigía a los miembros del Opus Dei una disposición interior llena de visión sobrenatural, 
para] vivir en este mundo con sentido realista, pero como peregrinos, que van de camino hacia 
la morada eterna, y, por tanto, han de llenarse de un afán grande por vivir totalmente 
desprendidos de las cosas que usan; trabajando con rectitud de intención, sin un desordenado 
afán de lucro; amando, como venidas de las manos de Dios, las incomodidades, estrecheces y 
privaciones con que pueden encontrarse; preocupándose de contribuir personalmente, con su 
trabajo, a remediar la indigencia material y espiritual de tantas almas, abandonando en el 
Señor sus preocupaciones. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 337 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 13-IV-1974; cfr.  “Crónica” IX-1974, p. 41 
(AGP, biblioteca, P01). 


[En una ocasión notó que se apegaba a las estampas que ponía en el breviario para señalar 
las páginas] 


Me desprendí de las estampas y puse en su lugar unos trozos de cuartillas. Y al ver 
aquellos papeles en blanco, comencé a escribir: Ure igne Sancti Spiritus!... Los he usado 
durante muchos años, y cada vez que los leía, era como decirle al Santo Espíritu: 
¡Enciéndeme! ¡Hazme una brasa! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 338 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 4-IV-1955; en “Crónica” X-1962, p. 16 (AGP, 
biblioteca, P01). 


A lo largo de estos veintiséis años en muchas ocasiones me he encontrado sin nada, en 
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la carencia más absoluta y en la cerrazón más completa en el horizonte para encontrar nada, 
nada. Nos faltaba hasta lo más necesario. Pero ¡qué alegría!, porque buscando el reino de 
Dios y su justicia, sabíamos que lo demás se nos daría por añadidura. Poniendo los medios 
para que no falte, ¡que estén alegres mis hijos si alguna vez les falta algo! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 339 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-XI-1962; cfr “Crónica” VI-1963, pp. 8-9 
(AGP, biblioteca, P01). 


Yo sufro cuando veo que pasan muchos delante de un cuadro torcido, y que ninguno 
es capaz de ponerlo horizontal; y sufro cuando veo que salen todos de una habitación, y al 
marcharse no saben dejar cada cosa en su sitio. Las cosas están para usarlas; y si así se 
gastan o se rompen, bien. Pero que no sea por no cuidarlas. Hay que cuidarlas con un cariño 
viril. Se trata de hacer las cosas como una persona que tiene amor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 339 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 8-II-1959; en “Crónica” X-1962, p. 13 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Cuando tú, en cualquier circunstancia, vaciles y no tengas con quién consultar, no 
olvides el criterio claro que os he dado: nosotros somos padres de familia numerosa y pobre. 
Verás como aciertas. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 341 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 7-III-1962; en “Crónica” VI-1963, p. 54 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Recuerdo haber conocido a determinada persona, que le gustaba vestir bien: gastaba 
una enormidad en trajes; pero cuando llegaba a su casa, tiraba las prendas por cualquier 
lado, y explicaba así la razón: no soy yo para la ropa, sino que la ropa es para mí (...). Las 
cosas se deben gastar, sí, pero sabiendo que no hemos de maltratarlas, que es preciso hacerlas 
durar, porque no son nuestras: son un medio para nuestra santidad y para el apostolado. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 341 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


¡Dame, Señor, ochenta años de gravedad! 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 343 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-I-1974; en “Crónica” II-1974, p. 61 (AGP, 
biblioteca, P01). 


Hoy me he dado cuenta de que continúo siendo pobre de solemnidad. No sólo porque 
llevo esta sotana vieja, pues podría ponerme otra mejor que tengo, sino porque no puedo 
hacer lo que hace una persona de mi edad, en cualquier país más o menos civilizado. Hay 
obreros de mi edad, ya retirados, que disfrutan tranquilamente de su pensión; y si una noche 
no duermen —que es lo que me ha pasado hoy a mí: por eso he tenido ocasión de rezar más—
, se quedan en la cama un poquito más por la mañana. En cambio, yo estoy aquí, con 
vosotros, y mucho mejor que en la cama. Pero me he dado cuenta, de que efectivamente, soy 
todavía —a la vuelta de medio siglo de sacerdocio— pobre de solemnidad. 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 347 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, sin fecha conocida; en “Crónica” VII-1964, 
p. 65 (AGP, biblioteca, P01). 


 [Con la riqueza en los objetos de culto quería manifestar su cariño de enamorado] 
Los enamorados no se regalan trozos de hierro ni sacos de cemento, sino cosas 


preciosas: lo mejor que tienen: cuando ellos cambien, cambiaremos de parecer nosotros. 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 347-348 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 27-I-1974; en “Crónica” III-1975, pp. 66-67 
(AGP, biblioteca, P01).  


[Dignidad en ornamentos y objetos de culto para manifestar cariño de enamorado] 
Leed la Sagrada Escritura, el Antiguo Testamento, y comprobaréis cómo Dios 


Nuestro Señor describe punto por punto la ornamentación del tabernáculo, la elaboración de 
los utensilios sagrados, y el modo de vestir de los sacerdotes, especialmente del Sumo 
Sacerdote. ¡Hasta la ropa interior! Todo tenía que ser de oro u otros metales preciosos, y de 
telas finas, cuidadosamente trabajadas (...). Y el Templo de Salomón no era más que la 
figura; no estaba Jesucristo real y verdaderamente presente, como se encuentra en nuestros 
altares y en nuestros Sagrarios. El sacerdocio de la antigua Ley no era más que una sombra 
del verdadero sacerdocio instituido por Cristo. Y, sin embargo, dice el Espíritu Santo: nolite 
tangere Christos meos! (Sal 104, 15). No maltratéis a mis Cristos, no profanéis las cosas 
santas. ¡Es la voz del Señor que se defiende! Porque su sacerdocio transforma a quien lo 
recibe en otro Cristo: alter Christus, ipse Christus, y convierte en sagrado todo lo que se utiliza 
en la renovación del Santo Sacrificio de la Misa. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 348 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 4-III-1957; en “Crónica” 1987. pp. 251-254 (AGP, 
biblioteca, P01). 


 [Al bendecir el oratorio del Consejo general y consagrar su altar, en una época en que el 
Opus Dei estaba] en un completo desarrollo, extendiéndose por todo el mundo, con una 
maravillosa pobreza (…). A Jesús le hemos preparado este tabernáculo, que es el más rico 
que hemos podido hacer. 


[Tenía presentes a todos los fieles del Opus Dei] se han dado al Señor con todo su 
corazón, con toda su mente y con todas sus fuerzas, cumpliendo bien el mandato divino.  


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 349 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-VII-1974; en “Crónica” III-1975, pp. 74-
74 (AGP, biblioteca, P01). 


Da pena, hijos míos, ver cómo se tira por la ventana un tesoro de siglos. No por lo que 
tenga de valor humano, sino por lo que pierde el culto de Dios: en esplendor, en cariño, en 
sacrificio. Hay que enseñar a la gente que no se puede coger un vaso sagrado y dedicarlo a 
usos profanos, como no es decente transformar un confesonario en una cabina de teléfonos o 
en una jaula de pájaros. ¿En qué cabeza cabe transformar un sagrario en un bar o en una 
papelera: Es diabólicamente absurdo; hasta desde el punto de vista artístico denota muy mal 
gusto. Cada objeto litúrgico está hecho con un fin determinado, y hay que procurar que todos 
sigan cumpliendo su misión. Y, si es posible, enriqueciéndolos, llenándolos de amor. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 349-350 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 23-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 663 (AGP, biblioteca, P04). 
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 [En ocasión de ordenarse sacerdote un íntimo amigo mío, le regalé un cáliz de oro. 
Algunos amigos, católicos, me dijeron que ese regalo no tenía sentido social, o que carecía yo de 
sentido social. Por otra parte —y no se ría— en casa tenemos una perra muy buena, que nos cuesta 
bastante plata mantener. Ningún amigo mío me ha dicho que me falta sentido social por eso. Yo 
quisiera que usted me diga qué opina del cáliz y de la perra]. 


Yo, que celebro habitualmente con un cáliz de latón, querría usar todos los días un 
cáliz de oro, y me parecería poco. Dios te bendiga, porque has dado ese poquito de cariño 
tuyo al Señor. ¡Has hecho muy bien! Te basta leer lo que el Señor disponía en el Viejo 
Testamento, y cómo todo tenía que ser de oro. ¡Todo de oro! Ahora, cualquier cosa les parece 
demasiado para Nuestro Señor y demasiado poco para ellos. Algunos se han hecho 
egocéntricos, miserables, no piensan más que en sí mismos. Y para 


Nuestro Dios, quieren el sacrificio de Caín. Otra vez se repite la historia. El buen hijo 
sacrifica lo mejor, el oro, lo que pueda, lo que le cuesta. Los demás querrían darle el barro, la 
miseria. 


Y en cuanto al perrito, acuérdate de San Francisco de Asís. Y consuélate, y sigue 
haciéndole mimos a tu perra. ¿Por qué vamos a tratar mal a los animales? Si tú tienes 
corazón para un animal, yo sé que lo tienes más grande para un semejante tuyo. Que 
cualquier persona necesitada encuentre tu corazón abierto y tu mano dadivosa. Dios te 
bendiga. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 350 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 25-XI-1973; en “Crónica” VIII-1974, p. 36 
(AGP, biblioteca, P01). 


Yo celebro todos los días, desde hace muchísimos años, con un cáliz que me costó 
trescientas pesetas. Le pasa un poco lo que a mí; la gente lo ve y dice: es de oro... Pero es pura 
apariencia. Cuando se desarma, con una sinceridad total, se lee en letras bien grandes: latón. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 350 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida 


Cuando en la Santa Misa alzo el cáliz, después de la Consagración, veo en él una 
imagen de mi pobre vida: de las luchas, de las victorias y de las derrotas. Las victorias son 
suyas, de Cristo; y las derrotas son mías. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 351 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-X-1973; en “Crónica” VIII-1974, p. 38 
(AGP, biblioteca, P01). 


Sed muy sinceros, hijos míos. No escondáis vuestras miserias en la dirección 
espiritual. Sólo así serán como joyas vuestras vidas, y se convertirá de verdad vuestro 
corazón en trono de Dios, que triunfará en vuestra flaqueza. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 351 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 9-VII-1974; en “Crónica” III-1975, p. 74 
(AGP, biblioteca, P01). 


El Señor está muy contento, porque le tratáis con amor, cuidando con esmero y 
delicadeza las cosas del culto, donde procuramos destinar lo mejor que puede reunir esta 
bendita pobreza nuestra. Y Jesús tiene que estar contento también con ese trato personal 
íntimo, de cada uno de vosotros. ¡Que Dios os bendiga! 
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SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 353 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-I-1959; en “Crónica” IV-1960, p. 42 
(AGP, biblioteca, P01). 


Al llegar a la noche y hacer el examen, al echar las cuentas y sacar la suma, ¿sabéis 
cuál es?: Pauper servus et humilis! 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 353-354 
Fuente: san Josemaría, Acción de gracias después de la Comunión; São Paulo, 26-V-1974q; en 
“Catequesis en América”, 1974, vol. I, pp. 64-65 (AGP, biblioteca, P04). 


 [Después de celebrar la Santa Misa tomó la palabra, expresando su acción de gracias en 
voz baja y pausada:] 


Es bueno que cada uno de nosotros invoque a su Ángel Custodio, para que sea testigo 
de este milagro continuo, de esta unión, de esta comunión, de esta identificación de un pobre 
pecador —eso es cada uno de vosotros, y sobre todo yo, que soy un miserable— con su Dios. 


Sabiendo que es Él, le saludamos poniendo la frente en el suelo, con adoración. 
Serviam! Nosotros te queremos servir. Le pediremos perdón de nuestras miserias, de nuestros 
pecados, y nos dolerán los pecados de todo el mundo. Supra dorsum meum fabricaverunt 
peccatores (Sal 128, 3): sentiremos sobre nuestro pecho ese fardo de iniquidad, de toda la 
miseria que hay en el mundo, especialmente en estos últimos años. Querremos no sólo pedirle 
perdón, sino remediar de alguna manera todo esto: ¡desagraviar! 


Y tendremos que confesar nuestra nada: Señor, ¡no puedo!, ¡no valgo!, ¡no sé!, ¡no 
tengo!, ¡no soy nada! Pero Tú lo eres todo. Yo soy tu hijo, y tu hermano. Y puedo tomar tus 
méritos infinitos, los merecimientos de tu Madre y los del Patriarca San José, mi Padre y 
Señor; y las virtudes de los Santos, el oro de mis hijos, las pequeñas luces que brillan en la 
noche de mi vida por la misericordia infinita tuya y mi poca correspondencia. Todo esto te lo 
ofrezco, con mis miserias, con mi poquedad, para que —sobre esas miserias— te pongas Tú y 
estés más alto. 


Y acudo a San José. Hemos dicho que le trataríamos —se lo hemos prometido a la 
Virgen— cordialmente. Acudo a San José, que es mi Padre y Señor; y con él, voy a su Esposa, 
la Virgen Madre, que es también Madre mía. Con María y con José me acerco hasta Jesús —
lo tengo ahora en mi corazón— y le digo: creo, ¡creo! Adauge nobis fidem, spem, caritatem! 
(cfr. Lc 17, 5), auméntanos la fe, la esperanza y el amor. Porque hemos de vivir de Amor, y 
sólo Tú puedes darnos esas virtudes. 


Entonces, sabiendo que nos escucha, que nos ama; sabiendo que somos Cristo —porque 
Él nos asume de alguna manera—, nos da alegría alabarlo así: gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo. Desde esta tierra bendita, tan llena de cosas buenas, tan llena de 
almas que le aman y de almas que no le conocen, para quienes Cristo es todavía una figura 
desconocida o un mito. ¡Dios mío!, ¿es posible? Han pasado veinte siglos, ¡veinte siglos!, y la 
Redención aún se está haciendo. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 355 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VI-1974; en “Catequesis en América”, 
1974, vol. I, p. 213 (AGP, biblioteca, P04). 


Cuando era joven, no me atrevía a decirlo; pero desde hace años, sí lo digo. Yo soy un 
pobre pecador que ama a Jesucristo, un pobre pecador. Pero, mirad: he conocido y tratado a 
un ejército de personas importantísimas... Pero Fundadores del Opus Dei, hay uno sólo: muy 
pecador, pero uno. ¿Padre vuestro? Sí. Siempre habrá uno que será mejor que yo: el que me 
suceda, y los que vengan detrás de él. Lo habéis de amar y de querer mucho más que a mí. 
Primero, porque ésa es la Voluntad de Dios; después, porque lo merecerá. 


Pero el Señor os pedirá cuenta por haber estado cerca de mí. No porque yo sea bueno, 
sino porque Él —no encontró otra cosa peor— me buscó para que se vea que ha sido Él quien 
ha hecho la labor. Vosotros y yo —os lo diré como suelo hablar, con comparaciones muy 
fáciles de entender— escribimos con una pluma. El Señor escribe con la pata de una mesa, y 
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escribe maravillosamente, para que se vea que es su mano, no la pata de la mesa. Y una vez 
que hago presente que soy un pobre palo —ut iumentum factus sum apud te (Sal 72, 23), como 
un borriquito delante de Dios, un borriquito que tira del carro—, pues a pesar de todo, 
insisto: el Señor os pedirá cuenta, porque habéis estado cerca del Fundador. Por lo tanto, 
tenéis gracia fundacional y, mientras yo viva, sois cofundadores. Tenéis que poner el hombro 
de verdad, con alegría, con entusiasmo. Y sin entusiasmo, lo mismo. 


Padre, ¿usted ha tenido mucho entusiasmo? En estos momentos parece que Dios me 
lo da: os miro... ¡os quiero tanto, hijos míos! Sé que al Señor le agrada que os quiera, porque 
hay tanta pureza en este cariño. Pero la mayor parte de estos cuarenta y siete años he 
trabajado sin entusiasmo, porque había que hacerlo; porque Dios lo ha querido, y yo debía 
ser instrumento suyo: malo, pero instrumento. Tenía que dejar hacer a Dios y, por lo tanto, 
no podía abandonar la tarea; no podía echarme a un lado y decir: ¡psss! Vosotros tampoco. 
Tenéis que ser constantes, tenéis que preocuparos y dar la vida por vuestros hermanos. 


 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 356 
Fuente:  san Josemaría, sin fecha conocida 


[Más de una vez, al menos desde 1936, a los miembros de la Obra les preguntaba:] 
Si yo me muero, ¿continuarás con la Obra? 
[Todos quedaban impresionados, pero tuvieron la serenidad de decir que, en tal caso, 


seguirían adelante, fieles a la llamada que habían recibido.] 
¡Pues no faltaba más! ¡Bonito negocio habríais hecho si, en vez de seguir al Señor, 


hubierais venido a seguir a este pobre hombre! 
 
 


SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 357-358 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975 


Adauge nobis fidem! (Lc 17, 5). ¡Auméntanos la fe!, estaba diciendo yo al Señor. Quiere 
que le pida esto: que nos aumente la fe. Mañana no os diré nada; y ahora no sé lo que os voy a 
decir... Que me ayudéis a dar gracias a Nuestro Señor por ese cúmulo inmenso, enorme, de 
favores, de providencias, de cariño..., ¡de palos!, que también son cariño y providencia.  


Señor, ¡auméntanos la fe! Como siempre, antes de ponernos a hablar con intimidad 
contigo, hemos acudido a Nuestra Madre del Cielo, a San José, a los Ángeles Custodios. 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea: estoy comenzando, 
recomenzando, como en mi lucha interior de cada jornada. Y así, hasta el final de los días que 
me queden: siempre recomenzando. El Señor lo quiere así, para que no haya motivos de 
soberbia en ninguno de nosotros, ni de necia vanidad. Hemos de estar pendientes de Él, de sus 
labios: con el oído atento, con la voluntad tensa, dispuesta a seguir las divinas inspiraciones. 


Una mirada atrás... Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, 
todo alegrías, todo alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del 
Artista, que quiere hacer de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un 
Cristo, el alter Christus que hemos de ser. 


Señor, gracias por todo. ¡Muchas gracias! Te las he dado; habitualmente te las he dado. 
Antes de repetir ahora ese grito litúrgico —gratias tibi, Deus, gratias tibi!—, te lo venía 
diciendo con el corazón. Y ahora son muchas bocas, muchos pechos, los que te repiten al 
unísono lo mismo: gratias tibi, Deus, gratias tibi!, pues no tenemos motivos más que para dar 
gracias.  


No hemos de apurarnos por nada; no hemos de preocuparnos por nada; no hemos de 
perder la serenidad por ninguna cosa del mundo (…). Señor: que les des serenidad a los hijos 
míos; que no la pierdan ni cuando tengan un error de categoría. Si se dan cuenta de que lo 
han cometido, eso ya es una gracia, una luz del Cielo. 


Gratias tibi, Deus, gratias tibi! Un cántico de acción de gracias tiene que ser la vida de 
cada uno, porque ¿cómo se ha hecho el Opus Dei? Lo has hecho Tú, Señor, con cuatro 
chisgarabís... Stulta mundi, infirma mundi, et ea quæ non sunt (cfr. 1 Cor 1, 26-27). Toda la 
doctrina de San Pablo se ha cumplido: has buscado medios completamente ilógicos, nada 
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aptos, y has extendido la labor por el mundo entero. Te dan gracias en toda Europa, y en 
puntos de Asia y África, y en toda América, y en Oceanía. En todos los sitios te dan gracias. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., pp. 358-359 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975 


En ese Tabernáculo tan hermoso que hicieron con tanto cariño los hijos míos, y que 
pusimos aquí cuando no teníamos dinero ni para comer; en esta especie de alarde de lujo, que 
me parece una miseria y realmente lo es, para guardarte a Ti, ahí quise yo colocar dos o tres 
detalles. El más interesante es esa frase que hay sobre la puerta: consummati in unum! (Jn 17, 
23). Porque es como si todos estuviéramos aquí, pegados a Ti, sin abandonarte ni de día ni de 
noche, en un cántico de acción de gracias y —¿por qué no?— de petición de perdón. Pienso 
que te enfadas porque digo esto. Tú nos has perdonado siempre; siempre estás dispuesto a 
perdonar los errores, las equivocaciones, el fruto de la sensualidad o de la soberbia. 


Consummati in unum! Para reparar..., para agradar..., para dar gracias, que es una 
obligación capital. No es una obligación de este momento, de hoy, del tiempo que se cumple 
mañana; no. Es un deber constante, una manifestación de vida sobrenatural, un modo 
humano y divino a la vez de corresponder al Amor tuyo, que es divino y humano. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 359 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975 


Esta vida que, si es humana —lo repito—, para nosotros tiene que ser también divina, 
será divina si te tratamos mucho. Te trataríamos aunque tuviésemos que hacer muchas 
antesalas, aunque hubiera que pedir muchas audiencias. ¡Pero no hay que pedir ninguna! 
Eres tan todopoderoso, también en tu misericordia, que, siendo el Señor de los señores y el 
Rey de los que dominan, te humillas hasta esperar como un pobrecito que se arrima al quicio 
de nuestra puerta. No aguardamos nosotros; nos esperas Tú constantemente. 


Nos esperas en el Cielo, en el Paraíso. Nos esperas en la Hostia Santa. Nos esperas en la 
oración. Eres tan bueno que, cuando estás ahí escondido por Amor, oculto en las especies 
sacramentales —yo así lo creo firmemente—, al estar real, verdadera y sustancialmente, con 
tu Cuerpo y tu Sangre, con tu Alma y tu Divinidad, también está la Trinidad Beatísima: el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Además, por la inhabitación del Paráclito, Dios se 
encuentra en el centro de nuestras almas, buscándonos. Se repite, de alguna manera, la 
escena de Belén, cada día. Es posible que —no con la boca, pero con los hechos— hayamos 
dicho: non est locus in diversorio (cfr. Lc 2, 7), no hay posada para Ti en mi corazón. ¡Ay, 
Señor, perdóname!  
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 359-360 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975 


Adoro al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, Dios único. Yo no comprendo esa maravilla 
de la Trinidad; pero Tú has puesto en mi alma ansias, hambres de creer. ¡Creo!: quiero creer 
como el que más. ¡Espero!: quiero esperar como el que más. ¡Amo!: quiero amar como el que 
más. 


Tú eres quien eres: la Suma bondad. Yo soy quien soy: el último trapo sucio de este 
mundo podrido. Y, sin embargo, me miras..., y me buscas..., y me amas. Señor: que mis hijos 
te miren, y te busquen, y te amen. Señor: que yo te busque, que te mire, que te ame. 


Mirar es poner los ojos del alma en Ti, con ansias de comprenderte, en la medida en 
que —con tu gracia— puede la razón humana llegar a conocerte. Me conformo con esa 
pequeñez. Cuando veo que entiendo tan poco de tus grandezas, de tu bondad, de tu sabiduría, 
de tu poder, de tu hermosura..., cuando veo que entiendo tan poco, no me entristezco: me 
alegro de que seas tan grande que no quepas en mi pobre corazón, en mi miserable cabeza. 
¡Dios mío! ¡Dios mío!... Si no sé decirte otra cosa, ya basta. ¡Dios mío! Toda esa grandeza, 
todo ese poder, toda esa hermosura..., ¡mía! Y yo..., ¡suyo! 
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Trato de llegar a la Trinidad del Cielo por esa otra trinidad de la tierra: Jesús, María y 
José. Están como más asequibles. Jesús, que es perfectus Deus y perfectus Homo. María, que 
es una mujer, la más pura criatura, la más grande; más que Ella, sólo Dios. Y José, que está 
inmediato a María: limpio, varonil, prudente, entero. ¡Oh, Dios mío! ¡Qué modelos! Sólo con 
mirar, entran ganas de morirse de pena: porque, Señor, me he portado tan mal... No he 
sabido acomodarme a las circunstancias, divinizarme. Y Tú me dabas los medios: y me los 
das, y me los seguirás dando..., porque a lo divino hemos de vivir humanamente en la tierra. 
 
 
SALVADOR BERNAL, Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei; Rialp, Madrid 1980, 6ª ed., p. 360-361 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975 


Sancta Maria, Spes nostra, Sedes sapientiæ! Concédenos la sabiduría del Cielo, para que 
nos comportemos de modo agradable a los ojos de tu Hijo, y del Padre, y del Espíritu Santo, 
único Dios que vive y reina por los siglos sin fin. 


San José, que no te puedo separar de Jesús y de María; San José, por el que he tenido 
siempre devoción, pero comprendo que debo amarte cada día más y proclamarlo a los cuatro 
vientos, porque éste es el modo de manifestar el amor entre los hombres, diciendo: ¡te quiero! 
San José, Padre y Señor nuestro: ¡en cuántos sitios te habrán repetido ya a estas horas, 





		UCitas de palabras de san Josemaría en

		Eso es vida contemplativa; cuando yo tenía esa edad era muy piadoso, pero no tenía vida contemplativa.

		Nuestro Señor fue preparando las cosas para que mi vida fuese normal y corriente, sin nada llamativo.

		Sin su ayuda, hubiera sido difícil que saliese la Obra adelante.

		Oye, Juan Antonio, se ha muerto mi madre. ¿Cómo podría yo llegar pronto a Madrid?

		Tiene mi familia; tiene mi hogar.

		Primera actitud: no tratarlos mal.

		Y me llevó a hablar con un sacerdote amigo suyo, el abad de la colegiata de Logroño.

		Un día se me ocurrió preguntarle, para ver cómo iba asimilando las lecciones:

		Se lo expliqué de un modo simple, y continué:

		Abrió mucho los ojos, y me dijo por fin:

		Esto lo hizo la Sabiduría de Dios, para enseñarme que todo lo de la tierra era eso: bien poca cosa.

		De primera intención casi me pareció una blasfemia. Después pensé:

		Que os haga limpios, que os haga rectos,

		Además, somos tan débiles todos... Ya rezaréis para que también yo vuelva siempre a mi Madre, con el amor que le tenéis vosotros. He venido a Sevilla, una vez más, para aprender a amar a la Virgen. No vengo a enseñar: vengo siempre a aprender. Y quier...

		Y yo les contesté:

		Yo le pido, Sr. Vicario, que encomiende a esta muchachada en la Santa Misa: se lo merecen (...).

		Luego, ¿todos? No, pero algunos, sí. También acudirán de otros países: ¡marchan tan a gusto! Hay hijos míos en Filipinas —donde el Señor quiere consolar este pobre corazón de sacerdote, haciendo que se promuevan tantas vocaciones, tan abundantes y tan...



		Jesús te guarde.

		Tomasico: ¿cuándo harás una escapada, para que nos veamos?

		A José M. Domenech, con todo afecto.

		Madrid, agosto, 932.

		De todas formas, allí no se podía vivir; no había sitio.

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975






Citas de palabras de san Josemaría en 
ERNST BURKHART – JAVIER LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, volumen I, Rialp, Madrid 2010. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 11-12: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa –homo peccator sum 
(Lc 5,8), decimos con Pedro–, pero con la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la santidad 
no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, estén 
donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, 
ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad: no es necesario abandonar el propio estado en el 
mundo, para buscar a Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya que todos los caminos 
de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 13: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 73 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Fue entonces cuando vino al mundo el Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 17: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


[Suele decir que su mensaje es] viejo como el Evangelio, y como el Evangelio nuevo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


[Posee ya lo que ha de anunciar y se alegra de] encontrar trazas de ese mismo mensaje en la 
predicación de los antiguos Padres de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 40-41: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


¡Qué clara estaba, para los que sabían leer el Evangelio, esa llamada general a la santidad en la 
vida ordinaria, en la profesión, sin abandonar el propio ambiente! Sin embargo, durante siglos, no la 
entendieron la mayoría de los cristianos: no se pudo dar el fenómeno ascético de que muchos buscaran 
así la santidad, sin salirse de su sitio, santificando la profesión y santificándose con la profesión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 41: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 


A la vuelta de tantos siglos, quiere el Señor servirse de nosotros para que todos los cristianos 
descubran, al fin, el valor santificador y santificante de la vida ordinaria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 47, nota 42 a pie de página: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1974; en “Crónica” 1979, p. 21 (AGP, biblioteca, P01) 
...di a mi madre una historia de Don Bosco... 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 48: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-X-1964; en “Crónica” VII-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 


[Dice que su] celda está en la calle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 51: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 


A nosotros (...) el Señor nos pide sólo el silencio interior –acallar las voces del egoísmo del hombre 
viejo–, no el silencio del mundo: porque el mundo no puede ni debe callar para nosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 51: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nota 43 


[El fenómeno pastoral del Opus Dei no es una prolongación, un ]nuevo eslabón de la misma cadena 
[que acerca la vida religiosa al mundo, sino una nueva toma de conciencia que adquieren los laicos de su 
vocación y misión propia]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 21 


[San Josemaría distingue entre un “anticlericalismo malo” que es odio a] todo lo que haga referencia a 
la religión, al sacerdocio, [o que, sin llegar a la violencia,] ignora o desprecia las cosas de Dios [y un 
“anticlericalismo sano”.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 21 


[El anticlericalismo sano] lleva a desear, para la Iglesia y para sus ministros, una libertad santa de 
ataduras temporales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 58: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 


El laicismo es la negación de la fe con obras, de la fe que sabe que la autonomía del mundo es 
relativa, y que todo en este mundo tiene como último sentido la gloria de Dios y la salvación de las 
almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 73 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 25 


[Ya en 1934 afirma que] nunca seremos ningún organismo de la Acción Católica. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 26 


Antes de que nuestro Santo Padre el Papa Pío XI hablara —con gran consuelo de mi alma— del 
apostolado seglar, levantandi con su voz como un soplo del Espíritu Santo oleadas de fervores, que han 
traído al mundo tantas y tan magníficas obras de celo, Jesús había inspirado su Obra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 27 


No somos almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa buena. Esto es mucho... pero es 
poco. Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 80; la misma cita aparece también en la p. 140: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[Al proclamar la llamada universal a la santidad, afirma que la santidad es] la plenitud de la filiación 
divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 


[Los laicos, concretamente, han de actuar este sacerdocio] en la santificación del mundo ab intra, 
desde las mismas entrañas de la sociedad civil. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 3 


[Para hablar de la vida cristiana, afirma san Josemaría], empleo la terminología dogmática tradicional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 25 


[Hace notar que en los últimos siglos] ha sido constante e ininterrumpida la recomendación, que ha 
hecho el Magisterio de la Iglesia, de seguir a Santo Tomás en los estudios de filosofía y de teología: 
recomendación expresa, reiterada tres veces en los documentos del último Concilio. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 25 


Santo Tomás no es toda la teología, pero es piedra segura para edificar bien. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 22.  


[En el trabajo teológico, no se trata de] repetir todas y solamente las enseñanzas de Santo Tomás. Se 
trata de algo muy distinto: debemos ciertamente cultivar la doctrina del Doctor Angélico, pero del 
mismo modo que él la cultivaría hoy si viviese. Por eso, algunas veces habrá que llevar a término lo que 
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él mismo sólo pudo comenzar; y por eso también, hacemos nuestros todos los hallazgos de otros 
autores, que respondan a la verdad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 15-IX-1971; en “Crónica” 1971, p. 929 (AGP, biblioteca, P01) 


Me paso temporadas leyendo tratados sobre la Santísima Trinidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[Considera la gracia como una cualidad estática, sino como “vida sobrenatural”,] participación en la 
vida divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 408 
(AGP, biblioteca, P04) 


Dios inhabita en nuestra alma. En el alma que está en gracia de Dios, el Espíritu Santo se pone 
como de asiento allí, para darnos vida de cristianos, vida sobrenatural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 58 


Dios nos elevó a la participación de la naturaleza divina, a ser hijos adoptivos suyos por la gracia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2. Cfr. Ef 2,4-5 


El Hijo de Dios ha venido al mundo] para que fuéramos constituidos hijos de Dios (Ga 4,5), capaces 
de participar de la intimidad divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[La santidad, en su realización final o escatológica, no es otra cosa que] la plenitud de la filiación 
divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 93 


Por la gracia bautismal hemos sido constituidos hijos de Dios. Con esta libre decisión divina, la 
dignidad natural del hombre se ha elevado incomparablemente: y si el pecado destruyó ese prodigio, la 
Redención lo reconstruyó de modo aún más admirable (Missale Romanum, Ordo Missae), llevándonos a 
participar todavía más estrechamente de la filiación divina del Verbo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 138: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IX-1974, p. 44 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. Forja, 
n. 10. Se refiere a las palabras de Ef 1, 3-5 


Cuando levanto la mirada y me encuentro con esa frase de la Escritura Santa, se me llenan la boca 
y el corazón de dulzuras de miel y de panal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 149: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 5 


La sal del mundo es la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 152: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes tomados de la predicación, 4-II-1973; en “Crónica” III-1973, p. 42 (AGP, 
biblioteca, P01) 


La Iglesia es una. Las demás no son la Iglesia, aunque se puedan llamar legítimamente iglesias 
particulares, que son las diócesis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 152: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 21 


Una unidad que sólo da el Papa, para toda la Iglesia; y el Obispo, en comunión con la Santa Sede, 
para la diócesis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 153: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 21 


[Entendía la catolicidad de la Iglesia] como real y verdadera universalidad, donde cabe todo lo 
humano noble. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 153: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 1 


[En la catolicidad de la Iglesia,] la inmensa variedad de hombres, de razas, de pueblos, de culturas, 
aparece –sin perder sus nobles características peculiares– en unidad de gracia, de doctrina y de régimen 
supremo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 58 


Creados, y constituidos en corona y cabeza de la creación corpórea, hemos sido ordenados por 
naturaleza a servir a Dios y a rendirle culto de adoración, de amor y de alabanza. Pero además, por un 
decreto libre y enteramente gratuito, sin que hubiera por parte nuestra exigencia o título alguno, Dios 
nos elevó a la participación de la naturaleza divina, a ser hijos adoptivos suyos por la gracia, y poder así 
llegar en el cielo a la contemplación y al gozo de su Trinidad en la Unidad. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 59 


Único es nuestro último fin, de hecho sobrenatural, que recoge, perfecciona y eleva nuestro fin 
natural, porque la gracia supone, recoge, sana y eleva la naturaleza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 158-159: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 83 


El orden moral cristiano es doble: de una parte, está la ley natural, en cuanto la voluntad y la 
ordenación divinas se nos manifiestan por la luz de la razón que conoce la naturaleza humana y de las 
cosas, y sus relaciones naturales esenciales, especialmente la que le ordena a su Creador y último fin, de 
la que dependen todas las demás (cfr. Pius XII, Litt. Enc. Summi Pontificatus, 20-X-1939: AAS 31 (1939) 
p. 423). De otra parte, está la Revelación, que conocemos mediante la luz de la fe, que nos hace 
comprender mejor aquella misma ley natural y nos manifiesta la ley divina positiva, que es propia del 
orden sobrenatural al que hemos sido elevados, que restauró, declaró, perfeccionó y elevó a un plano y 
a un fin más altos la vida moral natural de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 159: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 84 


El orden moral comprende todo lo necesario para que alcancemos la vida eterna, y se resume en 
aquellos dos mandamientos supremos: amar a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a uno 
mismo (cfr. Dt 6,5; Mt 22,37; Mc 12,30; Lc 10,27). Lo que es específico del orden sobrenatural no es este 
amor a Dios sobre todas las cosas –que ya es el primero y más grave deber del orden natural–, sino que 
ese amor sea el mismo amor divino: que amemos a Dios como Él se ama, que amemos a nuestros 
hermanos como Cristo nos ha amado (cfr. Jn 13,34; 11,12). La perfección de este amor es la esencia 
misma de la santidad que Dios nos pide. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 3 


La fe nos dice que un alma en estado de gracia es verdaderamente un alma divinizada: nos ha 
dado Dios las grandes y preciosas gracias que había prometido, para haceros por medio de ellas 
partícipes de la naturaleza divina (2 P 1,4). Este concepto teologal del hombre dista del concepto 
puramente humano y natural, casi tanto como dista Dios de la humanidad. Somos hombres, de carne y 
hueso, no ángeles. Pero también en el cuerpo, por influjo del alma en gracia, redunda esa divinización, 
como un anticipo de la resurrección gloriosa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 172: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19 


[Los cristianos han de manifestar] aquella visión optimista de la creación, aquel amor al mundo que 
late en el cristianismo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 172-173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2.  


El mundo, hijos míos, las criaturas todas del Señor son buenas. Nos enseña la Sagrada Escritura 
que, concluida la obra maravillosa de la Creación, terminados el cielo y la tierra con su espléndido 
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cortejo de seres (cfr. Gn 2,1), contempló Dios todo lo que había hecho y vio que todo era muy bueno (Gn 
1,31). 


Fue el pecado de Adán el que rompió esta divina armonía de la Creación. Pero Dios Padre, llegada 
la plenitud del tiempo, envió al mundo a su Hijo Unigénito para que restableciera esta paz: para que, 
redimiendo al hombre del pecado, adoptionem filiorum reciperemus (Ga 4,5), fuéramos constituidos 
hijos de Dios, capaces de participar de la intimidad divina; y para que así fuera también posible a este 
hombre nuevo, a esta nueva rama de los hijos de Dios (cfr. Rm 6,4-5), liberar la creación entera del 
desorden, restaurando todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1,9-10), que las ha reconciliado con Dios (cfr. 
Col 1,20). 


(...) El Señor nos llama para que le imitemos como hijos suyos queridísimos –estote ergo 
imitatores Dei, sicut filii carissimi (Ef 5,1), sed imitadores de Dios, como hijos suyos muy queridos–, 
colaborando humilde y fervorosamente en el divino propósito de unir lo que está roto, de salvar lo que 
está perdido, de ordenar lo que el hombre ha desordenado, de llevar a su fin lo que se descamina: de 
restablecer la divina concordia de todo lo creado. 


[Cita la Escritura por la Vulgata o su traducción al castellano (concretamente Ef 1,10: “restaurar” en vez 
del “recapitular”)] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 175: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 


[Las realidades terrenas han de ser llevadas a Dios] cada una según su propia naturaleza, según el fin 
inmediato que Dios le ha dado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 183: 
Fuente: san Josemaría,  Artículo Las riquezas de la fe, en Suplemento domican de ABC, 1-XI-1969.  


 La caridad de Dios —que nos ama eternamente— está detrás de cada acontecimiento, aunque de 
una manera a veces oculta para nosotros 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 183-184: 
Fuente: san Josemaría,  Artículo Las riquezas de la fe, en Suplemento domican de ABC, 1-XI-1969.  


 Dios, al crearnos, ha corrido el riesgo y la aventura de nuestra libertad. Ha querido una historia que sea una 
historia verdadera, hecha de auténticas decisiones, y no una ficción ni un juego. Cada hombre ha de hacer la 
experiencia de su personal autonomía, con lo que eso supone de azar, de tanteo y, en ocasiones, de incertidumbre. 
No olvidemos que Dios, que nos da la seguridad de la fe, no nos ha revelado el sentido de todos los 
acontecimientos humanos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 189: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 4 


No es la doctrina de Jesús la que se debe adaptar a los tiempos, sino que son los tiempos los que 
han de abrirse a la luz del Salvador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 192; también en p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 


Los cristianos tenemos el deber de construir la ciudad temporal. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 42 


No os dejéis engañar nunca por ese mito del progreso perenne e irreversible –entendedme: el 
progreso, rectamente ordenado, es bueno, y Dios lo quiere–, de ese progreso que ciega los ojos de tanta 
gente, porque a veces no percibe que la humanidad, en algunos de sus pasos, vuelve atrás y pierde lo 
que antes había conquistado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 204: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 26 


La llamada a la santidad es universal en concreto y no exclusiva de unos pocos, ni de un estado de 
vida determinado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 207: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


Por exigencia de su común vocación cristiana –como algo que exige el único bautismo que han 
recibido– el sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual, a la santidad (...). Esa santidad, a la que son 
llamados, no es mayor en el sacerdote que en el seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda 
categoría. La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la perfección de la 
vida cristiana, que la plenitud de la filiación divina, pues todos somos a los ojos de nuestro Padre Dios 
hijos de igual condición. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


No es nunca la santidad cosa mediocre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


La meta es bien alta: sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5,48). 
 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


La santidad es cosa asequible. 
 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 4 


Sería un gran error confundir la unidad con la uniformidad, e insistir –por ejemplo– en la unidad 
de la vocación cristiana, sin considerar al mismo tiempo la diversidad de vocaciones y misiones 
específicas, que caben dentro de aquella llamada general y que desarrollan sus múltiples aspectos para 
el servicio de Dios. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción del 9-I-1935, nn. 124, 135; Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 156; 
Conversaciones, nn. 45, 92 


[Cuando se habla de “celibato” se suele pensar en el “celibato sacerdotal” de los ministros sagrados o en 
el “celibato consagrado” de los religiosos o de la “vida consagrada”. Sin embargo, san Josemaría se refiere 
también al don del celibato en los laicos, fieles corrientes, designándolo normalmente como] celibato 
apostólico. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 6-II-1967; en “Noticias” VI-1967, p. 18 (AGP, biblioteca, P02) 


Todos podemos y debemos ser santos... Todos. La vida matrimonial es también vocación. 
Ciertamente la virginidad o el celibato por amor de Dios es más alto que la vida matrimonial (...). Esto no 
quiere decir que las personas casadas no pueden llegar a un grado de santidad más alto que las que no 
se casaron: la santidad personal depende de la fidelidad de cada uno a su propia vocación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 222: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 135 


[Al indicar un elenco de temas para las clases de formación a estudiantes, san Josemaría menciona el 
siguiente, distinguiendo varias realidades:] la vocación matrimonial; la vocación religiosa; la vocación al 
celibato apostólico. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 222-223: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 81. Cfr. Conversaciones, n. 24 


Los primeros fieles cristianos –incluso aquellos ascetas y aquellas vírgenes, que dedicaban 
personalmente su vida al servicio de la Iglesia– no se encerraban en un convento: se quedaban en medio 
de la calle, entre sus iguales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


[Enseña a los laicos y a los sacerdotes seculares a unir en sus vidas] alma verdaderamente sacerdotal y 
mentalidad plenamente laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-III-1972; en “Crónica” V-1972, pp. 80-81 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Un farol es igual a otro farol. Si en uno de esos faroles se enciende una luz, sigue siendo un farol 
corriente, pero ya luce: para sí mismo y para los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-III-1972; en “Crónica” V-1972, pp. 80-81 (AGP, biblioteca, 
P01) 
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Un católico que lleva dentro de sí esa luz, ha de estar más cerca de Dios y, por lo tanto, más 
obligado a contribuir al bien de los demás hombres. Pero sigue siendo lo que era antes: un ciudadano 
más, idéntico a los otros ciudadanos cristianos, con los mismos deberes y los mismos derechos que 
ellos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 9 


[Los miembros del Opus Dei y concretamente los laicos, son] fieles católicos incorporados a Cristo por 
el bautismo, que tratan de cumplir en la Iglesia y en el mundo la misión propia del pueblo cristiano, al 
que pertenece preocuparse de todo lo temporal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 


[La misión de los laicos es] la santificación del mundo ab intra, desde las mismas entrañas de la 
sociedad civil. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 10 


Cada uno debe santificar su propia profesión u oficio, su trabajo ordinario; santificarse, 
precisamente en su tarea profesional; y, a través de esa tarea, santificar a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 


El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 


Almas contemplativas en medio del mundo: eso son los hijos míos en el Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 35 


[La llamada al Opus Dei se caracteriza también por el uso de unos] medios ascéticos y apostólicos muy 
concretos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 17 


[Los medios ascéticos, en el Opus Dei, están] insertados todos en el hilo común de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 247; también en pp. 254-255, y parcial en pp. 451, 542: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 36-37 
Hemos de dar a Dios toda la gloria. Él lo quiere: gloriam meam alteri non dabo, mi gloria no la 


daré a otro (Is 42,8). Y por eso queremos nosotros que Cristo reine, ya que per ipsum, et cum ipso, et in 
ipso, est tibi Deo Patri Omnipotenti in unitate Spiritus Sancti omnis honor et gloria; por Él, y con Él, y en 
Él, es para ti Dios Padre Omnipotente en unidad del Espíritu Santo todo honor y gloria (Canon de la 
Misa). Y exigencia de su gloria y de su reinado es que todos, con Pedro, vayan a Jesús por María. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 


–Fines –Que Cristo reine, con efectivo reinado en la sociedad. Regnare Christum volumus. –Buscar 
toda la gloria de Dios. Deo omnis gloria. –Santificarse y salvar almas. Omnes, cum Petro, ad Iesum per 
Mariam. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2 


El mundo, las criaturas todas del Señor son buenas. Nos enseña la Sagrada Escritura que, 
concluida la obra maravillosa de la Creación, terminados el cielo y la tierra con su espléndido cortejo de 
seres (cfr. Gn 2,1), contempló Dios todo lo que había hecho y vio que todo era muy bueno (Gn 1,31). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 204 (AGP, 
biblioteca, P04) 


Me llena de alegría tu grandeza, tu hermosura, tu poder, tu belleza: ¡gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 4 


Os pido sencillamente que toquéis el cielo con la cabeza: tenéis derecho, porque sois hijos de Dios. 
Pero que vuestros pies, que vuestras plantas estén bien seguras en la tierra, para glorificar al Señor 
Creador Nuestro, con el mundo y con la tierra y con la labor humana. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 23 


[Buscar la] santidad en medio del mundo, cada uno en su profesión y en su estado, y así dar gloria 
a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 23 


[Buscar la santidad] trae como consecuencia una multitud de obras de apostolado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 269: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 87 
Descubrimos en este mundo, en nuestras ocupaciones, en nuestra fatiga, el medio para charlar 


con Dios: la contemplación surge como un elemento vital para seguir trabajando, y para dar gloria al 
Creador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1971; en “Crónica” XII-1971, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


[A la doxología trinitaria, san Josemaría solía añadir:] Y gloria a Santa María. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 58 


Creados, y constituidos en corona y cabeza de la creación corpórea, hemos sido ordenados por 
naturaleza a servir a Dios y a rendirle culto de adoración, de amor y de alabanza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 11 


[La gloria de Dios es el último fin al que se ordena] la santificación propia y la de los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 281: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita de abril de 1934; en “Crónica” 1983, p. 145 (AGP, biblioteca, P01).  


Quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras... 
[Se trata de la “Oratio universalis sub nomine Clementis XI vulgata”] 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 286: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55. Cfr. Amigos de Dios, n. 6 


No está la santidad en el mucho hacer, sino en el amar mucho. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 286: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 29 (AGP, biblioteca, P10) 


En todo debemos amar y cumplir la Voluntad de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-I-1975, con ocasión de las próximas bodas de oro sacerdotales; en “Crónica” 
VII-1975, p. 158 (AGP, biblioteca, P01) 


Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55 


[La visión de Dios en el Cielo] nos saciará sin saciar. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 32 


[En esta vida, el conocimiento amoroso de Dios] incoa en nuestra alma la eterna felicidad del Cielo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1975, p. 219 (AGP, biblioteca, P01).  


Si quieres ser feliz, sé santo; si quieres ser más feliz, sé más santo; si quieres ser muy feliz –¡ya en 
la tierra!–, sé muy santo. 


[San Josemaría advierte allí mismo que con estas palabras está “remedando” una frase de san José de 
Calasanz: «Si quieres ser santo, sé humilde...»] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de una homilía en Roma, 9-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 147 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Se reza con la boca; se reza con la mente; se reza con las obras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 311-312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1972; en “Crónica” IX-1973, pp. 7-8 (AGP, biblioteca, 
P01). El “Gran Desconocido” es el Espíritu Santo 


Me habéis oído decir muchas veces que Dios está en el centro de nuestra alma en gracia; y que, 
por lo tanto, todos tenemos un hilo directo con Dios Nuestro Señor. ¿Qué valen todas las comparaciones 
humanas, con esa realidad divina, maravillosa? Al otro lado del hilo está, aguardándonos, no sólo el 
Gran Desconocido, sino la Trinidad entera: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, porque donde se 
encuentra una de las divinas Personas, allí están las otras dos. No estamos nunca solos. Es una pena que 
los cristianos olvidemos que somos trono de la Trinidad Santísima. Os aconsejo que desarrolléis la 
costumbre de buscar a Dios en lo más hondo de vuestro corazón. Eso es la vida interior. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 694-695 (AGP, 
biblioteca, P04) 


Si estamos en gracia, el Espíritu Santo está en medio de nuestra alma, dando carácter 
sobrenatural a todas nuestras acciones. Y, con el Espíritu Santo, están el Padre y el Hijo: la Trinidad 
Beatísima, que es un solo Dios. Somos templo de la Trinidad, y podemos hablar con Dios sencillamente, 
sin hacer ninguna rareza, poniéndonos sobre nosotros mismos, pisándonos a nosotros mismos, como se 
pisa la uva en el lagar, porque no somos nada. Nos metemos allí, en el fondo de nuestra alma, para 
contarle lo que nos pasa: pidiendo, adorando, desagraviando, amando (...). Tratándole de esta manera, 
con esa intimidad, llegarás a ser buen hijo de Dios y un gran amigo suyo: en la calle, en la plaza, en tus 
negocios, en tu profesión, en tu vida ordinaria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-II-1971; en “Crónica” 1996, p. 456 (AGP, biblioteca, P01) 


El diálogo, a veces, no es más que mirarse. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-II-1971; en “Crónica” 1996, pp. 456-457 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Pues el amor de Dios y el diálogo con el Señor es eso: puede bastar una mirada, una mirada de 
paz que no es con los ojos de la carne. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 313: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 386 
(AGP, biblioteca, P04) 


¡Qué grande eres, y qué hermoso, y qué bueno! Y yo, qué tonto soy, que pretendía entenderte. 
¡Qué poca cosa serías, si me cupieras en la cabeza! Me cabes en el corazón, que no es poco. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 


[La contemplación es un] mirar a Dios como se mira a un Padre, como se mira a un amigo que se 
quiere con locura. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 201 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[Se llega a] ver a Dios en todas las cosas de la tierra: en las personas, en los sucesos, en lo que es 
grande y en lo que parece pequeño, en lo que nos agrada y en lo que se considera doloroso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 73 


Todas las virtudes teologales (...) se ejercitan activamente en la vida contemplativa de un hijo de 
Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3 


Donde hay amor, todo es felicidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 32 


[La fe viva que se ejerce en la oración es] la primera manifestación de lo que un día contemplaremos 
en plenitud. Por la luz de la fe entramos en la verdad divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 321: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 87 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Contemplativos, con los dones del Espíritu Santo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1975; en “Crónica” 1991, p. 1079 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Que yo vea con tus ojos, Cristo mío, Jesús de mi alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 4 


[Estar] en continua, sencilla y filial unión con Dios, nuestro Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 59 


[Todos los cristianos pueden ser] almas contemplativas, con un diálogo constante, tratando al Señor 
a todas horas: desde el primer pensamiento del día al último pensamiento de la noche. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


Porque estamos enamorados, tenemos vida contemplativa en medio de la calle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


La persona que tiene su primer amor piensa siempre en el que ama, y nosotros estamos en 
coloquio continuo con Dios, sin ruido de palabras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, nn. 14-15 


Mirad lo que dice Santo Tomás: cuando de dos cosas una es la razón de la otra, la ocupación del 
alma en una no impide ni disminuye la ocupación en la otra... Y como Dios es aprehendido por los 
santos como la razón de todo cuanto hacen o conocen, su ocupación en percibir las cosas sensibles, o 
en contemplar o hacer cualquier otra cosa, en nada les impide la divina contemplación, ni viceversa 
(Santo Tomás, S.Th., Suppl., q. 82, a. 3 ad 4). (...) Pongamos al Señor como fin de todos nuestros trabajos, 
que hemos de hacer non quasi hominibus placentes, sed Deo qui probat corda nostra (1 Ts 2,4); no para 
agradar a los hombres, sino a Dios que sondea nuestros corazones. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-X-1964; en “Crónica” VII-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 


Algunas personas con conocimientos elementales de religión piensan que los contemplativos 
están todo el día como en éxtasis. Y es una ingenuidad muy grande. Los monjes, en sus conventos, están 
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todo el día con mil trabajos: limpian la casa y se dedican a tareas con las que se ganan la vida. 
Frecuentemente me escriben religiosos y religiosas de vida contemplativa, con ilusión y cariño a la Obra, 
diciendo que rezan mucho por nosotros. Comprenden lo que no comprende mucha gente: nuestra vida 
secular de contemplativos en medio del mundo, en medio de las actividades temporales. Nuestra celda 
está en la calle: ése es nuestro encerramiento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 325-326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 


Dondequiera que estemos, en medio del rumor de la calle y de los afanes humanos –en la fábrica, 
en la universidad, en el campo, en la oficina o en el hogar–, nos encontraremos en sencilla 
contemplación filial, en un constante diálogo con Dios. Porque todo –personas, cosas, tareas– nos 
ofrece la ocasión y el tema de una continua conversación con el Señor: lo mismo que a otras almas, con 
vocación diversa, les facilita la contemplación el abandono del mundo –el contemptus mundi– y el 
silencio de la celda o el desierto. A nosotros, hijos míos, el Señor nos pide sólo el silencio interior –
acallar las voces del egoísmo del hombre viejo–, no el silencio del mundo: porque el mundo no puede ni 
debe callar para nosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 26 


[El camino que enseña san Josemaría es el de] ejercitar las virtudes teologales y cardinales en el 
mundo, y llegar de esta manera a ser almas contemplativas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 1 


No os puedo decir a vosotras, mis hijas, lo que decía el Señor a Marta (cfr. Lc 10,40-42), porque, 
en todas vuestras actividades, también al ocuparos de los trabajos de la casa, sin congojas ni miras 
humanas, tenéis siempre presente –porro unum est necessarium (Lc 10,42)– que sólo una cosa es 
necesaria y, como María, habéis también escogido la mejor parte, de la que jamás seréis privadas (cfr. Lc 
10,42): porque tenéis vocación de almas contemplativas, en medio de los quehaceres del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 23 


[El espíritu que transmite armoniza] el trabajo y la contemplación, una tarea humana nobilísima –
socialmente indispensable– y una vida divinizada, preludio del gozo del cielo: realizándose en cada una 
de vosotras, en íntima unión, la parte de Marta y la de María, porque tan necesaria es una como otra, 
siendo la de Marta condición y medio para la de María. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 20 


La acción es contemplación y la contemplación es acción, en unidad de vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 
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[Cuando se corresponde a la gracia de Dios sin poner obstáculos,] adquirimos una segunda naturaleza: 
sin darnos cuenta, estamos todo el día pendientes del Señor y nos sentimos impulsados a meter a Dios 
en todas las cosas, que, sin Él, nos resultan insípidas. Llega un momento, en el que nos es imposible 
distinguir dónde acaba la oración y dónde comienza el trabajo, porque nuestro trabajo es también 
oración, contemplación, vida mística verdadera de unión con Dios –sin rarezas–: endiosamiento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 14 


[Estas dos palabras, contemplación y acción,] terminan por significar lo mismo en la mente y en la 
conciencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 673 (26-III-1932) 


Es incomprensible: sé de quien está frío (a pesar de su fe, que no admite límites) junto al fuego 
divinísimo del Sagrario, y luego, en plena calle, entre el ruido de automóviles y tranvías y gentes, 
¡leyendo un periódico! vibra con arrebatos de locura de Amor de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 330-331: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 13 


El estudio y la docencia –vuestro trabajo profesional– son en nuestro caso medio de santidad 
personal, de unión con Dios, de vida contemplativa: porque como a través de los efectos divinos 
podemos llegar a la contemplación del mismo Dios, según la enseñanza de San Pablo: lo invisible de 
Dios puede ser conocido por medio de las cosas creadas (cfr. Rm 1,20), también como elemento 
secundario pertenece a la vida contemplativa la contemplación de los efectos divinos, en cuanto su 
conocimiento empuja al hombre al conocimiento de Dios (Santo Tomás, S.Th. II-II, q. 180, a. 4, c). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 332-333: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 


El trabajo profesional, las relaciones humanas de amistad y de convivencia, los afanes por lograr –
codo a codo con nuestros conciudadanos– el bien y el progreso de la sociedad son, en los miembros de 
la Obra, frutos naturales, consecuencia lógica, de esa savia de Cristo que es la vida de nuestra alma: son 
trabajo de Cristo, Opus Dei, operatio Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 213 (AGP, biblioteca, 
P04).  


Vultum tuum, Domine, requiram! Vultum tuum, Domine, requiram! (...). Sí, ¡tengo ganas de ver 
cómo es el Señor, pero no ya por la fe, sino cara a cara...! 


[La jaculatoria latina está tomada del Misal Romano. En la liturgia actual, se encuentra en la Antífona de 
entrada del 2º Domingo de Cuaresma: «Tibi dixit cor meum, quaesivi vultum tuum, vultum tuum, Domine, 
requiram...», del Sal 26 [27], 8-9] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 333: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 200 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Los que se quieren, procuran verse. Los enamorados sólo tienen ojos para su amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 70 


Un alma contemplativa, sabe ver a Jesucristo en los que le rodean. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 40 


No hay compartimentos estancos en nuestra vida, ni podemos distinguir –insisto– dónde acaba la 
oración ni dónde empieza el trabajo, ni dónde se encuentran los límites del apostolado. Porque el 
apostolado es Amor de Dios que se desborda, dándose a los hombres; y la vida interior contemplativa es 
clamor de almas; y el trabajo, un esfuerzo sostenido de abnegación, de caridad, de obediencia, de 
comprensión, de paciencia y de servicio a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


Al elegir santificaros en el lugar donde el Señor os ha puesto, tenéis que prescindir de otras cosas 
buenas, pero que ya no son vuestro camino. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 143 


Hemos de pedir humildemente a Dios que nos conceda esa sabiduría, para que sepamos ver todas 
las cosas a su luz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1968, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


Mido la eficacia de las labores, por el grado de santidad que alcanzan los que las realizan. (...) 
Universidades, residencias universitarias, una escuela hogar... ¿Esos son fines? No. Del mismo modo que 
la pala y la azada no son fin del campesino, sino medios para labrar la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 337-338: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 8 


Todos hemos oído hablar de aquellas barcas llenas de objetos preciosos, que, ante el peligro de ir a 
pique, se salvaban porque la tripulación arrojaba al mar todos los tesoros, todas las joyas que 
transportaban. Si un día –no tiene por qué suceder, y no sucede cuando hay talento y humildad–, si un 
día –digo– os pareciera ver una oposición, en la labor profesional, entre la libertad y la vocación, es la 
hora de tomar ejemplo de los marineros y echar por la borda todo lo que estorba, y decir al Señor: ecce 
ego quia vocasti me (1 S 3,6), aquí estoy porque me has llamado. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 21 


El Señor nos quiere humildes: esa humildad no significa que no lleguéis a donde debéis llegar en 
el terreno profesional, en el trabajo ordinario, y, desde luego, en la vida espiritual. Es preciso llegar, pero 
sin buscaros a vosotros mismos, con rectitud de intención. No vivimos para la tierra, ni para nuestra 
honra, sino para la honra de Dios, para la gloria de Dios, para el servicio de Dios: sólo esto nos mueve. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


Señor, ¡si no me he acordado para nada de mí, si he pensado sólo en Ti y, por Ti, me he ocupado 
sólo en trabajar por los demás! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 28 


Debéis consagrar día y noche todos los esfuerzos a unir el alma y el espíritu a Dios, nuestro Padre, 
por la oración, por la contemplación con un amor no interrumpido: metidos en Dios los sentidos, la 
imaginación, las potencias del alma, no tendréis problemas personales y, endiosados, podréis decir: vivo 
autem iam non ego, vivit vero in me Christus (Ga 2,20); no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí. 
Sentiréis entonces un hambre, una sed de Dios que nunca se sacian: y experimentaréis en vuestra vida la 
verdad de aquellas palabras: los que me coman quedarán con hambre de mí, y los que me beban 
quedarán de mí sedientos (Si 24,29). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 36 


Hemos de dar a Dios toda la gloria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 36 


Por eso queremos nosotros que Cristo reine, ya que per ipsum, et cum ipso, et in ipso, est tibi Deo 
Patri Omnipotenti in unitate Spiritus Sancti omnis honor et gloria; por Él, y con Él, y en Él, es para ti 
Dios Padre Omnipotente en unidad del Espíritu Santo todo honor y gloria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 352: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 188 (AGP, 
biblioteca, P09) 


No se ha vestido de hombre: se ha encarnado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 373, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 33 


Es preciso poner, con una luz espléndida en las almas, el sentido de la función profética, 
sacerdotal y real de los seglares. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 377: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-X-1963; en “Crónica” XI-1990, p. 10 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. Es Cristo que pasa, n. 181 


¡Queremos que Cristo reine! Pero nos debemos preguntar: ¿dónde debe reinar Cristo Jesús? (...). 
Debe reinar, primero, en nuestras almas. Debe reinar en nuestra vida, porque toda ella tiene que ser 
testimonio de amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-VIII-1968; en “Crónica” XI-1968, pp. 22-23 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡Amad la Santísima Humanidad de Jesucristo! No hay en esto nada de sensualidad, de 
equivocación. Al contrario, es amar el paso de Dios por la tierra. (...) Y de la Humanidad de Cristo, 
pasaremos al Padre, con su Omnipotencia y su Providencia, y al fruto de la Cruz, que es el Espíritu 
Santo. Y sentiremos la necesidad de perdernos en este Amor, para encontrar la verdadera Vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 205 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Mucha lectura del Santo Evangelio, para conocer a Jesucristo (...) y enamorarse de su Humanidad 
Santísima. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 380: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 80 (AGP, 
biblioteca, P09). Cfr. Amigos de Dios, n. 299 


Por eso he regalado desde el principio tantos libros de la Pasión del Señor: porque es cauce 
perfecto para nuestra vida contemplativa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 16 


Cristo Jesús, Buen Sembrador, nos aprieta –como al trigo– en su mano llagada, nos inunda con su 
sangre, nos purifica, nos limpia, ¡nos emborracha! Y luego, generosamente, nos echa por el mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 50 (AGP, 
biblioteca, P12) 


Un Obispo muy santo, amigo mío, en una de sus incesantes visitas a las catequesis de su diócesis, 
preguntaba a los niños por qué, para querer a Jesucristo, hay que recibirlo a menudo en la Comunión. 
Nadie acertaba a responder. Al fin, un gitanillo tiznado y lleno de mugre, contestó: ¡Porque pa quererlo, 
hay que rosarlo! Nosotros lo rozamos cada día en nuestros tiempos de meditación, que son un 
verdadero contacto con Nuestro Señor y, de modo aún más íntimo, también cada día, en la Sagrada 
Eucaristía. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Para nuestra santidad, doctrina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1964, n. 21 


Tenéis siempre el deber de adquirir una formación doctrinal religiosa firme y profunda, porque el 
mayor enemigo que tiene Dios en la tierra es la ignorancia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 139 


Dios no es el caudillo que arrastra sin amor, sino el Amor mismo, que nos toma como posesión 
suya. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 86 


La participación en la función real, profética y sacerdotal de Cristo, le hace idóneo [al cristiano] 
para guiar los hombres hacia Dios, enseñarles la verdad del Evangelio, y corredimirlos con su oración y 
su expiación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 15 


Nada de mentalidad de víctima. Hay una sola Víctima: Cristo Señor Nuestro en la Cruz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 391-392: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 12 


Al participar activamente en el Sacerdocio de Cristo –por haber dado a nuestra vida un sentido 
profundamente sacerdotal–, tenemos que vivir nuestra vocación con sencillez, con naturalidad (cfr. 1 
Cro 29,17 y Pr 11,20), sin espectáculo, convencidos de que la única víctima es Él, Cristo Señor Nuestro. 
Si unimos nuestras pequeñeces –las pequeñas y las grandes contradicciones, que todas son de igual 
tamaño (cfr. Rm 8,18)– a los grandes dolores del Señor, Víctima, se agrandará su valor, se harán un 
tesoro y, entonces, llevaremos a gusto, con garbo, la Cruz de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 3 


Que sepáis ofreceros en holocausto, diciendo de veras: con plena sinceridad, con alegría, me he 
entregado, Señor, con todo lo que tengo (1 Cro 29,17). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 394: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 27 
Ejercitáis ese espíritu sacerdotal, al ofrecer a Dios el trabajo, el descanso, la alegría y las 


contrariedades de la jornada, el holocausto de vuestros cuerpos rendidos por el esfuerzo del servicio 
constante. Todo eso es hostia viva, santa, grata a Dios: ése es vuestro culto racional (Rm 12,1). Grabad 
en vosotros las palabras de San Pedro: vosotros como piedras vivas sois edificados en casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por Jesucristo (1 P 2,5). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 21 


Dios se ha querido servir incluso de vuestros talentos humanos. Recordad siempre el mandato de 
Cristo: que brille vuestra luz ante los hombres, de manera que vean vuestras obras buenas y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cielos (Mt 5,16). Para Él toda la gloria, todo el honor: soli Deo honor et 
gloria in saecula saeculorum (1 Tm 1,17), sólo a Dios hemos de dar el honor y la gloria, por los siglos sin 
fin. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 


Hemos venido a esta tierra, para ofrecer nuestra vida en un holocausto a Dios: no os canséis de 
entregaros; no paréis en vuestro afán por alcanzar la santidad, echando mano –al cabo del tiempo– de 
compensaciones humanas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 3 


Honra, dinero, progreso profesional, aptitudes, posibilidades de influencia en el ambiente, lazos de 
sangre (...), todo ha de someterse –así, someterse– a un interés superior: la gloria de Dios y la salvación 
de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 396-397: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 83 


No podemos aspirar a ser corredentores con Cristo, si no estamos dispuestos a reparar por los 
pecados, como Él lo hizo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 782 (AGP, 
biblioteca, P04). Cfr. Via Crucis, XII Estación, punto 3 


A mí no me gusta que llaméis cruces a lo que os produce dolor, porque la Cruz es el trono donde 
triunfó Jesucristo Sacerdote. Esos Cristos, rabiosos, encrespados, me molestan. El Señor extendió los 
brazos con gesto de sacerdote, y más que con hierros se dejó clavar en el madero, por Amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 5 


El reino de Dios sólo se alcanza a viva fuerza: regnum caelorum vim patitur, et violenti rapiunt 
illud (Mt 11,12). 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 21 


Todos los años suelo escribir en la primera hoja de la epacta que uso: in laetitia, nulla dies sine 
Cruce!, para animarme a llevar con garbo la carga del Señor, siempre con buen humor –aunque sea a 
contrapelo tantas veces–, siempre con alegría. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 86 


[El cristiano está llamado, en efecto, a ser] guía, maestro y sacerdote de sus hermanos los hombres, 
siendo para ellos otro Cristo, alter Christus, o mejor, como os suelo decir, ipse Christus. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 214 
(AGP, biblioteca, P04) 


¡El Señor está esperando a muchos para que se den un buen baño en el Sacramento de la 
Penitencia! Y les tiene preparado un banquete, el de las bodas, el de la Eucaristía; el anillo de la alianza 
y de la fidelidad y de la amistad para siempre. ¡Que vayan a confesar! Vosotros, hijas e hijos, acercad a 
las almas a la Confesión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 193 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Todo nuestro afán será enseñar a conocer a Jesucristo, y por Él, al Padre y al Espíritu Santo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 25 


No basta aceptar personalmente, en el fuero de la propia conciencia, las exigencias de la verdad. 
Hay que saber proclamarla, llevarla a los demás. No nos ha dado Dios la inteligencia, y luego la luz 
sobrenatural de la fe, para nuestro exclusivo beneficio, sino para que hagamos llegar su fe hasta los 
últimos confines de la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 44 


No olvidéis que la esencia de nuestro apostolado es dar doctrina, porque, como os he dicho una y 
mil veces, la ignorancia es el mayor enemigo de la fe. Escribía San Pablo a los romanos: ¿cómo 
invocarán a Aquél en quien no han creído? Y ¿cómo creerán, sin haber oído hablar de Él? Y ¿cómo oirán 
si nadie les predica? (Rm 10,14). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 3 
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Dar doctrina es la gran misión nuestra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 28 


El apostolado de dar doctrina está manco e incompleto, si no va acompañado por el ejemplo. Hay 
un refrán que deja, con la sabiduría del pueblo, muy claro lo que os estoy diciendo. Y el refrán es éste: 
fray ejemplo es el mejor predicador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 44 


Como Él –que coepit facere et docere (Hch 1,1)–, primero hemos de dar el testimonio del ejemplo, 
porque no podemos tener una doble vida. No podemos enseñar lo que no practicamos; por lo menos, 
hemos de enseñar lo que luchamos por practicar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 410: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 8 


Porque hemos de servir, siempre os repito que para servir, es necesario servir. Para ser de utilidad 
al Cuerpo Místico, se precisa una recta conciencia, bien formada, que produzca frutos de buenas obras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 410-411: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 2 


Todo el que quiera seguirle no ha de pretender otra línea de conducta. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 2 


Queremos servir, nos sentimos honrados de hacerlo y estamos convencidos de que no podríamos 
imitar a Cristo, como es nuestro único deseo, si prescindiéramos de ese afán. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 414: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 17 


[Se trata de] orientar con sentido cristiano las profesiones, las instituciones y las estructuras 
humanas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 416, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206, del 15-VII-1931 


–Fines –Que Cristo reine, con efectivo reinado en la sociedad. Regnare Christum volumus! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 416-417: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 18 
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Lo que Dios nos pide a nosotros es distinto, [escribe a los fieles del Opus Dei, y lo caracteriza por un 
específico espíritu] de libertad y de responsabilidad personal [en el ejercicio de las propias tareas en la 
sociedad y en la Iglesia; un espíritu que nace del bautismo y se apoya en la filiación divina.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 22 


[Así] actuaron los primeros cristianos. No tenían, por razón de su vocación sobrenatural, 
programas sociales ni humanos que cumplir; pero estaban penetrados de un espíritu, de una concepción 
de la vida y del mundo, que no podía dejar de tener consecuencias en la sociedad en la que se movían. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 19.  


Quiere el Señor que seamos nosotros, los cristianos –porque tenemos la responsabilidad 
sobrenatural de cooperar con el poder de Dios, ya que Él así lo ha dispuesto en su misericordia infinita–, 
quienes procuremos restablecer el orden quebrantado y devolver a las estructuras temporales, en todas 
las naciones, su función natural de instrumento para el progreso de la humanidad, y su función 
sobrenatural de medio para llegar a Dios, para la Redención: venit enim Filius hominis –y nosotros 
hemos de seguir los vestigios del Señor– salvare quod perierat (Mt 18,11); Jesús vino para salvar a todos 
los hombres. 


[No significa que sea imposible cooperar en la configuración cristiana de la sociedad sin querer que 
Cristo reine, e incluso sin ser cristiano. Es obvio que es posible, pero aquí no se trata esta cuestión. Se habla 
sólo de la vida espiritual de fieles que quieren responder a la llamada a la santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 422-423: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 51 


Al trabajar en la vida pública, no podéis olvidar que los católicos deseamos una sociedad de 
hombres libres –todos con los mismos deberes y los mismos derechos frente al Estado–, pero unidos en 
un concorde y operativo trabajo para conseguir el bien común, aplicando los principios del Evangelio, 
que son la fuente constante de la enseñanza de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 424, en nota 265 a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, testimonio de J. Herranz, en: AA.VV., Secularidad, laicado y teología de la Cruz, Madrid 
1987, p. 44, nota 3 


[Durante una conversación personal con san Josemaría, en los años del Concilio Vaticano II, un teólogo 
que participaba en las sesiones conciliares «mencionó la idea de que a los laicos corresponde “animar 
cristianamente las estructuras del orden temporal, del mundo: así transformarán...”. San Josemaría intervino:] 
¡Si tienen alma contemplativa!, porque, si no, no transformarán nada; más bien serán ellos los que se 
transformen: y, en lugar de cristianizar el mundo, se mundanizarán los cristianos. [Poco después volvió a 
referirse a que los laicos deben ordenar las res temporales según el querer divino, y san Josemaría añadió 
rápidamente:] Sí, pero primero han de estar ellos bien ordenados por dentro, siendo hombres y mujeres 
de profunda vida interior, almas de oración y de sacrificio. Si no, en lugar de ordenar esas estructuras, 
esas realidades familiares y sociales, llevarán a ellas su propio desorden personal». 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 14 
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Por el trabajo, somete el cristiano la creación (cfr. Gn 1,28) y la ordena a Cristo Jesús, centro en el 
que están destinadas a recapitularse todas las cosas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 426-427: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-X-1963; en “Crónica” XI-1975, p.13 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. Apuntes íntimos, nn. 217 y 218 


Cuando un día, en la quietud de una iglesia madrileña, yo me sentía ¡nada! –no poca cosa, poca 
cosa hubiera sido aún algo–, pensaba: ¿tú quieres, Señor, que haga toda esta maravilla? (...). Y allá, en el 
fondo del alma, entendí con un sentido nuevo, pleno, aquellas palabras de la Escritura: et ego, si 
exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32). Lo entendí perfectamente. El Señor nos 
decía: ¡si vosotros me ponéis en la entraña de todas las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de 
cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece pequeño..., entonces 
omnia traham ad meipsum! ¡Mi reino entre vosotros será una realidad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 427, en nota 273: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1940/14-II-1966, n. 89 


Te lo digo en el sentido de que me pongáis en lo alto de todas las actividades humanas; que, en 
todos los lugares del mundo, haya cristianos, con una dedicación personal y libérrima, que sean otros 
Cristos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 2 


[Aquel sacerdote] entendió claramente que, con el trabajo ordinario en todas las tareas del mundo, 
era necesario reconciliar la tierra con Dios, de modo que lo profano –aun siendo profano– se convirtiese 
en sagrado, en consagrado a Dios, fin último de todas las cosas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 41.  


Si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32), cuando sea levantado en alto 
sobre la tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo con su Encarnación, con su trabajo profesional ordinario 
en Nazaret, con su entrega plena al cumplimiento de la labor mesiánica, con su muerte en la Cruz, es 
centro de la creación, Rey de todo lo creado. 


[Las palabras “trabajo profesional ordinario” están en cursiva en el texto impreso de esta carta]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 41. Cfr Forja, n. 678. 


Que entreguemos plenamente nuestras vidas al Señor Dios Nuestro, trabajando con perfección, 
cada uno en su tarea profesional y en su estado, sin olvidar que debemos tener una sola aspiración, en 
todas nuestras obras: poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades de los hombres. 
 
** 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 428-429: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, nn. 12-13 
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Unidos a Cristo por la oración y la mortificación en nuestro trabajo diario, en las mil 
circunstancias humanas de nuestra vida sencilla de cristianos corrientes, obraremos esa maravilla de 
poner todas las cosas a los pies del Señor, levantado sobre la Cruz, donde se ha dejado enclavar de tanto 
amor al mundo y a los hombres. 


Así simplemente, trabajando y amando a Dios en la tarea que es propia de nuestra profesión o de 
nuestro oficio, la misma que hacíamos cuando Él nos ha venido a buscar, cumplimos ese quehacer 
apostólico de poner a Cristo en la cumbre y en la entraña de todas las actividades de los hombres: 
porque ninguna de esas limpias actividades está excluida del ámbito de nuestra labor, que se hace 
manifestación del amor redentor de Cristo. 


De esta manera, el trabajo es para nosotros, no sólo el medio natural de subvenir a las 
necesidades económicas y de mantenernos en lógica y sencilla comunidad de vida con los demás 
hombres, sino que es también –y sobre todo– el medio específico de santificación personal que nuestro 
Padre Dios nos ha señalado, y el gran instrumento apostólico santificador, que Dios ha puesto en 
nuestras manos, para lograr que en toda la creación resplandezca el orden querido por Él. 


El trabajo, que ha de acompañar la vida del hombre sobre la tierra (cfr. Gn 2,15), es para nosotros 
a la vez –y en grado máximo, porque a las exigencias naturales se unen otras claramente de orden 
sobrenatural– el punto de encuentro de nuestra voluntad con la voluntad salvadora de nuestro Padre 
celestial. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 429-430: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 14. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 112 


En rigor, no se puede decir que haya realidades profanas, una vez que el Verbo de Dios se ha 
dignado asumir una naturaleza humana íntegra y consagrar el mundo con su presencia y con el trabajo 
de sus manos, porque fue designio del Padre reconciliar consigo, pacificándolas por la sangre de su 
cruz, todas las cosas, así las de la tierra como las del cielo (Col 1,20). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 19 


Desde 1931 estaba claro que aquellas palabras, que relata San Juan –et ego si exaltatus fuero a 
terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32)–, debíamos entenderlas en el sentido de que le alzáramos, 
como Señor, en la cumbre de todas las actividades humanas: que Él lo atraería todo hacia sí, en su 
reinado espiritual de amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 


Humanamente el trabajo es fuente de progreso, de civilización y de bienestar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19. Cfr. Es Cristo que pasa, nn. 95-101 


Ha querido el Señor que, con nuestra vocación, manifestemos aquella visión optimista de la 
creación, aquel amor al mundo que late en el cristianismo. No debe faltar nunca la ilusión, ni en vuestro 
trabajo ni en vuestro empeño por construir la ciudad temporal. Aunque, al mismo tiempo, como 
discípulos de Cristo que han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias (Ga 5,24), 
procuréis mantener vivo el sentido del pecado y de la reparación generosa, frente a los falsos 
optimismos de quienes, enemigos de la cruz de Cristo (Flp 3,18), todo lo cifran en el progreso y en las 
energías humanas. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 15 


No sólo no hay incompatibilidad entre el cristianismo y los problemas que surgen al hilo del 
progreso de la ciudad temporal, sino que –al revés– los verdaderos valores del hombre y su dignidad 
personal y social únicamente podrán salvaguardarse, integrados en la concepción cristiana de la vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 6 


Volved los ojos a esos pueblos, que han alcanzado un crecimiento casi increíble de cultura y de 
progreso; que, en pocos años, han llevado a cabo una evolución técnica admirable que les proporciona 
un alto nivel de vida material. Sus investigaciones –es una maravilla cómo Dios ayuda a la inteligencia 
humana– deberían haberles movido a acercarse a Dios, porque, en la medida en que son realidades 
verdaderas y buenas, proceden de Dios y conducen a Él. 


Sin embargo, no es así: tampoco ellos, a pesar de su progreso, son más humanos. No pueden serlo, 
porque, si falta la dimensión divina, la vida del hombre –por mucha perfección material que alcance– es 
vida animal. Sólo cuando se abre al horizonte religioso culmina el hombre su afán por distinguirse de las 
bestias: la religión, desde cierto punto de vista, es como la más grande rebelión del hombre, que no 
quiere ser una bestia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 15 


No seremos santos, si no nos unimos a Cristo en la Cruz: no hay santidad sin cruz, sin 
mortificación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 10 


Sin participación en la Pasión de Cristo, no se puede ir detrás del Maestro. Quizá por esto 
contemplamos una dolorosa desbandada: muchos pretenden componer una vida según las categorías 
mundanas, con el seguimiento de Jesucristo sin Cruz y sin dolor. Y esto no es posible sin alterar 
sustancialmente el mensaje de Nuestro Redentor, porque no es el discípulo más que el Maestro (Mt 
10,24). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, p. 66 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Sabed que nos sirven más las cosas que aparentemente no van y nos contrarían y nos cuestan, 
que aquellas otras que al parecer van sin esfuerzo. Si no tenemos clara esta doctrina, estalla el 
desconcierto, el desconsuelo. En cambio, si tenemos bien cogida toda esta sabiduría espiritual, 
aceptando la voluntad de Dios –aunque cueste–, en esas circunstancias precisas, amando a Cristo Jesús 
y sabiéndonos corredentores con Él, no nos faltará la claridad, la fortaleza para cumplir con nuestro 
deber: la serenidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 445-446: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3.  
Ninguna pena me ha hecho perder el gaudium cum pace, porque Dios me ha enseñado a amar, y 


nullo enim modo sunt onerosi labores amantium (S. Agustín, De bono viduitatis, 21,26); para quien ama, 
el trabajo no es nunca carga pesada. Por esto, lo importante es aprender a amar, porque in eo quod 
amatur, aut non laboratur, aut et labor amatur (ibid.): donde hay amor, todo es felicidad. 


[l trabajo, en estas palabras de san Josemaría, hace referencia a la fatiga que lo acompaña, tomando 
ocasión del término “labor”, que emplea san Agustín para designar las penalidades de la vida presente]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 34 


Sembradores de paz y de alegría en los caminos de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 447: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 3 


Nuestra actitud –ante las almas– se resume así, en esa expresión del Apóstol, que es casi un grito: 
caritas mea cum omnibus vobis in Christo Iesu! (1 Co 16,24): mi cariño para todos vosotros, en Cristo 
Jesús. Con la caridad, seréis sembradores de paz y de alegría en el mundo, amando y defendiendo la 
libertad personal de las almas, la libertad que Cristo respeta y nos ganó (cfr. Ga 4,31). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 4 


No os podéis entibiar: la profesión u oficio es el ámbito natural de nuestro apostolado y, por 
tanto, el punto de encuentro constante con Dios, el terreno para nuestro diálogo divino y para nuestra 
lucha interior. Revelaría un síntoma indudable de tibieza que nuestro trabajo ordinario se transformara 
en campo para satisfacciones de afirmación personal, de influjo a lo humano, de mundano progreso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 14 


Por todos los caminos de la tierra nos quiere el Señor, sembrando la semilla de la comprensión, de 
la caridad, del perdón: in hoc pulcherrimo caritatis bello, en esta hermosísima guerra de amor, de 
disculpa y de paz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 24 


Sin espíritu belicoso ni agresivo, in hoc pulcherrimo caritatis bello, con una comprensión que 
acoge a todos y colabora con todos los hombres de buena voluntad –también, sin transigir con los 
errores que profesan, con los que no conocen o no aman a Jesucristo–, no olvidéis que el Señor dijo: no 
penséis que he venido a poner paz en la tierra; no vine a poner paz, sino espada (Mt 10,34). Es muy fácil 
prestar atención sólo a la mansedumbre de Jesús y orillar –porque estorban a la comodidad y al 
conformismo– sus palabras, divinas también, con las que nos aguijonea para que nos compliquemos la 
vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 456, nota 19: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una reunión familiar, 26-VI-1975; citado por Á. DEL PORTILLO, Carta, 29-VI-
1975; en “Crónica” 1975, pp. 665-666 (AGP, biblioteca, P01) 


Hemos de amar mucho a la Iglesia y al Papa cualquiera que sea. Pedid al Señor que sea eficaz 
nuestro servicio para su Iglesia y para el Santo Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-VI-1970; en “Crónica” X-1970, pp. 91 y 96 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Tenemos que amar y servir mucho a la Iglesia y al Romano Pontífice. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, nn. 4 y 6 


Además de iluminar a los que creen en Él con las luces claras de la enseñanza oficial de la Iglesia, 
no cesa de ejercer la acción callada, suave y fuerte de su Espíritu, que ilustra a las almas como Maestro 
interior (...). 


Con ese magisterio interior de su Espíritu, el Señor fecunda y enriquece el seno de su Iglesia, sin 
cambiarla, garantizando la unidad de su doctrina; y la hace resplandecer con brillos nuevos, nuevos para 
nosotros los hombres, incapaces de captar en una sola mirada los insondables tesoros de Cristo (Ef 3,8). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1972, p. 42 (AGP, biblioteca, P01) 


La santidad no es comunitaria. La santidad es fruto del esfuerzo personal de cada uno, con la 
gracia de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 10-V-1974; en “Crónica” 1974, p. 379 (AGP, biblioteca, P01). 
«La Iglesia resplandeciente, sin mancha, arruga o cosa parecida, sino santa e inmaculada» [Ef 5,27] 


La Iglesia es Santa, es la Esposa de Jesucristo, sin mancha ni arruga; eternamente joven, 
eternamente bella. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 4. Cfr. Camino, n. 519 


[Es preciso] poner a los pies de la Esposa de Jesucristo –de la Iglesia santa– lo que somos y lo que 
poseemos, amándola fidelísimamente, aun a costa de la hacienda, de la honra y de la vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 3 


Como fieles cristianos, hemos oído el mandato de Cristo: euntes ergo docete omnes gentes! No se 
trata de una función delegada por la Jerarquía eclesiástica, de una prolongación circunstancial de su 
misión propia; sino de la misión específica de los seglares, en cuanto son miembros vivos de la Iglesia de 
Dios. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 4. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 134 


En la Iglesia hay diversidad de misiones, dones y carismas (...) que hace que el Cuerpo Místico de 
Cristo sea lo que es: un cuerpo organizado, y no una masa informe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 21 


[El Romano Pontífice es] garantía del respeto a la legítima variedad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 17. Cfr. Amigos de Dios, nn. 226-227 


Sentimos predilección por el apostolado ad fidem: personas nobles y leales que, al acercarse a 
nosotros con ocasión del trabajo profesional y sentirse ganadas por la amistad sincera y el cariño de mis 
hijos, irán perdiendo toda posible aversión o indiferencia hacia la Iglesia, y (...) podrán llegar a recibir la 
gracia de la conversión y el gozo de la fe, sobre el fundamento de su rectitud. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 515: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 7 


Si la Obra no sirve a la Iglesia, no sirve para nada: ¡para eso ha nacido, para eso la ha querido 
Dios! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 519; también en p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación oral, 21-XI-1958; en “Crónica” 1988, p. 148 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Llama al Papa] Padre común de todos los cristianos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 70. Cfr. Código de Derecho Canónico, c. 205 


La unidad de la Iglesia se manifiesta y confirma en los vínculos de la profesión de la fe, de los 
sacramentos, del gobierno y de la comunión eclesiástica (Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen 
gentium, n. 14). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 20 


[La unidad de la Iglesia se manifiesta] en la doctrina del Magisterio, en los sacramentos, en el 
régimen supremo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 3 
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A los Apóstoles confió Jesús la misión de ser testigos de su Vida, de su Muerte y de su 
Resurrección y, confirmándolos por la efusión del Espíritu Santo, constituyó en su Iglesia un magisterio 
infalible, edificado sobre la roca firme de Pedro, cuya cátedra conserva inalterable la tradición 
apostólica (cfr. S. Ireneo, Adv. haer. 3,3,2). La Iglesia, columna et fundamentum veritatis (1 Tm 3,15), 
columna y fundamento de la verdad, prolonga entre todos los hombres, a lo largo de los siglos y hasta 
el fin de los tiempos, aquella labor de formación y enseñanza que Jesús entregó a los primeros Doce. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 1 


[En virtud de los tres vínculos de comunión visible de la Iglesia,] la inmensa variedad de hombres, de 
razas, de pueblos, de culturas, aparece –sin perder sus nobles características peculiares– en unidad de 
gracia, de doctrina y de régimen supremo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 526: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 (15-VII-1931) 


Santificarse y salvar almas. Omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 31 


No he dudado jamás de que los trabajos que haya hecho a la largo de mi vida en servicio de la 
Iglesia Santa, no los he hecho yo: sino el Señor, aunque se haya servido de mí: no puede el hombre 
atribuirse nada, si no le es dado del cielo (Jn 3,27). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 82 


Fielmente pegados al Vicario de Cristo en la tierra –al dulce Cristo en la tierra–, al Papa, tenemos 
la ambición de llevar a todos los hombres los medios de salvación que tiene la Iglesia, haciendo realidad 
aquella jaculatoria, que vengo repitiendo desde el día de los Santos Ángeles Custodios de 1928: omnes 
cum Petro ad Iesum per Mariam! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 4 


Cada uno de nosotros, con su vida de entrega al servicio de la Iglesia, debe ser Opus Dei –es decir: 
operatio Dei–, trabajo de Dios, para hacer el Opus Dei en la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2-X-1964; en “Crónica” 1978, p. 1064 (AGP, biblioteca, P01) 


El Opus Dei ha nacido en el seno de la Iglesia Santa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1 
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La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la Iglesia, 
como Ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 7 


Si la Obra no sirve a la Iglesia, no sirve para nada: ¡para eso ha nacido, para eso la ha querido 
Dios! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 14 


[El servicio del Opus Dei a la Iglesia no tiene] una finalidad especializada: tiene todas las 
especializaciones, porque arraiga en la diversidad de especializaciones de la misma vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 27-IX-1973; en “Crónica” X-1973, pp. 38-39 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Hay entre nosotros una especial Comunión de los Santos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 54. Cfr. Carta 29-IX-1957, n. 76 


[El Opus Dei es] una familia de vínculos sobrenaturales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 


Todos los que pertenecemos al Opus Dei, formamos un solo hogar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 186 


[El proselitismo es una] faceta fundamental de la caridad con Dios y con el prójimo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 61.  


Me refería antes a que existen palabras que se vuelven mentirosas. Hay hoy quienes afirman que 
hacer proselitismo no es cosa cristiana, que el cristiano debe exclusivamente dar testimonio. ¿Que no es 
cristiano hacer proselitismo? Es el Apóstol quien nos dice que fides ex auditu (Rm 10,17), y para oír hace 
falta predicar, hacerse entender, insistir. 


Si por proselitismo, cambiando el sentido original de la palabra, entienden difundir la religión por 
medio de una propaganda comercial, o arrastrar a las almas con la violencia o con el engaño, tienen 
razón: porque Dios no quiere esclavos, sino amigos e hijos que le amen en libertad. Pero si por 
proselitismo entienden el esfuerzo apostólico por extender la buena nueva, por meterse –con delicadeza 
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pero con verdad– en las vidas de los demás para hacerles conocer a Cristo; si piensan que eso no es 
cristiano, es que del cristianismo conocen nada más el nombre. 


[San Josemaría pone en cursiva las palabras “dar testimonio”: se refiere, evidentemente, a la actitud de 
limitar el apostolado al buen ejemplo, sin tomar la iniciativa de argumentar con la palabra, mientras los demás 
no lo pidan. En sentido contrario, cfr. 2 Tm 4,2: «opportune, importune»]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 24 


La mayor parte del fruto de nuestra labor apostólica queda en la diócesis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 21 


Esta unión que vivimos con el Romano Pontífice, hace y hará que nos sintamos unidísimos en 
cada diócesis al Ordinario del lugar. Suelo decir, y es cierto, que tiramos y tiraremos siempre del carro 
en la misma dirección que el Obispo. (...) Sólo nos mueve a nuestra entrega el deseo de dar a Dios toda 
la gloria, sirviendo a la Iglesia y a todas las almas, sin buscar gloria para la Obra y sin buscar nuestro 
provecho personal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VI-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


No humanizamos nosotros a Dios Nuestro Señor cuando lo recibimos: es Él quien nos diviniza, nos 
ensalza, nos levanta. Jesucristo hace lo que a nosotros nos es imposible: sobrenaturaliza nuestras vidas, 
nuestras acciones, nuestros sacrificios. Quedamos endiosados. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14-IV-1960; en “Crónica” IV-1965, p. 10 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Yo veo a Jesús en la Eucaristía como Rey. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 558-559: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, II-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 161 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Este cuerpo y esta alma nuestra, esta pobre criatura (...) es como un Sagrario en el que se asienta 
la Trinidad Beatísima. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11. Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1332 


Haciendo de la Santa Misa el centro de nuestra vida interior, buscamos nosotros estar con Jesús, 
entre Dios y los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 563: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 1 y 3 
[Jesús quiere que se le alce ahora] no en la Cruz, sino en la gloria de todas las actividades humanas, 


para atraer a sí todas las cosas. 
(...) 
Para cumplir esta Voluntad de nuestro Rey Cristo, es menester que tengáis mucha vida interior: 


que seáis almas de Eucaristía. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1968; en “En diálogo con el Señor”, p. 98 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Todas las obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de vosotros, en esa unión 
de almas contemplativas que es vuestra jornada, dice de algún modo su misa, que dura veinticuatro 
horas, en espera de la misa siguiente, que durará otras veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra 
vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 565-566: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 


Muy unidos a Jesús en la Eucaristía, lograremos una continua presencia de Dios, en medio de las 
ocupaciones ordinarias propias de la situación de cada uno en este peregrinar terreno, buscando al 
Señor en todo tiempo y en todas las cosas. Teniendo en nuestras almas los mismos sentimientos de 
Cristo en la Cruz, conseguiremos que nuestra vida entera sea una reparación incesante, una asidua 
petición y un permanente sacrificio por toda la humanidad, porque el Señor os dará un instinto 
sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al orden de la gracia y convertirlas en 
instrumento de apostolado. Sólo así seremos almas contemplativas en medio del mundo, como pide 
nuestra vocación, y llegaremos a ser almas verdaderamente sacerdotales, haciendo que todo lo nuestro 
sea una continua alabanza a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 1-3. Cfr. Forja, n. 835 


Carísimos: Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas 
las actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Jn 12,32). Es preciso que la Obra de Dios se 
extienda por todas las partes, afirmando el reinado de Jesucristo para siempre (...). Mas, para cumplir 
esta Voluntad de nuestro Rey Cristo, es menester que tengáis mucha vida interior: que seáis almas de 
Eucaristía (...) haciendo que se repita muchas veces, por quienes os tratan en el ejercicio de vuestras 
profesiones y en vuestra actuación social, aquel comentario de Cleofás y de su compañero en Emaús: 
nonne cor nostrum ardens erat in nobis, dum loqueretur in via?; ¿acaso nuestro corazón no ardía en 
nosotros, cuando nos hablaba en el camino? (Lc 24,32). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VI-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


[Hablando sobre la Eucaristía:] aquí está la explicación de mi vivir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Artículo La Virgen del Pilar en “Libro de Aragón”, 1976, p. 31. 
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 La Santa Misa es una acción de la Trinidad: por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, 
el Hijo se ofrece en oblación redentora. En ese insondable misterio, se advierte, como enhtre velos, el 
rostro purísimo de María: Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa de Dios Espíritu Santo (…).  
Para mí, la primera devoción mariana —me gusta verlo así— es la Santa Misa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” I-1954, p. 10 (AGP, biblioteca, P01) 


Si en algo quiero que me imitéis es en el amor que tengo a la Virgen. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 573: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-IX-1971; en “Crónica” X-1971, p. 14 (AGP, biblioteca, P01) 


Adeamus cum fiducia –hemos de ir con mucha fe– ad thronum gloriae, al trono de la gloria, la 
Virgen Santísima, Madre de Dios y Madre nuestra, a la que tantas veces invocamos como Sedes 
Sapientiae, ut misericordiam consequamur, para alcanzar misericordia (...). Que lo tengáis muy en 
cuenta en estos momentos y también después. Yo diría que es un querer de Dios: que metamos nuestra 
vida interior personal dentro de esas palabras que os acabo de decir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 


No esperemos unas iluminaciones extraordinarias de Dios, que no tiene por qué concedernos, 
cuando nos da unos medios humanos concretos: el estudio, el trabajo. Hay que formarse, hay que 
estudiar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 44 


No olvidéis que la esencia de nuestro apostolado es dar doctrina, porque, como os he dicho una y 
mil veces, la ignorancia es el mayor enemigo de la fe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 579-580: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 7 


Vuestra pasión dominante ha de ser el afán de dar doctrina: doctrina católica, que esté 
plenamente de acuerdo con el sentir de la Iglesia y que siga con toda fidelidad el Magisterio de Pedro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 44. Cfr. Camino, n. 527 


Si la casa entera ha de ser el hogar de Betania, lo es especialmente el oratorio: servid a Jesucristo 
con tal delicadeza, que el mismo servicio que le prestáis sea ya contemplación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 32 
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[Unión con el Romano Pontífice,] sea quien sea. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1959; en “Crónica” VI-1961, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 


[San Josemaría pone en guardia del peligro de convertirse –hablando castizamente– en] apóstol de pata 
libre (...) El sarmiento da fruto, si está unido a la vid. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
ERNST BURKHART – JAVIER LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, volumen II, Rialp, Madrid 2011. 
 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 20: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54. 


El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 21: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Hablando de la filiación divina dice que este rasgo típico de nuestro espíritu nació con la Obra [en 
1928], y en 1931 tomó forma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 296  (22-IX-1931). 


Estuve considerando las bondades de Dios conmigo y, lleno de gozo interior, hubiera gritado por la 
calle, para que todo el mundo se enterara de mi agradecimiento filial: ¡Padre, Padre! Y –si no gritando– por 
lo bajo, anduve llamándole así (¡Padre!) muchas veces, seguro de agradarle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 334 (16-X-1931).  


Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa, en la quietud de mi iglesia. No 
lo conseguí. En Atocha, compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas horas, al escribir esto, no 
he podido leer más que un párrafo del diario. Sentí afluir la oración de afectos, copiosa y ardiente. Así 
estuve en el tranvía y hasta mi casa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 28 


La oración más subida la tuve (...) yendo en un tranvía y, a continuación vagando por las calles de 
Madrid, contemplando esa maravillosa realidad: Dios es mi Padre. Sé que, sin poderlo evitar repetía: Abba, 
Pater! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


La calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, lugar de 
oración. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 


Probablemente hice aquella oración en voz alta. Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, 
quizá dos, no lo puedo decir, el tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por loco. Estuve 
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contemplando con luces que no eran mías esa asombrosa verdad, que quedó encendida como una brasa en 
mi alma, para no apagarse jamás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Sentí la acción del Señor que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo 
imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Qué confianza, qué descanso y qué optimismo os dará, en medio de las dificultades, sentiros hijos 
de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo puede. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 37-38: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” 1963, pp. 12-13 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Cuando el Señor me daba aquellos golpes, por el año treinta y uno, yo no lo entendía. Y de pronto, 
en medio de aquella amargura tan grande, esas palabras: Tú eres mi hijo (Sal 2,7), tú eres Cristo. Y yo sólo 
sabía repetir: Abba, Pater!; Abba, Pater!; Abba!, Abba!, Abba! (...) Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que 
tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón –lo veo con más claridad que nunca– es ésta: 
tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 42: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” 1963, pp. 13-14 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Con aquellas llagas invisibles,  san Pablo se sentía alter Christus, ipse Christus. ¡Sí, Pablo, gran 
Pablo! Gracias por esta doctrina que nos has dejado, porque el Espíritu Santo te la inspiró ¡Tú eres Cristo! 
¡Pablo, alégrate de que te queramos los cristianos, de que te agradezcamos este tesoro de doctrina! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 44: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 


Entendí que la filiación divina había de ser una característica fundamental de nuestra 
espiritualidad: Abba, Pater! Y que, al vivir la filiación divina, los hijos míos se encontrarían llenos de alegría 
y de paz, protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían ser apóstoles de esta alegría, y sabrían 
comunicar su paz, también en el sufrimiento propio o ajeno. Justamente por eso: porque estamos 
persuadidos de que Dios es nuestro Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 44-45: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 8 


Siendo la filiación divina –como antes os recordaba– el fundamento seguro de nuestra vida 
espiritual, procurad meditar con frecuencia estas palabras de San Pablo: los que se rigen por el Espíritu de 
Dios, ésos son hijos de Dios, porque no habéis recibido el espíritu de servidumbre para obrar todavía 
solamente por temor, como esclavos, sino que habéis recibido el espíritu de adopción de hijos, en virtud del 
cual clamamos: Abba, ¡Padre!, porque el mismo Espíritu está dando testimonio a nuestro espíritu de que 
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somos hijos de Dios. Y siendo hijos, somos también herederos; herederos de Dios, y coherederos con 
Jesucristo, con tal que padezcamos con él a fin de que seamos con él glorificados (Rm 8,14-17). Son 
palabras que resumen cómo ha de ser nuestro trato con Dios Padre, en unión con su Hijo y con el Espíritu 
Santificador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 46: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 


Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía: la calle no impide nuestro diálogo contemplativo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 49: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 188 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[El Hijo de Dios] no se ha vestido de hombre: se ha encarnado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 56: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 46 


No os dé miedo, por tanto, la situación actual, ni penséis que no tiene remedio. No os asusten las 
olas embravecidas por la tempestad en el océano del mundo. No tengáis deseos de huir, porque ese mundo 
es nuestro: es obra de Dios y nos lo ha dado por heredad. Recitamos y meditamos todas las semanas el 
salmo de la realeza de Jesucristo, y dice el Señor: Filius meus es tu, ego hodie genui te. Postula a me, et 
dabo tibi gentes hereditatem tuam, et possessionem tuam terminos terrae (Sal 2,7-8). Nosotros, hijos de 
Dios, hermanos de Jesucristo, participamos de su heredad, que es el mundo entero: si autem filii, et 
heredes: heredes quidem Dei, coheredes autem Christi (Rm 8,17): porque si somos hijos, somos herederos: 
herederos de Dios, coherederos con Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 
Teniendo en nuestras almas los mismos sentimientos de Cristo en la Cruz, conseguiremos que nuestra vida 
entera sea una reparación incesante, una asidua petición y un permanente sacrificio por toda la 
humanidad, porque el Señor os dará un instinto sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al 
orden de la gracia y convertirlas en instrumento de apostolado. Sólo así seremos almas contemplativas en 
medio del mundo, como pide nuestra vocación, y llegaremos a ser almas verdaderamente sacerdotales, 
haciendo que todo lo nuestro sea una continua alabanza a Dios 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 67: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 (13-I-1932). 


Yo no he conocido en los libros el camino de infancia [de santa Teresita] hasta después de haberme 
hecho andar Jesús por esa vía. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VIII-1968; en “Crónica” XI-1968, p. 27 (AGP, biblioteca, P01) 


Haceos niños delante de Dios. Sólo así sabremos ser hombres muy maduros en la tierra, porque a 
través de nuestra sencillez obrará la mano de Dios con su fortaleza y seguridad. Niños delante de Dios, con 


 3







entera confianza, como el pequeño confía en su madre; no se preocupa del mañana ni de otra cosa: su 
madre vela por él. Dios vela por nosotros, si somos sencillos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 20-XII-1974; en “Crónica” XII-1974, pp. 29-30 (AGP, biblioteca, 
P01) 


De ordinario me abandono, procuro hacerme pequeño y ponerme en los brazos de la Virgen. Le digo 
al Señor: ¡Jesús, hazme un poco de sitio! ¡A ver cómo cabemos los dos en los brazos de tu Madre! Y basta. 
Pero vosotros seguid vuestro camino: el mío no tiene por qué ser el vuestro (...) ¡viva la libertad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 93 


Por la gracia bautismal hemos sido constituidos hijos de Dios. Con esta libre decisión divina, la 
dignidad natural del hombre se ha elevado incomparablemente. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[La santidad en la gloria no es otra cosa que] la plenitud de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 93.  


Por la gracia bautismal hemos sido constituidos hijos de Dios. Con esta libre decisión divina, la 
dignidad natural del hombre se ha elevado incomparablemente: y si el pecado destruyó ese prodigio, la 
Redención lo reconstruyó de modo aún más admirable (Missale Romanum, Ordo  Missae), llevándonos a 
participar todavía más estrechamente de la filiación divina del Verbo. 


[El pasaje del Ordo Missae al que alude se encuentra en una de las oraciones del ofertorio del Misal de San Pío 
V: «Deus, qui humanae substantiae dignitatem mirabiliter condidisti et mirabilius reformasti...»]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 29 


[Dios ha] querido introducir a todos los hombres en la vida divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9.  


[La vida propia de un hijo de Dios consiste en la] participación de la caridad infinita, que es el Espíritu 
Santo. 


[Citando S.Th. II-II, q. 24, a. 7, c.; en cursiva en el texto de san Josemaría] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 29 


[Dios nos ha otorgado la filiación sobrenatural mediante la Encarnación del Hijo, que] se hizo hombre a 
fin de introducir a todos los hombres en la vida divina. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 86. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 120 


[El cristiano ha sido] identificado con Cristo, por el Bautismo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 4 


La mujer tiene en común con el varón su dignidad personal y su responsabilidad, y –en el orden 
sobrenatural– (...) una idéntica filiación divina adoptiva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 107: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 


El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 6-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 164 (AGP, 
biblioteca, P04) 


Verdaderamente es una virtud extraordinaria; es –veo que llevas al cuello un collar– como el hilo 
que une las perlas de un gran collar maravilloso. La filiación divina es el hilo, y ahí se van engarzando todas 
las virtudes, porque son virtudes de hijo de Dios, son virtudes de cristiano. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 110-111: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, Solemnidad de Pentecostés, 30-V-1971; en “Crónica” XII-
1983, p.10 (AGP, biblioteca, P01) 


[En una oración al Espíritu Santo, que compuso en 1971, implora] el don de piedad, que nos dé el 
sentido de nuestra filiación divina, la conciencia gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en Jesucristo, 
hermanos de todos los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 112: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, Solemnidad de Pentecostés, 30-V-1971; en “Crónica” XII-
1983, p.10 (AGP, biblioteca, P01) 


[El “sentido de la filiación divina” incluye el “sentido de la fraternidad en Cristo” que es, con palabras de la 
oración al Espíritu Santo, que compuso en 1971,] la conciencia gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en 
Jesucristo, hermanos de todos los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


[En su mensaje, el alma sacerdotal y la mentalidad laical son] el quicio y el fundamento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 114: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 
En todo y siempre hemos de tener –tanto los sacerdotes como los seglares– alma verdaderamente 


sacerdotal y mentalidad plenamente laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 115-116: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 12.  


Porque queremos ser cada uno de nosotros ipse Christus –sabiendo que Él es el único mediador 
entre Dios y los hombres (cfr. 1 Tm 2,5)–, debemos unirnos al Señor y ser mediadores en Cristo Jesús, para 
llevar a Él todas las cosas. Nuestra vocación nos exige no buscar solamente nuestra santidad personal, sino 
ir por todos los caminos de la tierra, para convertirlos en caminos del Señor; tomar parte, como ciudadanos 
corrientes del mundo, en todas las actividades temporales, para ser levadura (cfr. Mt 13,33) que ha de 
informar toda la masa (cfr. 1 Co 5,6). Pero, con el fin de que sea fecunda nuestra labor apostólica, 
necesitamos también tener mentalidad laical, puesto que, para que sea eficaz, la levadura tiene que 
penetrar, que desaparecer en la masa de la sociedad humana, con naturalidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; citado por Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 9-I-1993; en 
volúmenes de “Cartas de familia”, vol. III, 377 (AGP, biblioteca, P17) 


[El alma sacerdotal se reconoce] en no decir nunca basta. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 


[Las realidades temporales] han de ser llevadas a Dios –y ahora, después del pecado, redimidas, 
reconciliadas–, cada una según su propia naturaleza, según el fin inmediato que Dios le ha dado, pero 
sabiendo ver su último destino sobrenatural en Jesucristo: porque quiso el Padre poner en Él la plenitud de 
todo ser y reconciliar por Él todas las cosas consigo, restableciendo la paz entre el cielo y la tierra, por 
medio de la sangre que derramó en la cruz (Col 1,19-20). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55 


La libertad (...) es la clave de esa mentalidad laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 


[Escribe que] la autonomía del mundo es relativa, y que todo en este mundo tiene como último 
sentido la gloria de Dios y la salvación de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 31 


[La unión de “alma sacerdotal” y “mentalidad laical” permite] entender y ejercitar en nuestra vida 
personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las cosas temporales, 
considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios (cfr. Ef 2,19) y de la ciudad de los hombres. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 


El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 7. Cfr. Mt 7,24-25 


Para hacer los cimientos de un edificio, a veces hay que ahondar mucho, llegar a una gran 
profundidad, hacer grandes soportes de hierro y hundirlos hasta que se apoyen sobre roca. Pero no hay 
necesidad de eso si se encuentra enseguida terreno firme. Para nosotros la roca es ésta: piedad, filiación 
divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2 


[La filiación divina es una] verdad gozosa que fundamenta toda nuestra vida espiritual, que llena de 
esperanza nuestra lucha interior y nuestras tareas apostólicas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VI-1969, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 


Para el apostolado, ninguna roca más segura que la filiación divina; para el trabajo, ninguna fuente 
de serenidad fuera de la filiación divina; (...) para nuestros errores, aunque se estén palpando las propias 
miserias, no hay más consuelo ni mayor facilidad, si de veras se quiere ir a buscar el perdón y la 
rectificación, que la filiación divina. 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 131-132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2. Cfr. Es Cristo que pasa, n.183; Conversaciones, n. 114 


Nos enseña la Sagrada Escritura que, concluida la obra maravillosa de la Creación, terminados el 
cielo y la tierra con su espléndido cortejo de seres (cfr. Gn 2,1), contempló Dios todo lo que había hecho y 
vio que todo era muy bueno (Gn 1,31). Fue el pecado de Adán el que rompió esta divina armonía de la 
Creación. Pero Dios Padre, llegada la plenitud del tiempo, envió al mundo a su Hijo Unigénito para que 
restableciera esta paz: para que, redimiendo al hombre del pecado, adoptionem filiorum reciperemus (Ga 
4,5), fuéramos constituidos hijos de Dios, capaces de participar de la intimidad divina; y para que así fuera 
también posible a este hombre nuevo, a esta nueva rama de los hijos de Dios (cfr. Rm 6,4-5), liberar la 
creación entera del desorden, restaurando todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1,9-10), que las ha reconciliado 
con Dios (cfr. Col 1,20) (...). El Señor nos llama para que le imitemos como hijos suyos queridísimos –estote 
ergo imitatores Dei, sicut filii carissimi (Ef 5,1), sed imitadores de Dios, como hijos suyos muy queridos–, 
colaborando humilde y fervorosamente en el divino propósito de unir lo que está roto, de salvar lo que está 
perdido, de ordenar lo que el hombre ha desordenado, de llevar a su fin lo que se descamina: de restablecer 
la divina concordia de todo lo creado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1 


[Anima a ser buenos] hijos de la Iglesia y del Papa. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-I-1972; en “Crónica” II-1972, p. 51 (AGP, biblioteca, P01) 


Seremos lo que el Señor espera: buenos hijos de la Iglesia y del Papa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 11-V-1965; en “Crónica” I-1976, p. 113 (AGP, biblioteca, P01)  


Ubi Petrus, ibi Ecclesia, ibi Deus. Queremos estar con Pedro, porque con él está la Iglesia, con él 
está Dios; y sin él no está Dios (...). Amad mucho al Padre Santo. Rezad mucho por el Papa. Queredlo 
mucho, ¡queredlo mucho! 
  
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 28-V-1964; en “Crónica” VII-1964, p. 47 (AGP, biblioteca, P01)  


Para ser buenos hijos del Papa, no tengo otra receta que ésta: santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.137: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-XI-1958; en “Crónica” II-1988, p. 44 (AGP, biblioteca, P01); 
Apuntes de la predicación, 30-XI-1964; en “Noticias” XII-1964, p. 33 (AGP, biblioteca, P02) 


[Llama al Papa] Padre común [de los cristianos]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 29 


[Llama con frecuencia “madre” a la Obra:] Tenemos esta Madre amabilísima que es la Obra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 27 


[Alienta a ser fiel a la llamada para] proteger la santidad de la Obra, nuestra Madre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 


No puedo dejar de levantar el alma agradecida al Señor, de quien procede toda familia en los cielos 
y en la tierra (Ef 3,15-16), por haberme dado esta paternidad espiritual, que, con su gracia, he asumido con 
la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para realizarla. Por eso, os quiero con corazón de padre y de 
madre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, V-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974, vol. I, p. 65 (AGP, 
biblioteca, P04) 


Acudo a San José, que es mi Padre y Señor; y con él, voy a su Esposa, la Virgen Madre, que es 
también Madre mía. Con María y con José me acerco hasta Jesús (...). Entonces, sabiendo que nos escucha, 
que nos ama; sabiendo que somos Cristo –porque Él nos asume de alguna manera–, nos da alegría alabarlo 
así: gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 205 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[El itinerario de la vida cristiana]: A través de Jesús, María y José, la trinidad de la tierra, cada uno 
encontrará su modo propio de acudir al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, la Trinidad del Cielo. 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual , 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 133 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Jesús, María y José son tres corazones, pero un solo amor. 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.144: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la perfección de la vida 
cristiana, que la plenitud de la filiación divina. 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.148: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9 


Un hombre se va haciendo poco a poco, y nunca llega a hacerse del todo, a realizar en sí mismo 
toda la perfección humana de que la naturaleza es capaz. En un aspecto determinado, puede incluso llegar 
a ser el mejor, en relación con todos los demás, y quizá a ser insuperable en esa actividad concreta natural. 
Sin embargo, como cristiano su crecimiento no tiene límites: siempre puede crecer en caridad, que es la 
esencia de la perfección. Pues la caridad, según su propia razón específica, no tiene término en su 
aumento: siendo como es una participación de la caridad infinita, que es el Espíritu Santo. También la 
causa del aumento de la caridad –es decir, Dios– es infinita en su poder. Y de modo semejante, tampoco 
por parte del sujeto se puede señalar un término a esta mejora: porque siempre, al crecer la caridad, crece 
también la capacidad para un ulterior acrecentamiento. Por lo que debe concluirse que en esta vida no se 
puede prefijar un término al aumento de la caridad (S. Thomas, S.Th. II-II, q. 24, a. 7, c). 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.148: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8  


[La santidad en la gloria es] plenitud de la filiación divina. 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp.154-155: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, nn. 4-6 


No puedo ocultaros, hijos míos, mi temor de que en algún caso ese endiosamiento, sin una base 
profunda de humildad, pueda ocasionar la presunción, la corrupción de la verdadera esperanza, la soberbia 
y –más tarde o más temprano– el derrumbamiento espiritual ante la experiencia inesperada de la propia 
flaqueza. 


Suelo poner el ejemplo del polvo que es elevado por el viento hasta formar en lo más alto una nube 
dorada, porque admite los reflejos del sol. De la misma manera, la gracia de Dios nos lleva altos, y reverbera 
en nosotros toda esa maravilla de bondad, de sabiduría, de eficacia, de belleza, que es Dios. Si tú y yo nos 
sabemos polvo y miseria, poquita cosa, lo demás lo pondrá el Señor. Es una consideración que me llena el 
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alma (...). 
Es malo el endiosamiento si ciega, si no deja ver con evidencia que tenemos los pies de barro, ya 


que la piedra de toque para distinguir el endiosamiento bueno del malo es la humildad. Por eso, es bueno, 
mientras no se pierde la conciencia de que esa divinización es un don de Dios, gracia de Dios; es malo, 
cuando el alma se atribuye a sí misma –a sus obras, a sus méritos, a su excelencia– la grandeza espiritual 
que le ha sido dada. 


¡Humildes, humildes! Porque sabemos que en parte estamos hechos de barro, y conocemos un 
poquito de nuestra soberbia y de nuestras miserias... y no lo sabemos todo. ¡Que descubramos lo que 
estorba a nuestra fe y a nuestra esperanza y a nuestro amor!  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


[Para tender a la meta de identificación con Cristo recomienda insistir] más que en quitar defectos, en 
adquirir virtudes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


[Para lograr la meta de la identificación con Cristo sugiere a quienes imparten dirección espiritual esta 
línea de conducta con las personas a quienes orientan]: se animarán en esta ascensión, si despertáis en ellos el 
sentido de su filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 28 


[El sentido de la filiación divina es un don de Dios. San Josemaría recomienda un ejercicio diario que 
requiere empeño]: Considerar frecuentemente nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 7 


Para nosotros la roca es ésta: piedad, filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 156-157: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 28 


Filiación divina: es la única seguridad, un lugar donde echar el ancla, haya lo que haya en esta 
superficie del mar de la vida. Y el resultado es alegría, fortaleza, optimismo, victoria siempre. (...) Para estar 
de pie, y para levantarse, ésta es la consideración que nos hace más fuertes: soy hijo de Dios. Filiación 
divina: para no perder la alegría, para no perder la serenidad, para sentirnos seguros; y para volver si es 
que nos hemos descaminado en alguna escaramuza de esta lucha diaria –o aun cuando hubiésemos sufrido 
una derrota grande–, porque nos podemos descaminar, y de hecho algunas veces nos descaminamos. El 
sentido de la filiación divina nos da una facilidad grande para volver con agradecimiento, seguros de ser 
recibidos por nuestro Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 18 


 10







Amen, amen dico vobis: si quid petieritis Patrem in nomine meo, dabit vobis (Jn 16,23); si pedimos 
en nombre de Jesucristo, el Padre nos lo concederá, estad seguros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 30 


No nos sentimos nunca solos.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 30 


[El] sentido eclesial (...) nos hace vivir instintivamente la realidad del Cuerpo Místico de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14-IV-1960; en “Crónica” II-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


Piensa ahora en la Santa Misa: en cómo hemos de celebrarla o en cómo hemos de oírla (...). Mira 
que sobre el altar Cristo se vuelve a ofrecer por ti y por mí. Y sentirás un deseo grande de imitar su 
humildad, su anonadamiento en la Hostia; y te llenarás de acciones de gracias, de adoración, de deseos de 
reparar, de peticiones. Y te ofrecerás, con los brazos extendidos, como otro Cristo, ipse Christus, dispuesto 
a clavarte en el dulce madero, por amor a las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 202 (AGP, biblioteca, P10) 


¡Qué estén tristes los que no son hijos de Dios! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 294 (AGP, biblioteca, P10)  


Para un hijo de Dios perder el buen humor es una cosa grave. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 158-159: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 296 (AGP, biblioteca, P10)  


¿Razones para vivir la alegría? Sentirnos hijos de Dios; hijos, además, de la Madre del Cielo. Y no 
entristecernos nunca por nuestros propios errores, que hemos de procurar corregir, luchando 
humildemente; sin entristecernos tampoco por los errores de los demás, puesto que –con el ejemplo y con 
la oración– les ayudaremos a vencer en la lucha ascética. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 10-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 86 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. Conversaciones, n. 104; Es Cristo que pasa, n. 131; Amigos de Dios, nn. 24, 171 


Sin libertad no podemos amar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 163: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 59 
[Para san Josemaría el amor a la libertad] no es una cosa humana, es una cosa divina, porque es la 


libertad que Cristo nos ganó en la Cruz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 1 


Nunca los hombres han hablado tanto de libertad como ahora. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 2 


Se siente palpitar, en algunos pueblos que acaban de salir de la tiranía, y en otros que han caído 
bajo el yugo despótico y materialista del comunismo, un deseo santo de libertad cristiana (...). Hay, de otra 
parte, en el ambiente general de los pueblos, un afán desmedido hacia una falsa libertad: todos reclaman la 
libertad, en todo parece que se puede conceder más. Se advierte la existencia de un deseo desordenado, 
porque más que libertad es desenfreno, pérdida del sentido cristiano de la vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 3 


No sin algún designio de la divina Providencia, los tiempos modernos aparecen tan sensibles a los 
valores naturales de la libertad, que sólo en la elevación al orden de la gracia encuentran su plena 
realización y su perfecto cumplimiento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55 


Libertad, que es la clave de esa mentalidad laical. 
 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


Al elegir una cosa, otras muchas –también buenas– quedan excluidas, pero eso no significa que 
falte libertad: es una consecuencia necesaria de nuestra naturaleza finita, que no puede abarcarlo todo. 


 
 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


Al elegir en cada momento a Dios, en Él de algún modo se tiene todo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 195: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 10.  


No podemos olvidar que llevamos en nosotros mismos un principio de oposición, de resistencia a la 
gracia: las heridas del pecado original, quizá enconadas por nuestros pecados personales. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 


[Dios quiere que]las obras exteriores sean reflejo de un espíritu y no fruto de coacción: que por la 
ley nadie se justifica ante Dios es cosa patente, porque el justo vive de la fe (Ga 3,11). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 59 


[Hay quienes] tienen miedo a ejercitar la libertad. Prefieren que les den fórmulas hechas, para todo: 
es una paradoja, pero los hombres muchas veces exigen la norma –renunciando a la libertad–, por temor a 
arriesgarse. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 200: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 83.  


De una parte, está la ley natural, en cuanto la voluntad y la ordenación divinas se nos manifiestan 
por la luz de la razón que conoce la naturaleza humana y de las cosas, y sus relaciones naturales 
esenciales, especialmente la que le ordena a su Creador y último fin, de la que dependen todas las demás. 
De otra parte, está la Revelación, que conocemos mediante la luz de la fe, que nos hace comprender mejor 
aquella misma ley natural y nos manifiesta la ley divina positiva, que es propia del orden sobrenatural al 
que hemos sido elevados, que restauró, declaró, perfeccionó y elevó a un plano y a un fin más altos la vida 
moral natural de los hombres. 
[Al final de la primera frase sobre la ley natural incluye la siguiente referencia: Cfr. Pío XII, Enc. Summi Pontificatus, 
20-X-1939: AAS 31 (1939) 423] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 


[Caben muchas maneras de resolver los problemas sociales, económicos o políticos, y] todas serán 
cristianas, con tal de que respeten esos principios mínimos, que no se pueden abandonar sin violar la ley 
natural y la enseñanza evangélica. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 202: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1965; en “Noticias” I-1965, p. 16 (AGP, biblioteca, P02) 


No os preocupe nada, siempre que tengáis amor de Dios. Se comprende bien el fundamento de 
aquellas palabras de san Agustín: ama y haz lo que quieras; porque, amando a Dios Nuestro Señor, no 
podemos por menos de hacer el bien. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 21 


La tentación se puede rechazar fácilmente: aun el mínimo grado de gracia es suficiente, para 
resistir a cualquier concupiscencia y merecer la vida eterna (S. Thomas, S.Th. III, q. 62, a. 6, ad 3) 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 211: 


Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22.  
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Buscad, siempre y para todo, la ayuda y el auxilio de Dios. Persuadíos de que, sin Él, ninguna tarea 
provechosa se acaba. Ambicionad, por tanto, su misericordia y rezad así: dirigat corda nostra, quaesumus 
Domine, tuae miserationis operatio, quia tibi sine te placere non possumus: necesitamos que nos gobierne 
la clemencia de Dios, porque no podemos agradarle ni servirle con alegría, si Él no nos asiste. Es preciso 
que contemos con Él para todo, abriendo el corazón, a fin de que de una manera sobrenatural y paterna 
nos lleve por caminos de vida interior y de apostolado. 


[La oración «dirigat...» era del Domingo XVIII después de Pentecostés. En el actual Misal Romano figura 
como colecta del sábado de la cuarta semana de Cuaresma.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 25 


De esa libertad nacerá un sano sentido de responsabilidad personal, que haciéndoos serenos, rectos 
y amigos de la verdad, os apartará a la vez de todos los errores: porque respetaréis sinceramente las 
legítimas opiniones de los demás, y sabréis no sólo renunciar a vuestra opinión, cuando veáis que no 
respondía bien a la verdad, sino también aceptar otro criterio, sin sentiros humillados por haber cambiado 
de parecer. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 219: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 197 (AGP, biblioteca, P10) 


¡Qué propio de nuestro modo de ser es la confianza! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 19 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Te amo, Señor, porque me da la gana de amarte. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 134 


Tú me tiendes amorosamente tu mano, y yo, con tu gracia, me esfuerzo por cogerla porque me da 
la gana: ¡porque quiero!, ¡porque te amo! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 27-IX-1967; en “Obras” XII-1967, p. 19 (AGP, biblioteca, P03). 
Cfr. Amigos de Dios, n. 32 


Muchas veces nos da la gana cuando no tenemos ninguna gana: porque lo hacemos por amor, todo 
por Amor, por un amor lleno de lealtad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 1. Cfr. Rm 8,35.38 y 39 


Para mí y para mis hijos, la razón más sobrenatural de la entrega y del Amor es ésta: porque me da 
la gana, porque quiero, porque no hay nada en el mundo que me pueda separar de la caridad de Cristo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, febrero de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 154 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Queremos querer. Tenemos, al menos, deseos de tener deseos. Hijos, eso es ya combatir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 226-227: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 36 


Como la voluntad tiende al bien o al bien aparente, nunca la voluntad se movería hacia el mal, si lo 
que no es bueno no apareciese de algún modo como bueno (S. Thomas de Aquino¡Error! Marcador no 
definido., S.Th. I-II, q. 77, a. 2 c.). Las pasiones, o la voluntad desviada, fuerzan al entendimiento, le hacen 
asentir precipitadamente, o eludir la consideración de ciertos aspectos que contrarían, para acogerse, en 
cambio, a otros que favorecen –que adornan de bondad– aquella inclinación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 49 


Digamos con Juan y Santiago: possumus! (Mt 20,22) Omnia possum in eo qui me confortat (Flp 
4,13); todo lo puedo en Aquel que me conforta. Llenaos de confianza, porque el que comenzó la obra, la 
perfeccionará (Flp 1,6): podremos, si cooperamos, porque tenemos asegurada la fortaleza de Dios: quia tu 
es, Deus, fortitudo mea (Sal 42,2). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 24 


Yo no me explico la libertad sin la entrega, ni la entrega sin la libertad: una realidad subraya y 
afirma la otra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 230: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 


¿Sabéis cuál es el peor enemigo de las almas entregadas a Dios? ¡La media entrega! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 


Donde no hay amor de Dios, se produce un vacío de individual y responsable ejercicio de la propia 
libertad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 


[Cuando no hay amor de Dios la consecuencia es que] allí –no obstante las apariencias– todo es 
coacción. El indeciso, el irresoluto, es como materia plástica a merced de las circunstancias; cualquiera lo 
moldea a su antojo y, antes que nada, las pasiones y las peores tendencias de la naturaleza herida por el 
pecado. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 18 (AGP, biblioteca, P10) 


[Entre los sentimientos propios de un cristiano, san Josemaría destaca a veces tres que desea para quienes 
siguen el camino de santidad que él propone. Los llama] pasiones dominantes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 28 


Las pasiones humanas oscurecen fácilmente la realidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 181 (AGP, 
biblioteca, P09).  


Que seáis personas rectas porque lucháis, procurando conciliar a esos dos hermanos que todos 
tenemos dentro: la inteligencia, con la gracia de Dios, y la sensualidad. Dos hermanos que están con 
nosotros desde que nacemos, y que nos acompañarán durante todo el curso de nuestra vida. Hay que 
lograr que convivan juntos, aunque se oponga el uno al otro, procurando que el hermano superior, el 
entendimiento, arrastre consigo al inferior, a los sentidos. Nuestra alma, por el dictado de la fe y de la 
inteligencia y con la ayuda de la gracia de Dios, aspira a los dones mejores, al Paraíso, a la felicidad eterna. 
Y allí hemos de conducir también a nuestro hermano pequeño, la sensualidad, para que goce de Dios en el 
Cielo. 


[Por el contexto, se ve que san Josemaría emplea aquí el término “sensualidad” como equivalente a 
“sensibilidad”, para designar en general las tendencias de los apetitos sensibles.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 240: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, p. 60 (AGP, biblioteca, 
P09) 


Cada uno debe mirarse a sí mismo, para ver si es o no es el instrumento que Dios quiere. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 241: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 79 (AGP, 
biblioteca, P09). Cfr. Amigos de Dios, n. 297-299 


Et reducam captivitatem vestram de cunctis locis (Jr 29,14); os libraré de la cautividad, estéis donde 
estéis. Dejamos de ser esclavos, con la oración. Nos sentimos y somos libres, volando en un epitalamio de 
alma encariñada, en una canción de amor, hacia ¡la unión con Dios! Un nuevo modo de existir en la tierra, 
un modo divino, sobrenatural, maravilloso. (...) Debemos vivir mucho tiempo, pero de esta manera, en 
libertad: in libertatem gloriae filiorum Dei (Rm 8,21), qua libertate Christus nos liberavit (Ga 4,31); con la 
libertad de los hijos de Dios, que Jesucristo nos ha alcanzado muriendo sobre el madero de la Cruz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 244: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Noticias” VIII-1974, p. 36 (AGP, biblioteca, P02) 


No podéis pensar que, por ser mujeres, no tenéis capacidad de hacer cosas grandes. Estoy 
persuadido de que podéis llegar donde os dé la gana en vuestro trato con Jesucristo. Que tenéis aptitudes, 
talento, disposición. Que tenéis facilidad para el sacrificio y para el trabajo y para la alegría. ¡Qué tarea tan 
inmensa podéis hacer! ¡Y cuánta confianza tengo en vosotras! 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


Se puede estar prisionero en la celda más horrenda e inhumana, y ser libre, aceptando la voluntad 
de Dios y amando el sacrificio, con el pensamiento en todas las almas de la tierra. ¡Cuántos mártires de la 
fe en nuestros días han volado así como las águilas, con el cuerpo entre hierros y el alma libre para amar a 
Dios sin límites! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 66 


[Es preciso] hacer que desaparezca cualquier forma de intolerancia, de coacción y de violencia en el 
trato de unos hombres con otros. También en la acción apostólica –mejor: principalmente en la acción 
apostólica–, queremos que no haya ni el menor asomo de coacción. Dios quiere que se le sirva en libertad y, 
por tanto, no sería recto un apostolado que no respetase la libertad de las conciencias. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 19 


Por eso, cuando alguno intentara maltratar a los equivocados, estad seguros de que sentiré el 
impulso interior de ponerme junto a ellos, para seguir por amor de Dios la suerte que ellos sigan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 65 


En la Iglesia y en la sociedad civil no hay fieles ni ciudadanos de segunda categoría. Tanto en lo 
apostólico como en lo temporal, son arbitrarias e injustas las limitaciones a la libertad de los hijos de Dios, 
a la libertad de las conciencias o a las legítimas iniciativas. Son limitaciones que proceden del abuso de 
autoridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38 


Dejad siempre una gran libertad de espíritu a las almas. Pensad en lo que tantas veces os he dicho: 
porque me da la gana, me parece la razón más sobrenatural de todas. La función del director espiritual es 
ayudar a que el alma quiera –a que le dé la gana– cumplir la voluntad de Dios. No mandéis, aconsejad (...), 
que cada uno sienta su libertad personal y su consiguiente responsabilidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 253: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 41 


La libertad personal del laico católico en estas cuestiones no tiene más límites que la ley de Dios y 
la fidelidad a la Iglesia Santa; que no son límites, sino precioso don, que hace de las acciones humanas 
actos de contenido valioso, dignos de un hijo de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 27.  


Las diversas opiniones son y serán constantemente prueba de buen espíritu. 
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Pueden verse al respecto algunos hechos biográficos que ilustran esta enseñanza, en P. URBANO, El hombre 
de Villa Tevere, cit., pp. 259-282 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 256-257: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1 


Es necesario amar la libertad. Evitad ese abuso que parece exasperado en nuestros tiempos –está 
patente y se sigue manifestando de hecho en naciones de todo el mundo– que revela el deseo, contrario a 
la lícita independencia de los hombres, de obligar a todos a formar un solo grupo en lo que es opinable, a 
crear como dogmas doctrinales temporales; y a defender ese falso criterio con intentos y propaganda de 
naturaleza y substancia escandalosas, contra los que tienen la nobleza de no sujetarse. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 


[Reclamaba para los fieles laicos] libertad absoluta en todo lo temporal, porque no existe una única 
fórmula cristiana para ordenar las cosas del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplumento dominical de ABC, 1-XI-1969. 


No hay dogmas en las cosas temporales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 257-258: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 


Pretender imponer dogmas en lo temporal conduce, inavitablemente, a forzar las conciencis de los 
demás, a no respetar al prójimo (…). Un cristiano debe hacer compatible la pasión humana por el progreso 
cívico y social con la conciencia de la limitación de las propias opiniones, respetando, por consiguiente,  las 
opiniones de los demás y amando el legítimo pluralismo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 52 


[La unidad de los cristianos para san Josemaría se trata de] una unidad que no es uniformidad, que no 
consiste en que piensen todos lo mismo, ni en que militen en un solo partido: no es ésa la voluntad de 
Dios, que no sólo respeta sino que ha creado nuestras personalidades y nuestras inclinaciones, diversas las 
unas de las otras; que quiere que el hombre crezca y madure ejerciendo su libertad, que desea que la 
historia humana recorra su camino. Una unidad que es más honda y profunda que todo eso, porque es de 
otro orden: de orden divino, del orden de la fe y de la caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 


La raíz del respeto a la libertad está en el amor. Si otras personas piensan de manera distinta a 
como pienso yo, ¿es eso una razón para considerarlas como enemigas?  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 259, nota 350: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 


 18







La conciencia de la limitación de los juicios humanos nos lleva a reconocer la libertad como 
condición de la convivencia. Pero no es todo, e incluso no es lo más importante: la raíz del respeto a la 
libertad está en el amor (…) porque cada persona tiene un precio infinito, y undestino eterno en Dios: por 
cad una de ellas ha muerto Jesucristo.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 262: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 


Distinguió Cristo los campos de jurisdicción de dos autoridades: la Iglesia y el Estado y, con ello, 
previno los efectos nocivos del cesarismo y del clericalismo. (...) Fijó la autonomía de la Iglesia de Dios y la 
legítima autonomía de que goza la sociedad civil, para su régimen y estructuración técnica. 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 39 


 Citando un pasaje de la Declaración conciliar , se refiere a la inmunidad de coacción en la sociedad 
civil, deja íntegra la doctrina tradicional católica acerca del deber moral de los hombres y de las sociedades 
para con la verdadera religión y la única Iglesia de Cristo (Conc. Vaticano II, Decl. Dignitatis humanae, n. 1). 
A este deber de cada hombre, y de la sociedad, corresponde, por parte nuestra, un deber apostólico 
correlativo, del que Dios nos pedirá cuentas, porque nos da también la gracia para cumplirlo. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 


La distinción establecida por Cristo no significa, en modo alguno, que la religión haya de relegarse 
al templo –a la sacristía– ni que la ordenación de los asuntos humanos haya de hacerse al margen de toda 
ley divina y cristiana. Porque esto sería la negación de la fe de Cristo, que exige la adhesión del hombre 
entero, alma y cuerpo; individuo y miembro de la sociedad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 38 


 Los cristianos han de dar a Dios el  culto público, que la sociedad como tal está obligada a rendir al 
Señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”, 1974, vol. II,  p. 427 
(AGP, biblioteca, P04). Cfr. Camino, n. 208 


¡Liberarse del pecado! ¡Liberarse de las cadenas de las pasiones malas! ¡Liberarse de los vicios! 
¡Liberarse de las malas compañías! ¡Liberarse de la flojera! ¡Liberarse de la fealdad del alma y de la del 
cuerpo! (...) Pero el dolor es una bendición de Dios. ¡Bendito sea el dolor! ¡Amado sea el dolor! ¡Santificado 
sea el dolor! ¡Glorificado sea el dolor! ¿Qué sería del mundo sin el dolor? ¡Sería una pena! Un cuadro sin 
sombras, no es un cuadro. ¿Sólo hay luces? No, no; tiene que haber sombras. Y el dolor, llevado por Amor, 
es algo muy sabroso, estupendo. Todas las mamás lo saben. Todas las esposas y los esposos lo saben. Todos 
los papás saben que el dolor es muy bueno. De modo que querer liberarse del dolor, de la pobreza, de la 
miseria, es estupendo; pero eso no es liberación. Liberación es lo otro. Liberación es... ¡llevar con alegría la 
pobreza!, ¡llevar con alegría el dolor!, ¡llevar con alegría la enfermedad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 268-269: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 7 
Por la gracia de Dios, que nos hizo nacer a su Iglesia por el bautismo, sabemos que no hay más que 


una religión verdadera, y en ese punto no cedemos, ahí somos intransigentes, santamente intransigentes. 
¿Habrá alguien con sentido común –suelo deciros– que ceda en algo tan sencillo como la suma de dos más 
dos? ¿Podrá conceder que dos y dos sean tres y medio? La transigencia –en la doctrina de fe– es señal 
cierta de no tener la verdad, o de no saber que se posee. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 34 


 La formación cristiana debe mostrarse  en la comprensión –en la transigencia– con que tratáis a las 
personas que defienden ideas contrarias, aunque seáis intransigentes con las ideas, cuando son opuestas a 
las enseñanzas del dogma o de la moral de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 39 


Somos muy amigos de la libertad. Todo nuestro apostolado tiene esta base, y de un modo muy 
especial el apostolado ad fidem, por el que sentimos predilección. La fe no puede imponerse a martillazos: 
la gracia de Dios y la libertad humana han de cooperar en íntima armonía. Eso nada tiene que ver con el 
indiferentismo o con un cierto relativismo subjetivista. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 62 


Respetad la libertad de los demás y la libertad de la gracia; y, al mismo tiempo, confesad vuestra fe 
con las obras y con las palabras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 9 


 El compelle intrare (Lc 14,23), es para san Josemaría  una invitación, una ayuda a decidirse, nunca –ni 
de lejos– una coacción. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 9 


 El “compelle intrare” (Lc 14,23)   no es como un empujón material, sino la abundancia de luz, de 
doctrina; el estímulo espiritual de vuestra oración y de vuestro trabajo, que es testimonio auténtico de la 
doctrina; el cúmulo de sacrificios, que sabéis ofrecer; la sonrisa, que os viene a la boca, porque sois hijos de 
Dios (...). Añadid, a todo esto, vuestro garbo y vuestra simpatía humana, y tendremos el contenido del 
compelle intrare. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 275: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 24 


La libertad de cada uno está limitada por la lealtad a su vocación de cristiano. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 8 


Como Dios se identifica con el Amor (cfr. 1 Jn 4,8) y las obligaciones que exige el Amor elevan y 
liberan la conducta entera, resulta que dejarse condicionar por nuestro Dios es entrar en el maravilloso 
recorrido de los que participan de su Amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, pp. 10-11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Si un hombre no se deja vincular por afanes nobles y limpios, con los que acepta las obligaciones 
de una familia, de una profesión, de unos deberes ciudadanos...; si un hombre no tiene iniciativa para 
tomar esas decisiones, la vida misma se encargará de imponérselas, contra su voluntad. Después vendrá la 
reacción de rebeldía, de violencia, de abandonarse por un camino que no es cristiano. Cuando todo eso 
sucede, esa alma queda todavía más condicionada que la que voluntariamente quiso aceptar unos 
compromisos, que en apariencia coartaban su libertad; en apariencia, porque en ese momento era libre, 
como seguirá siendo libre su lealtad. De otro modo –no lo olvidéis, hijos– queda el alma más esclavizada, 
con cadenas que en alguna ocasión parecerán de oro, pero que no dejan de ser cadenas. Y, en otras, serán 
de hierro mohoso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, pp. 10-11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Un águila dentro de una jaula de hierro, con un pedazo de carroña entre sus garras. Aquel animal –
que en las alturas es todo majestad, dueño de los aires, y mira de hito en hito al sol– encerrado en la jaula 
daba asco y pena a la vez, por las mil diabluras que le gastaban unos niños (...). Creedme, todas nuestras 
rebeldías desordenadas nos llevan a la jaula y a la carroña, al envilecimiento, a perder la potestad de subir. 
Sólo entregándonos con humildad podremos decir con San Juan de la Cruz: volé tan alto tan alto, que le di 
a la caza alcance. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 8 (AGP, biblioteca, P01) 


Es lógico, hijas e hijos, que haya límites en nuestra actuación de hijos de Dios, a la vez que nos 
sentimos y somos verdaderamente libres. Los límites y protecciones de las autopistas, que impiden a los 
coches salirse del camino, sólo podrían parecer contrarios a la libertad a quien no quisiera verdaderamente 
llegar a donde conduce la carretera. Únicamente una persona sin juicio quiere que no haya limitaciones en 
su camino, como un conductor de automóvil que dijera: ¿por qué ponen estas barreras?, y las saltara 
pasándose al otro lado. Ese hombre no es más libre por eso, pero además atropella la libertad de los otros, y 
terminará perdiéndose. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 19 (AGP, biblioteca, P10) 


Pensad en esas aves de vuelo rapidísimo, majestuoso, que alcanzan alturas adonde la mirada no 
llega. No sienten esas aves el peso de las alas, aunque son pesadas e inmensas. Si se las cortarais, si ellas 
pudieran librarse de ese peso, ganarían en ligereza, pero no podrían volar: se aplastarían contra el suelo. Lo 
mismo pasa con nuestras obligaciones en el Opus Dei: no son peso, no son algo negativo; son una continua 
afirmación del amor auténtico. Con su fiel cumplimiento, nos levantamos altos, altos. Y, siendo muy poca 
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cosa, vivimos vida de Dios, llegamos muy cerca del sol, mirándolo de hito en hito, como lo miran las águilas 
en su vuelo hasta las cumbres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 2 


Veritas liberabit vos (Jn 8,32), únicamente la verdadera libertad, basada en el conocimiento y en la 
práctica de la doctrina de Jesucristo, nos hará libres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 47 


[La ignorancia es  el mayor enemigo de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 280-281: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 134 


Si Jesucristo nos ganó esa libertad y cuenta con nuestra cooperación para que la ejercitemos, 
cuenta también con nosotros para que le ayudemos a llevarla a todos los hombres, comunicando su 
palabra, su doctrina que salva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 281: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-X-1972; citado por Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 19-III-1992; 
en volúmenes de “Cartas de familia”, vol. III, n. 321 (AGP, biblioteca, P17) 


El corazón solo no basta para seguir a Dios (...). Lo primero que hay que poner es la cabeza, sin 
dejarse llevar del sentimiento». 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 37 


Hemos de enseñarles que un católico puede tener la doctrina clara, tener fe... y ser frágil. Es 
diabólica la tentación de justificar nuestras pasiones, tratando de acomodar a ellas la fe: no hay manera de 
justificar lo injustificable. Con comprensión, hemos de impedir que tiren todo por la borda, mostrándoles 
qué es lo que deben seguir practicando, a pesar de su fragilidad. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 


Una de las más evidentes características [del espíritu cristiano que enseña] es su amor a la libertad y 
a la comprensión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 


En lo humano, quiero dejaros como herencia el amor a la libertad y el buen humor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 289: 


 22







Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 35 
La caridad con Dios (...) está caracterizada por un fuerte sentido de la filiación divina. 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 293-294: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[La santidad es] plenitud de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 25 (AGP, biblioteca, P10) 


La santidad no consiste en hacer cosas cada día más difíciles, sino en hacerlas cada día con más 
amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 155 (AGP, biblioteca, P10) 


Éste es el orden de la Caridad: Dios, los demás y yo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 84 


[Amar a Dios sobre todas las cosas es] el primero y más grave deber del orden natural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 299, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 82 (AGP, 
biblioteca, P09) 


No sabéis qué consuelo he tenido cuando, después de repetir durante años y años que para un 
alma contemplativa hasta el dormir es oración, me encontré un texto de San Jerónimo que dice lo mismo. 


[SAN JERÓNIMO escribe que «el Apóstol nos manda orar siempre, y para los santos el sueño mismo es 
oración» (Ep. ad Eustochium, 22,37). Es posible que san Josemaría se refiriese a estas palabras]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9 


Un hombre se va haciendo poco a poco, y nunca llega a hacerse del todo, a realizar en sí mismo 
toda la perfección humana de que la naturaleza es capaz. En un aspecto determinado, puede incluso llegar 
a ser el mejor, en relación con todos los demás, y quizá a ser insuperable en esa actividad concreta natural. 
Sin embargo, como cristiano su crecimiento no tiene límites: siempre puede crecer en caridad, que es la 
esencia de la perfección. Pues la caridad, según su propia razón específica, no tiene término en su 
aumento: siendo como es una participación de la caridad infinita, que es el Espíritu Santo. También la 
causa del aumento de la caridad –es decir, Dios– es infinita en su poder. Y de modo semejante, tampoco 
por parte del sujeto se puede señalar un término a esta mejora: porque siempre, al crecer la caridad, crece 
también la capacidad para un ulterior acrecentamiento. Por lo que debe concluirse que en esta vida no se 
puede prefijar un término al aumento de la caridad (S. Thomas, S.Th. II-II, q. 24, a. 7, c). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 303: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 41.  
Amad con el amor de Dios. 
[En cursiva en el original] 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 64 


[San Josemaría habla de la] crueldad de la indiferencia: [la actitud del que prescinde del otro 


absolutamente y se comporta como si no existiera.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 7 


[La caridad no excluye a nadie] porque por todos ha muerto Jesucristo, para que todos puedan llegar 
a ser hijos de Dios y hermanos nuestros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Artículos Las riquezas de la fe, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 


Se es cristiano cuando se es capaz de amar no sólo a la Humanidad en abstracto, sino a cada 
persona que pasa cerca de nosotros (…): tener un detalle mable conquienes trabajan a nuestro lado, vivir 
una verdadera amistad con nuestros compañeros,  compadecernos de quien padece necesidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20. Cfr. también, p.ej., Forja, n. 453 y Es Cristo que pasa, n. 146 


No sólo nos preocupan los problemas de cada uno, sino que nos solidarizamos plenamente con los 
otros ciudadanos en las calamidades y desgracias públicas, que nos afectan del mismo modo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 192-193 


Las visitas a los pobres y a los enfermos son una manifestación de la caridad con el prójimo, y 
también un gran medio de formación (...). En los pobres y en los enfermos aprenden nuestros amigos, que 
participan en nuestras tareas de formación cristiana, y aprendemos también nosotros, a descubrir y a amar 
la figura humana y divina de Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, pp. 217-218 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Horas y horas por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres 
vergonzantes y pobres miserables, que no tenían nada de nada (...). Y en los hospitales, y en las casas donde 
había enfermos (...). La fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de Madrid: los 
más miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última esperanza humana; los más ignorantes 
de aquellas barriadas extremas. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-III-1956; en “Crónica” VIII-1962, p. 16 (AGP, biblioteca, P01) 


¿Y qué manifestaciones tiene esa caridad para con tus hermanos? Hacerles amable el camino de la 
santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 320: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 77 


Hemos de ir con todos, si es preciso, hasta las mismas puertas del infierno: más allá, no; porque allí 
no se puede amar a Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 15-IX-1971; en “Crónica” X-1971, p. 43 (AGP, biblioteca, P01) 


No podemos dar del aceite nuestro si nuestra lámpara corre peligro de apagarse. Es lo que hicieron 
las vírgenes prudentes: no dar de su aceite a las necias (cfr. Mt 25,1 ss). De modo que, si hay peligro para 
nuestra alma, ¡basta!, a huir, a cortar. Pero si no hay peligro, a dar, a dar mucho aceite. 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 23 


[Procurar amar a cada uno como Dios le ama, con un afecto ordenado que siempre] pasa por el Corazón 
Sacratísimo de Jesús.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 54 


La amistad facilita la confidencia; y hace así posible el apostolado de la doctrina, el acercamiento al 
Señor de esas almas, de esos amigos cuyo bien deseamos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933,n. 13 


De esa convivencia tomáis ocasión para acercar las almas a Cristo Jesús, y es lógico que no la 
rehuyáis. Más aún, es preciso que la busquéis, que la fomentéis, porque sois apóstoles, con un apostolado 
de amistad y de confidencia, y (...) el trato noble y sincero con todos es el medio humano de vuestra labor 
de almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 322-323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 16 


A través del trato individual con vuestros compañeros de profesión o de oficio, con vuestros 
parientes, amigos y vecinos, en una labor que muchas veces he llamado apostolado de amistad y de 
confidencia, sacudiréis su modorra, abriréis horizontes amplios a su existencia egoísta y aburguesada, les 
complicaréis la vida, haciendo que se olviden de sí mismos y comprendan los problemas de quienes les 
rodean. Y estad seguros de que, al complicarles la vida, les lleváis –tenéis experiencia– al gaudium cum 
pace, a la alegría y a la paz. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IX-1955, p. 58 (AGP, biblioteca, P01) 


[San Josemaría enseña que la caridad ha de integrar necesariamente el afecto humano, elevándolo. Ha de 
ser] cariño humano y sobrenatural, verdadera caridad de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-XI-1964; en “Crónica” I-1966, p. 12 (AGP, biblioteca, P01) 


No basta la caridad oficial, fría. ¡Cariño!, humano y sobrenatural. Hemos de poner el cariño de 
Cristo inflamado de amor a los hombres, a su Madre, a los Apóstoles, a Lázaro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 23 


Cuando el cariño pasa por el Corazón Sacratísimo de Jesús y por el Dulcísimo Corazón de María, la 
caridad fraterna se ejercita con toda su fuerza humana y divina. Anima a soportar la carga, quita pesos, 
asegura la alegría en la pelea. No es algo pegadizo, es algo que fortalece las alas del alma para alzarse más 
alta; la caridad fraterna, que no busca su propio interés (cfr. 1 Co 13,5), permite volar para alabar al Señor 
con un espíritu de sacrificio gustoso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 21 


[El camino específico de santificación y de apostolado por amor a Cristo fundamenta una especial] 
fraternidad llena de cariño.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 6 


[En el específico de santificación y de apostolado además de la fraternidad,] nos une también el cariño 
humano. 


 
 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 7 


No son pocas las almas que han descubierto el Evangelio en este calor cristiano de nuestro hogar, 
donde nadie puede sentirse solo, donde nadie puede padecer la amargura de la indiferencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IV-1971, p. 64 (AGP, biblioteca, P01) 


[San Josemaría acostumbra a decir que se ha de querer a los demás] con sus defectos, con sus maneras 
de ser. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 95 
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[A la sencilla espontaneidad de tantas personas que no han recibido una educación refinada, se refiere san 
Josemaría cuando dice:] dejadlos con su modo de hablar, con su modo de comportarse, con aquella noble 
tosquedad encantadora. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 84 


[San Josemaría recuerda que Dios llama a la santidad a personas] con miserias. Yo también las tengo y 
también he luchado y lucho. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 84.  


Rezad por mí: yo rezo por vosotros, y comprendo vuestros defectos, y os quiero como sois, con 
defectos: y vosotros debéis tener el corazón grande, para querer a todas las criaturas de la tierra con sus 
defectos, con sus maneras de ser. –Padre, ¿usted quiere nuestros defectos? –Cuando lucháis por quitarlos, 
¡los quiero!, porque son un motivo de humildad, y ha dicho aquél –que es el primer literato de Castilla– que 
la humildad es la base y fundamento de todas las virtudes, y sin ella no hay ninguna que lo sea. Por eso 
amo vuestros defectos. 


[El “primer literato de Castilla” es Miguel de Cervantes.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 35 


No manifestéis repugnancia por pequeñeces espirituales o materiales, que no tienen demasiada 
categoría. Mirad a vuestros hermanos con amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-XI-1972; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P11) 


[Cuando enseña a amar a los demás con sus defectos, no deja de puntualizar:] si no son ofensa de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 331-332: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 35 


Siguiendo el ejemplo del Señor, comprended a vuestros hermanos con un corazón muy grande, que 
de nada se asuste, y queredlos de verdad. Yo os quiero como os quieren vuestras madres: porque procuráis 
ser santos y porque sois muy majos (...). Al ser muy humanos, sabréis pasar por encima de pequeños 
defectos y ver siempre, con comprensión maternal, el lado bueno de las cosas. De una manera gráfica y 
bromeando, os he hecho notar la distinta impresión que se tiene de un mismo fenómeno, según se observe 
con cariño o sin él. Y os decía –y perdonadme, porque es muy gráfico– que, del niño que anda con el dedo 
en la nariz, comentan las visitas: ¡qué sucio!; mientras su madre dice: ¡va a ser investigador! Hijas e hijos 
míos, ya me comprendéis: hemos de disculpar. No manifestéis repugnancia por pequeñeces espirituales o 
materiales, que no tienen demasiada categoría. Mirad a vuestros hermanos con amor y llegaréis a la 
conclusión –llena de caridad– de que ¡todos somos investigadores! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 34 
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Comprender y disculpar no significa que cedamos en cosas injustas, porque eso sería también 
desorden y causaría perjuicios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 4-V-1968; en “Noticias” X-1968, p. 48 (AGP, biblioteca, P02). Cfr. 
Surco, n. 644 


Lo que vemos como defectos en los demás, muchas veces es defecto de nuestra visión. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 13-IV-1972; en “Crónica” VI-1972, p. 45 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Un Dios que perdona!... ¿no es una maravilla? 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 72 (AGP, biblioteca, P01) 


Perdonar es algo divino. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-V-1974; en “Crónica” X-1974, p. 97 (AGP, biblioteca, P01) 


Un hombre que sabe perdonar tiene en su carácter algo divino, porque sólo Dios nos ha enseñado a 
perdonar así. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 11. Cfr. Jn 16, 2 


[Incluso puede suceder] que personas dadas a Dios sean el instrumento para el mal, putantes se 
obsequium praestare Deo (cfr. Jn 16, 2), pensando que hacen servicio a Dios. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 22 


[San Josemaría habla de la conveniencia de un] mínimo de bienestar para practicar las virtudes 
cristianas, para estar en condiciones de trabajar y para que se desarrolle con dignidad y sin estridencias la 
personalidad humana. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 22 
 


[El mínimo bienestar material necesario para practicar las virtudes cristianas se advierte de modo ejemplar 
en] la sencillez del hogar de Nazaret, que fue testigo de la vida oculta de Jesús. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 34 


[Otras veces san Josemaría se refiere al] mínimo de bienestar imprescindible para la lucha ascética y 
para el apostolado. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 45 
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[Se necesita un mínimo de bienestar] para trabajar intensamente, durante muchos años, en servicio 
de Dios y de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 67 


Aceptamos gustosamente la enfermedad, cuando el Señor nos la envíe; pero debemos hacer lo 
posible para estar sanos y fuertes, con el fin de trabajar por Jesucristo, por la Iglesia, por las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 95 


Tenéis, por eso, que cuidaros, para morir viejos, muy viejos, exprimidos como un limón, aceptando 
desde ahora la Voluntad del Señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 46 


Es el cuerpo, efectivamente, al mismo tiempo, amigo y enemigo de nuestra vida sobrenatural. Si lo 
matamos, Nuestro Señor se queda sin borriquito. Hay que procurar que el borriquito sea dócil, pero 
también que esté fuerte y sano, para que pueda cumplir su tarea de servir a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 343: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, pp. 63-64 (AGP, 
biblioteca, P09) 


No amamos a Dios si nos dedicamos a pensar sólo en nuestra propia santidad: hay que pensar en 
los demás, en la santidad de nuestros hermanos y de todas las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, p. 10 (AGP, biblioteca, P01) 


La caridad, el cariño santo consiste en olvidarte de ti y ocuparte de los demás. Tú no eres nada. Los 
demás lo son todo en Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, pp. 63-64 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[La caridad lleva al] prejuicio psicológico de pensar habitualmente en los demás.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 15 


Casi todos los que tienen problemas personales, los tienen por el egoísmo de pensar en sí mismos. 
Es necesario darse a los demás, servir a los demás por amor de Dios: ése es el camino para que 
desaparezcan nuestras penas. La mayor parte de las contradicciones tienen su origen en que nos olvidamos 
del servicio que debemos a los demás hombres y nos ocupamos demasiado de nuestro yo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 134 (AGP, biblioteca, P01) 


Cuando al hacer por la noche ese pequeño examen tengas que acabar diciendo: Señor, pero ¡si no 
me he acordado de mí!, me he ocupado de los demás... Ese día es que te has portado muy bien, porque has 
vivido como San Pablo y podrás decir que no vives tú, sino que Cristo vive en ti. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 349: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Para nuestra santidad, doctrina; y para el apostolado, doctrina. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 349: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 7 


[Por “doctrina” entiende una doctrina que] esté plenamente de acuerdo con el sentir de la Iglesia y 
que siga con toda fidelidad el Magisterio de Pedro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 350: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 43 


Doctrina de teólogos y piedad de niños, hemos de tener. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 350: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 7 


Ten cuidado de ti mismo, para vivir santamente, y enseña recta doctrina; insiste en esta conducta: 
porque de este modo te salvarás tú y salvarás también a los que te escuchen (1 Tm 4,16). Sed piadosos: el 
que es verdaderamente piadoso puede cometer algún error; pero sin piedad no se puede ser fiel, ni en la 
doctrina, ni en la conducta. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 350-351: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 4-II-1962; en “Crónica” XII-1968, pp. 79-80 (AGP, biblioteca, 
P01) 


La misión personal nuestra se puede reducir a esto: dar doctrina, poner la semilla de la buena 
doctrina, esa luz divina, en las cabezas y en los corazones de todos los hombres. (...) Me habéis oído decir 
tantas veces que el mayor enemigo de Cristo y de la Iglesia es la ignorancia, y que, por eso, tenemos la 
obligación de formarnos, de conocer bien la doctrina, para poder luego darla, sin desfigurarla, a pesar de 
nuestros errores personales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 351: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 8 


Urge adquirir doctrina, y vivir de fe, para poder darla, y evitar así que las almas caigan en los 
errores de la ignorancia o en el pietismo, que desfigura con su devoción vana, sensiblera o supersticiosa, el 
rostro de la verdadera piedad. 
 
 


 30







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 351-352: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 28 


Hemos de dar doctrina en todos los ambientes; y para eso necesitamos acomodarnos a la 
mentalidad de los que nos escuchan: don de lenguas. Don de lenguas que nos obliga a hablar con 
contenido: en efecto, hermanos, escribe San Pablo, si yo fuese a vosotros hablando lenguas, ¿qué os 
aprovechará si no os hablo instruyéndoos con la Revelación, o con la ciencia, o con la profecía, o con la 
doctrina? (1 Co 14,6). Luego, hay obligación de formarse: obligación de formarnos bien doctrinalmente, 
obligación de prepararnos para que entiendan; para que, además, sepan después expresarse los que nos 
escuchan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1947, n. 47 


Desde la eternidad el Creador nos ha escogido para esta vida de completa entrega: elegit nos in 
ipso ante mundi constitutionem (Ef 1,4), nos escogió antes de la creación del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1947, n. 47 


[El Señor] quiere que, junto a su Omnipotencia, vaya nuestra flaqueza; junto a su luz, la tiniebla de 
nuestra pobre naturaleza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1947, n. 47 


Ninguno de nosotros tiene el derecho, pase lo que pase, a dudar de su llamada divina. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 26 


Por eso sería absurdo, después de una caída, decir: he salido derrotado, luego ¡no tengo vocación! 
Al contrario, nosotros tenemos que razonar así: porque he sido escogido con esta vocación, venceré, seré 
humilde y, con la gracia de Dios –que tengo asegurada: ubi autem abundavit delictum, superabundavit 
gratia (Rm 5,20), cuanto más abundó el pecado tanto más sobreabundó la gracia–, seré fiel en adelante. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 20 


[Refiriéndose a la entrega a Dios como respuesta a una llamada divina afirma que] no es un estado de 
ánimo, una situación de paso, sino que es –en la intimidad de la conciencia de cada uno– un estado 
definitivo para buscar la perfección en medio del mundo. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 61 


[San Josemaría suele expresar el vínculo entre perseverancia y salvación con otro binomio, hablando de] 
una fidelidad que es felicidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 357, en nota 230 a pie de página: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 55 
No os santificaréis si os pasáis la vida esperando la ocasión grande, para ser heroicas (...) En 


cambio, hay una multitud de pequeñeces que requieren heroísmo: algunas, por su continuidad; otras, 
precisamente por su escaso relieve humano. Por eso emplea el Señor esta fórmula de canonización: quia 
super pauca fuisti fidelis, super multa te constituam, intra in gaudium domini tui (Mt 25,21); porque has 
sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho, entra en el gozo de tu señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 68 


Sé que tendréis siempre muy en cuenta aquel omnes enim filii Dei estis per fidem (Ga 3,26); todos 
vosotros sois hijos de Dios por la fe. ¡Qué poder el nuestro! Poder de saberse y de ser hijos de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 360: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55 


Hijos míos, adelante con alegría, con esfuerzo: ninguna cosa nos parará en el mundo, mientras 
sirvamos al Señor, porque todo es bueno para los que aman a Dios: diligentibus Deum, omnia cooperantur 
in bonum (Rm 8,28). En la vida todo se puede arreglar menos la muerte, y para nosotros la muerte es vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis” 1974, vol. II, pp. 600-601 (AGP, 
biblioteca, P04) 


¡Creo per Dominum nostrum Iesum Christum!: por la autoridad de Dios que revela, por Nuestro 
Señor Jesucristo, y en la forma que enseña la Iglesia. Y basta. Prefiero que todo el mundo se porte bien; si 
no lo hacen así, lo siento mucho, pero no me remueven la fe. De modo que cuando os hablo de esta 
manera, lo hago con la intención de fortalecer vuestra fe, por si veis cosas que no van. Tened fe per 
Dominum nostrum Iesum Christum: por Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 361-362: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, nn. 16-17 


Se trata de vivir de fe; de hacer nuestra fe más teologal, menos dependiente en su ejercicio de otras 
razones que no sean Dios mismo. Como alguien, que tiene poca ciencia, está más seguro de lo que oye a 
otro que posee muchísima ciencia, que de lo que a él mismo le parece según su propio entendimiento; así 
mucho más seguro está el hombre de lo que ha dicho Dios, que no puede engañarse, que de lo que ve con 
su propia razón, que puede equivocarse (S. Thomas, S.Th. II-II, q. 4, a. 8 ad 2) (...). Si el alma se deja llevar, si 
obedece, si acepta la purificación con entereza, si vive de la fe, verá con una luz insospechada, ante la que 
después pensará asombrado que antes ha sido ciego de nacimiento. Y volviendo Jesús a hablar al pueblo, 
dijo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida (Jn 
8,12). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 364: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 12 


La entrega de cada uno de nosotros fue don de sí mismo, generoso y desprendido; porque 
conservamos esa entrega, la fidelidad es una donación continuada: un amor, una liberalidad, un 
desasimiento que perdura, y no simple resultado de la inercia. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-I-1971; en “Crónica” II-1971, p. 39 (AGP, biblioteca, P01) 


La esperanza presupone la fe, y da derecho al amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 65 


[La filiación divina] llena de esperanza nuestra lucha interior y nuestras tareas apostólicas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” I-1969, p. 66 (AGP, biblioteca, P01) 


[Junto a la esperanza en la vida eterna, hay que considerar que] ese Dios, que será todo para nosotros, 
ya nos hace participar de su bondad aquí en la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 373-374: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 29-XII-1959; en “Crónica” 1977, pp. 1324-1326 (AGP, biblioteca, 
P01) 


¡Cómo me duele que un sacerdote o un religioso no busque vocaciones para el seminario diocesano 
o para su noviciado! Casi siempre es señal de que ellos mismos no están contentos de su vocación, de que 
no son felices, o incluso de que se sienten unos desgraciados. En cambio, cuando se ama esa predilección 
de Dios, que nos invita a colaborar con El, a corredimir, entonces (…) se tiene, no deseo, ¡hambre de pegar 
esa locura a otros! Es algo que viene solo, como el latir del corazón. (…) Los que no son proselitistas me 
dan la impresión de que son unos fracasados. Porque el bien, de suyo, es difusivo. Si yo gozo de un 
beneficio, necesariamente tendré deseos eficaces de que otros vengan a participar de esa misma felicidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 376: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 19 


Trabajad, llenos de esperanza: plantad, regad, confiando en el que da el incremento, Dios (cfr. 1 Co 
3,7). Y, cuando el desaliento venga, si esta tentación permitiera el Señor; ante los hechos aparentemente 
adversos; al considerar, en algunos casos, la ineficacia de vuestros trabajos apostólicos de formación; si 
alguien, como a Tobías padre, os preguntara: ubi est spes tua?, ¿dónde está tu esperanza?..., alzando 
vuestros ojos sobre la miseria de esta vida, que no es vuestro fin, decidle con aquel varón del Antiguo 
Testamento, fuerte y esperanzado quoniam memor fuit Domini in toto corde suo (Tb 1,13), porque siempre 
se acordó del Señor y le amó con todo su corazón: filii sanctorum sumus, et vitam illam expectamus, quam 
Deus daturus est his, qui fidem suam nunquam mutant ab eo; somos hijos de santos, y esperamos aquella 
vida que Dios ha de dar a quienes nunca abandonaron su fe en Él (Tb 2,18). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 58 


Ayudaremos eficazmente a crear un clima de entendimiento mutuo, de convivencia, con una visión 
amplia y universal, que ahogue en caridad todos los odios y rencores: sin lucha de clases, sin 
nacionalismos, sin discriminaciones. Soñad, y os quedaréis cortos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 381: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55 
Conllevemos todas las dificultades de esta navegación nuestra, en medio de los mares del mundo, 


con la esperanza del Cielo: para nosotros y para todas las almas que quieran amar, la aspiración es llegar 
hasta Dios: la gloria del Cielo. Si no, nada de nada vale la pena. Para ir al Cielo, hemos de ser fieles. Y para 
ser fieles, hay que luchar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1968; en “Crónica” I-1969, pp. 25-26 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Mirad si es grande la virtud de la esperanza! Judas reconoció la santidad de Cristo, estaba 
arrepentido del crimen que había cometido, tanto que cogió el dinero, precio de su traición, y lo arrojó a la 
cara de quienes se lo dieron como premio a su traición. Pero... le faltó la esperanza, que es la virtud 
necesaria para volver a Dios. Si hubiera tenido esperanza, podría haber sido aún un gran apóstol. De modo 
que no desconfiéis nunca, no os desesperéis nunca, aunque hayáis hecho la tontería más grande. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1962, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 


¿Qué puede entorpecer la caridad?: la soberbia. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 386, en nota 327 a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 


Ha dicho aquél, que es el primer literato de Castilla, que la humildad es la base y el fundamento de 
todas las virtudes, y sin ella no hay ninguna que lo sea. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 


La humildad es el fundamento de nuestra vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 31 


[La humildad] es el hondo sentimiento de que Dios Nuestro Padre es quien hace todas las cosas, con 
estos pobres instrumentos que somos cada uno de nosotros –servi inutiles sumus (Lc 17,10)–, que juega 
con cada uno de nosotros como con unos niños: ludens in orbe terrarum et deliciae meae esse cum filiis 
hominum (Prv 8,31). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 387: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 31 


[Refiriéndose a la humildad “viva” –vivificada por la caridad– san Josemaría dice que] deriva 
directamente del coloquio contemplativo que mantenemos con el Señor sine intermissione (1 Ts 5,17). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-VI-1975; en “Crónica” VII-1975, p. 219 (AGP, biblioteca, P01).  


Si quieres ser santo, sé humilde; si quieres ser más santo, sé más humilde; si quieres ser muy santo, 
sé muy humilde. 


 34







[San Josemaría señala que toma estas palabras de san José de Calasanz.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 390: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-I-1975; en “Crónica” VII-1975, p. 158 (AGP, biblioteca, P01) 


Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 390-391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, nn. 20-21 


Seamos humildes, busquemos sólo la gloria de Dios: porque nuestra vida de entrega, callada y 
oculta, debe ser una constante manifestación de humildad (...). Vita vestra est abscondita cum Christo in 
Deo (Col 3,3); vivid cara a Dios, no cara a los hombres (...). Ésa debe ser también la aspiración de cada uno 
de vosotros, hijos míos: pasar inadvertidos, imitar a Cristo, que permaneció oculto treinta años siendo 
sencillamente el hijo del artesano (Mt 13,55); imitar a María que, siendo Madre de Dios, gusta de llamarse 
su esclava: ecce ancilla Domini (Lc 1,38). 


El Señor nos quiere humildes: esa humildad no significa que no lleguéis a donde debéis llegar en el 
terreno profesional, en el trabajo ordinario, y, desde luego, en la vida espiritual. Es preciso llegar, pero sin 
buscaros a vosotros mismos, con rectitud de intención. No vivimos para la tierra, ni para nuestra honra, 
sino para la honra de Dios, para la gloria de Dios, para el servicio de Dios: sólo esto nos mueve. 


Dios se ha querido servir de vosotros, de vuestra lucha por alcanzar la santidad e incluso de 
vuestros talentos humanos. Recordad siempre el mandato de Cristo: que brille vuestra luz ante los 
hombres, de manera que vean vuestras obras buenas y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos 
(Mt 5,16). Para Él toda la gloria, todo el honor: soli Deo honor et gloria in saecula saeculorum (1 Tm 1,17), 
sólo a Dios hemos de dar el honor y la gloria, por los siglos sin fin. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 37 


Si no se es humilde, profundamente humilde, es fácil llegar a deformarse la conciencia. Quizá en 
nuestra vida, por debilidad, podremos obrar mal. Pero las ideas claras, la conciencia clara: lo que no 
podemos es hacer cosas malas y decir que son santas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 29 


Cuando llega la noche y hago el examen y echo las cuentas y saco la suma, la suma es: pauper 
servus et humilis! Digo muchas veces: cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies! (Sal 50,19). No lo 
digo con humildad de garabato. Si el Señor ve que nos consideramos sinceramente siervos pobres e 
inútiles, que tenemos el corazón contrito y humillado, no nos despreciará, nos unirá a Él, a la riqueza y al 
poder grande de su Corazón amabilísimo. Y tendremos el endiosamiento bueno: el endiosamiento de quien 
sabe que nada tiene de bueno, que no sea de Dios; que él, de sí mismo, nada es, nada puede, nada tiene. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, nn. 30-31 


Al ser el trabajo el eje de nuestra santidad, deberemos conseguir un prestigio profesional y, cada 
uno en su puesto y condición social, se verá rodeado de la dignidad y el buen nombre que corresponden a 
sus méritos, ganados en lid honesta con sus colegas, con sus compañeros de oficio o profesión. 


Nuestra humildad no consiste en mostrarnos tímidos, apocados o faltos de audacia en ese campo 
noble de los afanes humanos. Con espíritu sobrenatural, con deseo de servicio –con espíritu cristiano de 
servicio–, hemos de procurar estar entre los primeros, en el grupo de nuestros iguales. 
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Algunos, con mentalidad poco laical, entienden la humildad como falta de aplomo, como indecisión 
que impide actuar, como dejación de derechos –a veces de los derechos de la verdad y de la justicia–, con 
el fin de no disgustarse con nadie y resultar amables a todos. Por eso, habrá quienes no comprendan 
nuestra práctica de la humildad profunda –verdadera–, y aun la llamarán orgullo. Se ha deformado mucho 
el concepto cristiano de esta virtud, tal vez por intentar aplicar a su ejercicio, en medio de la calle, moldes 
de naturaleza conventual, que no pueden ir bien a los cristianos que han de vivir, por vocación, en las 
encrucijadas del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 8 


No es necesario, para demostrar que se es cristiano, adornarse con un puñado de distintivos, 
porque el cristianismo se manifestará con sencillez en la vida de los que conocen su fe y luchan por 
ponerla en práctica, en el esfuerzo por portarse bien, en la alegría con que tratan de las cosas de Dios, en la 
ilusión con que viven la caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 396-397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 9-I-1959; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 90 (AGP, 
biblioteca, P18) 


¿Acaso la lección de Jesucristo no consiste en que debemos convivir entre los demás de nuestra 
condición social, de nuestra profesión y oficio, desconocidos, como uno de tantos? No desconocidos por 
nuestro nombre, ni por nuestro trabajo; ni desconocidos porque no destaquéis por vuestros talentos; sino 
desconocidos porque no hay necesidad de que sepan que sois almas entregadas a Dios, empeñados en 
imitar a Jesucristo; que sois sal de la tierra, otros Cristos. Que lo experimenten; que se sientan ayudados a 
ser limpios y nobles, al ver vuestra conducta llena de respeto para la legítima libertad de todos, al escuchar 
de vuestros labios la doctrina, subrayada por vuestro ejemplo coherente; pero que vuestra dedicación al 
servicio de Dios pase oculta, inadvertida, como pasó inadvertida la vida de Jesús en sus primeros treinta 
años. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 32 


El conocimiento propio es condición de la humildad verdadera. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 399-400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 4. Cfr. Camino, n. 599; Es Cristo que pasa, n. 133 


No puedo ocultaros, hijos míos, mi temor de que en algún caso ese endiosamiento, sin una base 
profunda de humildad, pueda ocasionar la presunción, la corrupción de la verdadera esperanza, la soberbia 
y –más tarde o más temprano– el derrumbamiento espiritual ante la experiencia inesperada de la propia 
flaqueza. 


Suelo poner el ejemplo del polvo que es elevado por el viento hasta formar en lo más alto una nube 
dorada, porque admite los reflejos del sol. De la misma manera, la gracia de Dios nos lleva altos, y reverbera 
en nosotros toda esa maravilla de bondad, de sabiduría, de eficacia, de belleza, que es Dios. Si tú y yo nos 
sabemos polvo y miseria, poquita cosa, lo demás lo pondrá el Señor. Es una consideración que me llena el 
alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 32. Cfr. Amigos de Dios, n. 108 
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La humildad lleva, a cada alma, a no desanimarse ante sus propios yerros. Dios nuestro Padre sabe 
bien de qué barro estamos hechos (cfr. Sal 102,14) y, aunque el vaso de barro se resquebraje o se quiebre 
alguna vez, si hay humildad, se recompone con unas lañas que le dan más gracia; y en las que, sin duda, se 
complace el Señor. Las flaquezas de los hombres, hijos míos, dan a Nuestro Dios ocasión para lucirse, para 
manifestar su omnipotencia, disculpando, perdonando. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 42 


Aparte de la humildad personal, imprescindible para todos los fieles, amar y practicar la humildad 
colectiva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 13 


No entiendo por qué, si Juan y Pedro y Andrés, tomados particularmente, tienen el deber de ser 
humildes, todos juntos han de considerarse en cambio con el derecho a ser soberbios como víboras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 42 


Esta humildad colectiva tan grata a Dios, libra del exagerado espíritu de cuerpo, del fanatismo, de 
formar grupito (...) Se rechaza la idea que lo nuestro es bueno, por ser nuestro; y lo de los demás, mediocre 
o malo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 


Vivid cara a Dios, no cara a los hombres. Ésa ha sido y será siempre la aspiración de la Obra: vivir 
sin gloria humana; y no olvidéis que, en un primer momento, me hubiera gustado incluso que la Obra no 
tuviera ni nombre, para que su historia la conociera sólo Dios: pero, como abominamos del secreto y 
queremos trabajar siempre dentro de los límites de la ley, en cada país, no podremos dejar de emplear un 
nombre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 66 


[Su ambición era] trabajar como tres mil, haciendo el rumor de tres. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 64 


[La humildad personal lleva a huir del envanecimiento corporativo, a no pretender gloria humana para el 
Opus Dei y] a no querer recibir cada uno la estimación y el aprecio que merece la Obra de Dios y la vida 
santa de sus hermanos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 49 
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Es la gloria de Dios (...) el único motivo que nos mueve a no permitir que se empañe, ni de lejos, la 
hermosura ni el buen nombre del Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 195 


Me repugna el secreto. No admito más que el secreto de la Confesión y los que estrictamente me 
enseña la teología moral, porque tienen una razón de ser. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 66 


La discreta reserva –nunca secreto– que os inculco, no es sino el antídoto contra el faroleo; es la 
defensa de una humildad que Dios quiere que sea también colectiva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 


Para ser humildes, seamos sinceros: sinceros con Dios, con nosotros mismos, y con los que llevan 
adelante nuestra alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 60 


[La sinceridad consiste también en] poner de acuerdo con la Verdad vuestros pensamientos, vuestras 
palabras y vuestras obras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 405: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-IV-1971; en “Crónica” V-1971, pp. 43-44 (AGP, biblioteca, P01) 


La primera virtud humana del cristiano es ser sincero, amigo de la verdad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-IV-1974; en “Crónica” V-1974, pp. 130-131 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Conviene que seas sincero con Dios en la intimidad de tu corazón; contigo mismo, y con los demás 
en la medida en que la educación cristiana lo permite. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 


Si queremos perseverar, seamos humildes. Para ser humildes, seamos sinceros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 421: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 30 
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Recordadlo: para servir, servir. (...) Hay que procurar ser buenos instrumentos, conocer bien el 
propio oficio o profesión, ser personas competentes. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 4 


[San Josemaría ve reflejada esta concepción de la prudencia, penetrada por la caridad, en una definición 
de san Agustín que reproduce literalmente en una de sus Cartas] por el gran contenido espiritual que encierra. 


[La cita de san Agustín es: «la prudencia es el amor que sabe discernir lo útil para ir a Dios, de lo que puede 
alejar de Él», (De moribus Ecclesiae, I, 15, 25)]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 43 


Las cosas urgentes pueden esperar, y las cosas muy urgentes deben esperar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 4 


Os pido sencillamente que toquéis el cielo con la cabeza: tenéis derecho, porque sois hijos de Dios. 
Pero que vuestros pies, que vuestras plantas estén bien seguras en la tierra, para glorificar al Señor Creador 
Nuestro, con el mundo y con la tierra y con la labor humana. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 22 


[San Josemaría advierte del mal de la “mística ojalatera”, y enseña a ayudar a quien lo sufra] 
rejuveneciendo y vigorizando su piedad, tratándole con especial cariño. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 230 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[Para ser contemplativos en la vida ordinaria, es preciso vivir] en el cielo y en la tierra, siempre. No 
entre el cielo y la tierra, porque somos del mundo. ¡En el mundo y en el Paraíso a la vez! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 431: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 187. Cfr. Camino, 440 


La justicia requiere que sepamos reconocer los derechos de los demás. La caridad, en cambio, nos 
exige que comprendamos no solamente los derechos, sino también las necesidades de nuestros prójimos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 434: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 12 


Es lógico, por otra parte, que sintamos la atracción, no ya del pecado, sino de esas cosas humanas 
nobles en sí mismas, que hemos dejado por amor a Jesucristo, sin que por eso hayamos perdido la 
inclinación a ellas. Porque teníamos esa tendencia, la entrega de cada uno de nosotros fue don de sí 
mismo, generoso y desprendido; porque conservamos esa entrega, la fidelidad es una donación continuada: 
un amor, una liberalidad, un desasimiento que perdura, y no simple resultado de la inercia. Dice Santo 
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Tomás: eiusdem est autem aliquid constituere, et constitutum conservare (S.Th. II-II, q. 79, a. 1, c). Lo 
mismo que dio origen a tu entrega, hijo mío, habrá de conservarla. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 41. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 17 


Aprendamos de Jesús a vivir la obediencia. Él ha querido poner en la pluma del Evangelista esa 
maravillosa biografía que, en latín, tiene sólo tres palabras: erat subditus illis (Lc 2,51). Fijaos si es 
necesaria la obediencia para un hijo de Dios, ¡si Dios mismo ha venido para obedecer a dos criaturas, 
perfectísimas, pero criaturas: Santa María –más que Ella sólo Dios– y San José! Y Jesús les obedeció. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 


[La virtud de la obediencia lleva s poner en práctica al obedecer] todas las energías de la inteligencia y 
de la voluntad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 


[Cada persona debe aceptar] la responsabilidad consiguiente en cada acto de obediencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 436-437: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” XI-1966, p. 12 (AGP, biblioteca, P01) 


Hay que aprender a mandar. Saber mandar con todo el imperio de la autoridad –de una autoridad, 
que es servicio– pero teniendo en cuenta que, quienes han de obedecer, obedecen ejercitando la 
inteligencia y la voluntad: como seres libres, no como cadáveres (...). Mandar con delicadeza, respetando la 
libertad, respetando la inteligencia y la voluntad del que obedece. De otra manera, es pretender una 
obediencia perinde ac cadaver, y, como os he dicho, yo con cadáveres no voy a ninguna parte. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” XII-1966, p. 12 (AGP, biblioteca, P01)  


Un “por favor”, y vamos de cabeza. Es lo más fuerte que tenemos para mandar: por favor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 59 


Recordad aquella leyenda, que se acostumbraba a grabar en los puñales antiguos: no te fíes de mí, 
si te falta corazón. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” 1973, p. 443 (AGP, biblioteca, P01) 


Fuerte como la muerte es el amor (Ct 8,6). Es uno de los piropos que se dicen de la Virgen, 
recogiendo palabras de la Escritura Santa; porque María era fuerte para el amor, fuerte para sufrir, fuerte 
para enseñar. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 47. Cfr. SANTO TOMÁS DE AQUINO, S.Th. II-II, q. 136, a. 4, c. 


Una parte de la fortaleza es la paciencia para soportar la prueba, la dificultad, la tentación y las 
propias miserias. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 227 (AGP, biblioteca, P10) 


[En la vida cristiana es muy necesario] ver las cosas con paciencia. No son como queremos, sino como 
vienen por providencia de Dios: hemos de recibirlas con alegría, sean como sean. Si vemos a Dios detrás de 
cada cosa, estaremos siempre contentos, siempre serenos. Y de ese modo manifestaremos que nuestra vida 
es contemplativa, sin perder nunca los nervios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 216 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Tenía yo catorce o quince años cuando comencé a barruntar el Amor, a darme cuenta de que el 
corazón me pedía algo grande y que fuese amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-XI-1959; en “Crónica” V-1978, pp. 20-21 (AGP, biblioteca, P01) 


[Advierte que la lucha por vivir la santa pureza] quizá durante una temporada pase al primer plano. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 35  


La caridad (...) nos presenta la castidad como una afirmación gozosa, y el celibato apostólico como 
una entrega mayor, que permite dedicar al Señor el corazón indiviso, y nos proporciona plena libertad para 
el apostolado. 


 [La expresión tradicional “corazón indiviso”, aplicada al celibato, se inspira en 1 Co 7,34]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 462: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 137 


Aquí tenéis algunas señales de la verdadera pobreza: no tener cosa alguna como propia; no tener 
nada superfluo; no quejarse cuando falta lo necesario; cuando se trata de elegir algo para uso personal, 
elegir lo más pobre, lo menos simpático. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 180 (AGP, biblioteca, P10) 


Vuestro corazón debe estar en el Cielo. Sólo así podréis luego ponerlo, en su justa medida, en las 
cosas de la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 467: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 
No es nunca la santidad cosa mediocre (...). La meta es bien alta: sed perfectos, como vuestro Padre 


celestial es perfecto (Mt 5,48). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


Alguno puede tal vez imaginar que en la vida ordinaria hay poco que ofrecer a Dios: pequeñeces, 
naderías. Un niño pequeño, queriendo agradar a su padre, le ofrece lo que tiene: un soldadito de plomo 
descabezado, un carrete sin hilo, unas piedrecitas, dos botones: todo lo que tiene de valor en sus bolsillos, 
sus tesoros. Y el padre no considera la puerilidad del regalo: lo agradece y estrecha al hijo contra su 
corazón, con inmensa ternura. Obremos así con Dios, que esas niñerías –esas pequeñeces– se hacen cosas 
grandes, porque es grande el amor: eso es lo nuestro, hacer heroicos por Amor los pequeños detalles de 
cada día, de cada instante. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


El verdadero heroísmo está en lo vulgar, en lo cotidiano, hecho una vez y siempre, con 
perseverancia, cara a Dios y con un empeño que nada haga desfallecer. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 55.  


No os santificaréis si os pasáis la vida esperando la ocasión grande, para ser heroicas. Es la historia 
de Tartarín de Tarascón, que tantas veces os he recordado. No encontraréis leones por los pasillos de la 
casa. En cambio, hay una multitud de pequeñeces que requieren heroísmo: algunas, por su continuidad; 
otras, precisamente por su escaso relieve humano. 


[San Josemaría menciona varias veces la figura de Tartarín de Tarascón para exponer esta idea (cfr. Es 
Cristo que pasa, n. 36; Amigos de Dios, n. 8; etc.). Se trata de un personaje de las novelas de A. Daudet, una de las 
cuales, de 1872, lleva ese nombre]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 


[El acto virtuoso de cada día, sin la recompensa de la admiración es] el heroísmo de la perseverancia en 
lo corriente, en lo de todos los días. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Artículo La Virgen del Pilar, en “Libro deAragón”, Zaragoza 1976, p. 11.  


La vida sobrenatural que se inicia en el Bautismo (…) se robustece con el crecimiento de los dones 
del Espíritu Santo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 87 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Contemplativos, con los dones del Espíritu Santo. 
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[Para san Josemaría, ese “modo divino” de obrar, presidido por los dones, es la contemplación en la vida 
ordinaria.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 


[El don de sabiduría perfecciona ]nuestro conocimiento gustoso de Dios y de todo cuanto a Dios se 
ordena y de Dios procede. 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 176 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[La sabiduría es] un saber al que sólo se llega con santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-X-1967; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 330 
(AGP, biblioteca, P18). Cfr. Conversaciones, nn. 116 y 121 


[El don de sabiduría consiente ver todo con los ojos de Cristo, dentro de los planes de Dios: permite] 
descubrir el quid divinum (...) presente en todas y cada una de las situaciones ordinarias. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 


[Con el don de piedad el Espíritu Santo pone en nosotros] el sentido de nuestra filiación divina, la 
conciencia gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en Jesucristo, hermanos de todos los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 479-480: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 


La devoción sincera lleva al trabajo, al cumplimiento gustoso –aunque cueste– del deber de cada 
día. Por eso somos contemplativos, porque hay una íntima unión entre esa realidad sobrenatural interior y 
las manifestaciones externas del quehacer humano. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 480: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 


[El don de piedad es] con el que dulcemente se cree en la caridad paterna que Dios tiene con 
nosotros (cfr. 1 Jn 4,16), y que hace que sintamos a Cristo Señor, Dios y Hombre, como a nuestro hermano 
primogénito. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 481: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 


[El don de entendimiento o don de inteligencia nos perfecciona] en la inteligencia de los misterios de la 
fe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 481-482: 
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Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 
[El don de ciencia hace] comprender rectamente lo que son y lo que han de ser las cosas creadas, 


según los designios divinos de la creación y de la elevación al orden sobrenatural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 


[El don de consejo tiene por objeto que,] juzgando bien sobre lo que es la voluntad de Dios en cada 
momento y para cada uno, podamos también aconsejar a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 


Otórganos el don de fortaleza que nos haga firmes en la fe, constantes en la lucha. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 133 


Nuestra fortaleza es prestada: es la fortaleza misma de Cristo, fortaleza para el bien de todas las 
almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 


[San Josemaría pide al Paráclito el don de temor, que] haciéndonos aborrecer todo pecado, imprima en 
nuestro corazón el espíritu de adoración y una profunda y sincera humildad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. Cfr. Ga 5,22-23 (según la Vulgata). Cfr. 
los mismos doce frutos en CCE, n. 1832 


[Después de rogar al Divino Paráclito que infunda sus dones, san Josemaría pide también que conceda sus 
frutos:] los frutos de tu acción soberana en las almas: la caridad, el gozo, la paz, la paciencia, la benignidad, 
la bondad, la longanimidad, la mansedumbre, la fe, la modestia, la continencia y la castidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 486: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 69  


Servite Domino in laetitia, servid al Señor con alegría (Sal 99,2). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 486: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 69 


Sin alegría no se puede servir: ¿os imagináis vosotros que alguien os sirviera entre penas y llantos? 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 487: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 206 (AGP, 
biblioteca, P09) 


¿Qué hemos de hacer para estar contentos? Os daré mi experiencia personal: primero, saber 
perdonar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 12  


[Algunas virtudes necesarias para vivir la caridad est´sn poco desarrolladas en]personas malhumoradas, 
agrias, de celo amargo, de modales bruscos, que no encuentran nunca nada bueno, que todo lo ven negro, 
que tienen miedo a la legítima libertad de los hombres, que no saben sonreír. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 3 


Con la caridad, seréis sembradores de paz y de alegría en el mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 37 


[En la dirección espiritual no se ha de perder de vista una verdad elemental:] que no sois ni el modelo ni 
el moldeador. El modelo es Jesucristo; el modelador, el Espíritu Santo, por medio de la gracia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 864 (8-XI-1932) 


Me ha dicho: “tenga amistad con el Espíritu Santo. No hable: óigale”. 
 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 491-492: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 864 (8-XI-1932). Cfr. Forja, n. 430 


Haciendo oración, una oración mansa y luminosa, consideré que la vida de infancia, al hacerme 
sentir que soy hijo de Dios, me dio amor al Padre; que, antes, fui por María a Jesús, a quien adoro como 
amigo, como hermano, como amante suyo que soy... Hasta ahora, sabía que el Espíritu Santo habitaba en 
mi alma, para santificarla..., pero no cogí esa verdad de su presencia (...). Siento el Amor dentro de mí: y 
quiero tratarle, ser su amigo, su confidente..., facilitarle el trabajo de pulir, de arrancar, de encender... No 
sabré hacerlo, sin embargo: Él me dará fuerzas, Él lo hará todo, si yo quiero... ¡que sí quiero! Divino 
Huésped, Maestro, Luz, Guía, Amor: que sepa el pobre borrico agasajarte, y escuchar tus lecciones, y 
encenderse, y seguirte y amarte. Propósito: frecuentar, a ser posible sin interrupción, la amistad y trato 
amoroso y dócil del Espíritu Santo. Veni Sancte Spiritus! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, pp. 7-8 (AGP, biblioteca, P01) 


No pongas tu yo en tu salud, en tu nombre, en tu carrera. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 492: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 
Saber olvidarse de uno mismo; hay que saber arder delante de Dios, por amor a los hombres y por 


amor a Dios, como esas candelas que se consumen delante del altar, que se gastan alumbrando hasta 
vaciarse del todo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 50 


[Dice que su “pedagogía”] se compone de afirmaciones, no de negaciones, y se reduce a dos cosas: 
obrar con sentido común y con sentido sobrenatural. Entre otras manifestaciones de esa pedagogía, hay 
una que puede expresarse así: mucha confianza en Dios, confianza en los demás, y desconfianza en 
nosotros mismos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 176 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Hay almas oscuras, ignoradas, profundamente humildes, sacrificadas, santas, con un sentido 
sobrenatural maravilloso: Yo te glorifico, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has tenido 
encubiertas estas cosas a los sabios y prudentes, y las has revelado a los pequeñuelos (Mt 11,25). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 1972, vol. II, p. 830 (AGP, 
biblioteca, P04) 


[Dirigiéndose a una comunidad cisterciense les anima a tener la] alegría inmensa de saberos 
esposas de Cristo.  
 
 








Citas de palabras de san Josemaría en 
ERNST BURKHART – JAVIER LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de 
teología espiritual, volumen III, Rialp, Madrid 2013. 
 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 3 


Hay un paréntesis de siglos, inexplicable y muy largo, en el que sonaba y suena esta doctrina a 
cosa nueva: buscar la perfección cristiana, por la santificación del trabajo ordinario, cada uno a través 
de su profesión y en su propio estado. Durante muchos siglos, se había tenido el trabajo como una cosa 
vil; se le había considerado, incluso por personas de gran capacidad teológica, como un estorbo para la 
santidad de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11. Cfr. Forja, n. 518 


No dejaré de repetirlo: para estar unidos con Cristo en medio de las ocupaciones del mundo, 
hemos de abrazar la Cruz con generosidad y con garbo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 50: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 230 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Hemos de estar –y tengo conciencia de habéroslo dicho muchas veces– en el Cielo y en la tierra, 
siempre. No entre el Cielo y la tierra, porque somos del mundo. ¡En el mundo y en el Paraíso a la vez! 
Esta sería como la fórmula para expresar cómo hemos de componer nuestra vida, mientras estemos in 
hoc saeculo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 51: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1968; en “En diálogo con el Señor”, p. 98 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Todas las obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de vosotros, en esa unión 
de almas contemplativas que es vuestra jornada, dice de algún modo su misa, que dura veinticuatro 
horas, en espera de la misa siguiente, que durará otras veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra 
vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 51: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 230 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[San Josemaría enseña que la vida contemplativa consiste en vivir] en el Cielo y en la tierra, 
endiosados. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 54: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 4-IV-1955; en “En diálogo con el Señor”, p. 30 (AGP, 
biblioteca, P09) 







Hay muchas maneras de orar. Yo quiero para vosotros la oración de los hijos de Dios; no la 
oración de los hipócritas, que han de escuchar de Jesús aquello de que no todo el que dice: ¡Señor!, 
¡Señor!, entrará en el reino de los cielos (Mt 7,21). (...) Nuestra oración, nuestro clamar: ¡Señor!, 
¡Señor!, va unido al deseo eficaz de cumplir la Voluntad de Dios. Ese clamor se manifiesta en mil 
formas diversas: eso es oración, y eso es lo que yo quiero para vosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 59 


Porque somos enamorados y vivimos de Amor, traemos puesto de continuo nuestro corazón en 
Jesucristo Señor Nuestro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 57-58: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-IX-1967; en “Mientras nos hablaba en el camino”, pp. 
330-331 (AGP, biblioteca, P18) 


Quoniam in ipso condita sunt universa..., en Él fueron creadas todas las cosas en los cielos y en la 
tierra, las visibles y las invisibles (Col 1,16). ¿Qué es el Opus Dei más que un reflejo de esto? Debemos 
arrancar de la vida cotidiana esa luz del cielo, ese tesoro infinito de gracias, que están escondidas en 
Dios. Pero las hemos de captar: descubrir el quid divinum –como me habéis oído repetir centenares de 
veces– presente en todas y cada una de las situaciones ordinarias de nuestra vida. 


(...) Omnia per ipsum et in ipso creata sunt (Col 1,16), todas las cosas fueron creadas por Él y en 
atención a Él (...). Et ipse est ante omnes, et omnia in ipso constant (Col 1,17); así Él tiene el ser ante 
todas las cosas, y todas subsisten por Él. Decidme si estas palabras no se pueden aplicar también a esta 
Obra de Dios, que viene a cumplir ese quehacer apostólico de poner a Cristo en la cumbre y en la 
entraña de todas las actividades de los hombres: et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad 
meipsum (Jn 12,32). Porque ninguna de esas limpias actividades está excluida del ámbito de nuestra 
labor, que se hace manifestación del amor redentor de Cristo. Nosotros, con la gracia de nuestra 
específica vocación cristiana, divina, somos instrumentos de Dios, para cooperar en la santificación del 
mundo desde las mismas entrañas de la sociedad civil (...). 


Todas las cosas de la tierra, pues, también las criaturas materiales, también las actividades 
terrenas y temporales de los hombres, han de ser llevadas a Dios –y ahora, después del pecado, 
redimidas, reconciliadas–, cada una según su propia naturaleza, según el fin inmediato que Dios le ha 
señalado, pero sabiendo ver su último destino sobrenatural en Jesucristo: porque quiso el Padre poner 
en Él la plenitud de todo ser y reconciliar por Él todas las cosas consigo, restableciendo la paz entre el 
cielo y la tierra, por medio de la sangre que derramó en la cruz (Col 1,19-20). Hemos de poner a Cristo 
en la cumbre de todas las actividades humanas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 58: 
Fuente: san Josemaría, Conversaciones, n. 114. 


A ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 61: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 2 


Era necesario reconciliar la tierra con Dios, de modo que lo profano –aun siendo profano– se 
convirtiese en sagrado, en consagrado a Dios, fin último de todas las cosas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 62: 







Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 
Cuando dejamos que Jesús habite en nosotros, en nuestra vida hay una virtud muy superior a 


la del legendario rey Midas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 65: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 19-VI-1955; en “Crónica” XII-1961, p. 18 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Si no tengo que subir, no subo; si no tengo que bajar, no bajo; y si esa ventana no tengo que 
abrirla, no la abro. Y así una y mil veces. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 72: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 111 


Dentro del mundo, hemos de colaborar con Dios en la gran tarea de la Redención, de la 
consecratio mundi, santificando todas las estructuras terrenas, para devolver al Señor, limpio y santo, 
lo que santo y limpio había salido de las manos divinas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 


[Declara que el modo de actuar que propone a los laicos es] en todo plenamente laical: porque es 
la misma que la de los demás ciudadanos, aunque, con la ayuda de la gracia divina y con nuestra 
correspondencia a la gracia, se haya elevado al orden sobrenatural. Se lleva siempre a cabo en el 
ámbito de las actividades temporales, para que todas las almas en medio del mundo se unan más entre 
sí y con Dios, y así pongamos a Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas: et ego, si 
exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32). Y esto porque somos instrumentos de 
Dios, para cooperar en la verdadera consecratio mundi; o, más exactamente, en la santificación del 
mundo ab intra, desde las mismas entrañas de la sociedad civil; para que se cumpla lo que dice San 
Pablo: instaurare omnia in Christo (Ef 1,10). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 10 


Cada uno de nosotros hace la consecratio mundi con una dedicación personal al servicio del 
Señor y, por Él, al servicio de todas las almas sin exceptuar ninguna, en el ejercicio de la propia 
profesión u oficio, en medio del mundo, al que amamos, cada uno en su propio estado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 62 (AGP, biblioteca, P10) 


En el servicio de Dios no hay oficios de poca categoría. Todos son de mucha categoría. La 
categoría del oficio depende del que lo ejercita. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 85-86: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 6-II-1967; en “Obras” IV-1967, pp. 20-21 (AGP, 
biblioteca, P03).  







Todo trabajo es hermoso a los ojos de Dios, si se hace con amor y se termina con esmero. (…) 
Ante Dios tiene igual mérito el trabajo de un barrendero que el de un gobernante, si esos trabajos se 
hacen bien, con amor, con finura en los detalles, con afán de servir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 85-86: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-IV-1970 en “Crónica” XII-1982, p. 252 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Si trabajamos bien, santificando nuestras tareas, y si enseñamos a los demás hombres a 
encontrar a Dios en su trabajo, no haciendo chapuzas, realizándolo con esmero, sabiendo trabajar en 
equipo, codo a codo con los demás hombres, ¡cuántos milagros materiales obraremos! Conseguiremos 
que haya menos hambre en el mundo, menos incultura, menos pobreza, menos enfermedades...  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 52 


[A quienes se ocupan de los trabajos del hogar, les dice que tienen] una llamada de Dios constante 
–y una continua advertencia delicada del Ángel Custodio–, para realizar con perfección santificante el 
trabajo ordinario. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24-VI-1937 en “Crecer para adentro”, p. 133 (AGP, 
biblioteca, P12) 


Solicitamos a nuestro Ángel, al que por bondad de Dios es nuestro compañero, que nos libre de 
las pequeñas ataduras que aún nos ligan al mundo y a la carne: esas pequeñeces del amor propio, de la 
soberbia, del desorden, de la pereza... Roguémosle que nos vuelva más diligentes en el cumplimiento de 
nuestros deberes actuales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 96: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24-VI-1937 en “Crecer para adentro”, p. 133 (AGP, 
biblioteca, P12) 


Roguémosle [al Ángel custodio] que nos vuelva más diligentes en el cumplimiento de nuestros 
deberes actuales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 52 


No hay que buscar cosas extraordinarias: no hacen falta, no las queremos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 52 


Que cada uno de nosotros demos con alegría cada día los mismos pasos, pero siempre con un 
sentido nuevo, con una luz distinta, con una vibración sobrenatural renovada: hacer 
extraordinariamente bien lo ordinario, ése es nuestro programa ascético y apostólico. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 52. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 50  


La vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos de la prosa de cada día. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1951; en “Crónica” 1977, p. 73 (AGP, biblioteca, P01) 


Se toma la manilla directamente, se baja del todo, sin brusquedad, y sólo entonces se empuja la 
puerta, luego se deja subir con suavidad el picaporte; después, para cerrar, lo mismo, pero alzando la 
manilla cuando ya la puerta está encajada. Así las cosas duran más porque se cuidan; y estarán 
limpias y en buen funcionamiento, aunque las usemos muchos. [Eso es] oración, si unimos a todo eso 
una jaculatoria y lo hacemos por amor de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-VIII-1951; en “Crónica” XII-1961, p. 15 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[El secreto está en] ¡ese cerrar la puerta con amor! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 


[Las realidades temporales] han de ser llevadas a Dios –y ahora, después del pecado, 
redimidas, reconciliadas–, cada una según su propia naturaleza, según el fin inmediato que Dios le ha 
dado, pero sabiendo ver su último destino sobrenatural en Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 108-109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31. Cfr. CONC. VATICANO II, Const. past. Gaudium et spes, nn. 36 
y 56 


[La mentalidad laical lleva a reconocer la autonomía propia de las realidades temporales, pero no 
olvida que] la autonomía del mundo es relativa, y que todo en este mundo tiene como último sentido la 
gloria de Dios y la salvación de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 27 


Con mentalidad plenamente laical, ejercitáis ese espíritu sacerdotal, al ofrecer a Dios el 
trabajo, el descanso, la alegría y las contrariedades de la jornada, el holocausto de vuestros cuerpos 
rendidos por el esfuerzo del servicio constante. Todo eso es hostia viva, santa, grata a Dios: ése es 
vuestro culto racional (Rm 12,1). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 3 


Dios Nuestro Señor, el día 2 de octubre de 1928, fiesta de los Santos Ángeles Custodios, suscitó 
el Opus Dei para que sus miembros –con alma sacerdotal y mentalidad laical– buscaran la santidad, se 
entregaran al servicio de Dios, y procuraran alcanzar la perfección cristiana en el mundo y ejercer el 







apostolado, cada uno en su sitio; de tal manera que, permaneciendo en el mismo lugar donde 
desarrollan sus tareas profesionales, actuaran como fermento sobrenatural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 112: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55 


La libertad (...) es la clave de esa mentalidad laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


En todo y siempre hemos de tener –tanto los sacerdotes como los seglares– alma 
verdaderamente sacerdotal y mentalidad plenamente laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 5. Cfr. Forja, n. 569; Camino, n. 939 


Estar en el mundo y ser del mundo no quiere decir ser mundanos. Por eso, se nos pueden 
aplicar plenamente aquellas palabras de la oración sacerdotal de Jesús Señor Nuestro, que relata San 
Juan: no te pido que los saques del mundo, sino que los preserves del mal. Ellos no son del mundo, como 
Yo tampoco soy del mundo (Jn 17,15-16). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 116-117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19 


No debe faltar nunca la ilusión, ni en vuestro trabajo ni en vuestro empeño por construir la 
ciudad temporal. Aunque, al mismo tiempo, como discípulos de Cristo que han crucificado la carne 
con sus pasiones y concupiscencias (Ga 5, 24), procuréis mantener vivo el sentido del pecado y de la 
reparación generosa, frente a los falsos optimismos de quienes, enemigos de la cruz de Cristo (Flp 3, 
18), todo lo cifran en el progreso y en las energías humanas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 20-V-1973; en “Crónica” VI-1973, pp. 16-17 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Ahora se habla y se escribe mucho en todos los sitios de ecología. Y se dedican, en los ríos y en 
los lagos, y en todos los mares, a tomar muestras de agua, a analizarlas... Casi siempre el resultado es 
que aquello está en malas condiciones: los peces no disponen de un ambiente sano, habitable. 


Cuando hemos hablado de barcas y de redes, vosotros y yo nos referíamos siempre a las redes 
de Cristo, a la barca de Pedro, y a las almas. Por algo dijo el Señor: venid en pos de mí, que yo haré que 
vengáis a ser pescadores de hombres (Mt 4,19). Pues, puede suceder que alguno de esos peces, de esos 
hombres, viendo lo que está sucediendo en todo el mundo y dentro de la Iglesia de Dios, ante ese mar 
que parece cubierto de inmundicia, y ante esos ríos que están llenos como de babas repugnantes, 
donde no encuentran alimento ni oxígeno; si esos peces pensaran –y estamos hablando de unos peces 
que piensan, porque tienen alma–, podría venirles a la cabeza la decisión de decir: basta, yo doy un 
salto, y ¡fuera! No vale la pena vivir así. Me voy a refugiar a la orilla, y allí daré unas boqueadas, y 
respiraré un poquito de oxígeno. ¡Basta! 


No, hijos míos; nosotros tenemos que seguir en medio de este mundo podrido; en medio de este 
mar de aguas turbias; en medio de esos ríos que pasan por las grandes ciudades y por los villorrios, y 
que no tienen en sus aguas la virtud de fortalecer el cuerpo, de apagar la sed, porque envenenan. Hijos 
míos, en medio de la calle, en medio del mundo hemos de estar siempre, tratando de crear a nuestro 







alrededor un remanso de aguas limpias, para que vengan otros peces, y entre todos vayamos 
ampliando el remanso, purificando el río, devolviendo su calidad a las aguas del mar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 186 
(AGP, biblioteca, P09) 


Muchas veces, se engaña a las almas. Se les habla de una liberación que no es la de Cristo. Las 
enseñanzas de Jesús, su Sermón de la Montaña, esas bienaventuranzas que son un poema del amor 
divino, se ignoran. Sólo se busca una felicidad terrena, que no es posible alcanzar en este mundo.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 126: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 59 


[El cristiano ha de] amar el mundo, tener aprecio a todas las cosas temporales que Dios ha dado 
al hombre para que le sirva (...), sin tolerar que las cosas temporales –instrumentos de trabajo, para el 
servicio de Dios– se apeguen al corazón e impidan el progreso espiritual, que tiende a la perfección de 
la caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 52 


Todas las [virtudes] que Jesús bendecía en aquel Sermón de la Montaña (cfr. Mt 5,1-12) –las 
que hacen verdaderamente felices, santos, beati!–, todas esas virtudes que Jesús nos enseñó con su 
propia vida, las deseo, para todos mis hijos y para mí. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 127-128: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 53 


Y en este trabajo laical –que es donde la vida de mis hijos se convierte en contemplación, en 
sacrificio grato a Dios, en apostolado– es donde procuran ejercitar todas las virtudes cristianas. 


Es en la montaña, donde mis hijos escuchan aquellas bienaventuranzas, mezclados entre la 
muchedumbre: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos y humildes, porque ellos poseerán la tierra. Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados... (Mt 5, 3-12). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 129, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 74 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Nunca habrá mujeres –ni de broma– en el Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14-II-1955; en “Crónica” II-1955, p. 6 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Sin la Sección femenina, decía san Josemaría, la Obra] hubiera quedado manca. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 131-132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 4  


La verdadera emancipación ha de significar desarrollo de lo que es propio de la personalidad 
femenina. 


[Hablando de la emancipación de la mujer] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 145: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 971 (28-III-1933) 


El trabajo santifica. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 147: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 73 


[Escribe que su enseñanza se orienta] a santificar el trabajo ordinario –la profesión o el oficio– de 
cada uno, la tarea humana intelectual o manual. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 147: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 13  


El estudio y la docencia (...) son en nuestro caso medio de santidad personal, de unión con Dios, 
de vida contemplativa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 151: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 35 


Mientras haya hombres sobre la tierra, habrá hombres y mujeres que trabajen, que tengan 
una determinada profesión u oficio –intelectual o manual–, que estarán llamados a santificar, y a 
servirse de su labor para santificarse y para llevar a los demás a tratar con sencillez a Dios.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 160: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 62 (AGP, biblioteca, P10) 


La categoría del oficio depende del que lo ejercita. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 161, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 8 


[Cuando san Josemaría habla de santificación del trabajo, se refiere principalmente al “trabajo 
profesional”, expresión que emplea en el sentido corriente del “oficio públicamente conocido” (munus 
publicum). Varias veces habla de] una profesión u oficio determinado –munus publicum–, bien conocido 
por todos... 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 11 


[La tarea que un ciudadano ejerce para obtener recursos y servir al bien común representa el] factor 
fundamental por el que la sociedad civil cualifica a los ciudadanos. 
 







 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 13 


El trabajo es el vehículo a través del cual el hombre se inserta en la sociedad, el medio por el 
que se ensambla en el conjunto de las relaciones humanas, el instrumento que le asigna un sitio, un 
lugar en la convivencia de los hombres. El trabajo profesional y la existencia en el mundo son dos 
caras de la misma moneda, son dos realidades que se exigen mutuamente, sin que sea posible entender 
la una al margen de la otra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 165: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


La enfermedad y la vejez, cuando llegan, se transforman en labor profesional. Y así no se 
interrumpe la búsqueda de la santidad, según el espíritu de la Obra, que se apoya, como la puerta en el 
quicio, en el trabajo profesional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 165: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 4-VI-1970 (AGP, serie A4, t7000604) 


Debemos procurar que no haya nadie sin trabajo; que no haya nadie que no tenga una 
seguridad, la mínima, hasta que encuentre trabajo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 168: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 7 


Vuestro trabajo profesional –con todo lo que trae consigo de deberes de estado, de relaciones 
sociales, de participación en la vida civil– no es solamente el ámbito dentro del que os santificáis, sino 
que también es –insisto– lo que debéis santificar y un medio específico para conseguir vuestra propia 
santificación y la de los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 10 


Considera la pereza] el primer frente en el que hay que luchar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 19 


No hemos de trabajar porque tengamos ganas, sino porque Dios lo quiere. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 82 


Rechazad la excesiva profesionalitis, es decir, el apegamiento sin medida al propio trabajo 
profesional, que llega a mudarse en un fetiche, en un fin, dejando de ser un medio. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 176, en nota a pie de página: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 543 (4-I-1932) 
Esta mañana, como de costumbre (…), me acerqué un instante al Sagrario, para despedirme 


de Jesús diciéndole: Jesús, aquí está tu borrico... Tú verás lo que haces con tu borrico... —Y entendí 
inmediatamente, sin palabras: “Un borrico fue mi trono en Jerusalem”. Este fue el concepto que 
entendí, con toda claridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 178: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-I-1948, n. 33 


La vocación profesional es algo que se va concretando a lo largo de la vida: no pocas veces el 
que empezó unos estudios, descubre luego que está mejor dotado para otras tareas, y se dedica a ellas; 
o acaba especializándose en un campo distinto del que previó al principio; o encuentra, ya en pleno 
ejercicio de la profesión que eligió, un nuevo trabajo que le permite mejorar la posición social de los 
suyos, o contribuir más eficazmente al bien de la colectividad; o se ve obligado, por razones de salud, a 
cambiar de ambiente y de ocupación. El que era médico acaba siendo negociante; el que era obrero, 
dirigiendo un pequeño taller; el que era campesino, trasladándose a la ciudad y empleándose en una 
fábrica. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 179-180: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 34 


De la misma manera que el padre de familia, al considerar su trabajo, piensa no sólo en sus 
aficiones personales, sino en el bien de sus hijos; de esa misma manera vosotros no debéis perder de 
vista el bien del apostolado. No es contrario a vuestra vocación profesional, y es muestra de buen 
espíritu, si ante diversas posibilidades igualmente libres, escogéis aquella en la que se os presenta 
ocasión de hacer una tarea espiritual más fecunda. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 180: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 7 


[Para san Josemaría la vocación profesional es parte de la vocación divina] en tanto en cuanto es 
medio para santificarnos y para santificar a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 180: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 7 


Si en algún momento la vocación profesional supone un obstáculo (...), si absorbe de tal modo 
que dificulta o impide la vida interior o el fiel cumplimiento de los deberes de estado (...), no es parte 
de la vocación divina, porque ya no es vocación profesional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 18 


Parte esencial de esa obra –la santificación del trabajo ordinario– que Dios nos ha 
encomendado, es la buena realización del trabajo mismo, la perfección también humana, el buen 
cumplimiento de todas las obligaciones profesionales y sociales (...) a conciencia, con sentido de 
responsabilidad, con amor y perseverancia, sin abandonos ni ligerezas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 183: 







Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 26 
Realizad pues vuestro trabajo sabiendo que Dios lo contempla: laborem manuum mearum 


respexit Deus (Gn 31,42). Ha de ser la nuestra, por tanto, tarea santa y digna de Él: no sólo acabada 
hasta el detalle, sino llevada a cabo con rectitud moral, con hombría de bien, con nobleza, con lealtad, 
con justicia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-VIII-1937; en “Crecer para adentro”, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P12) 


Naturalmente, no hace falta recordar que este abandono, esta absoluta confianza en Dios, esta 
ausencia de preocupaciones, no supone prescindir de los medios naturales convenientes para conseguir 
el fin propuesto. No; en cualquier empresa, junto a los medios sobrenaturales, resulta imprescindible 
poner siempre todos los medios humanos honrados que estén a nuestro alcance. Si esos fallan, se 
buscan otros y se aplican con la misma fe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 


Al recordaros la necesidad de trabajar, he de recordaros al mismo tiempo la necesidad de 
trabajar bien. No se trata sólo de llenar las horas, sino de trabajar con competencia técnica y 
profesional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 24-XII-1970; en “Crónica” 1971, pp. 37-38 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Poned siempre los medios humanos como si no existieran los sobrenaturales, y –al mismo 
tiempo– llamad a Dios con todo el corazón, como si no hubiera medios humanos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 188: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 4. Cfr. CCE, n. 2427 


[El trabajo de un hijo de Dios es] participación en la obra creadora. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 189-190: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 38 


Vuestro trabajo ha de ser responsable, perfecto, en la medida en la que la tarea humana pueda 
ser perfecta: con amor de Dios, pero teniendo en cuenta que lo mejor suele ser enemigo de lo bueno. 
Haced las cosas bien, sin manías ni obsesiones, pero acabándolas, poniendo siempre la última piedra y 
cuidando los detalles. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 190: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 


Un hombre sin ilusión profesional no me sirve. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 193: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 15 


Pongamos al Señor como fin de todos nuestros trabajos, que hemos de hacer non quasi 
hominibus placentes, sed Deo qui probat corda nostra (1 Ts 2,4); no para agradar a los hombres, sino a 
Dios que sondea nuestros corazones. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 193-194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 18 


Trabajad cara a Dios, sin ambicionar gloria humana. Algunos ven en el trabajo un medio para 
conquistar honores, o para adquirir poder o riqueza que satisfaga su ambición personal, o para sentir 
el orgullo de la propia capacidad de obrar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 58 


Con el trabajo, alabamos a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 58 


El trabajo ha de ejercitarse sin que, de nuestra parte, intentemos percibir aplausos y alabanzas 
para nuestras personas. Deo omnis gloria!, para Dios toda la gloria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 196: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” VII-1967, p. 9 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[En una ocasión, al contestar a una persona que preguntaba si es obstáculo para la vida contemplativa 
dedicarse a quehaceres que absorben toda la atención, san Josemaría respondió:] Te dejarás absorber por 
la actividad sólo para divinizarla.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 196: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 


A otras almas, con vocación diversa, les facilita la contemplación el abandono del mundo –el 
contemptus mundi– y el silencio de la celda o del desierto. A nosotros, hijos míos, el Señor nos pide sólo 
el silencio interior –acallar las voces del egoísmo del hombre viejo–, no el silencio del mundo: porque el 
mundo no puede ni debe callar para nosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 196: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 71 (AGP, biblioteca, P10) 


Nuestra celda es la calle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 71 (AGP, biblioteca, P10) 







Por eso, en la calle –en la oficina, en el estudio, en la cátedra, en el laboratorio, en la fábrica, en 
las labores del campo...– debemos vivir constantemente nuestra unión con Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-X-1964; en “Crónica” VII-1967, pp. 13-14 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Es imposible establecer una diferencia entre trabajo y contemplación: no se puede decir hasta 
aquí se reza, y hasta aquí se trabaja. Se continúa siempre rezando, contemplando en la presencia de 
Dios. Siendo hombres de acción en apariencia, vamos a parar a donde fueron a parar los místicos más 
altos: volé tan alto, tan alto, / que le di a la caza alcance, hasta el corazón de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Contemplo porque trabajo; y trabajo porque contemplo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 198: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1 


Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas las 
actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Jn 12,32) 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 89 


No es en el sentido en que lo dice la Escritura; te lo digo en el sentido de que me pongáis en lo 
alto de todas las actividades humanas; que, en todos los lugares del mundo, haya cristianos con una 
dedicación personal y libérrima, que sean otros Cristos. 


[Se refiere al pasaje de Jn 12,33:] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 198, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-X-1963; en “Crónica” XI-1975, p. 13 (AGP, 
biblioteca, P01) 


En el fondo del alma, entendí con un sentido nuevo, pleno, aquellas palabras de la Escritura: et 
ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 199:  
Fuente: san Josemaría, Palabras recogidas por Álvaro del Portilllo en Instrucción, 1-IV-1934, nota 1. 


 [La luz nueva que nuestro Padre vio en ese anuncio del Señor, fue: hemos de poner a Cristo en la 
cumbre de todas las actividades humanas honestas, trabajando en medio del mundo, en la calle –somos 
gentes de la calle- para corredimir con Jesús, para reconciliar las cosas del mundo con Dios, para que el 
Señor atraiga a sí todo. ¿Y cómo pondremos a Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas? 
Haciendo nuestro trabajo ordinario –cada uno el suyo- lo mejor que podamos, incluso humanamente, por 
amor de Dios] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 203: 







Fuente: San Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 1 
Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas las 


actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Jn 12,32). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 203-204: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 3 


Mas, para cumplir esta Voluntad de nuestro Rey Cristo, es menester que tengáis mucha vida 
interior: que seáis almas de Eucaristía. 


[Comentando Jn 12, 32] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 206: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 27-V-1962; en “Crónica” II-1969, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Nosotros hemos de vivir especialmente aquello de que la Misa es el centro de la vida interior, 
de tal manera que sepamos estar con Cristo, haciéndole compañía a lo largo de la jornada, bien unidos 
a su sacrificio: todo nuestro trabajo tiene ese sentido. Y esto nos llevará durante el día a decir al Señor 
que nos ofrecemos por Él, con Él y en Él a Dios Padre, uniéndonos a todas sus intenciones, en nombre 
de todas las criaturas. Si vivimos así, todo nuestro día será una Misa: desde que nos levantamos hasta 
que nos acostemos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 210: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 


Con la gracia de Dios, dais a vuestro trabajo profesional en medio del mundo su sentido más 
hondo y más pleno, al orientarlo hacia la salvación de las almas, al ponerlo en relación con la misión 
redentora de Cristo (...). Pero es necesario que Jesús y, con Él, el Padre y el Espíritu Santo, habiten 
realmente en nosotros. Por eso, santificaremos el trabajo, si somos santos, si nos esforzamos 
verdaderamente por ser santos. (...) Si no tuvierais vida interior, al dedicaros a vuestro trabajo, en 
lugar de divinizarlo, os podría suceder lo que sucede al hierro, cuando está al rojo y se mete en el agua 
fría: se destempla y se apaga. Habéis de tener un fuego que venga de dentro, que no se apague, que 
encienda todo lo que toque. Por eso he podido decir que no quiero ninguna obra, ninguna labor, si mis 
hijos no se mejoran en ella. Mido la eficacia y el valor de las obras, por el grado de santidad que 
adquieren los instrumentos que las realizan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 


[En la medida en que en el trabajo se manifiesta en la libertad y se crece como un hijo de Dios, se 
convierte en] un instrumento para conseguir la perfección humana –terrena– y la perfección 
sobrenatural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” X-1973, p. 38 (AGP, biblioteca, P01) 


[Quien procura convertir su trabajo en oración, acompañada siempre de sacrificio, y lo ofrece por 
otros, está contribuyendo] a la santidad de los demás enviándoles sangre arterial, rica de oxígeno. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 217-218: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 23-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 660 
(AGP, biblioteca, P04) 


Vosotros, cuando trabajáis y ayudáis a vuestro amigo, a vuestro colega, a vuestro vecino de 
modo que no lo note, le estáis curando; sois Cristo que sana, sois Cristo que convive sin hacer ascos, 
con quienes necesitan la salud. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 31 


Un buen índice de la rectitud de intención, con la que debéis realizar vuestro trabajo 
profesional es precisamente el modo en que aprovecháis las relaciones sociales o de amistad, que nacen 
al desempeñar la profesión, para acercar a Dios esas almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 17 


Pero no os podéis detener ahí, No se acaba ahí vuestro trabajo apostólico. Porque es preciso 
también que os deis perfecta cuenta de que hacéis un apostolado fecundísimo, cuando os esforzáis por 
orientar con sentido cristiano las profesiones, las instituciones y las estructuras humanas, en las que 
trabajáis y os movéis. 


[Lo advierte san Josemaría después de exhortar al apostolado personal con los colegas de profesión.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 219: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-X-1963; en “Crónica” XI-1975, p. 13 (AGP, 
biblioteca, P01) 


El Señor nos decía: ¡si vosotros me ponéis en la entraña de todas las actividades de la tierra, 
cumpliendo el deber de cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que 
parece pequeño..., entonces omnia traham ad meipsum! ¡Mi reino entre vosotros será una realidad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 220: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 19-III-1972; en “Noticias” IV-1972, p. 20 (AGP, 
biblioteca, P02) 


[Impulsa a llevar a cabo] una labor que influya en la dignidad y en la elegancia de la moda. Se 
ha perdido en algunas partes el pudor y la modestia, la elegancia y el buen gusto, que manifiestan el 
respeto que se debe tener a la mujer (...). Es un problema grave, y vosotros tenéis que tener la 
preocupación de contribuir eficazmente a resolverlo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 220: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 12 


Para llegar a todos, nos dirigimos primero –en cada ambiente– a los intelectuales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 220-221: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 13. 


[Anima a tratar a muchas personas] que, por su trabajo, se encuentran en centros vitales de la 
convivencia humana, en aquellas situaciones que constituyen, por decir así, nudos o lugares de 
encuentro e intersección de densas relaciones sociales. 







[San Josemaría piensa en] aquellos puestos, profesiones u oficios que, en la esfera de las 
sociedades menores, son, por su naturaleza, medios de contacto con multitud de gentes, desde los que 
se puede formar cristianamente su opinión, influir en su mentalidad, despertar su conciencia (...): 
personal de las corporaciones municipales –secretarios de ayuntamiento, concejales, etc.–, maestros, 
barberos, vendedores ambulantes, farmacéuticos, comadronas, carteros… 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “En diálogo con el Señor”, p. 133 (AGP, biblioteca, 
P09) 


[La Sagrada Familia de Jesús, María y José] eran tres corazones, pero un solo amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-VI-1974; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 32 
(AGP, biblioteca, P11) 


El enemigo de la fidelidad conyugal es la soberbia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-V-1974; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 37. 
(AGP, biblioteca, P11). Cfr. Conversaciones, n. 87 


El trabajo del hogar es un trabajo profesional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-X-1972; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 133 
(AGP, biblioteca, P11) 


El colegio tiene que ser una ampliación de vuestro hogar. Por lo tanto, allí no deben enseñar 
nada que vaya contra vuestra fe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-VI-1974; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 130 
(AGP, biblioteca, P11) 


Dentro de las leyes del país, los padres de familia os podéis organizar y preparar colegios, en 
los que la parte principal la forman los padres, después está el profesorado, y finalmente los alumnos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 39 


El apostolado específico que habéis de realizar lo lleváis a cabo como ciudadanos, con una 
plena y sincera fidelidad al Estado, conforme a la doctrina evangélica y apostólica (cfr. Mt 22,15-22; 
Mc 12,13-17; Lc 20,20-26; Rm 13,1-7); con fiel obediencia a las leyes civiles; observando todos los 
deberes cívicos, sin sustraeros al cumplimiento de ninguna obligación y ejercitando todos los derechos, 
en bien de la colectividad, sin exceptuar imprudentemente ninguno. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 237: 







Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 5 
[Un hijo de Dios] no puede permanecer indiferente ante un mundo que no es cristiano ni 


siquiera humano. Porque muchos hombres no han llegado todavía a alcanzar aquellas condiciones de 
vida –en el orden temporal– que permiten el desarrollo del espíritu. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 238, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 21 


[A veces le viene a la mente] la honda necesidad de no abandonar ningún campo de acción en el 
que los hombres honestamente trabajen, porque ubicumque fuerit corpus, illic congregabuntur et 
aquilae (Mt 24,28). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 73 


El trabajo es el eje sobre el que giran nuestra santidad y nuestro apostolado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 5. Cfr. Conversaciones, n. 34 


El quicio, el gozne sobre el que se apoya y gira la espiritualidad del Opus Dei es la santificación 
del trabajo ordinario. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 244: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 10 


Dentro de la espiritualidad laical, la peculiar fisonomía espiritual, ascética, de la Obra aporta 
una idea, hijos míos, que es importante destacar. Os he dicho infinidad de veces, desde 1928, que el 
trabajo es para nosotros el eje, alrededor del cual ha de girar todo nuestro empeño por lograr la 
perfección cristiana. (...) Y, a la vez, ese trabajo profesional es eje alrededor del cual gira todo nuestro 
empeño apostólico. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 11 


[Los quehaceres familiares y sociales] se centran alrededor del trabajo profesional, factor 
fundamental por el que la sociedad civil cualifica a los ciudadanos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 246: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 1 


[El trabajo] es el eje, alrededor del cual gira la propia santificación personal –la de cada uno– y 
toda su labor apostólica. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 246, en nota a pie de página: 
Fuente: San Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 11. Cfr. Amigos de Dios, n. 61 


El eje de nuestra vocación [a la santidad en el Opus Dei] está en la santificación del trabajo 
ordinario. 







 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 246: 
Fuente: San Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 41 


[Afirma que su mensaje de vida espiritual] tiene su quicio en la santificación del trabajo 
profesional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 246: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 


[La santificación del mundo se lleva a cabo] desde las mismas entrañas de la sociedad civil. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 246: 
Fuente: San Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 4. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 47 


[El trabajo profesional es] vínculo de unión con los demás hombres (...) medio para contribuir al 
progreso de la humanidad entera (...) fuente de recursos para sostener a la propia familia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 247: 
Fuente: San Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 4. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 47 


[El trabajo también] es ocasión de perfeccionamiento personal.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 250: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 84 


A lo largo del camino –del vuestro y del mío– solamente veo una dificultad, que tiene diversas 
manifestaciones, contra la cual hemos de luchar constantemente (...). Esa dificultad es el peligro del 
aburguesamiento, en la vida profesional o en la vida espiritual. 


 
 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 250-251: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 4 


La profesión u oficio es el ámbito natural de nuestro apostolado y, por tanto, el punto de 
encuentro constante con Dios, el terreno para nuestro diálogo divino y para nuestra lucha interior. 
Revelaría un síntoma indudable de tibieza que nuestro trabajo ordinario se transformara en campo 
para satisfacciones de afirmación personal, de influjo a lo humano, de mundano progreso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 262, en nota a pie de página: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 81.  


Los primeros fieles cristianos –incluso aquellos ascetas y aquellas vírgenes, que dedicaban 
personalmente su vida al servicio de la Iglesia– no se encerraban en un convento: se quedaban en 
medio de la calle, entre sus iguales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 262, en nota 39 a pie de página: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación,  26-VII-1937, en “Crecer para adentro”, p. 229 (AGP, 
biblioteca, P12) 


El Señor se complace en las oraciones, en los sacrificios, en los cantos de los ascetas, reunidos 
en lauras y monasterios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 268: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 10 


Personas alejadas de hecho de Jesucristo, porque carecen de fe, han ido fomentando un clima 
de renuncia a toda lucha, de concesiones en todos los frentes. Y así, cuando el mundo ha necesitado 
una fuerte medicina, no ha habido poder moral capaz de parar esta fiebre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 273: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 24 


La lucha ascética no es algo negativo y, por tanto, odioso; sino afirmación alegre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 275: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 21. Cfr. Amigos de Dios, n. 184 


Una cosa es pensar o sentir, y otra consentir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 276: 
Fuente: San Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 5 


Es necesario, si se quiere alcanzar la perfección cristiana, pelear con denuedo los combates de 
la vida interior, porque el reino de Dios sólo se alcanza a viva fuerza: regnum caelorum vim patitur, et 
violenti rapiunt illud (Mt 11,12) 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 276: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


Para que su lucha sea positiva, dadles un ideal, con metas precisas; que insistan, más que en 
quitar defectos, en adquirir virtudes. 


[San Josemaría da esa pauta a quienes tienen confiada la formación cristiana de otras personas] 
 


E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 279: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1953, n. 3 


El Señor ha dicho que su reino no es de este mundo (cfr. Jn 18,36) porque, al permitir el mal 
uso de la libertad humana, ha tolerado que, hasta el día de la cosecha, crezca la cizaña al tiempo que el 
buen trigo (cfr. Mt 13,24-30). (...) Hasta que descienda del cielo la ciudad santa, la nueva Jerusalén –
cielo nuevo y tierra nueva (cfr. Ap 21,1-2)–, no habrá tregua en la batalla que se libra entre el Señor de 
los señores y Rey de reyes y los que están con él, llamados, escogidos y fieles (Ap 17,14) por una parte, y 
los servidores de la bestia y del hijo de la perdición, que se opone y se alza contra todo lo que se dice Dios 
o es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios a sí mismo (2 Ts 2,3-4; cfr. Ap 13,1-
17). 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 280: 







Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 9 
Hemos de luchar siempre, hasta el último instante de nuestro paso por la tierra. 


 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 280: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 10 


No podemos olvidar que llevamos en nosotros mismos un principio de oposición, de resistencia 
a la gracia: las heridas del pecado original, quizá enconadas por nuestros pecados personales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 280-281: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 10 


Se opondrán a tus hambres de santidad, hijo mío, en primer lugar, la pereza, que es el primer 
frente en el que hay que luchar; después, la rebeldía, el no querer llevar sobre los hombros el yugo 
suave de Cristo, un afán loco, no de libertad santa, sino de libertinaje; la sensualidad y, en todo 
momento –más solapadamente, conforme pasan los años–, la soberbia; y después toda una reata de 
malas inclinaciones, porque nuestras miserias no vienen nunca solas. No nos queramos engañar: 
tendremos miserias. Cuando seamos viejos, también: las mismas malas inclinaciones que a los veinte 
años. Y será igualmente necesaria la lucha ascética, y tendremos que pedir al Señor que nos dé 
humildad. Es una lucha constante. Militia est vita hominis super terram (Jb 7,1). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 282: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 5 


En las travesías de la vida interior y en las del trabajo espiritual, el Señor concede a sus 
apóstoles esos tiempos de bonanza, y los elementos, las propias miserias y los obstáculos del ambiente, 
enmudecen: el alma goza, en sí misma y en los demás, la hermosura y el poder de lo divino, y se llena 
de contento, de paz, de seguridad en su fe aún vacilante. Sobre todo a los que comienzan, suele 
llevarlos el Señor –tal vez durante años– por esos mares menos borrascosos, para confirmarlos en su 
primera decisión, sin exigirles al principio lo que ellos aún no pueden dar, porque son sicut modo geniti 
infantes (1 P 2,2), como niños recién nacidos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 282: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9 


Sólo en el Cielo la paz es definitiva, la serenidad completa. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, II-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 152 (AGP, 
biblioteca, P09) 


En la tierra no podemos tener nunca esa tranquilidad de los comodones, que se abandonan, 
porque piensan que el porvenir es seguro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 313 (AGP, biblioteca, P10) 


[Dios] no se deja ganar en generosidad, y concede la fidelidad a quien se le rinde. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IV-1972, p. 58 (AGP, biblioteca, P01) 


No está lo importante en comenzar, sino en terminar. Comenzar ya es algo, pero acabar es 
todo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IV-1972, p. 59 (AGP, biblioteca, P01) 


Pensad que cualquier batalla puede ser la última de vuestra vida, y de nada serviría haber 
ganado las anteriores si perdiéramos la postrera. La suerte de la guerra se decide siempre en la última 
batalla. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” V-1982, p. 80 (AGP, biblioteca, P01) 


Conviene no perder ni una sola batalla. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 285: 
Fuente: San Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


[La santidad es la] plenitud de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 285: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 58 (AGP, biblioteca, P01) 


Éste es nuestro destino en la tierra: luchar por amor hasta el último instante. Deo gratias! 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 286: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 24 


[La lucha cristiana es una] afirmación alegre. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-XI-1966; en “Crónica” III-1975, p. 20 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[La lucha] no es cuestión de sentimientos (...). No es sentir: es vivir de amor y de fe. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 288: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 19 


El amor gustoso, que hace feliz al alma, está fundamentado en el dolor, en la alegría de ir 
contra nuestras inclinaciones, por hacer un servicio al Señor y a su Santa Iglesia. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 288: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 49 







Los santos han sido como nosotros: han tenido buena voluntad y la sinceridad de rectificar, en 
su vida interior, en su lucha: con victorias y con derrotas (...). Nuestro Dios está contento con esa lucha 
nuestra, que es señal cierta de que tenemos vida interior, deseo de cristiana perfección. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 289: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 137 


Nosotros le ponemos un signo más –la cruz, como la Cruz de Cristo– a todo lo que hacemos. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 294: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40. 


Se animarán en esta ascensión, si despertáis en ellos el sentido de su filiación divina. 
[Se dirige a quienes tienen encargos de formación de alms] 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 294: 
Fuente: San Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54. Cfr. 1Jn 4,6  


[El sentido de la filiación divina,] con el que dulcemente se cree en la caridad paterna que Dios 
tiene con nosotros. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 167 (AGP, biblioteca, P10) 


La libertad personal es, en lo humano, el don más precioso que nos ha hecho el Señor: qua 
libertate Christus nos liberavit (Ga 4,31). En lo sobrenatural, el mejor don es la gracia, esa ayuda del 
Espíritu Santo que habita en nuestros corazones, nos fortalece en la lucha interior y nos hace clamar: 
Abba! ¡Padre! 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 302: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


[La lucha cristiana ha de consistir] más que en quitar defectos, en adquirir virtudes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 317: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 21 


Te amamos, Señor, porque cuando viene la tentación nos das la ayuda de tu fortaleza –de tu 
gracia–, para que seamos victoriosos. Agradecemos, Señor, que permitas que seamos probados, para 
que seamos humildes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 317: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 20 


Las tentaciones nos dan la dimensión de nuestra propia debilidad. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 317: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 97 







[Las tentaciones] Nos sirven para humillarnos, para comprender y ayudar con nuestra 
experiencia a otros, para amar la bondad de Dios. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 318: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 20. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 66 


Porque eras acepto a Dios, fue necesario que la tentación te probase (Tb 12,13). No olvides que el 
Señor es nuestro modelo; y que por eso, siendo Dios, permitió que le tentaran, para que nos llenásemos 
de ánimo, para que estemos seguros –con Él– de la victoria. Si sientes la trepidación de tu alma, en 
esos momentos, habla con tu Dios y dile: ten misericordia de mí, Señor, porque tiemblan todos mis 
huesos, y mi alma está toda turbada (Sal 6,3 y 4). Será Él quien te dirá: no tengas miedo, porque yo te he 
redimido y te he llamado por tu nombre: tú eres mío (Is 43,1). 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 319: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 21. Cfr. Amigos de Dios, n. 184 


La tentación se puede rechazar fácilmente: aun el mínimo grado de gracia es suficiente, para 
resistir a cualquier concupiscencia y merecer la vida eterna (Santo Tomás, S.Th. III, q.62, a.6 ad 3). Lo 
que no conviene hacer de ninguna manera es dialogar con las pasiones que quieren desbordarse. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 322: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 13. Cfr. Camino, nn. 724, 750 


La gente tiene como miedo a hablar de las intervenciones, de las asechanzas de ese enemigo de 
Dios, de Satanás. Yo os digo que hemos de pensar, necesariamente, en que el demonio actúa. Me da 
tanta devoción rezar al pie del altar: Sancte Michaël Archangele, defende nos in proelio: contra 
nequitiam et insidias diaboli... Para que nos libre de la influencia diabólica en tantas cosas personales y 
ajenas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 322: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 18 


El diablo no tiene vacaciones nunca (...). Satanás sigue su triste labor, incansable, induciendo al 
mal. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 324: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 21 


La tentación se vence con oración y con mortificación. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 324: 
Fuente: San Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 26 


Luchad, sobre todo, con la soberbia. Cuando penséis que tenéis toda la razón y sentís que os 
enconáis (...), ¡abrid el corazón, y pedid a Dios mucha humildad! No deis lugar al diablo (Ef 4,27) 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 325: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 38 







El que se calla tiene un secreto con Satanás, y es mala cosa tener a Satanás como amigo. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 325: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 


Por eso demuestra tanto interés el diablo en cegar nuestras inteligencias con la soberbia, que 
enmudece: sabe que, apenas abrimos el alma, Dios se vuelca con sus dones. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 329 y nota 263: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 74 


[Para quienes se han mundanizado,] el santo es incómodo. Pero eso no significa que haya de ser 
insoportable. Su celo nunca debe ser un celo amargo; su corrección nunca debe ser hiriente; su 
ejemplo nunca debe ser una bofetada moral, dada en la cara de sus amigos. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 16-II-1964; en “Crónica” III-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[A los que siguen su enseñanza, san Josemaría les propone] como penitencia, que sepan darse. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 331: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 91 (AGP, biblioteca, P10) 


[La vida corriente ofrece un amplio campo para vivir] ese alter alterius onera portate (Ga 6,2), 
aquel llevar las cargas de los demás, procurando que tu ayuda pase inadvertida, sin que te alaben, sin 
que nadie la vea, y así no pierda el mérito delante de Dios. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 334-335: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una homilía, 2-X-1968; en “Noticias” 1968, p. 168 (AGP, biblioteca, 
P02) 


Por sus inspiraciones aprendí que hay que entregarse generosamente a la mortificación y a la 
penitencia, sabiendo darse de verdad, viviendo con heroísmo: que hay que cortar, si es preciso, una 
mano, o arrancar un ojo, si escandalizan, si son ocasión de descamino. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 335: 
Fuente: San Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 9; Amigos de Dios, n. 129 


Sal de nuestra vida es la mortificación, hijas e hijos míos, que ha de acompañar delicadamente, 
inteligentemente, nuestro trabajo diario con el fin de sostener nuestra vida sobrenatural, de la misma 
manera que el latir del corazón sostiene la vida del cuerpo. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 180 
(AGP, biblioteca, P09) 


[La mortificación en la inteligencia, que consiste en apartarla de la simple curiosidad y dispersión, o 
del envanecimiento de la razón y del apegamiento al propio juicio, del] espíritu de raciocinio sin razón. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 12-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 135 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Teresa de Jesús llamaba a la imaginación la loca de la casa. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 340: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 38 


Jesús, si Tú no necesitas mi honra, yo ¿para qué la quiero? 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 347: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 95 


Suelo pedirle al Señor que me conserve sano hasta media hora antes de morir. Hay mucho que 
hacer, y necesitamos estar bien, para poder trabajar por Dios. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 347: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 95 


Tenéis, por eso, que cuidaros, para morir viejos, muy viejos, exprimidos como un limón, 
aceptando desde ahora la Voluntad del Señor. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1969; en “Crónica” 1969, p. 61 (AGP, biblioteca, P01) 


El dolor físico, cuando se puede quitar, se quita. ¡Bastantes sufrimientos hay en la vida! Y 
cuando no se puede quitar, se ofrece. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 347: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 39 


Hay que procurar, con particular esmero, que el cuerpo responda siempre como buen 
instrumento del alma y, por todos los medios, evitar que alguien pueda llegar –por las circunstancias 
de su trabajo o por otras causas– al agotamiento físico, que suele llevar también a la ruina psíquica y 
producir una falta de energías que son necesarias para la lucha interior: porque, insisto, la gracia de 
Dios cuenta ordinariamente con esas fuerzas naturales. 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 350: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 15. Cfr. Forja, n. 784 


No es espíritu de penitencia el de aquél que hace unos días grandes sacrificios, y deja de 
mortificarse los siguientes. Tiene espíritu de penitencia el que sabe vencerse todos los días, ofreciendo 
al Señor, sin espectáculo, mil cosas pequeñas. Ese es el amor sacrificado, que espera Dios de nosotros. 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 13-IV-1954; en “Crónica” IV-1963, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Mortificación] en las cosas pequeñas y ordinarias, en el trabajo intenso y constante y 
ordenado. Cosas pequeñas que no te hacen perder la salud, pero que te mantienen encendido. 
Mortificación en las comidas. Minutos heroicos a lo largo del día. Puntualidad. Orden. Guarda de la 
vista por la calle, con naturalidad. Docenas y docenas de detalles y ocasiones bien aprovechadas. Y una 
mortificación muy interesante: la mortificación interior: para que nuestras conversaciones no giren en 
torno a nosotros mismos, para que la sonrisa reciba siempre los detalles molestos, para hacer la vida 
agradable a quienes nos rodean. ¡Amor, hijo mío! ¡Amor sacrificado! 
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espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 354: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 15 


Soy un pecador que ama a Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 357-358: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 19.  


Somos hijos de Dios (...). Y que todo aquel que nació de Dios no hace pecado, porque la semilla 
de Dios, que es la gracia santificante, mora en él; y, si no la echa de sí, no puede pecar, porque es hijo 
de Dios: en esto se distinguen los hijos de Dios de los hijos del diablo (cfr. 1 Jn 3,9-10). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 359: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 149 


Un alma de oración huye, con toda su energía, del pecado venial: porque éste no seca el árbol 
de la gracia, pero es la causa de que disminuyan los frutos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-XI-1972; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 21 
(AGP, biblioteca, P11) 


[San Josemaría invita a querer a los demás con sus defectos] si no son ofensa de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 361: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 21 


[Invita a querer a los demás cuando habla de la necesidad de comprender a las personas] con sus 
equivocaciones, con sus flaquezas, con sus errores, [añadiendo que] no son sinónimas estas palabras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 361: 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 86 


No basta la recta intención para la obra buena, entre otras razones porque no es recta la 
intención del que no busca sinceramente conocer, amar y cumplir la voluntad de Dios (...). No es recta 
la intención del que descuida la formación habitual o el ejercicio actual de su conciencia, y confiere, sin 
más, valor divino a sus decisiones personales, según sus luces limitadas o sus propias inclinaciones. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 362: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 11 


En nuestra pelea espiritual no faltarán fracasos. Pero ante nuestras equivocaciones, ante el 
error, debemos reaccionar inmediatamente. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 368: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 24 


Dolor de amor, pues, y –en la intimidad de ese dolor y de esa humildad– nos atreveremos a 
decir al Señor que hay también en nuestra vida mucho amor. Que si fue real la falta, real es el amor 
que Él mismo pone en nosotros, que nos permite servirle con toda la fuerza de nuestros corazones. 
Decid frecuentemente, como jaculatoria, el acto de contrición de Pedro, después de las negaciones: 
Domine, tu omnia nosti; tu scis, quia amo te! (Jn 21,17). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-X-1967; en volúmenes de “Meditaciones”, vol. IV, p. 
42 (AGP, biblioteca, P06). Cfr. Surco, n. 480 


La mejor devoción es hacer muchos actos de contrición. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 368-369: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 11 


[Si el cristiano se sabe hijo de Dios, su actitud ante las faltas que pueda cometer no será la de 
apartarse de su Padre sino la de] reaccionar inmediatamente, haciendo un acto de contrición, que vendrá 
a nuestro corazón y a nuestros labios con la prontitud con que acude la sangre a la herida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 369: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 203 
(AGP, biblioteca, P09) 


Señor, te quiero desagraviar por lo que te he ofendido y por lo que te han ofendido todas las 
almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 371: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 13-IV-1954; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 
57 (AGP, biblioteca, P18) 


[Saberse hijo de Dios en Cristo y partícipe de su sacerdocio lleva a sentir] hambre de desagraviar a 
Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 371: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 203 
(AGP, biblioteca, P09) 


Repararé con lo único que puedo ofrecerte: los méritos infinitos de tu Hijo. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 371: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Cuaresma 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 158 
(AGP, biblioteca, P09) 


Cada día estoy buscando más la intimidad de Dios, en la reparación y en el desagravio. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 371: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 202 
(AGP, biblioteca, P09) 


Desagraviar al Señor como sabríais consolar a vuestra madre, a una persona a la que 
quisierais con ternura. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 371: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Cuaresma 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 157 
(AGP, biblioteca, P09) 


¿No sentís la necesidad de desagraviar? Llevad el alma por ese camino: (...) el camino del 
desagravio, de poner amor allí donde se ha producido un vacío, por la falta de fidelidad de otros 
cristianos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 377: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-IV-1970; en “Crónica” VIII-1970, pp. 16-17 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Aconsejo a todos que tengan como devoción (...) hacer muchos actos de contrición. Y una 
manifestación externa, práctica, de esa devoción es tener un cariño particular al Santo Sacramento de 
la Penitencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Cuaresma 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 159 
(AGP, biblioteca, P09) 


No hay mejor acto de arrepentimiento y de desagravio que una buena confesión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 26 (AGP, biblioteca, 
P01) 


La Eucaristía y el Sacramento de la Penitencia son un misterio maravilloso, amabilísimo. Una 
prueba de amor que es muy parecida a la que nuestras madres han tenido con todos nosotros desde 
pequeñines: no sabíamos limpiarnos, pero dejar de estar limpios... sí. Entonces gritábamos, ¡mamá! Y 
venía mamá y nos limpiaba con mucha paciencia, y no nos decía ninguna cosa desagradable, y nos 
cuidaba con mimo. Sus manos de madre eran como alas de ángeles. Con qué suavidad trataban 
nuestra carne. Y limpios ya, nos apretaba contra su corazón y decía: hijo mío, te quiero tanto... ¡te 
comería!, ¿verdad? 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 385: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 83 







Queremos ofrecer nuestra vida, nuestra dedicación sin reservas y sin regateos, como expiación 
por nuestros pecados; por los pecados de todos los hombres, hermanos nuestros; por los pecados 
cometidos en todos los tiempos, y por los que se cometerán hasta el fin de los siglos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 390: 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 92 


[Hablando de las indulgencias, se refiere varias veces a este] tesoro de las satisfacciones de Cristo 
y de los santos para la remisión de la pena temporal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 399-400: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, nn. 16-17 


Tendremos, tal vez, que superar otro obstáculo: la oscuridad en la vida interior. Un hombre 
piadoso puede tener su pobre corazón en tinieblas; y esas tinieblas pueden durar unos momentos, unos 
días, una temporada, unos años. Es la hora de clamar: Señor, ten misericordia de mí, porque te he 
invocado todo el día: porque Tú, Señor, eres suave y apacible, y de mucha clemencia con los que te 
invocan (Sal 85,3 y 5). Y es la hora de meditar aquel hecho prodigioso que nos relata San Juan: al 
pasar, vio Jesús a un hombre, ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: Maestro, ¿qué pecados 
son la causa de que haya nacido ciego: los suyos o los de sus padres? Respondió Jesús: no es por culpa de 
ése ni de sus padres; sino para que las obras de Dios resplandezcan en él (Jn 9,1-3). 


Puede ocurrir que la ceguera nuestra –si viene– no sea consecuencia de nuestros errores: sino 
un medio del que Dios quiere valerse para hacernos más santos, más eficaces. En cualquier caso, se 
trata de vivir de fe; de hacer nuestra fe más teologal, menos dependiente en su ejercicio de otras 
razones que no sean Dios mismo (...). 


Así que hubo dicho esto, Jesús escupió en tierra, y formó lodo con la saliva, y lo aplicó sobre los 
ojos del ciego, y le dijo: anda, y lávate en la piscina de Siloé (palabra que significa enviado). Fue, pues, y 
se lavó, y volvió con vista (Jn 9,6 s.). Purifícate, y volverás a tener –mejorada– una visión luminosa, 
divina. 


Dios ensalza en lo mismo que humilla. Si el alma se deja llevar, si obedece, si acepta la 
purificación con entereza, si vive de la fe, verá con una luz insospechada, ante la que después pensará 
asombrado que antes ha sido ciego de nacimiento. Y volviendo Jesús a hablar al pueblo, dijo: Yo soy la 
luz del mundo; el que me sigue no camina a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida (Jn 8,12). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 13-VII-1968; en “Crónica” X-1968, pp. 35-36 (AGP, 
biblioteca, P01) 


La santidad está en la lucha –me lo habéis oído tantas veces–, en saber que hay defectos y 
tratar de evitarlos. Nos moriremos así: estando en camino de ser santos (...). La santidad está en tener 
defectos y luchar contra ellos, pero nos moriremos con defectos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 402: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


Prefería insistir más que en quitar defectos, en adquirir virtudes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 17-VI-1964; en “Noticias” IX-1964, p. 23 (AGP, 
biblioteca, P02). 







[El temperamento lleva, más frecuentemente en la mujer que en el varón, a] evitar indelicadezas, 
brusquedades, olvidos; a tener tino en el trato, a no olvidar las circunstancias de cada una y de cada 
momento. [La mujer ha de estar más pendiente de] huir también del defecto contrario: la sensiblería. 
[También se refiere a la tendencia a la vanidad, y en general al deseo de] llamar la atención. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Noticias” VIII-1971, p. 14 (AGP, biblioteca, P02) 


Procurad no pasarlo mal cuando en apariencia no se os mire, cuando penséis que no se os hace 
caso, porque sufrir por estas cosas, hijas, es un defecto. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Noticias” IX-1971, p. 18 (AGP, biblioteca, P02) 


Dejad que gobierne la cabeza, aunque acompañéis con entusiasmo lo que habéis decidido con 
la razón. Sin nervios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 13-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, pp. 
635-636 (AGP, biblioteca, P04) 


Mirad que tendréis que pedir perdón al Señor, no sólo de vuestros pecados, sino de los ajenos: 
a peccatis alienis munda me, Domine (cfr. Sal 18[19],13). Pecados que quizá cometen otros por culpa 
vuestra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 410: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 22-IV-1973; en “Crónica” V-1973, p. 156 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Que no os aburgueséis, que luchéis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 411: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 141. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 11; Amigos 
de Dios, n. 207 


[Emplaza] a despertarse del sueño de la tibieza, a elevarse sobre la mediocridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 11-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 396 
(AGP, biblioteca, P04) 


No hay más que la lucha diaria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, XII-1945; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 30 
(AGP, biblioteca, P18) 


Cuando no hay lucha en las cosas pequeñas, se enrarece la vida interior y viene la tibieza. 
 







 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 423: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, abril 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 164  (AGP, 
biblioteca, P09) 


[a guerra interior del cristiano debe ser ordinariamente] una guerrilla, una lucha en cosas sin 
demasiada importancia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 424: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


Aconseja a los que imparten dirección espiritual: dadles un ideal, con metas precisas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 426: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 


[En la lucha cristiana los objetivos concretos han de ser asequibles,] con el fin de que no se 
descorazonen los que comienzan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 426: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 36 


Hay que contar con el tiempo, y con la acción de la gracia en cada alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 426: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 36 


[En la lucha cristiana no es bueno] pretender que corran, cuando apenas pueden sostenerse. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” XI-1960, p. 12 (AGP, biblioteca, P01) 


[Quienes buscan la santidad por el camino que propone san Josemaría,] cultivan en su vida el 
espíritu de mortificación y de penitencia, con un ascetismo sonriente. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 430: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-XI-1972; en “Obras” 1980, p. 392 (AGP, biblioteca, 
P03) 


Nosotros, con la gracia de Dios, que es la mejor pértiga, y la única pértiga que tiene el 
cristiano, nos saltamos lo que sea. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 299 (AGP, biblioteca, P10) 


[En la lucha cristiana, la paz no viene “después” de la victoria: se encuentra “en” la misma lucha por 
amor. San Josemaría suele decir:] Pax in bello! 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IV-1969, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 


El alma que siente la filiación divina apenas pierde la paz aunque haya sombras y derrotas en 
medio de la lucha. Porque razona así: yo soy hijo de Dios. Dios a mí me quiere más que todas las 
madres del mundo quieren a sus hijos. Luego, si Dios permite esta situación: omnia in bonum, ¡qué 
paz! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 435: 
Fuente: San Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 14 


Por todos los caminos de la tierra nos quiere el Señor, sembrando la semilla de la comprensión, 
de la caridad, del perdón: in hoc pulcherrimo caritatis bello, en esta hermosísima guerra de amor, de 
disculpa y de paz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 438: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 2 


Cada uno de nosotros es como aquel gigante de la Sagrada Escritura: la cabeza de la estatua era 
de oro puro; su pecho y sus brazos, de plata; su vientre y sus caderas, de bronce; sus piernas, de hierro, y 
sus pies, parte de hierro, parte de barro (Dn 2,32-33). No olvidemos nunca esta debilidad del 
fundamento humano, y así seremos prudentes –humildes– y no sucederá lo que acaeció a aquella 
estatua colosal: que una piedra desprendida, no lanzada por mano, hirió a la estatua en los pies de hierro 
y barro, destrozándola. Entonces el hierro, el barro, el bronce, la plata y el oro se desmenuzaron 
juntamente y fueron como polvo de las eras en verano: se los llevó el viento, sin que de ellos quedara traza 
alguna (Dn 2,34-35). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 438: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 24 


Sólo los soberbios se sorprenden, al ver que tienen los pies de barro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 438: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 25 


[En el camino de la santidad, cuanto más se lucha por amor, mejor se conocen las propias miserias y 
defectos. Entonces puede dar la impresión de que en vez de mejorar se empeora] 


Lo que sucede es que el alma se hace más sensible, la conciencia más delicada, y el amor más 
exigente; o que las circunstancias externas hacen que se manifiesten defectos, que antes estaban 
latentes. Pero en cualquier caso, ese conocimiento propio hay que entenderlo como una luz de Dios, 
como un estímulo de la gracia divina que nos urge a que seamos más humildes o a que vayamos más 
deprisa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 438-439: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 31 


Ninguno de vosotros está solo, ninguno es un verso suelto: somos versos del mismo poema, 
épico, divino. Y a todos nos importa que se conserve íntegra esta unidad maravillosa, esta armonía, 
que nos hace fuertes y eficaces en el servicio de Dios, ut castrorum acies ordinata (Ct 6,3), como un 
ejército en orden de batalla. 
 







 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 442:  
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1984, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 


[Afirma que la charla personal de dirección espiritual que acostumbran a hacer periódicamente los 
fieles del Opus Dei es] el medio de santificación más soberano [de que disponen,] después de los 
sacramentos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 454-455: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 32 


Oración. Expiación. Acción. ¿Acaso ha tenido, ni puede tener jamás, otro modo de ser el 
verdadero apostolado cristiano? 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1756 


San Josemaría advertía en sí mismo un no sé qué santificador, que hace que se enciendan las 
almas de muchos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 461: 
Fuente: San Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 9 


[Entiende que no hay que caer] en la cómoda pasividad de quienes abusan temerariamente de la 
Providencia divina y esperan unos auxilios extraordinarios, que el Señor no tiene por qué dar, si no 
ponemos los medios humanos que están a nuestro alcance. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 461-462: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 13-X-1963; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 
232 (AGP, biblioteca, P18) 


Obligadles a entrar, empujadles, traedles a mí, que todo esto quiere decir ese compelle intrare 
del Evangelio, perfectamente compatible con el más delicado respeto a la libertad de las almas, y 
absolutamente contrario a la pasividad, a la pereza o al respeto humano (…). Es preciso moverse, 
romper esa costra de comodidad que a veces nos detiene. No se puede estar pasivo; es necesario 
meterse en la vida de los demás, como Cristo se ha metido en la vida tuya y en la mía. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 462: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 14-II-1960; en “Crónica” III-1978, pp. 276-277 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Yo, ¿por qué me voy a meter en la vida de los demás? ¡Porque tengo obligación, por cristiano! 
¡Porque Cristo se ha metido en vuestra vida y en la mía!, como se adentró en la de Pedro y en la de 
Pablo, en la de Juan y en la de Andrés... Y los Apóstoles aprendieron a hacer lo mismo. Si no, después 
de recibir aquel mandato expreso del Maestro: id y predicad..., no se habrían movido, y se hubieran 
quedado solos los Doce: no habría Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 463: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 23-IX-1962; en “Crónica” V-1963, p. 8 (AGP, biblioteca, 
P01) 







El fin (…) es, de una parte, la santificación personal, y de otra, fomentar la perfección cristiana 
en el mundo. Universidades, residencias universitarias, una escuela de hogar... ¿Esos son fines? No. 
Del  mismo modo que la pala y la azada no son fin del campesino, sino medios para labrar la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 464: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 35 (AGP, biblioteca, P10) 


Yo mido la eficacia y el valor de las obras por el grado de santidad que adquieren los 
instrumentos que las realizan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 466-467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 16-IV-1954; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 
71 (AGP, biblioteca, P18) 


Habéis sido llamados para seguir pescando en el mar del mundo, para seguir ejercitando 
vuestra profesión, para seguir en el mismo ambiente en que os encontrabais. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 16-IV-1954; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 
70 (AGP, biblioteca, P18) 


Medita que fuera de la red de Cristo, muchos viven sin caridad y sin comprensión. Se devoran los 
hombres unos a otros, como los peces. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 16-IV-1954; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 
70 (AGP, biblioteca, P18) 


A nosotros nos toca meterlos en la red divina y hacer que se amen, viviendo la caridad de 
Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 467: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Cuadernos”, vol. 5, p. 236 (AGP, biblioteca, P07) 


Muchas veces he meditado la respuesta de Pedro: in verbo autem tuo laxabo rete (Lc 5,5). Hay 
un sentido de plena seguridad en Jesucristo: porque Tú lo dices, porque Tú lo quieres, haré esto y 
cualquier otra cosa que me mandes. Lo haré con confianza, sin miedo. Sin miedo trabajaré, hablaré, 
me afanaré en lo que sea necesario. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-IX-1967; en “Mientras nos hablaba en el camino”, pp. 
330-331 (AGP, biblioteca, P18)  


[En las actividades humanas nobles hay “algo divino” que incluye] su último destino sobrenatural 
en Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Obras” IV-1965, p. 13 (AGP, biblioteca, P03) 







Vida litúrgica es vida de amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 472:  
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Obras” IV-1965, p. 13 (AGP, biblioteca, P03) 


No olvidéis que vida litúrgica es vida de amor; amor a Dios Padre, por Jesucristo en el Espíritu 
Santo, con toda la Iglesia, de la que tú formas parte. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 474:  
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 75 


[Dios] nos ha hecho hijos suyos por el bautismo y, en la confirmación, nos da la fortaleza del 
guerrero. Luego, como conoce nuestra naturaleza y nuestra debilidad y nos llama a la más íntima 
unión con Él, nos alimenta con su Cuerpo y con su Sangre en la Eucaristía; y como es tan bueno, en el 
sacramento de la penitencia perdona nuestros pecados y nos da la fuerza necesaria para volver de 
nuevo a la lucha, para no pecar. Y cuando llega el momento de la muerte, en el umbral mismo de la 
eternidad, nos fortalece con la unción de los enfermos. Por el orden, en cambio, la Iglesia se gobierna y 
multiplica espiritualmente, y por el matrimonio se aumenta corporalmente (Conc. de Florencia, Bula 
Exsultate Deo, 22-XI-1439: DS 1311). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 474:  
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 74 


[Los siete sacramentos han sido] instituidos todos por Jesucristo, [que son] forma visible de la 
gracia invisible, y que no sólo contienen la gracia, sino que la confieren a los que dignamente los 
reciben. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 476:  
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 1972/2, p. 663 
(AGP, biblioteca, P04) 


En el bautismo Cristo nos ha enviado el Espíritu Santo, que comienza a actuar con su gracia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 24-V-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 43 
(AGP, biblioteca, P04) 


Nos han ungido cuando nos bautizaron, nos han vuelto a ungir cuando nos han administrado el 
Santo Sacramento de la Confirmación, y siempre añado que tendremos la alegría de recibir la 
Extremaunción, el último Sacramento que tiene instituido Jesucristo para facilitarnos el camino del 
Cielo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 15-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 454 
(AGP, biblioteca, P04) 


Acabo de ungir, con óleo santo, el altar. Esta piedra ya está consagrada; tanto, que se podrá 
celebrar, con toda dignidad, el Santo Sacrificio de la Misa. (...) Y yo pienso en que también a vosotros y 
a mí nos han ungido. En el Bautismo primero, y después en la Confirmación –repito siempre lo mismo, 







porque me conmueve–, y espero de la misericordia divina recibir la última: la Extremaunción, para ir 
bien ungido y santificado al otro mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 22-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 25 (AGP, biblioteca, 
P01) 


En la Santa Misa, la Víctima y el Oferente son los mismos, aunque ahora Cristo ya no puede 
padecer –es Cristo glorioso– y se trata de un sacrificio incruento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 486, en nota a pie de página: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 5 


[En la Misa está presente Cristo] Cabeza y Cuerpo, y, por tanto, junto con Nuestro Señor, toda 
su Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 14-IV-1960; en “Crónica” II-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[En la Misa] considera que asisten los Ángeles. Piensa que estás haciendo o participando en una 
cosa divina… 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 14-IV-1960; en “Crónica” II-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Describe las disposiciones que se han de fomentar en la Misa:] un deseo grande de imitar su 
humildad, su anonadamiento en la Hostia; y te llenarás de acciones de gracias, de adoración, de deseos 
de reparar, de peticiones. Y te ofrecerás con los brazos extendidos, como otro Cristo, ipse Christus, 
dispuesto a clavarte en el dulce madero, por amor a las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 492Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 20-V-1970; 
en “Crónica” X-1970, p. 26 (AGP, biblioteca, P01) 


Amad a Jesús en el Sacramento Santísimo de la Eucaristía. Y una manifestación será 
confesaros bien, para que podáis acercaros a Él sin la menor preocupación. Antes confesar que recibir 
al Señor con una sombra. 


[En la nota a pie explica el sentido de “con una sombra”; ha de ser una sombra de duda positiva, 
fundada, de haber cometido u pecado moral; no se refiere a los veniales]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 12-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 105 (AGP, 
biblioteca, P01) 


El sacerdote en el confesonario es Cristo, es Dios; por eso puede decir: Ego te absolvo, yo te 
absuelvo de tus pecados. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 493 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 90 


[Hablando de la Confesión, acude a los textos del Conilio de Trento]: Condiciones requeridas para 
recibir fructuosamente este sacramento: son como la materia de este sacramento los actos del mismo 
penitente, a saber, la contrición, confesión y satisfacción (Denz 1673).  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 493 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 90 


[Habla de la integridad de la confesión con palabras del Cocilio de Trento: de lo que es materia 
necesaria –todos los pecados mortales aun los más ocultos– y lo que es materia libre –los pecados 
veniales–, precisando que deben también explicarse en la confesión aquellas circunstancias que cambian 
la especie del pecado] (Den 1680-1681). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 16-IV-1973; en “Crónica” 1973, p. 163 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[En ocasiones se refiere a la necesidad de acudir a la Confesión con] el propósito de no ofenderle 
otra vez, pidiendo ayuda al Señor para cumplirlo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 23-IV-1962; en “Crónica” 1962, p. 64 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Aconseja que la Confesión sea] concisa, concreta, clara y completa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 494: 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 87 


No basta evitar los pecados mortales para cumplir la voluntad de Dios, y llegar a la santidad. 
Es preciso querer evitar también los veniales, y esforzarse por hacer positivamente lo que Dios quiere 
de nosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 494: 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 87 


También para esto es un gran medio la confesión frecuente, la recepción habitual del 
sacramento de la penitencia mediante la confesión oral, que aumenta la gracia si ya se tiene, fomenta el 
arrepentimiento, facilita el conocimiento propio y la humildad, mortifica las raíces del pecado, excita 
el fervor y fortalece la voluntad en el amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 494-495: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 12-IV-1974; en “Crónica” 1974, p. 233 (AGP, biblioteca, 
P01) 


La Confesión es para perdonar los pecados graves y leves, y las faltas. No sé; tú, a lo mejor, 
eres impecable; pero yo estoy lleno de roña y siempre encuentro cosas que decir, siempre necesito el 
perdón de Dios y renovar la contrición por haberle ofendido durante toda mi vida. Pero, además, el 







Sacramento me da gracia y fortaleza para servir al Señor y seguir luchando. Por eso hay que ir con 
frecuencia a confesarse. Yo voy cada semana (...). Los que están hechos de carne y hueso, del barro del 
que estoy hecho yo, recibirán mucha ayuda de Dios frecuentando el Sacramento de la Penitencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 1972/2, p. 675 
(AGP, biblioteca, P04) 


El Señor instituyó el Sacramento de la Penitencia no sólo para perdonar los pecados, sino para 
darnos fortaleza y para que tuviéramos ocasión de recibir una orientación y una ayuda espiritual. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 499: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 19 


No puedo aceptar el razonamiento de quienes afirman que la dignidad del sacramento de la 
penitencia queda rebajada por el hecho de que los sacerdotes den consejos y alienten con sus 
exhortaciones a los penitentes, y quieren reducir el oficio de confesor a juzgar simplemente las 
disposiciones interiores y a absolver de los pecados. En la Obra nunca se limitará, el sacerdote que 
recibe la confesión, a actuar solamente como juez, porque ha de ser maestro, médico, padre: pastor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 499: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 31 


Sed extraordinariamente delicados en vuestras conversaciones: no digáis ni una palabra sobre 
la confesión, aunque no se corra ni de lejos el riesgo de lesionar el sigilo sacramental. Si se obra de otra 
manera, se puede hacer odioso el Sacramento o, quizá a la vuelta del tiempo, el confesor se llena de 
inquietudes y de escrúpulos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 211 
(AGP, biblioteca, P04) 


[Si queremos que nuestros amigos tengan un encuentro con Cristo debemos emplear] los medios que 
ponemos los cristianos: rezar. Y después, les llevas a la frecuencia de sacramentos; sobre todo a la 
confesión. (...) Jesús nos ha abierto un camino maravilloso, un camino para quedarnos de acuerdo con 
Él, yendo a recibir la absolución, su perdón: el Tribunal de la Penitencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 16-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/1, p. 503 
(AGP, biblioteca, P04) 


¡Llevad mucha gente a la Confesión! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 6-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 209 
(AGP, biblioteca, P04) 


¡Llevad a confesar a vuestros amigos, a vuestros parientes, a las personas que amáis! 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 70 
(AGP, biblioteca, P04) 


[Llevar a la gente a la confesión es] el mejor favor que podéis hacer a un amigo vuestro, la mejor 
manifestación de cariño. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 503: 
Fuente: San Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 15 


Aun cuando pone en labios de los fieles unas determinadas oraciones, la Iglesia quiere que cada 
uno se dirija a Dios personalmente, con corazón de hijo; por eso, cuando les invita a rezar juntos, 
alrededor del sacerdote, es para que vivan la unidad del Cuerpo Místico, pero sin dejar de tratar 
confiada y filialmente a Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 506: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 29 


¡Cuántos se han escandalizado al observar la sencillez de nuestros oratorios, la sobriedad del 
culto, la energía con que hemos intentado volver a la simplicidad primitiva de la liturgia, rompiendo 
con barroquismos y ñoñerías, que habían invadido la casa y el altar de Dios! Pero estoy seguro de que 
así agradamos a Dios –facilitamos a tantas almas que se acerquen a Él. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 506-507: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-XI-1969; en “Crónica” I-1970, pp. 74-75 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Ante las nuevas disposiciones litúrgicas decía:] Yo que no soy tan joven, volveré a aprender a 
celebrar la misa (…). Amaremos esta liturgia nueva, como hemos amado la vieja. Este es el espíritu 
bueno, ésta es la manifestación de nuestro amor al Romano Pontífice y a la Iglesia de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 508: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 254 


[Desea que en la liturgia haya un] arte serio, lleno de grave majestad. (…). El retablo, retro 
tabulam: a su sitio, detrás del altar, como algo accidental. La Santa Cruz y el ara –completamente 
aislada la mesa del altar– ocupen el lugar sobresaliente. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 508: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 27-I-1974; en “Crónica” 1974, p. 272 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Desea que se destine al culto lo mejor que podamos, que asistan las personas necesarias según 
la solemnidad de la ceremonia, que se usen vestiduras dignas, que no se escatimen ni las luces ni el 
incienso; en una palabra, que se rodee el culto divino del esplendor debido. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 508-509: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 24-XII-1956; en “Crónica” III-1957, p. 37 (AGP, 
biblioteca, P01) 







Nosotros damos al Señor lo mejor que tenemos: es el sacrificio de Abel. No podemos tener la 
piedad encogida de hacer para el culto de Dios los vasos sagrados y los instrumentos litúrgicos de 
barro de botijo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 509: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nota 167 


Pienso que a las personas que ponen amor en todo lo que se refiere al culto, que hacen que las 
Iglesias estén digna y decorosamente conservadas y limpias, los altares resplandecientes, los 
ornamentos sagrados pulcros y cuidados, Dios las mirará con especial cariño, y les pasará más 
fácilmente por alto sus flaquezas, porque demuestran en esos detalles que creen y aman. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 510: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 29 


Siempre os he enseñado a encontrar la fuente de vuestra piedad en la Escritura Santa y en la 
oración oficial de la Iglesia, en la Sagrada Liturgia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 511-512: 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 74 


[Los sacramentos nos santifican porque confieren la gracia ex opere operato, por la virtud misma 
del rito sacramental, cuando se realiza y recibe con las debidas condiciones. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 50 (AGP, 
biblioteca, P12) 


Nosotros lo rozamos cada día en nuestros tiempos de meditación, que son un verdadero 
contacto con Nuestro Señor y, de modo aún más íntimo, también cada día, en la Sagrada Eucaristía. 
(…) La Sagrada Comunión es un medio principalísimo para alcanzar la santificación (…), pero eso se 
consigue solamente con el amor, nacido del contacto con Jesús, no sólo en la Eucaristía, sino también 
en la oración: en el Pan y en la Palabra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 518-519: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 28-IX-1973; en “Crónica” X-1973, p. 42 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Si tenemos un radiador, quiere decir que habrá calefacción. Pero sólo se caldeará el ambiente 
si está encendida la caldera... Luego necesitamos el radiador en cada momento, y además la caldera 
bien encendida. ¿De acuerdo? Los ratos de oración, bien hechos: son la caldera. Y además, el radiador 
en cada instante, en cada habitación, en cada lugar, en cada trabajo: la presencia de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 4-IV-1955; en “Crónica” IV-1969, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. Conversaciones, n. 102 


Cuando vamos a la oración, como somos hijos, hablamos con Dios cara a cara, sin anonimato, 
personalmente, como se habla con un amigo, con un hermano, con un padre amantísimo que está loco 
por sus hijos. 







 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 225 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[Ante la magnitud de la posibilidad de hablar a Dios cara a cara, San Josemaría se sentía como] un 
niño que balbucea. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 525: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 142 


[Un hijo de Dios]  honra, venera y ama al Padre como Criador, que envió a su Hijo para 
salvarnos. Saborea con emoción las palabras del Pater noster: Padre nuestro, que estás en los cielos... Y 
ama al Hijo, que se hizo carne por nosotros, siendo Primogenitus in multis fratribus (Rm 8,29), 
hermano Primogénito de todos nosotros. Somos hijos de Dios Padre, y como Padre lo amamos; somos 
también hermanos de Jesucristo, del Hijo, y le amamos como a Dios y como a hermano. Y vemos en el 
Espíritu Santo al Santificador: un Maestro asentado en nuestras almas en gracia, que no se cansa de 
aleccionarnos y de sugerirnos divinos propósitos, para que triunfe en nosotros la Caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 527: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1972; en “Crónica” IX-1973, p. 8 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Donde se encuentra una de las divinas Personas, allí están las otras dos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 528: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1972; en “Crónica” IX-1973, pp. 7-8 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Me habéis oído decir muchas veces que Dios está en el centro de nuestra alma en gracia; y que, 
por lo tanto, todos tenemos un hilo directo con Dios Nuestro Señor. ¿Qué valen todas las 
comparaciones humanas, con esa realidad divina, maravillosa? Al otro lado del hilo está, 
aguardándonos, no sólo el Gran Desconocido, sino la Trinidad entera, el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo, porque donde se encuentra una de las divinas Personas, allí están las otras dos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 530: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 4 


[Varias veces llama al Paráclito] Maestro interior. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 28-IX-1973; en “Crónica” X-1973, p. 38 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[En la oración recomienda comportarse con sencillez:] No hagáis literatura: contadle las cosas 
vuestras, vuestras inquietudes y vuestras alegrías, vuestras ocupaciones... 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 537: 







Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 11-IV-1974; en “Crónica” V-1974, pp. 146-147 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Ya sabes lo que es vida interior: vida de trato con Dios. Y ¿dónde buscarás a Dios? A 
Jesucristo lo encuentras en la Sagrada Eucaristía, porque la fe te dice, que, escondido en las especies 
sacramentales, está Él: con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad. Pero, además, mientras te 
conserves en gracia de Dios, mientras no tengamos la persuasión de haber ofendido a Nuestro Señor, el 
Espíritu Santo –que tomó posesión de ti en el Bautismo– está dentro de ti, en el centro de tu alma; y 
con el Espíritu Santo se encuentran el Padre y el Hijo. ¡Eres como un sagrario de la Trinidad 
Santísima! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1971; en “Crónica” XII-1971, pp. 7-8 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cuando hayáis comulgado, y el corazón se os vaya a dar gracias a Dios, considerad que habéis 
recibido la Humanidad Santísima de Jesucristo –su Cuerpo, su Sangre, su Alma– y su Divinidad; y, 
con Jesucristo, toda la Trinidad, porque el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo son inseparables. 
Pensad que, al destruirse las especies sacramentales, desaparece la presencia real, pero queda en 
nuestras almas y en nuestros cuerpos –que son su templo (cfr. 1 Co 3,16)– Dios Espíritu Santo. Ya veis: 
no sólo pasa Dios, sino que permanece en nosotros. Por decirlo de alguna manera, está en el centro de 
nuestra alma en gracia, dando sentido sobrenatural a nuestras acciones, mientras no nos opongamos y 
lo echemos de allí por el pecado. Dios está escondido en vosotros y en mí, en cada uno. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 539, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1971; en “Crónica” XII-1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01)  


Decid como una jaculatoria interior, sin el rumor de las palabras: Gloria Patri et Filio et 
Spiritui Sancto. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 24-XII-1972; en “Crónica” XII-1973, p. 59 (AGP, 
biblioteca, P01)  


Demos gracias a Dios Nuestro Señor, por todo: por lo que parece bueno, y por lo que parece 
malo; por lo pequeño y por lo grande; por lo temporal y por lo que tiene alcance eterno. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 541-542: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 12-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 136 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Hay que pedirle que se haga su voluntad. Puedes decirle: si me conviene, Señor, concédeme 
luz; si no me conviene, dame paciencia y alegría, y que esté contento. Porque muchas veces pedimos 
cosas que no nos convienen. Desde hace muchos años he puesto el mismo ejemplo: un niño pequeñito 
tiene ilusión de encender cerillas. ¡Le parece estupendo! Pero su madre enseguida le quita las cerillas. 
El niño llora y patalea y dice: ¡mamá es mala, porque me quita este juguete con el que yo me divertía! 
Y no: la madre es buena, no da gusto al crío porque no le conviene, porque corre el peligro de 
prenderse fuego a la ropa, de morir o de tener graves quemaduras. Pues Dios Nuestro Señor, a veces, 
cuando le pedimos, como tenemos una inteligencia medianeja y Él en cambio es la Sabiduría; como 
somos sus hijos y Él nos quiere más que una madre; como somos unos pobres hombres y Él es 
Omnipotente, si nos conviene nos concede aquello que pedimos, y si no nos conviene, no nos lo da. 







Nosotros podemos decirle lo que decía una santa que ha estado cerquita de Portugal algunas veces: 
Jesús, haz que convenga...  ¿Sabéis quién era? Teresa de Jesús. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 28-IX-1973; en “Crónica” X-1973, p. 38 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¡No contengáis el corazón! Cuando habléis interiormente, sin ruido de palabras, con el Señor 
(...) decid lo que se os venga al corazón, aunque os parezcan simplezas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 28-XII-1959; en “Crónica” VIII-1960, p. 14 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. Es Cristo que pasa, n. 107 


Yo quisiera que, cerrando los ojos de la carne, contemplarais la vida de Cristo como en una 
película; que fuerais actores de su vida, estando con los Apóstoles y con las santas mujeres, más cerca 
de Jesús que San Juan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 546: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, nn. 248-249 


Iesus Christus heri, et hodie: ipse et in saecula; Jesucristo el mismo que ayer es hoy; y lo será 
por los siglos (Hb 13,8). Jesucristo vive, con carne como la mía, pero gloriosa; con corazón de carne 
como el mío. Scio enim quod Redemptor meus vivit, sé que mi Redentor vive (Jb 19,25). Mi Redentor, 
mi Amigo, mi Padre, mi Rey, mi Dios, mi Amor, ¡vive! Se preocupa de mí. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 12-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 135 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[La imaginación, dice san Josemaría,] nos sirve, y mucho, en bastantes ocasiones, para hacer la 
oración. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 547: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VIII-1982, p. 88 (AGP, biblioteca, P01) 


Antes de hablar a las almas de Dios, hablad mucho a Dios de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 547: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 58 


Soñad, y os quedaréis cortos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 548: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 1972/1, p. 48 
(AGP, biblioteca, P04) 


El amor, a veces, consiste en decirse las mismas cosas o en no decirse nada, en mirarse, en 
contemplarse. De cara a Dios es igual. ¿Una oración con mucha conversación? ¡Muy bien! ¿Una 







oración sin conversación, sintiéndose en la presencia de Dios y sabiéndose mirado? ¡Muy bien 
también! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-X-1964; en “Crónica” VII-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, 
P01) 


La contemplación no es cosa de privilegiados. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 18 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Cuando haces oración –no me refiero ahora a esa oración continuada, que abarca el día entero, 
sino a los dos ratos que dedicamos exclusivamente a tratar con Dios, bien recogidos de todo lo 
exterior–, cuando empiezas esa meditación, frecuentemente –dependerá de muchas circunstancias– te 
representas la escena o el misterio que deseas contemplar; después aplicas el entendimiento, y buscas 
enseguida un diálogo lleno de afectos de amor y de dolor, de acciones de gracias y de deseos de mejora. 
Por ese camino debes llegar a una oración de quietud, en la que es el Señor quien habla, y tú has de 
escuchar lo que Dios te diga. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 552: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 18. Cfr. Amigos de Dios, n. 152 


Si en algún momento –ante el esfuerzo, ante la aridez– pasa por vuestra cabeza el pensamiento 
de que hacemos comedia, hemos de reaccionar así: ha llegado la hora maravillosa de hacer una 
comedia humana con un espectador divino. El espectador es Dios: el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo: 
la Trinidad Beatísima. Y con Dios Señor nuestro, nos estarán contemplando la Madre de Dios, y los 
ángeles y los santos de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 554: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 


No salía de mi asombro, contemplando que era ¡hijo de Dios! (…). Y nacía en mi alma la 
necesidad, al ser hijo de Dios, de ser un hijo pequeño, un hijo menesteroso. De ahí salió en mi vida 
interior vivir mientras pude –mientras puedo– la vida de infancia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 555: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VIII-1968; en “Crónica” XI-1968, p. 27 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Haceos niños delante de Dios. Sólo así sabremos ser hombres muy maduros en la tierra, porque 
a través de nuestra sencillez obrará la mano de Dios con su fortaleza y seguridad. Niños delante de 
Dios, con entera confianza, como el pequeño confía en su madre; no se preocupa del mañana ni de otra 
cosa: su madre vela por él. Dios vela por nosotros, si somos sencillos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 555, en nota a pie de página: 
Fuente: San Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


La santidad es la plenitud de la filiación divina. 







 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 556: 
Fuente: San Josemaría, Carta, 28-I-1975, con ocasión de las bodas de oro sacerdotales, en “Crónica” VII-
1975, p. 158 (AGP, biblioteca, P01)  


Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 556: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 562 


[El lema “Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca” es] la médula de la infancia 
espiritual. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 24-XII-1967; en “Crónica” I-1968, p. 43 (AGP, 
biblioteca, P01) 


¿Qué pide un niño a su padre? Papá..., ¡la luna!: cosas absurdas. Pedid y recibiréis, llamad y se 
os abrirá (Mt 7,7). ¿Qué no podemos pedir a Dios? A nuestros padres les hemos pedido todo. Pedid la 
luna y os la dará; pedidle sin miedo todo lo que queráis. Él siempre os lo dará, de una manera o de 
otra. Pedid con confianza. Quaerite primum regnum Dei (Mt 6,33)... 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 557: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 20-XII-1974; en “Crónica” XII-1974, pp. 29-30 (AGP, 
biblioteca, P01) 


De ordinario me abandono, procuro hacerme pequeño y ponerme en los brazos de la Virgen. 
Le digo al Señor: ¡Jesús, hazme un poco de sitio! ¡A ver cómo cabemos los dos en los brazos de tu 
Madre! Y basta. Pero vosotros seguid vuestro camino: el mío no tiene por qué ser el vuestro (...) ¡viva 
la libertad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 557, en nota a pie de página: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 


[En otros momentos habla de] la vida de infancia, que he recomendado siempre a los míos, 
dejándolos en libertad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 558, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 (13-I-1932) 


Yo no he conocido en los libros el camino de infancia [de santa Teresa de Lisieux] hasta 
después de haberme hecho andar Jesús por esa vía. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 558, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 562 (14-I-1932) 


Ayer, por primera vez comencé a hojear un libro que he de leer despacio muchas veces: 
“Caminito de infancia espiritual” por el P. Martín. Con esa lectura, he visto cómo Jesús me ha hecho 
sentir, hasta con las mismas imágenes, la vía de Santa Teresita (…). Leeré también despacio la 







“Historia de un alma”. Creo que ya la leí una vez, pero sin darle importancia, sin que, al parecer, 
dejara poso en mi espíritu. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 558, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 307 (2-X-1931) 


Santa Teresita (...) logró de mi Ángel Custodio que me enseñara hoy a hacer oración de 
infancia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 561-562: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 330 (AGP, biblioteca, P10) 


Si os distraéis a pesar de vuestra buena voluntad, no os importe: seguid rezando, que ese rezo 
es como el sonido de la guitarra de un enamorado que está de ronda. Aunque el pensamiento se escape 
a otro sitio, vuestro buen deseo y vuestra oración vocal estarán allí presentes, delante del Señor y de su 
Madre, en una canción de amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 562-563: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 16-X-1972; en “Crónica” IX-1973, p. 9 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Donde no hay agua, ¿qué se hace? Se construye una cisterna, y se lleva el agua en cántaros que 
se vacían allí, uno tras otro. Cuando no hay posibilidad de recogerse para la oración, hay que 
prepararse llevando agua a la cisterna: con actos de amor y de desagravio, con comuniones 
espirituales, con invocaciones al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, y a Santa María, a San José y a 
nuestros Santos Ángeles Custodios. Todo eso es agua que llevamos a fuerza de brazos. 


Puede suceder que debamos estar así mucho tiempo; pero, si perseveramos, llegará el momento 
en que no será necesario buscar el agua, porque se habrá formado un pozo. Quizá al principio el agua 
no suba mucho; pero es un pozo de aguas vivas (Ct 4,15). Allá está, en el fondo de tu alma. No sabes de 
dónde mana el agua, ni cómo se remansa, ni cuándo afluye..., pero puedes beber siempre. Y si insistes, 
el nivel de ese pozo sube y sube, hasta que se forma un manantial de agua clara, donde puedes beber a 
dos manos, con la boca abierta, cuando estás sediento. 


(...) Agua hay siempre. Cada uno de vosotros, con la ayuda de Dios, Uno y Trino, escondido en 
vuestra alma, puede lograr no ser nunca una cisterna vacía, sino un pozo que suba y suba hasta que 
mane una fuente de agua clara, espléndida, agua de amor. Pero en esta tarea, hijas e hijos míos, habéis 
de poner todo el corazón. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, IX-1973; en “Crónica” X-1973, pp. 30-31 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cuando un alma empieza a pensar que no sabe hacer oración, (...) que el Señor no le dice nada, 
que no le oye, y se le ocurre: pues para estar así, lo dejo todo, y me quedo con las oraciones vocales, 
tiene una mala tentación. ¡No, hijos míos! Hay que perseverar en la meditación. Esas quejas díselas al 
Señor en tus ratos de oración; y, si es necesario, repítele durante media hora la misma jaculatoria: 
Jesús, te amo; Jesús, enséñame a querer; Jesús, enséñame a querer a los demás por Ti... Persevera así, 
un día y otro, un mes, un año, otro año, y al fin el Señor te dirá: ¡tonto, si estaba contigo, a tu lado, 
desde el principio! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 564: 







Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 17 
Cada día debe haber algún rato dedicado especialmente al trato con Dios, pero sin olvidar que 


nuestra oración ha de ser constante, como el latir del corazón: jaculatorias, actos de amor, acciones de 
gracias, actos de desagravio, comuniones espirituales. Al caminar por la calle, al cerrar o abrir una 
puerta, al divisar en la lejanía el campanario de una iglesia, al comenzar nuestros quehaceres, al 
hacerlos y al terminarlos, todo lo referimos al Señor. Estamos obligados a hacer de nuestra vida 
ordinaria una continuada oración, porque somos almas contemplativas en medio de todos los caminos 
del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 565: 
Fuente: San Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 5 


Haced con amor vuestras genuflexiones ante el Sagrario: que se note que tenéis fe. Y aunque 
no digáis nada con la boca, dirigíos al Señor con el corazón: Señor, creo en Ti, te amo, perdona mis 
miserias y las de todos los hombres... 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 568: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 


[Refiriéndose a la correción fraterna, escribe:] Importa mucho percibir las mociones que utiliza 
esa misericordia de Dios, para dirigir nuestro corazón hacia su servicio. Uno de estos impulsos consiste 
en facilitarnos la ayuda fraterna: a través de una mediación humana, que por la gracia se convierte en 
divina, Dios se adentra en nuestras almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 568: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 30 


Cada uno de vosotros, además de ser oveja (...), de algún modo es también Buen Pastor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 


[Después de recordar que los fines que se proponen los fieles del Opus Dei son la santidad y el 
apostolado, añade:] Y para lograr estos fines necesitamos, por encima de todo, una formación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 569: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 91 


[La formación] no se refiere solamente a una parte de la persona, sino a todo su ser. Ha de 
llegar por igual al entendimiento, al corazón y a la voluntad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 569: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 


La formación de la Obra hace brotar la libertad espiritual. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 572: 







Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 
[La formación espiritual] tiende a crear en nuestras almas una disposición habitual, como un 


instinto, que nos conduce a mantener siempre –a no perder– el punto de mira sobrenatural en todas 
las actividades. No vivimos una doble vida, sino una unidad de vida, sencilla y fuerte, en la que se 
funden y compenetran todas nuestras acciones. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 572: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 33 


La formación espiritual, que recibimos, es opuesta a la complicación, al escrúpulo, a la 
cohibición interior: el espíritu de la Obra nos da libertad de espíritu, simplifica nuestra vida, evita que 
seamos retorcidos, enmarañados; hace que nos olvidemos de nosotros mismos, y que nos preocupemos 
generosamente de los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 573: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 34 


[Considerada bajo el aspecto “doctrinal-religioso”, la formación, tal como la plantea san Josemaría, 
se dirige a proporcionar un conocimiento profundo de la doctrina católica. De esta formación depende que la 
piedad personal sea] una piedad doctrinal (...) renovada por un estudio constante y práctico de la 
religión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 574: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 13 


[El Señor] nos ha llamado a la perfección cristiana en medio del mundo. Por eso, nuestra 
formación se orienta toda ella a hacernos descubrir el valor santificante y santificador del trabajo 
profesional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 574: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 15 


Debemos recibir una formación tal que suscite en nuestras almas, a la hora de acometer el 
trabajo profesional de cada uno, el instinto y la sana inquietud de conformar esa tarea a las exigencias 
de la conciencia cristiana, a los imperativos divinos que deben regir en la sociedad y en las actividades 
de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 576: 
Fuente: San Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 


[En todos los medios de santificación se da] una mediación humana, que por la gracia se 
convierte en divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 580: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38 


Dejad siempre una gran libertad de espíritu a las almas. Pensad en lo que tantas veces os he 
dicho: porque me da la gana, me parece la razón más sobrenatural de todas. La función del director 
espiritual es ayudar a que el alma quiera –a que le dé la gana– cumplir la voluntad de Dios. No 
mandéis, aconsejad (...), que cada uno sienta su libertad personal y su consiguiente responsabilidad. 







 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 29-III-1956; en “Crónica” 1958, p. 19 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. Surco, n. 84; Amigos de Dios, n. 187 


[En la dirección espiritual recomienda tratar habitualmente de la fidelidad] a la fe, a la pureza y al 
propio camino. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 11-X-1970; en “Crónica” XII-1970, p. 25 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Cada uno debe tener sus criterios en las cosas temporales, independientes y libres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 582: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 29 


Yo no os preguntaré jamás vuestra opinión política. Os pregunto cómo cumplís las Normas de 
nuestra vida espiritual: si sois mortificados, si sois almas de oración, si sois apostólicos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 582-583: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 48  


Nunca os he preguntado, ni os preguntaré jamás –y lo mismo harán, en todo el mundo, los 
Directores de la Obra– qué piensa cada uno de vosotros en estas cuestiones [temporales], porque 
defiendo vuestra legítima libertad. Sé –y no tengo nada que decir en contra– que entre vosotros, hijas e 
hijos míos, hay gran variedad de opiniones. Las respeto todas; respetaré siempre cualquier opción 
temporal de cada uno de mis hijos, con tal de que esté dentro de la Ley de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 583: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 34  


En todo lo temporal, gozáis de una libertad absoluta: la misma de que disfrutan vuestros 
conciudadanos católicos. De manera que la preparación espiritual, que os da la Obra, sólo se 
manifiesta –en vuestras relaciones profesionales, sociales, económicas, políticas, etc.– por el empeño 
que ponéis para practicar, por encima de todo apasionamiento humano, el mandato supremo de la 
caridad; en la ponderación con que dais a conocer vuestros puntos de vista, estudiando los problemas, 
sin discusiones apasionadas; en el respeto a la completa libertad de opiniones que existe en todos esos 
campos de la actividad humana; y en la comprensión –en la transigencia– con que tratáis a las 
personas que defienden ideas contrarias, aunque seáis intransigentes con las ideas, cuando son 
opuestas a las enseñanzas del dogma o de la moral de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 584-585: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1959; en “Crónica” XI-1961, p. 70 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Una buena parte de la dirección espiritual la llevan los laicos. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 585-586: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-X-1960; en “Crónica” II-1973, p. 14 (AGP, biblioteca, 
P01) 


¡Cuántas veces (...) vuestros amigos os abrirán el corazón, os harán una pregunta confidencial! 
Será entonces la hora de realizar un gran apostolado. Acercadles a Dios con suavidad, con delicadeza, 
sin quitarles nunca la libertad. Si hay una amistad leal, noble y limpia, enseguida vendrá el apostolado, 
haréis una auténtica dirección espiritual con esos amigos vuestros y podréis llevarles al Señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 588: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 65 


Llevaréis de hecho la dirección espiritual de muchos que no saben lo que es dirección espiritual 
y que quizá no querrían tenerla. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 588-589: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38 


La autoridad del director espiritual no es potestad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 589: 
Fuente: San Josemaría, Carta 10-VI-1971, n. 3 


[Dirigiéndose a sacerdotes les recuerda que su tarea de dirección espiritual] es cosa bien diferente 
de la misión de gobierno. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 589: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38 


[A los sacerdotes, en la dirección espiritual les dice:] No mandéis, aconsejad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-X-1965; en “Crónica” XII-1966, p. 12 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Un “por favor”, y vamos de cabeza. Es lo más fuerte que tenemos para mandar: por favor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 595: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 37 


[Dirigir almas es un arte: un arte en el que] el modelo es Jesucristo; el modelador, el Espíritu 
Santo, por medio de la gracia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 596: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 37 


Quien orienta espiritualmente es un instrumento, y nada más: en cada alma hay un fondo 
delicado, en el que sólo Dios puede penetrar. 
 







 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 596: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38 


Nadie es director espiritual propietario. El alma sólo es de Dios, como dice el clásico castellano. 
[La cita del clásico castellano es de PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA, El alcalde de Zalamea (1640), 


Jornada I («Al rey, la hacienda y la vida se ha de dar, / pero el honor  es patrimonio del alma, / y el alma sólo 
es de Dios»)]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 597: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38. Cfr. Lc 15, 4-5 


Dedicar a cada alma el tiempo que necesite, con la paciencia de un monje del medioevo para 
miniar –hoja a hoja– un códice. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 597: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 130 


Quien imparte la dirección espiritual debe dar libertad, y enseñar a administrar esa libertad, con 
sentido de responsabilidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 597: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 130 


Si en la dirección espiritual no se imparte la libertad se fomentaría una adulta minoría de edad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 597: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 


[La confianza permite formar con respeto a las almas, desarrollando en ellas la verdadera y 
santa libertad de los hijos de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 598: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55 


[La desconfianza deforma las conciencias pues] se pierde la espontaneidad y la iniciativa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 599: 
Fuente: San Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 66 


La dirección espiritual se traduce en conocer la situación de cada alma, en su trato y en sus 
relaciones con Dios; en saber sugerir en cada momento el camino y los medios oportunos, con el fin de 
que pueda orientarse y acercarse al Señor cada vez con más confianza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 599: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 208 
(AGP, biblioteca, P09)  







[La prudencia en la dirección espiritual impide olvidar que estamos hechos de] una pasta muy 
frágil: de barro de botijo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 599: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 25 


Hay que saber triangular. Muchas veces no se puede ir recto. (...) Se da una vuelta, un rodeo, 
que no es diplomacia: es prudencia y caridad fina, es delicadeza, es un deber. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 600: 
Fuente: San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 25 


Mientras luchemos con tenacidad, progresamos en el camino y nos santificamos. No hay 
ningún santo que no haya tenido que luchar duramente. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 600: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 34 


En vuestra labor de dirección espiritual, sed siempre muy humanos (...). Para ser muy 
espirituales, muy sobrenaturales, hay que ser muy humanos, esforzarse por tener un sentido 
entrañablemente humano de la vida. (...) Hemos de disculpar sin escandalizarnos nunca de nada ni de 
nadie. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 600: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 23 


Quien desea guiar a la santidad ha de procurar que los consejos que dé sean siempre optimistas, que 
tengan contenido sobrenatural, que sean una realidad pastoral, que tengan eficacia apostólica, incluso que 
diviertan; que den ánimo (...), y no le produzcan fastidio o desgana. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 600: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 20 


[Para adquirir experiencia, ser joven no es necesariamente un obstáculo,] cuando se suple con el 
tiempo que se lleva entregado a Dios, con la formación espiritual, con la formación cultural religiosa, 
con la formación de ciencia profana; y, sobre todo, con las virtudes que –por nuestra entrega al Señor– 
se han de procurar vivir, porque entonces viene como anillo al dedo aquello del salmo: super senes 
intellexi, quia mandata tua quaesivi; comprendo las cosas mejor que los ancianos, porque sólo busco, 
Dios mío, cumplir tus mandamientos (Sal 118,100). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 601: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 77 


[Quien imparte dirección espiritual está obligado a guardar un estricto] silencio de oficio. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 602: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 11-X-1970; en “Crónica” XII-1970, p. 25 (AGP, 
biblioteca, P01) 







¡Seguid con vuestra personalidad, que nadie os la quita!  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 602: 
Fuente: San Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 19 


Hay cien mil maneras de ir por el camino divino. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 603: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 54 


[La plena confianza en la dirección espiritual] es una manifestación más del amor a la libertad 
personal (...) y del respeto a la personalidad de cada uno. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 603: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 38 


[No se cansa de prevenir contra el demonio mudo [en la dirección espiritual]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 603: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 41 


El miedo y la vergüenza, que no dejan ser sinceros, son los enemigos más grandes de la 
perseverancia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 603: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 41 


Somos de barro; pero, si hablamos, el barro adquiere la fortaleza del bronce. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 603: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 


Para ser humildes, seamos sinceros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 609: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 15 


Hemos de buscar la presencia de Dios: quaerite Dominum et confirmamini, quaerite faciem eius 
semper (Sal 94,4); buscad al Señor y haceos fuertes, buscad siempre su rostro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 612: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 69. Cfr. Forja, n. 737 


[La lucha por cumplir el plan de vida espiritual es] el camino para llegar a esa unión íntima y 
constante con el Señor. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 612: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 70 


No dejéis de cumplir las Normas con amor. Lo mismo cuando hay sol que cuando hay 
tormenta, cuando estamos sanos o cuando estamos enfermos, cuando hay motivos de alegría o cuando 
hay motivos de pena. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 614: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 10-X-1956; en “Noticias” X-1957, p. 7 (AGP, biblioteca, 
P02). Literalmente también, en “Noticias” X-1963, p. 38 (AGP, biblioteca, P02); en “Crónica” I-1965, p. 9 
(AGP, biblioteca, P01); en “Noticias” III-1967, p. 6 (AGP, biblioteca, P02) 


Las normas son lo primero. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 615: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 9 


[Los hijos de Dios han de tener] una preocupación exclusiva. Y es ésta: ser santos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 615: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 9 


[Para ser santos] ¿Medios? Las Normas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 615: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1975; en “Crónica” I-1975, p. 68 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Exhorta a esmerarse] en el cumplimiento de las Normas, sin dejarlas para después. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 615: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1975; en “Crónica” I-1975, p. 68 (AGP, biblioteca, 
P01) 


[Da una pauta para las normas del plan de vida:] hacedlas a su hora o, si acaso, adelantadlas; 
retrasarlas, no. 


 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 615: 
Fuente: San Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 21 


Con la misma fuerza con que antes os invitaba a trabajar, y a trabajar bien, sin miedo al 
cansancio; con esa misma insistencia, os invito ahora a tener vida interior. Nunca me cansaré de 
repetirlo: nuestras Normas de piedad, nuestra oración, son lo primero. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación; en “Crónica” VII-1972, p. 8 (AGP, biblioteca, P01) 


[La] rectitud de criterio se traduce en la unidad de vida. 
 
 







E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 626: 
Fuente: San Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 143 


[Aconseja pedir humildemente a Dios] que sepamos ver todas las cosas a su luz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 626: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 15 


Debemos recibir una formación tal que suscite en nuestras almas, a la hora de acometer el 
trabajo profesional de cada uno, el instinto y la sana inquietud de conformar esa tarea a las exigencias 
de la conciencia cristiana, a los imperativos divinos que deben regir en la sociedad y en las actividades 
de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 629: 
Fuente: San Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 


[Caracteriza la unidad interior de un hijo de Dios como unidad de] alma verdaderamente 
sacerdotal y mentalidad plenamente laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 632: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25  


[La uidad interior, o unidad de vida, se caracteriza por] una disposición habitual, como un instinto, 
que nos conduce a mantener siempre –a no perder– el punto de mira sobrenatural en todas las 
actividades. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 634: 
Fuente: San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 40 


No hay compartimentos estancos en nuestra vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 641: 
Fuente: San Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 


[El mensaje de Cristo debe iluminar] la vida íntegra de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 642: 
Fuente: San Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 14 


Cumplir la voluntad de Dios en el trabajo, contemplar a Dios en el trabajo, trabajar por amor 
a Dios y al prójimo, convertir el trabajo en medio del apostolado, dar a lo humano valor divino: ésta es 
la unidad de vida, sencilla y fuerte, que hemos de tener y enseñar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 11 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Contemplo porque trabajo; y trabajo porque contemplo. 
 







 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 230 (AGP, 
biblioteca, P09) 


Hemos de estar (...) en el Cielo y en la tierra, siempre. No entre el Cielo y la tierra, porque 
somos del mundo ¡En el mundo y en el Paraíso a la vez! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 643: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33 


Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede 
parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios–, y convertir 
ese trabajo ordinario en instrumento de santificación personal y de apostolado. ¿No es éste un ideal 
noble y grande, por el que vale la pena dar la vida? 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, pp. 644-645: 
Fuente: San Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 8 


No es necesario, para demostrar que se es cristiano, adornarse con un puñado de distintivos, 
porque el cristianismo se manifestará con sencillez en la vida de los que conocen su fe y luchan por 
ponerla en práctica, en el esfuerzo por portarse bien, en la alegría con que tratan las cosas de Dios, en 
la ilusión con que viven la caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 645: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 13 


Confesad vuestra fe sin alardes de pietismo, simplemente cumpliendo vuestro deber de 
católicos y de trabajadores. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 647: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 13 


Habéis de tener la valentía, que en ocasiones no será poca, dadas las circunstancias de los 
tiempos, de hacer presente –tangible, diré mejor– vuestra fe: que vean vuestras obras buenas y el 
motivo de vuestras obras, aun cuando venga a veces la crítica y la contradicción de unos y de otros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2013, vol. III, p. 650: 
Fuente: San Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55  


[Para san Josemaría, el amor a la libertad es nada menos que] la clave de la mentalidad laical. 
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		[Para adquirir experiencia, ser joven no es necesariamente un obstáculo,] cuando se suple con el tiempo que se lleva entregado a Dios, con la formación espiritual, con la formación cultural religiosa, con la formación de ciencia profana; y, sobre todo...

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 77

		[Quien imparte dirección espiritual está obligado a guardar un estricto] 6Tsilencio de oficio.

		Para ser humildes, seamos sinceros.

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 70

		6TNo dejéis de cumplir las Normas con amor. Lo mismo cuando hay sol que cuando hay tormenta, cuando estamos sanos o cuando estamos enfermos, cuando hay motivos de alegría o cuando hay motivos de pena.

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 9

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 9

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 33

		Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación –cosa que puede parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a reconciliar el mundo con Dios–, y convertir ese trabajo ordinario en instrumento de santificación pers...

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 13

		Confesad vuestra fe sin alardes de pietismo, simplemente cumpliendo vuestro deber de católicos y de trabajadores.

		Fuente: San Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 13

		Habéis de tener la valentía, que en ocasiones no será poca, dadas las circunstancias de los tiempos, de hacer presente –tangible, diré mejor– vuestra fe: que vean vuestras obras buenas y el motivo de vuestras obras, aun cuando venga a veces la crítica...

		[Para san Josemaría, el amor a la libertad es nada menos que] la clave de la mentalidad laical.






Citas de palabras de san Josemaría en 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 8-9 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 


Nos sentimos libres y comprendidos a la hora de obedecer, con la espiritualidad de la Obra: 
porque nos mandan, teniendo en cuenta que somos gentes con inteligencia, con mayoría de edad, 
con responsabilidad personal, que han de poner en la obediencia activamente su entendimiento y su 
voluntad, y que aceptan la responsabilidad consiguiente en cada acto de obediencia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: Testimonio del autor  


[Hablando del oratorio de la residencia de Ferraz] 
El Señor jamás deberá sentirse aquí solo y olvidado; si en algunas iglesias a veces lo está, en 


esta casa, donde viven tantos estudiantes y que frecuenta tanta gente joven, se sentirá contento, 
rodeado por la piedad de todos. Tú ayúdame a hacerle compañía… 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: Testimonio del autor  


[san Josemaría animaba a los estudiantes de la residencia de Ferraz a] hacer un ratico de oración. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: Testimonio del autor  


[San Josemaría le dictó al autor el texto de la comunión espiritual]   
Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió 


vuestra Santísima Madre, con el espíritu y el fervor de los santos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 26 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 3-V-1970; en “Obras” 1979, p. 461 (AGP, 
biblioteca, P03) 


El altar y el tabernáculo han de ser buenos, siempre que se pueda. Nosotros al principio no 
pudimos hacerlo así. La primera custodia era de hierro pintado con purpurina; sólo la luneta para 
la Sagrada Forma era de plata dorada. Y el primer Sagrario era de madera: me lo prestó una 
monja Reparadora, a la que yo quería mucho. ¡Qué pena me daba ofrecer al Señor tan poca cosa! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 27 
Fuente: Testimonio del autor  


[Me regaló un crucifijo para que lo llevara en el bolsillo y lo pusiera sobre la mesa de estudio o 
sobre el tablero de dibujo] 


Una mirada al crucifijo de cuando en cuando, o algunas jaculatorias te bastarán para 
convertir ese trabajo en oración. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 27-28 
Fuente: Testimonio del autor  


Vamos a ver. Explícame qué caminos sueles hacer para ir desde la calle Castelló donde vives a 
la Escuela de Arquitectura o la Universidad. 


[Empecé a recordar y fue enumerándome las imágenes de la Virgen que podía encontrar en mi 
camino:] 







...en la calle de Goya hay una pastelería, apenas volver la esquina de Castelló, que tiene una 
hornacina con la Purísima Concepción; al llegar a la estatua de Colón en el cruce con el Paseo de la 
Castellana, tienes en uno de los relieves del pedestal de la estatua una escena de los Reyes Católicos 
donde hay una imagen de la Virgen del Pilar; subiendo por los Bulevares...  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 29 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 21-II-1971; en “Obras” 1979, p. 451 (AGP, 
biblioteca, P03) 


Una de las locuras más grandes de mi vida fue abrir una Residencia de estudiantes sin tener 
ni un céntimo para comprar todo lo necesario para instalarla: la ropa, los muebles, el instrumental 
para la mesa y para las camas. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 29 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor” 1995, p. 223 
(AGP, biblioteca, P09) 


No teníamos armarios para guardarla. En el suelo habíamos puesto con mucho cuidado unos 
papeles de periódicos, y encima la ropa: cantidades inmensas. Entonces me parecían inmensas; 
ahora me parecerían ridículas. Y, encima, más papeles, para resguardarla del polvo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 30 
Fuente: Testimonio del autor  


[Explicando el nombre de la Academia-Residencia DYA] 
 Para la gente es Derecho y Arquitectura, porque realmente se dan clases de esas carreras, 


pero para nosotros es Dios y Audacia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 31 
Fuente: Testimonio del autor  


[A las reuniones con san Josemaría en las que nos hablaba de visión sobrenatural, de santidad en 
medio de la vida ordinaria, de santificar el trabajo, de vida de oración…, las llamaba]  


Círculos o como se las quiera llamar: el nombre es lo de menos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 32 
Fuente: Testimonio del autor  


[Ante la insistencia del padre de D. Pedro para que hiciera dos carreras: Exactas y Arquitectura, San 
Josemaría le dijo:] 


Si puedes con todo, dale gusto a tu padre, pero tú verás. 
 


 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 38 
Fuente: san Josemaría, Boletín"Noticias", Burgos, agosto de 1935 


Seguid perseverantes en la oración y en el estudio: así es seguro que, dentro del próximo 
curso, el Señor dará a nuestro apostolado un impulso que supere nuestras esperanzas. No olvidéis 
que hay mucho por hacer... y que sería penoso oír a Jesús, diciendo como el paralítico de la piscina 
probática: "Non habeo hominem!" -No encuentro hombres capaces de ayudarme... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 38 
Fuente: Testimonio del autor  


[Hablando del Opus Dei] 
Se han abierto los caminos divinos de la tierra. 







 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 39 
Fuente: Postulación General del Opus Dei, Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus 
Dei, Roma 1992, p. 127 


 Conocer a Jesucristo; hacerlo conocer; llevarlo a todos los sitios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 41 
Fuente: san Josemaría, Boletín "Noticias", Burgos, septiembre de 1935 


 En el curso que comienza mucho espera Jesús de vosotros. Todo se lo podréis dar si sois fieles 
a nuestro espíritu de piedad y trabajo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 45 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964; en “Crónica” 1999, p. 406 (AGP, biblioteca, 
P01) 


No salía o entraba nunca en la primera Residencia que tuvimos, sin ir a la habitación del 
Director, donde estaba aquella imagen, para besarla. Pienso que no lo hice nunca maquinalmente: 
era un beso humano, de hijo que tenía miedo... Pero he dicho tantas veces que no tengo miedo a 
nadie ni a nada, que no vamos a decir miedo. Era un beso de hijo que tenía preocupación por su 
excesiva juventud, y que iba a buscar en Nuestra Señora toda la ternura de su cariño. Toda la 
fortaleza que necesitaba, iba a buscarla en Dios a través de la Virgen. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 46 
Fuente: Testimonio del autor  


[Ante la insistencia del autor para pedir la admisión en el Opus Dei] 
Haz un triduo encomendándote al Espíritu Santo, y obra en libertad, porque "donde está el 


Espíritu del Señor allí hay libertad". 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 53 
Fuente: Testimonio del autor  


Santidad personal, santidad personal (…) .No tengo otra receta. Estamos aquí para hacernos 
santos. Nuestra vocación exige la santidad. [Nos recordaba que Dios esperaba de nosotros una] 
santidad heroica: es una exigencia de la llamada que hemos recibido. Hemos de ser santos de veras, 
auténticos; y si no, hemos fracasado. El que no esté decidido a ser santo, que se marche. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 57 
Fuente: Testimonio del autor  


Por ejemplo, los miércoles, para honrar a San José, es bueno extremar la caridad y la 
paciencia con alguien que nos haya hecho sufrir o que nos resulte especialmente pesado. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 57 
Fuente: Testimonio del autor  


[La pobreza del Opus Dei no era escandalosa. Nos enseñó a vivir una] pobreza vergonzante [que 
procura pasar inadvertida ante los demás]. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 58-59 
Fuente: san Josemaría, Testimonial de Sor Presentación de Jesús Amor Arín (AGP, serie A.5, leg. 193, carp. 1, exp. 
8) 







 La cruz puede ser pesada, pero adelante, el Señor la llevó. Retroceder no es de  santos; de 
santos es llegar al final: adelante. Un día sin Cruz es un día sin Dios. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 61 
Fuente: Testimonio del autor  


[Llevó a Francisco Navarro Borrás a la cocina donde estaban fregando Don  
PEDRO CASCIARO y Don Francisco Botella, y le dijo,  para explicarle la pobreza de la Obra:] 
¿Lo entiendes ahora, Paco? 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 66-67 
Fuente: san Josemaría, notas de una reunión familiar, sin fecha; en “Crónica” XII-1976, pp. 37-40 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Explicaba el Padre a un chico]. 
Mira aquí nunca te preguntarán de política; vienen de todas las tendencias: carlistas, de 


Acción Popular, monárquicos de Renovación Española... Y ayer estuvieron el Presidente y el 
Secretario de la Asociación de Estudiantes Nacionalistas Vascos. 


En cambio te harán otras preguntas más molestas: te preguntarán si haces oración, si 
aprovechas el tiempo, si tienes contentos a tus padres, si estudias, pues para un estudiante estudiar 
es obligación grave... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 69 
Fuente: Testimonio del autor  


Pedro, ¿estarías dispuesto a ser sacerdote, si recibieras la llamada? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 69 
Fuente: Testimonio del autor  


 El sacerdote tiene que ser como esa alfombra; sobre ella se consagra el Cuerpo del Señor; 
está en el altar, sí, pero está para servir; más aún, está para que los demás pisen blando, y ya ves, 
no se queja, no protesta... ¿Comprendes cuál es el servicio del sacerdote?: Ya verás que más 
adelante, en tu vida, reflexionarás sobre esto. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 73 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 


La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el Cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 81 
Fuente: Testimonio del autor  


[De José María Hernández de Garnica tras pasar un tiempo en la cárcel de San Antón de Madrid y 
en el penal de San Miguel de los Reyes. El Padre me pedía -en clave- que a la salida del Sanatorio (es 
decir, la cárcel), si era posible, lo llevara:] a reponerse por esas tierras alicantinas. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 81 
Fuente: Testimonio del autor  


[Hablando de la condesa de Humanes] 
¿Te he dicho que apenas muerta aquella bonísima señora, se presentó un grupo armado en la 


casa que se llevó hasta los clavos? (…) Aunque nada seguro hay todavía, parece probable que 







Josemaría no tardará mucho a salir. Si va por Valencia os lo escribirá Ignacio (es decir, Isidoro), por 
si fuera posible verle. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 85-86 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fracisco Botella, 28-III-1937 (AGP, Ef-370328-1 


[Carta a Paco desde la Legación de Honduras el 28-III-1937] 
Aquí tienes a este pobre viejo evacuado en casa de la Sra. Viuda de Honduras, y durmiendo 


en el suelo del comedor (divertidísimo) con los cuatro de mi familia (...). Ahora ya se me notan los 
años: he perdido cerca de treinta kilos, y realmente me encuentro mejor, aunque estuve enfermo en 
cama (¡vaya lujo!) más de un mes. Estoy esperando urgentísimamente a Ricardo, porque lo 
necesito. Cuando venga ya te lo escribiré. 


En ascuas ando, por no saber noticias de mis hijos de fuera: pero siempre con la misma 
esperanza de abrazar a todos, cuando la guerra termine. 


De Josemaría quiero contarte que asegura que, en estos tiempos de desconcierto, es cuando 
más concertado está con su amigo de quien es borrico, pues lo lleva mucho encima. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 86 
Fuente: Testimonio del autor  


[Al encontrarse con san Josemaría el 8-X-1937, después de quince meses sin verle] 
Perico, ¡qué alegría de volver a verte! 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 89 
Fuente: Testimonio del autor  


[En Barcelona, durante un registro que sufrieron por parte de unos milicianos. De todo el grupo 
sólo yo tenía la documentación en regla, san Josemaría se dio cuenta y para tranquilizarme me dijo:] 


Quédate tranquilo; encomiéndalo a los Custodios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 93 
Fuente: Testimonio del autor  


[Por un pisacorbatas de esmalte, en forma de cochinilla que yo llevaba en Madrid:] 
¡Quién te ha visto y quién te ve, Perico! (…) ¿Dónde está tu coccinella septempunctata? 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 100 
Fuente: Testimonio del autor  


[En Barcelona pasaron mucha hambre. Unos niños, familiares de José María Albareda, le 
inspiraban gran ternura] 


Me dan mucha lástima; muestran la crueldad de las revoluciones; sus padres han tenido que 
huir sin poder llevárselos, y los pequeños ahora tienen que ser atendidos por sus abuelas, dos 
ancianas señoras enfermas, aterrorizadas por los asesinatos de sus parientes más próximos, que no 
pueden evitar que estos niños vivan en la calle y pasen hambre. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 100-101 
Fuente: Testimonio del autor  


[A dos sobrinitos de Don José María Albareda, en Barcelona, esperando poder pasarse a la zona 
nacional: Entretenles un rato; juega con ellos. 
Al dibujarles dos huevos fritos con salchichas:] 
¿Pero no te das cuenta, hijo mío, de que es una crueldad mental dibujarles eso a estos niños 


hambrientos? 
 







 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 102 
Fuente: Testimonio del autor  


[A Don Pascual Galbe Loshuertos, compañero de la Universidad de Zaragoza, Magistrado de la 
Audiencia de Barcelona, cuando le ofreció la posibilidad de quedarse en Barcelona trabajando con él 
como abogado:] 


Si, cuando no perseguían al clero y a la Iglesia, no he ejercido esta profesión porque debía 
dedicarme completamente a mi sacerdocio, ahora, sin duda, no buscaré esta escapatoria para 
sobrevivir, sirviendo a una autoridad que persigue a mi madre la Santa Iglesia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 105 
Fuente: Testimonio del autor  


[Comprendí, una vez más, que realemente nos quería] con corazón de padre y de madre. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 111 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-XII-1961; en “Obras” 1976, pp. 254-255 (AGP, 
biblioteca, P03) 


[Sobre la rosa de Rialp] 
Es una rosa de madera dorada sin ninguna importancia. Allí, cerca del Pirineo catalán, la 


tuve por vez primera entre las manos. Fue un regalo de la Virgen, por quien nos vienen todas las 
cosas buenas. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 111-112 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-XI-1969; en “Obras” 1978, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P03) 


No olvidéis, hijos míos, que lo sobrenatural para nosotros se encuentra en lo ordinario. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 118 
Fuente: Testimonio del autor  


[ATomás Alvira, durante el paso de los Pirineos]  
No hagas caso. Tú seguirás con nosotros como los demás, hasta el final. 
[Al guía del Paso de los Pirineos:] 
 (…) Piense, Antonio, que se trata de un hombre muy valioso, de un verdadero sabio de fama 


internacional, que ha hecho mucho bien a su patria y aún le queda mucho por hacer; usted es 
hombre de corazón; tenga paciencia y deje que le ayudemos hasta escalar la cima del monte; yo le 
aseguro que se repondrá después, aprovechando el primer descanso que tengamos y podrá seguir 
caminando normalmente; usted tendrá la satisfacción el día de mañana de haber salvado la vida de 
un hombre excepcional... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 129 
Fuente: Testimonio del autor 


[Antes de empezar la Misa en Lourdes, después de haber hecho el Paso de los Pirineos:] 
Supongo que ofrecerás la Misa por la conversión de tu padre y para que el Señor le dé 


muchos años de vida cristiana. 
[Lo haré, Padre] 
Hazlo, hijo mío; pídelo a la Virgen, y verás qué maravillas te concederá. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 131 
Fuente: Testimonio del autor  







[Pidiendo a Don  
PEDRO CASCIARO que hiciera una relación escrita de los esfuerzos que había hecho su padre para 


salvar vidas durante la guerra:] 
Es justo que el día de mañana se sepa el bien que ha hecho tanta gente buena, 


independientemente de las opiniones políticas que hayan podido tener. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 132 
Fuente: san Josemaría, Notas de una conversación familiar, 7-VI-1970,; en “Noticias” 1970, p. 994 
(AGP, biblioteca, P02) 


 [Habían asesinado a su padrino de bautismo:] 
Era viudo (…) y más tarde se hizo sacerdote. Lo martirizaron cuando tenía sesenta y tres 


años. Yo me llamo Mariano por él (…). Y a la monjita que me enseñó las primeras letras en el 
colegio -era amiga de mi madre antes de hacerse monja- la asesinaron en Valencia. Esto no me 
horroriza, me llena de lágrimas el corazón (...). Están equivocados. No han sabido amar.  


(…). He recordado todas estas cosas para consolarte, hija mía, concluyó diciendo el Padre a 
esta mujer; no por hablar de política, porque yo de política no entiendo, ni hablo, ni hablaré 
mientras el Señor me deje en este mundo, pues ése no es mi oficio. Pero di a los tuyos, de mi parte, 
que se unan a ti y a mí para perdonar. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 135 
Fuente: Testimonio del autor  


[Hablando de un cabo que se llamaba Garmendia, con el que se entretenía hablando cuando iba 
avisitar al cuartel a  


PEDRO CASCIARO] 
Es un buen marido y un buen padre de familia. Me da pena que la guerra tenga a tantos 


hombres como éste alejados de los suyos 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 140 
Fuente: Testimonio del autor  


 Bueno, doctor, vengo a que me revise mis cavernas... ¿no sabe que soy "cavernícola"? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 146 
Fuente: Testimonio del autor  


[Regalo de un puro al Profesor Francisco Navarro Borrás:] 
Te tengo preparado como sorpresa un estupendo cigarro habano, así de largo...  
[Al ver que no quedaba casi nada del puro, porque nos lo habíamos ido cortando para hacerlo 


pitillos muy delgados, disimuló como si no lo encontrara, y luego nos dijo:] 
Cuando haya un cigarro puro y os lo queráis fumar, hacedlo con toda paz; pero, por favor, 


¡no me hagáis pasar estas vergüenzas! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 147 
Fuente: Testimonio del autor  


[Haciendo referencia a la contabilidad vectorial, un sistema que habían inventado para llevar la 
contabilidad:] 


¡Vergüenza debiera daros que, entre dos matemáticos y un investigador científico, llevéis las 
cuentas peor que la cocinera de mi madre! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 148-149 
Fuente: Testimonio del autor  







Pobre señor, pobre señor! 
[¿A qué señor se refiere, Padre?, le pregunté un día, intrigado.] 
¿A quién va a ser, hijo?, [me contestó divertido, con aquel cariño y aquella gracia tan suya:] ¡a 


tu padre, que ha debido ser un santo aguantándote, y me ha dejado a mí todo el trabajo de 
domarte! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 150 
Fuente: Testimonio del autor  


[Padre -insistíamos día tras día- ¿por qué no cena esta noche? Mire, podemos ir a...] 
Gracias, no tengo apetito. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 151 
Fuente: Testimonio del autor  


[San Josemaría, como mortificación, no tomaba agua. Aun con la insistencia de D. Pedro el Padre 
no cedió. D.  


PEDRO CASCIARO dejó caer (y romperse) el vaso de agua al suelo y el Padre imitando divertido la 
voz de D. Pedro dijo:] 


¡Rabioso! 
[Luego, cuando estaba a punto de acostarme y rezaba las 3 Avemarías de rodillas, me dijo con 


cariño:] 
Lleva cuidado y no andes descalzo; no vaya a haber algún trozo de vidrio en el suelo. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 152 
Fuente: Testimonio del autor  


[Cuando D.  
PEDRO CASCIARO pidió que la fiebre del Padre se le traspasara a él, y ocurrir así:] 
No se te vuelva a ocurrir hacer algo semejante y ahora quédate tranquilo.  
[Y poco después, la fiebre se fue como había venido.] 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 153:  
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Jiménez Vargas, 30-IV-1938 (AGP, EF-380430-1). 


 Querido Juanito: Por muchos motivos, creí y continúo creyendo que conviene que me 
entreviste contigo. Sin embargo, si el Señor no lo arregla, El siempre sabe más. 


Antes de nada, como sé que estos pequeños te han enviado una famosa carta, en la que hablan 
de mi plan de vida, he de decirte que ellos van con la más recta intención, pero, sin darse cuenta, le 
hacen el juego al enemigo. 


Y, naturalmente, ante las intromisiones -a veces, incluso un poco violentas- llenas de afecto 
y... desorbitadas, escarmentado por la experiencia de meses, en lugar de tratar el negocio de 
palabra, les puse unas líneas secas, a estos niños, y creo han escrito a Ricardo y te han escrito a ti.  


Conste que yo -aunque no tengo en Burgos Director- nada he de hacer que suponga 
abiertamente peligro para la salud: no puedo, sin embargo, perder de vista que no estamos jugando 
a hacer una cosa buena..., sino que, al cumplir la Voluntad de Dios, es menester que yo sea santo 
¡cueste lo que cueste!,... aunque costara la salud, que no costará. 


Y esta decisión está tan hondamente enraizada -veo tan claro- que ninguna consideración 
humana debe ser obstáculo, para llevarla a efecto. 


Te hablo con toda sencillez. Motivos hay: porque has convivido conmigo más que nadie, y de 
seguro comprendes que necesito golpes de hacha. 


Por tanto hazme el favor de tranquilizar a estos pequeños, con un sinapismo de los tuyos. 
Mariano 
Burgos -30-IV-938 


 







 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 154 
Fuente: san Josemaría, Boletín “Noticias”, Burgos, 1934. 


 LANDECHO, Ignacio. Sabemos muchas cosas de este gran hombre, pero no las queremos 
decir hasta que vuelva a escribir otra carta de seis pliegos. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 154 
Fuente: san Josemaría, Boletín “Noicias”, Burgos, marzo de 1938, en “Obras” 1983, p. 448 (AGP, biblioteca, P03) 


¡Murió Aresti!, [escribía con gran pena el Padre, que contaba cómo le reconoció y que, a pesar de 
estar moribundo, tuvo ánimos para sonreír.] ¡Cómo nos ayudará desde el Cielo! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 154-155 
Fuente: Boletín “Noticias”, Burgos, abril de 1938 


Muy contento de vosotros -de todos- por el calor de familia que ponéis en vuestro trabajo. 
Desde pueblos- grandes y chicos- de los frentes de Jaca, Huesca, Teruel, Albarracín, Guadalajara, 
Madrid, Ávila, Andalucía- y desde los barcos de la Escuadra, llegan vuestras cartas: con idéntica 
vibración, con preocupaciones comunes y con el mismo sobrenatural y alegre optimismo. ¡Dios os 
bendiga! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 155 


Fuente: san Josemaría, Boletín “Noticias”, Burgos, marzo de 1938; en “Obras”, 1983, pp. 546-547 
(AGP, biblioteca, P03). 


 Seguimos trabajando -como es natural y como es sobrenatural-, con el mismo empeño de 
siempre. ¡Diez años de trabajo! Dentro del undécimo, que comenzará pronto, Jesús y yo esperamos 
mucho de vosotros. Ahora mismo en el cuartel, en la trinchera, en el parapeto, en el forzoso 
descanso del hospital, con vuestra oración y vuestra vida limpia, con vuestras contradicciones y 
vuestros éxitos, ¡Cuánto podéis influir en el impulso de nuestra Obra! Vivamos una particular 
comunión de los santos; y cada uno sentirá a la hora de la lucha interior, lo mismo que a la hora de 
la pelea con las armas, la alegría y la fuerza de no estar solo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 156 
Fuente: Testimonio del autor  


 [Cuando le decían al Padre que el sombrero estaba verde:] 
Pues muy bien [-bromeaba el Padre-] así iban los obispos en el siglo pasado, con el sombrero 


verde... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 157 
Fuente: Testimonio del autor  


[Sobre el sombrero "verde" que Don Pedro C. y Francisco B. recortaron y mandaron a la gente 
como "reliquias":]  


¿Cómo que está en el frente? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 158 
Fuente: Testimonio del autor  


[Un modo cariñoso de decir: "pero, ¡qué simples son estos chicos!":] ¡Qué dichosos sois! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 162 
Fuente: Testimonio del autor  







[Sobre el asunto de D. Jorge B. en Burgos:]  
Mañana o pasado, entierro. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 164 
Fuente: Testimonio del autor  


[Ante la muerte de un hijo aviador de D. Jorge B. (Burgos)] 
Encomiéndale; yo también lo haré. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 166 
Fuente: san Josemaría, Carta, 8-VIII-1938 (AGP, EF-380808-1), 


 Cuando escribáis a Juanito [-se refería a Juan Jiménez Vargas-] decidle que se compre otras 
gafas. Y, en cuanto cobre, que se compre también una estilográfica: a no ser que convenga más 
comprarla ahí, cuando se pueda, y enviársela. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 166 
Fuente: san Josemaría, Carta, 8-VIII-1938 a Francisco Botella (AGP, EF-380808-1), 


 Pacorro [-escribía a Paco Botella, que era muy delgado por constitución-:] me has de dar cuenta 
al escribirme, de si meriendas o no; es una vergüenza que todavía hubiera en el armario unas latas 
de conserva. Que te compren botes pequeños de mermelada: un bote de esos, con un panecillo. [Y 
me encargaba de comprar a Paco el bote en cuestión y además, queso en porciones. Concluía, 
recordándonos:] Y los dos -tú te estás quedando en los huesos, con mucha elegancia- debéis animaros 
y no dejar de merendar ni un sólo día. ¿Está claro? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 166-167 
Fuente: san Josemaría, Carta, 13-VIII-1938 a D. Ricardo Fernández Vallespín (AGP, EF-380813). 


Mañana, 14, a Burgos, hasta el 16. Día 16, en Vitoria -dando una tanda de ejercicios-, hasta el 
26. Día 27, en Logroño, con José Ramón, que está allí enfermo. Día 28: en Burgos, hasta el 3 de 
septiembre. Día 3: en Vitoria. Día 4, en el Seminario de Vergara -para dar otra tanda de ejercicios 
a sacerdotes-, hasta el día 10. Día 11, a Burgos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 168 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 218 


 A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin garabato) 
querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su 
luz y calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús 
como rubíes de su corona de Rey. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 168 
Fuente: san Josemaría, Boletín "Noticias", Burgos, marzo de 1938, en “Obras” “1977, p. 327 (AGP, biblioteca P03) 


¿Por qué no aprovecháis las horas muertas -que sobran abundantemente- repasando un 
idioma? Un diccionario y un libro para traducir, se llevan en cualquier sitio. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 168 
Fuente: san Josemaría, Carta, 2-VI-1938 (AGP, EF-380602-4). 


¡Ah! No se encuentran gramáticas inglesas en Burgos, escribía a uno. Veremos si las hay en 
Bilbao. Un periódico inglés te mandan. 
 
 







PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 169 
Fuente: Testimonio del autor  


[Tenía la costumbre de anotar palabras en trozos de papel que le servían para recordar una idea 
que se la había ocurrido o una frase que había escuchado. Después en sus horas de trabajo redactaba 
aquella idea en una octavilla. A esto llamaba gaiticas.]  


A ver, ¿qué os parecen estas gaititas? 
[Nos explicaba que no bastaba con leer aquellos puntos, sino que había que desestrañar su 


contenido y aplicarlo a las circunstancias de cada momento.] 
Son gaiticas porque si no soplas no suenan. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 170 
Fuente: Testimonio del autor  


[Pasaba a máquina las gaiticas. Cuando se equivocaba rascaba el papel con una gillete y en 
ocasiones se rompía. Yo bromeando le decía que era muy raspón. Años más tarde, se acostumbró a dictar 
en magnetofón y a corregir después el texto mecanografiado. Un día, al cabo de los años, me escribió:] 


Ya no me dirás que soy muy raspón. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 171 
Fuente: Testimonio del autor  


[Un día cometí un error de ortografía, poniendo una j en lugar de una g. Me comentó divertido:]  
¡Ni que fueras Juan Ramón Jiménez...! 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 173 
Fuente: Testimonio del autor  


 Mi misión como sacerdote es exclusivamente espiritual. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 174 
Fuente: Testimonio del autor  


[En sus conversaciones se manifestaba siempre celoso defensor de la libertad de las conciencias,] 
que no es lo mismo que la libertad de conciencia. 


[Además, jamás se inhibió a la hora de manifestar su propia fe,] una fe gorda, que se puede 
cortar. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 175 
Fuente: Testimonio del autor  


 Si el reloj no funciona, si no da la hora, ¡no me sirve! Prefiero un despertador de cinco 
pesetas de los que venden en “Sepu”.  


[Sepu era una un conocido gran almacén de Madrid donde se vendían mercancías de todas clases a 
bajo precio] 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 176 
Fuente: Testimonio del autor  


[Denunciaba el hábito de medrar a base de zancadillas:] 
A ese subir yo le llamo trepar, encaramarse… 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 178 
Fuente: Testimonio del autor  


[A la madre de D. Álvaro del Portillo el 11-X-1938:] 







El día doce se pasa tu hijo. 
[Se refería al paso de la zona republicana a la zona nacional.] 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 180 
Fuente: Testimonio del autor  


[Al despedirme para marchar a Calatayud, el Padre me dio su bendición, me alentó a seguir mi plan 
de vida cristiana y me dio algunos consejos:] 


Que escribas con frecuencia, que estés contento, que aproveches bien el tiempo..., y recuerda 
que puedes hacer mucho bien a ese chico. [Ese chico era Pedro Ybarra]  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 15, p. 180 
Fuente: san Josemaría, Carta, 11-I-1939 (AGP, EF-390111-1). 


[En enero recibí una carta del Padre desde Burgos en la que me pedía que hiciera algunas gestiones 
para publicar Camino] 


 ¿Hay ahí imprentas para eso? Sólo me faltan ochenta Consideraciones: es cosa de días. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 189 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 1-V-1968; en “Crónica” 1969, p. 402 (AGP, 
biblioteca, P01) 


 Veo como Providencia de Dios que mi madre y mi hermana Carmen nos ayudaran tanto a 
tener en la Obra este ambiente de familia: el Señor quiso que fuera así. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 


Dejé a mi madre muy enferma en Madrid para ir a Lérida a dar un curso de retiro a 
sacerdotes diocesanos (…). Ofrece tus molestias por esta labor que voy a hacer, pedí a mi madre al 
despedirme. Asintió, aunque no pudo evitar decir por lo bajo: ¡este hijo!... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45 


Señor, cuida de mi madre, puesto que estoy ocupándome de tus sacerdotes.  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 191 
Fuente: san Josemaría, testimonio de Dolores Fisac, sin fecha; en “Crónica” III-1978 p. 65 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Dios mío, Dios mío, ¿qué has hecho? Me vas quitando todo: todo me lo quitas. Yo pensaba 
que mi madre le hacía falta a estas hijas mías, y me dejas sin nada...; ¡sin nada! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 192 
Fuente: san Josemaría, Testimonial de José Luis Múzquiz de Miguel: "Mis recuerdos del Padre", D-
04417 (AGP, serie A.5, leg. 231, carp. 1, exp. 2) 


 Señor, estoy contento porque sé que Tú la quieres y porque has tenido un detalle de 
confianza conmigo... Hay que procurar que todos mis hijos estén junto a sus padres cuando éstos 
mueran, pero a veces no será posible. Y has dispuesto, Señor, que en esto haya ido yo delante. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 192 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 45. 







 Siempre he pensado que el Señor quiso de mí ese sacrificio, como muestra externa de mi 
cariño a los sacerdotes diocesanos, y que mi madre especialmente continúa intercediendo por esta 
labor. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 193 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 4. 


 [La situación que le permitiera compaginar el carácter secular y laical propio del Opus Dei con la 
adscripción de los sacerdotes necesarios para el servicio del apostolado universal se resolvió al cabo de 
poco años] después de buscar y no encontrar la solución jurídica. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 193 
Fuente: Testimonio del autor  


[La mañana del 14 de febrero de 1943, mientras celebraba la Santa Misa, Dios le dio la solución,] 
precisa y clara. [Al acabar la Misa dibujó el sello de la Obra en una hoja de su agenda y a partir de aquel 
momento pudo] hablar de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 194 
Fuente: Testimonio del autor  


Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 196 
Fuente: Testimonio del autor  


[Ante una momentánea descomposición del vago y del gran simpático en la que pensé que moría, el 
Padre me dijo:] 


 No te preocupes, esto no puede ser nada de importancia: tú tienes que ser sacerdote e ir a 
empezar la labor a un país muy lejano. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 196 
Fuente: Testimonio del autor  


[Hacía constantemente hincapié en] el valor extraordinario -santificador- de lo ordinario. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 198 
Fuente: Testimonio del autor  


 [Cuando venían a ver al Padre personas que le admiraban mucho y yo le preguntaba quiénes eran y 
a qué venían, me contestaba:] 


Nada, hijo, sólo querían ver al “bicho”. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 198 
Fuente: Testimonio del autor  


 [D. Pedro C. quería conocer donde nació el Padre en Barbastro y el Padre no quería. Volviendo de 
un viaje a Barcelona le insistió mucho para pasar aunque sólo fuera sin detenerse. Al final el Padre 
accedió, pero durante el viaje Pedro se quedó profundamente dormido. El Padre dijo a los que venían en 
el coche:] 


Estamos llegando a Barbastro: como despertéis a Pedro, ¡os mato!  
[Y al rato, cuando me desperté, escuché, desconcertado, una abierta y gozosa carcajada del Padre, 


que me decía:] 
Perico: ¡ya hace varios kilómetros que hemos pasado por Barbastro!  
[Al ver mi cara de frustración, añadió divertido:] 







Nos ha dado tanta pena despertarte viendo cómo dormías tan a gusto...: en la próxima ciudad 
pararemos para que toméis algo; además, ya tendrás ocasión de conocer estas ciudades del norte de 
Aragón. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 200 
Fuente: Testimonio del autor  


 [Poco después de ser ordenado diácono caminando con el Padre por la calle Lagasca me iba 
comentando algunos aspectos de la labor sacerdotal que realizaría una vez que fuera ordenado. Me dijo 
que después de trabajar cierto tiempo en España como sacerdote podría comenzar la labor apostólica en 
un país de América, porque] tenemos que cruzar el charco. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 202 
Fuente: Testimonio del autor  


 [En Molinoviejo, antes de partir para México para comenzar la labor del Opus Dei, el Padre 
comentó a Monseñor Morcillo que estaba presente:]  


Esta bendición y una imagen de la Virgen es todo lo que puedo darles para comenzar en 
México. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 6-VII-1949 (AGP, EF-490706-6). 


 Estuvieron a comer con nosotros en mayo el Arzobispo de México y los obispos de Veracruz 
y Tacámbaro. [En la misma carta nos decía:] Querría enviaros pronto otro sacerdote: a ver si puede 
ser a principios del cincuenta. Y también querría enviar a las chicas. ¿Por qué no pensáis en una 
casa donde pudierais tener administración? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-VIII-1949 (AGP, EF-490829-2). 


 ¡Cuántas ganas de abrazaros en ese bendito México! Un abrazo muy fuerte y la bendición de 
vuestro Padre. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-XI-1949 (AGP, EF-491125-3). 


[El 25 de noviembre de 1949 escribía desde Milán:]  
Estamos preparando el arreglo de esta casa y camino de Austria y de Alemania; vamos a 


echar una ojeada con vistas a abrir un par de casas también cuanto antes, con la ayuda de Dios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 204 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-XI-1949 (AGP, EF-491125-3). 


 [Por esas fechas nos pedía que encomendáramos] las cosas que ahora llevamos entre manos, 
porque importan mucho para toda la Obra. [Y nos decía con frecuencia:] tengo muchos deseos de 
que vayan vuestras hermanas. Y más deseos de enviaros un par de sacerdotes. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 206 
Fuente: san Josemaría, Carta, 25-XI-1949 (AGP, EF-500124-5) 


 Pido al Señor por cada uno de esos hijos que tengo muchas ganas de conocer y convivir con 
ellos, que me dará muchísima alegría pasar una buena temporada en México, y que seré feliz el día 
que pueda celebrar la Santa Misa ante la Madre bendita de Guadalupe. 


 







 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 207-208 
Fuente: Testimonio del autor  


Este hombre [–René Capistrán Garza–] tiene que ser bueno. Cuando vuelvas a México deberías 
tratarle con cariño y comprensión. Puedes hacerle mucho bien. Probablemente tiene sus amarguras 
porque ha debido de sufrir mucho y tendrá necesidad de desahogarse. Ahora [-me dijo, con 
expresiones más o menos parecidas a éstas-] tenéis paz, aunque no hayan cambiado las leyes; pero yo 
recuerdo cómo fue probada la fe en México; con qué fe acudían a Cristo Rey y a la Virgen de 
Guadalupe; yo también pedía a Cristo Rey y a la Virgen que no destruyeran la fe de ese pueblo. 
Recuerdo que del año 26 al 29 no hubo cultos. 


Y recuerdo -prosiguió el Padre- que muchas veces seguí aquellos dolorosos acontecimientos 
leyendo las crónicas, precisamente de René Capistrán Garza, que publicaba un periódico de 
Madrid. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 213 


Fuente: Testimonio del autor  
[En uno de los viajes que hice a Kenya, el Padre me sintetizó las premisas de las que debía partir la 


importante institución educativa Strathmore College en Nairobi. La cuarta y última condición era que los 
estudiantes debían pagar parte de sus matrículas, aunque sólo fuera una cantidad simbólica] porque los 
hombres no aprecian ni se toman en serio lo que reciben como limosna, cosa que además les 
humilla y les crea complejos. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 214 
Fuente: Testimonio del autor  


[Sobre la madre de D. Pedro y D. José Mª Casciaro que quería que el Señor le confirmara en su 
vocación de madre de dos hijos sacerdotes:] 


Tiene toda la razón y mucho sentido sobrenatural. La vocación cristiana tiene muchos modos 
de vivirse, y ella también tiene una vocación muy grande de madre buena y sacrificada de vosotros 
dos: hay que pedir por su perseverancia, y hay que rezar para que muchas madres y muchas 
hermanas de sacerdotes vean muy claro esto y sepan estar cerca de sus hijos y hermanos, rezando 
por ellos y atendiéndoles sacrificadamente. Con ello hacen un gran servicio a Dios y a la Iglesia; 
¿qué hubiera hecho yo, sobre todo en los comienzos de la Obra, sin mi madre y mi hermana. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 217:  
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-XI-1965; en “Obras” XII-1965, p. 20 (AGP, 
biblioteca, P03) 


Quise esperarlo de rodillas [al Papa Pablo VI en el Centro Elis] como un sacerdote que ama con 
locura al Papa y a la Iglesia Católica. 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 219:  
Fuente:  Postulación General del Opus Dei, Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus 
Dei, Roma 1992, p. 84 


[El Padre comenzó a rezar y a hacer rezar] por el feliz éxito de esa gran iniciativa que es el 
Concilio Ecuménico. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 220 
Fuente: Postulación General del Opus Dei, Beato Josemaría Escrivá de Balaguer, Sacerdote, Fundador 
del Opus Dei. Artículos del Postulador, Roma 1979, n. 217 


 Sufro muchísimo. Estamos viviendo un momento de locura. Las almas, a millones, se sienten 
confundidas. Hay peligro grande de que, en la práctica, se vacíen de contenido los Sacramentos -







todos, hasta el Bautismo-, y los mismos Mandamientos de la Ley de Dios pierdan su sentido en las 
conciencias. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 220 
Fuente: Testimonio del autor  


[En esta segunda etapa mexicana, cuando el Padre me dio la bendición del viaje para volar a 
México, me dijo:]  


Ahora sí te prometo que iré a México…  
[Y lo cumplió] 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 221 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 7-8 (AGP, 
biblioteca, P01) 


He venido a ver a la Virgen de Guadalupe y de paso a veros a vosotros. ¿No os enfadáis por 
ser el segundo motivo? (…) No he venido a enseñar sino a aprender. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 222 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 8-VI-1970; en “Crónica” X-1970, p. 91 (AGP, 
biblioteca, P01) 


He venido a México a hacer esta novena a nuestra Madre. Hubiera ido de rodillas, como los 
inditos hacen aquí, pero no me han dejado. Para esto he venido a México: para querer más a 
Nuestra Madre. Y creo que puedo decir que la quiero tanto como los inditos la quieren. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Riap, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 222-224 
Fuente: san Josemaría, Oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 20-V-1970; en “Crónica” 1977, 
pp. 788-790 (AGP, biblioteca, P01) 


Da mucha alegría contemplar con los ojos -físicamente- y con el entendimiento y con el 
corazón [-dijo en su oración, el quinto día de la Novena, mirando la imagen de la Guadalupana-] a esta 
Madre de Dios y Madre nuestra, que siempre está pendiente de sus hijos: ha vivido ¡y vive! para 
dar paz, felicidad y fortaleza a los demás. Nosotros venimos aquí a pedir con mucha confianza; a 
pedir y a sentirnos muy hijos de Dios, porque Ella es la Madre de Dios. 


¿Habéis visto cómo corre la gente detrás de un personaje, de una reina? Se entusiasman todos 
con haberla visto pasar; y, si les mira, se llenan de un gozo que no cambiarían por nada del mundo; 
y lo cuentan, y lo repiten. El pueblo corre por un personaje de la tierra, Madre mía, ¡y Tú eres la 
Reina del Cielo y de la tierra! 
Venimos con mucho cariño, pero en ocasiones parece que no sabemos decirte nada: y eres       -
insisto- la Madre, la Reina que todo lo puede. Yo os aconsejo, en estos momentos especialmente, 
que volváis a vuestra edad infantil, recordando, con esfuerzo si es preciso -yo lo recuerdo 
claramente-, el primer acto vuestro en el que os dirigisteis a la Virgen, con conciencia y voluntad de 
hacerlo. Rezad ahora con la misma confianza de entonces, sirviéndoos, si es necesario, de aquellas 
oraciones ingenuas y piadosas que aprendisteis de labios de vuestras madres. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Riap, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 222-224 
Fuente: san Josemaría, Oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 20-V-1970; en “Crónica” 1977, 
pp. 788-790 (AGP, biblioteca, P01) 


En España, hace tiempo -imagino que también ahora- se decía: rezarle a la Virgen. Y cuando 
llegaba el mes de mayo, todos le llevaban flores; yo también lo hacía lo mismo que este maravilloso 
pueblo mexicano. Señora nuestra, ahora te traigo -no tengo otra cosa- espinas, las que llevo en mi 
corazón; pero estoy seguro de que por Ti se convertirán en rosas. 







¡Cuántos hijos míos, en todos los lugares del mundo, hoy mismo, te llevarán flores!, y se 
unirán a esta petición mía que, con tanto dolor, te presento. No dejes de escucharnos pronto: ¡corre 
prisa! Y aquí, en este México por Ti bendito, donde hay rosas espléndidas durante todo el año, en 
este detalle material encontramos otro motivo para hablar contigo y para rogarte que consigas que, 
en nosotros, en nuestros corazones, cuajen a lo largo de todo el año rosas pequeñas, las de la vida 
ordinaria, corrientes, pero llenas del perfume del sacrificio y del amor. He dicho de intento rosas 
pequeñas, porque es lo que me va mejor, ya que en mi vida sólo he sabido ocuparme de cosas 
normales, corrientes, y, con frecuencia, ni siquiera las he sabido acabar; pero tengo la certeza de 
que en esa conducta habitual, en la de cada día, es donde tu Hijo y Tú me esperáis. 


Al recordar ahora ese primer hecho de infancia, cumplido con voluntad de rendirte 
homenaje, me resulta más fácil, Madre Mía, cogerme de tu mano con audacia y con seguridad. 
Ahora hago lo mismo que entonces, aunque en esta tribuna de esta iglesia tuya estoy materialmente 
más alto que Tú -ya me entiendes lo que digo, porque bien sé que soy de hojalata pobre, y lo que 
ocurre siempre es que lo que no tiene valor flota, sube con facilidad hacia arriba; lo que es bueno, el 
oro, está oculto, sirve de base y fundamento-; perdóname, Madre mía, porque al hablar así sólo 
quiero suplicarte que me veas, que me mires. Aquí estoy, porque ¡Tú puedes!, porque ¡Tú amas! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 224-225 
Fuente: san Josemaría, Oración personal ante la Virgen de Guadalupe, 20-V-1970; en “Crónica” 1977, 
pp. 791-793 (AGP, biblioteca, P01) 


Te amamos en todas las imágenes. Todas tus imágenes nos enamoran. Pero hemos venido 
aquí, donde Tú te dignaste dejar los rasgos que reflejan tu amor a los que somos tus hijos. En 
Torreciudad quiero poner -porque estoy seguro de que nos oirás- la fecha de esta novena, con un 
mosaico espléndido de tu imagen, allí junto a los confesonarios, donde obrarás tantos milagros 
maravillosos, para convertir a las almas al amor de tu Hijo (...). 


Si me escuchas, yo daré el primer beso a ese mosaico, con todo el amor de un hijo agradecido. 
Estaremos presentes, en acción de gracias, los cinco que ahora rezamos aquí. Y si no estoy yo, 
porque no viva, será el más antiguo de nosotros en la Obra. Querría dártelo yo, que no siento apego 
alguno a la vida: me interesa exclusivamente el amor de Dios y el tuyo. Trabajo con estima a la 
vida, porque así puedo traerte almas; si es sólo para tu Hijo y para Ti esta entrega mía, ¿cómo 
puedo tener apego a la vida?; aunque si el Señor no dispone otra cosa, pienso que es mejor que me 
quede en la tierra, para amarte más y para acercar más almas a Ti. 


Pero ahora me doy cuenta. Ha sido un primer impulso del fuego de mi amor. Madre: no 
pongo condición ninguna, ¿cómo me atreveré a hacerlo? La imagen estará allí, y aquí hay cinco 
testigos, para que sepan todos que la colocaremos. Además, ¿cómo voy a fijar condiciones, si Tú nos 
alcanzarás, antes, más y mejor, lo que de Ti esperamos y lo que te pedimos? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 226 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 879 (AGP, 
biblioteca, P02) 


El trato entre patrona y empleada ha sido, muchas veces, injusto por ambas partes; y hay que 
procurar que esa injusticia desaparezca y que, junto a la profesionalización, comprendan cuál es el 
sentido sobrenatural de ese trabajo: saber servir, ahora que ya nadie quiere hacerlo. 


Yo estoy contento de servir a Dios: no soy más que un servidor de Dios, y le pido que tenga 
cada día mayores deseos de servirle. Hay que hacer justicia cristiana: que no haya explotadores ni 
explotados. Una criatura de éstas, metida en una casa, puede ser un ángel de luz o un diablo... 
Fijaos si es importante. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 7, p. 226 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 880 (AGP, 
biblioteca, P02) 







No olvidéis que formamos una familia. Todos somos iguales en la Obra: no hay clases. Las 
que sois universitarias os habéis dedicado más a la ciencia porque habéis tenido más medios para 
estudiar. Otras hijas mías no han dispuesto de esos medios y quizá no han adquirido esa ciencia, 
pero poseen -por su vida interior- el don de la Sabiduría, que vale más que toda la ciencia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 8, p. 227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 20-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 880 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Yo también he barrido, y he procurado barrer bien: no dejaba rincones sin limpiar, porque lo 
hacía cara a Dios. Si no me salía mejor, es porque no tengo la especialidad de barrer..., aunque ya 
me gustaría tenerla. Cuando vosotras hagáis la limpieza, realizadla como si estuvieseis en la casa de 
Nazareth: para que Jesús, María y José estén contentos. Sois empleadas del hogar en casa de la 
Sagrada Familia, en Nazareth. Si trabajáis con esa rectitud de intención, con amor de Dios, os 
santificaréis. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 20-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 888 (AGP, 
biblioteca, P02) 


[México le llegó al alma. En una palabra: le encantó. No escatimaba sus alabanzas para con este 
país nuestro.]  


Qué fruta tan rica la de México! Lo único que es mejor en mi tierra son los melocotones; todo 
lo demás es mejor aquí: ¡tiene un sabor!, ¡un aroma! 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 227 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 29-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 895 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Hija mía: cuando yo veo una familia numerosa me dan ganas de arrodillarme. ¡Qué buenas 
sois! 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 228 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 23-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 905 (AGP, 
biblioteca, P02) 


 [Padr, ¿por qué nos dice que bendice con las dos manos el amor limpio de nuestros padres?] 
Hija, porque no tengo cuatro… 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 228 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 29-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 896 (AGP, 
biblioteca, P02) 


 [Una mujer le preguntó si las mujeres debían trabajar:] 
¿Tú piensas que no trabajan? Las que están ocupadas en un oficio o en una profesión hacen 


muy bien. Otras tienen ya mucho trabajo con llevar el hogar, cuidar de los niños, preparar al 
marido una acogida cariñosa: ¿te parece poco? Para mí eso es un gran trabajo profesional... Y 
conste [-puntualizó con gracia-] que no soy contrario a que las mujeres sean alcaldesas y 
gobernadoras. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 228 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reuinón familiar, 29-V-1970; en “Noticias” 1970, p. 896 (AGP, 
biblioteca, P02) 


 [Otra señora le preguntó por los matrimonios sin hijos:] 







Si no tienen hijos, es que Dios quiere más de ellos... Agradeced también al Señor que no os dé 
hijos, porque os concederá mucho amor para derramarlo en los que os rodean. Si no sabéis qué 
hacer, me lo decís, que yo os daré trabajo. Y os debéis querer lo mismo, con toda el alma, ¿está 
claro? Marido y mujer que no tenéis descendencia: no sois unos desgraciados, unos defraudados; 
sois unas personas a las que el Señor, providencialmente, les ha negado esa compensación, pero les 
ha puesto tanta capacidad de amar... 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 228-229 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 949 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Hay que intensificar las labores con obreros y campesinos. Hemos de ayudarles, con calor 
humano y afecto sobrenatural, a que adquieran la cultura necesaria para que puedan sacar de su 
trabajo más fruto material y lleguen a mantener la familia con mayor desahogo y dignidad. Para 
eso no hay que hundir a los que están arriba; pero no es justo que haya familias que estén siempre 
abajo. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Montefalco, 3-VI-1970, ; en “Crónica” 1970, p. 
946 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Pero si tenéis todavía mucho que reconstruir! [-exclamó al ver las ruinas (de Montefalco) que 
todavía quedaban-;] aunque habéis sido muy valientes.  


Estoy aquí, esto no es un sueño. Es una realidad que estoy en Montefalco. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Montefalco, 10-VI-1970 ; en “Crónica” 1970, p. 
946 (AGP, biblioteca, P01) 


Montefalco es una locura de amor de Dios. Suelo decir que la pedagogía del Opus Dei se 
resume en dos afirmaciones: obrar con sentido común y obrar con sentido sobrenatural. En esta 
casa, don Pedro y mis hijas e hijos mexicanos no han obrado más que con sentido sobrenatural. 
Recibir con alegría un montón de ruinas (...) humanamente es absurdo... Pero habéis pensado en las 
almas, y habéis hecho realidad una maravilla de amor. Dios os bendiga. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 232 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Montefalco, 4-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 
946 (AGP, biblioteca, P01) 


Estoy dispuesto a ir con la mano extendida, pidiendo dinero para terminar Montefalco. Lo 
acabaremos, con vuestro sacrificio, y con la ayuda, como siempre, de tantas personas que están 
dispuestas a colaborar en una tarea que será un gran bien para todo México. (...) Es una locura, 
pero una locura de amor de Dios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 233 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 934 (AGP, 
biblioteca, P02) 


¡Con qué gusto me quedaría aquí! No os dais bien cuenta de lo que se ha hecho: todo esto ha 
salido de un montón de ruinas, sin un centavo, con el trabajo de tantos hijos míos que han tenido 
que luchar y sufrir, con el cariño y la generosidad de muchas personas. 


Hoy, ¡es una maravilla! Los que han trabajado en esta labor tienen ahora la alegría de ver 
que vuestras almas están deseosas de ser mejores; la alegría de que vuestra vida será cada vez más 
limpia, más alta; la alegría de veros dispuestas a todos los sacrificios para ser buenas cristianas, 
buenas madres, buenas esposas... ¡Qué hermoso es esto! 







 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 234 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 952 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[En el Centro Agropecuario El Peñón en el valle de Amilpas)] 
Todos, vosotros y nosotros estamos preocupados en que mejoréis, en que salgáis de esta 


situación, de manera que no tengáis agobios económicos... Vamos a procurar también que vuestros 
hijos adquieran cultura: veréis cómo entre todos lo lograremos y que -los que tengan talento y 
deseo de estudiar- lleguen muy alto. Al principio serán pocos, pero con los años... Y ¿cómo lo 
haremos? ¿Como quien hace un favor?... No, mis hijos, ¡eso no! ¿No os he dicho que todos somos 
iguales? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 234 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 4-VI-1970; en “Noticias” 1970, p. 935 (AGP, 
biblioteca, P02) 


[Dijo a un grupo de mujeres del Opus Dei que se encargaban de la labor de formar alumnos que 
pudieran seguir estudiando]  


Enseñadles a vivir bien su vida cristiana; decidles que son hijas de Dios (…), que no deben 
cegar las fuentes de la vida (…). Enseñadles de un modo que les sea práctico -sin teorías 
complicadas, que no les ayudarían- a mejorar su situación económica y social... Lo demás son 
pamplinas. 


Pensad cómo se podría ayudar, por ejemplo, a las que tengan mayor capacidad para el 
estudio, con el fin de que sigan adelante. Algunas podrían llegar a ser maestras y enseñarían 
después a las demás. Hijas mías, no os hablo de caridades ni de beneficencia. La caridad la tenemos 
en el corazón; dar los medios materiales es obligación de quienes los han recibido de Dios, para su 
administración. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 234-235 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 5-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 950 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Nadie es más que otro, ¡ninguno! ¡Todos somos iguales! Cada uno de nosotros valemos lo 
mismo, valemos la sangre de Cristo. Fijaos qué maravilla. Mirad la cara bellísima, magnífica, que 
dejó Santa María entre las manos de Juan Diego, en su ayate. Ya veis que tiene trazos indios y 
trazos españoles. Porque sólo hay la raza de los hijos de Dios. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, cita 20, pp. 236-237 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 13-VI-1970; en “Crónica” 1970, pp. 988-990 
(AGP, biblioteca, P01) 


Si tenéis paciencia, quiero hablaros de tres Sacramentos especialmente, ¿tendréis paciencia? 
[Sí, Padre -le respondieron al unísono-, ¡cómo no!] 
Mirad, vamos a comenzar por el sacramento del matrimonio. Es un sacramento bendito, que 


Dios ha querido dar a sus hijos, a los cristianos, como un medio de santidad maravilloso. Porque el 
matrimonio exige mucho sacrificio, pero cuánto bienestar, cuánta paz y cuánto consuelo 
proporciona. Y si no es así, es que son malos esposos. 


El Sacramento del matrimonio proporciona gracias espirituales, ayuda del cielo, para que el 
marido y la mujer puedan ser felices y traer hijos al mundo. Cegar las fuentes de la vida es un 
crimen horrendo y, en este país, una traición a la Patria, que necesita de muchos mexicanos. 


Es bueno y santo que os queráis. Yo os bendigo, y bendigo vuestro cariño, como bendigo el 
cariño de mis padres: con estas dos manos de sacerdote. Procurad ser felices en el matrimonio. Si 
no lo sois, es porque no os da la gana. El Señor os da los medios... Cambiad, si tenéis que cambiar; 
quered a vuestras mujeres, respetadlas; dedicad a los hijos el tiempo necesario. 







(…) 
Os voy a hablar ahora de la Sagrada Eucaristía... Os diré lo que quizá he dicho, con ésta, un 


centenar de veces en México, y miles de veces desde que soy sacerdote, porque amo de todo corazón 
a Jesús Salvador Nuestro, que es perfecto Dios y perfecto Hombre.  


(…) 
Vamos a ser agradecidos. ¿Qué no haríamos por una persona que hubiera hecho la mínima 


parte de eso, por amor nuestro? Amad al Señor en el Sacramento Santísimo. Cuando vayáis a la 
iglesia, id primero al Tabernáculo, al Sagrario, a decirle: creo, aunque haya montones de hombres 
que digan que no creen. Más aún: creo en nombre de ellos. 


A continuación habló de la penitencia 
El sacramento de la Penitencia nos limpia, nos hace menos soberbios, devuelve a nuestra vida 


la alegría, si la hemos perdido. Yendo a confesar nuestras faltas, con las condiciones que sabemos 
por el catecismo que estudiamos cuando niños, el sacerdote nos absuelve, aun de los crímenes más 
grandes. Pero yo aconsejo que vayáis a la confesión con frecuencia, aunque no haya pecados gordos 
que perdonar. El sacramento de la Penitencia robustece el alma, le da nuevas fuerzas, le hace capaz 
de cosas más cristianas y más heroicas. 


Hijos míos, estoy seguro de que si hablara con cada uno de vosotros encontraría que habéis 
hecho cosas heroicas en vuestra vida, aunque no os lo parezca; por lo menos, el heroísmo de la vida 
vulgar, corriente, vivida de un modo honrado. Amemos el sacramento de la penitencia. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 237-238 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-V-1970; en “Noticias” 1970, pp. 981-982 
(AGP, biblioteca, P02) 


¿Qué trabajo es más hermoso, ¿el que realiza una campesina o el de un diputado en el 
Parlamento? No lo sé: el que esté hecho con más amor de Dios y más rectitud de intención. ¿Está 
claro? Todas las labores de los hombres son santas, por lo menos se pueden santificar. Y Dios 
nuestro Señor me pidió a mí, que era muy joven, que dijera a la gente del mundo que no buscaran 
excusas. A los que las buscan les llamo hojalateros: ojalá no me hubiera casado; ojalá no fuera 
médico; ojalá no fuera...; ojalá no tuviera esta suegra: ¡Hojalateros todos! 


No señor; con la suegra, casados, solteros, como sea; en el taller, en la fábrica, en el campo, en 
la Universidad, en el Parlamento, todos pueden ser santos, si quieren; basta que de verdad quieran, 
y pongan los medios que debe poner un buen cristiano. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 239 
Fuente: san Josemaría, Postulación General del Opus Dei, Artículos del Postulador, n. 402 


[Mirando una imagen de la virgen de Guadalupe en la que se cómo da a Juan Diego una flor] 
 Así quisiera morir: mirando a la Santísima Virgen, y que Ella me dé una flor... 


 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 240 
Fuente: Testimonio del autor 


[El 22 de junio cuando finalizaba su estancia en tierra mexicana se reunió con un grupo de jóvenes 
universitarios. Uno de ellos tomó una guitarra y le dijo que quería que escuchase una canción que se suele cantar a 
la Virgen de Guadalupe cuando le llevan mañanitas a la Villa. El Padre asintió con la cabeza y aquel chico empezó 
a cantarla. El Padre, de pronto, se puso en pie y nos propuso:] 


¿Por qué no vamos a la Villa todos para cantar eso a la Virgen y darle una serenata? 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 241 
Fuente: Testimonio del autor 


[En el viaje de regreso de la Villa, después de haber estado cantando canciones a la Virgen de 
Guadalupe, durante las cuales el Padre se ha emocionado, exclamó a media voz:]  


¡Este México es mucho México! 







 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 244 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 28-III-1972; en “Crónica” V-1972, p. 56 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Ha sido una delicadeza de mis hijos. Torreciudad es uno de esos infinitos puntos, a lo largo y a lo ancho 
del mundo, donde se encuentran imágenes de la Virgen que el pueblo fiel ha respetado, amado y venerado 
siempre. Allí está desde el siglo XI. Hay también alguna cosa mía circunstancial, que no es el caso… 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 244 
Fuente: Testimonio del autor 


[San Josemaría nunca quiso ponerse de modelo en nada, salvo en un punto:] el amor que tengo a 
la Virgen. 
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 244-245 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Madrid, 2-IV-1970, al ver por primera vez la imagen de la Virgen de 
Torreciudad; en “Crónica” 1970, pp. 501-502 (AGP, biblioteca, P01) 


¡Perdóname, Madre mía! Desde los dos años hasta los sesenta y ocho. ¡Qué poca cosa soy! 
Pero te quiero mucho, con toda mi alma. Me da mucha alegría venir a besarte, y me da mucha 
alegría pensar en los miles de almas que te han venerado y han venido a decirte que te quieren, y en 
los miles de almas que vendrán.  
 
 
PEDRO CASCIARO, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 245 
Fuente: San Josemaría, Carta, 17-VI-1967 (AGP, EF-670617-1). 


[Dijo que esperaba de Torreciudad] un derroche de gracias espirituales (…), que el Señor 
querrá hacer a quienes acudan a su Madre Bendita ante esa pequeña imagen, tan venerada desde 
hace siglos. Por eso me interesa que haya muchos confesonarios, para que las gentes se purifiquen 
en el santo sacramento de la penitencia y –renovadas las almas– confirmen o renueven su vida 
cristiana, aprendan a santificar y amar el trabajo, llevando a sus hogares la paz y la alegría de 
Jesucristo: la paz os doy, la paz os dejo. Así recibirán con agradecimiento los hijos que el cielo les 
mande, usando noblemente del amor matrimonial, que les hace participar del poder creador de 
Dios: y Dios no fracasará en esos hogares, cuando El les honre escogiendo almas que se dediquen, 
con personal y libre dedicación, al servicio de los intereses divinos. 
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		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 38

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 38

		[Hablando del Opus Dei]
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		[Tenía la costumbre de anotar palabras en trozos de papel que le servían para recordar una idea que se la había ocurrido o una frase que había escuchado. Después en sus horas de trabajo redactaba aquella idea en una octavilla. A esto llamaba gaiticas.]

		A ver, ¿qué os parecen estas gaititas?

		[Nos explicaba que no bastaba con leer aquellos puntos, sino que había que desestrañar su contenido y aplicarlo a las circunstancias de cada momento.]

		Son gaiticas porque si no soplas no suenan.

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 170
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		El día doce se pasa tu hijo.

		[Se refería al paso de la zona republicana a la zona nacional.]
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		[Cuando venían a ver al Padre personas que le admiraban mucho y yo le preguntaba quiénes eran y a qué venían, me contestaba:]

		Nada, hijo, sólo querían ver al “bicho”.

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 198

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 200

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 202

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, pp. 207-208

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 213

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 214

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 220

		[En esta segunda etapa mexicana, cuando el Padre me dio la bendición del viaje para volar a México, me dijo:]

		Ahora sí te prometo que iré a México…

		[Y lo cumplió]

		Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Rialp, 13ª ed., Madrid 1994, p. 221
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		[Mirando una imagen de la virgen de Guadalupe en la que se cómo da a Juan Diego una flor]

		Así quisiera morir: mirando a la Santísima Virgen, y que Ella me dé una flor...

		[El 22 de junio cuando finalizaba su estancia en tierra mexicana se reunió con un grupo de jóvenes universitarios. Uno de ellos tomó una guitarra y le dijo que quería que escuchase una canción que se suele cantar a la Virgen de Guadalupe cuando le lle...
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		[Dijo que esperaba de Torreciudad] un derroche de gracias espirituales (…), que el Señor querrá hacer a quienes acudan a su Madre Bendita ante esa pequeña imagen, tan venerada desde hace siglos. Por eso me interesa que haya muchos confesonarios, para ...
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Citas de palabras de san Josemaría en 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001; 
traducción realizada por Pilar Vega. Revisión de Salvador Bernal. Título original: Intervista sul 
Fondatore dell`Opus Dei, Edizioni Ares, Milano 1992. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 13 
Fuente: Carta  a los miembros del Consejo Geeral, 30-VI-1946. 


Tengo un autógrafo del Santo Padre para “el Fundador de la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz y del Opus Dei”. ¡Qué alegrón! Lo besé mil veces. Vivimos a la sombra de San Pedro, junto a 
la columnata. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 14 
Fuente:  Testimonio del autor 
[Delante de la tumba de san Pedro rezaba el Credo en castellano, y cuando llegaba a las palabras:]  
Creo en la Santa Iglesia Católica, [añadía el adjetivo] romana [y, a continuación, como un paréntesis:] 
a pesar de los pesares.  


[Una vez, estando yo delante, se lo confió a Mons. Tardini —no recuerdo si ya había sido 
nombrado Cardenal Secretario de Estado—, y el prelado le preguntó: «¿Qué quiere decir con esto de "a 
pesar de los pesares"?». El Padre respondió:]  


A pesar de mis pecados y de los suyos.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 20 
Fuente:  Palabras del 25-VI-1973; testimonio del autor 


 [El 25 de junio de 1973 san Josemaría tuvo un encuentro con Pablo VI durante el cual el Santo 
Padre le dijo «Usted es un santo».]  


Vuestra Santidad no me conoce. Yo soy un pobre pecador.  
[Pero el Papa le insistió: «No, no, usted es un santo». Entonces el Fundador replicó lleno de 


emoción:]  
En la tierra no hay más que un santo: el Santo Padre.  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 25 
Fuente: 


[Poco después de la clausura del Concilio solía repetir:]  
Hijos míos, hemos de estar contentos al acabar este Concilio. Hace treinta años, a mí me 


acusaron algunos de hereje, por predicar cosas de nuestro espíritu, que ahora ha recogido el 
Concilio de modo solemne.  
Fuente: sin fecha conocida (AGP, biblioteca, P03 XII-1965, p. 8). 


 
 


ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 29 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Pascual Galbe, magistrado en la Audiencia de Barcelona, le propuso incorporarse a la magistratura 
de Barcelona, cuando huía hacia los Pirineos. Pero san Josemaría no aceptó:] 


Si, cuando no perseguían al clero y a la Iglesia no he ejercido esta profesión porque debía 
dedicarme completamente a mi sacerdocio, ahora, sin duda, no buscaré esta escapatoria, para 
sobrevivir sirviendo a una autoridad que persigue a mi Madre, la Santa Iglesia.  


[Pascual Galbe trató de convencerle: «Si te detienen, y es muy probable, te matarán». El Padre 
repuso:]  


No me importa, yo me debo a mi sacerdocio, y no me importa que me maten. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 36 
Fuente: Carta de Domingo Díaz-Ambrona a Álvaro del Portillo. 9-I-1992.  


[En 1937 san Josemaría bautizó a su hija Guagalupe, que había nacido en el Sanatorio Riesgo. 
Estuvo el tiempo justo para bautizarla, Domingo intentó que se quedara un poco más, pero san Josemaría 
comentó:] 


Me necesitan muchas almas. 
[En agosto de 1941, durante un encuentro casual en un viaje en tren Madrid-Ávila, san Josemaría 


reconoció a Domingo, a su mujer y a su hija y les dice:] 
A esa niña la he bautizado yo.   


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 41-
43 
Fuente: Carta del 28-X-1966 al ministro José Solís, Secretario General del Movimiento, ministro en el 
gobierno de Franco, a propósito de una campaña de prensa contra el Opus Dei. 


Muy estimado amigo: 
Hasta aquí me llega el rumor de la campaña que, contra el Opus Dei, hace tan injustamente la 


prensa de la Falange, dependiente de V. E. 
Una vez más repito que los socios de la Obra -cada uno de ellos- son personalmente libérrimos, 


como si no pertenecieran al Opus Dei, en todas las cosas temporales y en las teológicas que no son 
de fe, que la Iglesia deja a la libre disputa de los hombres. Por tanto, no tiene sentido sacar a relucir 
la pertenencia de una determinada persona a la Obra, cuando se trate de cuestiones políticas, 
profesionales, sociales, etc.; como no sería razonable, hablando de las actividades públicas de V. E., 
traer a cuento a su mujer o a sus hijos, a su familia. 


Con ese modo de proceder equivocado se comportan las publicaciones que reciben inspiración 
de su Ministerio: y así no logran más que ofender a Dios, confundiendo lo espiritual con lo terreno, 
cuando es evidente que los Directores del Opus Dei nada pueden hacer para cohibir la legítima y 
completa libertad personal de los socios, que nunca ocultan -de otra parte- que cada uno de ellos se 
hace plenamente responsable de sus propios actos y, en consecuencia, que la pluralidad de 
opiniones entre los miembros de la Obra es y será siempre una manifestación más de su libertad y 
una prueba más de su buen espíritu, que les lleva a respetar los pareceres de los demás. 


Al atacar o defender el pensamiento o la actuación pública de otro ciudadano, tengan la 
rectitud -que es de justicia- de no hacer referencia, desde ningún punto de vista, al Opus Dei: esta 
familia espiritual no interviene ni puede intervenir nunca en opciones políticas o terrenas en ningún 
campo, porque sus fines son exclusivamente espirituales. 


Espero que habrá comprendido mi sorpresa, tanto ante el anuncio de esa campaña 
difamatoria como al verla realizándose: estoy seguro de que se dará cuenta del desatino que 
cometen y de las responsabilidades que en conciencia adquieren ante el juicio de Dios, por el 
desacierto que supone denigrar a una institución que no influye -ni puede influir- en el uso que, 
como ciudadanos, hacen de su libertad personal sin rehuir la personal responsabilidad, los 
miembros que la forman, repartidos en los cinco continentes. 


Le ruego que ponga un final a esa campaña contra el Opus Dei, puesto que el Opus Dei no es 
responsable de nada. Si no, pensaré que no me ha entendido; y quedará claro que V. E. no es capaz 
de comprender ni de respetar la libertad, qua libertate Christus nos liberavit, la libertad cristiana de 
los demás ciudadanos. 


Peleen ustedes en buena hora, aunque yo no soy amigo de las peleas, pero no mezclen 
injustamente en esas luchas lo que está por encima de las pasiones humanas. 


Aprovecho esta ocasión para abrazarle y bendecirle, con los suyos, 
in Domino. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 47-
48 
Fuente:  Testimonio del autor 


 2 







 3 


 [Más de una vez me contó lo que le sucedió cuando era un sacerdote joven. Por un grave 
contratiempo había perdido un momento la serenidad:]  


Me enfadé... y después me enfadé por haberme enfadado.  
[En aquel estado de ánimo, caminaba por una calle de Madrid y se tropezó con una de esas 


máquinas automáticas que hacían seis fotos de carnet por unas monedas: el Señor le hizo comprender que 
tenía al alcance de la mano una buena ocasión para humillarse y recibir una lección ascética sobre la 
alegría. Entró en la cabina y se hizo las fotografías:] 


¡Estaba divertidísimo con la cara de enfado!  
[Después rompió todas menos una:] 
La llevé en la cartera durante un mes. De vez en cuando la miraba, para ver la cara de enfado, 


humillarme ante el Señor y reírme de mí mismo: ¡por tonto!, me decía. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 51 
Fuente:  Notas de una reunión familiar, 23-IV-1959 (AGP, biblioteca, P01, IX-1959, p. 9. 


El arma del Opus Dei no es el trabajo: es la oración. Por eso convertimos el trabajo en 
oración, y tenemos alma contemplativa. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 52 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Cuando alguno le preguntaba por la mañana si había descansado bien; el Padre respondía con 
frecuencia:]  


Muchas gracias, igualmente. 
[Así daba la impresión de que contestaba a la pregunta, pero, de hecho, la eludía.] 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 52 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Ofrecía toda su jornada al Señor, y hacía la señal de la cruz sobre su frente, sobre los labios y sobre 
el pecho, mientras repetía:]  


Todos mis pensamientos, todas mis palabras y las obras todas de este día, te las ofrezco, Señor, 
y mi vida entera, por amor.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 60 
Fuente:  Testimonio del autor 


Recuerdo que un chico, al rezar el Señor mío Jesucristo, en lugar de decir propósito de la 
enmienda, pronunciaba «de la almendra». No sabía qué era la enmienda, pero las almendras, sí, 
porque le gustaban. Ese niño era yo. 


Aquella oración manifestaba también la buena voluntad de querer agradar a Dios y de 
portarse bien; la «almendra» de nunca más volver a pecar. Comenzarían a enseñarme esa oración 
hacia los tres años, y hasta los siete (los setenta) no he pasado de la «almendra». Y por eso doy 
gracias a Dios. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 65 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [En el colegio había sentido un rechazo inicial hacia el latín, y decía:] 
¡El latín, para los curas!  
[Sin embargo, en cuanto profundizó en el estudio del latín y se entusiasmó con esta lengua, sintió 


como la necesidad de compensar el escaso interés que había demostrado en sus primeros años. Además 
de calificar de necia su conducta anterior, reconocía:] 


Nunca agradeceré bastante el bien que me hicieron en el colegio, cuando en el bachillerato me 
obligaron a estudiar el latín. Recuerdo que nos hacían llenar las libretas con las declinaciones y con 
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las conjugaciones de los verbos: tanto de los regulares como de los irregulares. Además, teníamos 
que anotar si el acento era largo o breve. De manera que después nunca se me ocurría decir, por 
ejemplo, legérem sino légerem. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 65 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [En el seminario de Zaragoza]  
No había lavabos en las habitaciones, de manera que para lavarme de arriba a abajo había de 


llevar tres o cuatro jarros de agua: quizá fuera eso lo que escandalizaba a algunos. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 66 
Fuente:  Testimonio del autor 


No tengáis miedo a que se note que procuráis ser piadosos. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 68 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [No tenía tiempo. Se lo he oído decir muchas veces, hasta el último día de su vida:] 
Nunca me he aburrido. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 70 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Para la predicación recomendaba no imitar] el talento de don Estupendo, que por la mañana 
decía lo que por la noche estuvo leyendo.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 72 
Fuente:  Testimonio del autor 


Madrid fue mi Damasco.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 73-
74 
Fuente: Carta a sus hijos de Madrid, 20-IX-1934 


[Desde Fonz, adonde había ido para hablar con su madre y su hermana, con la idea de que cediera a 
las necesidades de la Obra la herencia recibida de su tío]  


Al cuarto de hora de llegar a este pueblo (escribo en Fonz, aunque echaré estas cuartillas, al 
correo, mañana en Barbastro), hablé a mi madre y a mis hermanos, a grandes rasgos, de la Obra. 
¡Cuánto había importunado para este instante, a nuestros amigos del Cielo! Jesús hizo que cayera 
muy bien. Os diré, a la letra, lo que me contestaron. Mi madre: «bueno, hijo: pero no te pegues, ni 
me hagas mala cara». Mi hermana: «ya me lo imaginaba, y se lo había dicho a mamá». El pequeño: 
«si tú tienes hijos.... ¡han de tenerme mucho respeto los mochachos!, porque yo soy... ¡su tío!». 
Enseguida, los tres, vieron como cosa natural que se empleara en la Obra el dinero suyo. Y esto —
¡gloria a Dios!—, con tanta generosidad que, si tuvieran millones, los darían lo mismo. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 74 
Fuente: Relación autógrafa del 14-VI-1948, que refiere un episodio sucedido a fines de 1930. 


Un día fui a charlar con el P. Sánchez, en un locutorio de la residencia de la Flor. Le hablé de 
mis cosas personales (sólo le hablaba de la Obra en cuanto tenía relación con mi alma), y el buen 
padre Sánchez al final me preguntó: “¿cómo va esa Obra de Dios?” Ya en la calle, comencé a 
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pensar: «Obra de Dios. ¡Opus Dei! Opus, operatio..., trabajo de Dios. ¡Este es el nombre que 
buscaba!» Y en lo sucesivo se llamó siempre Opus Dei. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 75: 
Fuente:  Testimonio del autor 


[Cuando llegó la primera carta de sus hijos de Japón escribió en el sobre:] 
¡La primera carta de Japón! Sancta Maria Stella Maris, filios tuos adiuva! 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 76: 
Fuente: : Notas de una reunión familiar, marzo de 1966 (AGP, biblioteca, P01, IV-1966, p. 18, 20). 


 [En 1966 viajó a Grecia. En Atenas y Corinto visitó los lugares en los que, según la tradición, había 
predicado San Pablo]. 


El sitio puede ser o no ser aquél; nada se gana ni se pierde si no lo fuese. Pero, a última hora, 
sale ganando el que sabe aprovecharlo para acercarse más a Dios. Allí rezamos una comunión 
espiritual, y encomendamos toda la futura labor en Grecia. Si en ese punto concreto estuvo San 
Pablo, muy bien; y si no estuvo, muy bien; eso es lo de menos. 


La impresión mía, es que allí hay poquita posibilidad humana de trabajo. Es casi todo muy 
menudo...; no sé como decirlo. Aunque para el Espíritu Santo no hay imposibles.  


La labor no será fácil ni tampoco difícil; será como en todas partes. Será fruto de la oración, 
de la mortificación y del trabajo de todos. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 78 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Era un alma contemplativa] nel bel mezzo della strada [como le gustaba decir en italiano]. 
[También cuando hablaba en otra lengua; afirmaba que, para un cristiano corriente,] la celda es la 


calle.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 78 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [El cuidado de las cosas pequeñas constituye otra línea básica del espíritu del Fundador. Era 
maravilloso que un corazón tan grande, un alma que voló tan alto y fue protagonista de formidables 
empresas divinas, fuera capaz de penetrar con tanta intensidad en lo que, como solía decir, se] advierte 
solamente por las pupilas que ha dilatado el amor. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 79 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [El apostolado era] superabundancia de la vida interior.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 81 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [El obispo de Madrid le había pedido que redactase los Reglamentos del Opus Dei. Un día se dio 
cuenta de que, aunque siempre había querido obedecer con lealtad y delicadeza a la autoridad eclesiástica, 
en esto no estaba obedeciendo a don Leopoldo. Le pidió audiencia inmediatamente y, apenas fue recibido 
por el Prelado, le explicó:] 


Señor Obispo, me tiene que perdonar, porque le he estado desobedeciendo, sin darme cuenta. 
Me dijo Vuestra Excelencia que presentase esos papeles y no lo he hecho. No lo he hecho porque no 
me sentía movido por Dios, pues temo que se pueda causar un perjuicio grave al Opus Dei con una 
aprobación que no respete su naturaleza teológica, ascética y jurídica. Por otra parte, al 
comprender que estaba oponiendo resistencia pasiva a esta aprobación, me he llenado de alegría 
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porque pienso que, cualquier fundador que hubiese encontrado tal disponibilidad de su Obispo 
para aprobar la fundación, se hubiese apresurado a preparar los documentos y a presentarlos. Yo 
no lo he hecho porque la Obra no es mía, sino de Dios; y si cuando llegue el momento de darle 
cauce jurídico no está Usted para aprobar la Obra, entonces la aprobará su sucesor.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 81 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Aceptó las sucesivas configuraciones jurídicas de la Obra, sabiendo] conceder, sin ceder, con 
ánimo de recuperar. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 82 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [No se permitía la menor crítica a otras personas o instituciones de la Iglesia.] 
Jamás moveré un dedo para apagar una llama que se encienda en honor de Cristo: no es mi 


misión. Si el aceite que arde no es bueno, se apagará sola. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 86 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Volviendo del entierro de su padre, en el puente sobre el río Ebro se acordó de que se había 
guardado en el bolsillo la llave del féretro, que le había entregado el sepulturero. Entonces pensó:]  


¿Qué hago con esta llave, que puede ser, para mí, una ligadura? 
[Con gesto rápido la tiró al río, y ofreció a Dios la separación de su padre, el amigo más querido.] 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 87 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Entre 1927 y 1936, doña Dolores, la madre de San Josemaría, tenia un aspecto joven. Por eso, 
cuando iban a visitar a una familia amiga, nuestro Fundador le decía:] 


Mamá, no podemos ir juntos por la calle, porque yo no tengo escrito en la frente que soy hijo 
tuyo, y no quiero exponerme a escandalizar a nadie: ve tú por tu cuenta, que ya nos encontraremos 
en la casa de esa familia. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 88 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Después de la guerra, cuando se comenzó a instalar la residencia de la calle Jenner, el Fundador 
regaló a su madre un libro sobre San Juan Bosco. Ella le preguntó: «¿Quieres que yo haga como la madre 
de don Bosco? Te aseguro que no tengo la más mínima intención». Su hijo replicó:] 


Pero mamá: ¡si lo estás haciendo ya!  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 90 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Cuando le dieron la noticia de que su madre ha muerto se postró inmediatamente a los pies del 
Sagrario para rezar:] 


Señor, Tú lo has dispuesto así, y yo me había equivocado. Es mejor lo que Tú quieres: acepto 
de todo corazón tu voluntad, habiéndote llevado a mi madre.  


[Regresó lo antes posible a Madrid. Lloró y rezó ante su cuerpo, con palabras de apenado desahogo 
filial:] 


Señor, ¿por qué me haces esto? ¡Cómo me tratas!  
[Recuerdo también que me tomó aparte y me dijo:] 
Hijo mío, ayúdame a rezar un Te Deum.  
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 95 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Apenas unos minutos antes de morir su hermana, cuando casi había perdido el pulso, el Padre le 
dijo:]  


¿Verdad que cuando llegues al Cielo nos encomendarás mucho?  
[Su hermana contestó: «¡Sí!»] 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 95 


Fuente:  Notas de una reuinón familiar, 21-VI-1957 (AGP, biblioteca P01, VI-1977, p. 17) 
 [Al día siguiente del fallecimiento de Carmen, nuestro Fundador contó a un grupo de hijos suyos:]  
Se acabaron las lágrimas en el momento en que murió; ahora estoy contento, hijos míos, 


agradecido al Señor que se la ha llevado al Cielo; con el gozo del Espíritu Santo.  
Sí, hijos, me tenéis que dar la enhorabuena; Carmen se encuentra ya en el Cielo. Estaba 


ilusionadísima con la idea de que pronto vería a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo y a 
la Santísima Virgen, y a los Ángeles... Ahora continúa encomendándonos. 


Enseguida que murió, bajé al oratorio, para celebrar la primera Misa en sufragio por su 
alma... Encomendadla, ofreced oraciones por ella, pero yo estoy seguro de que ya goza de Dios; ma 
propio certo: completamente seguro. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 100 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [La muerte de una hija o de un hijo suyo le producía un dolor inmenso: le he visto llorar muchas 
veces.] 


Es lógico que sufra, hijos míos, el Señor me ha dado para vosotros corazón de padre y de 
madre.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 100-
102 
Fuente:  Palabras del 18-XII-1972 (Testimonio del autor). 


 [El 18 de diciembre de 1972, fue a visitar a una joven Numeraria de origen siciliano, Sofía Varvaro, 
ingresada en una clínica de Roma. Tenía un cáncer de hígado y estaba desahuciada por los médicos. El 
Padre la consoló y la animó hablándole del Cielo. «Padre —le confió Sofía—, a veces tengo miedo de no 
saber llegar al final, porque soy muy poca cosa.» El Padre le replicó inmediatamente:] 


¡Hija, no tengas miedo!: ¡que te espera Jesús! Yo le estoy pidiendo que te cures, pero que se 
haga su Voluntad. Cuesta a veces aceptar esa Voluntad divina, que no entendemos, pero el Señor se 
debe reír un poco de nosotros, porque nos quiere y nos cuida como un padrazo, con corazón de 
madre, ¿comprendes? Yo, mañana, con la Hostia santa, te pondré en la patena para ofrecerte al 
Señor. Y tú, aquí o en el Cielo, siempre muy unida al Padre, a las intenciones del Padre, porque os 
necesito a todos bien metidos en mi petición. 


[Sofía le dijo que había rezado mucho por los frutos de su reciente viaje a España y Portugal.] 
¡Hija mía, me habéis ayudado tanto! No me he encontrado nunca solo. Ahora, después de 


verte, sé que tú me ayudarás en el Cielo, y también en la tierra, si el Señor te deja aquí. Pide 
intensamente por esta Iglesia, que a mí me hace padecer tanto, para que termine esta situación. Me 
apoyo en vosotros, y me siento acompañado por vuestra oración y por vuestro cariño. 


[«Padre, gracias por su ayuda, y por la ayuda de todos los de la Obra.»] 
¡No puede ser de otra manera! Estamos muy unidos, y yo me siento responsable de cada uno 


de vosotros. Sufro, cuando no estáis bien de salud: me cuesta mucho, pero amo la Voluntad del 
Señor. Como somos una familia de verdad, yo me encuentro feliz con vuestro cariño, y pienso que 
también a vosotros os tiene que dar alegría que el Padre os quiera tanto. 


[«Padre, quiero llegar al final, pero a veces tengo muchos dolores, y me canso.»] 
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Sí, hija mía, te entiendo muy bien. Acude a la Virgen, y dile: monstra te esse Matrem!, o con 
sólo que le digas ¡Madre!, es suficiente. Ella no nos puede dejar. Además, nunca estaremos solos, tú 
nos sostienes a los demás, y los demás están bien unidos a ti. Pide tu curación, aceptando la 
Voluntad de Dios, y está contenta con lo que El disponga: la Iglesia necesita nuestra vida. Reza por 
los sacerdotes de toda la Iglesia y especialmente por los de la Obra, no porque debamos ser más 
santos que los demás, sino para que nos hagamos cargo de esta bendita responsabilidad de que 
hemos de gastarnos de verdad. Fuerza al Señor. Dile: Jesús mío, por tu Iglesia!, y ofrécele todo. Por 
la Obra, para que podamos servirte siempre más. Tu unión con el Señor, hija mía, ha de ser cada 
día más grande. 


[«Padre, hace mucho tiempo que no puedo asistir a la Santa Misa.»] 
Hija mía, ahora tu día entero es una Misa, consumiéndote bien unida al Señor. No te 


preocupes. El Señor está dentro de ti, no le dejes. Hay que rezar mucho. Dirígete a la Santísima 
Virgen y a San José. Acude con confianza a nuestro Padre y Señor San José, para que nos lleve por 
el camino de intimidad que él tuvo con su Hijo. 


[Al salir de la habitación de la clínica, sin esconder el propio dolor, repitió lentamente la 
jaculatoria:] 


Fiat, adimpleatur, laudetur et in æternum superexaltetur iustissima atque amabilissima Voluntas 
Dei super omnia. Amen. Amen! 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 103 
Fuente:  Notas de una reunión familiar, 25.V-1958 (AGP, biblioteca, P01, VI-1958, pp.  57-58). 


[Puso un cuidado especialísimo en la formación de los tres primeros sacerdotes de la Obra, y lo 
explicaba con cinco razones:] 


Segunda. Si nuestros sacerdotes no tienen una profunda formación teológica, no me sirven 
para el apostolado específico del Opus Dei. 


Tercera. Los miembros de la Obra hacen muy bien sus estudios civiles, y hubiese sido destruir 
su espíritu, que no pusiesen la misma intensidad en sus estudios eclesiásticos. 


Cuarta. Hay muchas personas que nos tienen un gran cariño, y conviene que vean hasta qué 
punto se preparan bien los sacerdotes de la Obra. 


Quinta. No faltaban tampoco algunas otras personas que nos miraban con menos afecto, y era 
razonable que comprendieran —todos éstos también— la seriedad y la solidez de nuestra labor. 


Y primera. Yo me muero cualquier día, y tengo que dar cuenta a Dios. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 103 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Proponía metas muy ambiciosas, de acuerdo con un principio que formulaba así:] 
De ordinario, al que pueda hacer siete, le pido catorce, y me hace quince.  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 104 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [En los primeros años, cuando veía que algo se había hecho mal pensaba:]  
No lo puedo decir inmediatamente porque estaré enfadado, y conviene que lo diga en tono frío, 


para no herir, ser más eficaz, y no ofender a Dios; dentro de dos o tres días, cuando ya esté más 
calmado, diré lo que sea.  


[Pero en los últimos años hacía la corrección cuanto antes. Se decía:] 
Si no la hago inmediatamente, pensaré que voy a hacer sufrir a esa hija mía o a ese hijo mío, y 


corro el peligro de no decirlo.  
[Y por eso intervenía inmediatamente sin pasar nada por alto, porque quería mucho a sus hijos y los 


quería santos.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 105 
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Fuente:  Testimonio del autor 
 [Una característica muy destacada de su comportamiento que deseaba para todos:] 
La alegría de rectificar. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 106 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Tenía constantes manifestaciones de afecto hacia todos, y personalmente puedo atestiguar que fui 
objeto continuo de su cariño paterno. Cuando me veía un poco cansado se volcaba conmigo. Parecerá una 
cosa sin importancia, pero me conmuevo al recordar que, cuando iba a trabajar al Vaticano con mi sotana 
más nueva, el Padre le decía a don Javier Echevarría poco antes de mi regreso:] 


Vamos a bajar a tu hermano Álvaro la ropa, para que se cambie, porque vendrá cansado.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 107 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [El 10 de marzo de 1955 llegó un telegrama con la noticia de la muerte de la madre de don Álvaro 
del Portillo. El Padre lo leyó y, como era ya de noche, no quiso comunicarle la triste noticia, para que 
pudiese dormir tranquilo. Al día siguiente le enseñó el telegrama y le explicó:] 


Llegó anoche; he querido que durmieses, y por tanto he esperado hasta ahora, pero las 
oraciones que ibas a hacer tú, las he hecho yo por ti, y además he hecho las mías por tu madre, y 
ahora vamos a celebrar los dos la Santa Misa por el alma de tu madre, que era tan buena. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 107 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Recuerdo que me limpiaba las gafas a menudo, repitiendo con buen humor un dicho usual en 
España:] 


Están tan sucias que se podrían plantar cebolletas. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 109 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [Rechazó siempre con fuerza la tentación de considerar «imposible» lo que el Señor le pedía:] 
¡Imposible! Si lo hubiese pensado, si no hubiese tenido confianza plena en Dios, que cuando 


pide algo da todas las gracias necesarias para poderlo hacer, aún estaría repitiendo esa palabra —
¡imposible!—, como un retrasado mental: así lo hubiese hecho si me hubiera dejado llevar por la 
visión humana, o por los consejos de algunos. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 111 
Fuente:  Testimonio del autor 


 [En los primeros años treinta, el Padre se cruzaba cada mañana, muy temprano, con un sacerdote al 
que veía siempre muy recogido. Un día le paró, y le pidió también que rezase por una intención suya. Don 
Casimiro se quedó sorprendido. Al poco tiempo empezaron a tratarse y se hicieron amigos. Más tarde, 
recordando aquel encuentro, dijo al futuro arzobispo:] 


Cuando te abordé en la calle sin conocerte, me tomarías por un loco.  
[Y don Casimiro, riendo, replicó: «¡Ah!, un poco sí, porque la verdad es que nadie me había parado 


nunca en mitad de la calle para pedirme oraciones».] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 112 
Fuente:  Notas de una conversación, 23-XII-1943 (AGP, biblioteca, P01, VIII-1976, p. 91). 


[En 1943 sus hijas empezaron a encargarse de la administración doméstica de la residencia de 
estudiantes situada en el Paseo de la Moncloa, de Madrid. Eran tiempos difíciles, pues hacía muy poco 
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que había terminado la contienda civil española y la guerra mundial estaba en pleno apogeo. Además de 
la dificultad para encontrar alimentos, no se habían terminado aún las obras del edificio, y la casa estaba 
llena de operarios. Quizá por el peso de aquellas dificultades, el 23 de diciembre dos de sus hijas 
confiaron a nuestro Fundador que no podían sacar adelante su trabajo en esas circunstancias; sólo 
conseguían desastres; y, como consecuencia de todo, estaban descuidando la oración, la vida interior. Al 
escucharlas, el Padre no pudo contener las lágrimas. Después, tomó una cuartilla y escribió:] 


1. sin servicios 
2. con obreros 
3. sin accesos 
4. sin manteles 
5. sin despensas 
6. sin personal 
7. sin experiencia 
8. sin división del trabajo 
----------- 
1. con mucho amor de Dios 
2. con toda la confianza en Dios y en el Padre 
3. no pensar en los «desastres» hasta mañana durante el retiro. 
[A los pocos días le preguntaron al Padre el motivo de aquellas lágrimas, y respondió:] 
Lloré, hija mía, porque no hacíais oración. Y, para una hija de Dios en el Opus Dei, el trabajo 


más importante, ante el que hay que posponer todo lo demás es éste: la oración.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 115 
Fuente: Carta a sus hijos de Valencia, 18-IX-1937. 


[Para evitar la censura, usaba un lenguaje en clave, fácilmente comprensible por los destinatarios; 
así, «el abuelo» o «mi hermano Josemaría» eran él mismo; «don Manuel», el Señor:] 


¡Peques! El abuelo tiene muchas ganas de abrazaros, pero siempre se le estropea la 
combinación. Convendrá así. Con todo, ¡quién sabe!, no desespero de que se me cumplan pronto los 
deseos. En fin.... Don Manuel sabe más. 


Una noticia atrasada: me han dicho —a mí y en mi cara— repetidas veces que a mi hermano 
Josemaría le encontraron colgado de un árbol, en la Moncloa, según unos; otros, en la calle de 
Ferraz. Hay quien identificó el cadáver. Otra versión de su muerte: que lo fusilaron. 


Suponed la cara del abuelo, ante tamañas noticias. Verdaderamente sería de envidiar, para un 
loco como mi hermano, un final así con el aditamento de la fosa común. ¡Qué más habría deseado el 
pobre, cuando se vio moribundo, en la habitación lujosa de un sanatorio caro! Digo mal: esta 
manera de fenecer (normal, sin ruidos, ni espectáculo), como un cochino burgués, está en mejor 
acuerdo con su vida, su Obra y su camino. Morir así —¡oh, Don Manuel!—, ...pero loco, de mal de 
Amor. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 116-
117 
Fuente:  Testimonio del autor 


[1 de octubre de 1936. Sale a encontrarse con José María González Barredo. para buscar un nuevo 
refugio. Al volver al chalet de la calle Serrano se reunió con nosotros. Me saludó y rompió a llorar. 
«Padre, ¿por qué llora?», le pregunté. 


Me he enterado de que han asesinado a don Lino [don Lino Vea-Murguía].  
[Después me explicó por qué había vuelto con nosotros: se había encontrado con José María en el 


lugar convenido, en el Paseo de la Castellana. José María, después de saludarle con cariño filial y gran 
alegría, sacó del bolsillo del pantalón una pequeña llave y le dio una dirección, mientras decía: «Vaya 
usted a tal casa, entre y quédese allí. Pertenece a una familia amiga mía, que se encuentra fuera de 
Madrid. El portero es persona de confianza.»] 


Pero, ¿cómo voy a estar en un lugar ajeno? ¿Si vienen o llaman otras personas, qué digo? 
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[Aquel hijo suyo, sin pensarlo mucho, respondió: «No se preocupe. Hay allí una sirvienta, una mujer 
que es también de toda confianza, y que podrá atenderle en lo que necesite».] 


¿Qué edad tiene esa mujer? 
[«Pues, veintidós o veintitrés años.»] 
[Entonces, nuestro Fundador pensó:] 
No puedo, ni quiero, quedarme encerrado con una mujer joven, día y noche. Tengo un 


compromiso con Dios, que está por encima de todo. Preferiría morir antes que ofender a Dios, antes 
que faltar a este compromiso de Amor.  


[Y acercándose al sumidero de una alcantarilla, tiró la llave dentro.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 117-
118 
Fuente:  Notas de una eunión familiar,  18-V-1970 (AGP, biblioteca, P01, X-1970, p. 123). 


Cuando hace cuarenta y pico años, más o menos, un pobre sacerdote que tenía veintiséis, 
comenzó a decir que la santidad no era sólo cosa de frailes, de monjas y de curas, sino que era para 
todos los cristianos, porque Jesucristo Señor Nuestro dijo a todos sed santos como mi Padre celestial 
es santo... —lo mismo si es un soltero, que si está casado, que si es viudo: todos podemos ser 
santos—, decían que ese sacerdote era un hereje. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 119 
Fuente:  Testimonio del autor 


[En una ocasión, fray José López Ortiz, agustino, que más tarde sería Obispo de Tuy—Vigo, y 
arzobispo castrense de España, y que era entonces el confesor ordinario de nuestra residencia de Diego de 
León en Madrid, le entregó una copia de un «dossier reservado» sobre la Obra y su Fundador. Aquel 
documento rebosaba calumnias atroces y significaba el comienzo de otra campaña difamatoria contra el 
Fundador. Recogía todas las maledicencias divulgadas con anterioridad. Yo asistí a aquella entrevista y 
confirmo lo que testimonia fray José: «Cuando Josemaría terminó la lectura, al ver mi pena, se echó a reír 
y me dijo con heroica humildad:]  


No te preocupes, Pepe, porque todo lo que dicen aquí, gracias a Dios, es falso: pero si me 
conociesen mejor, habrían podido afirmar con verdad cosas mucho peores, porque yo no soy más 
que un pobre pecador, que ama con locura a Jesucristo.  


[Y, en lugar de romper esa sarta de insultos, me devolvió los papeles para que mi amigo los pudiera 
dejar en el ministerio de la Falange, de donde los había cogido:] ten y dáselo a ese amigo tuyo, para que 
pueda dejarlo en su sitio, y así no le persigan a él». 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 119-
120 
Fuente:  Testimonio del autor  


Al principio de la Obra, hace treinta y tantos años, venían a mí algunos padres... indignados: 
porque había una campaña de calumnias dirigidas por unos determinados religiosos, que yo quiero 
mucho, y esas pobres familias estaban influidas. Era yo entonces un sacerdote joven —no tenía aún 
los cuarenta años y les dejaba hablar. Cuando habían terminado, les decía: con la información que 
vosotros tenéis, yo pensaría como vosotros. De modo que estamos de acuerdo. Os diré más: 
seríamos tres los que estaríamos de acuerdo: ¡el diablo, vosotros y yo! Luego procuraba aclararles 
las cosas y quedábamos siempre muy buenos amigos. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 120: 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Consideraba las contrariedades como una ocasión para purificarse y, al ver que procedían de 
personas pertenecientes a antiguas y gloriosas instituciones de la Iglesia, afirmaba que Dios quería 
servirse de] un bisturí de platino. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 124 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [En cualquier caso, entonces y siempre, ante las calumnias y los calumniadores, nosotros aplicamos 
la norma de nuestro Fundador:]  


Perdonar, callar, rezar, trabajar, sonreír. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 125: 
Fuente:  Palabras manuscritas, 31-XII-1971 (AGP, biblioteca,  P01, 1972, pp. 58-59. 


Este es nuestro destino en la tierra: luchar por amor hasta el último instante. Deo gratias!  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 126: 
Fuente:  Testimonio del autor  


[Algunas anotaciones de 1932, que son un fiel reflejo de su lucha interior:] 
- No hacer preguntas de curiosidad. 
- No quejarme de nada nunca con nadie, como no sea por buscar dirección. 
- No alabar, no criticar. 
[Y, aunque era de carácter abierto y afable, resulta significativo que apuntase también el siguiente 


propósito:] 
- Ser amable y hablador en casa. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 126-
127: 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [En 1956 me indicó las preguntas que debía hacerse con frecuencia un alma contemplativa, pues 
los miembros del Opus Dei somos] contemplativos en medio del mundo.  


[El Padre se examinaba personalmente sobre estos puntos:] 
- ¿Busco el trato con Jesús en el Sagrario? 
- ¿Manifiesto con hechos mi espíritu de proselitismo? 
- ¿Acudo a la Virgen y a San José, para aprender a tratar a Dios, como Patronos de la Obra? 
- ¿Cumplo y vivo con cariño las Normas y Costumbres de la Obra? 
- ¿Saludo constantemente a mi Madre Santa María? 
- ¿Son mis amigos, mi Ángel Custodio y los Custodios de los demás? 
- ¿Soy generoso en las pequeñas mortificaciones diarias, constantes? 
- ¿Sé elegir, cuando tengo libertad, lo más desagradable? 
- ¿Vivo el espíritu de penitencia? 
- ¿Doy tono sobrenatural a mis conversaciones? 
- ¿Procuro no discutir, y sé atender las razones de los demás? 
- ¿Busco mi alabanza o que agradezcan mis servicios? 
- ¿Pueden encargarme lo que sea, con la confianza de que lo llevaré a cabo y daré cuenta 


sincera, sin disculpa, de cómo lo he cumplido? 
- ¿Vivo la caridad, el cariño, también en los ratos de descanso? 
- ¿Mortifica mi palabra a los demás, por ser cargante o hiriente? 
- ¿Procuro no dar un trato extraordinario a alguno sólo por motivo de simpatía, haciendo 


acepción de personas? 
- ¿Olvido que mi santidad está en la rectificación del deber de cada instante? 
- ¿Me preparo debidamente para recibir los Santos Sacramentos? 
- ¿Hago con sinceridad y con valentía mi examen de conciencia a mediodía y por la noche? 
- ¿Hago también, en la forma debida, el examen particular de conciencia? 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 129: 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Describía a don José Pou de Foxá, que le orientó en los primeros pasos de su ministerio, como un 
amigo] leal y noble y bueno.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 132: 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [A don José María García Lahiguera, que fue su director espiritual siempre consideró un] amigo 
fraterno. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 132: 
Fuente:  Palabras del 26-VI-1944 (Testimonio del autor).  


 [El 26 de junio de 1944, al día siguiente de la ordenación sacerdotal, san Josemaría llegó al Centro 
de la calle Villanueva donde vivía don Álvaro. Le preguntó si había escuchado ya alguna confesión; le 
respondió que no, y exclamó:]  


Pues vas a oír la mía, porque quiero hacer confesión general contigo.   
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 133-
134: 
Fuente:  Palabras de enero de 1973 (Testimonio del autor)  


[En enero de 1973 hizo este comentario:] 
No es bastante que se esté en oración todo el día, como por la gracia de Dios procuramos 


hacer todos buscando la presencia del Señor en todo momento. No es suficiente, como tampoco 
sería suficiente que en cada habitación de la casa hubiera los elementos de la calefacción, porque 
además de éstos se necesita una caldera: y la caldera está constituida para nosotros por las dos 
medias horas de oración mental. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 134-
135: 
Fuente: Apuntes íntimos. Anotación de 1934 


Oración: aunque yo no te la doy ( ... ), me la haces sentir a deshora y, a veces, leyendo el 
periódico, he debido decirte: ¡déjame leer! —¡Qué bueno es mi Jesús! Y, en cambio, yo ... » 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 135: 
Fuente:  Testimonio del autor  


Ayer por la tarde me encontraba muy cansado y me fui al oratorio a hacer la oración. Me 
estuve allí, y le dije al Señor. Aquí estoy, como el perro fiel a los pies de su amo; no tengo fuerzas ni 
siquiera para decirte que te quiero, ¡Tú ya lo ves! Otras veces, a lo largo de mi vida, he dicho a 
Nuestro Señor. Aquí estoy, como el centinela en la garita, vigilante, para darte todo. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 135: 
Fuente:  Testimonio del autor  


Vamos a ser piadosos, a enseñar a los demás con nuestras vidas a rezar, a convencer a la gente 
que hay que rezar. Nosotros debemos llevar todas las cosas a Dios en una continua oración.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 136: 
Fuente:  Testimonio del autor  


La Misa, centro y raíz de la vida interior. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 137-
138: 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Mientras tenía la Hostia consagrada entre las manos, decía el acto de fe de Santo Tomás Apóstol:]  
Señor mío y Dios mío. 
[Después, inspirándose en una invocación evangélica, repetía lentamente:] 
Adauge nobis fidem, spem et charitatem. 
[Después repetía una plegaria dirigida al Amor Misericordioso, que había aprendido y meditado 


desde joven, pero que no utilizaba nunca en su predicación:] 
Padre Santo, por el Corazón Inmaculado de María, os ofrezco a Jesús, Vuestro Hijo muy 


amado, y me ofrezco a mí mismo en Él, por Él, y con Él, a todas sus intenciones, y en nombre de 
todas las criaturas.  


[Después añadía la invocación:]  
Señor, danos la pureza y el gaudium cum pace, a mí y a todos. 
[Por último, mientras hacía la genuflexión, después de haber elevado la Hostia o el Cáliz, recitaba la 


primera estrofa del himno eucarístico] Adoro te devote, latens deitas, [y decía al Señor:] ¡Bienvenido al 
altar! 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 142: 
Fuente:  Testimonio del autor  


Ahora la gente ahorra todo a Nuestro Señor; yo no lo entiendo. Aunque, cuando un 
enamorado le regale a la mujer que quiere un trozo de hierro o de cemento, como regalo, ni 
siquiera entonces yo regalaré al Señor un poco de hierro o de cemento, sino lo mejor que pueda. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 143: 
Fuente:  Notas de una conversación, 15-I-1985  (AGP, biblioeca, P01, VIII-1984, p. 76)  


 [Quería que, con el tiempo, sus hijos llegasen a cultivar el grano y las vides necesarias para 
confeccionar las especies eucarísticas. El 15 de enero de 1965, explicaba una vez más este viejo 
proyecto:]  


Se trata de acariciar a Dios que nace en nuestras manos, preparando las especies para que Él 
descienda.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 143: 
Fuente:  Testimonio del autor  


¡Que tratéis con cariño cuidadoso los sagrarios!  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 144: 
Fuente:  Testimonio del autor  


Cuando pongáis una flor junto al Sagrario, dadle un beso y decidle al Señor que queréis que 
ese beso se consuma, como se consumirá la flor, como se consume la lamparilla del Sagrario, 
alumbrando, señalando dónde está el Señor. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 144: 
Fuente:  Testimonio del autor  


Matad a vuestros hermanos sacerdotes, a fuerza de darles mucho trabajo, para que puedan 
llevar muchas almas a reconciliarse con Dios. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 146: 
Fuente:  Testimonio del autor  


Mamás, llevad a vuestros hijos a confesar, como hizo mi madre conmigo. Así se 
acostumbrarán vuestros hijos a recibir el Sacramento de la Penitencia y a reconciliarse con Dios: 
por medio de este Sacramento bien recibido con todas las condiciones que se requieren para una 
buena Confesión, los niños irán teniendo cada vez mayor delicadeza de conciencia y serán más 
felices. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 147: 
Fuente:  Testimonio del autor  


[En una ocasión, se hablaba públicamente de la vida pecaminosa de una persona, y uno de nosotros 
exclamó: «¡Pobre hombre!» Nuestro Fundador replicó inmediatamente:] ¡Pobre Dios!  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 147: 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [El temor de Dios y el odio al pecado le movían a repetir frecuentísimamente:] 
Cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies! (Ps. 50,19),  
[y añadía, con fuerza y con vivo arrepentimiento de sus culpas:] 
Contritum et humiliatum valde!  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 149-
150: 
Fuente:  Palabfras de 1954 (Testimonio del autor) 


 [En sus labios, el Evangelio no era jamás un texto erudito o una fuente de meras citas o lugares 
comunes. Hablaba de la Sagrada Escritura con un amor tierno] 


Vivía en Nazaret una Virgen de nombre María. ¡Qué bonito, qué divino y qué humano es el 
Evangelio!: Desciende hasta los detalles más mínimos, para que veamos la predilección de Dios 
hacia las criaturas. La quiere, la busca, como un detalle de cariño, la llama por su nombre de 
familia: María. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 152 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Solía decir a los primeros miembros del Opus Dei, que para crecer en la vida interior,] es un buen 
medio consagrar cada día de la semana a una devoción sólida: a la Santísima Trinidad, a la 
Eucaristía, a la Pasión, a la Virgen, a San José, a los Santos Ángeles Custodios, a las benditas 
ánimas del Purgatorio.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 153 
Fuente:  Notas de una reunión familiar, 7-I-1964 (AGP, biblioteca, P01, 1965, p. 57). 


[Cuando se instaló un belén, pidió que añadiésemos otro angelote a los ocho que ya se habían 
puesto, y observó:]  


Así habrá nueve: tres por cada Persona de la Santísima Trinidad. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 154 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Camino tiene 999 puntos. Durante una audiencia privada el Papa Pablo VI le preguntó por qué 
había escogido este número. San Josemaría respondió:]  


Por amor a la Santísima Trinidad.  
 


 15 







 16 


 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 156 
Fuente: Carta a sus hijos de Madrid, desde Monzón, 17-IX-1934 


Me dediqué —ya desde Madrid— a un deporte a lo divino: otear el horizonte, para decirle 
algo a Jesús en los Sagrarios del camino. Además esta mañana he rezado el Breviario con más 
solemnidad que en el coro de una Catedral: invité a cantar, conmigo, las alabanzas del Señor a 
todos los Custodios que venían en mi departamento. ¡Nunca me perdáis de vista a los Ángeles, hijos 
míos!  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 156 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Hacia 1942 ó 1943 san Josemaría estaba enfermo y, aunque tenía una fiebre muy alta, quería 
recitar el oficio divino. Le dije que en aquellas condiciones no tenía obligación de hacerlo, pero me 
replicó:] 


Mira, tú no puedes decir esto porque todavía no eres sacerdote, y yo no quiero obrar sin un 
consejo autorizado. Por lo tanto, hazme el favor de llamar por teléfono a don José María 
Lahiguera, que es mi confesor; expón la situación, y haré lo que él mande.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 157 
Fuente:  Notas de una reunión familiar, 21-II-1971 (AGP, biblioteca, P01, IV-1971, pp. 76-77) 


[Consejo a un sacerdote antes de ir a predicar un curso de retiro.]  
Llévate un tratado de Deo Trino y mételes en el corazón el amor al Espíritu Santo, que es 


meter el amor al Padre y al Hijo. Porque el Hijo ha sido engendrado por el Padre desde toda la 
eternidad; y del amor del Padre y del Hijo, también eternamente, procede el Espíritu Santo. No lo 
entendemos bien, pero a mí no me cuesta creer. Cada día procuro ahondar más en el misterio de la 
Trinidad Beatísima. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 158 
Fuente: Notas de una reunión fmiliar, 13-IV-1974 (AGP. biblioteca, P01, IX-1974, pp.  41-42. 


[Durante los primeros años de sacerdocio tenía en su Breviario unas estampas, que usaba en lugar 
de las habituales cintas, y un día le pareció que se había apegado a ellas: se desprendió rápidamente de las 
estampas, y las sustituyó por tiras de papel] 


Al ver aquellos papeles en blanco, comencé a escribir: Ure igne Sancti Spiritus!, ¡quema con el 
fuego del Espíritu Santo!  


Los he usado durante muchos años, y cada vez que los leía, era como decirle al Espíritu 
Santo: ¡enciéndeme!, ¡hazme una brasa! 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 158 
Fuente: Fórmula de consagración del Opus Dei al Espíritu Santo, 30-V-1971. 


Te rogamos que asistas siempre a tu Iglesia, y en particular al Romano Pontífice para que nos 
guíe con su palabra y con su ejemplo, y para que alcance la vida eterna junto con el rebaño que le 
ha sido confiado; que nunca falten los buenos pastores y que, sirviéndote todos los fieles con 
santidad de vida y entereza en la fe, lleguemos a la gloria del cielo. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 159 
Fuente:  Testimonio del autor  


El trato y la devoción a los Santos Ángeles Custodios está en la entraña de nuestra labor, es 
manifestación concreta de la misión sobrenatural de la Obra de Dios. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 159 
Fuente:  Testimonio del autor  


Por años he experimentado la ayuda constante, inmediata, del Ángel Custodio, hasta en 
detalles materiales pequeñísimos.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 159 
Fuente:  Testimonio del autor  


Cuando voy a un oratorio nuestro donde está el tabernáculo, digo a Jesús que le amo, e invoco 
a la Trinidad. Después doy gracias a los Ángeles que custodian el Sagrario, adorando a Cristo en la 
Eucaristía. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 160 
Fuente:  Testimonio del autor  


[Un día de 1972 ó 1973 vino a verle el Arzobispo de Valencia, Mons. Marcelino Olaechea, 
acompañado de su secretario. Como eran muy amigos, el Padre le saludó y le dijo en broma:] 


Don Marcelino, ¿a quién he saludado primero?  
[El arzobispo respondió: Primero, a mí.] 
No. He saludado primero al personaje.  
[Don Marcelino repuso, perplejo: ero, entre mi secretario y yo, el personaje soy yo. Entonces 


nuestro Fundador explicó:] 
No, el personaje es su Ángel Custodio. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 160 


Fuente:  Testimonio del autor  
[Durante un partido de bochas el Padre lanzó una bocha con gran habilidad y consiguió todos los 


puntos. Pero enseguida dijo:] 
No vale; me he encomendado a mi Ángel Custodio. No lo haré más...  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 161 
Fuente:  Notas de una reunión familiar, 11-VIII-1974 (AGP, P04, 1974 vol. II, p. 246) 


[En Ecuador, en 1974, le mostraron un cuadro de escuela quiteña que representaba al Niño Jesús 
coronando con una guirnalda de flores la cabeza del santo Patriarca. Esta imagen le produjo una alegría 
inmensa:] 


¡Una maravilla! Me he puesto muy contento porque yo he tardado años en descubrir esa 
teología josefina, y aquí no he tenido más que abrir los ojos y la he visto confirmada. ¡Muy bien! 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 162 


Fuente:  Testimonio del autor  
[No sabía cómo “meter” a san José en los misterios dolorosos del Rosario. Durante un viaje en 


coche, en Brasil, encontró la solución] 
¡Ya lo he encontrado! ¡Hago sus veces, y ya está!  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 162-
163 
Fuente:  Testimonio del autor  


[Al hablarme de las jaculatorias, me explicó:] 
Hay autores espirituales que recomiendan contar las que se dicen durante la jornada, y 


sugieren usar judías, garbanzos o algo por el estilo; meterlas en un bolsillo e irlas pasando al otro 
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cada vez que se levanta el corazón a Dios, con una de esas oraciones. Así pueden saber cuántas han 
dicho exactamente, y ver si ese día han progresado o no.  


Yo no te lo recomiendo, porque existe también el peligro de vanidad o soberbia. Más vale que 
lleve la contabilidad tu Ángel Custodio. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 163-
167 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Sacaba de la Escritura o del tesoro de la tradición cristiana, y estaban siempre estrechamente 
relacionadas con su vida interior. He aquí algunas:] 


- ¡Dulce Corazón de Jesús, sed mi amor! 
- ¡Dulce Corazón de María, sed mi salvación! 
- Domine, fac cum servo tuo secundum magnam misericordiam tuam! 
- Sancte Pater Omnipotens, Æterne et Misericors Deus: Beata Maria intercedente, gratias tibi 


ago pro universis beneficiis tuis, etiam ignotis. 
- Cor Iesu Sacratissimum et Misericors, dona nobis pacem!  
- Cor Mariæ dulcissimum, iter para tutum! 
- Benedicamus Patrem et Filium cum Sancto Spiritu! 
- Domine, ut videam! 
- Domine, ut sit! 
- Domina, ut videam!  
- Domina, ut sit! 
- Domine, tu omnia nosti, tu scis quia amo te!  
- Tuyo soy, para ti nací, ¿qué quieres Jesús de mí? 
- Jesús te amo. 
- Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo. Gloria a Santa María y también a 


San José. Gracias a los Ángeles que te hacen la corte. 
- Señor, me abandono en ti, confío en ti, descanso en ti.  
- Creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios Espíritu Santo. Espero en Dios Padre, 


espero en Dios Hijo, espero en Dios Espíritu Santo. Amo a Dios Padre, amo a Dios Hijo, amo a Dios 
Espíritu Santo.  


- Iesu, Iesu, esto mihi semper Iesus. 
- Tu es sacerdos in æternum! 
- Quod bonum est oculis eius, faciat! [Como acto de humilde aceptación de la Voluntad de Dios, 


cualquiera que fuese, también si resultaba contraria a lo que había pensado.] 
- Monstra te esse Matrem! 
- ¡Madre, Madre mía! 
- Sancta Maria, Refugium nostrum et virtus! 
- Santa María, detén tu día.  
- Sancta Maria, filios tuos adiuva; filias tuas adiuva!  
- Sancta Maria., Spes nostra, Sedes Sapientiæ, ora pro nobis. 
- Sancta Maria, Spes nostra, Ancilla Domini, filias tuas adiuva! 
- Sancta Maria., Regina Operis Dei, filios tuos adiuva! 
- Sancta Maria, Stella Orientis, filios tuos adiuva!  
- Dominus tecum! 
- Sancti Angeli custodes nostri, defendite nos! 
- San José, Nuestro Padre y Señor, bendice a todos los hijos de la Santa Iglesia de Dios. 
- Adeamus cum fiducia ad thronum gloriæ, ut misericordiam consequamur! 
- Ave María purísima, sin pecado concebida. 
- Sub tuum præsidium confugimus..., [Recitaba a menudo esta antífona] 
- Nostras deprecationes ne despicias. 
- Bendita sea la Madre que te trajo al mundo. 
- Cor Mariæ perdolentis, miserere nobis! ... miserere mei! 
- Beata Mater et intacta Virgo, intercede pro nobis! 
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- Omnia in bonum!  
- Semper ut iumentum! 
- Ut iumentum factus sum apud te! [A veces añadía las otras palabras del Salmo:] Et ego semper 


tecum. Tenuisti manum dexteram meam, et in voluntate tua deduxisti me, et cum gloria suscepisti me. 
[Y lo traducía así:] Señor, yo quiero ser a tu lado como un borriquito, pero Tú me has cogido por el 
ronzal, y me llevaste adelante, y me recibirás en tu gloria. 


- Fiat, adimpleatur, laudetur et in æternum superexaltetur iustissima atque amabilissima 
Voluntas Dei super omnia. Amen. Amen! 


- Creo más que si te viera con mis ojos, más que si te escuchara con mis oídos, más que si te 
tocara con mis manos. 


- Ut in gratiarum semper actione maneamus!  
- Montes, sicut cera, fluxerunt a facie Domini. [La repetía para fortalecer su esperanza ante las 


dificultades que se presentaban a lo largo de nuestro camino.] 
- Qui tribulant me, inimici mei, ipsi infirmati sunt et ceciderunt. 
- Servi inutiles sumus: quod debuimus facere fecimus. 
- Oportet semper orare, et non deficere. 
- Ure igne Sancti Spiritus! 
- Veni, Sancte Spiritus, reple tuorum corda fidelium, et tui amoris in eis ignem accende! 
- Oportet illum crescere, me autem minui.  
[Repetía muchas veces la oración a San Miguel Arcángel que antiguamente se rezaba después de la 


Misa:] Sancte Michaël Archangele, defende nos in prœlio; contra nequitiam et insidias diaboli esto 
præsidium. Imperet illi Deus, supplices deprecamur: tuque, Princeps militiæ celestis, Satanam 
aliosque spiritus malignos, qui ad perditionem animarum pervagantur in mundo, divina virtute in 
infernum detrude. Amen. 


Oremus pro Beatissimo Papa nostro... Dominus conservet eum, et vivificet eum, et beatum faciat 
eum in terra, et non tradat eum in animam inimicorum eius. 


¡Dios mío!, que odie el pecado y me una a Ti, abrazándome a la Santa Cruz, para cumplir a 
mi vez tu Voluntad amabilísima .... desnudo de todo afecto terreno, sin más miras que tu gloria .... 
generosamente, no reservándome nada, ofreciéndome contigo en perfecto holocausto. 


¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi 
corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad... He oído tu voz, y no quiero 
endurecerme y resistir, diciendo: después.... mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el 
mañana me falte. ¡Oh, Espíritu de verdad y de sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, 
Espíritu de gozo y de paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, 
quiero cuando quieras....  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 168 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Tenía mucha devoción por Santa Teresa, pero cuando la santa de Ávila fue proclamada Doctora 
de la Iglesia, precisó:] 


No, no es la primera Doctora; la primera Doctora, aunque no tenga el título, es la Santísima 
Virgen, porque ninguna persona ha tratado ni puede tratar tanto como Ella a Dios Nuestro Señor, 
y el Espíritu Santo le ha tenido que comunicar luces como a ninguna persona. Ella es la que sabe 
más de Dios. La que tiene más ciencia de Dios. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 169 
Fuente:  Plabras de diciembre de 1973 (Testimonio del autor)  


 [Aludiendo a sus continuas visitas de un santuario mariano a otro, decía expresivamente:] 
Yo no hago más que encender velas; y seguiré haciéndolo mientras tenga cerillas. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 170 
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Fuente:  Notas de una conversación familiar, 23-V-1975, contemplando el retablo de Torreciudad (AGP, 
biblioteca, P01, VII-1975, pp.  185-188). 


Es todo un señor retablo. ¡Qué suspiros van a echar aquí las viejas.... y la gente joven! ¡Qué 
suspiros! ¡Bien! Sólo los locos del Opus Dei hacemos esto, y estamos muy contentos de ser locos... 
¡Muy bien! Lo habéis hecho muy bien. Habéis puesto tanto amor aquí.... pero hay que terminar, 
hay que llegar hasta el final. Sin prisa, cuidad de la colocación de la imagen de la Virgen.  


[Visiblemente emocionado, mientras daba la vuelta al altar y miraba la nave, exclamó:] 
¡Qué bien se va a rezar aquí! 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 171 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Observó en 1968:] 
A la Virgen de Torreciudad no le pediremos milagros externos. En cambio, sí que nos 


dirigiremos a Ella para que haga muchos milagros interiores, cambios en las almas, conversiones. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 173 
Fuente:  Testimonio del autor  


Possum! (cfr. Mt 20, 22), ¡puedo!, no por mis fuerzas sino in eo qui me confortat (Fil 4, 3), con 
la fuerza de Dios. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 174 
Fuente:  Notas de una meditación 19-III-1960 (AGP, biblioteca, P01, XII-1961, p. 12). 


Nuestra vocación exige una santidad heroica. Santidad heroica: es una exigencia de la llamada 
que hemos recibido. Debemos ser santos de verdad, santos auténticos: si no, hemos fracasado.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 175 
Fuente:  Testimonio del autor  


Cuando yo era todavía seminarista, fui muy amigo del Vicepresidente del Seminario de San 
Carlos. Se llamaba don Antonio Moreno. Por amistad y especialmente por caridad —a mí no me 
gustaba nada—, alguna vez, cuando bajaba a su habitación, accedía a jugar al dominó con él. 
Recuerdo que tenía que dejarme ganar porque, si no, no se quedaba contento y hasta se molestaba. 
Para mí, que estaba decidido a aprender de los sacerdotes que gastaban su vida por el Señor, 
aquellos eran unos ratos muy agradables, porque ese sacerdote demostraba mucho espíritu 
sacerdotal, mucha experiencia pastoral y era muy humano. Me contaba anécdotas muy gráficas, 
con gran sentido sobrenatural y pedagógico, que me hacían un bien enorme. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 177 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [De un médico, que era un auténtico genio, pero muy raro; tanto que no tenía ni un amigo y vivía en 
la más completa soledad. El Padre le buscaba con relativa frecuencia y, en señal de afecto, le invitaba a 
comer de vez en cuando a nuestra casa].  


A éste ya no le quiere nadie, le huyen, y tiene que encontrar el cariño en nosotros. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 177 
Fuente:  Testimonio del autor, hacia 1953 
 [Después de hacerse un análisis de sangre entramos en un bar de la Piazza Esedra para desayunar: pedí 
un café con leche, y un croissant para cada uno. Cuando nos habían servido se acercó una pordiosera a 
nuestro Fundador pidiéndole limosna. Le respondió inmediatamente:] 
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No tengo dinero; lo único que tengo, porque me lo dan [-dijo, porque pagaba yo-] es este 
desayuno: tómelo y que Dios le bendiga.  


[Me apresuré a ofrecerle el mío, añadiéndole que pediría otro, pero repuso:]  
No, no, está bien así, ya he desayunado.  
[Entonces intervino la cajera: «Tórnese otro, a esa pobre mujer se lo paga la casa».] 
-No, no, quédese tranquila, no necesito absolutamente nada. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 180 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Cuando la persecución contra el Opus Dei alcanzó su momento más álgido, y en 1941 el Obispo de 
Madrid decidió dar in scriptis la aprobación a la Obra, Mons. Eijo y Garay fue objeto de diversas críticas. 
A nuestro Fundador le pareció que Mons. Eijo se estaba arriesgando excesivamente, también porque 
había quedado vacante la sede primada de Toledo y corrían rumores de que tenía muchas posibilidades de 
ser nombrado. Por eso un día le dijo:] 


Señor Obispo, no me defienda más, abandóneme. 
[Don Leopoldo le preguntó sorprendido: 
[¿Por qué me dice esto?] 
- Porque defendiendo al Opus Dei, se está jugando la mitra de Toledo. 
[El Obispo de Madrid le miró y repuso: Josemaría, me juego el alma. No puedo abandonarle ni a 


usted, ni al Opus Dei.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 180 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Se refería muchas veces a la virtud de la pobreza con una expresión muy significativa:] 
La pobreza, gran señora mía. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 181 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Aplicaciones concretas para vivir el desprendimiento:]  
No tener nada como propio; no tener nada superfluo; no lamentarse cuando falta lo necesario; 


cuando se puede escoger, elegir la cosa más pobre, menos simpática; no maltratar los objetos que 
usamos; hacer buen uso del tiempo. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 181 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [La pobreza acompañó a la Obra desde sus primeros pasos y así será siempre. Uno de los primeros 
en pedir la admisión fue Luis Gordon, que gozaba de buena posición económica; nuestro Padre me contó 
más de una vez que había pensado que Luis sería un buen apoyo para las iniciativas apostólicas, también 
desde el punto de vista humano. Pero el Señor dispuso otra cosa: Luis se puso enfermo y murió muy 
joven. Al relatármelo, observaba:] 


Fue providencial que se muriese Luis, porque así el Opus Dei continuó naciendo en la más 
grande pobreza: si hubiese vivido, hubiésemos tenido medios materiales, medios temporales, que 
quizá nos hubiesen producido daño. Era menester que la Obra naciese en la pobreza, como nació 
Jesús en Belén.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 182 
Fuente:  Carta, 27-I-1939, a don Francisco Morán, Vicario general de la diócesis de Madrid. 


El próximo sábado, salgo para Bilbao, León... y no sé si S. Sebastián. Después... Zaragoza y 
quizá Sevilla. Y todo, Padre, sin un céntimo: he hecho propósito serio —¿locura? bueno: pues, 
locura— de no recibir nunca estipendios para Misas, que eran la única entrada económica que 
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podía tener ahora. Así puedo celebrar, con frecuencia, por mi Señor Obispo y por mi D. Francisco, 
y por estos hijos de mi alma.... y por mí, Sacerdote pecador. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 183 
Fuente: Carta a don Eliodoro Gil, 19-I-1935. 


[Después de haber nombrado  San Nicolás como intercesor en las necesidades económicas] 
¿Sabes que San Nicolás de Bari es... nada menos que el Administrador General de la Obra de 


Dios? ¡Menuda le ha caído encima!  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 183 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Encontrándose en una situación económica apurada tuvo la inspiración de nombrar a San Nicolás 
Intercesor del Opus Dei para las cuestiones económicas. En un primer momento pensó condicionar el 
nombramiento a la solución del problema que le agobiaba; pero después, con una reacción profundamente 
sobrenatural, rectificó su postura y, dirigiéndose al santo, exclamó:] 


Desde ahora te nombro Intercesor, independientemente de que me resuelvas esa dificultad. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 186 
Fuente:  Palabras en 1959 (Testimonio del autor)  


 [Un día de 1959, visitaba las obras de Villa Tevere. Mientras nos desplazábamos de una zona a 
otra, Jesús Álvarez Gazapo, el arquitecto que dirigía las obras, iba encendiendo y apagando las luces. 
Nuestro Fundador se dio cuenta de que ninguno de nosotros le ayudaba, quizá porque no sabíamos dónde 
estaban los interruptores. Después no dejó de reprendernos, explicándonos que debíamos haber ayudado a 
aquel hermano nuestro, porque la verdadera caridad lleva a no dejarse servir. Y añadió:] 


Este es el espíritu de la Obra: no hacer el “señor”, consintiendo que los demás trabajen para 
nosotros. Yo cumpliré dentro de poco casi sesenta años, pero tengo verdaderas ganas de correr 
junto a él y ayudarle. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 186-
187 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Criterios concretos de espíritu de pobreza:] 
- No tener ni usar cosa alguna como propia. 
- No tener cosa alguna superflua.  
- No quejarse cuando falta lo necesario.  
- Cuando se puede elegir, tomar para sí lo peor. 
- No crearse necesidades.  
- No llevar nunca dinero en el bolsillo.  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 188 
Fuente:  Testimonio del autor  


[Cuando era seminarista y estudiaba en la Universidad Pontificia de Zaragoza, había anotado en un 
cuaderno, junto a los apuntes de las clases, algunas máximas de su profesor de Derecho Canónico, don 
Elías Ger. Le resultaban útiles por su contenido práctico y sus enfoques pastorales. Un día de 1926, en un 
momento en que tenía necesidad de una determinada gracia, pensó en ofrecer a Dios aquel cuaderno:] 


Señor, si me haces esto, yo quemo ese cuaderno. Era una reacción propia de un chico joven. 
Pero enseguida me entró el pensamiento de que era poco generoso y de que me había apegado 
demasiado a mis papeles, e inmediatamente quemé todos los apuntes. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 188 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [En lo que se refiere a los regalos, su criterio era también muy severo: no sólo no aceptaba lo que 
no se permitiría un pobre, sino que rechazaba los objetos superfluos, aunque fuesen regalados. Nos 
enseñó también a no ceder en este campo, y disponer sólo de lo necesario. Con frase expresiva nos 
explicaba:] 


Si nos regalan un elefante blanco, no lo meteremos en casa.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 189 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Refiriéndose a la copia de la imagen del Niño Jesús de las Agustinas recoletas del Patronato de 
Santa Isabel, de Madrid, a la que tenía tanta devoción:]  


Álvaro, he pensado regalar este Niño Jesús al Colegio Romano de la Santa Cruz; será la 
primera piedra de su sede definitiva.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 189 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [En la dirección espiritual evitaba por todos los medios que las almas se apegasen a su persona. 
Desde que le conocí, aconsejaba de vez en cuando a los que se dirigían con él:] 


Hoy, vete a confesar con otro. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 190 
Fuente:  Relación manuscrita, 24-VI-1933 (AGP, biblioteca, P01, 1985, pp. 625-626). 


El jueves, vísperas del Sagrado Corazón, por primera y única vez desde que conozco la 
Voluntad de Dios, sentí la prueba cruel que hace tiempo me anunciara el P. Postius (Cuando, al ser 
disuelta por el desgobierno actual la Compañía, perdí de vista al P. Sánchez una temporada y me 
atendió el P. Juan Postius).  


A solas, en una tribuna de esta iglesia del Perpetuo Socorro, trataba de hacer oración ante 
Jesús Sacramentado expuesto en la Custodia, cuando, por un instante y sin llegar a concretarse 
razón alguna —no las hay—, vino a mi consideración este pensamiento amarguísimo: “¿y si todo es 
mentira, ilusión tuya, y pierdes el tiempo.... y —lo que es peor— lo haces perder a tantos?” 


Fue cosa de segundos, pero ¡cómo se padece! Entonces, hablé a Jesús, diciéndole: “Señor (no, a 
la letra), si la Obra no es tuya, desbarátala ahora mismo, en este momento, de manera que yo lo 
sepa”.  


Inmediatamente, no sólo me sentí confirmado en la verdad de su Voluntad sobre su Obra, sino 
que vi con claridad un punto de la organización, que hasta entonces no sabía de ningún modo 
solucionar. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 190-
191 
Fuente: Carta, 25-IX-1941 a don Álvaro del Portillo (AGP, biblioteca, P01, 1985,  p. ,629-634). 


Jesús te me guarde, Álvaro. 
Llovizna, y nos hemos refugiado en el hotel. Es esta una vida de comodidad que me da 


verdadero fastidio. Sin embargo, estoy seguro de que algunos ratos es muy fecunda. 
Ayer celebré la Santa Misa por el Ordinario del lugar, y hoy ofrecí el Santo Sacrificio y todo lo 


del día por el Soberano Pontífice, por su Persona e intenciones. Por cierto que, luego de la 
Consagración, sentí impulso interior (segurísimo, a la vez, de que la Obra ha de ser muy amada por 
el Papa) de hacer algo que me ha costado lágrimas: y, con lágrimas que me quemaban los ojos, 
mirando a Jesús Eucarístico que estaba sobre los corporales, con el corazón le he dicho de verdad: 
“Señor, si Tú lo quisieras, acepto la injusticia”. La injusticia ya imaginas cuál es: la destrucción de 
toda la labor de Dios. Sé que le agradé. ¿Cómo me iba a negar a hacer ese acto de unión con su 
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Voluntad, si me lo pedía? Ya otra vez, en 1933 6 1934, costándome lo que sólo Él sabe, hice otro 
tanto. 


Hijo mío: ¡qué hermosa mies nos prepara el Señor, después que nuestro Santo Padre nos 
conozca de verdad (no, por calumnia) y nos sepa —tal como somos— sus fidelísimos, y nos bendiga! 
Se me vienen ganas de gritar, sin importarme del qué dirán, ese grito que a veces se me escapa 
cuando os hago la meditación: ¡Ay, Jesús, qué trigal! 


Alvarote: pide mucho y haz pedir mucho por tu Padre: mira que permite Jesús que el enemigo 
me haga ver la enormidad desorbitada de esa campaña de mentiras increíbles y de calumnias de 
locos; y el animalis homo se alza, con impulso humano. Por la gracia de Dios, rechazo siempre esas 
reacciones naturales, que parecen y tal vez son llenas de sentido de rectitud y de justicia; y doy 
lugar a un «fiat» gozoso y filial (de filiación divina: ¡soy hijo de Dios), que me llena de paz, de 
alegría, y de olvido. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 194-
195 
Fuente:  Notas de una reunión familiar, 13-VIII-1974 (AGP, biblioteca, P04, 1974, vol. II, pp. 509-510). 


En los primeros años —ahora, más— mis amistades eran muy numerosas ( ... ). Don Álvaro 
me habla de una vieja marquesa que ha muerto hace poco, con cerca de noventa años, pero que 
entonces era joven y, según decían, guapa. Yo coincidía con ella y con su marido en casa de unos 
amigos comunes, una vez a la semana, a almorzar. Un día se me acercó un artista, pintor —
bastante bueno pero sin clientela, y lo pasaba muy mal económicamente—, a ver si le 
proporcionaba trabajo. Durante uno de aquellos almuerzos, se me ocurrió preguntar a la marquesa 


-¿Te vendría bien que te hicieran un retrato? Se trata de un pintor joven, sin nombre, pero de 
valía. Pintará un cuadro aceptable y además no te costará demasiado caro. Cuánto, no lo sé; pero 
no te costará mucho. 


-Ah, sí, encantada; como quiera, me contestó. 
-Muy bien. 
Llamé al pintor, fue, y ella estuvo posando una hora. Después le dio un maletín con unos trajes 


de ella y le dijo: 
-Márchese porque no deseo posar más. 
Pasaron unos días. Vino el pintor a verme y me dijo: 
- Bueno, yo necesitaría saber de qué color son los ojos de la señora Marquesa. 
Y yo: Pues no lo sé. Hace años que somos amigos. Nos encontramos con mucha frecuencia y 


nos queremos, pero no se me ha ocurrido mirar nunca de qué color tiene los ojos. 
¡Gracias a Dios, que no se me ocurría! 
- Esto se arregla pronto, le aclaré. El jueves almuerzo con esta familia y otras familias amigas. 


Pregúntame por la noche. 
Y por la noche no le pude contar más que una parte de lo sucedido, porque con ingenuidad 


comenté en la mesa: 
- María, me ha pasado esto; me ha preguntado el pintor de qué color tienes los ojos y le he 


respondido que no lo sé. 
- Pues míreme, Padre; tengo unos ojos de color verde, ¡estupendo! 
- Ahora los miro menos, ¡majadera! 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 195 
Fuente:  Testimonio del autor  


[Explicaba que es muy distinto «ver» que «mirar»: ver es algo fisiológico, indiferente; mirar, en 
cambio, consiste en aplicar la voluntad observando con atención –calibrando los detalles–. No “miraba” a 
sus hijas, pero de un modo tan natural que no se notaba: no había nada raro o afectado en su persona. 
Muy a menudo le he oído preguntar con toda franqueza a mujeres que llevaban muchos años en el Opus 
Dei:] 


¿Te conozco? 
[En realidad no era un pregunta, sino casi una afirmación:] 
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No te conozco. ¿Cómo te llamas?  
[Y ellas no se ofendían, porque sabían que el Fundador nunca las miraba.] 
 
 


ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 195 
Fuente:  Testimonio del autor  


[La virtud que más quería era la sinceridad. Solía hablar de] tres demonios, [tres modos de decir, 
que debíamos aborrecer:] es que, creí que, pensé que; [esto es, no teníamos que buscar excusas para 
justificar o disimular nuestros errores.]  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 196 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [No quería que sus hijos mintieran a sus padres, ni siquiera con la excusa de conseguir permiso para 
participar en alguna actividad formativa. Yo estaba presente el verano de 1941 cuando corrigió a un 
miembro del Opus Dei que había recurrido a esta estratagema, para poder asistir a un curso de retiro 
espiritual predicado por nuestro Fundador. Sus padres se oponían a su vocación, también porque les 
habían influido varias calumnias contra el Opus Dei. No encontró otra solución que inventar una mentira 
y decirles que se iba al campo. En cuanto lo supo nuestro Fundador, le advirtió muy seriamente:] 


En adelante, ¡no más mentiras! El amor a la verdad debe prevalecer sobre todo lo demás. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 196-
197 
Fuente:  Testimonio del autor  


 [Una vez, un miembro de una familia real le manifestó, en el curso de una conversación, que 
deseaba contarle una cosa “bajo secreto de confesión”. Nuestro Fundador replicó inmediatamente:] 


Alteza, está hablando con un sacerdote y con un hombre de honor, y eso debe bastarle: si me 
quiere decir alguna cosa en secreto de confesión, vamos a un confesonario, y tendré mucho gusto en 
recibir su confesión sacramental. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 197-
198 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Un día manifestó a los miembros del Consejo General:] 
Hijos míos Directores: no os sintáis disculpados o no os justifiquéis innecesariamente, para no 


cumplir lo que está dispuesto. 
¡Fieles!: porque dais el tono; porque marcáis el ritmo; porque la gracia de Dios, para vuestro 


buen gobierno, discurre por esos cauces que son las disposiciones recibidas de Dios, a través de 
nuestras normas y costumbres. 


No puede ocurrir con vosotros lo que burlonamente comenta el pueblo romano, al explicar las 
posturas de esas dos figuras de piedra que, en la “gradinata” de la plaza de San Pedro, representan 
a los dos Apóstoles. 


Yo no me atrevo a afirmarlo; es más, digo que se trata de una expresión maliciosa, pero el 
vulgo viene repitiendo, desde hace años, que esas esculturas confirmarían una realidad de la vida 
de la Iglesia: porque en Roma —dicen— se hacen las leyes que obligan a toda la Iglesia, pero en el 
Vaticano se ignoran. Por eso, Pedro, con su mano dirigida hacia el suelo, aclara: «aquí se dictan las 
leyes». Y Pablo, con su brazo extendido hacia la ciudad, termina la frase: «y ahí se cumplen». 


Cuando hay una disposición o se da una norma que se refiere al modo de vivir cristiano, 
tenemos que cumplirla puntualmente los Directores. Aunque no nos vean los demás, esa fidelidad 
tiene su importancia, porque siendo fieles o no siéndolo, hacemos o no hacemos caso a la gracia de 
Dios, y damos o no damos la sangre arterial de este órgano central y vital del cuerpo a los demás 
miembros. 
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Por esto, en el Opus Dei, tanto los directores como los demás deben meditar y considerar en el 
examen de conciencia cómo cumplen esto que es de Dios y que expresamente Dios ha fijado en la 
Obra. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 199 
Fuente: Testimonio del autor 


 [En 1958, el príncipe Carlo Pacelli me manifestó que el Santo Padre Pío XII deseaba que yo fuese 
Caballero de Honor y Devoción de la Orden de Malta. A mí la idea no me cayó bien: no me había atraído 
este título cuando era laico, y como sacerdote, me parecía fuera de lugar. Hablé de esto con el Padre, y me 
respondió:] 


Si el príncipe Carlo Pacelli te lo vuelve a decir de parte del Santo Padre, debes obedecer.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 200 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Vivía el plan de mortificaciones aprobado por su confesor con gran espíritu de obediencia. Entre 
sus apuntes de conciencia, hemos encontrado esta nota:] 


Desde el sábado, 17 de febrero de 1934, me ordena el P. S. este plan más suave: 
Todos los días sin excepción, menos los domingos: por la mañana, cuatro horas, dos cilicios. 
Lunes –disciplina– 3 Miserere.  
[Cada disciplina duraba el tiempo que tardaba en recitar tres Miserere, tres Laudate, etc.] 
Martes - 3 Laudate. 
Miércoles - 3 Benedictus. 
Sábados - 3 Magnificat. 
Los Viernes, disciplina, 3 Te Deum, 3 Magnificat y 3 Benedictus. 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 201 
Fuente: Carta, 22-I-1940 


No me hagas mortificaciones que puedan perjudicar tu salud o agriar tu carácter: la 
mortificación discreta y la penitencia discreta son indudablemente necesarias: pero la piedra de 
toque es el Amor. Ten, para la penitencia, esta norma de conducta: nada sin permiso expreso. 


[Afirmaba que estas mortificaciones debían ser constantes, como] el latir del corazón.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 201 
Fuente: Apuntes íntimos, 3-XI-1932 


[Propósitos de un curso de retiro, octubre de  1932]  
1. No mirar ¡nunca! 
2. No hacer preguntas de curiosidad. 
3. No sentarme más que cuando sea indispensable, y siempre sin apoyar la espalda. 
4. No comer nada dulce. 
5. No beber más agua que la de las abluciones. 
6. Desde la comida o almuerzo del mediodía, no comer pan. 
7. No gastar ni cinco céntimos, si, en mi lugar, un pobre de pedir no pudiera gastarlos. 
8. No quejarme de nada nunca con nadie, como no sea por buscar dirección. 
9. No alabar, no criticar. 
Deo omnis gloria! 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 202 
Fuente: Palabras en 1945 (Testimonio del autor) 


 [Rechazaba cualquier trato de excepción cuando visitaba un Centro de la Obra, respetaba siempre 
sus planes y horario. En 1945 acabábamos de inaugurar en Bilbao la Residencia universitaria Abando, y 
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el Padre fue a celebrar la primera Misa. Para festejar el acontecimiento, sus hijas encargadas de la 
administración doméstica de aquel Centro decidieron preparar una comida un poco especial. Nuestro 
Fundador observó que servían una botella de vino de marca, y preguntó si era normal en nuestras casas 
tomar en la mesa ese tipo de vino. Le acompañábamos tres o cuatro personas más. La doncella que servía 
la mesa respondió: “No, Padre, no lo servimos nunca”. Y nuestro Fundador exclamó, mientras se 
levantaba de la mesa:] 


Entonces, tampoco me lo debéis dar a mí: me tratáis como si fuera un invitado y por esto dejo 
de comer. Hoy no como, así aprenderéis que no se actúa así, porque nuestra pobreza debemos 
vivirla siempre.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 203 
Fuente: Testimonio del autor 


 [A mi juicio, el aspecto más importante de la penitencia heroica de nuestro Fundador fue su] 
ocultarse y desaparecer, [que constituyó el lema de su vida.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 204 
Fuente: Notas de una conversación 4-II-1975, en el avíon rumbo de Madrid a Caracas 


[En un momento dado, con gran sorpresa por nuestra parte, entró en la cabina una hija suya, 
periodista rodesiana: había logrado llegar hasta allí con el firme propósito de darle las gracias por todo lo 
que la Obra había hecho por ella, conduciéndola primero a la conversión al catolicismo, y después a la 
vocación al Opus Dei. Nuestro Fundador contestó:] 


Todos tenemos que agradecerle al Señor.  
[Y como ella insistía en darle las gracias personalmente, el Padre la interrumpió con cariño, pero 


con decisión:] 
A mí no. Dios escribe una carta, la mete dentro de un sobre. La carta se saca del sobre, y el 


sobre se tira a la basura. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 204 
Fuente: Testimonio del autor 


De nuestra santidad, de nuestra humildad depende que Dios dispense a manos llenas, a través 
de nosotros, su gracia.  


[Pero no olvidaba que] el monumento se erige al artista; el pincel se tira: ha cumplido su 
función obedeciendo a las manos del artista. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 205 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Rehusó siempre los honores y los cargos. El 11 de febrero de 1933, Ángel Herrera, nombrado poco 
antes Presidente de la Acción Católica española, quiso hablar con don Josemaría: le informó de la noticia, 
todavía no oficial, de su propio nombramiento, y le ofreció un cargo importante. De acuerdo con el 
Nuncio, Ángel Herrera había proyectado la creación de un centro para la formación de sacerdotes que 
serían consiliarios de la Acción Católica en los diversos niveles, y propuso al Padre aceptar el 
nombramiento como director de ese centro. El Fundador de la Obra rechazó la propuesta. El presidente 
Herrera insistió, y le hizo notar que se trataba de un puesto clave, de gran responsabilidad, ya que en 
aquella casa se reunirían los mejores sacerdotes de España; el Padre le respondió que precisamente por 
eso no podía aceptar un puesto tan importante:]  


Además, hay muchos otros que lo harán mejor que yo. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 205 
Fuente: Testimonio del autor 
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 [Después de la guerra civil española, fue creciendo el prestigio de nuestro Fundador. Ante la 
eventualidad, nada remota, de ser elevado al episcopado, pidió permiso a su confesor, don José María 
García Lahiguera, para hacer voto de no aceptar jamás la carga o dignidad episcopal. Éste respondió que 
no se lo permitiría sin el consentimiento del obispo de Madrid. Por eso, durante una conversación con 
Mons. Leopoldo Eijo que tuvo lugar el 19 de marzo de 1941, el Padre se lo planteó. Después, anotó 
también esto entre los temas tratados con el Prelado:] 


El Señor Obispo no me da el permiso. Y me disgusta de verdad. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 206 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Agradecía mucho las correcciones que recibía. Por esto planteó un “filial forcejeo” con la Santa 
Sede, para no privar al Presidente General del Opus Dei (como entonces se llamaba) de la corrección 
fraterna, que en la Obra es un medio de formación fundamental. Cuando presentó por primera vez a la 
autoridad eclesiástica nuestro Ius peculiare  tuvo que superar las dificultades que le pusieron: le hicieron 
notar que, según una costumbre plurisecular, los Superiores mayores no pueden ser corregidos por sus 
súbditos. Pero nuestro Fundador no cedió, porque no quería verse privado de esta ayuda, replicó:] 


No es posible. Todos los hijos míos tienen un medio que arranca del Evangelio, que es la 
corrección fraterna. Por ese procedimiento, los demás, aunque les duela, y tengan que vencerse 
ellos y los que la reciben, y tengan que ser humildes y mortificados, tienen un medio de santidad 
maravilloso. ¿Y yo que soy un pobre hombre, y los que me sigan a mí, que serán mejores que yo, 
pero también unos pobres hombres, no vamos a tener ese medio de santidad?  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 207 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Al comienzo de los años 40, Manuel Aznar, un intelectual bastante conocido, al que se consideraba 
entonces el mejor periodista español, y que más tarde sería Embajador de España en los Estados Unidos 
le dijo al Padre: “¡Cómo me gustaría escribir su biografía!”. Y el Padre replicó:] 


Mi biografía te la doy hecha: en el Santo Evangelio se lee como un resumen de la biografía de 
la vida de infancia del Señor, que se condensa en tres palabras: erat subditus illis: Jesús obedecía a 
María y a José. Después, en los Hechos de los Apóstoles, se lee otra biografía de Nuestro Señor, esta 
vez en dos palabras: pertransiit benefaciendo. Pues para mí basta con una sola palabra: ¡pecador! 
Pero un pecador que ama mucho a Jesucristo. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 212 
Fuente: Testimonio del autor 


 [El Cardenal Ángel Suquía, escribió en 1942, refiriéndose a un curso de ejercicios en el que había 
participado como seminarista a finales de 1938: “Recuerdo aquel amor a Cristo que respiraban todas sus 
frases. Conservo imborrable recuerdo de aquellas palabras”:]  


Amar a Cristo con locura, con enamoramiento, como un avaro su oro, como un negociante su 
negocio, como un amante a su amada, como un pobre desgraciado sus placeres sensuales. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 214-
215 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Durante la breve estancia de nuestro Fundador en Guatemala, con ocasión de su viaje a América 
Latina, en 1975, el Cardenal Casariego, Arzobispo de la Ciudad de Guatemala, manifestó muchas veces 
el deseo de recibir su bendición. La misma tarde en que llegó, cenaron juntos, y al final, el Cardenal se 
arrodilló y le pidió que le bendijera; entonces nuestro Fundador se puso de rodillas y le replicó:] 


Yo no doy la bendición a un Cardenal.  
[Ante la insistencia del purpurado, se limitó a hacerle la señal de la cruz en la frente, ganándose su 


amable protesta: «No me ha dado la bendición hoy, pero no le dejaré marcharse de Guatemala sin que lo 
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haya hecho». El día de la partida, el Cardenal Casariego vino a buscarlo al Centro de la Obra donde 
estábamos alojados; entraron juntos en el oratorio y estuvieron unos momentos rezando. Al terminar, 
mientras el Padre se levantaba para salir, el Cardenal se interpuso y exclamó: «En la presencia de Jesús 
Sacramentado y delante de estos hijos suyos, ¡no me muevo de aquí, si no me da la bendición!».] 


Mario, usted obtiene de mí lo que nadie consigue. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 216 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Desde 1950 tuvo que acudir al dentista con frecuencia: iba a la consulta de un buen amigo mío, el 
doctor Hruska. Le pedí que me entregase a escondidas, después de cada sesión, las piezas dentales 
extraídas, porque quería conservarlas. Aunque intentamos que no se diese cuenta, el Padre acabó 
enterándose. Y un día de 1961, mientras estaba yo ingresado en una clínica de Roma para someterme a 
una intervención quirúrgica, el Padre pidió a don Javier Echevarría que le ayudase a descubrir dónde las 
había guardado: estaba firmemente decidido a tirarlas, porque no quería que conservásemos ningún 
recuerdo de su persona. Le dijo:] 


Vamos a buscar estas porquerías. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 216 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Su conducta y su predicación se distinguieron por la exaltación del valor de las situaciones más 
normales, y el empeño por imitar la vida oculta de Jesús. Repetía con frecuencia:] 


A mí me bastan los milagros del Evangelio  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 217 
Fuente: Notas de una reunión familiar, 2-X-1968 (Testimonio del autor ) 


[El 2 de octubre de 1968 pasó el cuadragésimo aniversario de la fundación de la Obra en 
Pozoalbero, una casa de retiros en Jerez de la Frontera. También le acompañaba yo. Durante una tertulia 
familiar, agradeció a los que estaban allí que ninguno le hubiera preguntado sobre la fundación del Opus 
Dei: seguramente — añadió—, se le habría escapado alguna confidencia íntima. Entonces le preguntamos 
con insistencia cómo había intervenido el Señor en el nacimiento de la Obra, pero el Padre, con habilidad, 
eludió las preguntas. Después nos dijo en tono serio:] 


Hijos míos: intencionadamente no he querido contaros nada. Yo os mentiría si os dijera que el 
Señor no ha tenido conmigo intervenciones extraordinarias. Las ha tenido siempre que han sido 
necesarias para la marcha de la Obra (...). Pero, muy especialmente en un día como hoy, no he 
querido contaros nada de eso, para que se os quede muy grabado, y lo repitáis en el futuro a 
vuestros hermanos, que el camino nuestro es lo ordinario: santificar las acciones vulgares y 
corrientes de cada día, hacer endecasílabos —poesía heroica— de la prosa diaria. 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 217 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Las locuciones interiores fueron uno de los modos elegidos por el Señor para modelar el alma de 
nuestro Padre: eran, como solía explicar, locuciones] intelectuales, sin ruido de palabras, pero que 
permanecían como grabadas a fuego en mi alma.  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 220 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Sucedió que unas chicas insidiaban a un miembro de la Obra. Pronto supimos que precisamente el 
día en que intentaban ponerle en un compromiso, nuestro Fundador se encontraba con unos hijos suyos y 
de repente exclamó:] 
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En este momento un hermano vuestro necesita mucha ayuda. Vamos a rezar un Memorare por 
él.  


[Debo precisar que la persona interesada no había tenido tiempo de informarle de nada. El peligro se 
desvaneció al instante.]  
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 220 
Fuente: Testimonio del autor 


[El Padre llamaba al Memorare] oratio saxum [porque la consideraba un apoyo seguro para aquel 
miembro de la Obra que le hiciera más falta en aquel momento.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 223 
Fuente: Testimonio del autor 


 [En Burgos, en 1938, un alto cargo de la administración pública amenazó con poner una denuncia 
calumniosa contra un miembro de la Obra, Pedro Casciaro, que corría el peligro de ser condenado a 
muerte. Nuestro Fundador intentó disuadir al acusador, para que no cometiera una injusticia tan grave: 
fue a verle, acompañado por el profesor José María Albareda. Nuestro Fundador salió entristecido y en 
silencio del despacho del funcionario; bajó las escaleras con la mirada baja, y como pensando en voz alta, 
dijo:] 


Mañana o pasado, entierro. 
[Aquel mismo día, por la tarde, nuestro Fundador salió de casa en compañía de otro hijo suyo para 


hacer unas gestiones: también a él le contó lo sucedido y con voz dolorida repitió, aludiendo a la familia 
del que acusaba a Pedro:] 


Mañana o pasado, entierro.  
[Poco después, el que le acompañaba se paró de repente, y palideció: acababa de leer el anuncio de 


la muerte repentina de aquel funcionario. Como era costumbre en Burgos, la esquela estaba colocada en 
los escaparates de los comercios y en los muros de las casas. Nuestro Fundador rezó un responso y dijo 
que había «interpretado» mal: al oír interiormente las palabras «mañana o pasado, entierro», había 
pensado que iba a morir un hijo de aquel hombre, que era de la misma edad que Pedro Casciaro, y en 
aquel momento se encontraba en el frente.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 224-
225 
Fuente: Apuntes íntimos (20-IV-1932). 


Octava del patrocinio de S. José, 20-IV-32: Después, si tengo tiempo, tomaré muchas otras 
notas retrasadas. Ahora quiero anotar algo, que pone ¡una vez más! de manifiesto la bondad de mi 
Madre Inmaculada y la miseria mía. Anoche, como de costumbre, me humillé, la frente pegada al 
suelo, antes de acostarme, pidiendo a mi Padre y Señor San José y a las Animas del purgatorio que 
me despertaran a la hora oportuna. (...) Como siempre que lo pido humildemente, sea una u otra 
hora la de acostarme, desde un sueño profundo, igual que si me llamaran, me desperté segurísimo 
de que había llegado el momento de levantarme. (...) Me levanté y, lleno de humillación, me postré 
en tierra  (...) y comencé mi meditación. Pues bien: entre seis y media y siete menos cuarto vi, 
durante bastante tiempo, cómo el rostro de mi Virgen de los Besos se llenaba de alegría, de gozo. 
Me fijé bien: creí que sonreía, porque me hacía ese efecto, pero no se movían los labios. Muy 
tranquilo, le he dicho a mi Madre muchos piropos. 


Esto, que acabo de contar de intento con tantos y tan nimios detalles, me había sucedido otras 
veces. No le di importancia, no atreviéndome casi a creerlo. Llegué a hacer pruebas, por si era 
sugestión mía, porque no admito fácilmente cosas extraordinarias. Inútilmente: la cara de mi 
Virgen de los Besos, cuando yo positivamente, tratando de sugestionarme, quería que sonriera, 
seguía con la seriedad hierática que tiene la pobre escultura. En fin, que mi Señora Santa María, en 
la octava de San José, ha hecho un mimo a su niño. ¡Bendita sea su pureza! 


Día de S. Marcos, 25-IV-32: Esta mañana estuve con mi padre Sánchez. Tenía decidido 
contarle lo del día 20: sentí cierta repugnancia o vergüenza. Me costó, pero se lo dije. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 229-
230 
Fuente: Testimonio del autor (recuerdos del 27-IV-1954) 


 [El 27 de abril le inyecté la insulina cinco o diez minutos antes de comer. A continuación fuimos 
hacia el comedor. Poco después de bendecir la mesa, me pidió con voz entrecortada:] 


Álvaro, ¡la absolución!  
[Yo no le entendí, no podía entenderlo. Dios permitió que no comprendiese sus palabras. Entonces 


repitió:] 
¡La Absolución! 
[Y por tercera vez, en muy pocos segundos, dijo:] 
¡La Absolución!, ego te absolvo....  
[En aquel instante perdió el conocimiento. Recuerdo que primero se puso intensamente rojo y 


después de color amarillento, terroso. Y se quedó como muy encogido.] 
[Le impartí la absolución inmediatamente e hice lo que pude. Después de llamar al médico, le puse 


azúcar sobre la lengua y le hice tomar un poco de agua para que pudiera tragar: no reaccionaba y el pulso 
era imperceptible. El médico, Miguel Ángel Madurga, miembro de la Obra, llegó al cabo de trece 
minutos, cuando el Padre empezaba a recuperar el conocimiento. Le tomó el pulso, la tensión, etc., y dio 
las oportunas indicaciones. Nuestro Fundador tuvo la delicadeza de preguntarle si había comido: ante su 
respuesta negativa, le hizo comer allí mismo y habló con él tranquilamente, respondiendo a sus preguntas. 
Cuando el médico salió, el Padre me dijo:] 


Hijo mío, me he quedado ciego, no veo nada.  
[Yo le pregunté: Padre, ¿por qué no se lo ha dicho al médico?] 
Para no darle un disgusto innecesario; a lo mejor esto se me pasa. 
[Tuvo que quedarse varias horas en el comedor, porque no se podía mover y no quería preocupar a 


nadie. Después, empezó a recuperar la vista y le acompañé a su habitación. Mirándose en el espejo, 
comentó:] 


Ya sé como quedaré cuando esté muerto.  
[Le hice notar que estaba ya mucho mejor, y que tendría que haberse visto unas horas antes: 


entonces sí que parecía un cadáver. Además, le había sucedido algo que, según dicen, ocurre a los que 
están en trance de muerte. El Padre me contó que el Señor le había concedido ver toda su vida en un 
instante, como en una película rapidísima: había tenido tiempo para pedirle perdón por todos los errores 
de los que se consideraba culpable, e incluso de algo que en su día no había acertado a comprender. Era 
esto: en una ocasión el Señor le hizo ver que moriría varios años después, según le pareció entender. 
Ahora, al verse morir, le pidió perdón también por no haberle comprendido.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 232 
Fuente: Notas de una conversación. 26-VI-1975 (Testimonio del autor) 


[El 26 de junio de 1975, antes de salir de casa para ir a Castelgandolfo, a despedirse de sus hijas de 
Villa delle Rose, hacia las nueve y veinticinco, entró en la sala de comisiones, a donde había convocado a 
dos hijos suyos del Consejo General, un sacerdote y un laico, para encomendarles un encargo: quería que 
fuesen a ver de su parte a un profesional italiano, muy amigo del Santo Padre: se trataba del doctor Ugo 
Piazza, que estaba gravemente enfermo. Esta persona había manifestado su deseo de hablar con nuestro 
Fundador, precisando que no se trataba de temas relativos a su vida espiritual, porque en esto estaba bien 
atendido, sino solamente para contarle algunas noticias. El Padre rogó a estos hijos suyos que le hicieran 
saber que, como dentro de dos días iba a salir de Roma, le era imposible encontrar un rato para ir a verle; 
pero, si quería, podía comunicar aquellas noticias a un miembro de la Obra, bien un sacerdote o un laico. 
Añadió, con mucha fuerza e insistencia, que le dijesen estas palabras:] 


Desde hace años, ofrezco la Santa Misa por la Iglesia y por el Papa. Podéis asegurarle -porque 
me lo habéis oído decir muchas veces- que he ofrecido al Señor mi vida por el Papa, cualquiera que 
sea. Nosotros estamos callados y procuramos trabajar mucho y con paz, aunque en la Iglesia haya 
algunos que no nos ven con simpatía. 
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ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, pp. 233-
235 
Fuente: Notas de una reunión familiar, 26-VI-1975 


[El 26 de junio de 1975 en Villa delle Rose, sus hijas respondieron con voz alta al saludo del Padre, 
y le dijeron que estaban muy contentas de que hubiera ido. El Padre les comentó sonriente:] 


¡Qué buena voz tenéis!  
[Después se sentó en una silla, y me cedió a mí el sillón que le habían preparado. Repitió que estaba 


a punto de marcharse de Roma, y añadió:] 
Tenía muchas ganas de venir. Estamos terminando estas últimas horas de estancia en Roma 


para acabar unas cosas pendientes; de modo que ya para los demás no estoy: sólo para vosotras. 
[Después habló de que todos los cristianos deben tener alma sacerdotal y se detuvo tratando del 


amor al Papa y a la Iglesia. Se refirió también a los tres primeros sacerdotes de la Obra y a los cincuenta y 
cuatro hijos suyos que recibirían la ordenación sacerdotal pocos días más tarde:] 


Ayer celebraríais el aniversario de la ordenación de los tres primeros sacerdotes, y estaréis 
encomendando a los cincuenta y cuatro que se ordenan ahora. Cincuenta y cuatro: parecen 
muchos, y en estos momentos —pensando en lo que se sucede por ahí— es una cosa increíble. Sin 
embargo, son muy pocos: enseguida desaparecen. Como os digo siempre, esta agua de Dios que es el 
sacerdocio, la tierra de la Obra la bebe corriendo. Desaparecen enseguida. 


Vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo por aquí. Vuestros hermanos 
seglares también tienen alma sacerdotal. Podéis y debéis ayudar con esa alma sacerdotal; y con la 
gracia del Señor y el sacerdocio ministerial en nosotros, los sacerdotes de la Obra, haremos una 
labor eficaz. 


[Le contaron algunas anécdotas apostólicas, y aprovechó para animarles a ser fieles en las cosas 
pequeñas de cada día, y en el cumplimiento de las prácticas de piedad del Opus Dei:] 


Me imagino que aprovecháis el tiempo, y también que descansáis un poco, hacéis algo de 
deporte y alguna excursión. 


Me imagino que, sobre todo, me cumplís muy bien las Normas [es decir, nuestras prácticas de 
piedad] y de todo sacáis motivo para tratar a Dios y a su Madre bendita, nuestra Madre, y a San 
José, nuestro Padre y Señor, y a nuestros Ángeles Custodios, para ayudar a esta Iglesia Santa, 
nuestra Madre, que está tan necesitada, que lo está pasando tan mal en el mundo, en estos 
momentos. Hemos de amar mucho a la Iglesia y al Papa, cualquiera que sea. Pedid al Señor que sea 
eficaz nuestro servicio para su Iglesia y para el Santo Padre. 


[No dejó un solo momento de animar aquella conversación tan agradable y edificante. Una de las 
presentes le habló de los frutos apostólicos de una catequesis realizada en un país de América del Sur, y el 
Padre precisó:]  


Ten en cuenta que no era fruto vuestro: era fruto de la Pasión del Señor, del dolor del Señor; 
de los trabajos y de las penas llevadas con tanto amor por la Madre de Dios; de la oración de todos 
vuestros hermanos; de la santidad de la Iglesia. Se manifestaba en apariencia como fruto de vuestro 
trabajo, pero no tengáis el orgullo de pensar que es así. 


[La reunión fue breve: duró menos de veinte minutos, porque nuestro Padre comenzó a sentirse 
cansado. Antes de terminar, renovó el acto de amor a la Iglesia y al Papa que había pronunciado en tantas 
ocasiones. Pocos minutos después se sintió peor. Don Javier y yo le acompañamos a la habitación del 
sacerdote, donde descansó un poco. (…) Mientras iba hacia el garaje, se interesó por las hijas suyas con 
las que se iba encontrando y, con su buen humor habitual, bromeó:] 


Perdonadme, hijas, por la lata que os he dado. Pax, hijas mías.  
[Después, desde el coche, saludó cariñosamente a las que nos abrieron la puerta del garaje:] 
Hijas mías, adiós.  


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 236 
Fuente: Testimonio del autor 


 [El 26 de junio de 1975 al volver de Villa delle Rose, saludó al Señor en el oratorio de la Santísima 
Trinidad y, como solía, hizo una genuflexión pausada, devota, acompañada por un acto de amor. A 
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continuación subimos hacia mi despacho, el cuarto donde habitualmente trabajaba y, pocos segundos 
después de pasar la puerta, llamó:] 


¡Javi!  
[Don Javier Echevarría se había quedado detrás, para cerrar la puerta del ascensor, y nuestro 


Fundador repitió con más fuerza:] 
¡Javi! 
[Y después, en voz más débil:] 
No me encuentro bien.  
[Inmediatamente el Padre se desplomaba en el suelo.] 


 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 238 
Fuente: Testimonio del autor 


 [Desde hacía muchos años ofrecía a Dios su vida] y mil vidas que tuviera, [por la Santa Iglesia y 
por el Papa. Era la intención de todas sus Misas, y lo fue también de la que celebró el 26 de junio de 
1975: aquel día el Señor aceptó su ofrecimiento.] 
 
 
ÁLVARO DEL PORTILLO, Entrevista sobre el fundador del Opus Dei, Rialp, 9ª ed., Madrid 2001, p. 251 
Fuente: Testimonio del autor 


 [El 4 de octubre de 1957, había dicho al arquitecto Jesús Álvarez Gazapo las palabras que quería 
que se pusiesen sobre su propia tumba, aunque después aclaró que sólo era un deseo, y que podíamos 
decidir libremente. Son éstas:] 


 
IOSEPHMARIA ESCRIVÁ DE BALAGUER Y ALBÁS 


PECCATOR 
ORATE PRO EO 


GENUIT FILIOS ET FILIAS 
 


[Respecto a estas últimas palabras, comentó sonriendo:] 
Si queréis, podéis añadirlas. 
[Yo pensé, en la presencia de Dios, que no podíamos transcribir la primera parte, con mayor motivo 


habiéndonos dejado libertad. Durante muchísimos años al Padre le había gustado firmar así:] 
Josemaría, pecador, o el pecador Josemaría. 
[Se definía a sí mismo como] un pecador que ama a Jesucristo.  
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		Muy estimado amigo:

		Aprovecho esta ocasión para abrazarle y bendecirle, con los suyos,

		[Sofía le dijo que había rezado mucho por los frutos de su reciente viaje a España y Portugal.]

		Y primera. Yo me muero cualquier día, y tengo que dar cuenta a Dios.

		Jesús te me guarde, Álvaro.

		Pasaron unos días. Vino el pintor a verme y me dijo:

		Y yo: Pues no lo sé. Hace años que somos amigos. Nos encontramos con mucha frecuencia y nos queremos, pero no se me ha ocurrido mirar nunca de qué color tiene los ojos.

		Desde el sábado, 17 de febrero de 1934, me ordena el P. S. este plan más suave:

		Martes - 3 Laudate.

		Miércoles - 3 Benedictus.

		Sábados - 3 Magnificat.

		Los Viernes, disciplina, 3 Te Deum, 3 Magnificat y 3 Benedictus.

		IOSEPHMARIA ESCRIVÁ DE BALAGUER Y ALBÁS

		[Respecto a estas últimas palabras, comentó sonriendo:]

		Si queréis, podéis añadirlas.
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Citas de palabras de san Josemaría en 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976. 
 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 21-22 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-1-1932, n. 90 


Luego, hijas e hijos míos, cuando os parezca que habéis trabajado mucho en el servicio del 
Señor, repetid las palabras que Él mismo nos ha enseñado: servi inutiles sumus; quod debuimus 
facere, fecimus (Lc 17, 10); somos siervos inútiles: no hemos hecho más que lo que teníamos 
obligación de hacer. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 22. 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-V1-1973, n. 31 


Especialmente en las cosas de Dios, cuando se tiene clara conciencia de estar trabajando en 
una empresa sobrenatural, resulta espontáneo —natural y nada humillante— sentirse un 
instrumento y poner todo el empeño en seguir las mociones divinas, evitando hacer la propia 
voluntad. Como os escribía en los primeros años, somos lo que el pincel en las manos del artista. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, “Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios”, en En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 22 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea: estoy comenzando, 
recomenzando, como en mi lucha interior de cada jornada. Y así, hasta el final de los días que me 
queden: siempre recomenzando. El Señor lo quiere así, para que no haya motivos de soberbia en 
ninguno de nosotros, ni de necia vanidad. Hemos de estar pendientes de Él, de sus labios: con el 
oído atento, con la voluntad tensa, dispuesta a seguir las divinas inspiraciones. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 24. 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una conversación: AGP, biblioteca, P01, I-
1971, p. 7) 


Vosotros me ayudaréis a dar gracias al Señor. Vamos a pedirle juntos que, por grandes que 
sean mis flaquezas y mis miserias, no se enfíe nunca la confianza y el amor que le tengo, el trato 
fácil con el Padre y con el Hijo y con el Espíritu Santo. Que se me note –sin singularidades, no sólo 
por fuera sino también por dentro–, y que no pierda esa claridad, esa convicción de que soy un 
pobre hombre: pauper servus et humilis! Lo he sido siempre; desde el primero hasta el último 
instante de mi vida, necesitaré de la misericordia de Dios. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 24 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964 (AGP, biblioteca, P01, XI-1969, pp. 15-16) 


En este camino del Amor que es la vida nuestra, todo lo hacemos por Amor, con un 
Amor que no debilitan nuestros errores personales. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 24 
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Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-IV-1969 (AGP, biblioteca, P01, VI-1969, p. 22) 
Por Él, con Él en Él, para Él y para las almas vivo yo. De su Amor y para su Amor vivo yo, a 


pesar de mis miserias personales. Y a pesar de esas miserias, quizá por ellas, es mi Amor un amor 
que cada día se renueva. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 25 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 19-III-1975 


Tengo que agradecer a Dios no haber dudado nunca de mi vocación, ni de la divinidad de mi 
vocación. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 25 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 47 


Ninguno de nosotros tiene el derecho, pase lo que pase, a dudar de su llamada divina: 
hay una luz de Dios, hay una fuerza interior dada gratuitamente por el Señor, que quiere 
que, junto a su Omnipotencia, vaya nuestra flaqueza; junto a su luz, la tiniebla de nuestra 
pobre naturaleza. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 25 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 


No puedo dejar de levantar el alma agradecida al Señor, de quien procede toda familia 
en los cielos y en la tierra (Ef 3, 15-16), por haberme dado esta paternidad espiritual, que, 
con su gracia, he asumido con la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para 
realizarla. Por eso, os quiero con corazón de padre y de madre. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 27 
Fuente: san Josemaría, Intsrucción, 19-IIII-1934, n. 47 


La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el cielo está empeñado en que se realice. 


 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 27 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964 (AGP, biblioteca, P09, p. 69) 


Me hizo nacer en un hogar cristiano, como suelen ser los de mi país, de padres ejemplares que 
practicaban y vivían su fe, dejándome en libertad muy grande desde chico, vigilándome al mismo 
tiempo con atención. Trataban de darme una formación cristiana (…). Todo normal, todo 
corriente, y pasaban los años. Yo nunca pensé en hacerme sacerdote, nunca pensé en dedicarme a 
Dios. No se me había presentado el problema porque creía que eso no era para mí. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 27-28 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974: AGP, 
biblioteca, P01, III-1975, pp. 12-15; Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, P09, pp 69-
70) 


Más aún: me molestaba el pensamiento de poder llegar al sacerdocio algún día. Amaba 
mucho a los sacerdotes, porque la educación que recibí en mi casa era profundamente religiosa; me 
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habían enseñado a respetar y a venerar el sacerdocio. Pero no para mí: estaba convencido de que 
era para otros. Pero el Señor iba disponiendo el terreno, me iba dando una gracias tras otra, 
pasando por alto mis errores de niño, mis errores de adolescente. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 28 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, 
P09, p. 72) 


Poco tiempo después vinieron las primeras manifestaciones del Señor: aquel barruntar que 
quería algo de mí. el Señor me fue preparando a pesar mío, con sucesos aparentemente inocentes, 
de los que se valía para despertar en mi alma una sed insacviable de Dios. Acuden a mi 
pensamiento tantas manifestaciones del Amor de Dios, en aquella época de mi adolescencia, cuando 
barruntaba que el Señor esperaba algo de mí, algo que yo no sabía lo que era. Sucesos y detalles 
ordinarios –como os decí, aparentemente inocentes–, de los que Él se servía para meter en mi alma 
esa inquietud divina. Por eso he entendido muy bien aquel amor, tan humano y tan divino, de 
Teresa del Niño Jesús, que se conmueve cuando entre las páginas de un libro asoma una estampa 
con la mano herida del Redentor. También a mí me han sucedido cosas de ese estilo, que me 
removieron y me llevaron a la comunión diaria, a la purificación, a la confesión y a la penitencia. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 28 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, 
P09, pp. 71-72). 


Tenía yo catorce o quince años cuando comencé a barruntar el Amor, a descubrir que el 
corazón me pedía algo grande y que fuese Amor. Entendí con claridad que Dios quería algo, pero –
insisto– no sabía qué era. Por eso hablé con mi padre, diciéndole que quería ser sacerdote. Fue la 
única vez que yo he visto lágrimas en sus ojos. Me respondió: mira, hijo, ese programa es un ideal 
muy serio, que exige heroicidad y renuncia, la determinación de buscar la santidad y –piénsalo–. si 
no vas a ser un scerdote santo, ¿por qué quieres serlo? Pero no me opondré a lo que deseas. Y me 
presentó a un amigo suyo sacerdote, para que orientara. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 28-29 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 28-III-1973: AGP, 
biblioteca, P01, IV-1974, p. 7). 


Aquello no era lo que Dios me pedía, y yo me daba cuenta: no buscaba ser sacerdote por ser 
sacerdote. ¿Por qué me me lancé por ese camino?, porque creí que era más fácil cumplir una 
voluntad de Dios, que no conocía... La barruntaba, pero no sabía lo que era, y no lo supe hasta 
1928. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 29 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974: AGP, 
biblioteca, P04 , 1974 vol. II, p. 398). 


Y yo, medio ciego, siempre esperando el porqué: ¿por qué me hago sacerdote? El Señor 
quiere algo, ¿qué es? Y en un latín de baja latinidad, cogiendo las palabras del ciego de Jericó, 
repetía: Domine, ut videam! Ut sit! Ut sit! (Mc 10, 51). Que sea eso que Tú quieres, y que yo ignoro. 
Yo no sabía lo que Dios quería de mí, pero era –evidentemente– una elección. Ya vendría lo que 
fuera… De paso me daba cuenta de que yo no servía para nada, y hacía esa letanía que no es de 
falsa humildad, sino de conocimiento prpio:no valgo nada, no tengo nada, no puedo nada, no soy 
nada, no sé nada. 
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DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 29-30 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974: AGP, 
biblioteca, P04 , 1974 vol. II, p. 399). 


[A propósito de su oración durante años en Zaragoza, y la imagen de la Virgen del Pilar que llegó a 
sus manos tiempo después] 


Muchas veces, hijos míos, el Señor me humilla. Mientras a menudo me da claridad 
abundante, en otros momentos me la quita, para que no tenga ninguna seguridad en mí. Entonces 
viene, y me ofrece una dedada de miel. Yo os había hablado de esos barruntos con relativa 
frecuencia, aunque en ocasiones pensaba: Josemaría, ¿no serás un engañador, un mentiroso? 
Porque tu oración ha sido bien corta… Aquella imagen era la materialización de mi oración de 
años, de lo que os había contado tantas veces. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 30 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, 
P09, p. 70). 


¡Señor, yo no soy un instrumento apto: y, para que lo sea, siempre haces sufrir a las personas 
que más quiero: das un golpe en el clavo –¡perdóname, Señor!– y cien en la herradura! 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 30-31 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, 
P09, pp. 72-73). 


Dios Nuestro Señor, de aquella pobre criatura que no se dejaba trabajar, quería hacer la 
primera piedra de esta nueva arca de la alianza, a la que vendrían gentes de muchos rincones, de 
muchas razas, de todas las lenguas. Era preciso triturarme, como se machaca el trigo para 
preparar la harin y poder elaborar el pan; por eso el Señor me zarandeaba en lo que más quería…: 
¡Gracias, Señor! Eran hachazos que Dios Nuestro Señor daba para sacar —de ese árbol— la viga 
que iba a servir, a pesar de su propia debilidad, para hacer su Obra. Yo, casi sin caer en la cuenta, 
repetía: Domine, ut videam! Domine, ut sit! No sabía lo que era pero seguía adelante, adelante, con 
mi pobre correspondencia a la bondad de Dios, esperando lo que más tarde habría de recibir: una 
colección de gracias, una detrás de otra, que no acertaba a calificar y que llamaba operativas, 
porque de tal manera dominaban mi voluntad que casi no tenía que hacer esfuerzo. Adelante, sin 
cosas raras, trabajando sólo con mediana intensidad… Fueron los años de Zaragoza. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 32-33 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3) 


El Señor me ha tratado como a un niño: si, cuando recibí mi misión, hubiera llegado a darme 
cuenta de lo que me iba a venir encima, me hubiera muerto. No me interesaba ser fundador de 
nada. Por lo que a mi trabajo y a mi persona se refería, siempre he sido enemigo de nuevas 
fundaciones. Porque todas las antiguas fundaciones, lo mismo que las de los siglos inmediatos, me 
parecían actuales. Ciertamente nuestra Obra –la Obra de Dios– surgía para hacer que renaciera 
una nueva y vieja espiritualidad de almas contemplativas, en medio de todos los quehaceres 
temporales, santificando todas las tareas ordinarias de esta tierra: poniendo a Jesucristo en la 
cumbre de todas las realidades honestas, en las que los hombres están comprometidos, y amando 
este mundo, que huía del Creador. 


El Señor, que juega con las almas como un padre con sus niños pequeños– ludens coram eo 
omni tempore, ludens in orbe terrarum (Prv 8, 30); jugando en todo tiempo, jugando por el orbe de 
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la tierra–, viendo en los comienzos mi resistencia, y aquel trabajo mío entusiasta y débil a la vez, 
permitió que tuviera la aparente humildad de pensar –sin ningún fundamento– que podía haber en 
el mundo instituciones que no se diferenciaran de lo que Dios me había pedido. Era una cobardía 
poco razonable, la cobardía de la comodidad, y simultáneamente una confirmación de que no me 
interesaba, hijos míos, ser fundador de nada. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 33 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 84) 


Con esa repugnancia a ser fundador, a pesar de contar con abundantes motivos de certeza 
para fundar la Obra, me resistí cuanto pude: sírvame de excusa, ante Dios Nuestro Señor, el hecho 
real de que, desde el 2 de octubre de 1928, en medio de esa lucha mía interna, he trabajado por 
cumplir la Santa Voluntad de Dios, iniciando la labor apostólica de la Obra. Han pasado unos años, 
y veo ahora que quizá dejó el Señor que padeciera entonces esa completa repugnancia, para que 
tenga siempre una prueba externa más de que todo es suyo y nada mío. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 34 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962 (AGP, biblioteca, 
P09, pp. 58-59) 


Desde ese momento no tuve ya tranquilidad alguna, y empecé a trabajar, de mala gana, 
porque me resistía a meterme a fundar nada; pero comencé a trabajar, a moverme, a hacer: a 
poner los fundamentos. 


Me puse a trabajar, y no resultaba fácil: se escapaban las almas como se escapan las anguilas 
en el agua. Además, había la incomprensión más brutal: porque lo que hoy ya es doctrina corriente 
en el mundo, entonces no lo era. Y si alguno afirma lo contrario, desconoce la verdad. 


Tenía yo veintiséis años, la gracia de Dios y buen humor: nada más. Pero así como los 
hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe con la pata de la mesa, para que se vea que es Él 
el que escribe: eso es lo increíble, eso es lo maravilloso. Había que crear toda la doctrina teológica y 
ascética, y toda la doctrina jurídica. Me encontré con una solución de continuidad de siglos. No 
había nada. La Obra entera, a los ojos humanos, era un disparatón. Por eso, algunos decían que yo 
estaba loco y que era un hereje, y tantas cosas más. 


El Señor dispuso además los acontecimientos para que yo no contara ni con un céntimo, de 
modo que también así se viera que era Él. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 35 y 36-37 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 19-III-1975 (AGP, biblioteca, 
P09, pp. 217-220) 


¿Qué medios puse yo? (…). Fui a buscar fortaleza en los barrios más pobres de Madrid. 
Horas y horas por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra; entre pobres 
vergonzantes y pobres miserables, que no tenían nada de nada; entre niños abandonadosa, sucios, 
pero niños, que quiere decir almas agradables a Dios (...). Fueron muchas horas en aquella labor; 
ahora sólo siento que no hayan sido más. Y en los hospitales, y en las casas donde había enfermos, si 
se pueden llamar casas a aquellos tugurios...; eran gente desamparada y enferma; algunos con una 
enfermedad que entonces era incurable, la tuberculosis. 


De modo que fui a buscar los medios para hacer la Obra de Dios a todos esos sitios. Mientras 
tanto, trabajaba y formaba a los primeros que tenía alrededor (...). 


Fueron unos años intensos, en los que el Opus Dei crecía para adentro sin darnos cuenta… La 
fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de Madrid; y también los más 
miserables; los que vivían en sus chabolas, perdida hasta la última esperanza humana; los más 
ignorantes de aquellas barriadas extremas. Éstas son las ambiciones del Opus Dei, los medios 
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humanos que pusimos: enfermos miserables, pobres abandonados, niños sin familia, y sin cultura, 
hogares sin fuego y sin calor y sin amor. Y formar a los primeros que venían, hablándoles con una 
seguridad completa de que todo se haría, como si ya estuviera hecho (...).  


Luego Dios nos llevó por los caminos de nuestra vida interior. ¿Qué puede hacer una criatura 
que debe cumplir una misión, si no tiene medios, ni edad, ni ciencia, ni virtudes, ni nada? Ir a su 
madre y a su padre, acudir a los que pueden algo, pedir ayuda a los amigos. Eso hice yo en la vida 
espiritual. Eso sí, a golpe de disciplina –de expiación, de penitencia–, llevando el compás (…). ¿Qué 
buscaba yo? Cor Mariæ Dulcissimum, iter para tutum! Buscaba el poder de la Madre de Dios, como 
un hijo pequeño, yendo por caminos de infancia. Y acudía a San José, mi Padre y Señor...; y a la 
intercesión de los Santos…; y la devoción a los Santos Ángeles Custodios (…). 


Con lo que hemos hecho con la gracia del Señor y de su Madre, con la providencia de nuestro 
Padre y Señor San José, con la ayuda de los Angeles Custodios, ya no podéis equivocaros. 


 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 37 
Fuente: Carta 11-III-1940, n. 33 


En estos años del comienzo, me lleno de profunda gratitud hacia Dios. Y al mismo tiempo 
pienso, hijos míos, en lo mucho que nos queda por recorrer hasta sembrar en todas las naciones, 
por toda la tierra, en todos los órdenes de la actividad humana, esta semilla católica y universal que 
ha venido a esparcir el Opus Dei. 


Por eso, sigo apoyándome en la oración, en la mortificación, en el trabajo profesional y en la 
alegría de todos, mientras renuevo constantemente mi confianza en el Señor: universi, qui sustinent 
te, non confundentur (Sal 24, 3); ninguno de los que ponen en Dios su esperanza será confundido. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 37-38 
Fuente: Carta 11-III-1940, n. 32 


La Obra está saliendo adelante a base de oración; de mi oración —y de mis miserias— que a 
los ojos de Dios fuerza lo que exige el cumplimiento de su voluntad; y de la oración de tantas almas 
—sacerdotes y seglares, jóvenes y viejos, sanos y enfermos—, a quienes yo recurro, seguro de que el 
Señor les escucha, para que recen por una determinada intención que, al principio, sólo sabía yo. Y, 
con la oración, la mortificación y el trabajo de los que vienen junto a mí: éstas han sido nuestras 
únicas y grandes armas para la lucha. 


Así va —así irá— la Obra haciéndose, creciendo, en todos los ambientes: en los hospitales y 
en la universidad; en las catequesis de los barrios más necesitados; en los hogares y en los lugares 
de reunión de los hombres; entre los pobres, los ricos y las gentes de la más diversa condición, para 
hacer llegar a todos el mensaje que Dios nos ha confiado. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 39 
Fuente: Carta 25-IX-1961, n. 21 


Más crecía la Obra, y más arreciaba la contradicción, que el Señor permitía. He conocido, y 
amado, el rigor de la más absoluta pobreza de medios; pude saborear, una vez más, la amargura 
del enredo de los hombres y la frialdad de algunos corazones. Pero me consolaba el Señor, con 
vuestra fidelidad al servicio de su Iglesia, purificado de todo interés personal. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 39 
Fuente: Notas de una meditación, 28-IV-1963 (AGP, biblioteca, P01, XII-1963, p. 12). 


Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. 
Y la razón —lo veo con más claridad que nunca— es ésta: tener la Cruz es identificarse con Cristo, 
es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios. 
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DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 39 
Fuente: Carta 14-IX-1951, n. 6. 


Ad te, Domine, levavi animam meam (Sal 24, 1); a ti, Señor, he elevado mi alma: a lo largo de 
estos años, ésta ha sido nuestra oración, en el momento de las intrigas y de las calumnias 
incomprensibles, no pocas veces brutales. En medio de las lágrimas —porque a veces se llora, pero 
no importa— nunca nos faltaron la alegría y la paz, el gaudium cum pace. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 39 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 29-III-1959: AGP, biblioteca, 
P18, p. 122). 


La Obra se ha hecho con la vida santa de vuestros primeros hermanos: con aquella sonrisa 
continua, con la oración, con el trabajo, con el silencio. Así se ha hecho el Opus Dei. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 39 
Fuente: Carta 6-V-1945, n. 45. 


En mi tierra, pinchan la primera florada de higos, que se llenan así de dulzura y sazonan 
antes. Dios Nuestro Señor, para hacernos más eficaces, nos ha bendecido con la Cruz. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 40 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de ua reunión familiar, 29-XII-1970: AGP. 
biblioteca, P01, 1972, p. 19). 


¿Sabéis por qué el Opus Dei se ha desarrollado tanto? Porque han hecho con la Obra como 
con un saco de trigo: le han dado golpes, la han maltratado, pero la semilla es tan pequeña que no 
se ha roto; al contrario, se ha esparcido a los cuatro vientos, ha caído en todas las encrucijadas 
humanas donde hay corazones hambrientos de Verdad, bien dispuestos… 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 40 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 40). 


Ha ocurrido lo que ocurre cuando se ponen obstáculos a la labor de Dios. Las aves del cielo y 
los insectos, en medio de los destrozos que ocasionan a las plantas con su voracidad, hacen una cosa 
fecunda: llevan la semilla lejos, lejos, pegada en sus patas. A donde quizá no hubiéramos llegado 
nosotros tan pronto, hizo el Señor que llegáramos así, con el sufrimiento de la difamación: la 
semilla no se pierde. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 40-41 
Fuente: Notas de una reunión familiar (AGP, biblioteca, P02, V-1972, p. 56). 


Me considero el último de los sacerdotes de la tierra, pero al mismo tiempo quisiera que nadie 
me ganara a amar y a servir a la Iglesia y al Papa, porque éste es el espíritu que he recibido de Dios, 
que trato con todas mis fuerzas de transmitir a cada uno de mis hijos en todo el mundo. 
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DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 41 
Fuente: Carta 31-V-1943, n. 1). 


La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la 
Iglesia, como Ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 41 
Fuente: Carta 14-II-1964, n. 1. 


En el Opus Dei, hijas e hijos queridísimos, procuramos siempre y en todas las cosas sentire 
cum Ecclesia, sentir con la Iglesia de Cristo, Madre nuestra: corporativamente no tenemos otra 
doctrina que la que enseña el Magisterio de la Santa Sede. Aceptamos todo lo que este Magisterio 
acepta, y rechazamos todo lo que él rechaza. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 41 
Fuente: Carta 9-I-1932, n. 1. 


No queremos librarnos de las trabas —santas— de la disciplina común de los cristianos. 
Queremos, por el contrario, ser con la gracia del Señor —que Él me perdone esta aparente falta de 
humildad— los mejores hijos de la Iglesia y del Papa. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 41 
Fuente: Carta 14-II-1944, n. 17. 


Nuestro espíritu reclama una estrecha unión con el Pontífice Romano, con la Cabeza visible 
de la Iglesia Universal. ¡Tengo tanta fe, tanta confianza en la Iglesia y en el Papa!  


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 46 
Fuente: Carta 25-I-1961, n. 13. 


La Obra, callada y modesta, pero palpitando de espíritu divino, fue instrumento del Señor: 
Dios quiso despertar a los homines dormientes, utilizando sus mismas voces. Y estos hombres de la 
calle dirían a los demás —al compañero de trabajo, al hermano o a los hijos, al discípulo o al 
maestro— hora est iam nos de somno surgere (Rm 13, 11): ya es tiempo de despertar; in novitate 
vitae ambulemus (Rm 6, 4): caminemos con una nueva vida. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 47 
Fuente: Carta 11-III-1940, n. 15. 


A nosotros, hijos míos, el Señor nos pide sólo el silencio interior —acallar las voces del 
egoísmo del hombre viejo—, no el silencio del mundo: porque el mundo no puede ni debe callar 
para nosotros. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 47 
Fuente: Carta 9-I-1932, n. 6. 


Tenemos que convertir en servicio de Dios nuestra vida entera: el trabajo y el descanso, el 
llanto y la sonrisa. En la besana, en el taller, en el estudio, en la actuación pública, debemos 







 9 


permanecer fieles al medio habitual de vida; convertirlo todo en instrumento de santificación y en 
ejemplo apostólico, 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 48 
Fuente: Testimonio del autor. 


Mística ojalatera: ¡ojalá no me hubiera casado. ojalá no tuviera esta profesión. ojalá tuviera 
más salud, o menos años o más tiempo.  


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 50 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 12). 


Unidos a Cristo por la oración y la mortificación en su trabajo diario, en las mil 
circunstancias humanas de su vida sencilla de cristianos corrientes, obrarán esa maravilla de poner 
todas las cosas a los pies del Señor, levantado sobre la Cruz, donde se ha dejado enclavar de tanto 
amor al mundo y a los hombres. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 50-51 
Fuente: Carta 6-V-1945, n. 41. 


El cristiano —que vive en el mundo— realiza su apostolado con su vida toda, corriente y 
ordinaria, cuando mete el fermento de Cristo en los ambientes y estructuras en que se mueve; 
cuando, con la palabra y el ejemplo —con el testimonio— enciende una luz en el alma de sus 
amigos, de sus compañeros de profesión y oficio, de sus vecinos; cuando santifica su hogar y no 
ciega las fuentes de la vida, colaborando generosamente con el Señor, para que haya en la tierra 
nuevos hijos de Dios. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 51-52 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25). 


Meter a Dios en todas las cosas, que, sin Él, resultan insípidas (…). 
Una persona piadosa (…) con piedad sin beatería, procura cumplir su deber: la devoción 


sincera lleva al trabajo, al cumplimiento gustoso —aunque cueste— del deber de cada día (…). Hay 
una íntima unión entre esa realidad sobrenatural interior y las manifestaciones externas del 
quehacer humano. 


El trabajo profesional, las relaciones humanas de amistad y de convivencia, los afanes por 
lograr —codo a codo con nuestros conciudadanos— el bien y el progreso de la sociedad son (…) 
frutos naturales, consecuencia lógica, de esa savia de Cristo que es la vida de nuestra alma. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 52 
Fuente: Carta 6-V-1945, n. 41 


El apostolado se concebía como una acción diferente —distinguida— de las acciones normales 
de la vida corriente: métodos, organizaciones, propagandas, que se incrustaban en las obligaciones 
familiares y profesionales del cristiano —en ocasiones, impidiéndole cumplirlas con perfección— y 
que constituían un mundo aparte, sin fundirse ni entretejerse con el resto de su existencia. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 52 
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Fuente: Carta 9-I-1932, n. 32. 
Hay que rechazar el prejuicio de que los fieles corrientes no pueden hacer más que limitarse a 


ayudar al clero, en apostolados eclesiásticos. El apostolado de los seglares no tiene por qué ser 
siempre una simple participación del apostolado jerárquico: a ellos (…) les compete el deber de 
hacer apostolado. Y esto no porque reciban una misión canónica, sino porque son parte de la 
Iglesia; esa misión (…) la realizan a través de su profesión, de su oficio, de su familia, de sus 
colegas, de sus amigos. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 53 
Fuente: Carta 16-VII-1933, n. 15. 


Cuando el cristiano comprende y vive la catolicidad de la Iglesia, cuando advierte la urgencia 
de anunciar la nueva de salvación a todas las criaturas, sabe que ha de hacerse todo para todos, para 
salvarlos a todos (1 Cor 9, 22). 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, p. 55 
Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-V-1974: AGP, 
biblioteca, P01, X-1974, p. 86). 


Al principio, cuando la Universidad de Navarra estaba en sus comienzos, pensaba: mi 
corazón irá a la Universidad, en un rincón. Pero no hace falta que lo diga: yo siempre tengo el 
corazón pegado a vosotros. ¡Tratádmelo bien!, procurando que sea bueno, rezando por mí. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Monseñor Escrivá de Balaguer, instrumento de Dios, en “En memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer”, Eunsa, Pamplona, 1976, pp. 58-59 
Fuente: Notas de una reunión familiar, 25-VIII-1973 (AGP, biblioteca, P01, IX-1973, pp. 34-35). 


[Dice que, cuando muera, piensa saltarse a la torera el Purgatorio] 
Pienso que no será necesario que me digan: Josemaría, al Purgatorio. Me iré enseguida, con el 


deseo de salir cuanto antes para gozar eternamente del Amor de Dios en el Cielo. 
[Ante las protestas de los que le escuchaban]: 
Si rezáis mucho, todos, el Señor, que puede hacer de las piedras hijos de Abraham, podrá 


sacar de este borriquillo suyo un alma para el Paraíso. 
 





		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación; Roma, 27-III-1975

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 11-X-1964 (AGP, biblioteca, P01, XI-1969, pp. 15-16)

		Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-IV-1969 (AGP, biblioteca, P01, VI-1969, p. 22)

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 19-III-1975

		Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 47

		Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23

		Fuente: san Josemaría, Intsrucción, 19-IIII-1934, n. 47

		Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964 (AGP, biblioteca, P09, p. 69)

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974: AGP, biblioteca, P01, III-1975, pp. 12-15; Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, P09, pp 69-70)

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, P09, pp. 71-72).

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 28-III-1973: AGP, biblioteca, P01, IV-1974, p. 7).

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974: AGP, biblioteca, P04 , 1974 vol. II, p. 398).

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VII-1974: AGP, biblioteca, P04 , 1974 vol. II, p. 399).

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, P09, p. 70).

		Fuente: Testimonio del autor (cfr. san Josemaría, Notas de una meditación, 14-II-1964: AGP, biblioteca, P09, pp. 72-73).






Citas de palabras de san Josemaría en 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992. 
 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 70  
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir con la humildad de quién se sabe pecador y poca cosa —homo 
peccator sum (Luc. V, 8), exclamamos con Pedro—, pero con la fe de quien se deja guiar por la 
mano de Dios, que la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos llama el Señor, que de 
todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su 
profesión o su oficio. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 71 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 21 


Con el comienzo de la Obra en 1928, mi predicación ha sido que la santidad no es cosa para 
privilegiados. Hemos venido a decir que pueden ser divinos todos los caminos de la tierra, todos 
los estados, todas las profesiones, todas las tareas honestas. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 73 
Fuente: san Josemaría, Carta del 28-I-1975, en preparación de las bodas de oro sacerdotales 


No quiero que se prepare ninguna solemnidad, porque deseo pasar este jubileo de acuerdo 
con la norma ordinaria de mi conducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo 
Jesús se luzca. 
 
 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 74 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11 


Si el Hijo de Dios se hizo hombre y murió en una cruz, fue para que todos los hombres 
seamos una sola cosa con El y con el Padre (cfr Ioann. XVII, 22). Todos, por tanto, estamos 
llamados a formar parte de esta divina unidad. Con alma sacerdotal, haciendo de la Santa Misa 
el centro de nuestra vida interior, buscamos estar con Jesús, entre Dios y los hombres. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 76 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en Buenos Aires, 9-VI-1974 (AGP, biblioteca, 
P04 1974, vol. I, p. 398) 


Porque Cristo está de paso siempre; de paso, con ánimo de quedarse. 
 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 76 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 26-VI-1975 (AGP, biblioteca, P02 1975, p. 601) 


Vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo por aquí. Vuestros 
hermanos seglares también tienen alma sacerdotal. Podéis y debéis trabajar con esa alma 







sacerdotal; y con la gracia del Señor y el sacerdocio ministerial en nosotros, los 
sacerdotes de la Obra, haremos una labor eficaz. 


 


 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 78  
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 31 


 [Trabajar cara a Dios es un apostolado continuo y directísimo, porque de ese modo los 
cristianos pueden] hablar de las cosas divinas en el mismo lenguaje de los hombres (...). 
Ver a Dios desde el mismo ángulo secular y laical, desde el que ellos se plantean, o pueden 
plantearse, los problemas trascendentales de su vida. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 78  
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 9 


Hay que huir de ver falsamente, en la vida espiritual, sólo una merma de la libertad; 
en la formación doctrinal, un montón de fórmulas ininteligibles; en el apostolado, una 
especie de profesión superañadida, para las horas libres. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 78  
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 32 


Somos gente de la calle, cristianos corrientes, que ya es suficiente título. 
 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 80 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1 


Evitad ese abuso que parece exasperado en nuestros tiempos —está patente y se sigue 
manifestando de hecho en naciones de todo el mundo— que revela el deseo contrario a la 
lícita libertad de los hombres, que trata de obligar a todos a formar un solo grupo en lo 
que es opinable, a crear como dogmas doctrinas temporales. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 83  
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 


Por exigencia de su común vocación cristiana, como algo que exige el único bautismo que 
han recibido, el sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual, a la santidad, que es una 
participación en la vida divina (cfr. San Cirilo de Jerusalén, Catecheses, 21, 2). Esa santidad, a la 
que son llamados, no es mayor en el sacerdote que en seglar: porque el laico no es un cristiano 
de segunda categoría. La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la 
perfección de la vida cristiana, que la plenitud de la filiación divina.  


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 91 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-X-1962 (AGP, biblioteca, P09, p. 59) 


[Recordando los momentos de la fundación y los primeros años de trabajo]  







Tenía yo veintiséis años (…), la gracia de Dios y buen humor: nada más. Pero así como los 
hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe con la pata de la mesa, para que se vea que es 
Él quien escribe. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 91 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 


El Señor me ha tratado como a un niño: si, cuando recibí mi misión, hubiera llegado a 
darme cuenta de lo que me iba a venir encima, me hubiera muerto. No me interesaba ser 
fundador de nada. Por lo que a mi persona y a mi trabajo se refería, siempre he sido enemigo de 
nuevas fundaciones. Porque todas las antiguas fundaciones, lo mismo que las de los siglos 
inmediatos, me parecían actuales. Ciertamente nuestra Obra —la Obra de Dios— surgía para 
hacer que renaciera una nueva y vieja espiritualidad de almas contemplativas, en medio de 
todos los quehaceres temporales, santificando todas las tareas ordinarias de esta tierra: 
poniendo a Jesucristo en la cumbre de todas las realidades honestas en las que los hombres están 
comprometidos, y amando este mundo, que huía del Creador. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 93 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 8 


Me considero el último de los sacerdotes de la tierra —decía—, pero al mismo tiempo 
quisiera que nadie me ganara a amar y a servir a la Iglesia y al Papa, porque éste es el espíritu 
que he recibido de Dios y el que trato con todas mis fuerzas de transmitir a cada uno de mis 
hijos en todo el mundo. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 95 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1 


La única ambición, el único desea del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la 
Iglesia como ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 95 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975 (AGP, biblioteca, P09, pp. 225-226) 


A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea. Estoy comenzando, 
recomenzando, en cada jornada. Y así hasta el final de los días que me queden: siempre 
recomenzando. El Señor lo quiere así, para que no haya motivos de soberbia en ninguno de 
nosotros, ni de necia vanidad. Hemos de estar pendientes de Él, de sus labios: con el oído atento, 
con la voluntad tensa, dispuesta a seguir las divinas inspiraciones. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 97 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 28-IX-1973 (AGP, biblioteca, P01 1973, p. 935) 


 [Solía comentar que] en muchas instituciones cuando desaparece el Fundador sobreviene una 
especie de terremoto». Pero añadía en seguida: «En el Opus Dei no ocurrirá así. Os aseguro que 
en la Obra no habrá ningún terremoto. Tengo certeza. 


 
 







DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 111 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nota 101, 


La gran pasión de los sacerdotes del Opus Dei es la predicación. 
 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 112 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 15 


Entre los recuerdos que me vienen ahora a la memoria con viva actualidad, hay uno de 
cuando era joven sacerdote. Desde entonces he recibido con no poca frecuencia dos consejos 
unánimes para hacer carrera: ante todo, no trabajar, no hacer mucha labor apostólica, porque 
esto suscita envidias y crea enemigos; y, en segundo lugar, no escribir, porque todo lo que se 
escribe —aunque se escriba con precisión y con claridad— suele interpretarse mal (...). Doy 
gracias a Dios Nuestro Señor por no haber seguido nunca estos consejos, y estoy contento 
porque no me hice sacerdote para hacer carrera.  


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, pp. 118-119 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 51 


No va de acuerdo con la dignidad de los hombres el intentar fijar unas verdades absolutas, 
en cuestiones donde por fuerza cada uno ha de contemplar las cosas desde su punto de vista, 
según sus intereses particulares, sus preferencias culturales y su propia experiencia peculiar. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 140 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir, con la humildad del que se sabe pecador y poca cosa —homo peccator 
sum (Luc. V, 8), decimos con Pedro—, pero con la fe del que se deja guiar por la mano de Dios, 
que la santidad no es cosa para privilegiados, que a todos nos llama el Señor, que de todos 
espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión u 
oficio. Porque esa vida corriente, sin apariencia, puede ser medio de santidad. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, pp, 163-164 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 217-218 (7-VIII-1931) 


Al encomendar mis intenciones en la Santa Misa, me di cuenta del cambio interior que ha 
hecho Dios en mí, durante estos años de residencia en la ex-Corte... y eso, a pesar de mí mismo: 
sin mi cooperación, puedo decir. Creo que renové el propósito de dirigir mi vida entera al 
cumplimiento de la Voluntad divina: la Obra de Dios (Propósito que, en este instante, renuevo 
también con toda mi alma).  


Llegó la hora de la Consagración: en el momento de alzar la Sagrada Hostia, sin perder el 
debido recogimiento, sin distraerme —acababa de hacer in mente la ofrenda al Amor 
misericordioso—, vino a mi pensamiento, con fuerza y claridad extraordinarias, aquello de la 
Escritura: et si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Ioann. 12, 32). 
Ordinariamente, ante lo sobrenatural, tengo miedo. Después viene el ne timeas!, soy Yo. Y 
comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las 
doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, 
atrayendo a Sí todas las cosas.  







A pesar de sentirme vacío de virtud y de ciencia (la humildad es la verdad..., sin garabato), 
querría escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo 
su luz y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a 
Jesús como rubíes de su corona de Rey. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, pp. 187-188 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975 (AGP, biblioteca, P09, pp. 226, 225) 


Señor, gracias por todo. ¡Muchas gracias! Te las he dado; habitualmente te las he dado. 
Antes de repetir ahora ese grito litúrgico —gratias tibi, Deus, gratias tibi!—, te lo venía diciendo 
con el corazón. Y ahora son muchas bocas, muchos pechos, los que te repiten al unísono lo 
mismo: gratias tibi, Deus, gratias tibi! 


(…) 
Que me ayudéis a dar gracias a Nuestro Señor por este cúmulo inmenso, enorme, de favores, 


de providencias, de cariño..., ¡de palos!, que también son cariño y providencia. 
(…) 
«Una mirada atrás... Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, todo 


alegrías, todo alegrías... 
 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 189 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975 (AGP, biblioteca, P09, p. 230) 


A lo divino hemos de vivir humanamente en la tierra. 
Hemos de estar (…) en el Cielo y en la tierra, siempre (...), porque somos del mundo. ¡En el 


mundo y en el Paraíso a la vez! Esta sería como la fórmula para expresar cómo hemos de 
componer nuestra vida mientras permanezcamos in hoc sæculo. En el Cielo y en la tierra, 
endiosados. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975 (AGP, biblioteca, P09, p. 226) 


Que un cántico de acción de gracias tiene que ser la vida de cada uno. 
 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 242 
Fuente: san Josemaría, Palabras sin fecha (De la Hoja Informativa n. 1) 


Este mundo, mis hijos, se nos va de las manos. No podemos perder el tiempo, que es corto: es 
preciso que nos empeñemos de veras en esa tarea de nuestra santificación personal y de nuestro 
trabajo apostólico, que nos ha encomendado el Señor: hay que gastarlo fielmente, lealmente, 
administrar bien —con sentido de responsabilidad— los talentos que hemos recibido... Entiendo 
muy bien aquella exclamación que San Pablo escribe a los de Corinto: tempus breve est!, ¡qué 
breve es la duración de nuestro paso por la tierra! Estas palabras, para un cristiano coherente, 
suenan en lo más íntimo de su corazón como un reproche ante la falta de generosidad, y como 
una invitación constante para ser leal. Verdaderamente es corto nuestro tiempo para amar, para 
dar, para desagraviar. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 242 







Fuente: san Josemaría, Palabras sin fecha (De la Hoja Informativa n. 1) 
Los que se quieren procuran verse. Los enamorados sólo tienen ojos para su amor (...). 


Mentiría si negase que me mueve tanto el afán de contemplar la faz de Jesucristo. Vultum tuum, 
Domine, requiram, buscaré, Señor, tu rostro. Me ilusiona cerrar los ojos, y pensar que llegará el 
momento, cuando Dios quiera, en que podré verle, no como en un espejo, y bajo imágenes 
oscuras..., sino cara a cara. Sí, hijos, mi corazón está sediento de Dios, del Dios vivo. ¿Cuándo 
vendré y veré la faz de Dios? 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 245 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975 (AGP, biblioteca, P09, p. 226) 


[Al final de su vida, con ocasión del quincuagésimo aniversario de su ordenación sacerdotal, 
pedía a sus hijos que le ayudaran a dar gracias a Dios por el] cúmulo inmenso, enorme, de 
favores, de providencias, de cariño..., ¡de palos!, que también son cariño y providencia». Y 
proseguía: «un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, todo alegrías, 
todo alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del artista 
que quiere hacer de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un Cristo, el 
alter Christus que hemos de ser. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 261 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar en São Paulo, 30-V-1974 (AGP, biblioteca, P04, 
p. 186) 


 [A quien le había formulado delante de muchas personas la pregunta: «¿por qué y cuándo y quién 
le ha llamado loco?», le respondió así] 


 ¿Te parece poca locura decir que en medio de la calle se puede y se debe ser santo? 
¿Que puede y debe ser santo el que vende helados en un carrito, y la empleada que pasa el 
día en la cocina, y el director de una empresa bancaria, y el profesor de la universidad, y 
el que trabaja en el campo, y el que carga sobre las espaldas las maletas...? ¡Todos 
llamados a la santidad! Ahora esto lo ha recogido el último Concilio, pero en aquella 
época —1928—, no le cabía en la cabeza a nadie. De modo que... era lógico que pensaran 
que estaba loco. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, pp. 275-276 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 79 


Si —en 1928— hubiera sabido lo que me esperaba, hubiera muerto: pero Dios nuestro Señor 
me trató como a un niño; no me presentó de una vez todo el peso, y me fue llevando adelante 
poco a poco. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 276 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 2 


A un niño pequeño no se le dan cuatro encargos de una vez. Se le da uno, y después otro, y 
otro más cuando ha hecho el anterior. ¿Habéis visto cómo juega un chiquillo con su padre? El 
niño tiene unos tarugos de madera, de formas y de colores diversos... Y su padre le va diciendo: 
pon éste aquí, y ese otro ahí, y aquel rojo más allá... Y al final ¡un castillo! 


 







 
DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 281 


Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 6-X-1968 (AGP, biblioteca, P01 1968, p. 
1080) 


No os perdáis en grandes consideraciones de heroísmo. Ateneos a la realidad de cada día, 
buscando con empeño la perfección en el trabajo ordinario. Ahí nos espera Dios. Diariamente 
tenemos la ocasión de que nuestra respuesta sea afirmativa. Y esa afirmación sí que debe ser 
heroica, tratando de excederse, sin poner límites. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 287 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Que la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos 
espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o 
su oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 288 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación 28-IV-1963 (AGP, biblioteca, P01 XII-1963, p. 13) 


Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que tener la Cruz es encontrar la felicidad, la 
alegría. Y la razón —lo veo con más claridad que nunca— es ésta: tener la Cruz es identificarse 
con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 290 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2 


 [La coherencia de la vida con la fe en el Amor de Dios y en la fuerza redentora de la Cruz, hace 
capaces de ser testimonios de Jesucristo, ser colaboradores de Dios,] en el divino propósito de unir 
lo que está roto, de salvar lo que está perdido, de ordenar lo que el hombre ha desordenado, de 
llevar a su fin lo que se descamina: de restablecer la divina concordia de todo lo creado. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 294 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 


Hemos venido a decir (...) que la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos 
llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que 
sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, ordinaria, sin apariencia, 
puede ser medio de santidad: (...) todos los caminos de la tierra pueden ser ocasión de un 
encuentro con Cristo. 


 
 


DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 294 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 


El Cielo está empeñado en que la Obra se realice. 
 
 







DEL PORTILLO, ÁLVARO, Una vida para Dios, Reflexiones en torno a la figura de Josemaría Escrivá 
de Balaguer. Rialp, Madrid 1992, p. 298 


Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, octubre de 1968 (AGP, biblioteca, P01 
1969, p. 493) 


De pocas cosas puedo ponerme de ejemplo. Y a pesar de todo, en medio de todos mis errores 
personales, pienso que puedo ponerme como ejemplo de hombre que sabe querer. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, Rialp, 
Madrid 1992. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, Rialp, 
Madrid 1992, p. 29: 
Fuente: VÁZQUEZ DE PRADA, A., El fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1983, p.35; san Josemaría, 
XXXXX; en “Crónica” 1974, p. 1237 (AGP, biblioteca, P01. 


Dulce Corazón de María, sed la salvación mía. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 29: 
Fuente: VÁZQUEZ DE PRADA, A., El fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1983, p.41; san Josemaría, 
Notas de una reunión familiar con sacerdotes, 26-X-1972, ; en “Dos meses de catequesis”, vol. II, p. 
748 (AGP, biblioteca, P04 


[Su madre le enseño el ofrecimiento de obras a la Virgen] 
La repito por la mañana y por la noche, con mucha alegría, y me viene muy bien. 


Mientras me visto, mientras me afeito –no hay nadie mas que mi Dios…-, rezo en voz alta: “Oh, 
Señora mía, oh Madre mía, yo me ofrezco enteramente a vos. Y en prueba de mi filial afecto, os 
consagro en este día –en esta noche- mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón…; ¡una 
enumeración maravillosa! 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, Rialp, 
Madrid 1992, p. 36: 
Fuente: Artículos del postulador, n 396 


Nuestro Opus Dei nació y se ha desarrollado bajo el manto de Nuestra Señora. Por eso 
son tantas las costumbres marianas que empapan la vida diaria de los hijos de Dios en esta 
Obra de Dios. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 43: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 27. Citado en FUENMAYOR, A., GÓMEZ-IGLESIAS, 
V., ILLANES, J.L., El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Eunsa, 
Pamplona 1989, p. 41 


No olvidéis hijos míos, que no somos almas que se unen a otras almas, para hacer una 
cosa buena. Esto es mucho…pero es poco. Somos apóstoles que “cumplimos un mandato 
imperativo de Cristo”. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, Rialp, 
Madrid 1992, p. 44: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 18. Citado en FUENMAYOR, A., GÓMEZ-IGLESIAS, V., 
ILLANES, J.L., El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Eunsa, 
Pamplona 1989, pp 147-148 


¿Qué es lo que yo quería?: un lugar para la Obra en el derecho de la Iglesia, de acuerdo 
con la naturaleza de nuestra vocación y con las exigencias de la expansión de nuestros 
apostolados; una sanción plena del Magisterio a nuestro camino sobrenatural, donde quedaran, 
claros y nítidos, los rasgos de nuestra fisonomía espiritual. 
 
 







FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 18.Citado en FUENMAYOR, A., GÓMEZ-IGLESIAS, V., 
ILLANES, J.L., El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Eunsa, 
Pamplona 1989, p. 157  


Ante esas dificultades vine a Roma, con el alma puesta en mi madre la Virgen Santísima y 
con una fe encendida en Dios Nuestro Señor. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 46: 
Fuente: Cfr. SANTARELLI, L. M., Josemaría Escrivá de Balaguer. Amar al mundo, Rialp, Madrid 
1991, p. 31 


No sabiendo a quien dirigirme aquí en la tierra me dirigí, como siempre, al cielo. El 15 de 
agosto de 1951, después de un viaje -¿por qué no decirlo?- penitente, hice en Loreto la 
consagración de la Obra al Corazón dulcísimo de María. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, Rialp, 
Madrid 1992, p. 48: 
Fuente: Hoja informativa, 9 (1988), p. 3; san Josemaría, Notas de una reunión familiar; en “Crónica” 
1973, p. 756 (AGP, biblioteca, P01) 


El Rosario es una oración que está “al alcance de todas las fortunas”, porque es muy fácil 
cerrar un poco los ojos, representarse la escena del misterio, decir unas palabricas de cariño, y 
luego repetir Padrenuestros, Avemarías, y Glorias, y las letanías: tantas invocaciones que son 
piropos encendidos a la Virgen, muestras de cariño. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, pp. 48-49: 
Fuente: Hoja informativa, 9 (1988), p. 4; san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 29-VII-1974, 
en volúmenes de “Catequesis en América “, vol. II , p. 421 (AGP, biblioteca, P04)  


Hace años escribí, con la ayuda de Dios, un pequeño libro para enseñar a rezar el Rosario 
a la gente; no para que lo recen como yo, sino para que se suelten (…). Leed ese folleto, y 
después rezad el Rosario por vuestra cuenta, como queráis. Veréis qué bien, que contentas 
estaréis y qué contentos, porque es de hombres esta devoción. ¡De hombres es rezar el Rosario! 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 52: 
Fuente: Artículos del Postulador, n. 1215 


[Toda su conducta y su predicación fueron precisamente una exaltación del] valor 
extraordinario –santificador- de lo ordinario. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, Rialp, 
Madrid 1992, p. 53: 
Fuente: Artículos del Postulador, n. 1225 


[Al recibir alguna gracia extraordinaria, su primera reacción era de sorpresa y después abría su 
alma al confesor:] 


A él acudía yo espacialmente cuando el Señor o su Madre Santísima hacían con este 
pecador “alguna de las suyas”, y yo, después de asustarme, porque no quería “aquello”, sentía 
claro y fuerte y sin palabras, en el fondo del alma: “ne timeas!, que soy Yo”. 
 
 







FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 53: 
Fuente: VÁZQUEZ DE PRADA, A., El fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1983, p. 493, cita n. 13; 
san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 2-X-1968, en “Crónica” 1968, p. 1075 (AGP, 
biblioteca, P01) 


El fundamento de la Obra no son los milagros, ni las manifestaciones sobrenaturales de 
carácter extraordinario, que las ha habido porque Dios ha querido, sino la filiación divina, el 
trabajo constante de cada día, siempre con optimismo y buena cara. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 54: 
Fuente: Artículos del Postulador, n. 1217 


[Un día tuvo una gracia especial: en los primeros tiempos del Opus Dei pasaba por grandes 
dificultades y una imagen de la Virgen, colocada en la fachada de una casa situada en una calle  de 
Madrid, le sonrió. Comentando este suceso con toda sencillez y humildad San Josemaría  dijo:]  


Es lo que necesitaba entonces. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 60: 
Fuente: VÁZQUEZ DE PRADA, A., El fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1983, p. 371; san 
Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-V-1970, en “Crónica” 1970, p. 1006 (AGP, biblioteca, 
P01) 


Madre mía, hazme niño pequeño, para que pueda yo estar en tus brazos y me puedas 
apretar contra tu corazón 
 
 
FEDERICO DELCLAUX“Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, pp. 60-61: 
Fuente: VÁZQUEZ DE PRADA, A., El fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1983, p. 372; san 
Josemaría, Palabras del 16-X-1970, en “Crónica” 1976, pp. 451 y 692 (AGP, biblioteca, P01)  


Así querría morir: mirando a la Santísima Virgen, y que ella me dé una flor. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 61: 
Fuente: Artículos del Postulador, n. 1264 


Me imagino que (…) de todo sacáis motivo para tratar a Dios y a su Madre bendita, 
Nuestra Madre, y a San José, nuestro Padre y Señor, y a nuestros Ángeles Custodios, para 
ayudar a esta Iglesia Santa, nuestra Madre, que está tan necesitada, que lo está pasando tan 
mal en el mundo, en estos momentos. Hemos de amar mucho a la Iglesia, y al Papa, cualquiera 
que sea. Pedid al Señor que sea eficaz nuestro servicio para su Iglesia y para el Santo Padre. 
 
 
FEDERICO DELCLAUX, “Santa María en los escritos del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer” Rialp, 
Madrid 1992, p. 63: 
Fuente: VÁZQUEZ DE PRADA, A., El fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1983, p. 368; san 
Josemaría, en “Crónica” V-1954, p. 10 (AGP, biblioteca, P01) 


Si en algo quiero que me imitéis, es en el amor que tengo a la Virgen. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p 13. 
Fuente: Palabras del  22-XI-1972. 


Yo he tenido y sigo teniendo muchos defectos. ¿A ver quien no tiene defectos? ¡A ver, uno 
que no tenga defectos, que lo ponemos en un museo ... ! Yo tengo muchos defectos, y estoy 
luchando contra ellos desde chico; y mientras me dure la vida seguiré luchando. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p 15. 
Fuente: 


[Salía de sus labios la recomendación, llena de viveza y de pedagogía divina:] yo siempre suelo 
aconsejar lo siguiente: ¡las cosas buenas, cuanto antes!; y en esta entrega al Señor, no tenemos 
ninguna cadena que nos aherroje, tenemos la libertad de darnos siempre más.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  pp. 15-16. 
Fuente: 


Hay que estar siempre preparados, y pensar que cualquier momento de nuestra vida puede 
ser el instante de la última lucha. [O, con otras palabras,] Lo importante es que el Señor nos 
encuentre siempre preparados en esa última lucha que puede llegar en cualquier momento. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  p 16. 
Fuente: Palabras de agosto1971. 


Santidad es luchar contra los propios defectos constantemente. Santidad es cumplir el 
deber de cada instante, sin buscarse excusas. Santidad es servir a los demás, sin desear 
compensaciones de ningún genero. Santidad es buscar la presencia de Dios —el trato constante 
con Él— con la oración y con el trabajo, que se funden en un diálogo perseverante con el Señor. 
Santidad es el celo por las almas, que lleva a olvidarse de uno mismo. Santidad es la respuesta 
positiva de cada momento en nuestro encuentro personal con Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000. pp. 16-17. 
Fuente: 







Os pido perdón, por las molestias que os haya podido causar a cada uno. Os aseguro, y esta 
es mi intención constante, que a sabiendas no quiero mortificar a nadie con mi modo de ser. De 
todas formas, insisto, os pido perdón si a alguno le he molestado con mi modo de ser o de actuar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 18. 
Fuente: Palabras del año 1972. 


En la tierra no podemos tener jamás   la tranquilidad de los comodones, que se dejan llevar 
pensando en un futuro asegurado. Nuestro porvenir, el de todos, es incierto, en el sentido de que 
podemos traicionar a Nuestro Señor, podemos fallar en la vocación o abandonar la fe. Por eso, 
debemos hacer cotidianamente el propósito de luchar siempre. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 18. 
Fuente: 


[Cuando faltaban unos cuatro meses para su ordenación de presbítero, don José Escrivá falleció 
repentinamente: era el 27 de noviembre de 1924]. Si hubiera ocurrido meses antes el fallecimiento 
de mi padre, probablemente me hubiese planteado la necesidad de revisar mi camino. Pero, 
después del paso que había dado, el subdiaconado, no dudé ni un instante.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 19. 
Fuente: 


[Cuando advertía sus errores, reaccionaba con dolor de amor y, a la vez, se apoyaba mucho mas 
en la gracia.]  


Yo no soy nada, no tengo nada, no puedo nada, no valgo nada, ¡nada, nada!, pero con Él lo 
puedo todo, como nos ha recordado el Apóstol: omnia possum in eo qui me confortat 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  p. 19. 
Fuente: Palabras del año 1962 


¡Hemos de dejar obrar a Dios!, confiando en Él, y esto a pesar de nuestras debilidades y de 
nuestros defectos personales. Nada de este mundo importa, ni es necesario, ni siquiera la fama o 
la honra personal. Ya hace muchos años que me acerque al Señor, para decirle: si Tu no quieres 
mi honra, ¿yo para que la quiero? Y así puedo afirmar con toda seguridad que la Obra es de Él: 
yo no he hecho nada, no he hecho mas que poner dificultades, y le pido al Señor perdón con 
todas las fuerzas de mi alma, con mucha paz, porque Él cuida de su Obra. Yo voy viendo cada 
día mas la necesidad de hacerse nada delante de Dios, porque eso me siento: nada. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 20-21. 
Fuente: Palabras de mrzo 1970 


Nuestras fuerzas personales se llaman de una sola manera, tienen un solo nombre: 
flaqueza. Tengo mi experiencia de toda la vida. Seremos fuertes solo cuando nos demos bien 
cuenta de que somos flojos. Pensando que somos fuertes, por nosotros mismos, iríamos de 
narices enseguida, al estercolero mas hediondo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  p. 20 
Fuente: Palabras del 6 de marzo de 1972 


Non est opus valentibus medicus, sed male habentibus! (Mateo 9, 12) Ésta ha sido mi oración 
constante durante todo el día: ¡Señor, aquí estoy yo, que soy un enfermo crónico y te necesito! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p 20. 
Fuente: Palabras del año 1950 


[Con su espontaneidad de enamorado, me confió:] hoy me duele mi falta de piedad: ¡ayúdame 
a reparar!  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 20. 
Fuente: Palabras del año 1953 


No nos debe importar, siempre que sea necesario, hacer de hijo pródigo: empezar, pedir 
perdón con dolor sincero, y volver; esto agrada a Nuestro Padre Dios, porque bien conoce la 
pasta de que estarnos hechos: por tanto, volved siempre, y volved con amor, que Dios nos 
espera. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 20-21. 
Fuente: Palabras del año 1966 


Vamos a examinar el sentido sobrenatural de nuestra vida personal: si nos buscamos a 
nosotros mismos; si nos hemos ido acostumbrando y no damos importancia a ese encuentro con 
el Amor, porque, si nos vamos acostumbrando, es que empieza la decadencia del amor, de ese 
amor que da contenido a nuestra vida y nos hace verdaderamente eficaces. Y, en la mañana del 
14 de febrero de 1970, me aseguró: he comenzado el día con la decisión de portarme bien; de 
meterme más en Dios; de procurar no quitar gloria a Dios. Y todo esto, dentro del marco de mis 
miserias, ¡que son tantas!  


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 21. 
Fuente: Palabras del 5 de marzo 1972 


Querría que estuvieseis en carne viva, para que aquella expiación de Amor que Cristo 
asumió por nosotros, la sintieseis en vuestras vidas: así hemos de buscar la entrega y el afán de 
almas, sin cansarnos de luchar, aunque tengamos motivos para el cansancio. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 21-22. 
Fuente: Palabras del año 1968 


En estos cuarenta años siempre que me he visto acogotado, cansado, he rezado lleno de 
confianza: Jesús, Señor, ¡descanso en Ti!, ¡Madre, Santa María, descanso en Ti!  


[Con ocasión del 40º aniversario de la fundación] 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 22. 
Fuente: Palabras del año 1966 


La angustia y la tristeza se oponen completamente a la misma Esencia de Dios, que es la 
felicidad en grado sumo. Si estáis cansados, decídselo al Señor; si encontráis dificultades de 
categoría, dejadlas en las manos del Señor. Pero, insisto, evitad que alguno pueda concluir, por 
vuestra actitud personal, que el yugo del Maestro no es suave, no es de amor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 22. 
Fuente: 


[Cuando algo nos resultase difícil, o hubiera excusas para escurrir el hombro, nos animaba a 
reaccionar con generosidad:] Señor, ¡que me irás a dar, cuando me pides tanto!  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 22. 
Fuente: Palabras del año 1964 


¡Cuidado con la tristeza!: es una enfermedad del cuerpo y del alma. No se explica un 
hombre del Opus Dei triste, ¡no se explica! Querría deciros cuantas veces me he encontrado solo 
entre el Cielo y la tierra, y me tenía que agarrar a la oración. Vosotros —porque lo ha querido 
Dios — tenéis eso, la oración y, además, la posibilidad de abrir el corazón en la dirección 
espiritual. Hijos míos: ¡quitad la tristeza de vuestras vidas!, y si no sale así, tiradla por la 
ventana. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 22-23. 
Fuente: 


Acordaos, hijos míos, de que todos los Salmos acaban en gloria. [Y añadía:] he pasado 
muchos años agarrado a Dios, solo, sufriendo, pero lleno de esperanza. He pasado muchos años 
así: et tuus calix uberrimus, quam praeclarus est! No había que rechazar ese cáliz, que me 
regalaba Nuestro Padre Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 23. 
Fuente: Palabras del año 1966 


A mí, me entristece mucho el pensamiento de que algunos abandonan el frente con la 
excusa del cansancio. Comprendo que la fatiga puede llegar —llevo trabajando desde hace 
muchos años a contrapelo—, pero entonces se habla, sin quitar el hombro anticipadamente. La 
insistencia en la oración y en el trabajo, aunque cuesten, es un ofrecimiento que Dios espera de 
nuestra parte. Como también espera que no nos entristezcamos, ni nos retiremos alicaídos, 
cuando fracasamos —cuando fracasamos humanamente, quiero decir —, porque ante el Señor 
no fracasamos jamás, si hemos buscado su gloria. Es el momento de pensar que, en ocasiones, 
los planes divinos no coinciden con los nuestros. Nosotros no podemos entristecernos nunca. 
Ante el resultado adverso, ha de crecer nuestra generosidad, por la sencilla razón de que 
nuestra vida es de amor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 23-24. 
Fuente: 


Rezad, rezad siempre, para tener ese diálogo de almas contemplativas que viven 
persuadidas de que Dios nos mira, nos escucha, nos quiere. ¡Contemplativos en medio de la 
calle! A mí, hasta humanamente, me llena de alegría ese conocimiento de que nunca estoy solo; 
por eso, suelo repetir que no me he aburrido jamás en mi vida.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 24. 
Fuente: 


[Sobre la oración]  
Él no espera frases bonitas, oraciones rimbombantes; Él quiere que te acompañemos 


siempre, cuando hace frío y cuando hace calor, cuando estamos sanos y cuando estamos 
enfermos, cuando tenemos ganas y cuando nos faltan; nunca se cansa de nosotros, ni de 
escucharnos, ni nunca deja de recibirnos.    


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 22-23. 







Fuente: Palabras del año 1969 
[Sobre la oración]  
Ayer por la tarde, que me encontraba muy cansado, fui a hacer la oración. Me estuve en el 


oratorio, y le dije al Señor: aquí estoy, como el perro fiel a los pies de su amo; no tengo fuerzas 
ni siquiera para decirte que te quiero, ¡Tú ya lo ves! Otras veces le digo: aquí estoy como el 
centinela en la garita, vigilante, para darte todo lo que tengo, aunque sea muy poco. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 25. 
Fuente: Palabras de noviembre de 1970 


[Sobre la oración]  
Ayer no pude rezar con atención dos Avemarías seguidas, ¡si vieras como sufrí!; pero, 


como siempre, aunque me costaba y no sabia hacerlo, seguí rezando: ¡Señor, ayúdame!, le decía, 
tienes que ser Tú el que saques adelante las cosas grandes que me has confiado, porque ya te das 
cuenta de que yo no soy capaz de realizar ni siquiera las cosas más pequeñas: me pongo como 
siempre en tus manos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 25-26. 
Fuente: Palabras del noviembre de 1970 


[Sobre la oración]  
¡Seco, hijos míos!: ésta es mi situación actual. A mí, me sostiene el Señor, porque yo soy un 


saco de inmundicia. Busco continuamente la unión con Dios, y el Señor me da una gran paz y 
una gran serenidad: pero me siento seco en la oración, también en la vocal. Hay días, en los que 
no logro ni siquiera meter la cabeza en un Avemaría: me distraigo enseguida. Pero sigo y 
continuo luchando siempre: nunca dejo de rezar lo que tengo que rezar. Rezo, rezo siempre: 
procuro cumplir con todo mi amor, aprovechando las circunstancias en que me encuentro. 
Ahora mismo hago el propósito de rezar bien esta tarde el Rosario. ¿Por que os cuento esto? 
Porque tengo necesidad de manifestároslo. Nunca os hablo de nada que pueda haceros daño. Sé 
que esto que acabo de confesaros de la situación mía, os ayudará; porque también vosotros, o 
algunos de vosotros, quizá lleguéis a sentir un día esta misma sequedad, que yo paso ahora. Y es 
el momento de seguir rezando y acudiendo a la oración mental y a la oración vocal, como en los 
momentos en los que se encuentra mas facilidad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 26. 
Fuente: Palabras de agosto de 1972 


¿En la vida trabajaremos siempre con gusto? ¡No! Yo os digo muchas veces que llevo 
cuarenta y pico años trabajando a contrapelo. No podemos olvidar que, mientras estemos en la 
tierra, nos acompañará la soberbia, la vanidad, la sensualidad. Por eso, si alguno se extraña y 
argumenta: yo, me veo con este defecto, o con ese otro.... respondedle: pues, lucha y da gracias a 







Dios porque estas vivo, y le puedes ofrecer tu alma y tu cuerpo. Es el consuelo del cristiano: Dios 
no nos abandona, porque nosotros no abandonaríamos a uno que quisiera servirnos generosa y 
sinceramente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 26-27. 
Fuente: 


No penséis que llegará un momento en que todo será fácil: pasarán los años –os lo digo por 
propia experiencia— y necesitaréis continuar luchando, incluso con más fuerza, porque el 
diablo se presenta de los modos más engañosos. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 31. 
Fuente: Palabras en agosto 1974 (Quito) 


El Señor me ha hecho tocar hasta físicamente la realidad de que soy como un niño 
pequeño, ya que no puedo andar, apenas puedo hablar, me han de ayudar hasta en las cosas 
mas elementales.... pero bendigo al Señor que así me trata, porque me doy cuenta de que en 
todo soy un niño que tengo que aprender hasta lo mas rudimentario. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 35. 


[El día del Corpus  le sugerí que leyera los textos del común de la Virgen, pues no veía bien; me 
interrumpió con su cariñosa energía]:  


Pon la Misa del Corpus Christi, ¡y ayúdame a ser más piadoso! 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 37-38. 
Fuente: : Palabras del 14 diciembre de 1970  


[Se encontraba aquejado por esa dolencia física, y me confió:] 
Estoy muy cansado, y me tengo en pie a fuerza de jaculatorias. Mi presencia de Dios me 


lleva a repetir continuamente: Señor, me abandono en Ti como un hijo, confío en Ti, espero en 
Ti. Y estoy seguro de que todo pasara, porque Él no puede pasar, y es lo único que me importa. 
Hijo mío, cuantas veces en mi vida me he encontrado, no como ahora, rodeado de tantas almas 
en todo el mundo que, por la Misericordia de Dios, no ven mis defectos y me dan su cariño, 
como me da su cariño la Obra; me he encontrado tantas veces, te decía, solo, sin un poco de 
tierra donde apoyar el pie; ni siquiera con un clavo ardiendo, como dice el refrán español; pero 
todo pasa, porque trabajamos para Dios, y Dios no pierde batallas, y es muy Padre con los que 
quieren vivir como hijos suyos. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 38. 
Fuente:  


[En momentos en que tenía dificultad en mover los brazos].  
Poquico es esto que tengo y que quiero ofrecer continuamente al Señor; y también lo otro  


—mi sufrimiento por la Iglesia—, que eso sí es muy importante, ¡y resulta una buena mezcla! El 
dolor físico cuesta, pero cuesta más, si se une a un dolor moral que se viene arrastrando desde 
hace tiempo, pero hay que decir fiat!, aceptando con buen humor la Voluntad de Dios. Hemos 
de abandonarnos siempre en las manos del Señor, que en ningún otro sitio encontraremos mas 
paz y seguridad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 38. 
Fuente:  


[En una ocasión, el derrame sinovial le dejo completamente inmovilizado un brazo, y tuvo que 
llevarlo en cabestrillo. En esas circunstancias recibió a un miembro del Opus Dei que estaba de paso 
por Roma. Con solicitud filial, le pregunto: «Padre, ¿pero no es nada grave, verdad?». Y le respondió 
inmediatamente:] 


En la Obra nunca hay nada grave: todo es normal, si hay visión sobrenatural, amor de 
Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 39. 
Fuente: Palabras del 18 de octubre de 1973 


[Había recibido la visita de una familia: la hija mayor era deficiente mental. Aquel matrimonio, 
que llevaba esa pesadumbre con gran sentido sobrenatural, se reforzó en su actitud, después de 
escuchar a Mons. Escrivá de Balaguer y ver el cariño con que trataba a su hija enferma. Al terminar, 
mientras volvíamos a la habitación de trabajo, me comentó:] 


Hemos de dar gracias a Dios, porque nos ha hecho normales: normales para amar el 
sufrimiento con alegría. Sufrir, en el Opus Dei, si vivimos el espíritu que el Señor ha querido 
para nosotros, se convierte en amor, y en amor con alegría. [Después, pausadamente pero con 
mucha fuerza, añadió:] no lo olvides, pasará el tiempo, yo me habré ido a rendir cuentas a Dios, y 
podrás repetir a tus hermanos que me oíste decir que el sufrimiento, cuando viene, nosotros lo 
amamos, lo bendecimos y lo convertimos en un medio para dar gloria a Dios, siempre con 
alegría, que no quiere decir que no cueste. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 39. 
Fuente:  


La enfermedad, cuando viene, hay que amarla; y nosotros hemos de saber santificarla 
porque es «el trabajo profesional» que el Señor pone en esos momentos en nuestras manos. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 40. 
Fuente: : Palabras en el año 1970 


Sólo si nos unimos continuamente a la Pasión de Jesucristo, sabremos ser instrumentos 
útiles en la tierra, aunque estemos llenos de miserias.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 41-42. 
Fuente: Palabras en el año 1973 


No tolero que en el Opus Dei haya viejos, comodones, con psicosis de enfermedad, porque 
nos molestan, ya que se quedan encerrados en el círculo de su egoísmo, de su propio yo, en lugar 
de ocuparse constantemente de las almas. Todos vivimos siempre con las mismas obligaciones, y 
todos  —especialmente en el apostolado— tenemos la juventud y la fuerza de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p . 42 
Fuente: Palabras en el año 1953 


[Le vi completamente agotado por la fatiga y las graves molestias de la diabetes. Al día 
siguiente, me comentó:] 


Ayer, deshecho, no podía con mi cuerpo y fui a refugiarme en tus hermanos del Colegio 
Romano de la Santa Cruz. Los vi con tantos ánimos en su lucha para acercarse a Dios, que volví 
al trabajo inmediatamente, sintiendo la responsabilidad de ayudarles con la entrega de mi 
cansancio.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 44. 
Fuente: Palabras en el año 1968 


El Señor nos ha dicho con predilección de padre: Ego redemi te et vocavi te nomine tuo: 
meus es tu! [Isaías 43, 1]. Nos ha llamado por el nombre, por el «nomignolo», el apodo familiar, 
y añade continuamente: meus es tu! ¡Que estupendo!, es un fundirse del Señor con nosotros. 
Mirad que todas estas consideraciones son verdades que nos repite la Escritura Santa, ¡no son 
solo palabras!: nos recuerdan que Dios nos quiere, que Dios nos perdona, que Dios cuenta con 
nosotros. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p, 47. 
Fuente:  







[Después de haber sepultado el cuerpo de su padre se dio cuenta de que llevaba en el bolsillo la 
llave de la caja del ataúd, que le habían entregado. Al cruzar el puente sobre el Ebro, pensó que el 
Señor le iba quitando todo lo que podía significar atadura, consuelo o seguridad en la tierra; y, 
completando ese sacrificio, tiro la llave al río como manifestación de su entrega a la Voluntad del 
Cielo:]  


¿Para qué quiero conservar esta llave, que puede ser para mí como una ligadura? 
]Después del entierro, se reincorporó a sus estudios en Zaragoza. Cuando hacia alusión a esos 


sucesos, para que comprendiéramos que la fortaleza viene de Dios, solía comentar:] 
Era el Señor, nunca lo he dudado, el que me ponía en aquellas situaciones; por eso, con 


naturalidad y con sentido sobrenatural, yo no podía hacer más que aceptar gustosamente su 
Santísima y Justísima Voluntad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 51. 
Fuente:  


[Solía preguntarse ante las ocupaciones que debía realizar:] ¿cómo lo hubiera hecho Jesús, 
cómo se hubiera ocupado de esto Santa María, cómo hubiesen afrontado esta situación San 
José, los Apóstoles, si se encontraran en mi lugar?  


[Se esforzaba en acomodar su conducta al criterio así alcanzado. A menudo me comentaba, 
mientras estaba trabajando a su lado, cuando le acompañaba en distintas gestiones, o ante las 
dificultades que se presentan en la vida:] 


No quiero hacer lo que a mí me parezca que está bien, ni siquiera me conformo con lo que 
los hombres podemos calificar de acciones extraordinarias; quiero única y exclusivamente lo 
que quiere Dios para nuestra vida, en lo grande y en lo pequeño, de modo que no solamente 
estemos identificados pasivamente con el querer de Dios, sino que lo amemos activamente, 
porque Él así lo quiere. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 51-52. 
Fuente:  


[Se sentía muy joven,] con la juventud de Dios. 
 Os aseguro que por dentro mi amor va haciéndose más fuerte, porque no ha disminuido 


mi convencimiento de que Él se merece todo. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 52. 
Fuente: Palabras en el año 1954 


Cuando se ama de verdad, se da con alegría, sin llevar la cuenta y sin buscar 
agradecimiento: ¡es suficiente, entonces, para el alma, la oportunidad de gastarse gustosamente! 
No se piensa si ya se ha hecho mucho, o si cuesta: en el trato con Dios no se repara en los 







obstáculos porque, como en el amor humano, no hay dificultades ni defectos que impidan la 
conversación con la persona amada. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 52. 
Fuente: Palabras en el año 1966 


Si en alguna cosa puedo decir algo con verdad de mí mismo, es que nunca he hecho mi 
voluntad: lo que me hubiera gustado hacer. Desde luego, si hubiese dependido de mí, a estas 
horas seria un abogado, un historiador, etc.; pero no sacerdote del Opus Dei. Y, sin embargo, 
soy más feliz que nadie solo con haber cumplido la Voluntad de Dios, porque me da la gana, 
respondiendo a su amor.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 52. 
Fuente: Palabras en noviembre del año 1972 


En el Opus Dei hay que entregar la vida, la sangre, el alma: ¡todo para Dios! Su llamada 
no se paga en dinero: se paga con la vida entera. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 53. 
Fuente: Palabras en el año 1968 


 No podemos sentir  —no es tolerable en un alma escogida por Dios— el peso de lo que 
hemos dejado. Nuestra llamada, nuestra vocación, es una delicadeza del Señor con cada uno de 
nosotros. Por eso, yo no me siento atado: tengo la libertad plena, total, del Amor de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 53. 
Fuente: Palabras del 11 de febrero de 1973 


Casi todos los disgustos provienen de que la persona busca una complacencia para su yo. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 53-54. 
Fuente:  


[Actualizaba su entrega día a día, invocando al Espíritu Santo, con palabras incisivas:] lo que 
Tú quieras, como Tú quieras, cuando Tú quieras.  


[Para insistirnos en la tranquilidad y la paz sobrenatural que provienen de ese ofrecimiento, no 
tenia inconveniente en repetir que nunca se había arrepentido de haber dado su yo al Señor; en 
cambio, añadía:]  







Me he arrepentido y me he encontrado a disgusto cuando no lo he hecho, y entonces he 
procurado pedir perdón para reparar, porque deseo que el Señor disponga enteramente de mí. 


 
 


Fuente: JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 53. 
Fuente: Palabras del año 1963 


[Entregaron al sastre que le había hecho las últimas sotanas una separata con una entrevista suya. 
Aparecía una foto que, por defectos de impresión, habían tenido que retocar. El sastre miró la 
fotografía y, con espontaneidad, comentó que no era el corte de sotana que el hacía habitualmente. Se 
lo referimos al Fundador de la Obra, y enseguida puntualizó:] 


¡Es lógico! Entiendo perfectamente la reacción de este hombre, porque su profesión es su 
vida, y vive del trabajo que le apasiona: ¡si todos los hombres, hijos de Dios, tuviéramos esta 
pasión de vivir siempre en cristiano...! ¡y si cada uno de nosotros tuviera esta pasión, siempre 
actualizada para hacer el Opus Dei! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 54. 
Fuente:  


El que no quiera darse, nos estorba, nos hace daño. Hay que quemar las naves con todas 
las consecuencias, abriendo de par en par el corazón, para que entre la gracia de Dios. La 
reacción del que se entrega de verdad es siempre buena, porque, aunque sufra, se vive con la 
alegría de ser de Dios, y de ver con la luz que da Dios. 


 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 54. 
Fuente: Palabras del año 1964 


La dignidad humana es tan grande, tan maravillosa  —¡somos hijos de Dios! —, que cada 
uno debe cuidar su trabajo, el que sea, con el mismo cariño con que se trata el diamante más 
precioso, porque nuestras vidas han sido compradas —lo dice San Pablo— a un gran precio: la 
Sangre de Cristo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 55. 
Fuente: Palabras del 30 de mayo de 1974 


El Opus Dei se hace a fuerza de amor y de sacrificio, con oración, con mortificación, con 
trabajo y con celo apostólico. Hemos de sentir deseos de que el Amor sea amado, y hemos de 
agradecerle que se nos haya dado, porque por ahí o se lo agradecen, y nosotros —tú y yo — no 
se lo agradeceremos bastante. Recoged las rosas del camino  —esas rosas que también tienen 
espinas —, y llevádselas al Señor: ¡fuera la sensualidad  —que recorta las alas del amor —, 
fuera el egoísmo, fuera la comodidad...! El que no vive la alegría en el Opus Dei, que se examine, 







porque cuando falta esta virtud es señal evidente de que el alma está distraída en algo que no es 
de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 55. 
Fuente: Palabras del año 1953 


¡Qué fácil es concretar el amor a Dios a través de nuestro desprendimiento! Ni siquiera 
tenemos que preocuparnos de buscar en que: bastara el afán de obedecer continuamente a las 
llamadas de la gracia, y desaparecerá cualquier manifestación de nuestro yo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 55-56 
Fuente:  


Si vamos por la calle y, en el trasiego del cruce con otros peatones, nos rozamos o nos 
damos un pequeño golpe, a aquello no le damos la mas mínima importancia; pero si el que nos 
da un golpe es amigo nuestro, y lo hace con indiferencia, con desprecio, se despierta enseguida 
en nuestra alma un sentido de dolor. Esta realidad hay que aplicarla a nuestra relación con el 
Señor: qué falta de delicadeza tan ilimitada supone no dar importancia a las pequeñas faltas, y 
no detestarlas, como obstáculo que son para estar con toda la plenitud del amor puesta en Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 56 
Fuente:  


Hay un verso popular en mi tierra que dice lo siguiente: la rueda de la existencia te la voy a 
recordar: pecar, hacer penitencia, y luego, vuelta a empezar. Y concluía, con una expresión 
severa: ¡esto nunca!; no podemos tener jamás idea de provisionalidad. Hay que luchar 
continuamente con el pecado, porque nos aparta de la amistad con Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 56. 
Fuente:  


[Repetía con pedagogía machacona:]  
No creo en las últimas veces: ¡la última ha sido ya!  
[Se refería a la actitud de aquellas almas que, en lugar de cortar inmediatamente cuando algo les 


aparta de Dios o no les deja acercarse como debieran, razonan excusándose: «ésta será la última 
vez».]  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 57. 







Fuente:  
Si no hacemos mejores cristianos a las personas que están a nuestro alrededor, si no 


tenemos hambre de que la gente que nos trata sea mas amiga de Dios, hasta llegar a una 
intimidad grande, significa que no respondemos a la llamada que hemos recibido, que nos 
obliga a extender el Reino de Dios, y  —¡pensadlo bien!— significa que hasta humanamente 
hemos fracasado, porque hemos desertado del camino que el Señor, en su amor y en su 
misericordia infinita, nos ha trazado a cada uno. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 57. 
Fuente: Palabras del año 1973 


Cuando estemos en un trance de «tocar el violón», hemos de pensar que las consecuencias 
serán muy molestas. De una parte, para nosotros, porque nos apartan de Dios; y de otra, para 
muchas almas, que se encuentran cerca y lejos de nosotros. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 57. 
Fuente:  


Hemos de trabajar siempre con este sentido sobrenatural. Nos ha de importar la gloria de 
Dios, la defensa de la Verdad; solamente así, poniéndonos al servicio del Señor, serviremos a 
todas las almas y las acercaremos al fin para el que han sido llamadas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente: Palabras del año 1969 


Estas cadenas divinas que me atan a la Obra yo las amo con locura. No quiero romperlas 
nunca, ni siquiera deseo soltarlas, aunque a veces me cuesten, me supongan un peso, porque 
estoy convencido de que el Señor me ha querido enteramente para Él a través de este camino y 
de este espíritu que nos ha dado. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente: Palabras del año 1962 


[Comentando un texto del Libro de los Proverbios, testis fidelis non mentitur; profert autem 
mendacium dolosus testis: Proverbios 14, 5]:  


De aquí la eficacia de nuestra vida, si es cuidadosamente fiel a la Voluntad de Dios. Con 
nuestra conducta, con nuestra respuesta fiel, damos testimonio, hacemos apostolado, ayudamos 
a los demás en su tarea de santificación, de acuerdo con el camino que el Señor nos ha trazado. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente:  


[Ya desde los primeros años del Opus Dei, fomentó el sentido de responsabilidad en su alma y 
en la de quienes trataba, para arrastrar con el ejemplo. Se conserva una nota autógrafa de aquellos 
tiempos, que refleja esa preocupación:]  


¡Es tremendo! Quiera o no quiera, los demás harán después «lo que el Padre hacía». Y 
añadía: ¡¡¡mi ejemplo!!!  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 58. 
Fuente: Palabras del año 1952 


Serenos siempre: con sentido de responsabilidad, sabiéndonos eslabones de una cadena 
divina. Por lo tanto, yo quiero que este eslabón, que soy yo, no se rompa; porque, si me rompo, 
traiciono a los demás. Y me gozo en la fortaleza de los otros eslabones, y me lleno de alegría de 
que los haya de oro, de platino, con piedras preciosas, mientras yo me veo de la calidad mas 
inferior.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 59. 
Fuente:  


No basta aceptar la muerte: es necesario prepararse a recibir a esa buena hermana 
nuestra, que nos abre la puerta para el abrazo de Dios, del que ya no nos separaremos nunca, 
viviendo el gozo eterno de mirarle cara a cara.  


[Meditaba diariamente en la muerte, preparándose para recibirla] donde Dios quiera, como 
Dios quiera y cuando Dios quiera, seguros de que vendrá en el momento mas oportuno y de que  
—si de nuestra parte hemos puesto todo el esfuerzo por seguir a Dios — Él no nos abandonara, 
porque es siempre fiel. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 63. 
Fuente:  


[Sobre sus peticiones para que en la Obra hubiera Cooperadores actólicos y las diversas 
respuestas de a Santa Sede. La primera respuesta fue una negativa. Dejó pasar un tiempo prudente y 
volvió a la carga:]  


Soy aragonés, y los aragoneses somos muy tozudos; y en las cuestiones de Dios hay que ser 
santamente tozudos. 


[A la nueva solicitud, la Santa Sede contestó con un dilata, que] es una fórmula muy sabia, 
encontrada en la Curia Romana, para contestar cuando uno tiene razón, pero no se la pueden 
dar.  







[De nuevo esperó un plazo prudente, y en 1950, cuando insistió por tercera vez, concedieron la 
aprobación] 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 63. 
Fuente: Palabras del año 1966 


Pensad que todos los papeles  —el trabajo ordinario — que tenéis entre manos son un 
alma, ¡o muchas almas!, y así divinizáis toda la labor.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 63. 
Fuente: Palabras del año 1973 


Para ti que, ingenuamente, suenas con grandes proyectos personales  —que quizá no son 
mas que manifestaciones de vanidad, de soberbia—, piensa en la realidad: con la llamada que 
has recibido, estas ahí  —donde trabajas — no por una casualidad, sino por Providencia del 
Señor, por una prueba de amor a las almas. ¡No le vuelvas la espalda a Dios! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 64. 
Fuente: Palabras del año 1972 


[A una hija suya que estaba planchando en esos momentos los lienzos litúrgicos].  
Haz muchos actos de amor de Dios mientras planchas la ropa de altar, y mientras haces tu 


tarea profesional. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 64. 
Fuente: Palabras del año 1973 


[Haciendo referencia a la necesidad de responder al amor de Dios siempre y en todo:] 
Hemos de vivir contentos en el sitio donde estemos, con el convencimiento de que el Señor 


nos ha puesto allí para salvar las almas, y es preciso, por tanto, que vivamos muy cerquita de 
Dios constantemente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 65. 
Fuente: Palabras del año 1951 


No hemos de desear cosas grandes, porque podríamos encontrarnos con la sorpresa de que 
no logramos cumplirlas; o cabe el peligro de que entre la vanidad y el orgullo, ya que quizá nos 
convencemos de que nosotros solos somos capaces de algo. En cambio, en lo de cada día, en lo 







que está mandado para todos, ahí tenemos la oportunidad de volcarnos en amor y de pasar 
inadvertidos.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 65. 
Fuente:  


No buscamos la santidad, si —siempre y en todo momento — no queremos ser servidores 
de Dios, servidores de nuestros hermanos, servidores de todos los hombres. Tienes hambre de 
almas, me has dicho, y añadías después: no quiero la amargura de la soledad. Y yo he 
terminado tu pensamiento: pero quizá la fomentas, porque no te ocupas de los otros, 
olvidándote de ti. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 65-66. 
Fuente: Palabras del año 1954 


Hijos míos, convenceos de esta realidad: en la Obra la santidad no es compatible con el 
aislamiento: un hombre del Opus Dei, que siente su vocación cristiana, necesita buscar amigos, 
necesita pegar esta locura divina del amor de Dios, a través de su trabajo, en sus conversaciones 
con sus colegas, con sus compañeros, con sus parientes. 


 
 


 JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 68. 
Fuente:  


[¡Cuántas veces, al contemplar la urgencia con la que algunos se dedican a difundir el mal, salía 
de su alma!:] 


¡Si los que deseamos servir a Dios pusiéramos al menos este mismo empeño... ! 
[Repetía también que] el amor a Dios no admite cansancios ni monotonías, ya que todo 


adquiere un sabor nuevo, si se hace pensando en la Voluntad divina. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 70. 
Fuente: Palabras del año 1962 


Pásmate ante la magnitud de la labor que hemos empezado en servicio de la Iglesia. Es 
Voluntad de Dios, Él lo quiere. Tú y yo solos no podemos: ¡Señor!, clámale continuamente, 
¿dónde están los que tienen que venir? La raíz para que los demás vayan adelante, para que se 
aumente el número de personas que le conozca y le trate, es que cada uno de nosotros dé el 
cambio definitivo de una vez. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 75. 
Fuente:  


¿A mí, quien me va a santificar, el preste Juan de las Indias, con quien no convivo, con 
quien nunca estaré? Me tienen que santificar las personas que están a mi alrededor, porque he 
de esforzarme para acomodarme a su modo de ser, y he de procurar servirles, y atenderles, 
también con la corrección fraterna. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 75. 
Fuente:  


Para los que esperamos en Él, no existe el «no», porque Él lo puede todo y, por lo tanto, su 
Voluntad se cumplirá, a pesar de los obstáculos y a pesar de nuestra propia personal fragilidad 
y de nuestras propias personales limitaciones. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 75-76. 
Fuente:  


[Aludiendo a aquellos años, cuando tantos que se le acercaban parecían dispuestos a seguir el 
nuevo camino, comentaba que hubo de sufrir no poco, pues una buena parte desaparecía sin dar 
señales de vida:] 


Se me escapaban de las manos como se escapan las anguilas, que no hay manera de 
retenerlas.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 79 
Fuente: Palabras del año 1941 


 [Hablando con un taxista, le dijo que lamentaba mucho la guerra que había padecido España, 
porque se podía vivir como hermanos y respetarse, aunque se defendiesen opiniones distintas. Le 
explicaba que era innecesario recurrir a esos procedimientos tan atroces, que reflejan un odio satánico 
entre hermanos. además, continuaba, lo razonable es dar cada uno su parecer:] 


 Por ejemplo, si usted en una materia concreta piensa distinto de lo que yo considero que es 
la verdad, hablamos; y, si usted me convence, yo me paso a su opinión; si yo le convenzo, usted 
se pasa a mi opinión. Si no nos convencemos, seguimos pensando cada uno lo que queremos, 
pero vivimos en santa paz, respetándonos como hermanos y queriéndonos.  


[El taxista escuchó en silencio y, al llegar al destino, le preguntó: «Padre, ¿usted se encontraba 
en Madrid durante la guerra, cuando estaba ocupado por las fuerzas republicanas?». Sorprendido, 
contestó:  —Sí. Y aquel hombre repuso: «¡Lástima que no le hayan matado!». El Fundador del Opus 
Dei le perdonó y, para que viese que no le guardaba ningún rencor, sacó el dinero que llevaba en el 
bolsillo, se lo entregó, y le dijo:]   


¿Tiene usted hijos? [Ante la contestación afirmativa del taxista, añadió:] 
Quédese con el resto, para comprarles unos dulces. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 80. 
Fuente: Palabras del año 1970 


 [Ante una gran contradicción por parte de gente buena].  
En esta ultima temporada estoy recibiendo una purificación muy dura, que el Señor 


permite. Pero no me importa lo que digan de mí aquí, en Roma, y en ningún otro sitio. Me 
importa sacar adelante las almas que tengo confiadas. Hay que saber llevar todo con paciencia, 
¡con paciencia y sin hacer tragedias!  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 80-81 
Fuente: Palabras los años 1970 


 
[Comenzó a circular en Roma el bulo de que se estaba muriendo, internado en una clínica 


psiquiátrica. Vi su reacción cargada de amor a Dios y a las personas que habían lanzado ese vulgar y 
penoso infundio. Nos comentaba:[ 


 ¿Morir?, ¡qué comodidad! Todavía, con la gracia de Dios y mientras Él me deje en la 
tierra, tengo que dar mucha guerra para extender esta bendita semilla del Opus Dei, en servicio 
de la Iglesia y de las almas. Dicen que estoy internado en una clínica psiquiátrica, para locos. 
Desde luego, tienen razón, estoy loco de amor de Dios, y le pido al Señor que me aumente esta 
locura.  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  


[Con buen humor, expresó en diversos momentos que se veía delante de Dios] como un pobre 
pirulero, o como cuatro huesos ya sin fuerza física, lleno de costras y miserias, como un 
personaje bien feíllo. Pero, al mismo tiempo, ¡qué me importa todo esto si sé que Dios me quiere, 
si se que Dios me espera, si sé que Dios se sirve de mi tal y como soy, y no desea darme nada más 
aquí en la tierra. ¡Soy feliz, porque así me quiere Él!  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  


[Cuando me lamentaba de algo en su presencia, solía hacerme esta consideración:]  
¿Cuánto hemos rezado por esta tarea concreta?; ¿cómo ha sido nuestra oración?; ¿ha 


estado llena de fe?; ¿ha sido perseverante?; ¿ha sido para buscar única y exclusivamente la 
gloria de Dios?  
 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  


 [Ante las dificultades ponía la comparación de una persona pegada a un muro de un metro 
setenta:  aquella barrera le parece insuperable; pero, si se aleja un poco, comprueba que con el impulso 
de una carrerilla se salta fácilmente:]  


Así sucede con las actividades llevadas a la oración y vistas con la dimensión de Dios. Se 
comprende que todas las dificultades se pueden saltar y se pueden superar con el impulso y la 
fortaleza del Señor, que es el dueño de todo.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 81. 
Fuente:  
En la Obra ha habido en todo momento, rabjo, amor, lágrimas, esfuerzo, y, siempre, alegría. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 82. 
Fuente: Palabras del año 1956 


Los caminos de Dios no están llenos exclusivamente de rosas; también hay espinas, que se 
convierten en rosas cuando nos ponemos en la presencia de Dios. Nos puede costar aquello que 
nos pide, pero basta decir: Señor, Tú lo quieres, yo también lo quiero. ¡Y el dolor se convierte 
siempre en gozo, porque es el modo con que en ese momento quiere tratarnos Nuestro Señor!  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000.  
Fuente: Palabras del año 1961 


 [En momentos de dolor y de contradicción] 
Hay que sacar de todas las vicisitudes del camino, también de las espinas, el buen sabor de 


Dios, que nos hace percibir el olor y la fragancia de lo sobrenatural a través de esos sucesos que 
quizá no entendemos.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 83. 
Fuente: Palabras del año 1972 


Hemos de vivir con entrega, del todo, amando al Señor con todas nuestras fuerzas y 
sabiendo que no faltaran sacrificios y dificultades en nuestra tarea. Pero os aseguro que si 
vivimos así, seremos muy felices: felices de vivir de Dios y para Dios. Nunca perdamos de vista, 
por tanto, las razones sobrenaturales; porque las razones sobrenaturales son las mas tangibles, y 
las verdaderamente válidas.  







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 86-87 
Fuente:  


[Desde que me nombro su secretario, siendo yo tan joven, me señaló:] todos los armarios y 
mesas que uso, puedes abrirlos y cerrarlos con toda libertad, y mirar todo lo que tengo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 88. 
Fuente:  


[Sobre una pelea que tuvo con un niño en su niñez]  
No sé si había algún motivo para hacer aquello; pero si lo tuve, lo perdí en el momento en 


que llegue a las manos con aquel compañero mío, porque con la violencia nunca se tiene razón, y 
ya entonces me quedo una gran amargura en la boca, como me molesta ahora cuando hay esas 
peleas entre hermanos, porque todos somos hermanos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 91-92. 
Fuente:  


[Sobre las clases de oratoria sagrada] 
Yo no improviso nada, y no penséis que los buenos oradores o predicadores de ordinario 


improvisan. Tienen la prudencia suficiente para prever las situaciones, e ir siempre 
adecuadamente preparados. Recuerdo que tuve un profesor de oratoria, que era un hombre 
muy conocido y muy admirado, sobretodo por sus improvisaciones. Un día, estábamos ocho o 
diez alumnos con el, hablando de tantas cosas, y nos aclaró: «yo no he improvisado ni una vez... 
Cuando me invitan a algún sitio, se que me van a pedir que diga unas palabras, y me las preparo 
bien. Les aconsejo que hagan ustedes lo mismo».  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 99 
Fuente:  


[Sobre el temple enérgico que el Señor le había dado] 
El Señor se ha servido también de mi «caratteraccio» para sacar adelante el Opus Dei. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 99. 
Fuente:  


[Cuando habló a su padre de su deseo de ser sacerdote Don José Escrivá le hizo considerar que 
los sacerdotes tienen que ser muy santos, y no dudo en afirmar, convencido: lo sé, papá. Luego añadió 







que seguir ese camino supone renunciar a los amores en la tierra. El Fundador del Opus Dei explicaría 
años después:] 


Era muy bueno mi padre, y tenía derecho a mirar las cosas desde un punto de vista de tejas 
abajo. Pero en este caso concreto se equivocaba. Yo, a pesar de mis pocos años, me daba cuenta, 
y sigo pensando lo mismo: los sacerdotes no estamos solos, tenemos el mejor Amor y vivimos 
enamorados; y, por este Amor, somos capaces de servir, precisamente porque estamos 
perennemente enamorados. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 100. 
Fuente: Palabras del año 1962 


[Una vez, al no darle detalles de alguien que había ido al médico]:  
No dejes que vuelva a suceder en tu vida. Cualquier cosa de un hermano tuyo, aunque 


acabe de llegar a la Obra, te tiene que preocupar como algo de tu propia vida. Este espíritu 
hemos de vivirlo aunque seamos muy jóvenes de edad, porque el trato con Dios nos da la 
madurez de saber ocuparnos enteramente de las almas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 100. 
Fuente:  


[Animaba a] sentir el orgullo santo de servir a los demás. En la Obra, no puede haber 
señoritos, comodones, hijos de familia pudiente con el orgullo tonto de no querer servir y de 
hacerse servir, en cambio, por los demás. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 101. 
Fuente:  


Hijos míos, hay que amar a Dios con el alma entera, con todo el corazón, con el cuerpo y 
con el alma. Insisto: ¡que no falte la gracia humana en la correspondencia a la gracia divina que 
recibimos! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 101. 
Fuente: Palabras del año 1950 


¿No os habéis fijado que, por ver a la persona amada, se pasan el tiempo debajo de la 
ventana, o cerca de la puerta por la que tiene que atravesar esa persona? ¡Hacen el oso!, dicen 
en mi tierra para indicar las múltiples maneras que se inventan los enamorados para ver y 
contemplar a la persona que aman. Pues a mi me gustaría que cada uno de vosotros hiciera el 
oso, para rondar a Dios como verdaderos enamorados. 


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 101. 
Fuente:  


[Era muy suya la expresión «cortejar a Dios», ese] hacer la corte, propio de los enamorados, 
como se afirma en la tierra aragonesa, y como se afirma por distintas regiones de la tierra 
española.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 102. 
Fuente: Palabras del año 1967 


El corazón de la criatura, con la gracia de Dios, es capaz de amar una inmensidad. ¡Vale la 
pena ser fieles!: no olvidéis que nosotros somos enamorados; ¡no somos gentes sin amor! Si no 
metemos completamente a Dios en nuestras vidas, ¡enamorados!, no podemos tirar para 
adelante. No hagáis nada sin poner por lo menos una chispa de amor, ¡aunque cueste! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 102-103. 
Fuente:  


[El año anterior a su marcha al Cielo, nos insistía con claridad:]  
El corazón de los hombres —a tu edad y a la mía: ¡siempre!— es de carne y, si no 


procuramos mantenerlo limpio, se llena de carne. Para estar con Dios, pon sacrificio en tu amor. 
No hemos de ver la vida como una Cruz, aunque —pensándolo bien— no estaríamos mal allí, 
porque la Cruz es un trono, que ayuda a buscar el rostro de Jesús. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 103. 
Fuente: Palabras del 26 de septiembre de 1971 


La tristeza, si no se abre enseguida el corazón, acaba siempre —¡no lo olvidéis!— en la 
lujuria. Cortad con ese modo de vivir, con la tristeza, porque es impropia de un hijo de Dios.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 103. 
Fuente: Palabras del año 1969 


Hijos míos, el Señor no quiere que haya en nuestros corazones nada que no sea de Él. Por 
eso, cuando aceptamos algo, aunque sea muy pequeño, que no es de Él, viene la inquietud, la 
falta de paz, porque nuestro camino —que es siempre actual— nos recuerda que somos 
enteramente del Señor. Si alguna vez se ha abierto la mano, aunque sea muy poco, hay que ir a 
la dirección espiritual, para que nos ayuden, para que nos hagan reaccionar y, si es preciso, para 







que cautericen. Un corazón cauterizado, ¡cauterizado por el amor de Dios!, es algo que no se 
puede cambiar por todos los tesoros del mundo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 103. 
Fuente:  


El reverso estupendo de la medalla de la pureza es el amor más intenso que se puede 
conocer aquí en la tierra. Ama mucho, y con esto vencerás en tu lucha cotidiana. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 104-105. 
Fuente:  


[Cuando alguien sufría un gran disgusto, una grave contradicción, le afectaba incluso 
físicamente. Quitando importancia a su reacción, nos explicaba:]  


No os preocupéis, me viene de familia, porque mi buena madre, cuando ocurría una cosa 
semejante, se veía afectada inmediatamente. 


[Como manifestación de su desvelo, cavilaba muchas veces a lo largo del día:]  
¿Qué harán ahora estos hijos míos aquí, allá, en aquel otro país?, ¿que estará pasando en 


esta nación donde sufren esa tribulación?, ¿como se estarán resolviendo las dificultades que 
atraviesa aquella sociedad?, ¿como se estará estudiando el modo de afrontar las necesidades 
materiales de tantas personas, ante esta o aquella calamidad? 


[Con un convencimiento palpable, repetía que en cada uno de nosotros veía] a Cristo joven, a 
Cristo que trabaja, a Cristo enfermo, a Cristo que sufre, a Cristo que hace apostolado, a Cristo 
que ama, a Cristo que se entrega, a Cristo que cumple la Voluntad del Padre.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 105. 
Fuente: Palabras del año 1958 


Hijos, nosotros estamos para servir a los demás, haciéndoles amable el camino que lleva a 
Dios. Hemos de servir a todas las almas. ¡Servir! Este es el secreto, si de verdad queremos ser 
humildes; y así veremos siempre con alegría los dones que los otros han recibido de Dios y sus 
buenas cualidades. Si no reaccionamos de esta forma, conviene que echemos una mirada sincera 
a nuestra alma porque quizá —y sin quizá— todavía andamos detrás de nuestro yo, de nuestra 
vanagloria, de esa gloria vana que nos hace susceptibles con todos y por todo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 105-106. 
Fuente:  







A Dios hay que quererle con el corazón entero, entregado, sabiendo que el Señor se 
conforma con este pobre corazón nuestro si se lo damos de veras, como se lo hubiéramos dado a 
una criatura aquí en la tierra. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 106. 
Fuente: Palabras del año 1967 


La persona que busca sinceramente, ¡de verdad!, la perfección cristiana, siempre encuentra 
defectos en sus obras, como el artista a su trabajo: ¡no, no!, comenta, me ha faltado amor; me 
falta mas identificarían con Él; no he sabido expresarme como debía; no he sabido amar, como 
podía y debía. Tenemos que ser otros cristos; es mas, ipse Christus, sobre todo, cuando nos 
hemos comprometido a buscar la perfección cristiana a través de los acontecimientos ordinarios 
de nuestra vida. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 106. 
Fuente:  


[Le atraía la felicidad que se respiraba junto al Maestro]  
El Señor no tenia un corazón seco, tenia un corazón de hondura infinita que sabia 


agradecer, que sabía amar. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 106. 
Fuente: Palabras del año 1962 


[Mientras rezaba por unos hijos suyos:]  
Si yo no estuviera en carne viva por los demás, a pesar de mis errores, de mis tonterías, 


seria un desgraciado. Estoy convencido de que, con Él, somos luz en la oscuridad, fortaleza en la 
debilidad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 107. 
Fuente: Palabras del año 1960 


Pedid a la Madre bendita del Cielo que purifique vuestro corazón, y Ella lo alcanzara del 
Padre. Jesús, guarda nuestro corazón! ¡Guárdalo para Ti! Un corazón recio, fuerte, duro y 
tierno y afectuoso y delicado, lleno de caridad por Ti, con mis hermanos y con todas las almas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 107. 
Fuente:  







[Sobre la atención a los enfermos:] 
 Que ese hermano vuestro no se acuerde de su madre y de su padre, al ver vuestra caridad 


humana y sobrenatural. [O:] para los enfermos, no tenemos que regatear esfuerzos. Si alguno 
necesita un trozo de Cielo, subiremos a robarlo, con la certeza de que a Nuestro Padre Dios le 
agrada. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.  110. 
Fuente: Palabras del año 1962 


[Le comunicaron que iban a efectuar una operación quirúrgica grave a uno de sus hijos y no paró 
de rezar por el. En mas de una ocasión, a lo largo de la jornada, comentó espontáneamente:]  


¡Me han llegado estas noticias, y yo no vivo!  
[Pedía a Dios por la recuperación de ese hijo suyo y que llevara los sufrimientos con mucho 


sentido sobrenatural:] 
 Ruego a Dios, como Padre de este hijo mío, que no me lo quite; y que, si me lo quita, me 


haga aceptar cuanto antes su Voluntad, porque me costara. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 110. 
Fuente: Palabras del año 1969 


[Cuando falleció un sacerdote, don Álvaro Calleja, después de haber rezado esa plegaria, y un 
responso por el eterno descanso de su alma, reconocía:] 


Me ha costado mucho, como me ocurre siempre, cuando muere una hija o un hijo mío; 
pero después he aceptado con paz la Voluntad del Señor. Y veo con mucha claridad que ahora 
tenemos a ese hermano vuestro en el Cielo, amando a Dios, adorando a Dios, y pidiendo por 
todas las necesidades de la Iglesia, de la Obra. He sabido que ha muerto lleno de alegría, y es 
que no puede ser de otra manera: ¡así mueren los hijos de Dios: con la paz, con la tranquilidad 
del Señor! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 111. 
Fuente:  


[Hablando de las personas que llevaban mucho tiempo trabajado por el Señor en la Obra]:  
Es a Cristo a quien llega nuestra sonrisa, nuestro servicio, nuestra caridad, o bien, nuestro 


desaire, nuestras desganas, nuestras palabras duras o indiferentes: por eso hemos de cuidar y de 
estar en todos los detalles. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 111-112. 
Fuente:  







[A los que nos ocupábamos de la formación de otros, nos preguntaba con frecuencia:]  
¿Cunto has rezado por las almas que dependen de ti?, ¿cuanto te has mortificado?, ¿las 


conoces a fondo?, ¿sabes adelantarte a sus necesidades?  
[Hasta tal punto exigía que nos ocupásemos de ayudarles a ser santos que, cuando alguno no 


seguía adelante en su camino, ponderaba:] yo no disculpo de pecado, y a veces de pecado grave, a 
los que han convivido con esa persona, si no han puesto todos los medios a su alcance para 
ayudarle a salir de esa dificultad.  


[Señalaba que no podía ocurrir lo que cuentan, como leyenda, de una comarca española: la gente 
es muy fuerte, porque la primera noche después de su nacimiento dejan a la criatura al aire libre. Y, 
con fuerza, insistía:]  


¡Esto no puede ocurrir en el Opus Dei!: hay que cuidar cada vocación con primor. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 113 
Fuente: Palabras del año 1972 


[En una época en que padecía mucho ante la situación que atravesaba la Iglesia, rezaba en voz 
alta:]  


Señor, que no esté triste, que me ate siempre a tu Santa Cruz, que quiera corredimir 
contigo. Dame tu alegría, también en esos momentos de dolor, para saber cumplir la Voluntad 
del Padre. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 113-114. 
Fuente: Palabras del 31 de diciembre de 1973 


Hoy daremos gracias al Señor, por los beneficios que hemos recibido en el año que termina. 
Para el que comienza, viendo como están las cosas de este mundo en el que vivimos y el modo de 
proceder de tanta gente, queremos tener la rectitud de intención de ser humildes, de volver 
siempre a la verdad y de asimos con mas fuerza a Nuestro Señor. Me pediréis quizá otras 
palabricas para este año que viene, y antes yo desearla que nos decidiéramos a servir de verdad, 
completamente. Entonces, os diré, concretando: servite Domino in laetitia; y también: gaudete in 
Domino semper! La humanidad, cada uno de nosotros, ha costado toda la Sangre de Cristo. 
Contemplamos que, desgraciadamente, ahora se tambalea todo; que las almas se pierden; que 
en la Iglesia muchos intentan destruir la vida de tantos siglos. No tardara en venir la luz, entre 
otras cosas, porque nadie puede contra Dios, y no se perderá ni una gota de esa Sangre divina, 
entregada para que seamos felices y para que seamos fieles. Por tanto, ¡que estéis contentos!; y 
lo de siempre: no estaréis contentos, si no lucháis; y si no lucháis, es cuando caéis. Me gusta 
preveniros, diciendo que la lucha cuesta y que, cuando se ha caldo, cuesta mas rehacerse. Sed 
fieles al Señor, ¡con alegría! Hijos míos, no os preocupéis, pase lo que pase; pero sí ocupaos de 
ser fieles, defended la hermosura, la limpieza y la verdad de nuestra fe; ofreciendo al Señor toda 
vuestra vida, hasta estas benditas pequeñas incomodidades de vivir como en una familia 
numerosa y pobre. Estad decididos a ser humildes, con la experiencia de nuestra nada y con la 
seguridad de que tenemos a Dios. Yo querría daros la fortaleza de la fidelidad, que nace de la 







humildad, de saber que estamos hechos de barro de botijo. Por tanto, a luchar, a pegar esta 
locura divina, para que esto siga por los siglos, para que siempre haya gente dispuesta a 
sembrar esta alegría y a repartir este Amor nuestro, este Amor de Dios: ¡que trigal nos espera! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.. 
Fuente: Palabras del año 1966 


[Estábamos charlando de unas frases hechas y de sus equivalencias en los distintos idiomas, 
cuando salió un modismo francés, que alguno tradujo al castellano: «¡infeliz de mi!» Mons. Escrivá de 
Balaguer reacciono en el acto:] 


 ¡Jamás me considerare desgraciado!: tengo la riqueza de Dios, que nunca me falta, y que 
llegaré a poseer con la ayuda de su gracia.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 115. 
Fuente: Palabras del año 1950 


Para los que esperamos en el Señor, esta vida es un trasunto del Cielo que nos aguarda. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.115 . 
Fuente: Palabras del año 1969 


Optimistas, alegres: ¡Dios esta con nosotros! Por eso, diariamente me lleno de esperanza. 
Esta virtud nos hace ver la vida como es: ¡bonita!, ¡de Dios!; nos hace vivir las distintas 
circunstancias por las que atravesamos con una nueva perspectiva. Tenemos obligación de 
cultivar en nuestra vida la esperanza siempre, y especialmente ahora, cuando el pesimismo, el 
cálculo, la ambición, han hecho su aparición en el mundo de un modo tan violento: no se 
acuerdan de Dios, que es el único tesoro que no se pierde y que no se degrada. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 115. 
Fuente:  


Cuando me examine de ingreso en el Bachillerato, en Lérida, pase mi miedo. Y lo 
arreglábamos, en la parte humana, tomando helados con galletas, que nos costaban diez 
céntimos; y, en la parte de piedad, rezando. Yo recuerdo que llevaba un rosario en el bolsillo, 
que empleaba todos los días, como hacia cuando estaba con mis padres, y algunas noches, me 
quede dormido rezando. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p 116. 







Fuente: Palabras 1 de octubre 1936 
¿Qué nos regalará mañana el Señor, aniversario de la fundación de la Obra?  
[Tiempo de persecución religiosa. Llega aviso de que los milicianos estaban registrando las casas 


de la familia, a la que pertenecía también el chalet que ocupaban. Ante aquel anuncio, le llenó de gozo 
la posibilidad de ser mártir de la fe, aceptando gustoso la muerte violenta, con la ayuda de la gracia 
divina. Simultáneamente, notó que su cuerpo se estremecía ostensiblemente. Comentó enseguida que 
vio en aquella reacción el regalo del Señor por la fiesta del 2 de octubre]  


Sólo he tenido miedo dos veces en mi vida, puntualizaba años más tarde: de una parte, el gozo 
inmenso de ir a unirme definitivamente con la Trinidad; de otra, la claridad con que Él me 
hacía ver que yo no valgo nada, no puedo nada y, por eso, temblaba con autentico miedo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 117. 
Fuente:  


[debemos vivir con la preocupación de hacer amable la vida a los demás:] 
Vosotros podéis hacerla todavía mas agradable con vuestro oficio, poniendo sentido 


sobrenatural a esas ocurrencias que distraen a la gente, y ofreciendo todo vuestro trabajo para 
que tengan la alegría propia de los hijos de Dios. Daos cuenta de que, con vuestro oficio de 
payasos, podéis facilitar la sana alegría de una vida cristiana. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 117-118. 
Fuente: Palabras del año 1961 


Gaudium!, alegría, que no es el cascabeleo de la risa tonta, algo animal. La alegría, fundada 
en la esperanza en Dios, es algo muy hondo; no tiene por que manifestarse externamente y es 
compatible con el cansancio, es compatible con el dolor, que Dios permite, pero que hemos de 
sobrellevar con el garbo de un hijo de Dios. Por lo tanto, vivid esa alegría de saber que, si no nos 
queremos apartar de Dios, seremos vencedores: esta alegría de saber que en la vida externa, en 
la vida apostólica, en la vida interior, cuando parece que todo se viene abajo, no será nunca así 
porque Cristo no pierde batallas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 118. 
Fuente:  


Todo lo sobrenatural, cuando se refiere a los hombres, es también muy humano. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 119. 
Fuente:  







[Modo de ejercitar su autoridad y de disponer lo que fuera necesario, pero siempre —también 
cuando había prisa o urgencia— impartía sus indicaciones con un tono afectuoso, que conseguía hacer 
mas grata la obediencia. Empezaba con expresiones como:] 


Por favor, ¿quieres encargarte de ... ?; si no tienes inconveniente, ¿puedes ocuparte de esto 
o de lo otro... ?; ¿tienes la amabilidad de encargarte de esta tarea...? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 120. 
Fuente: Palabras del año 1973 


[Un laboratorio farmacéutico presentó una nueva medicina, que sustituía a otra de gusto 
desagradable] 


Me alegro: es humanizar las cosas, porque somos hombres, y ocuparse de hacer agradable 
a los demás el cumplimiento del deber tiene que agradar a Dios. 


 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 121. 
Fuente:  


Cuando hagas cualquier tarea, piensa en Dios y, por Dios, piensa en los demás. No te 
olvides de que has de ayudar a que la gente no tenga preocupaciones. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 121. 
Fuente: Palabras del año 1953 


Si nos hemos dedicado a Dios, para servir a las almas, en medio del mundo, quiere decir 
que hemos de mantener un trato continuo de vibración apostólica con los compañeros de 
profesión y con quienes nos rodean, sin hacer ninguna discriminación, y sin dejarnos llevar por 
antipatías y por simpatías. No podemos aislar el fuego de Cristo; es mas, hay que aumentar, 
extender y propagar este fuego divino en todos los ambientes. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 121-122. 
Fuente:  


Si alguien llama a vuestra puerta, atendedle con paciencia, con el mismo amor y la misma 
solicitud con que desearíais que se ocuparan de vosotros si os encontraseis en esas mismas 
necesidades.  


[Otras veces concluía, como con un clamor que brotaba de su alma:]  
No rechacéis a nadie. Si un alma os busca cien veces al día, atendedla cien veces con la 


caridad de Cristo. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 122. 
Fuente:  


[Trato con enfermos o personas un poco extravagantes] 
Si se presenta ese caso, pensad que tenéis delante un enfermo, atendedle y servidle, no le 


cerréis las puertas ni los brazos de vuestra caridad sacerdotal. Puede ser que os repitan una y 
otra vez las mismas cosas. Si no les atendieseis, se quedarían heridos, e incluso se apartarían de 
la practica religiosa. Por eso, mientras escuchéis aquella misma conversación con el mismo tono, 
con los mismos temas, con las mismas manías, con problemas que no tienen solución porque son 
fruto de una imaginación enfermiza, no les despachéis con cajas destempladas; atendedles, y 
mientras dure esa larga conversación, procurad encomendar al interesado, procurad rezar 
oraciones, porque esas personas se conforman con que haya alguien que les escuche, sin darles 
ninguna respuesta. [Y añadía:] cuántos Rosarios he rezado yo en mi vida con esos casos 
patológicos, pero que les servía para quedarse tranquilos, y yo consideraba como una obligación 
de mi parte el atenderlos, pensando en la paciencia que tiene conmigo el Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 123. 
Fuente:  


[Presencié, a partir de 1958, sus visitas a un eclesiástico de la Curia que ocupaba uno de los 
primeros puestos. También con mucha frecuencia venia él a verle. Agradecía muchísimo la atención, 
porque «me encuentro solo, abandonado, la gente no me quiere, estoy triste por tantas cosas como 
debo sufrir, me canso de ese trabajo y pienso abandonarlo en cuanto pueda», le comentó un día ese 
amigo a Mons. Escrivá. El Fundador del Opus Dei avisaba a quienes le acompañábamos —el 
conductor del coche y yo— que procuraría estar poco tiempo, diez minutos, lo indispensable para 
empujar a ese hombre, al que veía —repito— con mucha frecuencia, porque él así se lo pedía. Luego, 
se alargaba, porque aquel eclesiástico, por su carácter pesimista, necesitaba una especial solicitud:] 


Si le ayudo a estar optimista, a estar convencido de que puede y debe hacer mucho por los 
demás, la labor será más eficaz y se beneficiaran tantísimas personas por la gran 
responsabilidad de su cargo.  


[Al final de las visitas, ese eclesiástico no tenía inconveniente en decir delante de mi: «gracias, 
Monseñor, porque me consuela siempre, porque me da ánimos; ¡si supiera cuantas cosas que me dejan 
abatido llegan cada día a mi mesa de trabajo! Y después de estas conversaciones siento más animo 
para afrontar la tarea».] 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 125. 
Fuente:  


[Aprendió muy pronto a pasar por encima de los errores de los demás, siempre que no supusieran 
una ofensa al Señor. Quería evitar que se sintiera] la amargura de la indiferencia. [Y nos insistía en 
el deber de amar a las personas tal y como son, con sus limitaciones. Estaba convencido de que la 
gente le apreciaba a pesar de sus defectos. Refiriéndose a si mismo, empleaba un dicho de España:] yo 
tengo mas faltas que las de un juego de pelota. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 125. 
Fuente:  


[Desde el inicio de su sacerdocio, medito las palabras del Apóstol: caritas omnia suffert, caritas 
omnia sustinet.. cfr. 1 Corintios, 13, 7. Al comentarlas, precisaba que el amor de Dios da la fortaleza 
necesaria para llevar las posibles cargas:] amad, sufrid amando; vivificad, enreciad vuestra 
entrega con la caridad; amad siempre, y con esto vendrá la eficacia de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 125. 
Fuente:  


[Respetar las opiniones de los demás]  
Por caridad, debéis actuar con prudencia sobrenatural. Yo estoy en una habitación, y me 


gusta tener la ventana abierta; llega otro que prefiere estar con la ventana cerrada, y la cierra: 
¿por qué debo imponerle yo mi preferencia? Con esta cesión de mi parte, yo no renuncio al 
derecho de abrir la ventana en cualquier momento, pero hago la vida agradable al prójimo, y 
evito roces, incomprensiones o motivos que puedan servir de excusa a los demás para aflojar en 
el cumplimiento de sus obligaciones.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 126. 
Fuente:  


[Le alegraba que sus hijos no admitieran la murmuración contra nadie:] 
 Yo sé, tengo la certeza, de que no hablarán mal de mí; si hay algo en lo que me debo 


corregir, me lo advertirán noblemente. En el Opus Dei no se ha dado ni se dará eso que cuentan 
que sucede cuando se reúnen varias amigas o varios amigos: que ninguno quiere marcharse el 
primero, por miedo a las habladurías de los que se quedan. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 127. 
Fuente: Palabras del año  1959 


Si no se hace la corrección fraterna, es un índice claro de que no hay preocupación por ser 
santos. Todos tenemos defectos, y resulta evidente que, cuando no nos ayudamos, con cariño y 
visión sobrenatural, a corregirlos, vivimos en un diálogo con nuestras faltas y con las de los 
demás. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 127. 







Fuente: Palabras del año 1954 
Nosotros, los hijos de Dios, trabajamos siempre bajo la mirada de Nuestro Padre, contamos 


con el cariño de los demás, que nos ayudan, entre otros modos con la corrección fraterna, si algo 
no va. No lo olvidéis: la corrección fraterna es parte de la mirada de Dios, de su Providencia 
amorosa. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 127. 
Fuente: Palabras del año 1954 


Cuando te hacen la corrección fraterna, el Señor te recuerda que quiere reinar 
enteramente en tu alma. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 127-128. 
Fuente: Palabras del año 1968 


No hemos de tener miedo a decir la verdad con la corrección fraterna; porque si nos 
callamos, por comodidad o por cobardía, con ese silencio estamos cooperando al mal y robando 
gloria a Dios. Convéncete: cuando haces la corrección fraterna, estas ayudando, con Jesucristo, 
a llevarla Cruz a tu hermano; una ayuda enteramente sobrenatural, pues la corrección fraterna 
va precedida, acompañada y seguida por tu oración. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 129. 
Fuente:  


[Rectificar. Si recibía un nuevo dato, y veía que no era oportuna una indicación hecha con 
anterioridad, rectificaba también delante de los demás:] 


 Me he equivocado, tenías razón, perdóname. [Y añadía:] sigue trabajando con la misma 
ilusión sobrenatural y humana, porque tienes toda mi confianza, como la tenías antes, cuando te 
hice esa advertencia; aunque esto es lo de menos, ya que has de trabajar por Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 130. 
Fuente:  


[Le desagradaba el dicho: «piensa mal y acertaras».]  
Me molesta profundamente, porque esa actitud entorpece el diálogo, quita la paz a las 


almas, siembra la desconfianza. Y todavía me molesta mas esa otra corrección que algunos 
desaprensivos han añadido a ese refrán: piensa mal y te quedaras corto. Os aseguro que jamás 
admitiré ese modo de proceder. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 130. 
Fuente:  


[Si le presentábamos un trabajo mal hecho, por no aplicar bien su mente, o por no expresarnos 
con claridad, nos empujaba a meditarlo de nuevo en la presencia del Señor. jamás reacciono con 
palabras de desconfianza. Al contrario, nos animaba 


No te preocupes, encomiéndate a Dios; vuelve a considerarlo, y trabaja pensando que estás 
escribiendo para personas que tienen que entender lo que tú les escribas o comuniques desde 
aquí. Y hemos de darles además la seguridad de que van a estar apoyados por unas directrices 
claras.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 131. 
Fuente:  


[He presenciado sus advertencias a algunos miembros del Opus Dei por trabajos apostólicos mal 
acabados o mal orientados. Les daba las razones de su desaprobación, y les hacia notar cómo 
corregirse. Después, cuando se hablan marchado, solía decirme:]  


Tú no puedes formarte una idea peyorativa de este hermano tuyo. He hablado así delante 
de ti para que adquieras criterio sobre los hechos, pero deseo que —a la vez— nunca pierdas de 
vista que ese hermano tuyo esta luchando para ser muy santo, y que tú debes imitarle en ese 
empeño. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 131. 
Fuente:  


[Una constante de su catequesis era la afirmación de que no podemos ceder en lo que se refiere a 
Dios. Utilizaba la comparación de la persona que recibe de un amigo, en deposito, una gran suma de 
dinero. Llega otro y le pide prestada una cantidad:]  


Si se procede con honradez, habrá que contestar a esa tercera persona: de lo mío puedo 
darte todo, pero de lo que me han dejado en depósito no puedo disponer ni siquiera de un 
céntimo, porque es algo que no me pertenece, algo que me han confiado para que lo custodie 
íntegramente, y también íntegramente lo devuelva. Esta es la postura que hemos de vivir cada 
uno de los católicos con nuestra fe santa, que el Señor nos ha entregado para que la custodiemos 
con nuestra vida personal, sin ceder, sin malgastarla y sin tolerar que la maltraten. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 131. 
Fuente: Palabras del año 1968 


Os aseguro que si cedierais en la doctrina, arrastraríais ineludiblemente las almas al mal: 
¡no atraeríais a nadie! La fortaleza en la fe es un punto de apoyo y un punto de partida 
necesario. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 131-132. 
Fuente: Palabras del año 1970 


Hemos de ser santamente intransigentes en la doctrina de la Iglesia y, a la vez, 
comprensivos con las personas. Un procedimiento para comprender, y para saber perdonar, es 
pensar con seriedad en nuestras almas, en nuestras miserias personales. De este modo, además 
de enfocar rectamente los hechos externos, con un criterio seguro, procuraremos ayudar, 
corregir y acoger a los otros con una caridad llena de delicadeza divina. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 132. 
Fuente: Palabras del año 1972 


¿Qué diríais vosotros de una persona que, en tiempo de guerra —y todos estarmos en una 
lucha continua—, entregase al enemigo todas las armas que tiene? Hay que defender siempre la 
verdad, vivir y hacer el bien, no ceder en las cosas de Dios y, con este criterio, ocuparse de todas 
las personas que están a nuestro alrededor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 133. 
Fuente:  


[Un arzobispo, que le había tratado durante muchos años, y que se decía muy amigo, hizo 
públicamente unas afirmaciones que causaban grave daño al Opus Dei y a la fama de algunos de sus 
miembros. Cuando llegó a conocimiento del Fundador, nos dijo que, en la primera oportunidad, le 
hablaría claramente:]  


Lo hago pensando en el bien de su alma, porque es necesario que borre esa actuación con la 
que ha difamado.  


[Cuando vino por Roma, le invitó a comer; y, con amabilidad, le explicó lo desacertado de su 
actuación. Pasaron los días, y recibió una carta del Prelado que, agradecidísimo por esa corrección 
fraterna, y pidiendo perdón al Señor, le aseguraba que se sentía confirmado en la amistad. Cuando 
llegó esa carta, nos llamó a Mons. Álvaro del Portillo y a mí, y nos la hizo leer, mientras encarecía:]  


Ya veis que es una persona muy buena, que ha procedido así porque estaba mal informado, 
y se ha arrepentido de su modo de actuar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 133. 
Fuente: Palabras del año 1963 


No cedáis nunca en cuestiones de espíritu, pensad que todo deja rastro; y, por lo menos, el 
alma pasa una temporada acongojada y llena de apuros, cuando se pretende hacer fácil —mejor 







dicho, difícil— el camino de nuestro trato con Dios, poniendo obstáculos por falta de cuidado en 
el cumplimiento de lo que de Él hemos recibido. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 133. 
Fuente: Palabras del año 1953 


Para el que manda algo, supone una gran preocupación y un sacrificio ver que no lo hacen 
mal, pero que pronto se olvidan, o que al cabo del tiempo se encogen de hombros.  


[En otra ocasión, en los años cincuenta, a exigirnos que acabáramos bien las tareas, aseveraba:]  
No es manía, hijos míos; querría exagerar para que no os quedéis cortos nunca en vuestra 


vida. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 133-134. 
Fuente: Palabras del año 1960 


La primera caridad es no dejar que nuestros hermanos se enfríen en la piedad; es también 
no dejarles que se pongan en el despeñadero; es hablar claro y corregir con cariño. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 134. 
Fuente:  


[Su reacción cuando le informaban de alguien con paliativos, excusas o justificaciones:] 
Le defiendo yo, con más fuerza que vosotros, como padre y como madre. Pero como padre 


y como madre tengo obligación de corregir, de ayudar, y os aseguro que no me falta la más 
plena comprensión con la persona equivocada. Pero si no me preocupara de que rectificasen, no 
les querría bien. En estos casos el cariño verdadero coincide con la fortaleza en la exigencia. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 135. 
Fuente:  


[Una vez, en el Colegio de los Escolapios (Barbastro), el profesor de Matemáticas le saco a la 
pizarra y le planteo algo que no había salido en sus lecciones. El muchacho reacciono de modo 
fuerte:]  


Eso que me pregunta, no lo ha explicado usted; y tiró el borrador contra la pizarra. Días 
después, iba yo con mi padre, por la calle, y vino a nuestro encuentro ese mismo fraile. Pensé: 
¡adiós!, ahora se lo cuenta a mi padre... Efectivamente, se detuvo, le comentó una cosa amable... 
y se despidió sin decir nada. Le quede tan agradecido por su silencio, que todos los días rezo por 
el. Después murió mártir. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 136. 
Fuente:  


[Daba gracias a Dios por todos los beneficios recibidos, presentes, pasados y futuros, y también 
por los desconocidos, etiam ignotis. A propósito de esto, aludía al cuidado de los padres y madres de la 
tierra, en la espera de sus hijos aún no nacidos] 


Si esto hacen los hombres, ¿que no hará el mejor de los padres, que es Nuestro Padre Dios? 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 137. 
Fuente:  


[Predicaba de continuo las palabras del Apóstol Juan: veritas liberabit vos. Iba siempre con la 
verdad por delante, y así lo aconsejaba a todo el mundo, con un comportamiento lleno de caridad, de 
acuerdo también con San Pablo: veritatem facientes in caritate.] 


Si actuamos de esta manera, además de ayudar a las almas, tendremos la paz de Dios en 
nuestras vidas, y la transmitiremos a los demás. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 
Fuente: Palabras de marzo de 1973  


 La vanidad, eso que parece tan femenino, ¡es muy masculino! Tan masculino, que, a veces, 
se insinúa enmascarándose, como si no se tuviera vanidad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 139. 
Fuente: Palabras del año 1968 


El que gobierna debe tratar de hacer el bien espiritualmente a todas las almas que 
gobierna. Por lo tanto, es muy interesante y muy importante escuchar la campana del 
interesado, cuando se ha recibido cualquier información; y escucharle con respeto, aunque se 
tenga la sensación de que engaña. Antes de advertir algo o de corregir, hemos de saber ponernos 
en las condiciones de esa persona que nos va a escuchar la advertencia: ¿como querría yo que 
me trataran, si me encontrara en esa situación? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 139-140. 
Fuente:  


[Animado por la justicia, reconcilió a muchas personas, que habían roto la amistad, o se 
mostraban mutua antipatía].  


¿Le has escuchado?; ¿has tenido en cuenta su situación personal?; ¿has hablado con 
claridad, y sin ofenderle?  







[Además, no dejaba de avisar con sencillez:] 
Te advierto con completa sinceridad que también oiré a la otra parte, tanto para ayudarle 


—con el mismo afán que lo hago contigo—, como para ponderar lo que me estas tu diciendo 
ahora. 


Aunque no te falta razón, no dejes de pensar que también esa persona tiene derecho a estar 
cansada, porque le has cogido en un momento del final de, la jornada, con todo el peso del 
trabajo; porque estamos en una época del año en que se nota la carga de estos meses de 
ocupación; por su situación, etc.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 141. 
Fuente:  


[Inculcó siempre el agradecimiento hacia quienes trabajan en servicio de los demás.]  
¿Tratas con cariño a los que de ti dependen?, ¿ayudas a tus colaboradores?, ¿procuras que 


no sean extraños para ti?, ¿les encomiendas?, ¿haces apostolado con ellos?  
[Solía comentar a personas que teman muchos empleados:]  
Tú no puedes ser una máquina sin alma, sin corazón: en la medida de lo posible, debes 


pensar que estas tratando con personas que tienen necesidades concretas, y debes procurar 
conocer cuáles son esas necesidades. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 142. 
Fuente:  


[Quería que se retribuyera justa y puntualmente a los empleados].  
Es preferible que lo pasemos mal nosotros, a que otros sufran por nuestra negligencia o por 


nuestra falta del cumplimiento del deber. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. . 
Fuente:  


[Huía de hacer recomendaciones, tampoco en favor de los de su familia. A propósito de un 
examen de su hermano:] 


Por mi dale la nota que se ha merecido en el examen; no quiero que tu te quedes con la 
sombra de una injusticia en tu alma. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 145-146. 
Fuente:  


[No permitía un trato de favor que pudiese ir en detrimento de terceros. Pagó siempre lo que era 
justo, al médico, al sastre, en las tiendas.]  







Si no me permiten pagar lo que es justo y debido, me quitan la libertad de poder volver 
aquí cuando tenga necesidad, porque no quiero ocasionarles el más mínimo perjuicio o la 
pérdida de sus derechos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 146-147. 
Fuente:  


Defendería con mi propia vida la legitima libertad de los demás. Sólo así, podré defender 
hasta el final de mi vida la libertad que el Señor nos ha ganado en la Cruz.  


[Fue un gran defensor de la libertad, incluso] de los que están equivocados. [Predicaba con el 
fuego de su celo sacerdotal, pero sin imponer jamás su punto de vista:] con la violencia no se puede 
vencer ni convencer. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 148. 
Fuente: Palabras del año 1966 


Me da mucha alegría que seáis muy piadosas; que estudiéis con gran interés todo lo que 
esta mandado, para ser también muy doctas —¡todas!—, con la fe firme y clara; y, de este modo, 
os portareis con sencillez delante de Dios, como niñas pequeñas ante su Padre, en el que confían 
plenamente. Y hablaréis de lo que lleváis en el alma con todas las personas, porque sentiréis la 
necesidad imperiosa de que conozcan a Dios, de que le traten, de que le amen, para que así sean 
muy felices. Yo quiero, hijas mías, que os veáis siempre personalmente libérrimas para 
corresponder a Dios: amadle, y amadle mucho, porque Dios nos ha concedido el gran don de la 
libertad, para que lo administremos rectamente y para que enseñemos, a quienes están a nuestro 
alrededor, a utilizarlo también rectamente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 150. 
Fuente:  


Prefiero que me engañe uno, a dejar heridos a quienes vengan a mí. [Y lo fundamentaba así:] 
si el Señor, a pesar de mi miseria personal ¡que es tanta!, me trata con confianza, así debo yo 
proceder con todas las almas y mas aun —si cabe— con mis hijos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 151. 
Fuente: Palabras del año 1955 


En la Obra, vivimos siempre a base de confianza. Los Directores tienen plena confianza en 
sus hermanos, y no ejercitan jamás con ellos una función fiscalizadora, de control. Y los hijos 
míos saben apoyarse espiritualmente en sus Directores, abriendo su alma, siempre que sea 
necesario, con sinceridad salvaje y con absoluta confianza, porque no pierden nunca de vista 







que esas personas —esos hermanos suyos están para empujarles en la lucha espiritual; para dar 
su vida, con gusto y con cariño, por el pusillus grex [Lucas 12, 32] que tienen confiado. Si os 
hacéis, cada día más, con esta mentalidad, yo sé que el que me suceda encontrará en esta bendita 
carga de sacar adelante el Opus Dei la alegría de poder querer siempre más a todos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 152. 
Fuente:  


[Creó a su alrededor un autentico clima de confianza, porque los miembros del Opus Dei no 
pueden tener miedo a nada ni a nadie, ni a Dios, porque es nuestro Padre. Tener miedo a los 
Directores o al Padre es una tentación que hay que rechazar inmediatamente. 


[En la Sede Central, durante años vivieron —en estrechez— centenares de personas; a veces, 
Mons. Escrivá de Balaguer se encontraba con alguien que no residía ni trabajaba habitualmente allí. 
Cuando el interesado trataba de darle una explicación, «Padre, estoy aquí porque ... », le cortaba con 
cariño:]  


No me des explicaciones, hijo mío. Ésta es tu casa, y tengo la más absoluta confianza en que 
estarás cumpliendo tu deber. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 154. 
Fuente: Palabras de lo años 50 


¡Hijos míos, respecto al sacerdocio, viva la libertad! La Obra necesita sacerdotes, pero esto 
no puede suponer la mas mínima coacción para ninguno; así quiso el Señor su Opus Dei en 
1928.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 154. 
Fuente:  


[Sobre la llamada al sacerdocio dentro de la Obra] 
No me des la respuesta ahora. Llévalo a tu meditación, considéralo despacio, y respóndeme 


en conciencia. No pienses que estás coaccionado mínimamente por lo que te he dicho, ya que me 
das la misma alegría si continuas tu trabajo en la Obra como seglar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 155. 
Fuente: Palabras del 30 junio 1955, 


[Cuando varios miembros del Opus Dei iban a Madrid para recibir la ordenación sacerdotal] 
Actuad con entera libertad y responsabilidad en este paso que vais a dar: si un día antes de 


recibir el subdiaconado, o cualquiera de las Ordenes menores, consideráis que no estáis en 







condiciones, o que sentís repugnancia para este nuevo paso, decídmelo con entera libertad. 
Actuando así, no demostráis ningún mal espíritu, al contrario. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 155-156. 
Fuente:  


Si alguno, en nombre de la verdad o de una doctrina, aplica cualquier método violento 
contra una sola persona, mi primer impulso como sacerdote, como cristiano y como hombre, 
será ponerme al lado de los maltratados y despreciados, porque Cristo ha venido a salvar y a 
anunciar la verdadera doctrina con el amor, entregando su vida, sin violentar la libertad de las 
personas o de las conciencias. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 157. 
Fuente:  


[Respecto a las opiniones políticas de los miembros de la Obra.] 
No me cuentes nada, que en eso eres libérrimo, y no me interesa. Tu tienes que dar cuenta a 


Dios y actuar con entera responsabilidad, pensando en el servicio que prestas a la patria, según 
tus convicciones personales. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 161. 
Fuente:  


¡Cuánto amor de Dios hay en un traje bien planchado, aunque este viejo, o en unos zapatos 
viejos pero limpios! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 164. 
Fuente:  


[Fidelidad al plan de vida] 
Haced las cosas a su hora, sed piadosos y con buen humor en todo; así seréis victoriosos, 


eficaces; y también así, con menos talento, os aseguro que se llega mucho mas lejos que otros que 
tienen quizá mas inteligencia, pero no conservan la prudencia de ser fieles y leales a lo que se 
han comprometido. 


[Alentaba la vida interior de todos, también de aquellos que, por sus múltiples y absorbentes 
ocupaciones en la vida publica y profesional, podían tener menos tiempo para las practicas de piedad.]  


¡Qué ocupación mas importante puede haber que la de atender expresamente al Señor!  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 165. 
Fuente:  


[Necesidad de impedir que —por negligencia, por abandono, por falta de atención— se quedasen 
asuntos en los cajones, sin percatarse de que esos retrasos podían perjudicar a las almas o entorpecer 
la expansión de la labor apostólica.] 


 ¡No hacer charco, es una obligación del hombre de gobierno! 
[Asentaba también este principio, fruto de la prudencia sobrenatural:] 
Lo urgente puede esperar y lo muy urgente debe esperar.  
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 166. 
Fuente:  


Poned ilusión humana en todo, que no se desagrada a Dios: es parte de nuestra vocación 
divina. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 170. 
Fuente: Palabras del año 1953 y 1954 


Yo no me he aburrido nunca. 
Los que se aburren en esta vida es que no entienden de amor, del Amor con mayúscula.  
Nosotros no estamos nunca solos. No tenernos derecho a aburrirnos, ni a sentirnos tristes. 


Se aburren, o se llenan de tristeza, los que viven de vaguedades, encerrados en su pequeño 
mundo personal, sin más horizontes que su egoísmo o sus razonamientos humanos. Viven solos, 
aburridos, los que no quieren tener a Dios como Padre, los que se olvidan de que Dios sabe más, 
y no acaban de conformarse con amar la Voluntad del Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 170. 
Fuente:  


El Señor no abandona a los que sinceramente le invocan, aunque sean tan pobres hombres 
como yo, y no merezcamos siquiera una mirada suya. 


[Se advertía de modo tangible que estaba en la presencia de Dios. Por la reverencia que sentía 
hacia la Majestad divina, nos remachaba que debíamos preocuparnos] de reconocer a Dios como 
Rey, como Redentor, como Todopoderoso, como Bondad infinita que se nos entrega y como la 
suma felicidad de todas las personas. Esos títulos le corresponden a Dios por justicia, y los 
hombres estamos obligados a dárselos con toda nuestra actividad, con nuestra confesión de fe, 
con nuestra oración y nuestro comportamiento. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 







Fuente: Palabras del año 1966 
Somos gente comprometida por el amor. Por eso, hemos de vivir una fidelidad continua y 


siempre más exigente, también cuando debemos caminar a contrapelo. Nos movemos en la 
presencia del Señor: Él nos mira constantemente y ve nuestros deseos más íntimos, scrutans 
corda: nada de nuestra vida —así de grande es su predilección— le resulta desconocido. Por eso 
os digo en tantas ocasiones que le deis el corazón entero, como justa correspondencia a sus 
desvelos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 171-172. 
Fuente: Palabras del 8 de septiembre 1973 


Esta mañana consideraba en mi meditación que la Iglesia ha dispuesto, desde hace siglos, 
que se celebren la mayoría de las advocaciones de la Virgen. Y yo le decía a mi Madre que 
quería —y quiero— contemplarla en todas las ermitas y Santuarios del mundo. Estas cosas son 
cosas de amor, y como nosotros somos almas de amor, mantenemos una conversación constante 
con María y José y, después, con ellos, pasamos a tratar a Jesús y, con los tres, al Padre y al 
Espíritu Santo. Hijos míos, ¡vida de fe!, pidiendo diariamente adauge nobis fidem! [Lucas 17, 5] 
Acostumbraos a dirigiros constantemente al Señor, cada uno a su modo, con sus piropos, con sus 
jaculatorias. Buscaos modos de hablar con Él, que son medios para ayudarnos a que esa 
conversación no decaiga: sirven como cuando éramos niños y nos cogían la mano para escribir. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 172. 
Fuente:  


[Me aconsejó siempre] buscar al Señor, mirar al Señor, tratar al Señor, amar al Señor. Si 
nos esforzamos en seguir estas etapas, Él se hace el encontradizo: no os desaniméis jamás en la 
lucha, porque Dios está a nuestro lado. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 172-173. 
Fuente:  


¡Nosotros, si no estamos con Dios, no estamos bien! 
[Muchos días, hacia las ocho o nueve de la mañana, me preguntaba:] 
 ¿Cuántos actos de amor has hecho hoy?  
[Me instaba así a crecer hacia adentro, para que la vida interior gobernase toda actividad. Solía 


explicarlo con diversas palabras, pero con idéntica exigencia:] 
Si decís que estáis enamorados de Dios, tengo derecho a preguntaros: ¿cuántos actos de 


amor has hecho hoy?, ¿cuántos actos de desagravio?, ¿cuántos actos de fe?, ¿cuántos actos de 
esperanza y de caridad?, ¿cuántas jaculatorias haces? ... ; porque debemos vivir continuamente 
en su presencia y convertir todo nuestro día en una oración. 







[No nos escondía que buscar al Señor con perseverancia cuesta al principio; pero nos aseguraba 
que, después de afanarse con actos de fe, de esperanza y de amor, con jaculatorias y con miradas:]  


Muchas veces me encuentro con esa presencia de Dios pasiva, porque Él se me acerca y me 
hace notar que está a mi lado. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 173. 
Fuente: Palabras del año 1973 


[Nos alentaba a los Directores centrales:]  
Esforzaos por ser almas contemplativas. Ya sabéis cuáles son los milagros grandes en el 


Opus Dei: la fidelidad, la perseverancia en nuestra vida ordinaria, ofreciéndosela continuamente 
al Señor. Dios está siempre con nosotros, si no le echamos por el pecado; está aquí, ahora, en 
vuestros corazones y en el mío. Hijos míos, ¿qué haremos vosotros y yo para estar con el Señor 
en el Opus Dei? ¡Buscarlo, buscarlo, para tratarlo, para meternos en su intimidad! ¿No os da 
alegría esa costumbre —que es una muestra del trato que debemos tener con el Señor— de 
saludar al Amo de la casa en cuanto llegamos a un Centro nuestro, o cuando salimos? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 174. 
Fuente:  


[Meditaba y predicaba con frecuencia las palabras que el padre de familia dirige al hermano 
mayor del hijo pródigo:] 


Omnia mea tua sunt [Lucas 15, 31]. Este es el tesoro nuestro, el fin de nuestra vida, la 
esperanza de toda nuestra actividad, el único anhelo que debe movernos: estar con Dios y vivir 
de Dios.  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 174. 
Fuente:  


[Paraba muchas veces cada día para ofrecer lo que ya había realizado y lo que le quedaba por 
hacer.] 


No perdamos el punto de mira sobrenatural en cada una de las acciones que estamos 
haciendo, en lo que realizamos ahora. Vamos a rectificar la intención, para que sea todo para Él. 
Deo omnis gloria! Dios nos espera ahora. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 174-175. 
Fuente:  


[Repetía, con urgencia sobrenatural, que] hemos de dar a cada segundo de nuestra vida 
vibración de eternidad.  







[En un Círculo de formación, al leer en voz alta semper, praesentia Dei, consideratio nostrae 
filiationis divinae.., se detuvo un instante y nos explicó:] cuando yo escribía esto, me parecía una 
ingenuidad, como una cosa innecesaria ponerlo, algo así como si dijese: el corazón, para vivir, 
tiene que latir siempre. Semper: que lleva consigo estas manifestaciones de desasimiento de 
nuestro yo, porque es vivir de Dios, por Dios y para Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 175. 
Fuente: Palabras del año 1957 


Es interesante que os deis cuenta del significado del semper. Si no hay lucha por adquirir 
una presencia de Dios que sea constante, tampoco hay trato con Dios. Hemos de dirigirnos a Él 
en todo momento, y enseguida surge la consideración de que somos hijos de Dios, que se 
manifiesta en un vivir continuo cara al Señor, con jaculatorias, con actos de desagravio, con 
acciones de gracias, todo el día para Él. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 175. 
Fuente: Palabras del 22 de noviembre 1973 


Ayer, mientras hablaba con el Señor, escribí algo que nos puede servir de jaculatoria: tenui 
eum, nec dimittam, ¡lo tengo cogido, y no lo soltaré! Llevaba yo dos días con esta comezón. No 
son locuciones de Dios. Son inquietudes que pone en el alma, que no descansa hasta que las 
descubre. Nunca me he preocupado de encasillar la vida interior con las distinciones que señalan 
los tratados de mística, pero entiendo que Dios se mete en el corazón de la criatura, y esta solo 
encuentra la paz cuando responde y se abandona en Él. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 175-176. 
Fuente:  


Yo no soy milagrero. He escrito desde hace años, y he dicho tantas veces de palabra, que me 
sobran y me bastan los milagros del Evangelio. Pero si afirmara que no toco a Dios, que no 
siento toda la fuerza de su Omnipotencia, ¡mentiría! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 176. 
Fuente: Palabras del año 1968 


Continuamente, cada pocos segundos, le estoy diciendo al Señor que le quiero. Necesito 
decírselo y repetírselo. Díselo tú también, y díselo de mi parte. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 177. 
Fuente:  


Antes de comenzar cualquier ocupación, procurad recogeros en la presencia de Dios, para 
que no perdamos nunca el sentido sobrenatural, aunque luego sintamos el zarpazo de nuestra 
miseria personal o el zarpazo que ataca ahora a la Iglesia y al mundo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 177. 
Fuente:  


No sé dónde termina el trabajo y dónde comienza la oración, y al revés. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 177. 
Fuente:  


Quiero que mi día y mi noche sean enteramente para Dios. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 177-178. 
Fuente:  


Desde hace unas semanas estoy rezando dos que me han conmovido siempre: ¡dulce 
Corazón de Jesús, sed mi amor!, ¡dulce Corazón de María, sed mi salvación! Y hago esfuerzos 
para no perder esa presencia de Dios. Quiero estar en conversación con Él, ser completamente 
contemplativo de la mañana a la noche y de la noche a la mañana. Me despierto por la noche, y 
enseguida me sale un clamor del alma: quiero vivir como un niño pequeño, que busca a su 
madre como la cosa más natural; no se preocupa de las formas, llama, grita, insiste y, cuando no 
sabe hacer otra cosa, llora. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 178. 
Fuente:  


En cada persona, ved a Cristo que os espera; a Cristo que sufre en aquel enfermo; a Cristo 
que está necesitado en aquel indigente; a Cristo que quiere entrar en el alma de ese ignorante; a 
Cristo en el trabajador, que cumple su tarea cotidiana. No olvidéis que así nos lo ha dicho el 
Señor, para la realidad cotidiana en que nos encontremos: el que sirve a su prójimo —en 
cualquier necesidad— me esta sirviendo a mí. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 179 
Fuente: Palabras del año 1956 







Un hombre de oración que se preocupa de que los demás sean dichosos, felices —con una 
felicidad de Dios—, tiene en su vida una mira sobrenatural y, además, es humano: anima, 
comprende, ayuda, corrige, disculpa. Y el mismo es feliz, porque no piensa nunca en su yo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 179. 
Fuente:  


Os miro, hijos míos, y os veo como a otros cristos: Cristo joven; Cristo adolescente; Cristo 
alegre; Cristo que trabaja... y, cuando pasen los años, seguiréis siendo alegres, porque llevaréis 
dentro la juventud eterna del Maestro y su amor a todas las almas, aunque de ellas no hayamos 
recibido el bien. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 180-181 
Fuente: Palabras en ua carta de 1963 


[Recordaba su modo de actuar ante las gracias especiales. Tras una primera reacción de sorpresa 
—por naturaleza ponía la proa a todo lo extraordinario—, abría el alma con su confesor:] 


A él acudía yo, especialmente cuando el Señor o su Madre Santísima hacían con este 
pecador alguna de las suyas, y yo, después de asustarme, porque no quería aquello, sentía claro y 
fuerte y sin palabras, en el fondo del alma: «ne timeas!, que soy Yo». 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 181. 
Fuente:  


Por prudencia sobrenatural, pongo un espolón de acero a todo lo que se presenta como 
manifestación que está fuera del orden ordinario de la Providencia del Señor. No es que me falte 
fe en estas realidades —que se renuevan en la vida de la Iglesia—, pero quiero no dejarme guiar 
por esta atracción hacia lo extraordinario, que para muchas almas, desgraciadamente, puede ser 
motivo de considerarse no obligadas a tantos deberes cotidianos, en los que el Señor espera una 
respuesta heroica y fiel. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 183. 
Fuente: Palabras del año 1962 


Yo recuerdo el consuelo de un alma que tenía que hacer algo que estaba por encima de las 
fuerzas del hombre y oyó decir allá en la intimidad de su corazón: Inter medium montium 
pertransibunt aquae (Salmo CIII, 10); no te preocupes, las aguas pasarán a través de los montes.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 184. 
Fuente: Palabras del 6 agosto de 1970 


Había un alma que estaba pasando una temporada de mucho sufrimiento —no es ninguna 
alma santa, es un alma como la vuestra, que tiene altos y bajos, que ha de ponerse lañas, lañas 
grandes—, y cuando no lo esperaba, mientras rezaba mucho por una cosa que todavía no ha 
sucedido, oyó en lo íntimo del corazón: clama, ne cesses! A esa alma no le gusta oír nada: sufre. 
Pero escuchó: sigue rezando, con clamor, con fortaleza; no dejes de rezar, que te escucho. 
Clama, ne cesses! (Isaías LVIII, 11). 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 184. 
Fuente: Palabras del 19 enero 1975 


[Dirigiendo la meditación a los miembros del Consejo General del Opus Dei] 
Hace unos años, hijos... ¡con qué congoja estaba yo celebrando la Santa Misa en un 


pueblecito del norte de Italia!, ¡con qué congoja! Porque el Señor nos ha zarandeado como el 
trigo que se zarandea para quitar la paja, y las piedras y los granos que no son sanos y fuertes... 
Un oratorio pobre, improvisado, pero Dios estaba allí, en mis manos, Jesús Señor Nuestro, 
Amigo nuestro, Hermano nuestro, Amor y Dios nuestro.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 185. 
Fuente: Palabras del 23 agosto de 1971 


[La locución Adeamus cum fiducia…] 
Esta mañana, mientras desayunaba, el Señor me ha puesto en la cabeza estas palabras. Son 


como una respuesta a ese clamor colectivo que ayer, fiesta del Corazón Inmaculado de María, 
habrá subido al Cielo, porque todos habrán rezado mucho. Hemos de pedir, acogiéndonos a la 
Misericordia del Señor, ¡no podemos pedir por justicia! Si pudiéramos vislumbrar la justicia de 
Dios, nos quedaríamos aplanados, sin poder levantar la cabeza: ¡tal es su infinita perfección! 
Debemos acudir a su Misericordia, a su Amor. El pobre corazón del hombre enseguida pide 
como si tuviese un derecho, ¡y no tenemos derecho a nada!, pero podemos llenarnos de su 
confianza con la intercesión de María, porque la Misericordia suya es tan infinita, que no puede 
dejar de escuchar a sus hijos, si acuden además a través de su Madre. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 187. 
Fuente: Palabras del año 1967 


Al principio sentía muy fuerte la compañía de las almas del Purgatorio. Las sentía como si 
me tiraran de la sotana, para que rezara por ellas y para que me encomendara a su intercesión. 
Desde entonces, por los servicios enormes que me prestaban, me ha gustado decir, predicar y 
meter en las almas esta realidad: mis buenas amigas las ánimas del Purgatorio. 


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 187. 
Fuente: Palabras del año 1971 


[Se refirió a otro suceso acaecido en abril de 1941, mientras celebraba el Santo Sacrificio en una 
Residencia de Valencia. Eran ya muy intensas las contradicciones externas, apenas terminada la 
guerra de España. El Fundador celebró la Misa en Samaniego —el Centro del Opus Dei en esa ciudad, 
un palacete valenciano clásico, que ya no existe—, y recordaba que se distrajo un poco, porque le 
vinieron a la mente las insidias que sufría y, muy en concreto, la información de que el Nuncio 
Apostólico estaba en contra de la Obra:] 


Y en aquella congoja — ¡congoja!, que seguramente no me quitaba la paz, porque el Señor 
es tan bueno, pero era un tolle, tolle, por todos los lados, un crucifige!—, presenté al Señor todo 
aquello; y oí claro, sin voz externa: «para que las cosas se arreglen, se tienen primero que 
desarreglar: entraréis en la Nunciatura con más facilidad que en el palacio episcopal». Y fueron 
una realidad al cabo de poco tiempo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 190. 
Fuente: Palabras del año 1972 


[Pasamos por Logroño y visitó la concatedral] 
¡Cuántas horas me he pasado yo aquí!  
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp.190-191 . 
Fuente: Palabras del año 1956 


[Recibió en Roma una carta de don Álvaro: refería que los encargos se iban resolviendo gracias a 
las oraciones de los que le ayudaban.]  


Es bonito ver cómo escribe, porque está persuadido —yo, hijos míos, también lo estoy y lo 
estaré siempre— de que todo va saliendo por nuestras oraciones. No olvidéis que la oración es el 
medio que ha de preceder, acompañar y seguir a todas nuestras actuaciones humanas: si no 
hacemos eso, hemos errado el camino. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 191. 
Fuente: Palabras del año 1973 


¡Hay que rezar siempre! En el Opus Dei, la oración va siempre en primer término. Antes de 
trabajar, levantad el corazón a Dios, y no os importe si la gente se da cuenta de que sois 
piadosos: que vean que estáis preparados profesionalmente y que contáis en todo con el Señor. 
Insisto: tenemos que rezar siempre, porque, si no, sería la nuestra una vida farisaica. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 191. 
Fuente:  


Javi, ¡acuérdate toda la vida!: el único medio que hemos tenido en el Opus Dei, y que 
tendremos siempre, es la oración. ¡Rezar!, ¡rezar siempre, porque aunque parezca en algún 
momento que contamos con todos los medios humanos, ¡no los tenemos! Esta es la única esencia 
del Opus Dei: la oración. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 191. 
Fuente:  


La mejor condición de la buena oración es la perseverancia con amor. Perseverancia que, 
en mi tierra aragonesa, llamamos tozudez; y eso que allí quizá es un defecto puede convertirse 
en algo muy bueno cuando se refiere a Dios: rezar con tozudez al Señor. 


 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 200 Palabras del año 1966 
0, p. 192. 
Fuente: Palabras del año 1966 


Os hablo a cada uno —predicaba en 1966— para recordaros que hay que rezar, ¡rezar 
mucho!: rezar durante todo el día y durante toda la noche. Si duermes ordinariamente de un 
tirón, ofrece ese sueño; y, si alguna vez te despiertas, levanta enseguida el corazón a Dios. 
Acordaos de aquella indicación de Nuestro Señor: el non deficere! [ Lucas 18, 1] 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 192. 
Fuente:  


Cuando se escriba la historia de la Obra, se verá que en todo, hasta en el paso más pequeño, 
hemos tenido que poner más esfuerzo, más oración y más mortificación. Se lo agradezco al 
Señor, porque nos ha dado ocasión de amarle más. Sigo aconsejando lo mismo y lo seguiré 
haciendo mientras me dé el Señor vida: decid a todos que recen, ¡que recen!, que siempre es 
hora de rezar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 192-193. 
Fuente: Palabras del año 1968 


La oración es omnipotente, y nos recuerda que Dios no se muda: no ha perdido, ni puede 
perder su poder. Hemos de esforzarnos en no abandonar a tantas almas que dependen de 
nosotros. Por nuestra alma sacerdotal, sabemos que dependen todas, pero ahora me refiero a 
aquellas más inmediatas, que reciben su alimento precisamente de nuestra fidelidad. ¡No 
podemos abandonarlas, descuidando nuestra entrega, o siendo mezquinos en nuestro trato con 







el Señor!: porque desgraciadamente transciende nuestro comportamiento. A mí me hace sufrir 
enormemente cuando me entero de que algún hombre no es fiel al Señor, y pienso que quizá no 
se ha sentido ni arropado, ni arrastrado, por la lealtad a la vocación de quien debía mostrarle el 
camino: ¡me hace mucho daño que las almas no quieran cuidar su vida de oración! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 193. 
Fuente: Palabras del 2 de enero 1972 


¡Reza!, ¡reza mucho durante todo el día!, para que el Señor nos tenga de su mano. Se lo he 
pedido unas quinientas veces en esta mañana, aparte de muchas otras cosas por las que le he 
rogado: me sirve de acicate y de presencia de Dios, para que sepamos siempre servirle y sólo de 
esto nos ocupemos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 193-194. 
Fuente: Palabras del año 1973 


Os he escrito que nuestra vida de cristianos es vivir con Dios, sentirnos a su lado, y trabajar 
en lo de cada día, en lo que tenemos entre manos. Vamos, por tanto, a no dejar de rezar en todas 
las circunstancias, con ganas y sin ganas, con salud y enfermedad, porque no podemos 
desaprovechar la fuerza de Dios. La presencia de Dios hace que el calor de la oración nos lleve a 
comportarnos como el Señor quiere en cada momento. Actualmente, hemos de tener hambre de 
reparar, cada uno por su vida personal y por lo que vemos que sucede en la Iglesia; hemos de 
sentir ansias de remediar, de poner lañas con nuestra entrega en las cosas que están destruyendo 
en la Iglesia de Dios. Sed generosos en vuestro camino, entregándoos con alegría. Y cuando 
llegue la contradicción, o cueste seguir adelante, enfrentaos decididamente con Jesucristo en la 
Cruz, mirad su dolor y, más que su dolor, su Amor; y acabaréis diciéndole, quizá con el alma 
rota y el cuerpo destrozado: ¿qué vale, Señor, mi sufrimiento al lado de tus Llagas, de tu Pasión, 
de los azotes que te dieron...? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p.194. 
Fuente: Palabras del 2 junio de 1974 


Pediré siempre por vosotros, y vosotros pedid por mí: porque yo rezo mucho por vosotros y 
—no lo olvidéis— el Padre necesita de vosotros, como vosotros necesitáis del Padre. Espero que 
recéis por mí, para que cada día sea más de Dios. Vamos a servir al Señor, que tiene pocos 
servidores. Vamos a servirle en medio de la calle, cada uno en lo suyo, queriendo a toda la gente, 
dando doctrina clara y sabiendo perdonar, porque Dios nos perdona continuamente a cada uno 
de nosotros. Para aprender a perdonar, acudid a la Confesión, con cariño, con devoción, y allí 
encontrareis la paz, la fuerza para vencer y para amar. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 195-196. 
Fuente:  


Cuando prediques, no hables para los demás; haz tu oración en alto y aplica a tu vida lo que 
digas; así será una oración más viva, que te servirá para concretar puntos en tu lucha personal 
y, con la gracia de Dios, entrará más en la vida de las otras almas, porque responderá a algo que 
lleves dentro y reflejará una lucha para tener un trato real, no teórico, con Dios Nuestro Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 196. 
Fuente:  


[Tiempos de silencio especialmente durante la noche] 
Para un alma enamorada, esos tiempos son una necesidad de la que no quiere, ni puede, 


prescindir. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 197. 
Fuente:  


La oración vocal no es repetición de palabras, sino diálogo de amor. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 199. 
Fuente:  


Sé que procurarás rezar muy bien, pero has de esforzarte en pronunciar las palabras como 
son, poniendo el acento donde se debe.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 192. 
Fuente: Palabras del año 1952 


En la oración vocal, ni precipitarse, ni espaciar ridículamente las frases, porque sería falta 
de naturalidad. No olvidéis que la oración vocal es conversar con naturalidad, hablando con 
Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 199-200 
Fuente: Palabras del año 1969 


 A lo largo de estos cuarenta y un años, he procurado vivir siempre la filiación divina, que 
nos ha conseguido Nuestro Señor Jesucristo. Y mi oración ante cualquier circunstancia ha sido 
siempre la misma: Señor, Tú me has puesto aquí, Tú me has confiado esto o lo otro. Resuelve Tú 







todo lo que sea necesario resolver, porque es tuyo y porque yo solo no tengo fuerzas. Se que eres 
mi Padre, y he visto siempre que los pequeños, que los hijos, están seguros de sus padres: no 
tienen preocupaciones, ni siquiera saben que tienen problemas, porque sus padres se lo dan todo 
resuelto. Hijos míos, con esta firme confianza hemos de vivir y hemos de rezar siempre, porque 
es la única arma con que contamos y la única razón de nuestra esperanza. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 200. 
Fuente: Palabras del año 1969 


Es tan importante la filiación divina, que entra dentro de la perfección infinita de Dios, de 
su esencia. Él, de acuerdo con esa perfección y con su inmutabilidad, ni la puede ni la quiere 
perder. Nosotros somos capaces de perderla, ¡y hasta de querer perderla!: aquí caben los 
matices de vivir esta filiación en mayor o menor grado, que son síntomas clarísimos de lo que 
amamos y de como amamos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 200-201. 
Fuente:  


[Paladeaba las escenas del Evangelio, en las que se incluía como un personaje más. A propósito 
de las milagrosas curaciones de tantas enfermedades, comentaba en una ocasión: surge!, effetha!...;  
ambula!... ] 


¡Maneras distintas de dirigirse Dios a las almas, también en la actualidad! Pensarás quizá 
que se refieren a circunstancias extraordinarias, y el Evangelio nos recuerda que no es así, 
porque el Creador extiende su mismo poder tanto a aquello que a los hombres nos parece 
normal como a aquello que consideramos extraordinario. Ahora te darás cuenta de que, 
también en la vida corriente, se necesita el deseo de escuchar a Dios, la constancia para estar 
atento a sus llamadas, a sus órdenes, incluso en los momentos de mayor contradicción. Nos trata 
así porque somos hijos suyos —deliciae meae esse cum filiis hominum [Proverbios 8, 31]— y 
espera que nos comportemos como hijos: con confianza, con seguridad, con la certeza de que Él 
puede todo. Esta filiación divina, vivida y sentida, nos lleva necesariamente al noli timere! ¿Por 
qué? Yo lo veo con una claridad meridiana, porque Él es nuestra fuerza, nuestra serenidad, 
nuestro apoyo; y no se cansa de ser nuestro Padre, aunque tú y yo debamos volver diariamente 
—no una vez, ¡muchas!— como el hijo pródigo. Nos recibirá siempre, y nos llenará de besos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente:  


Dios no traiciona nunca, y ese Amor —que recibiremos en el Cielo, si nosotros le somos 
fieles— no conoce de traiciones, ni de cansancios, ni de acostumbramientos. O también: el Señor 
no deja jamás a nadie en la estacada, porque somos sus hijos, porque somos sus criaturas. 


 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente: Palabras del año 1954 


Tienes, hijo mío, que ir empapándote cada día más del sentido y de la seguridad —es 
sentimiento y doctrina— de nuestra filiación divina. Por esto, nuestras miserias no nos apartan 
de Dios, porque necesariamente sentimos la fortaleza y el apoyo de Nuestro Padre que nunca 
nos abandona.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente:  


La carga bendita de nuestra vocación —el peso precioso del Amor Divino— se convierte en 
armadura y en escudo; y es un aguijón constante para sentir la urgencia de ser fieles, porque 
Dios nos ama, porque Dios nos espera. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 201. 
Fuente:  


Rezo, procuro rezar mucho, porque espero siempre seguro en el Señor, del que me siento 
muy hijo, a pesar de ser tan poca cosa.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 201-202. 
Fuente: Palabras del año 1954 


Filiación divina: ¡es el secreto de la eficacia!; lo que da reposo a la hora del cansancio, paz a 
la hora de la guerra, serenidad en los momentos de conflicto. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 202. 
Fuente:  


[Nos confiaba que, si el Señor le diera a elegir entre llevarle al Cielo o dejarle en la tierra 
trabajando por Él,] escogería esto último porque Él es más generoso que yo, y no me abandonará, 
ni permitirá que me pierda, si vivo por Él y para Él, trabajando exclusivamente con la mirada 
puesta en su gloria. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 203. 
Fuente:  


No tengo miedo de nada, ni de nadie:  ni de Dios, que es mi Padre.  







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 203-204. 
Fuente:  


La justicia sólo cabe ante el juez humano. Allí sí podemos hacer valer nuestras razones. En 
cambio, al Señor hay que pedirle que se apiade de nosotros, que nos cuide, que nos ame. Y Él se 
apiada y nos cuida, con el cariño misericordioso de un Padre que perdona y olvida nuestros 
errores. 


[Nos insistía en permanecer serenos: ] 
¿Temor a Dios?, ¿por qué? ¡Si nos quiere como hijos! Lo que debemos hacer es acudir al 


Señor con cariño de hijos, para que ponga remedio, el remedio oportuno. Y decirle: yo no puedo 
nada y Tú sabes todo, puedes todo. Hijos míos, daos cuenta de que nuestro verdadero amigo es 
Dios, y esto es lo importante. Y añadía con humor: yo no tengo sentido común, porque si lo 
tuviera me habría muerto muchas veces. Pienso que he buscado cumplir su Voluntad, siendo 
mal instrumento como soy, pero sin interponerme; y siempre, cuando me he visto y me veo tan 
lleno de miserias y defectos, me dirijo a Dios que, como buen Padre, me acoge y quiere. 


[En otros momentos, ante incomprensiones o dificultades para hacer el Opus Dei, describía lleno 
de paz:] 


 Aquí estoy en la cruz, ¡contento, muy contento! Cansado y seguro, porque Dios me manda 
lo que conviene. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal), Rialp, 
2ª ed., Madrid 2000. 
Fuente:  


Todavía recuerdo el vigor con que nos impulsaba en 1972: siempre os he dicho que no tengo 
miedo de nada ni de nadie; pero, hijos míos, hemos de tener mucho miedo de apartarnos de 
Dios, aunque sea mínimamente. 


 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 204. 
Fuente: Palabras del año 1969 


Pido al Señor y a su Madre Santísima que me hagan cada día más pequeño. Así, además de 
que tendrán que ocuparse de mí, si me dan un golpe, no lo notaré, porque los niños son de goma. 
Vivo al día, me llevan donde quieren, donde dispone mi Padre del Cielo. No me preocupo ni 
siquiera de hacer el programa. Os aconsejo que os abandonéis en las manos de Dios, que son las 
manos más seguras. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp 204-205. 
Fuente:  







Vale la pena jugarse la vida por amor de Dios. [O también: hemos de jugarnos enteramente 
la vida a la carta del amor de Dios.  


[Nos animaba constantemente a darlo todo, fiándonos de Él:] 
Acudid al Señor con confianza. Y pensando que, de la misma manera que los padres aman y 


protegen a sus hijos, aunque estén enfermos o sean deformes —probablemente entonces lo 
hacen con más cariño, para que esas criaturas no sufran—, así Dios nos acoge, nos protege y nos 
lleva con cariño y una dulzura inimaginables, si nos abandonamos sinceramente en sus manos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 205. 
Fuente: Palabras del 11 diciembre de1972 


[A diario y con extraordinaria frecuencia, repetía:] 
 ¡Confío en Vos!, ¡me abandono en Vos! A temporadas, mi oración y mi mortificación es 


vivir continuamente en Él: ¡me abandono en Ti! Yo no pienso como hombre. Me dejo 
absolutamente en sus manos. Resalta duro, porque el alma pone en ejercicio las potencias que 
Dios nos ha dado para seguir el camino. Y llegan momentos en los que es necesario prescindir de 
la memoria, rendir el entendimiento, doblegar la voluntad. Resulta duro, repito, porque esa 
actividad del alma es lógica, como el reloj que tiene cuerda, y da necesariamente el tictac. Es a 
veces muy duro, ya que supone llegar a los setenta años en una infancia real: no me preocupo ni 
de espantarme las moscas ni de que me den el pecho. Ya lo harán. Me pongo en los brazos de mi 
Padre Dios, acudo a mi Madre Santa María, y confío plenamente, a pesar de la aspereza del 
camino. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 206. 
Fuente:  


[Cuando hablaba de tantas horas como pasó con los pequeños: ] 
Era yo el mejor y el más beneficiado, porque aprendía a tratar a Dios con el candor de los 


niños, con la audacia de los niños, y también a fomentar el espíritu de contrición en mi vida al 
ver el dolor sincero de esas almas ingenuas, cuando pensaban que habían ofendido al Señor, en 
cosas que a lo mejor no constituían ni faltas: para esas criaturas eran motivo de pena, ya que 
consideraban que Jesús estaba enfadado con ellos, y me empujaban a hilar más fino en mi 
propia vida. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 207-208. 
Fuente: Palabras del 29 de diciembre de 1972 


Todas nuestras normas de piedad cristiana son un dulce de Dios.  
[Recordaba entonces a un crío pequeño, de una familia acomodada, al que le gustaba muchísimo 


un tipo de pastel. Un día, en que tenían invitados en la casa, sirvieron ese postre. Estaba tan embebido 
en la conversación de los mayores que no se percató de que se lo había tomado todo. Y rompió a 







llorar, ante la sorpresa de sus padres y de los invitados, que le preguntaron el motivo de su llanto. 
Repuso que se había comido el dulce que tanto le gustaba sin saborearlo. El Fundador del Opus Dei 
concluía:] 


 Amad esos regalos de Dios, las normas; y no las cumpláis —no os las comáis— sin daros 
cuenta. 
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Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 208. 
Fuente: Palabras del 7 de julio de 1970 


Nunca agradeceremos a Dios la gracia que ha derrochado en hacernos pequeños. A Dios 
Nuestro Señor se le puede pedir todo, también cosicas pequeñas, tonterías, porque —cuando son 
necesarias— nos escucha y las concede. Sucede así porque Dios trata a sus criaturas con 
verdadero cuidado. Es como el jardinero con sus plantas, que —cuando son pequeñas— no las 
deja al aire libre: las cuida, las resguarda, impide que las rompa el viento: se ocupa 
amorosamente de que crezcan. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, pp. 208-209. 
Fuente:  


Dios es mi Padre. Dios, mi Señor, mi Todo, me quiere y esta pendiente de mí, nos ha de 
volver locos de amor, con una chifladura de enamoramiento que aumenta siempre.  


[En una ocasión, nos sugería:]  
Gratias Tibi, Omnipotens Aeterne Deus, Beata Maria intercedente, pro universis beneficiis 


tuis, etiam nobis ignotis, qui cum Filio in unitate Spiritus Sancti vivis et regnas. Amen. Da gracias 
al Señor, siempre que te acuerdes, y dile que querrías hacerlo continuamente. Nunca será 
suficiente nuestro agradecimiento a Dios por todos los beneficios que recibimos; y esto nos debe 
mover a vivir en una permanente acción de gracias, porque además tenemos la persuasión del 
cariño que el Señormanifiesta a sus hijos, cuidándonos desde la eternidad, antes de que 
nazcamos. 
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Rialp, 2ª ed., Madrid 2000, p. 209. 
Fuente: Palabras del año 1969 


¿Sabes lo que vengo pidiendo en este último año? Vengo pidiendo al Señor y a su Madre 
Santísima —¡qué alegría me da que sea mi Madre, y la tuya, y la de todos los hombres!—, vengo 
pidiendo que me hagan pequeño, muy pequeño, para poder apretarme fuertemente contra sus 
Corazones. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000,  pp. 209-210 







Fuente: Palabras del 1 de septiembre de 1971 
Estoy convencido de que es necesario crucificar la memoria, el entendimiento y la voluntad: 


¡hay un clavo para cada potencia! 
 [Quiso que el oratorio donde solía celebrar la Misa, en Roma, se adornase con cardos y rosas.] 


En una oportunidad, al mostrar ese oratorio, comentó: per aspera ad astra. Para mí estas palabras 
han sido siempre un despertador: ¡para llegar al Cielo, hay que sufrir, hay que anonadarse, hay 
que prescindir del propio yo, dejándonos enteramente a disposición de la Voluntad de la 
Trinidad Beatísima! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 210 
Fuente: Palabras del año 1963 


Hay que morir poco a poco, por la continua mortificación en mil detalles; y no es para 
asustarse, porque ha de llegar a ser una cosa tan natural como el latir del corazón. Yo no noto 
ahora el latir del corazón, pero se mueve, late. ¡Y ay del día en que se pare! Os digo a vosotros lo 
mismo: en vuestra vida espiritual, la vida del corazón, que es ese latir, ese esfuerzo, es 
mortificarse en cada instante, y estar en una conversación amorosa con el Señor, acudiendo a la 
intercesión de María, de José, de los Ángeles Custodios. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 211 
Fuente: Palabras del año 1954 


No puedo empeñarme en cazar aquí leones; porque, en primer lugar, no los encuentro, y, en 
segundo término, si no estoy en guardia, vigilante, cortando todo lo que no me une a Dios, no 
seré capaz de ver nada de lo que me pide. En cambio, buscando esa finura de amor, de 
delicadeza en las cosas pequeñas, nuestra vida diaria, de la mañana a la noche, es un servicio, 
una continua penitencia para dar gloria a Dios. Y ese trabajar en lo poco, in pauca fidelis!, nos 
sirve, además, de humillación, porque llegamos a la noche con el convencimiento de que no 
valemos nada. En el examen, yo tengo que decir muchas veces: Josemaría no esta contento de 
Josemaría; porque hay muchas cosas que podía haber hecho y no las he querido hacer. Si no nos 
ejercitamos en las cosas pequeñas, nos creeríamos soberbiamente vencedores; ya que, con una 
falsa experiencia, pensaríamos que en lo grande seríamos fieles y, sin embargo, está la realidad 
cotidiana de que en lo pequeño tantas veces no somos generosos. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 214 
Fuente: 


 Cuando se ama de verdad, no hay sacrificio costoso; el amor todo lo espera y todo lo 
entrega. La Pasión de Cristo sólo tiene una explicación en el amor. Mortificación: oración del 
cuerpo y del alma. Pon amor y te parecerá poco todo lo que haces. 







[Podría mencionar muchísimas otras mortificaciones de esas que] no matan, pero hacen tener el 
alma en pie para ir pisoteando el propio yo en todo momento. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 215 
Fuente: 


Que sea verdad que nos gastamos, que nos entregamos, sin tontadas, sin complicaciones; 
buscando con delicadeza y con optimismo el modo de servir a Dios Cuando nos convencemos de 
que nuestro auténtico orgullo es servir, y no nos dejamos servir, entonces todo es fecundo 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 216 
Fuente: Palabras del año 1960 


Cuando te encuentres más de cerca con la Cruz, no te asustes, no te canses, es un mimo del 
Señor. ¿No te das cuenta de que en lo humano ocurre lo mismo?: cuando dos personas se 
quieren, las alegrías y los sufrimientos de uno son alegrías y sufrimientos del otro. Por eso, 
cuando llevas la Cruz con garbo, ten la seguridad de encontrar a Jesús y, con Jesús, a María en 
el camino que el Señor te marca. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 217 
Fuente: Palabras del 14 de septiembre de 1969 


[Mientras mostraba un relicario de la Santa Cruz, nos habló largamente de la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor.  


Nosotros amamos —debemos amar— sinceramente la Cruz, porque donde está la Cruz está 
Cristo con su Amor, con su presencia que lo llena todo... Por eso, hijos, con el espíritu de la 
Obra, jamás podemos huir de la Cruz, de esta Cruz Santa en la que se encuentra la paz, la 
alegría, la serenidad, la fortaleza... En este relicario que conservamos aquí, se venera un trozo 
del Lignum Crucis que se guarda en Santo Toribio de Liébana. Me lo regaló hace muchísimos 
años el Obispo de León. A mí me molesta que se hable de Cruz como sinónimo de contradicción, 
de mortificación. La Cruz es algo positivo, desde que Dios quiso entregarnos la verdadera vida 
por medio de la Cruz... Después de que nos den la bendición, vamos a besar la Cruz, pero 
diciendo sinceramente que la amamos, porque ya no vemos en la Cruz lo que nos cuesta o lo que 
nos pueda costar, sino la alegría de poder darnos, despojándonos de todo para encontrar todo el 
amor de Dios... Debajo de este relicario hice poner: iudaeis quidem scandalum, gentibus autem 
stultitiam! [1 Corintios 1, 23], porque para los incapacitados, la Cruz es escandalosa e 
incomprensible. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 217-218 







Fuente: Palabras del año 1970 
Sólo si nos unimos continuamente a la Pasión de Jesucristo, sabremos ser instrumentos 


útiles en la tierra, aunque estemos llenos de miserias.  
La Pasión del Señor: de ahí nos viene toda la fuerza. Cuando pienso en la Pasión de 


Jesucristo, me viene enseguida a la cabeza lo que he hecho yo en estos cuarenta y dos años de mi 
vida en el Opus Dei, y en aquellos otros en los que Él me preparaba antes de comenzar. Y me 
veo nada, y menos que nada: sólo he sido un estorbo. Por eso, cada día siento la necesidad de 
hacerme pequeño, muy pequeño en las manos de Dios. De este modo me consuelo con lo que he 
escrito tantas veces: ¿qué hace un pequeño? Entrega a su padre un soldado descabezado, un 
carrete viejo, una bola de cristal de botella. Pues yo lo mismo: lo poco que tengo quiero darlo 
enteramente y de verdad. Así, mi poquedad, fundida con la Pasión de Cristo, tiene toda la 
eficacia redentora y salvadora: ¡nada se pierde! 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 219 
Fuente: Palabras del año 1970 


[Durante su estancia en México, le llegaron unas fotografías del boceto en barro. de un 
Crucificado. Nos explicó:]  


He mandado hacer una imagen de Cristo Crucificado, pero sin lanzada: Cristo vivo, que 
muere en medio de los sufrimientos más atroces; y muere gustosamente —se entregó 
voluntariamente— para conseguir nuestra redención y nuestro amor. Quiero que podamos 
mirar a esa imagen de Cristo que sufre lleno de paz, por ti, por mí, por todos; que nos 
decidamos a reaccionar con una entrega total y sin regateos, aunque tengamos que dejar la vida. 
Me han mandado el boceto, una fotografía del boceto, y me ha conmovido. Ha sacado el escultor 
una cara que, en hombre, tiene un gran parecido a las imágenes que ha hecho de su Madre, y me 
ha gustado mucho: me ha parecido lógico que hasta en eso demuestre qué unión había entre la 
Madre y el Hijo, entre el Hijo y todos los hermanos que somos nosotros. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 219-220 
Fuente: Palabras del año 1951 


Adoremos la Cruz. Es señal del cristiano, y la señal de las victorias del cristiano. Cruz y 
Sangre: ¡cómo quedaría ese leño, después de la Muerte del Señor! La Cruz empapada con la 
Sangre del Redentor; por eso, cuando veas una Cruz, piensa en la Sangre de Cristo, derramada 
por ti, y no te niegues a lo que te pida. Cuando abrimos la primera casa, hice poner una Cruz sin 
Crucifijo, que fuera un grito, un clamor, una reparación amorosa a nuestro Dios, una invitación 
a cada uno, para no desdeñar los sufrimientos que pudieran presentarse en la vida personal. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 220 
Fuente: Palabras del año 1970 







[La primera meditación que dio al terminar la guerra civil española, cuando pudo reunirse con los 
miembros del Opus Dei, fue sobre la Cruz:] 


La veía entonces, y también ahora, como un signo claro de la bendición de Dios. Teníamos 
el oratorio lleno de cruces. En el altar, en los candeleros, las catorce cruces del Vía Crucis, y en 
el friso que remataba el tapizado que pusimos con una tela de arpillera. Recuerdo que les decía 
a vuestros hermanos: ¡qué valientes somos! Hemos llenado de cruces este lugar, para amarla 
más. Acabamos de salir de los padecimientos de la guerra, de los sufrimientos, y volvemos a 
buscar la Cruz. Él no nos puede abandonar: porque yo siempre he visto la cruz como la Santa 
Cruz, que ni humilla ni acogota. In hoc signo vinces! Es una realidad: por la Cruz llegamos a la 
posesión de Dios por el abandono nuestro en Dios. Sin la Cruz, no hubiéramos hecho nada. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 221 
Fuente: Palabras del el 20 de noviembre de 1972 


En vuestro corazón sois como un Sagrario en el que el Señor ha querido refugiarse. El 
Señor nos ama con su Amor infinito, nos ama mucho; y de nuestra parte espera amor, 
desagravio, por nuestras faltas personales de correspondencia y por las de todos los hombres. 
Cuando hay amor de verdad, no hay zafiedad; lo zafio y lo sucio suponen desamor; lo zafio es 
desahogo de cuartel. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 221 
Fuente: Palabras del año 1958 


[Un médico, miembro del Opus Dei, le tomó la presión arterial: «está usted perfectamente bien. 
Tiene una presión de libro». Con naturalidad, contestó: ] 


No puede ser de otra manera, he hecho ya muchos actos de desagravio. ¡Recomiéndalo a los 
enfermos, que es la mejor medicina!, porque, además de pedir perdón por nuestra indignidad, 
nos acerca más y más al Señor, a su misericordia que siempre nos acoge.  


[Bromeaba que aprendiéramos de los italianos cuando afirman, respecto a las tazas de café, que 
hay que tomar no menos de tres y no más de treinta y tres:] 


 Los actos de contrición, además de que no pueden ser menos de esa segunda cifra que os he 
señalado, ¡tienen que ser muchísimos más!, ¡cuantos más, mejor. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 221-222 
Fuente: Palabras del año 1969 


Mientras rectifiquemos y pidamos perdón, estaremos bien seguros. Cada día nos ofrece la 
posibilidad, no de una conversión, ¡sino de muchas conversiones! Mirad: cada vez que 
rectifiquéis y, ante una cosa que comprendéis que no va — ¡aunque no sea pecado!—, si 
procuráis divinizar más vuestra vida, habéis hecho una conversión. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 222 
Fuente: 


[Cuando era aun niño, rezaba el «Señor mío Jesucristo». Sabía que debía pedir perdón por sus 
faltas y ponía todo su esfuerzo infantil para recitar esa oración con piedad. Al llegar a las palabras «me 
propongo la enmienda de nunca más pecar», confundía «enmienda» con «almendra»; y añadía que las 
almendras le gustaban mucho: ] 


Por lo tanto, que cosa más lógica que dar algo que me gustaba mucho por el propósito de no 
pecar nunca más, porque verdaderamente mis padres me enseñaron a no querer ofender nunca 
al Señor, y esa insistencia caló ya entonces en mi alma. 
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Fuente: Palabras del año 1968 


No lo olvidéis, hijos míos: en esa empresa divina que Dios nos ha confiado, el Señor 
«querrá», si vosotros queréis. Cuando el Señor nos ha perdonado los errores personales, no 
toleréis remordimientos que quiten la paz, porque sería una falta de amor, una falta de fe en el 
Sacramento de la Penitencia y una señal clara de soberbia. ¿Dolor por no haber amado? ¡Sí!, 
pero no revolváis en la miseria, que Dios ha olvidado ya, y espera vuestra nueva respuesta con 
un nuevo amor. 
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Fuente: Palabras del año 1962 


Confiad en el Señor, que nunca nos abandona, si nosotros no le dejamos. No os sintáis 
nunca vencidos, aunque hayáis perdido algunas batallas. En este caso, todavía con más urgencia, 
hemos de volver siempre a Cristo, desde los brazos de la Virgen, con la seguridad de que 
entonces nuestros pasos van por el mejor camino. 
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Fuente: 


Tengo ansias de celebrar, tengo ansias de estar con Jesús en el altar, tengo ansias de que el 
Señor baje a través de mis manos otra vez al altar. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 224 
Fuente: Palabras del 9 de febrero de 1973 


[Nos manifestó a Mons. Álvaro del Portillo y a mí:]  







Quiero decir la Santa Misa muy bien.  
[Don Álvaro comentó: «¡es muy difícil!». Y el Fundador del Opus Dei agregó:]  
Ya lo sé, pero quiero decirla bien porque al Señor le agradan esos deseos. 
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Fuente: 


Únete a la intención de mi Misa, y pide al Señor que yo celebre la Santa Misa como Él 
quiere. Pondré en el altar, como hago todos los días, a los enfermos y a los atribulados, aunque 
muchas veces nos inventemos las tribulaciones. De modo que «buen sastre es el que conoce el 
paño» y os lo digo yo, porque me veo con las mismas debilidades que podéis tener vosotros. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 225 
Fuente: Palabras del 24 de octubre de 1971 


[En el Círculo semanal las normas del plan de vida, repitió despacio:] ¡Santa Misa! [Y, tras una 
pausa, añadió:] ¡nunca es una labor de administrativo, de rutina! 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 225-226  
Fuente: Palabras del año 1956 


Hay que insistir en la piedad de la Misa, para nosotros y para los demás: no podemos, no 
me podéis, desaprovechar esa fuerza centrípeta, infinita, que recoge los dones de Dios, en este 
máximo Sacrificio. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 226 
Fuente: 


Yo beso apasionadamente el altar. Pienso que allí se renueva el Sacrificio del Calvario; y 
allí, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se vuelcan con la humanidad... Llenaos de deseos de 
amor, de reparación y de sacrificio. Él nos ha dado su Amor, y amor con amor se paga. Que no 
me digan que Dios está lejos: está bien metido dentro de cada uno de nosotros, si no le echamos 
por el pecado. 
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Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 227 
Fuente: 


[l gesto de sus manos al tratar las Sagradas Especies, denotaba el afecto que abrigaba su alma y su 
anhelo de] acariciar a ese Dios que se nos entrega. Acariciarle, no solamente con las manos, sino 







con la vida entera. [Y cuando, llegado el Ofertorio, tomaba la Hostia o el Cáliz en las manos, 
resultaba evidente que colocaba allí a toda la humanidad y muy especialmente a la Iglesia Santa, al 
Papa, a los Obispos, y a sus hijas y sus hijos. Se advertía entonces la autenticidad de su respuesta a los 
que le manifestaban sus preocupaciones:]  


Mañana, cuando suba al altar, pondré todo lo que me dices en la patena, para que el Señor 
se lo encuentre cuando baje. 
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Fuente: Palabras del año 1962 


Encomendad a la gente en la Santa Misa, y decídselo así porque lo agradecen y porque eso 
es vida cristiana. No podemos hablar de Dios de una manera hueca y pedante, sin contenido, 
sino llevando la esencia de Dios a las almas con el enriquecimiento de la Santa Misa, con esa 
renovación del Amor y del Sacrificio de Cristo, que ha de ser el centro y la raíz de  nuestras 
vidas. 
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 [Hoc est enim Corpus meum... Hic est enim Calix Sanguinis mei…] 
 No lo digo yo, lo dice Él; yo le presto mi voz, mi persona; pero es Cristo quien consagra, 


porque no hay más sacerdote que Cristo, Sacerdote Eterno. Como no hay más que una Víctima: 
por eso me gusta a mí tanto tocar la Forma con mis manos: en ningún sitio esta mejor la Víctima 
que en las manos del sacerdote. [Y solía agregar]: yo, que soy un miserable, le presto mi voz, mi 
voluntad, todo mi ser. Y Él, que es el Amor infinito, que no necesita de nadie, se somete a mi 
pobre persona. 
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Fuente: 


[Pronunciaba las palabras de la Consagración con solemnidad, con encendido amor, con claridad 
y delicadeza, con una fe que se tocaba. Luego, con el Cuerpo de Nuestro Señor o el Cáliz en sus 
manos, invocaba interiormente: Dominus meus et Deus meus! Después añadía sin ruido de palabras: 
Adauge nobis fidem, spem et charitatem. Inmediatamente recitaba en silencio una oración al Amor 
misericordioso:] Padre Santo, por el Corazón Inmaculado de María, os ofrezco a Jesús, Vuestro 
Hijo muy amado, y me ofrezco a mí mismo, en Él, por Él, y con Él, a todas sus intenciones, y en 
nombre de todas las criaturas. [Pedía después:] Señor, danos la pureza y el gaudium cum pace, a 
mí y a todos. [Y finalmente, mientras volvía a arrodillarse, repetía:] Adoro te devote, latens Deitas. 
[Eran estas oraciones modos fijos de adorar al Señor, que completaba con otras invocaciones y 
jaculatorias. Por ejemplo, había épocas en las que le manifestaba:] ¡Bienvenido! ¡Gracias por haber 
venido!  







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 230 
Fuente: 


 [Explicaba con detenimiento la rúbrica sacerdos genuflexus adorat:]  ¡que le adoréis, y que no 
tengáis vergüenza de que el pueblo vea que le adoráis, y que le adoráis con todo vuestro amor! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 231 
Fuente: 


[Rezó hasta el final de su vida las siguientes jaculatorias al concluir el tiempo en que estaba 
recogido, durante el memento de difuntos:] os ruego, que digáis conmigo: Señor, Madre mía, que se 
acabe el tiempo de la prueba para la Iglesia. [Y, a continuación:] ut inimicos Sanctae Ecclesiae 
humiliare digneris, te rogamus audi nos. [Hacía esta petición con todo el sentido litúrgico: porque no 
deseaba otra humillación que el reconocimiento de su error, que les permitiera acercarse con una 
participación total a la vida de la Iglesia.] 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 232 
Fuente: 


 [Exhortaba a los sacerdotes a poner los medios para que no se perdiese ninguna partícula; pero, al 
mismo tiempo, sin dejarse llevar por los escrúpulos, pues si alguna no se encontraba,] ¡la recogerán 
los Ángeles! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 233-234 
Fuente: Palabras del año 1968 


[Nos comentaba a un grupo de sacerdotes]: obedezco rendidamente en todo lo que han 
dispuesto para la celebración de la Santa Misa, pero echo de menos tantas rúbricas de piedad y 
de amor que han quitado: por ejemplo, ya no doy el beso a la patena, en el que ponía tanto amor 
—toda mi alma— para que Él se lo encontrara. Pero hemos de saber obedecer, viendo la mano 
de Dios, y tratando al Señor con delicadeza, sin robarle nada de tiempo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 235 
Fuente: Palabras del año 1965 


Termino cansado después de decir la Santa Misa: ¡es trabajo de Dios!  







[Y en 1970:] la Santa Misa es Opus Dei, trabajo de Dios. Yo, cada día, mientras celebro, 
sufro, me canso, me gozo y me lleno de fe, en estos momentos en los que tantos niegan la 
presencia real del Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 236 
Fuente: 


[Le gustaba “prolongar” la Santa Misa, que] no se acaba con la celebración: ha de continuarse 
durante el día, con la acción de gracias y con el ofrecimiento de lo que hagamos.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 236 
Fuente: Palabras del el 7 de junio de 1973 


Acostúmbrate a dar gracias al Señor durante el día por la Santa Misa. Cuando llego al 
examen, si veo que no he puesto todo el esfuerzo, ¡me llevo un berrinche!; me duele mucho no 
amar al Señor. En estos días repito, como acción de gracias: Iesu, Fili Dei, miserere mei! Pienso 
que, a lo largo de mi vida, el Señor me ha dejado como abandonado tantas veces, para que me 
diera cuenta de que todo salía porque Él quería.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 236 
Fuente: Palabras del año 1956 


Nuestro día es una Misa: un sacrificio de amor; por eso, hemos de estar alegres y hemos de 
saber encajar bien todos los golpes. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 237 
Fuente: 


[Le gustaba] hacer actos de fe explícita e[n la presencia real de Jesús Sacramentado:] creo que 
estas presente con tu Cuerpo, con tu Sangre, con tu Alma y con tu Divinidad. ¡Jesús, te adoro! 
[Consideraba la Eucaristía prenda segura de nuestra esperanza. Nos razonaba que, si estando aquí en 
la tierra y no siendo dignos de recibir al Señor, Él se nos entrega,] ¡imaginaos que será cuando le 
poseamos eternamente en el Cielo! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 237-238 
Fuente: 


 [Le acompañé a la Catedral en obras de una ciudad importante. Preguntó al sacristán dónde 
habían dejado reservado al Señor, y contestó que lo ignoraba, pues cada día lo cambiaban de sitio, y al 







final nadie sabía donde estaba. Fue buscando al Señor por la Catedral, y lo descubrió al divisar una 
lamparilla medio oculta: se arrodilló en tierra y rezó. Después nos dijo que había hecho esta oración:]  


Señor, yo no soy mejor que los demás, pero necesito decirte que te quiero con todas mis 
fuerzas; y te pido que me escuches: te quiero por los que vienen aquí, y no te lo dicen; por todos 
los que vendrán y no te lo dirán. Y añadió: ¿no haríais vosotros algo semejante, si vuestros 
padres —con tantos méritos como tienen— se hubiesen prodigado por los demás, y los demás no 
les fuesen agradecidos? A Dios le debemos muchísimo más. Él, que es toda la felicidad, toda la 
hermosura y la verdadera Vida, se ha puesto a disposición de cada uno, para que tengamos 
parte en esa Vida. ¡Es justo que seamos agradecidos! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 238 
Fuente: 


[En los momentos libres que se le presentaban, aunque hubiese de subir y bajar escaleras, se 
acercaba al oratorio para hacer una genuflexión, acompañada de una jaculatoria, una comunión 
espiritual o un acto de adoración.]  


Escápate cuando puedas a hacer compañía a Jesús Sacramentado, aunque sólo sea durante 
unos segundos, y dile —con toda el alma— que le quieres, que quieres quererle más, y que le 
quieres por todas las personas de la tierra, también por aquellos que dicen que no le quieren. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 239-240 
Fuente: 


[Nos insistía que no pasásemos por delante del Tabernáculo] sin decirle que le queréis con toda 
el alma, que queréis custodiarle en vuestros corazones, que le agradecéis su presencia en el 
Sagrario para consuelo nuestro, que nos ayude con su fortaleza y su omnipotencia; [y, después de 
hacernos estas consideraciones, agregaba:] yo lo hago. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 239 
Fuente: Palabras del 26 de febrero de 1970 


Uníos a mi oración constante. Rezo todo el día y por la noche. Uníos a mi Santa Misa. 
Haced muchos actos de fe y de amor en la presencia eucarística; y haced muchos actos de 
desagravio. Decid al Señor que le amáis con toda el alma, que no le queréis hacer sufrir, que 
deseáis desagraviarle continuamente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 239 
Fuente: 







[Recomendaba a los sacerdotes que hicieran mucha compañía al Santísimo Sacramento. Les hacía 
notar que] sin hacerlo porque os vean las personas de vuestra iglesia, los feligreses de vuestra 
parroquia, no os ha de importar que os vean. Si estáis pendientes del Señor, y la gente conoce 
vuestro amor, os preguntará los motivos; y podéis hablar entonces de ese enamoramiento que os 
tiene que llenar toda la vida. 


[Nos repetía]: te doy gracias, Dios mío, porque desde joven me has hecho entrever la 
maravilla del Amor de este misterio de la Eucaristía. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 239 
Fuente: Palabras del año 1973 


Dios nos ha hecho capaces de quererle, de mirarle, de amarle. ¿Cómo?: cumpliendo 
delicadamente, con esfuerzo, el plan de cada día. Padre, me preguntaréis, ¿pero cómo podemos 
tratarle más?: metiéndoos en su intimidad, porque somos de su familia; yendo a buscarle donde 
está, en el Sagrario y en vuestras almas; y decidle que descansáis en Él, en su fortaleza. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 239-240 
Fuente: Palabras del año 1958 y 1962 


Hemos de insistir —a los demás y a nosotros mismos— en que no le dejemos nunca solo en 
esa cárcel voluntaria del Sagrario, cárcel de amor, donde se ha querido quedar oculto en la 
Hostia, inerme, por ti y por mí.  


Desde hace muchísimo tiempo, cuando hago la genuflexión ante el Sagrario, después de 
adorar al Señor Sacramentado, doy también gracias a los Ángeles, porque continuamente hacen 
la corte a Dios. Hacer la corte: de ahí viene la palabra cortejar, que es seguir con amor a la 
persona de la que se está enamorado; así se emplea, en la vida corriente, para decir que un 
hombre ama a una mujer. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 240 
Fuente: Palabras del 10 de junio de 1971 


[Se celebraba el Corpus Christi y nos comentaba:]  
Hoy me da una alegría especial agradecer a los Ángeles la corte que hacen a Jesús 


Sacramentado, en todos los Sagrarios, se haga fiesta o no se haga fiesta en honor de Jesús 
Sacramentado. Es una costumbre mía de siempre, pero hoy me da todavía más presencia de 
Dios. 


[Y en otro momento de ese día, agregó:] mientras celebraba la Misa esta mañana, le he dicho 
a Nuestro Señor con el pensamiento: yo te acompaño en todas las procesiones del mundo, en 
todos los Sagrarios donde te honran, y en todos los lugares donde estés y no te honren. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  240 
Fuente: 


[Tenía hambre de estar en la presencia de Jesús Sacramentado] para adorarle, para 
acompañarle, para reparar —añadía en su humildad— por mis propias miserias y por las 
miserias de toda la humanidad, para no dejarle solo, ya que en tantos lugares el Señor se 
encontrará sin esa compañía que deberíamos hacerle todos los hombres. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 240-241 
Fuente: Palabras del año 1960 


El «Gran Solitario», porque la gente le ha abandonado. No entienden de amor, de 
comprensión, de entrega. ¡Cómo van a entender, si no quieren acudir a la fuente! Yo pido al 
Señor, para todo el mundo, para mis hijas, para mis hijos y para mí, que sepamos tratar a 
Cristo en la Eucaristía. Acudid con fe, con delicadeza, con continuidad. No importan nuestras 
miserias personales, si estamos en gracia de Dios. Precisamente, si nos apoyamos en esa 
debilidad, sentiremos más conscientemente su necesidad, la necesidad de Dios en nuestra vida. 
Llevo unos días en los que mi oración de adoración a la Eucaristía tiene todo un matiz de 
reparación y de súplica, para no abandonarle: peto quod petivit latro poenitens; me veo débil, y 
me lleno de confianza en el poder de Dios, que nunca desatiende a quien acude con confianza y 
con humildad. 


Los sacerdotes hemos de amar tanto el sacerdocio, como para ponerlo continuamente junto 
al Señor en el Sagrario y transformar toda nuestra vida en una labor espiritual; pero el trabajo 
nuestro ha de ser como el de los demás: una ofrenda hecha al Señor. Quiero decir que nuestra 
operatio Dei es una Misa, que empieza a las doce de la noche y termina veinticuatro horas 
después. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 241-242 
Fuente: 


¡Jesús, que has curado a tantas almas, haz que te vea como Médico Divino en la Hostia 
Santa!  


[Le he oído animar a personas de todas las clases sociales a comulgar con las mejores 
disposiciones, sin dejarse llevar por los escrúpulos. Al mismo tiempo, recordaba tajantemente las 
debidas condiciones de dignidad:]  


No comulguéis cuando tengáis una sombra fundada de duda de que habéis podido ofender 
gravemente al Señor; no os dejéis llevar nunca por los escrúpulos, pero tampoco recibáis al 
Señor con esa sombra de duda. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 242 







Fuente: 
[He presenciado su serio disgusto, cuando por dejadez se estropeaban cálices, patenas, custodias, 


altares.]  
Sé muy bien que también me puede suceder a mí, pero hemos de esmerarnos y poner todo el 


esfuerzo para que no suceda, sin acostumbrarnos a tratar estos objetos: el amor nos tiene que 
llevar a esas delicadezas. [Y concluía]: no poner ese esmero sería ¡desamor! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 242 
Fuente: 


Pienso que el Señor tratará con más dureza estos casos [descuido en los detalles del culto 
eucarístico] que las faltas que hayamos cometido por pasión. En estos últimos errores, caben los 
atenuantes de nuestra naturaleza caída; pero, en lo que se refiere al culto, no hay pasión que 
pueda cegar, ¡hay desamor!, que es una postura que hemos de rechazar cuando tratamos al 
Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 242-243 
Fuente: Palabras del año 1967 


Cuando se ama, se siente libremente la responsabilidad del cumplimiento del deber; y se 
siente también el zarpazo, el reproche divino, cuando no hemos cumplido o cuando hemos 
cumplido menos bien. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  243 
Fuente: 


[Era santamente intransigente con cuanto supusiese rutina, descuido o ligereza en esos actos 
litúrgicos. Aconsejaba que si —por la equivocación de alguien o cualquier otro suceso— nos venían 
ganas de reír durante la ceremonia, pensásemos en la Pasión del Señor,] 


Esos sufrimientos sin límites, padecidos por ti, por mí, por tus ofensas y por mis ofensas a 
Dios; y, si aun así no eres capaz de dominar ese comportamiento, date un pellizco de modo que 
te hagas daño, que sientas dolor físico, pero has de evitar todo lo que suponga una distracción o 
una falta de delicadeza con el Señor que nos preside y a Quien se dirigen los distintos actos de 
culto. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 244 
Fuente: 


 ¡Cómo acerca al Señor el rigor en la liturgia, cuando se hace con amor de Dios y con 
piedad! 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 244 
Fuente: 


[Se ocupó de enseñarnos a encender los candeleros de acuerdo con antiguas tradiciones:]  
Primero, lo que tiene más categoría, lo que está a la derecha del Señor; por lo tanto, la vela 


más cercana, junto al Sagrario; luego las otras de esa zona. Pensad que estas normas litúrgicas 
obedecen a un sentido de piedad y guardan un simbolismo claro de reconocimiento de la 
Majestad Divina: no podemos descuidarlas, porque significaría no dar categoría al trato de 
respeto que debemos al Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 245 
Fuente: 


[Aconsejaba que, siempre que pudiéramos, leyésemos el Breviario ante el Sagrario: ] 
Ante Jesús Sacramentado que tantas veces está abandonado, que tantas veces está solo, y 


espera la compañía de todos los hombres, especialmente de sus sacerdotes. 
 [Algunos días, para alentarnos a un rezo más piadoso, nos rogaba:]  
Vamos a rezar despacio, meditando y dándonos cuenta de lo que estamos diciendo, 


uniéndonos nuevamente a la oración de la Iglesia, y pidiendo para que en todo el mundo se rece 
el Breviario con intensa devoción. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: 


¡No me dejéis el Breviario!; ¡rezad el Breviario con devoción!; rezad el Breviario a primera 
hora del día, después de que hayáis celebrado; o antes, si tenéis ocasión: no lo dejéis para última 
hora, ni para cuando estéis cansados. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 246 
Fuente: Palabras del 18 de septiembre de 1970 


[Alguien le preguntó: «Padre, usted, ¿en quien espera?». Respondió inmediatamente:]  
Espero en Dios, que es mi Padre; en la Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra; y 


en vuestra fidelidad a Dios. Nunca he contado con los medios humanos para salir adelante; pero 
tened confianza: Dios está con nosotros y no nos abandona, si nosotros no le abandonamos.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 247 
Fuente: 


Las obras, las distintas tareas que el Señor nos pide, no dejan de salir por falta de medios 
materiales; no salen por falta de esperanza en el Señor, por falta de fe, por falta de amor.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 248-249 
Fuente: 


 Acercaos a Dios. Amad a la Trinidad Beatísima, hijos míos, y decidle, aunque muchas veces 
os parezca que lo hacéis con la boca solamente: gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
Santo. Sacad todo el jugo que tienen estas palabras y dadle muchas gracias, a cada una de las 
Tres Personas, también porque no alcanzamos a comprender ni su grandeza, ni su 
Omnipotencia, ni todos los misterios, ni todas las verdades que nos ha revelado. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 249 
Fuente: Palabras del 23 de noviembre de 1971 


[me animaba a repetir continuamente esa oración] 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, gloria a Santa María y también a 


San José. Jesús, te amo. Gracias a los Ángeles que te hacen la corte.  
Como acto de fe, como acto de amor y como desagravio. Insisto: dilo muchas veces. Habrá 


momentos en los que no te darás cuenta de lo que significa esa alabanza, pero poco a poco irás 
gustando y entrando en la intimidad de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 249 
Fuente: 


 [A veces, al comentar aspectos del espíritu de la Obra, evocaba los primeros tiempos, y agradecía 
con sencillez:] Esto me lo enseñó el Espíritu Santo, porque no tenía otro Maestro que me pudiera 
dar esa enseñanza. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 250 
Fuente: Palabras del año 1950 


Hijo mío, yo te pido que luches —que eso es ya vida interior— por pisar donde pisa Cristo, 
y te sentirás fuerte, porque estarás apoyado en la roca de la fortaleza que es Él. 


[Nos movía a conocer y tratar la Humanidad de Jesucristo, a] seguir tan de cerca al Señor, que 
oigamos el rumor de sus pisadas, que escuchemos el aliento de su respiración, que percibamos 
sus más íntimas confidencias con los que había escogido.  


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 250 
Fuente: Palabras del 29 de noviembre de 1972 


Los comodones no aguantan —¡y no caben!— en el Opus Dei. Es necesario que cada uno 
considere en que cosas sirve más al Señor, y en cuáles menos. Yo querría haceros notar que si la 
vida nuestra personal no va al paso de Dios, es preciso mirar enseguida si hay algo de 
comodidad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 251 
Fuente: 


Leed el Evangelio, vivid el Evangelio, amad el Evangelio, sacad puntos de meditación de la 
lectura del Evangelio y del Nuevo Testamento; y procurad verter la riqueza de esos libros en las 
vidas de las personas que se acerquen a vuestra dirección o a vuestro trato: que, por vuestro 
conocimiento de la vida de Dios, se pueda decir con realidad que tratáis a Jesucristo, que 
conocéis a Jesucristo, que amáis a Jesucristo, que imitáis a Jesucristo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 251 
Fuente: 


Si de la lectura de la Sagrada Escritura o de los Evangelios no sacamos consecuencias 
prácticas para nuestra vida de cada día, es señal de que falta de nuestra parte la atención y el 
amor debidos, porque esos textos son enseñanzas llenas de vitalidad, de fuerza y de aplicación 
para todo cristiano que quiera ser coherente con su fe. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  
Fuente: Palabras del año 1953 


Quizá nos falta considerar a Cristo tan nuestro como María lo consideraba suyo: era su 
vida y la razón de su existencia. Sin Él, María no podía trabajar, ni vivir, ni descansar, ni estar. 
Y si somos fieles debería sucedernos constantemente lo mismo a cada uno de nosotros. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 254 
Fuente: Palabras del 30 de abril de 1968 


En nuestro trato con María, en este mes de mayo, que mañana comienza, querría que cada 
uno de nosotros empezara a hacer un pequeño sacrificio más, un rato más de estudio, un trabajo 
mejor acabado, una sonrisa ... ; un sacrificio, que sea un esfuerzo de nuestra piedad y una 
prueba de nuestra entrega. Con generosidad, hijo mío, déjate llevar por Ella. ¡No podemos dejar 







de querer cada día más y más al Amor de los amores! Y con María lo podremos conseguir, 
porque nuestra Madre vivió dulcemente una entrega total. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 254 
Fuente: Palabras del año 1970 


Tened amor, mucho amor, todo el amor, a la Trinidad Beatísima. Para esto, partid de 
vuestra devoción a la Virgen, porque Ella, hasta humanamente, está muy cercana a Dios, y es la 
criatura más perfecta, sine macula, sine ruga, y el Señor no le niega nada. Ella necesariamente 
os llevará al Hijo, que os hará conocer al Padre, y recibiréis al Espíritu Santo, fruto del árbol de 
la Cruz. Os sentiréis, de la mano de nuestra Madre, muy cerca de Dios, y le pediréis perdón por 
vuestros pecados y por los ajenos —a peccatis alienis...—, de los que muchas veces tenemos culpa 
por nuestras omisiones personales. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 255 
Fuente: 


[Se ocupó además de que los Custodes tuviésemos también otro rosario en nuestra habitación.] 
Ponlo si quieres a la cabecera de la cama, con el fin de que te sirva, de una parte, para 


acordarte de Nuestro Señor Jesucristo, porque el rosario viene de Tierra Santa; y de otra, para 
acudir a la intercesión de Santa María, y así sepas tratar más y mejor a su Hijo y, por el Hijo, al 
Padre y al Espíritu Santo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 255-256 
Fuente: 


[Sobre la ración vocal]  
Cuando, a pesar de todo, te des cuenta de que te has distraído, después de pedir perdón al 


Señor y a tu Madre, vuelve a considerar durante unos instantes la escena del misterio que se te 
ha pasado por alto, y continua meditando luego el misterio que estés rezando. Pero, de tu parte, 
pon siempre esfuerzo en rectificar y en rezar con devoción, con la misma ternura y con el mismo 
cariño con que tratabas a tu madre cuando veías que estaba preocupada, o cuando querías 
conseguir algo. María es nuestro recurso, y a Ella tenemos que acudir, con confianza y con 
seguridad, pero dándole a la vez todo el cariño nuestro, para que Ella lo presente al Señor con 
sus manos purísimas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 256-257 
Fuente: 


[Consideración de los misterios del Santo Rosario.] 







Es muy fácil, hijo mío, te bastan pocos segundos para seguir esta pauta, si te va bien. Yo, 
por ejemplo, al pensar en los misterios gozosos, uniéndolos al tema de la humildad, he visto: 
primer misterio, la Anunciación, y he entendido la humildad de ese Dios que se abaja y la 
humildad del instrumento que es nuestra Madre, que se considera nada y menos que nada, e 
indigna de recibir a Dios. Segundo misterio, la Visitación, y he vuelto a considerar la humildad 
de mi Madre, que es Madre de Dios, y se pone al servicio del prójimo festinanter. Tercer 
misterio, el Nacimiento del Hijo de Dios, la humildad de nuestro Dios, que no se conforma con 
asumir nuestra pobre naturaleza, sino que además empieza su vida mostrando que tiene 
necesidad de que nosotros le atendamos, de que nosotros le queramos, de que nosotros le 
cuidemos. Cuarto misterio, la Purificación, más humildad de mi Madre Santísima, la tota 
pulchra, la toda limpia, que se sujeta a la ley sin buscarse excusas de ningún genero, y cumple 
rendidamente, en la medida de sus posibilidades económicas, con todo lo que está dispuesto. 
Quinto misterio, el Niño perdido y hallado en el templo, más humildad de Santa María, que se 
dispone en todo momento, hasta en esas circunstancias de contradicción y de disgusto, a aceptar 
y ponderar todas las decisiones del Señor, amándolas y acatándolas con total rendimiento de su 
vida. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 257 
Fuente: 


[Durante las fiestas de Navidad] 
Vamos a poner siempre a José muy cerca de Jesús y de María, porque siempre lo estuvo, 


porque lo sigue estando, y porque nos tiene que servir de guía para servir al Señor, contando 
también con la intercesión de la Virgen, como los dos le sirvieron. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 258 
Fuente: Palabras del año 1965 


[A partir de 1965, solía regalar una estampa en la que había escrito esta jaculatoria:]  
San José, nuestro Padre y Señor, protege a tus hijos de la Santa Iglesia de Dios. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 258 
Fuente: Palabras del 22 de enero de 1973 


[Unos versos que aprendió de pequeño:] 
«Oh José, venturoso Padre del mismo Dios, y Esposo de María, desde los altos Cielos, 


benigno, míranos en este día».  
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 258 







Fuente: Palabras de marzo de 1973 
Hay que rezar mucho, hay que rezar todo el día. Tenemos que acudir a San José, 


especialmente en este mes de marzo, y también durante todo el año, porque es el Patrono de la 
Iglesia universal: ¡que se vea!, ¡que se vea que es el Patrono de la Iglesia universal! Yo no me 
canso de invocarle con ese ite ad Ioseph, diciéndole: ¡que se note! 


[En ese mismo año comentaba:]  
José era un gran cariño de Jesús. Procurad tener una devoción tierna, fina, cariñosa. A mí, 


me gusta llamarle: nuestro Padre y Señor. Acudamos a José; y, por él, a María; y, con los dos, a 
Jesús. Cogeos —¡bien cogidos!— de la mano de José y de María, y entonces veréis a Jesús. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 259 
Fuente: Palabras del día de Santa Isabel de 1973 


Esta mañana, he comenzado a encomendar todo a Santa Isabel, y enseguida he pasado a 
hablar con su hijo Juan, y con Zacarías; y después con la Virgen, con San José y con Jesús: y es 
que en este trato con el Señor, pasa como con las amistades humanas, que se amplía el círculo de 
conocimiento, a través de los amigos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 259 
Fuente: 


[Bendición de viaje. Compuso una fórmula, a partir de la que el anciano Tobías da a su hijo 
cuando marcha a cobrar la deuda de Gabelo:]  


Beata Maria intercedente, bene ambules, et Dominus sit in itinere tuo, et Angelus eius 
comitetur tecum. In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen.  


[En 1964, introdujo una pequeña modificación: en lugar de] et Angelus eius, [el plural ]et Angeli 
eius.  


[Y muchas veces, cuando terminaba, añadía:] 
Para que te acompañen el Señor, la Virgen y una corte de Ángeles, ¡muchos Ángeles!, esas 


criaturas maravillosas que no dejan de rondar al Señor y le están cantando continuamente en 
una alabanza llena de novedad, de amor y de cariño, que nunca suena igual. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 259-260 
Fuente: 


[Tenía la costumbre de invocar a su Custodio con la siguiente oración:] Angele Dei, qui custos es 
mei, me tibi commissum pietate superna illumina, custodi, rege et guberna. Amen  


Repetía igualmente una jaculatoria a su Ángel, a los Arcángeles, Dominaciones y Potestades, 
para que llevasen su oración a todos los Sagrarios del mundo: dicite ei, quia amore langueo. 


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 260 
Fuente: Palabras del año 1972 


Mete dentro de tu vida el deseo y la necesidad de tratar a tu Ángel Custodio. Invócale con 
frecuencia. Yo lo hago muchas veces al día, porque lo necesito y porque le pido constantemente 
que sepamos estar pendientes de Dios única y exclusivamente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 260 
Fuente: 


[Cuando le referían gestiones realizadas por encargo suyo, solía preguntar:] ¿has encomendado 
todo lo que has hecho a tu Ángel Custodio y al de la persona que ibas a ver?  


[Y muchas veces me aconsejó:] cuando llames por teléfono encomienda la conversación a tu 
Ángel Custodio y al Ángel Custodio de la persona con la que hablas. 


[Si había que localizar documentos o expedientes traspapelados, o algún objeto sin importancia 
que se caía de la mano y se escapaba de la vista, nos sugería:] Vamos a encomendarlo al Ángel 
Custodio. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 261 
Fuente: 


[Saludaba, en fin, al Custodio de cualquier persona con la que se encontrase. Por eso, cuando se 
enteró de que mi familia vivía en la misma casa donde, en el curso 1939-40, hubo un Centro del Opus 
Dei, me aseguró:] 


Te habré encomendado a tu Ángel Custodio cuando eras pequeño, si te he encontrado en el 
portal o por las escaleras de la casa, ya que tuve esa costumbre desde que era muy joven. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 261 
Fuente: 


El amor es sapientísimo y busca —porque lo necesita— siempre formas nuevas de 
manifestarse, aunque sea con las mismas costumbres.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 261-262 
Fuente: Palabras del 18 de mayo de 1972 


Ayer, miércoles, era un buen día para acudir a San José; hoy, a la Eucaristía, pero es 
necesario acudir con cariño, con todo el amor, para reparar un poquico, con nuestra debilidad, 
el mal que le hacen. Y el martes se puede acudir a los Ángeles Custodios, el lunes a las benditas 
animas del Purgatorio, el domingo a la Trinidad Beatísima, el sábado a Santa María, y el viernes 







a la Pasión. Así, con estas devociones, se contempla todo el amor de Dios. No es difícil 
conseguirlo, si se quiere luchar. Os aseguro que, al cabo de los años, siendo lo mismo es todo 
distinto, porque Dios es siempre nuevo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 262 
Fuente: 


Nos aconsejaba que hiciésemos y viviésemos nuestras prácticas de piedad sólo y exclusivamente 
para el Señor, sin alardes, pero sin ocultarlas: no hagáis las cosas para que os vean pero no os 
importe que os vean, pues será motivo para que muchos se fijen en el culto que dais a Dios, y 
también ellos se decidirán a querer mejorar su vida con el ejemplo que les deis. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: 


Poned en este trabajo los cinco sentidos y todas las potencias de vuestra alma, para 
ofrecérselo como incienso que sube al Cielo, en honor del Señor. Si no lo hiciéramos así, 
estaríamos perdiendo miserablemente el tiempo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 264 
Fuente: Palabras del año 1970 


Yo querría que no os olvidarais jamás de que Dios os espera en cada instante, en cada 
ocupación. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 264-265 
Fuente: Palabras del 3 de agosto de 1971 


[Glosaba un texto de la Escritura que había leído esa misma mañana: Dominus vobiscum, quia 
fuistis cum eo (2 Paralipómenos XV,  2): ] 


Dios está con nosotros. Si le buscamos, le encontraremos siempre. Si no le buscamos, no le 
tendremos con nosotros. Por tanto, hijos míos, si nosotros queremos, no hay ninguna dificultad 
que no se pueda superar: Él está con nosotros, siempre dispuesto a darnos la gracia para que 
seamos capaces de vencer. Mirad lo que sigue escribiendo el autor sagrado: in tempore illo non erit 
pax egredienti et ingredienti sed terrores undique... El profeta regaña a Asan, porque ha quitado a 
Dios y ha puesto a los ídolos en su lugar: como consecuencia, no habrá paz para nadie y, en 
cambio, reinará el terror, la desconfianza y el miedo en todos los ambientes. 


Cuando Asan destruye los ídolos y vuelve sus ojos a Dios, cuenta la Escritura que siguieron 
treinta y cinco años de paz: ¡Dios es buen pagador!, es decir, sabe pagar con creces los esfuerzos 
de los hombres. Llevad esto a vuestra vida, y aplicadlo a todas las circunstancias. Si las cosas van 







mal, es porque las criaturas —muchas veces los que mandan— no buscamos a Dios y, 
naturalmente, no le encontramos ni gobernamos en su nombre. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 265 
Fuente: Palabras del 18 de mayo de 1972 


[Estábamos viendo las noticias del telediario. Hicieron una entrevista a una famosa bailarina, de 
ballet clásico, muy conocida por su arte y su honestidad. Aquella mujer hablaba de que, después de un 
gran éxito, a la mañana siguiente volvía a la barra de entrenamiento y, al empezar, los músculos estaban 
como agarrotados, incapaces de conseguir la figura y el ritmo logrados el día anterior. Mons. Escrivá de 
Balaguer comentó inmediatamente:] 


 Nada se consigue en este mundo sin esfuerzo; sólo con un comenzar y recomenzar continuo 
se llega a saborear el trato con Dios, que se pierde, si no se mejora, si falta en el alma la 
preocupación de vivir atentamente para el Señor. Para amar a Dios de verdad, hay que esforzarse 
constantemente en amarle. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 266 
Fuente: Palabras del año 1964 


[La televisión habló de una persona fallecida en un accidente. Mons. Escrivá de Balaguer se 
entristeció, al comprobar que los comentarios adolecían por completo de sentido cristiano. Al terminar 
el programa, nos confió:] 


 Con mucha frecuencia vemos, y no me parece mal, que personas de otras religiones las 
profesan externamente, delante de todos los demás: unos se arrodillan en dirección a la Meca; 
otros llevan unas vestiduras y asumen unas costumbres que incluso pretenden imponer a los 
demás... En cambio, nosotros, los católicos, tantas veces nos quedamos conformes sin hacer nada. 
¿Dónde se ha ido la fe de Cristo? ¿Donde se ha ido la fe que decimos que profesamos? ¡No, no!: 
hemos de ser siempre valientemente consecuentes; hemos de dar la cara por Dios, porque de toda 
actividad y de toda palabra el Señor, en justicia, nos pedirá estrecha cuenta, ya que tiene derecho 
a que nos comportemos como hijos suyos y a que la gente sepa que somos y queremos ser hijos de 
Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 267 
Fuente: Palabras del año 1962 


[En una charla con Directores del Opus Dei] 
Somos muy poca cosa, hijos míos. Si tratáis a Dios, bien pronto os convenceréis de esta 


realidad. Por eso, necesitamos —¡todos!— rezar, cumplir piadosamente las normas de nuestro 
plan de vida, para que haya una continua oración, un conjunto de corazones que se elevan al 
Cielo, ofreciendo también nuestras miserias personales, y de ando al Señor que actúe sin que se 
interpongan como obstáculos esas miserias. Hablo para los Directores especialmente: hay que 







vivir y trabajar; fastidiarse y humillarse; levantarse siempre, y ser muy fieles y sinceros abriendo 
bien el corazón a Dios y a quien dirige nuestra alma para que sepamos estar pendientes 
continuamente del Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 268 
Fuente: Palabras del año 1956 


La vida nuestra no contiene milagrerías. Contiene, en cambio, nuestras pequeñeces diarias, 
nuestro trabajo bien cumplido, nuestra vida de piedad y, sobre todo, el complemento inefable de 
la fortaleza y de la Omnipotencia de Dios. Pero no podemos conformarnos con la ambición 
personal de llegar al Cielo solos: si de veras estamos unidos a Dios y confiamos en Dios, nos 
ocuparemos de que todas las almas conozcan al Señor y le sigan, amando sus mandatos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 268 
Fuente: Palabras del año 1959 


[Recibió a una persona de sangre real, no católica. A ella se refirió alguna vez en la predicación 
—con extrema caridad, sin mencionar los temas de la conversación ni el nombre del interesado—, como 
un personaje altivo, tremendamente seguro en su posición humana, que se olvidaba de Dios, a Quien 
nunca mencionaba:] ¡no se percataba de que es Dios lo único que importa!  


[Después de aquella visita, dijo que encomendaba la conversión de esa alma a la fe católica. Y 
comentó que le había hablado de que, por encima de su situación terrena, lo que verdaderamente 
contaba era su condición de hijo de Dios] 


Toda la historia que corre en sus venas es nada y menos que nada al lado de este tesoro que 
el Señor nos tiene preparado, por su infinita Bondad y por su infinita Misericordia. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 269 
Fuente: Palabras del año 1964 


Cuando se ama a Dios con sinceridad no se regatea la entrega, el amor, que va apareciendo 
en miles de detalles diarios. Y cuando se ama de verdad, se da con alegría, sin llevar la cuenta y 
sin buscar agradecimiento: ¡es suficiente, entonces, para el alma, la oportunidad de gastarse 
gustosamente! No se piensa si ya se ha hecho mucho o si cuesta. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 269 
Fuente: Palabras del 3 de junio de 1974 


[Nos alentaba una vez más a estar en lo pequeño de cada día:] 
Me detengo, entre otras muchas posibilidades, en dos puntos concretos: la sonrisa constante, 


que tantas veces cuesta, y cuesta mucho, sirviendo al Señor con alegría y sirviendo, también con 







alegría, a los demás, por Él. Es el ramo de flores que coge el pequeñín, que corre, va y vuelve: 
mientras los demás han andado solo medio kilómetro, el pequeñín ha recorrido varios kilómetros, 
y los demás no se han dado ni cuenta. Empeñaos, aunque lleguéis a ocupar un alto cargo en la 
vida, en haceros muy pequeños delante de Dios y servidores de todas las almas. El otro punto en el 
que también deseo insistiros hoy es el hodie et nunc, porque es eficaz para el alma y es eficaz para 
que las cosas salgan, buscando solamente la gloria de Dios y pisoteando nuestro yo de modo que 
Él reciba toda la gloria. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 269-270 
Fuente: 


[Aconsejaba a las alumnas del Colegio Romano de Santa María] 
 A mí me da mucha alegría comprobar que, en toda nuestra vida, no hay nada que no se 


pueda convertir en servicio a Dios, en bien de las almas, en primer término en bien de las 
nuestras. Y es que Dios lleva al alma fiel por los caminos que más le convienen. No lo olvidéis: 
cuando hay de nuestra parte buena voluntad para corresponder, la gracia de Dios llega a todos los 
ambientes, a través de los servicios de nuestras Pobres personas. 


[Entonces, una mujer del Opus Dei, argentina, que había trabajado antes en una tienda de modas, 
le refirió el apostolado que hacia desde ese lugar. Llevaba puestos unos collares de cadena, de bisutería. 
Cuando termino su relato, Mons. Escrivá de Balaguer bromeó:] 


Hija mía, ¿quién te ha echado esas cadenas encima? No, hija mía, hablando ya en serio, yo 
te digo que tienes encima las benditas cadenas del amor de Dios, más amables, más grandes, más 
bellas que todas las joyas que pueda haber en el mundo; además, no son nada pesadas aunque a 
veces nos pesen porque Dios pide mucho. El Señor quiere mucho amor, quiere mucha fe, quiere 
mucha esperanza, quiere mucha correspondencia a su gracia. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 270 
Fuente: Palabras del año 1966 


El trabajo es fundamental en la vida de los miembros del Opus Dei. Cuando se trabaja con 
afán cada día, cada día aumentan las ansias de trabajar más, para tener nuevas ocasiones de 
encontrarse con Dios, y así resulta que oración y trabajo se unen en un solo modo de vivir, en 
unidad de vida. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 270-271 
Fuente: 


En 1956, nos encarecía: esto es lo único extraordinario que se nos permite: vivir con amor y 
perfección las cosas ordinarias. Coronar, terminar, acabar bien lo que hacen también los demás, 
nuestros colegas, nuestros conciudadanos: de aquí la eficacia, porque el apostolado de mis hijos es 
el trabajo profesional, realizado con amor de Dios y para Él. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: Palabras del año 1956 


Nadie me puede quitar el convencimiento —confirmado de continuo por este Opus Dei que 
el Señor ha abierto en todo el mundo— de que quien quiere, aunque su trabajo parezca sin 
importancia o excesivamente monótono, puede hacer un trabajo de Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 271 
Fuente: 


[Le consumía el celo por amar más a Dios. Cuando se encontraba una puerta mal cerrada, una 
ventana mal entornada, o cualquier detalle material descuidado, venían a sus labios, con espontaneidad, 
palabras como:] este detalle está acabado [esta cerrada] con poco amor de Dios.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 262 
Fuente: Palabras del año 1962 


¡Dios pasa constantemente a tu lado! No se te escapa: sencillamente no le ves, porque no le 
buscas. Abre bien los ojos para mirar al Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 271 
Fuente: Palabras del 17 de mayo de 1972 


[Recibió a un militar, hombre duro y recio, noble y sincero, pero apenado ante la situación de la 
Iglesia y de la sociedad. Se lo comentó al Fundador del Opus Dei, que repuso:]  


Cuádrate delante del Sagrario, como un quinto, y dile: aquí estoy. Entrégate del todo, ¡es la 
hora de la lealtad! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 272 
Fuente: 


[A veces, algunos le manifestaban sus dificultades para cumplir ordenadamente el plan de vida, 
por los muchos compromisos profesionales que llenaban su jornada:] 


Me has dicho... [y repetía esa enumeración de ocupaciones], y te falta un dato: que además y 
principalmente has de dedicar un tiempo expreso para el Señor. Aquí esta la raíz: cuida más tu 
vida de piedad, métete más en el Señor, y tu día se hará de cuarenta y ocho horas. Llegaras a eso 
que atiendes ahora, y a muchas cosas más, porque contaras con la fuerza de Dios. 


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 272 
Fuente: Palabras del 22 de enero de 1968 


[Le visitó un Supernumerario del Opus Dei, investigador de fama internacional, con muchos 
doctorados honoris causa. Le recordó que lo más importante para él eran las normas de piedad: ] 


Son el clavo donde se apoya toda tu vida, y allí encontraras el descanso y la fortaleza, para 
esa tarea profesional que has de convertir en oración.  


[Explicaba, después, que le daba alegría ver que hombres de esta categoría supieran anteponer el 
trato con Dios, que también] supone un descanso —aunque requiera esfuerzo— porque de ahí se 
sacan fuerzas de la gracia que Dios nos entrega. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 273 
Fuente: Palabras del año 1956 


Hemos de considerar si en el trabajo, si en todas las circunstancias, encontramos oración, 
presencia de Dios, diálogo con Él; si sacamos materia de oración, si damos espacio a la 
mortificación, por la puntualidad y la constancia en el cumplimiento del deber concreto; si lo 
cumplimos con responsabilidad, para que sea punto de apoyo y sostenimiento de la familia que 
formamos... No podemos perder nunca de vista que nuestro trabajo es corredención. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 273 
Fuente: 


Te aconsejo, hijo mío, que en cada una de las almas, en cada uno de tus hermanos, veas a 
Cristo. No me pierdas este punto de mira sobrenatural, y veras que en tu trabajo tus reacciones 
serán muy distintas, porque querías actuar —dentro de tu debilidad— para servir a Dios como 
espera ser servido en esas almas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 273 
Fuente: Palabras del año 1973 


El apostolado, el interés por la vida de los demás, es una consecuencia necesaria de la vida 
del cristiano. No es una prenda externa, no es algo superpuesto, ¡es vida! Por eso, el trabajo es 
apostolado, el descanso es apostolado, la vida corriente es apostolado, el estar pendiente de los 
demás es apostolado... Como el latir del corazón en el cuerpo, el apostolado, el servicio a las almas, 
denota si hay verdadera vida en el cristiano. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 274 







Fuente: Palabras del año 1953 
Si no procuras que el Señor gobierne, reine en tu alma y en la de los demás, estas pasando el 


tiempo vanamente. No me olvidéis que Él es lo permanente y nosotros lo transeúnte: por eso, en 
cada alma hemos de procurar que viva el Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 274 
Fuente: Palabras del año 1969 


Nosotros somos cristianos corrientes. Por eso trabajamos donde esta la gente de la calle, que 
es lo nuestro. Ahí, en una cervecería, empecé una de las muchas labores apostólicas con 
muchachos que conocía. Aprovechamos, por tanto, los medios ordinarios, refiriéndolos a Dios; y 
luego actúa la gracia del Señor, convirtiendo esos medios en instrumentos eficacísimos, porque 
sale un traje cortado a la medida de cada persona. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 274 
Fuente: Palabras del año 1970 


No olvidéis que la caridad es fruto de la presencia de Dios: tiene mucha caridad el que se 
empeña en hablar continuamente con el Señor, porque el Señor le pondrá las palabras en la boca 
y le guiara para ayudar a sus hermanos, y a todos los que se le acerquen. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 273-274 
Fuente: 


 
Cuando me quedo pensativo, no estoy sin hacer nada: por la gracia de Dios, me encuentro 


con la cabeza metida en tantas ocupaciones, para ver como podemos rendir más en el servicio del 
Señor, como podemos hacer que las almas le conozcan y le traten más. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 275 
Fuente: 


[Desde el fundamento de su filiación divina, practico y enseñó a millares de almas] la unidad de 
vida, [que resumía como] la necesidad y como el instinto sobrenatural de purificar todas las 
acciones elevándolas al orden de la gracia, de santificarlas y de convertirlas en instrumento de 
apostolado. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 276 







Fuente: 
[El Fundador del Opus Dei transmitió a sus hijos el afán de llevar a Cristo todo lo humano, 


fortaleciendo su acción con una vida interior profunda y una conducta coherente.]  
No se trata de actuar como una perfecta organización humana, ni de considerarnos 


superhombres, sino de meter en todas las personas de la sociedad, empezando por nosotros 
mismos, el hondo convencimiento de que hay que vivir cara a Dios.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 277 
Fuente: 


Sabiéndonos capaces de cometer los mismos horrores y los mismos errores del hombre más 
depravado, mis hijos han trabajado con el convencimiento de que el Señor nos ha escogido como 
instrumentos para que, con su gracia, influyamos en los lugares donde estamos.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 279 
Fuente: 


[Cuando le comentaban que algún miembro del Opus Dei ocupaba cargos relevantes,:] 
No me interesa su actividad en cuanto tal; me interesa saber, en cambio, si es piadoso, si es 


apostólico, si procura no considerarse una excepción en el cumplimiento de su plan de vida, si, a 
pesar de las miserias y defectos personales que tendrá, porque todos los tenemos, procura 
comportarse siempre como un hombre de fe, de modo que las personas que estén en contacto con 
el perciban que es un hombre que trata, conoce y ama a su Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 280-281 
Fuente: 


¿de que me sirve una persona que me diga que es muy buen hijo mío, y después es un mal 
maestro, un mal ingeniero, una mala ama de casa? Aparte de que ser hijo mío no cuenta nada y 
de que lo único importante es ser hijo de Dios, hemos de convencernos de que, para comportarnos 
como tales, hemos de ofrecer al Señor el sacrificio de una vida entera, gastada con generosidad y 
en la que busquemos constantemente la perfección cristiana, luchando contra nuestras propias 
miserias personales, y realizando y acabando todas nuestras ocupaciones perfectamente bien, 
para ofrecérselas al Señor, por nuestra santidad personal y por la santidad de todas las almas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 281 
Fuente: Instrucción, 1-IV-1934, n. 65. 







No caben los egoístas, ni los cobardes, ni los indiscretos, ni los pesimistas, ni los tibios, ni los 
tontos, ni los vagos, ni los tímidos, ni los frívolos. —Caben: los enfermos, predilectos de Dios, y 
todos los que tengan el corazón grande, aunque hayan sido mayores sus flaquezas. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 282 
Fuente: 


 Pensadlo bien, meditadlo y vividlo: ¡nos interesan todas las almas!; no hemos cerrado a 
nadie las puertas y tampoco el corazón. Por eso, en cualquier circunstancia, cuando un alma viene 
a uno de nosotros, hemos de pensar que tenemos obligación de que conozca, trate, ame y se 
identifique más con Nuestro Señor Jesucristo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 283 
Fuente: 


No se deja de dar ninguna clase, no se deja de tener ningún Círculo, no se deja de impartir 
ningún curso de retiro espiritual o un retiro, aunque los participantes queden reducidos a una 
sola persona, teniendo muy en cuenta que por cada alma el Señor ha dado toda su Sangre. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  285 
Fuente: 


Si viene a mí la persona más cargada de defectos, de errores, de odios, le atenderé con toda 
la fuerza de mi corazón, recordando que Jesucristo —así lo dijo Él— ha venido para salvar a los 
pecadores, a los enfermos, y todos somos enfermos y pecadores. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  287 
Fuente: 
[Ante las críticas por el apostolado de la Obra con itekectuales y gentde buena posición económica 
Las personas que se dedican a la cultura y los ricos tienen un almas que salvar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  289 
Fuente: 


Llenar el tiempo, hijos míos, no es aprovechar el tiempo. Muchas veces nos pueden decir: 
¡cuanto has trabajado hoy! Y, sin embargo, tenemos conciencia plena de que aquel día solo hemos 
llenado el tiempo, sin aprovecharlo para Dios, porque nos ha faltado la finura de amor con que 
debíamos haberle ofrecido toda esa jornada.  







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 289 
Fuente: Palabras del año 1966 


A Dios no se le puede dar una cosa mal hecha. Dentro de nuestras debilidades personales, 
hemos de procurar hacer lo mejor posible todo lo que este en nuestras manos. Este es el gran 
secreto divino para dar sentido sobrenatural y eficacia a nuestra vida corriente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  
Fuente: Palabras del año 1956 


Cuando a alguno en el Opus Dei —aunque lleve sólo pocos meses en la Obra— le queda 
tiempo libre, ya puede tener la seguridad de que no cumple su deber. Ésta es precisamente la 
tortura gozosa de todos mis hijos: llegar al examen de la noche con la pena de no haber podido 
atender todo el trabajo que tenían pendiente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 290-291 
Fuente: 


[Ya de joven formuló el propósito de no cerrar los libros, [sino de actualizar siempre el estudio 
personal de la doctrina de la Iglesia. Evocaba así aquellos tiempos:] 


Me interesaban todas las materias, para conocer mejor a Dios y para poder tratarle más. No 
realizaba mis estudios sólo como una obligación, sino especialmente como una necesidad de mi 
alma, para llegar a un trato intelectual y afectivo más intenso con la Trinidad y con las verdades 
de la Santa Madre Iglesia. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 291 
Fuente: 


No podemos hacer como Fray Gerundio de Campazas, que cerró los libros y se dedicó a 
predicar: hemos de formarnos siempre, también desde el punto de vista intelectual. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 291 
Fuente: 


[Releía periódicamente tratados sobre la Trinidad. He recibido en distintas ocasiones el siguiente 
encargo:]  


Por favor, que me pasen, poco a poco, los distintos tratados De Trinitate que haya en la 
biblioteca de la casa, para poder leerlos y para meditarlos.  







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 296 
Fuente: Palabras del año 1974 


[N le apetecía nada marchar a América, a pesar de su afán por las almas, pues su agotamiento 
físico resultaba patente. Le basto nuestra sugerencia, para aceptar el plan fijado. Nos abría su alma con 
sencillez:] 


No tengo ninguna gana de hacer estos viajes; pero entiendo que son convenientes, también 
porque nunca he hecho lo que he querido, como me sucede ahora. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  297 
Fuente: 


Si no luchamos para identificarnos con el Señor en las tareas que nos ocupan, estamos 
perdiendo el tiempo lamentablemente. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 297 
Fuente: 


[Alguna vez, evocó su estado de animo ante los exámenes, en su época de estudiante; trataba de 
infundir confianza a quienes se encontraban en aprietos parecidos:] 


Mira, yo me he examinado muchas más veces que tú, y te digo que ¡tranquilo!, lo que se dice 
tranquilo, no iba nunca. Iba en cambio muy sereno, porque había rectificado la intención. Con eso 
basta. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 297 
Fuente: Palabras del año 1956 


Non habemus hinc manentem civitatem.... [cfr. Hebreos 13,14]. Por eso, hemos de tener 
urgencia en santificarnos cada día, porque el tiempo se nos escapa, y estamos llamados a habitar 
en la Ciudad celestial. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 298 
Fuente: 


[Comentaba que a veces es más difícil ejercitar un derecho que cumplir un deber:] 
Os lo digo por propia experiencia; pero esas dificultades no nos pueden hacer caer en la 


irresponsabilidad. 
 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 299 
Fuente: Palabras del año 1973 


La humildad no es gazmoñería: el que es humilde de verdad, precisamente porque cuenta 
con Dios, es capaz de las empresas más difíciles, venciéndose a si mismo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 299 
Fuente: Palabras del año 1974 


[En Caracas alguien le agradeció algo; replico con una queja y una petición:] 
¡No me digas estas cosas! Hijo mío, es mejor que me cojas a solas y me digas: Padre, 


operibus credite, dénos buen ejemplo en todo, pórtese mejor en esto, y en lo otro. Fíjate en tantos 
detalles que no hago bien, y me los recuerdas al oído. Y Dios te lo pagara, y yo te quedare muy 
reconocido. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 299 
Fuente: 


Nosotros no somos más que un pincel, ¡un pobre pincel!, con el que el Señor por su 
Misericordia y por su Omnipotencia infinita se digna hacer cosas grandes; o convierte las cosas 
pequeñas en tareas importantes por el infinito valor de la gracia. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 300 
Fuente: Palabras de junio de 1974 


Cuando el Señor permita que seáis bandera que arrastre, que atraiga, que sea un punto de 
referencia, no olvidéis que esa bandera esta agitada en lo alto por un brazo Poderoso que la 
sostiene, o ha sido levantada hasta lo más alto del mástil por brazos fuertes. La bandera es un 
trapo, un símbolo, pero si cae, se convierte en un trapo sucio, y con la porquería no se ven los 
colores. ¿Como podremos ser soberbios, si es Dios quien nos sostiene y nosotros solos no somos 
capaces de nada? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 300 
Fuente: 


Sólo encuentro una explicación, cuando pienso en que el Señor para hacer esta extensión de 
su amor por el mundo ha escogido a un pobre pingajo como soy yo: que se vea claramente que es 
Él quien ha hecho todo y que Él es el Amor sin tasa, que se entrega a todos los hombres sin 
discriminación alguna. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 300-301 
Fuente: 


[Vio una pequeña imagen de San Antón, y se llenó de contento cuando le regalaron la pequeña 
talla de madera tosca, vieja, pero sin ningún valor. Escribió de su mano en la base: Sancte Antoni, ora 
pro me! Muchas veces nos la enseñaba, recalcando que era su Patrono:] no he visto más animal que 
yo, que no paso de ser un pobre borrico, y un borrico lleno de mataduras y de sarna. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 301-302 
Fuente: 


[Durante los primeros años de la vida del Opus Dei, y prácticamente hasta que se recibieron las 
aprobaciones pontificias, no utilizo jamás, refiriéndose a su persona, la palabra Fundador. . Muchas 
veces, bromeaba] 


Soy un Fundador sin fundamento.  
[También percibíamos el concepto que tenía de si mismo cuando, con seriedad, nos confiaba:] 
¡Yo no he fundado nada, nada: la Obra es de Él!; ¡lo único que he hecho ha sido estorbar! 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  303 
Fuente: 


Cuando el Señor me llame y me lleve al Cielo, desde allí os podré ayudar mucho más y con 
mucha eficacia. O nos puntualizaba: yo no he hecho más que estorbar, aunque he procurado 
corresponder al Señor. Por eso espero con seguridad que me tendrá junto a Él cuando me llame a 
su presencia, y entonces os conseguiré todo lo que necesitéis, con mucha más fuerza y eficacia de 
lo que pueda hacer yo aquí ahora. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 303 
Fuente: 


Yo no soy nada, hijos míos; soy un saco de miserias, pero el Señor se ha fijado en este pobre 
instrumento para comenzar el Opus Dei, y os pedirán cuentas, os mirarán, porque habéis vivido 
con este pobre hombre que ha sido el Fundador del Opus Dei. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 303 
Fuente: 







[Consciente de su responsabilidad, supo explicar con claridad y con firmeza cuanto se refería al 
Opus Del, dispuesto a defender el carisma aun a costa de su propia vida, de su fama, y de todas las 
posibles contradicciones. Cuando era necesario determinar el camino adecuado a la figura o al espíritu 
de la Obra, disponía la debida solución, y explicaba claramente:] 


En esto no puedo delegar, soy el Fundador, y sé lo que el Señor me ha pedido. Si delegara y 
abandonara mi responsabilidad, me jugaría el alma y el Señor me pedirla cuenta m estrecha, 
porque el Opus Dei no es mío, es enteramente de Él. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p.  306 
Fuente: 


[Cuando presentó a la Santa Sede la disposición de los Estatutos relativa a sus Custodes, quisieron 
suprimirla: alegaban que no era ni había sido costumbre que al Superior se le hiciesen correcciones. El 
Fundador no cedió: ] 


Si los demás, en la Iglesia y en el Opus Dei, tienen esa fortuna inmensa de que se ocupen de 
sus almas, y les ayuden a ser mejores, ¿por que quieren privar, al desgraciado que tiene la 
obligación de llevar el peso de la dirección, de ese medio tan formidable, para santificarse y 
realizar su tarea con la perfección cristiana debida?  


[Ante la fuerza de esos argumentos, la Sede Apostólica accedió a que hubiera dos personas 
encargadas de advertir al Presidente General de cuanto considerasen oportuno para el bien de su alma. 
Le resultaba espontáneo agradecer nuestra ayuda, incluso públicamente. A veces, bromeaba con cariño] 


Noo me dejan pasar ni una, tienen una lengua muy larga y son unos descarados, pero jamás 
les agradeceré suficientemente la ayuda que me prestan. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 306 
Fuente: Plabras del año 1973 


[Mientras despachaba la correspondencia, vi que se detenía durante unos segundos, con una carta 
en la mano, y la mirada recogida. Le pregunte: «Padre, ¿está “impensierito”?». Me contestó en el acto:]  


No seas ingenuo, estoy pensando en quien soy yo, para que la gente me quiera. 
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 306 
Fuente: 


[He presenciado la siguiente escena, con varios que acababan de pedir la admisión en el Opus 
Dei. El Fundador, para animarles a luchar, les preguntaba ante una fotografía suya de cuando era 
muchacho:] ¿verdad que a una persona con esa cara, tú no le hubieras admitido en el Opus Dei? 
[Aquellos chicos, que no sabían que se trataba de su imagen, reaccionaban con comprensible 
desconcierto, pues no acababan de entender el motivo. Él se lo aclaraba:] ese que ves ahí, con cara de 
simple, soy yo.  


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp.  306-307 
Fuente:  Palabras del 5 de abril de 1975 


Os preguntarán como era el Padre. Os voy a dar la respuesta: ¿el Padre? Un pecador que 
ama a Jesucristo, que no acaba de aprender las lecciones que Dios le da. Un bobo muy grande. 
Esto era el Padre; decidlo a los que os pregunten, que os lo preguntarán. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 308 
Fuente: 


[Hubo de hacer una advertencia a las Directoras centrales. Al terminar, cuando se marchaba del 
lugar de la reunión, una de ellas expresó: «Padre, perdone porque le hemos disgustado».] 


No me habéis disgustado. ¡Hijas mías!, estoy persuadido de que cada una de vosotras se 
esfuerza en trabajar con perfección. Además, cuando hay algo que no esta bien, no penséis en que 
me disgusto. Enseguida razono, porque veo mis defectos y mis miserias: Señor, Tú eres mi Padre, 
aquí estoy. Teniendo en cuenta la distancia infinita, así procuro comportarme con vosotras: soy 
vuestro Padre, y lo único que me mueve es el interés y el cariño para que seáis santas, felices, 
también aquí en la tierra, con el cumplimiento del deber. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 308-309 
Fuente: 


 Si hacéis algo por agradarme, habéis perdido miserablemente el tiempo: ¡sólo por Dios! 
No quiero para mí el cariño de nadie, si es tapadera para alejarse de Dios, para no unirse 


más al Señor, para justificarse en posturas que tengan sólo una salida humana.  
[A este respecto, cuando alguno abandonaba su camino vocacional y le comunicaba que le quería 


mucho y le estaba muy agradecido, comentaba:] 
Agradezco ese cariño, pero me causa más dolor, porque lo que me importa es que quiera 


Dios y no le deje. Prefiero rotundamente que no me quiera a mí y quiera al Señor con todas las 
veras de su alma. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 310 
Fuente: 


[Cuando alguna persona le preguntaba qué regalos deseaba para sus días de fiesta, para los 
aniversarios de la Obra, contestaba invariablemente:] 


Mejora espiritual, sinceridad de vida para ayudar más en el desarrollo de la expansión 
apostólica, más oración, más mortificación.  


 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 311 
Fuente: Palabras del año 1975 


[Regalos con ocasión de sus bodas de oro sacerdotales. Aquellos objetos le llenaban de gozo, 
porque servirían para honrar y dar culto a Dios, porque] para el Señor todo me parece poco, se 
merece el amor de toda la humanidad entera, y no le pagaremos como le debemos todos y cada 
uno de nosotros.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 312 
Fuente: 


[Respecto a las condecoraciones civiles, he de precisar que no nos las comunicaba personalmente; 
dejaba que nos enterásemos por la prensa, y si alguno pretendía felicitarle, respondía invariablemente:] 


La única Cruz que me importa, que amo y que deseo llevar con garbo todos los días, es la 
Cruz de mi Señor Jesucristo. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 312 
Fuente: 


[Cuando don Pedro Poveda le explicó que ser capellán palatino únicamente comportaba llevar una 
vestidura especial y utilizar ese titulo, le contestó rotundamente:] 


No me interesa para nada, porque no quiero títulos ni honorificencias de ningún genero, si 
no son para cumplir con más delicadeza mis deberes de sacerdote. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 314 
Fuente: Palabras del año 1963 


[Mons. Argaya, Obispo residencial en España, vino a almorzar con el Fundador del Opus Dei. En 
un momento de la conversación, le preguntó: «Josemaría, ¿cuando te hacen Cardenal?, porque ... » 
Mons. Escrivá de Balaguer le interrumpió:] 


No me interesa que me hagan nada.  
[Ante la insistencia del Obispo, zanjó la cuestión: ] 
Jacinto, ni me interesa, ni lo aceptaría.  
[Era un rumor conocido que le molestaba. En una de esas ocasiones, y para cortarlo 


definitivamente, fue a ver a Monseñor Tardini a la Secretaria de Estado. Con su claridad habitual le 
expuso que no aceptaría ninguna sede residencial con el cargo de Arzobispo o de Obispo,] 


 ¡Ni la mitra de Toledo!, que lleva consigo el cardenalato con el Primado de España.  
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 316 







Fuente: 
[Sobre el de las prendas de ropa y de los objetos de uso personal] 
Es cierto que las cosas deben consumirse, y gastarse, pero sabiendo que no debemos 


tratarlas mal, sino que es necesario hacerlas durar, ya que no son nuestras: son un medio para 
nuestra santidad y para nuestro apostolado, porque hemos de utilizarlas como administradores, y 
no como propietarios que despilfarran lo que tienen. 


[No admitió más que lo indispensable para su vestido. Recuerdo que, en una ocasión, le regalaron 
un jersey de lana, e inmediatamente lo envió al almacén, porque ya utilizaba uno. Cuando le 
comentamos que podía guardarlo, hasta que se le rompiera el otro, no lo admitió: ] 


¿Queréis que deje de practicar la bendita pobreza, que nos lleva a no tener más que lo 
necesario, y a veces menos de lo necesario? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 319 
Fuente: 


No hemos de sentirnos propietarios ni de un céntimo, ni de un pequeño objeto. Seria 
ridículo que después de haber entregado a Dios la vida entera, nos quedásemos enredados con un 
capricho o con una pequeñez. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 319 
Fuente: Palabras del año 1951 


Vamos a concretar algunas señales de la verdadera pobreza en nuestra Obra: a) no tener 
ninguna cosa como propia; b) no tener cosa alguna superflua; c) no quejarse cuando falta lo 
necesario; d) cuando se trata de elegir, escoger lo más pobre, lo menos simpático; e) no maltratar 
nada de nuestro uso, ni en nuestros Centros, ni en los lugares donde trabajamos, ni en cualquier 
sitio donde nos encontremos; f) aprovechar el tiempo. 


No os creéis falsas necesidades: hay muchas cosas que parecen indispensables, y en realidad 
no lo son.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 322-323 
Fuente: 


[Un padre de familia quiso hablar una vez con el Fundador del Opus Dei, para pedirle cuentas por 
la dedicación de su hijo a la Obra, alegando que poseía un gran patrimonio y deseaba saber qué destino 
se daría a esos bienes. Después de escucharle pacientemente, le contestó que lo único que le interesaba 
de su hijo, si tenia vocación, era que buscase con afán la santidad propia y la de las almas que trataba. 
Respecto al patrimonio económico, añadió:] 


Aparte de que su hijo tiene libertad para disponer como le dé la gana, no me interesa 
absolutamente ni una perra gorda. Por mí puede hacer, si quiere, una plaza de toros para su 
ciudad natal. 







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 323 
Fuente: 


¡Qué bien hace las cosas el Señor! Me dejaba ver, de una o de otra manera, con constancia, 
que la Obra era de Él, y tenía que realizarla contando única y exclusivamente con Él, sin 
apoyarme para nada en los medios humanos.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 324 
Fuente: 


[Tras indicar que era mejora abrir las ventanas, en lugar de encender la luz cuando se dirigía a 
recibir alguna visita:] 


 Al daros esa indicación he pensado: Josemaría, ¿eres un roñoso? ¡No!: me doy cuenta de 
que —en estos detalles pequeños— podemos vivir la finura del hombre que tiene cuidado de lo 
que es de Dios o de lo que lleva a Dios. La vida de los hombres esta llena de estos pequeños 
esfuerzos, en los que se concreta la realidad de nuestra respuesta, viviendo también un 
desprendimiento de todo lo que utilizamos. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 325 
Fuente: 


[Detalles de pobreza en el uso de los objetos, como no escribir directamente sobre la mesa, para 
no rayar la madera. ] 


Además, os sirve de pequeña mortificación, y mantenéis la casa con la alegría propia de un 
hogar cristiano, en el que con todo este conjunto de detalles materiales se vive la caridad cristiana, 
facilitando el ambiente de familia, y se siente la responsabilidad de sacar adelante una casa, 
evitando gastos innecesarios.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 325 
Fuente: Palabras del año 1950 


[Me enseñó a subir las escaleras, porque yo arrastraba un poco los pies en cada peldaño. Después 
de sugerirme que podía ofrecer aquella mortificación de levantar y bajar los pies sin rozarlos, agregó: ] 


Además, por la pobreza bendita que vivimos, gastarás menos los zapatos sin tanto roce, 
estropearás menos los escalones porque no los rayarás, y evitarás que, pensando en los demás, la 
gente descuide los lugares donde vive o las cosas que utiliza. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 327 
Fuente: 


[Sancta sancte tractanda. Le he escuchado muchas veces estas palabras. Adquirían un significado 
profundo, que se traducía en la fe y solicitud con que trataba todo lo que directamente se refería al culto 
de Dios. ] 


Ese cuidado es práctica del amor a Dios y práctica de la virtud de la pobreza. 
[Animó a millares de sacerdotes a velar con especial afecto por la dignidad, la limpieza y la 


calidad de los retablos,] de tal manera que vuestros feligreses, o las personas que dependen de 
vuestra labor espiritual, vean a través de esas realidades vuestra fe, vuestro amor, vuestro 
enamoramiento del Señor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 327 
Fuente: Palabras del 2 de octubre de 1968 


[Se habían preparado, para la se Bendición solemne con el Santísimo, unos ornamentos prestados, 
muy ricos, pero de mucho peso. Por el calor que hacia, sugerí emplear los habituales. Al terminar, nos 
preguntó si no existían unos ornamentos mejores para estos días solemnes. Cuando le conteste que si, y 
le explique el motivo de mi indicación, subrayó: 


Me da alegría tu caridad, pero — en lo sucesivo— si no hay razón de verdadero peso, 
fomenta el esplendor en el culto: las molestias del calor en este caso eran mínimas, y todas las 
molestias serán siempre mínimas al lado de la generosidad que Él ha tenido y tiene con nosotros. 
No me lo olvides durante toda tu vida, y enséñalo a los demás: a Dios hemos de darle siempre lo 
mejor. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 328-329 
Fuente: 


[Para llegar a la santidad], en el Opus Dei se comienza obedeciendo y se acaba obedeciendo; y 
de obediencia a obediencia se sigue obedeciendo, porque siempre tratarnos de cumplir la 
Voluntad de Dios, que quiere y espera la entrega de nuestra vida entera. Y solía agregar: los más 
inteligentes —que no quiere decir simplemente ni los más sabios, ni los más privilegiados por una 
cabeza extraordinaria— son precisamente los que saben escuchar mejor y los que se esfuerzan en 
profundizar en la humildad, para acatar las indicaciones de quienes tienen luces para guiar sus 
almas.  


[Le conmovía la figura que denominaba enlace: cuando una persona tiene que decidir sin poder 
consultar a la autoridad, y actúa con el mismo criterio que hubiera recibido de arriba.] A esto se llega 
cuando se vive de verdad con la inteligencia y la voluntad prontas y decididas a escuchar los 
mandatos de Dios a través de quien nos han de llegar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 329-330 







Fuente: 
[En la primera ocasión en que hube de intervenir para el nombramiento de un cargo, manifesté mi 


opinión con cierta inseguridad. El Fundador del Opus Dei, con claridad y confianza, me recordó que 
debía actuar en estas materias, y en todas las que se refiriesen al gobierno, después de haberlas meditado 
hondamente.] 


Ya sé que no lo harás, pero quiero insistirte en que rechaces los criterios humanos como 
base de estas cuestiones: piensa en el servicio de Dios, piensa en las almas, ¡y piensa en tu alma! 
Esto ha de ir por delante. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: Palabras del año 1969 


¿La primera preocupación del Director?: ¡el Director! Y así sale todo. Es decir, el Director 
no tiene preocupación, tiene ocupación, de santificarse y santificar a los demás. No es una salida 
de tono, ni un egoísmo, lo que acabo de afirmar: es que, hijos míos, solo se puede dar aquello que 
se tiene. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: Palabras del año 1967 


Sin piedad, el gobierno degenera en tiranía, se hace imposible el gobierno colegial, y es poco 
menos que inevitable la desunión con la perdida del buen espíritu de parte de todas las personas.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: Palabras del año 1966 


Los que gobiernan deben tener mucha serenidad, y pedírsela al Señor, sin olvidar que en 
este mundo fácilmente los Hosanna se convierten en Requiem, y la Cruz en motivo de 
Resurrección. Con este criterio, debéis saber aconsejar a todas las almas que dependen de 
vosotros, para que no pierdan de vista el punto de mira sobrenatural. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 330 
Fuente: 


Los Directores, no lo olvidéis, tienen corazón, aman a los que llevan sobre sus espaldas, les 
importa todo lo que les sucede; y sufren, cuando alguno sufre. Yo entiendo muy bien esa 
exclamación de San Pablo, que es una queja cariñosa, y una manifestación de su gran cariño por 
los suyos: ¡quien de vosotros padece, y yo no! Evitad a los demás todos los sufrimientos 
innecesarios y, cuando sea necesario hacer sufrir, participad vosotros en ese dolor, porque habéis 
de llevar bien metidos en el alma y en el corazón la vida de los que de vosotros dependen.  







 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 331 
Fuente: Palabras del año 1959 


Gobernar no es hacer sufrir, ni maltratar, ni mandar a secas. No hacer sufrir a nadie y, en 
todo caso, sufrir los que mandan. Los demás tienen que descansar en los Directores: bastante hay 
que sufrir en la vida, y ya sufrió Cristo completamente por nosotros. No me lo olvidéis, hijos míos 
Directores. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 331 
Fuente: Palabras del año 1966 


¡No hay más remedio! Los Directores hemos de tener corazón de padre y corazón de madre 
—también los demás, pero especialmente los Directores—: saber exigir y saber comprender, para 
que nadie se sienta solo. Tenemos que cuidar de cada uno, importándonos toda la vida de cada 
uno. Por eso, cuando hay un alma que entristece a los demás, que rompe el ambiente de alegría, 
los que gobiernan esa casa, ese Centro, tienen obligación de examinar y de atender esa alma con 
microscopio: ¡hay que descubrir hasta el último virus! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 332 
Fuente: 


En la labor de la Iglesia, es intolerable la figura del «apóstol de pata libre»: el que actúa por 
su cuenta, sin tener en consideración las normas establecidas. Porque, explicaba, quienes obran así 
van a hacer su apostolado, no el apostolado de Dios. Y, como consecuencia, viene la ineficacia, la 
división, la capillita, el grupo, que nada tiene que ver con la armonía de la Iglesia entera, bajo la 
gula de la autoridad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 333 
Fuente: 


Al Director propietario lo he fusilado por la espalda, porque si se hubiera tolerado esa 
figura, se hubiera traicionado el espíritu que Dios me ha dado. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 333 
Fuente: Palabras del 7 de octubre de 1962 


No os fiéis nunca del propio juicio, prescindiendo de la ayuda de los demás. Como el metal 
precioso se pone a prueba, necesita la piedra de toque, nosotros hemos de ver si nuestro juicio es 







oro fino, escuchando el juicio de los demás, y rectificando siempre que sea preciso. No es una 
humillación rectificar, es un acto noble, sencillo, que manifiesta sentido común y ganas de servir a 
Dios. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp.  333-334 
Fuente: Palabras del año 1956 


[Sobre el gobierno colegial.] 
Porque así es más fácil servir a Dios, aunando las fuerzas de tantos; porque es una manera 


de formar a otras personas en el gobierno, dándoles criterio; porque hay mucho menos peligro de 
equivocarse; porque se fomenta la unidad y la responsabilidad, al tratar con las personas que 
están llamadas a desempeñar esas funciones; porque el gobierno colegial se basa en la humildad y 
en la caridad, al escuchar y aceptar la sugerencias de los otros; porque también con el gobierno 
colegial es más fácil descansar, ya que los demás pueden suplirnos en el trabajo, cuando no lo 
podamos desarrollar. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 334 
Fuente: Palabras del año 1956 


La humildad, para nosotros que gobernamos en el Opus Dei, resulta absolutamente 
necesaria. No es, no debe ser nunca —como decían los clásicos— una humildad de garabato: no es 
eso, efectivamente; consiste en algo Intimo que da sabor a la marcha de nuestra vida interior, y 
que nos permite escuchar la voz de Dios, que tantas veces nos habla a través de los demás. No 
podemos, ¡no debemos!, hacer una labor de gobierno dictatorial, tiránico; porque, aparte de la 
ofensa a Dios que eso supone, el Señor no dará su Gracia a quienes no quieran o no se preocupen 
de cumplir con sus deberes M cargo, en la forma que esta prescrita en nuestro Opus Dei. 
Acordaos siempre de que, en cada momento, se alzan las voces de los que gobiernan con vosotros, 
y no las podéis rechazar, no las debemos despreciar: más aun, las tenemos que promover, las 
hemos de pedir, ya que es el modo de decidir luego con seguridad. Hijos míos, os lo digo yo, que 
soy el Fundador: con la participación de todos en el gobierno, ¡como se siente la Providencia de 
Dios en esa labor de gobernar y de dirigir! 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 334-335 
Fuente: 


[En el despacho de la correspondencia, cuando preparaba cartas, dictaba minutas, o pensaba en 
modos de responder, me puntualizaba:] 


Tú no estas aquí como un palo, para obrar al dictado. Te ruego, por amor de Dios, que me 
digas todo lo que veas con entera libertad, porque necesito y agradezco desde el fondo del alma 
cualquier luz para corregir, para mejorar, para cambiar lo que haya decidido. 


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 337 
Fuente: 


[Quien gobierna no puede pretender hacerlo todo: porque quedarán muchas cosas pendientes, no 
formará a otras personas, y sembrará la desconfianza, que hace imposible la eficacia:] que cada palo 
aguante su vela.  


[Tuvo la prudencia de delegar, porque es más fácil trabajar por veinte que hacer trabajar a veinte, 
pero —añadía— ]quizá se esconda en esa postura la comodidad, el egoísmo, la tiranía o la falta de 
interés para formar a otro. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 337 
Fuente: Palabras del 27 de diciembre de 1973 


Quiero que trabajéis de tal modo que el día en que yo muera podáis continuar ocupándoos 
de todo como si yo estuviese en medio de vosotros. Si no, quiere decir que he perdido el tiempo.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 337 
Fuente: Palabras del 19 de marzo de 1973 


Os podré ayudar más desde el cielo. Sabréis hacer las cosas mejor que yo; yo no soy 
necesario. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 338 
Fuente: Palabras del año 1962 


Cuidad vuestra formación profesional —ahora es la labor de gobierno—, porque esa tarea, 
la labor profesional, cualquiera que sea, es el anzuelo para pescar las almas: necesitan también 
tener fe humana en nosotros, porque vean que somos profesionales honrados y responsables. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, 
Fuente: Palabras del año 1951 


Si el Opus Dei no fuera para Dios, para servir a la Iglesia, seria mejor que se disolviera. ¡Yo 
no lo querría para nada!  


[Como es lógico, además de mostrar su adhesión más completa a la Iglesia, estaba decidido a 
jugárselo todo por servirla:] 


Con la gracia de Dios, estoy dispuesto a dar mi vida por la Iglesia y por el Papa. ¡Con la 
gracia de Dios, porque yo solo no soy capaz de nada! 


 







 
JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 341-342 
Fuente: 


 He amado siempre con locura a mi Madre la Santa Iglesia, y cada día que pasa la quiero 
más. Agradezco a mis padres y a los primeros que intervinieron en la formación de mi alma, y 
después a todas las autoridades de la Iglesia, el amor que han puesto en mi corazón, y que se ha 
ido engrandeciendo cada vez más, haciéndome tener una fe grande, absoluta, en mi Madre la 
Santa Iglesia, de la que no dudo nunca y de la que estoy seguro porque así nos lo ha dejado bien 
precisado Jesucristo, Cabeza de su Iglesia: que las puertas del infierno no prevalecerán jamás 
contra ella. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 342 
Fuente: Palabras del año 1970 


Cuando a mí, ahora, me hablan con desprecio de los ricos, y me dicen con altanería Iglesia 
de los pobres, suelo contestar habitualmente: Iglesia de las almas, de todas las almas. No podemos 
olvidar que en este mundo siempre habrá ricos y pobres: no lo digo yo, lo ha dicho el Maestro 
cuando vino a enseñar que era el Camino, la Verdad y la Vida para todas las personas, Sin excluir 
a ninguna. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 342-343 
Fuente: 


Hay que defender y amar a la Iglesia con toda nuestra alma, para que se vea y se conozca 
como es: limpia, maravillosa, sin mancha, porque es la Esposa de Jesucristo. Vivimos para esto, y 
no podemos dejar de encomendar y de trabajar por este fin. Nosotros queremos dar almas a la 
Iglesia, porque encontrarán el camino para ser felices, con un Dios que ama y perdona. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 346-347 
Fuente: 


[Cuando conseguía que pasase yo, como secretario, a saludar al Sucesor de Pedro, siempre me 
decía lo mismo:]  


Póstrate de rodillas en tierra, y aprovecha esos momentos para demostrar tu cariño y tu 
veneración, y para aumentar tu oración y tu unión al Vicecristo, al Papa.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 348 
Fuente: Palabras del 20 de mayo 1970, en Guadalupe 







Te ofrezco un futuro de amor, con muchas almas. Yo —que no soy nada—, que solo no 
puedo nada, me atrevo a ofrecerte muchas almas, infinidad de almas, oleadas de almas, en todo 
el mundo y en todos los tiempos, decididas a entregarse a tu Hijo, y al servicio de los demás, para 
llevarlos a Él. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 349 
Fuente: 


[Cuando era pequeño, en los lugares donde había estudiado, le enseñaron a no apreciar a 
determinados países, porque habían estado en guerra contra España. Y comentaba años más tarde:] 


¿Qué culpa tiene el pueblo de lo que hayan decidido aquellas autoridades, movidas por 
determinados criterios e intereses?; y ¿que culpa tienen los que viven actualmente de aquellas 
luchas que ocurrieron hace siglos? 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 351 
Fuente: 


Cuando estoy cansado, cuando algunas noches me cuesta conciliar el sueño, me distraigo 
conquistando el mundo para Cristo, y pienso en los servicios que prestaremos aquí y allá, llevando 
a Nuestro Señor para que muchas personas le amen, le conozcan, le traten. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 352 
Fuente: Palabras del año 1952 


La primera manifestación de nuestra llamada es el deseo de pegar este fuego de rectitud, de 
limpieza, de vida sobrenatural, a todas las personas y en todos los ambientes donde estemos. Allí 
donde se encuentre un miembro del Opus Dei, debe haber un foco de luz, de amor, de 
comprensión. En la vida, hemos de dar todo lo nuestro a los hombres, con mucho cariño. El 
apostolado es un afán que nos debe comer continuamente las entrañas. Es un deber del que hay 
que dar cuenta cada semana, y siempre, delante de Dios.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 352 
Fuente: Palabras del año 1962 


El apostolado —esa preocupación santa por meter el fuego de Cristo en las almas de quienes 
nos rodean, y en todas las almas del mundo— es una obligación de caridad; más, es una 
obligación de justicia, que hemos de cumplir todos los días. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 







Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, pp. 352-353 
Fuente: 


Todas las personas que tratamos tienen que llevarse, por lo menos, el beneficio de nuestra 
oración y de nuestra petición por ellas, y hemos de dejar caer en la conversación alguna palabra 
que les ponga frente a su responsabilidad de cristianos o que les transmita —si, por desgracia, no 
practican— la inquietud de descubrir la Verdad y de seguir la autentica Verdad. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 353 
Fuente: 


[Cuando se encontraba con un hijo suyo al que no veía desde hacia tiempo, solía preguntarle:]  
¿Cómo has ayudado a tus amigos, a tus parientes, a tus colegas, a las personas a las que 


tratas, para que se acerquen más a Dios? [O bien:] ¿A quiénes has hablado hoy de Dios?  
Todas las personas que os conozcan y os traten, han de percibir con claridad que creéis en 


Dios y que vuestra fe informa toda vuestra vida.  
 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 353 
Fuente: Palabras del 28 de enero de 1972 


El apostolado, la preocupación por las almas, es como el cariño cuando es sincero: siempre 
se está convencido de que no se quiere bastante. Yo os quiero a vosotros, quiero a todas las 
personas, con toda mi alma y, sin embargo, siempre me parece que os puedo querer más, y que os 
puedo servir más. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 354 
Fuente: 


[Decía que hay que dedicarse a la formación de los que vienen a la Obra] con el mismo cuidado, 
con el mismo interés, y con la delicada atención con la que un monje del medioevo miniaba 
aquellos pergaminos, en los que se fijaba hasta en los detalles más pequeños. Así —y, sobre todo, 
con mucho amor de Dios— debemos hacer con las almas, para formarlas y para llevarlas al 
Señor.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 354 
Fuente: 


[Como es lógico, estaba atento al número de vocaciones, para poder examinar la extensión del 
apostolado; a la vez, deseaba que esa cifra no se tuviese en cuenta, para evitar cualquier síntoma de 
soberbia o de poderío] 


No nos interesa encaramarnos para nada aquí en la tierra.  







[Medía la eficacia de las tareas apostólicas no por los resultados estadísticos, sino por la santidad 
que alcanzaban las personas. Para grabar bien en sus hijos esta enseñanza, nos insistía:] 


El que no esté decidido a luchar de verdad para ser santo, ¡que se marche!; o también: los 
que no estén decididos a hacer apostolado, nos estorban; los que no estén decididos a ser almas de 
oración, nos estorban; los que no estén decididos a vivir un desprendimiento total de su yo, nos 
estorban, porque impiden la Obra de Dios en la vida personal y en la vida de las personas a las 
que tratan.  


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 355 
Fuente: 


Me tenéis que perdonar que sea tan machacón, que insista siempre en las mismas cosas; 
pero lo hago a conciencia y en la presencia de Dios, porque necesitamos que nos estén diciendo 
continuamente que hemos de creer en Dios, que hemos de mirarle, que hemos de dirigimos a Él. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 357 
Fuente: Palabras del año 1955 


 [A los que Íbamos a ser ordenados sacerdotes en 1955:] 
En la predicación, hijos míos, no hay que ir a lucirse, hay que ir a hacer el bien, a decir —en 


la presencia de Dios— aquellas cosas que hemos hecho nuestras en la meditación y en la lucha por 
ser mejores. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Memoria del Beato Josemaría Escrivá (Entrevista con Salvador Bernal) 
Rialp, 2ª ed. Madrid 2000, p. 357 
Fuente: Palabras del año 1954 


Lo necesario en nuestro Opus Dei, para pegarlo también a todos los demás, es que nos 
ayudemos unos a otros a estar muy cerca de Cristo. Esta bendita preocupación debe ser la 
primera y la más urgente llamada de nuestro apostolado; y se manifiesta desde los detalles 
materiales, hasta la ayuda espiritual, en la que hemos de vivir pendientes de las necesidades de los 
otros. Enseñad a todos a que sean sinceros, y comprobarán que nunca se esta solo, porque siempre 
se siente el apoyo de los hermanos en la fe. Vosotros tenéis obligación de ayudarme a mí, y yo a 
vosotros: sí, ayudar, contando con nuestras miserias porque, como en los castillos de naipes, 
nuestra debilidad, bien dispuesta con la ayuda de la gracia, es fortaleza para los demás. 








Citas de palabras de san Josemaría en 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001. 
 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 46 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 6-I-1970; en “En diálogo con el Señor”, p. 114 (AGP, 
biblioteca, P09) 


¿Quién es capaz de precisar cómo se toma la primera decisión de entrega? (...). Nos hemos 
acercado a Cristo y hemos sentido latir fuerte, fuerte, su Corazón, y hemos llegado a gustar de esas 
delicias suyas, que son estar Él con los hijos de los hombres (Prv 8, 31): por todo eso sabemos lo que vale 
el amor de Dios. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 49 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 18-VIII-1968; en “Crónica” XI-1968, pp. 21-23 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Dios nos ha cogido el corazón, la vida entera. Un día, por su bondad infinita, sentimos el 
flechazo, que nos rindió para siempre. Y hemos de procurar que ese amor continúe, y que se haga cada 
día más intenso, más delicado. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 52 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 4 


El sacerdocio pide —por las funciones sagradas que le competen— algo más que una vida 
honesta: exige una vida santa en quienes lo ejercen, constituidos —como están— en mediadores entre 
Dios y los hombres. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, pp. 55 y 67 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 1 


[A los sacerdotes del Opus Dei:]  
La vocación específica, con la que —entre vuestros hermanos— habéis sido llamados y a la que 


libremente habéis respondido, os constituye servidores de todos en lo que mira a Dios. 
 
 
J. ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 2001, p. 
57 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 4 


[Los sacerdotes han de ser] mediadores en Cristo Jesús, para llevar a Dios todas las cosas, y para 
que la gracia divina lo vivifique todo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 57 
Fuente: san Josemaría, passim 


[Los sacerdotes del Opus Dei deben colaborar generosamente con los fieles laicos de la Prelatura en 
la tarea de] poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas. 
 
 







JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 66 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 103 (AGP, biblioteca, P10) 


El sacerdote ha de ser de continuo un crucifijo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 66 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 99 (AGP, biblioteca, P10) 


[Decía a los sacerdotes:]  
Sed, en primer lugar, sacerdotes. Después, sacerdotes. Y siempre y en todo, sólo sacerdotes. 


 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 68 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 11-XI-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, vol. 
II, p. 752 (AGP, biblioteca, P04) 


Todos los sacerdotes, seamos pecadores —como yo—, o sean santos como son otros, en el altar 
no somos nunca nosotros: somos Cristo, que renueva su Sacrificio del Calvario (...). ¡Soy Cristo en el 
altar! Renuevo incruentamente el divino Sacrificio del Calvario y consagro in persona Christi, 
haciendo las veces de Jesucristo, porque le doy mi cuerpo y mi voz, mis manos, mi pobre corazón 
tantas veces manchado, que quiero que Él purifique. 
 
 
J. ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 2001, p. 
94 
Fuente: san Josemaría, 30-V-1971, en la consagración del Opus Dei al Espíritu Santo 


[El don de sabiduría nos obtiene un] conocimiento gustoso de Dios y de todo lo que a Dios se 
ordena y de Dios procede.  
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 94 
Fuente: san Josemaría, 30-V-1971, en la consagración del Opus Dei al Espíritu Santo 


[El don de ciencia sirve para enseñar a todas las almas] lo que son y lo que han de ser las cosas 
creadas, según los designios de la creación y la elevación al orden sobrenatural. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 95 
Fuente: san Josemaría, 30-V-1971, en la consagración del Opus Dei al Espíritu Santo 


[Con el don de fortaleza los cristianos serán siempre] firmes en la fe, constantes en la lucha y 
fielmente perseverantes en la Obra de Dios. 
 
 
J. ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 2001, p. 
95 
Fuente: san Josemaría, 30-V-1971, en la consagración del Opus Dei al Espíritu Santo 


[Mediante el don de temor de Dios se imprime en los cristianos] el espíritu de adoración y una 
profunda y sincera humildad. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 110 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar , 11-III-1973; en “Crónica” III-1973, p. 49 (AGP, 
biblioteca, P01) 







[Hablando con un grupo de hijos suyos, se refería a don Álvaro del Portillo con estas palabras:]  
Tiene la fidelidad que debéis tener vosotros a toda hora, y ha sabido sacrificar con una sonrisa 


todo lo suyo personal, como vosotros. Él no piensa que es una excepción, y yo creo que no lo es, y no lo 
será nunca: todos debéis hacer como él, con la gracia de Dios. Y si me preguntáis: ¿ha sido heroico 
alguna vez?, os responderé: sí, muchas veces ha sido heroico, muchas; con un heroísmo que parece 
cosa ordinaria. 


Querría que le imitarais en muchas cosas, pero sobre todo en la lealtad. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 112 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, 7-VII-1974; en  “Catequesis en América” 1974, vol. II, p. 131 
(AGP, biblioteca, P04) 


[Refiriéndose a Jesús Sacramentado, decía con su voz cálida, de enamorado:]  
Hijos, ¡tratádmelo bien! ¡Queredlo de veras! ¡Mirad que amor con amor se paga! Obras son 


amores y no buenas razones. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 117 
Fuente: san Josemaría, Carta, 2-II-1945, n. 2 


Manna tuum... et aquam dedisti eis in siti (2 Esdr 9, 20): ahora sí que podemos decir que el 
Señor nos ha dado su maná y su agua, para calmar nuestra sed. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 126 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar 1-IV-1962; en “Crónica” 1969, p. 501 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Los sacerdotes tienen más obligación que los demás de poner su corazón en el suelo como una 
alfombra, para que sus hermanos pisen blando. Vale la pena rezar por ellos, porque de verdad son los 
esclavos de sus hermanos. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 127 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar 1-IV-1962; en “Crónica” 1969, p. 501 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Recurría al ejemplo del tapiz, para explicar la función de sus hijos sacerdotes:]  
Hay un cañamazo, fuerte y recio, y sobre él se van poniendo los adornos, las flores, los colores; 


al final, el cañamazo no se ve, pero es el que sostiene todo. Pues los sacerdotes de la Obra son como el 
cañamazo: se entregan para que los demás brillen con su labor profesional y social, para que tengan 
color y eficacia. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 148 
Fuente: san Josemaría, texto manuscrito sin fecha; en “A solas con Dios”, n. 101 (AGP, biblioteca, P10) 


[A los sacerdotes les daba este consejo:]  
Hablad sólo de Dios. Referid a Él todos los temas de vuestra conversación. Hablad siempre de 


Dios, que si sois suyos, no habrá monotonía en vuestros coloquios. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 156 







Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-X-1972; en “Dos meses de catequesis” 1972, vol. I, 
p. 147 (AGP, biblioteca, P04) 


[Afirmaba que el sacramento de la Penitencia] es la manifestación más hermosa del poder y del 
Amor de Dios, [porque] un Dios Creador es admirable; un Dios, que viene hasta la Cruz para 
redimirnos, es una maravilla; ¡pero un Dios que perdona, un Dios que nos purifica, que nos limpia, es 
algo espléndido! ¿Cabe algo más paternal? (...). ¿Verdad que no? Así Dios Nuestro Señor, en cuanto le 
pedimos perdón, nos perdona del todo. ¡Es estupendo! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 161 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis en 
América” 1974, vol. II, p. 247 (AGP, biblioteca, P04) 


Puede ser que vosotros no lo necesitéis, pero yo necesito confesarme todas las semanas. Y a 
veces, dos veces por semana. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 165 
Fuente: san Josemaría sin fecha conocida; en “Cuadernos”, vol. VI, p. 155 (AGP, biblioteca, P07) 


No olvides que vida litúrgica significa vida de amor; amor a Dios Padre, por Jesucristo, en el 
Espíritu Santo, con toda la Iglesia, de la que tú formas parte. 


 
 


JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 171 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 110 (17-XI-1930) 


[En 1930, pensando en sus hijos, sacerdotes y laicos, escribía:]  
Han de tener especial empeño en seguir, con todo interés, todas y cada una de las disposiciones 


litúrgicas, aun las que parezcan poco o nada importantes. El que ama no pierde un detalle. Lo he visto: 
esas pequeñeces son una cosa muy grande: AMOR. Y obedecer al Papa, hasta en lo mínimo, es amarle. 
Y amar al Padre Santo es amar a Cristo y a su Madre, a nuestra Madre Santísima, María. Y nosotros 
sólo aspiramos a eso: porque les amamos, queremos que omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 176 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-XI-1972; en “Crónica” 1976, p. 15 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Señor, creo que eres Tú, Jesús, el Hijo de Dios y de María siempre Virgen. Que estás realmente 
presente: con tu Cuerpo, con tu Sangre, con tu Alma y con tu Divinidad. Te adoro. Quiero ser tu 
amigo, porque Tú eres el que me ha redimido. Quiero ser el amor para Ti, porque Tú lo eres para mí... 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 180 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 1 


Dios Nuestro Señor conoce bien mi debilidad y la vuestra: somos todos nosotros hombres 
corrientes, pero ha querido Jesucristo convertirnos en un canal, que haga llegar las aguas de su 
misericordia y de su Amor a muchas almas. 
 
 
J JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 188 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931) 


[Refiriéndose a una locución recibida –omnia traham ad meipsum!– , decía:]  







Y comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las 
doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí 
todas las cosas. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, pp. 189-190 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 22-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 25 (AGP, 
biblioteca, P01) 


Celebro la Misa con todo el pueblo de Dios. Diré más: estoy también con los que aún no se han 
acercado al Señor, los que están más lejanos y todavía no son de su grey; a ésos también los tengo en el 
corazón. Y me siento rodeado por todas las aves que vuelan y cruzan el azul del cielo, algunas hastas 
mirar de hito en hito al sol (...). Y rodeado por todos los animales que están sobre la tierra: los 
racionales, como somos los hombres, aunque a veces perdemos la razón, y los irracionales, los que 
corretean por la superficie terrestre, o los que habitan en las entrañas escondidas del mundo. ¡Yo me 
siento así, renovando el Santo Sacrificio de la Cruz! 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 24-X-1966; en “Crónica” 1990, p. 69 (AGP, 
biblioteca, P01) 


A mis sesenta y cinco años, he hecho un descubrimiento maravilloso. Me encanta celebrar la 
Santa Misa, pero ayer me costó un trabajo tremendo. ¡Qué esfuerzo! Vi que la Misa es 
verdaderamente Opus Dei, trabajo, como fue un trabajo para Jesucristo su primera Misa: la Cruz. Vi 
que el oficio del sacerdote, la celebración de la Santa Misa, es un trabajo para confeccionar la 
Eucaristía; que se experimenta dolor, y alegría, y cansancio. Sentí en mi carne el agotamiento de un 
trabajo divino. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 191 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar,, 9-XI-1966; en “Crónica” 1990, p. 69 (AGP, 
biblioteca, P01) 


A Cristo también le costó esfuerzo (...). Su Humanidad Santísima se resistía a abrir los brazos 
en la Cruz, con gesto de Sacerdote eterno. A mí nunca me ha costado tanto la celebración del Santo 
Sacrificio como ese día, cuando sentí que también la Misa es Opus Dei. Me dio mucha alegría, pero me 
quedé hecho migas. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 197 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-IV-1969; en “Crónica”, VI-1969,  p. 22 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[La caridad pastoral determina en el sacerdote su modo de pensar, de actuar y de relacionarse con la 
gente. Así se convierte en] el hombre del Amor, el representante entre los hombres del Amor hecho 
hombre. Vive por Jesucristo, para Jesucristo, con Jesucristo y en Jesucristo. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 198 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-IV-1969; en “Crónica”, VI-1969,  p. 22 (AGP, 
biblioteca, P01) 


[Por la fuerza de la caridad pastoral, en efecto, el sacerdote vive de Cristo y para Cristo; vive, por 
tanto, para la Iglesia y para las almas.]  







Es una realidad divina que me conmueve hasta las entrañas, cuando todos los días, alzando y 
teniendo en las manos el Cáliz y la Sagrada Hostia, repito despacio, saboreándolas, estas palabras del 
canon: per Ipsum, et cum Ipso et in Ipso... Por Él, con Él, en Él, para Él y para las almas vivo yo. De su 
Amor y para su Amor vivo yo, a pesar de mis miserias personales. Y a pesar de esas miserias, quizá por 
ellas, es mi Amor un amor que cada día se renueva. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 199 
Fuente: san Josemaría, sin fecha conocida; en “Crónica” V-1966, p. 14 (AGP, biblioteca, P01) 


Existen dos clases de pastores. El pastor que se queda detrás de las ovejas, y las conduce 
azuzando los perros, tirando piedras a las que se desvían, gritando a las que se quedan rezagadas. Y 
existe el pastor que va delante, abriendo camino y vadeando obstáculos, animando al rebaño con sus 
silbos. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 200 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-III-1969; en “Noticias” 1969, pp. 318-320 (AGP, 
biblioteca, P02) 


Los sacerdotes no tenemos derechos: a mí me gusta sentirme servidor de todos, y me 
enorgullece ese título. Tenemos deberes exclusivamente, y en esto está nuestro gozo: el deber de 
enseñar el catecismo a los niños y a los adultos, el deber de administrar los sacramentos, el de visitar a 
los enfermos y a los sanos; el deber de llevar a Cristo a los ricos y a los pobres, el de no dejar 
abandonado al Santísimo Sacramento, a Cristo realmente presente en el Sagrario, bajo la apariencia 
de pan; el deber de buen pastor de las almas, que cura a la oveja enferma y busca a la que se descarría, 
sin echar en cuenta las horas que se tenga que pasar en el confesonario. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 242 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 10-IV-1969; en “Crónica” 1969, p. 403 (AGP, 
biblioteca, P01) 


No es verdad que los sacerdotes no tengamos amor: somos enamorados del Amor, del Hacedor 
del Amor. Mienten quieres dicen que los sacerdotes estamos solos: estamos más acompañados que 
nadie, porque contamos con la continua compañía del Señor, a quien tratamos ininterrumpidamente. 
Para sentirnos acompañados, nos basta tratar mucho a Dios y cumplir nuestros deberes. 
 
 
JAVIER ECHEVARRÍA, Para servir a la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio (1995-1999), Rialp, Madrid 
2001, p. 243 
Fuente: san Josemaría, Notas de una reunión familiar, 15-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 502 (AGP, 
biblioteca, P01) 


El sacerdote, si tiene verdadero espíritu sacerdotal, si es hombre de vida interior, nunca se 
podrá sentir solo. ¡Nadie como él podrá tener un corazón tan enamorado! Es el hombre del Amor, el 
representante entre los hombres del Amor hecho hombre. Vive por Jesucristo, para Jesucristo, con 
Jesucristo y en Jesucristo. Es una realidad divina que me conmueve hasta las entrañas, cuando todos 
los días, alzando y teniendo en las manos el Cáliz y la Sagrada Hostia, repito despacio, saboreándolas, 
estas palabras del canon: Per Ipsum, et cum Ipso et in Ipso... Por Él, con Él, en Él, para Él y para las 
almas vivo yo. De su Amor y para su Amor vivo yo, a pesar de mis miserias personales. Y a pesar de 
esas miserias, quizá por ellas, es mi Amor un amor que cada día se renueva. 
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